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CUADRO 

DEL  ESTADO  DE  LAS  CIENCIAS  EN  EUROPA  EN  EL  SIGLO 

DÉCIMOSEXTO 


I®  L  civilización  no  se  había  extinguido  en  Europa 

durante  la  Edad  Media:  estaba  oculto  bajo  las  cenizas  de  un 
mundo  antiguo  que  en  vano  procuraba  reanimar.  Comenzó  á 
manifestarse  á  últimos  del  siglo  decimoquinto,  despidiendo  sus  pripieros  albo¬ 
res.  Del  mismo  modo  que  en  la  primavera  se  ve  que  el  reino  vegetal  ostenta 
progresivamente,  bajo  la  fecunda  influencia  de  los  rayos  solares,  los  pro¬ 
ductos  lentamente  .elaborados  en  su  seno  durante  los  meses  de  invierno, 
así  mismo,  en  el  siglo  décimosexto,  se  vió  desprenderse,  por  decirlo  así, 
el  genio  de  la  civilización  moderna  del  seno  tenebroso  de  la  Edad  Media, 
excitar  en  todos  los  ánimos  una  viva  efervescencia,  y  manifestarse  osten¬ 
siblemente  por  la  creación  y  sucesivo  desarrollo  de  las  artes ,  ciencias  y 
filosofía. 

Entre  las  causas  que  sirven  para  explicar  los  movimientos  y  las  tras¬ 
formaciones  de  las  sociedades,  unas  son  inherentes  á  la  misma  naturaleza 
del  hombre;  otras,  derivadas  de  la  experiencia  y  del  trabajo  de  los  siglos, 
constituyen  el  dominio  de  la  tradición.  Del  concurso  de  estos  dos  órdenes 
de  caúsas,  nacieron,  en  los  siglos  décimoquinto,  y  décimosexto,  los  inven¬ 
tos  y  descubrimientos  que  á  su  vez  llegaron  á  ser,  para  los  siglos  siguien¬ 
tes,  poderosas  causas  de  renovación  intelectual  y  de  progreso  social. 
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Las  causas  principales  del  renacimiento  de  las  ciencias,  letras  y  artes, 
en  el  siglo  décimosexto,  fueron  entre  otras:  la  invención  de  la  imprenta, 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y  la  aparición  de  una  lengua  nacio¬ 
nal  en  los  diferentes  pueblos  de  la  Europa. 

Es  tan  evidente  la  influencia  de  la  imprenta  en  la  difusión  general  de 
las  ciencias,  que  no  debemos  insistir  acerca  de  este  punto.  Reemplazar  los 
manuscritos  raros  y  costosos  por  libros  accesibles  á  todos  por  razón  de  su 
exiguo  coste,  era  contribuir  del  modo  más  directo,  á  la  propagación  univer¬ 
sal  de  los  conocimientos  científicos. 

Luégo  que  se  está  en  posesión  de  la  imprenta,  los  ejemplares  de  cada 
libro,  multiplicados  fácilmente,  se  difunden  en  gran  número,  y  se  aumenta 
la  actividad  intelectual,  por  la  mayor  y  más  rápida  circulación  de  las  ideas. 
En  cada  país  se  desarrolla  la  lengua  nacional  que  tiende  á  depurarse  de 
cada  vez  más;  y  merced  á  la  limpieza  de  los  caracteres  tipográficos,  se 
hace  este  progreso  innegablemente  más  fácil  y  con  mayor  prontitud. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  fué  un  acontecimiento  inmenso 
en  los  anales  de  la  humanidad,  y  su  influencia  fué  prodigiosa  en  el  desar¬ 
rollo  de  todos  los  conocimientos  humanos:  ciencias  naturales,  ciencias  fisico¬ 
matemáticas,  navegación,  geografía,  comercio.  El  descubrimiento  de  la 
América  á  fines  del  siglo  décimoquinto ,  y  las  numerosas  investigaciones 
de  que  fué  objeto  durante  el  siglo  décimosexto,  reanimaron  en  Europa  el 
estudio  de  la  historia  natural  desde  tanto  tiempo  descuidado.  Es  verdad 
que  por  espacio  de  varios  años  si  los  navegantes  y  aventureros  se  dirigieron 
hacia  la  América,  fué  mucho  ménos  para  estudiar  allí  nuevas  producciones 
orgánicas  y  minerales  que  para  buscar  oro ;  pero,  por  fortuna,  si  la  memo¬ 
ria  de  la  humanidad,  ajena  casi  siempre  á  los  puros  goces  del  espíritu,-  no 
obedece  más  que  á  los  instintos  de  la  vida  material,  en  todas  las  épocas  se 
encuentran  también  hombres  que,  dotados  de  una  organización  más  sen¬ 
sible  y  más  completa,  son  arrastrados,  por  una  inclinación  irresistible,  hacia 
estudios  y  trabajos  intelectuales,  muy  mal  recompensados  con  frecuencia, 
pero  de  los  que  se  aprovecha  la  humanidad.  Algunos  de  estos  hombres  que 
habían  estudiado  á  Aristóteles,  Teofrasto,  Dioscórides,  Plinio  y  los  Arabes, 
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emprendieron  viajes  al  Nuevo  Mundo,  no  para  recoger  oro,  sino  para  juz¬ 
gar  acerca  del  número,  naturaleza  y  variedad  de  las  producciones  orgánicas 
que  contenía  aquella  tierra  nueva.  Y  por  cierto  qne  allí  había  materia 
bastante  con  que  satisfacer  ámpliamente  la  curiosidad  de  los  naturalistas  y 
la  de  los  sabios. 

Comenzóse  por  estudiar  en  América  el  reino  mineral,  sobre  todo  á  causa 
del  oro  y  de  la  plata  que  allí  se  encontraba.  Vino  después  el  reino  vegetal, 
que  podía  proporcionar  una  multitud  de  sustancias  preciosas,  ignoradas  de 
los  pueblos  del  antiguo  mundo,  á  la  fabricación,  al  tinte,  á  la  medicina  y  á 
la  farmácia.  En  el  reino  animal  se  admiró  desde  luégo  diversos  pájaros 
notables  por  la  belleza  de  su  plumaje,  y  otras  especies  de  animales  cüya 
existencia  era  enteramente  desconocida.  En  cuanto  á  la  raza  humana  que 
habitaba  las  dos  Américas,  nadie  se  ocupó  en  ella  sino  para  exterminarla. 
Sin  embargo,  si  existía,  en  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  social,  un 
objeto  de  estudios  de  la  más  alta  importancia,  era  seguramente  el  hombre, 
con  sus  facciones  características,  sus  instintos,  sus  costumbres  y  su  lenguaje, 
esencialmente  distinto  de  todas  las  lenguas  conocidas  en  el  antiguo  mundo. 
En  las  regiones  que  se  ofrecían  por  la  primera  vez  á  sus  miradas,  encontró’ 
Cristóban  Colon  pueblos  verdaderamente  primitivos ,  que  vivían  felices  y 
tranquilos,  siempre  en  paz  con  sus  semejantes,  gozando  de  todos  los  bienes 
que  una  naturaleza  fecunda  produce  en  abundancia  en  aquellas  ricas  comar¬ 
cas,  sin  conocer  otras  relaciones  de  sociabilidad  que  las  más  dulces  y  sim¬ 
páticas  afecciones  del  corazón  humano.  Léanse  atentamente  y  sin  preven¬ 
ción  los  escritos  que  nos  dejaron  Cristóbal  Colon  y  sus  contemporáneos 
Las  Casas,  Pedro  Mártir,  Fernández,  Bernál-Diaz,  etc.,  y  se  admitirá,  con 
J.  J.  Rousseau,  que  en  el  órden  de  la  creación,  el  hombre  debe  nacer  natural¬ 
mente  bueno.  En  gran  parte,  la  perversidad  que  actualmente  se  le  echa  en 
cara,  adquiérela  el  hombre  de  la  sociedad  que  le  rodea,  porque  es  tal  como 
lo  hacen  nuestras  costumbres,  instituciones  y  leyes;  pero,  en  los  países 
vírgenes  de  toda  influencia  que  no  fuera  la  de  la  naturaleza,  como  lo  era  la 
América  del  siglo  décimoquinto,  el  hombre  tenía  el  privilegio  de  las  mejo¬ 
res  cualidades  morales. 
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La  reforma  religiosa,  provocada  por  Lulero,  fué  también  una  revolu¬ 
ción  inmensa  en  el  triple  punto  de  vista  político,  filosófico  y  social.  Como 
todas  las  que  se  han  visto  en  el  mundo,  estaba  desde  mucho  tiempo  pre¬ 
parada  en  los  ánimos. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  á  la  reorganización  del  dominio  de 
las  ciencias,  fué  la  formación  de  una  lengua  nacional  en  cada  país  de 
Europa. 

Efecto  del  movimiento  general  de  las  ideas  y  de  las  costumbres,  la 
creación  de  una  lengua  nacional  en  cada  una  de  las  principales  regiones 
de  Europa,  debía  ser  necesariamente  un  poderoso  motivo  de  renovación  y 
progreso  social.  La  facultad  de  hablar  es  un  dón  tan  natural  en  el  hombre 
como  el  instinto  de  la  sociabilidad.  Existen  en  nosotros  tales  relaciones 
entre  la  facultad  de  sentir  ó  de  concebir,  y  el  arte  de  pintar,  por  medio  del 
lenguaje,  los  diversos  matices  del  sentimiento  y  del  pensamiento,  que,  en 
todos  los  periodos  de  la  vida  social,  parecen  haber  estado,  por  decirlo  así, 
calcados  el  uno  sobre  el  otro,  el  sistema  general  de  las  lenguas  y  los  cono¬ 
cimientos  de  todo  órden. 

Durante  este  periodo  de  unos  diez  siglos  próximamente  que  se  ha  con¬ 
venido  en  llamar  la  Edad  Media ^  la  educación  de  la  inteligencia  humana, 
en  la  mayor  parte  de  Europa,  estuvo  enteramente  subordinada  al  estudio 
dellatin,  lengua  muerta,  y,  lo  que  es  peor,  propia  de  un  pueblo  antiguo 
cuyos  conocimientos  científicos  fueron  siempre  en  extremo  limitados. 
Cuando  las  ciencias  de  la  antigüedad  griega,  propagadas  por  la  escuela 
árabe,  hubieron  penetrado  en  el  occidente  de  Europa,  se  vieron  formarse 
en  la  soledad  de  los  claustros  multitudes  de  hombres  eminentes.  Los 
Gerbert,  Roger  Bacon,  Alberto  el  Grande,  Tomas  de  Aquino,  Ramón 
Lull,  etc.,  no  eran  hombres  ordinarios.  Hacia  el  siglo  décimotercero  y  á 
principios  del  décimocuarto,  en  Francia,  Italia,  Inglaterra,  España  y 
Alemania,  estaban  con  bastante  claridad  indicados  los  principales  ramos  de 
los  conocimientos  humanos,  y  hasta  hubo  á  veces  grandeza  en  las  concep¬ 
ciones  de  los  sabios  de  la  Edad  Media.  Durante  ese  largo  intervalo  de  diez 
siglos,  muchos  hombres  dotados  de  grandes  facultades  habrían  dejado 
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impresas  sus  huellas  en  pos  de  esos  grandes  genios,  por  medio  de  trabajos 
científicos,  si  no  les  hubiese  faltado  el  instrumento  esencial  en  toda  ciencia. 
Nos  referimos  á  una  lengua  viva,  instrumento  analítico,  indispensable  para 
la  determinación  y  el  encadenamiento  de  las  ideas. 

La  manía  de  no  querer  expresarse  sino  en  latin,  áun  acerca  de  las  ma¬ 
terias  desconocidas  completamente  de  los  romanos,  detuvo  en  toda  la 
Europa  occidental  el  vuelo  del  talento  humano,  y  retrasó  de  varios  siglos 
el  advenimiento  del  Renacimiento.  ¿Cómo  unos  eruditos  nacidos  en  las  épocas 
bárbaras  y  cuya  lengua  natural  no  era  más  que  un  idioma  tosco,  habrían 
llegado  á  escribir  y  hablar  el  latin  del  siglo  de  Augusto,  ó  sólamente  á  com¬ 
prenderlo,  como  lo  comprendían  en  Roma  los  simples  artesanos,  atraídos 
en  multitud  al  Foro  por  una  causa  célebre,  una  defensa  de  Cicerón  ó  de 
Hortensio?  En  la  Edad  Media  no  existía  el  verdadero  latin  sino  en  muy 
reducido  número  de  libros,  incorrectos  la  mayor  parte  ó  mutilados.  Ya  no 
era  más  que  una  lengua  escrita,  necesariamente  incompleta,  pues  que  los 
movimientos  de  una  civilización  viva  habían  cesado  de  animarla,  y  porque 
habían  desaparecido  totalmente  las  costumbres,  las  ideas,  las  creencias  que 
expresaba. 

Por  esto  los  eruditos  de  la  Edad  Media,  que  absolutamente  querían  usar 
el  latin,  no  llegaron  más  que  á  formar  una  especie  de  jerga,  que  se  aproxi¬ 
maba  más  ó  ménos  al  francés,  en  Francia ;  al  italiano,  en  Italia ;  al  español, 
en  España,  etc.;  pero  que  á  buen  seguro  no  se  habría  tenido  por  verdadero 
latin  en  Roma  en  el  siglo  de  Augusto.  Los  hombres  del  siglo  décimo,  por 
ejemplo,  no  podían  evidentemente  conocer  la  significación  exacta  de  una 
multitud  de  términos,  expresiones  y  perífrasis  propias  del  genio  latino,  y 
cuyo  sentido  no  les  explicaba  nada  alrededor  de  ellos  en  la  sociedad  bárbara 
en  que  vivían.  Tomaban  de  los  autores  latinos  no  sólamente  términos  y 
expresiones,  sino  hasta  frases  enteras,  á  las  que  daban  una  acepción  que  á 
menudo  las  hacía  ininteligibles.  Se  encuentran  ejemplos  de  esto  hasta  en  el 
siglo  décimosexto. 

En  los  siglos  anteriores,  el  abuso  de  las  expresiones  latinas  tomadas  en 
una  acepción  del  todo  diferente  de  la  que  les  habían  dado  los  escritores 
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romanos  había  llegado  á  tal  extremo  que,  en  las  escuelas,  podían  disputar 
horas  enteras  dos  dialécticos,  quedando  absolutamente  ininteligibles  el  uno 
para  el  otro  lo  mismo  que  para  sus  oyentes.  Disertábase  acerca  de  un  capí¬ 
tulo  en  una  jerga  latina,  cuyas  palabras  no  tenían  en  su  mayor  parte  más 
que  un  sentido  indeterminado. 

Las  matemáticas  habrían  podido  enseñar  á  dar  al  lenguaje  más  exactitud 
y  claridad,  al  raciocinio  más  método,  precisión  y  vigor;  pero  la  celebridad 
que  se  obtenía  por  este  género  de  estudios  era  á  veces  arriesgada,  y  podía 
exponerá  los  mayores  peligros.  Sabido  es  el  destino  de  Roger  Bacon.  En 
el  siglo  décimocuarto,  el  médico  Pedro  de  Albano,  autor  de  un  Tratado 
sobre  el  Astrolabio,  y  el  comentador  de  Sacrobosco,  Ceceo  d’  Ascoli,  profe¬ 
sor  de  matemáticas  en  Bolonia,  acusados  ambos  de  magia  y  brujería,  habían 
sido  condenados  á  muerte.  Es  verdad  que  Pedro  de  Albano  no  fué  ejecutado 
sino  en  efigie,  pero  Ceceo  d’  Ascoli  fué  quemado  en  Florencia  en  1327. 

Recorriendo,  en  la  historia,  el  periodo  de  la  Edad  Media  durante  el  cual 
todos  los  elementos  del  orden  social  no  presentan  sino  desorden  y  confusión, 
no  se  acierta  á  ver  cómo  podrá'  salir  de  ese  cáos  una  civilización  nueva; 
pero  muy  pronto  en  toda  la  Europa  comienzan  á  fijarse  los  límites  de  los 
Estados;  las  nacionalidades  se  dibujan  poco  á  poco,  y  aparecen  finalmente 
muy  distintas,  cada  una  con  el  espíritu,  las  costumbres,  los  usos,  los  inte¬ 
reses  generales  que  constituyen  su  carácter  propio  y  su  genio.  Desde  entón- 
ces,  en  cada  Estado,  como  la  lengua  del  pueblo,  cualesquiera  que  sean  su 
rudeza  é  irregularidad,  es  la  de  que  se  sirve  el  mayor  número  para  expresar 
sus  necesidades  é  ideas,  se  convierte  necesariamente  en  el  lenguaje  de  los 
negocios,  de  los  documentos  públicos,  de  todas  las  artes  industriales  y  me¬ 
cánicas.  Era  preciso  hablar  la  lengua  del  pueblo  cada  vez  que  se  quiso 
influir  en  las  muchedumbres.  Por  medio  de  discursos  en  lengua  vulgar 
se  consiguió  sobrexcitar  siempre,  en  el  seno  del  pueblo,  ya  el  entusiasmo 
religioso,  ya  el  amor  de  la  independencia.  Si  Pedro  el  Ermitaño,  san  Bernardo 
y  otros  se  hubiesen  limitado  á  predicar  en  latin,  jamas  habrían  llegado  á 
desarrollar  en  pueblos  enteros  aquel  movimiento  irresistible  de  que  resultaron 
sucesivamente  las  cruzadas,  la  emancipación  délos  municipios,  la  libertad 
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del  trabajo,  el  establecimiento  de  la  caballería,  el  nacimiento  de  la  poesía 
y  de  la  literatura  moderna,  etc. 

En  Italia,  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  luégo  que  comienza  á  perfeccionarse 
la  lengua  vulgar  cultivada  por  talentos  privilegiados,  se  ve  nacer  y  desarrO' 
liarse  el  gusto  por  las  bellas  artes.  Entonces  aparecen  Dante,  Petrarca,  Bo- 
caccio,  y,  un  poco  más  tarde,  Guichardin,  Maquiavelo,  Ariosto,  etc.  En 
concepto  de  todos  los  que  estudian  la  historia  no  para  aprender  en  ella  fechas, 
nombres  propios  y  hechos,  sino  para  sacar  de  la  misma  enseñanza  filosófica, 
si  los  italianos  precedieron  en  Europa  á  todos  los  demas  pueblos  en  el  camino 
de  la  civilización,  débese  principalmente  al  cultivo  de  su  lengua  vulgar  en 
los  tiempos  modernos  por  talentos  de  primer  órden. 

Para  determinar  entonces  una  revolución  en  ciertos  ramos  de  los  conoci¬ 
mientos  humanos,  bastaba  casi  despojarlos  de  su  forma  escolástica  y  some¬ 
terlos,  merced  al  idioma  nacional,  al  exámen  de  un  público  independiente 
de  las  universidades.  Así  lo  hizo  Paracelso  para  provocar  una  reforma  en 
la  medicina.  En  Basilea,  donde  tuvo  una  cátedra,  explicó  su  curso  no  en 
latin,  sino  en  lengua  vulgar,  y  las  muchedumbres  acudían  á  oirle.  Si  Copér- 
nico  hubiese  expuesto  en  aleman,  en  un  curso  público,  su  sistema  astronó¬ 
mico  y  sus  objeciones  contra  el  de  Tolomeo,  quizas  hubiera  llegado,  ayudado 
por  Erasmo  y  Lutero,  sus  contemporáneos,  á  vencer  acerca  de  este  punto 
fundamental  la  resistencia  de  los  teólogos. 

El  desarrollo  progresivo  de  las  lenguas  vulgares  y  la  creación  de  una 
literatura  nacional  fueron,  pues,  una  de  las  principales  causas  que  prepara¬ 
ron  el  advenimiento  del  renacimiento  científico. 

Durante  los  siglos  duodécimo  y  décimo  tercio,  la  institución  de  la  caba¬ 
llería  había  hecho  surgir  una  multitud  de  trovadores  y  romanceros.  Queríase 
cantar  en  verso  y  prosa  los  hechos  de  armas  y  las  aventuras  amorosas  de 
los  caballeros.  Era  preciso  cantarlos  en  lengua  vulgar,  porque  aquellos  héroes 
no  entendían  el  latin.  La  alegría,  gracia  é  ingenuidad  que  se  encontraba  en 
aquellos  escritos,  les  dieron  gran  boga,  y  les  hicieron  penetrar  en  la  corte, 
entre  los  príncipes  y  en  los  castillos,  donde  encantaron  los  ocios  de  los  cas¬ 
tellanos  y  hasta  hacían  breves  para  los  hombres  las  largas  veladas  de  invierno. 
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A  ejemplo  de  los  franceses,  los  italianos  y  españoles  se  ejercitaron 
también  en  escribir  en  su  lengua.  Poco  á  poco  se  acostumbraron  á  escribir 
y  expresarse  de  una  manera  agradable  acerca  de  todas  las  cosas  de  elegan¬ 
cia  y  gusto. 

La  lengua  vulgar  penetró  finalmente  hasta  en  el  dominio  de  la  ciencia, 
y  desde  entónces  quedó  asegurado  el  progreso  de  las  ciencias  exactas. 
Hasta  entónces  habíales  faltado  á  las  ciencias  el  instrumento  indispensable 
para  su  evolución,  que  les  proporcionó  la  creación  de  las  lenguas  vulgares, 
y  desde  aquel  momento  su  vuelo  fué  inmenso.  La  verdadera  regeneración 
científica  data  del  siglo  décimosexto  que  corresponde  á  la  creación  de  las 
lenguas  vulgares  en  Europa. 

Bernardo  Palissy,  fué  uno  de  los  primeros  que  mostró  en  Francia  que 
la  lengua  francesa  podía  prestarse  con  más  ventaja  y  facilidad  que  el  latin 
para  exponer  clara  y  exactamente  la  ciencia.  Sin  libros,  sin  gabinete  de 
física,  sin  laboratorio  de  química,  llegó  gradualmente  á  ser  Bernardo  Palissy 
un  gran  físico  y  un  gran  naturalista.  En  París,  y  ante  un  auditorio  selecto, 
explicó  cursos  públicos  en  los  que  rectificó  varios  errores  acreditados  por  los 
libros  de  los  antiguos.  Discúlpase  á  menudo  de  que  siendo  simple  obrero, 
y  no  habiendo  estudiado  nunca  el  latin,  no  puede  expresarse  sino  en  la 
lengua  del  pueblo,  que  los  eruditos  desdeñaban.  Pero  Bernardo  Palissy 
probó  por  sus  escritos,  que  esta  lengua  del  pueblo  estaba  ya  bastante  desar¬ 
rollada  para  expresar  mucho  mejor  que  el  latin  de  la  escuela,  los  senti¬ 
mientos,  las  pasiones,  los  intereses  de  la  sociedad  de  aquella  época,  así 
como  los  hechos  y  las  ideas  que  constituyen  la  ciencia.  En  el  fondo,  la  lengua 
de  Palissy  es  la  misma  que  la  de  Montaigne,  de  la  Boecia,  de  Charron;  y 
cuando  la  materia  lo  permite,  su  agudeza  y  originalidad  recuerdan  frecuen¬ 
temente  el  estilo  de  Montaigne.  En  dicha  época  se  comenzaban  ya  á  tra-^ 
ducir  al  francés  las  obras  científicas  de  los  antiguos;  Bernardo  Palissy  había 
leído  varias  de  aquellas  traducciones  que  le  proporcionaron  ideas  y  hechos, 
con  los  términos  franceses  que  servían  para  expresarlos.  Sobre  todo,  había 
leído  el  libro  del  arquitecto  romano  Vitruvio  y  las  traducciones  de  algunos 
otros  autores  antiguos. 
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Luégo  después  de  creadas  las  lenguas  vivas,  que  son  uno  de  los  prin¬ 
cipales  instrumentos  de  la  civilización,  todo  caminó  rápidamente  en  Europa. 
Las  ciencias  griegas,  traducidas  al  francés,  italiano,  aleman,  y  vivificadas 
de  este  modo  por  el  soplo  de  un  mundo  intelectual  que  se  emancipaba  de 
cada  vez  más  del  yugo  de  la  escuela,  no  tardaron  en  ser  sometidas  á  la 
triple  prueba  del  exámen,  de  la  discusión  y  de  la  experiencia,  que  era  lo 
aconsejado  desde  dos  siglos  ántes  por  el  ilustre  Roger  Bacon ,  el  fraile  de 
Oxford.  Después  que  se  hubo  comenzado  á  interrogar  á  la  misma  naturaleza 
por  el  experimento  y  la  observación,  se  adquirió  muy  pronto  la  certeza  de 
que  los  antiguos  no  habían  sido  siempre  infalibles;  y  si  aún  se  continuó  con¬ 
sultándoles  y  en  tomarles  por  guías,  hízose  en  lo  sucesivo  con  más  discre¬ 
ción,  y  aprovechando  mucho  mejor  los  conocimientos  que  ellos  habían 
reunido. 

En  medio  de  esta  viva  efervescencia  intelectual  y  moral  que  anuncia  en 
Europa  el  fin  de  la  Edad  Media  y  el  nacimiento  de  una  civilización  nueva, 
vióse  reproducirse  en  todo  género,  simultánea  ó  sucesivamente,  tan  gran 
número  de  hechos,  más  ó  ménos  notables,  que  difícilmente  se  consigue  dar 
una  corta  idea  de  parte  de  ellos  en  un  simple  cuadro.  Así  que  sólo  indica¬ 
remos  los  que  se  ha  convenido  en  mirar  como  más  importantes,  ya  porque 
sirvieron  para  constituir  las  ciencias  modernas,  ya  porque  ejercieron  parti¬ 
cular  influencia  en  el  desarrollo  del  talento  humano. 

Italia  fue  la  primera  que  en  los  siglos  xiii  y  xiv  dió  la  señal  del  renaci¬ 
miento  de  las  letras  y  de  las  artes,  y  Alemania  fué  la  que,  desde  mediados 
del  siglo  decimoquinto,  hasta  á  últimos  del  decimosexto,  estuvo  al  frente 
del  renacimiento  de  las  ciencias. 

En  este  último  periodo  se  hicieron  numerosos  descubrimientos;  pero  no 
formaron  un  verdadero  cuerpo  de  ciencia  hasta  últimos  del  siglo  décimo- 
séptimo.  Y  la  razón  de  ser  así  se  comprende  fácilmente.  Cuando  se  comienza 
á  hacer  observaciones,  no  se  acostumbran  á  presentar  sino  uno  á  uno  y 
aisladamente  los  hechos  de  diversos  órdenes  que  se  descubren.  Sin  embargo, 
se  encuentran  ligados  entre  sí  y  con  otros  muchos,  en  la  naturaleza,  por 
relaciones  que  es  indispensable  conocer  para  formar  un  encadenamiento 
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regular  y  metódico.  Ademas,  con  la  mayor  frecuencia  sucede  que  no  es 
posible  comprender  y  determinar  estas  relaciones  sino  por  medio  de  una 
serie  de  observaciones  finas  y  delicadas,  de  comparaciones  ingeniosas  y  de 
rigorosa  exactitud  en  el  arte  del  raciocinio.  Todo  esto  supone  instrumentos 
perfeccionados,  una  lengua  muy  formada  y  una  filosofía  científica  que 
aún  no  existían. 

Pero  en  el  siglo  décimosexto,  si  las  lenguas  nacionales  no  están  absolu¬ 
tamente  depuradas  y  perfeccionadas,  están  á  lo  menos  enteramente  for¬ 
madas.  Las  producciones  literarias  y  artísticas  de  Italia  se  naturalizan  en 
España  en  la  época  de  Cárlos  Quinto,  y,  por  consiguiente,  adquiere  la 
lengua  española  gran  flexibilidad,  suma  delicadeza  y  rica  variedad.  España 
tuvo  escritores  muy  notables,  entre  otros  Cervántés,  el  inmortal  autor  del 
Don  Quijote, 

En  Portugal,  es  triste  el  destino  de  Camoens,  el  ilustre  autor  de  Os 
Lttsiadas.  Militar  veterano,  se  vió  obligado  á  mendigar  para  vivir,  y  murió 
en  profunda  miseria.  Es  verdad  que  después  de  su  muerte  se  le  erigieron 
estatuas.  Así  sucede  aún  entre  nosotros:  no  se  glorifica  á  los  grandes 
hombres  sino  después  de  su  muerte.  En  otros  países,  que  nosotros 
calificamos  de  bárbaros,  tales  como  el  Oriente,  no  se  levantan  estatuas  á 
los  hombres  que  se  distinguieron  por  trabajos  útiles  ó  hechos  brillantes, 
pero  no  se  deja  morir  á  ninguno  de  ellos  de  miseria  ó  desesperación. 

Italia  tuvo  en  el  siglo  décimosexto  muchos  más  poetas  y  prosistas  que 
España.  Tasso,  el  ilustre  autor  de  la  Jenisalen  libertada,  nacido  en  1544, 
murió  en  1595.  Su  poema,  leído  y  releído  en  todos  los  pueblos  de  la  cris- 
tianidad,  ejerció  considerable  influencia  en  los  ánimos  en  toda  Europa,  en 
el  punto  de  vista  poético  y  literario. 

En  este  siglo  del  Renacimiento,  cada  una  de  las  principales  naciones 
europeas  tuvo  algún  escritor  eminente,  ya  en  verso  ya  en  prosa.  Inglaterra 
tuvo  su  William  Shakespeare,  que  fué  al  propio  tiempo  poeta  y  prosista. 

No  debemos  olvidar,  empero,  que  nuestro  objeto  es  trazar  el  Ctiadro  de 
las  ciencias  en  el  siglo  décimosexto  y  no  el  de  las  letras.  Lleguemos,  pues, 
sin  ulteriores  preámbulos  á  la  enumeración  del  estado  de  las  ciencias  en  el 
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siglo  décimosexto,  y  de  los  progresos  que  hizo  en  aquella  época  el  talento 
humano  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  y  de  sus  leyes. 

Consideraremos  sucesivamente  la  astronomía,  las  matemáticas,  la  física, 
la  química,  las  ciencias  naturales  y  la  anatomía. 

Astronomía. — Si  los  italianos  brillaron  en  el  siglo  décimosexto  en  la 
literatura  y  las  artes,  igual  lustre  dieron  los  alemanes  á  las  ciencias.  La  ver¬ 
dadera  astronomía  se  vió  nacer  en  Alemania  en  el  siglo  décimoquinto. 
Desde  los  tiempos  antiguos  hasta  dicha  época,  no  se  había  pensado,  en  ma¬ 
teria  de  astronomía,  en  toda  la  Europa  occidental,  sino  en  comentar  las 
obras  de  Tolomeo. 

Esta  ciencia  debió  sus  primeros  progresos  á  Purbach  y  á  Regiomontano. 
Para  comprobar  hipótesis  astronómicas,  recurrieron  ambos  ála  observación 
del  cielo,  única  autoridad  infalible  en  astronomía  y  no  á  la  autoridad  de  los 
antiguos. 

Purbach  había  nacido  en  1423  pequeña  ciudad  de  Austria  y 

murió  á  la  edad  de  veinte  y  ocho  años.  Durante  una  vida  tan  corta,  hizo 
algunos  descubrimientos  astronómicos.  Imaginó  y  aplicó  la  división  decimal, 
hizo  un  compendio  del  Almagesto  de  Tolomeo,  etc. 

Juan  Muller,  apellidado  Regiomontano,  había  nacido  en  143^ 
Koenigsberg  (Sajonia).  Apénas  tenía  quince  años  cuando  fué  discípulo  de 
Purbach,  quien  desempeñaba  entónces  una  cátedra  de  astronomía  en  la  uni¬ 
versidad  de  Viena,  y  aunque  era  entónces  muy  jóven,  se  le  nombró  su 
sucesor. 

Regiomontano  fué  á  visitar  la  Italia;  hízose  conocer,  en  Pádua,  por  un 
Discurso  acerca  de  los  progresos  de  la  astronomía.  Fué  después  á  Nurem- 
berg,  donde  trabó  amistad  con  Bernardo  Waltero,  que  poseía  bienes  inmen¬ 
sos  y  estaba  apasionado  por  la  astronomía. 

La  fortuna  no  es  la  ciencia,  pero  facilita  su  estudio,  por  los  ocios  y  los 
medios  que  procura  á  los  que  quieren  entregarse  al  trabajo.  Regiomontano 
y  Bernardo  Waltero  formaron  entre  sí  una  especie  de  sociedad,  en  la  que 
uno  puso  su  talento  y  el  otro  sus  riquezas.  Hicieron  construir  instrumentos 
de  exactitud  desconocida  hasta  entónces.  Waltero  quiso  hasta  tener  en  su 
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casa  una  imprenta,  y  subvenía  con  regia  munificencia  todos  los  gastos  ne¬ 
cesarios  para  los  trabajos  astronómicos. 

Durante  su  vida,  que  desgraciadamente  fué  corta,  correspondió  Regio- 
montano  á  la  generosidad  de  su  amigo  desempeñando  bien  muchos  trabajos 
de  observación. 

En  1475  le  llamó  á  Roma  el  papa  Sixto  IV,  que  había  concebido  el 
designio  de  reformar  el  calendario. 

Este  Papa  tenía  formada  una  excelente  idea  de  Regiomontano,  á  quien 
había  elevado  ya  al  episcopado  de  Ratisbona.  Dispensóle  brillante  recepción, 
pero  al  año  siguiente  murió  Regiomontano  de  la  peste,  en  Roma,  á  la  edad 
de  treinta  y  nueve  años,  si  bien  se  había  conquistado  ya  un  nombre  ilustre 
por  grandiosos  descubrimientos. 

Lalande,  en  su  Tratado  de  Astronomía,  coloca  á  Regiomontano  en  el 
número  de  los  veinte  astrónomos  más  célebres  que  se  han  conocido  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  países.  Entre  sus  trabajos  más  notables  se  cuentan 
sus  Efemérides  (tablas  .  astronómicas  en  las  que  se  encuentra  determinada 
día  por  día  la  situación  de  cada  planeta),  y  su  Epitome  in  Almagestum  Ptolo- 
met,  ó  Compendio  de  la  obra  magna  de  Tolomeo.  Se  le  hace  un  cargo  por 
haberse  ocupado  en  astrología;  pero  ¿qué  hombre  hay,  á  pesar  de  todo  su 
genio,  que  haya  podido  sustraerse  enteramente  á  las  preocupaciones  de  su 
siglo? 

El  vulgo  atribuyó  á  Regiomontano  inventos  maravillosos;  en  mecánica, 
por  ejemplo,  una  mosca  de  hierro  que,  en  las  comidas  que  Regiomontano 
daba  á  sus  amigos,  iba  á  visitar  á  los  convidados  y  después  volvía  á  posar¬ 
se  en  su  mano.  Hablábase  también  de  un  águila  autómata,  que,  elevándose 
cierto  día  en  los  aires,  prendió  al  Emperador,  y  le  acompañó  cerniéndose 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 

Esta  credulidad  de  los  contemporáneos  de  Regiomontano,  era  el  efecto 
del  amor  á  lo  maravilloso  inherente  á  la  misma  naturaleza  del  hombre.  No 
era  peculiar  de  la  Edad  Media  y  de  la  época  del  Renacimiento,  sino  que  ha 
sido  y  seiá  siempre  patrimonio  de  los  hombres.  En  otros  tiempos  se  atri¬ 
buyeron  á  Alberto  el  Grande,  Ramón  Lull,  Regiomontano  y  otros  muchos 
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los  mismos  hechos  maravillosos  que  el  vulgo  de  nuestra  época,  y  con  él 
muchos  ilustrados  talentos  atribuyen  á  los  espíritus  y  á  los  médiums.  Las 
preocupaciones,  las  creencias,  los  sentimientos,  las  pasiones,  cambian  de 
objeto  con  el  curso  de  las  edades;  pero  la  naturaleza  del  hombre  continúa 
inalterable,  á  despecho  de  la  variedad  de  tiempos  y  de  lugares,  con  su  cre¬ 
dulidad  y  sus  debilidades. 

•  Waltero  vivió  hasta  el  año  1504*  Había  heredado  trabajos  tei  minados 
ó  incompletos  de  su  célebre  colaborador,  y  sin  duda  hizo  uso  de  ellos.  Se 
le  cita  como  el  primero  que  se  sirvió  de  un  reloj  en  las  observaciones  astro¬ 
nómicas. 

En  el  periodo  que  recorremos  vivieron  varios  astrónomos  de  primer 
órden.  Preséntase  entre  ellos,  en  primera  línea,  Nicolás  Copérnico,  el  célebre 
autor  del  sistema  que  lleva  su  nombre,  á  quien  dedicamos,  en  este  tomo, 
una  biografía  especial. 

Leyendo  y  meditando  los  escritos  de  Tolomeo,  asombróse  Copérnico 
de  la  confusión  que  observaba  en  la  explicación  de  los  fenómenos  astronó¬ 
micos.  No  encontraba  esta  explicación  en  armonía  con  la  sencillez  ordinaria 
de  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  concibió  el  designio  de  buscar  otra  teoría 
de  los  movimientos  celestes. 

Opinando  Copérnico  que  en  la  antigüedad  se  habían  podido  tener  ideas 
más  claras  y  más  verdaderas  acerca  de  la  admirable  armonía  que  reina  en 
la  distribución  y  en  los  movimientos  de  los  grandes  cuerpos  celestes,  buscó 
estas  ideas  en  los  escritos  de  los  filósofos  antiguos.  En  Cicerón  y  Plutarco 
halló  algunos  vestigios  del  sistema  astronómico  profesado  en  las  escuelas 
de  los  Pitagóricos.  Este  sistema  colocaba  al  sol  inmóvil  en  el  centro  del  cor¬ 
tejo  general  de  los  astros  que  componen  el  universo.  Esto  fué  para  Copér¬ 
nico  un  rayo  de  luz.  Luégo  que  pudo  imaginar  la  tierra  dando  vueltas 
alrededor  de  sí  misma,  y  describiendo  su  órbita  alrededor  del  sol,  todos  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes  le  parecieron  armónicamente  coordina¬ 
dos  y  sujetos  á  reglas. 

Pero,  para  que  una  hipótesis  merezca  admitirse,  no  basta  que  satisfaga 

á  los  fenómenos  generales;  es  preciso,  ademas,  que  no  puedan  desmentirla 
TOMO  11.  3 
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los  fenómenos  particulares.  De  este  modo,  después  de  haber  trasportado 
del  sol  á  la  tierra  el  movimiento  de  revolución  en  la  eclíptica,  y  atribuido 
á  la  tierra  un  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje,  para  explicar  la  sucesión 
de  los  días  y  de  las  noches,  hizo  Copérnico  dar  vueltas  alrededor  del  sol, 
y  según  el  órden  que  siguen,  á  partir  del  Sol,  álos  planetas  Mercurio,  Vénus, 
Marte,  Júpiter  y  Saturno.  En  cuanto  á  la  luna,  continuó  moviéndose  alre¬ 
dedor  de  nuestro  planeta,  acompañándole  durante  su  revolución  en  la  eclíp¬ 
tica,  es  decir  en  la  órbita  terrestre.  Desde  entónces  se  explicaron  los  fenóme¬ 
nos  celestes,  las  direcciones,  las  estaciones  y  las  retrogradaciones  de  los  pla¬ 
netas  con  tanta  facilidad  que  asombró  al  mismo  Copérnico. 

Antes  de  publicar  su  sistema,  quiso  ponerse  en  disposición  de  contestar 
préviamente  á  las  principales  objeciones  que  se  le  pudieran  oponer,  á  cuyo 
fin  empezó  nuevamente  á  hacer  observaciones  que  continuó  por  espacio  de 
treinta  y  seis  años.  Como  temía  los  clamores  de  la  ignorancia  y  de  la  supers¬ 
tición,  no  quiso  comunicar  su  sistema  sino  á  sus  amigos.  Vacilaba  siempre 
en  hacerlo  público,  y  sólo  por  ceder  á  las  más  vivas  instancias  se  deter¬ 
minó,  en  1543,  á  hacer  imprimir  su  libro  De  revolutionibus  orbÍMm  coeles- 
Hbtts,  que  había  compuesto  trece  años  ántes. 

Este  libro  produjo  enorme  escándalo  entre  los  teólogos  y  peripatéticos ; 
pero  no  lo  presenció  Copérnico,  porque  murió  al  terminarse  la  impresión 
de  su  obra;  sin  embargo,  tuvo  todavía  tiempo  de  recibir  su  primer  ejemplar. 

Por  de  pronto,  el  libro  de  Copérnico  no  tuvo  en  Europa  más  que  un 
número  de  lectores  muy  reducido;  sólo  con  desden  se  habló  de  él  en  las 
escuelas,  como  se  habla  de  una  quimera  enteramente  indigna  de  ocupar 
talentos  formales.  Las  ideas  de  Copérnico  no  comenzaron  á  meter  ruido 
hasta  después  de  haberlas  vivamente  atacado  los  escolásticos  y  teólogos. 
Había  alguna  dificultad  en  argumentar  contra  el  sistema  del  astrónomo ,  de 
Frauenbourg,  porque  se  podían  invocar  á  favor  suyo  varios  pasajes  de 
autores  antiguos  y  respetados.  Acudióse  entónces  al  medio  infalible  que 
había  en  aquella  época,  para  imponer  silencio  á  adversarios  á  quienes  no 
podía  oponerse  ninguna  buena  razón.  En  1615  la  Inquisición  condenó  el 
libro  de  Copérnico  y  declaró  <^formalmeitte  herética^  falsa  y  abstirda  en 
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filosofía,  la  opmion  que  pone  al  sol  en  el  centro  del  mundo,  y  como  errónea 
en  la  fié  la  que  atribuye  un  movimiento  á  la  tierra. » 

Los  partidarios  de  Copérnico  quedaron  un  momento  sorprendidos; 
pero,  pasada  la  primera  impresión,  no  se  detuvieron  en  su  camino. 

Desgraciadamente  para  los  teólogos,  el  decreto  de  la  Inquisición  se 
publicó  en  el  preciso  momento  en  que  el  sistema  de  Copérnico  acababa  de 
confirmarse  por  otras  observaciones  y  nuevos  descubrimientos  astronómicos. 
En  efecto,  en  1590,  se  había  descubierto,  ó  encontrado  otra  vez  el  teles¬ 
copio,  (instrumento  que  probablemente  había  conocido  Roger  Bacon  tres¬ 
cientos  años  ántes,)  y  se  habían  apresurado  á  dirigirlo  hacia  el  cielo,  donde 
se  hicieron  desde  luego  muy  importantes  descubrimientos. 

No  se  explica  satisfactoriamente  cómo  el  célebre  astrónomo  danés  Tycho- 
Brahe  (nacido  en  1546,  muerto,  en  1601 )  desechó  el  sistema  de  Copérnico, 
quizas  contra  su  íntima  convicción.  Al  adoptar  Tycho-Brahe  una  opinión 
contraria  á  la  letra  de  ciertos  pasajes  de  la  Escritura,  temió,  sin  duda, 
comprometer  su  posición  é  intereses  materiales,  y  retrocedió.  Solamente, 
como  no  podía  admitir  por  completo  el  sistema  de  Tolomeo,  irrevocable¬ 
mente  condenado  ya  desde  Roger  Bacon,  imaginó  conservar  á  la  tierra  su 
inmovilidad  y  hacer  rodar  al  rededor  de  este  planeta,  primero  la  luna,  des¬ 
pués  el  sol,  con  su  acompañamiento  de  todos  los  demas  planetas.  Mercurio, 
Vénus,  Marte,  Júpiter  y  Saturno. 

Este  monstruoso  eclecticismo  era  tan  contrario  á  las  leyes  de  la  mecánica 
como  el  sistema  de  Tolomeo,  y  es  imposible  que  el  mismo  Tycho  quedara 
satisfecho  del  modo  como  explicaba  los  movimientos  aparentes  de  los  cuer¬ 
pos  celestes.  Consolábase  empero  de  todo  esto  observando  con  toda  como¬ 
didad  los  fenómenos  astronómicos  con  el  auxilo  de  muchos  discípulos  que 
le  rodeaban,  y  que  vivían  con  él  en  su  pequeña  colonia  de  Uranibourg, 
donde  no  podían  inquietarle  los  escolásticos  y  teólogos,  porque  evitaba 
tener  con  ellos  el  más  mínimo  altercado.  Esta  conducta  tan  á  menudo 
imitada  después,  no  es  la  mejor  en  concepto  de  la  posteridad;  pero  es  la 
más  segura  para  gozar  en  paz  de  las  ventajas  que  permite  el  tiempo  pre¬ 
sente. 
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Tycho  Brahe  observó  que  la  celeridad  de  la  luna  disminuye  desde  la 
conjunción  hasta  el  primer  cuarto ;  que  aumenta  desde  el  primer  cuarto 
hasta  la  oposición;  que  mengua  en  la  tercera  parte  de  su  revolución,  y  que 
se  aumenta  en  la  cuarta;  y  así  después  alternativamente  para  los  demas 
cursos.  Perfeccionó  también  la  teoría  de  la  luna  en  otro  elemento  esencial: 
determinó  con  más  cuidado  que  no  se  había  hecho  hasta  su  época  la  mayor 
y  menor  inclinación  de  la  órbita  lunar  con  relación  al  plano  de  la  eclíptica, 
y  extendió  igual  investigación  á  los  planetas. 

.  Parece  que  los  antiguos  astrónomos  no  tuvieron  en  consideración  el 
cambio  que  la  refracción  de  la  luz  puede  causar  en  la  posición  aparente  de 
los  astros  encima  del  horizonte,  cambio  que  quizas  sospecharon,  pero  al  que 
no  atribuían  bastante  importancia  para  tenerlo  en  cuenta.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  Tycho-Brahe  es  el  primero  que  comprendióla  necesidad  de  introducir 
este  elemento  en  los  cálculos  astronómicos;  pero  no  pudo  dar  de  ello  más 
que  resultados  generales,  hasta  algo  vagos,  porque  las  leyes  de  la  refracción 
de  la  luz  en  el  centro  atmosférico  no  se  conocían  aún. 

En  tiempo  de  Tycho-Brahe  se  consideraban  los  cometas  como  puras  apa¬ 
riencias  meteóricas.  Sin  embargo.  Séneca  había  reconocido  ya  en  la  antigüe¬ 
dad  la  verdadera  naturaleza  de  esos  astros  viajeros.  Séneca  había  dicho: 

«Yo  no  opino  como  nuestros  filósofos;  considero  los  cometas,  no  como  fuegos  pasa¬ 
jeros,  sino  como  una  de  las  obras  eternas  de  la  naturaleza...  Es  sorprendente  que  los 
cometas,  espectáculo  tan  raro  en  el  mundo,  no  estén  también  sujetos  á  leyes  seguras,,  y 
.que  no  se  conozca  el  principio  ni  el  fin  de  la  revolución  de  estos  cuerpos  que  no  reapa¬ 
recen  sino  al  cabo  de  un  largo  intervalo?...  El  tiempo  y  las  investigaciones  traerán,  á  la 
larga,  la  solución  de  estos  problemas...  Tiempo  vendrá  en  que  nuestros  descendientes 
quedarán  asombrados  de  que  nosotros  hayamos  ignorado  unas  verdades  tan  claras  (i).» 

Tycho-Brahe  demostró  que  los  cometas  son,  como  los  planetas,  cuerpos 
sólidos  sujetos  en  sus  movimientos  á  leyes  constantes  y  regulares.  Observó 
varios  cometas  y  también  la  estrella  mayor  que  súbitamente  se  dejó  ver  en 


(i)  Cuestiones  naturales,  cap.  XII,  XXIV,  XXV. 
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la  constelación  de  Casiopea,  fenómeno  que  llamó  la  atención  de  todos  los 
astrónomos  de  aquella  época  y  cuya  historia  nos  trasmitió  Tycho-Brahe.  Su¬ 
cedía  esto  en  1572.  Vióse  por  la  primera  vez  esta  estrella,  el  día  7  de  noviem¬ 
bre,  en  Wittemberg  y  Augsbourg.  Tycho  no  pudo  descubrirla  y  observarla 
hasta  al  cabo  de  cuatro  días,  porque  durante  este  intervalo  el  cielo  había  estado 
velado  por  espesas  nubes.  Encontróla  casi  tan  brillante  como  Vénus  en  sus 
épocas  de  estación. 

Entre  los  grandes  protectores  de  la  astronomía  en  el  siglo  décimosexto, 
debe  citarse  al  landgrave  de  Hesse-Cassel,  Guillermo  IV,  amigo  de  Tycho 
Brahe. 

El  landgrave  de  Hesse-Cassel  contribuyó,. por  sus  propias  observaciones, 
á  los  progresos  de  la  astronomía,  y  fué,  ademas,  el  ferviente  é  ilustrado  pro¬ 
tector  de  esta  ciencia.  Hizo  construir  en  su  capital  un  observatorio,  donde 
hizo  reunir,  gastando  mucho,  los  mejores  instrumentos  conocidos  en  su 
época.  Débense  á  este  príncipe  varias  observaciones  excelentes,  entre  otras 
las  de  las  alturas  solsticiales  del  sol  en  1585  y  1587. 

La  reforma  del  calendario  fué  uno  de  los  trabajos  científicos  importantes 
del  siglo  décimosexto.  Hízose  en  1582  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  XIII. 

Habíase  introducido  una  estremada  confusión  en  el  método  adoptado 
por  la  Iglesia,  desde  el  concilio  de  Nicea  (año  325),  para  fijar,  cada  año,  el 
día  de  Pascua,  por  el  cual  se  regulan  todas  las  demas  fiestas  movibles.  En 
el  calendario  adoptado  por  este  concilio  había  dos  pequeños  errores  astronó¬ 
micos,  los  que,  acumulándose  durante  una  larga  serie  de  siglos,  habían 
acabado  por  ser  importantes.  Consistía  el  uno  en  suponer  que  la  duración 
del  año  solar  es  exactamente  de  365  días  6  horas,  y  el  otro  que  235  luna¬ 
ciones  forman  cabalmente  19  años  solares.  La  primera  valuación  excedía 
próximamente  de  unos  ii  minutos;  la  segunda  era  demasiado  corta.  De 
todos  estos  errores  resultaba  que  la  fiesta  de  Pascua  se  habría  encontrado 
llevada  insensiblemente  al  solsticio  de  verano,  en  lugar  de  permanecer, 
como  lo  había  decretado  el  concilio  de  Nicea,  entre  el  plenilunio  de  marzo 
y  el  último  cuarto  de  esta  luna,  que  siguen  al  equinoccio  de  primavera. 
Hacía  ya  algunos  siglos  que  se  señalaban  estos  errores  y  se  preveían  sus 
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resultados,  pero  varías  veces  se  había  intentado  en  vano  corregirlos.  Los 
progresos  de  la  astronomía  en  el  siglo  décimosexto  hicieron  esperar  un  re¬ 
sultado  más  feliz. 

Gregorio  XIII  sometió  en  cierto  modo  esta  cuestión  á  concurso.  Invitó 
solemnemente  á  todos  los  astrónomos  de  los  países  cristianos  á  presentar  un 
plan  con  arreglo  al  cual  pudiera  corregirse  el  calendario,  dándole  una  forma 
exacta,  regular  y  permanente. 

Entre  los  muchos  proyectos  que  entónces  se  presentaron  obtuvo  la  pre¬ 
ferencia  el  de  Aloisius  Lilius,  astrónomo  de  Verona,  y  fue  consagrado  por 
una  bula  en  1582.  Determinóse,  pues,  que  en  el  año  1582,  se  pasaría  inme¬ 
diatamente  del* 4  de  octubre  al  15,  ó  que  dicho  mes  sería  sólo  de  veinte  días 
á  fin  de  que  en  el  año  siguiente,  1583,  cayera  el  equinoccio  en  21  de  marzo, 
y  convínose  al  propio  tiempo,  que  en  lo  venidero,  de  cada  cuatro  años  se¬ 
culares  que,  según  el  sistema  juliano,  habrían  sido  bisiestos,  los  habría  tres 
comunes;  de  este  modo,  de  los  cuatro  años  seculares  1600,  1700,  1800, 
1900,  sólo  el  primero  debía  ser  bisiesto. 

El  movimiento  de  la  luna  era  la  parte  más  dificultosa  del  problema.  Á 
los  números  áureos,  del  ciclo  de  Meton,  sustituyó  Lilius  las  epactas,  es  decir 
los  números  que  expresan  la  edad  de  la  luna  al  comienzo  de  cada  año,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  el  exceso  del  año  solar  sobre  el  año  lunar. 

Matemáticas . — Con  la  propagación  de  la  imprenta  se  habían  vulgari¬ 
zado  los  libros ;  pero  el  abuso  de  la  erudición  griega  y  latina  detenía  aún 
el  vuelo  de  la  inteligencia  humana.  Es  indudable  que  eran  útiles  los  traduc¬ 
tores,  haciendo  pasar  á  la  ciencia  moderna  los  conocimientos  de  la  antigüe¬ 
dad;  peroloscomentadores,  anotadores,  glosadores  en  harto  excesivo  número, 
estorbaban  los  estudios,  y  á  veces  ahogaban  las  más  brillantes  facultades, 
bajo  el  peso  de  una  erudición  inútil.  No  obstante,  en  aquella  época  apare¬ 
cieron  matemáticos  notables  y  hasta  hombres  de  genio. 

Maurolyco,  de  Mesina,  fué  un  buen  geómetra.  En  1558  publicó  las 
Obras  de  Teodoro  y  Menelao,  y  preparó  una  edición  de  las  de  Arquímedes, 
que  vió  la  luz  en  1572.  Tradujo  los  Elementos  de  Euclides,  los  Cónicos  de 
Apolonio,  los  Lemas  de  Papo,  etc. 
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Refiere  Cardan  en  su  libro  De  Arte  magna  (en  1545),  que  Ferrei, 
profesor  de  matemáticas  en  Bolonia,  fue  el  primero  que,  en  Europa,  dió 
una  fórmula  para  resolver  las  ecuaciones  del  tercer  grado ;  que  urfos  treinta 
años  después,  un  veneciano  llamado  Florido,  instruido  de  este  descubri¬ 
miento  por  Ferrei,  propuso  á  Nicolás  Tartalea  ó  Tartaglia,  célebre  mate¬ 
mático  de  Brescia,  diversos  problemas  cuya  solución  dependía  de  esta  fórmula, 
y  que  meditando  Tartaglia  en  estos  problemas,  había  llegado  á  hallarla. 

En  otro  pasaje  de  su  libro  dice  Cardan  que ,  por  sus  continuas  súpli¬ 
cas,  le  comunicó  Tartaglia  esta  misma  fórmula,  pero  sin  acompañarle  la 
demostración ,  y  que  habiendo  llegado  á  hallar  esta  demostración ,  con  el 
auxilio  de  su  jóven  discípulo,  Luis  Ferrari,  se  había  creído  poder  publi¬ 
carla.  Tartaglia  se  quejó,  con  razón,  del  proceder  de  Cardan,  y  le  acusó 
públicamente  de  infidelidad  y  de  plagio. 

Luis  Ferrari,  de  Bolonia,  discípulo  de  Cardan ,  nacido  en  1522  y  muerto 
en  1565,  llegó  á  resolver  las  ecuaciones  de  cuarto  grado.  Todos  los  ana¬ 
listas  conocían  su  método  bajo  el  nombre  de  método  italiano.  Consiste  en 
disponer  todos  los  términos  de  la  ecuación  del  cuarto  grado  de  tal  manera 
que,  añadiendo  una  misma  cantidad  á  cada  miembro,  se  hace  aplicable  á 
los  demas  miembros  el  método  del  segundo  grado.  De  ahí  se  llega  á  una 
ecuación  de  tercer  grado ,  y  al  caso  llamado  irreducible,  que  abraza  las 
ecuaciones  en  que  las  tres  raíces  son  reales ,  desiguales  é  inconmensurables 
entre  sí,  etc.  Este  método  se  encuentra  hoy  en  los  tratados  de  álgebra. 

Tartaglia,  de  Brescia,  pertenecía  á  una  familia  muy  pobre.  No  estudió 
en  ninguna  escuela;  ni  siquiera  se  sabe  cómo  aprendió  á  leer  y  escribir. 
Dícese  que  no  sabiendo  cómo  procurarse  un  modelo  de  escritura,  se  había 
introducido  en  casa  de  un  maestro  de  escuela,  y  le  había  robado  uno. 
Luégo  estudió  solo ,  y  casi  sin  libros ,  las  matemáticas  y  consiguió  de  este 
modo  hacerse  una  reputación,  hasta  en  su  patria.  Tartaglia  obtuvo  una  cá¬ 
tedra  de  ciencia  y  filosofía  en  Venecia ,  que  era  entónces  un  gran  centro 
intelectual,  y  allí  enseñó  las  matemáticas  con  distinción.  Imaginó  un  pro¬ 
cedimiento  para  valuar  la  superficie  de  un  triángulo ,  por  medio  de  los 
tres  lados  y  sin  bajar  perpendicular.  Mánejaba  el  álgebra  con  rara  des- 
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treza,  y  la  aplicó  á  menudo,  de  una  manera  muy  ingeniosa,  á  la  resolución  de 
una  multitud  de  problemas  de  aritmética  y  geometría.  Imaginó,  finalmente, 
como  lo  hemos  dicho ,  la  fórmula  para  la  resolución  de  las  ecuaciones  cú¬ 
bicas.  Se  le  deben  también  algunas  invenciones  balísticas.  Murió  en  1557. 
Había  sido  soldado ,  y  dícese  que  se  había  vuelto  algo  tartamudo ,  á  conse¬ 
cuencia  de  una  herida  que  había  recibido  en  una  batalla. 

Federico  Commaudin ,  médico  y  matemático ,  tradujo  con  rara  inteli¬ 
gencia  los  antiguos  geómetras,  y  no  se  limitó  á  las  solas  partes  elementales. 
Publicó  una  obra  acerca  de  la  investigación  de  los  centros  de  gravedad; 
pero  no  fué  afortunado  en  la  determinación  de  los  del  hemisferio  y  del 
conóide.  No  obstante,  sus  trabajos  fueron  útiles.  Murió  en  1575. 

Los  geómetras  franceses  ,  en  el  siglo  décimosexto ,  eran  en  general 
inferiores  á  los  italianos.  Proncio  Finé  (Prontius  Finceus)  contribuyó  al 
restablecimiento  de  las  matemáticas.  Como  tenía  erudición,  pero  poco  talen¬ 
to,  cayó  en  errores  que  le  quitaron  todo  crédito  científico.  Pretendió  haber 
hallado  la  cuadratura  del  círculo  ,  cosa  que  le  hizo  incurrir  en  el  ridículo. 

Pedro  Ramus,  filósofo  y  matemático,  talento  juicioso  ,  quiso  introducir 
en  la  Universidad  de  París  el  estudio  serio  de  las  matemáticas.  Habíase 
creado  violentos  enemigos  atacando  á  Aristóteles.  Obligado  á  comparecer 
ante  el  Parlamento,  se  defendió  haciendo  la  apología  de  su  conducta,  yjus- 
tificando  las  matemáticas ;  pero  esto  no  le  libró  de  ser  condenado  por  imbé¬ 
ciles  peripatéticos  que  eran  sus  jueces.  Habíanse  sublevado  todos  los  cole¬ 
gios  contra  él. 

La  Universidad  de  París  parece  que  ha  recibido  en  todas  las  épocas  la 
misión  especial  de  detener  el  progreso  de  las  ciencias.  Como  las  matemáti¬ 
cas  y  las  ciencias  naturales  son  el  medio  más  seguro  de  echar  por  el  suelo 
la  escolástica  y  despertar  los  ánimos,  debía  naturalmente  la  Universidad  de 
París  oponerse  al  movimiento  intelectual. 

Ramus  publicó  un  Elogio  de  las  matemáticas  y  Nuevos  elementos  de 
aritmética  y  geometría. 

Cándalo,  arzobispo  de  Burdeos,  se  ocupó  mucho  de  los  cuerpos  regu¬ 
lares.  Hizo  una  edición  de  la  Geometría  de  Euc lides,  Qn  Xdi  que  introdujo  el 
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estudio  de  esos  cuerpos.  Fundó  una  cátedra  de  matemáticas,  que  se  sujeta¬ 
ba  á  concurso,  cada  tres  años.  La  condición  esencial  para  la  admisión  al 
concurso,  era  haber  descubierto  alguna  proposición  nueva  ó  algún  corolario 
acerca  de  los  cuerpos  regulares. 

El  geómetra  francés  Viéte,  nacido  en  1542  y  muerto  en  1603,  se  mostró 
muy  superior  á  todos  sus  compatriotas.  Tuvo  la  gloria  de  generalizar  el 
álgebra  y  hacer  descubrimientos  muy  importantes  en  este  ramo  de  los 
conocimientos  humanos.  Antes  de  él  no  se  resolvían  más  que  las  ecuaciones 
del  género  de  aquellas  llamadas  miméricas,  en  las  cuales  se  representaba  la 
incógnita  por  un  carácter  particular  ó  por  una  letra  del  alfabeto;  las  otras 
cantidades  eran  números  absolutos.  Á  la  verdad,  el  método  aplicado  á  una 
ecuación  podía  aplicarse  igualmente  á  toda  otra  ecuación  semejante;  pero 
hubiera  sido  preferible,  por  diversos  conceptos,  que  todas  las  cantidades 
hubiesen  sido  indistintamente  representadas  por  caractéres  generales,  y  que 
todas  las  ecuaciones  particulares  de  un  mismo  órden  no  fueran  más  que 
simples  traducciones  de  una  misma  fórmula  general.  Esto  era  un  nuevo 
punto  de  vista  cuyas  ventajas  todas  aprovechó  Viéte. 

Cuando  se  lee  la  historia  de  las  ciencias ,  se  sorprende  uno  á  veces  al 
ver  cuánta  influencia,  inmensa  casi  siempre,  ejerce  en  el  desarrollo  de  los 
conocimientos  humanos  un  simple  cambio  advertido  apénas  de  los  talentos 
medianos.  Viéte  cambió  el  aspecto  del  álgebra  introduciendo  simplemente 
en  ella  las  letras  del  alfabeto  para  representar  toda  clase  de  cantidades, 
conocidas  ó  desconocidas.  A  contar  desde  aquel  momento,  en  toda  opera¬ 
ción  de  álgebra,  una  cantidad,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza,  peso, 
distancia,  tiempo,  velocidad,  etc.,  fué  indiferentemente  representada  por 
una  letra. 

El  mismo  Viéte  hizo  un  uso  muy  afortunado  de  esta  representación 
fácil.  A  las  ecuaciones  de  varios  grados  les  pudo  hacer  sufrir  diversas  tras¬ 
formaciones,  sin  tener  necesidad  de  conocer  préviamente  sus  raíces. 
Aprendió  á  eliminar  su  segundo  término ,  á  suprimir  sus  coeficientes  frac¬ 
cionarios,  aumentar  ó  disminuir  sus  raíces  de  una  cantidad  dada,  multipli¬ 
car  ó  dividir  sus  raíces  por  números  cualesquiera,  etc.  Dió  un  método 
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ingenioso  y  nuevo  para  las  ecuaciones  de  tercero  y  cuarto  grado.  A  falta 
de  una  resolución  rigurosa  de  las  ecuaciones  de  todos  los  grados,  llegó  á 
lo  ménos  á  una  resolución  aproximada.  Su  método  está  fundado  en  este 
principio :  que  una  ecuación  cualquiera  no  es  más  que  una  potencia  imper¬ 
fecta  de  la  incógnita.  Sírvese  casi  de  los  mismos  procedimientos  para  hallar 
por  aproximación  las  raíces  de  los  números  que  no  son  potencias  perfectas. 
Actualmente  llegamos  al  mismo  objeto  por  medios  ménos  complicados  y 
más  fáciles,  lo  que  no  prueba  que  nuestro  talento  esté  al  nivel  del  de  Viéte, 
porque  probablemente  estaríamos  mucho  ménos  adelantados  si  él  no  nos 
hubiese  precedido  de  tres  siglos. 

Viéte,  que  era  analista  profundo  y  trabajador  infatigable  ,  aplicó  el 
álgebra  á  la  geometría,  y  naturalmente  se  vió  llevado  á  la  invención  de  las 
construcciones  geométricas.  En  matemáticas  fué  el  precursor  de  Descartes, 
de  L’Hópital  y  de  Newton.  Poseía  admirablemente  la  geometría  de  los 
antiguos.  Adelantó  hasta  á  la  décima  decimal  la  relación  del  diámetro  con 
la  circunferencia.  Determinó  por  fórmulas  analíticas  las  relaciones  de  los 
arcos  múltiplos  ó  submúltiplos,  y  formó  tablas  trigonométricas  sobre  este 
principio.  En  1579  publicó  su  Doctrina  de  las  secciones  angtdares,  es  decir 
la  ley  según  la  cual  crecen  ó  decrecen  los  senos  ó  semicuerdas  de  los  arcos 
múltiplos,  etc.  Examinando  las  fórmulas  de  las  ecuaciones  que  Viéte  obtuvo 
por  la  consideración  de  las  secciones  angulares,  persuádese  uno  difícilmente 
que  á  lo  ménos  no  entreviera  las  leyes  del  desarrollo  del  binomio  ,  por  que 
se  encuentran  en  él,  y  Newton  no  hizo  más  que  ponerlas  en  evidencia. 

Viéte,  nacido  en  Fontenai,  en  Poitou,  fué  magistrado  del  consejo  real 
en  París.  El  historiador  de  Thon  refiere  que  se  le  vió  á  veces  trabajar  sin 
descanso  tres  dias  seguidos:  comía  en  su  despacho.  Durante  su  vida  tuvo 
dos  altercados  muy  vivos:  uno  con  Escalígero,  geómetra  adocenado,  cuya 
supuesta  cuadratura  del  círculo  refutaba;  el  otro  con  Clodio,  con  motivo 
del  calendario  reformado  bajo  Gregorio  XIII,  que  era  atacada  por  Viéte  y 

sostenida  por  Clodio.  Era  profundamente  versado  en  el  conocimiento  del 
griego. 

Alemania  y  los  Países-Bajos  tenían  muchos  geómetras  distinguidos 
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en  el  siglo  décimosexto.  Juan  Werner,  de  Nuremberg,  poseía  perfecta¬ 
mente  la  geometría  de  los  antiguos.  Dió  una  solución  muy  ingeniosa  de  un 
problema  que  había  propuesto  Arquímedes,  el  cual  consiste  en  dividir  una 
esfera  por  un  plano,  según  una  relación  dada.  Intentó  restablecer  uno  de 
los  tratados  analíticos  de  Apolonio.  Escribió  acerca  de  diversas  partes  de 
las  matemáticas,  especialmente  acerca  de  la  trigonometría.  Era  un  mate¬ 
mático  eminente,  muy  superior  á  su  siglo.  Nació  en  1468  y  murió 
en  1528. 

Retico,  discípulo  de  Copérnico,  calculó  tablas  de  senos,  tangentes  y 
secantes,  de  minuto  en  minuto.  Es  el  primer  geómetra  moderno  que  hizo 
uso  de  las  secantes. 

Adriano  Meció,  hijo  de  una  familia  de  geómetras,  en  los  Paises  Bajos, 
se  distinguió  especialmente  por  la  determinación  de  la  relación  de  la  circun¬ 
ferencia  con  el  diámetro,  relación  que  aproximó  á  menos  de  casi  una  cien 
milésima. 

En  Inglaterra  no  había  entóneos  geómetras  conocidos :  sólo  se  ocupaban 
allí  en  mapas  geográficos  y  de  navegación. 

Física. — Únicamente  hacia  fines  del  siglo  décimoquinto  comenzó  á 
tomar  algún  desarrollo  la  física  animada  por  el  gran  movimiento  de  reno¬ 
vación  que  penetraba  en  todos  los  ramos  de  la  actividad  social. 

Juan  Bautista  Porta,  noble  napolitano,  fué  uno  de  los  primeros  que 
contribuyeron  de  un  modo  muy  sensible  á  constituir  la  óptica  en  un  verda¬ 
dero  cuerpo  de  ciencia.  Se  le  atribuye  la  invención  de  la  cámara  oscura^ 
aunque  Keplero  haya  dado  más  adelante  su  sola  descripción  exacta. 

Dice  Porta  en  su  Mágica  natural,  que  si  en  un  aposento  hermética¬ 
mente  cerrado  por  todos  lados,  se  hace  un  pequeño  agujero  en  el  postigo 
de  una  ventana,  las  imágenes  de  los  objetos  exteriores,  formadas  por  los 
rayos  que  penetran  en  el  aposento,  van  á  pintarse  en  el  interior,  con  sus 
colores  naturales,  ya  sobre  un  cartón,  ya  sobre  la  pared  opuesta  á  la  ven¬ 
tana;  y  añade  que,  si  se  coloca  un  lente  convexo  delante  del  agujerito 
hecho  en  el  postigo,  las  imágenes  se  presentan  de  una  manera  tan  distinta, 
que,  á  primera  vista,  se  pueden  reconocer  los  mismos  objetos,  áun  exteriores. 
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Con  el  experimento  podían  fácilmente  comprobarse  estos  asertos;  así 
que  no  faltaba  más  que  dar  un  paso  para  llegar  de  allí  á  una  explicación 
racional  del  mecanismo  de  la  visión.  Porta  compara  el  fondo  del  ojo  á  una 
cámara  oscura.  Esta  idea  era  feliz  y  verdadera;  pero  quizas  era  aún  dema¬ 
siado  reciente  para  que  Porta  pudiese  pensar  en  desarrollarla.  El  hecho  es 
que  él  no  le  dió  ningún  desarrollo.  En  el  siglo  siguiente,  y  partiendo  de  esta 
idea,  consiguió  Keplero  explicar  perfectamente  el  fenómeno  de  la  visión, 
como  lo  demostraremos  más  claramente  en  la  biografía  de  Keplero. 

Causa  asombro  que  Porta,  que  era  anatómico,  no  atinara  en  comparar 
el  cristalino  del  ojo  con  un  lente  de  cristal,  la  retina  á  la  pared  ó  al  cartón 
sobre  el  cual  se  produce  la  imágen,  etc.,  pero  recorriendo  la  historia  de  los 
conocimientos  humanos,  se  tiene  á  menudo  ocasión  de  ver  observadores 
hábiles,  talentos  dotados  de  rara  sagacidad,  siguiendo  una  idea  feliz  en  sus 
principales  desarrollos,  y  detenerse  de  repente  en  el  preciso  momento  en 
que  un  paso  más  hubiera  bastado  para  llevarles  á  un  descubrimiento  capital. 
Esto  nos  sorprende  porque  siéndonos  actualmente  conocido  este  descu¬ 
brimiento,  no  necesitamos  ningún  esfuerzo  de  talento  para  juzgar  cuánto  se 
habían  de  pronto  aproximado  á  él  ;  pero  los  que  no  podían  saber  todavía 
si  era  posible,  se  encontraban  en  un  caso  muy  diferente. 

En  su  Mágica  nahiral  dice  Porta,  que  con  el  auxilio  de  un  cristal  cón¬ 
cavo,  se  ven  distintamente  los  objetos  lejanos;  —  que  un  cristal  convexo 
sirve  para  hacer  notar  de  una  manera  distinta  los  objetos  cercanos; — que 
combinando  de  una  manera  proporcionada  cristales  cóncavos  con  otros 
convexos,  se  podrán  ver  distintamente  los  objetos  cercanos; — y  que,  con 
esto,  ha  prestado  él  verdaderos  servicios  á  algunos  de  sus  amigos  que  no 
veían  sino  de  una  manera  confusa,  poniéndoles  en  estado  de  ver  muy  dis¬ 
tintamente  en  lo  sucesiyo.  Es  evidente  que  ya  no  faltaba  más  que  dar  un 
paso  para  descubrir  ora  el  telescopio,  era  el  microscopio.  Porta  no  dió  este 
paso  por  la  razón  que  acabamos  de  ver. 

Porta  escribió  sobre  los  fenómenos  del  imán  y  sobre  los  de  la  refracción 
de  la  luz.  Su  Tratado  sobre  las  refracciones  comprende  nueve  libros. 

Guillermo  Gilbert,  sabio  inglés,  médico  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra, 
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muerto  en  1603,  se  dedicó  especialmente  al  estudio  de  los  fenómenos  del 
imán.  Puso  en  boga  ese  género  de  estudio  entre  los  físicos  y  los  sabios  de 
su  patria,  que  entónces  se  ocupaban  únicamente  en  geografía  y  navegación. 
En  su  Tratado  sobre  el  hnan  (De  Magnete)  observa,  interroga  la  natu¬ 
raleza,  recoge  con  cuidado  sus  respuestas,  y  rectifica  así  los  hechos  ya 
conocidos  ó  descubre  otros  nuevos.  Muestra  que  el  poder  de  un  imán  au¬ 
menta  progresivamente  desde  su  centro  hasta  sus  extremidades,  donde 
se  encuentra  el  límite  de  su  aumento.  Da  diversos  procedimientos  para 
determinar  los  polos  de  un  imán,  y  aprecia  la  influencia  de  la  armazón 
sobre  la  intensidad  magnética.  Muestra  que  cada  partícula  desprendida  de 
un  imán ,  tiene  también  sus  dos  polos  como  el  imán  entero  del  que  formaba 
parte;  que  los  polos  del  mismo  nombre  se  rechazan,  miéntras  que  los  de 
nombres  diferentes  se  atraen,  y  que  el  polo  austral  abandonado  á  sí  mismo, 
se  dirige  hacia  el  norte  de  la  tierra  (i  ). 

Gilbert  comparaba  el  globo  terrestre  á  un  inmenso  imán  esférico.  Esta 
idea,  diga  de  ella  lo  que  quiera  Montucla,  era  ingeniosa  y  fecunda.  No  dejó 
de  ser  útil  á  Coulomb,  uno  de  los  físicos  más  hábiles  de  los  tiempos  moder¬ 
nos,  quien  tuvo  el  mérito  de  constituir  la  teoría  de  la  asimilación  de  nuestro 
globo  á  un  vasto  imán,  con  dos  polos  opuestos. 

Gilbert  distinguió  del  magnetismo  la  electricidad,  de  la  que  no  tuvo 
sino  una  idea  muy  incompleta,  pero  que  contribuyó  á  hacerla  salir  de  sus 
mantillas  seculares.  Consignó  el  hecho  de  la  atracción  eléctrica  por  un 
cierto  número  de  cuerpos,  cuando  se  los  ha  frotado,  y  generalizó  este  fenó¬ 
meno  que  no  se  conocía  sino  en  el  ámbar  amarillo  y  otras  dos  ó  tres 
sustancias. 

«Haced,  dice  Guillermo  Gilbert,  una  aguja  de  cualquier  metal  que 
fuere,  larga  de  dos  ó  tres  pulgadas,  ligera  y  muy  móvil  sobre  un  eje  á  la 
manera  de  las  agujas  imantadas ;  arrimad  á  uno  de  los  extremos  de  esta 
aguja  ámbar  amarillo  ó  una  piedra  preciosa  ligeramente  frotada,  luciente  y 
bruñida  y  la  aguja  dará  vueltas  inmediatamente. » 


(l)  De  Magnete,  lib.  I. 
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Cortando  diferentes  cuerpos  en  pequeñas  agujas  y  suspendiéndolos 
sobre  un  eje,  como  la  aguja  de  una  brújula,  vió  Gilbert  que  la  propiedad 
de  atraer  los  cuerpos  ligeros  después  de  previas  frotaciones,  no  es  exclusi¬ 
vamente  propia  del  ámbar  y  del  azabache,  sino  que  es  común  á  la  mayor 
parte  de  las  piedras  preciosas,  tales  como  el  diamante,  el  zafiro,  el  rubí,  el 
ópalo,  la  amatista,  el  agua  marina,  el  cristal  de  roca,  etc.  Hallóla  también 
en  el  vidrio,  el  azufre,  la  almáciga,  el  lacre,  la  resina,  el  arsénico,  la  goma, 
el  talco,  el  alumbre,  etc.  Todas  estas  materias,  aunque  con  diferentes 
grados  de  fuerza ,  le  parecieron  atraer  no  solamente  las  briznas  de  paja, 
sino  todos  los  cuerpos  ligeros,  como  la  madera;  las  hojas,  los  metales  en 
limadura  ó  en  hoja,  las  piedras,  las  tierras  y  hasta  los  líquidos  tales  como 
el  agua  y  el  aceite. 

Cristóbal  Colon  es  el  primero  que  descubrió  en  el  globo  terrestre  una 
línea  magnética  sin  declinación.  Cuando  el  ilustre  navegante  hubo  consig¬ 
nado  el  aumento  progresivo  de  la  declinación  hacia  el  oeste,  á  medida  que  se 
aleja  del  Ecuador,  el  estudio  del  magnetismo  terrestre  recibió  vivo  impulso. 
Este  descubrimiento  señaló  ademas  una  fecha  memorable  en  la  historia  de 
la  astronomía  náutica.  Colon  hizo  la  ingeniosa  observación  de  que  la  decli¬ 
nación  magnética  puede  servir  para  determinar  el  lugar  de  un  buque  rela¬ 
tivamente  á  la  longitud  ;  y  en  el  diario  de  su  segundo  viaje  (abril  1496), 
se  le  ve  orientarse  realmente  conforme  con  la  declinación  de  la  aguja 
imantada. 

Maurolyco  (nacido  en  Mesina  en  1494),  de  quien  hemos  hablado  ya 
con  motivo  de  las  matemáticas,  hizo  progresar  sensiblemente  la  física. 
Trata  de  la  teoría  general  de  la  óptica,  en  dos  obras  que  tienen  por  títulos: 
una,  Theoremata  de  lumine  el  timbra^  publicada  en  Venecia,  en  1575;  la 
otra,  Cosmographia,  publicada  en  Venecia  en  1543.  En  estas  otras  se  en¬ 
cuentran  investigaciones  curiosas  acerca  de  la  comparación  y  la  medida  de 
los  efectos  de  la  luz,  acerca  de  los  diferentes  grados  de  claridad  que  un 
cuerpo  opaco  recibe  de  un  cuerpo  luminoso,  según  que  este  está  más  ó 
ménos  apartado  del  mismo,  etc. 

Maurolyco  no  encuentra  siempre  la  verdad;  pero  algunas  veces,  hasta 
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cuando  se  equivoca,  indica  el  camino  en  el  cual  convendría  entrar  para  ha¬ 
llarla.  Explica  muy  bien  un  hecho  que  prueba  sin  réplica  la  divergencia  de 
los  rayos  lumínicos.  Sea  cual  fuere,  dice  él,  la  forma  del  agujero  por  el  que 
penetre  un  rayo  de  sol  en  un  aposento  oscuro,  si  se  recibe  ese  rayo  sobre 
un  cartón  blanco,  perpendicular  á  su  dirección,  la  imágen  producida  en  el 
cartón  por  el  rayo  interceptado,  es  de  Ja  misma  forma  que  la  del  agujero, 
á  una  distancia  muy  corta  del  postigo:  es  triangular,  cuadrangular,  penta¬ 
gonal,  etc.,  si  el  agujero  es  triangular,  cuadrangular,  etc.  Pero  á  medida 
que  se  aparta  del  postigo,  alejando  el  cartón,  se  ven  redondearse  sus  ángulos 
por  grados,  hasta  que  encontrándose  esta  imágen  colocada  finalmente  á 
una  distancia  suficiente  del  agujero,  se  ha  convertido  sensiblemente  en  cir¬ 
cular.  Por  consiguiente,  la  parte  del  rayo  comprendida  entre  el  postigo  y 
el  cartón  tiene  la  forma  |de  un  tronco  de  cono,  cuya  base  menor  es  el 
orificio  del  agujero  y  la  base  mayor  la  imágen  circular  proyectada  en  el 
cartón.  No  hay  mucha  distancia  de  esta  observación  á  esta  ley  física:  La 
luz  al  atravesar  un  centro  homogéneo,  se  propaga  en  línea  recta  y  en  rayos 
divergentes,  y  en  su  intensidad  disminuye  en  razón  inversa  del  cuadrado 
de  las  distancias. 

El  mismo  físico  hizo  algunas  observaciones  poco  profundas  en  verdad, 
pero  muy  exactas,  acerca  de  los  fenómenos  de  la  visión  y  la  formación  del 
arco  iris. 

Los  antiguos  habian  conocido  la  perspectiva  lineal  y  hasta  la  aérea.  Este 
ramo  de  la  física  se  redujo  á  cuerpo  de  ciencia  en  el  siglo  décimosexto.  Entre 
los  numerosos  tratados  quo  vieron  la  luz  pública  acerca  de  esta  materia,  se 
cita  como  uno  de  los  más  notables,  el  de  Guido  Úbaldi,  publicado  en  1600. 

Antonio  de  Dominis,  arzobispo  de  Spalatro,  nacido  en  1565  y  muerto 
en  1625,  fué  de  todos  los  físicos  del  siglo  décimosexto  el  que  más  se  apro¬ 
ximó  á  la  explicación  verdadera  del  arco  iris.  Todo  el  mundo  sabe  que  este 
fenómeno  se  produce  cuando  se  ve  caer  la  lluvia  de  un  lado  mientras  que 
el  sol  hiere  con  sus  rayos  el  lado  opuesto.  Antes  de  Antonio  de  Dominis 
se  habían  comparado  las  gotas  de  lluvia  á  pequeñas  esferas  de  cristal,  y  se 
había  supuesto  que  basta  que  los  rayos  solares  simplemente  reflejados  por 
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estas  esferitas,  se  dirijan  hacia  el  ojo  del  espectador,  para  ver  aparecer  un 
arco  iris.  Antonio  de  Dominis  comprendió  que  estos  arcos  concéntricos  y 
diversamente  coloreados  que  aparecen  en  el  fondo  sombrío  ú  oscuro  de  una 
nube  no  podían  explicarse  por  la  sola  reflexión  de  la  luz,  en  atención  á  que 
los  elementos  coloreados  de  la  luz  blanca  no  pueden  separarse  sino  por  un 
efecto  de  la  refracción.  Consiguió  dar  exactamente  razón  de  la  parte  supe¬ 
rior  del  arco  iris  fundándose  á  la  vez  en  la  reflexión  y  en  la  refracción  de 
la  luz.  No  explicó  tan  satisfactoriamente  la  parte  inferior  del  arco;  pero,  si 
acerca  de  este  punto  no  poseía  la  verdad  por  entero,  conocía  á  lo  ménos 
una  parte  de  ella. 

Antonio  de  Dominis  había  nacido  para  cultivar  las  ciencias  con  buen 
éxito;  la  prueba  de  esto  está  en  su  tratado  de  Radiis  visus  et  lucís .  Desgra¬ 
ciadamente  tuvo  la  imprudencia  de  profesar  públicamente  opiniones  teoló¬ 
gicas  extremadamente  atrevidas,  y  se  expuso  de  este  modo  á  persecuciones 
tan  enconadas,  que  para  librarse  del  peligro  que  le  amenazaba,  se  vió  obli-^ 
gado  á  refugiarse  en  Inglaterra. 

No  adoptó  enteramente  los  principios  de  la  religión  reformada;  sola¬ 
mente  para  hacerse  á  la  vez  útil  y  agradable  al  rey  de  Inglaterra  Jacobo  I, 
se  dedicó  á  combatir  las  pretensiones  de  los  papas.  Desgraciadamente  dió 
á  sus  ideas  una  dirección  tal,  que,  muy  luégo  no  pudo  estar  clasificado 
ni  entre  los  protestantes  ni  entre  los  católicos,  y  tuvo  casi  iguales  motivos 
para  quejarse  así  de  los  unos  como  délos  otros.  Resolvió,  por  consiguiente, 
salir  de  Inglaterra  y  volver  á  Italia. 

El  Papa  Gregorio  XV,  que  estimaba  sus  talentos,  ,  le  prometió  toda 
seguridad,  y  hasta  una  posición  satisfactoria,  si  quería  ir  á  fijarse  en  Italia, 
después  de  haber  abjurado  públicamente  aquellas  de  sus  opiniones  que 
habían  lastimado  á  la  curia  romana. 

Antonio  de  Dominis  abjuró  en  una  iglesia  de  Lóndres;  después  partió 
para  Roma,  donde  vivió  dos  años  en  completa  tranquilidad;  pero  sus  ene¬ 
migos  que  tenían  fija  su  atención  en  él,  no  esperaban  más  que  una  ocasión 
para  perderle.  Tuvo  la  desgracia  de  proporcionarles  esta  ocasión ,  por  aquel 
espíritu  de  controversia  cuyo  hábito  había  desgraciadamente  adquirido.  El 
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Papa  Urbano  VIII  mandó  prenderle  y  encarcelarlo  en  el  castillo  de  San 
Angelo. 

Química. — Nadie  ignora  que  la  química  moderna  salió  de  la  alquimia, 
y  que  se  ha  constituido  con  el  auxilio  de  los  muchísimos  hechos  reunidos 
por  los  hombres  consagrados  al  hallazgo  de  la  piedra  filosofal  y  de  la 
transmutación  de  los  metales.  Pero  la  creación  de  la  química  es  de  fecha 
reciente;  no  se  eleva  más  que  á  fines  del  siglo  décimooctavo,  y  hasta  ahora 
la  historia  no  puede  señalar  más  que  de  tiempo  en  tiempo  algunos  trabajos 
serios  correspondientes  á  la  química  propiamente  dicha.  La  alquimia,  culti¬ 
vada  con  pasión  durante  la  Edad  Media,  continuaba  absorbiendo  una  aten¬ 
ción  estéril  durante  el  siglo  decimosexto.  Hombres  dotados  de  grandes 
talentos,  como  Roberto  Fludd  y  Basilio  Valentin  (i),  se  extraviaban  en  sus 
trabajos,  por  la  engañosa  quimera  del  problema  alquimista.  La  química 
verdadera  no  hizo  pues  ningún  progreso  sensible  durante  el  Renacimiento, 
á  lo  ménos  en  el  punto  de  vista  de  la  doctrina  científica,  y  no  comenzó  á 
constituirse  hasta  el  siglo  siguiente,  merced  á  los  trabajos  de  Van  Helmont. 

Pero  si  la  química  doctrinal  no  dió  ningún  paso  durante  el  siglo  décimo- 
sexto,  sucedió  de  muy  distinto  modo  con  respecto  á  sus  aplicaciones.  ¡Hecho 
particular  y  en  apariencia  contradictorio!  La  química  verdadera  no  existía 
aún;  la  alquimia  tenía  su  puesto  con  sus  ilusiones  y  sus  locuras ,  y  sin 
embargo  el  Renacimiento  vió  llevarse  á  cabo  las  más  importantes  aplicacio¬ 
nes  de  la  química.  Es  que  se  trataba  aquí  de  hechos  observados,  de  cono¬ 
cimientos  prácticos,  y  los  alquimistas  habían  bastado  para  justificar  estos 
hechos  y  registrarlos.  Vinieron  entóneos  los  hombres  que  realizaron  útiles 
aplicaciones  con  estos  hechos.  Nos  explicaremos. 

Durante  el  Renacimiento  salieron  á  luz  tres  ramas  importantes  de  la 
química  aplicada:  la  metalurgia,  ó  aplicación  de  la  química  al  conocimiento 
y  á  la  explotación  de  los  minerales;  la  quimiatria,  ó  aplicación  á  la  medicina 


{■"  (l)  Nosotros  creemos,  con  M.  Hoefer,  que  el  autor  de  las  obras  que  llevan  el  nombre  de  Basilio  Valentin  vivía  en  el  siglo 
decimosexto.  Parécenos  imposible  que  el  tratado  que  ha  hecho  célebre  el  nombre  de  Basilio  Valentin,  Currus  triumphalis  antin- 
conn,  se  remontare  al  año  1413,  como  se  dice  comunmente. 
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de  las  sustancias  nuevas  suministradas  por  los  alquimistas,  como  el  anti¬ 
monio,  los  compuestos  de  mercurio,  etc.;  y  la  química  técnica,  ó  aplicación 
de  la  química  á  la  agricultura  y  á  las  artes. 

Jorge  Agrícola,  en  el  siglo  décimosexto  ,  fundó  la  metalurgia  á  la  vez 
en  sus  principios  teóricos  y  en  sus  reglas  prácticas.  El  tratado  de  Natura 
fossilium  fué  como  el  tratado  de  Rebtts  metallicis  el  breviario  de  los  mine¬ 
ralogistas  de  aquella  época.  Antes  de  Agrícola,  el  arte  de  la  explotación  de 
las  minas  estaba  entregado  al  más  tosco  empirismo;  después  de  él,  fué  una 
ciencia  verdadera  con  sus  axiomas  y  sus  leyes.  Haremos  comprender  toda 
la  importancia  de  los  trabajos  químicos  y  mineralógicos  de  Jorge  Agrícola 
en  la  biografía  especial  que  dedicamos  á  este  sabio. 

Paracelso  fué  el  fundador  de  \2,  quhni atria .  Estudiaremos  con  Inatención 
que  se  merece  la  fisonomía  científica  de  ese  gran  reformador  ,  de  ese  jefe 
de  escuela  que  revolucionó  la  medicina  práctica,  por  el  empleo  de  las  sus¬ 
tancias  medicamentosas  suministradas  por  la  química. 

Paracelso  encontró  prosélitos  ardientes,  como  todos  los  fundadores  de 
sistema.  Tales  fueron  Oswald  Croll,  sabio  de  Alemania,  que  estudió  con 
ardor  la  ' medicina  y  la  química  en  las  Universidades  de  Marbourg, 
Strasbourg  y  Heidelberg,  y  que  se  aplicó  sobre  todo  á  la  preparación  de 
los  remedios  tomados  de  la  química;  y  Pedro  Severin,  químico  danés,  que 
tenía  fe  ciega  en  las  virtudes  medicinales  de  los  compuestos  antimoniales. 

Andrés  Libavio  fué  el  más  célebre  de  los  discípulos  de  Paracelso,  en  las 
esferas  de  la  química  aplicada  al  arte  de  curar.  Este  médico  sajón,  que  ha 
dejado  su  nombre  á  un  compuesto  muy  conocido  en  química  ,  el  líquido 
fumante  de  Libavio  (bicloruro  de  estaño),  hizo  numerosas  investigaciones 
acerca  de  los  metales  y  sus  combinaciones.  Libavio,  que  era  un  adversario 
declarado  de  los  alquimistas,  compuso  un  excelente  tratado  de  docimasia, 
ó  química  metalúrgica  que  aumentó  mucho  la  obra  de  Agrícola. 

Queretano,  ó  más  bien,  José  Duchesne,  natural  de  Armagnac  en  Gas¬ 
cuña,  y  que  era  médico  de  Enrique  IV,  inventó  muchos  medicamentos 
químicos,  perfeccionó  el  láudano  (infusión  de  opio  en  vino  y  aromas), 
inventó  el  elixir  de  nepéntes,  y  aisló  el  gluten  de  los  cereales. 


EN  EUROPA  EN  EL  SIGLO  DÉCIMOSEXTO 


35 


La  química  técnica  hemos  dicho  que  es  la  química  aplicada  á  las  artes, 
á  la  agricultura  y  á  la  historia  natural.  El  ilustre  Bernardo  Palissy  fué  quien 
creó  este  ramo  de  las  ciencias  aplicadas  ,  preconizando  por  su  ejemplo  y  por 
sus  escritos  la  utilidad  de  la  aplicación  de  los  hechos  científicos  al  perfec¬ 
cionamiento  del  arte  del  alfarero,  del  vidriero,  á  los  progresos  de  la  agricul¬ 
tura  y  de  la  hidráulica.  En  la  biografía  de  Bernardo  Palissy  desarrollaremos 
lo  que  ahora  indicamos  solamente. 

Una  multitud  de  investigadores  inteligentes  que,  en  la  creación  de  los 
diversos  productos  de  fabricación,  habían  de  acudir  á  menudo  á  manipula¬ 
ciones  químicas,  cooperaron  más  ó  menos  y  de  diferentes  maneras,  cada 
uno  en  su  especialidad,  á  los  progresos  de  la  química  técnica.  Así  fué  que 
Cointe,  bajo  el  reinado  de  Francisco  I,  introdujo  el  empleo  del  ácido  nítrico 
en  la  moneda  de  París;  un  vidriero  sajón,  Cristóbal  Schüzer,  descubrió  el 
azul  de  cobalto;  Gil  Gobellin  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  emplear  la 
cochinilla,  y  servirse  de  ella  desde  luego  para  aplicar  el  tinte  escarlata  á 
las  telas  de  lana,  el  índigo  ó  añil  se  propagó  rápidamente  en  Francia, 
Inglaterra,  Italia  y  Alemania;  por  el  arte  del  destilador,  muy  cultivado  en  el 
siglo  décimosexto  se  obtuvieron  una  multitud  de  esencias  y  de  productos 
nuevos,  etc.  La  verdadera  ciencia  química  comenzó  entónces  á  separarse  de 
las  hipótesis  absurdas,  lo  propio  que  del  charlatanismo  de  la  alquimia,  cul¬ 
pable  á  veces,  pero  siempre  ridículo. 

Juan  Bautista  Porta,  que  era  al  mismo  tiempo  médico,  físico,  químico, 
naturalista,  matemático,  etc.,  y  cuya  obra,  que  ya  hemos  citado.  Magia 
naturalis,  se  ha  traducido  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  nos  dice,  en 
el  capítulo  de  Geminis  adulterandis,  que  había  reunido  ya  todos  los  elemen¬ 
tos  de  la  fabricación  de  los  vidrios  y  de  los  esmaltes  colorados  en  la  época 
que  Bernardo  Palissy  se  encontraba  aún  en  penosos  y  laboriosos  ensayos  en 
ese  género  de  fabricación.  Debíase  esto  á  que  Porta  tenía  comodidad  y 
grande  erudición  que  no  tenía  Palissy.  Tenía  el  medio  de  hacerse  ayudar  en 
sus  investigaciones  y  comprar  los  libros  y  los  manuscritos  donde  podían 
encontrarse  nociones  relativas  al  antiguo  arte  cerámico,  así  como  á  la  fabri¬ 
cación  y  colorido  de  los  esmaltes. 
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Los  antiguos  tenían  procedimientos  para  hacer  potable  el  agua  de  mar. 
J.  B.  Porta  aconsejó  construir  un  grande  aparato  destilatorio,  para  purifi¬ 
carla.  Generalmente  hablando,  la  destilación  era  en  el  siglo  décimosexto 
una  Operación  perfectamente  comprendida  y  practicada. 

Ciencias  naturales. — Cuatro  naturalistas  contribuyeron,  durante  el  siglo 
décimosexto,  al  desarrollo  de  las  ciencias  naturales:  Conrado  Gesner,  Pedro 
Belon,  Rondelet  y  Salviani.  Pero  el  que  domina  sobre  todos  es  á  buen 
seguro  el  naturalista  de  Zurich,  Conrado  Gesner. 

Este  ocupa  el  puesto  medio  entre  los  sabios  de  la  Edad  Media  y  los  del 
Renacimiento;  va  unido  á  los  primeros  porque  abarcó  en  una  vasta  concep¬ 
ción  enciclopédica  gran  número  de  conocimientos.  Después  de  él  vinieron 
los  sabios,  especiales,  talentos  ménos  brillantes  que  él,  quienes,  no  abrazando 
más  que  partes  circunscritas  en  el  inmenso  dominio  de  la  naturaleza,  se  de¬ 
dicaron  á  completar  una  á  una  cada  parte  de  las  ciencias  naturales  por  un 
estudio  minucioso  y  profundo  de  detalles. 

Dedicamos  á  Conrado  Gesner  una  biografía  especial,  lo  que  nos  priva 
de  decir  más  ahora  acerca  de  su  persona  y  de  sus  trabajos. 

Uno  de  los  fundadores  de  la  zoología  fué  Rondelet,  el  autor  de  la  His¬ 
toria  de  los  peces  y  el  amigo  y  cofrade  del  célebre  Rabelais,  profesor  en  la 
Universidad  de  medicina  de  Montpeller  y  canciller  de  dicha  Universidad. 
Su  obra  sobre  los  peces  (de  Piscibus)  imprimió  vivo  impulso  á  este  ramo  de 
la  zoología.  La  botánica  debió  al  mismo  naturalista  grandes  y  formales 
progresos. 

La  fisiogonomía  de  Pedro  Belon  es  enteramente  particular,  fué  ántes  que 
todo  un  naturalista  viajero.  Recorrió  todas  las  partes  de  Europa,  para  reunir 
observaciones  nuevas  relativas  á  los  animales  ó  plantas,  y  consignó  en  obras 
excelentes  el  fruto  de  sus  exploraciones  científicas  en  diversos  países. 

Pedro  Belon  había  nacido  en  un  pueblo  cerca  de  Mans,  en  1517,  de 
padres  pobres,  pero  que  habían  logrado  procurarle  una  instrucción  sólida. 
La  protección  de  varios  grandes  personajes  le  permitió  entregarse  durante 
toda  su  vida  á  viajes  científicos.  Un  escritor  moderno,  M.  Cap,  á  quien 
debemos  estudios  muy  interesantes  acerca  de  la  biografía  de  los  sabios,  ha 
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dado  acerca  de  Pedro  Belon  una  Memoria  de  la  cual  vamos  á  copiar  algunos 
trozos  que  darán  á  conocer  muy  bien  á  ese  naturalista,  demasiado  descono¬ 
cido  de  nuestra  generación. 

«Pedro  Belon,  dice  M.  Cap,  fué  presentado  á  René  Dubellay,  obispo  de 
Mons,  quien  á  su  vez  le  recomendó  á  Francisco  de  Tournon,  entónces 
arzobispo  de  Bourges,  y  después  cardenal,  ilustrado  protector  de  las  ciencias 
y  de  las  letras.  Este  prelado  procuró  á  Belon,  en  1540 >  los  medios  para 
hacer  un  viaje  á  Alemania.  Entónces  tuvo  ocasión  de  entregarse  al  estudio 
de  la  botánica.  En  aquella  época  un  profesor  célebre  enseñaba  esta  ciencia 
en  Wurtemberg  donde  atraía  gran  número  de  estudiantes.  Era  este  Valerio 
Cordus,  hijo  de  Euricius  Cordus,  profesor  también  en  Erfur4:h,  quien  había 
traducido  en  versos  latinos  los  dos  poemas  de  Nicandro,  y  fundado  el  primer 
jardin  botánico  que  existió  en  Alemania.  Belon  trabó  amistad  con  Valerio, 
«que  acompañó,  dice,  en  sus  investigaciones  acerca  de  la  naturaleza  de  las 
plantas  y  de  los  animales,  por  los  países  de  Bohemia,  Sajonia  y  algunos 
otros  países  de  Alemania.»  Al  regreso  de  este  primer  viaje,  atravesando  la 
Lorena,  cayó  Belon,  cerca  de  Thionville,  en  manos  de  una  partida  española 
que  le  hizo  prisionero.  Nuestro  jóven  naturalista  no  tenía  medios  para  redi¬ 
mirse;  pero  un  caballero  llamado  Dehamme,  al  saber  que  era  compatriota 
del  poeta  Ronsard,  á  quien  profesaba  mucho  aprecio,  se  ofreció  generosa¬ 
mente  á  pagar  su  rescate  y  le  devolvió  la  libertad. 

»En  1546,  emprendió  Belon,  bajo  el  mismo  patronato  otros  viajes  más 
largos.  Fué  desde  luego  á  la  isla  de  Candía,  que  pertenecía  entónces  á  los 
venecianos,  y  de  allí  pasó  á  Constantinopla,  en  donde  obtuvo  de  la  emba¬ 
jada  francesa  las  recomendaciones  necesarias  para  recorrer  las  comarcas 
sujetas  al  dominio  otomano.  Visitó  las  islas  de  Grecia,.  Cos,  Semnos,  donde 
se  preparaba  la  tierra  sigilada,  el  monte  Athos,  la  Macedonia,  y  regresó  á 
Constantinopla  cruzando  la  Rumania.  Después  de  permanecer  una  tempo¬ 
rada  en  esta  capital,  se  embarcó  para  Alejandría  de  Egipto.  Llegado  al 
Cairo,  encontró  allí  al  embajador  de  Francia  en  Turquía,  con  algunos  nobles 
que  se  preparaban  á  hacer  una  peregrinación  á  la  Tierra  Santa.  Reunióse 
con  ellos.  Visitó  el  monte  Sinaí,  la  Palestina,  la  Siria,  la  Anatolia,  y  volvió 
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otra  vez  á  Constantinopla  rico  de  numerosas  observaciones  y  de  los  mate¬ 
riales  científicos  que  había  recogido. 

» Después  de  haber  ordenado  todas  sus  adquisiciones,  se  preparó  para 
volver  á  Francia,  pero  le  faltaba  visitar  la  Italia.  Embarcóse  para  Venecia, 
después  se  trasladó  á  Roma,  donde  sabía  que  debía  encontrar  al  cardenal 
Tournon,  entónces  embajador  de  Francia  cerca  déla  Santa  Sede.  Allí  cono¬ 
ció  á  Rondelet,  célebre  ictiologista  ,  médico  del  cardenal,  y  á  Salviani, 
médico  del  papa,  naturalista  no  ménos  distinguido.  Finalmente,  en  los  úl¬ 
timos  meses  de  1549,  regresó  á  Francia  después  de  una  ausencia  que  había 
durado  cerca  de  cuatro  años. 

» El  año  siguiente  fué  Belon  á  Inglaterra,  donde  encontró  á  Daniel 
Bárbaro,  noble  veneciano,  patriarca  de  Aquilea  y  embajador  de  Venecia, 
muy  aficionado  á  la  historia  natural,  que  puso  á  su  disposioion  gran  nú¬ 
mero  de  láminas  de  ictiología  que  había  hecho  grabar  á  sus  costas.  A  su 
vuelta  se  hizo  recibir  doctor  en  medicina ,  y  comenzó  á  ocuparse  en  sus 
publicaciones.  Su  Mecenas  se  había  igualmente  fijado  en  Paris;  Belon  fué 
á  instalarse  en  su  casa ,  en  la  abadía  Saint-Germain-des-Prés .  > 

A  contar  de  este  momento,  ya  casi  no  dejó  más  al  cardenal  y  formó 
parte  de  su  casa,  lo  mismo  que  varios  otros  sabios,  literatos  y  eclesiásticos. 

En  1557,  hizo  Pedro  Belon  un  postrer  viaje  á  Italia.  A  su  vuelta,  visitó 
Saboya,  el  Delfinado,  la  Auvernia,  y  regresó  á  Paris  para  continuar  sus 
publicaciones.  Trabajaba  en  una  traducción  de  Dioscórides  y  de  Teofrasto, 
cuando  una  tarde  del  mes  de  abril  de  1554  fué  muerto  por  unos  bandidos, 
miéntras  volvía  de  una  herborización  en  el  bosque  de  Boloña. 

«Belon,  dice  M.  Cap,  había  publicado,  en  el  decurso  de  siete  años, 
varias  obras  importantes  acerca  de  todos  los  ramos  de  la  historia  natural. 
La  primera  que  vió  la  luz  en  1551,  tiene  por  título:  La  Historia  natural 
de  los  raros  peces  marinos,  con  la  verdadera  pintura  y  descripción  del 
delfín  y  de  varios  de  su  especie . 

«Belon  publicó,  en  1555,  clos  obras  sobre  la  ictiología.  El  mismo  año 
publicó  una  Historia  de  la  naturaleza  de  las  aves^  con  su  descripción  y 
verdaderos  retratos  copiados  del  natural,  y  dos  años  después  otra  obra 
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sobre  el  mismo  asunto  con  pormenores  de  diversas  naturalezas,  reunidos 
en  sus  viajes  á  Oriente.  Estos  son  los  primeros  tratados  ex  professo  que 
poseyó  la  ciencia  ornitológica.  Al  propio  tiempo  se  encuentran  en  ellos  los 
primeros  elementos  de  la  anatomía  comparada ,  porque  el  autor  compara 
en  ellos  con  mucha  habilidad  la  organización  de  las  aves  con  la  del 
hombre,  y  muestra  todo  el  partido  que  puede  sacarse  de  esta  curiosa  com¬ 
paración. 

«En  1553  había  publicado  Belon  una  obra  relativa  á  la  botánica,  titu¬ 
lada:  De  Arboribus  coniferis,  resiniferis,  etc.,  con  bastante  buenas  figuras. 
En  igual  clase  puede  colocarse  su  libro  titulado :  Advertencias  acerca  de  la 
falta  de  labor  y  cultivo  de  las  plantas,  etc.,  ménos  relacionada  con  la  botá¬ 
nica  que  con  la  agronomía  y  aclimatación  de-  las  plantas  extranjeras.  En 
esta  obra  emitió  Belon  la  primera  idea  del  establecimiento  de  un  vasto 
criadero  de  vegetales  exóticos  que  proporcionara  árboles  y  arbustos  á  todos 
los  sitios  reales.  En  el  mismo  libro  invita  al  colegio  de  los  médicos  de  Paris, 

« tanto  por  su  recreo,  como  por  el  aumento  del  saber  de  los  doctos,  á 
establecer  un  jardin  público  donde,  á  ejemplo  de  Italia  y  Alemania,  se 
criarían  y  cultivarían  diversas  especies  de  plantas;  »  idea  que  algunos  años 
después  realizó  Richer  de  Belleval,  fundador  del  jardin  botánico  de  Mont- 
peller,  que  precedió  á  la  creación  del  jardin  de  París. 

« La  otra  empero  más  importante  que  debemos  á  nuestro  naturalista  es 
su  libro  intitulado:  Observaciones  de  varias  particularidades  y  cosas  memo¬ 
rables  encoiitradas  en  Grecia,  Asia,  Judea,  Egipto,  Arabia  y  otros  países 
extranjeros.  En  esta  obra  se  apoya  la  principal  fama  de  Belon,  y  efecti¬ 
vamente  es  la  que  la  justifica  mejor  de  todas  sus  obras.  Es  una  colección 
bastante  extensa  en  la  que  se  distribuyen  casi  sin  órden  los  materiales,  pero 
cuya  lectura  no  deja  de  ser  atractiva  en  igual  grado  que  instructiva.  La 
geografía  de  aquellas  regiones,  entónces  tan  poco  conocidas,  los  usos  de 
los  habitantes,  la  historia  y  las  costumbres  de  los  animales,  las  leyes,  la 
religión,  las  prácticas  habituales  ó  privadas  del  Oriente,  pero  sobre  todo 
pormenores  preciosos  acerca  de  la  materia  médica,  todo  se  encuentra  allí 
reunido  y  mezclado,  casi  como  en  un  diario  de  viaje,  lo  que,  por  esta 
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misma  razón,  da  á  todo  el  conjunto  un  atractivo  bastante  vivo  y  gran  carác¬ 
ter  de  verdad. 

«  Casi  todos  los  naturalistas,  de  tres  siglos  acá,  han  aprendido  y  no  poco 
en  esta  preciosa  colección  (i). » 

La  geología,  ciencia  enteramente  moderna,  reunió  sus  primeros  mate¬ 
riales  en  la  época  del  Renacimiento.  Descubríanse  muchos  fósiles,  pero  la 
cuestión  de  su  procedencia  era  extremadamente  oscura,  y  la  geología  no 
podía  llegar  á  constituirse.  Hasta  el  siglo  siguiente  no  comenzó  á  figurar  en 
el  estado  de  ciencia. 

La  construcción  de  la  cindadela  de  Saint-Félix,  en  Verona  ,  hacia  el 
año  1517,  dió  lugar  al  descubrimiento  de  muchas  conchas  fósiles,  que 
fueron  objeto  de  discusiones  muy  animadas  entre  los  sabios.  Franstor  sos¬ 
tuvo  que  procedían  de  verdaderos  animales  que,  en  épocas  muy  remotas, 
habían  vivido  en  el  mismo  sitio  donde  se  acababan  de  recoger  sus  restos.  El 
mar,  al  retirarse,  las  había  dejado  trás  de  sí  en  los  mismos  lugares  donde 
se  habían  formado.  Cardan  apoyó  esta  Opinión. 

Mattiole  llamó  la  atención  de  los  sabios  acerca  de  los  peces  fósiles  del 
monte  Bolea,  en  el  Vicentino;  pero  el  anatómico  Callope  consideró  como 
simples  concreciones  de  la  tierra  algunos  colmillos  de  elefante  que  se  habían 
descubierto  en  la  Pulla. 

Bajo  el  pontificado  de  Sixto  V  se  formó  una  colección  inmensa  de 
petrificaciones  recogidas  en  la  Toscana,  en  el  Verones,  en  la  Umbría,  en 
los  alrededores  de  Roma,  etc.  Medio  siglo  después  las  describió  Mercad 
y  las  figuró  en  la  Metallotheca  Vaticana,  pero  sin  emitir  respecto  á  ellas 
ninguna  idea  de  conjunto. 

Andrés  Cesalpino,  de  Arezzo,  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa, 
nacido  en  1519,  sostuvo  en  su  tratado  de  Metallicis,  que  las  conchas 
incrustadas  en  la  sustancia  de  ciertas  piedras  proceden  de  que  el  mar,  que 
cubrió,  en  otro  tiempo  la  tierra,  dejó,  al  retirarse,  huellas  de  su  paso.  Eso 
era  una  buena  explicación  del  origen  de  los  fósiles. 


(i)  Estudios  biográficos  para  servir  á  la  historia  de  las  ciencias.— 1857.— En  l8.“,  p.  71—79. 
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Sin  cmbs.rg’o,  un  hombre  dotado  de  raro  talento  había  entrevisto  clara¬ 
mente  el  origen  de  los  restos  de  los  séres  fósiles.  Hé  aquí  lo  que  dice 
Leonardo  de  Vinci,  en  uno  de  los  pocos  manuscritos  que  nos  quedan  de  él: 

<E1  mar  cambia  el  equilibrio  de  la  tierra^  las  conchas  que  se  encuentran 
amontonadas  en  diferentes  capas,  han  vivido  necesariamente  en  el  mismo 
sitio  que  el  mar  ocupaba.  Los  grandes  ríos  acarrean  restos  que  llevan  al 
Océano.  Los  bancos  formados  por  estos  depósitos  han  sido  otra  vez 
cubiertos  por  otras  capas  de  limo  de  diferentes  espesores ,  y  lo  que  era  el 
fondo  del  mar,  se  ha  convertido  en  la  cima  de  las  montañas. » 

Para  la  época  en  que  vivía  Leonardo  de  Vinci  ,  era  esta  una  idea  muy 
atrevida. 

Leonardo  de  Vinci,  nacido  en  1452  y  muerto  en  1519,  fué  uno  de  los 
talentos  más  vastos  que  jamas  hayan  existido.  El  vulgo  no  le  conoce  sino 
como  un  grande  artista,  pero  fué  de  una  superioridad  innegable  á  un.  tiempo 
mismo  en  las  artes,  en  las  letras  y  en  las  ciencias,  lo  que  siempre  ha  sido 
raro,  hasta  en  las  más  brillantes  épocas  de  la  civilización  griega,  donde 
comprendían  tan  bien  la  formación  de  los  talentos  superiores ,  merced  á  una 
enseñanza  perfeccionada.  De  sus  manuscritos  no  nos  quedan  más  que  frag¬ 
mentos.  Por  la  reunión  y  análisis  de  estos  fragmentos  ha  conseguido 
M.  Libri  dar  una  idea  bastante  completa  de  los  trabajos  cientíñeos  de 
Leonardo  de  Vinci  (i).  Ha  probado  que  ese  grande  hombre  no  fué  ajeno 
á  ningún  ramo  de  los  conocimientos  humanos,  que  era  literato,  geómetra, 
químico,  mineralogista,  geólogo,  anatómico,  mecánico,  etc.  Un  siglo  ántes 
de  Galileo,  había  sacudido  el  yugo  de  la  autoridad  escolástica,  y  llevado  la 
antorcha  de  la  crítica  á  todas  las  partes  de  la  ciencia:  bajo  diversos  concep¬ 
tos  se  había  hecho  el  continuador  de  Roger  Bacon. 

Anatomía. — La  anatomía  es  de  importancia  capital  en  medicina;  pero, 
durante  la  Edad  Media,  sólo  podía  estudiarse  en  Galeno,  donde,  por  otra 
parte,  era  muy  imperfecta.  Los  árabes,  que  se  dedicaban  muy  asiduamente 
al  estudio  de  la  medicina,  no  hicieron  progresar  lo  más  mínimo  la  anato- 


'  (i)  Historim  de  las  ciencias  matemáticas  en  Italia. — París,  1840. — En  8.°,  tomo  III.  p.  l — 50. 
TOMO  II. 
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mía,  porque,' para  corregir  los  errores  de  Galeno,  hubiera  sido  preciso 
disecar  cadáveres,  lo  que  les  estaba  severamente  prohibido  por  la  religión 
de  Mahoma.  Detenido  el  mismo  Galeno,  el  ilustre  médico  de  Pérgamo,  por 
las  preocupaciones  religiosas  de  su  época,  no  había  podido  abrir  y  disecar 
más  que  animales,  particularmente  monos,  cuya  organización  no  podía  ser 
enteramente  semejante  á  la  del  hombre. 

El  emperador  de  Alemania,  Federico  II,  llamado  Barbaroja^  fué  el  pri¬ 
mero  que,  en  interes  de  la  ciencia,  autorizó  y  hasta  ordenó  las  disecciones. 
Prescribió  á  varias  escuelas  de  sus  Estados,  especialmente  á  la  de  Salerno, 
que  hicieran  cada  año  la  disección  de  un  cadáver. 

Sin  embargQ,  los  otros  monarcas  no  concedieron  sino  difícilmente,  hasta 
mediados  del  siglo  décimoquinto,  el  mismo  privilegio  á  las  más  célebres 
Universidades,  y  hasta  para  obtener  el  permiso  de  disecar  cadáveres 
humanos  se  necesitaba  la  autorización  del  Papa.  Placia  fines  del  siglo 
décimoquinto,  en  1482,  no  pudo  la  Universidad  de  Tubinga  dedicarse  á 
este  estudio  sino  después  de  haber  sido  autorizada  para  ello  por  una  bula 
del  Padre  Santo.  En  aquella  época  consistían  únicamente  los  cursos  de 
anatomía  en  una  série  de  lecturas  que  hacía  cada  profesor  en  su  cátedra  de 
Galeno  ó  de  Mondini,  su  traductor  y  comentador. 

Mondini  era  un  célebre  profesor  de  Bolonia  que  vivía  en  el  siglo  décimo- 
cuarto  y  de  quien  hemos  hablado  ya  en  el  tomo  destinado  á  los  sabios  de 
la  Edad  Media.  Miéntras  que  el  profesor  leía  ó  hablaba,  un  barbero, 
colocado  á  una  distancia  respetuosa  de  la  cátedra,  disecaba  con  una  navaja, 
las  diferentes  partes  del  cadáver  de  un  animal,  y  las  mostraba  á  los  alum¬ 
nos.  El  profesor  no  las  tocaba  jamas. 

Sin  embargo,  Mondini  había  hecho  algunas  observaciones  anatómicas. 
Mostró  que  Galeno  se  había  engañado  en  algunos  puntos;  y  con  esto  hizo 
concebir  la  idea  de  comparar  las  aserciones  del  anatómico  griego  con  la 
misma  naturaleza. 

Un  profesor  de  la  Universidad  de  Bolonia,  llamado  Alejandro  Achillin i, 
que  enseñó  desde  1500  hasta  1512,  imprimió  á  la  naciente  anatomía  pro¬ 
gresos  más  serios.  Descubrió  los  nervios  del  cuarto  par,  describió  en  el 
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órgano  del  oido  el  martillo,  el  yunque  y  dos  huesos  pequeños;  descubrió 
también  las  válvulas  del  corazón,  etc. 

Santiago  Beranger,  de  Carpi,  que  fue  profesor  en  Bolonia  desde  1502 
hasta  1527,  fue  el  primero  que  hizo  uso  del  mercurio  contra  la  afección 
contagiosa  venida  del  Nuevo  Mundo.  En  su  vida  aventurera  aprovechó 
todas  las  ocasiones  que  se  le  presentaban  para  entregarse  á  su  afición  por 
la  anatomía.  Había  disecado  más  de  cien  cadáveres  humanos.  Se  le  acusó, 
sin  ningún  fundamento,  de  haber  disecado  hombres  vivos. 

Beranger,  de  Carpi,  publicó  en  latin  dos  obras  en  las  que  se  encon¬ 
traban  expuestos  verdaderos  descubrimientos.  Describe,  por  ejemplo  ,  el 
thymus  (cuerpo  glanduloso  situado  en  la  parte  superior  del  pecho);  el  apén¬ 
dice  del  colon  (parte  del  intestino  mayor);  \2&  carúnculas  de  los  riñones 
(hinchazón  de  la  viscera  doble  que  secreta  la  orina,  en  la  región  posterior 
del  abdómen);  la  médula  espinal^  etc.  Se  le  deben  importantes  observacio¬ 
nes  acerca  de  algunas  otras  partes  del  cuerpo  humano. 

En  aquella  época  comenzaban  los  anatómicos  á  acudir  á  la  pintura  y 
escultura,  para  representar  las  diferentes  partes  de  la  economía  animal. 
Muy  luégo,  á  su  vez,  comprendieron  los  pintores  y  escultores  la  necesidad 
de  estudiar  la  anatomía.  Entre  los  grandes  artistas  del  siglo  décimosexto 
fue  Miguel  Angel  quien  tuvo  más  afición  por  este  género  de  estudio  y  que 
se  dedicó  á  él  con  mayor  ahinco.  En  sus  obras  de  pintura  y  escultura, 
probó  con  evidencia  que  había  profundizado  la  anatomía.  Tenemos  dibujos 
suyos  en  los  cuales  se  ha  representado  disecando  con  sus  discípulos. 

Leonardo  de  Vinci,  á  ejemplo  de  Miguel  Angel,  estudió  la  anatomía 
con  Antonio  Turriano,  profesor  en  Pádua.  El  artista  hacía  los  dibujos  de 
que  el  profesor  se  servía  en  sus  cursos.  Se  ha  dicho  también  que  había 
dibujado  las  figuras  de  la  Anatomía  mayor  de  Vesale,  pero  esto  es  muy 
dudoso. 

Un  aleman,  llamado  Gunther,  que,  después  de  haber  estudiado  en 
diferentes  Universidades  de  Alemania,  había  enseñado  el  griego  en  Lovaina, 
fué  á  enseñar  la  anatomía  en  Paris  hacia  fines  del  siglo  décimoquinto.  Fué 
el  primer  médico  de  Francisco  I,  y  tuvo  por  discípulos  en  Paris  á  Silvio, 
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Rondelet,  Fallope,  Servet,  y  casi  todos  los  grandes  anatómicos  del  siglo 
décimosexto.  No  disecaba  él  mismo;  tenía  barberos  por  ayudantes.  Vesale 
y  Servet  fueron  los  más  célebres  de  sus  alumnos.  Todavía  en  aquella  época, 
no  se  obtenía  sino  con  las  mayores  dificultades  la  autorización  para  tocar 
un  cadáver  humano,  y  esta  prohibición  paralizaba  los  progresos  de  la 
anatomía. 

Miguel  Servet,  nacido  en  1509  en  Villanueva,  en  el  reino  de  Aragón, 
se  ocupaba  desgraciadamente  harto  demasiado  en  cuestiones  teológicas’ 
Perseguido  por  la  Inquisición,  salió  de  España  y  se  fué  á  Paris,  donde 
estudió  medicina.  Por  de  pronto  procuróse  la  subsistencia  enseñando 
matemáticas.  Siendo  ya  médico,  viajó  por  el  mediodía  de  Francia,  y  como 
estaba  obligado  á  trabajar  para  vivir,  fué  unas  veces  médico,  otras  profesor 
de  ciencias,  y  otras  corrector  de  imprenta.  El  arzobispo  de  Viena,  en  el 
Delfinado,  le  nombró  su  médico  en  1553.  En  todas  partes  se  hacía  enemi¬ 
gos  y  echaba  á  perder  su  posición,  dogmatizando  demasiado.  Calvino  le 
atrajo  á  Ginebra;  después  le  denunció  y  le  hizo  condenar  á  la  hoguera. 
Miguel  Servet  hacía  imprimir  en  aquel  momento  una  obra  intitulada  Christi 
animi  restitiitio,  que  fué  enteramente  destruida,  ménos  dos  ejemplares  que 
se  libraron  de  las  llamas. 

En  esta  obra  se  encuentra  claramente  establecido  un  punto  fisiológico 
muy  importante,  á  saber,  la  circulación  pulmonar.  De  esto  á  la  gran  circu¬ 
lación,  descubierta  cien  años  después  por  Guillermo  Harvey,  no  había 
más  que  un  paso.  Servet  habría  podido  darlo,  si  su  vida  hubiese  sido  más 
larga.  En  su  obra  se  lee  formalmente  que  la  totalidad  de  la  sangre  pasa  al 
través  de  los  pulmones,  y  que,  en  este  paso,  la  sangre  queda  despo¬ 
jada  de  sus  humores  groseros,  modificada  por  el  aire  y  atraida  por  el 
corazón . 

Silvio  (Santiago — Dubois),  nacido  en  Amiens,-  fué  un  médico  muy 
célebre  en  Paris.  Era  bastante  sabio  para  interpretar  como  médico  y  anató¬ 
mico  á  Hipócrates  y  Galeno,  con  arreglo  á  los  textos  griegos.  Se  le  deben 
muchos  descubrimientos  anatómicos.  Observó,  por  ejemplo,  la  prolongación 
Aú  peritoneo  (membrana  serosa  que  cubre  toda  la  cavidad  del  bajo  vientre) 
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en  el  escroto;  busca  el  origen  de  la  vena  cava  en  el  corazón;  describe  las 
válvulas  de  las  venas,  etc. 

Pero  los  tres  grandes  fundadores  de  la  anatomía  moderna  fueron  Vesale, 
Fallope  y  Eustaquio.  Dedicamos  una  biografía  especial  al  inmortal  Vesale, 
y  daremos  aquí  una  somera  idea  de  los  trabajos  de  los  otros  dos. 

Gabriel  Fallope,  nacido  en  1523,  pertenecía  á  una  familia  noble  de 
Módena.  Fue  sucesivamente  profesor  en  Ferrara,  Pisa  y  Pádua,  donde 
.reemplazó  á  Vesale,  cuando  éste,  nombrado  primer  médico  de  Cárlos  V, 
partió  para  Madrid.  Fallope  murió  á  la  edad  de  cuarenta  años;  pero  durante 
el  poco  tiempo  que  pudo  trabajar,  hizo  descubrimientos  muy  bellos  y  muy 
delicados.  Es  verdad  que  no  le  faltaron  los  cadáveres  humanos  para  estudiar 
constantemente  tomando  sus  conocimientos  del  natural,  pues  tuvo  hasta 
siete  ú  ocho  cada  año.  Si  Galeno  hubiese  sido,  bajo  este  concepto,  tan 
afortunado  como  Fallope,  se  le  hubieran  debido  censurar  muchos  ménos 
errores. 

Sabido  es  que  Vesale  encontró  en  Fallope  un  contradictor  de  sus  miras; 
pero  Fallope  discutía  siempre  con  decoro  y  á  veces  hasta  con  respeto; 
miéntras  que  la  mayor  parte  de  los  demas  médicos,  cegados  por  el  odio 
implacable,  se  desahogaban  á  menudo  con  groseras  injurias  contra  Vesale. 
En  el  tono  que  toma  Fallope  al  atacar  las  opiniones  de  Vesale  se  reconoce 
al  caballero. 

Fallope  publicó  sus  principales  observaciones  en  1561,  en  Venecia,  en 
una  obra  que  tiene  por  título  Observationes  anatomicce.  En  esta  obra 
muestra  que  el  cráneo  del  feto  está  compuesto  de  mayor  número  de  piezas 
que  el  del  adulto,  y  que  existen  diferencias  entre  el  sistema  vascular  del  uno 
y  el  del  otro.  Describe  el  agujero  oval  del  esfenoide,  (hueco  de  la  base  del 
cráneo),  por  el  cual  pasan  los  nervios  del  quinto  par;  los  senos  esfenoidales 
y  petrosos  (cavidades  del  hueso  esfenoidal);  los  alvéolos,  en  los  cuales  están 
engastados  los  dientes,  y  las  venas  y  los  nervios  que  van  á  parar  á  ellos; 
la  estructura  de  la  oreja  interna,  etc.  Descubrió  el  vestíbulo,  los  canales 
semicirculares ,  el  caracol,  su  membrana  espiral,  el  marco  y  la  cuerda  del' 
tímpano,  finalmente,  el  canal,  que  lleva  todavía  su  nombre,  etc.  El  número 
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de  las  observaciones  que  recogió  Fallope,  en  el  espacio  de  veinte  años,  es 
demasiado  grande  para  que  nos  sea  posible  dar  aquí  ni  un  simple  sumario 
de  ellas. 

Bartolomé  Eustaquio  de  San  Severino,  llamábase  así  porque  era  natural 
de  San  Severino,  en  la  marca  de  Ancona.  Era  profesor  en  Roma,  donde 
murió  en  1570.  Muy  adicto  á  las  opiniones  de  los  antiguos,  defendiólas 
contra  Vesale  con  extraordinaria  violencia.  Vesale  se  había  convertido  en 
objeto  del  odio  de  la  mayor  parte  de  los  médicos  de  su  época,  por  haber 
tenido  razón  demasiadas  veces  contra  Galeno. 

El  primero  de  los  escritos  de  Eustaquio  es  un  Tratado  acerca  •  de  las 
venas,  publicado  en  Venecia,  en  1563.  En  esta  obra  se  ve  por  primera 
vez  publicarse  láminas  de  anatomía  grabadas  en  cobre  con  solo  el  buril; 
porque  las  del  gran  tratado  de  Vesale  estaban  grabadas  en  madera  y  for¬ 
maban  parte  del  texto. 

Eustaquio  fué  el  primero  que  intentó  consignar  las  variedades  de  estruc¬ 
tura  de  un  mismo  órgano  en  diversos  individuos.  Dedicóse  particularmente 
á  ese  género  de  investigaciones,  y  á  veces  probó  con  eso  de  justificar,  ó 
cuando  ménos  explicar,  las  diferencias  que  se  notaban  entre  la  estructura 
ordinaria  del  hombre  y  las  descripciones  que  de  ella  había  dado  Galeno. 
Era  esto  una  manera  de  excusar  los  errores  del  anatómico  griego  y  de  con¬ 
ciliar  las  opiniones  contrarias  entre  los  partidarios  de  Vesale  y  los  de 
Galeno. 

Eustaquio  comienza  en  el  feto  el  estudio  de  los  órganos  y  lo  continúa 
en  las  diferentes  edades  de  la  vida  humana.  Efectivamente,  los  órganos  de 
los  animales  varían  con  la  edad,  y  no  hay  casi  ninguno  que  no  cambie  de 
forma,  consistencia  y  proporción  á  medida  que  el  sér  recorre  los  períodos 
sucesivos  de  su  existencia.  Es  evidente  que  estas  variaciones  constituyen 
una  de  las  partes  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología  de  conocimiento  más 
importante.  Como  Vesale  no  había  examinado  más  que  el  adulto,  no  era 
muy  difícil  que  se  diga  encontrarle  en  error.  Por  esto  sus  comprofesores  no 
dejaron  de  prodigarle  críticas ,  injustas  á  veces,  y  casi  siempre  muy 
amargas. 
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En  1563  publicó  Eustaquio  otra  obra  acerca  de  los  dientes. 

En  1564  publicó  una  tercera  obra  intitulada:  Ossium  examen.  En  esta 
obra  se  encuentra  una  buena  osteología  del  mono,  y  observaciones  intere¬ 
santes  acerca  de  las  variedades  osteológicas  de  la  especie  humana. 

Una  cuarta  obra  de  Eustaquio  es  una  especie  de  pequeña  Anato^nia 
comparada.  * 

En  una  quinta  obra  trata  del  órgano  del  oído.  En  ella  hace  conocer  el 
canal  que  sirve  de  comunicación  entre  la  oreja  interna  y  la  cámara  posterior 
de  la  boca,  canal  que  aún  lleva  hoy  el  nombre  de  trompa  de  Eustaquio, 
pero  que  se  había  señalado  mucho  tiempo  ántes  de  él.  Durante  el  siglo 
decimosexto  se  encontraban  en  Italia  los  más  hábiles  anatómicos,  aunque 
en  Francia  y  en  Inglaterra  existía  más  de  un  hombre  célebre  en  este 
género. 

Después  de  este  cuadro  general  del  estado  de  las  ciencias  en  el  siglo 
décimosexto,  entraremos  en  el  estudio  especial  de  la  vida  y  trabajos  de  los 
más  ilustres  sabios  del  Renacimiento,  que  forma  el  objeto  esencial  de  la 
primera  mitad  de  este  tomo. 
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ivió  Paracelso  al  principio  del  siglo  decimosexto.  En  aquella 
época,  los  ánimos  estaban  profundamente  agitados  en  Alemania, 
Italia  y  Francia.  Erasmo,  en  Elogio  de  la  locura,  sátira  inge¬ 
niosa  de  todos  los  estados  ,  había  derramado  á  manos  llenas  el  ridículo 
sobre  los  escolásticos  y  teólogos,  y  el  efecto  producido  por  aquel  folleto 
había  sido  inmenso  en  las  escuelas  y  entre  los  eruditos. 

Cuando  apareció  el  célebre  reformador  cuya  vida  vamos  á  narrar  estaba 
todavía  la  medicina  inclinada  enteramente  bajo  el  yugo  de  la  autoridad 
de  los  antiguos.  Galeno  y  Avicena  eran  considerados  como  oráculos  infa¬ 
libles,  y  maestros  y  discípulos  se  inclinaban  respetuosos  delante  de  estos 
dos  nombres.  Sin  embargo,  la  medicina  de  Galeno  y  de  Avicena,  áun 
suponiéndola  perfecta,  no  podía  convenir  igualmente  á  todos  los  pueblos, 
cuyo  temperamento  y  constitución  son  modificados  por  la  diversidad  de  las 
costumbres  y  de  los  climas.  Ademas,  distaba  mucho  de  ser  intachable. 
Apoyada  en  teorías  que  á  veces  caían  en  el  absurdo,  acababa  por  imbuir 
superstición  al  ánimo.  Creíase  en  la  magia,  la  cábala,  las  prácticas  ocultas; 
hasta  en  ciertos  casos  sé  atribuían  deliberadamente  las  enfermedades  á  la 
influencia  del  demonio.  De  esta  manera  las  ciencias  médicas  quedaban 
estacionadas  por  una  vieja  rutina,  y  se  hacía  necesaria  una  fuerte  sacudida 
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para  hacerlas  progresar.  Sólo  un  osado  novador,  dotado  de  carácter  bastante 
enérgico  para  arrostrar  las  iras,  los  odios  y  las  persecuciones  que  infalible¬ 
mente  iba  á  suscitar  contra  sí,  podía  dar  esta  sacudida  y  nuevo  impulso. 
Jamas  se  propone  impunemente  una  reforma  seria,  cualquiera  que  fuere  el 
género,  porque  toda  reforma  perjudica  en  sus  intereses  ó  en  su  vanidad,  á 
numerosas  categorías  de  individuos.  Este  novador  fué  Paracelso. 

« La  vida  de  este  hombre  extraordinario ,  dice  Sprengel ,  no  es  ménos  oscura  ni  la 
refieren  ménos  contradictoriamente  los  diferentes  historiadores ,  que  la  de  la  mayor 
parte  de  los  alquimistas  y  de  teósofos  del  siglo.  Pocos  hombres  han  sido  por  una 
parte  el  objeto  de  elogios  tan  entusiastas;  por  otra,  el  de  desprecio  tan  profundo... 
Cuando,  sin  tener  en  consideración  el  juicio  de  los  escritores  antiguos,  se  considera  el 
desprecio  con  que  le  tratan  Zimmermann  y  Gistanner,  y  los  elogios  que  le  prodigan  Hem- 
mann,  Heusler  y  Murr,  no  se  sabe  realmente  á  qué  atenerse,  y  se  experimenta  natu¬ 
ralmente  con  Le  Clerc,  Heusler  y  otros  sabios  muy  apreciables,  el  deseo  de  ver  final 
mente  que  álguien  se  consagre  á  escribir  con  imparcialidad  la  historia  de  ese  hombre 
particular  y  excéntrico  (i).» 

El  historiador  de  nuestra  época  actual  puede  emprender  esta  tarea.  Las 
opiniones  y  los  intereses  que  en  tiempo  de  Paracelso  traían  divididos  á  los 
médicos  son  demasiado  ajenos  del  espíritu  de  nuestra  época,  para  que  algo 
pueda  alterar,  en  el  escritor  moderno,  la  idea  de  absoluta  imparcialidad. 

Con  todo,  la  gran  dificultad  no  consiste  en  ser  imparcial,  sino  en  llegar 
á  separar  lo  verdadero  de  lo  falso;  en  ese  monton  de  opiniones  contradic¬ 
torias,  de  noticias  opuestas,  de  ataques  odiosos  y  elogios  exagerados,  cuyo 
objeto  fué  Paracelso  miéntras  vivió  y  después  de  muerto. 

Diversas  circunstancias  contribuyeron  á  difundir  sobre  la  vida  de 
Paracelso  una  oscuridad  profunda  que  todavía  no  está  disipada.  No  se 
escribió  en  su  época  ninguna  biografía  sincera ,  y  respecto  á  él  sólo  se  han 
publicado  testimonios  impregnados  de  la  más  evidente  parcialidad. 


(I)  Historia  de  h  Medicina,  t.  III,  p.  285,  traducción  de  Jourdan. 
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El  mismo  Paracelso  contribuyó  á  extraviar  la  opinión  por  las  charlatanerías 
que  á  veces  se  creía  obligado  á  vender,  para  rechazar  los  epítetos  denigran¬ 
tes  que  se  le  dirigían.  Aun  miéntras  vivía  circulaban  acerca  de  él  toda 
clase  de  rumores  raros  y  contradictorios,  pero  él  no  hacía  nada  para  disi¬ 
parlos.  Es,  pues,  tarea  muy  difícil  reconstituir  actualmente  su  fisonomía 
real. 


I. 

Felipe-Aureola-Teofrasto  Bombasí  {i)  de  Hohenheim,  por  sobrenombre 
Paracelso^  nació  en  1493  en  Éinsideln,  pueblecito  de  la  Suiza  alemana, 
situado  cerca  de  Zuric.  Según  la  costumbre  de  la  Edad  Media  y  del  Rena¬ 
cimiento,  de  la  palabra  Hohenheim,  descompuesta  y  traducida,  mitad  en 
griego,  mitad  en  latin,  se  hizo  el  nombre  de  Paracelso,  que  llevó  con 
mayor  frecuencia  este  hombre  célebre.  En  sus  obras,  no  se  daba  Paracelso 
todos  estos  nombres  simultáneamente;  sólo  después  de  su  muerte  se  hizo 
de  ellos  este  prolijo  agregado. 

A  pesar  de  las  denegaciones  de  sus  enemigos,  es  cierto  que  Paracelso 
pertenecía  á  una  familia  noble  de  la  Suiza  alemana,  la  familia  de  los 
PIohenheim.  Su  testamento  da  la  prueba  de  ello.  En  él  se  encuentra  el 
recibo  de  un  tal  Pedro  Wesener,  intendente  de  la  abadía  de  Einsideln,  por 
el  cual  confiesa  haber  recibido  de  los  parientes  de  Paracelso  la  cantidad  d‘e 
diez  florines,  que  éste  le  había  legado.  En  este  recibo  llama  Wesener  al 
testador  su  querido  primo. 

La  madre  de  Paracelso  estaba  encargada  de  la  vigilancia  del  hospicio 
de  la  abadía  de  benedictinos  de  Einsideln  (2).  Desempeñaba  este  empleo 
con  honra  y  piedad,  cuando  la  pidió  en  matrimonio  Guillermo  Bombast  de 


(1)  En  aleman  y  en  inglés,  la  palabra  Bombast  se  ha  hecho  sinónima  de  jactancia,  vanidad,  énfasis. 

(2)  El  célebre  reformador  suizo  Zuinglo,  que  un  año  án tes  que  Entero  lanzó  los  primeros  ataques  contra  Roma,  vivía  en 
esta  abadía  de  benedictinos. 
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Hohenheim,  quien,  á  pesar  de  la  nobleza  de  su  origen,  desempeñaba  los 
cargos  de  médico  de  este  hospicio.  Como  los  reglamentos  del  hospital  no 
permitían  que  desempeñara  el  empleo  de  vigilante  una  mujer  casada, 
Guillermo  de  Hohenheim  salió  de  Einsideln  con  su  esposa  y  fuése  á  esta¬ 
blecer  en  Willach,  donde  vivió  treinta  y  dos  años. 

Guillermo  de  Hohenheim  fué  el  padre  de  Paracelso.  Era  un  médico 
instruido  que  poseía  una  biblioteca  muy  excelente.  Un  historiador  aleman, 
que  escribió  la  vida  de  Paracelso,  con  harta  prevención  contra  su  héroe, 
Adelung,  se  pregunta  cómo  el  padre  de  Paracelso,  caballero  de  tan  noble 
raza,  había  abrazado  una  profesión,  muy  honrosa  por  otra  parte,  pero  poco 
compatible  con  las  aspiraciones  de  una  ilustre  familia  cuyo  nombre  y  escu¬ 
do  de  armas  usaba;  y  cómo  Paracelso,  vástago  de  esta  noble  familia,  pudo 
pasar  su  infancia  y  juventud  como  un  vagamundo.  Explícase  este  hecho  por 
una  tradición  generalmente  admitida.  Guillermo  de  Hohenheim,  padre  de 
Paracelso,  no  era — se  ha  dicho — el  descendiente  legítimo  de  los  Bombast 
de  Hohenheim;  no  era  más  que  el  hijo  natural  de  un  gran  prior  de  la  órden 
de  San  Juan,  miembro  de  aquella  antigua  y  noble  familia,  originaria  de  la 
Suabia.  Es  verdad  que  Paracelso  no  habló  jamas  de  esta  circunstancia;  pero 
Guillermo,  su  padre,  tenía  un  interes  muy  evidente  en  dejar  ignorar  un 
hecho  en  el  cual  habrían  podido  fundarse  para  disputarle  la  legitimidad  de 
su  nombre  y  de  sus  blasones;  hasta  se  puede  presumir  que  no  lo  había 
revelado  á  su  hijo.  Es  permitido  suponer  que  el  gran  prior  de  vSan  Juan, 
sin  reconocer  legalmente  á  Guillermo,  le  había  hecho  seguir  estudios  opor¬ 
tunos,  poniéndole  en  disposición  de  crearse  una  posición,  y  que  la  había 
abandonado  después,  á  causa  de  su  matrimonio.' 

Según  otros  autores,  el  mismo  Paracelso  es  quien  habría  sido  hijo 
natural  de  Guillermo  de  Hohenheim.  Sprengel,  el  historiador  de  la  medicina, 
no  da  explicaciones  acerca  de  todos  estos  puntos;  se  limita  á  decir  que 
Guillermo  de  PIohenheim  ejercía  la  medicina  en  Willach  ,  y  que  era  pró¬ 
ximo  pariente  de  Jorge  Bombast  de  Hohenheim. 

La  infancia  y  juventud  de  Paracelso  fueron  en  extremo  descuidadas. 
El  mismo  dice  que  fué  educado  muy  duramente,  que  creció  á  la  sombra  de 
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los  abetos,  no  teniendo  para  alimentarse  más  que  queso  y  pan  de  avena,  y 
que  más  de  una  vez  sintió  hambre  y  supo  lo  que  era  la  miseria.  Esto  es 
todo  lo  que  se  encuentra  en  sus  obras,  acerca  de  la  educación  piimera.  Su 
padre,  aunque  generalmente  estimado  en  Willach,  debía  ser  muy  pobre. 
En  una  corta  dedicatoria  da  Paracelso  las  gracias  á  los  Estados  de  Corintia 
por  las  bondades  que  habían  tenido  para  con  su  padre,  lo  que  prueba  que 
no  acusaba  á  éste  de  haber  hecho  voluntariamente  desgraciada  su 
infancia. 

Es  indudable  que  Paracelso  no  sufrió  de  este  modo  la  miseria  y  el 
hambre  sino  porque  dejó  la  casa  paterna.  Pero  él  no  nos  dice,  ni  puede 
nadie  saber  actualmente,  en  qué  edad,  cómo  y  porqué  la  había  dejado. 

Se  ignora  si  Paracelso  fué  enviado  á  la  escuela  en  su  infancia ,  ó  si  fué 
su  padre  quien  le  enseñó  á  leer  y  escribir.  En  un  pasaje  de  sus  obras  dice 
que  él  mismo  se  lo  aprendió  todo,  y  que  todo  cuanto  sabe  lo  ha  recibido  de 
Dios.  vSin  embargo,  más  adelante  cita  á  su  padre  Guillermo  entre  los  maes¬ 
tros  que  tuvo  en  alquimia.  Cita  también,  como  maestros  suyos  que  habían 
sido,  á  varios  obispos,  el  obispo  Scheyt  de  Stettgach,  el  obispo  Erhard,  y 
su  predecesor  Lavantalle,  el  obispo  Nicolás  de  Ippon,  el  obispo  Mateo  de 
Schacht,  sin  contar  varios  doctores  y  abades.  Pero  la  mayor  parte  de  estos 
personajes  habían  muerto  ya  ántes  de  nacer  Paracelso,  y  no  habían  podido 
darle  sus  lecciones.  Llamándoles  Paracelso  sus  maestros  quiere,  pues,  hacer 
entender  que  se  había  formado  leyendo  sus  obras.  Envanécese  ademas  de 
haber  leído  acerca  de  la  alquimia  muchos  libros  así  antiguos  como  modernos. 

Dicen  la  mayoría  de  sus  biógrafos  que  después  de  haber  su  padre  enseña¬ 
do  algún  tiempo,  fué  enviado  á  casa  deTritemo,  abad  deSponheim,  á  quien 
dejó  muy  pronto  para  entrar  en  casa  de  Segismundo  Fugger,  de  Schwatz; 
pero  en  1505  el  abad  Tritemo  había  partido  ya  de  Sponheim;  había  entrado 
como  abad  en  ePconvento  de  San  Jacob,  cerca  de  Würtzbourg,  donde 
murió  en  1516.  Es,  pues,  poco  probable  que  este  abad,  lo  mismo  que  los 
sabios  obispos  cuyos  nombres  se  han  leído  más  arriba,  pudiera  dirigir  de 
otra  manera  que  por  sus  escritos ,  los  estudios  científicos  del  jóven  Teo- 
frasto  de  Hohenheim. 
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Paracelso  no  tuvo,  pues,  otro  maestro;  se  instruyó  por  sí  mismo  como  lo 
han  hecho  algunos  hombres  dotados  de  un  talento  particular. 

Podía  no  haber  hecho  más  que  malos  estudios,  pero  se  engañaría  quien 
afirmase  que  no  había  hecho  ninguno.  Nadie  niega  que  estuvo  en  dispo¬ 
sición  de  leer  y  comprender  los  libros  que  entónces  existían  acerca  de  la 
cábala  y  de  las  ciencias  químicas;  pues  bien,  estos  libros  estaban  regular¬ 
mente  escritos  en  latin.  Paracelso  tenía,  pues,  una  tintura  del  latin:-  poco 
importa  que  la  hubiese  adquirido  solo,  con  su  padre,  ó  con  otro  cual¬ 
quiera. 

Sabios  y  obispos,  amigos  de  su  padre  Guillermo,  se  entregaban  á 
investigaciones  de  alquimia,  de  acuerdo  sin  duda  con  su  padre.  Probla- 
blemente  que  de  este  modo,  siendo  Paracelso  muy  jóven  aún,  fué  iniciado 
en  la  ciencia  hermética,  cuyos  secretos  se  alabó  más  tarde  de  conocer.  Nadie 
ignora  que  en  aquella  época  se  entregaban  en  todas  partes  con  ardor  á 
experimentos  de  alquimia:  ocupábanse  en  ella  en  los  conventos  ricos,  en 
las  casas  nobles  y  opulentas,  y  hasta  en  las  cortes  de  los  reyes. 

Paracelso  había  adquirido  ya  algunos  conocimientos  en  química,  cuando 
se  presentó  en  casa  de  Segismundo  Fugger,  de  Schwatz. 

Segismundo  Fugger  era  un  célebre  mineralogista  de  aquella  época;  su 
familia  poseía  ricas  y  fecundas  minas  de  plata.  Es  probable  que  Paracelso 
trabajó  durante  algún  tiempo  en  el  laboratorio  de  Fugger,  ya  por  su  instruc¬ 
ción,  ya  como  ayudante  en  trabajos  de  explotación  metalúrgica. 

Es  imposible  saber  si  Paracelso  tomó  de  una  escuela  el  grado  de  doctor. 
En  dos  pasajes  de  sus  escritos  dice  que  ha  frecuentado  mucho  tiempo  las 
escuelas  de  Alemania,  Italia  y  Francia  ;  pero  se  sabe,  y  lo  confiesa  él  mismo 
en  sus  obras,  que  muchas  personas,  y  especialmente  los  médicos  deBasilea, 
le  han  censurado  por  no  haber  obtenido  jamas  en  una  Universidad  el  grado 
de  doctor.  Es  difícil,  pues,  disipar  la  incertidumbre  que  reina  acerca  de  este 
punto. 

Pero  lo  que  se  sabe  positivamente  es  que  viajó  mucho.  No  viajaba 
como  un  potentado  ,  sino  como  hombre  deseoso  de  buscar  en  todas 
partes  y  en  todos  los  puntos  los  medios  de  aprender  mucho.  Iba  por  los 
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caminos  con  el  hato  al  hombro  y  el  espadón  al  lado,  y  se  instruía  pregun¬ 
tando,  nos  dice  en  sus  obras,  «  á  los  barberos,  á  las  ancianas,  á  los  gitanos, 
á  los  esquiladores  de  perros,  y  hasta  á  los  verdugos  ( i ). « 

«  La  primera  educación  y  la  instrucción  que  un  hombre  ha  recibido  durante  su 
juventud,  dice  Sprengel,  son  regularmente  las  verdaderas  fuentes  según  las  cuales 
pueden  explicarse  su  carácter,  sus  talentos  y  sus  aficiones;  es,  pues,  muy  interesante 
saber  dónde  y  cómo  fué  educado  Paracelso.  Resulta  de  todas  las  investigaciones  que 
llevo  practicadas  que  este  hombre  extraordinario  pasó  su  juventud  como  acostumbraban 
hacerlo  los  estudiantes  ambulantes  de  aquella  época ,  es  decir,  que  anduvo  errante  de 
país  en  país,  prediciendo  el  porvenir  con  arreglo  á  los  astros  y  las  rayas  de  la  mano, 
evocando  los  muertos  y  repitiendo  todas  las  operaciones  químicas  que  había  aprendido 
de  los  fundidores  y  de  los  alquimistas  (2).» 

En  el  prólogo  de  su  Cirugia  Mayor,  declara  Paracelso  que  ha  frecuen¬ 
tado  las  escuelas  superiores  de  Alemania,  Italia  y  Francia;  que  recorrió 
después  sucesivamente  la  España,  Portugal,  Inglaterra,  la  Moravia,  la 
Lituania,  Polonia,  Hungría,  Valaquia,  Transilvania  y  otros  países.  En  otro 
lugar  cita  la  isla  de  Rodas,  Nápoles,  Venecia,  los  Países-Bajos  y  Dinamarca. 
En  su  libro  acerca  de  la  Longevidad  pretende  haber  estado  en  Finlandia  y 
Laponia.  Pero,  ¡cuánto  tiempo  no  habría  necesitado  para  recorrer  todos 
estos  paises  como  él  debía  hacerlo,  esto  es,  á  pié  y  permaneciendo  algún 
tiempo  en  las  ciudades  y  en  los  pueblos!  También  asegura  haber  llegado 
hasta  Africa  y  Asia. 

Créese  que  Paracelso  hizo  varias  campañas  en  calidad  de  cirujano  mili¬ 
tar,  lo  que  explicaría  todas  estas  peregrinaciones.  Alábase  (3)  de  haber 
curado  muchos  enfermos  en  los  Países-Bajos,  en  los  Estados  de  Roma,  en 
el  reino  de  Nápoles,  y  durante  las  guerras  contra  los  Venecianos,  los  Daneses 
y  los  Holandeses.  Habla  del  juramento  que  se  vió  obligado  á  hacer  al  tomar 
sus  grados.  Pero,  dice  Sprengel,  ¿dónde,  cuándo  y  cuánto  tiempo  estudió? 


(1)  Prólogo  de  la  Cirugia  mayor. 

(2)  Historia  de  la  medicina^  t.  III. 

(3)  Prólogo  del  libro  del  hospital,  p.  310. 
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Preguntas  son  estas  cuya  clave  no  nos  dan  ni  él  ni  sus  discípulos,  ni  sus 
biógrafos. 

Es  muy  cierto  que  Paracelso  exajeró  la  extensión  de  sus  viajes.  Pretende, 
por  ejemplo,  que  en  España  fué  á  visitar  á  un  nigromántico  que,  por  medio 
de  una  campanilla,  tenía  el  poder  de  conocer  toda  clase  de  espíritus.  Sus 
partidarios,  especialmente  los  miembros  de  la  cofradía  dorada  (eran  sin  duda 
los  Rocroas)  han  abultado  todavía  sus  propias  relaciones.  Cuenta,  ppr  ejem¬ 
plo,  Helmont  mayor,  que  habiendo  querido  Paracelso  pasar  á  Rusia,  después 
de  haber  visitado  las  minas  de  Alemania,  fué  hecho  prisionero  por  unos 
tártaros  que  le  condujeron  á  presencia  de  su  Khan.  Tenía  entónces  veinte 
años.  Fué  obligado  á  acompañar,  en  calidad  de  médico,  al  príncipe  tártaro 
en  sus  guerras.  Después  había  ido  á  Constantinopla,  donde  un  sacerdote- 
griego  le  había  dado  el  secreto  de  la  piedra  filosofal. 

Los  adeptos  de  Paracelso  hermosearon  todavía  este  cuento  á  su  antojo. 
Si  se  les  ha  de  dar  crédito  á  ellos,  Paracelso  se  habría  paseado  durante  ocho 
años  entre  los  tártaros,  y  después  se  habría  ido  á  pasearse  durante  diez  años 
más  en  Egipto  y  Arabia.  Pero  entónces,  ¿de  dónde  habría  sacado  el  tiempo 
para  hacer  esta  serie  de  otros  viajes  de  que  él  mismo  habla? 

No  se  procuraba  Paracelso  su  instrucción  por  la  lectura  durante  todos 
sus  viajes.  Él  mismo  confiesa  haber  pasado  diez  años  seguidos  sin  abrir  un 
libro  (i).  Nunca  tuvo  muchos  libros,  y,  después  de  su  muerte,  según  se 
consignó  en  el  inventario  formado  en  el  hospital  de  Salzburgo,  no  dejó  más 
que  la  Biblia,  la  Coíicordancia  de  los  Testamentos,  y  los  Comentarios  de  los 
Evangelios,  por  san  Jerónimo. 

«Los  antiguos  leían  poco  y  meditaban  mucho»,  dijo  J.  J.  Rousseau;  y, 
á  proporción,  ha  producido  la  antigüedad  mayor  número  de  talentos  supe¬ 
riores  y  genios  de  primer  órden  que  las  épocas  modernas.  Las  personas 
que  pasan  parte  de  su  vida  leyendo  de  prisa  y  mucho  pueden  adquirir  mucha 
erudición ;  pero  esta  no  es  á  menudo  más  que  una  mezcla  confusa  de  hechos 
inútiles,  opiniones  dudosas  y  verdades  mal  determinadas,  y  con  razón  se 


( I )  Fragnwita  medicina;,  p .  1 3 1 , 
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les  llama  «baturrillos  incomprensibles.»  Descartes,  Pascal,  J.  J.  Rousseau 
habían  leido  poco  y  meditado  mucho.  El  célebre  matemático  Lagrange  no 
había  estudiado  las  matemáticas  sino  en  las  obras  de  los  dos  Bernouilli. 
Gerbier,  uno  de  los  abogados  más  elocuentes  del  siglo  precedente,  no  había 
leido  más  que  las  Provinciales  de  Pascal,  pero  las  leía  y  releía  continua¬ 
mente,  y  sólo  en  este  libro  había  estudiado  y  aprendido  el  francés.  Thneo 
hoininem  unius  libri,  decían  los  antiguos;  queriendo  expresar  de  este  modo 
que  la  lectura  continua  y  profunda  de  un  buen  libro,  que  ha  acostumbrado 
temprano  á  observar,  reflexionar  y  meditar,  puede  hacer  á  un  hombre  ins¬ 
truido  y  juicioso. 

Paracelso  pues  sin  entregarse  á  grandes  lecturas,  había  podido  adquirir 
nociones  prácticas  muy  exactas  en  química,  medicina  y  cirugía.  Dice  que 
en  Weissembourg,  en  Croacia,  y  en  Estocolmo,  aprendió  de  varias  ancianas 
á  preparar  diversas  bebidas  propias  para  curar  las  llagas  (i).  Se  le  censura 
el  haber  sido  poco  esmerado  en  sus  relaciones,  puesto  que  frecuentaba, 
como  él  mismo  lo  confiesa,  los  barberos,  los  gitanos,  los  esquiladores  de 
perros,  y  hasta  los  verdugos.  No  hay  duda  que  con  las  gentes  de  semejante 
condición  no  adquiría  ni  el  lenguaje  de  los  eruditos,  ni  las  maneras  ele¬ 
gantes  y  cultas  de  las  clases  superiores,  pero  podía  recoger  acá  y  acullá 
verdades  reales  y  útiles,  ignoradas  en  las  Facultades  y  que  se  han  revelado 
al  buen  sentido  ó  á  la  observación  del  pueblo. 

Aunque  sé  envanece  Paracelso  de  haber  estado  diez  años  sin  abrir  un 
libro,  visitaba  bibliotecas  durante  sus  viajes.  En  la  ciudad  de  Braunan,  en 
Bohemia,  descubrió  manuscritos  auténticos  de  Galeno  y  de  Avicena.  En 
Brunswick,  en  un  convento,  vió  un  libro  del  todo  semejante  que,  según 
dice  él  en  sus  obras,  «fué  quemado  por  ignorantes  y  borricos. »  En  casa  de 
un  vecino  de  la  ciudad  de  Hamburgo  descubrió  un  tercer  manuscrito  autén¬ 
tico  de  Galeno  y  Avicena.  En  aquella  época  existía  también  un  número  muy 
considerable  de  manuscritos  de  las  obras  de  Galeno  y  de  Avicena  escritos 
en  cortezas  de  abedul  y  en  tablillas  de  cera. 


(i)  Cirugía  Mayor  i.  I,  p.  22, 
TOMO  II. 
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Paracelso  viajaba  ora  como  cirujano,  ora  como  aventurero,  ó  caballero 
andante,  según  lo  exijían  las  necesidades  del  momento;  sirviéndose  de  la 
lanceta  y  del  bisturí,  para  ganar  honrosamente  su  vida  mientras  permanecía 
en  las  ciudades  ó  pueblos,  ó  confiándose  á  su  espadón  para  defender  su  bolsa 
ó  su  vida  en  las  carreteras.  También  á  menudo  tuvo  que  sacar  partido  de 
sus  conocimientos  de  alquimista.  Se  envanece  de  haber  hecho  en  sus  viajes 
muchas  curaciones  así  internas  como  externas  en  las  epidemias  y  en  las 
batallas.  Dice  que  sirvió  como  cirujano  en  diferentes  ejércitos  y  especial¬ 
mente  en  el  veneciano.  Tampoco  pasó  por  alto  las  hazañas  de  su  espadón. 

«  Ahora,  lector,  dice  en  cierto  pasaje,  si  te  dicen  que  he  estado  tres  veces  en  la 
cárcel,  que  he  seguido  muchas  guerras,  que  á  menudo  he  herido  atolondradamente,  que 
aún  he  hecho  algo  peor,  no  por  esto  temas  por  mí.  De  este  modo  no  se  pierde  más 
que  lo  ya  peligroso.  Lo  pasado  no  debiera  inquietar  á  nadie.  Las  cosas  pasadas  tuvieron 
su  época,  y  Dios  lo  ha  arreglado  siempre  todo  perfectamente. » 


Erasto,  enemigo  declarado  de  Paracelso,  interpretó  con  mucha  perfidia 
estas  palabras:  « hiriendo  atolondradamente: »  Quiso  encontrar  en  ellas  la 
confesión  de  un  asesinato,  pero  todo  lo  más  quiso  Paracelso  dar  á  enten¬ 
der  que  se  batió  en  duelo.  Él  mismo  se  declara  «buen  espadón  y  perdona¬ 
vidas.  » 

De  este  modo  se  deslizó  en  la  indigencia  la  juventud  de  Paracelso.  Su 
educación,  descuidada  y  defectuosa,  dejó  hábitos  é  inclinaciones  viciosas 
que  se  desarrollaron  libremente  en  él  con  la  edad.  Los  primeros  esfuerzos 
de  su  talento  no  fueron  secundados  por  los  procedimientos  de  sabia  cultura, 
porque  esta  habría  tenido  por  primera  condición  el  conocimiento  del  latin. 
Pues  bien,  Paracelso  estropeó  esta  lengua  en  sus  escritos  todas  las  veces 
que  intentó  usarla.  Jamas  hablaba  en  latin  con  nadie.  En  Basilea,  en  su 
cátedra,  explicaba  su  curso  en  lengua  alemana.  Durante  la  época  en  que 
vivía  en  casa  de  su  padre,  había ‘podido  lograr  algunos  conocimientos  de 
medicina  y  alquimia,  conocimientos  muy  limitados,  que  se  esforzó  por 
ensanchar  en  lo  sucesivo,  ya  por  medio  de  lecturas,  ya  por  las  frecuentes 
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conversaciones  que  tuvo  con  empíricos  y  charlatanes.  Él  mismo  aprendió 
la  cirugía  interrogando  á  unos  y  otros,  observando,  todas  las  veces  que  se 
presentaba  ocasión  para  ello,  llagas,  heridas,  y  los  medios  que  se  empleaban 
para  curarlas;  lo  que,  por  otra  parte,  no  le  privaba  de  continuar  el  estudio 
de  la  alquimia,  trabajando  en  alguno  de  los  numerosos  laboratorios  que 
entónces  se  encontraban  en  todas  las  ciudades,  en  los  conventos  y  en  los 
castillos.  Dotado  empero  de  gran  sagacidad,  no  debió  participar  mucho  tiem¬ 
po  de  las  ilusiones  de  los  adeptos  acerca  de  la  trasmutación  de  los  metales. 

Cuando  cesó  de  creer  en  la  posibilidad  de  hacer  oro,  púsose  á  ensayar 
la  composición  de  nuevos  medicamentos  por  procedimientos  químicos.  Ya 
había  visto  preparar  algunos  de  ellos  en  los  laboratorios,  entre  otros  en  el 
laboratorio  de  Fugger,  consagrado  al  estudio  de  los  minerales  y  metales,  y 
este  conocimiento  había  sido  para  él  un  rayo  de  luz. 

Buscó,  pues,  y  halló  otros  medicamentos  químicos  ignorados  hasta 
entónces,  y  los  aplicó  á  menudo  con  muy  grande  éxito  á  la  medicina 
empírica  y  á  la  cirugía.  Pronto  se  habló  con  admiración  en  el  mundo  de 
sus  curaciones  maravillosas;  y  de  este  modo  creció  su  reputación  rápidamente. 
Este  buen  éxito  empero  excitó  la  envidia  de  la  mayor  parte  de  los  médicos 
y  cirujanos,  y  Paracelso  cooperaba  á  su  propio  daño  por  sus  costumbres  y 
la  excentricidad  de  su  carácter,  dando  pié  á  los  violentos  ataques  dirigidos 
contra  él. 

Quizas  hubiese  disminuido  el  número  y  la  gravedad  de  estos  ataques, 
si  se  hubiese  concretado  á  su  papel  de  cirujano  y  médico;  si  hubiese  llevado 
una  vida  solitaria  y  modesta;  pero  aún  dió  pábulo  á  los  envidiosos  resen¬ 
timientos  de  sus  adversarios,  mezclándose  en  querellas  religiosas  que  enar¬ 
decían  todos  los  ánimos.  Desde  muy  temprano  se  había  entregado  á  los 
principios  del  panteísmo  y  de  la  cábala,  muy  en  boga  entónces  entre  los 
alquimistas,  y  su  imaginación  ardiente  le  hacía  imposible  la  prudente 
reserva  que  agrada  encontrar  en  un  médico.  Por  otra  parte,  su  comercio 
habitual  y  sus  diarias  relaciones  con  personas  de  la  más  humilde  condición 
habían  acabado  por  pervertir  su  gusto  y  darle  un  ademan  y  maneras  deplo¬ 
rables. 
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Aunque  Paracelso  vivió  siempre  en  una  situación  constantemente 
precaria,  jamas  se  le  ha  acusado  de  haber  sido  codicioso  y  desleal.  Soportó 
la  miseria  sin  que  se  le  haya  podido  echar  en  cara  ninguna  acción  culpable. 
Después  de  haber  estudiado  mucho  tiempo,  desde  cierto  punto  de  vista,  al 
hombre  y  á  la  naturaleza,  después  de  haberse  posesionado  de  algunos 
remedios  cuya  eficacia  no  le  parecía  dudosa,  se  presentó  como  médico.  De 
seguro  que  si  hay  un  recurso  legítimo  al  cual  pueda  acudirse  cuando  se 
trata  de  vivir,  es  ciertamente  el  que  consiste  en  sacar  partido  del  tiempo, 
del  talento,  de  la  ilustración  y  recibir  un  salario  en  cambio  de  los  servicios 
que  se  han  prestado.  Pero,  luego  que  quiso  ejercer  la  medicina,  encontró 
de  pronto  un  obstáculo  en  el  que  no  había  pensado  probablemente.  « ¿Os  habéis 
graduado?  le  preguntaban,  ¿sois  doctor  ó  licenciado?»  El  público  creía 
entónces,  como  lo  cree  aún  actualmente,  que  las  facultades  de  medicina,  al 
conferir  los  grados  á  un  hombre,  le  trasmiten  necesariamente  todas  las 
cualidades  que  constituyen  un  hábil  y  sabio  médico,  es  decir,  la  experiencia, 
el  tino,  la  exactitud  de  observación  y  el  saber.  Paracelso  advirtió  muy 
pronto  que  los  grados  no  son,  lo  más  frecuentemente,  más  que  el  indicio, 
muy  equívoco,  de  una  aptitud  presunta.  Comprendió  que  en  su  época  la 
mayor  parte  de  los  médicos  eran  en  extremo  ignorantes,  y  con  razón  pudo 
creerse  más  hábil  que  ellos,  no  como  teórico,  sino  como  práctico;  no  por 
la  ciencia  de  los  libros,  sino  por  su  conocimiento  de  la  naturaleza.  En 
medicina  no  es  lo  esencial  presentar  un  diploma,  sino  curar  á  los  enfermos 
ó  aliviarles.  Paracelso  hizo  esto  en  varios  casos  en  que  se  habían  estrellado 
algunos  doctores.  Sin  embargo,  como  este  título  de  doctor,  que  segura¬ 
mente  no  tenía  para  él  ningún  valor  real,  era  el  medio  seguro  de  inspirar 
la  confianza,  no  vaciló  en  dárselo  cuando  creyó  necesitarlo. 

Este  es  el  personaje  ,  con  sus  defectos  y  méritos,  con  sus  vicios  y 
talento,  que  encontramos  en  Zurich  en  1526.  Tenía  entónces  treinta  y  tres 
años  y  continuaba  sus  viajes  por  el  mundo  con  la  lanceta  y  el  bisturí 
encerrados  en  su  bolsa  de  viaje  y  el  espadón  al  lado.  El  pastor  protestante 
H.  Bullinger,  que  volveremos  á  encontrar  en  la  J/^ida  de  Gesner,  le  conoció, 
mas  no  parece  que  le  inspirase  grande  estima.  Según  una  carta  que  Bullin- 
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ger  dirigió  á  Erasto,  al  llegar  Paracelso  á  Zurich,  iba  desaseado  y  desaliñado. 
Gustábale  beber  y  bromear  con  los  carreteros  que  paraban  en  la  posada 
donde  él  vivía.  Emborrachábase  á  veces  y  entonces  se  tendía  en  un  banco 
hasta  que  se  habían  disipado  los  vapores  del  vino.  Parecía  bastante  indife¬ 
rente  en  materia  de  religión,  pero  charlaba, largo  y  tendido  acerca  de  la 
magia  que  parecía  su  verdadera  pasión. 

A  pesar  de  todo  esto,  añade  el  pastor  Bullinger,  en  un  correctivo  que 
le  arranca  un  sentimiento  de  equidad,  las  curaciones  de  Paracelso  asombra¬ 
ron  á  todo  Zurich. 

Nadie  empero  es  profeta  en  su  país.  Paracelso  pareció  comprenderlo, 
porque  se  apresuró  á  dejar  Zurich  y  se  fue  á  Basilea  á  donde  llegó  en  1526, 
para  dedicarse  allí  á  la  práctica  de  su  arte. 

Entre  los  enfermos  que  reclamaron  sus  cuidados,  se  encontraba  el  célebre 
impresor  Erobenio.  Atacado  de  gota,  sentía  agudo  dolor  en  el  talón  del 
pié  derecho.  Paracelso  le  administró  su  láudano,  y  el  mal  pasó  del  talón  á 
los  dedos  del  pié.  Esto  no  era  una  curación  completa,  pero  si  un  buen 
principio,  y  este  último  buen  resultado  inspiró  alguna  confianza  á  los  habi¬ 
tantes  de  Basilea. 

Con  este  motivo  invitó  Erobenio  á  Paracelso  para  que  escribiera  á  Erasmo 
que  padecía  diversas  enfermedades,  á  fin  de  ofrecerle  sus  cuidados  mé¬ 
dicos. 

Paracelso,  en  sus  viajes,  había  encontrado  ya  al  célebre  escritor  filósofo. 
Dirigióle  pues  una  carta,  escrita  en  latin  bárbaro,  en  la  cual  después  de 
haber  enumerado  con  frases  oscuras  las  enfermedades  que  debían  afligir 
á  Erasmo,  le  proponía  curarle.  Juzgando  sin  duda  el  ingenioso  Erasmo  del 
talento  médico  de  Paracelso  por  súmala  latinidad,  contestóle  prestando  home¬ 
naje  á  su  saber,  pero  no  aceptó  su  proposición.  Excusábase  diciendo  que 
por  entóneos  no  tenía  tiempo  ni  para  tomar  remedios,  ni  estar  enfermo,  ni 
morir.  Con  todo  prometía  á  Paracelso  consultarle  más  adelante,  con  tal  que 
se  explicara  más  claro. 

Quizas  obró  mal  Erasmo  desechando  los  servicios  de  Paracelso,  que  se 
le  ofrecía  no  como  latinista  sino  como  cirujano.  El  hecho  es  que  sus  dolen- 
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cias  empeoraron  hasta  su  muerte,  y  que  quizas  no  le  hubiera  sido  inútil  una 
consulta  de  Paracelso. 

Este  había  sido  educado  en  la  religión  católica;  pero  las  quimeras  del 
panteísmo  y  de  la  cábala  habían  fuertemente  quebrantado  sus  creencias  reli¬ 
giosas.  Sin  andarse  en  miramientos  atacaba  todos  los  cultos,  hasta  el  de  la 
religión  reformada.  Con  todo  se  mostraba  más  prudente  con  respecto  á  esta 
última.  Hasta  parecía  inclinarse  hacia  esta  religión  nueva,  por  la  razón 
quizas  de  que  para  obtener  alguna  probabilidad  de  conseguir  un  destino  en 
Basilea  era  preciso  pertenecer  á  la  religión  reformada. 

Efectivamente,  la  Universidad  de  Basilea  acababa  de  quedar  violenta¬ 
mente  conmovida  por  la  Reforma.  Los  profesores  que  habían  querido  per¬ 
manecer  fieles  al  antiguo  culto  se  habían  retirado  expontáneamente  ó  habían 
sido  expulsados,  de  manera  que  estaban  vacantes  varias  cátedras.  En  estas 
circunstancias  llegó  Paracelso  á  Basilea. 

Sus  curaciones  metieron  mucho  ruido,  é  hizo  esperar  otras  mucho  más 
asombrosas  que  las  de  que  habla  ó  de  que  se  envanece.  Merced  al  fervor 
religioso  que  aparenta,  previene  á  favor  suyo  al  célebre  reformador  de  Basilea, 
Ecolampadio,  omnipotente  en  la  ciudad. 

Sin  duda  vió  Ecolampadio  en  Paracelso  un  hombre  que  llegaba  con 
ideas  nuevas,  y  decidido  á  romper  con  la  rutina  de  las  escuelas:  prefirióle 
á  un  simple  erudito  que,  mucho  más  sabio  en  latin,  podía  no  tener  en  la 
cabeza  más  que  fórmulas  escolásticas  y  palabras  sin  ideas.  Por  recomen¬ 
dación  de  Ecolampadio  fué  nombrado  Paracelso,  por  la  corporación  muni¬ 
cipal  de  Basilea,  médico  de  la  ciudad  y  profesor  de  medicina  en  la  Universidad, 
con  buen  sueldo.  Es  imposible  fijar  la  fecha  del  nombramiento.  Haller  pre¬ 
tende  que  fué  nombrado  profesor  de  química,  pero  Paracelso  no  lo  dice  en 
manera  alguna.  Ademas,  en  Basilea  no  había  habido  jamás  profesor  de 
química.  La  institución  de  la  primera  cátedra  de  química  que  haya  existido 
en  Europa,  no  remonta  más  allá  del  año  1609. 

Le  Clerc,  uno  de  los  más  sabios  historiadores  de  la  medicina,  duda  que 
Paracelso  haya  sido  nombrado  profesor  titular.  Cree  que  solamente  se  le 
había  autorizado  á  dar  cursos  como  médico  de  la  ciudad,  y  se  funda  en  que 
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Paracelso,  en  su  programa  de  inauguración,  no  se  dió  el  título  de  profesor 
titular. 

Sin  embargo,  añade  Le  Clerc,  en  una  colección  de  aquella  época  está 
citado  entre  los  profesores  de  medicina. 

Adelung,  escritor  aleman  del  siglo  pasado,  que  dió  una  biografía  de 
Paracelso,  en  su  Historia  de  la  locura  humana  (i)  y  que  trata  á  su  héroe 
con  extremada  severidad,  habla  en  estos  términos,  del  curso  de  medicina 
que  Paracelso  comenzó  en  Basilea  en  1526: 

Paracelso  tomó  posesión  de  su  cátedra  con  su  jactancia  é  impertinencia  habituales. 
Anunció  en  su  programa  que  iba  á  desprender  la  medicina  de  su  levadura  bárbara  y 
restablecerla  en  su  primitiva  pureza;  que  prescindiría  de  las  ideas  de  los  antiguos  y  se 
atendría  á  las  indicaciones  dadas  por  la  naturaleza,  á  sus  propios  descubrimientos,  á  sí 
propio,  y  á  su  larga  experiencia;  que  la  mayor  parte  de  los  médicos  se  habían  equivo¬ 
cado  atrozmente,  porque  habían  seguido  á  ciegas  á  Hipócrates,  Galeno,  Avicena  y 
algunos  otros;  que  correspondía  á  la  química  yno  á  la  medicina  hacer  los  verdaderos 
doctores;  que  no  son  ni  los  títulos,  ni  la  elocuencia,  ni  la  erudición  adquirida  por  simples 
lecturas,  ni  el  conocimiento  de  las  lenguas  que  hacen  al  rnédico  hábil,  sino  el  conoci¬ 
miento  profundo  de  las  cosas,  el  de  los  secretos  ocultos  en  el  seno  de  la  naturaleza,  y 
que  abraza  por  sí  solo  todas  las  ciencias.  Anuncia  finalmente  que  dará  dos  lecciones 
diarias,  una  acerca  de  la  medicina  teórica,  otra  acerca  de  la  cirugía  y  de  la  medicina 
práctica. » 


Sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  adopte  acerca  del  carácter  y  de  la  capa¬ 
cidad  de  Paracelso,  debe  convenirse  en  que  para  comprometerse  á  dar  de 
esta  manera  dos  lecciones  diarias  acerca  de  la  medicina  y  de  la  cirugía,  es 
necesario  conocerse  dotado  de  una  memoria  vasta  y  rica.  Paracelso  no  había 
estudiado  en  los  libros,  pero  había  viajado  mucho. 

No  había  tenido  más  maestro  que  la  naturaleza,  el  mejor  de  todos. 
Luchando  siempre  con  las  dificultades  de  una  vida  errante  y  agitada,  había 
aprendido  el  uso,  no  de  aquella  razón  prestada  cuyos  principios  están  formu- 


(i)  Geschichtc  derinenschlichen  Narrheif.  7  tomos  en  12, 
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lados  en  los  libros,  sino  de  su  propia  razón,  formada  y  desarrollada  por  la 
experiencia  de  todos  los  días. 

Pretenden  la  mayoría  de  los  biógrafos  que  Paracelso,  al  comenzar  su 
curso  de  medicina,  quemó,  delante  de  los  alumnos,  las  obras  de  Galenory 
de  Avicena,  «asegurando,  dice  Sprengel,  que  las  correas  de  sus  zapatos 
sabían  más  medicina  que  aquellos  dos  médicos  de  la  antigüedad.  >  Según 
Brucker,  Paracelso  se  habría  envanecido  de  semejante  acción.  Esta  última 
afirmación  de  un  autor  poco  conocido  en  medicina  es  el  único  testimonio  de 
un  hecho  tan  extraordinario.  Ningún  escritor  formal  ha  suministrado  la 
prueba  de  esto  y  todos  lo  repiten  como  un  cuento.  El  mismo  Adelung  lo 
refiere  copiándolo  de  otros  autores,  y  Sprengel  no  invoca  ningún  testimonio. 
Para  nosotros  es  pues  muy  dudoso  que  Paracelso  haya  quemado  en  público 
las  obras  de  Galeno  y  Avicena.  Quería  destruirlas  de  una  manera  más 
segura  y  duradera  que  por  esta  acción  vana  y  teatral. 

Un  hombre  que  atacaba  declaradamente  á  los  dioses  de  la  medicina  de  la 
época  debía  tener  muy  pronto  contra  sí  á  los  médicos  y  farmacéuticos. 
Paracelso  se  hizo  innumerables  enemigos  de  todos  los  médicos  á  quienes 
en  su  cátedra  calificaba  de  humoristas,  porque  buscaban  en  los  humores  el 
origen  de  todas  las  enfermedades,  y  de  todos  los  farmacéuticos  ó  drogueros, 
señalando  abusos  y  fraudes  que  se  permitían  diariamente.  No  se  captó  más 
el  favor  de  las  Universidades,  porque  declaraba  que  todas  reunidas  no 
sabían  de  medicina  más  que  su  barba  y  su  cerviguillo  (i).  Tampoco  tenía 
mayores  consideraciones  á  los  médicos  sus  comprofesores:  estigmatizaba 
con  la  mayor  acritud  la  ignorancia  y  pedantería  de  la  mayor  parte  de  ellos. 

Estas  violentas  críticas,  al  par  que  ofendían  á  todos  los  doctores  de  la 
antigua  Alemania,  distaban  mucho  de  disgustar  al  vulgo.  Así  nos  lo  dice 
Ramus  (2)  y  lo  confirma  el  autor  de  la  historia  de  Basilea  (3).  Ramus 
compara  á  Paracelso  con  Asclepiades,  filósofo  de  la  antigüedad,  algo 
innovador. 


(1)  y fagmenta  medicina:,  p.  144.  Prólogo  del  Paragranum,  p.  203. 

(2)  Rami  oratio  de  Basil,  p.  170. 

(3)  Histeria  de  Basilea,  t,  lU,  cap.  XIX,  citada  por  Sprengel. 
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« Paracelso  pretendía,  dice  el  doctor  Michea,  que  una  espada  que  él  había  recibido 
en  regalo  de  un  verdugo  de  Alemania,  encerraba  en  su  guarnición  un  genio  familiar, 
llamado  Azoík.  Prenda  insigne  y  sagrada  de  su  poder  sobrenatural,  llevaba  noche  y  día 
esta  espada  á  su  lado:  pero  aún  hay  más:  separado  de  ese  talismán  fatídico,  le  aban¬ 
donaba  la  inspiración,  el  prestigio  inaudito,  la  irresistible  fascinación  que  ejercía  en  el 
ánimo  de  la  muchedumbre  se  desvanecía  al  instante,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos 
para  contener  sus  indecisas  riendas.  Entonces  la  arenga  impotente  de  una  improvisación 
lenta,  árida,  vulgar,  reemplazaba  la  originalidad  fácil,  el  arrojo  gigantesco,  la  pompa 
sonora  de  su  elocuencia  habitual.  El  hombre  oscuro  destronaba  al  ángel  radiante;  el 
águila  de  los  alquimistas  perdía  de  repente  sus  inmensas  alas;  y  de  su  cima  cercana  á 
las  nubes,  volvía  á  caer  pesadamente  á  los  surcos  de  la  tierra.  Por  esto  cada  vez  que 
estaba  en  la  cátedra,  só  pretexto  de  oponerse  á  la  huida  de  su  genio  familiar,  apoyaba 
constantemente  Paracelso  sus  dos  manos  en  la  guarnición  de  su  espada.  Gabriel  Naudé 
pensaba  que  el  genio  familiar  del  profesor  de  Basilea  no  era  más  que  sus  maravillosos 
arcanos^  de  los  que  su  espada  en  cuestión  guardaba  siempre  cierta  cantidad,  preparada 
bajo  la  forma  de  píldoras.  Pero,  ¿no  era  más  bien  la  personificación  de  un  nuevo  fenó¬ 
meno  de  intuición,  el  ingénuo  y  poético  símbolo  de  la  conciencia  revelándose  á  sí  misma.? 
Esto  es  todo  cuando  puede  creerse,  recordando  que  los  partidarios  de  la  filosofía, 
aquella  hija  de  las  regiones  orientales,  como  la  fábula  y  la  alegoría,  se'  representaban 
ordinariamente  las  ideas  más  abstractas  por  medio  de  imágenes  y  mitos  (i). » 

El  efecto  que  este  renovador  fogoso  producía  en  la  opinión  pública  era 
tanto  mayor  cuanto  que  se  expresaba  no  en  latín  (y  adrede),  sino  en  ale¬ 
mán.  Dícese,  no  obstante,  que  mezclaba  á  veces  el  aleman  y  el  latín.  Lo 
esencial  para  él  era  que  todos  le  comprendieran,  porque,  según  él,  debiendo 
ser  la  ciencia  médica  para  uso  de  todo  el  mundo,  no  convenía  hacer  de  ella 
el  privilegio  de  unos  cuantos  iniciados. 

Adelung,  que  participa  de  todas  las  presunciones  de  los  enemigos  de 
Paracelso,  dice  que  quizas  le  hubiese  perdonado  el  explicar  su  curso  en 
lengua  vulgar,  contra  el  uso  establecido,  si  no  estuviera  persuadido  de  que 
sólo  obraba  de  aquel  modo  por  falta  de  instrucción.  Semejante  costumbre 
añade,  tenía  el  inconveniente  de  que  una  multitud  de  personas  sin  estudios,' 


(i;  Paracelso,  su  vida  y  su  doctrina,  folletín  de  la  Gaceta  médica  de  Paris,  7  de  mayo  de  1842 
TOMO  II. 
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barberos,  drogueros  y  charlatanes,  seguían  los  cursos  de  Paracel:o,  y  que 
después  de  haber  aprendido  á  hablar  una  jerga  médica  y  á  redactar  recetas, 
jban  á  correr  el  mundo,  dándose  aires  de  verdaderos  médicos. 

Las  razones  que  aquí  da  Adelung  para  hacer  el  estudio  de  las  ciencias 
médicas  inaccesible  al  público,  son  iguales,  en  el  fondo,  que  las  que  en  la 
misma  época  determinaban  á  la  Universidad  de  París  á  desechar  el  uso  de 
la  imprenta :  no  quería  que  sus  pretendidas  doctrinas  pudieran  estudiarse  en 
otra  parte  que  en  sus  escuelas. 

El  doctor  Marx ,  escritor  aleman  que  ha  reunido  las  obras  de  Para- 
celso  (i),  ha  explicado  cómo  se  han  atribuido  al  médico  de  Basilea  muchos 
delirios  astrológicos  y  cabalísticos  de  que  él  no  es  en  manera  alguna  respon¬ 
sable.  M.  Marx  ha  reducido  á  diez  el  número  de  los  escritos  de  Paracelso, 
y  solamente  tres  se  publicaron  miéntras  vivió;  pero  después  de  su  muerte 
se  aprovecharon  de  su  fama  muchos  charlatanes  para  escudar  con  su  nombre 
los  más  extravagantes  delirios  cabalísticos  y  astrológicos.  Ademas,  sus 
escritos  auténticos  contienen  la  más  formal  reprobación  de  toda  práctica 
supersticiosa,  especialmente  de  laastrología  y  del  arte  de  hacer  oro.  Censura 
fuertemente  la  manera  de  explicar  los  fenómenos  de  la  naturaleza  por  la 
intervención  de  las  fuerzas  ocultas,  y  sienta  por  principio  que  es  preciso 
callarse  cuando  no  se  puede  señalar  una  causa  racional  á  dichos  fenómenos. 
Es  imposible  que  en  su  carrera  agitada  haya  podido  escribir  Paracelso  los 
diez  tomos  en  4.°  que  se  le  atribuyen.  En  principio,  le  repugnaba  toda 
publicidad.  «Si  la  verdad,  decía,  consistiera  en  lo  largo  de  la  exposición. 
Cristo  habría  hablado  demasiado  poco.  Sólo  deben  referirse  los  hechos. 
Cuando  hay  duda,  cuando  no  se  conocen  las  causas,  es  preciso  cesar  de 
escribir. »  Algunos  visionarios  y  empíricos,  sacando  partido  de  la  reputación 
que  Paracelso  había  dejado,  dieron  como  procedentes  de  él  sus  propias 
lucubraciones,  las  que,  insertas  en  sus  obras,  le  han  hecho  considerar 
hasta  poco  há  como  un  talento  extravagante  que  unas  veces  se  eleva  á  las 


(i;  Zur  Würdigung  des  Theophrastus 


Hoheiiheim.  Gottingue.  En  4.“,  1842. 
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verdades  más  sublimes,  otras  se  deja  caer  en  una  oscuridad  insensata 
conforme  lo  ha  demostrado  muy  bien  el  doctor  Marx. 

Paracelso  tomó  por  secretario  á  Juan  Oporino  luego  después  de  su 
nombramiento  en  Basilea. 

Nacido  Oporino  en  Basilea  en  1507,  no  tenía  entónces  más  que  veinte 
años.  Hijo  de  un  pobre  pintor,  había  pasado  su  infancia  y  parte  de  su 
juventud  en  extremada  indigencia.  Habiéndosele  concedido  un  dote  pió 
para  entrar  en  el  colegio  de  Estrasburgo,  comenzó  allí  sus  estudios  que  fué 
á  terminar  en  Basilea.  Después  fué  nombrado  profesor  en  la  escuela  del 
convento  de  San  Urbano  en  el  cantón  de  Lucerna,  donde  se  hizo  amigo  de 
un  canónigo  que  se  había  conquistado  verdadera  celebridad  componiendo 
versos  latinos.  Habiéndose  convertido  este  canónigo  á  la  religión  reformada, 
se  casó  y  fué  á  establecerse  en  Basilea,  á  donde  le  siguió  Oporino.  Vivió 
allí  primeramente  copiando  manuscritos  griegos  para  la  imprenta  de  Fro- 
benio.  Su  amigo,  el  poeta  latino  Xylotectus  murió  de  la  peste,  y  él  se  casó 
con  su  viuda.  Obtuvo  después  la  dirección  de  una  pequeña  escuela  en 
Basilea ;  pero  como  los  recursos  que  esta  podía  proporcionarle  no  bastaban 
para  la  manutención  de  su  familia,  siguió  el  consejo  que  le  daba  Ecolam- 
padio,  y  se  dedicó  á  la  medicina.  Paracelso  ,  cuyos  cursos  seguía  ,  le 
propuso  tomarle  por  secretario,  prometiéndole  enseñarle  en  un  año  toda 
la  medicina. 

El  ofrecimiento  era  seductor;  así  pues  Oporino  entró  en  casa  de  Paracelso 
en  calidad  de  secretario.  Vivió  dos  años  con  su  maestro  y,  según  el  testi¬ 
monio  de  Paracelso,  le  prestó  «los  más  fieles  y  asiduos  servicios. » 

Ademas  de  su  secretario  Oporino,  tenía  Paracelso  en  Basilea  dos  ó  tres 
ayudantes  para  sus  cursos  que  eran  muy  frecuentados,  pero  ninguno  de  sus 
discípulos  adquirió  reputación.  Él  mismo  confiesa  que  á  pesar  de  los  cen¬ 
tenares  de  alumnos  que  tuvo,  no  consiguió  formar  sino  un  número  muy 
reducido  de  buenos  médicos:  formó,  dice  él,  dos  en  Hungría,  tres  en 
Polonia,  dos  en  Sajonia,  uno  en  Esclavonia,  uno  en  Bohemia  y  uno  en  los 
Paises  Bajos.  A  menudo  tuvo  por  oyentes  hombres  célebres;  pero  apénas 
se  presentaban  más  de  una  vez  en  su  auditorio,  disgustados,  á  no  dudarlo 
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de  oir  enseñar  la  medicina  en  aleman  ó  en  mal  latin ,  pero  más  disgustados 
aun  de  la  acritud  de  sus  epítetos,  cuando  hablaba  de  los  grandes  maestros 
de  la  antigüedad  y  de  las  escuelas  entonces  existentes.  En  cambio,  dice 
Adelung,  no  le  dejaban  los  empíricos  y  los  charlatanes  como  en  desquite. 

Es  preciso  no  obstante  admitir  que  en  la  multitud  que  rodeaba  su 
cátedra  había  también  algunos  hombres  animados  de  sincero  amor  de  la 
verdad  y  del  progreso. 

Paracelso  tenía  ya  contra  sí  á  todos  los  médicos  de  Basilea,  los  farma¬ 
céuticos  y  drogueros,  que  le  hacían  guerra  á  muerte,  á  todos  los  cuales  se 
unió  muy  pronto  la  Universidad,  apoyada  por  todas  las  personas  que,  en 
las  clases  superiores,  participaban  de  las  preocupaciones  de  la  antigua 
escolástica,  sin  contar  aquellas  cuyas  opiniones  religiosas  había  contrariado. 
Si  es  exacto ,  por  otra  parte ,  que  Paracelso  se  emborrachaba ,  no  todos  los 
días,  como  lo  dicen  sus  enemigos,  sino  solamente  algunas  veces,  y  que  se 
dejaba  ver  en  público  en  semejante  estado,  es  cierto  que  ya  había  mucho 
más  motivo  del  necesario  para  perderle. 

«A  menudo,  dice  Adelung,  se  le  vió  llegar  borracho  al  aula  donde  explicaba  su 
curso,  teniendo  en  una  mano  el  famoso  espadón  regalo  de  un  verdugo,  y  apoyándose 
con  la  otra  en  una  columna,  en  cuya  actitud  hacía  brillar  su  sabiduría  por  una  improvi¬ 
sación  sembrada  con  las  más  groseras  invectivas  contra  los  partidarios  de  Galeno.» 

La  Universidad  de  Basilea  manifestó  su  resentimiento  contra  él  por  un 
ataque  en  forma.  Intimóle  que  exhibiera  su  título  de  doctor  ,  que  declarara 
ante  qué  academia  lo  había  obtenido  y  diera  de  ello  la  prueba  auténtica. 

Parece  que  debiera  habérsele  pedido  el  diploma  á  Paracelso  al  nombrár¬ 
sele  profesor,  y  que,  bajo  este  concepto,  eran  algo  tardíos  que  digamos  los 
escrúpulos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  municipalidad  de  Basilea  había 
nombrado  profesor  á  Paracelso,  y  dirigió  su  respuesta  á  dicha  corporación. 
En  esta  carta,  que  aún  existe,  no  exhibe  en  manera  alguna  el  título  que  se 
le  pedía;  se  limita  á  ponerse  bajo  la  protección  del  municipio,  y  le  suplica 
«que  mande  á  sus  enemigos  que  cesen  sus  ataques  contra  un  profesor  de  la 
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Universidad,  y  que  no  le  impidan  explicar  su  curso,  por  las  expresiones 
ofensivas  y  los  cobardes  insultos  con  que  procuran  abrumarle. » 

Prueba  esta  última  frase  que  los  médicos  de  Basilea  no  se  contentaban 
con  las  formas  y  procedimientos  meramente  académicos,  para  hacer  suspen¬ 
der  ó  suprimir  el  curso  de  Paracelso,  sino  que  recurrían  á  medios  violentos. 
Todo  eso  hace  muy  sospechosos  los  cargos  de  embriaguez,  desaseo  y  falta 
de  conducta  que  le  dirigen  sus  enemigos. 

El  asunto  no  tuvo  ulteriores  resultados  y  Paracelso  pudo  proseguir  sus 
cursos  sin  ser  más  molestado. 

Debía  su  reputación  en  Basilea  á  la  cura  de  Frobenio  que  no  había 
contribuido  poco  á  hacerle  obtener  su  cátedra  en  la  Universidad,  pero  un 
año  después  murió  Frobenio  de  un  ataque  de  apoplejía.  No  se  dejó  de 
atribuir  este  grave  accidente  á  los  remedios  que  Paracelso  le  había  hecho 
tomar  y  de  añadir  que  no  era  Frobenio  la  sola  víctima  cuya  muerte  había 
él  causado. 

Asegura  Tomás  Erasto  haber  visto  en  Basilea  respetables  sabios  que  le 
añrmaron  que  los  medicamentos  prescritos  por  Paracelso  habían  causado 
la  muerte  á  varias  personas.  Otro  tanto  dice  Th.  Zuinger,  sobrino  de  Opo- 
rino.  Lo  mismo  había  oido  decir  Pedro  Moravio  médico  de  Breslau.  Uno 
de  los  ayudantes  de  Paracelso  llamado  Franciscus,  refería  que  su  maestro 
había  curado  en  una  sola  noche  á  un  hombre  sin  haberle  visto  jamas ,  que 
había  adivinado  su  enfermedad  observando  el  efecto  producido  por  un 
polvo  blanco  en  los  orines  del  enfermo,  pero  no  podía  precisar  ni  el  género 
de  la  enfermedad  ni  las  consecuencias  que  había  tenido.  Este  Franciscus 
empero  es  un  testigo  poco  digno  de  fé,  porque  sostenía  que  había  visto  á 
Paracelso  cambiando  el  mercurio  en  oro. 

Hé  aquí  todo  lo  más  grave  que  los  enemigos  de  Paracelso  han  podido 
acumular  contra  él.  ¿Qué  hay  en  todo  esto  de  exacto  y  bastante  bien  justi¬ 
ficado  para  formar  una  verdadera  acusación?  La  muerte  de  Frobenio  había 
sido  efecto  de  una  apoplejía,  porque  se  encontraba  en  pié,  en  una  escalera 
en  el  momento  del  ataque.  ¿Quién  podría  asegurar  que  la  apoplejía  fué  una 
consecuencia  nece.saria  del  tratamiento  seguido  para  su  gota?  Todos  los 
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esfuerzos  que  hicieron  los  enemigos  de  Paracelso  para  empañar  su  reputa¬ 
ción  parecen  no  haber  servido  sino  para  hacer  prevalecer  una  opinión  con¬ 
traria  á  la  que  ellos  querían  dejar  asentada. 

Sin  embargo,  una  aventura  desgraciada  vino  bruscamente  á  poner  fin 
á  la  permanencia  de  Paracelso  en  Basilea. 

Un  canónigo  de  esta  ciudad,  llamado  Cornelio  de  Lichtenfels,  padecía 
del  estómago,  y  su  mal  había  resistido  á  todos  los  remedios.  Un  día  se  le 
escapó  decir  que  daría  cien  florines  á  quien  lograra  curarle.  Paracelso  tomó 
nota  de  estas  palabras  y  propuso  á  Lichtenfels  que  él  le  curaría.  Adminis¬ 
tróle  tres  píldoras  de  su  láudano,  y  después  de  haberlas  él  enfermo  tomado 
durmió  mucho  y  se  encontró  curado;  pero  con  el  mal  desapareció  también 
la  gratitud.  El  canónigo  enfermo  había  prometido  cien  florines  al  médico; 
el  canónigo  curado  no  ofreció  más  que  seis.  Indignado  Paracelso  por  esta 
falta  de  fé,  insistió  en  reclamar  los  cien  florines,  y  por  negarse  á  ello  el 
canónigo,  le  citó  ante  el  tribunal. 

Habiendo  comparecido  las  dos  partes  ante  los  jueces,  y  discutida  su¬ 
ficientemente  la  causa,  decidió  el  tribunal  en  su  sabiduría  que  el  canónigo 
no  pagaría  más  que  la  cantidad  fijada  por  la  tarifa  de  los  médicos  de  la 
ciudad.  Con  todo  parecía  constar  muy  bien  que  había  existido  contrato 
formal  entre  el  médico  y  el  enfermo;  este  fallo  llevaba  pues  el  sello  de  gran 
parcialidad.  Los  jueces  tomaban  el  partido  de  los  muchísimos  malcontentos 
que  Paracelso  tenía  en  derredor  suyo. 

Enojóse  en  gran  manera  Paracelso  de  que  se  tasara  su  medicación  al 
igual  que  la  de  un  médico  adocenado.  Quejóse  amargamente  en  plena 
audiencia;  se  encolerizó  contra  el  tribunal,  insultó  á  los  magistrados,  é 
incurrió  en  el  caso  de  ser  perseguido  por  ofensas  públicas  á  la  magistra¬ 
tura.  Hasta  se  expidió  auto  de  prisión  y  de  llevarle  á  las  cárceles  de  la 
ciudad. 

Avisado  Paracelso  oportunamente,  prefirió  abandonar  su  posición  en 
Basilea  ántes  que  sufrir  una  prisión  humillante.  Hizo  rápidamente  sus  pre¬ 
parativos  de  viaje,  y  confiando  á  su  discípulo  Oporino  el  cuidado  de  velar 
por  su  laboratorio  de  química,  dejó  para  siempre  la  ciudad  de  Basilea,  con 
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sus  médicos  sublevados  contra  él,  sus  magistrados  apasionados  y  sus  cañó- 
nigos  sin  palabra. 

Fuése  á  Colmar  á  donde  fué  á  reunírsele  Oporino  en  junio  de  1528,  y 
le  trajo  sus  equipajes  y  aparatos  de  química. 

Esperaba  poderse  fijar  en  esta  ciudad  de  Abacia,  á  cuyo  objeto  había 
dedicado  al  burgomaestre  su  libro  acerca  de  la  viruela,  y  á  Conrado 
Wickram,  Correjidor  de  la  ciudad,  su  Tratado  de  las  llagas,  pero  no  pudo 
conseguir’ captarse  su  protección,  y  se  vió  obligado  á  comenzar  otra  vez  en 
Abacia  la  vida  del  médico  ambulante  que  en  su  juventud  había  llevado. 
Hasta  hacia  fines  de  1529  se  le  vió  recorriendo  los  pueblos  visitando  los 
enfermos  en  las  casas  de  los  campesinos  y  los  hidalgos  lugareños  que  le 
escuchaban  con  avidez,  embelesados  de  su  ciencia.  Siempre  iba  acompañado 
de  su  secretario  Oporino. 

A  pesar  de  su  paciencia  y  docilidad,  vióse  obligado  Oporino  á  sepa¬ 
rarse  de  su  amo  un  año  después  de  su  partida  de  Basilea.  Como  ya  lo 
dijimos,  habíase  obligado  Paracelso  á  hacer  de  él  un  médico  en  el  espacio 
de  un  año.  Si  Oporino  no  aprendía  nada,  ¿era  culpa  del  maestro  ó  del 
discípulo?  Quizas  era  de  entrambos.  Oporino  era  un  discípulo  de  muy  cortos 
alcances,  sobre  todo  en  química;  y  Paracelso,  enojado  á  menudo  ó  de  mal 
humor,  se  expresaba  con  vivacidad  y  no  daba  sino  explicaciones  insu- 
ficientes. 

El  hecho  siguiente  indispuso  sobre  todo  á  Oporino  con  su  maestro. 

«Paracelso  había  dicho,  refiere  Adelung,  que  podría  formarse  juicio  del  tempera¬ 
mento  de  un  hombre  por  la  naturaleza  alcalina  de  sus  orines,  si  ese  hombre  hubiese 
pasado  tres  días  sin  comer.  Queriendo  Oporino  hacer  el  experimento,  ayunó  durante 
tres  días.  Al  cabo  de  estos  tres  días  logró,  pero  no  sin  dificultad,  expeler  algunas  gotas 
de  orina,  que  se  apresuró  á  presentar  á  su  maestro.  Paracelso  se  echó  á  reir  á  carcajada 
suelta  le  trató  de  loco  y  arrojó  contra  la  pared  el  vaso  donde  estaba  la  orina.  Humi¬ 
llado  Oporino,  perdió  al  instante  sus  ilusiones,  y  estuvo  á  punto  de  dejar  á  su  maestro, 
pero  Paracelso  le  retuvo  á  su  lado  con  la  promesa  de  revelarle  el  secreto  de  su  láuda¬ 
no,  cuya  promesa  no  realizo. » 
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La  conducta  de  Paracelso  fue  muy  pronto  tan  rara  que  Oporino  se  vió 
en  la  necesidad  de  separarse  de  él  de  un  modo  definitivo.  La  irreligión  de 
su  amo  fué  la  causa  aparente  de  esta  separación,  y  véase  cómo. 

Un  campesino  muy  enfermo  mandó  llamar  á  Paracelso,  que  estaba 
ausente,  y  hasta  el  día  siguiente  no  pudo  ir  á  visitar  al  enfermo.  Llega 
finalmente,  y,  al  entrar,  pregunta  si  el  enfermo  ha  tomado  ya  algo.  Se  le 
contesta  que  ha  recibido  los  Santos  Sacramentos. 


«¡Pues  bien!  contesta  Paracelso,  si  el  enfermo  ha  tenido  ya  la  visita  de  otro  médico, 
son  inútiles  mis  servicios! » 


Y  se  retira. 

Ofendido  Oporino  por  esta  conducta,  le  dejó  inmediatamente,  y  regresó 
á  Basilea,  donde  se  puso  á  enseñar  el  griego.  Estableció  después  una 
imprenta,  pero  no  le  dió  buen  resultado,  y  murió  en  la  miseria  en  1568. 
En  sus  escritos  dice  Paracelso  varias  veces  que  Oporino  fué  siempre  el  más 
fiel  de  sus  ayudantes  ó  colaboradores. 

Esta  fidelidad  que  Paracelso,  llevado  de  la  ingénua  bondad  de  su  carác¬ 
ter,  atribuye  á  su  secretario  Oporino,  debía  recibir  una  cruel  negativa.  vSi 
el  médico  cuya  vida  narramos  aparece  ante  la  posteridad  bajo  los  más  tristes 
colores,  si  ha  conservado  la  reputación  de  un  hombre  de  costumbres  toscas, 
de  conducta  extraña  y  casi  criminal,  lo  debe  á  Oporino. 

Las  pruebas  contra  las  costumbres  de  Paracelso  no  tienen  otro  origen 
que  dos  documentos  contemporáneos,  pero  muy  sospechosos  de  injusta 
parcialidad;  un  escrito  de  Lieber,  enemigo  declarado  de  Paracelso,  Dispu- 
tatio  de  medicina  nova  Paracelsi,  impresa  en  Basilea  en  1572,  y  una 
terrible  Carta  de  Oporino.  Prescindiremos  del  primero  de  estos  documentos; 
pero  copiaremos  integra  la  carta  de  Oporino.  Publicóse  esta  carta  en  vida 
de  su  autor,  quien  sintió  después  el  haberla  escrito.  Sacamos  su  texto  de 
Daniel  Senert,  (De  chymicorum  ciim  Aristotelicis  et  Galemcis  consensti  ac 
dissensu  liber ,  Parisiis,  1633). 
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«Respecto  á  Teofrasto  Paracelso,  que  murió  tiempo  há,  repugaríanme  de  seguro 
turbar  el  reposo  de  su  alma;  pero  le  conocí  tan  bien,  miéntras  vivió,  que  no  consen¬ 
tiría  jamas  fácilmente  en  vivir  en  la  intimidad  de  un  hombre  semejante  como  viví  con 
él.  Es  verdad  que  poseía  en  grado  admirable  el  arte  de  curar,  con  fortuna  y  prontitud, 
las  enfermedades  de  toda  clase,  pero  jamas'  pude  descubrir  en  él  ninguna  piedad  ni 
erudición.  Á  menudo  me  asombro  de  ver  entregar  á  la  posteridad  tantos  escritos  que 
aseguran  ser  suyos,  pero  en  los  cuales  no  creo  que  él  haya  pensado  jamas  ni  un  ins¬ 
tante  siquiera.  Durante  los  dos  años  poco  más  ó  ménos  que  viví  familiarmente  con  él, 
se  entregaba  todos  los  días  y  todas  las  noches  á  úna-  borrachera  crapulosa,  pero  hasta 
tal  extremo  que  apénas  era  posible  verle  dos  horas  seguidas,  sin  que  estuviera  comple¬ 
tamente  borracho,  sobre  todo  en  Alsacia,  después  de  haber  salido  de  Basilea,  cuando, 
cual  otro  Esculapio,  causaba  la  admiración  de  los  hidalgos  pelones  y  de  todos  los  habi¬ 
tantes  del  campo.  En  aquel  tiempo,  al  regresar  á  su  casa,  tenía  la  costumbre,  sobre 
todo  si  estaba  completamente  borracho,  de  dictarme  algo  de  su  filosofía;  pero  lo  hacía 
tan  bien,  y  con  tal  ilación  en  las  ideas  que  no  parecía  que  el  hombre  más  sobrio  hubiese 
podido  llegar  á  hacerlo  mejor.  Después  me  dedicaba  yo  á  traducir  esto  allatinlo  mejor 
que  me  era  posible.  Estos  escritos  son  los  que  en  lo  sucesivo  se  han  dado  á  la  publi¬ 
cidad,  traducidos  al  latin,  parte  por  mí,  parte  por  otros.  Jamas  se  desnudó  Paracelso 
para  acostarse. en  todo  el  tiempo  que  yo  viví  con  él.  Muy  á  menudo  venía  mucho  ántes' 
de  entrada  la  noche  enteramente  borracho,  é  iba  en  seguida  á  acostarse  en  su  cama 
enteramente  vestido,  con  la  espada  al  lado,  aquella  espada  que  se  envanecía  de  haber 
recibido  de  un  verdugo.  Después,  con  bastante  frecuencia  levantándose  bruscamente 
en  mitad  de  la  noche,  se  precipitaba  con  la  espada  desenvainada  en  la  mano,  y  corno  un 
hombre  loco  repartía  sablazos  y  mandobles  á  las  paredes  y  suelo  de  su  cuarto ;  y  con¬ 
fieso  que  más  de  una  vez,  cuando  se  encontraba  en  semejante  estado,  temí  que  me 
cortara  la  cabeza.  Si  yo  debiese  mencionar  todo  lo  que  debí  sufrir  á  su  lado,  nece¬ 
sitaría  varios  días  para  pensar  en  ello  y  referirlo. 

« Cada  día  hacía  experimentos  en  su  laboratorio,  siempre  había  algo  preparado  en 
el  fuego:  ya  era  un  alcalí,  ya  un  sublimado  de  aceite  ó  de  arsénico,  ya  del  óxido  de 
hierro,  ó  .su  maravilloso  Opodeldoch.  Dios  sabe  cuánto  obtenía  por  la  acción  del  fuego' 
Una  vez  estuve  en  un  tris  de  asfixiarme  haciendo  un  experimento,  porque  queriendo 
cumplir  la  órden  que  me  había  dado  de  observar  el  gas  que  .subía  en  el  alambique 
arrimaba  demasiado  la  nariz,  cuando  el  vaso  colocado  debajo  del  alambique  fué  causa 
apartándose,  de  que  unos  vapores  venenosos  llenaran  mi  boca  y  narices,  sofocándome 
hasta  el  punto  de  caer  desmayado,  siendo  necesario  para  recobrar  los  sentidos  que  me 
rociaran  abundantemente  con  agua  fría.  Envanecíase  á  veces  de  conocer  las  cosas  ocul- 
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tas  y  fingía  ser  capaz  de  anunciar  anticipadamente  ciertas  cosas,  de  manera  que  nunca 
me  habría  yo  determinado  fácilmente  á  intentar  en  secreto  una  empresa  en  la  cual 
hubiese  podido  tener  motivo  de  temerle.  Para  nada  se  cuidaba  de  las  mujeres,  y  no 
creo  que  haya  tenido  relación  con  ninguna.  Habíase  abstenido  de  vino  hasta  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años;  pero  desde  entonces  se  acostumbró  de  tal  manera  á  beber  que, 
convirtiendo  en  motivo  de  provocación  este  género  de  aptitud,  iba  al  rededor  de  las 
mesas  ocupadas  por  campesinos  á  desafiar  á  los  más  intrépidos  bebedores  para  que 
midieran  sus  fuerzas  con  él.  Cuando  estaba  borracho,  bastábale  introducir  el  dedo  en  la 
garganta  para  arrojar  la  excesiva  cantidad  de  vino  que  tenía  en  su  estómago;  y,  hecho 
esto,  dispuesto  otra  vez  á  beber,  comenzaba  de  nuevo,  como  si  hasta  entóneos  no  hubiese 
tomado  una  sola  gota  de  vino. 

«En  materia  de  dinero,  lo  prodigaba  en  extremo,  cuando  tenía;  pero  á  menudo  le 
faltaba  hasta  el  punto  de  no  quedarle  ni  un  solo  céntimo,  y  yo  lo  sabía  perfectamente. 
Y,  sin  embargo,  el  día  siguiente,  por  la  mañana,  me  enseñaba  una  nueva  bolsa  llena, 
y  yo  me  admiraba  de  ello  tanto  más  cuanto  que  yo  no  podía  adivinar  cómo  había  llegado 
á  procurársela.  Casi  todos  los  meses  compraba  un  vestido  nuevo,  y  daba  el  que  acababa 
de  quitarse  al  primero  que  acertaba  á  pasar;  pero  el  vestido  que  dejaba  estaba  de  tal 
manera  sucio  y  tan  deteriorado,  que  jamas  hubiese  yo  consentido  en  pedirlo  para  mí, 
ni  aceptarlo  para  ofrecerlo  á  otro. 

« Hizo  milagros  en  la  curación  de  las  más  peligrosas  úlceras,  y  sin  embargo  no 
prescribía  á  sus  enfermos  ni  la  dieta  ni  régimen  alguno.  Dejábales  la  libertad  de  comer 
y  beber  día  y  noche,  tratábales  y  curábales,  como  lo  decía  frecuentemente  él  mismo, 
aunque  tuviesen  el  vientre  lleno.  Para  las  enfermedades  de  toda  especie  tenía  la  cos¬ 
tumbre  de  purgar  por  medio  de  un  precipitado  de  polvo  de  triaca  ó  de  mitridato,  ó  bien 
por  medio  de  un  jugo  de  cerezas,  ó  de  uva,  que  administraba  en  forma  de  píldoras.  En 
cuanto  á  su  láudano  (daba  este  nombre  á  unas  píldoras  del  tamaño  y  forma  de  excre¬ 
mentos  de  ratones,  y  que  administraba  solamente  en  las  grandes  crisis ,  siempre  en 
número  impar),  ponderaba  su  eficacia  hasta  el  punto  de  afirmar,  sin  la  menor  vacilación, 
que  con  dicho  remedio  resucitaría  muertos.  ¡Y  cuántas  veces,  cuando  yo  vivía  con  él 
no  confirmó,  acerca  de  esto,  por  la  misma  realidad,  la  opinión  que  había  emitido! 

«Jamas  vi  ni  oí  que  Paracelso  orara;  no  se  ocupaba  en  manera  alguna  del  culto 
sagrado  ni  siquiera  de  la  doctrina  evangélica  reformada,  que  entónces  comenzaba  á 
prevalecer  entre  nosotros  y  que  nuestros  asociados  recomendaban  muy  formalmente. 
Profería  palabras  no  ménos  amenazadoras  contra  el  papa  y  contra  Lutero  que  contra 
Hipócrates  y  Galeno,  y  les  ponía  á  todos  bajo  un  mismo  nivel;  «porque  hasta  ahora, 
decía,  entre  todos  los  que,  antiguos  ó  modernos,  escribieron  acerca  de  los  textos  anti- 
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guos  y  sagrados,  ni  uno  solo  de  ellos  comprendió  su  verdadero  sentido,  ni  uno  solo  de 
ellos  profundizó  hasta  su  origen ;  todos  se  han  detenido  en  la  superficie,  en  la  corteza, 
ó,  por  decirlo  así,  en  la  membrana  que  cubre  la  corteza. »  Decía  esto  y  otras  varias 
chanzas  que  no  puedo  recordar  (i),» 

Esta  es  la  famosa  carta  de  Oporino,  este  es  el  temible  título  de  acusación 
arrojado  por  un  discípulo  contra  la  memoria  de  su  maestro.  No  estarán  de 


(l)  «Quod  ad  Theophrastum  Paracelsum  attinet,  qui  jampridem  obiit,  non  quidein  libenter  ejus  manibus  obloquerer: 
virum  tamen  taiem  expertus  sum ,  ut  cuín  tali  homine  ita  unquam  familiariter  vivere,  ut  cum  ipso  vixi,  non  facile  cupiam;  adeo, 
prffiter  mirabiiem  faciendi  medicinam  in  omni  morborum  genere  proniptitudinem  et  felicitatein ,  nullam  in  eo  ñeque  pietatem, 
ñeque  eruditionem  animadvertere  potui.  Et  mirari  non  raro  soleo,  quum  tam  multa  proferri  video,  quse  ab  ipso  scripta  et  poste- 
ritati  relicta  affirmantur,  quorum  ego  ne  somnium  (juidem  unquam  illi  objectum  puto.  Adeo  erat  totis  diebus  et  noctibus,  dum 
ego  ipsi  familiariter  per  biennium  fere  convixi,  ebrietati  et  crápula;  deditus,  ut  vix  imam  atque  alteram  horam  sobrium  eum 
reperire  licuerit;  máxime  postquam  Basilea  discedens  in  Alsatiam,  Ínter  nobiles  rústicos,  et  rústicos  nobiles,  tanquam  alter/Iíscu- 
lapius,  ómnibus  admirationis  fuit.  Atque  interea  tum,  quum  máxime  esset  ebrius,  domuni  reversus  dictare  mihi  aliquidsute  philo- 
sophiae  solebat,  quod  ita  pulchre  sibi  cohoerere  videbatur,  ut  a  máxime  sobrio  melius  non  fieri  potuisse  videretur.  Ego  deinde 
iisdem  in  lalinam  linguam  vertendis,  ut  poteram,  vacabam.  Et  sunt  ejusmodi  libelli  partim  a  me,  partim  ab  aliis  latine  conversi, 
postea  editi.  Nocte,  toto  quo  ipsi  convixi  tempore,  numquam  se  exuit:  plerumque  enim  nonnisi  ebrius  ad  extremam  noctem  ibat 
cubitum,  atque  ita,  ut  erat  inductus,  adjuncto  sibi  gladio,  quem  carnificis  cujusdam  fuisse  jactitabat,  in  stratum  se  conjiciebat,  ac 
saepe  media  nocte  surgens  per  cubiculum  nudo  gladio  ita  insaniebat,  ita  crebris  ictibus  et  pavimentum  et  pariele^  impetebat,  ut 
ego  mihi  non  semel  caput  amputatum  metuerem.  Dies  aliquot  requirere  possem,  si  eorum  omnium,  qum  me  apud  ipsum  passum 
esse  scio,  mentionem  facere  deberem. 

«Semper  habebat  officinam  suam  carbonariam  instructam  perpetuis  ignibus,  nunc  arsenici,  nunc  alkali  aliquod,  nunc  subli- 
irati  oleum,  nunc  arsenici,  nunc  martis  crocum,  aut  Oppodeldoch  mirabile,  et  nescio  quae  brodia  coqueada.  Mihi  certe  semel  coc- 
tione  sua  ferme  spiritum  vitalem  oppressit,  dum  spiritus  in  alambico  suo  adscendentes  contemplari  jussus,  et  naso  propius  admoto, 
remoto  panlulum  vitro  quod  alambico  subjectum  erat,  virulentos  illos  vapores  mihi  os  et  nares  occupavere,  et  tantum  non  suflFo- 
care  conatus  fui,  adeo  ut  in  syncopem  delapsus,  frígida  aqua  non  mediocri  superfusionc  restituí  opus  habuerim.  Interea  se  vatici- 
nari  quredam  simulabat,  et  arcanorum  quorumdam  cognitionem  prm  se  ferebat,  ut  clam  aliquid,  de  quo  ipsum  metuerem  non 
facile  aggredi,  unquam  ausus  fuissem.  Mulierum  nullam  curam  habuit,  ut  cum  nulla  unquam  illi  rem  fuisse  credani.  Iniiio  abs- 
tinens  erat  vino  usque  ad  mtatis  annüm  fere  25.  Deinde  ita  vinum  bibere  didicit,  ut  totas  mensas  rusticis  plenas  propinando  pro¬ 
vocare  et  bibendo  superare  ausus  fuerit,  dígito  tantum  gula  immisso  á  crápula  se  liberans,  et  riu-sum,  tanquam  ne  guttam  quidem 
hausisset,  potionibus  indulgens. 

«Pecunia  erat  prodigas  proíusor,  ac  ita  ea  soepe  destitutus,  ut  ne  obolum  quidem  ei  superesse  scirem.  Crastino  staiim  die 
rursum  crumenam  se  habere  bene  instructam  ostendebat,  ut  non  raro  miratus  fuerim,  unde  ei  fuisset  suppeditata  Singulis  fere 
mensibus  vestem  novam  sibi  fieri  curabat,  et  priorum  cuivis  obvio  donabat,  sed  ita  conspurcatam,  ut  ego  numquam  mihi  dari 
petierim,  ñeque  ultro  oblatam,  utgestarem,  recapturus  fuerim. 

«In  curandis  ulceribus  etiam  deploratissimis  miracula  edidit,  nulla  victus  prasscripta  aut  observata  ratione,  sed  cum  patienli- 
bus  suis  dies  et  noctes  potando  ita  eos,  ut  solebat  diccre,  pleno  ventre  tamen  curavit.  Prsecipitati  pulvere,  theriaca  aut  milhrida- 
tico,  aut  cerasorum  sive  botrorum  sueco  in  pilulas  redacto  in  omni  morborum  genere  ad  purgandum  utebatur.  Láudano  suo  (ita 
vocabat  pilulas  instar  murium  stercoris,  quas  impari  semper  numero  in  extrema  tantum  morborum  difficultate  tanquam  sacram 
medicinam  exhibebat),  ita  gloriebatur,  ut  non  dubitavit  affirmare,  ejus  solius  usa  se  e  mortius  vivos  reddere  posse;  idque  aliquoties, 
dum  apud  ipsum  fui,  re  ipsa  declaravit. 

«Orare  numquam  audivi  ñeque  vidi,  ñeque  curabat  etiam  ecclesiastica  sacra,  sed  doctrina  evangélica,  qum  tum  temporis 
apud  nos  excoli  incipiebat,  et  a  nostris  concionatoribus  serio  urgebatur,  non  multum  ab  eo  curabatur.  Sed  aliquando  Lutherum 
et  Papam  non  minus,  quam  nunc  Galenum  et  Hippocratem  redacturum  in  ordinem  minabatur ;  ñeque  enim  eorum  ,  qui  hactenus 
in  Scripturam  sacram  scripsissent,  sive  veteres,  sive  recentiores,  quemquam  scriptorem  ad  nucleum  recte  fuisse,  sed  circa  corticam 
et  quasi  membranum  tantum  hoerere.  Et  nescio  qum  alia  nugabatur,  quorum  meminisse  piget.* 
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más  algunas  reflexiones  con  motivo  de  este  documento,  tan  á  menudo 
invocado  por  los  adversarios  de  Paracelso. 

Es  evidente  que  el  discípulo,  al  hacer  el  retrato  de  su  antiguo  maestro, 
no  tuvo  la  intención  de  lisonjearle.  Admitamos,  lo  que  por  otra  parte  no  es 
admisible,  que  no  obedeciere  á  un  mezquino  sentimiento  de  rencor,  ¿qué 
censura  á  Paracelso?  Haber  sido  de  un  carácter  en  extremo  adusto  para  las 
personas  que  vivían  con  él;  no  haber  sido  piadoso,  parecer  indiferente  en 
materia  de  religión,  y  haber  tenido  tan  en  poco  al  papa  como  á  Putero. 
Es  indudable  que  esto  eran  cosas  faltas  de  razón,  pero  Paracelso  no  era 
ateo.  No  le  han  faltado  calumniadores  y  detractores,  sin  embargo  no  se  ha 
encontrado  ninguno  que  le  haya  acusado  de  ateísmo.  Oporino  dice  que  era 
excesivamente  pródigo;  pero  la  prodigalidad  es  lo  opuesto  del  egoísmo 
y  de  la  codicia.  Es  indudable  que  el  más  grave  y  el  mejor  fundado  de  todos 
los  cargos  que  hace  á  Paracelso  es  haberse  emborrachado,  día  y  noche, 
durante  los  dos  años  que  pasó  con  él.  Á  pesar  de  esto,  si  se  exceptúan 
algunos  accesos  de  verdadera  demencia,  causada  probablemente  por  la 
privación  del  sueño  y  el  abuso  del  vino,  Paracelso  trabajaba  continuamente, 
ya  como  químico  ya  como  médico. 

La  borrachez  habitual  es  innegablemente  un  vicio,  pero  un  vicio  puede 
resultar  en  un  hombre  ó  de  una  disposición  del  temperamento,  ó  de  una 
situación  física  y  moral  excepcional ;  y  Paracelso  se  encontraba  en  este  último 
caso.  Sin  mujer,  sin  hijos,  ajeno  á  los  dulces  sentimientos  del  amor,  no 
podía  encontrar  en  las  relaciones  de  la  vida  social  ninguno  de  aquellos  goces 
que  buscamos  después  de  un  día  de  trabajo.  Los  viajes,  una  locomoción 
perpétua,  la  lucha  acérrima  contra  los  hombres  y  contra  la  ciencia  de  su 
época  fueron  sus  únicas  pasiones.  Atacando  sin  comedimiento  á  los  antiguos 
y  ásus  contemporáneos  se  hizo  numerosos  enemigos,  violentos,  implacables. 
Fué  desechado,  perseguido,  calumniado.  Era  pues  un  hombre  en  extremo 
desgraciado,  y  tanto  más  cuanto  |nás  aislado  estaba.  Devorado  por  una 
imaginación  ardiente,  consumido  por  sus  propios  resentimientos,  agobiado 
de  pesares,  hizo  lo  que  hicieron  tantos  otros  en  una  situación  análoga:  buscó 
el  olvido  de  sus  penas  en  el  exceso  del  vino,  único  placer  que  estuvo  á  su 
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alcance.  No  queremos  intentar  justificarle  por  un  vicio  vergonzoso  y  degra¬ 
dante,  pero  solamente  reclamar  alguna  indulgencia  por  el  vicio  que  se  le 
echa  en  cara  y  que  no  perjudicó  más  que  á  él  solo  en  consideración  á  sus 
desgracias  y  á  su  talento. 

Oporino  era  un  hombre  instruido,  pero  de  cabeza  ligera.  Sentía  grande 
entusiasmo  por  su  maestro,  pero  le  trató  con  una  dureza  sin  ejemplo  en 
esa  carta,  verdadero  monumento  de  ingratitud.  Ya  ensalza  las  maravillosas 
curaciones  de  Paracelso,  su  ardor  para  el  trabajo,  la  lucidez  extraordinaria 
y  el  órden  intachable  que  pone  en  sus  ideas;  ya  trata  de  lastimosa  chochez 
sus  escritos  filosóficos.  Da  una  prueba  de  la  pequeñez  de  su  espíritu  con 
motivo  de  las  bolsas  llenas  de  oro  que  Paracelso  le  enseñaba  por  las  mañanas. 
No  se  explicaba  cómo  había  llegado  á  procurárselas ;  pero  ya  que  sabía  que 
Paracelso  era  jugador,  habría  podido  imaginar  muy  bien  que  había  pasado 
la  noche  jugando  y  que  había  ganado  aquel  oro.  También  pudiera  supo¬ 
nerse  que  llamado  durante  la  noche  al  lado  de  un  enfermo,  había  hecho 
alguna  cura  afortunada  y  se  le  había  pagado  generosamente.  Estas  explica¬ 
ciones  del  buen  sentido  no  se  le  ocurren  á  Oporino,  harto  prevenido  contra 
su  bienhechor  y  maestro. 

Tomándolo  de  un  pasaje  de  la  carta  de  Oporino,  que  acabamos  de  citar, 
han  acreditado  los  enemigos  de  Paracelso  la  opinión  absurda  de  que  no 
tenía  s'éxo,  que  era  eunuco. 

« Es  de  tradición  general,  dice  Adelung,  que  había  sufrido  la  castración  en  su 
juventud.  Guade  tiene  el  hecho  por  verdadero.  Dice  que  fué  su  mismo  padre  quien 
mandó  hacer  dicha  operación.  Erasto  pretende  haber  oido  decir  en  Carintia  que  habiendo 
un  soldado  encontrado  al  niño  en  un  lugar  aislado  donde  guardaba  patos,  había  ejercido 
en  él  aquel  acto  de  horror.  Según  Helmont,  un  cerdo  le  había  devorado  el  órgano  de 
la  virilidad.» 

Todo  esto  son  meras  fábulas  imaginadas  por  los  enemigos  de  Paracelso 
y  recogidas  con  afan  por  Erasto.  El  único  fundamento  en  que  se  apoyan 
es  el  pasaje  de  la  carta  de  Oporino  de  que  hablamos.  El  desleal  secretario 
puede  haber  observado  la  continencia  en  Paracelso;  pero  no  vivió  con  él 
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más  que  dos  años,  y  ¿de  este  intervalo  de  tiempo  puede  inferirse  toda  la 
existencia  de  un  hombre?  Mejor  inspirado  hubiera  estado  Oporino  atri¬ 
buyendo  esta  reserva  de  su  maestro  que  le  imputa  como  un  crimen  á  la 
pasión  por  su  enseñanza  y  sus  trabajos. 

Erasto  invoca  otro  hecho  en  apoyo  del  mismo  cuento,  y  es  que  Para- 
celso  está  representado  sin  barba  en  sus  retratos;  pero  este  argumento  cae 
por  sí  mismo  cuando  se  ha  visto  el  retrato  que  acompaña  sus  Obras  completas. 
En  este  retrato,  que  es  la  reproducción  de  un  cuadro  pintado  copiado  del 
natural  por  el  Tinto  reto,  está  Paracelso  representado  con  una  barba,  como 
si  se  quisiera  salir  al  encuentro  del  malvado  propósito  esparcido  por  la  envidia. 
Paracelso  no  fué  pues  eunuco,  como  se  ha  querido  decir,  y  la  prueba  es 
que  nunca  estuvo  falto  de  valor  ni  fuerza:  era,  como  lo  dice  Adelung, 
« btien  espadackin  y  perdonavidas . » 

Para  continuar  refiriendo  los  rumores,  bien  ó  mal  fundados,  que  se 
propalaban  contra  Paracelso,  citaremos  un  escrito  de  Conrado  Gesner,  su 
contemporáneo.  En  una  Carta  sobre  Paracelso,  trata  muy  mal  el  célebre 
naturalista  suizo  á  Paracelso,  cuyo  sistema  médico  y  género  de  vida  excén¬ 
trica  disgustaban  á  su  grave  austeridad. 

«Luégo  que  tenía  un  poco  de  dinero,  dice  Gesner,  se  apresuraba  á  ir  á  gastarlo  ya 
jugando,  ya  bebiendo.  Hasta  se  envanecía  de  no  haber  ido  nunca  á  cuidará  un  enfermo 
ántes  de  haberlo  gastado  todo.  Gustábale  variar  sus  ocupaciones.  Unas  veces  se  dedi¬ 
caba  á  la  teología,  otras  á  la  medicina,  otras  á  la  magia. » 


Gesner  califica  de  inconstancia  este  cambio  de  trabajo,  y  por  cierto  que 
es  la  primera  vez  que  se  ha  pensado  en  tachar  de  inconstancia  la  variedad 
de  las  ocupaciones  intelectuales  de  un  hombre  de  talento. 
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Paracelso  dejó  la  Alsacia  para  trasladarse  á  Suiza  y  á  las  provincias 
meridionales  de  Alemania ,  después  de  haberse  separado  de  Oporino. 
Comenzó  otra  vez  su  vida  de  mago,  cirujano,  médico  y  alquimista  ambu¬ 
lante  que  había  interrumpido,  durante  dos  años,  su  nombramiento  para  la 
cátedra  de  medicina  de  Basilea.  Este  periodo  de  su  existencia  es  muy  poco 
conocido. 

Encontrándose  en  Nuremberg,  en  noviembre  de  1529,  regaló  uno  de 
sus  libros  al  municipio  de  aquella  ciudad,  con  el  objeto  sin  duda  de  obtener 
algún  empleo;  pero  los  médicos  de  Nuremberg  hicieron  cuanto  pudieron 
para  desacreditar  al  recien  llegado,  á  quien  calificaban  de  impostor  y  vaga¬ 
mundo.  Él,  por  su  parte,  no  les  escaseaba  los  epítetos  de  ignorantes,  pedan¬ 
tes  y  charlatanes.  Para  más  humillarles,  se  comprometió  á  curar  gratis  á 
los  enfermos  que  ellos  habían  abandonado.  En  seguida  se  le  presentaron 
enfermos  atacados  de  la  horrible  enfermedad  llamada  elefantiasis,  que  pone 
la  piel  humana  dura  y  arrugada  como  la  del  elefante  ,  y  produce  una 
espantosa  tumefacción  del  pié.  Paracelso  medicó  estos  enfermos  y  se  ase¬ 
gura  que  los  curó. 

Sin  embargo,  ni  el  regalo  de  su  libro,  ni  la  curación  milagrosa  habían 
podido  disponer  la  ciudad  de  Nuremberg  á  favor  del  cirujano  de  la  Suabia* 
porque  en  1530,  á  instancia  de  la  Universidad  de  medicina  de  Leipzig,  se 
le  prohibió  publicar  su  tratado  de  las  Imposturas  de  los  médicos.  La  Univer¬ 
sidad  de  Leipzig  se  mostró  en  esto  muy  intolerante,  porque  es  una  extraña 
manera  de  probar  que  se  tiene  razón  el  atacar,  denigrar  á  un  compañero 
que  vive  de  su  trabajo,  y  el  privarle  de  defenderse,  cuando  se  le  quita  todo 
medio  de  existencia.  No  hay  cosa  más  adecuada  para  demostrar  cuánto 
valor  se  necesita  para  atreverse  á  proponer  ideas  nuevas  que  contraríen, 
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siquiera  indirectamente,  los  intereses  y  preocupaciones  de  corporaciones 
antiguas. 

Paracelso  quedó  entónces  sumido  en  profunda  miseria.  Calumniado  por 
miles  de  individuos,  cuya  mayoría  tenían  posición  en  el  mundo,  no  podía 
presentarse  en  una  ciudad  sin  encontrar  en  ella  el  desprecio  ó  el  odio.  Y  no 
existía  para  él  ningún  medio  de  justificación,  porque  se  le  había  prohibido 
publicar  el  tratado  sobre  las  Impostid^ras  de  los  médicos  que  contenía  su 
respuesta  á  los  ataques  y  calumnias  bajo  cuyo  peso  sucumbía.  Para  con  él 
se  creían  dispensados  de  toda  equidad.  Un  vecino  de  Amberg,  llamado 
Sebastian  Castner,  le  había  hecho  venir,  para  que  le  curara  una  enfermedad 
peligrosa.  Después  de  haberle  curado  reclamó  Paracelso  el  precio  convenido 
de  antemano;  pero  Castner  se  negó  á  pagarle.  Paracelso  juzgó  inútil  acudir 
á  los  tribunales,  después  de  lo  que  le  había  sucedido  en  Basileaensu  pleito 
con  el  canónigo  Lichtenfels. 

En  marzo  de  1531  le  encontramos  en  Saint-Gall,  en  Suiza.  El  mar- 
grave  Felipe  de  Badén  estaba  enfermo  de  una  disentería  que  no  le  habían 
podido  curar.  Llamóse  á  Paracelso,  y  el  margrave  le  prometió  una  recom¬ 
pensa  de  príncipe  si  conseguía  devolverle  la  salud.  Una  vez  curado  el 
margrave  no  cumplió  en  nada  absolutamente  el  compromiso  que  había 
contraido.  No  solamente  faltó  á  la  palabra,  sino  que  empleó  con  el  cirujano 
unos  procedimientos  que  no  eran  de  esperar  de  parte  de  un  príncipe. 
Irritado  Paracelso,  le  trató  del  modo  más  ofensivo  pero  merecido,  no  obstante 
se  vió  obligado  á  huir  más  que  de  prisa. 

Parecía  haber  perdido  casi  todo  crédito  y  consideración  en  el  sud  de 
Alemania,  por  lo  que  no  tardó  en  abandonar  aquellas  comarcas. 

En  1532  se  encontraba  en  Prusia;  en  1535  recorría  la  Polonia  y  la 
Lituania.  En  1535  se  presenta  otra  vez  en  Suiza,  donde  el  último  día  del 
mes  de  agosto  regala  al  abad  de  Pfeffers  un  escrito  acerca  de  las  aguas 
minerales  de  Pfeffers. 

En  7  de  mayo  del  año  siguiente  regala  al  archiduque  de  Austria,  Fer¬ 
nando,  el  tercer  libro  de  su  obra  maestra  acerca  de  la  cirttgia. 

Glauber  acusa  á  Paracelso  de  haber  cometido  una  grosería  mayúscula 
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con  respecto  á  los  médicos  de  Viena.  Hé  aquí  el  motivo.  Habíasele  llamado 
á  consulta  para  algunos  personajes  de  elevada  categoría,  á  quienes  medicó 
y  curó.  La  recompensa  que  recibió  sería  proporcionada  á  la  importancia  de 
la  curación  y  sin  duda  no  tendría  tampoco  por  qué  quejarse  de  los  médicos 
que  le  habían  llamado,  ya  que,  la  víspera  de  su  partida  se  creyó  obligado  á 
invitarles  á  un  banquete  de  despedida. 

Al  terminarse  el  banquete  se  le  pidió  con  instancia  una  especie  de  breve 
resúmen  del  tratamiento  que  había  empleado.  Por  toda  respuesta  mandó 
Paracelso  traer  á  la  mesa  un  plato  cubierto  con  una  campana  de  plata.  Este 
plato  misterioso  debía  contener  la  respuesta  á  la  pregunta  -hecha.  Así  lo 
pensaron  los  convidados  y  no  se  engañaban.  Por  otra  parte  no  tuvieron 
que  esperar  mucho  para  conocer  el  objeto,  porque  muy  pronto  quedó  el  plato 
descubierto. 

¿Cómo  decir  lo  que  había  en  el  plato?  Vale  más  dejarlo  adivinar. 

Ante  aquel  repugnante  espectáculo,  se  levantan  todos  de  la  mesa  y  se 
retiran,  expresando  la  más  viva  indignación  ya  por  sus  palabras,  ya  por 
sus  gestos.  Pero  Paracelso,  al  verles  alejarse,  se  puso  á  gritar:  «Ah!  necios, 
borricos  indignos  del  gran  secreto  que  debía  yo  revelarles!  Váyanse  al 
demonio,  y  déjeseles  correr!» 

Los  médicos  convidados  de  Paracelso  no  parecían  ignorar  que  existe 
necesariamente  relación  entre  la  naturaleza  de  las  deyecciones  de  un  enfermo 
y  el  estado  en  que  se  encuentran  los  órganos  digestivos ;  y  que  á  menudo 
es  necesario,  por  causa  de  las  relaciones  íntimas  que  existen  entre  todas  las 
partes  de  la  organización  viva,  examinar  estas  deyecciones;  pero  estaban 
demasiado  irritados  para  atender  entónces  á  lo  que  se  les  proponía,  y  es 
preciso  convenir  en  que  una  disertación  entablada  de  aquel  modo  no  podía 
dejar  de  parecerles  una  injuria  grosera. 

En  julio  de  1536  estaba  Paracelso  en  los  alrededores  de  Augsburgo 
Llamósele  á  casa  de  Langenmantel,  patricio  de  Augsburgo,  cuya  mujer 
estaba  muy  mala  y  la  curó. 

De  Augsburgo  se  traslada  nuestro  médico  viajero  á  Landsberg,  en 
Baviera.  El  médico  Rechklau,  que  tenía  en  curación,  en  su  casa  á  dos 
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nobles  damas,  la  mujer  y  hermana  del  doctor  Sebald  de  Pfeten,  hidrópica 
una,  tísica  la  otra,  confió  estas  enfermas  á  Paracelso;  pero  como  su  estado 
era  desesperado,  no  se  encargó  Paracelso  de  medicarlas. 

De  Landsberg  pasa  Paracelso  á  Munich,  y  cuida  por  medio  de  un 
emplasto  mercurial  á  un  enfermo  cuyo  estado  agrava.  Deja  muy  pronto 
Munich,  para  trasladarse  á  Hungría  y  á  Transilvania.  En  una  de  sus  obras 
nos  dice  que  en  1536  se  encontraba  en  aquellos  países,  pero  que  en  ellos 
fue  infamado,  vilipendiado.  Allí  desecharon  con  menosprecio  una  de  sus 
panaceas,  el  opodeldoch. 

Los  crecientes  odios  desencadenados  contra  Paracelso  habían  acabado 
por  hacerle  mirar  como  objeto  de  desprecio  y  horror,  hasta  por  una  parte 
del  pueblo.  La  opinión  pública  se  había  sublevado  contra  sus  medicamentos 
químicos. 

Para  restablecer  su  reputación,  renunció  entónces  Paracelso  la  Medicina 
y  se  consagró  enteramente  á  la  Cirugía,  para  la  cual  era  extraordinaria  su 
aptitud.  En  aquella  época  compuso  la  mayor  parte  de  sus  escritos  acerca 
de  la  Cirugía. 

Jorge  Better,  que  después  tomó  el  grado  de  doctor,  le  acompañó  durante 
veinte  y  siete  meses,  en  calidad  de  discípulo  y  de  secretario,  en  sus  viajes 
por  Austria,  Hungría,  Transilvania  y  otros  países.  Confiesa  haber  aprendido 
mucho  de  Paracelso  en  la  curación  de  las  enfermedades  quirúrgicas.  Sola¬ 
mente  debía  sufrir  algo  de  las  maneras  excéntricas  de  su  maestro,  á  quien 
creía  en  comercio  con  los  demonios.  Tan  crédulo  era  Better,  que  muy  á 
menudo  presa  de  angustias  mortales,  esperaba  de  un  momento  á  otro  ver 
aparecer  legiones  de  diablos  á  la  voz  del  hechicero! 

Ya  dijimos  que  Paracelso  había  regalado  al  archiduque  Fernando  el  libro 
tercero  de  su  Cirugía  Mayor ;  por  parte  del  príncipe,  ninguna  mues¬ 

tra  de  benevolencia  se  siguió  á  dicho  regalo.  P'ernando  no  podía  juzgar  por 
sí  mismo  ni  del  valor  del  libro,  ni  del  mérito  del  autor,  así  que  debió  ate¬ 
nerse  al  parecer  de  sus  médicos,  y  fácilmente  se  comprende  cómo  reco¬ 
mendarían  estos  ^  su  rival.  Viendo  Paracelso  que  no  aprovecharía  en 
Viena,  dejó  esta  ciudad  inhospitalaria.  Verdadero  judío  errante  de  la  Ci- 
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rugía,  fuéá  pasear  su  ciencia  á  Moravia  y  Bohemia,  y  después  á  Hungría. 

Las  curaciones  que  emprendió  en  Bohemia  no  fueron  afortunadas.  Juan 
de  Leippa,  mariscal  hereditario  de  Bohemia,  le  había  mandado  llamar, 
para  que  le  curara  de  la  gota.  Después  de  haberse  sometido  el  mariscal  á 
los  remedios  químicos  de  Paracelso,  tuvo  la  gota  completa,  siendo  así  que 
hasta  entónces  sólo  había  tenido  ataques  intermitentes.  Su  hijo,  Bertoldo, 
tenía  malos  los  ojos,  á  consecuencia  de  un  leve  accidente;  pero  Paracelso 
le  cuidó  tan  bien  que  perdió  la  vista.  La  baronesa  de  Zerotein  sentía  dolo¬ 
res  en  el  empeine:  el  medicamento  que  le  prescribió  Paracelso  le  dió  una 
fuerte  diarrea,  de  la  que  murió.  Poco  tiempo  después  murió  el  mismo  maris¬ 
cal  entre  los  más  crueles  padecimientos.  Paracelso  juzgó  prudente  aban¬ 
donar  el  teatro  de  tantas  hazañas. 

Volvió  á  Viena  porque  no  desconfiaba  de  atraer  sobre  él  la  atención  del 
archiduque  de  Austria.  Acabó  por  tener  dos  audiencias  del  emperador, 
quien  habló  con  él  de  los  medios  que  debían  emplearse  para  perfeccionar  la 
Cirugía  en  sus  Estados,  pero  no  pareció  aceptar  sus  ideas. 

No  hay  que  admirarse  del  mal  éxito  de  Paracelso  en  las  últimas  cura¬ 
ciones  que  hemos  referido.  En  su  época  fueron  numerosos  los  errores 
medicales.  Entrando  Paracelso  en  un  camino  enteramente  inesplorado,  se 
equivocó  como  cualquier  otro  y  hasta  quizas  más  que  cualquier  otro;  por 
que  es  una  desgracia  aneja  á  la  profesión  que  había  abrazado.  Hasta  sevió 
judicialmente  perseguido  por  algunos  errores  de  este  género.  Adelung  nos 
hace  saber  que  esta  desdicha  le  sucedió  en  Insprück. 

La  animosidad  de  los  médicos  galenistas  debió  entrar  por  mucho  en  las 
diligencias  intentadas  contra  él.  Consta,  efectivamente,  que  fué  perseguido 
más  de  una  vez,  pero  no  se  dice  que  fuera  condenado  una  sola.  De  la  ins¬ 
trucción  dirigida  contra  él  en  Insprück  resultó  solamente  que  había  tomado 
injustamente  el  título  de  doctor.  Si  en  un  país  cualquiera  se  hubiese  conse¬ 
guido  establecer  jurídicamente  que  la  muerte  de  un  enfermo  cuidado  por 
Paracelso,  había  sido  la  consecuencia  necesaria  del  uso  de  sus  medicamen¬ 
tos,  de  seguro  que  sus  enemigos  habrían  pregonado  el  hecho  en  toda 
Europa,  y  Adelung,  que  se  ha  dedicado  á  las  más  minuciosas  pesquisas, 
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no  hubiera  dejado  de  referir  este  fallo,  para  confundir  á  su  héroe,  contra 
quien  está  prevenido. 

Paracelso  habla  de  un  modo  vago  del  asunto  que  le  obligó  á  salir  de 
Insprück,  y  cuya  fecha  es  incierta.  De  Insprück  pasó  á  Meran,  ciudad  del 
Tirol,  donde  encontró,  dice  él,  «honra  y  provecho,»  es  decir,  añade  Ade- 
lung,  «  que  encontró  allí  un  enfermo  á  qtiien  desolló. »  Siempre,  como  se 
ve,  es  la  misma  malévola  apreciación. 

De  Meran  parte  para  Sterzingen,  donde  se  cebaba  la  peste.  Apresúrase 
á  componer,  acerca  de  la  epidemia  reinante,  un  opúsculo  que  dedica  al 
Ayuntamiento.  Deja  comprender  que  tendría  á  dicha  ser  nombrado  médico 
de  la  ciudad,  pero  el  municipio  se  hace  el  sordo. 

Parte  entónces  para  Carintia.  Antes  de  ir  á  la  ciudad  en  la  que  había 
residido  mucho  tiempo  su  padre  en  calidad  de  médico,  juzgó  necesario 
hacerse  preceder  por  una  especie  de  escrito  apologético ,  donde  se  encontra¬ 
ban  enumerados  sus  largos  viajes,  sus  innovaciones  médicas,  lo  mismo  que 
los  ataques  violentos  y  calumniosos  de  que  habían  sido  objeto  su  persona 
y  sus  trabajos.  En  este  escrito  se  encuentra  un  pasaje  bastante  raro,  rela¬ 
tivo  á  sus  discípulos,  ó  ayudantes-sirvientes.  Pretende  que  veinte  y  uno  de 
ellos  se  los  ha  quitado  el  verdugo,  y  que  Dios  los  tiene  todos!  Es  preciso 
convenir,  si  esto  no  es  el  parto  de  una  aberración  de  la  inteligencia,  que 
Paracelso  no  había  sido  afortunado  en  la  elección  de  sus  ayudantes-sirvientes. 
Ademas,  no  es  imposible  que  el  texto  de  ese  escrito  haya  sido  falsificado, 
porque  una  parte  de  la  generación  de  Alemania  contemporánea  de  Paracelso 
estaba  dispuesta  á  jugarle  una  mala  pasada. 

Con  una  carta  fechada  el  24’  de  abril  de  1538,  envía  Paracelso  á  los 
Estados  del  ducado  de  Carintia  su  Escrito  apologético,  una  Crónica  de 
Carintia,  y  algunos  otros  escritos,  con  promesa  de  hacer  curaciones  asom¬ 
brosas.  La  comisión  de  los  Estados,  en  contestación  del  2  de  setiembre, 
le  da  las  gracias  de  ese  regalo,  y  le  promete,  con  frases  muy  benévolas, 
que  presentará  á  los  Estados  las  obras  que  de  él  ha  recibido. 

ínterin,  recorre  Paracelso  la  Carintia.  Se  leve  sucesivamente  en  Villach, 
la  ciudad  que  había  habitado  su  padre,  en  Saint-Vit,  en  Leoben,  etc. 


PARACELSO. 


85 


No  se  limitó  á  recorrer  la  Carintia,  sino  que  hizo  diferentes  excursiones 
á  los  países  vecinos.  No  pudiendo  conseguir  nada  del  emperador  Fernando, 
esperó  ser  más  afortunado  cerca  de  su  sucesor  Cárlos  Quinto.  Hase  supues¬ 
to  que  se  esforzó  por  atraer  su  atención  por  medio  de  afortunadas  profecías 
y  por  la  promesa  de  revelarle  el  secreto  de  la  piedra  filosofal. 

Compuso  para  Cárlos  Quinto  sus  Practicas  ó  Predicciones  astrológicas 
para  el  año  1539,  que  se  encuentran  aún  entre  los  escritos  que  se  le 
atribuyen.  El  jesuita  Renato  Rapin  se  toma  la  molestia  de  afirmar  que  las 
promesas  relativas  á  los  tesoros  que  el  emperador  debía  adquirir  con  la 
piedra  filosofal  eran  ilusorias,  y  que  Cárlos  Quinto  juzgó  loco  á  Paracelso. 
Todo  esto  se  parece  más  á  un  cuento  que  á  una  historia  verídica.  El  odio 
de  los  médicos  y  pedantes  contra  Paracelso,  unido  á  la  credulidad  del 
pueblo,  fué  la  causa  de  una  multitud  de  fábulas  y  absurdos  imaginados  y 
propalados  contra  él,  hasta  miéntras  vivía. 

Nada  se  sabe  de  lo  que  hizo  Paracelso  en  1540.  Su  deplorable  género 
de  vida  había  gastado  temprano  su  constitución :  aunque  no  tenía  más  que 
cuarenta  y  siete  años,  aparentaba  ser  anciano.  ¿Qué  hacía  durante  este  año 
en  Carintia,  donde  se  encontraba  aún  indudablemente?  Quizas  fatigado, 
enfermo,  después  de  una  vida  tan  agitada,  dedicaba  algún  tiempo  al  reposo. 
A  principios  de  1541  debió  partir  de  Carintia  y  llegar  á  Salzburgo.  Así  se 
presume  conforme  á  una  carta  que  en  agosto  de  1541  le  dirigió  un  habi¬ 
tante  de  Cracovia,  para  consultarle  acerca  de  una  enfermedad  de  cirugía. 

Paracelso  llegaba  entónces  al  término  de  su  vida.  Dícese  generalmente 
que  murió  en  el  hospital  de  Salzburgo,  pero  es  un  error.  Su  testamento,  que 
ha  sido  impreso,  prueba  que  murió  en  un  pequeño  aposento  de  la  fonda 
del  Cheval-Blanc .  No  debe  darse  ningún  crédito  á  la  opinión  de  que  sus  ene¬ 
migos  le  envenenaron.  No  le  mataron  sino  moralmente,  no  cesando  de  deni¬ 
grarle,  calumniarle  y  perseguirle  durante  toda  su  vida.  Ellos  propalaron  el 
falso  rumor  de  que  había  muerto  en  el  hospital  en  una  profunda  miseria. 

La  miseria  no  deshonra,  como  tampoco  deshonra  el  hospital,  y  al  inven¬ 
tar  sus  enemigos  la  narración  de  la  muerte  de  Paracelso,  decían  una  men¬ 
tira,  al  mismo  tiempo  que  inferían  una  calumnia. 
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Murió  el  24  de  setiembre  de  1541,  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años. 
Antes  de  morir  habíase  echado  en  brazos  de  la  Iglesia  romana.  Todo  su 
testamento  está  concebido  en  los  términos  consagrados  por  esta  Iglesia. 
Encuéntranse  en  él  algunos  pequeños  legados,  destinados  á  misas  para 
el  reposo  de  su  alma. 

Fué  enterrado,  según  los  ritos  de  la  iglesia  romana,  en  el  cementerio  de 
la  iglesia  del  hospital  de  San  Sebastian.  Su  epitafio,  acompañado  de  las 
armas  de  la  familia  Hohenheim,  se  lee  todavía  en  la  pared  exterior  de  la 
iglesia,  y  dice  así: 

Condituy  hic  Philippus  Theophrastus,  insignis  medicina  doctor^  qtii  dirá 
illa  vulnera,  lepram,  podagram,  hydropisin,  aliaque  insanabilia  corporis 
contagia,  mirifica  arte  sustulif:  ac  bona  sua  in  pauperes  distribuenda, 
collocanda  honoravit.  Anno  MDXXXXI ,  die  XXIV  septembris,  vitam 
cfim  mor  te  mztlavil  (i). 

Paracelso  había  hecho  su  testamento  en  presencia  de  un  notario.  Quería 
ser  enterrado  en  el  cementerio  de  San  Sebastian.  Deseaba  que  se  le  reza¬ 
ran  misas  los  días  uno,  siete  y  treinta  del  mes,  para  el  descanso  de  su  alma. 
Su  herencia  ¡ay!  muy  insignificante,  se  componía  de  dos  ó  tres  cadenas 
pequeñas  de  oro,  algunas  sortijas  y  medallas  conmemorativas,  con  un  poco 
de  oro,  un  vasito  y  una  bola  de  plata,  algunas  piedras  preciosas,  corales, 
algunos  objetos  de  madera  de  ébano,  una  piedra  desconocida  incrustada  en 
cera,  un  poco  de  lienzo  y  algunos  vestidos;  finalmente,  toda  clase  de  cajas 
llenas  de  polvos  y  ungüentos  y  algunos  instrumentos  de  química.  En  cuanto 
á  libros,  dejaba  solamente  la  Concordancia  de  los  Testamentos,  una  Biblia 
de  tamaño  pequeño,  y  la  Interpretación  de  los  Ctiatro  Evangelios  por  San 
Gerónimo;  como  manuscritos,  un  libro  de  recetas,  siete  tratados  y  algunos 
escritos  de  ningún  valor. 

Lega  su  vaso  de  plata  al  convento  de  Einsideln  (Suiza),  donde  había 


(l)  «Aquí  está  enterrado  Felipe-Teofrasto,  célebre  doctor  en  medicina,  quien  curaba,  con  admirable  arte,  las  enfermeda¬ 
des  crueles,  la  lepra,  la  gota,  la  hidropesía  y  otras  enfermedades  contagiosas,  é  hizo  noble  uso  de  sus  bienes  distribuyéndolos 
generosamente  á  los  pobres.  Murió  el  24  de  setiembre  de  1541.» 
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vivido  su  madre.  Este  vaso,  que  todavía  existe,  sirve  de  cáliz  en  la  iglesia 
para  la  celebración  de  la  misa.  La  credulidad  pública  asegura  que  Paracelso 
compuso  artificialmente  el  metal  de  que  está  compuesto. 

Lega  un  poco  de  dinero  á  un  barbero  de  Salzburgo;  sus  libros  de 
medicina  y  algunos  ungüentos  á  Andrés  Windl,  otro  barbero.  No  debe 
olvidarse  que  los  barberos  eran  los  cirujanos  de  aquella  época. 

Le  Clerc,  el  historiador  de  la  medicina,  añade  que  en  la  herencia  de 
Paracelso  no  se  encontraron  más  que  16  florines  en  especies  y  que  había 
legado  10  á  sus  parientes  de  Einsideln.  Ademas  de  los  objetos  consignados 
en  su  testamento,  había  Paracelso  legado  libros,  vestidos  y  utensilios  á 
Augsburgo  y  á  diversas  ciudades  de  Carintia  que  hicieron  reclamar  los 
albaceas  testamentarios. 

Adelung,  siempre  áspero,  siempre  implacable,  añade: 

«Finalmente,  esta  fué  la  herencia  de  un  médico  que  se  vanagloriaba  de  haber  curado 
diez  y  ocho  príncipes,  de  haber  cuidado  con  buen  éxito  en  toda  Europa  millares  de 
enfermedades  peligrosas,  y  lo  que  es  más  de  poseer  la  piedra  filosofal.» 

Si  Paracelso,  cuya  grande  habilidad  en  cirugía  y  en  química  han  con¬ 
fesado  sus  más  ardientes  enemigos,  murió  pobre,  en  cambio  se  podrían 
citar  médicos  ignorantes  que  han  dejado  fortunas  de  príncipes.  En  el  carácter 
del  hombre  de  genio  hay  algo  que  le  hace  como  extranjero  de  su  siglo  ó 
que  le  pone  demasiado  directamente  en  oposición  con  los  errores  y  las 
preocupaciones  de  su  época.  Adelung  ha  intitulado  su  biografía  de  Paracelso: 
El  Gran  Charlatán.  Si  Paracelso  hubiese  sido  un  charlatán,  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  de  seguro  que  habría  llegado,  por  uno  ú  otro 
medio,  á  labrar  su  fortuna,  y  en  su  herencia  se  habrían  encontrado  algo 
más  que  diez  y  seis  florines  y  una  Biblia. 

J.  C.  W.  Mohsen,  en  su  noticia  acerca  de  la  Colección  de  los  retratos 
de  los  médicos  célebres,  dice  que  contó  treinta  y  cinco  grabados,  ó  retratos 
de  Paracelso.  En  la  mayoría  de  sus  retratos  tiene  Paracelso  la  cabeza  calva 
la  barba  lampiña,  apoyada  la  mano  izquierda  en  la  empuñadura  de  su 
espada.  El  retrato  que  se  ha  grabado  más  á  menudo  es  el  que  se  encuentra 
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en  las  ediciones  antiguas  de  sus  obras,  principalmente  en  las  tres  primeras. 
Se  ve  el  mismo  retrato  grabado  en  la  Biblioteca  7nágica,  t.  i.°  pág.  367, 
rodeado  de  símbolos  de  alquimia,  y  acompañado  de  su  elogio  en  latin, 
griego  y  aleman.  También  se  ve  el  mismo  retrato  en  una  medalla  acuñada 
en  su  honra,  cuyo  reverso  lleva  la  leyenda;  De  Theophrasti  Paracelsi,  etc. 

En  la  edición  latina  de  las  obras  de  Paracelso,  por  Bitiscio  (Ginebra, 
2  tom.  en  fol.,  1658),  se  encuentra  un  magníñco  retrato  grabado  por 
F.  Chauveau ,  con  esta  observación :  J.  Tintoret  ad  vivum  pinxit;  lo  que 
significa  que  el  Tinto  reto  retrató  á  Paracelso  copiando  del  natural.  En  este 
retrato  está  calvo  Paracelso;  lleva  barba,  y  en  la  mano  izquierda  lleva  el 
birrete  de  doctor.  Bitiscio  asegura  en  su  prólogo,  que  el  Tintoreto  pintó  á 
Paracelso  en  Venecia,  cuando  estaba  en  las  tropas  venecianas,  en  calidad 
de  cirujano;  por  consiguiente  considera  ese  retrato  como  el  de  mayor  pare¬ 
cido.  Es  el  que  figura  al  frente  de  esta  biografía. 


III. 

Un  hombre  que  ha  ejercido  inmensa  influencia  sobre  su  siglo,  que  ha 
puesto  en  tela  de  juicio  principios  considerados  hasta  entóneos  como  inmu¬ 
tables,  y  que  ha  echado  por  los  suelos  autoridades  científicas  universal¬ 
mente  admitidas,  es  seguramente  un  talento  superior.  Es  verdad  que  no 
tenía  Paracelso  aquel  género  de  erudición  que  se  adquiere  en  los  libros ;, 
no  había  hecho  estudios  clásicos^  y  en  el  siglo  en  que  vivió,  se  miraba 
como  completo  ignorante  al  que  era  incapaz  de  sostener  una  conversación 
en  latin.  Es  cierto  que  la  erudición  latina  es  como  un  vasto  repertorio  de 
todos  los  conocimientos  adquiridos  por  la  experiencia  de  los  siglos.  El 
hombre  privado  de  semejante  recurso  tiene  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  instruirse;  y  cuando  consigue  descubrir  verdades  nuevas,  no  lo  alcan¬ 
za  jamas  sin  haber  caido  más  de  una  vez  en  graves  errores;  pero  los  estu¬ 
dios  que  se  hacían  en  el  siglo  décimo  sexto,  en  las  Universidades,  eran 
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ménos  aptos  para  desarrollar  la  inteligencia  que  para  quitarle  toda  espon¬ 
taneidad,  y  por  consiguiente  ahogar  el  talento  desde  su  cuna.  Si  Paracelso 
hubiese  estudiado  según  las  reglas  comunes,  de  seguro  que  no  habría  desem¬ 
peñado  el  papel  de  reformador  que  labró  la  gloria  y  las  desdichas  de  su 
vida. 

Tal  como  Paracelso  se  había  formado  era  admirablemente  á  propósito 
para  sostener  su  papel  de  crítico  y  renovador  de  la  medicina.  Tenía  aquella 
seguridad  y  certera  mirada  que  dan  los  continuos  viajes  al  través  de  dife¬ 
rentes  países.  Lleno  de  entusiasmo  y  audacia,  expresábase  en  su  lengua 
con  extraordinaria  facilidad  y  grande  energía  cuando  estaba  animado. 
Comprendía  algo  el  latin ,  pero  su  lengua  materna ,  dialecto  aleman  des¬ 
deñado  de  los  eruditos,  era  la  única  en  la  que  se  había  acostumbrado  á 
pensar  y  hablar.  Dictaba  en  aleman  á  Oporino,  su  secretario,  y  dictaba 
muy  de  prisa,  como  un  hombre  á  quien  acuden  las  ideas  en  tropel.  Oporino, 
que  no  era  un  literato  de  primer  órden,  traducía  después  al  latin,  como 
podía  (él  mismo  nos  lo  dice)  lo  que  el  maestro  había  dictado. 

Más  de  una  vez  sucedió  que  demasiado  acosado  Oporino  por  su  maes¬ 
tro  Paracelso,  escribió  ciertas  palabras  de  un  modo  ilegible,  y,  cuando  hacía 
su  traducción,  sustituyó  las  palabras  que  no  podía  descifrar  por  otras  que 
alteraban  el  sentido  de  la  frase.  De  ahí  se  originó  una  primera  causa  de 
oscuridad  en  estos  escritos. 

Otra  causa  que  contribuyó  al  mismo  resultado,  son  los  términos  alema¬ 
nes  de  que  se  servía  Paracelso  para  expresar  ideas  metafísicas.  La  lengua 
alemana,  no  pulida  aún  por  los  pensadores  y  escritores,  no  podía  pres¬ 
tarse  entónces  sino  muy  difícilmente  á  las  discusiones  filosóñcas.  Si  Paracelso 
estaba  obligado  á  tomar  de  su  lengua  palabras  cuyo  sentido  no  estaba  clara¬ 
mente  deñnido,  ¿cómo  hubiera  sido  posible  á  sus  traductores  hallar  sus 
equivalentes  en  latin?  Debe  añadirse  que  se  han  reconocido  pasajes  trun¬ 
cados  ó  falsificados,  por  sus  enemigos,  en  obras  publicadas  áun  en  vida 
del  mismo,  de  lo  que  se  queja  amargamente  en  uno  de  sus  escritos.  Final¬ 
mente,  el  lenguaje  oscuro  y  misterioso  que  él  mismo  empleó  á  veces  adrede, 
para  ocultar  el  secreto  de  sus  preparados,  perjudicó  mucho  la  claridad  de 
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SUS  obras.  Por  ejemplo,  en  su  Archidoxe  (libro  i.°),  dice  que  á  él  le 
importa  muy  poco  un  vulgo  sordo  é  impío,  y  que  no  quiere  ser  compren¬ 
dido  sino  de  los  suyos.  Este  libro  del  Archidoxe  es  el  que  sus  adeptos 
tenían  más  afición  á  entender;  porque  en  él  explica  sobre  todo  los  princi¬ 
pios  de  sus  preparados  químicos,  la  manera  de  preparar  los  elementos  y 
de  extraer  las  quintas-esencias ,  en  una  palabra,  su  filosofía  química. 

Escritores  de  talento  se  han  entregado  á  un  exámen  imparcial  y  profundo 
de  los  trabajos  de  Paracelso.  Entre  los^que  han  contribuido  á  facilitar  nuestra 
tarea  por  sus  investigaciones,  debemos  citar  principalmente  á  los  doctores 
Bordes-Pagés  (i),  Michea  (2),  Craveilhier  (3),  Hoefer  (4),  y  finalmente 
M.  Franck  (5). 

En  la^obra  de  Paracelso  domina  la  idea  de  renovar  la  faz  de  la  medicina 
reformando  su  terapéutica;  la  invención  de  remedios  hasta  entonces  desco¬ 
nocidos,  proporcionados  por  los  progresos  de  la  química  mineral  y  orgánica, 
que  entonces  comenzaba  á  ensayar  sus  primeros  pasos.  Como  esta  innova¬ 
ción  era  aplicable  sobre  todo  en  presencia  de  los  enfermos,  no  ha  dejado 
huellas  fáciles  de  seguir  en  las  obras  de  Paracelso.  En  la  práctica,  en  la 
cabecera  del  lecho  del  enfermo  se  revelaban  sus  ideas  nuevas,  y  las  obras 
que  poseemos  de  él  no  pueden  darnos  más  que  una  idea  muy  insuficiente 
de  la  infiuencia  que  debió  ejercer  como  médico.  Cuando  se  veía  que  Para¬ 
celso  con  algunos  compuestos  mercuriales  hacía  desaparecer,  como  por 
encanto,  los  más  espantosos  síntomas  del  mal  importado  del  nuevo  mundo; 
cuando  se  le  veía  curar  en  pocos  días  las  fiuxiones  de  pecho  con  las  sales 
de  antimonio,  no  se  podía  dejar  de  concebir  entusiasta  admiración  por  ese 
poderoso  renovador  de  la  antigua  medicina.  De  todo  esto  existe  apénas 
alguna  huella  en  sus  escritos  que  son  ademas  pocos  en  número,  si  se  pres¬ 
cinde  de  los  que  fraudulentamente  se  le  atribuyen. 


(1)  Revista  independiente,  i o  abril  1847. 

(2)  Gaceta  médica,  7  y  14  mayo  1842. 

(3)  Filosofía  de  las  ciencias.  Obras  escogidas,  en  18,  París,  1861. 

(4)  Historia  de  la  Química,  tomo  II. 

(5)  Memoria  acerca  de  Paracelso  y  de  la  alquimia  en  el  siglo  decimosexto.  Memoria  leida  en  la  sesión  pública  de  las  cinco 
Academias,  el  25  de  diciembre  de  1853. 
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Ya  hemos  dicho  ántes  que  el  médico  aleman  Marx  redujo  á  diez  el 
número  de  las  obras  que  auténticamente  pertenecen  á  Paracelso.  Apénas 
se  publicaron  tres  miéntras  vivía,  y  hasta  hay  en  ellas  pasajes  interpolados, 
que  llegaron  á  hacerse  miéntras  se  imprimían  aquellas.  Los  diez  tratados 
que  realmente  pertenecen  á  Paracelso  son  por  orden  cronológico :  De  Gra- 
dibus  et  Compositionibus  receptorum\ — La  Cirttgia  menor; — Siete  libros 
acerca  de  las  llagas  abiertas; — Tres  libros  acerca  del  ínal  venéreo; — De 
las  imposturas  de  los  médicos\ — Opus  paramirum\ — Los  Baños  de  Pfe- 
fers; — La  Cirugía  mayor\ — Nueve  libros  natura  rerum; — Tres  libros:'' 
fuño  en  defensa  del  autor;  el  segundo  acerca  de  los  errores  de  los  médicos 
y  el  tercero  acerca  del  origen  de  la  piedra . 

Miéntras  vivió  Paracelso  no  se  reunieron  juntas  todas  sus  obras.  Las 
coleccionó  y  publicó  Juan  Huser,  á  instancia  del  arzobispo  de  Colonia. 
Juan  Huser  reunió  todos  los  manuscritos  de  Paracelso ,  dispersos  en  distin¬ 
tos  países  de  Europa,  y  los  hizo  imprimir,  subvencionado  por  el  arzobispo 
príncipe  elector  de  Colonia  (i).  Esta  colección  no  forma  un  cuerpo  de  doc¬ 
trina;  es  un  conjunto  de  diversos  tratados  de  medicina  y  alquimia;  pero, 
como  ya  lo  hemos  hecho  observar,  no  son  suyos  la  mayor  parte  de  estos 
escritos,  porque  jamas  habría  tenido  Paracelso  el  tiempo  necesario  para 
escribir  estos  diez  tomos  en  4.° 

Las  traducciones  latinas  de  sus  obras  no  pueden  dar  más  que  una  idea 
falsa  ó  incompleta  de  la  dicción  pintoresca  y  animada  de  este  hombre  extraño. 
En  Basilea,  en  su  cátedra,  estaba  rodeado  de  verdadero  prestigio.  En  sus 
momentos  de  inspiración,  las  comparaciones  de  una  originalidad  ya  grata, 
ya  fuertemente  expresiva,  las  ideas  nuevas  y  atrevidas,  los  rasgos  vivos  y 
chispeantes  brotaban  de  una  improvisación  que  se  parecía  poco  á  la  de  los 
doctores  y  de  los  dialécticos  escolásticos.  Añádase  al  efecto  de  las  palabras 


(0  Biicher  und  Schriften  philosophi  medid  PmilippI  TtíEOPtíRAtítl  Bombast  VOn  HoMenHeiM  pAkACELSI 
naimt,  etc.:  durch  JoANNEM  Huserum.  (Libros  y  escritos  del  filósofo  médico  Felipe  Teofrasto  Bombast  de  Hohenheim  llama¬ 
do  Paracelso,  publicados  con  arreglo  á  los  manuscritos  originales,  etc.,  por  Juan  Husei,  etc.) -Basilea,  año  1389,  10  tomós 
en  4.® 
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el  del  gesto,  de  la  mirada,  de  la  posición,  del  tono  y  de  cierta  particularidad 
del  modo  de  presentarse,  y  se  explicará  fácilmente  la  irresistible  fascinación 
que  ejercía  Paracelso  en  la  multitud.  Con  todo,  debe  convenirse  en  que  no 
se  dedica  á  poner  mucho  orden  ni  método  en  los  asuntos  que  trata;  si  ha 
meditado  ántes  de  hablar  ó  dictar,  es  solamente  acerca  de  las  cosas,  pero 
no  acerca  del  modo  de  exponerlas. 

La  eficacia  de  sus  remedios  químicos  le  inspiraba  profundo  desprecio  á 
los  médicos  galenistas ;  y  á  menudo  se  lanza  contra  ellos  con  impetuosidad 
como  un  torrente  desbordado.  Citemos  acerca  del  particular  algunos  pasajes 
de  sus  escritos  más  característicos. 

En  Alemania,  en  lugar  de  Teofrasto,  le  llamaban  Cacofrasto,  y  la  Fa¬ 
cultad  de  París  le  había  llamado  un  Lutero. 

« Nó,  grita  él,  yo  no  soy  un  Ltitero:  yo  soy  Teofrasto,  á  quien  por  burla  llamáis 
en  Basilea  Cacofrasto.  Yo  soy  más  que  Lutero:  él  no  era  más  que  teólogo,  y  yo  sé 
medicina,  filosofía,  astronomía  y  química.  Lutero  no  sería  capaz  de  desabrocharme  las 
correas  de  mis  zapatos  (i).» 


Paracelso  no  era  ni  paciente,  ni  modesto;  pero  las  intemperancias  de 
lenguaje  que  tanto  se  le  han  censurado  eran  familiares  á  los  doctores  y  dia¬ 
lécticos  de  aquella  época. 

Se  expresa  de  este  modo  en  el  prólogo  del  Liber  para granum: 

«Sólo  gritan  aquellos  que  se  sienten  perjudicados  y  frágiles...  El  verdadero  arte  no 
sé  queja,  porque  es  inquebrantable  como  los  fundamentos  de  la  tierra  y  del  cielo...  En 
contestación  á  mis  enemigos,  voy  á  mostrar  las  cuatro  columnas  (la  filosofía,  la  astro¬ 
nomía,  la  alquiinia  y  la  virtud)  sobre  las  cuales  está  fundada  mi  medicina.  Convendrá 
que  vosotros  mismos  os  agarréis  á  estas  columnas,  si  no  queréis  pasar  por  impostores... 
Sí,  me  seguiréis  tú  Avicena,  tú  Galeno,  tú  Rhazes,  tú  Montagnana,  tú  Mesué,  vosotros 
París,  vosotros  Montpeller,  vosotros  Suevios,  vosotros  Misnianos,  vosotros  de  Colonia 


(i)  Fragmenta  medicma:  Paragramm . 
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y  de  Viena;  vosotros  á  quienes  alimentan  el  Danubio  y  el  Rin;  vosotras  islas  del  mar  de 
Jonia;  vosotros  Italia,  Dalmacia,  Aténas,  Grecia,  Arabes,  Israelitas...  Yo  seré  vuestro 
monarca!...  Vosotros  limpiareis  mis  hornillos...  Mi  escuela  triunfará  de  Plinio  y  de  Aris¬ 
tóteles  á  quienes  se  llamará  á  su  vez  Caco- Plinio  y  Caco- Aristóteles...  Hé  aquí  lo  que 
producirá  el  arte  de  extraer  las  virtudes  de  los  minerales...  La  alquimia  convertirá  en 
alcalí  vuestro  Esculapio  y  vuestro  Galeno;  vosotros  sereis  purificados  por  el  fuego;  el 
azufre  y  el  antimonio  valdrán  más  que  el  oro...  Cuánto  compadezco  al  alma  de  Galeno  I... 
¿No  se  me  han  dirigido  por  parte  de  sus  manes  cartas  fechadas  en  el  infierno  ?  ¿Quién 
hubiera  creido  que  un  príncipe  tan  ilustre  de  la  medicina  pudiera  morir  y  volar  en  hombros 
del  diablo?  Me  acusáis  de  plagio...  Diez  años  há  que  no  he  leido  ni  uno  solo  de  vuestros 
libros.  Lo  que  vosotros  me  habíais  enseñado  se  ha  desvanecido  como  la  nieve-  lo  he 
arrojado  á  la  fogata  de  la  noche  de  San  Juan,  para  que  mi  monarquía  fuera  pura... 
Queréis  sepultarme  entre  el  polvo,  condenarme  al  fuego...  Yo  reverdeceré,  y  vosotros 
sereis  arbustos  secos. 

<  Las  curas  hacen  al  médico,  y  no  lo  hacen  los  emperadores,  los  papas,  las  facul¬ 
tades,  los  privilegios,  las  academias.  ¡Qué!  ¡porqué  yo  curo  el  más  virulento  de  todos  los 
males,  el  mal  venéreo,  que  no  perdona  pueblos,  ni  potentados,  me  arrastráis  por  el 
lodo!...  ¡Impostores!  Sois  de  la  raza  de  las  víboras,  y  sólo  debo  esperar  veneno  de 
vosotros.  Así  pudiera  yo  preservar  mi  calva  de  las  moscas  con  la  misma  facilidad  que 
mi  arte  contra  vosotros...  Hasta  ignoráis  los  simples;  preguntáis  á  vuestro  farmacéutico- 
¿Qué  es  esto?  ¿qué  es  aquello?...  Yo  no  os  confiaría  un  perro  siquiera. 

« Acaso  valgo  yo  ménos  porque  no  frecuento  las  cortes  de  los  reyes?  ¿Os  hace  más 
hábiles  un  juramento?  El  público  os  desmiente...  Las  hebillas  de  mis  zapatos  saben  más 
de  esto  que  Galeno  y  Avicena...  Día  vendrá  en  que  el  cielo  producirá  médicos  que 
sabrán  los  arcanos,  los  misterios,  las  tinturas.  ¿Qué  puesto  ocupareis  entónces  vosotros? 
¿Quién  regalará  entónces  á  vuestras  mujeres?  ¿Quién  les  dará  joyas,  collares? 

«Me  censuráis  que  pierdo  enfermos...  ¿Puedo  yo  por  ventura  arrancar  de  la  muerte 
á  los  que  vosotros  ya  habéis  muerto,  ó  bien  pegar  de  nuevo  los  miembros  que  ya  habéis 
cortado?...  ¿Cómo  reparar  el  mal,  cuando  ya  habéis  dado  ocho  onzas  de  mercurio  á  uno 
diez  y  seis  onzas  á  otro,  y  cuando  este  azogue  está  ya  en  la  médula,  corre  por  las  venas 
y  se  adhiere  á  las  articulaciones  ( i )  ? » 


(I)  Paragrannm,  lib.  11,  t.  I,  p.  181-187,  de  las  Obras  completas,  en  fólio.  (Traducción  de  Bordes-Pagé 
pendiente,  10  abril  1847,  p.  308-309). 
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Este  trozo  es  una  respuesta  á  la  mayor  'parte  de  los  ataques  dirigidos 
contra  él  por  los  médicos.  No  lo  poseemos  sino  en  latin;  pero  debía  ser 
todavía  más  chistosa  y  original  en  aleman. 

Paracelso,  á  quien  se  ha  representado  á  menudo  como  el  tipo  del  empí¬ 
rico,  afrenta  con  los  epítetos  de  verdugos  y  asesinos  á  los  médicos  empíricos. 
Según  él,  jamas  debe  atenerse  absolutamente  á  la  mera  teoría.  Con  este 
motivo  profiere  el  delicioso  chiste  de  que  «una  teoría  no  demostrada  por  la 
experiencia  se  parece  á  un  santo  que  no  hace  milagros. » 

Hé  aquí  un  sumario  de  filosofía.  Según  él,  los  hombres  al  nacer,  no 
tienen  todos  las  mismas  aptitudes,  ni  las  mismas  inclinaciones  para  los 
trabajos  déla  inteligencia;  pero,  dice  Paracelso  (Líber  par  agranum),  unos 
sobresalen  en  uno  de  los  ramos  de  los  conocimientos  (ciencias  ó  artes),  otros 
en  otro;  y  esto  es  verdadero  lo  mismo  de  las  naciones  que  de  los  individuos. 
El  único  medio  de  instruirse  es  correr  el  mundo,  y  este  es  su  tema  favorito. 

En  un  pasaje  del  libro  De  inventione  artium,  se  expresa  Paracelso  de 
esta  manera: 

<  Es  preciso  que  consideres  que  todos  nosotros  cuantos  somos,  cuanto  más  tiempo 
vivimos  nos  hacemos  más  instruidos,  y  cuanto  más  siglos  pone  Dios  para  instruirnos, 
más  extensión  da  á  nuestros  conocimientos;  cuanto  más  nos  acercamos  al  juicio  final, 
más  crecemos  en  ciencia,  sabiduría,  penetración  é  inteligencia;  porque  todos  los  gér¬ 
menes  depositados  en  nuestra  inteligencia  llegarán  á  su  sazón ;  de  manera  que  los  últimos 
que  nazcan  serán  los  más  adelantados  en  todo,  asi  como  los  primeros  lo  serán  ménos. 
Sólo  entóneos  se  comprenderán  estas  palabras  del  Evangelio :  « Los  primeros  serán  los 
últimos  ( I ),. » 

En  su  Primera  defensa  de  la  nueva  medicina,  dice: 

« No  digas  que  una  enfermedad  es  incurable ,  di  solamente  que  tú  no  puedes  ó  no 
sabes  curarla.  Entóneos  evitarás  la  maldición  que  va  unida  á  los  falsos  profetas ;  entóneos 
se  buscará,  hasta  que  se  haya  hallado,  un  nuevo  secreto  del  arte.  Cristo  dijo:  «  Consultad 


(i)  Traducción  de  M.  Franch. 
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la  Escritura. »  Porqué,  pues,  no  hemos  de  consultar  la  naturaleza,  lo  mismo  que  los 
libros  santos  ( i )  ? » 


Cree  que  el  hombre  está  formado  de  una  parte  visible,  que  es  el  cuerpo, 
la  carne,  la  sangre,  y  de  otra  invisible  que  habita  este  cuerpo,  y  que  ve, 
toca  y  oye.  El  órgano  es  sólo  una  especie  de  cajita  donde  se  encuentra 
colocada  la  facultad  propiamente  dicha.  Cuando  el  órgano  es  defectuoso,  la 
facultad  se  retira.  ¿Cuál  debe  ser  pues  el  oficio  del  médico?  Debe  purificar 
la  casa,  para  que  el  espíritu  pueda  obrar  en  ella.  El  arte  puede  unas  veces 
sacar  el  espíritu  contenido  en  el  cuerpo,  como  fuego  en  la  leña  verde  -  otras 
retenerle  en  él,  como  se  hace  con  un  caballo  que  se  ha  enfrenado  ó  un  perro 
al  que  se  ha  abozalado. 

Las  palabras  espíritu,  spiritus,  ars  spiritualis,  no  tienen  en  la  lengua 
científica  de  Paracelso,  la  misma  acepción  que  en  la  de  los  teólogos.  Por 
la  palabra  spiritus  entiende  Paracelso  una  fuerza,  una  causa  merarnente 
metafisica,  un  agente  impalpable,  invisible. 

Combatiendo  la  doctrina  de  los  médicos  que  buscan  la  causa  de  las 
enfermedades  en  los  humores  les  dice: 

« ¿  Cómo  podría  el  humor  ser  ó  la  misma  enfermedad  ó  la  causa  de  la  enfermedad.?  Las 
enfermedades  son  aún  ménos  visibles  y  palpables  que  el  aire  y  el  viento.  Luego,  pues  si  las 
enfermedades,  invisibles  é  impalpables  como  el  viento,  no  pueden  ser  ni  vistas  ni  tocadas 
os  pregunto  yo  ahora  ¿cómo  conseguiréis  expulsarlas,  evacuarlas?  Por  esto  un  espíritu 
debe, aplicarse  á  otro  espíritu  (esto  es  una  causa  impalpable  á  una  casa  impalpable) 
Si  la  nieve  se  derrite  en  verano  bajo  la  influencia  del  sol,  quién  toca  pues  su  substancia 
y  obra  en  ella?  Nadie.  Vosotros  contestáis  que  la  nieve  puede  ser  asimilada  á  una  enfer¬ 
medad,  por  la  razón  de  que  es  una  sustancia,  un  cuerpo,  de  que  uno  puede  apoderarse 
Pero  la  misma  cosa  que  hace  que  esta  sustancia  sea  nieve,  no  es  un  cuerpo,  es  un  espíritu 
(esto  es  una  causa  intangible,  imponderable).  La  nieve  es  aquello.  Así  mismo  sucede 
con  la  causa  que  se  convierte,  ó  que  hace,  ó  que  produce  una  enfermedad.  Pero  •  ‘ ' 

la  vé?  Nadie.  ¿Quién  la  toca.?  Nadie.  ¿Cómo,  pues,  puede  un  médico  buscar  L  enfer- 


(i)  Tomo  II,  p.  125. 
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medades  en  los  humores,  y  explicar  por  ellos  su  origen?  Sobre  todo  si  sucede  que  los 
humores  sean  producidos,  engendrados  por  las  enfermedades,  y  no  las  enfermedades 
por  los  humores.  No  es  la  nieve  la  que  trae  el  invierno,  sino  que  el  invierno  es  el  que 
produce  la  nieve.  La  desaparición  de  la  nieve  no  haría  desaparecer  el  invierno  (i).» 


Se  ve  por  este  pasaje  que  la  palabra  espíritu  está  empleada  para  designar 
una  de  las  causas  llamadas  calórico,  electricidad,  etc.  La  palabra  spirihis, 
que  nosotros  traducimos  por  espíritu,  la  emplea  á  menudo  Paracelso  bajo 
otras  acepciones  muy  distintas.  Distingue  el  espíritu  médico  ó  corpóreo, 
que  es  lo  que  otros  han  llamado  alma  mtal  y  sensitiva,  del  espíritu  superior 
ó  alma  incorpórea,  racional,  inmortal. 

Hé  aquí  cómo  define  la  quintaesencia.  Toda  sustancia  es  un  compuesto 
de  diversos  elementos  asociados  entre  sí;  pero,  entre  estos  elementos,  hay 
uno  que  domina  á  los  demas,  y  que  imprime  su  propio  carácter  á  la  sus¬ 
tancia  ó  á  todo  el  compuesto.  Este  elemento  dominante,  desprendido  de  la 
combinación,  es  el  que  lleva  el  nombre  de  quintaesencia.  Para  desprenderlo, 
consiste  el  arte  en  hacer  sufrir  á  la  sustancia  diversas  operaciones,  propias 
para  fijar  y  aislar  el  elemento  dominante. 

En  toda  sustancia  compuesta,  cada  elemento,  aunque  dominado  por 
un  elemento  mayor,  no  deja  de  quedar  siendo  lo  que  es,  lo  que  debe  ser 
por  sí  mismo,  y  cuando  se  ha  extraido  la  quinta  esencia,  cada  uno  de  los 
otros  elementos  conserva  sus  propiedades  específicas ;  ninguno  queda  aniqui¬ 
lado.  Pero  ¿qué  es  la  quinta  esencia  en  sí  misma?  La  vida,  la  fuerza,  la 
propiedad  característica;  el  elemento  que  da  al  oro,  por  ejemplo,  su  hermoso 
color.  Hay  tantas  quintaesencias  particulares  como  sustancias  de  diferente 
naturaleza.  La  esencia  ó  la  vida  de  un  perfume,  es  su  olor;  la  esencia  déla 
hortiga  es  lo  que  nos  quema  la  piel;  la  esencia  del  fuego  es  el  aire,  sin  el 
cual  no  podría  existir.  Finalmente,  la  esencia  del  hombre  es  un  fuego  celes¬ 
tial,  invisible  y  unido  á  un  aire  interno  que  le  mantiene.  En  cada  planta. 


(i)  Paragramm, 
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en  cada  flor,  en  cada  metal,  se  encuentra  una  sustancia  diferente,  que  es 
su  vida,  etc. 

« Hase  creído,  dice  M.  Franck,  que  la  filosofía  de  Paracelso  era  totalmente  pan- 
teista;  pero  no  hay  cosa  más  inexacta.  El  panteísmo  confunde  á  Dios  con  la  naturaleza. 
Paracelso  los  distingue,  y  confiesa  en  alta  voz  el  dogma  de  la  creación.  El  panteísmo 
hace  del  alma  un  modo  fugitivo  de  un  pensamiento  universal  que  no  pertenece  á  ningún 
otro  pensador.  Paracelso  ve  en  el  alma  humana  un  sér  libre  que  domina  á  la  natu¬ 
raleza,  etc. 

«El  hombre  es  un  pequeño  mundo  ó  microcosmos,  dice  Paracelso;  en  él  está  repre¬ 
sentado  todo  lo  que  se  encuentra  en  el  grande-,  y  debe  emprenderse  el  estudio  del 
hombre  por  el  del  mundo.  Ademas,  el  mundo  exterior,  ó  macrocosmos,  se  compone  de 
cosas  visibles  y  de  cosas  invisibles.  Las  cosas  invisibles  no  son  más  que  la  tosca  repre¬ 
sentación  del  espíritu  que  está  en  ellas  pero  que  no  se  vé;  y  así  es  que  en  el  cuerpo 
humano  y  en  cada  alma  se  encuentra  lo  visible,  y  lo  invisible ,  es  decir  la  materia  y  el 
espíritu  que  la  mueve. » 

Francisco  Bacon,  que  maltrató  tanto  á  sus  contemporáneos,  al  propio 
tiempo  que  4  los  antiguos,  es  particularmente  áspero  é  injusto  para  con 
Paracelso.  Quiere  juzgar  su  doctrina,  pero  incapaz  de  penetrar  su  sentido 
se  desahoga  en  diatribas  contra  aquél  que  esto  no  obstante  le  había  trillado 
el  camino  de  la  filosofía  general. 

Téngase  bien  entendido  que  Paracelso  no  era  sabio  en  astronomía.  Esta 
ciencia  se  limitaba  en  él  á  un  conocimiento  superficial  de  los  principales 
fenómenos  aparentes.  No  tenía  erudición  y  no  había  leído  ni  intentado  leer 
jamas  á  Tolomeo.  Desconocía  enteramente  la  astronomía  racional  y  mate¬ 
mática.  Para  él,  su  astronomía  tiene  por  objeto  la  influencia  que  ejercen  en 
nuestro  mundo  terrestre  todos  los  astros,  todos  los  cuerpos,  grandes  ó 
pequeños,  que  llenan  el  espacio  universal.  Este  mundo  y  todo  lo  que  con¬ 
tiene,  hombres,  animales,  plantas,  minerales,  está  subordinado  al  resto  del 
universo. 

¿Quién  podría  negar  los  efectos  de  la  acción  solar  sobre  nosotros  mismos 
y  sobre  lo  que  nos  rodea?  Y  si  es  innegable  la  acción  del  sol,  ¿por  qué  no 
sería  también  real  la  de  todos  los  grandes  cuerpos  del  espacio,  aunque  ejer- 
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ciéndose,  con  relación  á  nosotros,  de  una  manera  ménos  sensible  y  en  grado 
tanto  más  débil  en  cuanto  estos  cuerpos  están  más  apartados  en  las  profun¬ 
didades  del  espacio?  Ya  que  en  la  doctrina  de  Paracelso  es  el  hombre  un 
pequeño  mundo  donde  se  encuentra  representado  todo  lo  que  existe  en  el 
grande,  la  medicina  se  une  á  la  ciencia  universal  de  la  naturaleza,  y  no  se 
podría  llegar  á  aclarar  los  misterios  de  la  organización  humana  aislándola 
de  todas  las  causas  que  obran  en  ella.  Pero  ¿cómo  obran  los  astros  sobre  el 
hombre?  Comunicando  su  influencia  á  un  centro  que  lo  conserva  y  protege 
todo,  etc. 

Por  cierto  que  hay  grandeza  en  estas  ideas. 

Formábase  ideas  originales  acerca  de  todo.  En  cosmología,  comparaba 
el  globo  terrestre,  envuelto  en  aire,  á  una  yema  de  huevo  nadando  dentro 
de  la  clara. 

Para  ser  sabio  en  astronomía,  débense  necesariamente  conocer  muchas 
observaciones  hechas  en  diversas  épocas  y  en  distintos  lugares,  y  para  esto 
se  necesitan  estudios  especiales  que  faltaban  á  Paracelso;  pero  no  sucedía 
así  en  cuanto  á  la  química.  Luégo  que  se  ha  conseguido  formarse  algunas 
ideas  generales  acerca  de  la  composición  y  descomposición  de  los  cuerpos, 
y  que  se  ha  adquirido  cierta  habilidad  en  el  arte  de  las  manipulaciones, 
pueden  hacerse  progresos  bastante  rápidos  en  este  ramo  de  las  ciencias. 
Paracelso  se  había  hecho  uno  de  los  mejores  químicos  de  su  época.  Sólo  que 
no  se  le  debe  pedir  sino  lo  que  él  ha  estado  en  disposición  de  conocer.  Es 
evidente  que  por  sí  sólo  no  ha  podido  él  crear  toda  nuestra  química  moderna. 

Conoció  el  zinc,  sin  ocurrírsele  que  existía  en  la  calamina.  Sabía  que  el 
aire  contiene  el  principio  de  la  vida  orgánica  y  de  la  combustión.  Había 
observado  que  el  estaño,  calcinado  en  el  aire,  se  hace  más  pesado,  y  que 
este  aumento  de  peso  proviene  de  que  una  parte  del  aire  se  fija  en  el  metal. 
La  efervescencia  que  se  manifiesta  cuando  se  ponen  agua  y  ácido  sulfúrico 
en  contacto  con  un  metal,  por  ejemplo  con  hierro,  no  se  había  escapado  á 
su  observación.  No  ignoraba  que,  en  esta  reacción,  se  desprende  una  espe¬ 
cie  de  aire,  y  que  éste  se  separa  del  agua  de  que  es  uno  de  sus  elementos. 
Había,  pues,  entrevisto  el  gas  hidrógeno. 
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« No  se  puede  negar,  dice  M.  Cap,  que  Paracelso  hizo  adelantar  la  ciencia  por 
investigaciones  propias  y  por  el  descubrimiento  de  varios  hechos  cuya  primera  mención 
se  encuentra  en  los  escritos  que  se  le  atribuyen.  Es  cierto,  también,  que  hizo  conocer 
mejor  los  preparados  antimoniales,  mercuriales,  salinos,  ferruginosos;  es  el  primero  que 
emite  la  idea  de  que  ciertos  venenos  pueden  ser  empleados  como  medicamentos,  en  dosis 
moderadas .  Preconizó  el  uso  de  los  preparados  de  plomo  en  las  enfermedades  de  la  piel, 
los  de  estaño  contra  las  afecciones  verminosas,  las  sales  de  mercurio  en  la  sífilis ;  se 
sirvió  del  cobre  y  hasta  del  arsénico  en  el  exterior  como  corrosivos.  Empleó  el  ácido 
sulfúrico  en  las  enfermedades  saturninas,  modo'de  curación  que  ha  quedado  en  la  ciencia. 
Distinguió  el  alun  de  las  caparrosas,  observando  que  el  primero  contiene  una  tierra  y 
las  segundas  metales.  Menciona  el  zinc  que  miraba  verdaderamente  como  una  modi¬ 
ficación  del  mercurio  y  del  bismuto.  Admite  fluidos  elásticos  distintos  del  aire  que 
respiramos,  como  el  gas  muriático  y  el  vapor  sulfuroso,  pero  los  creyó  formados  de 
agua  y  fuego.  Para  él  la  chispa  del  pedernal  era  un  producto  del  fuego  contenido  en  el 
aire.  Había  observado  que  cuando  se  hace  obrar  vitriolo  en  un  metal,  se  desprende  un 
aire  que  es  uno  de  los  elementos  del  agua.  Sabía  que  el  aire  es  indispensable  para  la 
respiración  de  los  animales  y  la  combustión  de  la  leña;  dice  que  la  calcinación  mata  los 
metales  y  que  el  carbón  los  reduce  ó  los  revivifica.  Hay  cierta  cosa,  dice,  que  no  perci¬ 
bimos,  y  en  cuyo  seno  se  encuentra  sumergida  la  universalidad  délos  séres;  esta  cosa,  que 
viene  de  los  astros,  puede  concebirse  de  este  modo;  el  fuego,  para  arder,  necesita  leña 
pero  también  necesita  aire.  Luego  el  fuego  es  la  vida,  porque,  á  falta  de  aire  todos  los 
séres  perecerían  ahogados.  Ademas,  dice  que  la  digestión  es  una  disolución  de  los 
alimentos,  que  la  putrefacción  es  una  transformación,  que  todo  lo  viviente  muere  para 
resucitar  bajo  otra  forma. 

«¿Estas  grandes  miras  fisiológicas  y  químicas,  estas  comparaciones  entre  la  com¬ 
bustión  y  la  respiración  no  traen  el  carácter  de  una  penetración  notable  y  de  un  talento 
generalizador  de  vuelo  el  más  elevado  (i)?» 

Pero  su  terreno  verdadero  consistía  en  la  química  aplicada  á  la  fisiolo¬ 
gía,  á  la  patología,  á  la  terapéutica.  Según  él,  la  vida  es  un  espíritu  que 
devora  al  cuerpo.  El  hombre  es  un  vapor  condensado,  y  más  tarde  se 
resolverá  otra  vez  en  vapor.  La  putrefacción  es  una  transmutación;  por  ella 
se  transmuta  el  cuerpo  en  nuevas  sustancias.  Todo  lo  que  es  viviente  muere. 


(i)  Estudios  biográficos  para  servir  á  la  historia  de  las  ciencias.  París,  1857.  En  l8,  pág.  9.  (Paracelso). 
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y  todo  lo  que  muere  resucita.  En  Platón  se  encuentra  una  idea  análoga:  lo 
vivo  nace  de  lo  muerto,  idea  absolutamente  verdadera  desde  el  punto  de 
vista  científico,  por  más  que  Voltaire  se  haya  burlado  de  ella. 

«Los  elementos  del  cuerpo,  dice  Paracelso,  son  el  azufre,  la  sal  y  el 
mercurio,  »  Hé  aquí  cómo  debe  entenderse  esto  según  el  lenguaje  de  los 
alquimistas.  El  nombre  de  azufre  se  daba  á  todo  lo  que  arde  ó  produce 
llama;  el  de  mercurio  á  todo  lo  que  se  sublima  ó  volatiliza;  el  de  sal  á  todo 
residuo  sólido  ó  terroso,  como  las  cenizas,  etc.  Hay  gran  número  de  espe¬ 
cies  de  sales,  azufres,  mercurios.  Paracelso  entra  en  diversas  consideracio¬ 
nes  acerca  del  papel  que  cada  uno  de  estos  tres  elementos  desempeña  en  la 
economía  animal. 

Dá  el  nombre  de  archeo  á  una  fuerza  viva  que  origina  las  principales 
funciones  de  la  economía  animal.  El  químico,  dice  él,  debiera  tomar  este 
archeo  por  modelo  en  todas  sus  operaciones.  El  archeo  preside  á  la  diges¬ 
tión;  lleva  á  cabo  la  separación  de  las  materias  que  deben  asimilarse,  unas 
á  la  sangre,  otras  á  los  músculos,  etc.,  las  distingue  de  las  que  deben  ser 
desechadas.  El  archeo  reside  no  solamente  en  el  estómago,  sino  en  todas 
las  demas  partes  del  cuerpo,  cada  una  de  las  cuales  puede  compararse  á  un 
estómago . 

«Desprendidas  de  su  envoltorio  místico,  dice  Cruveilhier,  las  innovaciones  de  Para¬ 
celso  en  medicina  irían  á  parar,  de  una  parte,  á  la  nocion  de  la  unidad  orgánica,  expre¬ 
sada  por  la  fuerza  vital,  y  de  otra  parte,  al  análisis  de  los  principios  constituyentes  del 
cuerpo  humano  por  la  química. » 


«La  terapéutica  química  de  Paracelso,  dice  M.  Hoefer,  en  su  Historia 
de  la  qítimica,  se  reduce  á  la  proposición  siguiente:  «El  hombre  es  un 
compuesto  químico,  las  enfermedades  tienen  por  causa  una  alteración  cual¬ 
quiera  de  este  compuesto;  luego  se  necesitan  medicamentos  químicos  para 
combatirlas. »  Consiguiente  con  este  principio  se  dedicó  Paracelso  á  extraer 
de  los  vegetales  y  minerales,  por  procedimientos  químicos,  las  partes  dota¬ 
das  de  las  propiedades  más  activas ;  procuró  hacer  desaparecer  de  la  materia 
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médica  las  mezclas  toscas  de  las  diversas  drogas,  y  hacer  comprender  á  los 
médicos  la  necesidad  de  los  estudios  químicos. 

Sabemos  por  la  carta  de  Oporino  que  el  laboratorio  de  Paracelso  estaba 
en  actividad  día  y  noche.  En  sus  hornillos  ardía  continuamente  el  carbón  y 
siempre  había  en  vía  de  realización  en  ellos  algún  experimento  ó  alguna 
preparación.  Si  Paracelso  vestía  á  menudo  sucio  y  descuidado,  débese  á 
que  su  rostro,  sus  manos  y  vestidos  estaban  ennegrecidos  por  sus  hornillos 
ó  manchados  por  las  materias  que  empleaba.  Manejaba  toda  clase  de  sus¬ 
tancias,  quería  estudiarlo  y  saberlo  todo.  Por  esto  los  médicos  se  chanceaban 
del  cuidado  que  ponía  en  el  exámen  de  los  orines  y  deyecciones,  cuando 
intentaba  reconocer  todos  los  síntomas  de  una  enfermedad.  Este  exámen 
les  parecía  de  mal  gusto  y  ridículo. 

Con  esto  puede  calcularse  lo  que  entonces  debía  ser  un  médico.  Era  un 
hombre  de  vestir  estudiado,  que  se  esforzaba  por  parecer  graVe,  pero  que 
no  era  sino  pesado  y  pedante ;  que  se  expresaba  lo  más  ordinariamente  en 
un  latin  bárbaro,  citando  á  cada  paso  á  Hipócrates,  Galeno,  Avicena,  á 
quienes  jamas  había  comprendido  bien,  y  daba  á  veces  explicaciones  del 
género  de  aquellas  que  perora  Sganarello  en  el  Médecin  malgré  lui. 

Por  lo  demas,  si  los  médicos  se  burlaban  de  Paracelso,  éste  les  devolvía 
muy  bien  las  burlas. 

«Habladme,  decía,  de  los  médicos  spagíricos  (químicos).  A  lo  ménos  no  son  estos 
perezosos  como  los  otros;  no  visten  hermosos  terciopelos,  ó  seda  ó  tafetán;  no  se  les 
ve  llevar  en  los  dedos  ni  sortijas  de  oro  ni  guantes  blancos.  El  médico  spagírico  aguarda, 
día  y  noche,  con  paciencia,  el  resultado  de  sus  trabajos.  No  frecuenta  los  sitios  públicos. 
Pasa  todo  el  tiempo  en  un  laboratorio.  Viste  pantalón  de  cuero,  lleva  un  delantal  de 
cuero  para  enjugarse  las  manos.  Es  negro  y  ahumado,  como  los  carboneros  y  herreros. 
¡Ah!  ¡es  porque  no  teme  meter  sus  manos  en  el  carbón  y  las  basuras!  Habla  poco  y  no 
ensalza  sus  medicamentos  sabiendo  perfectamente  que  sólo  por  la  muestra  se  conoce  el 
paño.  Trabaja  continuamente  en  el  fuego  para  adquirir  los  diversos  grados.» 

Después  de  haber  establecido,  por  su  teoría  del  tártaro,  que  todo  ali¬ 
mento  tiene  una  parte  nutritiva  que  se  cambia  en  carne,  y  un  residuo;  que 
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este  residuo,  si  no  se  expulsa,  se  coagula  en  el  cuerpo,  y  se  convierte  en  él 
en  la  causa  de  diversas  enfermedades  que,  según  las  partes  donde  se  echa, 
constituyen  ó  la  calentura,  ó  el  mal  de  piedra,  ó  la  hidropesía,  etc., 
exclama : 

«¿Cómo  los  médicos  de  Montpeller,  Salerno  y  París  no  han  visto  ese  tártaro,  que 
se  ve  sin  anteojos?...  Habíais  de  anatomía,  disecáis  ahorcados.  ¡Ojalá  que  viérais  enfer¬ 
mos!  ¡En  presencia  del  mal  os  quedáis  como  un  mandria  delante  de  un  obispo  1  Diga, 
señor  doctor:  ¿acaso  la  excreción  no  es  canónica  (i)?> 

Censúrase  á  Paracelso  haber  supuesto  que  el  hombre  y  el  mundo  están 
sujetos  á  las  mismas  leyes  generales y  por  lo  mismo  haber  confundido  la 
naturaleza  orgánica  y  la  inorgánica  ó  mineral.  En  el  punto  de  vista  filosó¬ 
fico,  se  dice,  esto  era  un  error.  Quizas  no  lo  era  en  el  punto  de  vista 
meramente  filosófico;  porque  es  casi  evidente  que  en  las  pequeñas  partes 
del  universo  que  al  hombre  le  ha  sido  permitido  explorar,  todo  parece 
subordinado  á  las  mismas  leyes  generales.  Si  fuera  de  otro  modo,  todo 
caminaría  al  acaso ;  en  el  conjunto  del  universo  no  habría  ningún  órden, 
ninguna  armonía,  y  no  se  podría  comprender  cómo  puede  subsistir  y  con¬ 
servarse.  Ademas,  es  evidente  que  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  están 
unidos  entre  sí  por  relaciones  de  tal  manera  íntimas  que  la  existencia  del 
uno  supone  necesariamente  la  de  los  demás.  Luego,  pues,  no  se  engañó 
Paracelso  en  su  hipótesis  general.  Engañóse  en  sus  hipótesis  secundarias, 
queriendo  comparar,  una  á  una,  las  partes  de  la  organización  viva,  ó  del 
pequeño  mundo,  á  las  que  él  supone,  de  un  modo  demasiado  poético,  deber¬ 
les  corresponder  en  el  mtmdo  grande,  es  decir ,  en  el  órden  universal  de  la 
creación.  Atribuyendo  al  mundo  mineral  las  facultades  de  los  séres  vivien¬ 
tes,  lo  ha  poetizado  todo  que  digamos.  Ha  transformado  los  cuerpos 
vivientes  en  otros  tantos  laboratorios  de  química,  donde  los  diversos  órga¬ 
nos,  parecidos  á  otros  tantos  alambiques,  hornillos,  retortas  y  reactivos, 
destilan,  maceran,  subliman  la  materia  alimenticia.  Había  imaginado  una 


(O  Traducción  de  Bordes-Pagés.  Revista  independiente,  abril  1847,  tom.  VIII,  pág.  301. 
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especie  de  mitología  científica;  pero  un  hombre  que  por  sí  mismo  se  ha 
levantado  á  una  filosofía  tan  elevada,  sin  conocer  ninguno  de  los  grandes 
sistemas  de  la  antigüedad,  ¿no  es  de  un  orden  superior?  ¿y  la  posteridad 
no  debe  excusar,  á  favor  de  su  talento  las  excentricidades,  las  aberraciones 
y  hasta  las  locuras  que  la  fría  razón  puede  oponer  á  Felipe — Aureola — 
Teofrasto  Bombasí  de  Hohenheim  ? 
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RAM  US. 


INGUN  descubrimiento  importante  ha  señalado  el  puesto  de 
Ramus  en  las  ciencias  y  nada  notable  presentan  sus  escritos  así 
I  en  latin  como  en  francés.  Sin  embargo,  dotado  de  innegables 
talentos  y.  de  rara  energía  de  carácter,  contribuyó  poderosamente  el  célebre 
/ecíor  ó  profesor  del  Colegio  de  Francia,  á  la  regeneración  de  las  letras  y 
de  las  ciencias,  en  el  siglo  décimosexto,  destruyendo  uno  de  los  principales 
obstáculos  qu¡  detenían  el  vuelo  de  la  inteligencia  humana.  Tiene  un 
puesto  distinguido  en  la  historia  del  Renacimiento  por  las  luchas  ardientes 
que  sostuvo  durante  toda  su  vida,  para  establecer  en  filosofía  la  libertad  de 
pensar;  y  estas  luchas  debían  acarrearle  su  fin  trágico,  porque  pereció  ase¬ 
sinado  el  día  memorable  de  San  Bartolomé. 

Pedro  de  la  Ramée,  llamado  Ramus,  nació  á  fines  de  1515,  en  Cus, 
país  del  Vermandois,  en  Picardía  (i).  Descendía  de  una  familia  noble,  ori¬ 
ginaria  del  país  de  Lieja.  Su  abuelo,  arruinado  por  las  guerras  de  Cárlos  el 
Temerario,  duque  de  Borgoña,  se  vió  obligado  á  expatriarse,  y  se  había 
refugiado  á  Picardía,  hacia  el  año  1468. 

Como  no  tenía  allí  más  medio  de  subsistencia  que  el  trabajo  de  sus 


(i)  En  una  Memoria  acerca  de  Ratmis,  profesor  en  el  Colegio  de  Francia,  M.  Ch.  Desmure,  juez  de  instrucción  en  el  Tri¬ 
bunal  del  Sena,  dice  haber  hecho  buscar  en  los  municipios  de  Cus,  Caisnes  y  Bretigny  (Oise),  la  partida  de  bautismo  de  Ramus; 
pero  añade  que  sus  investigaciones  han  quedado  sin  resultado,  porque  el  registro  de  aquellas  parroquias  no  llega  más  que  halas 
el  año  1614.  (Paris,  1S64,  en  IS,  p.  3l)- 
TOMO  II. 
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manos,  escogió  la  profesión  cuyo  aprendizaje  le  pareció  que  debía  ser  más 
corto,  ó  más  fácil,  y  se  puso  á  carbonero.  Su  hijo,  Santiago  de  la  Ramée, 
fué  simple  labrador,  y  Juana  Charpentier,  la  mujer  con  quien  se  casó,  era 
tan  pobre  como  él. 

De  este  matrimonio  nació  Pedro  de  la  Ramée. 

En  su  infancia,  y  en  épocas  muy  cercanas,  estuvo  atacado  Pedro  de  dos 
enfermedades  contagiosas;  después  se  le  murió  su  padre. 

Para  la  pobre  viuda  era  una  carga  muy  pesada  proveer  por  sí  sola  á  los 
gastos  de  la  casa.  Dícese  que  Pedro,  muy  niño  aún,  fué  destinado  á  guardar 
rebaños  (i);  pero  es  cierto  que  su  madre,  obligada  á  trabajar  mucho  para 
vivir,  no  podía  dedicarse  asiduamente  á  su  educación.  Con  todo,  parece 
que  encontró  el  medio  de  enviarle  á  la  escuela  de  su  pueblo,  donde  apren¬ 
dió  á  leer,  escribir  y  contar.  Animábale  á  Pedro  el  deseo  de  instruirse  en 
la  edad  en  que  la  mayor  parte  de  los  niños  no  piensan  aún  más  que  en 
correr  y  divertirse.  Banosio,  su  discípulo  y  amigo,  que  escribió  su  vida  en 
latin,  se  expresa  de  esta  manera: 

«El  niño  de  la  F amée  no  tenía  más  que  unos  ocho  años  próximamente,  cuando, 
abrasado  por  el  amor  al  estudio,  partió  expontáneamente  para  París,  de  donde  le  sacó 
muy  pronto  la  miseria.  Emprendió  segunda  vez  el  mismo  viaje,  y,  siendo  aún  adversa 
la  fortuna  cuanto  puede  suponerse,  vióse  obligado  á  volverse.  Su  tío,  Honorato  Char¬ 
pentier,  al  objeto  de  ponerle  en  aptitud  de  estudiar,  le  procuró  lo  más  necesario  durante 
algunos  meses.  Una  imperiosa  necesidad  le  obligó  después  durante  varios  años  á  suje¬ 
tarse  en  el  colegio  de  Navarra  á  dura  servidumbre.  Después  de  haber,  durante  el  día, 
cumplido  fielmente  su  obligación  para  con  sus  amos,  preparábase  de  noche,  á  ejemplo 
del  filosófo  Cleanto,  á  ganar  el  premio  en  las  artes  liberales,  esforzándose  en  unos  mo¬ 
mentos  tan  cortos  para  él,  por  adquirir,  á  la  luz  de  su  lámpara,  las  luces  que  procuran 
las  ciencias  (2).» 


(1)  Biografía  universal  de  Michaud. 

(2)  «Anno  íEtatis  su£e  circiter  octavo  sponte  Lutetiam  venit,  et  inde  bis  abductus  violentia  temporis  bis  eodem  tamen,  quam- 
libet  reflantibus  ventis,  reversus,  et  ardenti  discendi  studio  incensus,  ab  Honorato  Carpentario  avúnculo  vicUiin  per  aliquod  men- 
ses  perexiguum  accepit.  Ut  artes  addisceret,  deinceps  necessitate  coactus,  multos  annos  duram  servitutem  in  collegio  Navarras 
servivit.  Sed  quuin  interdiu  dominis  suis  fidelem  operam  prcestitisset,  nocte,  Cleanthis  philosophi  exemplo  non  dissimili,  oleo  et 
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Bayle  piensa  que  Banosio  se  equivoca  cuando  dice  que  Ramus  no  tenía 
aún  más  que  ocho  años  cuando  hizo  su  primer  viaje  á  París.  En  efecto,  es 
poco  verosímil  que  su  madre  hubiese  consentido  en  dejarle  partir  en  aquella 
edad. 


«Hé  aquí,  dice  Bayle,  una  sólida  prueba  contra  Banosio,  que  saco  de  las  propias 
palabras  de  Ramus,  referidas  por  Juan  Freigius;  «Confieso  que  mi  vida  ha  sido  agitada, 
atormentada  por  las  más  violentas  tempestades.  Niño  (puer)  salido  apenas  de  la  cuna, 
me  atacaron  dos  enfermedades  contagiosas;  joven  ya  (pivenis),  fui  á  París  para  recibir 
la  educación  distinguida  que  se  acostumbra  dar  á  los  hombres  de  posición  y  vine  á  pesar 
de  la  fortuna,  que  se  oponía  á  ello  de  todos  modos,  etc.  »  (i). 


La  mayoría  de  los  biógrafos  se  atienen,  acerca  de  este  punto,  á  lo  dicho 
por  Banosio,  sin  discutirlo.  Escalígero  comete  un  error  más  grave  aún, 
pretendiendo  que  Pedro  de  la  Ramée  no  aprendió  á  leer  hasta  la  edad  de 
diez  y  nueve  años.  Bayle  ha  censurado  este  error. 

Para  conciliar  estas  divergencias  creemos  nosotros  que  Ramus  hizo  en 
su  juventud  tres  viajes  á  París,  como  vamos  á  decirlo. 

Su  tío  materno,  Honorato  Charpentier,  simple  obrero,  albañil  según 
unos,  carpintero  según  otros,  vivía  en  París,  cuando  su  sobrino  fué  á 
encontrarle  allí.  No  es  muy  probable,  en  efecto,  que  el  jóven  Pedro  de  la 
Ramée  hubiese  obtenido  de  su  madre  el  permiso  de  ir  á  más  de  treinta 
leguas  de  su  población,  á  buscar  fortuna  en  París,  si  no  hubiese  debido 
encontrar  en  aquella  gran  ciudad  un  pariente  afecto,  que  pudiera  ser  su 
guía  y  apoyo. 

Honorato  Charpentier  consintió  en  recibir  en  su  casa  á  su  sobrino,  espe¬ 
rando  que  en  el  caso  de  serle  insuficiente  su  salario  de  obrero  para  sus 
comunes  necesidades,  le  auxiliaría  de  vez  en  cuando  su  hermana 

Pero  eran  muy  precarios  los  recursos  de  un  obrero  de  jornal:  la  penu- 


(Banosius,  Vita 


dónate. . 

(I)  •Confitóorvitamn.ihitotamacerbissimislluctibas  jactatamesse.  />,,„•  vix  é  c  ■ 

/WWWÍJ,  invita  modisque  ómnibus  repugnante  fortuna  i  ^g*'^ssus,  duphci  peste  laboravi; 

temporis,  bis  eodém  tamen,  etc.»  m  ad  capessendas  artes  ingenuas  veni,  iude  bis  adductus  violentia 
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ría  era  á  veces  intolerable  para  entrambos.  El  pobre  obrero  se  vió  obligado 
á  enviar  á  su  sobrino  á  su  pueblo. 

El  joven  Pedro  de  la  Ramee  continuó  allí  las  lecciones  del  maestro  de 
escuela.  Tenía  facilidad  para  aprender,  pero  eran  limitados  los  conocimien¬ 
tos  del  maestro:  el  buen  hombre  lo  confesaba  ingénuamente,  y  él  mismo 
instaba  á  su  alumno  que  buscara  mejor  maestro  (i). 

Pedro  siguió  este  consejo:  regresó  á  Paris.  vSucedía  esto  en  1527  y  tenía 
entónces  doce  años.  Conmovido  esta  vez  de  la  perseverancia  de  su  sobrino, 
se  decide  Honorato  Charpentier  á  secundar  sus  felices  disposiciones  literarias, 
por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance.  Persuádese  deque  el  producto 
de  su  trabajo  y  la  pequeña  pensión  prometida  por  la  madre  bastarán  para 
la  manutención  de  dos  personas,  y  que  ademas  le  facilitarán  subvenir  el 
gasto  que  puede  exigir  la  carrera  literaria  de  Pedro.  Honorato  le  acompaña 
pues  al  secretario  de  la  Academia  de  Paris,  y  le  hace  matricular  como 
alumno  de  la  Universidad.  Así  lo  consigna  de  Boulay  en  su  Historia  de  la 
Universidad  (2). 

Pero  las  previsiones  de  este  hombre  excelente  quedaron  cruelmente 
frustradas:  su  penuria  era  siempre  excesiva.  Para  salir  de  ella,  meditaba 
Honorato  Charpentier  miles  de  proyectos.  Finalmente,  tomó  una  resolución 
extrema:  partió  con  su  sobrino,  para  ir  á  alistarse  en  el  ejército  de  Fran¬ 
cisco  I,  en  guerra  entónces  con  Cárlos  Quinto;  pero  miéntras  estaban  en 
camino  se  hizo  la  paz  y  debieron  volver  á  Paris.  El  sobrino  continuó  sus 
estudios,  y  el  tío  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Al  cabo  de  algunos  meses  habiendo  también  el  pobre  hombre  agotado 
sus  recursos,  se  encontró  en  la  imposibilidad  de  tener  por  más  tiempo  su 
sobrino  á  su  lado.  Su  hermana  había  á  la  verdad  prometido  pagar  una 
pequeña  pensión,  pero  como  esta  vivía  también  con  suma  estrechez  del 
producto  de  su  trabajo,  no  se  encontraba  en  disposición  de  cumplir  su 
promesa.  Era  pues  necesario  tomar  una  resolución. 


( 1 )  Ramus ,  Aristotélica  animes. 

(2)  Tomo  Vf,  p.  967. 
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Presentábanse  dos  medios:  despedir  una  vez  más  á  Pedro  enviándole  á 
su  pueblo;  ó  colocarle,  como  fuera  posible,  en  París.  Este  último  medio 
pareció  el  mejor. 

Pedro  era  robusto  y  alto,  y  tenía  entóneos  próximamente  quince  años  de 
edad.  Presentóse  en  el  colegio  de  Navarra  y  pidió  colocarse  como  criado  de 
un  alumno  del  colegio. 

Un  estudiante  rico,  llamado  de  la  Brosse,  vió  al  jóven,  encontróle  sim¬ 
pático  y  le  tomó  á  su  servicio,  consintiendo  ademas  en  dejarle  toda  la 
libertad  necesaria  para  seguir  los  cursos  públicos  de  la  Facultad  de  las  artes. 
Conforme  lo  dijimos  ya,  Pedro  Ramus  estaba  matriculado  como  alumno  en 
la  Academia  de  París  desde  el  año  1527.  No  era  un  caso  nuevo  que  jóvenes 
pobres,  pero  aplicados,  fueran  al  mismo  tiempo  alumnos  y  criados  de  otro 
alumno. 

Esta  situación,  á  pesar  de  su  parte  penosa,  fué  de  muy  corta  duración 
para  nuestro  alumno  criado.  No  se  sabe  exactamente  cuánto  tiempo  estuvo 
Pedro  de  la  Ramée  al  servicio  del  jóven  señor  de  la  Brosse.  Sábese  sola¬ 
mente  que  se  interrumpió  esta  situación  porque  Honorato,  sea  que  care¬ 
ciera  de  trabajo,  sea  que  su  hermana  no  pudiera  enviarle  los  auxilios  con 
los  cuales  había  contado,  se  viera  en  la  imposibilidad  de  tener  por  más 
tiempo  consigo  á  su  sobrino. 

Pedro,  expulsado  por  la  tercera  vez  de  París  por  la  miseria,  emprendió 
tristemente  el  camino  de  su  pueblo. 

Durante  algunos  días  le  hizo  derramar  muchas  lágrimas  el  sentimiento 
de  haberse  visto  obligado  á  alejarse  del  colegio.  Consolóse  con  la  esperanza 
de  que  circunstacias  más  favorables  podrían  permitirle  regresar  muy  pronto 
á  París.  ínterin  probó  de  continuar  solo  sus  estudios,  con  el  auxilio  de 
algunos  libros. 

Varios  ejemplos  célebres,  entre  otros  el  de  J.  J.  Rousseau,  prueban  que 
los  talentos  superiores  pueden  formarse  sin  maestros.  En  la  época  del  Rena¬ 
cimiento  no  servían  los  estudios  universitarios  más  que  para  detener  el 
vuelo  de  la  inteligencia,  quitándole  toda  independencia  y  toda  originalidad. 
Nosotros  opinamos  que  vuelto  Ramus  á  su  Picardía,  pasó  allí  varios  años 
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estudiando  sin  maestro,  durante  el  largo  intervalo  de  tiempo  que,  según 
Escalígero,  parece  haber  transcurrido  entre  su  segundo  y  tercer  viaje  á 
París.  Hasta  debe  atribuirse  quizas  en  gran  parte  á  este  trabajo  expontáneo 
y  libre  la  originalidad  de  talento  y  la  viveza  de  imaginación  que  muy  pronto 
hicieron  célebre  á  Pedro  de  la  Ramée  en  la  literatura  y  la  filosofía  de  su 
época.  Escalígero  dice:  <íRamus  ad  annmn  tisque  decimum  nommt,  ne 
qfiidem  primas  notas  dedicerat,  inserviebatque  Dom.  de  la  Bfosse  (i)» 
«Hasta  la  edad  de  diez  y  nueve  años,  apénas  sabía  Ramus  leer,  y  estaba 
al  servicio  del  señor  de  la  Brosse. »  Tenía  pues  de  diez  y  ocho  á  diez  y  nueve 
años  cuando  volvió  á  París  por  la  tercera  vez,  y  entónces,  como  lo  dice  él 
mismo,  no  era  ya  un  niño  (puer),  sino  un  jóven  (juvenis).  En  cuanto  á 
las  palabras  ne  qtiidem  primas  notas  dedicerat,  empleadas  por  Escalígero, 
no  son  evidentemente  más  que  una  exageración,  para  dar  á  comprender  que 
Ramus  había  comenzado  sus  estudios  en  un  edad  en  que  muchos  jóvenes 
ya  los  han  terminado. 

Nuestro  jóven  seguía  los  cursos  públicos  durante  las  horas  del  día  de 
que  podía  disponer  libremente.  Meditaba  sobre  lo  que  había  oído,  y  procu¬ 
raba  reproducirlo  por  escrito.  Sabido  es  el  medio  que  empleó  Aristóteles,  en 
su  juventud,  para  luchar  contra  el  sueño,  y  que  consistía  en  tener  en  su 
mano  una  bola  de  cobre,  perpendicular  á  un  plato  del  mismo  metal;  habién¬ 
dolo  Ramus  leído  en  Plutarco,  empleó  un  medio  análogo  para  estar  despierto 
durante  la  noche  (2). 

En  el  colegio  de  Santa  Bárbara  siguió  las  lecciones  de  Juan  Dena,  y  en 
el  colegio  de  Navarra  las  de  Juan  Hennuyer  que  más  adelante  fué  obispo 
de  Lisieux.  Hennuyer  enseñaba  filosofía. 

Según  la  costumbre,  dedicó  Ramus  tres  años  y  medio  á  los  cursos  de 
filosofía.  Tuvo  por  condiscípulos  á  Cárlos  de  Borbon  y  Cárlos  de  Lorena 
que,  en  lo  sucesivo  fueron  elevados  á  la  dignidad  de  príncipes  de  la  Iglesia, 
y  Ronsard,  que  debía  adquirir  tanta  celebridad  como  poeta. 


(l)  Scaligerana prima ^  p.  127. 
(2;  Nancel,  Vita  Rami^  p.  ii. 
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En  las  lecciones  de  Hennuyer  adquirió  grande  aprecio  por  la  lógica, 
pero  profundo  disgusto  por  el  modo  como  se  enseñaba. 

«Cuando  fui  á  París,  dice  él  mismo  (Remontrance  de  1567),  caí  en  las  sutilezas  de 
los  sofistas,  y  me  enseñaron  las  artes  liberales  por  oportunas  disputas,  sin  mostrarme 
jamas  otro  provecho  ni  uso  de  las  mismas.  Después  que  fui  nombrado  y  graduado 
maestro  en  artes,  no  podía  satisfacer  mi  inteligencia,  y  conceptuaba  en  mí  mismo  que 
estas  disputas  sólo  me  habían  proporcionado  pérdida  de  tiempo.  Estando  así  inquieto, 
me  vienen  á  la  mano,  como  traidos  por  algún  ángel  bueno,  Jenofonte  y  luego  Platón 
en  quien  estudio  la  filosofía  socrática,  y  entóneos,  como  loco  de  alegría,  declaro  que  los 
maestros  en  artes  de  la  Universirad  de  París  estaban  torpemente  engañados,  pensando 
que  las  artes  liberales  se  enseñaran  para  convertirlas  en  cuestiones  y  ergos,  pero  que 
prescindiendo  de  toda  sofistería,  convenía  explicar  y  proponer  su  uso. » 


En  sus  Scholae  dialéctica  expresó  Ramus  (i)  la  disposición  de  ánimo  en 
que  se  encontraba  después  de  haber  consagrado  tres  años  y  medio  á  la 
filosofía  escolástica,  según  los  reglamentos  de  la  Academia.  Después  de 
haber  leído,  discutido,  meditado  los  diversos  tratados  del  Organon  de  Aris¬ 
tóteles,  etc.,  buscaba  á  qué  podría  aplicar  unos  conocimientos  adquiridos 
á  costa  de  tantas  fatigas,  durante  los  años  que  había  consagrado  al  estudio 
de  las  artes  escolásticas.  Muy  pronto  comprendió  que  toda  aquella  lógica 
no  le  había  hecho  ni  más  sabio  en  la  historia  y  en  el  conocimiento  de  la 
antigüedad,  ni  más  hábil  en  el  arte  de  hablar,  ni  más  apto  para  la  poesía 
ni  más  prudente  en  cosa  alguna.  ¡Qué  asombro!  ¡qué  dolor!  Acusaba  á  su 
naturaleza;  deploraba  la  desgracia  de  su  destino  y  la  esterilidad  de  su  talento 
que,  después  de  tantos  trabajos,  se  encontraba  incapaz,  no  solamente  de 
coger,  pero  hasta  de  entrever  los  frutos  de  aquella  sabiduría  que  se  le  había 
dicho  depender  naturalmente  del  estudio  de  la  lógica  de  Aristóteles. 

Esta  era  su  situación,  cuando  cayó  en  sus  manos  un  libro  de  Galeno 
acerca  de  las  Ojf'mwnes  de  Hipócrates  y  Platón.  Aquel  libro  le  indujo  á  leer 


( I )  Epilogo  del  libro  IV, 
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íntegros  los  Diálagos  de  Platón  sobre  la  dialéctica.  Lo  que  le  gustó  más  que 
todo  fue  el  talento  con  que  Sócrates  refutaba  las  opiniones  falsas. 

«Pues  bien,  se  dijo  Ramus,  ¿quién  me  priva  de  socr atizar  un  poco?  ¿Quién  me  priva 
de  examinar,  separadamente  de  la  autoridad  de  Aristóteles,  si  la  enseñanza  de  su  dia¬ 
léctica  es  la  más  verdadera  y  la  más  conveniente?  ¡Quizas  nos  engañó  este  filósofo!  Si 
así  fuera,  no  debiera  admirarme  de  no  haber  podido  sacar  ningún  fruto  de  sus  libros, 
si  es  que  contienen  alguno.  ¿Qué  sería  pues  si  toda  su  doctrina  fuera  falsa?» 

Esta  era  la  disposision  en  que  se  encontraba  Ramus  cuando  se  prepa¬ 
raba  para  sufrir  su  exámen  de  maestro  en  artes.  La  mayoría  de  sus  biógrafos 
dicen  que  no  tenía  más  que  veinte  y  un  años  cuando  se  presentó  para 
sostener  su  tésis ;  nosotros  creemos  que  no  debía  tener  menos  de  veinte  y 
cuatro  años. 

La  proposición  que  se  comprometía  á  demostrar,  dice  Freigius,  es  que 
todo  cuanto  dice  Aristóteles  no  es  más  que  un  tejido  de  errores  y  men¬ 
tiras  (i). 

La  audacia  y  novedad  de  semejante  proposición  asombraron  á  todos  los 
profesores;  porque  acostumbrados  los  doctores  de  aquella  época  á  jurar 
por  lo  dicho  por  Aristóteles,  ó  á  no  raciocinar  sino  con  arreglo  á  lo  dicho 
por  ese  gran  maestro  de  la  antigüedad,  no  sabían  discutir  sino  citando  textos. 
En  lo  sucesivo  se  hacía  impotente  este  medio,  ya  que  se  rechazaba  la 
autoridad  del  maestro. 

Como  esta  tésis  que  Ramus  se  dispone  á  sostener  es  un  verdadero  acon¬ 
tecimiento  que  ha  formado  época  en  la  historia  de  la  enseñanza  pública,  y 
cuyas  consecuencias  han  ejercido  una  influencia  decisiva,  no  solamente  en 
la  vida  de  Ramus,  sino  también  en  el  camino  de  la  inteligencia  humana  en 
el  siglo  décimosexto,  es  necesario  dar  aquí  alguna  idea  de  la  escolástica 
del  Renacimi-ento,  mezcla  informe  de  los  comentarios  de  Aristóteles  con  la 
teología  clásica  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  del  otro  conjunto  de  ideas 


(i)  «Quaecumque  ab  Aristotele  dicta  essent  falsa  et  commentitia  esse.»  (Freigii,  Vita  Ramí). 
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abstractas  y  sutilezas  metafísicas,  designadas  bajo  el  nombre  de  dialéctica 
ó  lógica. 

¡Cosa  rara!  Aristóteles,  que  fué  el  verdadero  creador  de  las  ciencias  en 
la  antigüedad,  había  cesado  de  ser  lo  que  era  en  manos  de  los  retóricos  de 
la  Edad  Media.  Se  había  dejado  aparte  su  obra  científica,  propiamente  dicha 
.  para  atenerse  á  su  tratado  acerca  de  la  Sabiduría  primera,  acerca  de  la 
Filosofía  primera,  etc. ;  pero  estas  obras,  separadas  del  resto  de  las  otras, 
no  podían  ser  más  que  una  ciencia  de  palabras.  ¿Era  posible  raciocinar  sobre 
ideas  abstractas  y  generales,  tales  como  las  ideas  de  sustancia,  forma, 
causa,  relación,  etc.,  ántes  de  haber  observado,  analizado,  aprendido  nada 
en  particular?  ¡  Los  dialécticos  de  la  Edad  Media  y  del  Renacimiento  hacían 
consistir  su  arte  en  disertar  acerca  del  conjunto  de  todos  los  conocimientos 
ántes  de  haber  estudiado  uno  solo  de  ellos! 

Ramus,  que  era  de  ingenio  exacto,  y  que,  estudiando  solo,  se  había 
visto  á  menudo  obligado  á  suplir,  por  un  exámen  muy  atento  de  las  cosas, 
las  explicaciones  que  no  podía  esperar  de  un  maestro,  comprendió  muy 
pronto  que  el  arte  de  los  dialécticos  no  se  componía  más  que  de  palabras 
vagas  y  mal  definidas,  á  las  que  no  correspondía  ninguna  nocion  real, 
ninguna  idea  clara  y  exacta  de  las  cosas.  Esto  fué  para  él  un  rayo  de  luz, 
un  verdadero  descubrimiento;  pero,  para  evidenciarlo,  se  necesitaba  un  mé¬ 
todo,  una  especie  de  táctica.  Según  ya  lo  hemos  dicho,  encontró  en  Platón 
la  que  usaba  Sócrates  contra  los  sofistas.  Desde  entónces,  Sócrates,  tal 
como  lo  representa  Platón  en  sus  diálogos,  fué  el  modelo  que  se  esforzó 
por  imitar. 

Aristóteles  no  había  prevalecido  definitivamente  en  las  escuelas  sino  á 
contar  del  siglo  décimotercio.  Antes  de  esta  época  Zenon  y  Platón  habían 
compartido  con  él  toda  la  autoridad  filosófica;  pero  ya  no  sucedió  así  luego 
que  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco  de  Asís  hubieron 
invadido  las  Universidades.  Desgraciadamente  en  lugar  del  verdadero 
Aristóteles  se  instaló  en  las  escuelas  el  Aristóteles  de  los  árabes  y  reinó  en 
ellas  despóticamente.  Habíase  admitido  con  Platón  que  las  ideas  universa¬ 
les  son  esencias  que  existen  realmente  separadamente  de  las  cosas  v  se  Ds 
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colocaba  en  la  inteligencia  divina.  En  esta  hipótesis  no  se  podía  llegar  á 
conocer  los  cuerpos  sino  comenzando  por  estudiar  las  esencias,  y  para  esto 
era  necesario  encontrar  el  medio  de  elevarse  hasta  ellas.  Con  Aristóteles, 
se  admite  que  las  esencias  están  en  la  misma  materia,  y  por  esto  á  la  pala¬ 
bra  idea  se  sustituyó  la  de  forma,  y  se  dedujo  de  esta  hipótesis  que,  desde 
toda  la  eternidad,  existen  formas  universales  que  determinan  la  naturaleza 
de  los  cuerpos. 

Zenon  combatió  á  Aristóteles,  como  Aristóteles  había  combatido  á 
Platón.  Dice  que  los  universales,  llamados  formas  ó  ideas,  no  son  más  que 
nombres  imaginados  para  expresar  las  nociones  que  nos  formamos  de  las 
cosas,  pero  que  no  tienen  ninguna  existencia  real  separados  de  nuestro 
entendimiento. 

De  ahí  nacieron  las  dos  sectas  filosóficas  de  los  realistas  y  de  los  nomi¬ 
nalistas,  las  cuales  perturbaron  más  de  una  vez  la  Universidad  de  París 
por  sus  violentas  disputas. 

En  el  fondo,  el  arte  de  raciocinar,  llámese  lógica  ó  dialéctica,  debe  ser 
siempre  el  arte  de  unir  conocimientos  que  se  poseen  á  los  que  no  se  tienen,  es 
decir,  proceder,  como  en  álgebra,  de  lo  conocido -kXo  desconocido .  Ademas, 
esto  supone  que  se  tienen  ya  algunas  ideas,  algunas  nociones  exactas, 
sino  de  las  ciencias,  á  lo  ménos  de  las  cosas  más  comunes;  pero  si  sólo 
se  tienen  nociones  vagas  y  confusas,  ¿cómo  se  puede  llegar  á  conocimien¬ 
tos  exactos  y  distintos  con  este  solo  punto  de  partida?  Los  que  empren¬ 
dían  la  metafísica,  que  se  llamaba  la  ciencia  de  las  ciencias,  debían  con¬ 
siderar  primeramente  el  sér,  la  sustancia,  el  cuerpo  en  general,  los  espíri¬ 
tus,  etc.  Es  evidente  que  con  semejante  método  no  era  posible  ningún 
progreso. 

Ramus  comprendió  que  la  lógica  no  podía  ser  un  arte  aislado ;  para 
darle  la  existencia,  era  preciso  comenzar  por  estudiar  las  mismas  cosas,  y 
raciocinar  con  arreglo  á  nociones  claras  y  ciertas.  El  gran  mérito  de  Ramus 
consiste  en  haber  concebido  esta  verdad  y  haber  tenido  todo  el  valor  que 
entónces  se  necesitaba  para  atreverse  á  defenderla. 
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«Casi  no  hay  nada  en  todo  el  Organon  de  Aristóteles,  dice  Brucker,  en  su  Diccio¬ 
nario  filosófico,  que  Ramus  no  censure,  nada  donde  no  piense  que  los  discípulos  se  han 
engañado  como  niños,  con  el  maestro.  Para  dar  un  ejemplo  de  ello  al  lector,  hé  aquí 
cómo  se  expresa  Ramus  en  la  peroración  de  su  ataque  general;  dice  que  todos  los  dis¬ 
cursos  de  Aristóteles  están  llenos  de  dificultades  acerca  de  las  cosas  y  de  oscuridades  en 
los  términos;  lo  encuentra  insípido,  impertinente,  insoportable  en  todos  los  géneros  de 
composición;  compara  sus  ficciones  con  el  laberinto  y  el  Minotauro,  á  los  cuales,  dice, 
se  parecen  perfectamente  por  las  complicaciones  y  sinuosidades  con  que  las  envuelve,  y 
sobre  todo  por  la  infinidad  de  laberintos  que  forman  sus  ficciones,  sus  frivolidades,  sus 
delirios,  sus  inepcias,  sus  mentiras,  sus  sofismas,  sus  extravagancias.  Ramus  se  gloría  de 
haber  descubierto  y  demostrado  que  en  Aristóteles  no  es  todo  más  que  desórden,  con¬ 
fusión,  cúmulo  de  oscuridades;  no  se  limita  á  censurar  su  dialéctica  y  á  considerarla 
como  un  camino  espinoso,  erizado  de  abrojos,  rodeado  de  tinieblas  más  espesas  que  las 
que  existían  primitivamente  en  el  caos;  pero  sostiene,  afirma  que  el  desórden  y  la  con¬ 
fusión  que  reinan  en  la  lógica  de  Aristóteles  son  todavía  mayores  que  no  lo  eran  los  del 
caos  primitivo;  porque  el  caos  de  la  naturaleza  contenía  los  principios  de  las  cosas;  estos 
principios  se  encontraban  en  él  íntegramente,  aunque  todavía  no  distintos;  miéntras  que 
en  el  caos  de  Aristóteles  las  tinieblas  están  allí  en  gran  cantidad,  faltándole  empero  los 
principios  necesarios.  Pero  lo  que  no  le  falta,  y  hasta  se  encuentra  en  él  con  prodigiosa 
abundancia,  son  los  sofismas  y  las  necedades  (i).» 

Desarrollando  su  tésis  sostuvo  Ramus  delante  de  la  Facultad  de  las  artes* 

I que  los  escritos  atribuidos  á  Aristóteles  eran  supuestos;  2.°  que  no  con¬ 
tenían  sino  errores  (2). 

El  apuro  de  los  doctores  fué  extremado.  No  podían  atrincherarse  detras 
de  los  textos,  cuya  autenticidad  se  atacaba  precisamente;  tampoco  podían 


(1)  «Nihil  enim  in  omni  fere  Aristotelis  Organo  est,  quod  non  reprehendat,  et  in  quo  Aristotélicos  cum  magistro  non  pue  - 
riliter  lapsos  esse  censeat.  Cujus  ut  exemplum  lector  habeat,  en  in  peroratione  universa  adversionis,  totam  Aristotelis  orationen" 
difficilem  rebus,  obscuram  verbis,  toto  genere  compositionis  odiosam  vocat.  Commenta  Aristotelis  labyrintho  comoaratr  Mr"' 
lauro.  a.t  .mdhma  ob  anfractus  et  mceandros  quibus  involvitur.  máxime  autem  commentorum,  nugarum,  somniorum  ineptia’ 
rum  mendationum,  sephismatum,  delíramentorum  infinitis  labyrinthis.  Coagmentatum  chao<;  c:p 

...  se  non  di.lec.ic»  „.is  ¡„  A™, o, ele  dun.nxa.  sepreKendere  m  sl  T  “ 

a,..s  acense,  1„  chaos  h.esan.,  aU,  sed  ,.od  Acls.o.e.icn»  lo;,  conrs.::”  larn.:"  eTr r '  “T” 

principia  remm,  licet  nondum  distincta,  inessent  integra,  in  Aristotélico  chaos  vero  et  oer  mnlt  i  q'^^dem  naturali 

multo  plura  e  nugatoriis  et  sophisticis  redundet.»  (Brucker,  t.  41,  en  4  °  p  553  ^  ^  necessaris pnncipiis  desint,  et 

(2)  Fieigiis,  Vita  Rami. 
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contestar:  el  7naestro  lo  dijo  ( Ule  dixit),  porque  Ramus  se  había  empeñado 
en  sostener  lo  contrario  de  lo  dicho  por  el  maestro. 

Los  doctores  de  la  Facultad  de  artes  reunieron  en  vano  sus  esfuerzos 
para  abrumarle.  Combatieron  su  tésis  durante  todo  un  día,  sin  poder  obte¬ 
ner  sobre  él  la  más  mínima  ventaja.  Refutaba  con  tanta  maestría  todas  las 
objeciones,  desplegaba  tan  rica  erudición  que,  al  salir  de  aquella  larga  y 
laboriosa  sesión,  no  pudieron  dispensarse  de  proclamarle  maestro  en  artes 
de  la  Facultad  de  París. 

El  buen  éxito  de  Ramus  alcanzó  ruidoso  eco  en  las  Universidades. 
Alejandro  Tassoni  le  atacó  vivamente  en  Italia  y  opinó  que  su  proposición 
era  de  atidacia  condenable.  Es  cierto  que  esta  proposición  hacía  fracasar  de 
un  modo  rudo  la  filosofía  peripatética.  Había  llegado  el  tiempo  en  que 
comenzando  á  realizarse  una  gran  revolución  en  las  ideas,  iba  á  disipar  poco 
á  poco  las  densas  tinieblas  de  la  escolástica,  aquel  cúmulo  de  errores  grose¬ 
ros  y  sofismas  que,  bajo  los  auspicios  de  un  nombre  célebre,  paralizaba, 
desde  algunos  siglos,  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  humana  (i)  (a). 

Para  preparar  y  sostener  su  tésis  había  agotado  Ramus  todos  sus  recur¬ 
sos,  los  de  su  tío  y  los  de  su  madre.  Por  fortuna,  su  título  de  maestro  de 
artes  le  daba  el  derecho  de  enseñar.  Podía  encontrar  fácilmente  un  colegio 
donde  explicar  un  curso,  ó  reunir  por  cuenta  propia  algunos  alumnos  ya 
que  su  reputación  no  dejaría  de  atraérselos  en  gran  número. 

Dió  sus  primeras  lecciones  en  un  establecimiento  de  París  llamado  Co¬ 
legio  del  Mans,  pero  sólo  por  poco  tiempo.  Asocióse  muy  pronto  con  dos 
regentes  de  la  Universidad,  Omer  Talón,  hábil  profesor  de  retórica,  y  Bar¬ 


co  Según  Patrizzi,  á  principios  del  siglo  décimosexto,  se  habían  escrito  acerca  de  Aristóteles  doce  mil  volúmenes  de  comen¬ 
tarios.  Entre  éstos  comentadores,  uno  había  descubierto  en  Aristóteles  todos  los  dogmas  cristianos,,  hasta  la  Encarnación;  otro 
había  propuesto  canonizar  al  filósofo  de  Estagira. 

(a)  El  autor  parece  ignorar,  ó  haber  olvidado  que  la  escolástica-teológica,  tan  íntimamente  unida  á  la  filosófica,  es  la  que 
por  medio  á&\  raciocinio  deduce  de  los  misterios  revelados  las  verdades  secundarias  que  tienen  conexión  con  aquellos,  y  que  el 
título  de  escolástico  era  un  epíteto  muy  honorífico  que  en  la  Edad  Media  se  daba  comunmente  á  los  teólogos  de  mucho  talento  y 
conocimientos.  Afortunadamente  para  la  verdadera  ciencia,  soplan  favorables  vientos,  en  la  actualidad,  para  la  restauración  de 
la  escolástica,  en  mal  hora  desterrada  de  las  escuelas  por  la  ignorancia.— N.  DEL  T. 
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tolomé  Alejandro  de  Champagne,  helenista  distinguido,  quienes  participaban 
poco  más  ó  ménos  de  sus  ideas  y  miras  de  reforma. 

Los  tres  profesores,  íntimamente  unidos,  vivieron  juntos,  se  repartieron 
su  tarea  y  tuvieron  comunidad  de  intereses.  Abrieron  sus  cursos,  bajo  la 
dirección  de  Ramus,  en  el  pequeño  colegio  del  Ave-María  (i). 

«Por  la  primera  vez  entonces,  dice  M.  Waddington  en  su  obra  acerca  de  Ramus,  se 
leyeron  en  la  Universidad  de  París,  en  una  misma  clase,  los  autores  griegos  y  los  autores 
latinos,  se  vió  el  estudio  de  la  elocuencia  unido  al  de  la  filosofía,  y  los  poetas  griegos 
explicados  al  propio  tiempo  que  los  poetas  latinos  (2).» 


De  todas  partes  acudieron  para  oir  á  Ramus,  cuya  reputación  de  orador 
se  vió  definitivamente  asentada  desde  los  primeros  días. 

En  las  lecciones  de  Juan  Sturm  (3)  había  aprendido  á  usar  en  la  ense¬ 
ñanza  de  las  artes  liberales  de  aquel  abundante  ornato  que  atrae  la  imagi¬ 
nación  y  cautiva  al  entendimiento.  En  los  oradores  y  en  los  poetas  buscaba 
ejemplos  y  modelos  de  todas  las  operaciones  de  la  inteligencia.  El  arte  de 
interpretar  reglas,  de  ordinario  secas  y  áridas,  por  medio  de  ejemplos  atrac¬ 
tivos,  no  era  el  menor  de  los  perfeccionamientos  que  introdujo  en  la  manera 
de  enseñar  la  lógica. 

En  1543,  á  la  edad  de  veinte  y  ocho  años,  publicó  dos  obras  de  suma 
importancia  para  la  época,  dice  M.  Thery.  Una  que  primero  había  intitu¬ 
lado  :  Dialecticoe.  Partitiones,  pero  cuyo  título  cambió  por  el  de  Dialecticae 
Institutiones  en  una  segunda  edición,  era  una  simple  exposición  de  las 
reglas  elementales  del  arte;  la  otra,  que  tenía  por  titulo:  Avisto felicae 
Animadversiones,  era  un  ataque  violento  contra  Aristóteles  y  sus  discípulos 
Ya  hemos  dado  de  ella  una  idea  suficiente  por  un  pasaje  que  hemos  citado 
anteriormente,  copiándolo  de  Brucker.  Ramus  había  dedicado  este  último 
libro  á  Cárlos  de  Borbon,  entónces  obispo  de  Nevers,  y  á  Cárlos  de  Lorena 


(1)  DuBoulay,  Historia  de  la  Universidad,  t.  IV.  Nancel,.  Vita  Rami,  p.  12. 

(2)  Ramus,  su  vida,  sus  escritos,  sus  opiniones,  i  tom.  en  8.”  Paris,  1855  P  33 

(3)  Ramus,  prólogo  de  las  Scholm  in  liberalis  artes. 
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arzobispo  de  Reims,  sus  dos  antiguos  condiscípulos  del  colegio  de  Navarra. 

Toda  la  escuela,  que  no  juraba  sino  por  Aristóteles,  lanzó  un  prolongado 
grito  de  ira,  y  se  levantó  en  masa  contra  aquella  obra  y  contra  el  autor. 

Primeramente  hubo  guerra  de  escritos;  y  esta  manera  de  combatir  en 
literatura  y  filosofía  era  la  única  que  la  razón  pudiera  admitir. 


cEl  orden  habría  exigido,  dice  Bayle,  que  los  profesores  de  París,  admiradores  de 
Aristóteles,  hubiesen  refutado  con  escritos  y  lecciones  los  libros  de  Ramus;  pero  en 
lugar  de  encerrarse  en  estos  justos  límites  de  las  guerras  académicas,  emplazaron  á  ese 
antiperipatético  ante  los  jueces  criminales,  como  persona  que  minaba  todos  los  funda¬ 
mentos  de  la  religión.  Alborotaron  tanto  que  se  llevó  la  causa  al  Parlamento  de  París; 
pero  luego  que  comprendieron  que  allí  sería  examinada  equitativamente  y  según  las 
formas,  la  retiraron  de  este  tribunal  por  sus  intrigas,  y  la  hicieron  avocar  al  consejo 
del  rey  (i).» 


Francisco  I  mandó  que  se  celebrara  una  discusión  pública  entre  Ramus 
y  Antonio  de  Govea  (dialéctico  español,  que  se  había  presentado  para  com¬ 
batir  los  libros  de  Ramus),  en  presencia  de  cinco  jueces,  cuatro  de  los  cuales 
serían  escogidos  por  las  dos  partes,  y  el  quinto  por  el  rey. 

La  intervención  del  rey  en  un  litigio  en  el  que  se  trataba  de  saber  si  la 
lógica  de  Aristóteles  podía  ser  completa,  sin  la  definición  y  la  división, 
trasformaba  una  cuestión  literaria  en  un  negocio  de  Estado. 

Para  conformarse  el  español  Govea  al  decreto  de  Francisco  I,  tomó  por 
árbitros  á  Pedro  Danés  y  Francisco  Vicomercato.  Ramus  eligió  á  Juan 
Quentin,  doctor  en  leyes,  decano  de  la  Facultad  de  derecho,  y  Juan  de 
Beaumont,  doctor  en  medicina.  El  rey  eligió,  por  quinto  árbitro,  al  maestro 
Juan  de  Salignac,  doctor  en  teología. 

Argumentóse  durante  dos  días.  Ramus  sostuvo  que  la  dialéctica  de 
Aristóteles  era  imperfecta,  porque  no  contenía  ni  definición,  ni  división.  Sus 
dos  árbitros  declararon,  por  escrito,  el  primer  día,  que  la  definición  es  nece- 


(l)  Diccionario  filosófico,  histórico,  etc.,  nota  D. 
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saña  en  toda  argumentación  bien  regulada.  Los  otros  tres  declararon  por 
escrito  que  la  dialéctica  puede  ser  perfecta  sin  definición;  pero  al  día 
siguiente  confesaron  que  la  división  es  necesaria.  Al  momento  infirió  Ramus 
de  esto  que  se  le  daba  razón  á  él,  porque  la  lógica  de  Aristóteles  no  está 
dividida. 

Notando  los  jueces  que  se  habían  equivocado,  aplazaron  el  asunto  para 
otro  día.  Cuando  comprendieron  que  no  podían  ya  salir  del  paso  con  honra, 
declararon  que  era  preciso  comenzarlo  todo  otra  vez,  teniendo  por  no  ocur- 
rido  lo  pasado  durante  aquellos  dos  días. 

Ramus  protestó  contra  esta  falta  de  buena  fé,  y  recusó  unos  jueces  que 

habían  anulado  ellos  mismos  su  propio  fallo. 

Desechando  Francisco  I  la  apelación  de  Ramus,  mandó  que  los  cinco 
primeros  jueces  fallarían  en  última  instancia  definitivamente  aquel  asunto. 
Habiéndose  retirado  los  dos  árbitros  que  Ramus  había  escogido,  no  se 
presentó  él  y  fué  condenado  por  los  otros  tres. 

La  sentencia  de  los  tres  jueces  se  publicó  en  francés  y  en  latin,  distri¬ 
buyéndose  muchísimos  ejemplares  de  ella  en  todos  los  sitios  públicos,  no 
solamente  en  Paris,  sino  también  en  toda  Europa.  Representáronse  comedias 
en  las  que  sacado  Ramus  á  la  escena  era  mofado  de  mil  maneras  entre  los 
aplausos  de  los  peripatéticos  (i). 

Suprimiéronse  sus  dos  obras,  y  por  un  decreto  del  rey  del  año  i543  se 
se  le  prohibió  expresamente  hdblav  Mcil  en  lo  sucesivo  de  Aristóteles ^  de  los 
demas  antiguos  autores  admitidos  y  aprobados  por  la  universidad  y  sus 
miembros.  Este  era  el  mejor  modo  de  dar  á  Ramus  una  reputación  europea; 
era  acelerar  el  cumplimiento  de  la  reforma  filosófica  predicada  por  el  maestro 
en  artes  de  la  Facultad  de  Paris. 

Nunca  se  conformó  rigorosamente  Ramus  con  lo  mandado  por  este 
decreto,  y  más  de  una  vez  se  elevaron  quejas  contra  él  por  dicho  motivo; 
pero  notándose  que  no  producían  grande  impresión  acudióse  á  otro  medio. 


(i)  «Ludí  iragno  opparatu  celebrantur  ubi,  spectantibus  et  plandentibus  Aristotelicis,  omni  ludibrii  et  convitii  genere  Ramu 
afficitur.»  (Freigiis,  Vita  Ramt), 
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Se  le  acusó  de  pervertir  á  la  juventud  con  semillas  de  herejía  y  pirronismo; 
pero,  á  lo  ménos  entóneos,  no  le  resultó  de  aquello  ninguna  consecuencia 
grave. 

La  lucha  en  que  Ramus  se  había  empeñado  le  obligaba  á  menudo  á 
tratar  lo  que  había  aprendido  en  el  colegio  y  del  modo  como  se  le  había 
enseñado ;  por  lo  que  le  pareció  que  para  proceder  con  más  método  no  le 
quedaba  mejor  recurso  que  comenzar  nuevamente  todos  sus  estudios. 
Apénas  si  dedicó  ménos  tiempo  á  este  trabajo  de  revisión  que  el  que  había 
empleado  en  seguir  los  estudios.  Aplicóse  sobre  todo  á  las  matemáticas,  y 
publicó  en  1 544  una  edición  de  los  Elementos  de  Euclides^  cuya  dedica¬ 
toria  aceptó  el  cardenal  de  Guisa  (Cárlos  de  Lorena),  su  antiguo  condiscípulo. 
Más  adelante  (en  1569),  emprendió  la  publicación  Nuevos  Elementos 
de  aritmética  y  geometría,  bajo  un  órden  diferente  del  de  Eu elides. 

Porque  un  decreto  del  rey  le  prohibía  tratar  de  la  filosofía  de  Aristóteles, 
en  lo  sucesivo  reemplazó  en  su  enseñanza  la  lógica  por  las  matemáticas. 
Alternativamente,  en  sus  lecciones,  añadió  el  arte  de  expresar  de  una  ma¬ 
nera  clara  y  exacta  todos  los  sentimientos  é  ideas  al  arte  de  raciocinar  con 
la  completa  exactitud  compatible  con  nuestra  inteligencia.  Es  cierto  que  un 
tratado  de  cálculo  y  geometría  en  el  que  las  proposiciones,  las  demostra¬ 
ciones,  las  relaciones  y  deducciones,  expresadas  siempre  claramente,  forman 
rigoroso  y  perfecto  encadenamiento  de  las  magnitudes  y  cualidades  abstractas, 
sería  un  excelente  tratado  de  lógica,  el  mejor  y  más  útil  quizas  que  se  haya 
imaginado  jamas. 

Hé  aquí  de  que  manera  se  vió  llevado  Ramus  á  ocuparse  en  estudios 
matemáticos,  después  de  haber  comenzado  su  carrera  por  la  filosofía  pura. 

ínterin  la  peste  invadió  París.  Los  estudiantes  y  la  mayor  parte  de  los 
profesores  habían  huido;  las  escuelas  estaban  desiertas.  El  mismo  Ramus 
se  alejó  de  la  capital. 

Estaba  al  lado  de  su  madre,  en  un  pueblecito  de  la  Picardía,  cuando  el 
director  del  colegio  de  Presles,  anciano  ya,  le  escribió  rogándole  que  fuera 
á  ayudarle.  Su  colegio  no  tenía  ya  casi  alumnos,  y  se  trataba  de  relevarle. 
Convinieron  acerca  de  las  condiciones.  Ramus  entró  primeramente  como 
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profesor  de  retórica,  y  atrajo  muy  pronto  muchos  oyentes  al  rededor  de  su 
cátedra.  Poco  tiempo  después  fué  nombrado  director  de  aquel  colegio. 
El  i.°  de  diciembre  de  1545  pronunció  su  discurso  de  instalación. 

Un  secretario  de  Felipe  el  Hermoso  había  fundado  el  colegio  de  Presles 
en  París  en  1314,  y  estaba  situado  en  la  calle  de  los  Carmelitas  cerca  de  la 
plaza  Maubert. 

Uno  de  los  dos  socios  de  Ramus  en  el  colegio  del  Ave-María,  Barto¬ 
lomé  Alejandro,  había  ido  de  profesor  á  la  Academia  fundada  en  Reims 
por  Cárlos  de  Lorena;  el  otro,  Omer  Talón,  siguió  á  Ramus  al  colegio  de 
Presles.  Los  dos  amigos  se  repartieron  los  estudios  superiores,  y  enseñaron 
el  latin  y  el  griego,  explicando  sus  literaturas  y  filosofía.  Ramus  explicaba 
y  discutía  Quintiliano.  Sucedía  á  veces  que  en  sus  críticas  no  perdonaba  al 
mismo  Cicerón.  De  ahí  nacieron  reclamaciones  de  catedráticos  quejándose 
de  que  ni  los  mismos  clásicos  se  libraran  de  las  críticas  de  los  profesores  del 
colegio  de  Presles. 

Estábale  prohibida  á  Ramus  la  enseñanza  de  la  filosofía  por  el  decreto 
de  Francisco  I ;  pero  el  efecto  de  este  decreto  no  podía  extenderse  á  Omer 
Talón;  pues  bien,  éste  era  quien  enseñaba  la  filosofía  por  la  mañana. 
Ramus  daba  por  la  tarde  sus  lecciones  de  retórica,  pero  los  dos  profesores 
establecían  tal  concordancia  entre  las  materias  que  entraban  en  sus 
cursos,  que  los  preceptos  que  el  uno  había  formulado  la  víspera,  encon¬ 
traban  al  día  siguiente  en  la  lección  del  otro  su  razón  de  sér  y  su  aplicación 
Los  diversos  asuntos  armónicamente  unidos  entre  sí  por  sus  relaciones 
formaban  un  mismo  todo,  un  conjunto,  propio  igualmente  para  cautivar 
la  inteligencia  y  aliviar  la  memoria. 

Los  rectores  de  la  Universidad,  vivamente  instados  en  1546  y  1547  Por 
los  principales  catedráticos,  tuvieron  que  examinar  las  quejas  formuladas 
contra  Ramus,  quien,  decían  ellos,  trastornaba  todos  los  estudios  en  el  colegio 
de  Presles.  Pero  Ramus  había  sido  sostenido,  á  pesar  de  la  Sorbona  al 
frente  de  este  colegio,  por  un  decreto  del  Parlamento,  y  los  catedráticos 
eran  impotentes  contra  él.  Por  otra  parte,  estaba  apoyado  por  su  antiguo 
condiscípulo  Cárlos  de  Lorena,  preceptor  del  hijo  de  Francisco  I 
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En  1547,  por  muerte  de  Francisco  I,  subió  al  trono,  bajo  el  nombre  de 
Enrique  II,  su  hijo,  el  alumno  del  cardenal  de  Lorena.  Este  pensó  desde 
entónces  en  hacer  revocar  el  decreto  que  imponía  silencio  á  Ramus.  «En 
todas  épocas,  decía  al  rey,  se  ha  sido  dueño  de  escoger  en  filosofía  sus 
amigos  y  sus  adversarios,  y  no  se  podía  filosofar  de  otra  manera.  Platón  y 
Aristóteles  fueron  los  primeros  que  usaron  de  esta  libertad  natural. » 

Enrique  II,  digno  de  comprender  estos  sentimientos  elevados,  dice 
M.  Thery  (i),  revocó  la  sentencia. 


«Dios,  dice  Ramus,  había  reservado  la  resolución  definitiva  de  esta  causa  al  buen 
rey  Enrique,  quien  habiendo  tenido  noticia  de  esta  controversia,  me  desató  la  lengua  y 
las  manos,  y  me  dió  facultad  y  poder  para  continuar  mis  estudios  (2).» 

Luego  que  la  Universidad  vió  á  Ramus  protegido  por  el  rey,  cesó  de 
perseguirle ;  pero  cuando  estuvieron  terminadas  sus  contiendas  con  el  cuerpo 
académico,  tuvo  que  habérselas  con  el  clero.  Hasta  se  esforzaban  por 
complicarle  en  asuntos  en  los  que  nada  tenía  que  ver,  tales  por  ejemplo 
como  las  violentas  pendencias  que  estallaron  en  aquella  época  ente  los 
alumnos  de  la  Universidad  y  los  religiosos  de  la  abadía  de  Saint  Germain- 
des-Prés.  Corrió  el  rumor  de  que  un  discurso  de  Ramus  había  provocado 
la  sedición  que  estalló  en  el  mes  de  julio  de  1548  (3).  Pues  bien,  ni  siquiera 
está  nombrado  en  la  relación  detallada  que  los  historiadores  Duboulay  y 
de  Thou  hicieron  de  todo  este  asunto  que  conmovió  vivamente  á  París. 
Ramus  estaba  entónces  ocupado  en  trabajos  que  le  absorbían  completa¬ 
mente:  publicaba  una  nueva  edición  de  sus  Aristotélicas  Animadversiones, 
obra  que  había  sido  condenada  bajo  Francisco  I,  y  escribía  sus  Lecciones 
acerca  de  los  diálogos  de  Platón,  acerca  de  la  Retórica  de  Cicerón  y  acerca 
de  las  InstilMciones  oratorias  de  Quintiliano . 


(1)  Historia  de  la  educación,  p.  22. 

(2)  Advertencia  al  Consejo  privado.. 

(3)  Memorias  históricas  acerca  del  Pré  aux  Clercs. 
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Los  catedráticos  de  la  Universidad  le  atacaron  violentamente  con  motivo 
de  su  crítica  de  Quintiliano.  Galand  le  acusa  «de  corromper  á  la  juventud 
y  de  enseñarle  en  sus  libros  ineptos,  con  el  desprecio  de  Quintiliano,  la 
presunción,  la  insolencia  y  todos  los  vicios,  el  egoismo,  la  codicia,  todas 
las  vergüenzas  y  todas  las  traiciones. »  Ramus  contestó  solamente  con  des¬ 
deñoso  silencio  á  todos  estos  ataques. 

Acudieron  á  otro  medio  para  perjudicarle  con  mayor  seguridad.  Santiago 
Charpentier,  uno  de  los  enemigos  declarados  de  Ramus,  acababa  de  ser 
nombrado  rector.  Acusó  al  director  del  colegio  de  Presles  de  infringir  regla¬ 
mentos  universitarios  acerca  de  los  estudios,  y  á  sus  profesores  de  explicar, 
en  el  curso  de  filosofía,  no  solamente  las  obras  de  los  filósofos,  sino  también 
las  de  los  poetas  y  de  los  oradores,  sistema  contrario  á  los  estahitos  de  ia 
Universidad. 

Aunque  fundado  este  asunto  en  razones  pueriles,  y  en  el  cual  tomaron 
parte,  bajo  diversos  títulos,  los  directores  de  las  Facultades,  hubiera  acabado 
por  tener  graves  consecuencias  para  el  director  y  para  algunos  profesores 
del  colegio  de  Presles,  si  el  cardenal  de  Lorena,  el  antiguo  condiscípulo  de 
Ramus  ,  usando  de  su  influencia,  no  hubiese  conseguido  hacer  ver  que 
aquella  dificultad,  desembarazada  de  todos  los  malos  efugios,  se  reducía  á 
casi  nada.  Un  decreto  del  13  de  abril  de  1551  (i)  terminó  este  litigio  que 
metía  mucho  ruido  en  París.  Era  permitido  á  Ramus  adoptar  en  su  ense¬ 
ñanza  el  método  que  juzgara  mejor,  -con  tal  que  explicara,  en  las  horas 
ordinarias  de  las  clases,  los  autores  prescritos  por  los  reglamentos. 

Indignado  el  cardenal  de  Lorena  de  las  miserables  dificultades  con  que 
los  pedantes  universitarios  se  esforzaban  por  impedir  los  progresos  de  las 
letras  y  de  la  filosofía,  resolvió  apelarse  á  la  autoridad  del  rey.  Partió  para 
Blois,  donde  se  encontraba  entonces  la  corte,  y  tuvo  una  larga  conversación 
con  Enrique  II,  con  motivo  del  último  proceso  intentado  contra  Ramus. 

A  consecuencia  de  esta  conversación,  dirigió  el  mismo  rey  á  Ramus 
una  carta  llena  de  estímulos  y  elogios,  en  la  que  le  anunciaba  que  acababa 


(i;  Du  Boulay,  Histoire  de  la  Universidad. 
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de  crear  á  favor  suyo,  en  el  colegio  de  Francia,  una  cátedra  de  elocuencia  y 
filosofía,  y  que  le  autorizaba  á  continuar  en  él  sus  estudios,  según  el  plan 
que  él  se  había  trazado  (i). 

No  se  podía  contestar  de  un  modo  más  brillante  álos  ataques  y  chismes 
con  que  se  abrumaba  al  filósofo  reformador. 

El  profesor  real  abrió  su  curso  en  el  colegio  de  Francia  en  el  mes 

de  agosto  de  1551,  y  asistieron  á  su  discurso  de  apertura  el  parlamento, 
el  clero,  la  Universidad ,  representados  por  los  más  distinguidos  de  entre 
sus  miembros.  Aquel  imponente  auditorio  se  componía  de  dos  mil  personas, 
pertenecientes  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Ramus  comenzó  su  discurso  por  un  homenaje  de  reconocimiento  al  rey 
Enrique  II  y  al  cardenal  de  Lorena. 


«Se  me  ha  echado  en  cara  como  una  especie  de  deshonra,  dice  después,  ser  el  hijo 
de  un  carbonero.  Es  verdad  que  se  hizo  carbonero  mi  abuelo  después  de  haber  visto 
tomar  y  saquear  su  ciudad  natal,  y  estando  ya  desterrado  de  su  patria;  mi  padre  fué 
labrador,  y  yo  mismo  he  sido  más  miserable  que  todos  ellos.  Y  hé  aquí  lo  que  ha  dado 
motivo  á  no  sé  qué  mal  rico,  sin  abuelos,  ni  patria,  para  echarme  en  cara  la  pobreza  de 
de  mis  nobles  antepasados.  Pero  yo  soy  cristiano,  y  jamas  he  considerado  la  pobreza 
como  un  mal;  yo  no  soy  de  aquellos  peripatéticos  que  se  imaginan  que  no  se  podrían 
hacer  grandes  cosas  si  no  se  tuvieran  grandes  riquezas.  ¡Dios  omnipotente!  este  nieto 
de  carbonero,  este  hijo  de  labrador,  este  hombre  abrumado  con  tantas  desgracias,  no  te 
pide  riquezas  que  le  serían  inútiles  para  una  profesión  cuyos  solos  instrumentos  son 
papel,  una  pluma  y  tinta;  pero  te  suplica  que  le  concedas  durante  toda  su  vida  un  espí¬ 
ritu  recto,  un  celo  y  una  perseverancia  que  jamas  se  cansen.» 

Efectivamente,  Ramus  podía  no  temer  la  pobreza,  porque  su  templanza 
era  ejemplar.  Comía  apénas  á  la  hora  de  la  comida,  y  pasó  veinte  años  sin 
beber  vino:  sólo  comenzó  á  beberlo  por  órden  de  los  médicos.  Levantábase 
muy  de  mañana,  y  estudiaba  todo  el  día.  Guardó  el  celibato  con  una  pureza 


(i)  Wadclington,  Ramus ^  su  vida,  s2is  escritos,  p.  79. 
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que  ni  siquiera  mereció  la  sospecha  de  una  mancha,  y  evitaba  como  un 

veneno  las  conversaciones  indecentes  (i). 

En  1552  tenía  Ramus  la  fama  de  poseer  fortuna.  Nancel,  su  alumno  y 
biógrafo  calcula  su  renta  en  2,000  libras  tornesas  (próximamente  unos 
20  000  francos  de  nuestra  actual  moneda);  pero  el  total  de  sus  gastos  era 
poco  más  ó  ménos  igual  al  de  sus  ingresos  (2).  Mantenía  doce  estudiantes 
sacados  todos  del  país  de  Soissons,  quienes  le  servían  no  obstante  delecta¬ 
res  y  copistas.  Empleó  sus  economías  de  varios  años  en  la  reconstrucción 
de  su  amado  colegio  de  Presles. 

Ramus  era  grande  orador.  Explicaba  su  curso  en  el  colegio  de  Francia 
después  del  medio  día  y  su  lección  duraba  una  hora.  Nunca,  subía  á  la 
cátedra  sin  haberla  préviamente  meditado.  En  la  pronunciación  de  su  dis¬ 
curso  todo  era  estudiado,  gesto,  actitud,  movimiento  de  la  fisonomía.  Su 
discípulo  Nancel  refiere  que  un  día  le  sorprendió  puesto  delante  de  un  espejo, 
ensayando  la  pronunciación  de  una  lección.  En  su  cátedra  tenía  siempre  á 
su  lado  un  alumno  encargado,  ya  de  avisarle,  tirándole  del  vestido,  de  las 
faltas  que  pudieran  escapársele,  ya  de  presentarle  sucesivamente  los  libros 
cuyas  citas  necesitaba  hacer.  Como  era  hombre  demasiado  ilustrado  para 
creer  que  no  pudiera  errar,  no  solamente  escuchaba  con  franqueza  las  críti¬ 
cas,  sino  que  hasta  suplicaba  á  sus  amigos  que  se  las  dirigieran,  y  no 
dejaban  de  hacerlo. 

Improvisaba  con  maravillosa  facilidad  no  sobre  cosas  frívolas,  sino 
sobre  asuntos  graves  y  elevados.  De  todos  los  hombres  de  su  época  era  el 
que  ménos  se  complacía  en  las  conversaciones  insípidas,  juegos  de  palabras 
y  epigramas. 

En  su  colegio  era  extremadamente  severo.  En  esto  conviene  también 
Nancel,  y  sus  enemigos  pretendían  que  todos  sus  subordinados  temblaban 
en  su  presencia.  Cada  noche  pasaba  una  larga  y  última  revista  á  las  clases. 


(1)  Vanosius,  VitaRami,^.  12. 

(2)  Nancel,  Viía  Rami,  p.  57  y  58. 
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distribuyendo  elogios  y  censuras,  y  haciendo  aplicar  sin  misericordia  la 
pena  del  látigo  á  los  alumnos  que  habían  cometido  faltas  graves. 

Para  terminar  el  día,  hacíase  leer  algo  después  de  la  cena.  Tenía  fre¬ 
cuentes  insomnios  ya  por  el  trabajo  y  cuidados,  ya  por  los  ataques  é  insul¬ 
tos  de  sus  enemigos.  La  lectura  era  el  principal  alivio  de  sus  padecimientos 
morales. 

En  su  lenguaje  y  maneras  tenía  Ramus  algo  de  noble  y  orgulloso,  que 
era  particularmente  simpático,  pero  que  no  se  encontraba  en  los  demas 
profesores  del  colegio  de  Francia.  Estéban  Pasquier  decía:  «Ramus  ense¬ 
ñando  á  la  juventud,  es  un  hombre  de  Estado. » 

En  el  libro  que  M.  Waddington  ha  consagrado  al  filósofo  que  nos 
ocupa  (i),  ha  hecho  con  notable  talento  de  análisis  una  especie  de  cuadro 
histórico  de  la  enseñanza  de  Ramus  en  el  colegio  de  Francia,  de  1551  al 
1561.  Entra  en  pormenores  que,  en  el  doble  punto  de  vista  literario  y 
filosófico,  están  llenos  de  interes,  pero  en  los  cuales  no  podríamos  seguirle 
sin  salimos  de  los  límites  de  esta  obra,  científica  ante  todo. 

Los  más  violentos  enemigos  de  Ramus  estaban  en  la  Sorbona  y  en  la 
Universidad.  Tenían  la  facultad  de  inquietarle  por  su  colegio  de  Presles, 
pero  nada  podían  contra  el  profesor  real  del  colegio  de  Francia  quien,  pro¬ 
siguiendo  con  toda  libertad  en  su  cátedra  la  ejecución  de  su  plan  de  una 
reforma  general  de  todas  las  artes  liberales,  contristaba  á  sus  enemigos,  sin 
apariencias  de  pensar  en  ellos  siquiera. 

Después  de  haber  aplicado  Ramus  la  lógica  á  la  elocuencia,  á  la  historia 
y  poesía,  para  completar  su  obra,  quiso  aplicarla  á  las  ciencias,  y  particu¬ 
larmente  á  las  matemáticas ;  pero  para  esto  le  era  preciso  emprender  nuevos 
estudios.  A  la  edad  de  cuarenta  años  apénas  si  conocía  todavía  más  que  los 
seis  primeros  libros  de  Euclides,  que  había  comentado  diez  años  ántes  en 
el  colegio  del  Ave-María.  Así  pues  le  quedaba  mucho  por  hacer.  Él  mismo 
nos  ha  contado  sus  penosos  trabajos  en  este  género. 


fl)  Ramus  ^  su  vida  y  sus  escritos,  cap.  IV. 
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«Había  emprendido,  dice,  aplicar  la  lógica  á  los  quince  libros  de  Euclides,  y  puse 
manos  á  la  obra.  Á  pesar  de  los  sabios  comentarios  de  Pedro  Mondovi,  encontraba 
tales  dificultades  en  mi  tarea  que  un  día,  después  de  haber  buscado  mucho  tiempo  una 
demostración  que  no  comprendía,  habiendo  quedado  una  hora  inmóvil,  sentí  cierto  entor¬ 
pecimiento  en  los  nervios  del  cuello.  Eché  léjos  de  mí  la  regla  y  el  compás,  y  me  indigné 
contra  las  matemáticas,  que  tanto  mal  causan  á  quienes  las  estudian  y  quieren;  pero 
muy  pronto  me  avergoncé  de  pararme  de  aquella  manera ,  y  cobrando  nuevo  valor 
después  de  aquel  tropiezo,  devoré  el  libro  décimo  y  continué  el  estudio  de  las  pirámides, 
de  los  prismas,  del  cubo,  de  la  esfera,  del  cono,  del  cilindro.  Una  vez  hube  salvado  estos 
primeros  escollos  y  enseñado  los  Elementos  de  Euclides,  leí  por  entero  los  Esféricos  de 
Teodoro,  los  Cilindricos  de  Arquímedes  (1).» 

La  paz  de  Amboise  vino  á  poner  término  á  la  guerra  civil  el  10  de 
marzo  de  1563.  Ramus  volvió  á  París,  y  entró  otra  vez  en  su  colegio  de 
Presles.  Continuó  igualmente  su  curso  en  el  colegio  de  Francia.  En  su 
discurso  de  nueva  entrada,  se  comprometió  de  un  modo  formal  á  entregarse 
enteramente  á  la  ciencia  y  renunciar  en  lo  sucesivo  á  toda  polémica. 

No  se  había  entibiado  su  afición  á  las  matemáticas,  y  se  entregó  otra 
vez  á  este  estudio  con  nuevo  aliento.  Estaba  en  correspondencia  con  alguno 
de  los  principales  geómetras  de  Europa.  Por  las  noticias  que  de  este  modo 
había. adquirido,  se  había  puesto  al  corriente  de  la  historia  de  esta  ciencia 
desde  los  tiempos  antiguos.  Compraba  manuscritos,  ó  los  hacía  copiar  y 
traducir  gastando  mucho;  de  este  modo  llegó  á  formar  una  colección  de 
obras  de  matemáticas  que,  dice  M.  Waddington,  no  era  el  menor  adorno 
de  su  biblioteca. 

En  1565  ocurrió  en  el  Colegio  de  Francia  un  asunto  bastante  árduo. 
Ramus,  que  se  encontró  complicado  en  él,  se  atrajo  un  recrudecimiento  de 
odios  en  su  cualidad  de  profesor  decano. 

Habiendo  muerto  el  profesor  de  matemáticas  Pascual  de  Hamel  fué 
preciso  nombrarle  un  sucesor,  y  el  escogido  era  un  cierto  Dampestre  Cosel 
siciliano,  que  no  entendía  nada  en  matemáticas,  y  no  sabía  hablar  ni  el 


( I )  Discurso  De  stia  professione. 
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francés  ni  el  latín.  Ramus  le  propuso  que  explicara  una  lección  pública 
sobre  Euclides;  pero  desde  el  primer  día  dijo  tales  barbarismos  y  cometió 
tan  garrafales  faltas  de  cálculo,  que  su  auditorio  le  silbó  y  denostó.  Inter¬ 
vino  entóneos  un  decreto  del  parlamento  que  mandaba  á  Dampestre 
sujetarse  á  un  exámen.  Conociéndose  incapaz  de  sufrir  semejante  prueba, 
vendió  Dampestre  secretamente  su  cargo  á  Charpentier,  antiguo  rector  de 
la  Universidad,  pero  muy  ignorante  en  matemáticas.  Sólo  que  era  un  talento 
flexible  y  hábil,  muy  ejercitado  por  otra  parte  como  profesor  de  filosofía  en 
el  manejo  de  la  palabra. 

Confirmado  Charpentier  en  su  nuevo  título,  obtuvo  la  autorización  de 
enseñar  á  la  vez  en  el  Colegio  de  Francia,  la  filosofía  y  las  matemáticas; 
pero  Ramus  que  deseaba  la  reputación  del  Colegio  de  Francia  y  qubría  que 
la  enseñanza  de  las  matemáticas  fuera  en  él  una  cosa  seria,  se  encolerizó  otra 
vez,  y  propuso  obligar  á  Charpentier  á  que  se  sometiera  á  un  exámen.  Vo 
mismo  os  examinaré,  dijo  á  Charpentier.  F1  Parlamento  tuvo  también  que 
entender  en  el  asunto. 

Fsta  vez  no  obstante  no  ganó  Ramus  la  causa.  Por  la  promesa  que  hizo 
Charpentier  de  ponerse  en  tres  meses  al  corriente  para  enseñar  á  Fuclides, 
fué  admitido  provisionalmente  como  profesor  y  se  le  dispensó  de  exámen. 

Fste  asunto  excitó  contra  Ramus  nuevos  odios  y  no  ménos  ardientes  que 
los  que  ya  tantas  veces  habían  perturbado  su  vida.  Difícilmente  imaginaría 
nadie  las  invectivas,  las  calumnias,  las  palabras  ofensivas  y  groseras  á  que 
se  entregaron  contra  él  Charpentier  y  sus  amigos  en  escritos  impresos. 
Llegaban  hasta  el  extremo  de  publicar  chanzas  y  juegos  de  palabras  acerca 
de  sus  cabellos  blancos. 

Los  más  peligrosos  de  todos  los  ataques  eran  los  que  tenían  por  objeto 
su  cambio  de  religión  porque  tendían  á  sublevar  el  fanatismo  de  las  muche¬ 
dumbres  contra  el  profesor  real.  Ramus  se  vió  obligado  á  acudir  ante  los 
tribunales  contra  las  violencias  de  Charpentier,  y  éste,  condenado  á  encar¬ 
celamiento,  tuvo  que  retractarse. 

Esta  condena  puso  término  por  algún  tiempo  á  la  calumnia;  pero  por 
esto  los  odios  se  hicieron  más  violentos.  Más  de  una  vez  estuvo  Ramus  á 
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punto  de  ser  asesinado  (i).  Cuando  la  guerra  civil  estalló  nuevamente,  en 
setiembre  de  1567,  hubiera  sido  probablemente  asesinado  si  no  hubiese 
tomado  el  partido  de  refugiarse  pronto  á  San  Dionisio,  en  el  campamento 
del  príncipe  de  Condé. 

Por  un  decreto  del  Parlamento  se  despojó  á  Ramus  de  su  cátedra; 
pero  se  le  devolvió  después  de  la  paz  llamada  de  San  Dioiiisio. 

El  príncipe  de  Condé  y  el  almirante  de  Coligny,  al  frente  del  ejército, 
se  dirigen  hacia  la  Lorena.  Ramus  les  sigue:  parte  después  para  Alemania, 
á  donde  llega  por  entre  mil  peligros.  Allí  le  acogen  con  muchas  considera¬ 
ciones,  y  el  Elector  Palatino  le  envía  su  retrato. 

Ramus  da  en  Heidelberg  lecciones  de  matemáticas;  pero  si  tiene  admi¬ 
radores,  encuentra  también  adversarios.  Un  día,  para  impedir  los  escolares 
alemanes  que  subiera  á  su  cátedra,  retiraron  de  ella  el  escalón  ó  tarimilla; 
pero  al  punto  agachándose  un  francés,  presentó  su  espalda  por  escalón  al 
célebre  profesor,  quien  sube  á  su-  cátedra  y  comienza  su  discurso. 

La  paz  celebrada  á  fines  de  marzo  de  1568  permitió  á  Ramus  volver  á 
París.  Tomó  otra  vez  posesión  de  su  colegio  de  Presles,  en  el  cual  se  había 
también  instalado  Antonio  Muldrac,  en  virtud  del  decreto  del  Parlamento 
que,  en  1562,  le  había  conferido  el  título  de  Director.  Su  querida  biblioteca 
había  sido  saqueada,  no  encontró  en  ella  más  que  los  estantes  vacíos.  Sólo 
se  había  podido  sustraer  de  los  saqueadores  su  manuscrito  de  las  ScholcB 
mathematicce . 

Muy  pronto  notó  Ramus  que  París  no  podría  ser  aún  para  él  una  resi¬ 
dencia  pacífica  y  segura;  así  que  pidió  al  rey  una  licencia  de  un  año,  que 
le  fué  concedida.  El  rey  le  confió  la  misión  de  visitar  las  principales  acade¬ 
mias  de  Europa. 

En  agosto  de  1568  emprendió  Ramus  su  viaje  á  Alemania,  acompañado 
de  sus  dos  discípulos  Federico  Reisner  y  Teófilo  Banosio,  que  le  servían  de 
secretarios.  Cruzaron  el  territorio  francés  rodeados  de  peligros,  porque 


(i)  Nancel,  Vita  Kami , 
TOMO  II. 


17 


130 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


fueron  detenidos  varías  veces,  pero  les  sacó  felizmente  de  apuros  la  misión 
de  que  Ramus  se  hallaba  investido  por  Cárlos  IX. 

En  todos  los  puntos  de  Suiza  y  Alemania  encontró  Ramus,  á  quien 
apellidaban  el  Platón  francés,  la  más  cordial  hospitalidad.  En  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  donde  se  detenía  encontraba  corresponsales  ó  antiguos 
discípulos.  Se  daban  banquetes  en  su  obsequio,  se  le  arengaba,  se  le  trataba 
á  veces  como  á  un  príncipe.  Se  apreciaba  y  admiraba  al  hombre  célebre; 
pero  las  academias  alemanas,  á  quienes  no  satisfacían  sus  reformas,  des¬ 
echaban  sus  ofrecimientos  de  servicio.  La  de  Estrasburgo  le  hizo  responder 
que  no  podía  ser  admitido  á  enseñar  en  su  seno  (i).  El  elector  palatino, 
Federico  III,  le  nombró  para  una  cátedra  en  Heidelberg;  pero  al  punto  el 
Senado  y  la  Universidad  hicieron  observaciones.  El  príncipe  persistió,  pero 
se  le  dirigieron  nuevas  observaciones,  y  en  todas  partes  encontró  la  más 
viva  Oposición.  Federico  III  no  hizo  ningún  caso  de  ella,  y  se  anunció  la  pri¬ 
mera  lección  de  Ramus. 

Habíanse  formado  dos  partidos  entre  los  estudiantes,  uno  favorable  y 
otro  contrario  á  Ramus.  Llega  el  profesor  el  día  indicado,  y  á  pesar  del 
tumulto  que  reinaba  en  el  aula,  consigue  subir  á  la  cátedra.  Apénas  empero 
ha  comenzado  su  discurso,  le  interrumpen  los  silbidos,  gritos  y  pateamien¬ 
tos.  En  medio  de  otro  tumulto  semejante  había  otra  vez  comenzado  su  curso 
de  dialéctica  en  el  colegio  de  Francia,  y  había  conseguido  vencer  la  hosti¬ 
lidad  de  sus  oyentes.  Su  indomable  carácter  había  quedado  el  mismo,  y  los 
estudiantes  alemanes  no  le  parecían  más  difíciles  de  reducir  que  los  estu¬ 
diantes  franceses.  Con  su  imperturbable  sangre  fría  fatigó  los  silbidos,  gritos 
y  vociferaciones,  y  acabó  por  hacerse  escuchar.  Su  peroración,  dice  Banosio, 
fué  tan  elocuente  que  la  reunión,  después  de  haberle  escuchado  con  pro¬ 
fundo  silencio,  estalló  unánime  en  aplausos. 

Ramus  terminó  su  curso  acerca  de  Cicerón  á  principios  de  enero  de  1570. 

Después  de  haber  salido  de  Eidelberg ,  fué  á  visitar  Francfort, 
Nuremberg,  Augsburgo,  etc.  A  primeros  de  junio  llegó  á  Génova,  donde 


(O  Waddington,  Ramus,  su  vida  y  sus  escritos,  página  196. 
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fué  bien  acogido.  Dió  allí  lecciones  públicas  de  literatura.  Después  fué  á 
Lausanna,  de  donde  partió  para  regresar  á  París. 

Durante  la  ausencia  de  Ramus  había  Cárlos  IX  publicado  un  edicto  en 
el  cual  decía  «que  todos  los  que  enseñan  ó  enseñarán,  ó  darán  lecciones, 
ya  en  escuelas  privadas  ó  públicas  en  la  Universidad...  hasta  los  que  tienen 
cargos  y  retribuciones  de  Su  Majestad  para  dar  lección  y  ejercicio  público, 
serán  de  la  religión  católica  y  romana. »  El  canciller  de  L  Hopital  se  negó 
á  estampar  el  sello  real  en  este  edicto,  y  hasta  muy  pronto,  habiéndose 
hecho  el  ilustre  magistrado  sospechoso  de  protestantismo,  debió  entregar 
los  sellos  al  rey  y  retirarse.  El  Parlamento  mandó  por  un  decreto  á  la 
Universidad  que  proveyera  el  reemplazo  de  aquellos  de  sus  miembros,  pro¬ 
fesores,  directores,  etc.,  hasta  lectores  del  rey ,  que  pertenecían  á  la  religión 
reformada. 

Vuelto  Ramus  á  París,  encontró,  pues,  su  puesto  ocupado,  así  en  el 
colegio  de  Presles  como  en  el  de  Francia.  Ya  no  podía  contar  con  el  apoyo 
del  cardenal  de  Lorena,  cuya  protección  y  amistad  había  perdido  por 
siempre,  con  su  conversión  á  la  nueva  religión.  Hubiera  querido  poder 
obtener  una  cátedra  en  Ginebra,  y  retirarse  á  dicha  ciudad;  pero  Teodoro 
de  Beza,  el  jefe  protestante,  á  quien  hizo  sondear  acerca  de  este  punto, 
declinó  sus  ofrecimientos.  En  la  Academia  de  Ginebra  no  se  quería  admitir 
á  un  profesor  que  se  había  declarado  el  irreconciliable  enemigo  de  Aris¬ 
tóteles. 

La  suerte  de  Ramus  interesó  á  Catalina  de  Médicis.  No  podía  hacerle 
devolver  su  cátedra  ni  su  colegio;  pero  obtuvo  del  Consejo  del  Rey  que 
Ramus  conservara  sus  títulos  y  sus  sueldos.  En  consideración  á  sus  dilata¬ 
dos  servicios,  se  le  dobló  también  su  sueldo  de  profesor  en  el  Colegio  de 
Francia. 

Estando  como  al  amparo  de  la  reina  madre,  se  disponía  Ramus  á  tomar 
otra  vez  nó  la  palabra  pero  sí  la  pluma;  preparaba  la  redacción  de  sus 
cursos,  que  quería  publicar  en  francés,  cuando  una  muerte  de  las  más 
horribles  vino  á  interrumpir  bruscamente  su  carrera. 

Sabido  es  que  en  la  noche  del  24  al  25  de  agosto  de  1572  dió  una 
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mano  real  la  señal  de  la  espantosa  matanza  de  San  Bartolomé.  Ramus  vivía 
en  el  colegio  de  Presles,  en  compañía  de  Banosio,  su  discípulo  y  secretario. 

El  martes  26  de  agosto,  al  terminar  el  segundo  día  de  la  matanza,  unos 
asesinos  guiados  por  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  era  sastre  y  el  otro 
alguacil,  penetran  violentamente  en  el  colegio  de  Presles,  después  de  haber 
forzado  su  entrada,  desde  las  bodegas  hasta  los  graneros.  Aquellos  hombres 
eran  evidentemente  asesinos  pagados ,  porque  no  podían  haber  tenido  jamas 
nada  que  ver  con  Ramus.  Luégo  que  éste  oye  pronunciar  amenazas  de 
muerte,  comprende  que  se  dirigen  á  él,  y  que  ha  llegado  su  última  hora. 
Sube  al  quinto  piso,  se  encierra  en  su  pequeño  cuarto  de  trabajo,  y  allí, 
prosternado  en  la  presencia  de  Dios,  espera  el  momento  fatal  en  religioso 
recogimiento. 

No  esperó  mucho  tiempo.  Siguiendo  algunas  indicaciones  que  se  le 
habían  dado,  sube  la  cuadrilla  de  sicarios  al  quinto  piso,  descubre  el  retiro 
del  filósofo  y  derriba  la  puerta  del  gabinete.  Ramus,  que  estaba  arrodillado, 
juntas  las  manos  y  vueltos  al  cielo  los  ojos,  en  el  momento  de  precipitarse 
hacia  él  los  asesinos,  se  levanta  en  seguida  para  hablarles.  Se  le  conceden 
algunos  instantes  para  encomendar  su  alma  á  Dios,  y  él  pronuncia  estas 
palabras  : 


«Dios  mió,  pequé  contra  Tí;  hice  el  mal  en  tu  presencia,  tus  juicios  son  justicia  y 
verdad.  Ten  piedad  de  mí,  y  perdona  á  estos  desgraciados:  no  saben  lo  que  hacen.» 


No  pudo  continuar.  Uno  le  descarga  en  la  cabeza  el  arcabuz  cuyas  balas 
fueron  á  clavarse  en  la  pared;  y  otro  le  atravesó  el  cuerpo  con  la  espada. 
La  sangre  corría  en  abundancia;  sin  embargo  Ramus  respiraba  todavía. 
Entónces,  para  rematarle  con  más  prontitud,  le  arrojan  por  la  ventana 
desde  la  altura  del  quinto  piso.  El  cuerpo  encuentra  un  tejado  en  su  caída, 
rebota,  y  vá  á  caer  palpitante  al  patio  del  colegio.  La  sangre  y  las  entra¬ 
ñas  están  esparcidas  por  el  suelo;  sin  embargo,  el  corazón  no  ha  cesado  de 
latir:  Ramus  respira  aún.  Se  ultraja  aquel  cuerpo  sangriento;  átanle  los 
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pies  con  una  cuerda,  y  lo  arrastran  por  las  calles  hasta  el  Sena,  á  donde  le 
arrojan. 

Algunos  transeúntes  observaron  el  cadáver  que  sobrenadaba  cerca  del 
puente  San  Miguel,  y  lo  hicieron  sacar  á  la  orilla  por  unos  barqueros. 
¿Hiciéronlo  solamente  por  verle  ó  para  hacerle  dar  sepultura?  Se  ignora. 

Se  sospechó  que  Charpentier  había  pagado  á  los  asesinos. 

«La  bajeza  de  su  odio  y  el  cinismo  de  sus  palabras,  dan  á  esta  conjetura,  dice 
M.  Thory,  el  peso  de  una  horrible  verdad  (i).» 

«Ramus,  dice  Montucla,  murió  casi  de  mano  de  Charpentier,  su  compañero  y  ene¬ 
migo.  P or  lo  demas,  su  sangre  cayó  gota  á  gota  sobre  la  posteridad  del  culpable,  porque 
el  hijo  de  este  bárbaro  profesor  murió  algunos  años  después  en  un  cadalso,  como  cóm¬ 
plice  de  una  conspiración  contra  Enrique  IV  (2).» 

M.  Waddington  prueba  en  su  obra  que  Charpentier  había  enviado  y 
pagado  los  asesinos  de  Ramus. 

Reuniendo  los  rasgos  dispersos  trazados  por  Teófilo,  Banosius,  Nancel, 
Freigius,  discípulos  del  filósofo,  puede  formarse  una  idea  muy  clara  de  la 
persona  de  Ramus.  Era  de  elevada  estatura,  y  su  fisonomía  era  hermosa. 
Tenía  la  cabeza  abultada,  la  frente  ancha,  la  nariz  aguileña,  los  ojos  negros 
y  vivos,  el  rostro  moreno  pálido  y  de  belleza  varonil,  la  barba  y  los  cabellos 
negros.  Su  boca  risueña  unas  veces,  severa  otras,  tenía  una  gracia  poco 
común;  su  voz  era  á  la  vez  dulce  y  grave.  Así  en  sus  maneras  como  en  su 
traje  se  notaba  una  sencillez  que,  aunque  austera,  no  excluía  la  elegancia. 
Todos  sus.  movimientos  eran  los  de  un  hombre  de  distinción.  Llevaba  la 
cabeza  erguida.  Su  continente  era  noble,  y  cuando  hablaba,  se  expresaba 
con  la  gracia  y  la  urbanidad  de  un  señor,  como  dice  Brantome. 

«Hijo  amante,  dice  M.  Ch.  Desmaze,  cuando  no  podía  ir  á  ver  á  su  madre,  en  el 
Vermandois,  la  hacía  ir  á  París.  Alimentó  en  su  ancianidad  á  su  tío  Charpentier,  que  le 
había  proporcionado  los  medios  de  salir  del  pueblo  de  Cus  (3). » 


(0  A.  J.  Thery,  Historia  de  la  educación,  tom.  II,  pág.  55. 

(2)  Historia  de  las  Matemáticas,  parte  III,  lib.  III. 

(3)  llamus,  profesor  en  el  colegio  de  Francia,  París,  1854.  En  12°,  página  102. 
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Por  su  testamento,  cuyo  texto  da  M.  Waddington,  instituía  Ramusuna 
cátedra  de  matemáticas  en  uno  de  los  colegios  de  la  Universidad,  el  del 
colegio  de  Maítre  Gervais.  Una  de  las  condiciones  fundamentales  de  aquella 
fundación  era  que,  cada  tres  años,  se  publicara  la  cátedra  por  concurso. 
Roberval  ocupó  por' tiempo,  durante  el  siglo  siguiente,  la  cátedra  fundada 
por  Ramus,  y  la  supresión  del  colegio  de  Mattre  Gervais  la  hizo  quedar 
vacante  por  espacio  de  muchos  años ,  pero  se  restableció  después  y  el 
geómetra  Manduit  la  ocupó  con  honra. 

Se  encuentra  la  lista  de  las  obras  de  Ramus  en  las  Memorias  para  ser¬ 
vir  á  la  historia  de  la  república  de  las  letras,  del  padre  Niceron  ( i ).  Casi 
todas  tienen  por  objeto  la  gramática,  retórica,  lógica  y  las  artes  liberales. 


(i)  TomosXniyXX. 
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JERÓNIMO  CARDAN. 


* 

10  Cardan  fue  uno  de  los  talentos  más  grandes  y  más  ex¬ 
de  su  siglo.  En  sus  voluminosas  obras,  que  no  forman 
T  ménos  de  diez  tomos  en  folio,  y  en  las  que  trata  los  diversos 
ramos  de  los  conocimientos  humanos,  filosofía,  historia  natural,  medicina, 
física,  aritmética,  geometría,  astronomía,  gramática,  dialéctica,  elocuen¬ 
cia,  etc.,  se  encuentran  á  menudo  observaciones  exactas,  profundas,  origi¬ 
nales,  y  hasta  rasgos  de  genio,  mezclados  con  las  más  singulares  refiexiones. 
Es  verdad  que  bebió  abundantemente  en  las  fuentes  de  la  antigüedad  griega 
y  latina,  y  que  puso  á  contribución  á  Aristóteles,  Teofrasto,  Hipócrates, 
Plinio,  Dioscórides,  Cicerón,  Séneca,  Celso  y  Vitruvio ;  pero  no  por  esto 
parece  ménos  extraordinaria  su  fecundidad,  sobre  todo  cuando  se  considera 
que  fué  siempre  extremadamente  pobre,  y  que  su  vida  estuvo  sembrada  de 
mil  disgustos  y  horriblos  pesares  que  no  le  dejaban  completa  libertad  de 
espíritu  sino  en  raros  intervalos.  Así  es  como,  por  otra  parte,  se  pueden 
explicar  algunas  particularidades  de  que  se  le  acusa.  Escalígero,  su  con¬ 
temporáneo,  dice  «que  en  ciertas  cosas  parecía  Cardan  superior  á  la  inteli¬ 
gencia  humana,  y  en  otras  varias  inferior  á  la  de  los  niños  (i). »  La  relación 


(i)  «Qui  in  quibusdem  interdum  plus  homine  supere,  inpluribus  minus  pueris  intelligere,  videbatur.» 
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de  la  historia  de  su  vida  aclarará  y  hará  apreciar  en  su  verdadero  punto  de 
vista  las  aberraciones  que  se  le  censuran. 

Esta  relación  puede  hacerse  con  mucha  exactitud,  merced  á  uno  de  sus 
libros :  Hieronymi  Cardani  Mediolcmensis  de  propria  vita,  verdadera  auto¬ 
biografía  del  autor,  como  se  dice  ahora.  Una  traducción  francesa  de  esta 
obra  de  Cardan  sería  de  inmenso  interés  para  la  historia  de  las  ciencias,  y 
no  nos  explicamos  que  no  se  haya  hecho  nunca.  Si  diéramos  una  traducción 
literal  de  Pfopria  Vita  nos  excederíamos  de  los  límites  que  en  esta  obra 
señalamos  á  cada  biografía  de  sabio.  Así  que  nos  contentaremos  con  tomar 
este  libro  por  guía,  como  el. documento  más  exacto  que  existe  acerca  del 
sabio  Milanes. 


I. 


Jerónimo  Cardan  era  hijo  de  un  abogado  ó  jurisconsulto  de  Milán, 
llamado  Fado  Cardan  y  de  Clara  Micheria.  No  eran  casados,  y  Jerónimo 
nació  de  una  unión  ilegítima.  En  ninguna  parte  confiesa  él  esta  circunstan¬ 
cia,  pero  la  deja  entender.  Él  dice  haber  sabido  que  estando  su  madre 
en  cinta,  tomó,  bien  que  inútilmente,  algunos  remedios  para  lograr  un 
aborto  (i). 

Si  estos  remedios  no  ejercieron  en  el  sistema  orgánico  del  niño  una 
influencia  perjudicial,  como  pudiera  suponerse,  debieron,  á  lo  ménos,  obrar 
fuertemente  en  la  madre.  Su  parto  fué  en  efecto  muy  laborioso,  y  duró  tres 
días.  Tuvo  lugar  en  Pavía  á  donde  había  sido  conducida  Micheria  para 
ocultarlo;  y  allí  nació  Jerónimo  Cardan,  quien,  por  decirlo  así,  había  sido 
arrancado  del  seno  de  su  madre. 

Al  nacer,  estaba  como  muerto,  aunque  tenía  ya  la  cabeza  cubierta  con 


(0  «Tentatis,  ut  audivi,  abortivis  modicamentis  frustra,  ortus  sum.»  {De propria  vita,  cap.  II). » 
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cabellos  negros  y  finos.  Sólo  se  consiguió  reanimarle  sumergiéndole  en  un 
baño  de  vino  caliente  (i). 

El  mismo  Cardan  ha  dado  lugar  á  una  ligera  incertidumbre  acerca  de  la 
época  de  su  nacimiento,  señalando  dos  fechas  diferentes,  una  en  la  obra  de 
Propria  Vita,  y  la  otra  en  el  tratado  de  Utilitate  ex  adver  sis  capienda. 
Bayle  ha  resuelto  esta  dificultad  y  ha  fijado  como  fecha  exacta  el  24  de 
setiembre  de  1501 . 

Fació  Cardan,  padre  de  Jerónimo,  era  un  hombre  muy  instruido  y 
particularmente  versado  en  matemáticas.  Tenía  por  amigos  hombres  que 
participaban  de  sus  aficiones  científicas,  entre  otros,  el  senador  J.  Angelo 
Salvatico,  el  mismo  que  descubrió  las  propiedades  de  la  espiral,  ántes  de 
haberse  publicado  aún  en  Occidente  los  libros  de  Arquímedes  (2).  Esta 
semejanza  de  aficiones  y  estudios  con  un  hombre  que  debía  tener  el  talento 
de  las  matemáticas  confirma  la  opinión  de  que  Fació  Cardan  era  también 
un  hábil  geómetra. 

Micheria,  la  njadre  de  Cardan,  era  devota  é  iracunda,  pero  dotada  de 
una  memoria  y  firmeza  de  carácter  que  no  permiten  compararla  con  una 
mujer  ordinaria.  Jamas  sintió  por  su  hijo  más  que  un  afecto  escaso  y  poco 
constante. 

Si  se  quiere  explicar  la  naturaleza  excepcional  de  un  hombre  ilustre, 
cuyo  carácter  y  conducta  presentaron  las  más  raras  contradicciones,  es  pre¬ 
ciso  conocer  muy  bien  las  costumbres,  espíritu  y  manera  d'e  vivir  de  sus 
padres,  las  circunstancias  principales  que  acompañaron  y  siguieron  á  su 
nacimiento,  los  cuidados  que  recibió  en  la  cuna  y  la  educación  primera 
cuyas  impresiones  demasiado  á  menudo  descuidadas  ó  mal  observadas  obran 
física  y  moralmente  sobre  la  vida.  Esto  lo  sabía  perfectamente  Cardan, 
médico  y  fisiólogo,  y  hé  aquí  por  qué  en  los  primeros  capítulos  de  su  libro 
insiste  mucho  acerca  de  su  nacimiento,  de  sus  padres,  etc. 


(1)  «Natus  tanquam  mortuus,  cum  capillis  nigris  et  crispis;  recreatus  balneo  vini  calidi  quod  alteri  potiiit  esse  perni- 
tiosum. » 

(2)  «Is  enim  estqui  Archimedis  cochleam  invenit,  nuiidum  vulgatis  Archimedi  libris.»  {De  Propria  Vita,  p.  8.) 
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Su  madre  no  le  lactó.  Dióle  un  ama  que  le  llevó  á  Moragi,  alquería  ó 
cortijo  situado  á  dos  leguas  de  Milán. 

Tenía  cuatro  años  cuando  lo  devolvió  á  su  madre.  Una  hermana  de  su 
madre,  llamada  Margarita,  vivía  con  ella.  Ambas  mujeres  le  trataron  con 
bastante  dureza.  Pegábanle  cruelmente,  y  más  de  una  vez  estas  violencias 
pusieron  su  vida  en  peligro.  No  dejaron  de  pegarle  hasta  que  tuvo  cum¬ 
plidos  los  siete  años  de  edad;  pero  no  por  esto  le  trataron  con  mayor  sua¬ 
vidad.  Para  él  no  hubo  más  cambio  que  el  género  de  infortunio;  en  el  fondo, 
su  desgraciada  suerte  continuó  siendo  la  misma.  Su  padre  y  su  madre  no 
vivían  aún  juntos. 

Unidos  á  pesar  suyo  Fació  y  Micheria  por  un  hijo  á  quien  debían  todas 
sus  atenciones,  comprendieron  finalmente  que  una  habitación  común  era 
bajo  todos  conceptos  lo  más  conveniente  á  su  situación.  Alquilaron,  pues, 
una  casa,  la  que  habitaron  todos  juntos  Fació  Cardan,  Micheria,  su  hermana 
Margarita  y  el  jóven  Jerónimo. 

A  contar  desde  este  momento,  obligado  Jerónimo  á  seguir  siempre  á  su 
padre,  pasó  de  repente  de  una  vida  poltrona  é  inactiva,  á  un  ejercicio 
mucho  más  fatigoso  de  lo  que  permitían  una  complexión  delicada  y  una 
edad  todavía  tierna.  Fació  prefería  que  su  hijo  le  acompañara  ántes  que 
abandonarle  al  sospechoso  cuidado  de  la  madre  y  de  la  tía. 

A  principios  de  su  año  octavo  le  atacó  una  disentería  acompañada  de 
calentura,  qué  le  puso  en  los  umbrales  del  sepulcro.  Después  de  su  conva¬ 
lecencia  quedó  dispensado  de  acompañar  á  su  padre. 


«Pero,  añade  él,  no  estaba  todavía  satisfecha  la  ira  de  Juno  (i),  y  no  estaba  aún 
completamente  restablecido,  cuando  caí  desde  lo  alto  de  una  escalera,  teniendo  un  mar¬ 
tillo  en  la  mano,  con  el  cual  me  lastimé  la  parte  izquierda  de  la  frente.  La  herida  era 
grave,  el  hueso  fracturado.  A  la  edad  de  sesenta  y  cuatro  años  se  me  conoce  todavía 
su  cicatriz.» 


(1)  »Sed  nondum  exsatiata  ira  Junonis.» 
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Apénas  estaba  curado,  cuando  estando  un  día  sentado  delante  de  la  casa 
de  su  padre,  se  desprendió  una  piedra  de  la  cornisa  de  una  casa  vecina  muy 
alta,  le  cayó  encima,  y  le  hirió  en  la  cabeza. 

Entraba  en  el  décimo  año  de  su  edad  cuando  su  padre  dejó  aquella  casa 
funesta,  y  alquiló  otra  en  la  misma  calle,  donde  fue  á  vivir  con  su  familia. 

Su  padre  le  obligaba  siempre,  á  pesar  de  su  corta  edad,  á  seguirle  á 
todas  partes.  Algo  más  tarde  fué  tratado  con  más  dulzura,  porque  Fació 
había  tomado  consigo  dos  sobrinitos  que,  uno  después  de  otro,  fueron  á 
aliviar  la  esclavitud  de  Jerónimo,  compartiéndola  con  él  (i). 

Jerónimo  tenía  diez  y  seis  años  cuando  su  padre  mudó  otra  vez  de  casa 
para  ir  á  habitar  la  de  uno  de  sus  parientes,  Alejandro  Cardan. 

Entre  tanto  el  jóven  había  llegado  al  momento  de  escoger  una  carrera, 
y  se  le  envió  como  estudiante  á  la  Universidad  de  Pavía.  Hasta  entónces  no 
había  tenido  más  maestro  que  su  padre,  y  había  aprendido  el  latin  hablando 
esta  lengua  con  él.  De  la  misma  manera  le  había  enseñado  Fació  los  ele¬ 
mentos  de  aritmética,  de  geometría  y  sobre  todo  de  astrología  (2). 

Cuando  Jerónimo  Cardan  se  queja  de  las  grandes  fatigas  que  su  padre 
le  obligaba  á  soportar,  llevándoselo  consigo,  como  un  esclavo,  no  piensa 
que  su  educación  é  instrucción  dependían  sobre  todo  de  ello.  El  respeto  que 
debe  á  su  madre  no  le  permite  decir  todo  el  mal  que  piensa  de  ella;  pero 
dice  lo  bastante  para  dar  á  entender  que  no  tenía  ninguna  de  las  cualidades 
necesarias  para  educar  bien  á  un  hijo.  Al  contrario,  se  alaba  mucho  Jeró¬ 
nimo  Cardan  de  la  buena  educación  que  recibió  de  su  padre,  y  atribuye  á 
sus  excelentes  lecciones  los  rápidos  progresos  que  hizo  en  las  ciencias. 


«Oh  padre  mió,  dice,  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas  cada  vez  que  recuerdo  tu  bene¬ 
volencia  para  conmigo.  Pero,  en  cuanto  me  sea  posible,  te  pagaré  mis  deudas  de  pro¬ 
funda  gratitud,  oh  padre  mió,  que  me  prodigaste  siempre  tu  ternura  y  cuidados.  Miéntras 


(1)  «Longe  tamen  melius  mecum  egit,  nam  nepotes  dúos  interim,  unum  post  allum  habuit,  quorum  servitutc  levior  tanto  , 
meafacta  est.»  [De  Vita  pvopria,  cap.  IV). 

(2)  «interim  me  pater  docuit,  locuendo  latinam  linguam,  et  arithmeticEe,  geometrise  atque  astrologite  rudimenta.»  (De 
iUiiate  ex  adversis  capienda,  p.  348). 
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se  lean  estas  páginas  se  celebrarán  tu  nombre  y  virtudes;  porque  tú  fuiste  de  admirable 
constancia  y  un  verdadero  santo  en  el  cumplimiento  de  tus  deberes  paternales  (i).» 

Por  este  pasaje  y  otros  que  citaremos  se  puede  juzgar  que,  en  el  fondo, 
tenía  Cardan  un  corazón  excelente  á  pesar  de  las  extravagancias  pasajeras 
de  su  humor.  Tenía  también  talento  agudo  y  penetrante.  Estudiando  en  la 
Universidad  de  Pavía,  disputó  públicamente  acerca  de  la  aritmética,  y  la 
geometría,  y  durante  algunos  días  explicó  lecciones  acerca  de  Euclides, 
sustituyendo  á  fray  Pómulo  Servita;  y  después  sustituyó  en  su  curso  de 
dialéctica  á  cierto  Pandulfo,  médico. 

Una  epidemia  causaba  estragos  en  Milán  el  año  1523.  Nuestro  jóven 
estudiante  fué  allá  para  ver  á  su  padre,  á  quien  encontró  moribundo,  pero 
que  más  inquieto  por  su  hijo  que  por  sí  mismo,  y,  por  otra  parte,  prendado 
de  su  buen  éxito,  le  mandó  que  partiera  inmediatamente  para  Pádua,  á  ñn 
de  terminar  allí  sus  estudios. 

Muy  luego  después  de  esto  recibió  allí  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
su  padre.  En  1524  había  obtenido  el  grado  de  maestro  en  artes,  y  á  últimos 
del  año  siguiente  obtuvo  su  diploma  de  doctor  en  medicina. 

A  pesar  de  su  juventud,  fué  nombrado  Jerónimo  Cardan  rector  de 
la  academia  de  Pádua,  pero  sólo  conservó  un  año  este  destino.  Como 
su  padre  no  le  había  dejado  nada,  no  podía  tener  otros  medios  de  existen¬ 
cia  que  los  que  él  llegara  á  procurarse  por  su  trabajo.  Uno  de  sus  amigos, 
Erancisco  Bonnefoi,  médico  de  Pádua,  le  aconsejó  que  fuera  á  establecerse 
en  la  pequeña  ciudad  de  Sacco  para  ejercer  la  medicina,  y  hasta  le  propor¬ 
cionó  los  medios  para  costear  los  gastos  de  su  primer  establecimiento. 

Seis  años  pasó  Jerónimo  Cardan  en  Sacco,  simultáneamente  ocupado 
en  proseguir  sus  estudios  y  curar  enfermos.  No  había  podido  pensar  en 
establecerse  en  Milán,  su  ciudad  natal,  en  una  época  en  que  era  víctima  de 


(i)  «Laciyma:  cocrlunlur  mihi,  cum  illius  in  me  beñevolenliain  mente  revolvo.  Sed  salisfaciam,  pater,  quoad  potero, 
mefitis  tviis,  pietatique  luce.  Et  doñee  chartae  hoec  legentur,  nomen  tuum  ac  virtus  celebrabitur.  Fuisti  eiiim  incorruptus  ad  omnia 
muñera,  vereque  sanctus.»  De  UtUiiate  ex  adversis  capienda,  lib,  lll,  cup.  11. 
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Pasando  pocos  días  después  por  una  calle  de  Sacco,  encuentra  una 
joven  vestida  de  blanco,  y  perfectamente  semejante  á  la  que  había  visto  en 
sueños.  Quedó  perdidamente  enamorado  de  ella.  Era  la  hija  de  Altobelli 
Bandarini,  comisario  ó  agente  de  reclutacion  para  el  ejército  de  Venecia  (i). 

Al  cabo  de  un  año  abandonaba  Sacco  para  ir  á  vivir  en  Gallerato,  donde 
pasó  diez  y  nueve  meses.  Allí  recobró  la  salud  por  completo;  pero  se  encon¬ 
tró  al  mismo  tiempo  en  absoluta  miseria.  «Dejé  de  ser  pobre,  dice,  porque 
me  faltó  todo  (2). » 

En  el  capítulo  vigésimoquinto  de  su  libro  nos  refiere  que  durante  los 
diez  meses  que  pasó  en  Gallerato,  no  ganaba  ni  siquiera  para  cubrir  las  más 
urgentes  necesidades  de  su  casa.  Habiéndole  sido  contraria  la  fortuna  en  el 
juego,  empeñó  las  joyas  de  su  mujer,  su  mobiliario,  utensilios,  etc. 


«Asombra  en  verdad,  añade,  que  yo  haya  podido  verme  falto  de  todo  auxilio  hasta 
tal  extremo,  pero  asombra  más  aún  que,  careciendo  de  todo,  no  haya  ni  mendigado, 
ni  hecho  nada,  ni  meditado  nada  indigno  de  mis  pasados,  ni  tampoco  de  mi  valor 
personal,  ó  de  los  títulos  y  pruebas  de  distinción  con  que  anteriormente  se  me  había 
honrado. » 

Volvió  á  Milán  donde  por  la  humanidad  de  los  administradores  del 
hospital  mayor,  y  la  protección  del  arzobispo  Felipe  Archinto,  obtuvo  una 
cátedra  de  matemáticas.  Tenía  entónces  treinta  y  tres  años. 

Dos  años  después  se  le  propuso  una  cátedra  de  medicina  en  Pavía;  pero 
la  rehusó,  porque  el  sueldo  señalado  á  dicha  cátedra  no  le  habría  dado  los 
medios  suficientes  para  vivir. 

Durante  el  mismo  año  le  hizo  invitar  el  papa  Paulo  III  para  trasladarse 
á  Plasencia;  pero  declinó  también  este  ofrecimiento,  lo  mismo  que  varios 
otros. 

El  año  siguiente  se  presentó  otra  vez  á  la  corporación  de  los  médicos  de 


( 1 )  «  T ribunus  collector  militise  Venetae  in  agro  Patavino . » 

(2)  «Desü  pauper  esse,  nam  nil  mihi  relictum  est.»  (De  Propria  vita,  p.  14). 
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'  Milán ;  pero  fue  desechado  una  vez  más.  Hasta  el  año  1539,  después  de 
dos  años  de  instancias,  no  consiguió  hacerse  agregar  á  aquella  corporación 
tan  reácia.  En  realidad  le  habían  eficazmente  apoyado  dos  hombres  emi¬ 
nentes,  Stondrati  y  Francisco  Cruccio;  pero  hacía  ya  cuatro  años  que, 
merced  á  la  protección  del  buen  arzobispo  Archinto,  se  le  había  autorizado 
para  ejercer  la  medicina  en  Milán. 

¿Qué  pensaba  pues  la  corporación  de  los  médicos  milaneses  que  tan 
obstinadamente  desechaba  á  un  profesor  que  gozaba  ya  de  ilustre  fama? 
Sólo  había  en  el  fondo  de  su  negativa  una  de  las  preocupaciones  y  de  las 
añejas  rutinas  de  las  corporaciones  del  Renacimiento,  que,  por  su  temeridad, 
retardaron  por  tanto  tiempo  el  desarrollo  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

En  el  capítulo  décimosexto  de  la  obra  de  Cardan,  de  Propria  Vita, 
encontramos  algunas  explicaciones  acerca  de  su  género  de  vida  en  aquella 
época.  Durante  un  periodo  de  quince  años  consecutivos,  nos  dice,  no  quiso 
disfrutar  completamente  de  las  ventajas  anexas  á  su  título  de  médico.  Pero, 
se  podrá  preguntar  entónces,  ¿cuáles  eran  sus  recursos?  ¿Daba  acaso  leccio¬ 
nes  particulares? — No. — ¿Recibía  regalos? — Tampoco;  y,  ademas,  si  hubie¬ 
se  encontrado  una  persona  que  hubiese  querido  hacérselos,  no  hubiera 
podido  aceptarlos  sin  sonrojarse.  ¿Qué  hacía  pues?  Componía  almanaques 
para  el  uso  de  las  escuelas,  y  daba  lecciones  públicas  acerca  de  esta  materia. 
Como  médico  recogía  acá  y  acullá  algunos  cortos  beneficios.  En  la  misma 
casa  medicaba  una  á  una  á  casi  todas  las  personas,  inclusos  los  criados,  y 
sumando  las  pequeñas  retribuciones,  hacían  las  visitas  algo  lucrativas; 
vendía  consultas,  estaba  á  la  mira  de  los  acontecimientos,  de  los  casos 
fortuitos,  de  los  accidentes  que  la  casualidad  podía  ofrecerle;  finalmente, 
se  abstenía  en  absoluto  de  todo  gasto  de  lujo  para  su  vestido.  De  este  modo 
nos  dice  él  mismo,  soportaba  la  mala  fortuna. 

Cardan  publicó  luego  después  una  serie  de  tratados,  que  le  dieron  un 
puesto  distinguido  entre  los  sabios:  en  1539,  De  Ntmieromm  proprietati- 
bus  líber;  Practica  drithmeticoe  generalis ;  Compzitus  minor;  en  1545,  Ars 
magna,  sive  de  regulis  algebricis;  en  1550,  de  Snbtilitate.  Como  veremos, 
esta  obra  es  la  más  importante  de  todas  las  suyas. 
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El  periodo  durante  el  cual  publicó  estos  libros,  fué  el  más  brillante  de 
la  vida  de  Cardan.  Con  su  Ars  magna  se  había  puesto  en  la  línea  de  los 
matemáticos  más  brillantes  de  Europa,  y  durante  algún  tiempo  pareció 
dirigir  el  movimiento  científico. 

■  Su  nombre  adquirió  grande  celebridad  desde  entónces.  Hombres  emi¬ 
nentes  le  hacían,  desde  diversos  puntos,  proposiciones  ventajosas,  pero  él 
no  las  aceptaba  por  temor  «de  dejar  lo  cierto  por  lo  incierto  (i). » 

Vesale  le  ofreció  en  1546  una  pensión  anual  de  ochocientos  escudos, 
en  nombre  del  rey  de  Dinamarca,  que  se  comprometía,  ademas,  á  sufragar 
todos  los  gastos  de  su  manutención,  si  quería  ir  á  establecerse  en  Copen¬ 
hague.  Cardan  lo  rehusó  á  causa  de  la  aspereza  del  clima  del  Norte,  y 
también  porque,  siendo  la  religión  de  Dinamarca  diferente  de  la  de  su  país, 
habría  podido  verse  mal  acogido  allí  ú  obligado  á  abandonar  el  culto  de 
sus  padres.  Prefirió  vivir  en  Milán  á  expatriarse,  aunque  no  se  le  pagaban 
con  mucha  exactitud  sus  honorarios. 

Sin  embargo,  en  febrero  de  1552,  aceptó  ir  á  Escocia,  para  medicar  al 
arzobispo  Hamilton,  primado  del  reino,  atacado  seis  años  hacía  de  una 
enfermedad  que  no  habían  podido  curar  ni  los  médicos  del  emperador  de 
Alemania,  ni  los  del  rey  de  Francia.  Cardan  fué  bastante  afortunado  para 
curar  al  arzobispo,  y  se  le  recompensó  magníficamente.  Se  le  hicieron  los 
más  brillantes  ofrecimientos  para  retenerle  en  Escocia,  pero  prefirió  volver 
á  Italia. 

Después  de  haber  estado  ausente  más  de  un  año,  regresó  á  Milán, 
donde  habitó  hasta  el  año  1549.  En  aquella  época  le  instaron  varios  prín¬ 
cipes  para  tenerle  á  su  lado;  pero  él  se  negaba  siempre  á  dejar  la  Italia. 
Aceptó  una  cátedra  de  matemáticas  que  se  le  ofreció  en  Pavía,  y  que 
desempeñó  hasta  el  año  1562. 

Sale  de  Pavía  en  esta  fecha,  y  se  traslada  á  Bolonia,  á  donde  le  llama¬ 
ban.  Allí  continúa  enseñando  hasta  el  año  1570;  pero  le  sucede  un  des¬ 
agradable  accidente.  Pobre  siempre,  había  firmado  una  letra  de  cambio  de 


(l)  «Certa  pro  incertis  derelinquam.» 
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mil  ochocientos  escudos,  que  no  pudo  pagar  á  su  vencimiento.  Su  acreedor 
le  hizo  meter  en  la  cárcel,  y  su  prisión  duró  tres  meses. 

Luégo  que  hubo  recobrado  su  libertad,  dejó  Bolonia,  y  se  fué  á  Roma 
á  últimos  del  año.  Agregósele  allí  al  colegio  de  los  médicos  y  recibió  una 
pensión  del  papa  Gregorio  XIII;  lo  que  prueba  que  su  encarcelamiento  en 
Bolonia  no  había  sido  por  ninguna  causa  deshonrosa. 

En  esta  época  Cardan  era  ya  viejo;  contaba  cerca  de  setenta  años,  y 
la  mala  fortuna  no  había  cesado  de  perseguirle  sino  con  cortos  intervalos. 
Los  conocimientos  que  él  creía  tener  en  astrología  le  habían  inducido  á 
un  error  muy  particular.  Había  conjeturado  que  no  viviría  más  de  cuarenta 
y  cinco  años.  Con  esta  idea  había  descuidado  aprovechar  ocasiones  favo¬ 
rables  cuando  la  fortuna  comenzaba  á  sonreirle.  Sucedió  empero  que  el 
cuadra gésimoquinto  año  de  su  edad,  que  en  su  concepto  debía  ser  el 
último  de  su  vida,  fué  precisamente  aquél  en  que  comenzó  verdaderamente 
á  vivir.  La  naturaleza,  el  olvido  de  los  males  y  de  los  cuidados,  todo  le 
inducía  entónces  á  los  placeres.  Por  la  mañana,  ya  en  Milán,  ya  en  Pavía, 
después  de  haber  explicado  su  lección,  salía  para  ir  á  pasearse  á  la  sombra, 
fuera  de  la  ciudad.  Comía,  se  dedicaba  á  la  lectura  ó  al  placer  de  la  pesca, 
cerca  de  un  bosque  de  sauces,  ó  bien  iba  á  recorrer  los  bosques  cercanos. 
Allí  estudiaba,  escribía,  y  no  pensaba  hasta  la  noche  en  volver  á  su  casa. 
De  este  modo  pasó  seis  años,  que  fueron  los  más  dulces  de  su  vida. 

Pero  estos  dichosos  momentos  no  fueron  más  que  un  relámpago  en  la 
existencia  del  filósofo  italiano.  Volvió  á  quedar  sumido  otra  vez  en  los  más 
tristes  apuros  y  las  más  amargas  preocupaciones.  Cuando  se  lee  el  capítulo 
décimo  de  Propria  Vita,  se  creería  recorrer  algunas  páginas  de  las  Confesio¬ 
nes  de  Rousseau,  si  Juan  Jacobo  hubiese  escrito  en  latin  del  Renacimiento. 

«¡Qué  importan  los  bienes,  los  honores,  el  fausto,  los  importunos  deleites!  Mi  posi¬ 
ción  actual  es  desesperada;  estoy  perdido.  Las  penas,  los  pesares,  los  obstáculos  de 
toda  clase  han  aumentado  y  se  han  extendido  para  mí,  de  la  misma  manera  que  se  ve 
en  una  llanura  extenderse  de  todos  modos  la  sombra  de  un  árbol. » 
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Y.  añade  que  no  le  queda  otro  consuelo  que  la  muerte. 

¿A  qué  causa  debe  atribuirse  esta  desesperación  y  las  impresiones  funes¬ 
tas  de  su  alma  desolada?  ¡Ay!  esta  causa  era  horrible. 

Ya  hemos  dicho  que  en  1532  se  había  casado  en  Sacco  con  la  hija  de 
Altobello  Bandarini.  Después  de  quince  años  de  una  unión  feliz,  murió  su 
mujer,  dejándole  dos  hijos  y  una  hija.  Esta  no  le  dió  jamas  ningún  motivo 
de  pesar;  se  casó  con  un  hombre  rico  y  distinguido;  pero  sucedió  muy 
distintamente  con  su  hijo  mayor. 

Hasta  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  nada  grave  había  tenido  que 
censurar  á  este  jóven;  pero  en  esta  edad  se  enamoró  de  una  jóven  disoluta, 
y  cometió  la  locura  de  tomarla  por  esposa.  Muy  pronto  se  encontró  en 
estado  de  apreciar  la  triste  moralidad  de  la  mujer  con  la  cual  había  asociado 
su  destino,  y  se  apoderó  de  él  entónces  una  verdadera  desesperación.  De¬ 
biera  haber  abandonado  inmediatamente  tan  indigna  compañera,  ó  pedir 
á  los  tribunales  su  separación.  Su  extravío  le  llevó  hasta  el  crimen.  Su  mujer 
iba  de  parto,  y  él  sabía  el  vergonzoso  origen  de  su  preñez.  Ciego  por  el 
resentimiento,  y  perdiendo  toda  conciencia  moral,  intentó  envenenar  á  la 
desdichada  mujer,  ó  á  lo  ménos  se  le  acusó  de  esta  acción  criminal.  A  conse¬ 
cuencia  de  denuncias  anónimas,  prendieron  al  hijo  de  Cardan.  Condenado 
á  muerte,  fué  decapitado  en  su  cárcel,  á  pesar  de  las  circunstancias  que 
quizas  hubieran  podido  determinar  á  los  jueces  á  no  pronunciar  tan  terrible 
sentencia. 

Jamas  se  consoló  el  de.sgraciado  padre  de  este  horrible  suceso.  Creía 
que  los  jueces  habían  condenado  á  su  hijo  para  que  él  mismo  muriera,  ó 
para  que  se  volviera  loco  por  el  exceso  del  pesar,  y  pretende  que  lo  habían 
confesado  algunos  de  entre  ellos.  No  sucedió  ninguna  de  estas  desgracias, 
añade:  conservó  la  vida  y  la  razón,  pero  poco  faltó  para  que  no  se  volviera 
insensato. 

Cardan  no  creía  á  su  hijo  culpable  de  la  tentativa  de  envenenamiento 
de  que  se  le  acusaba.  Había  preparado  una  defensa,  pero  no  se  le  admitió 
para  presentarla  á  los  jueces.  Citaba  al  hijo  natural  de  un  notario,  que  acu¬ 
sado  y  convicto  de  haber  envenenado  á  sus  dos  hermanas,  hijas  legítimas. 
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para  quedar  único  heredero  de  su  padre,  no  fué  sin  embargo  condenado 
más  que  á  presidio. 

«Figuraos,  decía  él,  un  jóven  irritado,  que  se  esfuerza  por  luchar  contra  tantas 
causas  físicas  y  morales  de  tormento;  engañado,  deshonrado,  cubierto  de  oprobio  por 
una  mujer  con  quien  se  casó  sin  dote,  sin  conocimiento  y  contra  la  voluntad  de  su  padre: 
¿qué  haríais  en  semejante  caso? 

La  situación  de  Cardan  fué  intolerable  después  de  este  horrible  aconte¬ 
cimiento.  No  se  le  podía  sostener  con  honra  en  su  cátedra,  ni  se  podía 
destituirle  declaradamente  por  este  motivo.  Convertido  en  objeto  del  des¬ 
precio  ó  de  la  conmiseración  de  sus  conciudadanos,  caminaba  en.simismado, 
sin  darse  cuenta  de  nada.  Su  presencia  era  en  lo  sucesivo  penosa  á  sus 
amigos,  pero  él  evitaba  su  encuentro,  y  no  sabía  hacia  dónde  dirigirse. 

A  estos  tormentos  se  añadió  muy  pronto  la  conducta  infame  y  criminal, 
ó  mejor  dicho  la  demencia  de  su  segundo  hijo.  «Más  de  una  vez  me  vi 
obligado,  dice,  á  hacerle  detener,  rechazarle  violentamente,  excluirle  de  mi 
herencia. »  Sus  desdichas  habían  llegado  á  su  colmo. 

No  podía  continuar  por  más  tiempo  en  Milán.  Hizo  dimisión  de  su 
cátedra,  dejó  su  patria  y  se  retiró  á  Roma,  donde  prosiguió  la  composición 
de  sus  obras  científicas. 

En  Roma  escribió  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años  el  tratado  de 
Propria  Vita,  que  debía  proporcionar  ámplia  materia  á  sus  biógrafos. 

Este  hombre,  tan  extraordinario  por  sus  desgracias  como  por  su  talento, 
murió  en  Roma,  en  1576.  Esta  es,  á  lo  ménos,  la  fecha  que  lleva  su  testa¬ 
mento;  pero  nada  prueba  que  no  haya  vivido  aún  algunos  años  después 
de  redactado  este  documento. 

En  el  capítulo  quinto  de  su  obra  de  Propria  Vita,  intitulado  Statura 
et forma  corforis,  nos  da  Cardan  una  ¡dea  de  su  persona.  Su  estatura  era 
mediana,  sus  piés  cortos  y  anchos  hacia  los  dedos.  Tenía  el  pecho  algo 
estrecho,  los  brazos  algo  delgados,  la  mano  derecha  proporcionalmente  más 
gruesa  que  la  otra,  los  dedos  abiertos,  pero  tales  que,  en  concepto  de  un 
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quiromancio,  habrían  podido  pasar  por  un  signo  exterior  de  rudeza  y  estu¬ 
pidez.  «Habríame  avergonzado,  decía  él,  de  que  un  quiromancio  viera  mis 
dedos. »  Tenía  el  cuello  algo  largo  y  delgado,  la  barba  dividida,  el  labio 
inferior  grueso  y  colgante,  los  ojos  muy  pequeños  y  al  parecer  casi  cerrados, 
excepto  cuando  miraba  muy  atentamente.  Su  frente  era  ancha  y  despro¬ 
vista  de  cabellos  hacia  las  sienes.  El  pelo  de  la  barba  y  la  cabeza  era  cano. 
Tenía  la  costumbre  de  llevar  los  cabellos  cortados,  lo  propio  que  la  barba, 
dividida  en  dos.  «Tenía  la  voz  alta,  dice,  hasta  el  punto  de  que  á  veces 
me  reprendían  por  ello  los  que  fingían  ser  mis  amigos  (i). » — Hé  aquí  un 
rasgo  enteramente  parecido  á  otro  de  J.  J.  Rousseau,  y  que  revela  igual 
disposición  de  ánimo. 

Tenía  la  mirada  fija  de  un  hombre  que  piensa,  los  dientes  superiores 
grandes,  el  rostro  algo  ovalado,  y  la  tez  de  un  rojo  pálido;  su  cabeza 
estrecha  pero  redonda  hacia  atrás.  En  el  cuello  tenía  un  pequeño  tumor 
duro  y  de  forma  esférica  (sería  probablemente  un  lamparon). 

También  nos  habla,  con  muchos  pormenores,  de  su  temperamento  (2). 
Si  es,  dice,  de  una  complexión  débil,  débese  á  un  concurso  de  diversas 
causas;  á  saber,  por  la  naturaleza,  los  accidentes,  las  enfermedades.  Siempre 
le  han  aquejado  ya  fiuxiones  en  la  cabeza,  ya  enfermedades  de  pecho,  ya 
dolores  de  vientre  y  de  estómago,  hasta  el  punto  de  que  se  considera  gozar 
de  buena  salud,  cuando  no  está  atacado  más  que  de  ronquera  ó  tos.  Sus 
flujos  de  vientre  le  causan  profundo  disgusto  de  toda  especie  de  alimento. 
A  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años  comenzó  á  perder  rápidamente  la  denta¬ 
dura,  cuando  ántes  no  le  faltaban  más  que  una  ó  dos  piezas.  En  su  juventud 
había  tenido  palpitaciones  de  corazón,  enfermedad  hereditaria  de  que  le 
habían  curado  los  cuidados  médicos.  También  había  curado  de  la  gota  y 
almorranas;  pero  le  era  nocivo  todo  exceso  en  la  bebida  ó  comida.  Conti¬ 
nuamente  le  incomodaban  enfermedades  de  la  piel. 

Durante  su  infancia  y  juventud,  dice  en  el  capítulo  de  Exercitatione^  se 


( 1 )  «Sermo  altior,  adeo  ut  reprehenderer  ab  his  qui  £e  amicos  mihi  simulabant. » 

(2)  Capítulo  VI,  de  Valetudine, 


JERÓNIMO  CARDAN 


149 


había  ejercitado  en  todos  los  géneros  de  lucha,  y  había  adquirido  tal  des¬ 
treza  que  se  le  reputaba  por  uno  de  los  más  intrépidos.  Peleaba  con  el 
zoquete,  con  el  puñal,  con  la  pica  macedoniana,  con  el  hacha,  con  la  espada, 
parando  los  golpes  con  el  auxilio  de  un  escudo  ovalado  ó  redondo,  grande 
ó  pequeño,  y  cubierto  con  manto  griego.  Ejercitábase  también  en  correr, 
nadar,  montar  á  caballo;  pero  era  cobarde  en  descargar  las  armas  de  fuego. 
Dábanle  miedo  los  truenos,  que  le  parecían  casi  efecto  de  la  ira  del  cielo. 
Era  tímido  por  naturaleza;  pero  su  experiencia  y  habilidad  en  los  juegos  de 
la  lucha  le  daban  cierto  valor.  Cuando  ejerció  la  medicina,  hizo  sus  visitas 
á  caballo,  ó  caballero  en  una  muía,  pero  más  frecuentemente  á  pié.  A  con¬ 
tar  desde  el  año  1562,  en  Bolonia  y  Roma,  comenzó  á  usar  de  un  carruaje 
colgante,  y  persevero,  añade,  en  esta  costumbre. 

En  el  capítulo  VIII,  Vichis  ratio,  habla  de  su  manera  de  vivir,  y  de 
las  reglas  de  higiene  que  seguía.  Se  acostaba  á  las  diez  de  la  noche.  Muy 
raras  veces  usaba  medicamentos;  solamente  se  frotaba  todas  las  partes  del 
cuerpo  con  una  especie  de  aceite  ó  grasa,  etc. 

En  el  capítulo  Cogítatio  de  nomine  perpetuando,  nos  habla  de  sus  vaci¬ 
laciones  para  entrar  en  la  vida  literaria. 


«Yo  no  veía  nada,  dice,  que  pudiera  servir  de  fundamento  á  mis  esperanzas  de  fama, 
ni  la  riqueza,  ni  el  crédito,  ni  una  salud  robusta,  ni  el  sólido  apoyo  de  una  familia  bien 
acomodada,  ni  algún  género  de  industria  que  me  fuera  propio,  ni  siquiera  un  conoci¬ 
miento  suficiente  de  la  lengua  latina.  Yo  no  tenía  ni  amigos  ni  parientes  para  darme 
algún  apoyo  y  proporcionarme  más  que  miseria  y  humillación.  Algunos  años  después, 
un  sueño  vino  á  hacer  nacer  en  mí  una  esperanza  favorable;  pero  no  veía  en  manera 
alguna  el  medio  que  pudiera  ayudarme  en  el  estudio  del  latin,  á  no  ser  por  un  milagro. 
Sin  embargo,  la  reflexión  me  guió,  de  tal  manera  que  nada  me  pareció  más  vano  que 
esta  esperanza,  y  con  mayor  motivo  el  designio  en  sí  mismo. — ¿Cómo,  me  decía  yo, 
escribirás  cosas  que  se  quieran  leer  ?  ¿Y  sobre  qué  asunto  interesante  que  te  sea  tan 
familiar  como  puedan  desearlo  los  lectores?  ¡Y  tu  estilo!  ¿has  acaso  aprendido  á  lo 
ménos  á  expresarte  con  elegante  corrección,  y  podrán  tus  escritos  sostener  la  lectura? 
Concedamos  que  te  lean:  ¿acaso  en  nuestro  siglo  aumentará  cada  día  el  despacho  de  tus 
obras  hasta  el  punto  de  que  los  libros  anteriores,  léjos  de  ser  solamente  olvidados,  se 
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dejen  ó  desdeñen?  ¿  Cuántos  años  durarán  los  tuyos?  ¿Ciento,  mil,  diez  mil?  Muéstrame 
un  ejemplo,  uno  solo  entre  mil.  Pero  ya  que  todo  lo  que  ha  tenido  comienzo  debe  tener 
un  fin,  ya  que  todo  debe  dejar  de  ser,  etc...  ¡Pero,  ínterin,  vas  á  ser  consumido  por  la 
esperanza,  torturado  por  el  temor,  extenuado  por  los  trabajos!  ¡Pasa,  pues,  agradable¬ 
mente  el  resto  de  tu  vida!» 


Cardan  tenía  fácil  dicción  y  gran  talento  de  improvisación :  en  la  dis¬ 
cusión  se  animaba  á  proporción  de  lo  que  se  sentía  más  fuerte.  Sus  adver¬ 
sarios  le  temían  en  las  discusiones  públicas,  y  á  esto  debió  principalmente 
que  su  reputación  se  hiciera  europea.  Regularmente  improvisaba  sus  leccio¬ 
nes.  Las  que  dió  en  Bolonia  fueron  casi  todas  improvisadas. 

Uno  de  los  capítulos  más  curiosos  de  Propria  Vita  es  el  dedicado  á  la 
confesión  de  stts  vicios  y  de  sus  errores.  Mores  et  anhni  vifia,  et  errores. 

Con  razón  se  ha  comparado  el  libro  Propria  Vita  de  Cardan  con  las 
Confesiones  de  J.  J.  Rousseau.  Efectivamente,  estos  dos  escritores  hicieron 
con  igual  franqueza,  y  hasta  sin  la  menor  atenuación,  una  confesión  de  sus 
errores,  de  sus  faltas  y  de  sus  inclinaciones  viciosas.  J.  J.  Rousseau,  en  sus 
Confesiones ,  declara  sin  rodeos  los  defectos,  las  malas  inclinaciones,  las 
acciones  vergonzosas  que  tiene  que  echarse  en  cara;  y  las  confiesa,  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  manifiesta  que  él  es  el  mejor  de  los  hombres.  Jerónimo 
Cardan  se  atribuye  igualmente  nobles  y  raras  cualidades :  se  acuerda  de  los 
beneficios  (i);  ama  la  justicia,  y"  tiene  mucho  cariño  á  su  familia  (2);  des¬ 
precia  el  dinero  (3);  es  partidario  de  la  gloria  que  va  unida  al  recuerdo  de 
las  bellas  acciones  y  trabajos  de  un  hombre  después  de  su  muerte  (4),  etc. 
Pero  en  la  confesión  de  estos  defectos  y  de  sus  innobles  y  vergonzosos  instin¬ 
tos,  vá  más  léjos  Cardan,  que  no  debía  ir  su  émulo  Rousseau.  Siéntese  inclinado, 
nos  dice,  á  todo  lo  que  es  vicio,  á  todo  lo  que  es  malo,  excepto  la  ambi- 

(1)  Alemor  beneficiortim. 

(2)  Amans  justitice,  et  meorum. 

(3)  C'.ntemptor  pecunice. 

(4)  Gloria:  post  obitum  cultor. 
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don  (i).  Es  colérico,  terco,  brutal,  mal  genio,  impudente,  rencoroso,  curio¬ 
so,  traidor,  charlatán,  murmurador,  obsceno  y  libertino.  Tiene  el  corazón 
frío  y  la  cabeza  caliente,  etc. 

Nosotros  creemos  que  ambos,  Jerónimo  Cardan  y  J.  J.  Rousseau,  han 
exagerado  mucho  sus  vicios,  y  probablemente  también  algunas  de  las 
buenas  cualidades  que  se  atribuyen.  Entrambos  habían  tenido  muchos 
motivos  de  queja  contra  los  hombres.  Habían  nacido  pobres,  y  nunca  deja¬ 
ron  de  serlo.  Como  Erasmo,  comprendieron  más  de  una  vez  que  el  mérito 
y  los  talentos  sirven  poco  en  el  mundo,  y  que  se  necesita  algo  más  aún 
para  medrar  entre  los  hombres.  Miéntras  vivieron  oscuros  se  les  desdeñó, 
se  les  desechó;  pero  cuando  hubieron  adquirido  cierta  nombradla,  se  les 
buscó,  se  les  salió  al  encuentro,  como  si  fuera  absolutamente  necesario, 
cuando  se  es  pobre,  haberse  hecho  célebre  para' tener  el  derecho  de  vivir  y 
ser  estimado.  El  sabio  italiano  y  el  filósofo  ginebres  concibieron  desde 
entonces  una  mala  opinión  del  hombre;  y  quizas  les  indujo  á  escribir  sus 
Confesiones  el  deseo  de  vengarse  del  injusto  desden  de  que  habían  sido  objeto 
durante  la  primera  mitad  de  su  vida.  Cada  uno  de  ellos,  después  de  haber 
observado  mucho  tiempo  á  los  hombres  y  haberse  estudiado  á  sí  mismo, 
debió  decirse:  «Es  evidente  que  nací  con  inclinaciones  viciosas  y  que  el 
mal  está  en  mí,  mezclado  con  el  bien,  con  cierta  medida.  Pero  el  mal  está 
compensado  en  mí  por  talentos  superiores  y  por  las  más  nobles  cualidades 
del  corazón  y  de  la  inteligencia,  y  no  sucede  así  en  la  mayoría  de  los 
hombres.  Entre  los  que  poseen  riquezas,  honores  y  dignidades,  no  se  ven 
sino  raras  veces  los  errores,  los  defectos  y  los  vicios  más  odiosos  compen¬ 
sados  por  talentos  reales  y  grandes  virtudes.  ¿Por  qué,  pues,  me  han 
desechado  desdeñosamente  los  hombres,  en  lugar  de  ayudarme,  cuando  yo 
era  pobre  y  oscuro?»  De  ahí  sin  duda  la  idea  que  se  les  ocurrió  á  ambos 
de  entregar  á  sus  contemporáneos  al  desprecio  de  las  generaciones  veni¬ 
deras. 

El  capítulo  en  el  cual  hace  Cardan  la  confesión  completa  de  sus  errores, 


(i)  Natura  ad  omne  vitUm  et  mahm pronus,  pnuter  ambitionem. 
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faltas,  vicios,  extravagancias,  etc.,  es  muy  largo,  y  sólo  hemos  podido  dar 
de  él  una  ligera  idea.  Insistimos  siempre  en  creer,  que  así  en  mal  como  en 
bien,  se  ha  complacido  á  menudo  en  pintarse  con  mucha  exageración.  Así 
á  lo  ménos  ha  sucedido  con  J.  J.  Rousseau. 

Encontraríamos  muchísimos  puntos  de  comparación  entre  el  autor  de 
Propria  Vita  y  el  autor  de  las  Confesiones;  pero  esto  nos  apartaría  dema¬ 
siado  de  nuestro  objeto.  Los  dos  se  habían  imaginado  que  el  mundo  entero 
estaba  conjurado  contra  ellos.  En  Cardan,  el  capítulo  XVII  tiene  por  título: 
Cahirnniae,  diff amaño,  insidiae  ab  accusationibus .  Es  indudable  que  Cardan, 
al  ser  célebre,  tendría  muchos  enemigos;  pero  ¿qué  filósofo,  qué  escritor 
de  reputación  no  ha  tenido  sus  envidiosos  y  sus  enemigos? 

Un  hombre  que  en  su  vida  sufrió  tanto  física  y  moralmente,  y  que,  dotado 
de  innegable  talento,  ejecutó  trabajos  inmensos,  merecía  ser  tratado  con 
más  indulgencia  de  la  que  han  tenido  para  con  él  todos  sus  biógrafos.  Han 
exagerado  las  extravagancias  de  su  talento  y  de  su  carácter,  así  como  él 
mismo  exageró  sus  buenas  y  malas  cualidades.  Cuando  se  conoce  su  infancia 
indigente  y  las  enfermedades  que  no  cesaron  de  molestarle,  hasta  la  edad 
de  veinte  y  tres  años,  se  explica  su  complexión  débil,  y  se  comprende  que 
estuviera  sujeto  á  afecciones  nerviosas.  Hay  empero  mucha  distancia  del 
temperamento  nervioso  al  estado  habitual  de  locura  extática  que  se  ha  que¬ 
rido  atribuirle,  por  una  amplificación  de  sus  propias  confesiones.  Si,  como 
se  supone,  tenía  visiones,  no  deben  asimilarse  á  las  de  un  hombre  sujeto  á 
caer  en  demencia,  sino  más  bien  á  los  sueños  que,  durmiendo,  tiene  un 
enfermo  cuya  cabeza  se  ha  fatigado  excesivamente,  ya  por  un  exceso  de 
trabajos  ya  por  penosas  preocupaciones.  Cuando  Cardan  escribía  sus  Confe¬ 
siones  tenía  setenta  y  cuatro  años.  Más  de  una  vez  repite  lo  ya  dicho  ó  se 
contradice.  ¿Por  qué  se  le  debe  echar  en  cara  que  miente,  cuando  es  posi¬ 
tivo  que  no  se  equivoca  sino  por  falta  de  memoria?  También  le  sucede  á 
veces  que  se  expresa  de  una  manera  tan  ambigua  que  no  es  posible  com¬ 
prender  exactamente  su  idea.  Es  muy  cierto  que  cuando  dice  en  un  capítulo 
« que  una  tarde  compra  Apuleyo ;  y  que  al  día  siguiente  lo  lee  de  corrida 
sin  haber  antes  abierto  nunca  un  libro  latino, »  se  expresa  mal  ó  se  equivoca; 
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porque  él  mismo  nos  ha  hecho  saber  que  en  su  infancia  hablaba  habitual¬ 
mente  en  latin  con  su  padre;  que  en  Pavía  y  Pádua  había  seguido  todos 
US  estudios  de  una  manera  brillante;  que,  siendo  muy  jóven  aún,  había 
ssustituido,  por  algún  tiempo,  en  sus  cátedras,  á  dos  profesores,  uno  de 
geometría  y  otro  de  dialéctica.  Un  hombre  como  este,  no  ha  podido  pasar 
jamas  por  loco  en  el  concepto  de  sus  contemporáneos,  cualesquiera  que 
hayan  sido  por  otra  parte  sus  extravíos  de  imaginación,  sus  particularidades 
de  carácter,  y  la  rareza  de  sus  opiniones  sobre  ciertas  materias.  Para  nos¬ 
otros  es  evidente  que  los  biógrafos  han  tomado  demasiado  á  la  letra  algunos 
pasajes  del  libro  de  Propria  Vita,  y  que  lo  han  presentado  desde  un  punto 
de  vista  que  no  es  enteramente  verdadero  (i).  Se  ha  hablado  mucho  de  sus 
éxtasis,  y  de  un  genio,  ó  demonio  familiar, ^á  quien  él  invocaba  en  ocasio¬ 
nes  apuradas.  Ademas,  véase  cómo  se  expresa  él  mismo:  «Yo  sentía,  ya 
por  la  intermediación  de  un  genio  encargado  de  mi  conservación,  ya  por 
que  mi  naturaleza  se  encontraba  situada  en  los  últimos  límites  que  separan 
la  sustancia  humana  y  su  condición  vital  de  la  de  los  séres  inmortales  (2). » 
Pero  habla  otra  vez  de  esta  afirmación  en  su  obra  de  Síibtilitate,  y  en 
ella  nos  dice  «que  tiene  certeza  de  no  haber  conocido  en  sí  Genio  alguno 
ni  demonio  alguno  (3). » 

Cuando  Cardan  dice  que  caía  en  éxtasis  y  que  veía  en  sueños  todo 
cuanto  debía  sucederle,  nos  inclinamos  á  no  ver  en  esto  más  que  una  espe¬ 
cie  de  magnetismo  animal  natural,  efecto  de  un  temperamento  nervioso  y 
enfermizo.  El  magnetismo  ó  sonambulismo  natural  es  un  fenómeno  fisio¬ 
lógico  que  debe  admitirse.  Pero  una  persona  en  este  estado  de  sonambulismo 
ó  de  magnetismo  animal,  puede  parecer  insensata  en  uno  de  sus  accesos, 
gozando,  no  obstante,  en  su  estado  ordinario,  del  completo  ejercicio  de  sus 
facultades . 


u„cias  .únicas).  Victoriano  Satdou  H.ret  ,muorU 

metódica),  [Memoria  leída  en  ti  Instituto).  ^  í  lopedia 

(2)  «Sentiebam,  seu  ex  genio  mihi  prafecto,  seu  quod  natura  mea  ¡ 
finio  immortalium  posita  esset,  etc.» 

(3)  «Ego  certe  nullum  Daimonem  an  Genium  mihi  adesse  cognosco.» 

Tomo  ii. 


1  extremitate  humana  substantimconditionisque  ut  ii 
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Cardan  creía  en  la  astrología,  y  en  sus  obras  habla  frecuentemente  de 
este  supuesto  arte;  pero  para  no  creer  en  la  astrología  en  el  siglo  décimo- 
sexto,  habría  sido  preciso  emanciparse  de  las  preocupaciones  y  creencias 
universales.  Bajo  este  concepto  participó  Cardan  de  las  opiniones  de  sus 
contemporáneos.  Esto  es  todo  cuanto  puede  decirse. 

Montucla,  escritor  sabio,  imparcial  y  serio,  se  expresa  de  este  modo 
con  referencia  á  Cardan  : 

«Fué  un  hombre  muy  extraordinario.  Dotado  de  fácil  talento  y  brillante  imaginación, 
abarcó  sucesivamente,  ó  á  la  vez,  todos  los  conocimientos  humanos.  Se  le  vió  orador, 
naturalista,  geómetra,  algebrista,  astrónomo  ó  mejor  dicho  astrólogo,  médico,  físico, 
moralista  y  filólogo  (i).» 

La  gran  desgracia  de  Cardan,  como  escritor,  consistió  en  haberse 
encontrado  continuamente  en  las  dificultades  de  una  posición  muy  dura;  en 
haber  dado  no  con  libreros  instruidos  sino  con  simples  mercaderes  de  libros 
que,  faltos  de  instrucción,  no  juzgaban  del  valor  de  un  manuscrito  sino  por 
el  mayor  ó  menor  número  de  páginas  que  contenía.  Necesitando  siempre 
Cardan  cobrar  algún  dinero,  y  no  pensando  en  su  reputación,  tomaba  de 
todas  partes,  á  menudo  sin  exámen  ni  crítica,  los  materiales  que  necesitaba 
para  dar  más  volúmen  á  una  obra,  que  entregaba  á  la  imprenta  quizas  sin 
haberla  leído  y  corregido.  De  esta  manera  compuso  la  mayoría  de  los  dos¬ 
cientos  veinte  y  dos  tratados  que  se  le  atribuyen. 

Terminaremos  esta  Memoria  biográfica  por  el  breve  sumario  de  estas 
obras. 


(i)  Historia  de  las  inateináticas ,  tercera  parte,  lib.  III. 
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El  tratado  de  Subtilitate  y  el  Veritate  reruin  son  de  todas  las  obras  de 
Cardan  las  que  han  tenido  mayor  reputación,  y  las  consideradas  por 
mejores. 

Sin  duda  se  escribió  el  primero  muy  rápidamente,  como  todos  los 
demas;  pero,  si  Cardan  lo  había  compuesto  en  ocho  meses,  pasó  tres  años 
corrigiéndolo  y  desarrollándolo. 

El  tratado  de  la  Sutileza,  cuyo  título  no  hace  en  manera  alguna  pre¬ 
sentir  su  objeto,  es  una  especie  de  resúmen  de  los  conocimientos  científicos 
del  siglo  décimosexto,  una  verdadera  enciclopedia,  como  las  habían  dejado 
Alberto  el  Grande  en  la  Edad  Media,  y  Gesner  en  el  siglo  décimosexto. 
Era  una  gran  tradición  que  comenzaba  á  perderse;  por  que  Gesner  y  Cardan 
son  los  únicos  que  emprendieron  esta  obra,  que,  por  otra  parte,  no  pudieron 
terminar  (i). 

La  mayor  parte  de  los  hechos  referentes  á  historia  natural  que  se  en¬ 
cuentran  en  la  obra  de  la  Sutileza  están  tomados  de  Aristóteles  y  Plinio- 
pero  las  ciencias  físicas  están  tratadas  en  ella  con  grande  superioridad. 
Cardan  habla  del  aire  ántes  de  los  trabajos  de  Pascal  y  de  Mariotte,  ántes 
de  los  descubrimientos  químicos  de  Priestley  y  Lavoisier;  es  en  esta  cuestión 
muy  superior  á  Plinio,  y  la  trata  con  miras  muy  ámplias.  Acerca  del  calor 
anuncia  ideas  muy  científicas.  Muestra  que  el  frío  no  es  un  estado  de  los 
cuerpos,  sino  una  diferencia  con  una  temperatura  anterior.  Descubre,  ántes 
que  Rumford,  que  el  calor  es  debido  al  movimiento.  Mucho  antes  que 
Descartes  raciocina  acerca  de  la  luz,  prevé  el  fenómeno  de  la  refracción  y 


(i)  Existe  una  traducción  francesa  de  esta  obra  de 
ensemble  des  causes  occulies  et  actions  d'icelles,  traducido 


Cardan:  Livres  d'Hier.  Cardanus,  de  la  Subtiliti  et  suhtiles 
al  francés  por  Richard  Leblanc.  Paris,  1556.  En  4 
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SU  influencia  acerca  de  la  magnitud  aparente  de  los  astros.  Emite  ideas 
llenas  de  interes  con  motivo  del  centelleo  de  las  estrellas. 

El  Tratado  de  la  Sutileza  es,  en  resúmen,  una  obra  enciclopédica  que 
no  podía  salir  sino  de  las  manos  de  un  hombre  profundamente  versado  en 
las  ciencias  de  la  antigüedad,  y  dotado  de  rara  sagacidad  personal.  Hojeán¬ 
dola,  se  siente  encontrarla  demasiado  á  menudo  deslucida  por  quimeras 
astrológicas,  y  por  un  amor  de  lo  maravilloso,  que  frecuentemente  siembra 
incoherencias  en  la  exposición  de  las  ideas:  pero  estos  defectos  no  provienen 
más  que  del  espíritu  de  la  época.  Un  italiano  del  Renacimiento,  áun  en  las 
ciencias  físicas  y  en  la  medicina,  no  podía  hacer  abstracción  de  este  género 
de  ideas,  que  eran  el  alimento  ordinario  de  todos  los  talentos  de  su  época 
y  de  su  país. 

Vamos  á  dar  una  breve  exposición  de  cada  uno  de  los  veinte  y  un  libros 
que  componen  el  tratado  de  la  Sutileza. 

Libro  primero. — Existe  una  sustancia  primera,  de  que  está  compuesto 
todo  el  universo.  Cuando  se  destruye  la  forma  actual  de  los  cuerpos,  sub¬ 
siste  siempre  esta  materia,  por  que  nada  se  aniquila.  Esta  idea  profunda  es 
el  resultado  general  á  que  se  conducen  los  trabajos  y  la  filosofía  de  toda  la 
ciencia  moderna.  Es  claro  que  en  la  naturaleza,  bajo  la  variedad  de  la  forma, 
hay  algo  oculto  que  es  su  stibstralum.  Este  sttbstratu7n  no  se  destruye 
jamas;  la  materia  primera  persiste  siempre. 

En  la  naturaleza  no  hay  vacío.  Galileo  no  había  enunciado  todavía  este 
axioma  cuando  el  genio  de  Cardan  lo  había  adivinado. 

No  hay  espacio  sin  cuerpo.  El  espacio  es  eterno  ,  inmóvil,  inmu¬ 
table. 

Los  principios  de  las  cosas  naturales  son:  materia,  forma,  alma,  espacio 
y  movimiento. 

No  hay  más  que  dos  cualidades  primeras:  el  calor  y  el  agua. 

El  tiempo  no  es  un  principio,  pero  se  le  parece,  por  que  sin  él  no  se 
hace  nada.  Tampoco  es  un  principio  el  reposo,  sino  la  liquidación  de  un 
principio  como  la  muerte,  el  frío,  la  sequía. 

Tres  cosas  hay  cjue  son  eternas  por  su  naturaleza:  la  inteligencia,  la 
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materia  primera  y  el  espacio  ó  el  lugar.  La  materia  está  siempre  en  igual 
cantidad  en  el  universo,  etc. 

Libro  segundo. — Cardan  admite  tres  elementos  de  los  cuerpos:  la  tierra, 
el  aire,  y  el  agua.  Esta  era  la  doctrina  de  los  antiguos.  El  agua  es  un  prin¬ 
cipio  generador. 

Todos  los  astros  son  ardientes.  Todos  tienen  una  luz  y  movimiento 
determinados. 

No  hay  luz  sin  movimiento. 

El  fuego  no  es  un  elemento,  no  engendra  absolutamente  ningún  cuerpo. 
El  calor  del  sol  es  el  único  que  tiene  una  fuerza  generatriz. 

La  llama  no  es  más  que  un  aire  encendido.  Es  curioso  encontrar  este 
principio  de  la  química  moderna  tan  claramente  enunciado  tres  siglos  ántes 
de  los  experimentos  de  los  químicos,  que  han  probado  que  una  llama  no  es 
más  que  un  gas  calentado  hasta  el  punto  de  aparecer  luminoso. 

El  calor  es  una  causa  de  putrefacción. 

El  aire  en  movimiento  es  frío  y  seco. 

El  fuego  no  es  una  sustancia,  sino  un  accidente,  lo  mismo  que  el  hielo. 

Las  piedras  y  los  peces,  vistos  en  el  agua,  parecen  más  grandes  que 
no  son. 

Reina  una  atmósfera  alrededor  de  los  cuerpos  eléctricos.  ¿Adivina 
Cardan  este  fenómeno,  ó  es  por  ventura  que  él  lo  había  observado? 

El  libro  tercero  trata  del  cielo;  el  cuarto ,  de  la  luz;  el  quinto ,  de  los 
mixtos;  el  sexto,  de  los  metales;  el  séptimo,  de  las  piedras ;  el  octavo,  de 
las  plantas',  el  nono,  de  los  animales  que  nacen  de  las  materias  en  putre¬ 
facción.  Cardan  admite  las  generaciones  expontáneas. 

El  libro  décimo,  que  es  muy  largo,  es  un  compendio  de  la  historia  ge¬ 
neral  y  particular  de  los  animales.  Considerado  el  hombre  según  su  forma 
exterior,  en  todos  sus  órganos,  y,  por  consiguiente,  en  sus  instintos  incli¬ 
naciones  y  facultades,  puede,  según  Cardan,  ser  modificado  ventajosamen¬ 
te,  y  los  perfeccionamientos  que  se  pueden  producir  en  él  pueden  perpe¬ 
tuarse  y  llegar  á  ser  una  segunda  naturaleza.  Es  cierto  que  el  hombre  de 
nuestra  época  podría  ser  muy  felizmente  modificado  por  la  prolongada  apli- 
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cacion  de  un  sistema  de  educación  que  lo  abarcara  por  completo.  Obrando 
directamente  en  el  organismo  por  el  régimen  y  ciertos  ejercicios  combinados 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  se  llegaría  á  transformar  sus  instintos  y  á  perfec¬ 
cionar  sus  facultades.  Actualmente  se  aplica  á  los  progresos  y  desarrollos  de 
los  animales  y  de  las  plantas,  y  se  llega  á  realizar  maravillas  en  este  género. 
Sólo  se  descuida  el  perfeccionamiento  físico  y  moral  del  mismo  hombre  ;  y 
es  porque  los  animales  y  las  plantas  son  objeto  de  un  comercio  lucrativo, 
pero  que  no  sucede  lo  mismo  tratándose  del  hombre. 

En  la  obra  de  la  Sutileza  se  encuentran  esparcidos  acá  y  acullá  excelen¬ 
tes  preceptos  higiénicos.  Cardan  aconseja  (i)  á  los  que  quieran  tener  larga 
vida  y  una  vejez  exenta  de  enfermedades,  que  sean  sobrios  en  sus  comidas, 
que  eviten  las  pesadeces  de  cabeza,  que  beban  poco  vino,  y  no  abusen  de 
los  placeres  venéreos.  Según  él,  no  conviene  hacer  uso  de  la  sangría  ni  de 
los  medicamentos. 

En  el  libro  décimotercero  de  la  Sttlileza  trata  Cardan  de  los  sentidos. 
En  este  capítulo  se  encuentran  varias  observaciones  curiosas  y  originales  que 
los  límites  á  que  debemos  circunscribirnos  no  nos  permiten  citar.  Dice,  por 
ejemplo,  que  las  alternativas  rápidas  de  pérdida  y  ganancia  son  la  causa  del 
gran  placer  que  se  toma  al  juego,  y  confiesa,  por  su  vergüenza  (turpe 
dictu ),  que  pasaba  días  enteros  jugando,  con  gran  perjuicio  de  su  familia  y 
de  su  reputación ;  que  los  hombres  que  tienen  el  olfato  muy  fino  son  regu¬ 
larmente  hombres  de  mucho  talento,  etc. 

En  los  libros  décimocuarto  y  décimoquinto  trata  del  alma,  del  entendi¬ 
miento,  del  juicio,  de  las  pasiones  y  de  sus  efectos  físicos.  Quiere  que  todo 
cuanto  se  escribe  tenga  una  utilidad  presente  é  inmediata  ;  que  su  objeto, 
fin  y  resultado  estén  muy  determinados,  y  que  los  principios,  sobre  los  cuales 
se  raciocina,  sean  inatacables. 

En  el  libro  décimosexto,  el  mejor  de  la  obra,  trata  Cardan  de  las  ciencias 
en  general.  Entra  en  consideraciones  geométricas  acerca  de  las  diversas  pro¬ 
piedades  del  circulo  y  de  la.  parábola,  de  la  elipse,  de  la  hipérbole,  del  cono, 


(i)  líber  XII. 
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de  la  pirámide,  de  la  esfera,  del  cilindro,  de  la  espiral,  de  las  asíntotas,  etc. 
Parece  quererse  atribuir  la  invención  del  álgebra ,  á  la  que  llama  grande 
arte  (i),  pero  aquí  expresa  mal  su  idea,  ó  se  ha  introducido  un  error  en 
el  texto,  porque  él  mismo  dice  en  otra  parte  que  se  debe  el  álgebra  á  los 
árabes.  Probablemente  quiso  decir  que  él  mismo  había  contribuido,  lo  que 
es  verdad,  á  propagar  entre  los  sabios  el  conocimiento  y  uso  del  álgebra. 

En  el  libro  décimoséptimo  que  trata  de  las  artes  y  de  los  inventos  huma¬ 
nos,  hace  Cardan  observaciones  muy  exactas  relativamente  á  la  máquina 
animal. 

En  el  libro  décimo  octavo  habla  de  las  cosas  maravillosas',  en  el  décimo 
nono,  de  los  genios  ó  demoíiios;  en  el  vigésimo,  de  Isls  primeras  sustancias, 
es  decir,  de  los  ángeles,  y,  finalmente,  en  el  vigésimo  primero,  de  Dios  y  del 
Universo. 


Tal  es  la  sustancia  de  esta  grande  obra ,  que  áun  actualmente  puede 
leerse  con  provecho  real. 

El  tratado  de  Varietate  rerum^  en  diez  y  siete  libros,  no  es  más  que  ora 
una  continuación,  ora  un  comentario  del  precedente,  del  que  primero  for¬ 
maba  parte.  Nos  limitaremos  á  dar  el  sumario  de  los  capítulos. 

Libro  primero:  Del  universo,  de  sus  partes  sensibles,  de  la  causa  de  los 
cometas,  de  los  climas,  de  los  hombres,  de  los  animales,  de  las  plantas  y  de 
sus  diferencias  notables. — Libro  segundo:  De  las  partes  divinas  del  mundo 
de  la  luz,  de  la  influencia  de  los  astros,  etc. — Libro  tercero:  De  los  mixtos 
en  general,  de  sus  propiedades,  de  los  diferentes  sabores,  de  los  olores  de 
los  colores,  etc. — Libro  cuarto:  De  los  metales. — Libro  quinto:  De  las 

piedras  en  general ,  de  su  formación ,  naturaleza ,  propiedades ,  etc _ Libro 

sexto:  De  las  plantas,  de  las  causas  de  sus  diferencias,  t\.c.~Libro  séptimo- 
De  los  animales,  de  su  propagación,  de  su  fecundidad,  ttc.~Libro  octavo- 
Del  hombre,  del  sentimiento,  del  sueño  y  de  la  vigilia,  de  los  sonámbulos 

En  el  nbro  nono  aplica  Cardan  las  matemáticas  á  la  solución  de  diver' 
sas  cuestiones.  En  astronomía,  sigue  á  Tolomeo,  y  no  adelanta  más  allá  de 


(I)  *Ars  quam  nos  inagnam  vocabimus,  a  nobis  inventa  editaque. » 


i6o 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


las  conclusiones.  El  Libro  décimo  trata  de  los  fuegos  artificiales,  de  la  fuerza 
del  fuego,  de  la  destilación,  de  los  procedimientos  y  manipulaciones  quími¬ 
cas,  de  la  fabricación  del  vidrio,  etc. — Libro  undécimo:  De  las  diferentes 
artes,  de  la  navegación,  de  la  construcción  de  los  buques,  de  la  arquitectura, 
de  algunas  máquinas  de  guerra,  de  los  clepsidros,  de  los  vasos,  de  los  uten¬ 
silios  de  cocina,  etc. — Libro  duodécimo:  De  los  resultados  prodigiosos  de  la 
industria  humana,  etc. — Libro  décimotercero:  De  la  fabricación  del  papel, 
del  arte  de  teñir  y  hacer  nacer  los  cabellos,  etc. — Libros  décimocuarto  y 
décimoquinto:  De  la  adivinación  y  de  los  presagios,  de  las  fascinaciones,  de 
los  oráculos,  del  alma  de  las  bestias,  del  lenguaje  de  los  animales,  etc. — 
Libro  décimosexio:  Dq  los  prodigios,  de  los  secretos  maravillosos,  de  la 
magia  natural. — Libro  décimoséptimo:  De  las  costumbres  de  diferentes  na¬ 
ciones  ,  de  la  variedad  de  las  lenguas ,  de  los  gabinetes  de  curiosidades ,  de 
las  bibliotecas,  de  la  magnificencia  de  los  antiguos  en  sus  edificios. 

Por  la  sola  enumeración  de  estos  títulos  de  capítulos  se  ve  la  prodigiosa 
variedad  de  conocimientos  que  reunía  Cardan  en  su  cabeza.  Había  viajado 
mucho:  había  recorrido  toda  la  Italia  y  visitado  sucesivamente  la  Alemania, 
Suiza,  Francia,  Inglaterra,  Escocia,  etc.  Trabajó  siempre,  hasta  viajando. 
«Recorriendo,  dice  él,  las  orillas  del  Loira,  en  1552,  y  no  teniendo  nada 
que  hacer,  compuse  mis  comentarios  sobre  Tolomeo  (i).»  No  le  era  indife¬ 
rente  ninguno  de  los  conocimientos  humanos,  y  escribió  casi  sobre  todos  los 
ramos  del  saber  humano.  Es  indudable  que  aprendió  mucho  en  los  antiguos, 
pero  ¿ha  existido  jamas  ningún  hombre  capaz  de  sacar  de  su  propio  caudal 
diez  tomos  en  fólio?  Cardan,  demasiado  pobre  para  tener  secretarios,  tra¬ 
bajaba  solo,  y  ¿por  ventura  no  es  ya  un  mérito  por  su  parte,  haber  apren¬ 
dido  tanto  en  autores  griegos,  latinos  y  árabes?  La  medicina  era  una  de  las 
ciencias  que  más  había  él  cultivado  ;  por  esto  gozaba  en  toda  Europa  de  la 
reputación  merecida  de  médico  habilísimo.  Sus  escritos  acerca  de  la  teoría  y 
práctica  del  arte  de  curar  forman  una  parte  considerable  de  sus  obras. 


(i)  «Interim,  dum  iter  agerem  in  Ligeri  flumine,  nec  haberem  quod  íacerem,  commenlaria  in  Ptolemeum  scripsi, 
anno  MDLII.  (De  Propria  Vita,  cap.  XLV), 
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En  Cardan  se  encuentra  la  idea  fundamental  de  la  ingeniosa  y  profunda 
teoría  que  Leibnitz  desarrolló  en  su  Teodicea. 

«La  reflexión,  dice,  me  ha  confirmado  en  la  idea  de  que  todo  lo  que  hace  Dios  es 
bien,  si  se  considera  de  un  modo  general  y  en  sus  relaciones  con  el  universo.  Las  cosas 
que  me  parecen  malas  para  mí,  son  buenas  relativamente  al  todo ;  porque  yo  soy 
hecho  para  el  todo,  y  no  el  todo  para  mí.  La  sal  sazona  y  conserva  mis  alimentos,  y  así 
mismo  ciertos  males,  ciertas  adversidades  no  son,  con  relación  al  universo,  más  que  es¬ 
pecies  de  disonancias  que  contribuyen  á  la  armonía  total. » 

En  todas  las  obras  de  Cardan,  hasta  en  las  consideradas  como  las  más 
malas,  se  encuentran  sembrados  en  todas  partes  pensamientos,  reflexiones, 
observaciones  que  revelan  al  hombre  de  talento.  No  aprende  en  los  antiguos 
como  simple  copista,  sino  como  un  pensador  que,  poseyendo  en  sí  mismo 
una  idea  de  la  materia  que  trata,  procura  modificarla,  desarrollarla,  perfec¬ 
cionarla.  Así  lo  hizo,  por  ejemplo,  en  la  música  y  las  matemáticas.  Estu¬ 
diando  las  teorías  de  Tolomeo  y  de  Aristoxenes  acerca  de  la  música,  les 
añade  hechos  ignorados  y  reglas  nuevas. 

Las  obras  de  Cardan  acerca  de  la  aritmética,  álgebra  y  geometría  con¬ 
tribuyeron  mucho  al  progreso  de  las  matemáticas  durante  el  siglo  décimo- 
sexto.  Fué  el  primero  que  en  las  ecuaciones  de  los  2.°  3.°  y  4.°  grados,  notó 
los  diversos  valores  de  la  incógnita  y  los  distinguió  en  positivos  y  negativos. 
Este  descubrimiento,  contenido  en  el  Ars  magna,  unido  á  otro  debido  á 
Viete,  fué  el  fundamento  de  todos  los  de  Harriot  y  Descartes  acerca  del 
análisis  de  las  ecuaciones.  Cardan  mostró  que  las  ecuaciones  cúbicas  son 
susceptibles  de  tres  soluciones  diferentes,  y  dió  sus  ejemplos.  En  Fulero  y 
en  todos  los  grandes  tratados  de  álgebra  puede  verse  en  qué  consiste  la 
teoría  conocida  bajo  el  nombre  de  caso  irredticible . 

Tartaglia  había  descubierto  la  fórmula  general  de  las  ecuaciones  cúbi¬ 
cas.  Cardan  le  suplicó  que  se  la  revelara,  y  Tartaglia  acabó  por  ceder  á  su 
súplica.  Pero  Tartaglia  había  descuidado  dar  la  demostración  de  la  exactitud 

sta  fórmula.  Cardan  halló  esta  demostración  con  la  ayuda  de  Luís 

tomo  II. 
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Ferrari,  su  discípulo,  y  la  publicó  en  su  Ars  magna.  Tartaglia  se  quejó  de 
infidelidad,  y  por  algún  tiempo  agitó  á  los  literatos  una  discusión  que  no 
era  favorable  á  Cardan.  Este  se  afectó  mucho  de  la  injusticia  de  su  compa¬ 
triota,  «que  prefirió,  dice,  ver  en  él  un  rival  y  un  superior  que  un  amigo 
adicto  por  un  servicio  real. » 

Cardan  conocía  también  las  raíces  imaginarias,  y  tuvo  alguna  parte  en 
la  resolución  de  las  ecuaciones  del  cuarto  grado. 

El  álgebra  no  servía  aún  sino  para  la  solución  de  problemas  numéricos, 
pero  el  perfeccionamiento  que  recibió  de  los  matemáticos  de  aquella  época 
preparó  los  brillantes  desarrollos  que  debía  recibir  en  manos  de  Viete  y 
Descartes. 

Todos  los  físicos  saben  que^se  llama  suspensión  de  Cardan  el  ingenioso 
procedimiento  de  suspensión  imaginado  por  el  matemático  de  Milán,  para 
sostener  la  aguja  de  las  brújulas  marinas,  de  tal  manera  que  esta  aguja 
queda  siempre  horizontal,  á  pesar  de  las  diversas  inclinaciones  del  buque. 
Háse  aplicado  este  mismo  sistema  á  diversos  órganos  ó  aparatos  de  mecá¬ 
nica  ó  física,  como  también  á  las  lámparas  de  comedores,  que  se  cuelgan 
en  el  techo,  por  medio  de  dos  pequeños  ejes  colocados  al  través  del  de  la 
lámpara  y  por  cuya  intermediación  descansa  sobre  su  apoyo,  lo  que  asegura 
su  vertical  constante,  independientemente  del  movimiento  de  su  apoyo  ó 
sosten. 

El  Ars  magna,  el  tratado  de  la  sutileza,  el  tratado  de  la  V iriedad  de 
las  cosas,  obras  fundamentales  de  Cardan,  no  excluyen  una  multitud  de 
otras  obras  de  menor  importancia,  porque  se  han  atribuido  hasta  doscientos 
veinte  y  dos  tratados  á  este  fecundo  escritor  (i). 


(i)  Sus  demas  obras,  ó  á  lo  ménos  las  principales,  son  :  Opus  novum  de  proportionibus  numerorum^  inohium,  ponderum 
sonorum,  aliarumque  renun  fnenswandarum,  non  solutu  geométrico  more  stabilittwi,  sed  etiam  variis  experimentis  et  observatio- 
nibus  rerum  in  natura,  solerti  demonstratione  illustratítm ;  BíiSilcdi.,  1570,  en  fól.; — Proxeneta,  seu  de Prudentiacivili líber; 
Leyden,  1627.  Ars  magna arithmeticcc;  I.yon. —  Claudii  Ptolomei  Pdusiani  libri  quatuor  de  astrorum  judiciis ,  cum  exposi- 
tione  Ilier.  Cardani\  Basilea,  iSi;4. — Syjiesiorum  somniorum  omnis  gencris  insotnnia  explicantes  libri  IV;  Basilea,  I5^3i 
Temporum  et  Motuum  erraticorum  restitutione,  Nuremberg,  1547,  en  4.°,  con  Aphorismorum  astronomicorum 
segmenta,  septem  hbri  de  judiciis  geniturarum; —De  Revolutione  annorum,  mensium  et  dierum  ad  dies  críticos  et  ad  electiones 
liset  ;—De  Utilitate  ex  adversis  capienda  libri  quatuor.  Basilea,  1561 ,  en  8.“ — De  Sapientia  libri  V,  quibus  omnis  humanes  vites 
cursas  vivendtqtie  ratio  explicatur.  Nuremberg,  1544,  en  4.“,  con  el  de  Consolatione.  Ginebra,  1624,  en  8  ®,  traducido  al 
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Todos  estos  trabajos,  todos  estos  descubrimientos  deben  restituir  á 
Cardan  el  carácter  exclusivamente  científico,  que  varios  de  sus  biógrafos 
han  descuidado  y  oscurecido  demasiado.  Se  ha  hecho  de  Cardan  un  ilumi¬ 
nado  y  un  extático  en  lugar  del  filósofo,  del  médico,  del  físico,  del  mate¬ 
mático,  del  sabio  enciclopedista  que  por  un  momento  metió  mucho  ruido  en 
Europa,  y  á  quien  se  disputaban  los  príncipes  y  las  Universidades,  ya  como 
médico,  ya  como  profesor.  Leibnitz  y  Gabriel  Naudé  le  declararon  loco. 
Parker  le  llamaba  fanático.  Naigeon,  en  la  EMCiclopcdiu  metódica,  dice  que 
su  vida  no  es  más  que  un  tejido  de  extravagancias  y  acciones  ridiculas.  Los 
escritores  más  moderados  ven  sobre  todo  en  él  un  visionario,  un  iluminado, 
que  tenía  el  privilegio  decaer,  cuando  quería,  en  contemplaciones  extáticas. 
Pues  bien,  en  la  historia  de  su  vida  no  hay  nada  que  justifique  Semejante 
apreciación.  La  existencia  de  Jerónimo  Cardan  fué  la  de  un  escritor  y  un 
sabio  adherido  asiduamente  á  su  tarea.  Se  le  ve  sin  cesar  escribir,  enseñar, 
publicar  obras  que  se  agregan  á  las  de  los  conocimientos  humanos,  y  sacar 
partido,  para  sus  estudios,  de  los  cambios  continuos  á  que  le  condenan  las 
vicisitudes  de  su  carrera  y  la  necesidad  de  librarse  de  las  dificultades  de  una 
situación,  que  fué  siempre  penosa  y  precaria  (i).  Así  en  su  conducta  como 
en  los  principales  actos  de  su  vida,  no  hay  nada  que  corresponda  á  la  idea 
que  la  mayoría  de  los  biógrafos  dan  de  Cardan  tomando  demasiado  al  pié 
de  la  letra  lo  que  él  mismo  dijo  de  sus  sueños  y  supuestas  visiones,  contra¬ 
diciéndose  no  obstante  y  hablando  otra  vez  de  lo  mismo  en  otra  parte  de 
sus  obras.  Nó,  Cardan  no  fué  el  filósofo  ni  el  extático  de  que  habla  Naigeon. 
Fué  un  sabio  de  primer  órden  que,  por  desgracia,  estuvo  durante  toda  su 


francés.  Paris  ,  1661,  en  12. — Opuscidn  medica  et philosophica.  Basilea,  1566,  en  4.'’ — De  Libris  propriis  eorumque  ordine  et 
usn,  ac  de  mirabilibtis  operibus  in  arte  medica  factis,  Lyon,  1557  en  8.“  — De  Immortalitate  animartim  liber.  Lyon,  1545  — 
De  Sa7titaíe  hienda,  WhúlY .  Roma,  1780. — Opuscnla  medica  senilia.  Lyon,  1638. — Contradicentium  medicorum,  libi'i  X. 
Paris,  1546. —  Diez  y  siete  libros  de  los  Paralipomenos,  y  una  cantidad  considerable  de  tratados,  de  Usu  ciborum;  de  Urinis; 
de  Salsaparilla;  de  Venenis;  de  Epilepsia;  de  Apoplexia,  etc. 

lodas  las  producciones  de  Cardan  se  han  reunido  en  la  edición  magna  de  1663,  publicada  bajo  este  título:  Hieronymi  Car- 
dani  Mediolajiensis  philosophici  ac  medid  celeberrimi  opera  omnia,  cura  Car.  Sponsii.  Lyon,  1663,  diez  tomos  en  fólio. 

(0  M.  Libri,  en  tu  Historia  de  las  ciencias  matemáticas ,  en  Italia  ,  tomo  III,  página  167,  ha  dado  una  apreciación  muy 
exacta  del  espíritu  filosófico  y  de  las  obras  de  Cardan. 
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vida  sujeto  á  la  pobreza  y  al  infortunio,  y  al  propio  tiempo  abrumado  bajo 
el  peso  constante  de  los  padecimientos  físicos.  Debe  vivamente  desearse 
que  se  abandonen  estas  falsas  apreciaciones  sacadas  de  autores  antiguos,  y 
que  el  filósofo  de  Milán  no  aparezca  ante  la  posteridad  sino  con  sus  desgra¬ 
cias  y  su  genio. 


■i 


J.  Seix  editor. 
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BERNARDO  PALISSY. 


sos  ferro-carriles  han  sido  funestos  para  los  que  emprenden  un  ca- 
'l^^mino,  no  para  llegar  pronto  á  un  punto,  sino  simplemente  para 
¥  viajar;  para  los  que  recorren  un  país  con  el  objeto  de  instruirse 
de  ver  cómodamente  y  por  sí  mismos  los  hombres  y  las  cosas,  que  consti¬ 
tuye  la  mejor  enseñanza  del  alma  y  de  los  ojos.  Así  es  como  en  1840,  reden 
acabados  mis  estudios,  recorría,  para  mi  instrucción  científica,  las  principales 
ciudades  del  Mediodía  de  Francia.  Había  visto  Marsella  y  todos  sus  puntos 
maravillosos;  Tolon  con  su  presidio  siniestro  y  sus  hospitales  flotantes. 
Había  visitado  Tolosa  la  sabia  y  su  rico  Capitolio ;  había  recorrido  su  Jardin 
Botánico  y  sus  colecciones  de  historia  natural  acompañado  de  mis  antiguos 
maestros  y  amigos,  Moquin-Xandon  y  N.  Jc^ly*  Había  visto  Burdeos  y  sus 
Facultades  nacientes,  sin  olvidar  la  lúgubre  torre  Saint-Michel,  habitada  por 
momias  seculares,  que,  apoyadas  en  las  paredes  del  tenebroso  nicho,  como 
muñecas  sin  empleo,  parece  que  miran  al  visitante,  con  sus  grandes  órbitas 
vacías,  cruzando  sus  brazos  descarnados  sobre  su  vientre  de  pergamino. 
Había  visitado,  acompañado  del  doctor  Bertrand,  agregado  de  la  Facultad 
de  medicina  de  Montpeller,  los  diversos  servicios  quirúrgicos  de  los  vastos 
hospitales  de  la  hermosa  ciudad  bordelesa.  El  día  siguiente  partía  en  el 
vapor  de  la  Gironda,  para  ir  á  Saintes,  patria  del  inmortal  artista  y  del  in¬ 
inmortal  sabio  llamado  Bernardo  Palissy. 
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Los  ferro-carriles,  que  hau  producido  la  supresión  de  las  diligencias,  han 
suprimido  también  los  barcos  de  vapor ;  de  manera  que  la  generación  actual 
ya  no  puede  formarse  una  idea  exacta  de  las  distracciones  y  de  los  variados 
placeres  que  ofrecía  antiguamente  al  viajero  esta  manera  de  hacer  un  viaje. 
Es  imposible  imaginar  un  espectáculo  más  imponente  que  el  que  presentaba 
el  vapor  al  salir  de  Burdeos,  á  las  cinco  de  la  mañana  un  día  de  verano  con 
una  brillante  salida  de  sol.  Por  entre  un  bosque  de  barcos  seguíanse  los 
soberbios  muelles;  admirábase  el  puente  del  Gironde,  con  sus  rogizos  arcos, 
é  internábase  finalmente  entre  las  verdes  campiñas  que  adornan  las  orillas 
del  río  con  vegetación  continua.  Aquello  presentaba  á  la  vista  una  fiesta 
incesante. 

A  las  pocas  horas  estábamos  en  Blaye,  donde  el  cauce  del  rio  comienza 
á  ensancharse  majestuosamente,  anunciando  la  proximidad  del  Océano. 
Dejé  allí  el  vapor,  y  después  de  haber  dado  una  mirada  curiosa  al  castillo 
gótico  y  á  la  ciudadela  almenada,  que  sirvió  de  cárcel,  en  1832,  á  una 
princesa  de  sangre  real  de  Francia,  me  subí  al  carruaje  público  que  iba  de 
Blaye  á  Saintes. 

Había  llenado  mis  bolsillos  de  libros  de  Bernardo  Palissy,  ántes  de 
visitar  los  sitios  inmortalizados  por  su  genio,  deseoso  de  penetrarme  exac¬ 
tamente  de  sus  escritos:  el  discurso  admirable  de  la  naturaleza  de  las  aguas ^ 
de  las  fuentes,  el  Tratado  de  los  metales  jv  alquimia,  la  Receta  verdadera 
por  la  cual  todos  los  hombres  de  Francia  podrán  aprender  á  imdtiphcar  y 
aumentar  sus  tesoros,  venerables  libros  en  i8.°  amarilleados  por  el  tiempo, 
que  me  había  proporcionado  el  anciano  revendedor  de  libros  viejos  de  la 
calle  del  Cardenal,  de  Montpeller,  mi  vecino  Fontanel,  que  en  paz  descanse, 
porque  era  un  hombre  sabio  y  un  honrado  mercader.  Durante  el  camino 
iba  yo  tan  absorto  por  la  interesante  lectura  de  las  obras  de  Palissy  que 
apénas  noté  que  llegábamos  al  término  de  nuestro  viaje. 

Saintes  se  halla  sentada  al  pié  de  una  cuesta  llena  de  verdor,  á  la  orilla 
derecha  del  Charente.  Un  puente  que  atraviesa  la  carretera  anuncia  la  entrada 
de  la  ciudad. 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  llegamos  al  puente  de  Saintes.  Bajé 
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de  la  diligencia,  y  en  lugar  de  entrar  en  la  ciudad,  bajé  al  fondo  del  puente 
y  á  la  luz  de  las  estrellas,  en  el  silencio  de  la  noche,  me  puse  á  recorrer 
las  solitarias  orillas  del  Charente.  Este  paseo,  á  la  luz  de  la  luna,  no  tenía 
ningún  objeto.  Buscaba  sin  deseo,  sin  objeto  particular,  y  solamente  por 
ver  bajo  el  aspecto  misterioso  que  les  daban  el  silencio  y  la  noche  los  luga¬ 
res  encantadores  donde  vivió  el  sabio  y  el  artista  que  fué  una  de  las  glorias 
más  puras  de  nuestra  patria.  Veía,  llevado  de  mi  imaginación,  al  que  bus¬ 
caba  mi  peregrinación  científica.  Parecíame  verle  andar  errante,  como  yo 
por  la  tranquila  orilla  del  río,  para  buscar  en  ella  distracción  á  los  crueles 
dolores  que  entristecieron  su  vida.  Jamas  se  borrarán  de  mi  memoria  las 
deliciosas  sensaciones  que  experimentó  mi  alma  en  aquellas  horas  de  paz 
y  serenidad. 

Por  lo  demas,  aquello  fué  todo  lo  que  recogí,  en  Saintes,  como  recuerdo 
de  Palissy.  Cuando,  al  día  siguiente,  recorrí  la  ciudad  en  busca  de  los 
vestigios  históricos  que  en  ella  hubiese  podido  dejar  el  inmortal  alfarero 
no  encontré  nada  que  respondiera  á  mi  deseo.  Se  me  enseñó  un  grande 
espacio  adornado  con  el  nombre  de  Tuilerie  de  Palissy;  designación  apó¬ 
crifa  que  no  merece  ninguna  confianza,  y  una  plaza  pública  de  la  ciudad 
que  esperaba  y  espera  aún  la  estatua  de  Palissy.  Esto  es  todo  cuanto  encon¬ 
tré  del  antiguo  Bernardo,  en  la  ciudad  de  Saintes,  su  patria.  Era  poco  pero 
mi  paseo  nocturno,  á  orillas  del  Charente,  me  había  dado  todo  lo  que  yo  iba 
á  buscar:  una  viva  y  profunda  impresión  del  alma,  y  el  deseo  de  hacer  par 
ticipar  á  otros  de  esta  misma  impresión.  Después  de  muchos  años  sola 
mente  hoy  puedo  satisfacer  el  deseo  de  expresar  los  sentimientos  de  piadosa 
admiración  que  me  inspiraron  siempre  la  pureza  de  la  vida,  la  nobleza  del 
alma  y  la  ciencia  profunda  de  Bernardo  Palissy;  pero  es  una  tarea  que 
emprendo  con  alegría. 
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I. 


Bernardo  Palissy  nació  en  Capelle-Biron ,  pueblo  de  la  diócesis  de  Agen, 
situado  en  los  confines  del  Agenois  y  del  Perigord,  hacia  fines  del  siglo 
décimoquinto  ó  á  principios  del  décimosexto  (i). 

Todos  los  biógrafos  han  repetido  que  Bernardo  Palissy  era  hijo  de  un 
alfarero;  pero  nada  justifica  esta  afirmación  desmentida  por  las  mismas 
palabras  de  Palissy.  Efectivamente,  nos  dice,  contándonos  sus  primeros 
ensayos  de  cocción  de  vajillas  barnizadas,  que  ignoraba  completamente 
la  práctica  de  este  arte  (2).  Se  mostró  muy  inexperto  y  muy  novicio  cuando 
tuvo  que  cuidar  de  los  hornos  para  cocer  vajillas,  y  no  hubiera  experimen¬ 
tado  esta  dificultad  si  hubiese  sido  hijo  de  un  alfarero,  porque  habría  visto 
desde  muy  niño  este  género  de  operaciones. 

Es  seguro  que  Palissy  pertenecía  á  una  familia  de  artesanos  ú  obreros, 
pero  es  imposible  decir  qué  ejercían  sus  padres. 

Sea  cual  fuere  su  profesión,  es  lícito  presumir  que  Ineducación  primera 
de  Bernardo  Palissy  fué  conforme  con  su  humilde  origen.  Debió  ser  edu¬ 
cado  como  acostumbran  serlo  regularmente  la  mayor  parte  de  los  niños 
que  nacen  en  la  clase  de  los  simples  obreros,  es  decir,  en  el  trabajo  manual, 
interrumpido  por  su  asistencia  á  una  escuela  elemental.  Un  ejercicio  al 
aire  libre,  en  un  clima  sano,  y  alimentos  comunes,  pero  en  cantidad  su¬ 
ficiente,  son  eminentemente  adecuados  para  desarrollar  las  fuerzas  muscula- 


(1)  Según  el  historiador  d’Aubigné,  «Palissy  murió  en  is8g,  á  la  edad  de  noventa  años.»  Pero  otro  escritor,  Lacroix  du 

Maine,  asegura  que  Palissy,  filósofo  natural  y  hombre  de  talento  maravillosamente  perspicaz  y  agudo,  floreció  en  Paris 
en  is84i  de  edad  entonces  de  sesenta  años  y  pico,  y  dando  lecciones  de  su  ciencia  y  profesión.»  Si  en  1584)  tenia  mas  de 
sesenta  años,  debía  haber  nacido  entre  1514  y  Estas  fechas,  relativas  al  nacimiento  y  muerte  de  Palissy,  son  las  únicas 

que  nos  trasmitieron  sus  contemporáneos,  de  quienes,  por  otra  parte,  fué  casi  desconocido.  La  fecha  de  15^0,  que  la  mayoría 
de  los  biógrafo^  dan  por  la  de  su  nacimiento,  no  es  más  que  un  término  medio  entre  las  diferentes  épocas  indicadas  por  Lacroix 
du  Maine  y  d’  Aubigné.  El  Diccionario  de  Moreri  (1736),  el  Compendio  del  Diccionario  histórico  (1772),  el  Extracto  del  arte 
de  la  pintura  sobre  vidrio,  por  Le  Viel  (1774),  etc.,  hacen  nacer  á  Bernardo  Palissy  en  el  mismo  Agen. 

(2)  «Ningún  conocimiento  tenía  yo  de  las  tierras  arcillosas.»  {Art  de  terre). 
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res  y  formar  un  temperamento  vigoroso.  Veremos  á  continuación  que  Ber¬ 
nardo  Palissy  habría  infaliblemente  sucumbido  bajo  las  duras  pruebas  que 
debió  sufrir  durante  un  largo  periodo  de  su  vida,  si  no  hubiese  estado 
dotado  de  una  constitución  y  de  un  temperamento  capaces  de  secundar  las 
determinaciones  de  su  indomable  voluntad.  Por  su  conducta  y  por  sus 
acciones  se  juzgará  que  su  primera  educación  había  debido  ser  tan  sana  desde 
el  punto  de  vista  moral  como  del  físico. 

Es  probable  que  desde  muy  niño  se  le  envió  á  una  escuela  elemental,  ó  á 
un  convento,  para  aprender  á  leer,  escribir  y  contar.  Las  escuelas  elemen¬ 
tales  para  la  instrucción  de  la  infancia  no  eran  entónces  tan  raras  como 
se  cree,  pues  las  había  en  los  conventos,  en  las  catedrales  y  en  las  casas 
rectorales  ó  parroquiales. 

Llegó  el  momento  de  escoger  una  profesión  y  entrar  de  aprendiz:  ¿á  qué 
profesión  fué  desde  luego  destinado  el  jóven  Bernardo?  A  buen  seguro  que 
no  fué  á  la  de  alfarero;  porque  leyendo  en  su  de  terre^  la  descripción 
de  los  primeros  experimentos  á  que  se  entregó  para  descubrir  el  esmalte, 
se  nota  perfectamente,  como  ya  lo  dijimos  más  arriba,  que  ignoraba  por 
completo  el  arte  de  alfarero.  Su  aprendizaje  tuvo  por  objeto  el  dibujo  y 
cristalería,  es  decir,  pintar  sobre  vidrio  y  el  arte  de  juntar  los  cristales 
pintados. 

Ademas  de  la  pintura  sobre  cristal,  aprendió  el  arte  de  levantar  planos. 

«  Yo  no  tenía  muchos  bienes,  dice,  pero  poseía  el  dibujo.  En  nuestro  país  se  pensaba 
que  yo  era  más  sabio  de  lo  que  lo  era  en  el  arte  de  pintar,  lo  que  era  causa  de  que  á 
menudo  se  me  llamase  para  hacer  figuras  para  los  pleitos  (planos  figurativos  de  ciertos 
lugares,  formados  en  virtud  de  autos  judiciales  para  la  instrucción  de  los  pleitos).  Pues 
bien,  cuando  yo  desempeñaba  semejantes  comisiones,  se  me  pagaba  muy  bien,  también 
continué  por  mucho  tiempo  la  cristalería,  hasta  que  tuve  seguridad  de  poder  vivir  del 
arte  de  tierra.  Aprendiendo  dicho  arte,  aprendí  también  á  hacer  la  alquimia  con  los 
dientes  (es  decir  imponiéndose  privaciones)  (i)» 


{ I )  Art  de  ierre. 
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Este  arte  de  la  crisfaleria  y  del  dibujo  en  el  siglo  décimosexto  incluía 
numerosos  pormenores  y  abarcaba  diversas  especialidades :  comprendía  los 
elementos  del  dibujo  y  de  la  perspectiva  lineal,  la  pintura  en  vidrio  y  en 
loza,  etc.  Se  relacionaba  pues  con  la  categoría  de  las  artes  liberales  por 
sus  principales  ramos.  Las  ojivas  de  nuestras  antiguas  catedrales,  adornadas 
con  las  ricas  vidrieras  en  las  que  se  ven  dibujados  los  principales  pasajes  de 
la  Biblia  y  de  la  vida  de  los  Santos,  nos  explican  lo  que,  en  la  época  del 
Renacimiento,  componía  el  arte  del  dibujo  y  de  la  cristalería.  Bernardo 
Palissy  estuvo  empleado  en  esta  clase  de  trabajos  durante  su  juventud. 

Hé  aquí  porqué  en  una  escritura  otorgada  en  1540  en  Fontenai-le- 
Comte,  toma  la  cualidad  de  hombre  honrado.  «El  ejercicio  de  la  cristalería ^ 
dice,  constituye  un  estado  noble,  y  los  que  trabajan  en  él  son  nobles 
también. » 

Por  esto  también  ha  sido  á  veces  ennoblecido  Bernardo  Palissy ,  y  desig¬ 
nado  con  el  nombre  de  Bernardo  de  Palissy;  pero  es  preciso  guardarse 
mucho  de  conservarle  esta  vana  partícula. 

Quizas  se  pregunte  cómo  este  simple  hijo  de  artesanos  pudo  recibir  una 
educación  bastante  completa  para  hacerse  capaz  de  ejercer  en  su  juventud 
las  profesiones  de  agrimensor  y  de  pintor  en  vidrio,  es  decir  el  arte  de 
levantar  planos  y  el  de  pintar  el  vidrio,  de  cortarlo  por  fragmentos  matiza¬ 
dos,  para  formar  con  él  mosáicos  transparentes,  destinados  al  ornato  de 
las  iglesias.  La  organización  de  las.  corporaciones  obreras  en  la  época  del 
Renacimiento  puede  explicar  la  aparente  contradicción  de  la  hipótesis  que 
emitimos,  á  saber  que  Palissy  era  hijo  de  pobres  artesanos,  pero  qüe  él  se 
había  hecho  no  obstante  hábil  desde  muy  jóven  en  el  ejercicio  de  ciertas 
artes  liberales. 

El  dibujo  y  la  cristalería  constituían  en  el  siglo  décimosexto  una  grande 
profesión  que  abarcaba  diversas  especialidades.  Bajo  el  reinado  de  S.  Luis 
se  habían  organizado  las  grandes  corporaciones  de  artes,  oficios  y  profesio¬ 
nes.  El  personal  de  los  trabajadores  se  componía  en  general  en  cada  corpo¬ 
ración  de  aprendices,  obreros,  compañeros  y  maestros.  Esta  organización, 
ademas,  que  precedió  á  la  creación  de  las  veedtirias  y  de  las  maestrías era 
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eminentemente  favorable  á  las  clases  trabajadoras.  Si  un  niño  nacido  en 
una  familia  pobre  mostraba  aptitud  manifiesta  y  felices  disposiciones,  se 
encontraba  siempre  eí  medio  de  colocarle  convenientemente  de  aprendiz. 
En  el  estado  de  desparrame  que  actualmente  viven  los  obreros  de  los  diver¬ 
sos  estados,  se  comprende  difícilmente  los  recursos  que  existían  para  los 
artesanos  franceses,  durante  los  dos  últimos  siglos,  época  en  que  el  espíritu 
de  asociación  dominaba  en  todos  los  grados  de  la  escala  social,  y  mantenía 
en  ellos  una  solidaridad  profesional,  llena  de  ventajas  para  ellos. 

El  padre  de  Bernardo  Palissy  pudo  encontrar,  pues,  en  Agen,  un  esta¬ 
blecimiento  de  cristalería  donde  admitieran  á  su  hijo  por  aprendiz  mediante 
condiciones  que  nada  tenían  de  onerosas.  Una  vez  admitido,  debió  hacerse 
estimar  por  sus  raras  cualidades  y  su  constante  aplicación ;  y  á  buen  seguro 
que  no  es  salirse  del  órden  de  los  hechos  ordinarios  admitir  que  semejante 
aprendiz  haya  llegado  á  ser  después  uno  de  los  mejores  obreros  que  existie¬ 
ran  entónces  en  el  dibujo  y  la  cristalefía. 

La  parte  elemental  del  dibujo,  sobre  todo  del  dibujo  lineal,  que  era 
indispensable  en  el  arte  de  la  cristalería,  debió  llevar  muy  naturalmente  á 
nuestro  jóven  obrero  al  arte  de  levantar  planos  figurativos,  al  estudio  de  la 
agrimensura  y  del  levantamiento  de  los  planos.  De  esta  mañera  puede 
explicarse  la  semi-educacion  liberal  que  debió  recibir  el  jóven  Bernardo,  y 
de  la  que  sacó  muy  temprano  un  partido  tan  beneficioso  para  ganar  su  vida 
y  adelantar  mucho  más  sus  estudios. 

Cuando  se  creyó  bastante  hábil  en  la  práctica  del  arte  que  había  estu¬ 
diado,  siguiendo  el  uso  generalmente  establecido  entónces  entre  los  obreros 
de  las  diversas  profesiones,  partió  para  dar  la  vuelta  á  Francia  y  también 
la  vuelta  á  Alemania.  Iba  de  ciudad  en  ciudad,  viviendo  de  su  doble  tra¬ 
bajo  de  pintor  en  vidrio  y  de  agrimensor. 


«Viajó,  dice  Faiijas  de  Saint-Fond,  por  todo  el  reino,  desde  los  Pirineos,  hasta  el 
mar  de  Flandes  y  de  los  Países  Bajos,  y  desde  la  Bretaña  hasta  el  Rhin.  Según  parece, 
recorrió  minuciosamente  todas  las  provincias  de  Francia  y  ademas  la  baja  Alemania, 
los  Ardennes,  el  país  de  Luxemburgo,  el  ducado  de  Cleves  y  el  Brisgau,  etc.  Habitó 
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principalmente  el  Gtdstrais,  el  Bórdeles  y  el  Agenois^  su  país  natal.  Él  mismo  dice  que 
pasó  algunos  años  en  Tarbes,  capital  de  Bigorra,  y  que  permaneció  sucesivamente  en 
otros  varios  lugares  de  Francia.  Todas  las  comarcas  que  recorrió  suministraron  materia 
á  sus  observaciones.  Los  monumentos  de  la  antigüedad  de  nuestro  globo  y  los  diversos 
objetos  de  la  historia  natural  llamaban  principalmente  su  atención.  No  se  escapaba  á 
sus  miradas  nada  de  lo  que  puede  ser  objeto  de  un  estudio  formal.  Por  esto  al  leer  sus 
obras,  se  sorprende  uno  de  la  extensión  y  variedad  de  sus  conocimientos  (i).» 


Los  viajes  contribuyen  particularmente  á  formar  el  carácter  y  desarrollar 
las  facultades  del  alma.  Antiguamente  se  los  consideraba  como  el  comple¬ 
mento  indispensable  del  aprendizaje  en  las  clases  obreras,  y  de  los  estudios 
liberales  en  las  clases  superiores.  Es  imposible  recorrer  sucesivamente  ciertos 
países  sin  quedar  asombrado  de  la  diversidad  de  las  costumbres,  de  los 
trajes,  de  los  usos,  de  las  aficiones  de  los  pueblos  que  se  visitan.  Más  ó 
ménos,  todo  difiere  de  una  á  otra  comarca,  en  los  tres  reinos  de  la  natura¬ 
leza;  y  la  íntima  solidaridad  que  existe  entre  todos  los  séres  en  el  orden 
general  de  la  creación  hace  que  el  mismo  hombre  sea  modificado,  en  el 
punto  de  vista  físico  y  moral,  por  la  influencia  del  clima  y  de  las  costumbres 
propias  de  cada  país.  La  diversidad  de  las  lenguas  prueba  suficientemente 
que  los  hombres  no  tienen  en  todas  partes  igual  manera  de  sentir  y  conce¬ 
bir;  pero  á  estas  diferencias  de  lenguaje  corresponden  otras  diferencias  en 
las  ideas,  en  las  opiniones  y  en  el  cultivo  de  las  artes.  'Un  jóven  que  viaje 
para  instruirse  observa  estas  diferencias,  y  su  inteligencia  se  ilustra  ó  extiende 
por  relaciones  y  comparaciones  útiles. 

Es  una  verdad  que  no  está  bastante  comprendida  en  el  sistema  actual 
de  nuestra  educación.  Sería  de  muchísima  importancia  para  la  formación  de 
la  inteligencia  y  del  carácter  de  un  joven  que  pudiera  consagrar  un  año,  al 
salir  del  liceo,  á  viajes  instructivos  en  Alemania,  Inglaterra,  Italia,  etc.  Qué 
tesoro  de  conocimientos  prácticos  y  qué  manantial  de  instrucción  real,  y  al 
piopio  tiempo  de  legítimos  placeres,  no  darían  á  un  jóven  instruido  ya,  esos 


nardo  Palissy, 


(i)  Prólogo  de  la  edición  en  4.®  de  las  Obras  de  Pert 


bernardo  palissy 


173 


viajes  saludables,  fiel  é  inteligente  imitación  de  las  antiguas  prácticas  de 
nuestros  obreros,  compañeros  de  la  vuelta  á  Francia. 

Antes  de  nuestro  siglo,  todo  obrero  hábil  y  arreglado  podía  recorrer  la 
mayor  parte  de  Europa,  aunque  su  familia  fuera  pobre  y  que  no  debiera 
esperar  ningún  auxilio  de  ella.  No  necesitaba  más  que  trabajo,  y  lo  encon¬ 
traba  siempre  en  todas  partes.  De  este  modo  viajó  Bernardo  Palissy.  Si 
nunca  hubiese  salido  de  su  suelo  natal,  ciertamente  que  no  hubiera  adquirido 
jamas  el  mismo  talento  de  estilo,  la  misma  afición  en  la  artes,  la  misma 
originalidad  en  la  ciencia.  Aprendió  verdades  ignoradas  entónces  de  los 
eruditos,  recorriendo  el  mundo,  interrogando  á  los  hombres,  consultando  á 
la  naturaleza. 

El  joven  Bernardo  residió  más  ó  ménos  tiempo  en  las  principales  pro¬ 
vincias  de  Francia.  Pasó  varios  años  en  Tarbes,  y  por  ciertos  pasajes  de 
sus  escritos,  se  ve  que  había  hecho  un  profundo  estudio  de  todas  las  comar- 
cas  del  Bearn  y  de  los  Pirineos. 

Parece  que  vivió  mucho  tiempo  en  los  Ardennes,  país  de  bosques  y 
montañas,  cuya  mayor  parte  habían  apénas  explorado  los  sabios.  Recor¬ 
riendo  ese  país  como  observador,  adquirió  en  él  muchísimos  conocimientos 
que  le  ayudaron  más  adelante  á  formar  sus  teorías  científicas.  Estudió  con 
igual  cuidado  la  baja  Borgoña,  la  Bretaña,  el  Anjou,  el  Poitou,  la  Turena 
y  otros  puntos  de  Francia,  guiado  siempre  por  un  instinto  natural  que  le 
llevaba  á  observar  y  recoger  hechos.  No  olvidemos  que  viajaba  como  simple 
obrero,  y  obrero  que  da  su  vuelta  a  Francia,  que,  para  subvenir  á  sus 
necesidades,  se  veía  obligado  á  detenerse  en  las  ciudades,  á  consagrar  en 
ellas  gran  parte  de  su  tiempo  á  los  trabajos  profesionales;  y  que,  durante 
una  permanencia  prolongada  en  el  mismo  lugar,  los  domingos  y  días  festi¬ 
vos  debían  ser  los  únicos  de  que  pudo  disponer  para  entregarse  á  sus  paseos 
en  la  campiña. 

La  observación  de  la  naturaleza  no  fué  en  un  principio  para  el  jóven 
Bernardo  más  que  un  grato  descanso ;  pero  como  á  una  rara  sagacidad  unía 
un  gusto  artístico  desarrollado  ya,  no  se  concretó  ya  mucho  tiempo  á  esta 
admiración  vaga  y  estéril  que  experimenta  el  vulgo  ante  un  objeto  notable 
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para  la  ciencia  ó  las  artes.  Después  de  haber  admirado  en  su  conjunto 
alguna  de  aquellas  innumerables  producciones  de  la  naturaleza,  se  detenía 
en  el  exámen  de  los  pormenores ;  se  interrogaba  á  sí  mismo  acerca  de  las 
causas  y  origen  del  fenómeno  sujeto  á  sus  investigaciones.  Como  no  tenía 
libros  de  física  ó  de  historia  natural,  y  no  conocía  otros  que  el  de  la  natu¬ 
raleza,  no  existía  ningún  intermediario  entre  él  y  los  objetos  que  se  proponía 
estudiar.  Si  hubiese  tenido  ya  un  método  científico,  propio  para  guiarle  en 
sus  observaciones,  habría  podido  ahorrarse  algún  trabajo,  pero  á  buen 
seguro  que  no  habría  visto  ni  retenido  tan  bien,  j Quién  sabe  si  hasta  no  le 
hubieran  de  pronto  desanimado  la  ciencia  imperfecta  y  las  clasificaciones 
arbitrarias  que  entónces  privaban  en  los  libros  y  en  las  escuelas!  Había 
nacido  con  un  raro  talento  de  observación  que  la  falsa  y  pesada  erudición 
escolástica  habría  infaliblemente  ahogado,  si  sus  padres  no  hubiesen  estado 
faltos  de  medios  para  hacerle  estudiar  en  las  escuelas.  «La  educación  física 
de  Palissy,  dice  M.  Cap,  en  lugar  de  comenzar  por  los  libros,  partió  de  las 
bases  más  ciertas,  más  fecundas,  á  saber  el  experimento  y  la  observación. » 

Hizo  excursiones  allende  nuestras  fronteras ;  visitó  Flandes ,  los  Países 
Bajos,  parte  de  Alemania  y  las  provincias  del  Rhin.  Las  observaciones  que 
recogió  en  Alemania  acerca  de  las  artes  y  de  las  ciencias  naturales,  parecen 
haber  sido  más  numerosas,  y  en  ciertos  conceptos,  más  importantes  que  las 
que  había  reunido  en  Francia. 

En  Alemania  pudo  admirar  las  obras  póstumas  de  Alberto  Dürer,  así 
como  diversas  producciones  del  arte  italiano  del  Renacimiento,  que  se  tras¬ 
ladaban  á  Francia,  á  la  córte  de  Fontainebleau ,  al  través  de  las  comarcas 
de  la  antigua  Germania.  Había  ya  mucho  tiempo  que  Alberto  Dürer,  céle¬ 
bre  grabador  de  Nuremberg,  había  realizado  obras  maestras,  así  en  madera 
como  al  agua  fuerte. 

«¿No  has  visto,  dice  Palissy,  cuánto  han  dañado  los  impresores  (es  decir,  los  graba¬ 
dores)  á  los  pintores  y  dibujantes  sabios?  Recuerdo  haber  visto  las  historias  (imágenes) 
de  Nuestra  Señora  (de  la  Virgen)  impresas  á  grandes  rasgos ,  conforme  á  la  invención 
de  un  aleman  llamado  Alberto,  cuyas  historias  llegaron  una  vez  á  tal  desprecio  (cayeron 
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en  tal  descrédito),  á  causa  de  la  abundancia  que  de  ellas  se  hizo,  que  se  daban  por  dos 
ochavos  cada  una  de  dichas  historias,  aunque  el  dibujo  fuera  de  hermosa  inven¬ 
ción  (i).» 

Después  de  este  largo  periodo  de  viajes  regresó  Palissy  á  Francia,  y 
hacia  el  año  1535  se  fijó  en  Saintes,  donde  se  casó. 

Hasta  entónces,  jóven  obrero,  sin  tener  que  pensar  más  que  en  sí  solo, 
había  podido  sin  esfuerzo  subvenir  á  sus  necesidades,  y  hasta  satisfacer,  con 
el  producto  de  su  trabajo,  algunos  caprichos  artísticos  ó  científicos  ;  pero 
con  el  matrimonio  y  sus  deberes  se  le  imponían  nuevas  obligaciones.  Palissy 
tuvo  varios  hijos,  y  para  que  su  familia  subsistiera,  su  único  recurso  era 
siempre  el  dibujo  y  la  agrimensura . 

Pero  para  el  obrero  cargado  de  numerosa  familia  no  basta  tener  grande 
actividad  corporal  é  intelectual  y  ser  hábil  en  su  profesión.  ¿De  qué  le  sirven 
estas  ventajas,  si  carece  de  trabajo,  ó  si  no  es  suficientemente  retribuido  el 
trabajo  que  halla  después  de  haberlo  buscado  mucho  tiempo?  Esto  es  preci¬ 
samente  lo  que  le  sucedió  á  Bernardo  Palissy.  Por  efecto  de  circunstancias 
diversas  que  no  se  explican  con  exactitud,  el  dibujo  y  la  agrimensura  caye¬ 
ron  en  descrédito  en  la  Saintonge.  Concíbese  en  rigor  tratándose  del  dibujo, 
que  era  un  arte  de  imaginación  y  de  gusto,  más  ó  ménos  subordinado  al 
capricho  del  momento  y  á  los  antojos  de  la  moda;  pero  no  podía  suceder  de 
igual  modo  con  la  agrimensura ,  que  es  un  arte  indispensable  en  todas  las 
sociedades  civilizadas.  Es  probable  que  siendo  harto  numerosos  los  obreros 
se  declararon  una  competencia  de  la  que  resultó  muy  pronto  una  reducción 
en  el  valor  de  la  obra  de  mano,  que  les  reduciría  á  la  mayor  parte  á  la  im¬ 
posibilidad  de  proveer  suficientemente  á  las  necesidades  de  su  familia  y 
Palissy  fué  de  este  número. 

Comenzaba  para  él  un  periodo  de  miseria  y  angustias  ;  y  ¿qué  debía 
hacer  para  salir  de  semejante  situación?  ¿Buscar  otro  género  de  trabajo,  cuyo 
producto  pudiera  bastar  para  las  necesidades  de  su  familia?  ¿Pero  de  qué  le 
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servirá  este  trabajo  si  no  puede  obtenerlo  más  que  en  una  profesión  que  le  es 
enteramente  desconocida?  Con  todo,  Palissy  busca,  y,  buscando,  se  arroja 
en  brazos  de  lo  desconocido.  Se  abandona  á  la  esperanza  de  hacer  algún 
descubrimiento  que  pueda  convertirse  en  objeto  de  una  industria  nueva.  Se 
dedica  á buscar  la  preparación  délos  esmaltes,  y  particularmente  del  esmalte 
blanco.  Una  copa  de  barro  esmaltada  ó  un  fragmento  de  vaso  etrusco  que 
habían  caído  en  sus  manos  habían  hecho  nacer  en  él  esta  idea. 

Ya  le  tenemos,  pues,  entregado  á  muchos  ensayos  acerca  de  esta  mate¬ 
ria.  Por  espacio  de  algunos  años  no  tienen  sus  investigaciones  más  resultado 
que  agravar  su  situación,  ya  arrastrándole  á  gastos  ruinosos,  ya  llevándole 
á  descuidar  de  cada  vez  más  los  trabajos  de  su  profesión.  Muy  pronto  refe¬ 
riremos,  según  la  relación  que  de  ello  hace  él  mismo  en  su  Arte  de  tierra^ 
los  largos  y  crueles  desengaños  que  encontró,  sus  pesares,  sus  dolores  físi¬ 
cos  y  morales,  su  increíble  perseverancia,  los  obstáculos  que  hubo  de 
vencer,  y  el  feliz  resultado  que  vino  finalmente  á  recompensar  sus  es¬ 
fuerzos. 

La  miseria  le  obligaba  de  vez  en  cuando  á  suspender  sus  investigaciones 
para  hacer  trabajos  escasamente  retribuidos  que  se  le  ofrecían  en  la  crista¬ 
lería;  por  que  no  podía  dejar  morir  de  hambre  á  su  esposa  é  hijos. 

Tal  era  su  situación,  cuando  en  mayo  de  i543  estableció  Francisco  I  un 
impuesto  sobre  la  sal,  y  encargó  al  mariscal  de  Montmorency  que,  al  frente 
de  un  destacamento  de  tropa,  fuera  á  recaudar  el  nuevo  impuesto  en  Sain- 
tonge.  Al  llegar  á  esta  provincia  el  mariscal,  cuidó  en  seguida  de  repartir  el 
impuesto  sobre  bases  equitativas  y  casi  ciertas.  Mandó  medir  las  islas  y  ma¬ 
rismas  de  la  Saintonge  y  levantar  su  plano.  Bernardo  Palissy  fué  uno  de  los 
agrimensores-geómetras  encargados  de  esta  operación,  ya  porque  él  mismo 
hubiese  solicitado  ese  empleo  temporal,  ya  porque  se  le  hubiese  designado 
á  los  delegados  nombrados  por  el  mariscal,  como  uno  de  los  hombres  más 
capaces  del  país. 

Este  nombramiento  era  una  buena  fortuna  para  Palissy.  Sus  trabajos 
liberalmente  retribuidos  por  el  mariscal  Montmorency,  le  procuraron  un 
adelanto  que  le  permitió  proseguir  sus  primeros  ensayos ,  sin  verse  obliga- 
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do  á  interrumpirlos  por  espacio  de  cierto  tiempo,  para  entregarse  á  los  tra¬ 
bajos  de  la  cristalería. 

Vamos  á  referir  los  hechos,  citando,  lo  más  frecuentemente  que  podamos 
las  mismas  palabras  de  Palissy.  Estos  pasajes  de  su  Arte  de  tierra,  en  donde 
refiere  con  tanto  vigor  é  ingenuidad  sus  tribulaciones  y  angustias,  se  han 
reproducido  á  menudo,  para  que  permitan  apreciar  el  estilo  tan  notable  del 
célebre  alfarero  ; 

«Han  pasado  veinte  y  cinco  años,  dice,  desde  que  me  presentaron  una  copa  de 
barro,  torneada  y  esmaltada,  de  tanta  belleza  que,  recordando  desde  entonces  varias 
conversaciones  que  se  habían  tenido  burlándose  de  mí,  cuando  yo  estaba  ocupado  en 
pintar  imágenes,  entraba  yo  en  discusión  con  mi  propio  pensamiento.» 

Esta  copa  esmaltada  era  indudablemente  el  producto  de  las  fábricas  de 
Faenza  (Italia).  O  bien,  era  una  copa  antigua,  un  vaso  etrusco,  porque  los 
antiguos  habían  conocido  el  arte  de  revestir  las  vajillas  de  barro  con  una 
capa  de  esmalte;  pero  aquel  arte  era  entonces  completamente  ignorado  en 
Francia,  y  estaba  reservado  á  Palissy  el  crearlo  en  ella. 

Cuando  vió  Palissy  que  no  había  mucha  demanda  de  cristalería  en  la 
comarca  que  él  habitaba,  creyó  que  si  conseguía  componer  esmaltes,  le  sería 
fácil  hacer  vasijas  de  barro  esmaltado  y  productos  de  ornamentación.  Desde 
entonces,  sin  pensar  que  no  tenía  conocimiento  alguno  de  las  tierras  arci¬ 
llosas,  se  puso  á  buscar  la  composición  y  modo  de  aplicación  de  los  esmal¬ 
tes,  como  un  hombre  que  anda  á  tientas  en  la  oscuridad.  Sin  saber  de  qué 
materias  se  componen  los  esmaltes,  tomaba  todas  las  sustancias  que  suponía 
le  podían  dar  un  resultado  útil.  Después  de  haberlas  machacado  y  pulveri¬ 
zado,  compraba  una  partida  de  ollas  de  barro  que  rompía  en  varios  pedazos. 
Marcaba  cada  uno  de  estos,  y  anotaba  cuidadosamente  aparte,  para  recor¬ 
darlo,  la  materia  de  que  lo  había  cubierto.  Colocaba  después  todas  estas 
piezas  en  un  horno  que  había  construido  según  su  capricho,  y  las  hacía  cocer 
á  fin  de  ver  si  aquellas  drogas  le  darían  algún  color  de  blanco.  Sabiendo  en 
efecto  que  el  esmalte  blanco  es  la  base  de  los  demás,  no  procuraba  obtener 
otro  esmalte  que  el  blanco. 

TOMO  11. 
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Sin  embargo;  como  nunca  había  visto  cocer  tierra,  é  ignoraba  el  grado 
de  calor  con  el  cual  se  efectúa  la  fusión  del  esmalte,  jamas  hubiera  podido 
obtener  nada  útil  por  este  medio,  aunque  hubiesen  sido  buenas  las  materias 
que  empleara.  Efectivamente,  unas  veces  había  calentado  con  exceso,  y  otras 
veces  poco  ;  en  el  primer  caso,  las  materias  quedaban  quemadas ;  en  el  se¬ 
gundo,  no  estaban  bastante  cocidas  ;  y  como  no  podía  apreciar  la  causa  de 
esto,  no  hacía  cosa  buena.  Él  atribuía  sus  fracasos  á  la  mala  elección  de  las 
materias.  El  resultado  hubiera  á  veces  podido  ser  satisfactorio,  ó  á  lo  menos 
habría  podido  indicarle  el  camino  que  debía  seguir  para  llegar  á  su  objeto, 
si  hubiese  podido  mantener  el  fuego  del  horno  en  el  grado  que  exigía  la 
naturaleza  de  las  materias ;  pero  la  cuestión  del  fuego  era  siempre  una  ope¬ 
ración  difícil.  Ademas,  al  poner  las  piezas  en  el  horno,  las  colocaba  sin  orden 
premeditado ,  de  manera  que  en  igual  caso  en  que  las  materias  hubiesen  sido 
buenas  y  el  fuego  perfectamente  dirigido,  le  hubiera  sido  imposible  lograr 
un  buen  resultado. 

«Habiéndome  engañado  de  este  modo  varias  veces,  dice  él,  con  grandes  gastos  y 
fatigas,  debía  todos  los  días  machacar  y  pulverizar  nuevas  materias,  y  construir  nuevos 
hornos,  con  mucho  gasto  de  dinero  y  consumo  de  leña  y  tiempo. » 

Cuando  hubo  así  disparatado  imprudentemente  varios  años  (según  él 
mismo  confiesa),  para  evitar  en  adelante  semejantes  inconvenientes,  se  de¬ 
cidió  á  enviar  á  algún  horno  de  alfarero  las  muestras  que  quería  hacer  cocer. 
Compró  pues  también  varias  vasijas  de  barro  que  hizo  pedazos,  según  acos¬ 
tumbraba;  cubrió  con  esmalte  tres  ó  cuatrocientos  pedazos,  y  los  envió  á 
una  alfarería  situada  á  legua  y  media  de  su  casa,  suplicando  al  alfarero  que 
permitiera  cocer  en  su  horno  aquellas  pruebas,  á  lo  que  consintió  fácilmen¬ 
te  el  alfarero.  Pero  cuando  la  hornada  estuvo  cocida,  al  retirarse  las 
pruebas,  Palissy  no  recibió  más  que  vergüenza  y  pérdida,  porque  nada 
bueno  había  salido,  atendiendo  á  que  el  horno  del  alfarero  no  estaba  bas¬ 
tante  caliente. 

Siempre  atribuía  su  mal  resultado  á  la  mala  elección  de  las  materias, 
porque  no  conocía  la  verdadera  causa  que  impedía  el  buen  éxito  de  sus 
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pruebas.  Continuaba  pues  haciendo  composiciones  nuevas  y  enviándolas  al 
mismo  alfarero,  «siempre  con  grandes  gastos,  pérdida  de  tiempo,  confusión 
y  tristeza. » 

Cuando  vió  que  sus  numerosos  ensayos  no  conducían  á  nada,  tomó 
algún  tiempo  de  descanso,  y  renunciando  á  buscar  en  adelante  el  secreto  de 
la  composición  de  los  esmaltes,  volvio  á  ejercer  su  arte  de  dibujo  y  de 
cristalería. 

Algunos  días  después,  dice  él,  llegaron  ciertos  enviados  comisionados  por  el  rey, 
para  establecer  la  contribución  en  el  país  de  Saintonge,  quienes  me  llamaron  para  dibu¬ 
jar  las  islas  y  país  circunvecinos  de  todas  las  marismas  de  dicho  país.  Pues  bien,  después 
que  hube  terminado  dicha  comisión,  y  que  ya  me  encontraba  provisto  de  algún  dinero, 
proseguí  otra  vez  mi  afición  de  continuar  la  invención  de  dichos  esmaltes. 

Ya  que  sus  pruebas  no  habían  podido  tener  buen  resultado  ni  en  sus 
hornos,  ni  en  los  de  los  alfareros,  resolvió  ahora  acudir  á  los  de  los  vidrieros. 
Compra  unos  treinta  y  seis  pucheros  enteramente  nuevos;  los  hace  pedazos, 
machaca  gran  cantidad  de  diversas  materias,  y  obtiene  composiciones  que, 
con  un  pincel,  extiende  sobre  dos  ó  trecientos  pedazos,  y  lleva  después 
todas  estas  piezas  á  una  cristalería. 

Los  hornos  de  los  vidrieros  se  calientan  con  mayor  fuego  que  los  de  los 
alfareros,  y  esto  le  hacía  esperar  un  resultado  satisfactorio.  Así  sucedió 
efectivamente,  porque  sus  composiciones  comenzaron  á  derretirse  en  el  horno 
del  vidriero. 

Animado  Palissy  por  este  primer  resultado  en  su  investigación  del  es¬ 
malte  blanco,  continuó  haciendo  nuevos  ensayos. 


Durante  dos  años ,  dice  él ,  á  contar  de  este  momento ,  no  hacía  más  que  ir  y  venir 
de  las  vidrierías  próximas,  con  el  intento  de  llegar  á  mi  objeto.  Dios  quiso  que  al  co¬ 
menzar  á  desanimarme  y  cuando  por  la  última  vez  había  yo  ido  á  una  cristalería,  llevando 
conmigo  un  hombre  cargado  con  más  de  trecientas  clases  de  prueba,  se  encontró  una 
de  dichas  pruebas  que  se  derritió  dentro,  cuatro  horas  después  de  haberse  metido  en  el 
horno,  cuya  prueba  se  encontró  blanca  y  pulida,  de  manera  que  me  causó  tanta  alegría 


8o 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


que  yo  pensaba  haberme  vuelto  otro:  y  pensaba  por  consiguiente  tener  desde  entonces 
una  perfección  completa  del  esmalte  blanco. 

Este  experimento  era  decisivo:  abría  el  camino  que  debía  conducirle  al 
buen  resultado.  Por  desgracia  le  inducía  en  error  tocante  á  la  proporción 
de  las  sustancias  empleadas,  porque  esta  proporción  no  era  exacta. 

Púsose  á  fabricar  él  mismo,  á  tornear  y  modelar  vajillas  de  barro,  tarea 
muy  difícil  para  él,  porque  jamas  había  visto  fabricar  vajillas  de  barro. 

Luego  que  estuvo  acabada  esta  obra  que  le  tuvo  siete  ú  ocho  meses 
ocupado;  emprendió  la  construcción  de  un  horno  semejante  al  de  los  vidrie¬ 
ros;  pero  no  lo  consiguió  sino  con  indecible  trabajo.  Efectivamente,  veíase 
obligado  á  trabajar  de  albañil,  á  remojar  el  mortero,  sacar  agua,  ir  á 
buscar  los  ladrillos  y  llevarlos  en  hombros,  por  no  tener  el  medio  de  man¬ 
tener  y  pagar  un  hombre  para  que  le  ayudara. 

Hizo  cocer  primeramente  todos  sus  vasos  de  barro;  pero  cuando  fué 
preciso  cocerlos  por  segunda  vez,  tuvo  que  vencer  dificultades  inmensas  y 
soportar  fatigas  inauditas.  En  esta  ocasión,  careciendo  un  día  de  leña  para 
mantener  el  fuego  de  sus  hornos,  echó  al  fuego  los  muebles  de  su  casa  y 
hasta  el  entarimado  del  estrado. 

Pero  oigámosle  á  él  mismo,  contándonos  sus  tristezas,  sus  angustias  y 
trabajos: 

« En  lugar  de  descansar,  dice,  después  de  tantos  trabajos  efectuados  y  tantas  penas 
sufridas,  me  fué  preciso  trabajar  aún  más  de  un  mes,  noche  y  día,  para  machacar  las 
materias  que  me  habían  dado  un  blanco  tan  admirablemente  hermoso  en  el  horno  de 
los  vidrieros.  Después  de  haber  machacado  las  materias  y  formado  la  composición, 
cubrí  con  ella  todos  los  vasos  que  había  hecho.  Pegué  fuego  al  horno  por  las  dos 
bocas,  de  la  manera  que  lo  había  visto  hacer  en  las  vidrierías;  y  colocaba  en  él  mis 
vajillas  con  la  esperanza  de  ver  muy  pronto  derretirse  el  esmalte.  ¡Pero  cosa  desgra¬ 
ciada  para  mí!  pasé  seis  días  y  seis  noches  quemando  continuamente  leña  por  las  dos 
bocas,  sin  que  me  fuera  posible  hacer  derretir  el  esmalte.  Estaba  como  un  hombre 
desesperado.  Aunque  enteramente  abrumado  tanto  por  el  pesar  como  por  la  fatiga,  no 
deje  de  notar  que  había  puesto  en  demasiado  insignificante  cantidad  la  materia  que  debía 
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hacer  derretir  las  demas.  Páseme  pues  á  machacar  otra  vez  y  pulverizar  una  cantidad 
nueva  de  esta  materia,  sin  dejar  no  obstante  enfriar  mi  horno,  dos  cosas  que,  hechas  á 
un  mismo  tiempo,  me  causaban  extremada  fatiga.  Cuando  hube  otra  vez  compuesto  de 
este  modo  mi  esmalte,  víme  también  obligado,  para  probarlo,  á  ir  á  comprar  otros 
pucheros,  porque  estaban  enteramente  perdidos  los  que  yo  con  tanta  pena  había  hecho. 
Coloqué  en  el  horno  mis  nuevas  piezas  de  esmalte,  y  continué  calentando  en  igual  grado. 

» Pero  me  sucedió  en  seguida  una  nueva  desgracia:  me  faltó  la  leña.  Por  de  pronto 
me  vi  obligado  á  quemar  los  puntales  que  sostenían  los  parrales  de  mi  jardin,  y  después 
las  tablas  y  hasta  el  entarimado  de  la  casa  para  hacer  derretir  mi  segunda  composición. 

»  Estaba  tan  angustiado  que  no  podría  dar  una  idea  de  ello ;  estaba  enteramente 
apurado  y  extenuado  por  la  fatiga  y  el  calor  del  horno;  había  más  de  un  mes  que  mi 
camisa  no  se  me  había  secado  encima;  para  consolarme,  aún  se  burlaban  de  mí,  y  hasta 
aquellos  que  debieran  haberme  socorrido  iban  á  pregonar  por  la  ciudad  que  yo  hacía 
quemar  el  entarimado,  y,  por  semejante  medio,  se  me  hacía  perder  mi  crédito,  y  me 
tenían  por  loco.» 

Otros  decían  que  buscaba  el  modo  de  hacer  moneda  falsa,  y  que  esto 
era  lo  que  le  hacía  consumirse  allí  sin  moverse.  Ibase  por  las  calles  cabiz¬ 
bajo  coíno  tm  hombre  cubierto  de  vergüenza. » 

Había  contraído  deudas  en  todas  partes  y  nadie  le  socorría.  No  podía 
pagar  las  mensualidades  de  las  amas  de  sus  hijos.  En  lugar  de  auxiliarle  se 
burlaban  de  él,  diciendo:  «Que  se  muera  de  hambre;  bien  merecido  lo 
tiene  ya  que  dejó  su  oficio! » 

Él  oía  todas  estas  crueles  palabras,  cuando  pasaba  por  las  calles. 

Sin  embargo,  le  quedaba  alguna  esperanza,  porque  sus  últimos  ensayos 
habían  sido  afortunados;  y  aunque  distaba  todavía  del  objeto  propuesto 
sabía  no  obstante  lo  suficiente  acerca  de  esta  parte  del  mismo,  para  hallarse 
ya  en  estado  de  ganar  su  subsistencia. 

Después  de  haber  descansado  algún  tiempo,  y  viendo  que  nadie  se 
compadecía  de  él,  díjose  á  sí  mismo: 

.¿Porqué  has  de  estar  todavía  triste,  cuando  has  hallado  lo  que  buscabas? Trabaja, 
y  avergonzarás  á  tus  detractores. 

.Cuando  me  encontraba,  añade  él,  sumido  en  semejante  tristeza  y  tal  vacilación  de 


i82 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


ánimo,  la  esperanza  reanimó  algo  mi  valor.  Consideré  que  necesitaría  mucho  tiempo 
para  hacer  por  mí  mismo  un  horno  completo;  y  para  ganar  tiempo,  para  mostrar  más 
pronto  que  yo  había  descubierto  el  secreto  del  esmalte  blanco,  tomé  un  oficial  alfarero 
á  quien  di  ciertos  modelos,  y  miéntras  que  él  modelaba  vasijas  de  tierra  conforme  se  lo 
había  yo  mandado,  me  ocupaba  yo  en  algunos  medallones.» 

Su  situación,  empero,  era  digna  de  lástima.  Estaba  obligado  á  mante¬ 
ner  su  oficial  alfarero  á  crédito  en  una  taberna  vecina,  porque  no  tenía  el 
medio  de  alimentarle  en  su  casa. 

Palissy  y  su  oficial  trabajaron  juntos  por  espacio  de  seis  meses.  Despi¬ 
dió  entónces  á  su  ayudante,  y,  para  pagarle  su  salario,  se  vió  forzado  por 
falta  de  dinero  á  cederle  sus  propios  vestidos.  Su  miseria  era  extrema  y  le 
faltaban  enteramente  los  materiales  para  construir  el  horno  destinado  á  cocer 
los  vasos  que  había  preparado,  sin  podérselos  procurar  de  otro  modo  que 
demoliendo  el  antiguo  que  había  construido  imitando  el  de  los  vidrieros; 
pero  había  sido  tan  calentado  por  espacio  de  seis  días  y  seis  noches ,  que  el 
mortero  y  los  ladrillos  se  habían  liquidado  y  vitrificado.  Al  demolerlo,  se 
lastimó  cruelmente  los  dedos,  de  manera  que  estaba  «obligado  á  comer  su 
sopa  con  los  dedos  envueltos  en  pedazos  de  tela. » 

Sólo  con  mucha  pena  y  fatiga  consiguió  Palissy  construir  este  nuevo  horno. 
Sin  ningún  auxilio  ni  reposo  estaba  obligado  á  ir  por  sí  mismo  á  buscar 
agua,  mortero,  piedra,  etc. 

Cuando  hubo  construido  este  nuevo  horno,  hizo  cocer  la  obra  por  pri¬ 
mera  vez.  Después,  ^préstamo  ú  de  otro  modo  ,  se  procuró  los  materiales 
para  hacer  esmaltes  y  cubrir  sus  muestras,  porque  todo  había  tenido  buen 
resultado  en  la  primera  cocción. 

Después  que  hubo  comprado  las  sustancias  propias  para  componer  el 
esmalte,  vióse  obligado  á  pasar  varios  días  machacando  y  pulverizando 
estas  sustancias.  Entónces  le  pareció  más  cómodo  triturarlas  por  medio  de 
un  molino  de  mano;  pero  para  darle  movimiento,  necesitaba  dos  hombres 
muy  robustos.  Como  él  no  podía  pagar  estos  dos  ayudantes,  hizo  él  mismo 
el  trabajo  de  dos  hombres:  «cosa,  dice  él,  considerada  imposible.» 

Trituradas  las  sustancias,  cubrió  con  ellas  sus  vasijas  y  medallas,  dis- 
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púsolo  todo  bien  en  el  horno,  y  comenzó  á  pegar  fuego.  Esperaba  sacar  de 
su  hornada  tres  ó  cuatrocientas  libras  de  vasijas  esmaltadas. 

¡Ay!  al  día  siguiente,  cuando,  después  de  apagado  el  fuego,  pudo  exa¬ 
minar  su  obra,  quedó  transido  de  dolor.  Los  esmaltes  eran  excelentes,  y 
habían  entrado  perfectamente  en  fusión ;  pero  un  accidente  sobrevenido  al 
horno  lo  había  echado  todo  á  perder.  El  mortero  que  había  empleado  para 
construir  su  horno  estaba  lleno  de  guijarros;  estos  se  habían  roto  por  el 
efecto  de  la  violencia  del  fuego,  habían  lanzado  sus  pedazos  á  los  esmaltes 
ya  líquidos  y  se  hallaban  incrustados  en  ellos.  Las  vasijas  y  medallones,  que 
sin  esto  hubieran  sido. muy  excelentes,  estaban  pues  destruidos. 

»  Quedé  tan  pesaroso  que  no  acertaría  á  explicarlo,  y  no  sin  motivo,  porque  mi 
hornada  me  costaba  ciento  veinte  'escudos.  Había  tomado  á  préstamo  la  leña  y  los 
materiales,  y  parte  de  mi  alimento  al  hacer  este  trabajo.  Á  mis  acreedores  les  había 
mantenido  con  la  esperanza  de  que  serían  pagados  del  dinero  que  sacaría  de  las  piezas 
de  dicha  hornada,  á  lo  que  se  debió  que  acudieran  muchos  desde  muy  de  mañana, 
cuando  yo  comenzaba  á  sacar  la  hornada. » 

A  la  tristeza  que  le  atribulaba,  se  juntaron  la  vergüenza  y  la  confusión. 
Quisieron  comprarle  á  bajo  precio  las  piezas  de  aquella  hornada,  pero  él  se 
negó  á  venderlas,  porque: 

«Aquello  hubiese  sido  el  sólo  medio  de  un  descrédito  y  rebajamiento  de  mi  honra.» 

Las  rompió  todas,  y  se  acostó  desesperado. 

«Con  razón,  añade  él,  porque  ya  no  tenía  medio  de  subvenirlas  necesidades  de  mi 
familia,  y  en  mi  casa  no  tenía  más  que  reprensiones.  En  lugar  de  consolarme  se  me 
maldecía.  Mis  vecinos  decían  que  yo  no  era  más  que  un  loco,  y  que  vendiendo  aquella 
hornada,  habría  sacado  de  ella  más  de  ocho  francos. » 

El  pesar  que  sintió,  unido  al  excésode  sus  fatigas,  le  pusieron  enfermo 
y  le  obligaron  á  guardar  cama  algún  tiempo.  Sin  embargo  se  reanimó! 
Para  esforzarse  por  salir  de  su  cruel  posición,  hizo  algunas  pinturas,  y  no  sin 
trabajo  consiguió  por  varios  medios  cobrar  algún  dinero. 
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Recobrando  poco  á  poco  el  valor,  díjose  á  sí  mismo  que  después  de 
haber  recorrido  toda  la  série  de  malas  probabilidades,  ya  no  debía  temer  en 
lo  sucesivo  ningún  obstáculo  que  pudiera  impedirle  obtener  un  buen  resul¬ 
tado.  Comenzó  pues  otra  vez  á  ocuparse  como  ántes  del  arte  que  ya  le 
había  ocasionado  tantas  decepciones  y  pérdidas. 

Al  cocer  otra  hornada,  tuvo  que  sufrir  también  los  efectos  de  un  acci¬ 
dente  que  él  no  había  podido  prever.  La  violencia  de  las  llamas  había  lle¬ 
vado  á  los  vasos  cubiertos  de  esmalte  gran  cantidad  de  cenizas  que  se 
habían  pegado  al  esmalte  liquidado,  de  lo  que  había  resultado  que  en  ciertas 
partes  de  su  superficie,  eran  las  vasijas  toscas  y  mal  pulidas.  Buscó  el  medio 
de  evitar  en  adelante  el  mismo  accidente  y  entónces  inventó  las  cajas  ^  es 
decir,  los  moldes  que  actualmente  sirven  en  las  fábricas  de  porcelana,  para 
librar  de  la  acción  de  las  cenizas  las  piezas  puestas  en  el  horno. 

Mandó  hacer  gran  número  de  esos  cilindros  de  barro,  para  encerrar 
sus  piezas  de  esmalte  en  el  interior  del  horno,  y  ponerlas  de  este  modo  al 
abrigo  del  contacto  de  las  cenizas  ó  de  otro  cualquier  cuerpo  extraño. 

Creía  haberse  puesto  en  estado  de  prevenir  todos  los  accidentes  seme¬ 
jantes  á  los  que  hasta  entónces  le  habían  sucedido  ;  pero  le  sobrevinieron 
otros,  en  los  que  no  había  pensado.  Unas  veces  la  hornada  estaba  dema¬ 
siado  cocida;  otras  veces  no  lo  era  bastante,  y  estaba  de  este  modo  entera¬ 
mente  perdida.  Tenía  aún,  dice  él  mismo,  tan  poca  experiencia  en  este 
género,  que  en  materia  de  cocción,  no  podía  distinguir  el  exceso  del  defecto. 
Sucedía  á  veces  que  la  hornada  estaba  demasiado  cocida  delante ,  miéntras 
que  no  lo  era  bastante  detras.  Queriendo  remediar  este  inconveniente,  la 
quemaba  detras,  pero  no  la  hacía  cocer  bastante  delante;  ó  bien  estaba 
demasiado  cocida  á  la  derecha,  y  no  lo  estaba  bastante  á  la  izquierda. 
Sucedía  también  que  el  esmalte  era  demasiado  claro  de  un  lado  y  dema¬ 
siado  espeso  del  otro;  y  si  en  el  horno  había  esmaltes  de  diversos  colores, 
los  unos  estaban  quemados  ántes  que  los  otros  estuvieran  derretidos.  En 
cada  uno  de  estos  casos  la  pérdida  era  siempre  considerable.  Tuvo  que 
experimentar  grandes  pérdidas  ántes  de  haber  r.prendido  á  calentar  igual¬ 
mente  un  horno  en  todas  sus  partes.  En  las  artes  no  se  llega  á  hacer  bien 
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una  operación,  ni  aún  la  más  sencilla  en  apariencia,  sino  después  de  un 
largo  aprendizaje. 

Hasta  al  cabo  de  diez  años  no  consiguió  Palissy  ejecutar  algunas 
piezas  de  alfarería  esmaltada,  enteramente  irreprensibles.  Estos  pri¬ 
meros  productos  le  pusieron  en  estado  de  proveer  á  su  subsistencia  y 
á  la  de  su  familia.  Pero  como  se  proponía  llevar  más  adelante  el  arte  que 
acababa  de  crear,  continuó  dedicándose  á  nuevos  ensayos.  Entonces 
inventó  las  piezas  rústicas  que  han  inmortalizado  su  nombre  en  las  artes. 

piezas  rústicas  son  unos  vasos,  ó  platos  de  loza,  en  los  que  ponía 
reptiles,  peces,  conchas  en  relieve,  con  los  colores  que  tienen  en  la  natura¬ 
leza;  pero  ¡cuántos  ensayos  infructuosos!  ;  cuántas  fatigas  y'gastos  perdidos, 
ánte’s  de  obtener  un  resultado  completo!  El  grado  de  fusibilidad  no  era 
igual  para  los  esmaltes  de  diversos  colores.  El  verde  de  los  lagartos  estaba 
quemado  ántes  que  se  fundiera  el  color  de  la;  serpientes;  el  color  de  las 
serpientes  y  el  de  los  cangrejos,  de  las  tortugas,  estaban  en  estado  de 
fusión  ántes  que  hubiese  adquirido  toda  su  belleza  el  esmalte  blanco  que 
formaba  el  fondo.  Todo  esto,  hasta  el  momento  en  que  llegó  á  hacer  fusi¬ 
bles  en  igual  grado  todos  sus  esmaltes,  le  causó  tal  fatiga  que  poco  faltaba 
para  hacerle  morir  de  cansancio. 

.Por  esto,  dice,  esforzándome  por  llevar  á  buen  término  tales  asuntos,  me  encontré 
por  espacio  de  más  de  diez  años'  tan  seriamente  extenuado  en  mi  persona,  que  mis 
brazos  y  piernas  no  tenían  ninguna  forma  ni  apariencia  de  bulto  de  ninguna  clase;  así 
es  que  mis  dichas  piernas  eran  enteramente  iguales,  de  manera  que  las  ligas  con  que 
yo  ataba  los  bajos  de  mis  calzones  las  tenía  á  menudo,  miéntras  caminaba,  en  los  talo¬ 
nes,  con  el  resto  de  mis  calzones.  A  menudo  iba  á  pasearme  en  el  prado  de  Saintes, 
considerando  mis  miserias  y  contrariedades.  Pero  sobre  todo  esto  lo  que  más  me  fas¬ 
tidiaba  era  que  en  mi  propia  casa  yo  no  podía  tener  ninguna  paciencia,  ni  hacer  nada 
que  se  considerara  bueno.  Todos  me  despreciaban  y  todos  se  burlaban  de  mí.  Con  todo, 
hacía  siempre  algunas  vasijas  de  diversos  colores  que  me  mantenían  medianamente. . 

Recibía  ya  mucho  dinero  por  sus  figuras  rústicas  bien  acabadas ;  pero 
no  constituían  siempre  estas  la  parte  más  considerable  de  la  hornada,  por¬ 
que  estando  su  horno  al  aire  libre,  el  calor  del  verano,  la  escarcha  del 
TOMO  II.  24 
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invierno,  ó  bien  los  vientos  y  las  lluvias  echaban  á  perder  sus  obras,  ántes 
de  estar  enteramente  cocidas. 

Para  prevenir  estos  accidentes,  se  vió  obligado  á  rodear  sus  hornos  con 
una  armadura  de  madera,  y  tomar  á  préstamo  las  latas,  las  tejas  y  los  cla¬ 
vos  que  se  necesitaban  para  construir  este  abrigo.  Á  menudo,  no  teniendo 
materiales  en  cantidad  suficiente  para  construir,  estaba  obligado  á  emplear 
hiedra  y  plantas  trepadoras,  para  preservar  sus  hornos  de  la  lluvia.  A 
medida  que  aumentaban  sus  recursos,  demolía  lo  que  había  construido  mal, 
para  volverlo  á  construir  mejor  y  más  sólidamente.  Así  es  que,  personas  de 
buen  sentido  que  le  veían  trabajar,  artesanos  experimentados,  albañiles, 
sastres  y  hasta  alguaciles,  finalmente  «un  hato  de  viejas, »  decían  con  sorna 
que  no  sabía  sino  hacer  y  deshacer. 

Pero  lo  peor  que  había  en  todo  esto  es  que  las  personas  de  su  familia 
y  del  círculo  de  sus  amigos  eran  quienes  daban  la  señal  de  estas  persecu¬ 
ciones  y  crueles  mofas. 

«Pasé  varios  años  en  que  no  teniendo  nada  con  que  hacer  cubrir  mis  hornos, 
estaba  todas  las  noches  á  la  merced  de  las  lluvias  y  de  los  vientos,  sin  tener  ningún 
auxilio,  ayuda’ ni  consuelo,  á  no  ser  de  las  lechuzas  que  cantaban  por  una  parte,  y  de 
los  perros  que  aullaban  por  otra.  Á  veces  se  levantaban  vientos  y  tempestades  que 
soplaban  de  tal  modo  mis  hornos  de  arriba  abajo,  que  me  veía  obligado  á  dejarlo  todo 
con  pérdida  de  mi  trabajo.  Y  me  encontré  varias  veces,  que  habiéndolo  dejado  todo, 
no  teniendo  nada  seco  sobre  mí  á  causa  de  las  lluvias  que  habían  caido,  me  iba  á 
acostar  á  media  noche,  ó  al  asomar  el  día,  mal  perjeñado  como  un  hombre  á  quien  se 
hubiese  arrastrado  por  todos  los  pantanos  de  la  ciudad ;  y  al  retirarme,  iba  dando 
rodeos  sin  luz,  cayendo  á  ambos  lados,  como  un  hombre  ébrio  de  vino,  dominado  por 
grandes  tristezas,  puesto  que  después  de  haber  trabajado  mucho,  veía  mi  trabajo  per¬ 
dido.  Y  al  retirarme  de  este  modo  sucio  y  mojado,  encontraba  en  mi  aposento  una 
segunda  persecución  peor  que  la  primera,  que  actualmente  me  hace  maravillar  de  que 
no  esté  consumido  por  la  tristeza. » 

Luego  que  estuvo  en  completa  posesión  de  su  arte,  fabricó  vasos, 
estatuas,  platos  y  otras  obras  variadas  á  las  que  dió  el  nombre  de  rnsti- 
ques  figulines  (del  latin  figulina  rustica),  alfarería  rústica.  Enamorado  muy 
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pronto  de  la  belleza  de  sus  alfarerías^  se  las  disputaron  todos  los  señores 
de  la  Saintonge,  para  adornar  con  ellas  sus  castillos  y  parques.  Cítase  al 
conde  de  Manlévrier  entre  los  primeros  protectores  de  Palissy  y  que 
hablaron  á  otros  de  sus  talentos  y  productos.  Desde  entonces  se  encontró 
Palissy  al  amparo  de  la  miseria. 

Las  sustancias  que  hacía  entrar  en  la  composición  de  sus  esmaltes  eran: 
el  plomo,  el  estaño,  el  hierro,  el  antimonio,  el  saphn  de  cobre  (preparado 
de  cobalto),  la  arena  (arena  gruesa  ó  grava),  el  salicor  (sosa  de  Langüe- 
doc)  la  ceniza  gravelada,  (ceniza  hecha  de  las  heces  de  vino  calcinado),  el 
litargirio,  y  el  manganeso  (piedra  de  Perigord). 

Las  muchas  investigaciones  de  minerales  y  tierras,  y  el  arte  de  mani¬ 
pular  todas  estas  sustancias,  que  ocuparon  á  Palissy  durante  veinte  años, 
le  llevaron  á  estudiar  las  ciencias  físicas  y  naturales.  Aprendió  á  distinguir 
los  diferentes  productos,  vegetales  y  minerales,  y  llegó  á  ser  un  químico 
hábil  para  su  época,  merced  á  los  experimentos  y  á  las  multiplicadas  obser¬ 
vaciones  á  que  se  vió  obligado  á  dedicarse,  durante  sus  trabajos  de  artista 
y  de  alfarero.. 

En  1548,  bajo  el  reinado  de  Enrique  III,  aprovechándose  los  salineros 
de  las  dificultades  ó  de  las  incertidumbres  que  se  producen  á  menudo  al 
comienzo  de  un  nuevo  reinado,  se  rebelaron  y  negaron  á  pagar  el  impuesto 
de  la  sal.  El  Condestable  Anne  de  Montmorency,  encargado  de  reprimir 
aquella  rebelión,  se  trasladó  á  Saintonge,  donde  vió  las  primeras  alfar e^Has 
rústicas  salidas  del  taller  de  Palissy,  cuya  invención  artística  le  agradó 
sobre  manera.  Admiró  los  talentos  del  autor,  hasta  cobró  afecto  hacia  su 
persona,  y  le  encargó  trabajos  importantes  para  su  castillo  de  Ecouen, 
donde  habían  trabajado  ya  el  arquitecto  Juan  Bullaut  y  el  escultor  Juan 
Goujon. 

No  era  poca  ventaja  para  Palissy  ver  su  nombre  unido  á  los  de  dos 
grandes  artistas,  célebres  ya  en  aquella  época. 

Siendo  las  alfarerías  rústicas  del  número  de  aquellas  obras  que  se 
pueden  trasladar  fácilmente  de  uno  á  otro  sitio,  no  era  necesario  que 
Palissy  fuera  á  fijarse  en  el  castillo  de  Ecouen,  para  realizar  los  encargos 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


del  condestable,  lo  que,  ademas,  habría  tenido  no  pocos,  inconvenientes. 
El  aire,  las  aguas,  las  tierras  en  Ecouen  y  sus  alrededores  no  podían  ser 
iguales  que  las  de  la  comarca  donde  Palissy  había  hecho  hasta  entonces 
todos  sus  ensayos,  y  determinado,  no  sin  dificultades,  las  proporciones 
de  las  sustancias  que  empleaba.  Quizas  el  cambiar  de  país  hubiese  sido 
exponerse  á  algún  nuevo  desengaño,  y  ponerse  en  la  necesidad  de  empren¬ 
der  nuevos  ensayos.  Harta  experiencia  había  adquirido  Palissy  para  no  ver 
que  su  arte  no  podía  ser  así  de  golpe  trasplantado,  y  el  mismo  condestable 
lo  comprendió.  Efectivamente,  mandó  construir  en  Saintes  para  Palissy  un 
taller  á  propósito,  y  en  él  se  fabricaron  las  obras  destinadas  para  el  castillo 
de  Ecouen. 


II.  í 


Tenemos  pues  á  Palissy  en  una  posición  en  que  todo  hombre  dotado 
de  gran  talento  y  grande  actividad  tiene  seguro  en  tiempos  normales  el 
vivir  dichoso  y  tranquilo  de  los  frutos  de  su  trabajo;  pero  no  eran  entónces 
normales  aquellos  tiempos.  De  1546  á  1550  próximamente,  frailes  ale¬ 
manes  y  enviados  ginebreses  habían  importado,  como  á  otras  provincias, 
á  la  de  Saintonge  las  ideas  de  Lutero  y  Calvino. 

La  nueva  religión  contó  muy  pronto  en  aquel  país  ardientes  y  nume¬ 
rosos  prosélitos.  Bernardo  Palissy  se  hizo  protestante,  y,  en  la  Saintonge, 
fué  uno  de  los  primeros  en  profesar  públicamente  el  nuevo  culto.  Hasta  se 
cree  que  llegó  á  ser  ministro  evangelista. 

Bajo  el  título  de  Historia  ha  contado  Palissy  el  establecimiento  en  su 
país  de  la  religión  reformada,  y  las  persecuciones  de  que  ella  fué  objeto, 

«Si  tú  hubieses  visto,  dice,  los  horribles  desbordes  de  los  hombres,  que  yo  vi  du¬ 
rante  aquellos  desordenes,  no  tienes  cabellos  en  la  cabeza  que  no  hubiesen  temblado. 
Y  quien  no  haya  visto  esto,  no  podrá  pensar  jamas  cuán  grande  y  horrible  es  la  perse- 
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cucion.  No  me  maravilla  que  el  profeta  David  prefiriera  elegir  la  peste  ántes  que  el 
hambre  y  la  guerra,  diciendo  que  si  escogía  la  peste,  estaría  á  la  merced  de  Dios,  pero 
que  en  la  guerra,  estaría  á  la  merced  de  los  hombres,  etc.  (i).» 


Su  imaginación  se  asombró  de  las  atrocidades  que  se  habían  cometido 
en  la  Saintonge  en  nombre  de  la  religión,  y  él  refiere  con  energía  estos 
sucesos  en  en  Historia  (2).  En  este  escrito  se  encuentran  varios  pormenores 
interesantes,  pero  que  no  podríamos  copiar  aquí  sin  desviarnos  de  nuestro 
objeto;  porque  debemos  tratar  la  biografía  de  Palissy  y  no  la  historia  de  la 
Reforma  en  la  Saintonge.  Repetimos  que  es  probable  que  Palissy  fué  pastor 
calvinista  en  la  ciudad  de  Saintes,  y  que  en  tal  cualidad,  dió  siempre  el 
primer  ejemplo  de  la  caridad,  del  valor  y  de  la  abnegación. 

Establecióse  Palissy  en  la  capital,  y  trabajó  en  el  adorno  de  las  habita¬ 
ciones  reales;  pero  no  estuvo  obligado  á  dedicarse  á  ello  completamente. 
Continuó  trabajando  para  el  castillo  de  Ecouen;  adornó  ademas  gran 
número  de  habitaciones  reales:  los  castillos  de  Chaulnes,  de  Nesles,  en 
Picardía;  de  Reux,  en  Normandía,  etc. 

Peiresc  habla  con  admiración  de  las  bellas  alfarerías  de  Palissy  que  vió 
en  el  castillo  de  Ecouen,  cuando  lo  visitó  en  1606.  Citábase,  en  particular 
una  inmensa  mesa  de  mármol  negro  y  blanco,  incrustada  de  conchas  pin¬ 
tadas.’ En  la  capilla  del  castillo  se  veía  X?,  pasión  del  Cristo,  en  diez  y  seis 
cuadros,  reunidos  en  uno  solo,  y  pintados  sobre  esmalte,  copias  de  Alberto 
Dürer.  Las  vidrieras  del  castillo  eran  todas  de  Palissy,  lo  mismo  que  las 
baldosas  en  azulejos  de  loza  cuya  composición,  dibujo  y  colores  había 
inventado  él.  Según  Gobet,  que  los  vió  en  el  siglo  pasado,  eran  las  vidrie¬ 
ras  de  un  brillo  inconcebible.  En  un  paseo  del  parque  había  una  gruta  rús¬ 
tica  de  que  habla  Palissy  varias  veces  en  sus  escritos. 

El  castillo  de  Ecouen,  situado  á  cuatro  leguas  de  París,  había  sido 
edificado  por  Anne,  duque  de  Montmorency,  condestable  y  gran  maestre 


(1)  Edición  de  1777,  publicada  por  Faujas  de  Saint-Font  et  Gobet,  páginas  619  y  siguientes. 

(2)  Obras  completas  de  Palissy.  Edición  de  M.  Cap,  en  18.  París,  1S44,  p.  99. 
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de  Francia,  quien,  para  embellecerlo,  había  prodigado  todos  los  recursos 
del  arte  contemporáneo. 

Palissy  era  al  mismo  tiempo  pintor  y  escultor;  pero  fué  ántes  que 
todo  esmaltador  cuando  su  talento  de  artista  se  hubo  desarrollado  comple¬ 
tamente,  y  se  dedicó  á  reproducir  la  naturaleza  exterior  en  color  ó  en 
relieve.  Pintaba  en  esmalte  el  barro  que  había  modelado  copiando  la  natu¬ 
raleza. 

Efectivamente,  Palissy  tomaba  de  la  misma  naturaleza  todos  los  asuntos 
y  los  materiales  de  sus  composiciones.  En  sus  vajillas  se  ven  una  liebre 
que  corre,  un  cangrejo  que  extiende  sus  largos  piés,  ó  un  lagarto  que  se 
encoge  trepando.  En  fuentes  hay  reptiles  mezclados  con  moluscos  en  un 
lecho  de  arena  ;  peces  que  nadan  en  un  surtidor  ;  en  las  orillas  se  ven  tor¬ 
tugas,  plantas  marinas,  heléchos,  etc. 

Un  hecho  que  muestra  el  grado  de  perfección  con  que  había  llegado 
Palissy  á  imitar  la  naturaleza  en  sus  composiciones,  era  un  perro  en  esmalte 
que  había  en  su  taller.  Este  perro  estaba  tan  perfectamente  modelado,  la 
posición,  la  fisonomía  y  todos  los  matices  del  color  y  de  la  forma  eran  tan 
verdaderos,  tan  naturales,  que  habiendo  un  día  por  casualidad  entrado 
en  el  taller  un  verdadero  perro,  un  perro  vivo,  arisco  y  pendenciero, 
fué  rodeando  varias  veces,  gruñendo  al  rededor  de  la  figura  de  esmalte. 
Palissy,  al  contarnos  este  hecho,  deja  entrever  la  satisfacción  que  le 
causó. 

«No  hay  aquí  solamente,  dice  M.  Alfredo  Diimesnil,  armonía  de  los  colores  entre 
sí,  vivacidad  de  los  tonos,  buen  éxito  material.  El  Art  de  ierre  tiene  una  fisonomía 
moral.  Se  presta  esencialmente  á  las  representaciones  del  campo.  Los  colores  propios 
de  las  alfarerías  esmaltadas  tienen  los  tonos  graves  y  ricos  que  dominan  en  las  produc¬ 
ciones  de  la  tierra.  En  las  vajillas  de  Palissy  encontrareis  los  amarillos  rubios  y  dorados 
de  las  mieses  que  van  á  madurar,  los  azules  oscuros  y  violáceos  de  las  lontananzas  de 
bosques,  los  verdes  intensos  de  espesos  pastos,  los  negros  vigorosos  de  las  tierras 
recien  laboradas.  Cada  uno  de  los  platos  de  Palissy  os  produce  la  sensación  poderosa 
de  un  vasto  campo,  presentada  por  un  hombre  de  los  campos,  y,  si  yo  debiera  explicar 
el  atractivo  particular  de  las  obras  del  Arte  de  tierra,  diría  que  tiene  afición  á  la  armo- 
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nía  de  los  sentimientos,  de  los  hábitos  del  artista  con  los  objetos  que  representa  y  la 
materia  de  que  él  se  sirvió  (i).» 

Las  vajillas  esmaltadas  de  Bernardo  Palissy  estaban  muy  en  boga 
mientras  vivía,  y  las  fabricaba  en  grandes  cantidades.  Era  de  moda  entre 
los  grandes  señores  de  aquella  época  tener  su  castillo  y  su  parque  adornados 
con  obras  rústicas  salidas  de  manos  del  inventor  de  las  alfarerías  rústicas 
del  rey,  del  hábil  artista  protegido  y  recomendado  por  Catalina  de  Médicis. 
En  esto  como  en  otras  muchas  cosas,  quería  la  nobleza  de  provincias  imitar 
á  la  corte.  En  los  parques,  todos  los  paseos,  así  como  las  grutas,  los  pabe¬ 
llones,  los  estanques,  fueron  literalmente  poblados  de  estatuas  y  grupos 
esmaltados.  En  el  interior  de  los  palacios,  de  los  castillos,  de  las  casas  opu¬ 
lentas  había  adornos  de  otro  género.  La  fecunda  imaginación  de  Palissy 
variaba  hasta  lo  infinito  sus  composiciones  rústicas.  En  el  museo  del  Louvre 
y  en  el  palacio  de  Cluny  se  conservan  varias  de  sus  obras  maestras  de  alfa¬ 
rería  en  relieve,  los  saleros  ó  fuentes  grandes  con  embutidos,  canastillos  de 
frutas,  y  una  multitud  de  utensilios  caseros,  fuentes,  rabaneras,  platos, 
botellas,  salseras,  candelabros,  escribanías,  etc.  En  otros  géneros,  ya  es  el 
mundo  sub-fiuvial  de  las  aguas  que  se  encuentra  representado,  con  sus  ha¬ 
bitantes  de  brillantes  escamas,  ya  una  verde  pradera,  esmaltada  con  blancas 
margaritas,  donde  las  mariposas  van  á  chupar;  ya  una  balsa  donde  en 
medio  de  juncos  se  ven  nenúfares  y  otras  plantas  acuáticas,  ranas  que  sacan 
tímidamente  la  cabeza,  etc. 

«En  otras  partes,  dice  M.  Julio  Salles,  se  admiran  una  série  de  conchas  de  volutas 
acanaladas,  la  culebra  que  se  enrosca  sobre  sí  misma,  el  escarabajo  de  matizada  bolsa, 
el  lagarto  dormido  al  sol,  ó  pronto  á  arrojarse  sobre  la  presa  que  acecha  con  paciencia. 
Y  todo  esto  arreglado  con  tal  arte  y  gusto  que  hacen  de  cada  pieza  un  verdadero 
cuadro  (2).» 


(1)  Bernardo  Palissy,  el  alfarero.  En  12,  Paris,  1851,  páginas  34  y  35, 

(2)  Estudio  sobre  Bernardo  Palissy,  su  vida  y  sus  trabajos,  precedido  de  algunas  investigaciones  acerca  del  arle  cerámica. 
En  12.®  2.®  edición,  página  81,  Nimes,  1856 
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A  veces  abandona  la  región  de  las  aguas  para  tratar  asuntos  de  orden 
más  elevado,  tales  como  las  escenas  de  la  fábula,  los  grandes  hechos  de  la 
historia,  asuntos  sacados  de  la  Sagrada  Escritura,  etc.,  pero  los  trata  como 
puede  hacerlo  un  artista  de  genio  que,  dueño  enteramente  de  la  parte  ma¬ 
terial  de  su  arte,  cuyas  dificultades  ha  vencido,  no  debe  en  adelante  apli¬ 
carse  más  que  á  dar  un  cuerpo  al  ideal  que  ha  soñado  en  su  juventud. 

No  há  mucho  se  ha  publicado  una  Monografía  de  la  obra  de  Palissy, 
obra  dibujada,  litografiada  y  colorida,  con  arreglo  á  los  originales,  por  los 
Señores  C.  Delange  y  Bourneman  ,  acompañada  de  un  texto  histórico  y 
crítico  por  M.  Sauzay  conservador  adjunto  del  museo  del  Louvre.  Consul¬ 
tando  esta  monografía,  se  podrá  en  adelante  formarse  una  idea  exacta  de 
las  alfarerías  rústicas,  curiosos  adornos  de  los  palacios,  de  los  castillos  de 
príncipes  y  de  los  parques  en  el  siglo  décimosexto,  obras  destruidas  en  parte 
por  el  tiempo  y  en  parte  dispersadas  por  la  ignorancia  ó  la  incuria.  Es 
indudable  que  existen  numerosos  restos  de  ellas  en  los  museos  del  Louvre 
y  de  Cluny  y  en  varios  gabinetes  de  curiosos  en  Francia  y  en  los  países 
extranjeros;  pero  la  colección  publicada  por  los  señores  Delange  y  Bourne¬ 
man  tiene  la  ventaja  de  reunir  en  un  mismo  cuadro  la  representación  de  los 
originales  dispersos  en  diversos  museos. 

» Muchas  personas,  dicen  los  editores  dé  esta  monografía,  no  consideran  ni  áun 
actualmente  á  Bernardo  Palissy,  más  que  como  cubriendo  de  esmalte  á  los  animales, 
las  plantas  y  las  conchas  que  él  modelaba  del  natural.  Palissy  no  es  en  su  concepto’ 
ás  que  un  simple  modelador  de  alfarerías.  Miéntras  reconocemos  el  inmenso  talento 
que  existe  en  esas  fuentes  rústicas,  talento  que  de  seguro  bastaría  para  inmortalizará 
un  hombre,  nosotros  reivindicamos,  en  nombre  de  la  memoria  de  Palissy,  un  título  más 
noble,  el  de  artista  en  su  más  lata  acepción;  en  una  palabra,  el  de  escultor  en  bari'o, 
q  abían  merecido,  desde  1570,  sus  grandes  trabajos  destruidos  ahora,  y  que  no 
a  lan  podido  ser  ejecutados  sino  por  un  artista  que  fuera  al  propio  tiempo  arquitecto 


Los  editores  de  esta  monografía  han  espurgado  cuidadosamente 
que  todo  la  verdadera  obra  de  Palissy  de  la  multitud  de  moldes  y 
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imitaciones  que,  por  ningún  concepto,  pueden  admitirse  entre  las  obras  de 
un  artista  que  tenía  la  costumbre  de  romper  todo  lo  que  salía  de  su  horno 
con  algún  defecto.  Después  de  esta  previa  eliminación,  reconstruyeron, 
según  aseguran,  <da  obra  del  maestro  tal  como  él  mismo  la  habría  aprobado, 
si  hubiese  salido  de  sus  manos. » 

Catalina  de  Médicis  hizo  trabajar  en  la  construcción  del  palacio  y  del 
jardin  de  las  Tullerías  desde  1566  á  1572.  Este  palacio  sacó  su  nombre  de 
una  fábrica  de  tejas  que  ocupaba  el  sitio  donde  está  emplazado.  Mientras  se 
abrían  los  fundamentos  del  edificio  futuro,  Palissy,  encargado  de  realizar  de 
antemano  diversos  trabajos  de  ornamentación,  habitó  ya  en  las  dependen¬ 
cias  del  Louvre,  ya  en  algún  edificio  antiguo  que  quizas  quedaba  aún  en 
la  parte  del  emplazamiento  destinado  para  jardin  y  palacio.  Por  esto  se  le 
llamó  algunas  veces  en  aquella  época.  Maestro  Bernardo  de  las  Tullerias. 

Sus  dos  hijos,  Nicolás  y  Maturino,  le  ayudaron  en  sus  trabajos  para 
el  adorno  del  palacio  y  del  jardin  de  las  Tullerías.  Este  hecho  está  compro¬ 
bado  por  una  cuenta  dirigida  á  la  reina  madre  concerniente  á  los  gastos 
ordenados  por  ella  para  los  trabajos  de  embellecimiento.  El  manuscrito  de 
esta  cuenta,  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  imperial,  tiene  la  fecha 
de  1570.  Palissy,  encargado,  como  esmaltador,  de  adornar  con  productos 
de  su  taller  una  gruta  del  jardin,  figura  en  esa  cuenta  por  una  cantidad 
bastante  crecida.  Otros  dos  esmaltadores,  de  igual  nombre  que  el  suyo, 
se  encuentran  asociados  á  sus  trabajos,.  Champollion-Figeac,  que  fué  el 
primero  que  hizo  conocer  este  manuscrito,  se  equivocó  al  considerar  á 
Nicolás  y  Maturino  como  los  hermanos  de  Palissy;  porque  es  cierto  que 
eran  sus  hijos. 

En  dicha  época,  es  decir  en  1572,  ocurrió  el  siniestro  drama  de  San 
Bartolomé.  Los  trabajos  que  Palissy  hacía  para  la  reina  madre,  y  su  título 
de  inventor  de  las  alfarerías  rústicas  del  rey,  le  libraron  de  la  muerte. 
Miéntras  duró  la  matanza  estuvo  escondido  en  el  recinto  del  castillo  de  las 
Tullerías  que  se  estaba  construyendo  aún. 

En  julio  de  1865  se  hizo  el  interesante  descubrimiento  de  vestigios  de 
los  hornos  de  alfarería  de  Bernardo  Palissy.  Abriendo  zanjas  para  los  fun- 
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damentos  de  la  nueva  galería  restaurada  de  las  Tullerías  y  del  Louvre,  se 
encontró  una  construcción  de  ladrillos  que  se  parecía  á  un  horno  de  tejas. 
Continuándose  con  cuidado  el  despejo  de  la  zanja,  se  descubrió  entera¬ 
mente  el  horno,  y  en  uno  de  sus  hogares,  se  encontraron  una  docena  de 
moldes  grandes  de  figuras  de  animales  y  de  plantas  raras.  Ademas,  en  un 
manuscrito  de  Palissy,  descubierto  en  i86i  por  M.  Fillon,  en  casa  de  un 
revendedor  de  La-Rochela,  y  que  este  sabio  ha  publicado  (Carta  á  M.  de 
Montaiglin),  el  célebre  alfarero  da  la  descripción  de  las  figuras  que  pro¬ 
pone  á  la  reina  fabricar  para  adorno  de  una  gruta  monumental  que  se 
fabricaría  en  el  jardín  de  las  Tullerías.  Los  moldes  encontrados  en  las 
excavaciones  del  Carrousel  corresponden  perfectamente  á  esta  descrip¬ 
ción. 

En  el  mismo  horno  se  encontraba  el  molde  del  torso  de  un  soldado, 
que  se  cree  haber  sido  uno  de  los  suizos  de  Catalina  de  Médicis ,  á  lo  ménos 
era  un  hombre  de  extraordinaria  estatura. 

No  puede  dudarse  que  el  horno  descubierto  en  1865,  en  la  plaza  del 
Carrousel,  era  uno  de  los  que  Palissy  había  establecido  cerca  de  la  gruta 
que  quería  embellecer,  que  formaba  parte  del  jardín  de  las  Tullerías. 

Por  otra  parte,  los  moldes  descubiertos  entre  los  vestigios  del  antiguo 
horno  de  Bernardo  Palissy  han  evidenciado  un  hecho  algo  inesperado;  que 
Palissy  no  se  tomaba  siempre  la  molestia  de  modelar  los  objetos  naturales 
con  que  adornaba  sus  obras.  Servíase  sencillamente  de  un  molde,  tomado 
sobre  el  mismo  objeto  que  quería  representar.  Tomaba  sobre  un  lagarto, 
por  ejemplo,  un  molde  de  arcilla  ó  de  yeso  que  le  servía  después  para 
modelar  la  figura  del  lagarto,  que  aplicaba  en  sus  vasijas,  ántes  de  su 

cocción.  Igual  procedimiento  observaba  para  los  cangrejos,  las  serpientes, 
las  frutas,  etc. 

Este  descubrimiento  ha  causado  cierto  disgusto  á  los  entusiastas  admi¬ 
radores  de  Bernardo  Palissy.  Puédese  no  aprobar  semejante  procedimiento 
y  ver  en  él  un  arte  inferior ;  pero  se  comprende  que  el  alfarero  de  Saintes 
no  pudo,  apénas  obrar  de  otro  modo,  cuando  se  conoce  la  inmensa  cantidad 
de  productos  que  salían  de  sus  manos.  En  todo  caso,  no  se  puede  negar  el 
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hecho,  en  presencia  de  los  moldes  encontrados  en  las  excavaciones  de  la 
plaza  del  Carrousel. 

Palissy  debía  disfrutar  de  cierta  comodidad  después  de  haber  realizado 
una  cantidad  inmensa  de  trabajos  ya  en  provincias  en  diversos  castillos, 
ya  en  Paris.  Ya  no  se  limitaba  en  adelante  á  vivir  al  día,  continuamente 
inquieto  por  el  de  mañana.  Tampoco  dedicaba  al  ejercicio  de  su  arte  de 
esmaltador  todo  el  día  completo,  sino  solamente  cierto  numero  de  horas  al 
día,  buscando  asuntos,  bosquejando  modelos,  y  confiando  á  sus  hijos, 
Nicolás  y  Maturino,  parte  de  su  ejecución.  De  vez  en  cuando  daba  la 
última  mano  á  obras  casi  acabadas;  lo  más  á  menudo  se  concretaba  á  diri¬ 
gir,  á  inspeccionar.  De  este  modo  le  quedaba  mucho  tiempo,  que  dedicaba 
al  ¡studio  de  las  ciencias  naturales.  La  química,  la  geología,  la  física  del 
globo,  la  agricultura  tenían  para  él  muchos  atractivos. 

Durante  los  viajes  que  habían  ocupado  parte  de  su  juventud,  había 
encontrado  las  más  agradables  distracciones  en  la  contemplación  de  la 
naturaleza,  y  la  curiosidad  había  despertado  muy  pronto  en  él  su  espíritu 
de  Observación.  Después  de  haber  visto,  observado  y  comparado  mucho, 

comenzó  á  distinguir  un  órden  y  cierta  regularidad  en  lo  que,  entrevisto 

sólamente  con  mirada  superficial,  no  presenta  de  pronto  más  que  una 

apariencia  de  desórden  é  irregularidad.  En  la  prodigiosa  variedad  de  los 

fenómenos  de  la  naturaleza,  sospechó  la  existencia  de  un  órden  armónico, 
es  decir  el  principio  fundamental  de  la  ciencia.  Léjos  de  borrarse  con  la 
edad  las  impresiones  y  las  ideas  de  su  juventud,  se  habían  renovado,  exten¬ 
dido  y  desarrollado  por  espacio  de  cuarenta  años,  á  medida  que  se  le  habían 
ofrecido  nuevos  objetos,  ya  en  \os  gabinetes  de  rarezas,  ya  en  los  labora¬ 
torios  de  alquimia  tan  numerosos  entonces,  ya  en  el  vasto  dominio  de  la 
naturaleza,  explorado  en  la  superficie  y  en  el  seno  del  globo. 

De  esta  manera  había  llegado  Palissy  á  reunir  todo  un  gabinete  de 
historia  natural,  y  á  resumir  sus  conocimientos,  impresiones  y  recuerdos 
en  una  colección  de  minerales  y  plantas. 

En  un  principio  no  había  tenido  para  instruirse,  como  lo  dice  él  mismo 
(Tratado  de  las  piedras),  más  libro  que  el  cielo  y  la  tierra,  en  el  cual, 
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anade,  es  dado  á  cada  uno  leer.  Pero  no  entendía  ni  el  latín  ni  el  griego, 
y  el  hubiera  querido  saber  si  los  filósofos  de  la  antigüedad  habían  explicado, 
como  él  lo  entendía,  el  libro  de  la  naturaleza,  ó  si  lo  habían  comprendido 
de  distinta  manera.  Con  este  objeto  resolvió  abrir  en  París  verdaderas 
conferencias.  Tenemos  pues  que  la  institución  de  las  conferencias  que  en 
nuestra  época  han  prestado  tantos  servicios  á  la  difusión  délos  conocimien¬ 
tos  científicos,  se  eleva  al  siglo  décimosexto,  y  se  debe  al  humilde  alfarero 
de  Saintes.  Las  conferencias  de  Palissy  eran  también  de  pago,  como  las  de 
nuestro  Ateneo  de  París,  y  Palissy  va  á  explicarnos  porqué  hacía  pagar  un 
■  escudo  para  entrar  en  ellas. 


■  Grande  hubiera  sido  mi  satisfacción,  dice,  si  hubiese  entendido  el  latin  y  leido  los 
libros  de  los  filósofos,  para  aprender  de  unos  é  impugnar  á  otros.  Discutiendo  así  en  mi 
interior,  se  me  ocurrió  fijar  carteles  en  las  encrucijadas  de  Paris,  á  fin  de  reunirá  los  más 
hábiles  médicos  y  otros,  á  quienes  yo  prometía  mostrar  en  tres  lecciones  todo  cuanto 
yo  sabía  de  las  fuentes,  piedras,  metales  y  otras  naturalezas.  Y  á  fin  de  que  no  se 
encontraran  allí  más  que  personas  de  las  más  sabias  y  curiosas,  consigné  en  mis  carte¬ 
les  anuncios  que  no  entraría  nadie  que  no  entregara  un  escudo  por  entrada  á  dichas 
lecciones;  yo  hacía  esto  en  parte  para  ver  si  por  el  medio  de  mis  oyentes  podría  sacar 
alguna  contradicción  que  tuviera  más  seguridad  de  verdad  que  no  tienen  las  pruebas 
que  yo  asentaba.  Sabía  bien  que  si  yo  mentía,  habría  griegos  y  latinos  que  se  me  opon¬ 
drían,  y  que  no  me  tendrían  ninguna  consideración,  ya  por  causa  del  escudo  que  yo 
habría  cobrado  de  cada  uno,  ya  por  el  tiempo  que  yo  les  hubiese  distraido;  porque  había 
muy  pocos  de  mis  oyentes  que  no  se  hubiesen  aprovechado  de  algo  durante  el  tiempo 
que  estaban  en  mis  lecciones.  Hé  aquí  porqué  digo  que  si  me  hubiesen  cogido  en  men¬ 
tira,  me  habrían  rebatido  vigorosamente;  porque  yo  había  escrito  en  mis  anuncios  que 
si  no  eran  verdaderas  las  cosas  prometidas  en  ellos,  yo  les  devolvería  el  cuádruple; 

pero,  gracias  a  mi  Dios,  jamas  ningún  hombre  me  contradijo  una  sola  de  mis 
palabras  (i). 


En  la  primavera  de  1575  fué  cuando  Palissy,  de  edad  entonces  sesenta 
y  neo  años,  abrió  sus  conferencias  de  historia  natural,  en  presenciado  las 
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personas  más  distinguidas  de  París.  Él  mismo  nos  ha  trasmitido  la  lista  de 
la  mayor  parte  de  sus  oyentes,  en  cuyo  número  se  encontraban  eclesiásticos 
de  elevadas  dignidades,  médicos  y  cirujanos  de  nombradla,  diversas  perso¬ 
nas  de  distinción,  pertenecientes  á  la  nobleza  ó  al  clero.  Cita  particular¬ 
mente  á  Ambrosio  Paré,  el  célebre  cirujano  de  los  reyes  de  Francia. 

Causó  no  poco  asombro  oir  á  un  alfarero,  que  no  había  estudiado  en 
ninguna  escuela,  que  no  sabía  latin  ni  griego,  que  no  había  adquirido 
ningún  grado  universitario,  disertar  sagazmente  acerca  de  la  formación, 
de  las  piedras,  acerca  de  las  diferentes  causas  que  concurren  á  su  descom¬ 
posición  y  á  su  renovación,  acerca  de  la  producción  del  cristal  de  roca,  etc. 

Las  lecciones  de  Palissy  continuaron  por  espacio  de  diez  años.  Por 
desgracia  faltan  pormenores  acerca  de  esta  parte  tan  importante  de  su 
vida. 

Debía  hablar  con  arreglo  á  los  objetos  de  historia  natural ,  de  física  y 
química  que  presentaba  á  la  vista  de  sus  oyentes.  Sin  duda  acudiría  más  de 
una  vez  al  experimento,  para  establecer  algunos  puntos  esenciales  de  su 
doctrina.  Si  se  juzga  de  ello  por  sus  escritos,  su  dicción  debía  ser  animada 
y  pintoresca.  Habría  sido  muy  extraordinario  que  un  hombre  que  durante 
su  vida  había  visto,  observado  y  pensado  tanto,  no  hubiese  estado  dotado 
de  una  imaginación  fecunda  y  de  una  elocución  original  y  fácil. 

Dícese  que  al  terminar  su  primera  lección,  se  le  presentó  un  alquimista 
á  quien  había  chocado  algo  la  opinión  de  Palissy  acerca  del  oro  potable,  y 
cuando  el  auditorio  se  había  retirado  ya,  le  echó  en  cara  su  injusticia  con 
respecto  al  oro  potable;  pero  no  se  fundaba  la  censura  sino  en  una  equivo¬ 
cación,  y  después  de  una  breve  explicación  se  separaron  Palissy  y  el  alqui¬ 
mista,  satisfechos  el  uno  del  otro. 

Maravilla  que  la  Universidad  de  París,  tan  celosa  de  sus  privilegios  y 
tan  intolerante  en  materia  de  doctrina  no  prohibiera  á  Palissy,  que  no  era 
licenciado  ni  doctor,  dedicarse  á  la  enseñanza  pública.  Quizas  le  parecía  que 

un  simple  alfarero,  que  nunca  había  estudiado  latin  ni  griego,  no  merecía 
que  se  ocuparan  de  él. 

Ignoramos  el  programa  del  curso  de  Palissy;  pero  por  sus  obras  se  puede 
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adivinar  cuál  debió  ser  el  objeto  de  su  enseñanza  por  espacio  de  diez  años. 
En  1580  hizo  imprimir  sus  Discursos  admirables:  según  Fajas  de  Sain- 
Fond  y  Gobet  (los  editores  de  sus  Obras),  continuaba  todavía  su  curso  en 
1584.  Todas  sus  lecciones  debían  versar  pues  principalmente  acerca  de  las 
diversas  materias  que  trató  en  su  Discurso  admirable . 

Hacía  sus  demostraciones  públicas  en  su  gabinete  de  historia  natural,  el 
primero  que  hasta  entónces  se  había  visto  en  Paris.  Se  puede  formar  con¬ 
cepto  de  dicha  colección,  por  un  documento  sacado  de  las  obras  de  Palissy, 
que  tiene  por  título: 

Copia  de  los  escritos  (ó  Rótulos  razonados)  puestos  debajo  de  las  cosas  maravillosas 
que  el  autor  de  este  libro  ha  preparado  y  puesto  por  órden  en  su  gabinete:, para  probar 
todas  las  cosas  contenidas  en  este  libro,  porque  algunos  no  quisieran  creerlo,  á  fin  de 
asegurar  á  los  que  se  quieran  tomar  la  molestia  de  venirlas  á  ver  en  su  gabinete, 

y  habiéndolas  visto,  saldrán  de  aquí  seguros  de  todas  las  cosas  escritas  en  este 
libro, » 


Estaba  dispuesto  este  gabinete  no  con  arreglo  á  un  método  general,  ó 
un  órden  sistemático,  sino  según  el  órden  de  las  demostraciones  que  cons¬ 
tituían  el  objeto  de  sus  lecciones  ó  de  sus  conferencias. 

Bernardo  Palissy  puede  pues  ser  mirado  como  el  primer  profesor  que 
haya  dado  en  francés,  á  saber,  en  lengua  vulgar,  en  Paris,  un  verdadero 
curso  de  historia  natural  y  de  física  del  globo,  y  que,  para  dar  mayor  pre¬ 
cisión  á  sus  ideas  ó  para  establecerlas  sobre  hechos  comprobados  haya  teni¬ 
do  la  ocurrencia  de  formar  una  colección  de  todos  los  objetos  más  adecuados 
para  confirmar  sus  teorías  en  física  y  en  historia  natural ,  especialmente 
acerca  de  la  formación  de  los  cristales,  acerca  de  las  petrificaciones  y  acerca 
de  los  principios  de  la  geología. 

Se  necesitaba  casi  audacia  para  atreverse  á  hablar  y  disertar  sobre  las 
cias,  delante  de  un  auditorio  compuesto  de  hombres  instruidos  y  distin¬ 
guidos.  El  talento  de  Bernardo  Palissy  debió  ser  en  un  principio  humilde  y 
o,  y  su  manera  de  hablar  vacilante.  Sin  duda  se  disculpó  diciendo 
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«que  él  no  era  ni  latino,  ni  griego,  ni  hebreo,  ni  poeta,  ni  retórico,  sino  un 
simple  artesano,  muy  pobremente  instruido  en  letras  (i). » 

«Algunos  podrán  decir  que  es  imposible  que  un  hombre  destituido  de  la  lengua  latina 
pueda  tener  inteligencia  de  las  cosas  naturales ;  que  soy  muy  temerario  hablando  y  es¬ 
cribiendo  contra  la  opinión  de  tantos  filósofos  famosos  y  antiguos,  quienes  escribieron 
de  los  efectos  naturales  y  llenaron  toda  la  tierra  de  sabiduría.  Sé  también  que  otros 
juzgarán  según  el  exterior,  diciendo  que  no  soy  más  que  un  pobre  artesano,  etc.  No 
obstante  todas  estas  consideraciones,  no  he  dejado  de  continuar  mi  empresa...  he  for¬ 
mado  un  gabinete  en  el  cual  he  colocado  varias  cosas  admirables  y  monstruosas  que 
he  sacado  de  la  matriz  de  la  tierra,  las  que  dan  testimonio  cierto,  etc.  (2).» 

En  la  introducción  que  M.  Cap  ha  puesto  al  frente  de  su  edición  de  las 
Obras  con^pletas  de  Bernardo  Palissy,  compara  á  un  congreso  científico 
estas  conferencias,  en  las  que,  dice,  un  hombre  inculto,  sin  conocimiento 
de  la  antigüedad,  iba  á  exponer  los  resultados  de  sus  descubrimientos,  en 
presencia  de  todo  lo  que  la  capital  contenía  entónces  de  sabios,  y  provocar 
la  crítica,  la  contradicción  y  argumentación  acerca  de  las  materias  más 
árduas. 

Las  personas  que  conozcan  exactamente  la  historia  moral  del  siglo  déci- 
mosexto,  esto  es,  las  costumbres  generales,  la  enseñanza  dada  en  las  es¬ 
cuelas,  las  ideas  y  las  opiniones  universalmente  recibidas  y  acreditadas  etc. 
no  se  admirarán  de  que  un  hombre  de  talento  muy  vasto,  pero  cuyo  nombre 
no  tenía  ninguna  autoridad,  no  haya  tenido  más  que  Una  reputación  efímera 
entre  sus  contemporáneos.  El  tono  desdeñoso  que  su  contemporáneo 
d’  Aubigné  adopta  acerca  de  él  en  sus  Memorias,  prueba  que  las  conferen¬ 
cias  de  Palissy  no  habían  tenido  más  que  un  eco  débil  y  que  su  inmenso 
talento,  como  escritor  y  como  profesor,  quedó  casi  completamente  descono¬ 
cido  en  su  época. 

El  Tratado  de  las  aguas  y  fuentes  publicado  en  la  época  que  Palissy 


( f )  Carta  al  mariscal  de  Montmorency . 
(2)  C^rta  al  señor  Antonio  de  Pons. 
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explicaba  sus  cursos,  esto  es,  en  1580,  se  ha  considerado  como  el  resúmen 
de  sus  conferencias.  Es  probable  en  efecto  que  estas  lecciones  versaban 
acerca  de  las  materias  contenidas  en  esta  obra  que  examinaremos  luégo 
junto  con  las  demas  producciones  de  Palissy.  Pero  su  enseñanza  debía  abar¬ 
car  también  todos  los  demas  objetos  estudiados  y  considerados  en  sus  dife¬ 
rentes  escritos. 


III. 

Bernardo  Palissy  fué  un  hombre  de  talento,  como  sabio  y  como  escritor. 
Es  uno  de  los  que  en  el  siglo  décimosexto  contribuyeron  más  á  disipar  las 
tinieblas  con  que  la  escolástica  había  envuelto  al  espíritu  humano.  El  exá- 
men  de  sus  principales  obras  demostrará  la  verdad  de  esta  proposición. 

La  primera  de  sus  obras,  la  que  en  1583  se  imprimió  en  La-Rochela, 
tiene  por  título :  Receta  verdadera  la  que  todos  los  hombres  de  Francia 
podrán  aprender  á  multiplicar  y  aumentar  sus  tesoros.  Item,  los  que  nunca 
tuvieron  conocimiento  de  las  letras  podrán  aprender  una  filosofía  necesaria 
á  todos  los  habitantes  de  la  tierra.  Item,  en  este  libro  se  contiene  el  dibujo 
de  un  jardín  tan  deleitable  y  de  útil  invención  como  jamas  se  haya  visto. 
Item,  el  dibujo  y  disposición  de  una  ciudad  fuerte,  la  más  inexpugnable  de 
que  jamás  haya  hombre  alguno  oido  hablar;  compuesta  por  maestro  Ber¬ 
nardo  Palissy,  alfarero,  é  inventor  de  las  alfarerías  rústicas  del  Rey,  y  de 
Monseñor  el  Duque  de  Montmorency ,  par  y  condestable  de  Francia,  habi¬ 
tante  en  la  ciudad  de  Xaintes. » 

Este  título  parece  largo  cuando  se  considera  que  toda  la  obra  no  consta 
apenas  más  que  de  ciento  y  pico  de  páginas.  En  este  librito  que  no  es  más 
que  una  especie  de  conversación  literaria  y  científica,  en  forma  de  diálogo, 
por  preguntas  y  respuestas,  parece  haberse  propuesto  el  autor  pasar  revista 
á  una  multitud  de  cuestiones  diferentes,  sin  dejar  lo  más  á  menudo  notar 
las  analogías  y  relaciones  según  las  cuales  se  presentan,  y  se  suceden  según 
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otro.  No  obstante,  fijando  bien  la  atención  en  ello,  se  ve  que  se  encadenan 
lógicamente  en  la  inteligencia  de  Palissy.  A  veces  enuncia  una  cuestión,  y 
después  de  haberla  tratado  muy  someramente,  pasa  áotra;  pero  no  la  deja, 
sino  para  volver  á  ocuparse  de  ella  más  adelante.  Este  es  el  modo  de  pro¬ 
ceder  de  Montaigne,  y  era  también  el  de  los  antiguos,  y  hasta  es  el  nuestro 
en  la  conversación  ordinaria.  De  todos  los  géneros  de  literatura  es  quizas 
aquel  en  que  el  verdadero  talento  encuentra  mejor  su  puesto,  aquel  en  que 
uno  desea  encontrar  aquel  amable  abandono,  aquella  continua  variedad 
que  á  menudo  tienen  tanto  encanto  para  el  lector  ó  para  el  oyente. 

Al  frente  de  su  primera  obra  literaria,  puso  Palissy  una  especie  de 
prólogo  que  comienza  de  esta  manera. 


.Amigo  lector:  ya  que  plugo  á  Dios  que  este  escrito  cayera  en  tus  manos,  te  su¬ 
plico  que  no  seas  tan  perezoso  ó  temerario^  que  te  contentes  con  el  comienzo  ó  parte 
de  él;  sino  que  con  el  fin  de  sacar  algún  fruto  del  mismo,  te  tomes  la  molestia  de  leerlo 
todo,' sin  atender  á  la  pequenez  y  humilde  condición  del  autor,  ni  tampoco  á  su  lenguaje 
rústico  y  mal  adornado,  asegurándote  que  no  encontrarás  nada  en  este  escrito  que  no 
te  sea  de  algún  provecho,  poco  ó  mucho.» 

Vamos  á  dar  un  análisis  de  la  obra,  conservando  su  forma,  ^oxpvegim- 
tus  y  vespucstcis ^  adoptada  por  el  autor: 

«Pregunta. — Parece,  al  oirte,  que  la  filosofía  es  necesaria  á  los  labradores. 

» Respuesta. — No  hay  en  el  mundo  ningún  arte  que  necesite  más  de  una  grande 
filosofía  que  la  agricultura;  y  guiar  la  agricultura  sin  filosofía  equivale  á  degradar  la 
tierra  y  las  cosas  que  ella  produce,  y  yo  me  maravillo  de  que  la  tierra  y  sus  productos 
no  clamen  venganza  contra  ciertos  asesinos,  ignorantes  é  ingratos,  que  diariamente  no 
hacen  más  que  echar  á  perder  y  disipar  los  árboles  y  plantas  sin  ninguna  consideración. 
Si  la  tierra  estuviera  cultivada  como  debiera  estarlo,  produciría  doble  ó  triple  de  lo  que 
produce. » 

El  autor  cita  aquí  un  agricultor,  excelente  filósofo  (es  decir  muy  ilus¬ 
trado,  muy  instruido)  quien,  por  su  laboreo  y  su  industria,  hacía  producir 
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á  SU  tierra  mucho  más  que  no  daban  los  terrenos  de  sus  vecinos.  Acusá¬ 
ronle  de  brujería  y  le  llevaron  ante  el  tribunal  por  brujo.  Compareció  acom¬ 
pañado  de  sus  hijos  y  criados,  y  seguido  de  sus  yuntas,  carro,  con  todos 
los  útiles  é  instrumentos  propios  de  la  agricultura.  «Hé  aquí  toda  mi  brujería, 
dijo  enseñándolo  á  los  jueces  é  indicando  diversas  herramientas  de  su  inven¬ 
ción.  Por  mi  trabajo  y  por  el  de  mis  hijos  y  de  mis  criados  da  mi  pequeña 
hacienda  productos  mejores  y  más  abundantes  que  los  de  las  tierras  de  mis 
vecinos. »  El  buen  hombre  fué  absuelto  y  elogiado  en  gran  manera. 

Después  continúa  Palissy  poco  más  ó  ménos  en  estos  términos.  Abre¬ 
viamos  algo  el  texto  y  lo  expurgamos  de  algunos  giros  en  las  frases  dema¬ 
siado  anticuados. 


«Pregunta. — Díme,  te  ruego,  en  qué  es  necesario  que  los  labradores  entiendan  la 
filosofía... 

» Respuesta. — No  acertaría  á  citarte  todos  los  hechos  que  muestran  hasta  qué  punto 
es  necesaria  filosofía  natural  á  los  agricultores.  Los  actos  de  ignorancia  cuyo  testigo 
soy  todos  los  días  en  la  agricultura  me  atormentan  á  menudo  el  ánimo,  porque  veo  que 
esforzándose  cada  uno  por  ensancharse,  no  busca  más  que  los  medios  de  chupar  la 
sustancia  de  la  tierra  sin  trabajarla,  y  se  dejan  todos  los  cuidados  del  cultivo  á  los  igno¬ 
rantes,  siguiéndose  de  aquí  que  la  tierra  es  adulterada  lo  propio  que  lo  que  ella  pro¬ 
duce,  y  se  cometen  grandes  violencias  contra  los  animales  bovinos  que  Dios  ha  criado 
para  ayudar  al  hombre  en  sus  faenas. 

» Pregunta. — Suplicóte  que  me  muestres  algunas  faltas  cometidas  en  la  agricultura, 
para  que  yo  pueda  creer  lo  que  dices. 

» Respuesta.  Cuando  visites  algún  pueblo,  examina  un  poco  los  estiércoles  que  los 
labradores  sacan  de  sus  establos  y  que  arrojan  indiferentemente  ya  en  lugares  bajos, 
ya  en  otros  elevados,  sin  más  cuidado  que  el  de  amontonarlos.  Considera  después  lo 
que  sucede  en  tiempos  de  lluvia:  el  agua  que  cae  sobre  estos  estiércoles  los  penetra,  y 
al  filtrarlos  de  arriba  abajo,  desprende  de  ellos  un  tinte  negro  qua  arrastra  tras  de  sí, 
cuando  puede  correr  libremente  favorecido  por  una  inclinación  del  terreno.  Un  esterco¬ 
lero  lavado  de  este  modo,  sirve  sólo  para  muestra.  Esparcido  en  un  campo  no  sirve  de 

g  n  provecho.  Hé  aquí,  pues,  una  prueba  manifiesta  de  ignorancia  que  es  muy  de 
sentir. 

?>P  egunta.  Todavía  no  creo  nada  de  esto  si  no  me  das  otras  razones. 
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.Respuesta.— Si  sabes  por  qué  se  esparce  estiércol  en  un  campo,  creerás  fácil 
mente  lo  que  te  digo.  El  estiércol  vuelve  á  la  tierra  una  parte  de  lo  que  se  le  ha  quita¬ 
do.  Siémbrase  trigo  con  la  esperanza  de  que  cada  grano  producirá  otros  muchos.  Pues 
bien,  esto  es  imposible,  sin  que  se  le  quite  á  la  tierra  alguna  sustancia.  La  sustancia 
de  un  campo,  donde  se  ha  sembrado  y  cosechado  varios  años,  se  ha  quitado  con  la 
paja  y  el  grano;  por  esto  se  necesita  abonarlo  con  estiércol,  etc.  Y  si  digo  que  los 
estercoleros  no  deben  abandonarse  á  la  acción  disolvente  de  las  lluvias,  es  porque  estas 
se  llevan  de  ellos  la  sal,  que  es  la  principal  virtud  del  estiércol. 

.Pregunta.-Ahora  me  dices  una  cosa  que  me  hace  meditar  más  que  todas  las 
demas.  Sé  que  muchos  se  burlarán  de  tí,  porque  supones  que  hay  .it/en  el  estiércol. 
Explícame  esto. 

.Respuesta.-No  há  mucho,  encontrabas  extraño  que  me  pareciera  necesaria  cierta 
filosofía  á  los  labradores,  y  ahora  me  pides  razones  que  dependen  bastante  de  lo  que  te 
dije  ántes.  Ten  pues  por  cierto  que  no  hay  semilla,  buena  ó  mala,  que  no  traiga  consigo 
alguna  especie  de  sal;  y  cuando  las  pajas,  henos  y  otras  yerbas,  se  han  podrido,  las 
ao-uas  que  filtran  por  ellas  desprenden  de  las  mismas  la  sal.  Así  es  que  un  pez 
sLdo  que  permanezca  mucho  en  el  agua,  pierde  toda  su  sustancia  salsitiva  y  ya 
no  tiene  sabor.  De  la  misma  manera  los  estercoleros,  lavados  por  las  lluvias,  pierden 
SU  sal. 

.Pregunta.— Aunque  me  predicaras  acerca  de  esto  durante  un  siglo,  no  por  esto 
creería  yo  más  que  haya  sal  en  los  estiércoles  y  en  todas  las  plantas. 

» Respuesta. _ Ahora  voy  á  darte  razones  que  podrán  convencerte  como  no  seas  un 

idiota.  Conoces  el  salicor,  la  yerba  que  crece  en  los  terrenos  de  Narbona  y  Saintonge. 
Pues  bien,  esta  sustancia  que  los  farmacéuticos  y  los  filósofos  alquimistas  llaman  sal 
alcali,  se  obtiene  por  la  combustión  del  salicor.  Es  una  sal  que  procede  de  una  yerba. 
El  helécho  es  también  una  yerba  que ,  por  la  combustión,  se  reduce  á  una  piedra  de 
sal,  que  los  vidrieros  emplean,  con  otras  materias,  para  hacer  vidrio.  El  azúcar  es  una 
especie  de  sal  que  se  extrae  de  una  clase  de  caña  llamada  caña  de  azúcar.  Es  verdad 
que  todas  las  sales  no  tienen  ni  el  mismo  sabor,  ni  las  mismas  propiedades,  ni  las  mis¬ 
mas  apariencias.  Puedo  asegurarte  que  hay  en  la  tierra  sales  de  infinitas  especies.  No 
existe  ninguna  yerba,  ninguna  planta  cuya  sustancia  no  contenga  alguna  especie  de 
sal.  Las  frutas  no  tendrían  ni  sabor,  ni  olor,  ni  virtud  alguna,  si  no  contuvieran  ninguna 
sal.  Ni  podría  evitarse  que  se  pudrieran.  Te  citaré  como  ejemplo  un  fruto  de  que  hace¬ 
mos  mucho  uso :  el  de  la  viña.  Es  cosa  muy  cierta  que  por  la  combustión  de  la  hez  del 
vino,  se  obtiene  la  sal  llamada  sal  de  tártaro  (tártaro).  Es  un  mordiente.  En  la  hume¬ 
dad  se  liquida  y  forma  entónces  el  aceite  de  tártaro,  que  se  emplea  para  la  curación  de 
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los  empeines.  Hé  aquí  unas  razones  que  deben  persuadirte  de  que  hay  sal  en  las  plantas 
y  en  los  árboles  (i).> 

Entra  aquí  Palissy  en  diversos  pormenores  de  los  que  no  podemos  dar 
más  que  una  idea  muy  compendiada.  Examina  las  propiedades  de  los 
vinos  de  Montpeller,  desde  el  punto  de  vista  de  lo  que  él  entiende  por  la 
palabra  saL  Dice  después  cómo  puede  extraerse  sal  de  las  yerbas  y  de  las 
plantas  de  toda  especie.  Si  todas  las  cenizas  son  más  ó  ménos  buenas  para 
hacer  legías,  débese  á  que  en  las  cenizas  de  toda  clase  hay  una  sal  que  se 
disuelve  en  el  agua,  y  á  que  penetrando  esta  disolución  salina  al  través  de 
la  ropa,  se  mezcla  con  las  materias  grasas  ó  impuras  que  la  manchan,  las 
desprende  del  tejido,  y,  al  filtrarse,  las  arrastra  consigo.  Si  se  hace  hervir, 
dice,  en  un  caldero,  hasta  secarse,  el  líquido  recogido  de  la  legía,  después 
de  la  completa  evaporación  del  agua,  se  encuentra  la  sal  en  el  fondo  del 
caldero.  Muestra  después  cómo  puede  asegurarse  que  hay  sal  en  el  humo  y 
diferentes  sales  en  diferentes  humos.  Considera  después  el  tanino,  la  corteza 
de  roble  molida  de  que  se  sirven  los  curtidores  para  preparar  las  pieles,  y 
explica  los  efectos  que  resultan  del  curtir.  El  bórax,  el  alun,  el  salitre,  son 
del  número  de  las  sales  que  cita. 

Vuelve  en  seguida  á  hablar  de  los  agricultores,  quienes,  algún  tiempo 
ántes  de  la  siembra,  llevan  el  estiércol  á  los  campos,  y  allí  lo  disponen  pri¬ 
meramente  en  pequeños  montones  colocados  á  cierta  distancia  unos  de  otros. 
Al  cabo  de  algunos  días,  esparcen  casi  igualmente  por  todos  lados  el 
estiércol  de  cada  pequeño  monton,  y  no  dejan  nada  en  el  sitio  donde  había 
estado;  y  sin  embargo  este  sitio  es  donde  sale  más  espeso  el  trigo,  más  alto, 
más  verde  y  más  recto.  ¿Porqué  sucede  así?  Porque  filtrando  por  él  las 
aguas,  de  las  lluvias  sobrevenidas  miéntras  el  estiércol  estaba  en  pequeños 
montones,  ha  disuelto  y  ha  introducido  en  la  tierra,  debajo  de  cada  monton, 
las  partes  salinas  contenidas  en  el  estiércol. 


( I )  Reala  verdadera,  págirns  14-17,  edición  de  Cap,  en  18.  Paris,  1844 
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M.  Hoefer,  en  su  Historia  de  la  quimica,  dice,  con  motivo  de  este 
pasaje : 


«Pronto  nos  separarán  trespientos  años  de  Bernardo  Palissy,  y  la  experiencia  actual 
ha  confirmado  perfectamente  estas  ideas.  Es  evidente  que  las  sales,  y  especialmente  las 
sales  amoniacales  (sulfato,  carbonato  y  clorhidrato),  son  las  que  desempeñan  el  papel 
más  importante  en  la  acción  de  los  abonos  (i).» 

Palissy  habla  después  extensamente  de  la  corta  de  los  árboles,  de  la 
acción  de  las  lluvias  en  los  árboles,  etc.  Se  ve  que  sólo  habla  de 
lo  que  él  ha  visto;  que  ha  estudiado  como  verdadero  observador,  las 
diferentes  esencias  de  madera.  Entra  en  una  multitud  de  pormenores 
concernientes  á  la  agricultura  forestal,  y  no  solamente  ensancha  así  el 
dominio  de  la  ciencia,  sino  que  crea,  ó  por  lo  méiios  contribuye  á  for¬ 
mar  y  extender  la  parte  de  la  lengua  vulgar  que  los  literatos  y  poetas 
dejaron  completamente  inculta.  Era  preciso  hallar  nuevos  términos,  nuevas 
expresiones,  nuevos  giros  de  frases,  para  describir,  con  cierta  exactitud  los 
hechos,  recientemente  observados  en  las  ciencias  naturales  y  las  diversas 
modificaciones  que  se  presentaban  en  los  fenómenos  observados.  Cuando 
se  examinan  atentamente  las  obras  de  Palissy,  se  encuentra  en  el  estilo  el 
talento  del  artista  unido  al  del  verdadero  sabio. 

Omitimos  aquí  varias  páginas  llenas  de  hechos  de  pormenor  acerca  de 
la  nutrición  y  reproducción  de  los  vegetales,  acerca  de  las  diferencias  que 
existen  entre  las  tierras,  las  plantas  y  los  frutos  de  las  tierras  montuosas, 
de  las  laderas,  y  las  tierras,  las  plantas,  los  frutos  de  las  llanuras  y  de  los 
valles.  Los  árboles  frutales  que  crecen  en  sitios  elevados  dan  frutos  cuyo 
sabor  es  más  grato  y  tienen  un  gusto  más  exquisito  que  los  de  los  árboles 
de  la  misma  especie  que  crecen  en  las  llanuras,  etc.  Las  cadenas  de  rocas 
que  forman  las  montañas  son,  relativamente  al  globo  terrestre,  lo  que  la 
armazón  huesosa  para  el  cuerpo  humano...  Palissy  entra  después  en  diver- 


(i)  Tomo  II,  pág.  91. 
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sás  consideraciones  acerca  de  la  naturaleza  de  las  plantas.  En  todas  hay  sal, 
hasta  se  encuentra  que  están  enteramente  compuestas  de  sal. 

Es  imposible  reproducir  en  un  simple  análisis,  todos  los  pormenores 
notables  que  se  encuentran  en  los  escritos  de  Palissy;  sólo  se  pueden 
poner  en  evidencia  algunos  de  los  más  sorprendentes.  Según  él,,  existen 
sales  en  casi  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  minerales,  vegetales,  y 
animales;  y  todos  los  que  él  designa,  excepto  el  azúcar,  se  consideran 
también  en  química  como  verdaderas  sales.  Por  el  experimento  y  la  obser¬ 
vación  establece  una  teoría  de  los  abonos,  que  escomo  una  anticipación  de 
la  de  nuestra  época. 

Los  antiguos  creían  que  las  sales  perjudican  la  vegetación.  Palissy 
prueba,  al  contrario,  que  las  materias  salinas  contenidas  en  los  abonos  son 
precisamente  las  que  contribuyen  al  desarrollo  de  los  vegetales.  Actual¬ 
mente  aún  se  encontrarían  muchas  cosas  útiles  que  aprender  leyendo  á 
Palissy. 

Finalmente,  en  su  Renta  verdadera,  al  través  de  multitud  de  digresio- 
nes  y  después  de  mil  rodeos,  llega  á  la  descripción  de  su  jardín  deleitable 
y  de  su  fortaleza.  Allí  se  desarrollan  al  propio  tiempo  la  imaginación 
poética  del  artista,  los  conocimientos  variados  del  sabio  y  los  talentos  del 
escritor.  Se  ve  que  había  extendido  sus  estudios  hasta  la  arquitectura. 
Había  meditado  Vitruvio,  á  quien  cita  varias  veces  en  sus  escritos.  Tenemos 
pues  que  en  la  época  de  Palissy  se  había  hecho  ya  una  traducción  francesa 
de  los  diez  libros  de  Vitruvio. 

En  1580  hizo  Palissy  imprimir  en  Cambrai,  en  un  tomo  en  8.°,  los  tra¬ 
tados  siguientes:  Discursos  admirables  de  la  naturaleza  de  las  aguas  y 
fíenles,  asi  naturales  como  artiUciales ;  de  los  metales,  de  las  sales  y  sali¬ 
nas',  de  las  piedras,  de  las  tierras,  del  fuego  y  de  los  esmaltes',  con  otros 
varios  excelentes  secretos  délas  cosas  naturales.  Ademas,  tratado  de  la 
marga,  muy  útil  y  necesario  á  los  que  se  ocupan  en  agricultura.  Dispiiesto 
todo  por  diálogos,  en  los  cuales  se  introducen  la  teoría  y  la  práctica.  Por 
M.  B.  Palissy,  inventor  de  las  alfarerías  del  Rey  y  de  la  reina,  su 
madre. 
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Este  es  el  título  con  el  cual  publicó  este  libro ,  que  dedicó  al  Señor  de 
Pons,  uno  de  sus  protectores.  Designa  la  escolástica  por  el  nombre  de 
teoría,  y  el  experimento  ú  observación  por  el  nombre  de  práctica.  Com¬ 
préndese  fácilmente  que  la  teoría,  ó  escolástica,  desempeña  á  menudo  un 
papel  ridículo,  y  que  está  constantemente  burlada  por  la  práctica.  Vamos  á 
pasar  revista  á  los  diferentes  tratados  de  las  Piedras,  de  las  Tierras  de 
arcilla,  de  las  Sales,  de  las  Aguas  y  fuentes,  de  los  Metales,  y  de  la  Alqui¬ 
mia,  etc.,  que  están  reunidos  con  el  título  común  de  Discursos  admirables 
de  la  naturaleza  de  las  a gti as  y  fuentes,  sin  obligarnos,  por  otra  parte,  á 
seguir  el  órden  con  que  están  continuados  dichos  tratados. 

Deteniéndose  Palissy  en  la  palabra  arcilla ,  en  el  tratado  de  las  Tierras 
de  arcilla,  se  permite  considerar  como  inexacta  la  etimología  que  de  ella 
habían  dado  los  latinos  y  griegos  de  la  Sorbona.  Hay,  dice,  grandes  dife¬ 
rencias  entre  las  tierras  arcillosas.  Las  hay  que  son  blancas,  arenosas,  muy 
áridas  y  que  exigen  mucho  fuego  para  cocer  convenientemente.  Son  buenas 
para  hacer  crisoles.  Hay  otras  que  á  causa  de  las  sustancias  metálicas  que 
contienen,  se  liquidan  por  la  acción  de  un  calor  fuerte.  Palissy  observa  con 
razón  que  en  toda  especie  de  arcilla  hay  contenida  cierta  cantidad  de  agua, 
y  que  ésta  ,  expulsada  por  el  calor,  hace  agrietar  y  romper,  evaporándose, 
las  piezas  modeladas  con  esta  materia.  La  arcilla  se  contrae  por  la  acción 
del  fuego,  etc. 

Pahssy  es  el  primero  que,  por  el  experimento  y  la  observación  ha  llegado 
á  establecer  una  teoría  racional  de  la  Cristalización.  En  el  Tratado  de  las 
piedras  sostiene  que  las  sales  y  otras  materias  no  pueden  cristalizarse  sino 
pasando  por  el  estado  líquido,  esto  es,  después  de  haber  sido  liquidadas 
por  el  calor  ó  disueltas  en  el  agua. 


.De  algún  tiempo  acá,  dice,  he  conocido  que  el  cristal  se  congelaba  en  el  agua-  v 
habiendo  encontrado  varias  piezas  de  cristal  formadas  en  punta  de  diamante,  púsem¡  á 

reHexionar  cuál  podría  ser  la  causa  de  esto;  y  meditando  en  esto,  he  consiLado  el 

salitre,  el  cual  estando  disuelto  dentro  del  agua  caliente,  se  congela  (cristaliza)  en  medio 
as  extremidades  del  vaso  donde  hayan  hervido;  y  aunque  esté  cubierto  de  dicha 
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agua,  no  deja  de  congelarse.  Por  tal  medio  que  el  agua  que  se  congela  en  piedras  ó 
metales  no  es  agua  común,  etc.  (i)» 


La  cristalografía  contiene  los  principales  datos  de  vanos  grandes  pro¬ 
blemas  de  física  y  química ;  y  la  ciencia  moderna  debe  á  Palissy  las  prime  - 
ras  nociones  exactas  que  se  han  tenido  en  el  siglo  décimosexto  acerca  de 
esta  cuestión  fundamental. 

La  7narga  es  una  especie  de  arcilla,  arena,  sulfato  y  carbonato  de  cal 
que  se  empleaba  desde  mucho  tiempo,  como  abono,  en  la  época  en  que 
vivía  Palissy.  En  el  Tratado  de  la  7narga  se  encuentran  reunidos  los  princi¬ 
pales  elementos  de  la  geología,  sondeaduva,  pozos  artesianos,  estratifica¬ 
ción  del  suelo,  etc. 


«No  puedo  darte,  dice,  un  medio  más  expedito  que  el  que  quisiera  tomar  para  mi, 
si  yo  quisiera  hallar  la  marga.  Quisiera  buscar  todos  los  terreros  de  que  se  sirven  para 
sus  obras  los  alfareros,  ladrilleros,  y  de  cada  terrero  quisiera  abonar  una  porción  de  mi 
campo,  para  ver  si  la  tierra  sería...  después,  quisiera'  tener  una  taladra  muy  larga,  la 
que  tuviera  en  el  extremo  trasero  un  mango  hueco,  al  cual  fijaría  un  bastón,  en  el 
que  habría  por  el  otro  extremo  un  mango  al  través  en  forma  de  taladra;  y  hecho 
esto,  iría  por  todas  las  zanjas  de  mi  hacienda,  hasta  á  la  longitud  del  mango,  y  reti¬ 
rándola  fuera  del  agujero,  miraría  en  la  concavidad  qué  clase  de  tierra  habría  sacado,  y 
limpiándola,  quitaría  el  primer  mango,  pondría  otro  más  largo,  etc.  (2).» 

Hay  aquí  el  fundamento  de  todo  un  sistema  de  sondeadura,  que  per¬ 
mita  reconocer  la  naturaleza  de  los  subsuelos.  Si  sondeando  encontrara 
rocas,  nos  dice  Palissy,  las  agujerearía  por  medio  de  una  taladra  espiral. 
De  esta  manera,  añade ,  se  podría  hallar  no  solamente  marga ,  sino 
también  aguas  para  hacer  pozos,  y  esas  aguas  podrían  muy  á  menudo 
subir  más  alto  que  el  lugar  donde  las  hubiese  hallado  el  barreno.  Esto  podría 
hacerse,  dice  él,  mediante  que  vinieran  de  mayor  altura  que  el  fondo  del 
agujero  que  se  hubiese  hecho. 


(ij  De  las  Piedras,  edición  de  Cap,  pág.  64. 
(2)  De  la  Marga,  pág.  340,  edición  de  Cap. 
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En  otra  parte  dice: 

«Sabemos  que  en  varios  lugares,  las  tierras  están  dispuestas  por  diversos  bancos,  y 
cavándolas,  se  encuentra  á  veces  un  banco  de  tierra,  otro  de  arena,  otro  de  piedra  y 
cal,  y  otro  de  tierra  arcillosa,  y  comunmente  las  tierras  están  hechas  así  por  bancos 
separados.  Mira  las  canteras  de  tierras  arcillosas  cerca  de  París,  entre  Auteuil  y 
Chaillot,  etc.,  etc.» 

«Los  principales  elementos  de  la  geología,  dice  M.  Hoefer  (i),  se  encuentran  en  el 
Tratado  de  la  marga  y  en  otros  tratados  de  Palissy. » 

En  el  Tratado  de  las  aguas  y  de  las  fuentes,  era  el  objeto  enseñar 
y  desarrollar  con  pormenores  un  nuevo  método  para  construir  fuentes  arti¬ 
ficiales  que  fueran  una  imitación  completa  de  los  manantiales  naturales. 

Antes  de  entrar  en  materia,  cree  Palissy  que  es  conveniente  examinar 
con  cuidado  las  diferentes  cualidades  de  las  aguas  más  en  uso.  En  primer 
lugar  considéralas  de  los  pozos;  las  compara  unas  con  otras;  las  analiza 
tan  bien  como  podía  hacerse  en  aquella  época.  Su  conclusión  es  que  las 
aguas  de  los  pozos  son  regularmente  demasiado  crudas,  demasiado  frías,  y 
á  veces  hasta  corrompidas.  Las  aguas  de  las  balsas  valen  ménos  aún;  son 
peligrosas  para  los  hombres  como  para  los  animales.  Muy  á  menudo  son 
corrompidas;  contienen  multitud  de  insectos,  á  veces  reptiles  nocivos.  Las 
de  cisternas  son  preferibles;  pero  son  estancadas  y  están  sujetas  á  alterarse 
ó  agotarse  durante  los  grandes  calores  del  verano. 

Las  aguas  de  los  manantiales,  las  de  las  fuentes,  son  las  más  sanas,  las 
más  naturales,  las  más  agradables. 

De  este  modo  se  encuentra  llevado  al  exámen  de  los  diferentes  métodos 
que  se  han  empleado  en  todas  las  épocas  para  la  traída  de  las  aguas  de  uno 
áotio  sitio.  Examina,  compara,  coteja  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de 
estos  distintos  métodos.  El  de  los  acueductos  es  el  que  le  parece  más  seguro, 
y  al  propio  tiempo  el  más  adecuado  para  conducir  las  aguas  á  distanciad 
muy  largas.  Recuerda  con  este  motivo  las  asombrosas  obras  que  los  roma- 


(i)  Historia  de  la  química^  tomo  II,  página  89. 
TOMO  II. 
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nos  habían  hecho  en  este  género.  Quedan,  dice,  ruinas  que  caracterizan  el 
genio  de  aquel  gran  pueblo;  y  esas  ruinas  nos  muestran,  por  otra  parte, 
que  el  tiempo  sólo  destruye,  sin  ningún  esfuerzo  y  por  el  sólo  efecto  de  su 
acción  lenta  pero  continua,  lo  que  los  hombres  no  han  llegado  á  edificar 
sino  con  muchos  gastos,  fatigas  y  prodigiosas  dificultades. 

Examinando  empero  con  la  mayor  atención  las  aguas  de  los  pozos,  de 
los  pantanos,  de  las  cisternas,  no  olvida  enseñarnos  que  las  aguas  de  los 
manantiales  subterráneos  pueden  también  sufrir  alteraciones  causadas  por 
materias  salinas,  betuminosas,  etc.;  y  que  entre  las  aguas  minerales  las  hay 
cuyo  uso,  prescrito  en  medicina,  puede  contribuir  al  restablecimiento  de  la 

salud. 

Palissy  examina  de  paso  las  cualidades  de  estas  aguas  minerales.  Algu¬ 
nas  le  parecen  propias,  en  ocasiones  algo  raras,  es  verdad,  para  curar 
ciertas  enfermedades  que  habían  resistido  á  otros  remedios;  pero  dista 
mucho  de  pensar,  con  los  médicos  empíricos  de  su  época,  que  sean  gene¬ 
ralmente  buenas  para  todas  las  enfermedades. 

Dice  también  algo  acerca  de  las  aguas  termales ,  cuyo  calor  atribuye 
á  materias  sulfurosas,  á  carbón  fósil,  á  betunes  y  otros  cuerpos  infla¬ 
mables  que  existen  en  abundancia  en  el  seno  del  globo. 

Con  motivo  de  las  materias  inflamables  que  se  encuentran  en  las  capas 
■  subterráneas,  aborda  la  cuestión  de  los  terremotos.  Expone  una  teoría  fun¬ 
dada  en  los  fenómenos  que  pueden  resultar  de  las  acciones  mutuas  y 
simultáneas  del  agua,  del  aire  y  del  fuego.  Según  él  se  producen  por  esto 
las  formidables  conmociones,  que  han  hecho  creer  á  veces  que  toda  la  natu¬ 
raleza  terrestre  estaba  en  peligro.  Sus  propias  investigaciones  y  numerosas 
observaciones  le  han  puesto  en  el  caso  de  hacer  comparaciones  ingeniosas, 
y  de  entrar  en  pormenores,  que  no  carecen  de  interes,  acerca  de- esta  parte 
de  la  física  del  globo. 

Después  de  esta  digresión  acerca  de  los  terremotos,  entra  otra  vez  en 
su  asunto;  trata  de  las  aguas  de  manantial  y  de  las  fuentes. 

En  la  época  de  Palissy  era  opinión  generalmente  admitida,  y  la  sostenía 
también  Francisco  Bacon,  cincuenta  años  después,  que  las  fuentes  deben 
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su  origen  á  la  filtración  de  las  aguas  del  mar,  ó  á  la  evaporación  y  conden¬ 
sación  de  las  aguas  encerradas  en  cavernas  situadas  en  el  interior  de  las 
montañas.  Palissy  combate  esta  opinión.  Prueba  que  las  aguas  de  manantial 
provienen  de  la  filtración  de  las  aguas  pluviales  que  tienden  á  bajar  al  inte¬ 
rior  de  la  tierra  hasta  que  encontrando  un  fondo  de  peña  ó  una  capa  imper¬ 
meable  de  arcilla,  se  detienen  allí,  y  acaban  por  abrirse  paso  en  la  parte 
pendiente  del  terreno  que  han  atravesado.  Este  sería,  según  Palissy  el 
medio  de  estableceer  fuentes  artificiales,  «á  imitación  y  con  corta  diferencia 
de  la  naturaleza,  siguiendo  el  formulario  del  supremo  fontanero...^  Des¬ 
cribe  este  procedimiento  con  una  exactitud,  precisión  y  claridad  que  nada 
dejan  que  desear. 

Llega  después  á  los  saltadores  de  aguas,  y  da  la  explicación  de  este 
fenómeno  natural.  Para  que  se  produzca,  es  preciso  que  el  agua  que  brota 
salga  de  un  punto  más  elevado  que  aquel  donde  sale,  porque  «las  aguas  no 
se  levantan  jamas  á  mayor  altura  que  los  manantiales  de  donde  proceden. . 
Con  esto  se  ve  que  de  una  mirada  abarcaba  en  su  conjunto  el  fenómeno  de 
la  circulación  de  las  aguas  en  la  superficie  y  en  el  interior  del  globo. 

Algunos  sabios  habían  dicho  que  en  los  ríos  se  forman  los  hielos  no  en 
la  superficie  sino  en  el  fondo  del  agua.  Palissy  (Tratado  de  los  hielos) 
sostiene  por  medio  de  argumentos  probables,  que  se  forman  en  la  super— 
ñcie.  Acerca  de  este  punto  no  ha  pronunciado  aún  su  fallo  definitivo  la 
ciencia  moderna. 

En  otra  parte  del  mismo  tratado,  para  demostrar  la  porosidad  de  los 
cuerpos,  se  apoyaba  en  ejemplos  ingeniosos  y  en  observaciones  que  le  son 
propias.  En  varias  circunstancias  había  observado  que  ciertas  sustancias, 
abandonadas  á  sí  mismas,  tienen  una  tendencia  á  aproximarse  y  unirse. 
Designa  esta  tendencia  con  el  nombre  de  atracción. 

Hay  moluscos  que  se  presentan  con  colores  iríseos.  Buscando  Palissy 
la  causa  de  este  fenómeno,  entra  en  un  órden  de  ideas  que  pertenecen,  por 
decirlo  así,  á  la  descomposición  de  la  luz.  El  arco  iris,  dice  no  se  produce 
sino  cuando  «el  sol  pasa  directamente  al  través  de  las  lluvias  que  están  en 
su  parte  opuesta. » 
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A  continuación  del  Tratado  de  las  aguas  y  fuentes  se  encuentra  la 
explicación  del  fenómeno  del  reflujo  ó  barra,  especie  de  reflujo  de  las  aguas 
del  mar  en  los  ríos,  ocasionado  por  la  marea  ascendente.  Había  observado 
este  fenómeno  en  la  embocadura  del  Dordogne. 

En  el  Tratado  de  los  metales  y  de  la  alqidmia  llama  la  atención  acerca 
de  la  manera  como  se  forman  las  sales  y  los  cristales,  y  sienta  los  primeros 
principios  de  la  cristalografía.  Observa  la  analogía  que  existe  entre  ciertas 
petrificaciones  y  los  animales  cristalizados ;  é  intenta  explicar  unos  y  otros 
por  la  misrfima  teoría.  Expresa  ideas  enteramente  nuevas  acerca  de  la 
afinidad  que  reúne  los  cuerpos  de  diversa  naturaleza,  y  acerca  de  la  atrac¬ 
ción,  « esa  materia  suprema  que  atrae,  dice  él,  las  cosas  de  igual  naturaleza. » 
Esta  palabra  atracción  que  se  cree  particular  de  la  época  de  Pascal  ó  de 
Newton,  está  á  menudo  empleada  en  las  obras  de  Palissy  en  el  sentido 
enteramente  científico  que  se  le  dió  después. 

No  es  solamente  el  imán  que  tiene  la  propiedad  de  atraer  las  cosas  que 
están  á  su  alcance;  el  ámbar  y  otras  sustancias  atraen  la  ^ramiza.  El  aceite 
puesto  en  agua  se  reúne  en  un  monton,  y  las  sales  disueltas  en  un  líquido 
llegan  á  reunirse  para  formar  cristales.  Encuentra  fenómenos  análogos  en 
las  plantas  y  en  los  animales,  y  parece  presentir  el  sistema  universal  de  las 
atracciones  y  de  las  repulsiones  de  la  materia. 

En  el  misnio  Tratado  de  los  metales  de  alquimia  habla  Palissy  de  la 
petrificación  de  la  leña  é  infiltraciones  ferruginosas,  de  los  ictiohtos  ó  peces 
petrificados,  etc. 

«Puédese,  pues,  inferir  fácilmente,  dice,  que  los  peces  reducidos  á  metal  han  vivido 
en  ciertas  aguas  y  estanques,  cuyas  aguas  se  han  mezclado  con  otras  aguas  metálicas, 
que  después  se  han  congelado  á  manera  de  bronce  y  han  congelado  el  pez  y  el  vaso,  y 
las  aguas  comunes  se  han  exhalado  según  el  órden  común  que  les  estaba  impuesto, 
como  te  dije  arriba;  y  si  cuando  las  aguas  se  han  congelado  en  metal,  hubiese  habido 
en  ellas  algún  cuerpo  muerto,  sea  de  hombre  ó  de  bestia,  se  habría  también  reducido  á 
metal;  y  de  esto  no  se  debe  dudar  en  ninguna  manera  (i).» 


(l)  Edición  de  Cap,  pág.  2 19. 
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En  este  tratado  aborda  la  cuestión,  tan  árdua  en  aquella  época,  del 
origen  de  la  inmensa  cantidad  de  restos  de  cuerpos  marinos  que  se  encuen¬ 
tran  en  todas  partes,  en  la  parte  seca  del  globo  terrestre,  y  hasta  en  las 
cimas  de  las  más  elevadas  montañas.  Cardan  suponía  que,  durante  el  dilu¬ 
vio,  los  moluscos,  salidos  del  mar,  habían  sido  trasladados  á  las  tierras  y 
se  habían  petrificado  en  ellas.  Palissy  refuta  vigorosamente  esta  opinión  de 
Cardan,  é  intenta  establecer  su  propio  sistema  por  la  ingeniosa  explicación 
de  gran  número  de  hechos. 

Después  de  haber  dicho  que  las  aguas  del  mar  abandonan  ciertas  pla¬ 
yas,  para  cubrir  otras,  traslada  en  imaginación  á  sus  oyentes  álos  Ardennes 
y  á  otras  montañas  que  había  recorrido  en  su  juventud,  y  les  muestra  la 
variedad  de  los  cuerpos  organizados  fósiles  que  en  ellas  se  encuentran. 


«Si  hubieses  considerado  el  gran  número  de  moluscos  petrificados  que  se  encuen¬ 
tran  en  la  tierra,  conocerías  que  la  tierra  no  produce  muchos  ménos  peces  con  conchas 
que  el  mar:  comprendiendo  en  esta  los  ríos,  fuentes  y  arroyos  (i).> 

Añade  después: 

«Por  esto  sostengo  que  los  peces  armados  y  que  están  petrificados  en  varias  cante¬ 
ras,  han  sido  engendrados  en  el  mismo  sitio,  miéntras  que  las  rocas  no  eran  más  que 
agua  y  limo,  que  después  han  sido  petrificados  con  los  dichos  peces,  como  lo  compren¬ 
derás  mejor  y  más  extensamente  luego,  hablando  de  las  rocas  de  los  Ardennes  (2).» 

Algo  más  adelante ,  con  motivo  de  las  piedras  que  forman  las  colinas 
de  los  alrededores  de  Sedan,  de  Soubise,  en  la  embocadura  del  Charente, 
de  Soissons,  de  Villers-Cotterets,  etc.,  entra  Palissy  en  consideracionei 
que  prueban  que  estaba  cerca  de  comprender  el  verdadero  origen  de  los 
séres  fósiles. 


(1)  Edición  de  Cap.  pág.  67. 

[2)  Ibid.  pág.  274. 
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«Y  porque  también  se  encuentran,  dice,  piedras  llenas  de  moluscos,  hasta  en  la 
cima  de  las  más  altas  montañas,  no  debes  pensar  que  dichos  moluscos  sean  formados, 
como  algunos  dicen,  porque  la  naturaleza  se  divierta  haciendo  algo  nuevo.  Cuando  yo 
he  examinado  de  muy  cerca  las  formas  de  las  piedras,  he  visto  que  ninguna  de  ellas 
puede  tomar  forma  de  molusco  ni  de  otro  animal,  si  el  mismo  animal  no  ha  hecho  su 
forma.  Por  esto  debes  creer  que  hasta  en  las  cimas  más  elevadas  de  las  montañas  hay 
peces  armados  y  otros  que  se  han  engendrado  dentro  de  ciertos  huecos  ó  receptáculos 
de  agua,  la  cual  mezclada  con  tierra  y  sal  congelativa  y  regenerativa,  se  ha  reducido 
el  todo  á  piedra  con  la  armazón  del  pez,  que  se  ha  quedado  con  su  forma...  (i).> 

«...Finalmente,  continúa,  he  encontrado  más  especies  de  peces  con  conchas  de  estos, 
petrificados  en  tierra,  que  no  de  los  géneros  modernos  que  habitan  en  el  mar  Océano. 
Y  he  encontrado  muchas  conchas  petrificadas  de  ostras,  almejas,  avañones,  chirlas,  pe¬ 
chinas,  cangrejos,  húrganos  y  todas  especies  de  moluscos,  que  habitan  en  el  dicho 
mar  Océano,  y  los  he  encontrado  en  varios  lugares,  así  en  las  tierras  dulces  de  Sain- 
tonge  como  de  los  Ardennes,  y  en  el  país  de  Champagne  algunas  e.species  cuyo  género 
nos  es  desconocido,  y  no  se  encuentran  que  no  estén  ya  petrificados  (2).» 

Nadie  ignora  que  Voltaire  atacó  la  teoría  de  Palissy  acerca  del  origen 
de  los  moluscos  que  existen  en  las  cimas  de  las  montañas.  Es  curioso  ver 
con  qué  desden  hace  mención  el  filósofo  de  Ferney  de  las  ideas  del  pobre 
cuyo  alfarero,  genio  estaba  léjos  de  sospechar. 

«No  faltaba  más,  dice  Voltaire,  que  todos  los  físicos  hubiesen  sido  engañados  por 
un  visionario  como  Palissy.  Era  un  alfarero  que  trabajaba  para  el  rey  Enrique  III;  es 
el  autor  de  un  libro  intitulado :  El  medio  de  llegar  d  ser  rico  y  la  ma7iera  verdadera 
por  la  cual  todos  los  hombres  de  Frajicia  podrán  saber  multiplicar  sus  tesoros  y  pose¬ 
siones,  por  el  maestro  Bernardo  Palissy,  inventor  de  las  alfarerías  rústicas  del  Rey.  Este 
título  sólo  basta  para  dar  á  conocer  el  personaje.  Imaginóse  que  una  especie  de  marga 
pulverizada  que  hay  en  Turena  era  un  almacén  de  pececillos  marinos.  Hubo  filósofos 
que  le  creyeron.  Esos  miles  de  siglos  durante  los  cuales  el  mar  había  depositado  sus 
moluscos  á  treinta  y  sefs  leguas  en  las  tierras  les  encantaron,  y  me  encantaría  lo  mismo 
que  á  ellos  si  fuera  verdad. 


( 1 )  Ibidem ,  pág.  277  (de  /as  Piedras ) . 

(2)  Edición  de  Cep,  pág,  280-281  (de  las  Piedras). 
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»  Pero  se  tiene  apego  á  los  sistemas;  y  desde  que  Palissy  creyó  que  las  minas 
calcáreas  de  Turena  eran  capas  de  pechinas,  de  almejas,  de  folados,  lo  han  repetido 
cien  naturalistas.» 


Entre  los  naturalistas  que,  en  la  época  de  Voltaire,  repetían  esta  teoría 
de  Palissy,  se  encontraban  los  talentos  perspicaces  en  historia  natural;  y 
entre  los  que  han  continuado  y  defendido,  después  de  la  época  de  Voltaire, 
estas  mismas  ideas,  se  encuentran  hombres  que  se  llamaban  Cuvier,  Leo¬ 
poldo  de  Buch,  Brongniart,  Valenciennes ,  y  con  ellos  toda  la  generación 
actual  La  geología  moderna  se  ha  edificado  en  parte  sobre  las  observacio¬ 
nes  y  los  hechos  entrevistos,  en  el  subsuelo  de  la  Turena,  por  el  humilde 
alfarero  de  Saintes.  Voltaire  se  había  esforzado  por  ridiculizar  las  ideas  de 
Palissy  hasta  el  día  en  que  tomando  Buffon  esta  causa  en  sus  manos,  redujo 
á  su  adversario  al  silencio.  El  crítico  de  Ferney  estaba  en  su  terreno  en  las 
cuestiones  de  literatura,  de  filosofía,  de  política  y  arte;  pero  en  historia  na¬ 
tural  no  estaba  en  su  elemento,  y  no  quedó  airoso  en  la  discusión  con 


Buffon. 

Cuvier  llega  á  mirar  las  ideas  ingeniosas  y  las  observaciones  de  Palissy 
como  el  primer  fundamento  de  la  geología  moderna. 

Hemos  considerado  á  Palissy  como  artista  y  como  sabio:  ahora  termi- 
naremos  diciendo  algo  de  él  como  escritor. 

Palissy  había  estudiado  no  en  los  libros  sino  en  la  naturaleza.  Su  inte¬ 
ligencia  no  se  había  apocado,  agobiado,  languidecido  bajo  el  peso  de  una 
fastidiosa  erudición  de  palabras,  sino  que  se  había  desarrollado  libremente 
por  la  contemplación  de  las  armoniosas  escenas  del  mundo  físico.  En  esta 
época  de  la  vida  en  que  la  memoria  de  los  alumnos  de  colegio  no  está  aún 
llena  más  que  de  secas  y  estériles  nomenclaturas  clásicas,  la  suya  estaba  ya 
enriquecida  con  una  multitud  de  ideas  exactas  y  verdaderas,  con  nociones 
reales  y  precisas,  con  cuadros  pintorescos  y  grandiosos. 

Durante  la  primera  parte  de  su  vida,  cuando  Palissy  habitaba  en  Saintes, 
había  estudiado  mucho  la  Biblia,  en  sus  momentos  de  ocio.  Convertido  en 
uno  de  los  más  fervientes  apóstoles  de  la  Reforma,  y  creyéndose  obligado  á 
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instruir  á  los  ignorantes,  leía  y  volvía  á  leer  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testa¬ 
mento;  y  después  de  haberlos  comprendido  á  su  manera,  procuraba  hacer 
su  doctrina  accesible  á  la  inculta  inteligencia  del  pueblo.  Es  probable  que 
primero  escribiría  sus  instrucciones  y  exhortaciones.  Poco  á  poco  ,  expli¬ 
cando  ,  discutiendo,  se  acostumbró  á  improvisar.  Finalmente  ,  consiguió 
adquirir  un  método  de  exposición,  que  debía  ser  bueno,  á  lo  menos  para 
él,  ya  que  se  había  presentado  naturalmente  á  su  inteligencia.  Por  otra  parte, 
sus  trabajos  artísticos  y  sus  numerosas  observaciones  en  química  y  en  his¬ 
toria  natural  le  indujeron  á  leer  traducciones  de  obras  antiguas.  Por  diversos 
pasajes  de  sus  tratados  se  puede  juzgar  que  no  estudió  ni  latín,  ni  griego, 
no  ignoraba  no  obstante  enteramente  lo  concerniente  á  la  antigüedad. 
Pero  si  llegó  á  formarse  un  estilo  claro,  pintoresco,  animado,  verdadera¬ 
mente  original,  debiólo  especialmente  á  los  continuos  esfuerzos  que  estaba 
obligado  á  hacer  para  describir  hechos  ignorados ,  para  pintar  ideas 
nuevas  y  atrevidas,  no  expresadas  aún  en  lengua  vulgar.  En  las  tra¬ 
ducciones  de  la  Sagrada  Escritura  fué  donde  principalmente  aprendió  el 
fondo  de  la  lengua  francesa,  tal  poco  más  ó  ménos  como  se  hablaba  entón- 
ces;  y  manejándola  como  artista  y  como  sabio,  consiguió  enriquecerse  con 
una  multitud  de  términos,  expresiones  y  giros  que  no  se  encuentran  en  los 
demas  escritores  de  aquel  siglo. 

De  esta  manera  llegó  Palis.sy  á  formarse  un  estilo  que  no  pertenece 
más  que  á  él  y  que  tuvo  la  ventaja  de  poder  servir  de  modelo  á  los  escri¬ 
tores  que  vinieron  después  de  él. 

Caracteriza  al  estilo  de  Palissy  el  elevarse  con  la  grandeza  del  asunto, 
y  se  aplica  exactamente  á  la  importancia  de  la  cuestión  tratada ;  síguele 
después  un  vigor  de  expresión  y  verdad  asombrosa  en  las  imágenes.  Palissy 
aplicaba  instintivamente  la  regla  fundamental  y  tan  recomendada  por  Vol- 
taire  en  el  siglo  pasado,  y  ántes  que  él  por  Horacio  y  Boileau,  que  consiste 
en  hacer  siempre  el  estilo  propio  del  asunto. 

Uno  ó  dos  trozos  bastarán  para  dar  una  idea  del  talento  de  estilo  que 
encontramos  en  Palissy. 
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« Algunos  días  después  de  calmadas  las  emociones  y  guerras  civiles,  dice,  y  cuando 
plugo  á  Dios  enviarnos  su  paz,  estaba  paseándome  un  día  á  lo  largo  de  la  pradera  de 
esta  ciudad  de  Xaintes,  cerca  del  río  Charente,  y  miéntras  contemplaba  los  horribles 
peligros  de  que  me  había  librado  Dios  en  la  época  de  los  tumultos  y  horribles  desór¬ 
denes  pasados,  oí  la  voz  de  ciertas  vírgenes  sentadas  debajo  de  unos  sauces  y  cantaban 
el  salmo  104.  Y  porque  su  voz  era  dulce  y  muy  armónica,  hízome  olvidar  mis  primeras 
ideas,  y  deteniéndome  para  escuchar  dicho  salmo,  olvidé  el  placer  de  las  voces  y  entré 
en  contemplación  acerca  del  sentido  del  dicho  salmo,  y  habiendo  notado  sus  puntos, 
quedé  totalmente  confundido  en  admiración  acerca  de  la  sabiduría  del  real  profeta,  di- 
ciéndome  á  mí  mismo:  ¡Oh  divina  y  admirable  bondad  de  Dios!  ¡Ojalá  estuviera  en 
mi  mano  que  tuviésemos  las  obras  de  tus  manos  en  tanta  reverencia  como  nos  enseña 
el  profeta  en  este  salmo!  Y  desde  entónces  pensé  representar  en  algún  gran  cuadro  los 
bellos  paisajes  que  describe  el  profeta.» 


Después  del  estilo  noble  y  poético,  hé  aquí  una  muestra  de  estilo  fami¬ 
liar  que  es  más  habitual  en  el  autor : 

«Un  duque  italiano,  poco  tiempo  después  de  haber  su  esposa  dado  á  luz  una  niña, 
filosofó  para  consigo  mismo  que  el  bosque  era  una  renta  que  se  adquiría  durmiendo; 
por  lo  que  mandó  á  sus  siervos  que  plantaran  en  sus  tierras  un  número  de  tantos  miles 
de  piés  de  árboles,  diciendo  también  que  dichos  árboles  valdrían  cien  mil  libras,  que  era 
el  dote  que  pensaba  dar  á  su  hija.  Hé  aquí  una  prudencia  muy  digna  de  elogio.  ¡Ojalá 
que  hubiese  muchos  en  Francia  que  obraran  de  este  modo!  Hay  muchos  muy  aficiona¬ 
dos  á  los  placeres  de  la  caza  y  á  pasear  en  los  bosques ;  pero  no  obstante  toman  lo  que 
encuentran,  sin  cuidarse  de  lo  venidero.  Varios  consumen  sus  rentas  en  pos  de  la  corte, 
en  valentonadas,  gastos  supérfluos,  pero  todo  inútilmente;  seríales  mucho  más  útil  comer 
cebollas  con  sus  terratenientes,  é  instruirles  en  bien  vivir,  dar  buen  ejemplo,  conciliarios 
en  sus  contiendas,  evitarles  el  arruinarse  en  pleitos,  plantar,  edificar,  labrar  la  tierra, 
alimentar,  mantener,  y  en  caso  necesario,  estar  dispuestos  á  servir  á  su  rey  para  defen¬ 
der  la  patria. » 


La  lengua  de  Palissy  es  en  el  fondo  la  misma  que  la  de  Montaigne. 
Era  precisamente  el  francés  de  la  época  en  que  vivieron  estos  dos  escrito- 
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res;  el  francés  de  Amyot,  preceptor  de  Cárlos  IX  y  traductor  de  Plutarco; 

el  francés  de  Ronsard,  de  Marot,  etc. 

Se  ha  comparado  el  estilo  de  Palissy  con  el  de  Montaigne.  Su  libertad 
de  pensamiento  y  de  lenguaje  es,  efectivamente,  casi  igual,  y  asi  en  uno 
como  en  otro  de  estos  escritores,  se  encuentra  cierto  númen,  giros  ingeniosos, 
expresiones  vivas,  pintorescas,  repentinas,  finalmente  una  lógica  nutrida, 
que  no  excluye  siempre  la  agudeza  y  la  malicia.  Pero  el  alma  de  Palissy 
estaba  fuertemente  impregnada  del  sentimiento  religioso,  y  la  de  Montaigne 
era  manifiestamente  escéptica.  El  uno,  ajeno  á  la  erudición  de  los  libros, 
había  pasado  la  mayor  parte  de  su  juventud  contemplando  la  naturaleza  en 
todo  lo  que  ofrece  al  hombre  de  más  bello,  más  conmovedor,  más  vanado; 
el  otro,  familiarizado  desde  la  infancia  con  el  latín  y  el  griego,  se  había 
alimentado  con  la  lectura  de  los  antiguos  y  había  trasportado  las  ideas 
filosóficas  y  las  formas  literarias  de  la  antigüedad  á  una  lengua  vulgar, 
desprendida  apénas  de  su  rusticidad  primitiva.  Montaigne  y  Palissy  habla¬ 
ban  la  misma  lengua,  pero  su  estilo  no  podía  evidentemente  ser  el  mismo. 

Las  obras  de  Palissy,  que  se  componen  de  la  Receta  verdadera 
para  aumentar  sus  tesoros  y  de  los  Discursos  admirables  de  la  naturaleza^ 

de  las  aguas  y  fuentes,  ivitxoviX&xdxAzs  te,  1636,  en  dos  tomos  en  i8.° 

El  primer  tomo  tiene  por  título:  El  medio  de  hacerse  rico  y  la  manera 
verdadera  por  la  cual  todos  los  hombres  podrán  aprender  á  niidtiphcar  sus 
tesoros,  por  M.  Bernardo  Pali.ssy,  inventor  de  las  aljarerias  rústicas  del  rey . 
El  segundo  tomo  tiene  por  título:  Segunda  par  te  del  medio  de  hacerse  rico, 
que  contiene  los  Discursos  admirables  de  la  naturaleza  de  las  aguas  y 
fuentes.  Esta  edición  publicada  por  Roberto  Fonet,  librero,  es  defectuosa, 
y  el  librero  es  inexcusable  por  haber  suprimido  y  truncado  muchos  pasajes 
que  le  parecían  deber  excitar  la  susceptibilidad  del  clero. 

Faujas  de  Saint-Fond  y  Gobet,  naturalistas  de  mérito,  dieron  en  1777 
en  un  elegante  tomo  en  4.°  las  Obras  de  Bernardo  Palissy,  acompañadas 
con  notas  instructivas  y  muchos  documentos.  Esta  publicación  fuéunexce 
lente  y  noble  homenaje  pagado  al  célebre  escritor.  Solamente  es  de  sentir 
que  los  editores  hayan  trocado  completamente  el  órden  de  los  diversos 
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tratados  de  que  se  componen  las  obras  auténticas  de  Palissy  ,  y  que, 
ademas,  hayan  insertado  entre  sus  obras  un  opúsculo  que  no  era  suyo. 
Este  opúsculo  tiene  por  título:  Declai^acion  de  los  abusos  é  ignorancia  de 
los  médicos. 

En  1845,  P.  A.  Cap  publicó  una  excelente  edición  en  un  tomo 
en  18°,  con  este  título;  Obras  completas  de  Palissy.  Revisada  en  presencia 
de  los  textos  originales  con  el  mayor  cuidado,  presenta  las  obras  del  autor 
según  el  orden  de  su  publicación.  El  opúsculo  Declaración  de  los  abusos 
é  ignorancias  de  los  médicos  se  da  sólo  por  apéndice,  por  no  ser  de  Palissy. 

Según  M.  Camilo  Duplessy,  autor  de  un  Estudio  acerca  de  la  vida  y 
trabajos  de  Bernardo  Palissy,  premiada  por  la  Sociedad  de  agriculhtra, 
ciencias  y  artes  de  Agen  (i),  y  que  más  de  una  vez  hemos  consultado  con 
provecho  para  la  Memoria  que  se  acaba  de  leer,  el  autor  de  este  último 
opúsculo  sería  un  farmacéutico  de  Lyon,  llamado  Renato  Brailler. 


(i)  Este  Estudio  se  ha  publicado  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  agricultura  de  Agen,  en  1855,  connotas  interesante 
del  ponente,  M.  Cacenave  de  Pradines. 


•J.  S&ix  Editor. 


Jorge  Agrícola. 


>:■ 


í' ;,;h‘írgica  que,  según  c't  íl'nií^  florecía 

tiempo  de  los  ronii^íO's,  perdido  de  tal 

é-gios  siguientes,  (¡m  oo  h  Mcd<a  y  en  e! 

buscar  sos  princip;--»'.,  eoss.  -  ‘t  "otí  ia  htibícítcru 
'■.iisíl  coTraca  io^  rjrO'rtío-  '■  •  ■  '•>  se  comunica- 

;;n;- )■  r.o  ■:■''■■.  ::wi!Li  accrca  del 

>•  r-s  ;.  ■  ^  ■  •  s.r,-:  N'i.'fca  dc  csta 

■■  ■  •  •  ■■•.■;.  idca  exrU'.ta 

.  •.  -'..V;  <■■■■■■  e--  .O'Ot.a  dc  ÓStC 

-s-  te-  ec.  firr; turras  sefcales 
■'  -H  r^.oeuíi-v'pirK  como  de  las 
eoméntarios 

■  •••■■■■  ■:.;•^■t:•>k,c  b  á  ‘a-i  pivenís,  anno  también 

.  cta  cuesííOfi .  bíc  erri. re  ellos  no  cita- 

'■  "  • ':  '•  (Speculum  ¡apiduníj,  de  Camilo 

'.  ‘'i  c  K:  .  c  .  .  .  ia  en  1502. 


J0R0£  A-k'OOíA 


JORGE  AGRICOLA 


A  ciencia  metalúrgica  que,  según  el  testimonio  de  Plinio,  florecía 
en  España  en  tiempo  de  los  romanos,  se  había  perdido  de  tal 
manera  en  los  siglos  siguientes,  que  en  la  Edad  Media  y  en  el 
Renacimiento,  fué  preciso  buscar  sus  principios,  como  si  nunca  la  hubiesen 
conocido.  En  la  antigüedad  romana  los  artistas  y  los  obreros  se  comunica¬ 
ban  verbalmente  sus  conocimientos,  y  no  se  había  escrito  nada  acerca  del 
arte  de  laborear  las  minas.  Es  tan  poco  lo  que  se  encuentra  acerca  de  esta 
materia  en  los  autores  latinos,  que  es  difícil  formarse  hoy  una  idea  exacta 
de  la  extensión  y  del  grado  de  los  conocimientos  antiguos  acerca  de  este 
ramo  de  la  ciencia. 

En  Italia,  y  en  el  siglo  décimosexto,  se  encuentran  las  primeras  señales 
del  despertar  de  la  metalurgia  científica  y  de  la  mineralogía,  como  de  las 
ciencias  naturales  en  general.  Allí  se  publicaron  los  primeros  comentarios 
de  las  obras  antiguas  relativas  á  los  metales  ó  á  las  piedras,  como  también 
los  primeros  libros  originales  acerca  de  esta  cuestión.  De  entre  ellos  no  cita¬ 
remos  más  que  el  Espejo  de  las  piedras  (Speculum  lapidum),  de  Camilo 
Leonardi  de  Pesaro,  publicado  en  Venecia  en  1502. 
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No  fué  empero  Italia  la  que  imprimió  los  mayores  progresos  á  esta 
ciencia,  porque  el  suelo  de  este  país  no  es  bastante  rico  en  minas,  ó  porque 
los  minerales  que  posee  no  son  beneficiados  desde  tanto  tiempo  como  los 
de  Alemania. 

El  siglo  decimosexto  fué  en  cierto  modo  la  edad  de  oro  de  las  minas 
que  emprendió  su  vuelo  especialmente  en  Alemania.  En  este  pais  se  explo¬ 
taban  entóneos  los  yacimientos  metálicos  con  grandísima  actividad. 

En  esta  época  ocupa  el  Austria  el  primer  puesto  entre  las  regiones  me¬ 
talíferas,  especialmente  á  causa  de  las  minas  de  plata  de  Bohemia.  La  Sa- 
jonia  viene  en  segundo  lugar;  tiene  ricas  minas  de  plata,  de  hierro  y  estaño 
en  Misniay  Turingia.  Las  minas  de  oro  de  Goldecronach,  cerca  de  Bayreuht, 
producían  cada  semana  al  margrave  de  Brandeburgo  mil  quinientos  flori¬ 
nes  de  oro  próximamente.  Los  condes  de  Mansfeld  realizaban  grandes 
beneficios  por  los  trabajos  metalúrgicos  que  se  llevaban  á  cabo  en  sus  do¬ 
minios.  Los  condes  de  Schletz  sacaban  una  fortuna  colosal  de  la  explotación 
de  las  minas  de  plata  de  su  comarca.  Los  barones  de  Pfluz  adquirieron 
grandes  riquezas  por  las  excavaciones  de  Schlakenwald,  que  proporcionaban 
estaño,  y  los  barones  de  Rosenberg  eran  sus  dignos  émulos.  Las  familias 
nobles  de  los  Selileinitz  y  de  los  Schonberg  se  enriquecieron  por  la  explo¬ 
tación  de  las  minas  de  Freyberg,  y  las  de  los  Stortedel  y  de  los  Spiegel 
edificaron  sus  fortunas  en  las  empresas  metalúrgicas  del  Schneeberg. 

Las  muchas  leyes  y  decretos  relativos  al  laboreo  de  las  minas  ,  que 
llevan  la  fecha  de  aquella  época,  y  sobre  todo  los  ensayos  de  estadística 
relativos  á  la  producción  de  los  metales  que  se  encuentran  en  los  autores 
contemporáneos,  prueban  suficientemente  la  importancia  que  el  arte  meta¬ 
lúrgico  había  adquirido  en  Alemania  en  el  siglo  décimosexto.  Así  que  no 
sorprenderá  el  saber  que  la  metalurgia  y  la  mineralogía  hayan  debido  á  los 
sabios  de  ese  país  sus  fundamentos  y  progresos  en  la  época  del  Renaci¬ 
miento. 

Jorge  Agrícola  fué  el  más  ilustre  metalurgista  del  siglo  décimosexto,  el 
primero  que  observó  los  minerales  y  los  metales,  aquél  cuyas  obras  gozaron 
por  más  tiempo  de  crédito  universal.  Era  un  hombre  codicioso  de  instruc- 
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cion,  que  qo  reparaba  en  nada  cuando  se  trataba  de  adquirir  algún  nuevo 
conocimiento,  y  que  gastó  toda  su  fortuna  por  escudriñar  los  secretos  de  la 
naturaleza.  En  el  estudio  de  los  minerales  abrió  un  camino  nuevo,  como 
Gesner  debía  hacerlo  muy  pronto  para  los  animales  y  las  plantas.  El  im¬ 
pulso  que  Agrícola  dió  á  la  ciencia  mineralógica  tuvo  felicísimos  resultados, 
empeñando  á  los  investigadores  en  el  camino  de  la  observación  directa  y 
del  experimento.  La  pureza  y  elegancia  del  estilo  de  este  escritor  contribu¬ 
yeron  mucho  por  otra  parte,  independientemente  de  su  importancia  cientí¬ 
fica,  á  difundir  la  lectura  de  sus  obras.  Eormado  Agrícola  en  la  escuela  que 
ahora  llamamos  clásica,  escribía  el  latin  de  una  manera  magistral.  Abste¬ 
níase  escrupulosamente  de  emplear  los  términos  bárbaros,  de  moda  entre 
los  alquimistas,  quienes,  á  la  verdad,  no  tendían  á  que  se  les  comprendiera, 
y  les  importaba  muy  poco,  por  consiguiente,  usar  términos  impropios  ó 
de  doble  sentido. 

Jorge  Agrícola  nació  el  24  de  marzo  de  1494,  en  Glaucha  (i),  en  Mi- 
sinia.  Según  De-Thou  y  otros  escritores,  su  verdadero  nombre  sería  Baner 
según  unos,  Landmann,  según  otros,  estas  dos  palabras  alemanas  significan 
ag/icultor,  QwXdXm,  agrícola.  Sabido  es  que  en  aquella  época,  los  sabios 
acostumbraban  traducir  sus  nombres  en  latin  ó  en  griego,  á  veces  hasta 
parte  en  latin,  parte  en  griego,  para  ponerlos  en  armonía  con  la  lengua  en 
que  escribían.  Así  es  que  vemos  á  Schwarfzerde,  el  discípulo  y  amigo  de 
Lutero,  tomar  el  nombre  át  Melanchthon  (tierra  negra);  2X  gtógx2i{o  Wald- 
senmller  convertirse  en  Hylaconiylus  (molinero  del  bosque),  etc.  Esta  manía 
se  encuentra,  por  otra  parte,  con  otra  forma  entre  nuestros  escritores  con¬ 
temporáneos  ,  aficionados  á  unir  á  sus  nombres  el  de  su  pueblo  natal  (de 
Cassi,  de  Casagnac,  etc.),  inocente  vanidad  que  sólo  ellos  mismos  toman 
en  serio. 

Nada  se  sabe  de  la  familia  de  Agrícola,  ni  de  sus  primeros  años.  Desde 
1518  á  1522  fué  director  de  la  escuela  de  Zwickau;  y  estudió  después  la 


(i)  El  nombre  de  esta  ciudad  se  escribe  actualmente  Glauchow .  Según  M.  Hcefer,  Agrícola  habría  nacido  en  Cbemnitz, 
en  Sajorna,  y  de  ahí  habría  sacado  su  sobrenombre  de  Kempnicius  ó  de  Kemptiicencis, 
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medicina  en  Leipzig,  donde  se  agregó  á  Pedro  Mosellanus.  De  Leipzig  pasó 
á  Italia,  y  vivió  dos  años  en  Venecia,  que  tenía  entónces  el  privilegio  del 
más  considerable  comercio  de  los  productos  químicos. 

A  su  regreso  á  Alemania,  sintió  Agrícola  gran  pasión  por  la  metalurgia. 
Visitó  las  montañas  de  la  Bohemia,  las  más  fértiles  en  plata  de  todas  las 
de  Europa,  y  no  tardó  en  convencerse  de  que  la  metalurgia  ofrecía  mucho 
más  interes  y  porvenir  del  que  generalmente  se  suponía  entónces. 

Sin  embargo,  siguiendo  los  consejos  de  sus  amigos,  que  estimaban  en 
mucho  sus  talentos  de  médico  práctico,  se  ñjó,  en  1527»  Joachimsthal, 
en  Bohemia,  donde  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  medicina.  Sólo  consagraba 
sus  ocios  á  sus  estudios  favoritos.  Empleaba  todo  el  tiempo  que  le  dejaban 
sus  enfermos  y  los  cuidados  de  su  casa,  ya  en  conversaciones  con  los  mine¬ 
ros  y  las  demas  personas  versadas  en  la  metalurgia,  ya  en  la  lectura  de  los 
raros  autores  antiguos  que  se  habían  ocupado  en  este  arte:Plinio,Dioscórides, 
Galeno  y  Estrabon.  Sus  conferencias  con  los  mineros  le  iniciaron  en  la 
práctica  de  su  arte,  y  sus  lecturas  le  hicieron  conocer  cuantos  vacíos  ten¬ 
dría  que  llenar  cuando  quisiera  escribir  él  mismo  acerca  de  esta  materia. 

Agrícola  ejercía  la  medicina  con  muy  buen  resultado;  pero  aunque  su 
práctica  fuera  afortunada  y  le  produjera  mucho,  se  disgustó  de  ella  muy 
pronto,  porque  su  pasión  por  la  metalurgia  y  la  historia  natural  le  desvia¬ 
ban  generalmente  á  pesar  suyo  de  toda  otra  idea.  Para  sa  tisfacer  mejoi  su 
inclinación,  y  entregarse  sin  reserva  á  la  vocación  que  le  arrastraba,  se 
retiró  en  1531  á  Chemnitz;  esto  es,  á  aquella  parte  de  la  Misnia  llamada  las 
Montañas,  donde  se  encontraban  las  minas  pertenecientes  al  elector  de 
Sajonia,  las  más  ricas  y  las  más  antiguas  de  toda  Europa. 

Desde  entónces  se  dedicó  sin  descanso  y  con  el  mayor  ardor  á  observar 
todas  las  cosas  curiosas  que  la  naturaleza  le  ofrecía  abundantemente, 
y  gastó  en  ello  toda  su  fortuna,  que  era  algo  módica.  Su  amigo, 
el  sabio  Cammerstadt,  le  hizo  obtener  entónces  del  elector  Mauricio 
de  Sajonia  una  pensión  anual  y  habitación  gratis  que  le  permitiera  pro¬ 
seguir  sus  trabajos,  sin  tener  que  inquietarse  por  los  cuidados  materiales  de 
la  existencia, 
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Para  estar  en  relación  con  los  que  más  le  interesaban,  se  hizo  Agrícola 
en  Chemnitz  el  médico  de  los  obreros  de  las  minas,  y  de  esta  manera  tuvo 
muchas  facilidades  para  instruirse  en  el  modo  de  beneficiar  las  riquezas 
subterráneas  á  fin  de  conocer  bien  sus  varias  especies  y  el  yacimiento  de 
los  diversos  minerales. 

Más  adelante  se  casó,  fué  médico  de  la  ciudad  y  finalmente  llegó  á  ser 
burgomaestre  de  Chemnitz.  Su  inmenso  saber  y  modestia  le  captaron  el 
aprecio  y  amistad  de  los  hombres  más  distinguidos  de  su  época,  entre  los 
cuales  citaremos  á  Erasmo,  Jorge  Fabricius,  Wolfgrang  Meurer,  Valerio 
Cordus,  Dryauder  y  Commentadt. 

En  Chemnitz  compuso  Agrícola  la  mayor  parte  de  sus  obras,  porque 
sólo  una  se  imprimió  ántes  de  establecerse  en  dicha  ciudad.  Tres  ó  cuatro 
de  las  más  importantes  vieron  la  luz  pública  por  primera  vez  en  1546,  año 
que  forma  época  en  la  historia  de  la  metalurgia  y  de  la  mineralogía. 

Vamos  á  probar  de  dar  una  idea  de  estas  obras  que  son  igualmente 
importantes  desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  general  de  la  ciencia,  y 
desde  el  punto  de  vista  especial  de  la  química. 

La  primera  obra  de  Agrícola  relacionada  con  la  metalurgia  es  su 
Bermannus  (i)  sive  de  re  metallica  dialogus,  impresa  por  la  vez  primera 
en  1530,  en  Basilea,  en  casa  de  Frobenius.  Escrita  en  forma  de  un  diálogo 
entre  el  sabio  Bermannus  y  dos  médicos  llamados  Ancón  y  Nevius  trata 
de  los  conocimientos  de  los  antiguos  en  mineralogía,  de  los  productos  que 
se  sacan  de  las  diferentes  minas  de  Alemania,  de  los  usos  y  costumbres  de 
los  mineros,  finalmente  de  todo  lo  que  interesa  á  la  metalurgia. 

Brilla  este  diálogo  por  la  pureza  del  estilo,  tanto  como  por  la  variedad 
de  los  conocimientos  desplegados  en  él.  En  la  edición  de  1557,  que  tene¬ 
mos  á  la  vista,  le  precede  una  carta  del  gran  Erasmo  á  los  hermanos 
Andrés  y  Cristóbal  de  Konrity,  fechada  en  el  mes  de  marzo  de  1529  y  en 
la  cual  hace  Erasmo  el  mayor  elogio  del  Bermannus,  que  parece  haber 


(') 


Bermannus  es  el  nombre 
TOMO  II. 


latinizado  de  Bergmann,  que  significa  minera 
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leído  en  manuscrito,  porque  expresa  la  esperanza  de  que  Frobenius  lo  impri¬ 
mirá  gustoso. 


«He  leído,  dice  Erasmo,  el  diálogo  de  nuestro  Jorge  acerca  de  la  metalurgia,  y  no 
acertaría  á  decir  si  lo  he  hecho  con  más  gusto  que  provecho.  La  novedad  de  la  materia 
me  ha  encantado...  pero  lo  que  sobre  todo  ha  cautivado  mi  atención,  es  la  viveza  de  la 
exposición.  En  lugar  de  leer  la  descripción  de  los  valles  y  colinas,  de  las  minas  y  de  los 
aparatos,  he  creido  verlo  todo  delante  de  mí...  Nuestro  amigo  ha  comenzado  de  una 
manera  muy  afortunada,  y  no  espero  nada  vulgar  de  semejante  talento  (i).» 

Este  juicio  tan  favorable  de  un  hombre  como  Erasmo,  poco  inclinado 
á  la  lisonja,  era  adecuado  para  alentar  á  Agrícola  á  fin  de  que  perseverara 
en  esta  nueva  senda. 

Desarrolla  más  extensamente  las  mismas  cuestiones  en  las  diferentes 
obras  que  publicó  en  lo  sucesivo,  y  principalmente  en  su  gran  tratado  de 
metalurgia,  que  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  1546,  con  este  título: 
Georgii  Agricolce  kempnicensis  de  re  metalhca  hhri  XI P  quibus  offtcia, 
instrftmenta y  machinoe  ^  ac  omnia  demque  ad  metalhani  scienhani  spectantici 
non  modo  hicídeíitissime  describunhtr ,  sed  et  per  effigies,  suis  lo  cis  inser  tas  r 
ita  ob  oailos  pommtur  nt  clarins  tradi  non  possint.  Lipsik,  1546,  en  fólio. 
Esta  obra,  adornada  con  muchos  grabados  intercalados  en  el  texto,  según 
se  dice  en  el  título  que  se  acaba  de  leer,  se  reimprimió  muchas  veces  y  se 
tradujo  al  aleman,  primeramente  en  1621  y  después  en  1806  (por  Lehmann). 
Se  ha  considerado  mucho  tiempo  como  una  autoridad  irrecusable,  y  como 
la  obra  clásica  en  la  materia.  Los  preceptos  que  contiene  han  guiado  á 
todos  los  que  se  han  ocupado  en  el  laboreo  de  las  minas,  y  lo  que  en  ella 
se  encuentra  concerniente  al  ensayo  de  los  minerales  ha  tenido  irrecusable 


(i)  «Evolvi  Georgii  dialogum  de  metallicis  ,  nec  satis  possum  dicere  majore  ne  id  voluptate  fecerim  au  fructu.  Magnopere 
delectavit  argumenti  novitas..  ..  prcecipue  verum  me  attentum  habuit  rerum  sub  oculos  expositarum  energía,  visus  sum 

valles  illas  et  colles  et  fodinas  et  machinas  non  legere,  sed  spectare . Feliciter  prtelusit  Georgias  noster,  nec  ab  illo  ingenio 

quklquam  expectamus  mediocre.» 


J.PlanellaP' 


J.  Seix  Editor 


Agrícola  dirijiendo  laesplotacion  délas  minas  deFreyberg. 
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-''  ^  v  sin  malicia. 
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autoridad  por  espacio  de  más  de  dos  siglos.  Se  nos  perdonará  pues  que 
demos  un  análisis  algo  circunstanciado  de  una  obra  tan  importante. 

El  tratado  de  Re  metallica  está  dividido  en  doce  libros,  y  precedido  de 
una  carta  dedicatoria  dirigida  á  Mauricio  de  Sajonia.  feld-mariscal  del 
imperio,  y  á  su  hermano  Augusto.  En  esta  dedicatoria  hace  Agrícola  un 
entusiasta  elogio  déla  metalurgia.  En  su  concepto  es  más  antigua  que  la 
agricultura,  mirada  como  la  más  antigua  de  todas  las  ciencias  humanas, 
porque  los  primeros  agricultores,  dice,  necesitaron  instrumentos  de  metal. 
(No  podía  pensar  en  la  edad  de  piedra,  desconocida  entonces).  La  meta¬ 
lurgia  promete,  según  él,  más  provecho  que  la  agricultura,  con  tal  sola¬ 
mente  que  se  haya  bien  escogido  el  terreno.  Es  la  que  debe  enriquecer  á 
los  reyes.  Describe  en  seguida  Agrícola  la  historia  de  la  cuestión,  y  muestra 
cuán  pocas  nociones  ha  podido  tomar  de  sus  predecesores. 

El  primer  libro  de  su  tratado  es  una  introducción  elegante,  en  la  cual 
enumera  las  diversas  ciencias  que  debe  poseer  el  matalurgista,  sin  contar 
lo  que  debe  saber  en  física  y  química.  Es  preciso,  dice,  que  el  metalurgista, 
haya  estudiado  filosofía,  para  conocer  el  origen  y  la  naturaleza  de  los  pro¬ 
ductos  subterráneos  y  pueda  juzgar  a  priori  de  la  manera  más  cómoda  de 
aproximarse  á  ellos;  la  medicina,  á  fin  de  atender  á  la  salud  de  los  obreros, 
prevenir  los  peligros  á  que  están  expuestos  y  curar  las  enfermedades  que 
origina  su  profesión la  astronomía,  para  conocer  las  regiones  del  cielo  y 
juzgar  así  con  antelación  la  extensión  de  los  filones;— la  geometría,  para 
las  nivelaciones;  —  la  aritmética ,  para  llevar  las  cuentas;— la  arquitectura 
y  pintura,  para  construir  y  dibujar;— finalmente,  la  jurisprudencia,  en 
todo  lo  relativo  al  derecho  de  las  minas.  Pasa  en  seguida  revista  á  los 
inconvenientes  y  ventajas  que  puede  ofrecer  la  práctica  de  la  metalurgia,  y 
loque  «puede  decirse  contra  este  arte  y  contra  los  mineros.»  Cita  los 
poetas  antiguos  que  declamaron  contra  el  oro  y  la  plata,  y  se  hace  esta 
pregunta :  « ¿  Puede  considerarse  como  una  profesión  deshonrosa  el  laboreo 
de  las  minas? »  Como  es  de  suponer.  Agrícola  aduce  razones  irrefutables 
que  prueban  que  la  metalurgia  es  profesión  honrada,  porque  el  minero 
amontona  tesoros,  como  el  agricultor,  sin  violencia,  sin  fraude  y  sin  malicia. 
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Esta  discusión  es  muy  interesante,  porque  caracteriza  la  época  en  que 
vivía  el  autor.  No  sólo  debía  formar  su  ciencia  con  toda  clase  de  documen¬ 
tos,  sino  que  necesitaba  también  hacerla  recomendable  al  concepto  de  sus 
contemporáneos . 

El  segundo  libro  contiene  instrucciones  prácticas  dirigidas  á  los  mineros. 
Trata  el  autor  de  los  medios  de  descubrir  la  existencia  de  los  yacimientos 
metálicos,  y  designa  la  naturaleza  de  las  montañas  que  ocultan  los  filones 
metálicos.  Antes  de  encontrarse  un  filón  algo  abundante  para  indemnizar 
al  empresario  de  sus  primeros  gastos,  se  necesita  á  menudo,  dice,  mucha 
paciencia  y  grandes  gastos.  Por  esto  aconseja  que  se  reúnan  varios  socios 
para  emprender  excavaciones;  porque  entónces  se  soportan  más  fácilmente 
los  fracasos  de  los  comienzos.  El  laboreo  délas  minas,  según  él,  conviene á 
los  gobiernos,  ó  á  las  sociedades  de  capitalistas,  más  bien  que  á  los  par¬ 
ticulares.  Agrícola  aconseja  ya  el  uso  de  las  compañías. 

Recomienda  después  que  se  examine  bien  la  naturaleza  del  terreno, 
las  cualidades  del  aire  y  del  agua  de  la  comarca,  ántes  de  emprender  exca¬ 
vaciones.  Según  él,  es  esencial  que  haya  bosques  en  las  cercanías,  á  fin  de 
tener  siempre  combustible  para  la  calcinación  del  mineral  y  para  las  cons- 
trucciones  de  los  edificios  y  de  las  máquinas. 

Agrícola  enumera  la  falta  de  rocío  en  las  yerbas  entre  las  señales  exte¬ 
riores  que  descubren  exteriormente  una  vena  metálica.  Las  venas  subter¬ 
ráneas,  dice,  exhalan  efluvios  cálidos  y  secos,  que  hacen  que  el  rocío 
no  pueda  depositarse  en  ellas.  Según  él,  estos  efluvios  tienen  también  por 
efecto  quemar  las  hierbas  y  los  árboles  que  crecen  en  la  superficie; 
de  manera  que  una  vegetación  miserable  y  pobre  en  jugos  de  los  árboles  de 
hojas  de  color  lívido,  deslucido,  negruzco,  revelan  siempre  la  presencia 
de  un  filón  metálico.  Se  reconoce  también,  á  veces,  por  ciertas  especies 
de  yerbas  ó  de  hongos  que  no  crecen  en  otras  partes. 

Hablando  Agrícola  de  la  varita  de  virtudes,  nos  dice  que  las  opiniones 
de  los  mineros  están  divididas  acerca  del  particular.  Unos  desprecian  la  va¬ 
rita,  otros  la  usan.  Unos  se  sirven  en  todos  los  casos  de  una  varita  de 
avellano  ahorquillada,  que  sostienen  por  sus  dos  brazos;  los  otros  emplean 
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la  varita  de  avellano  para  la  plata  solamente.  Emplean  una  varita  de  fresno 
para  buscar  cobre;  una  de  hierro  ó  de  acero  para  el  oro,  etc.  Agrícola  re¬ 
futa  la  opinión,  muy  propagada  no  obstante  en  su  época,  de  que  la  varita 
giratoria  se  dirige  hacia  el  suelo,  cuando  se  pasa  sobre  una  vena  metálica, 
porque  el  metal  ejerce  una  atracción  sobre  la  varita.  Refiere  que  ha  man¬ 
dado  hacer  este  experimento  en  su  presencia,  y  declara  que  cuando  la  varita 
de  virtudes  da  la  voltereta,  es  siempre  por  un  movimiento  accidental  de 
las  manos  del  experimentador,  ó  por  un  golpe  de  mano  que  este  no  ha  va¬ 
cilado  dar.  Por  consiguiente,  si  alguna  vez  se  han  descubierto,  empleando 
este  medio,  algunos  depósitos  metálicos  ó  manantiales  de  agua,  débese  á 
un  simple  efecto  de  la  casualidad.  Termina  esta  discusión  con  estas  palabras: 

.El  minero,  ya  que  nosotros  'queremos  que  sea  un  hombre  grave  y  de  bien,  no 
hace  uso  de  la  varita  embrujada.  Porque  queremos  que  esté  versado  en  la  física  y  sea 
hombre  razonable,  comprende  que  la  varita  ahorquillada  no  puede  servirle  para 
nada.  Existen  señales  naturales  de  la  presencia  de  las  venas,  que  debe  dedicarse  á  ob- 
servar. » 

Este  juicio  recto  y  perspicaz  de  un  sabio  del  siglo  decimosexto  está  en 
oposición  con  el  éxito  universal  que  acogía  en  aquella  época  á  los  que  usa¬ 
ban  las  varitas,  que  eran  la  maravilla  de  todos  los  países  ,  para  el  hallazgo 
de  minas  y  aguas  por  medio  de  la  varita  de  virtudes  (i). 

En  el  libro  tercero  trata  Agrícola  de  los  filones,  á  saber,  de  las  cavida¬ 
des  ó  canales  que  atraviesan  las  grandes  rocas,  y  que  son  ordinariamente 
los  receptáculos  de  los  minerales.  Indica  sus  diferentes  formas  y  direcciones, 
su  propiedad  relativa,  y  lo  que  el  minero  puede  inferir  de  sus  extremidades 
ó  de  la  riqueza  en  metales  de  la  arena  sobre  la  cual  corren  las  aguas  de  sus 
extremidades  ó  de  la  riqueza  en  metales  de  la  arena  sobre  la  cual  corren 
las  aguas  de  manantial. 


(i)  Véase  la  historia  de  la  Vartía  de  virtudes-,  en  nuestra  obra;  Historia,  de  lo  maravilloso  en  los  tiempos  modernos,  t.  II, 
en  18,  2.®  edit.,  París,  1860. 
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En  su  cuarto  libro  trata  el  autor  de  las  aplicaciones  de  la  geometría  ó 
de  la  agrimensura,  en  el  caso  de  concesiones  de  minas;  explica  como  las 
mediciones  que  pueden  hacerse  en  la  superficie  dan  á  conocer  el  espesor  y 
la  longitud  de  los  filones. 

Estaba  entonces  en  uso  que  el  que  había  descubierto  una  vena  fuera  á 
avisarlo  al  maestro  minero  (magister  metalhcorum)  y  le  pidiera  que  le  atri¬ 
buyese  el  derecho  de  excavación  (jus  fomnoe).  El  maestro  le  daba  entonces 
la  cabeza  del  filón;  el  resto  se  concedía  á  las  demas  personas,  según  el 
orden  de  sus  peticiones.  Pertenecía  al  soberano  un  décimo  délos  productos 
en  bruto;  pero  ántes  del  siglo  décimosexto,  era  muy  distinta  la  costumbre. 
La  cabeza  del  filón  (esto  es  siete  medidas)  era  concedida  al  autor  del  descu¬ 
brimiento,  lo  restante  al  soberano,  á  su  esposa,  á  su  escudero  mayor,  al 
copero  y  al  camarero  mayor.  Estas  distribuciones  se  verificaban  con  muchas 
solemnidades. 

Agrícola  expone  las  reglas  de  la  disciplina  severísima  á  que  estaban 
sujetos  los  obreros  mineros,  y  que,  muy  á  menudo  gastaban  sus  fuerzas 
prematuramente.  El  jornal  estaba  dividido  en  tres  partes,  llamadas  trabajos 
(Opercz).  Cada  trabajo  era  de  siete  horas;  las  tres  horas  inmediatas  que 
quedaban  de  las  veinte  y  cuatro  del  jornal  estaban  dedicadas  al  cambio  de 
los  obreros  que  se  relevaban.  Durante  la  noche  cantaban  para  no  dormirse. 
En  la  mayor  parte  de  las  minas  no  se  permitía  á  cada  obrero  más  que  un 
solo  trabajo  de  siete  horas  al  día,  y  muy  raras  veces  dos. 

El  libro  quinto  expone  las  operaciones  necesarias  para  llegar  hasta  el 
mineral,  es  decir  la  manera  de  abrir  los  pozos,  de  conducir  las  galerías,  de 
sostenerlas,  etc.,  así  como  los  medios  de  decidir  las  cuestiones  litigiosas 
entre  los  propietarios  de  minas  cercanas. 

El  libro  sexto  comprende  la  descripción  de  todos  los  instrumentos  que 
emplea  el  minero,  desde  el  martillo  hasta  las  máquinas  de  agotamiento. 
Todo  esto  va  ilustrado  con  gran  número  de  grabados  intercalados  en  el  texto. 
Estos  grabados  son  muy  limpios.  Su  exámen  muestra  cuan  poco  han  varia¬ 
do  desde  aquella  época  los  instrumentos  empleados  por  los  mineros  del 
siglo  décimosexto. 
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En  el  libro  séptimo  describe  Agrícola  los  crisoles,  los  hornos  de  ensayo 
y  los  medios  de  tratar  el  mineral  en  grandes  masas.  Expone  de  una  manera 
muy  circunstanciada  el  arte  del  ensayador.  Comienza  el  operador  por  hacer 
fundir  el  mineral,  calentándolo  con  carbón  en  un  horno  de  ladrillos;  después 
lo  calienta  en  una  copela,  con  plomo  limpio  de  plata,  operación  llamada 
actualmente  copelación.  Agrícola  se  ocupa  muy  extensamente  en  el  ensayo 
de  diferentes  minerales,  é  indica  también  el  uso  del  ácido  nítrico  para 
separar  la  plata  del  oro. 

El  libro  octavo  tiene  por  objeto  el  lavado,  el  tostado,  el  machacado  y  la 
fundición.  Los  minerales  se  machacan  primeramente  con  martillos,  y  se 
reducen  á  fragmentos  bastante  pequeños  para  que  se  los  pueda  sujetar  al 
fuego.  Después  se  tuestan  para  limpiarlos  del  azufre  que  los  acompaña  regu¬ 
larmente  (los  minerales,  en  efecto,  son  casi  siempre  súlfuros  metálicos),  y 
que  daña  más  que  ninguna  otra  sustancia  á  todos  los  metales,  excepto  el 
oro. 

Para  efectuar  el  tostado,  se  comienza  por  construir  una  especie  de  zanja 
rectangutar,  donde  se  ponen  leños  hasta  la  altura  de  uno  ó  dos  codos.  Sobre 
de  los  leños  se  ponen  pedazos  de  mineral  machacado,  comenzando  por  los 
fragmentos  mayores.  Se  cubre  todo  con  polvo  de  carbón  y  arena  mojada 
de  manera  que  forme  una  especie  de  carbonera  á  la  que  se  pega  fuego 
siempre  al  aire  libre.  Si  la  mina  es  muy  abundante  en  azufre,  se  efectúa  el 
tostado  en  una  ancha  hoja  de  hierro,  agujereada  para  que  el  azufre  vaya  á 
parar  en  vasos  llenos  de  agua. 

Cuando  el  mineral  contiene  oro  ú  plata,  se  le  tritura  en  morteros  (es  lo 
que  se  llama  el  machacado);  después  se  lava  mucho  en  un  plano  inclinado 
y  se  le  mezcla  mercurio.  Estando  la  amalgama  que  se  obtiene  de  esta  ma¬ 
nera  fuertemente  comprimida  en  un  pellejo,  se  escapa  el  mercurio  en  forma 
de  lluvia  fina  y  el  oro  queda  en  el  tamiz.  Los  antiguos  conocían  esta  apli¬ 
cación  del  mercurio  á  la  extracción  del  oro,  y  los  que  lo  buscan  en  la  Cali¬ 
fornia  la  usan  todavía  actualmente. 

El  libro  nono  contiene  la  descripción  de  los  fuelles  con  que  se  alimenta 
el  fuego  para  tostar  los  minerales  y  la  de  los  hornos  en  que  se  hace  esta 
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operación.  Estos  hornos  son  de  forma  cuadrada;  el  mineral  se  introduce  en 
ellos  con  polvo  de  carbón  y  de  arcilla.  Al  cabo  de  algún  tiempo  (cuatro 
horas  si  la  mina  es  rica)  se  taladra  la  pared  inferior  del  horno  con  una 
barra  grande  de  hierro;  el  metal  fundido  corre  entónces  por  una  canaliza 
de  arena,  donde  se  enfría.  Las  escorias  se  quitan  con  cucharas  de  hierro. 

En  el  libro  décimo  se  trata  de  la  refinadura  de  los  metales  preciosos  y 
de  los  medios  de  separar  el  oro  de  la  plata  ó  la  plata  del  plomo.  Para  disol¬ 
ver  la  plata  al  calor  indica  Agrícola  el  empleo  del  ácido  nítrico,  que  él  llama 
aqua  valens  (agua  fuerte);  el  oro  se  deposita  en  el  fondo  del  vaso,  en  forma 
de  polvo.  Dice  también  que  se  puede  sustituir  el  aceite  de  vitriolo  (ácido 
sulfúrico)  al  ácido  nítrico  para  el  mismo  uso,  y  describe  el  agua  real  (ácidos 
azótico  y  clorhídrico)  como  disolvente  del  oro.  Da  finalmente  otros  procedi¬ 
mientos  para  obtener  la  separación  del  oro  y  de  la  plata,  tales  como  el 
empleo  del  azufre,  del  antimonio,  ó  de  ciertos  polvos  compuesto^  con  los 
cuales  se  hace  fundir  la  aleación. 

En  el  libro  undécimo  trata  el  autor  de  la  copelación  (la  copela  es  un 
crisol  pequeño  hecho  de  cenizas  ó  de  huesos  calcinados).  Explica  de  qué 
manera  puede  servir  este  procedimiento  para  limpiar  la  plata  de  sus  impu¬ 
rezas:  cobre,  plomo,  etc. 

El  libro  duodécimo  se  ocupa  en  algunos  asuntos  accesorios  que  sólo 
interesan  á  la  química.  En  él  habla  Agrícola  de  diferentes  sales  que  se 
obtienen  por  la  evaporación  de  las  aguas  de  mar,  de  las  aguas  de  fuen¬ 
te,  etc.,  y  que  él  llama  jugos  concretos.  Indica  la  manera  de  prepaiai  los 
vitriolos  de  hierro  y  de  cobre  (atramentuín  sutoríum,  negro  de  los  zapateros) 
exponiendo  las  piritas  á  la  acción  combinada  del  aire  y  del  agua.  Termina 
este  libro  explicando  la  fabricación  del  vidrio. 


«Los  vidrieros,  dice,  fabrican  cosas  diversas:  vasijas,  platos,  balanzas,  espejos,  ani¬ 
males,  árboles,  jarros^  cosas  magní. deas  y  maravillosas  que  yo  he  visto  en  Venecia 
cuando  viví  allí  dos  años  ,  y  sobre  todo  los  días  de  la  Ascención,  épocas  en  que  los 
vidrieros  envían  sus  mercaderías  á  Venecia.» 
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En  este  mismo  tratado  de  Remetallica  hace  conocer  Agrícola  el  molio- 
deno,  el  antimonio,  las  piritas.  El  antimonio  se  hizo  muy  célebre  en  su 
época,  por  los  empleos  que  de  él  se  hicieron  en  la  química  y  la  medicina. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  su  gran  Tratado  de  metalurgia,  publicó 
Agrícola  un  Tratado  de  las  cosas  que  salen  de  la  tierra  (De  natura  rerum 
quie  effluunt  e  térra,  1546)  y  su  famoso  Tratado  de  los  fósiles. 

La  primera  de  estas  obras  está  dedicada  á  Mauricio  de  Sajonia.  En  ella 
describe  el  autor  las  diferentes  aguas  minerales  y  sus  propiedades  físicas, 
•los  betunes,  y  en  general  todo  lo  que  sale  de  la  tierra.  En  el  libro  cuarto 
habla  también  de  las  cavernas  que  despiden  un  aire  deletéreo,  y  cita  un  gran 
número  de  localidades  conocidas  por  la  existencia  de  estas  cavernas. 

La  obra  acerca  de  los  Fósiles,  de  Natura  fossilium,  es  un  verdadero 
tratado  de  mineralogía.  Está  dividida  en  diez  libros,  y  se  encuentra  en  ella  el 
primer  método  de  clasificación  de  los  minerales.  Agrícola  los  distribuye  en 
tierras,  jugos  concretos,  piedras,  minerales,  ó  semi-metales  y  metales  puros . 
Por  imperfecta  que  sea  esta  división ,  se  conservó  mucho  tiempo  en  la 
ciencia.  Las  subdivisiones  de  los  cinco  capítulos  son  aún  más  irregulares. 
Agrícolá  distingue  las  tierras  que  emplea  la  agricultura;  las  que  sirven  para 
la  alfarería,  el  batan,  los  pintores  y  artistas;  y  finalmente,  las  tierras  de  que 
se  hace  usó  en  medicina.  Para  él  están  divididas  las  piedras  en  comunes  y 
guijarros,  piedras  preciosas,  mármoles  y  rocas. 

A  pesar  de  estas  clasificaciones  viciosas,  es  inestimable  el  libro  De  los 
fósiles,  si  se  considera  la  época  y  las  circunstancias  en  que  se  compuso.  En 
él  da  Agrícola  noticias  muy  interesantes  acerca  del  azufre  que  se  sacaba  de 
Irlanda,  de  Nápoles,  de  Sicilia,  etc.  «  De  él  se  hacen,  dice,  pajuelas,  hilos 
ó  astillas  de  madera  azufradas  que  sirven  para  encender  fuego; »  lo  que 
prueba  la  antigüedad  de  las  pajuelas  azufradas.  Habla  también  Agrícola  del 
empleo  del  azufre  en  la  fabricación  de  la  pólvora  ,  que  sirve  para  arrojar 
balas  de  piedra  ó  de  hierro.  Indica  también  el  verdadero  origen  del  alcanfor, 
que  dice  provenir  de  un  árbol  particular  parecido  al  álamo  y  bajo  de  cuya 
sombra,  dice,  pueden  cobijarse  cien  personas. 

Los  dos  tratados  De  Re  metallica  y  De  natura  fossilium  han  hecho 
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época  en  la  ciencia  y  han  servido  de  guía  á  todos  los  mineralogistas ,  hasta 
el  siglo  décimooctavo. 

Puede  considerarse  como  su  complemento  el  libro  De  vetenhtis  etnovis 
metallis  (de  los  metales  antigiws  y  nuevos),  que  demuestra  un  profundo 
conocimiento  de  los  autores  antiguos  y  una  larga  costumbre  ó  práctica  de 
la  explotación  de  las  minas.  En  él  da  Agrícola  pormenores  curiosos  y  autén¬ 
ticos  acerca  de  la  riqueza  mineral  de  Alemania  y  acerca  del  origen  de  las 
minas  más  célebres. 

Hé  aquí  cómo  cuenta  el  descubrimiento  de  la  mina  de  Ramelsberg,- 
cerca  de  Goslar: 

«Un  noble,  cuyo  nombre  nó  nos  ha  conservado  la  historia,  ató  un  día  su  caballo, 
llamado  Ramel,  al  tronco  de  un  árbol  en  la  montaña.  Escarbando  y  removiendo  el 
caballo  la  tierra  con  su  pata  herrada,  descubrió  una  mina  de  plomo,  de  la  misma  mane¬ 
ra  que  el  caballo  Pegaso,  según  los  poetas  antiguos,  hizo  brotar  una  fuente  hiriendo  la 
roca  con  su  pié.  Así  como  la  fuente  descubierta  por  el  caballo  alado  de  la  mitología 
había  recibido  el  nombre  de  Hipocrenes  (fuente  del  caballo),  la  mina  de  la  montaña 
Goslar  recibió  el  nombre  de  Ramelsberg  (mina  de  Ramel).» 


También  se  debe  á  la  casualidad  el  descubrimiento  de  las  minas  de 
Freyberg.  Unos  carreteros  que  llevaban  sal  de  Halle  en  Bohemia,  pasando 
por  la  Misnia,  encontraron  en  el  camino  trozos  de  galena  que  los  arroyos 
habían  descubierto.  Conocieron  que  aquel  mineral  era  el  que  ellos  acostum¬ 
braban  buscar  en  Goslar,  para  trasladarlo  á  otras  partes.  Tomaron  muestras 
de  él  y  las  llevaron  á  Goslar,  donde  las  examinaron.  Resultando  del  aná¬ 
lisis  que  aquellas  galenas  contenían  más  plata  que  las  de  Ramelsberg,  fueron 
algunos  mineros  á  establecerse  en  aquel  sitio  donde  después  se  edificó  la 
ciudad  de  Freyberg.  Juntáronseles  ántes  de  mucho  unos  mineros  de  Caller- 
ferd,  en  Sajonia,  quienes,  habiéndose  malquistado  con  el  rey  del  país,  habían 
destruido  sus  talleres  y  abandonado  su  pueblo.  Este  fué  el  origen  de  la 
prosperidad  de  la  ciudad  de  Freyberg. 

Las  minas  de  plata  de  Kuttenberg,  en  Bohemia,  fueron  descubiertas 
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por  un  fraile,  quien,  paseándose  en  el  bosque,  encontró  en  él  cierto  día, 
un  poco  de  plata  nativa  que  salía  de  tierra  y  que  había  sido  descubierta  por 
las  aguas.  Colgó  su  capilla  en  el  árbol  á  cuyo  pié  había  encontrado  el  metal 
precioso,  y  corrió  á  avisar  á  los  vecinos  de  la  población  cercana.  Excavóse 
el  terreno  y  se  descubrió  en  él  una  mina  de  plata  inagotable  á  la  que  se 
dió  el  nombre  de  Kuttenberg  (montaña  de  la  capilla).  Las  minas  de  plata 
de  Aberthame,  cerca  de  Joachimsthal,  en  las  que  el  mismo  Agrícola  intere¬ 
saba  algo,  fueron  descubiertas  por  un  pobre  obrero  que  habitaba  en  el  bos¬ 
que,  donde  guardaba  los  rebaños  de  su  amo.  Queriendo  un  día  practicar 
un  agujero  para  conservar  en  él  sus  jarros  de  leche,  encontró  huellas  de 
plata  en  los  escombros,  y  se  apresuró  á  pedir  el  derecho  de  excavación  de 
aquel  punto  del  bosque. 

Algún  tiempo  ántes  de  la  aparición  de  sus  obras  magnas  de  minera¬ 
logía  y  metalurgia,  es  decir,  en  1539,  había  ya  publicado  Agrícola  un  libro 
intitulado  De  ortu  et  causis  subterraneorum .  En  esta  obra,  que  interesa 
más  particularmente  la  historia  de  la  geología  y  de  la  física,  se  esfuerza 
Agrícola  por  explicar  los  principales  fenómenos  de  nuestro  globo,  con  arre¬ 
glo  á  los  principios  de  Aristóteles. 

Habla  de  los  volcanes,  del  régimen  de  las  aguas  terrestres,  del  origen 
de  los  metales,  que  los  alquimistas  hacen  proceder  ya  de  una  mezcla  de 
azufre  y  mercurio,  ya  de  cenizas  mojadas  por  agua.  Estas  últimas  opinio¬ 
nes  sólo  provocan  burlas  por  su  parte. 

Al  comienzo  del  libro  quinto  de  esta  obra,  intenta  probar  Agrícola 
que  los  metales  aumentan  y  crecen  en  el  seno  de  la  tierra,  á  la  manera 
de  las  plantas.  Como  prueba  en  apoyo  de  este  principio,  cita  que 
las  galerías  de  minas  se  reducen  á  veces  expontáneamente  ;  que  el 
hierro  se  reproduce  continuamente  en  las  minas  de  la  isla  de  Elba 
y  que  el  plomo,  según  Galeno,  aumenta  en  peso  cuando  se  lo  ex¬ 
pone  á  la  humedad.  «Los  tejados  de  plomo  con  que  se  cubren  los 
edificios  más  ricos,  se  han  encontrado,  al  cabo  de  algunos  años 
mucho  más  pesados  por  los  que  los  pusieron  el  primer  día..  Esta  observa¬ 
ción  que  Agrícola  da  como  una  prueba  del  aumento  de  un  metal,  era  muy 
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mal  interpretada  por  él,  porque  se  debe  esto  al  oxígeno  del  aire  que  inter¬ 
viene  en  este  caso  y  que  se  combina  químicamente  con  el  plomo.  Agrícola 
no  tenía  la  menor  idea  de  la  verdadera  explicación  de  este  hecho,  que  en 
el  siglo  siguiente  dió  el  químico  francés  Juan  Rey. 

Sorprende  no  encontrar  en  otra  obra  que  publicó  en  1547  el  buen  sen¬ 
tido  y  juicio  de  que  dió  prueba  en  sus  otros  escritos.  Agrícola,  como  el 
vulgo  de  los  mineros,  creía  en  los  gnomos  y  en  los  habitantes  misteriosos 
de  los  lugares  subterráneos.  En  su  libro  de  los  Animales  subtevváneos  (De 
aniniantibns  subterr aneis) ,  no  teme  repetir  lo  que  había  dicho  Aristóteles 
de  los  animales  pirigones,  que  nacen  y  viven  en  el  fuego  y  mueren  así  que 
se  les  saca  del  fuego.  Estos  animales  son  mayores  que  moscas,  dice,  y  se 
encuentran  en  los  hornos  de  mineral. 

En  la  misma  obra  clasifica  entre  las  sustancias  subterráneas  los  demonios 
que  habitan  las  minas.  Divide  estos  demonios  en  dos  categorías:  los  que 
son  perjudiciales  á  los  mineros,  y  los  que  les  son  favorables.  Los  primeros 
son  de  un  aspecto  salvaje  y  terrible;  tal  era  el  que  mató  con  su  terrible 
soplo,  á  más  de  doce  obreros  en  Annaberg,  en  la  galería  llamada  Corona 
de  rosas.  Se  parecía  á  un  caballo  de  cuello  muy  largo  y  de  ojos  fiamígeros. 
Tal  era  también  el  gnomo  que  en  Schneeberg,  en  la  mina  de  San  Jorge, 
cogió  á  un  obrero,  y  lo  arrojó  desde  lo  alto  de  la  galería  magullándole  el 
cuerpo.  Ese  espíritu  vestía  un  hábito  negro. 

«Hay  después,  añade  Agrícola,  los  demonios  de  natural  inofensivo,  que  los  alema¬ 
nes  llaman  Kobolds  (del  griego  Robalos).  Estos  duendes  son  de  humor  muy  alegre; 
ríen  continuamente.  Aparentan  estar  muy  atareados,  pero  en  realidad  no  hacen  nada. 
Son  unos  enanos  que  tienen  semblante  de  muy  viejos,  y  que  van  vestidos  como  mine¬ 
ros  con  un  delantal  de  cuero.  Están  en  los  pozos  y  en  las  galerías,  y  parecen  abrir  los 
filones  y  llevarse  los  productos  de  las  excavaciones,  pero  sólo  en  apariencia.  Eastidian 
á  veces  á  los  mineros  arrojándoles  arena  gruesa,  pero  raras  veces  les  hacen  mal, 
si  no  se  les  ofende  con  burlas  ó  injurias. 

»Los  duendes  tienen  cierta  analogía  con  los  Giiteh  ó  Wtchtel,  que  hacen  a  escon¬ 
didas  parte  de  los  quehaceres  domésticos  y  cuidan  los  caballos ;  y  con  los  Trolls,  que, 
con  la  forma  de  hombres  y  mujeres,  van  á  servir  en  las  casas  en  la  Suecia.  Pero  los 
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demonios  de  las  montañas  se  encuentran  exclusivamente  en  las  minas  fecundas  en 
metales;  por  esto  su  presencia  es  de  buen  aaüero  y  adecuada  para  animar  á  los 
obreros.  > 

Agrícola  se  hace  aquí  el  eco  de  las  creencias  populares  de  todos  los 
mineros  de  su  época. 

Los  duendes,  cuyos  hechos  y  hazañas  cuenta  él  tan  cándidamente,  han 
desempeñado  siempre  un  gran  papel  en  las  leyendas  y  cuentos  de  hadas  de 
Alemania.  El  pasaje  que  hemos  citado  prueba  que  en  la  época  del  Renaci¬ 
miento  estas  creencias  supersticiosas  estaban  muy  propagadas  y  arraigadas 
para  turbar  un  talento  tan  sólido  y  exento  de  preocupaciones  como  el  del 
hombre  que  fué  el  fundador  de  la  mineralogía. 

El  Tratado  de  los  séres  subterráneos  contiene,  ademas,  observaciones 
muy  curiosas  acerca  de  las  costumbres  de  ciertos  animales,  tales  como  los 
gusanos  de  tierra,  los  topos,  etc. 

Agrícola  se  ocupó  mucho  en  las  monedas,  así  como  en  los  pesos  y 
medidas.  Examina  todo  lo  que  Buda,  Leonardo  Porcio  y  Alciato  habían 
escrito  acerca  de  esta  materia,  y  fué  inducido  á  combatir  sus  opiniones 
Alciato  quiso  defenderse  y  negar  los  errores  que  el  médico  sajón  había 
notado  en  sus  escritos,  pero  no  salió  bien  librado  en  su  empeño,  porque 
tenía  que  habérselas  con  un  hombre  que  sabía  más  que  él. 

Agrícola  publicó  sucesivamente  cinco  ó  seis  tratados  sobre  esta  materia- 
( De  preño  metallorum  et  monetis.  De  restituendis  ponderibus  atque  men- 
suris,  etc.  Se  le  atribuye  también  un  discurso  ^oMco  Acerca  de  la  necesidad 
de  hacer  la  gtierra  á  los  htrcos  (De  bello  Turcis  inperendo),  impreso  en 
Basilea  en  1538,  así  como  un  Tratado  de  la  peste,  impreso  en  1554,  y  un 
escrito  de  controversia  intitulado:  De  traditionibus  apostolicis,  que  nunca 
se  ha  podido  imprimir.  Respecto  á  la  obrita  dada  á  luz  en  Colonia  en  1531 
con  el  título  de:  Lapis philosophorum,  G.  Agrícola philophistii,  es  cierto  que 
no  es  suya,  porque  en  sus  obras  no  pierde  Agrícola  ninguna  ocasión  para 
burlarse  de  los  que  buscaban  la  piedra  filosofal. 

Los  escritores  que  han  hablado  de  Agrícola  no  dan  ningún  pormenor 
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acerca  de  su  vida  privada.  Hé  aquí  un  rasgo  mencionado  por  sus  biógrafos 
y  que  nosotros  citaremos  copiándolo  de  Saveriano. 

.Agrícola,  dice  este  autor,  sabía  sacrificar  sus  placeres  á  sus  deberes,  y  parece  que 
las  cualidades  de  su  corazón  eran  tan  estimables  como  las  de  su  inteligenc.a  Estaba 
adherido  al  duque  Mauricio  y  al  duque  Augusto,  y  no  cesaba  de  darles  pruebas  de  su 
adhesión,  conforme  lo  probó  bien  en  una  ocasión  que  se  presentó.  Estos  señores  se 
vieron  obligados  á  ir  á  reunirse  en  Bolonia  al  ejército  de  Carlds  V.  Aunque  nuestro 
filósofo  estuviera  retenido  en  su  casa,  ya  por  los  atractivos  de  su  gabinete,  ya  por  sus 
asuntos  domésticos,  les  siguió  para  demostrarles  su  fidelidad.  Abandonó  de  esta  mane¬ 
ra  por  ellos  el  cuidado  de  la  hacienda,  de  sus  hijos  y  su  mujer  que  estaba  em- 
barazada  (i).» 

Agrícola  murió  en  Chemnitz,  el  21  de  noviembre  de  i555.  á  la  edad 
de  setenta  y  un  años.  Dícese  que  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro  fué 
una  fiebre  devoradora,  contraída  en  una  disputa  de  teología  en  la  que  se 
irritó  mucho.  Murió  en  el  seno  de  la  religión  católica.  En  su  juventud, 
cuando  aún  enseñaba  el  griego  en  la  escuela  de  la  ciudad  de  Zwickau. 
estuvo  en  un  tris  de  abrazar  la  religión  protestante. 

El  celo  que  el  jóven  maestro  de  escuela  demostró  en  esa  época  á  favor 
de  la  religión  protestante  se  entibió  con  la  edad,  y  continuó  siendo  cató- 

lico.  ^  .  r 

El  entusiasmo  que  desplegó  combatiendo,  en  su  vejez,  la  re  igion  re  or- 

mada,  le  acarreó  tan  violentos  odios  que,  cuando  murió,  los  protestantes  de 
Chemnitz  le  dejaron  cinco  días  sin  querer  enterrarle.  Bayle  refiere,  en  su 
Diccionario,  que  fué  preciso  trasladar  su  cuerpo  á  Zeitz,  donde  fué  enter¬ 
rado  en  la  iglesia  principal.  Matthiole  habla  de  este  incidente  en  una  Carta 
á  Gaspar  Navius,  y  dice:  «Es  triste  que  este  ilustre  y  honrado  anciano  no 
haya  podido  encontrar  en  su  patria  la  poca  tierra  necesaria  para  cubrir  su 
cadáver. » 


(1)  Vidas  de  los  filósofos  modernos,  en  12“,  tomo  IV. 
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El  sabio  Jorge  Fabricio,  contemporáneo  de  Agrícola,  compuso  su  epi¬ 
tafio,  con  el  cual  terminaremos  esta  breve  biografía: 

«Viderat  Agricolae,  Phcebo  monstrante,  libellos 
Júpiter,  et  tales  edidit  ore  sonus: 

Ex  ipso  hic  terríe  thesauros  eruet  Orco 
Et  fratris  pandet  tristia  regna  mei  (i).» 


(l)  «Habiendo  visto  Júpiter  los  escritos  de  Agrícola,  que  le  enseñaba  Febo,  pronunció  estas  palabras:  Este  irá  á  buscar 
hasta  en  los  infiernos  los  tesoros  de  la  tierra,  y  pondrá  á  la  vista  de  los  hombres  los  tristes  reinos  de  mi  hermano.» 


l 


% 


:A 


CONRADO  GESNER. 


¡na  de  las  figuras  más  tiernas  é  interesantes  entre  todas  las  de  los 
^sabios  del  Renacimiento,  es,  á  no  dudarlo,  la  del  naturalista  suizo, 
Conrado  Gesner,  llamado  el  Plinio  de  Alemania  ,  sobrenombre 
inferior  á  la  verdad,  porque  el  talento  de  Gesner  era  más  profundo  y  origi- 


nal  que  el  de  Plinio. 

Los  trabajos  de  Gesner,  que  son  de  variedad  asombrosa,  han  dado 
inmenso  impulso  á  la  historia  natural.  Cuando  Gesner  vino  á  reunirse  á  la 
falanje  de  los  novadores  que  en  el  siglo  décimosexto  tenían  enhiesto  el 
estandarte  del  progreso,  tocaba  á  .su  fin  el  reinado  de  la  escolástica;  que¬ 
daban  quebrantadas  las  antiguas  preocupaciones  y  emprendía  su  vuelo  la  inte¬ 
ligencia  científica.  Se  comenzaba  á  comprender  que  no  debe  estudiarse  la 
naturaleza  en  los  libros  de  los  antiguos  filósofos,  sino  en  sus  mismas  obras, 
y  que  debe  pedirse  á  la  observación  y  al  experimento  la  base  de  todo 
raciocinio  y  de  toda  ciencia.  Tocóle  á  Gesner  introducir  estas  grandes  ver¬ 
dades  en  la  historia  natural.  Él  mismo  las  aplicó  publicando  descripciones 
auténticas,  acompañadas  de  figuras  copiadas  del  natural,  y  siendo  el  pri¬ 
mero  que  intentó  coordinar  los  tipos  de  animales  y  de  plantas  según  una 
clasificación  lógica.  Podría  llamársele  el  padre  del  método  natural. 
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Pero  no  se  limita  á  esto  el  mérito  de  Gesner,  que  contribuyo  en  gran 
manera  al  adelanto  de  la  filología,  de  la  lingüística,  de  la  numismática,  etc. 

Su  célebre  Biblioteca  universal  fué  la  primera  obra  magna  de  bibliografía 
publicada  después  del  descubrimiento  de  la  imprenta,  y  sirvió  de  modelo  á 
todas  las  colecciones  de  igual  género  que  después  se  emprendieron.  Si 
Gesner  no  abarcó  como  los  grandes  hombres  de  la  antigüedad  y  algunos 
sabios  de  la  Edad  Media,  el  círculo  entero  de  los  conocimientos  humanos, 
no  dejó  menos  de  ser  por  esto  uno  de  los  más  brillantes  déla  universalidad 
del  saber.  Si  se  considera  que  no  llegó  á  la  edad  de  cincuenta  anos,  que 
fué  constantemente  pobre  y  en  lucha  siempre  con  una  salud  delicada,  cos¬ 
tará  trabajo  comprender  el  prodigioso  número  de  trabajos  de  toda  clase  que 
supo  llevar  á  buen  término  y  las  voluminosas  obras  que  dejó. 

Conrado  Gesner  nació  en  Zurich,  el  26  de  marzo  de  1516.  de  padres 
de  modesta  condición  y  que  tenían  otros  hijos.  Su  padre,  Urso  Gesner,  era 
tratante  en  pieles;  su  madre  se  llamaba  Agata  Frick  (y  no  Bárbara,  como 

la  llaman  algunos  de  sus  biógrafos). 

El  pobre  peletero  de  Zurich  no  habría  podido  pagar  los  gastos  de  la 
educación  de  su  hijo,  sin  el  auxilio  de  su  cuñado,  Juan  Frick,  eclesiástico 
beneficiado  de  la  ciudad.  El  tío  Juan  Frick  se  encargó  del  joven  Conrado, 
y  le  colocó  en  una  excelente  escuela,  la  de  Franmünster.  El  buen  tío  Frick  le 
inspiró  desde  muy  jóven  la  afición  de  la  botánica,  según  nos  lo  revela  la 
dedicatoria  que  Conrado  Gesner  puso  al  frente  de  su  Catálogo  de  las 
plantas,  dirigida  á  Juan  Jacobo  Ammán. 

.Mi  tíojuan  Frick,  hombre  tan  bueno  como  digno,  era  aficionado  á  la  botánica 
sobretodo.  Siendo  aún  niño  me  sacó  de  casa  de  mi  padre  para  mantenerme  en  la 
suya-  llevábame  á  menudo  á  fuera  y  me  enseñó  á  cultivar  y  cuidar  su  único  jardmc.to, 
pequeño,  pero  lleno  de  toda  clase  de  plantas.  En  él  pasaba  conmigo  sus  ratos  de  ocio, 
repitiéndome  los  nombres  de  las  plantas  hasta  que  pude  traerle  al  punto  todas  las  que 

me  pedía,  ya  de  los  campos,  ya  de  su  jardín.  Estaba  acostumbrado  á  servirse  de  hierbas 

para  su  propia  salud  y  la  de  sus  amigos,  y  de  este  modo,  por  la  sencillez  de  su  ’  y 
el  uso  de  las  hierbas,  consiguió  llegar  á  la  edad  de  ochenta  años,  sin  haber  esta 
nunca  enfermo...» 
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La  escuela  de  Franmünster,  en  Zurich,  donde  Gesner  siguió  sus  prime¬ 
ros  estudios,  estaba  entónces  dirigida  por  Oswald  Myconius,  que  había 
elevadó  mucho  el  nivel  de  los  estudios.  En  este  excelente  hombre  encontró 
Gesner  no  solamente  un  profesor  nada  común,  sino  también  un  amigo  que 
le  defendió  y  auxilió  en  todas  ocasiones.  La  correspondencia  de  Gesner, 
que  aún  se  conserva  actualmente  en  la  biblioteca  de  la  ciudad  de  Saint-Gall, 
en  Suiza,  contiene  muchísimos  testimonios  de  este  tierno  cariño. 

Desde  la  infancia  reveló  el  jóven  Conrado  extraordinaria  afición  al 
estudio.  Comprendía  que  tendría  que  luchar  contra  obstáculos  de  toda  natu¬ 
raleza,  para  entrar  y  sostenerse  en  la  carrera  de  las  ciencias,  hacia  la  cual 
se  sentía  inclinado.  Efectivamente,  su  familia  no  se  encontraba  en  disposi¬ 
ción  de  hacer  nada  por  él,  y  las  rentas  de  su  tío,  el  beneficiado  de  Zurich 
eran  muy  limitadas. 

Hacía  ya  algunos  años  que  estaba  en  la  escuela  de  Franmünster,  cuando 
no  pudiendo  su  tío  imponerse  mayores  sacrificio,  se  vió  obligado  á  confiar 
al  jóven  á  un  profesor  de  elocuencia  latina,  Juan  Jacobo  Ammán,  que  con¬ 
sintió  en  admitirle  en  su- casa,  y  le  tuvo  durante  tres  años;  beneficio  inmenso 
del  que  se  acordó  Gesner  toda  su  vida. 

Es  el  mismo  Jacobo  Ammán  que  curó  al  gran  Erasmo  de  un  absceso  en 
la  cara,  por  un  medio  que  no  tenía  nada  de  médico,  pero  que  era  entera¬ 
mente  literario,  cual  convenía  á  un  filosofo.  Mostróle  el  primer  ejemplar  de 
\-AS.  Epistolm  obscurorum  virovum  (Cartas  de  hombres  oscuros).  Al  leer 
Erasmo  aquel  ingenioso  folleto,  soltó  una  carcajada  tan  fuerte,  que  se  le 
abrió  el  tumor  y  quedó  curado. 

Una  circunstancia  particular  vino  afortunadamente  á  proporcionar  á 
nuestro  jóven  estudiante  el  auxilio  que  le  faltaba  para  continuar  su  instrucción. 
En  aquella  época  se  fundó  en  Zurich  el  studentenant  (bolsa  de  estudiante), 
institución  generosa,  cuyo  principal  objeto  era  socorrer  á  los  estudiantes 
más  ricos  de  talento  que  de  dinero.  Gesner,  que  entónces  tenía  catorce 
años,  fué  el  primero  que  obtuvo  este  dote  pío.  El  párroco  de  Glas  el 
célebre  Ulrico  Zuinglio,  que  fué  el  jefe  de  la  reforma  religiosa  en  Suiza’  y 
que  debía  morir  con  las  armas  en  la  mano,  para  defender  la  nueva  religión 
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era  entonces  rector  de  la  Universidad  de  Zurich,  y  omnipotente  en  aquel 
país.  Á  él  debió  dirigirse  Conrado  Gesner  para  obtener  el  favor  que  solici¬ 
taba  y  del  cual  dependía  todo  su  porvenir. 

Merece  conservarse  la  carta  que  el  jóven  estudiante  de  Zurich  escribió 
al  jefe  de  la  reforma  religiosa  en  Suiza.  Hé  aquí  su  traducción : 

.Muy  querido  Zuinglio,  escribe  Gesner,  no  quiero  dejarte  ignorar  la  situación  en 
que  me  encuentro.  Lo  tengo  todo  y  no  tengo  nada,  me  falta  todo  y  no  me  falta  nada; 
como  hace  decir  á  Guato  el  cómico  antiguo  (Terencio).  Estoy  enteramente  dedicado  a 
mis  trabajos  y  me  entrego  con  celo  igual  al  estudio  de  la  literatura  griega  y  de  la  lite¬ 
ratura  latina;  pero  todas  mis  esperanzas  están  amenazadas  de  destrucción.  Mi  buen  tío 
Juan  Frick  tiene  un  pié  en  el  sepulcro;  mi  profesor  Jacobo  Ammán  tampoco  quisiera 
probablemente  tenerme  consigo  después  de  muerto  éste;  mi  padre  no  podría  tenerme 
consigo,  porque  tiene  á  su  cargo  una  multitud  de  hijos  que  apénas  puede  alimentar,  y 
nadie,  entre  mis  parientes,  podría  cuidar  de  mí.  ¿Qué  sería  entónces  del  infeliz  Conra¬ 
do?  Así  pues,  te  suplico  é  imploro,  amable  Zuinglio,  que  te  dignes  obtener,  por  tu 
humanidad  tan  bienhechora,  que  yo  vaya  comprendido  en  el  número  de  los  pensiona¬ 
dos,  como  lo  son  Sebastian  Schmidt,  Juan  Fríes,  Benito  Firtster.  Si  se  me  atendiera  m; 
deseo,  podrías  decir  ciertamente  que  no  olvido  el  bien  que  se  me  ha  hecho  y  que  soy 
agradecido,  y  que  me  dedico  á  las  ciencias  con  el  mayor  celo.  Adiós. 

.Escrito  en  la  casa  de  Juan  Jacobo  Ammán,  á  27  de  octubre  de  1 530.. 

El  Consistorio  de  Zurich  aceptó  el  año  siguiente  esta  petición,  y  Conrado 
Gesner  estuvo  comprendido  en  el  número  de  los  pensionados  de  la 
ciudad. 

Pero  el  jóven  no  debía  volver  á  ver  á  su  noble  protector  Zuinglio,  que 
murió,  como  es  sabido,  el  1 1  de  octubre  de  1531,  en  la  batalla  de  Capell, 
en  la  guerra  civil  que  había  estallado  entre  los  cantones  católicos  y  protes- 
tantes  de  Suiza. 

Todas  las  desgracias  debían  caer  justamente  sobre  el  jóven  estudiante, 
porque  también  murió  su  padre  en  esta  misma  batalla. 

Uno  de  sus  tíos,  Andrés  Gesner,  de  oficio  tendero  de  comestibles,  que 
había  combatido  en  las  filas  de  los  religionarios,  recibió  cuatro  heridas,  y 
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se  le  dejó  por  muerto.  Habíase  enviado  al  campo  de  batalla  al  verdugo  de 
Zug,  encargado  de  rematar  á  todos  los  heridos.  El  verdugo  se  acercó  á 
Andrés  Gesner  á  quien  se  disponía  á  rematar  como  á  los  demas,  cuando 
los  ayudantes  que  le  acompañaban  le  conocieron,  y  exclamaron;  « ¡Perdónale, 
es  el  jóven  tendero  que  nos  traía  los  comestibles:  nosotros  nos  encargamos 
de  él!»  Así  se  salvó  el  tío  Andrés  Gesner.  Vivió  catorce  años,  si  debe  darse 
crédito  á  la  crónica  de  Jacobo  Meyer,  citada  por  Hanhart,  en  su  Vida  de 
Conrado  Gesner  (i). 

Este  tío  Andrés  debía  ser  el  tronco  de  los  Gesner,  que  después  se 
hicieron  ilustres  en  diversos  géneros  de  literatura.  El  más  célebre  de  todos 
ellos  es  Salomón  Gesner,  el  autor  de  los  Idilios,  de  la  Muerte  de  Abel  y 
del  Primer  navegattle,  nacido  en  1731. 

El  triste  fin  de  su  padre,  la  muerte  del  gran  reformador  Zuinglio,  que 
le  había  protegido,  afligieron  profundamente  al  jóven  estudiante.  Para 
colmo  de  desdicha,  no  pudiendo  tenerle  más  en  su  casa  el  profesor  Jacobo 
Ammán,  abrumado  por  la  cuota  de  contribuciones  impuestas  por  los  ven¬ 
cedores,  se  vió  muy  pronto  obligado  á  enviarle  á  su  madre. 

La  pobre  viuda  del  peletero  estaba  cargada  de  hijos,  que  mantenía  con 
mucha  pena,  haciéndoles  trabajar  con  ella  en  profesiones  manuales.  Gesner 
no  sabía  más  que  lo  que  se  aprende  en  los  libros;  así  que  era  el  único  de  los 
hijos  de  la  viuda  que  no  pudo  contribuir  al  sosten  de  la  familia,  por  lo  que 
resolvió  ir  al  extranjero  á  sacar  partido  de  sus  conocimientos  literarios. 

Su  antiguo  profesor,  Oswald  Myconius',  había  hablado  ya  de  él  á  uno 
de  sus  amigos,  Wolfgaug  Fabricius  Koepflein',  ministro  protestante  en 
Strasburgo,  hombre  sabio  que  se  ocupaba  en  investigaciones  acerca  de  la 
lengua  hebrea.  Gesner,  que  era  ya  muy  versado  en  el  latin,  griego  y 
hebreo,  podía  ayudarle  en  sus  trabajos. 

Gesner  se  puso  pues  en  camino  para  Strasburgo,  provisto  de  una 


(i)  Conrad  Gesner,  Ein  Beiirag  zur  Geschichte  des  Wissenschaftlkhen  Strebens  tmd  der  Glaubensverbesserung  im  i6  ten 
Jarhwtdert,  von  Joliaunes  Hanhart,  Stadtpfarrer  in  Winterlhur.  En  i8,  Wmterthur,  1824.  (Conrado  Gesner.  Ensayo 
acerca  de  la  historia  de  las  ciencias  y  el  progreso  de  las  creencias  religiosas  durante  el  siglo  decimosexto,  por  Juan  Ilahart 
pastor  de  la  ciudad  de  Winterlhur,  Winterthur,  1824). 
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carta  de  recomendación  de  Myconiiis  para  el  sabio  pastor.  No  tenía  más 
que  diez  y  seis  años,  y  padecía  también  una  enfermedad  de  pecho,  que  le 
había  puesto  al  borde  del  sepulcro. 

Koepflein  consintió  en  tomar  á  Conrado  en  su  casa,  en  calidad  de 
secretario,  mediante  una  módica  retribución.  Instalóse  en  su  gabinete  y  le 
abrumó  con  trabajos  que  le  dejaban  apénas  un  momento  libre.  Sin  embargo, 
aún  encontró  tiempo  para  componer  en  versos  griegos  una  serie  de  elegías 
en  honra  del  héroe  Ulrico  Zuinglio,  cuya  memoria  quería  él  vengar.  Estas 
elegías  se  conservan  en  la  biblioteca  de  Zurich. 

Absorto  por  las  investigaciones  que  hacía  para  su  amo,  y  por  unas  lec¬ 
ciones  particulares  de  literatura  griega  que  daba  al  librero  Weudelin  Riche- 
lius,  se  encontraba  el  pobre  estudiante  imposibilitado  para  acabar  su  propia 
instrucción.  Escribió  una  carta  lamentable  al  hombre  de  quien  dependía  su 
suerte. 

Era  el  pastor  Bullinger,  omnipotente  en  la  municipalidad  de  Zurich,  y 
que  había  contribuido  mucho  á  hacerle  obtener  su  pensión.  Hízole  presente 
su  desgraciada  situación,  diciéndole:  «Veo  volar  mi  juventud,  el  momento 
más  propicio  para  aprender;  me  abandona  y  me  dice:  Nadie  me  recobra 
por  detras :  oóSsí?  s|xe  ^paCetat  é|v. »  Suplica  á  Bullinger  que  le  envíe  socorros  equi¬ 
valentes  á  los  que  disfrutaban  otros  jóvenes  pensionados  como  él  en  Zurich, 
á  fin  de  que  pueda  volver  á  su  ciudad  natal  y  continuar  allí  el  curso  de  sus 
estudios. 

Al  cabo  de  tres  meses,  no  pudiendo  Gesner  soportar  más  el  trabajo  con 
que  le  agobiaba  su  amo,  se  fué  de  Strasburgo,  y  volvió  á  Zurich,  donde 
esperó  con  ansiedad  el  resultado  de  sus  diligencias. 

Este  resultado  fué  más  pronto  de  lo  que  él  esperaba.  La  municipalidad 
de  Zurich  le  concedió,  como  á  su  compañero  Juan  Frisius,  una  corta  pensión, 
destinada  á  permitirle  viajar  para  su  instrucción. 

Provistos  nuestros  dos  amigos  de  una  pequeña  cantidad  de  dinero,  par¬ 
tieron  un  día  muy  de  mañana  camino  de  Francia.  Viajaban  con  un  pasa¬ 
porte,  que  les  daba  á  conocer  como  pensionados  de  la  municipalidad  de 
Zurich,  enviados  al  extranjero  para  instruirse. 
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Fueron  primeramente  á  Bourg-en-Bresse ;  pero  su  pensión  calculada 
por  el  coste  de  la  vida  en  Suiza ,  estaba  en  completo  desacuerdo  con  el  gé¬ 
nero  de  vida  que  se  debía  llevar  en  la  Universidad  de  Bourg;  porque  la 
comida  sola  costaba  ocho  francos  al  mes!  Así  es  que  su  pensión  se  encontró 
muy  pronto  gastada,  y  Gesner  debió  aceptar,  para  vivir,  el  cargo  de  pre¬ 
ceptor  de  los  hijos  del  profesor  Wolmar. 

Sin  embargo,  su  principal  deseo  era  estudiar  la  medicina  y  la  historia 
natural,  y  este  género  de  estudios  no  podía  perfeccionarse  mucho  en  Bourg, 
donde  sólo  se  enseñaba  el  Derecho.  Por  esto,  al  cabo  de  un  año  encontra¬ 
mos  aljóven  estudiante  en  París,  en  compañía  de  su  amigo  Fabricius. 
Entónces  tenía  diez  y  ocho  años  de  edad. 

En  el  ardor  de  su  juventud,  se  entregaba  el  jóven  Gesner  con  verdadera 
pasión  á  los  más  diversos  estudios;  disipaba  sus  fuerzas  intelectuales  des¬ 
cuidando  concentrarlas  en  una  sola  materia.  En  un  pasaje  muy  curioso  de 
su  Biblioteca  universal  se  reprende  él  mismo  esta  imprudencia.  En  su  mano 
estaba,  dice  el  ser  mucho  más  instruido  que  no  lo  fué.  Su  inteligencia, 
asaz  ambiciosa  de  conocimientos,  quería  aprenderlo  todo,  y  no  hacía  más 
que  desflorar  las  materias.  Leía  indiferentemente  todos  los  libros  que  le 
caían  en  las  manos  sin  tener  la  paciencia  de  leerlos  íntegros  y  con  la  apli¬ 
cación  necesaria,  porque  estaba  siempre  impaciente  por  pasar  á  otras  obras 
que  tentaban  su  curiosidad.  Este  es  un  ejemplo  que  suplica  á  los  jóvenes 
que  no  imiten. 

No  permaneció  mucho  tiempo  en  Francia.  Las  persecuciones  céntralos 
protestantes,  que  comenzaban  entónces  por  órden  de  Francisco  primero,  le 
determinaron  á  marcharse  de  París.  Regresó  á  Strasburgo  en  diciembre 
de  1534. 

Á  principios  del  año  siguiente,  llamóle  la  academia  de  Zurich  para  con¬ 
fiarle  un  puesto  humilde  de  regente  en  la  escuela  municipal.  Este  empleo 
ínfimo  bastaba  apénas  para  su  subsistencia,  y  le  tenía  ocupado  tres  horas 
al  día.  «Este  empleo,  dice  él  en  una  carta  á  Myconius,  no  me  da  otra 
esperanza  que  la  de  tener  mucha  hambre. » 

Conrado  Gesner  no  tenía  más  que  veinte  años;  era  pobre  como  Job,  y 


248 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


sin  embargo  se  decidió  á  casarse  con  una  jóven  tan  pobre  como  él.  Ignó¬ 
rase  su  nombre,  solamente  se  sabe  que  estuvo  siempre  enfermiza,  como  el 
mismo  Gesner. 

En  aquella  época  se  le  ofreció  una  plaza  de  director  de  una  institución 
de  jóvenes  en  el  mediodía  de  Francia,  con  sueldo  decente;  pero  las  autori¬ 
dades  de  Zurich  no  le  permitieron  aceptarla.  Con  este  motivo  consintieron 
en  aumentarle  su  dotación. 

Muy  pronto  le  enviaron  á  Basilea  con  una  pensión  casi  suficiente,  para 
continuar  allí  sus  estudios  médicos ,  porque  se  había  decidido  á  seguir  esta 
carrera. 

Efectivamente,  desde  su  juventud  había  manifestado  decidida  afición  á 
la  medicina  y  á  las  ciencias  naturales.  Jacobo  Ammán  había  descubierto 
muy  pronto  sus  particulares  aptitudes  para  este  estudio ;  pero  habría  sido 
imprudente  compelerle  completamente  en  esta  senda,  cuando  no  tenía  mas 
recursos  que  la  pensión  que  le  daba  la  municipalidad  de  Zurich.  Los  canó¬ 
nigos  que  componían  el  cuerpo  municipal  de  Zurich  no  le  habrían  perdonado 
descuidar  los  estudios  teológicos.  Cuando,  más  adelante,  se  entregó  libre¬ 
mente  á  los  trabajos  de  historia  natural  que  han  hecho  su  gloria,  se  entibió 
de  una  manera  notable  el  favor  de  sus  antiguos  protectores. 

No  obstante,  como  acabamos  de  decirlo,  había  obtenido  permiso  para 
continuar  en  Basilea  sus  estudios  médicos.  La  pensión  que  se  le  había  con¬ 
cedido  no  bastaba  para  todos  los  gastos  de  su  vida,  porque  compraba  libros 
y  comenzaba  á  reunir  una  pequeña  biblioteca. 

Su  profundo  conocimiento  de  la  literatura  griega  le  fué  útil  en  aquella 
época,  supuesto  que  en  ella  encontró  un  medio  para  ganarse  la  vida.  Patri, 
un  librero  de  Basilea,  quería  publicar  una  nueva  edición  de  un  diccionario 
griego  y  latino,  obra  compuesta  por  una  sociedad  de  literatos.  Gesner  estu¬ 
vo  encargado  de  completarlo  por  medio  de  extractos  del  gran  diccionario 
griego  de  Favorinus,  y  se  dedicó  á  este  trabajo  con  celo  concienzudo;  pero 
cuando  vió  la  luz  el  nuevo  diccionario  en  i537>  con  sentimiento  el 
jóven  autor  que  el  librero  no  había  publicado  más  que  una  pequeña  parte 
de  sus  adiciones,  ya  porque  las  encontrara  demasiado  numerosas,  ya  porque 
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quisiera  reservar  una  parte  de  ellas  como  cebo  para  las  ediciones  ulteriores. 

Patri  murió  poco  tiempo  después  de  la  publicación  de  esta  nueva  edi¬ 
ción.  y  se  perdieron  las  notas  inéditas  de  Gesner,  lo  que  le  apesadumbró- 
mucho;  pero  la  obra  se  reimprimió  varias  veces,  y  Gesner  proporcionó- 
nuevos  suplementos  para  cada  nueva  edición. 

Los  honorarios  de  este  trabajo  le  sostuvieron  en  Basilea  durante  un  año. 

El  año  siguiente  le  llamaron  áLausanne,  donde  el  Senado  de  Berna 
acababa  de  fundar  una  academia.  Concediósele  la  cátedra  de  griego,  con 
sueldo  suficiente  para  vivir  él  y  su  familia,  y  que  le  permitía  entregarse 
á  su  afición  á  la  medicina,  de  la  que  esperaba  siempre  formarse  una  renta 
crecida. 

El  porvenir  se  le  presentaba  pues  con  más  risueños  colores,  cuando  al 
momento  de  partir  para  Lausanne,  un  asunto  penoso  estuvo  en  un  tris  de 
echar  por  tierra  el  frágil  edificio  de  su  dicha.  Su  tío,  Juan  Frick,  había 
muerto,  y  se  había  distribuido  entre  cuatro  herederos  la  pequeña  herencia 
que  había  dejado.  Entre  estos  herederos  había  una  de  sus  tías,  religiosa  en 
un  convento  de,  orillas  del  Rhin.  La  parte  de  herencia  de  esta  religiosa,  que 
representaba  unos  50  fiorines  de  oro  próximamente,  se  había  confiado  á 
Gesner,  con  el  cargo  de  pagar  sus  intereses  y  de  devolver  el  capital  cuando 
muriera  su  tía.  Esta  empero  creyó  que  debía  hacer  donación  de  este  legado 
á  uno  de  sus  hermanos  ,  y  se  intimó  á  Gesner  que  pagara  inmediatamente 
la  cantidad  que  había  recibido.  Como  la  cantidad  no  estaba  dispuesta,  el 
acreedor  le  persiguió  judicialmente,  amenazándole  con  prenderle.  Su  amigo 
Bullinger  arregló  con  su  intervención  este  asunto;  pero  así  le  faltaron  repen¬ 
tinamente  á  Gesner  los  recursos  con  los  cuales  debía  contar. 

Tres  años  vivió  Gesner  en  Lausanne.  La  amistad  de  los  sabios  profeso¬ 
res,  sus  colegas,  le  hizo  encontrar  muy  agradable  la  residencia  de  aquella 
ciudad,  donde  había  gozado  de  todos  los  recreos  que  podía  desear.  Hacía 
frecuentes  excursiones  á  las  montañas,  con  varios  jóvenes  que  se  tenían  por 
dichosos  aprovechando  sus  conocimientos,  y  comenzó  á  coleccionar  de  esta 
manera  las  plantas  que  crecían  en  los  alrededores.  Al  mismo  tiempo  leía  con 
anhelo  los  médicos  y  naturalistas  antiguos. 

TOMO  II. 
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Entonces  emprendió  el  trabajo  de  componer  algunas  obras  de  botánica, 
que  no  eran  á  la  verdad  más  que  copias  de  autores  antiguos,  pero  que 
fueron  muy  útiles  en  aquella  época  en  que  no  existía  ningún  tratado  en 
lengua  nacional  acerca  de  la  ciencia  de  los  vegetales.  La  primera  de  estas 
obras,  pequeño  tratado  de  botánica  según  Dioscórides,  Teofrasto,  Plinio, 
Pablo  de  Egina,  etc.,  contenía  las  descripciones,  por  órden  alfabético,  de 
las  plantas  más  conocidas.  Vió  la  luz  pública  en  i54i>  ediciones 

diferentes,  que  fueron  impresas  en  Basilea,  Paris  y  Venecia(i).  La  segunda^ 
simple  catálogo  alfabético  de  las  plantas  (2),  con  sus  nombres  en  cuatro 
idiomas:  latin,  griego,  aleman  y  francés,  formada  con  el  auxilio  de  las 
obras  antiguas,  y  completada  por  los  resultados  de  las  excursiones  de  que 
hemos  hablado,  vió  la  luz  en  1542. 

Gesner  publicó  en  la  misma  época  diferentes  opúsculos  acerca  del  Uso 
de  los  medicamentos ,  un  estracto  de  Galeno  y  otros  trabajos  insignificantes. 
Se  ve  que  este  jóven  de  veinte  y  tres  años  de  edad  no  perdía  el  tiempo. 

En  octubre  de  1540  salió  Gesner  de  Lausanne.  Había  renunciado  su 
cátedra,  para  ir  á  Montpeller  y  tomar  allí  el  grado  tan  deseado  de  médico. 

En  aquella  época  gozaba  la  Facultad  de  Montpeller  de  justa  celebridad. 
Un  médico  debía  haber  recibido  en  ella  la  borla  de  doctor,  si  quería  verse 
rodeado  de  formal  consideración.  El  admirable  clima  de  Montpeller  contri¬ 
buía  también  á  atraer  á  dicha  Universidad  célebre  enfermos  y  alumnos  de 
todas  las  partes  del  mundo. 

Era  costumbre  en  Montpeller  que  un  alumno  deseoso  de  instruirse  en 
un  arte  se  agregara  á  algún  práctico,  para  recibir  lecciones  de  él.  Al  llegar 
Gesner  á  Montpeller,  buscó  pues  algún  hábil  doctor,  para  instruirse  en  su 
trato  diario,  miéntras  seguía  los  cursos  de  la  Facultad;  pero  no  halló  nadie 
que  le  quisiera.  Esta  negativa  le  indispuso  contra  la  docta  Facultad.  No 
permaneció  en  Montpeller  más  que  el  tiempo  necesario  para  perfeccionarse 
en  la  anatomía  y  la  botánica.  Renunció  á  examinarse  de  medicina  ante 


(j)  Enchiridion  historice plantariim,  ordine  alphabetico.  Basilea,  154!)  en  8.";  Venecia,  en  16. 
(2)  Catalogt(s plantanim,  tic  .Zuúcti,  1542,  en  4.” 
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aquella  Facultad  y  volvió  á  Basilea  para  conquistar  allí  el  diploma  de 
doctor. 

Durante  su  permanencia  en  Montpeller  se  había  unido  Gesner  muy 
íntimamente  con  los  hombres  más  célebres  de  aquella  Universidad,  con 
Pedro  Belon,  con  el  médico  español  Jacobo,  muy  versado  en  botánica,  con 
el  célebre  viajero  y  naturalista  Leonardo  Ranwolf,  y  con  otros  sabios, 
cuyo  trato  le  fué  muy  útil  en  lo  sucesivo. 

Recibido  doctor  en  Basilea,  en  1541,  volvió  á  Zurich,  para  dedicarse 
allí  á  la  práctica  de  la  medicina. 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  se  le  confió  una  cátedra  de  filosofía 
y  de  física  en  el  colegio  Carolin.  Seguro  desde  entónces  de  poder  aten¬ 
der  á  su  existencia,  comenzó  á  dedicarse  enteramente  á  sus  investigaciones 
favoritas. 

Después  de  haber  publicado  las  dos  obras  de  botánica  de  que  ya  hemos 
hablado,  tradujo  del  griego  un  Tratado  de  los  silogismos.  Varios  viajes  en 
Suiza  y  Saboya,  que  emprendió  sobre  todo  para  robustecer  su  salud  que¬ 
brantada,  le  sirvieron  al  mismo  tiempo  para  ensanchar  sus  conocimientos. 
Habla  con  entusiasmo  de  estos  viajes  en  su  librito  acerca  de  la  leche  y  las 
lecherías,  precedido  de  una  Carla  acerca  de  la  hermosura  de,  las  montañas , 
que  vió  la  luz  en  Zurich,  en  1541  (i). 

«¿Por  qué,  dice  en  esta  carta,  se  levantan  tantas  cumbres  á  estas  alturas?  Son  los 
depósitos  inagotables  en  cuyo  seno  se  forman  las  fuentes,  los  arroyos  y  los  ríos,  de 
donde  sacan  los  pueblos  vecinos  sus  provisiones  de  aguas.  A  sus  piés  encontramos 
nuestros  hermosos  lagos  de  Suiza,  y  hasta  los  hay  á  menudo  en  las  más  elevadas  cimas 
de  los  Alpes.  En  sus  entrañas  se  ocultan  otros  tesoros.  Sus  manantiales  minerales 
se  convierten  en  fuentes  de  salud  y  vida  para  los  que  no  temen  su  acceso  difícil. » 

Sigue  después  una  poética  descripción  de  la  naturaleza  alpina,  y  de  los 
deleites  que  proporciona  una  excursión  en  la  pura  atmósfera  de  las  montañas. 


(.)  De  lacte  libellus  philologea  parte  ac  medicas,  cam  epístola  ad  Jacobam  Avienam  Glaroaeasem  de  moatiam 
admirationel 
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Poco  tiempo  después  publicó  traducciones  de  las  Senteficicis  de  Juan 
Stobeo,  de  las  Alegorías  de  Heráclito  del  Ponto,  del  Discurso  de  Crisós- 
tomo  acerca  de  Homero,  de  los  Comentarios  de  Miguel  de  Éfeso  sobre 

Aristóteles,  una  edición  expurgada  de  los  de  Marcial,  y  otra 

multitud  de  trabajos  de  filología  que  sería  inútil  enumerar.  Tomó  también 
parte  activa  en  la  edición  de  Basilea  del  gran  diccionario  latino  de  Ambro¬ 
sio  Calepino,  cuyo  texto  corrigió  mucho  él,  añadiendo  más  de  cuatro  mil 
vocablos  sacados  déla  edición  de  Venecia. 

Un  viaje  á  Francfort  le  dió  á  conocer  el  sabio  Amoldo  Arlenlo,  biblio¬ 
tecario  del  Embajador  de  España  en  Venecia.  Este  último  le  decidió  que 
fuera  á  registrar  en  las  ricas  bibliotecas  de  Italia.  Efectivamente,  le  encon¬ 
tramos  en  Venecia  en  el  verano  de  i544>  ocupado  en  recoger  materiales 
para  su  famosa  Biblioteca  universal. 

La  Biblioteca  universal  Gesner,  que  vió  la  luz  en  1545,  es  una  de 
las  producciones  más  asombrosas  de  la  literatura.  Es  nada  ménos  que  el 
catálogo  completo  de  todos  los  autores,  conocidos  ú  oscuros,  que  habían 
escrito  hasta  entóneos  en  latin,  griego,  ó  hebreo.  La  primera  parte  de  esta 
obra  inmortal  se  publicó  en  Zurich  en  i545-  Hé  aquí  su  título  completo. 
Bibliotheca  univer satis,  sive  caíalo gus  omnium  scriptorum  locupletissíinus , 
in  tribus  linguis,  latina,  grceca  et  hebraica,  exstantium,  et  non  exstantium, 
veterum  vel  recentiorum,  tn  hanc  usque  dtem,  doctorum  et  indoctorum, pu— 
blicatormn  et  in  bibliothecis  latentium.  Tiguri,  1545»  fol.  Esta  colección 
contiene  los  títulos  de  todas  las  obras  entonces  conocidas,  en  hebreo,  griego 
y  latin,  ya  existentes  ó  que  se  hubiesen  perdido,  y  á  menudo  un  sumario  de 
su  contenido,  un  juicio  acerca  de  su  mérito  y  alguna  muestra  de  su  estilo. 
Las  observaciones  que  el  autor  aventura  acerca  de  los  sabios  contemporáneos 
suyos  atestiguan  una  rara  bondad  de  corazón  y  grande  imparcialidad.  Esta 
obra  fué  de  extraordinaria  utilidad  para  su  época,  y  esta  rica  mina  de  mate¬ 
riales  dista  mucho  todavía  de  haberse  agotado,  porque  suministra  muy  á 
menudo  noticias  más  seguras  y  exactas  que  las  que  se  encuentran  en  los 
escritos  de  los  biógrafos  modernos.  El  bibliógrafo  Federico  Adolfo  Ebert 
aplicó  á  Gesner  estas  palabras  que  se  leen  en  el  monumento  de  Casaubon: 
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O  bibliographorwn  quidqttid  est,  assurgite  huic  tam  calendo  no7nini !  (Le- 
vantáos  todos,  ó  bibliógrafos,  ante  este  nombre  digno  de  veneración!) 

Según  el  plan  del  autor,  debía  esta  obra  componerse  de  tres  partes: 
una  lista  alfabética  de  los  nombres  de  autores,  un  catálogo  de  los  libros 
colocados  por  órden  de  materias,  y  un  índice  general;  pero  no  se  publicó 
más  que  la  primera  parte  cuyo  título  hemos  recordado  arriba,  y  los  diez  y 
nueve  primeros  libros  de  la  segunda,  con  el  título  de  Pandectas  (Pandec- 
tarum  sive partitionum  universalium  libri  XIX),  así  como  el  libro  vigésimo 
primero  dedicado  á  las  obras  de  teología.  El  vigésimo,  que  debía  contener 
la  medicina,  no  se  publicó,  porque  el  autor  no  creyó  haberlo  llevado  nunca 
al  grado  necesario  de  perfección. 

1555  vió  la  luz  un  Apéndice  á  la  biblioteca  de  Gesner.  Esta  obra 
ha  sido  abreviada  y  completada  por  Licestenes,  por  Josías  Simler,  por 
Constantino,  por  Juan  Jacobo  Erisius  y  por  otros;  pero  estos  compendios 
no  tienen  el  valor  del  original,  porque  sólo  se  encuentra  en  ellos  la  parte 
meramente  bibliográfica,  y  se  les  han  suprimido  los  extractos,  los  juicios 
que  los  acompañan  tan  á  menudo  en  la  obra  grande. 

La  Biblioteca  universal  de  Gesner  alcanzó  el  mayor  buen  éxito  y  le 
produjo  algún  dinero.  Aun  ántes  de  que  se  publicara,  el  docto  Oto  Enrique, 
que  debía  reinar  en  el  Palatinado,  hizo  rogar  con  vivas  instancias  al  autor 
que  le  enviara  las  hojas  ya  impresas,  á  fin  de  que  se  pudiera  guiar  por  sus 
indicaciones,  en  la  elección  de  los  libros  que  debían  componer  su  biblioteca 
Otro  señor  ilustrado,  el  conde  de  Eugger,  de  Augsburgo,  que  poseía 
una  colección  muy  preciosa  de  manuscritos,  suplicó  á  Gesner  que  fuera  á 
verle,  y  le  ofreció  muy  ventajosas  condiciones  si  quería  encargarse  de  la 
educación  de  sus  nietos  y  ser  su  bibliotecario. 

Semejantes  proposiciones  podían  halagar  al  jóven  sabio  que  así  habría 
encontrado  toda  clase  de  facilidades  para  viajar  con  los  hijos  de  su  protector 
y  trabar  amistades  con  los  bibliotecarios  de  todos  los  países;  pero  después 
de  haber  vacilado  algún  tiempo,  se  negó  á  ello,  previendo  que  le  sería  im 
posible  entenderse  con  el  anciano  conde,  ferviente  católico,  que  veía  con 
disgusto  la  inclinación  de  sus  nietos  á  favor  de  las  nuevas  doctrinas  religio- 
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sas.  Siendo  Gesner  discípulo  de  Zuinglio,  de  Bullinger  y  Koepfleuir,  no 
pudo  decidirse  á  sacrificar  sus  convicciones  á  su  bienestar.  Prefirió  quedarse 
en  Zurich,  en  una  posición  poco  brillante  por  cierto,  pero  que  le  permitía 
continuar  siendo  fiel  á  sus  opiniones  religiosas. 

La  biblioteca  de  Ausburgo  contenía  manuscritos  preciosos,  algunos  de 
los  cuales  se  le  confiaron  más  adelante,  para  publicarlos.  Perdió  mucho 
tiempo  traduciendo  una  multitud  de  trataditos  griegos;  pero  preparaba  al 
mismo  tiempo  su  obra  magna  de  historia  natural.  En  la  historia  de  su  vida 
que  insertó  en  la  Biblioteca  universal,  habla  Gesner  con  grande  franqueza 
de  los  diversos  trabajos,  más  ó  ménos  literarios,  que  hasta  entónces  había 
publicado. 

«Creo  que  debo  confesar,  dice  en  ella,  relativamente  a  la  mayor  parte  de  mis  escri¬ 
tos,  que  no  hay  casi  uno  solo  de  ellos  que  se  haya  hecho  y  perfeccionado  tanto  como 
lo  exigía  el  asunto,  pero  que  habría  yo  podido  hacerlo  si  hubiese  guardado  estos  escri¬ 
tos  durante  algún  tiempo  para  imprimirlos;  pero  aún  no  se  me  ha  dado  esta  alegría,  á 
causa  de  mi  situación  doméstica  tan  precaria.  Yo  mismo,  como  tantos  otros  de  mis  se¬ 
mejantes,  me  veo  obligado  á  trabajar  para  el  pan  cuotidiano.  Por  esto  debo  suplicar  á 
los  lectores  de  mis  obras  que  piensen  que  no  me  falta  celo  y  aplicación,  ni  deseo  de 
crear  algo  más  perfecto,  sino  que  mé  falta  tiempo  y  comodidad.  Dos  diosas  inexora¬ 
bles  me  apremian  para  que  me  apresure:  la  Miseria  y  la  Necesidad.  Con  todo,  puedo 
asegurar  de  buena  fe  que  no  he  publicado  ningún  trabajo  (trabajo  es  la  palabra  que 
debe  usarse)  de  que  deba  avergonzarme  y  que  no  aventaje  á  lo  ménos  en  algún  modo 
á  los  hechos  anteriormente  sobre  las  mismas  materias. » 

Esta  noble  y  franca  confesión  debe  hacernos  indulgentes  para  las  faltas 
de  alo-unas  de  sus  obras.  Cuando  se  considera  el  número  inmenso  de  los 
materiales  que  Gesner  recogió,  estudió,  coordinó  y  utilizó,  quédase  uno  sor¬ 
prendido  y  admirado,  y  se  comprende  que  el  autor  no  haya  podido  dar 
un  completo  grado  de  perfección  á  los  pormenores  de  tantos  monumentos 
de  erudición. 

Apenas  había  salido  á  luz  su  Biblioteca  universal,  se  ocupaba  Gesner  en 
la  publicación  de  su  Historia  natural  acompañada  de  dibujos  en  madera. 
Desde  su  juventud  había  concebido  el  plan  de  esta  obra. 
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Historia  animalium  vió  la  luz  de  1551  á  1560.  Gesner  quiso 
reunir  en  esta  vasta  colección  todo  cuanto  se  había  notado,  observado  y 
publicado  en  todas  las  épocas  acerca  de  la  historia  natural.  Proponíase 
comprobarlo  todo  por  sí  mismo,  y  llenar  todos  los  vacíos  por  la  observación 
directa  de  los  objetos  cuya  descripción  debía  dar.  Tenía  la  mirada  certera  y 
aguda,  que  distingue  á  los  grandes  naturalistas  como  á  los  grandes  pintores. 
Aunque  era  miope  y  se  veía  obligado  á  servirse  de  anteojos,  era  excelente 
observador,  hábil  dibujante,  y  poseía  la  memoria  de  las  formas.  Son  de 
perfecta  exactitud  todas  las  descripciones  que  da  de  los  animales  que  ha 
estudiado,  ya  en  Suiza,  ya  durante  sus  viajes  en  Alemania,  Francia  é  Italia. 
Respecto  de  los  animales  de  Suiza,  que  había  examinado  particularmente, 
refiere  muchas  observaciones  que  aún  no  deben  descuidarse  actualmente. 
Se  dedicó  con  celo  concienzudo  á  procurarse  dibujos  fieles  de  todas  las  es¬ 
pecies  que  no  había  podido  observar  por  sí  mismo.  Los  muchísimos  amigos 
y  corresponsales  que  su  mérito  le  había  procurado  en  casi  todos  los  países 
de  Europa  no  podían  obligarle  mejor  que  enviándole  las  figuras  y  la  des¬ 
cripción  de  los  productos  más  ó  ménos  raros  de  su  comarca,  ó  también  los 
objetos  naturales  que  él  hacía  entónces  pintar  y  grabar. 

Efectivamente,  á  pesar  de  su  pobreza,  mantuvo  constantemente  un  di¬ 
bujante  á  su  lado.  En  su  parentela  tenía  un  pintor  hábil,  Juan  Thomas 
que  le  fué  de  mucha  utilidad.  Merced  á  la  obsequiosidad  de  sus  amigos  y  á 
los  sacrificios  que  se  imponía,  llegó  á  reunir  inmenso  número  de  figuras 
exactas  de  cuadrúpedos,  aves,  peces  é  insectos,  y  á  formar  un  gabinete  de 
historia  natural,  que  poco  á  poco  se  completó  y  extendió.  Era  la  parte  más 
esencial  de  los  materiales  que  necesitaba. 

Una  vez  reunidos  los  objetos,  era  preciso  clasificarlos  y  ponerles  nombre- 
pero  esto  era  una  tarea  tan  difícil  como  reunirlos.  Gesner  quería  dar  los 
nombres  de  los  animales,  en  las  principales  lenguas  antiguas  y  modernas 
En  las  Pandectas  (segunda  parte  de  su  Biblioteca  uniwersal)  había  dado 
ya  una  lista  alfabética  de  los  animales  más  conocidos  ,  con  sus  nombres  en 
griego,  latín,  aleman,  francés  é  ingles,  y  estaban  allí  señalados  con  un  aste 
nsco  todos  los  animales  de  los  que  ya  poseía  él  un  dibujo.  Al  mismo  tiempo 
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suplicaba  á  todos  los  amigos  de  las  ciencias  naturales  que  leyeran  esta  lista 
que  le  ayudaran  comunicándole  los  dibujos  que  aún  le  faltaban.  «Porque, 
dice  él,  necesito  procurar  obtener  por  ruegos  lo  que,  no  teniendo  un  rico 
Mecenas,  no  podría  procurármelo  por  mis  escasos  medios;  pero  mencionaré 
de  seguro  con  gratitud  todos  cuantos  me  hayan  ayudado.» 

Su  correspondencia  impresa  é  inédita  nos  revela  cuánto  se  esforzaba 
por  procurarse  los  nombres  usados  en  los  diversos  países,  por  la  cortesanía 
de  los  conocedores  y  de  los  naturalistas ;  procuraba  conocer  los  nombres 
dados  á  ciertos  animales  por  los  pescadores  ó  los  cazadores.  El  mismo  en¬ 
señaba  sus  dibujos  á  estas  diversas  personas,  y  les  preguntaba  acerca  de 
los  nombres  de  los  animales.  Anotaba  al  márgen  de  sus  dibujos  los  nombres 
que  se  le  habían  comunicado  y  que  pertenecían  á  las  diferentes  lenguas,  á 
fin  de  comparar  entre  sí  las  descripciones  que  los  autores  habían  dado  de  los 
diferentes  objetos  bajo  aquellas  mismas  denominaciones.  En  una  palabra, 
se  impuso  un  trabajo  de  Hércules,  pero  de  un  Hércules  paciente  y  perseve¬ 
rante. 

Emprendió  la  lectura  de  todo  cuanto  se  había  escrito  acerca  de  la 
historia  natural  en  hebreo,  latin,  griego,  italiano,  francés,  aleman  y  holan¬ 
dés,  y  extraer  de  ello  todo  lo  que  podía  tener  un  puesto  en  su  colección. 
En  efecto,  no  se  trataba  solamente  de  describir  los  animales,  sino  de  reunir 
todo  lo  que  atañía  á  sus  costumbres,  utilidad,  etimología  de  sus  denomi¬ 
naciones,  y  recordar  lo  que  sobre  el  particular  habían  escrito  los  autores 
antiguos  y  modernos.  Esta  empresa  habría  arredrado  al  trabajador  más 
intrépido;  pero  Gesner  no  vió  en  ello  nada  superior  á  sus  fuerzas,  porque 
estaba  á  la  altura  de  semejante  tarea.  Leyólo  todo.  Leyó  hasta  los  esco¬ 
liastas  griegos,  é  hizo  extractos  de  ellos!  Esto  nos  da  la  medida  de  la  pa¬ 
ciencia  de  un  aleman  erudito.  Escribía  sus  diversos  extractos  y  notas  que 
recogía  de  todas  partes,  en  hojitas  de  papel  encabezados  con  letras,  y  las 
numeraba  después.  Espanta  pensar  en  el  número  incalculable  de  estas 
hojitas  de  papel.  Sus  materiales  habían  aumentado  tanto  poco  á  poco  que 
ya  no  podía  diferir  más  el  coordinarlos. 

Hablando  en  verdad  no  ha  establecido  Gesner  clasificación  de  los  ani- 
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males,  ni  ha  creado  sistemas,  ni  fijado  géneros.  La  ciencia  no  estaba  aun 
en  este  caso;  pero  muy  á  menudo  indica  las  verdaderas  relaciones  de  los 
séres,  y  es  muy  de  admirar  el  espíritu  de  sana  crítica  de  que  da  pruebas, 
en  una  época  en  que  todos  los  naturalistas  discurrían  tan  mal  y  conservaban 
aún  tan  profundo  respeto  á  la  autoridad  de  los  antiguos. 

Saveriano,  en  su  Historia  de  los  filósofos  tnodernos,  hace  observar  que 
en  la  Historia  natural  de  los  animales  de  Gesner  no  hay  ni  órden  ni  mé¬ 
todo.  .Los  antiguos,  dice  este  biógrafo,  no  los  conocían,  y  Gesner  no  les 
había  dado  más  latitud  que  ellos. .  Gesner  debía  comenzar  por  el  principio, 
es  decir  por  la  reunión  de  los  tipos  conocidos  de  animales.  No  vivió  bas¬ 
tante  para  coordinar,  por  una  clasificación  metódica,  los  inmensos  materia¬ 
les  que  contiene  su  obra.  Adoptó  el  órden  alfabético,  que  podía  bastar 
para  aquella  primera  tentativa  de  una  descripción  general  de  los  tres  remos 
de  la  naturaleza.  En  su  obra,  muchos  pormenores  parecen  actualmente 
inútiles,  muchas  cosas  parecen  mal  dispuestas,  mal  estudiadas.  Sin  embar¬ 
go,  todavía  queda  uno  halagado  por  la  vivacidad  de  estilo,  por  la  verdad  y 
animación  de  las  descripciones,  por  la  erudición  y  el  gusto  de  que  da 
pruebas  el  autor.  Su  manera  de  escribir  forma  contraste  con  la  sequedad 
de  los'tratados  del  mismo  género  que  habían  publicado  otros  sabios  autores. 

Para  que  se  aprecie  el  cuidado  con  el  cual  preparó  Gesner  su  grande 
obra,  daremos  aquí  la  traducción  de  dos  cartas  insertas  en  la  concienzuda 
Biografía  de  Conrado  Gesner  escrita  en  aleman  por  Juan  Hanhart,  de 
la  cual  tomamos  la  sustancia  de  esta  memoria  biográfica.  La  primera  de 
estas  cartas  la  escribió  Gesner,  la  víspera  de  la  fiesta  de  Pascua  de  i557í 
á  su  amigo  Gaspar  Wolf,  que  estudiaba  entonces  medicina  en  Montpeller. 

«He  sabido,  escribe  Gesner  á  su  amigo  Wolf,  que  se  encuentra  en  Provenza  y  Lan- 
gUedoc,  y  por  consiguiente  probablemente  también  en  los  alrededores  de  Montpeller, 
una  especie  de  lagarto  ó  salamandra  llamado  en  Francia  blandin,  verosímilmente  á 
causa  de  su  andar  lento  y  cariñoso;  animal  muy  venenoso,  como  estrellado  erí  la  espal¬ 
da  que  tiene  los  costados  negruzcos,  el  centro  de  la  espalda  amarillo  y  el  vientre 
negro.  Te  suplico  que  hagas  investigaciones  acerca  de  esta  bestia  y  que  la  compares 
con  mi  descripción  de  la  salamandra,  si  alguno  de  vosotros  posee  mi  historia  de  los 
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ovíparos.  Si  encuentras  que  difiere  de  la  salamandra  por  su  forma  y  color,  hazla  pintar 
para  mí  con  sus  colores  naturales.  Si  se  encontraran  serpientes  en  vuestros  alrededores 
(entre  nosotros  no  las  hay  sino  en  número  muy  reducido  de  especies,  pero  en  los 
climas  cálidos  y  ribereños  se  deben  encontrar  muchas),  te  suplico  hagas  lo  mismo  con 
ellas,  ó  á  lo  ménos  procura  conocer  su  nombre,  el  aspecto,  y  el  veneno  de  cada  uno  de 
estos  animales.» 

La  segunda  de  estas  cartas  que  pintan  con  tanta  exactitud  el  género  de 
vida  y  las  costumbres  de  los  sabios  del  siglo  décimosexto,  la  escribió  á 
Gesner  el  obispo  ingles  Parkhmist.  Gesner  le  había  encargado  una  comi¬ 
sión  para  su  amigo  Cciins  (John  Key,  de  Norwich,  médico  de  Eduardo  VI, 
de  María  y  de  Isabel),  cuando  el  sabio  obispo  volvió  á  Inglaterra  al  adve¬ 
nimiento  de  Isabel,  después  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  Zurich,  donde 
estaba  refugiado  para  librarse  de  las  persecuciones  de  la  reina  María  de 
Inglaterra.  Parkhmist  había  hecho  cuanto  había  podido  para  hallar  al 
célebre  médico,  pero  siempre  sin  resultado,  y  se  vió  obligado  describir  á 
Gesner  esta  carta,  fechada  en  21  de  mayo  de  1559. 

«Yo  te  saludo,  pero  te  saludo  muchas  veces,  mi  muy  amado  Gesner.  Luego  que 
llegué  á  Londres,  fui  para  ver  á  tu  Caiiis,  y  entregarle  tu  carta,  pero  como  no  estaba 
en  su  casa,  la  entregué  á  su  criada.  Porque  no  tiene  mujer  ni  la  lia  tenido  nunca.  No 
pasa  semana  que  no  vaya  yo  á  su  casa  dos  ó  tres  veces  á  lo  ménos.  Llamo  entóneos  á 
la  puerta  de  su  casa.  Viene  la  muchacha,  pero  no  abre;  se  contenta  con  mirar  por  la 
rejilla  de  la  puerta,  y  me  pregunta  lo  que  quiero.  Entóneos  le  suplico  que  me  diga 
dónde  está  su  amo,  si  está  en  casa,  ó  también  algunas  veces  si  quiere  estar  en  ella. 
Ella  me  contesta  invariablemente  que  no  está  en  casa.  Es  un  hombre  que  no  se  presen¬ 
ta  de  día  en  ninguna  parte.  Ahora  me  contesta  ya  que  está  viajando.  Así  es  que  no 
puedo  escribirte  nada  de  él;  pero  si  por  casualidad  le  encontrase  en  alguna  parte,  le 
diría  lo  que  hace  al  caso.  Sabrá  quien  soy  yo.» 

Otro  sabio  ingles  que  ayudó  mucho  á  Gesner  en  la  realización  de  su 
proyecto  fué  William  Turner,  célebre  teólogo  y  médico,  que  se  vió  también 
obligado  á  buscar  un  asilo  en  Suiza,  para  librarse  de  las  persecuciones  de 
la  reina  María. 
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Nunca  se  olvida  á  Gesner  de  citar  todos  los  que  han  contribuido  á 
enriquecer  su  obra,  ya  por  noticias,  ya  por  el  envío  de  figuras  auténticas 
ó  los  objetos  mismos.  En  la  lista  de  sus  colaboradores  encontramos  los 
franceses  Dalecharnp,  Guillermo  Rondelet  y  Pedro  Belon.  Los  más  céle¬ 
bres  entre  sus  amigos  alemanes  son:  Fabricio,  Melchor  Gailand,  Juan 
Kentmann,  Aquiles  Gasser;  en  Italia,  era  ayudado  por  Cardón,  Aldrovande, 
Mimdella,  Bassavolus.  Gesner  cita  á  todos  en  sus  obras  con  palabras  que 
atestiguan  su  sincera  gratitud. 

Los  cuatro  primeros  libros  de  la  Historia  de  los  Animales  se  publica¬ 
ron  en  un  intervalo  de  siete  años,  de  1551  á  1558.  El  quinto  y  último  no 
se  publicó  hasta  después  de  su  muerte,  en  1587. 

El  libro  primero  trata  de  los  cnadrúpedos  vivíparos ;  el  segundo  de  los 
citadrúpedos  ovíparos;  el  tercero,  de  las  aves;  el  cuarto,  de  los  peces  y 
otros  animales  acuáticos.  El  quinto  que  fué  publicado  por  Santiago  Carrón, 
médico  de  Francfort,  trata  de  las  serpientes:  es  más  raro  que  los  demas. 
Gaspar  Wolf  le  añadió  en  1587  una  historia  del  escorpión,  obra  póstuma 
de  Gesner.  El  plan  de  la  obra  exigía  un  sexto  libro  acerca  de  los  insectos, 
pero  es  dudoso  que  Gesner  haya  comenzado  á  redactarlo. 

Ademas  de  esta  primera  edición  latina,  se  han  publicado  otras  varias 
en  aleman,  francés,  y  también  diversos  compendios. 

En  su  obra  grande,  están  colocados  los  animales,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  según  el  órden  alfabético  de  sus  nombres  latinos.  Los  pormenores 
que  da  el  autor  acerca  de  cada  animal  están  divididos  en  ocho  capítulos 
que  contienen  los  nombres  que  lleva  el  animal  en  las  diferentes  lenguas 
antiguas  y  modernas;  su  descripción  anatómica  y  su  aspecto,  sus  varieda¬ 
des  y  los  países  que  habita;  la  duración  de  su  vida,  de  su  crecimiento,  el 
tiempo  de  la  gestación,  el  número  de  la  camada,  las  enfermedades  á  que 
está  sujeto  el  animal  y  la  manera  de  curarlas,  sus  costumbres  é  instintos; 
su  utilidad  en  la  economía  doméstica;  los  alimentos  que  de  él  se  sacan  los 
remedios  que  proporciona,  los  venenos  y  antídotos  que  á  él  se  refieren; 
finalmente,  las  imágenes  de  que  ha  dotado  á  la  poesía,  la  elocuencia  ó  el 
arte  heráldica;  los  epítetos  que  se  le  han  dado,  los  proverbios  en  que 
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desempeña  algún  papel,  las  anécdotas  que  se  han  hecho  acerca  de 
él,  etc.,  etc. 

La  Historia  de  los  Animales  lleva  por  subtítulo  esta  recomendación 
muy  justificada:  Opus  philosophis,  medicis,  grammaticis, philologis,  poetis 
et  ómnibus  renmi  linguarumque  variar um  studiosis,  utilissimum,  simum 
incardissimttmque  futurum.  Era  preciso  ser  Gesner  para  atreverse  á  em¬ 
prender  la  realización  de  un  cuadro  tan  vasto.  Quédase  uno  asombrado  a  la 
sola  vista  de  los  in  folio  de  la  Historia  animalium,  que  ocupan  todo  un 
tramo  en  la  biblioteca  del  Museo  de  historia^natural  de  París;  pero  cuando  se 
los  ha  hojeado,  no  puede  uno  librarse  de  un  sentimiento  de  admiración  hacia 
el  autor.  Ademas,  él  mismo  juzga  su  trabajo  con  tanta  imparcialidad,  que  es 
imposible  no  reconocer  cuanta  conciencia  empleó  en  él.  Se  disculpa  por  no 
haber  podido  dar  siempre  dibujos  auténticos,  recordando  que  ha  indicado 
constantemente  las  fuentes  en  las-  cuales  ha  bebido,  y  no  disimula  sus  dudas 
con  motivo  de  ciertas  figuras  de  animales  tomadas  de  obras  más  antiguas. 

Los  grabados  que  mandó  hacer  Gesner  conforme  á  los  dibujos  origina¬ 
les,  son  muy  exactos;  pero  no  sucede  lo  propio  con  los  que  se  vió  obligado 
á  tomar  prestados.  Comprende  también  perfectamente  Gesner  que  su  obra 
está  sobrecargada  de  pormenores  y  hechos  ajenos  á  la  historia  natural; 
pero  como  Jerónimo  Cardan  se  veía  forzado  á  trabajar  de  prisa  y  á 
vivir  del  producto  de  sus  obras.  Ha  dicho  con  razón  que  habría  sido 
más  breve  si  hubiese  dispuesto  de  más  tiempo.  ¡No  tuvo  tiempo  para  ser 
breve ! 

Según  Cuvier,  puede  considerarse  la  Historia  de  los  Animales  de  Gesnei 
como  la  primera  base  de  la  zoología  moderna.  Aldrovando  la  ha  copiado 
casi  literalmente,  Jonston  no  ha  hecho  más  que  abreviarla.  Más  de  un  autor 
célebre  ha  sacado  de  ella,  sin  vanagloriarse,  una  erudición  fácil;  y  se  ha 
observado  que  los  pasajes  de  los  naturalistas  antiguos  que  se  le  escaparon 
á  Gesner,  han  quedado  también  desconocidos  á  sus  sucesores.  Por  otra 
parte,  su  exactitud  concienzuda  justifica  la  confianza  de  sus  numerosos  co 
pistas.  Con  tanta  crítica  como  puede  pedirse  á  la  época,  da  una  infinidad 
de  pormenores  nuevos  que  él  mismo  se  procuró,  ó  por  sus  corresponsales, 
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y  sus  notas  son  en  general  muy  exactas,  de  manera  que  aún  actualmente 
se  puede  sacar  partido  de  ellas. 

Una  sola  de  las  cinco  partes  de  la  obra  de  Gesner  carece  un  poco  de 
originalidad;  es  la  Historia  de  los  peces.  Se  vio  obligado  a  copiar  as 
obras  de  sus  contemporáneos  Pedro  Belon  y  Guillermo  Rondelet,  anadien- 

Después  déla  publicación  de  la  Historia  de  los  Ammales  dio  a  luz 
Gesner  varios  compendios  de  la  misma  obra,  hechos  bajo  otro  plan,  con 
Icones  animales  Jcones  avium,  etc.,  (i553  a  1560),  que  no 

son  más  que  colecciones  de  figuras  de  animales.  Aquí  abandona  el  orden 
alfabético,  para  seguir  una  especie  de  clasificación  natural,  por  órdenes  y 
géneros.  Cada  figura  va  acompañada  de  una  breve  descripción  que  basta 
para  hacer  reconocer  las  especies,  y  dispensar  de  comprar  la  obra  grande. 
Por  un  precio  mayor  se  podían  adquirir  las  mismas  figuras  con  colores 

dados  de  mano. 

En  estas  últimas  obras  pronunció  Gesner  por  primera  vez  el  nombre 
de  género  (genus).  El  fué  el  primero  que  comparó  el  conjunto  y  los  por¬ 
menores  d^los  animales,  y  comenzó  á  agrupar  en  torno  de  un  tipo  común, 
el  género,  varias  especies  vecinas.  Reunió  también  algunos  géneros  en  un 
solo  grupo  natural,  y  este  fué  el  primer  paso  hacia  el  establecimiento  de 
las  familias  naturales  de  los  animales.  Si  Gesner  no  hizo  más  que  pre 
sentir  de  un  modo  vago  la  clasificación  natural  en  zoología,  á  lo  ménos 
indica  en  general  muy  bien  las  verdaderas  relaciones  de  los  séres  y  los  carac 
téres  comunes  que  acercan  á  los  individuos  entre  sí. 

Las  condiciones  de  la  vida  en  que  se  encontraba  Gesner  no  eran  sin 
embargo  á  propósito  para  favorecer  estos  inmensos  trabajos  y  alijerar  su 
peso.  Para  entregarse  con  provecho  al  estudio  de  la  naturaleza  y  á  la  con¬ 
templación  de  sus  infinitos  espectáculos,  es  necesario  estar  libre  de  las  di¬ 
ficultades  y  penas  de  la  vida.  Pegado  noche  y  día  por  espacio  de  muchos 
años  en  su  gabinete  para  que  no  estuviesen  paradas  las  prensas  de  su  amigo 
Froschaner,  el  impresor;  empeñado  por  el  mismo  trabajo  en  una  corres¬ 
pondencia  en  extremo  extensa,  estaba  agobiado,  ademas,  por  cuidados 
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domésticos.  No  solamente  eran  insuficientes  sus  rentas,  sino  que  hasta  se 
veía  obligado  á  ocuparse  él  mismo  en  los  quehaceres  de  la  casa,  por  la  mala 
salud  de  su  mujer.  Estaba  absolutamente  privado  de  la  serenidad  y  calma 
que  exigen  los  trabajos  de  un  sabio.  En  una  breve  biografía  de  Gesner, 
puesta  al  frente  de  sus  obras  (Opera  omnia),  se  expresa  Schmiedel  de  esta 
manera,  con  motivo  de  sus  disgustos  domésticos. 

«Por  un  desatino  se  casó.  Vivió  unido  con  su-  mujer  hasta  su  muerte  y  ella  le  sobre¬ 
vivió,  aunque  desde  su  infancia  estaba  atacada  de  diversas  enfermedades,  de  diarios 
espasmos,  de  varices  y  úlceras  que  eran  su  consecuencia,  y,  lo  que  es  peor,  muy  melan¬ 
cólica,  impaciente  y  poco  obediente  en  su  dieta,  no  queriendo  tomar  jamas  los  medica¬ 
mentos  ni  soportar  una  operación  (i).» 

En  1552  estuvo  gravemente  enfermo,  y  no  se  recobró  sino  muy  poco 
á  poco.  Apénas  tenía  entónces  cuarenta  años.  Su  palidez,  su  cuerpo  flaco  y 
extenuado  le  daban  apariencias  de  anciano.  Los  extranjeros  que  iban  á 
Zurich  por  verle,  atraídos  por  la  fama  de  su  nombre,  no  podían  comprender 
como  aquel  hombre,  cuya  nombradla  era  europea,  se  encontraba  en  una 
situación  tan  delicada  y  miserable. 

Sin  embargo,  no  le  habían  faltado  ofrecimientos  de  posiciones  brillantes. 
El  arzobispo  Haper  le  invitó  para  que  fuera  á  fijarse  en  Inglaterra;  el  mé¬ 
dico  Gryon  Seiler  le  ofreció  una  buena  plaza  en  Ausburgo.  Pero  Zurich  era 
para  él  la  patria  amada  que  había  educado  al  niño,  animado  al  adolescente 
y  auxiliado  al  talento  del  hombre.  En  su  hogar  vivían  su  anciana  madre, 
sus  amigos  de  infancia,  sus  antiguos  profesores  que  le  demostraban  afecto 
paternal.  Estaba  en  libertad  para  rogar  á  Dios  á  su  manera  y  según  el  deseo 
de  su  corazón.  Por  otra  parte,  la  admirable  situación  de  Zurich,  sus  alrede¬ 
dores  hechiceros,  llenos  de  tantos  recuerdos,  contribuían  á  unirle  á  la  tierra 
natal  por  lazos  indisolubles. 


(i)  «Intempestivo  coiisilio,  uxorem  cluxlt.  Cum  liac  conjunctus  vixit  usque  acl  obitum,  illamque  post  se  riliquit,  et  si  plun- 
bus  á  longo  tenipore  aegritudinibus  pressa,  spasmis  feie  quotidianis,  varicibus,  ulceribusqiie,  inde  natis,  vexata  fuerit ,  el  quod 
máximum,  morosior,  impatiens  atque  victu  inobediens  semper  esset,  ñeque  medicamina  ñeque  manum  chirurgicam  pro  auferendo 
malo  suslinere  voluerit  » 
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Gesner  comprendió  no  obstante  que  era  urgente  pensar  en  buscarse  una 
posición  mejor.  Hízolo  así  escribiendo  á  su  amigo  Bullinger  una  carta  que 
copiamos  íntegra,  como  el  documento  más  conmovedor  y  curioso  de  la  his¬ 
toria  de  la  vida  de  este  gran  naturalista.  En  ella  expone  Gesner  con  tanta 
modestia  como  exactitud  sus  trabajos  pasados,  su  situación,  sus  necesidades 
y  sus  deseos,  para  decidir  á  su  amigo  á  que  pidiera  á  las  autoridades  de 
Zurich  el  alivio  de  su  posición. 

<s. Conrado  Gesner  á  Enriqtie  Btdlinger  (1558). 

» Después  de  haber  terminado,  á  Dios  gracias,  mi  libro  de  los  Animales  acuáticos, 
voy  á  verme  forzado  aún,  pobre  de  mí,  extenuado  de  fatiga,  á  encargarme  de  algún 
trabajo  de  grande  empeño.  De  veinte  años  acá  no  he  disfrutado  de  la  dicha  de  poder 
descansar  ni  una  sola  vez  de  mis  vigilias  tan  fatigosas  y  tan  poco  interrumpidas.  Estoy 
muy  léjos  de  desear  un  reposo  perezoso,  inactivo;  todo  mi  deseo  consiste  en  tener 
ocios  que  me  den  alguna  mayor  libertad,  y  una  vida  más  en  armonía  con  mis  títulos  de 
médico  y  de  profesor  público.  Hasta  ahora  no  pocha  yo  satisfacer  apénas  los  deberes 
de  esta  posición  sino  de  una  manera  superficial,  estando  continuamente  ocupado  en 
escribir  libros  y  perdiendo  el  tiempo  en  estas  maravillas  de  impresiones.  Si  yo  pudiera 
llegar  á  tener  algo  más  de  comodidad,  podría  esperar  el  recobro  de  mi  salud  que  se 
encuentra  gravemente  comprometida  en  estos  momentos,  si  se  ha  de  juzgar  de  ella  por 
mi  palidez  mortal  y  mi  cuerpo  demacrado.  Recobraría  la  alegría  de  mi  ánimo  que  ahora 
tengo  casi  siempre  sombrío  y  triste;  podría  también  ejercer  con  mejor  éxito  mi  profe¬ 
sión  de  médico,  y  dar  con  más  provecho  mis  cursos  en  la  Academia.  Se  me  podría  ob¬ 
jetar  que  no  estoy  obligado  á  escribir;  ¿por  qué  no  contentarme  con  mis  sueldos?  Pero 
si  no  hubiese  trabajado  con  tanta  asiduidad,  ¿quién  habría  pagado  á  mis  acreedores 
cuando  volví  de  Francia,  donde  tenía  tan  cortos  subsidios  para  mi  mantenimiento? 
¿Quién  nos  habría  sostenido  á  mí  y  á  los  míos,  cuando  vosotros,  (los  señores  del  cabil¬ 
do  de  Zurich)  me  dejásteis  por  espacio  de  tanto  tiempo  con  treinta  florines  anuales? 
¿Con  qué  me  habría  yo  comprado  una  casa,  después  de  estar  obligado  á  cambiar  conti¬ 
nuamente  de  habitación?  ¿Cómo  habría  podido  yo  socorrer  á  mis  parientes,  sobrinos  y 
sobrinas,  quienes,  en  su  mayor  parte,  están  muy  necesitados,  y  á  mi  pobre  y  querida 
madre?  ¿No  debiera  mencionar  también  que  mi  salud  ya  quebrantada,  exigiera  un  ali- 
mentó  algo  escogido,  y  que  tenía  necesidad  de  muchos  libros  costosos  para  poder 
contmuar  m.s  mvestigaciones?  Ahora  existen  siempre  las  mismas  causas  de  gastos  nece 
sanos;  hasta  aumentan  con  el  número  de  mis  parientes  pobres.  Por  todas  estas  razones 
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me  veo  obligado  á  vivir  no  como  un  médico  ó  un  aficionado  á  las  ciencias,  sino  como 
el  más  ínfimo  y  el  más  pobre  de  los  jornaleros.  Algunos  creerán  quizas  que  yo  debo 
ser  rico,  porque  he  comprado  mi  casa;  de  esto  hace  ya  mucho  tiempo;  y  más  tarde  un 
jardin  de  la  ciudad,  y  que  también  poco  ha,  hice  edificar  á  gran  costa.  Pero  yo  necesi¬ 
taba  una  casa,  si  no  quería  dejar  continuamente  una  habitación  por  otra.  Respecto  a 
mi  jardincito,  yo  lo  había  comprado  con  el  objeto  de  cultivar  en  él  hierbas  cuyo  conoci¬ 
miento  y  uso  son  indispensables  al  médico;  pero  la  miseria  me  ha  forzado  á  deshacerme 
de  él  á  fin  de  tener  con  que  hacer  arreglar  en  mi  casa  algunos  aposentos  algo  comodos 
de  que  hasta  entonces  había  prescindido. 

.Dispénsame,  mi  Bullinger,  si  te  repito  lo  que  ya  sabes  en  su  mayor  parte;  si  lo 
hago,  es  para  encontrar  en  tí  consejos  en  mis  vacilaciones. 

»E1  librero  Fobrenio,  de  Basilea,  me  pide  que  compare  para  él  la  traducción  latina 
de  Galeno  con  el  texto  griego  original  (trabajo  inmenso  si  lo  hay);  en  un  mes  debo  dar 
una  respuesta  definitiva.  El  impresor  Freschaner,  de  Zurich,  desea  que  yo  haga  para 
él  un  extracto  de  los  tres  grandes  tomos  de  mi  Historia  natural  de  los  animales.  Así 
pues,  cuando  me  encuentro  agotado,  extenuado,  debilitado  por  tantas  fatigas,  medio 
ciego  y  teniendo  apénas  á  veces  conciencia  de  mí  mismo  (ni  podría  ser  de  otra  manera 
después  de  los  trabajos  literarios  tan  variados,  tan  extensos  y  emprendidos  por  necesi¬ 
dad?)  debo  instalarme  de  nuevo  en  mi  antiguo  yugo;  debo  cargarme  con  un  nuevo 
trabajo  que,  durante  dos  ó  tres  años  enteros,  me  permitirá  respirar  apénas.  ¿Podrías  tu, 
amigo  mió,  aconsejarme  ésto?  Suplicóte  que  me  des  un  consejo  más  benévolo,  para  que 
pueda  al  fin  cuidar  mi  salud,  mi  inteligencia  y  mi  cuerpo;  á  fin  de  que  no  deba  pasar  las 
largas  noches  casi  sin  dormir  (porque  la  actividad  de  mi  ánimo,  sobreexcitado  por  el  tra¬ 
bajo  prolongado  mucho  ántes  en  la  noche,  y  el  disgusto  de  no  entrever  ninguna  espe¬ 
ranza,  ninguna  perspectiva  de  mejor  y  más  tranquila  suerte,  todo  esto  me  quita  el 
sueño) ;  evita  que  no  me  devore  una  negra  melancolía  y  no  me  consuma  poco  á  poco 

de  pesar  y  extenuación.  ¿No  podríais  pues  resolveros  á  concederme  salarios  más  su¬ 
ficientes  para  mi  doble  tarea,  siendo  médico  de  la  ciudad,  y  profesor  público,  y  habiendo 
servido  á  mi  pais  de  veinte  años  acá  en  esta  cualidad,  de  manera  que  pudiese  disfrutar 
algo  más  de  reposo,  ahora  que  se  aproxima  la  vejez  ?  En  verdad  no  soy  ya  capaz  de 
soportar  tantas  vigilias  y  trabajos  tan  fatigosos.  Los  impresores  no  piden  más  que 
libros  grandes,  no  los  quieren  pequeños  aunque  se  les  ofrezcan  gratis.  Gracias  a 
Dios  me  hallo  en  el  caso  de  obtener  buenos  resultados  como  médico,  más  aún  que  los 
médicos  ordinarios,  con  tal  que  yo  pudiera  disponer  de  tiempo,  que  los  enfermos  se  deci¬ 
dieran  á  seguir  mis  prescripciones  y  que  no  me  llamaran  demasiado  tarde.  Los  médicos 
más  ilustres  de  las  cortes  reales  son  mis  amigos;  muy  á  menudo,  en  sus  cartas  íntimas, 
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me  comunican  remedios  raros  ó  noticias  importantes,  que  yo  también  Ies  doy,  algunor, 
de  estos  hombres  célebres  me  llaman  hasta  su  maestro.  No  escribo  todo  esto  por  tí, 
mi  Bullinger,  sino  solamente  para  que  en  caso  necesario  puedas  (y  es  muy  necesario!) 
recomendarme  por  todas  estas  razones  y  por  otras  á  los  miembros  del  consejo. 

» Quizas  se  me  püdiera  decir  que  también  hay  otros  médicos-  más  jóvenes  que 
deben  ser  ayudados.  Es  verdad  que  esto  puede  hacerse  con  los  mismos  fondos  de 
donde  yo  cobro  mis  sueldos,  parte  del  Estado,  parte  del  cabildo;  pero  son  jóvenes,  no 
carecen  de  fortuna,  y  ganarán  más  que  yo  con  el  ejercicio  de  su  profesión:  yo  no  nací 
para  ganar  dinero:  no  hace  para  mi  carácter.  Ademas,  muy  pronto  les  cederé  el  puesto; 
mi  cuerpo  se  resiente  de  una  vejez  precoz  y  mi  cara  lo  revela.  No  sé  qué  partido  tomar 
si  no  acudes  en  mi  auxilio,  amigo  mió,  y  si  no  encuentro  estímulo  en  tí:  el  disgusto  que 
me  causa  la  ingratitud  de  mi  patria  me  matará.  Si  tú  lo  quisieras  firmemente  y  si  ha¬ 
blares  por  mí,  obtendrías  mucho.  Tú  eres  mi  único  protector,  y  yo  quisiera  deberte  á 
tí  una  posición  independiente  y  todo  cuanto  puede  también  hacerme  amar  la  vida.  Yo 
procuraré  ejecutar  con  fidelidad  concienzuda  lo  que  tú  prometas  en  mi  nombre,  lo  que 
digas  en  mi  obsequio  y  provecho.  Esto  es  lo  que  deseo.  Con  vuestra  recomendación  y 
vuestro  certificado  que,  por  mis  lecciones  y  cursos,  merezco  ya  tantos  honorarios  como  los 
demas  profesores  (no  quiero  con  esto,  compararme  á  ellos,  pero  creo  sin  embargo  que 
pudiérais  decirlo  de  mí),  mi  asunto  debiera  someterse  al  Senado,  á  quien  se  presentaría 
al  mismo  tiempo  mi  libro  de  los  animales  acuáticos,  al  objeto  de  hacerles  ver  cuántos 
esfuerzos  y  trabajos  he  debido  imponerme  para  escribir,  en  el  espacio  de  veinte  años, 
doce  tomos  tan  voluminosos,  lo  que  me  priva  mucho  ó  casi  completamente  de  ocupar¬ 
me  en  mis  asuntos  de  médico.  Conviene  que  yo  les  dé  cuenta  del  empleo  que  hice  del 
tiempo,  sobre  todo  ahora  que  he  terminado  una  obra  tan  voluminosa  y  en  que  debo 
comenzar  otra.  Si  los  miembros  del  consejo  quieren  que  continué  de  la  misma  manera 
lo  haré.  Si,  por  su  munificencia,  quieren  ayudarme  á  que  me  dedique  más  á  la  medici¬ 


na,  también  lo  haré.  Como  médico,  si  yo  pudiera  cuidarme  más  de  esta  profesión,  sería 
capaz,  con  la  ayuda  de  Dios,  de  librar  á  grandes  hombres  de  las  más  peligrosas  enfer¬ 
medades,  y  hasta,  si  se  me  permite  expresarme  así,  de  salvarles  de  las  garras  de  la 
muerte.  Si  alguna  vez,  lo  que  Dios  no  permita,  nos  visitara  de  nuevo  la  peste,  yo  co¬ 
nozco  mucho  algunos  remedios  preciosos  y  especiales,  pero  necesitaría  el  tiempo  de  pre- 
pararlos  y  ahora  no  lo  tengo.  Si  nuestros  consejeros  desean  que  yo  sea  un  buen  médi 
co  muy  activo,  es  preciso  también  que  se  muestren  conmigo  protectores  Generosos  v 
benévolos.  Ninguno  de  los  médicos  contemporáneos  emplea  la  apertura  deTs  arterias 
temporales .  muy  pocos  de  ellos  saben  hacer  las  inyecciones  de  la  matria  en  casos  com¬ 
plicados.  Estos  procedimientos  y  otros  muchos,  conocidos  de  In<.  .• 

TOMO  II.  antiguos  médicos 
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desde  Hipócrates,  los  he  empleado  yo  varias  veces  con  buen  resultado.  He  curado 
varios  casos  de  hidropesía,  apoplegía  y  epilepsia,  y  otras  enfermedades  graves,  cuando 
no  se  me  llamaba  demasiado  tarde  y  se  seguían  mis  instrucciones.  He  conservado  la 
vida  á  varios  ancianos  asmáticos  que  parecían  ya  á  punto  de  espirar.  En  el  conoci¬ 
miento  de  los  aninlales,  de  las  hierbas  y  de  los  remedios  simples,' tan  necesario  para  la 
preparación  de  los  remedios,  los  primeros  médicos  de  nuestra  época  me  conceden  la 
supremacía  sobre  todos  los  médicos  antiguos  ó  vivientes.  No  me  sería  fácil  encontrar 
mi  maestro  en  el  conocimiento  de  la  lengua  griega,  indispensable  para  la  inteligencia 
de  los  escritos  de  los  médicos  antiguos  (hay  muchos,  y  yo  mismo  poseo  algunos 
manuscritos  todavía  enteramente  inéditos);  porque  yo  escribo  y  leo  el  griego  tan  de 
corrida  como  mi  lengua  materna.  Con  sentimiento  digo  yo  todo  esto,  y  no  quisiera 
hacerlo  sino  en  tu  presencia  ó  en  la  de  otros  que  no  me  pudieran  sospechar  falta  de 
modestia.» 

«Dispénsame  la  franqueza  de  estos  desahogos,  y  pueda  yo  contar  en  tu  solicitud, 
como  lo  hago  con  entera  confianza.  Si  tus  recomendaciones  me  son  útiles,  si  logro 
alguna  más  comodidad,  te  lo  agradeceré  eternamente  á  tí  y  á  los  tuyos,  ménos  por 
mi  propio  provecho  que  por  el  del  público.  Si  mi  situación  no  cambia,  pasaré  mis  días, 
como  ántes,  en  un  trabajo  excesivo  y  en  el  pesar,  y  me  debilitaré  completamente,  ó 
no  sé  qué  resolución  tomaré. 

«Adiós. 

Tu  Conrado  Gesner. 

Apénas  hubo  Gesner  escrito  este  tierno  y  verídico  relato  de  su  triste 
situación,  resolvió  ir  á  visitar  personalmente  á  su  amigo  Bullinger.  Después 
de  una  entrevista  íntima  con  éste,  en  la  que  le  abrió  enteramente  su  cora¬ 
zón,  dándole  á  conocer  sus  justos  deseos  y  sus  esperanzas,  volvió  á  su  casa 
algo  más  tranquilo,  y  añadió  á  la  carta  que  se  acaba  de  leer  la  siguiente 
postdata. 

«Había  escrito  lo  que  antecede  ántes  de  haberte  comunicado  verbalmente  mi  situa¬ 
ción  y  lo  que  deseo  obtener.  Te  envío  no  obstante  esta  carta  porque  me  has  prome¬ 
tido  tomar  por  tu  cuenta  mi  asunto,  por  una  parte  por  completar  lo  que  ya  sabes,  y 
por  otra  para  que  recuerdes  mejor  todo  lo  que  te  he  dicho.  Temo  que  la  petición  de 
los  jóvenes  médicos  perjudique  mucho  á  la  mía,  y  que  los  protectores  de  estos  buenos 
y  hábiles  jóvenes  á  quienes  yo  también  amo  mucho,  no  procuren  públicamente  ó  en 
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secreto  impedir  que  yo  obtenga  un  buen  resultado,  creyendo  que  lo  concedido  á  mí 
fuera  pérdida  para  los  otros.  Si  comprendieras  que  fueran  estas  sus  ideas,  yo  te  supli¬ 
caría  que  les  hicieras  observar  que  si  yo  obtengo  sueldos  más  crecidos,  aprovechará 
también  á  esos  médicos  más  jóvenes,  no  sólo  cuando  vuelvan  de  su  viaje  al  extranjero, 
sino  también  sobre  todo  cuando  yo  haya  dejado  esta  vida  para  otra  mejor  y  eterna, 
que  indudablemente  será  muy  pronto.  Por  esto,  lo  que  hayas  hecho  por  mí,  se  habrá 
hecho  también  á  favor  de  ellos.  No  espero  respuesta,  porque  ya  me  la  has  dado  de 
palabra.  Si  te  parece  bien,  presenta  al  burgomaestre  y  á  los  principales  miembros  del 
consejo  municipal  la  esencia  de  mi  memorial  latino;  pero  si  crees  que  sea  preferible 
escribir  en  aleman  semejante  súplica,  te  enviaré  una  para  leérsela.  Guardaré  grato  re¬ 
cuerdo  de  todo  cuanto  hagas  á  favor  mió  en  este  asunto. 

Tu  Conrado  Gesner. 

Bullinger  se  ocupó  con  celo  en  la  petición  de  Gesner,  y  no  fueron  inú¬ 
tiles  sus  esfuerzos.  Los  méritos  y  la  gloria  de  su  amigo  hablaban  muy  alto 
á  favor  suyo.  No  pudieron  negarse  á  reconocer  Injusticia  de  sus  reclama¬ 
ciones,  y  en  1558,  obtuvo  el  grado  y  el  sueldo  de  canónigo,  favor  que, 
desde  aquella  época,  ha  quedado  en  herencia  del  médico  de  los  de  Zurich 
encargado  de  la  cátedra  de  física. 

Gesner,  á  quien  habían  abrumado  hasta  entónces  tantas  baraúndas 
domésticas,  se  encontró  en  una  situación  llevadera;  y  pudo  entregarse  á  la 
esperanza  de  consagrar  en  lo  sucesivo  sus  ocios  á  la  ciencia  que  había 
preferido  en  su  juventud,  esto  es,  á  la  botánica. 

Los  conocimientos  de  los  antiguos  en  botánica  eran  en  extremo  super¬ 
ficiales  y  poco  extensos.  Dioscórides,  como  ya  lo  dijimos  en  el  primer  tomo 
de  esta  colección,  no  habló  más  que  de  seiscientas  plantas,  y  las  describió 
con  tan  poca  claridad  que  á  veces  es  imposible  saber  de  qué  vegetal  habla 
En  la  Edad  Media  se  habían  contentado  con  traducir  los  escritos  de  los 
antiguos  y  ver  de  reconocer  las  plantas  con  arreglo  á  sus  descripciones. 
Este  trabajo  estéril  de  comprobación  no  podía  hacer  adelantar  un  sólo  paso 
á  la  ciencia.  Después  de  haber  Gesner  resumido  los  trabajos  de  los  antiguos 
en  las  dos  obras  de  recopilación  de  que  hemos  hablado,  fué  el  primero  que 
entró  en  la  senda  de  la  observación  directa  en  botánica. 


268 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


Ya  dijimos  cómo  había  sido  iniciado  en  su  juventud,  por  su  tío  Juan 
Frick,  en  el  conocimiento  de  las  plantas.  Durante  toda  su  vida  continuó 
siendo  fiel  á  esta  afición  despertada  desde  la  infancia,  y  consagró  sus  últi¬ 
mos  años  á  preparar  una  obra  magna  de  botánica,  que  desgraciadamente 
no  pudo  terminar.  Su  Historia  de  las  plantas,  incompleta  como  estaba,  no 
se  publicó  hasta  dos  siglos  después  de  su  muerte. 

Sus  muchísimos  viajes  y  excursiones  en  los  Alpes  le  habían  permitido 
recoger  una  multitud  de  plantas  y  comenzar  un  herbario  dispuesto  con 
arreglo  á  un  plan  metódico.  Al  mismo  tiempo  cultivaba  en  su  jardincito  de 
Zurich  gran  número  de  vegetales.  Veíanse  en  él  flores  raras  de  los  Alpes 
así  como  plantas  exóticas.  Gesner  estaba  satisfecho  conduciendo  á  él  á  sus 
amigos  y  explicándoles  sus  tesoros.  Más  adelante,  cuando  su  situación  fué 
mejor,  se  arregló  otro  jardin.  En  ambos  sembraba  y  cultivaba  lo  que  sus 
corresponsales  le  enviaban  de  más  raro  de  Alemania,  Italia,  Francia,  etc. 
No  había  en  Zurich  más  que  otros  dos  jardines  particulares,  y  distaban 
poco  del  suyo.  Pertenecía  el  uno  al  cirujano  Pedro  Hafner,  el  otro  al  far¬ 
macéutico  Juan  Jacobo  Clauser.  Los  tres  amigos  eran,  en  cierto  modo, 
copropietarios  de  sus  jardines  ;  cada  uno  comunicaba  con  anhelo  lo  que 
poseía. 

Gesner  tuvo  la  idea  de  fundar  en  Zurich  un  jardin  público  de  botánica. 
Este  proyecto  no  se  ejecutó  hasta  más  adelante;  pero  se  conserva  aún  el 
memorial  en  el  que  pide  á  las  autoridades.de  Zurich  «que  concedan  á  los 
tres  médicos  de  la  ciudad  un  terreno  donde  puedan  plantar  árboles  y  otros 
vegetales  extranjeros,  que  no  sólo  acabarían  por  formar  sombras  donde 
pudieran  pasearse,  sino  que  también  proporcionarían  plantas  medicinales  á 
los  farmacéuticos. »  Explica  extensamente  cuál  debía  ser  la  exposición  de 
este  jardin,  y  cita  como  ejemplos  que  debían  imitarse  los  jardines  públicos 
que  entónces  existían  en  Pisa  y  Pádua. 

Como  no  podía  procurarse  todas  las  plantas  extranjeras,  esforzábase 
á  lo  ménos  por  tener  sus  dibujos  exactos.  Siendo  él  mismo  excelente  dibu¬ 
jante,  esforzábase  por  representar  el  carácter  particular  de  cada  planta  en 
sus  flores,  en  los  estambres  y  los  pistilos,  así  como  en  las  simientes.  En 
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^553»  había  reunido  ya  más  de  cien  dibujos  de  plantas  raras,  y  cada  año 
aumentaba  su  colección,  merced  á  las  figuras  pintadas  ó  á  las  plantas  dese¬ 
cadas  que  le  enviaban  sus  corresponsales.  Sus  inmensas  lecturas  le  habían 
familiarizado  con  todo  lo  que  se  había  escrito  en  todas  las  épocas  acerca  de 
la  botánica,  y  su  biblioteca  estaba  provista  de  todas  las  obras  que  necesi¬ 
taba  para  este  género  de  estudio. 

Preparado  de  este  modo,  comenzó,  como  escritor  botánico,  con  un  pró¬ 
logo  que  puso  al  frente  de  la  traducción  latina,  hecha  por  Kyler,  del  Libro 
de  las  hierbas,  de  Jerónimo  Bock,  llamado  Trajus,  que  vió  la  luz  pública 
1552,  con  este  título:  Hierony mi  Tragi  de  stirpibus,  máxime  earum  quce 
in  Germania  nascuntur,  commentariorum  libri  fres.  En  este  prólogo,  hace 
Gesner  la  historia  crítica  de  los  autores  que  escribieron  acerca  de  la  ciencia 
de  los  vegetales.  La  obra  de  Bock  contiene  varios  grabados  nuevos  comu¬ 
nicados  por  Gesner  al  editor  Richelius. 

Sucedió  que  en  la  misma  época  que  Gesner  preparaba  su  grande  His¬ 
toria  de  las  plantas,  su  profesor  de  Tubinga,  Leonardo  Fuchs,  había 
formado  por  su  parte  el  proyecto  de  publicar  una  obra  sobre  el  mismo 
asunto,  con  grabados  en  madera.  Esta  obra  debía  publicarse  en  Basilea. 
El  profesor  Fuchs  se  disgustó  mucho  al  saber  que  Gesner  era  su  rival,  y 
hasta  intentó  disuadirle  de  ello.  Gesner,  que  no  comprendía  la  envidia  de 
oficio  y  que  apreciaba  mucho  á  Leonardo  Fuchs,  le  contestó  con  una  carta 
muy  digna  y  muy  noble,  en  la  que  hacía  comprender  que  cada  uno  tiene 
el  derecho  de  traer  su  piedra  al  edificio  de  la  ciencia,  y  proponía  á  Fuchs 

vanos  arreglos'  que  tenían  por  objeto  poner  en  común  parte  de  sus 
trabajos.  ^ 


«Tu  deseas,  dice  á  Fuchs,  que  otros  te  envíen  sus  observaciones;  yo  estaría  con- 
tentó  al  ver  que  muchos  aficionados  lo  hicieran,  á  fin  de  ayudar  á  la  realización  de  tu 
grande  y  bella  empresa.  Yo  mismo  lo  haría  de  buena  gana,  si  ya  no  hubiese  coleccio¬ 
nado  desde  mucho  tiempo,  ó  si  mis  notas  estuvieran  en  limpio,  de  manera  que  pudieran 
serte  uüles;  porque  tengo  la  mayor  confianza  en  tu  saber  y  en  tu  juicio.  Pero  esta 
enorme  cantidad  de  observaciones  se  encuentra  más  bien  en  el  estado  de  notas  que 
redactada,  en  innumerables  pedacitos  de  papel,  y  todo  está  escrito  de  manent’  que 
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no  puede  servir  á  nadie  más  que  á  mí  mismo.  Ademas,  ahora  no  dispongo  de  tiempo 
para  ponerlas  en  limpio,  y  tengo  todavía  más  materiales  en  mi  cabeza  que  en  mis  pape¬ 
les;  porque,  desde  mi  primera  juventud,  encontré  mi  mayor  satisfacción  en  el  estudio 
de  la  botánica,  y  continuará  siendo  mi  pasión  favorita  hasta  el  fin  de  mis  días  el  ocu¬ 
parme  en  esta  ciencia.  Así  pues  no  me  prives  de  mi  libertad  y  de  la  alegría  de  mi  vida... 


Gesner  propone  leer  las  pruebas  de  la  obra  de  Fuchs,  y  comunicarle 
sus  observaciones,  ó  hacer  adiciones  á  su  obra  cuando  se  hubiese  publicado. 
Desea  por  su  parte  poder  reunir  más  adelante  los  grabados  de  Fuchs  á  los 
suyos,  á  fin  de  componer  un  compendio  acompañado  de  dibujos,  como  lo 
había  hecho  en  su  Historia  de  los  animales.  Fuchs,  desconfiado  y  envidioso, 
no  aceptó  ninguna  de  estas  proposiciones,  hechas  no  obstante  con  toda  la 
sinceridad  que  caracterizaba  á  Gesner,  y  su  amistad  se  resintió  de  ello. 

Gesner  dió  muestras  de  sus  figuras  de  plantas  en  un  pequeño  escrito 
acerca  de  las  hierbas  qtte  brillan  de  noche:  De  raris  el  admirandis  herbis 
nochi  lucenlibtis,  quce  lunarice  (1555).  Los  antiguos  hablan  de  estas  hierbas 
noctilucas.  Josefo  describe  una  de  ellas,  que  él  llama  baaras,  acompañando 
su  descripción  de  maravillosos  comentarios.  «Su  color  es  como  el  del 
flámen;  por  la  noche  es  luminosa  y  parece  despedir  chispas  de  fuego.  No 
se  la  puede  coger  fácilmente;  retrocede  y  huye  cuando  uno  se  le  acerca;  si 
se  la  logra  tocar,  sin  tener  otra  semejante  en  la  mano,  se  siente  un  golpe 
que  es  mortal.  >  Plinio  hace  mención  de  otra  planta  luminosa  que  él  llama 
nyctegretum:  es  de  color  de  fuego,  de  pequeño  tallo,  y  provista  de  hojas 
punzantes.  Á  estas  dos  plantas  añade  Gesner  el  aglasphaHs  marina  y  el 
aglasphatis  terrestris,  que  brillan  ambas  de  noche,  así  como  el  thalassiglo, 
ó  di potamaneis  rts^\2iX).áQCQ  en  las  aguas.  «Otra  especie  de  hierba 
lunar,  de  hoja  redonda,  que  se  llama  también  la  estrella  de  tierra,  dice 
Gesner,  se  llena  de  tal  manera  de  los  rayos  de  la  luna  que  se  abre  de  noche 
para  brillar  como  una  estrella. »  Gesner,  que  no  había  visto  por  sí  propio 
estas  maravillas,  no  sabe  lo  que  deba  pensarse  de  estos  relatos. 

En  esta  época  tuvo  Gesner  una  discusión  bastante  desagradable  con 
Andrés  Mathiole,  sabio  médico  y  botánico,  acerca  de  la  cuestión  de  saber 
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cuál  es  el  verdadero  acónito  de  Dioscórides.  Apoyóle  en  esta  discusión 
Melchor  Guilandus,  sabio  prusiano,  y  debió  moderar  constantemente  la 
cólera  de  su  defensor,  igual  á  la  de  su  común  adversario. 

La  atención  con  que  respetaba  Gesner  los  trabajos  inéditos  de  los  sabios 
muertos  ántes  de  publicar  algo  se  manifiesta  en  su  conducta  para  con  Vale¬ 
rio  Cordus,  cuyas  Investigaciones  acerca  de  las  plantas  sé  le  confiaron.  El 
autor  de  esta  obra  había  muerto  en  Roma.  Gesner  hizo  imprimir  en  1561, 
sus  Obras  completas,  añadiéndoles  muchos  hermosos  grabados,  así  como  un 
apéndice  en  el  que  describe  varias  plantas  raras,  y  entre  otras  la  tulipa, 
muy  poco  conocida  entónces. 

Al  mismo  tiempo  había  publicado  un  manual  de  horticultura  (De  hortis 
Germanice,  1561),  en  el  que  se  encuentra  una  lista  alfabética  de  las  plantas 
que  se  cultivan  en  los  jardines  é  instrucciones  acerca  de  la  manera  de 
hacerlas  prosperar. 

Estas  diversas  publicaciones  no  eran  más  que  los  escamochos  de  la  obra 
magna  de  botánica  que  tenía  comenzada.  Excitaba  continuamente  á  sus 
amigos  para  que  le  enviaran  notas  de  botánica  ó  ejemplares  desecados  de 
plantas  curiosas.  En  1559  hizo  viajar  á  sus  expensas  á  un  jóven  versado 
en  la  botánica,  que  le  trajo  de  los  Alpes  y  del  Piamonte,  una  multitud  de 
vegetales,  entre  otros  el  verdadero  eléboro  negro. 

Benito  Arecio,  profesor  de  teología  en  Berna,  propietario  de  un  bello 
jardin,  donde  cultivaba  hierbas  alpinas,  Félix  Plater,  Teodoro  Zuinger,  el 
botánico  francés  Juan  Bauchin  y  otros  muchos  le  comunicaban  regularmente 
sus  hallazgos.  Sus  colecciones  aumentaban  considerablemente,  y  comenzaba 
á  abarcar  con  segura  mirada  el  reino  vegetal  todo  entero,  como  un  viajero 
colocado  en  la  cima  de  una  montaña  abarca  el  paisaje  que  se  extiende  á 
sus  piés,  cuando  sintió  los  primeros  síntomas  de  la  muerte.  «Si  vieras  mi 
rostro,  escribe  á  su  amigo  Keuntmann  en  1563,  verías  en  él  la  imagen  del 
sepulcro. .  Una  tos  persistente  y  dolores  de  cabeza,  á  los  que  se  añadió  un 
tumor,  le  avisaron  que  se  aproximaba  su  fin. 

Gesner  se  había  acostumbrado  á  hacer,  todos  los  años  á  lo  menos,  una 
pequeña  excursión  en  las  montañas,  así  por  razones  de  salud  como  para 
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herborizar.  Ha  dejado  interesantes  descripciones  de  sus  viajes,  sobre  todo 
del  que  hizo  al  monte  Pilatos,  en  1555,  con  tres  de  sus  jóvenes  amigos. 
Encuéntranse  en  ellas  curiosos  pormenores  acerca  del  lago  de  Pilatos,  en 
el  cual  se  dice  fue  enterrado  Pilatos,  opinión  que  Gesner  se  toma  la 
molestia  de  refutar. 

En  1559,  se  trasladó  Gesner  á  Augsburgo,  á  donde  le  llamaba  una 
invitación  del  emperador  Fernando  I,  que  había  ido  á  presidir  la  dieta. 
Gesner  le  había  dedicado  su  libro  de  los  Peces,  y  el  emperador  manifestaba 
el  mayor  aprecio  por  el  sabio  médico  de  Zurich. 

En  1560,  fue  á  pedir  á  las  aguas  de  Badén,  el  alivio  de  un  cruel  dolor 
ciático.  Fuese  el  año  siguiente  á  las  aguas  de  Worms  para  continuar  su 
curación.  Esta  se  hizo  esperar,  ó  á  lo  ménos  fué  muy  incompleta;  pero  se 
aprovechó  de  estos  diversos  viajes  para  estudiar  una  multitud  de  aguas 
minerales.  Las  aguas  termales  habían  servido  ya  de  materia  para  un  libro 
que  había  publicado  en  1553. 

Volvió  después  á  Zurich  para  no  dejarla  nunca  más.  Con  el  dinero  que 
le  habían  producido  sus  últimas  publicaciones,  se  hizo  arreglar  en  su  casa 
un  vasto  y  magnífico  gabinete  de  historia  natural.  Las  quince  ventanas  de 
cristales  de  colores  que  lo  iluminaban,  representaban  las  diversas  especies 
de  peces.  La  biblioteca  estaba  dispuesta  alrededor  de  esta  vasta  pieza,  y  los 
dos  artistas  estaban  colocados  cerca  de  las  ventanas  para  dedicarse  á  su 
trabajo. 

En  este  asilo  de  la  ciencia  y  del  estudio  recibía  Conrado  Gesner  á  los 
muchos  extranjeros  que  iban  á  visitarle  en  Zurich;  después,  les  paseaba  en 
su  jardin,  y  les  enseñaba  las  plantas  raras  que  cultivaba  en  él. 

Este  jardin  no  era  solamente  para  él  un  objeto  de  estudios  donde 
adquiría  los  elementos  de  sus  investigaciones  de  botánica;  hacía  servir  las 
plantas  para  preparados  medicinales. 

Gesner  era  aficionado  á  experimentar  en  sí  mismo  las  virtudes  terapéu¬ 
ticas  de  las  plantas.  De  esta  manera  hizo  ensayos  con  polygala,  la  angé¬ 
lica,  el  doromico,  Xd.  graciola  y  ^  eléboro  negro.  Es  interesante  ver  como 
habla  en  una  de  sus  cartas  dirigidas  á  su  amigo  Occo,  célebre  médico  de 
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Augsburgo,  de  los  experimentos  que  hacía  en  sí  mismo  con  las  plantas 
medicinales. 


«Tú,  dice  en  esta  carta,  y  nuestro  común  amigo  Gasser  no  me  aprobáis  que  ensaye 
en  mí  mismo  algunos  medicamentos  enérgicos,  tales  como  el  eléboro ;  pero  yo  puedo 
darte  muchas  razones  graves  que  me  determinan  á  obrar  de  este  modo.  Primeramente 
mi  complexión  pituitosa  exige  de  vez  en  cuando  algunos  remedios  ,  y  los  ordinarios  no 
me  producen  mucho  efecto ;  después  estoy  poseído  del  deseo  de  conocer  las  virtudes 
de  los  medicamentos  simples  (es  decir,  de  las  hierbas),  á  fin  de  poder  cuidar  mejor  á 
mis  enfermos  y  á  mí  mismo.  Entonces  no  sólo  podría  repetir  en  mis  escritos  lo 
que  otros  dijeron  ya,  sino  también  citar  mis  propias  observaciones,  y  estas  se  hacen 
siempre  mejor  y  con  más  seguridad  en  nuestro  propio  cuerpo  que  en  el  de  otro.  Con 
todo,  no  obro  con  imprudencia;  no  hago  ensayos  sino  con  remedios  que  sé  que  son 
enérgicos,  pero  no  peligrosos;  después,  no  tomo  de  pronto  sino  plantas  como  el  eléboro 
ó  la  graciola,  etc.,  y  un  reducido  número  de  granos  ó  de  gotas,  si  se  les  ha  dado  la 
forma  líquida,  y  aumento  poco  á  poco  la  dósis  hasta  que  siento  el  efecto  que  me  pro  - 
ponía  producir.  Pocos  experimentos  he  hecho  con  plantas  que  nadie  hubiese  osado 
emplear  ántes  que  yo,  sabiéndolo ;  y  entóneos  me  fiaba  del  juicio  de  mis  sentidos,  que 
tengo  tan  bien  perfeccionados  por  un  largo  ejercicio,  que  puedo  casi  siempre  por  su 
sólo  olor  reconocer  la  virtud  purgativa  de  una  hierba. » 


Gesner  había  sido  algunas  veces  imprudente  en  los  ensayos,  hechos  en 
sí  mismo,  de  las  plantas  que  no  conocía.  De  la  misma  manera  quiso  ensa¬ 
yar  un  remedio  contra  la  debilidad  de  estómago  indicado  en  un  libro 
aleman  como  un  fortificante  extraordinario,  y  que  consistía  en  una  infusión 
de  eléboro  en  agua  caliente  mezclada  en  vino.  Había  tomado  un  vasito  de 
ella  dos  horas  ántes  de  cenar.  Miéntras  estaba  á  la  mesa  sintió  grande  calor 
en  la  lengua  y  en  la  garga'nta,  en  la  cara  y  en  toda  la  cabeza. 


.Continué  comiendo  y  bebía  sin  inquietarme,  dice,  porque  por  otros  muchos  expe¬ 
rimentos,  conocía  la  naturaleza  del  eléboro;  pero  muy  pronto  se  agregó  á  esto  hipos  é 
hinchazón  de  la  faringe,  con  una  molestia  de  la  respiración  como  si  debiera  ahogarme 
Levantóme  entonces  y  me  paseé  por  el  aposento.  Media  hora  hacía  ya  que  duraban  los 
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hipos;  procuré  provocar  vómitos  con  el  dedo  y  con  las  barbas  de  una  pluma,  después 
de  lo  cual  me  recobré.» 

En  otra  de  sus  cartas  se  encuentran  curiosas  observaciones  acerca  del 
tabaco,  planta  que  entonces  se  acababa  de  introducir  en  Europa,  y  cuyas 
virtudes  activas  desconocían  aún  todos. 

«¿Recibiste  probablemente  de  Francia  esta  hoja  que  Funke  me  envía  como  proce¬ 
dente  de  tí  ?  escribe  Gesner.  Como  tú  no  habías  añadido  ni  el  nombre  ni  la  descripción 
de  sus  propiedades,  me  he  decidido  á  ensayar  esta  planta ,  pero  solamente  mascando 
un  fragmento  de  la  hoja,  sin  tragármelo.  Una  pequeña  porción  de  la  hoja  me  causó  ya 
tal  impresión  que  me  puso  como  ébrio  y  me  tambaleaba  como  un  buque  al  descender 
rápidamente  un  río.  Iguales  efectos  experimenté  en  una  segunda  y  tercera  prueba.  Pues 
bien,  acordéme  haber  leído  en  una  relación  de  viaje  que  una  hierba  americana,  llamada 
Phoic  por  los  indígenas,  producía  efectos  semejantes ,  pero  que  se  empleaba  constante¬ 
mente  en  fumigaciones.  Tomé  pues  un  pedazo  de  la  hoja  y  habiéndola  pulverizado ,  la 
eché  en  un  áscua;  después  aspiré  el  humo  por  la  boca  y  nariz  por  medio  de  un  embudo. 
No  experimenté  nada  desagradable ,  excepto  cierta  acritud.  Al  día  siguiente  púseme  á 
aspirar  mayor  cantidad,  y  experimenté  algo  de  vértigo,  pero  mucho  ménos  que  después 
de  haber  mascado  la  hoja.  Tiene  una  virtud  prodigiosa  para  producir  una  especie  de 
embriaguez  narcótica ,  por  esta  razón  aquellas  tribus  aspiran  este  humo  ántes  de  ir  al 
combate  ó  de  arriesgarse  á  un  gran  peligro.  Es  á  buen  seguro  la  misma  planta  que  los 
franceses  llaman  Nicotma,  del  nombre  del  embajador  Nicot,  que  la  introdujo  en  Francia. 
Si  fienes  todavía  algunas  hojas ,  te  suplico  que  me  envíes  también  alguna,  á  fin  de  que 
pueda  completar  mis  experimentos.» 

Se  ve  que  Gesner  le  tomaba  afición  al  tabaco,  al  que  se  habría  acostum¬ 
brado  muy  pronto,  como  verdadero  profesor  aleman. 

En  terapéutica  era  enemigo  d?  los  medicamelitos  químicos,  que  Para- 
celso  había  puesto  de  moda,  y  acerca  de  este  punto  defendía  con  vigor  los 
antiguos  procedimientos  de  la  medicina  de  Hipócrates  y  de  Galeno. 

Entre  sus  muchos  escritos  dedicados  á  la  materia  médica,  pueden  dis¬ 
tinguirse  una  coloccion  que  publicó  en  1552,  con  un  pseudónimo:  Thesaitrus 
Hieroiiymi  Philiatyi  de  Remediis  secrctis  (Mamtal  de  los  remedios  secretos 
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por  Jerónimo  Filiatre).  Esta  colección  obtuvo  muy  buen  éxito  á  causa  de 
los  numerosos  preparados  farmacéuticos  indicados  en  ella.  Por  los  consejos 
de  sus  sabios  amigos,  firmó  con  su  nombre  una  segunda  edición  de  este 
opúsculo,  revisada  y  aumentada. 

El  más  notable  de  sus  trabajos  en  la  misma  clase,  es  su  Introducción  á 
las  obras  de  Galeno,  en  la  cual  dá  una  biografía  del  gran  médico  de  Pér- 
gamo,  con  una  revista  crítica  de  todas  las  ediciones  de  sus  obras,  y  de 
todos  los  comentarios  á  que  ha  dado  lugar. 

Gesner  se  ocupó  también  en  mineralogía.  Su  pequeño  Tratado  acerca 
de  las  figuras  de  los  fósiles,  de  las  piedras  y  de  las  gemas  (Zurich,  156^), 
llamó  la  atención  acerca  de  las  petrificaciones  y  de  los  cristales.  En  este 
opúsculo  se  ocupó  Gesner  de  la  forma  exterior  de  los  minerales,  que  los 
autores  precedentes  habían  casi  siempre  descuidado.  Este  es  el  asunto  prin¬ 
cipal  de  su  libro,  como  lo  prueban  los  títulos  de  los  quince  capítulos: 
Capítulo  i.°  De  las  piedras  más  notables  por  las  lineas  y  los  puntos  que 
forman  su  superficie,  que  por  el  mismo  cuerpo;  capítulo  2.°  De  las  piedras 
que  tienen  relación  con  los  cuerpos  celestes  y  los  eleinentos;  capítulo  3.°  De 
las  piedras  que  se  relacionan  con  los  meteoros;  capítulo  4.°  De  las  piedras 
que  se  parecen  d  las  cosas  terrestres  inanimadas;  capítulo  7.°  De  las  pie¬ 
dras  que  se  parecen  á  las  hierbas;  capítulo  8.°  De  las  piedras  que  imitan 
las  frutas;  capítulo  9.°  De  las  piedras  que  imitaíi  los  árboles;  q,2c^í\xAo  io.° 
Del  coral,  etc.  En  esta  obra  examina  Gesner  la  figura  geométrica  que 
toman  las  sustancias  minerales  cuando  están  abandonadas  á  sí  mismas  y  se 
cristalizan  en  sus  soluciones.  Considera  las  estaláctitas  y  otras  formaciones 
accidentales. 

Se  ve  que  Gesner  abarcó  en  sus  inmensos  trabajos  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza. 

Como  era  observador  por  excelencia,  no  dejaba  pasar  sin  estudiarlo 
ningún  fenómeno  que  interesara  á  las  ciencias  naturales.  Así  es,  que  publi¬ 
có  un  trabajo  sobre  un  meteoro  ígneo  que  se  había  observado'  en  1551: 

Historia  et  interpretatio  prodigii  quo  coslum  afdere  visum  est  per piurimas 
Germanice  regiones,  inetinte  anno  isyi . 
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Para  completar  el  resúmen  de  los  trabajos  de  Gesner,  debemos  hablar 
de  sus  obras  de  filosofía.  Poseía  á  fondo,  no  solamente  las  tres  lenguas 
sabias,  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo,  sino  también  el  aleman,  francés, 
italiano,  y  el  holandés.  Habíase  ocupado  también  de  ingles  y  árabe.  La 
obra  más  notable  de  lingüística  que  se  publicó  en  aquella  época  es,  sin  dis¬ 
puta,  su  Mithridates,  que  vió  la  luz  en  1555,  con  este  título:  Mithridates, 
sive  de  differentiis  Ihiguarum,  hmi  veterum ,  tum  eamm  quce  hodie 
apud  diversas  nationes  in  foto  orbe  terrarum  in  ttsu  stmt,  observationes. 
Esta  obra  dá  una  breve  noticia  de  casi  todas  las  lenguas  antiguas  y  moder¬ 
nas,  conocidas  entonces,  y  en  número  de  ciento  treinta,  colocadas  por  orden 
alfabético.  Contiene  varias  ideas  ingeniosas  acerca  de  las  relaciones  de  las 
lenguas  entre  sí,  y  acerca  de  la  gramática  general,  ideas  que  los  modernos 
han  desarrollado  más  ámpliamente.  El  Mithridates,  de  Adelung  no  le 
sobrepuja  sino  en  razón  de  la  inmensa  suma  de  conocimientos  con  que  se 
ha  enriquecido  la  glosología  en  el  espacio  de  dos  siglos. 

En  el  libro  de  Gesner  se  encuentra  un  cuadro  de  la  oración  dominical 
en  veintidós  lenguas,  y  una  traducción  de  esta  oración  en  exámetros  no 
rimados,  que  es  el  primer  ensayo  de  este  género  hecho  en  aleman.  Gesner 
ha  tenido  también  el  mérito  de  alentar  al  sabio  Josué  Mahler,  para  que 
publicara  su  exelente  diccionario  aleman,  que  todavía  actualmente  puede 
servir  para  dar  á  conocer  los  dialectos  suizos.  Las  explicaciones  están  dadas 
en  él  en  latín.  Gesner  le  puso  un  prólogo,  en  el  cual  se  extiende  largamente 
acerca  de  la  riqueza  de  su  lengua  materna.  Forma,  al  mismo  tiempo,  el 
deseo  de  que  un  hombre  capaz  quiera  emprender  la  publicación  de  una 
Biblioteca  ttniversal  de  los  libros  alemanes,  como  la  que  él  mismo  publicó 
para  las  tres  lenguas  sabias,  y  promete  dar  al  autor  de  semejante  obra  su 
rica  colección  de  literatura  alemana. 

Entre  otras  curiosidades  poseía  Gesner  una  lista  de  algunos  miles  de 
nombres  propios  auténticamente  alemanes,  recogidos  en  los  archivos  y  cró¬ 
nicas  por  uno  de  sus  amigos;  había  enriquecido  este  manuscrito  con  una 
multitud  de  notas  acerca  del  origen  y  significación  de  estos  nombres.  Tam¬ 
bién  estudiaba  mucho  la  antigua  lengua  gótica,  y  buscó,  pero  en  vano,  un 
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editor  para  la  traducción  de  los  evangelios  debidos  al  fraile  Ottfried. 
Sabríamos  más  relativamente  á  estas  investigaciones,  si  no  se  hubiesen 
accidentalmente  perdido  parte  de  las  cartas  de  Gesner  dirigidas  á  su  amigo 
Aquiles  Gasser. 

Gesner  era  ejemplarmente  piadoso;  apartado  igualmente  del  escepti¬ 
cismo  y  de  la  intolerancia.  Permaneció  siempre  fiel  al  culto  protestante.  Su 
conocimiento  profundo  del  griego  y  del  hebreo,  le  permitía  leer  en  el  origi¬ 
nal  las  Sagradas  Escrituras.  Encuéntranse  muchos  testimonios  de  sus  senti¬ 
mientos  profundamente  religiosos  en  los  prólogos  de  la  Historia  de  los 
animales,  en  la  que  se  manifiesta  su  hermosa  alma  en  toda  su  sencillez  y 
candor.  En  la  epístola  dedicatoria  puesta  al  frente  del  Libro  de  los  Cuadrú¬ 
pedos,  expone  Gesner  su  manera  de  comprender  la  grandeza  y  la  dignidad 
de  la  ciencia.  Termina  esta  epístola  por  el  extracto  del  Libro  de  Job  donde 
se  habla  de  las  miras  de  la  Providencia  respecto  á  los  animales.  Al  prólogo 
del  Libro  de  las  Aves  le  sigue  una  cita  sacada  de  Teodoro  de  Gaza,  y  cada 
uno  de  los  otros  termina  también  por  fragmentos  sacados,  ya  de  la  Biblia, 
ya  de  los  filósofos  de  la  antigüedad.  Gesner  declara  que  su  objeto  al  dedi¬ 
carse  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  ha  sido  encontrar  en  él  una  especie 
de  escalera  moral  para  subir  á  la  contemplación  del  gran  arquitecto  del 
universo,  supremo  dueño,  padre  de  todas  las  cosas,  de  la  naturaleza  v  de 
nosotros  mismos.  Siente  que  Plinio  haya  personificado  la  naturaleza  en 
lugar  de  referir  á  Dios  todos  los  fenómenos  del  mundo.  La  historia  de  cada 
objeto,  dice,  debiera  ser  como  un  himno  á  la  sabiduría  y  á  la  bondad  divina, 
porque  el  espíritu  debe  siempre  remontarse  de  la  obra  á  su  sublime 
autor. 

Ademas,  no  se  limitaba  Gesner  á  demostrar  sentimientos  religiosos. 
Ocupóse  especialmente  en  las  doctrinas  cristianas  y  en  el  estudio  de  la  teo¬ 
logía.  Su  Biblioteca  universal  demuestra  que  había  hojeado  todas  las  obras 
que  trataban  del  dogma  ó  de  la  moral.  Encuéntrase  en  ella  un  cuadro 
enciclopédico  de  los  diferentes  ramos  de  las  ciencias  teológicas,  que  se 
puede  considerar  (dice  Honhart,  el  autor  de  su  biografía  y  pastor  ademas 
de  la  iglesia  de  Winterthür)  como  una  obra  maestra.  Su  correspondencia 
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con  Bullinger,  Beza,  Pedro  Mártir,  Buser,  Juan  Hosper  y  otros,  nos  prueba 
que  tomaba  formal  interes  en  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  en  el  desarrollo 
del  protestantismo.  Los  obispos  protestantes  ingleses  expulsados  por  la 
reina  María,  encontraron  en  Zurich  una  acogida  de  las  más  benévolas,  y 
Gesner  les  fué  tan  útil  cuanto  dependía  de  él. 

Uno  de  los  más  bellos  documentos  de  la  sinceridad  de  sus  opiniones 
religiosas  es  su  carta  á  Jacobo  Daléchams,  de  Lyon,  que  había  ingresado 
otra  vez  en  la  Iglesia  romana  después  de  haber  abrazado  la  doctrina  protes¬ 
tante.  Sentimos  que  la  extensión  de  esta  carta  nos  impida  copiarla  aquí. 
Añadamos  que  Gesner  frecuentaba  la  iglesia  con  grande  regularidad:  no 
faltaba  jamas  al  sermón  de  su  amigo  Bullinger  el  domingo  y  otros  dos  días 
de  la  semana. 

El  emperador  de  Alemania,  Fernando  I,  había  distinguido  á  Gesner 
por  su  mérito.  Como  ya  lo  hemos  visto,  el  emperador  le  había  hecho  ir  á 
Augsburgo  en  1559,  y  le  había  concedido  un  privilegio  imperial  para 
evitar  la  falsificación  de  sus  obras,  porque  en  aquella  época ,  tan  cercana  al 
descubrimiento  de  la  imprenta,  comenzaban  los  falsificadores  á  dar  que 
hablar  de  ellos.  En  1564,  le  concedió  Fernando  un  diploma  imperial  y 
escudo  de  armas  emblemático  en  sus  trabajos.  En  estas  armas  que  compuso 
el  mismo  Gesner,  se  veía  un  águila,  un  león,  un  delfin  coronado  y  un  basi¬ 
lisco  con  una  esmeralda  en  la  boca,  después  un  cisne  estrellado.  Á  Gesner 
le  satisfizo  mucho  esta  distinción,  no  por  sí  mismo,  si  no  por  los  hijos  de 
su  tío  Andrés,  que  vivía  entónces,  de  edad  de  ochenta  y  cuatro  años, 
y  cuya  descendencia  se  componía  de  una  familia  de  ciento  treinta 
personas. 

Al  mismo  tiempo  el  emperador  hizo  acuñar  una  medalla,  en  honra  del 
célebre  naturalista  de  Zurich.  El  diploma,  al  cual  iban  unidos  ciertos  privi¬ 
legios,  se  consideraba  como  un  favor  muy  grande.  En  su  testamento  lo 
trasmitió  Gesner  al  primogénito  de  la  familia,  con  un  legado  de  cien  fiorines, 
cuyos  intereses  debían  servir  para  vestir  cada  año  á  dos  niños  pobres  de  su 
familia. 

Por  el  mismo  testamento  instituía  una  comida  anual  que  debía  reunir 
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á  todos  los  Gesner  en  casa  de  su  primogénito.  Durante  esta  comida,  todos 
los  convidados  debían  beber  en  una  copa  dorada  que  Gesner  poseía  de  su 
madre,  y  los  que  hubiesen  tenido  disensiones  entre  sí  debían  reconciliarse 
bebiendo  en  aquella  copa  de  familia. 

Todos  estos  rasgos  pintan  muy  bien  el  alma  cándida  y  tierna  de  ese 
gran  naturalista,  que  fué  al  mismo  tiempo  un  gran  hombre  de  bien. 

En  1564,  la  peste  había  estallado  en  Basilea  y  se  había  propagado  á 
Zurich.  El  año  siguiente  reapareció  y  causó  allí  muchísimas  víctimas.  La 
anciana  madre  de  Gesner,  de  ochenta  años  de  edad,  había  muerto  en  1564. 
En  esta  segunda  aparición,  la  enfermedad  mató  á  muchos  de  sus  amigos, 
y  tuvo  muy  pronto  el  presentimiento  de  la  suerte  que  le  esperaba.  No  obs¬ 
tante  no  cesó  un  sólo  momento  de  prodigar  sus  cuidados  á  los  enfermos; 
con  los  médicos  Keller  y  Wolf,  compuso  instrucciones  acerca  de  la  mejor 
manera  de  curar  la  peste. 

El  domingo,  9  de  diciembre  de  1565,  volvió  de  la  iglesia  con  malestar 
general.  No  se  fijó  mucho  en  ello;  pero  el  lúnes  se  le  declaró  un  tumor  en 
el  pecho  y  otro  en  el  sobaco.  Eran  los  síntomas  de  la  peste.  Gesner  com¬ 
prendió  que  estaba  destinado  á  morir,  porque  habían  sucumbido  todos  los 
que  él  había  visto  atacados.  Sin  embargo,  no  quiso  meterse  en  cama,  y 
continuó  trabajando.  Escribió  su  testamento,  puso  en  órden  sus  asuntos, 
entregó  todos  sus  manuscritos  y  sus  colecciones  de  botánica  á  su  amigo 
Gaspar  Wolf,  que  prometió  terminar  y  publicar  la  Historia  de  las  plantas, 
y  ya  no  pensó  más  que  en  su  salvación  eterna. 

Bullinger  y  el  profesor  de  teología  Simler  le  asistieron  durante  sus  pos¬ 
treros  días.  Murió  en  la  noche  del  13  al  14  de  diciembre  de  1565,  á  la 
edad  de  cuarenta  y  nueve  años  y  nueve  meses.  Úna  multitud  inmensa 
acompañó  su  entierro. 

Algunos  meses  después,  Gaspar  Wolf,  en  una  Carta  á  Juan  Crato,  que 
no  era  más  que  un  anuncio  de  la  próxima  publicación  de  las  Obras  botáni¬ 
cas  de  Gesner,  dió  á  conocer  los  materiales  que  le  había  confiado  su  ilustre 
amigo,  prometiendo  hacer  cuanto  pudiera  para  publicarlos.  Gesner  había 
dejado  más  de  mil  quinientas  figuras  de  plantas  pintadas,  dibujadas  ó  gra- 


28o 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


badas  en  madera,  ó  dibujadas  á  la  pluma,  y  había  puesto  mucho  cuidado 
en  representar  los  órganos  de  la  fructificación,  desde  el  punto  de  vista 
científico,  cuya  importancia  no  se  le  había  ocultado.  Wolf  daba  algunas 
muestras  de  estas  figuras  en  su  Ca^ta  á  Juan  Crato.  Los  sabios  esperaban 
desde  entónces,  con  impaciencia  fácil  de  comprender,  la  publicación  anun¬ 
ciada.  Pero  Wolf,  después  de  haber  publicado  tres  libros  de  las  Cartas  de 
Gesner  relativas  á  la  medicina  (Epistolce  medicinales,  Zurich,  1577), 
comprendió  que  excedía  á  sus  fuerzas  el  cargo  que  se  había  impuesto.  En 
1586,  vendió  los  manuscritos  á  Joaquin  Carnerario,  por  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  florines;  le  cedió  también  mediante  veinticinco  florines  los 
ejemplares  de  Dioscórides  de  Teofrasto  y  de  Plinio,  que  habían  pertenecido 
á  Gesner,  y  estaban  llenos  de  notas  puestas  de  su  propia  mano. 

Carnerario  adornó  con  más  de  cien  figuras  de  Gesner,  las  dos  obras 
que  publicó  en  1586  y  1588,  con  este  título:  De planlis  epitome  utilis sima ^ 
el  Horhts  medic^ls  el philosophicus,  pero  sin  citar  el  nombre  de  Gesner. 
Aquellas  figuras,  que  eran  excelentes  para  la  época,  realzaron  de  tal  modo 
el  valor  de  los  libros  de  Carnerario,  que  durante  mucho  tiempo  los  buscaron 
todos  cuantos  querían  estudiar  la  botánica.  Carnerario  legó  estos  tesoros  á 
su  hijo,  quien  murió  sin  heredero  varón.  Los  dibujos  de  Gesner  cayeron 
entónces  sucesivamente  en  manos  de  la  familia  Nutzli ,  del  médico  Jorge 
Wolekamer  y  de  su  hijo,  y  finalmente  en  las  del  consejero  Trewu,  de 
Nuremberg,  que  completó  las  colecciones,  y  confió  su  publicación  al  profe¬ 
sor  Casimiro  Cristóbal  Schuriedel. 

Este  fué  quien  publicó  finalmente,  de  1753  á  1759,  los  dos  magníficos 
tomos  en  folio  intitulados:  Opera  botánica  Gesneri,  que  contienen  todas  las 
figuras  dejadas  por  Gesner,  con  las  notas  y  las  descripciones  que  á  ellas  se 
refieren . 


« Gesner,  dice  Cuvier,  fué  el  más  grande  zoólogo  de  su  siglo;  como  fué  también  el 
más  sabio  botánico.  Para  recoger  plantas  recorrió  la  Suiza,  el  Piamonte,  la  Alsacia,  la 
Lombardía  y  la  Francia  meridional;  consiguiendo  determinar  más  de  ochocientas  espe¬ 
cies  nuevas.  Ln  varias  obritas  se  dedicó  sobre  todo  á  demostrar  que  no  deben  distri- 
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huirse  las  plantas  según  todas  sus  partes  sin  distinción,  sino  que  en  los  órganos  de  la 
fructificación,  es  decir  en  la  flor  y  en  el  fruto,  deben  buscarse  sus  caracteres  genéricos, 
y  por  consiguiente  también  su  carácter  de  superioridad;  porque  es  evidente  que  cuanto 
mps  importante  es  una  parte,  más  pertenece  en  un  grado  superior  del  método,  á  sus 
divisiones  más  generales.  Demostró  también  que  todas  las  plantas  que  tienen  flores  y 
frutos  semejantes  se  parecen  por  sus  demas  formas  y  á  menudo  también  una  clasifica¬ 
ción  natural.  Estos  principios  han  sido  la  primera  base  de  toda  la  botánica  moderna.  Si 
Gesner  hubiese  tenido  tiempo  para  terminar  sus  trabajos,  es  probable  que  habría  llega¬ 
do  á  ser  un  autor  clásico  en  botánica  como  lo  ha  sido  en  zoología  (i).> 

M.  de  Blainville,  ha  emitido  el  siguiente  juicio  acerca  del  naturalista  de 
Zurich : 

« Gesner,  dice,  ha  sido  el  primero  que  ha  dado  una  descripción  completa  de  los 
séres...  ha  sido  el  primero  que  ha  raciocinado  y  establecido  una  descripción  compara- 
'*‘tiva  siguiendo  un  órden  determinado  donde  se  refiriera  todo  lo  concerniente  á  un  sér... 
A  él  le  debemos  la  distinción  del  órden  natural  y  del  órden  artificial...  Los  cuadros  si¬ 
nópticos  de  los  géneros,  unidos  á  sus  numerosas  hojas,  marcan  un  primer  paso  hacia  el 
método  natural...  También  le  debemos  á  él  el  comienzo  de  colecciones  de  objetos  natu¬ 
rales  y  de  objetos  representados  en  lámina.  En  él  acabó  el  mundo  antiguo  y  comenzó 
la  edad  moderna  de  la  ciencia  (2).» 

Nosotros  añadiremos  que  se  debe  á  Gesner  el  uso  de  aplicar  á  los  vege¬ 
tales  los  nombres  de  naturalistas  célebres.  Dos  veces  se  ha  tributado  esta 
honra  á  su  propia  memoria.  Una  especie  de  tulipa  (hilipa  Gesnerimia)  lleva 
su  nombre,  y  Plumier  lo  dió  también  á  un  arbusto  de  América  que,  más 
adelante,  ha  formado  un  género  (Gesneria)  en  la  familia  de  las  campanu¬ 
láceas. 


(1)  Historia  de  las  ciencias  naturales,  tomo  II,  página  193. 

(2)  Historia  de  las  ciencias  de  la  organización,  por  de  Blainville  y  el  abate  Maupied.  En  8.”,  Pau,  1841  Tomo  II  á  ’ 
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extramuros  de  Montpeller  se  vé  todavía  la  granja  de  Ronae- 
situada  al  extremo  de  los  prados  de  Arenes  y  de  Maurin , 
en  la  dirección  del  mar.  El  viajero  que  sigue  el  camino  que  le 
traza  el  carril  de  Montpeller  á  Cette,  encuentra,  á  tres  kilómetros  de  la 
estación  de  Montpeller,  esta  pequeña  quinta  que,  de  tres  siglos  acá,  no  ha 
dejado  de  llamarse  la  granja  de  Rondelet,  y  que  se  conoce  por  su  torrecilla 
redonda,  coronada  por  una  cúpula  en  cuya  cima  hay  una  veleta.  Su  arqui¬ 
tectura,  que  no  presenta  sin  embargo  nada  notable,  tiene  todo  el  carácter 
del  siglo  décimosexto.  Desde  el  año  1637,  pertenece  á  la  familia  Plantade. 

En  esta  modesta  quinta  pasó  gran  parte  de  su  vida  el  célebre  natura¬ 
lista,  profesor  y  canciller  de  la  Universidad  de  Montpeller,  el  autor  de  la 
obra  de  Piscibus  (de  los  Peces),  tan  admirado  en  el  siglo  décimosexto, 
ocupado  en  observaciones  de  zoología  y  botánica,  que  le  colocaron  en  la 
línea  de  los  primeros  naturalistas  del  Renacimiento. 

Los  tres  siglos  y  medio  trascurridos  desde  la  época  en  que  Rondelet  se 
entregaba,  en  aquel  pacífico  retiro,  al  estudio  de  la  historia  natural,  lo  han 
cambiado  mucho  necesariamente.  Ya  no  se  encuentra  allí  ningún  vestigio 
de  los  vastos  viveros  en  los  que  Rondelet  criaba  peces,  y  que  Tournefort 


284 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


veía  aún  allí  por  los  años  de  1690.  Alimentábanse  con  el  agua  de  la 
fuente  de  Albe,  situada  á  500  metros  de  distancia,  y  que  el  pueblo  de 
Montpeller  designa  con  el  nombre  de  ftmite  de  Jonás  {font  de  Jonás). 
En  1840  se  veían  aún  algunas  ruinas  del  acueducto  que  conducía  el  agua 
de  la  font  de  Jonás  á  la  granja  de  Rondelet.  Ahora  están  aquellos  vestigios 
ó  destruidos  ó  terraplenados,  pero  cuando  se  sigue  el  camino  de  la  granja 
de  Rondelet^  después  de  haber  cruzado  el  ferro-carril,  se  ven  todavía  á  la 
izquierda,  algunos  trozos  de  tubos  de  barro  que  conducían  el  agua  de  la 
fuente  de  Albe  á  los  viveros  de  Rondelet. 

Cerca  de  allí,  hacia  el  este,  y  en  la  dirección  de  la  vega  de  Lattes,  se 
descubre  también  la  antigua  granja  de  Saporta,  con  su  torrecilla  cuadrada 
y  semi-feudal,  forma  propia  de  los  caseríos  ó  mansos  de  la  antigua  clase 
media.  Era  la  casa  de  campo  de  otro  naturalista,  Saporta,  amigo  y  colega 
de  Rondelet,  que  le  sucedió  como  canciller  de  la  Universidad  de  Montpe¬ 
ller.  Aquella  casa  de  campo,  que  actualmente  pertenece  á  don  Luis  Viala, 
se  conoce  vulgarmente  por  el  nombre  de  mas  de  Sept-Portes  ó  mas  de 
Seportes,  corrupción  sensible  del  nombre  de  Saporta. 

El  naturalista  saluda  respetuosamente  la  modesta  granja  que  fué  la 
residencia  favorita  y  el  lugar  de  los  estudios  zoológicos  del  sabio  inmorta¬ 
lizado  por  su  condiscípulo  y  amigo  Rabelais  con  el  nombre  y  la  figura  de 
Rondibilis,  pero  que  no  tenía  necesidad  de  esta  consagración  literaria  para 
vivir  en  los  recuerdos  de  la  posteridad  sabia. 

Guillermo  Rondelet  había  nacido  en  Montpeller,  á  27  de  setiembre 
de  1507,  de  Renaude  de  Moncel  y  de  Juan  Rondelet,  vecino  y  tratante  en 
especias  {aromatarins)  de  la  buena  ciudad  de  Montpeller.  En  la  Edad 
Media  y  durante  el  Renacimiento,  la  profesión  de  aromatarius  no  era  la 
del  vulgar  especiero  de  nuestra  época.  Compensaba  el  mercantilismo  por 
algunos  conocimientos  científicos,  y  abarcaba  entónces  las  tres  profesiones, 
distintas  actualmente,  de  farmacéutico,  droguero  y  especiero. 

El  honrado  mercader  de  especias  murió  temprano,  dejando  cinco  hijos 
y  dos  hijas.  Alberto,  el  hijo  mayor,  sucedió  á  su  padre  en  su  comercio, 
pasando  á  ser  el  sosten  y  tutor  de  sus  hermanos,  y  como  profesaba  singu- 
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lar  afecto  al  joven  Guillermo,  pagó  los.  gastos  de  su  educación  universitaria 
así  en  Montpeller  como  en  París. 

Al  jóven  Guillermo  se  le  destinaba  al  estado  eclesiástico,  reservándole 
un  puesto  de  canónigo  regular  en  la  iglesia  de  Magalona.  Efectivamente, 
el  deán  del  cabildo  era  un  tío  suyo,  que  le  prometía  de  antemano  su  pro¬ 
tección;  y  su  padre,  por  su  testamento,  le  había  legado  una  pensión  de 
cien  escudos,  destinada  á  pagar  su  entrada  en  un  convento.  Pero  el  jóven 
no  se  sentía  con  vocación  para  el  estado  monástico,  como  lo  probó  más 
adelante  haciéndose  hugonote.  Desbarató  los  proyectos  de  su  familia, 
declarando,  muy  temprano,  que  quería  dedicarse  á  los  estudios  científicos, 
y  particularmente  á  la  medicina. 

Los  primeros  años  de  sus  estudios  clásicos  fueron  muy  penosos.  Du¬ 
rante  mucho  tiempo  unos  pedagogos  fatigaron  inútilmente  su  inteligencia, 
que  no  se  desarrollaba  sino  con  lentitud.  En  1525,  se  decidieron  á  en¬ 
viarle  á  la  Universidad  de  París,  para  seguir  allí  su  curso  de  humanidades. 
Entónces  tenía  diez  y  ocho  años  de  edad. 

Cuatro  años  pasó  en  París  el  jóven  estudiante,  al  cabo  de  los  cuales 
regresó  á  Montpeller,  y  se  hizo  inscribir,  el  día  2  de  junio  de  1529,  en  el 
registro  destinado  á  recibir  los  nombres  de  los  estudiantes  de  la  Universi¬ 
dad  de  medicina. 

Por  su  aptitud  y  aplicación  se  hizo  notar  muy  pronto  Guillermo  Ronde- 
let  entre  sus  condiscípulos.  Al  cabo  de  un  año  de  su  inscripción,  esto  es, 

1530»  los  profesores  le  nombraron,  por  un  año,  procurador  délos 
escolares.  Entre  otras  de  las  funciones  anexas  á  este  cargo  temporal, 
Qohx2ih?i  t\ proctírador  de  los  escolares ^  en  provecho  de  la  Facultad,  los 
gastos  de  estudios  que  entregaban  los  estudiantes. 

Por  este  concepto  recibió  Rondelet  en  el  mes  de  setiembre  de  1530 
los  gastos  de  inscripción  de  Francisco  Rabelais,  de  Chinon,  con  el  cual  no 
tardó  en  unirse  con  íntima  amistad. 

El  que  nuestro  vulgo  actual  no  conoce  sino  con  el  nombre  de  «alegre 
párroco  de  Mendon,.  era  un  sabio  de  primer  orden,  que  se  había  distin¬ 
guido  en  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos.  Tenía  cuarenta  y 
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dos  años  cuando  se  trasladó  á  Montpeller,  para  obtener  el  grado  de  doctor 
en  medicina.  Presentóse  allí  no  como  discípulo,  sino  como  maestro.  No  se 
sentó  en  los  bancos  de  los  escolares,  sino,  por  decirlo  así,  en  la  cátedra  del 
profesor.  Casi  se  suprimieron  para  él  los  tres  años  de  noviciado  que  se 
exigían  de  los  aspirantes  al  grado  de  bachiller  en  medicina.  Recibido  de 
bachiller  el  primero  de  noviembre  de  1530,  es  decir,  dos  meses  después 
solamente  de  su  inscripción  en  el  registro  de  los  estudiantes,  fué  autorizado 
para  reemplazar  los  tres  meses  de  lecciones  impuestas  á  los  aspirantes  á  la 
licencia,  por  la  explicación  de  Hipócrates  y  de  Galeno,  hecha  no  con 
arreglo  á  las  simples  traducciones  latinas  que  estaban  en  manos  de  los 
escolares,  sino  según  el  texto  griego.  Las  rectificaciones,  variantes  y  co¬ 
mentarios  á  que  se  entregó  acerca  de  estos  textos  griegos  llenaron  de 
admiración  á  la  Universidad  y  á  la  ciudad. 

Pero  Francisco  Rabelais  no  se  dejaba  absorber  por  completo  por  los 
trabajos  de  erudición  que  le  habían  hecho  ya  una  reputación  europea, 
sino  que  había  también  para  él  los  momentos  de  alegres  pasatiempos,  } 
sü  inagotable  fantasía  y  prodigioso  númen  ponía  á  menudo  en  movi¬ 
miento  á  todos  los  médicos  de  Montpeller.  Era  el  botafuegos  de  la 
parte  indolente  de  los  estudiantes,  y  sabía  igualmente  burlar  la  grave¬ 
dad  de  los  profesores.  En  Montpeller  comenzó  la  pieza  dramática  tan 
conocida  de  la  Mujer  mtida^  ó  *la  comedia  moral  de  aqtiel  que  tenia  una 
mujer  muda. »  El  mismo  Rabelais  desempeñó  el  papel  principal  en  este 
alegre  faramalla,  y  su  amigo  Guillermo  Rondelet,  el  estudiante,  des¬ 
empeñó  otro  en  la  misma  gangarilla,  de  acuerdo  con  varios  escolares 
cuyos  nombres  ha  conservado  el  autor  de  Pantagruel . 

Todo  esto  empero  no  era  más  que  el  despido  que  se  daba  á  la  vida  de 
estudiante  ;  Guillenno  Rondelet  va  ahora  á  entrar  en  la  parte  seria  de  su 
carrera. 

Así  que  tuvo  el  grado  de  bachiller  en  medicina,  quiso  sin  más  dilación 
ejercitarse  en  la  práctica  del  arte  de  curar,  y  fué  á  establecerse  como  mé¬ 
dico  en  Pertuis  ,  pequeña  ciudad  extraviada  ,  asentada  al  pié  de  los  Alpes 
de  Pro  venza. 
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Como  su  clientela  no  podía  proporcionar  sino  escasos  recursos  al  joven 
bachiller,  creóse  otros  dando  lecciones  de  gramática  á  niños,  esto  es,  abrien¬ 
do  una  escuela  poco  importante.  Su  excelente  hermano,  Gilberto,  le  ayudaba 
con  dinero,  para  aliviar  aquel  tiempo  de  prueba,  aquella  vida  de  privación 
y  estudios.  A  la  manera  que  Ramus,  en  la  Universidad  de  Paris,  había  sido 
criado  de  un  estudiante,  para  llegar  á  ser  estudiante  también;  perdido  Gui¬ 
llermo  Rondelet  en  un  rincón  de  la  Pro  venza,  se  hizo  pedagogo,  para  ad¬ 
quirir  los  medios  de  llegar  á  ser  algún  día  doctor  en  medicina. 

Vióse  también  obligado  Guillermo  Rondelet  á  llevar  esta  doble  vida  de 
estudiante  y  preceptor  cuando  fué  á  continuar  en  Paris  sus  estudios  médicos. 
Mientras  seguía  los  cursos  de  la  Universidad  de  medicina,  entró,  en  calidad 
de  preceptor,  en  la  casa  del  vizconde  de  Turena,  cuya  familia  tenía  todos 
sus  bienes  y  parentescos  en  el  bajo  Langüedoc. 

La  vida  era  ruda  para  los  sabios  en  el  siglo  décimosexto.  Para  obtener 
el  grado  de  doctor  en  medicina,  esto  es,  para  llegar  á  ser  miembro  de  la 
Facultad,  se  necesitaban  mucho  tiempo  y  trabajos.  Al  salir  de  Paris,  fuese 
Rondelet  á  establecerse  en  una  pequeña  ciudad  de  la  Auvernia,  en  Maringues, 
para  entregarse  en  ella  á  la  práctica  de  su  arte  y  prepararse  de  este  modo 
para  las  difíciles  pruebas  del  doctorado. 

Finalmente:  en  Montpeller,  á  donde  regresó  el  año  1537,  obtuvo  la 
borla  de  doctor,  objeto  de  tantos  deseos.  Recibióle  su  catedrático,  el  pro¬ 
fesor  Juan  Falcon. 

Muy  pronto  llegaron  días  mejores  para  el  nuevo  doctor  de  la  Facultad. 
Habiendo  muerto  su  hermano  Alberto,  que  siempre  había  sido  el  sosten  de 
la  familia,  casóse  Guillermo  Rondelet  en  enero  de  1538,  con  una  muchacha 
hermosa,  pero  sin  fortuna,  llamada  Juana  Sandre,  que  vivía  en  casa  de  su 
hermana  mayor,  Catalina  Sandre,  y  que  esta  dotó.  Con  este  matrimonio 
se  aumentaron  aún  más  las  dificultades  de  su  situación  interior. 

No  se  limitó  Catalina  Sandre  á  dotar  á  su  hermana;  con  el  consenti¬ 
miento  de  su  mando,  quiso  tener  en  su  casa,  durante  cuatro  años,  á  la 
jóven  pareja.  Fué  para  Rondelet  una  verdadera  madre  adoptiva.  No  púdien- 
do  Rondelet  vivir  en  Montpeller  sino  con  extremada  dificultad,  estaba  á' 
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punto  de  partir  para  Venecia,  á  fin  de  reunirse  allí  con  su  protector,  el 
obispo  Pellicier,  embajador  entonces  en  aquella  república.  Su  cuñada  le 
disuadió  de  aquella  resolución  por  nuevos  sacrificios  que  se  impuso  por  él. 
Al  morir  su  marido,  le  hizo  cesión  de  la  mitad,  y  luego  después  de  la 
totalidad  de  sus  bienes,  con  la  única  condición  de  vivir  con  ellos.  La  adicta 
Catalina  fue  siempre  para  su  cuñado  un  guía  precioso  en  las  dificultades  de 
la  vida. 

Guillermo  Rondelet  tuvo  dos  hijas  y  tres  hijos  que  no  conservó.  Habien¬ 
do  el  mayor  de  los  varones  muerto  en  edad  muy  tierna,  quiso  el  mismo 
Rondelet  hacerle  la  autopsia.  Podríase  formar  un  mal  concepto  del  corazón 
de  un  padre  que  se  atreve  á  emprender  semejante  acción;  pero  parece  fuera 
de  duda  que  Rondelet  no  se  proponía,  en  aquella  triste  ocasión,  sino  inves¬ 
tigar  la  existencia,  en  su  hijo  muerto,  de  una  afección  que  él  temía  para 
sus  otros  hijos.  Puede  objetarse  á  esto  que  habría  podido  pedir  á  uno  de 
sus  compañeros  este  penoso  servicio;  pero  entóneos  eran  muy  raros  los 
médicos  capaces  de  practicar  una  autopsia;  Rondelet  era  quizas  el  único  en 
Montpeller  en  estado  de  emprenderla.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  mil  rasgos 
muy  conocidos  atestiguan  que  no  tenían  iguales  la  bondad  de  su  corazón  y 
su  sensibilidad. 

El  obispo  Guillermo  Pellicier,  á  quien  no  le  impedían  sus  funciones 
sacerdotales  ser  un  sabio  ilustre  y  un  naturalista  consumado,  fué  el  padrino 
de  una  de  las  hijas  de  Rondelet.  El  cardenal  de  Tournon  y  el  obispo  de 
Valence,  Juan  de  Montluc,  fueron  los  padrinos  de  dos  hijos  gemelos  de  Ron¬ 
delet,-  nacidos  en  1545.  Por  estas  ilustres  relaciones,  se  ve  que  la  fortuna 
sonreía  ya  á  nuestro  doctor. 

El  obispo  Guillermo  Pellicier  tuvo  el  mérito  de  atraer  hacia  la  historia 
natural  las  notables  facultades  de  Rondelet. 

Era  una  noble  y  grande  figura  la  de  Guillermo  Pellicier,  príncipe  de  la 
Iglesia,  gran  señor,  literato,  diplomático  de  fama,  acabado  erudito  y  natu¬ 
ralista  de  primer  órden.  Á  él  debió  Francia  los  manuscritos  griegos,  hebreos 
y  siriacos  que  él  trajo  de  Venecia  en  1540,  y  que  constituyeron  el  primi¬ 
tivo  fondo  de  la  biblioteca  del  Louvre,  bajo  Francisco  I.  La  botánica,  en  la 


GUILLERMO  RONDELET 


289 


que  supo  iniciar  á  Rondelet,  le  debió  algunos  descubrimientos  que  hacía 
paseándose  con  su  sabio  amigo  en  las  regiones  de  Magalona,  su  obispado, 
ó  en  las  praderas  de  su  castillo  de  Montferrand,  que  se  levantaba  en  una 
colina  volcánica,  extramuros  de  Montpeller. 

En  una  comida  dada  en  casa  del  noble  obispo,  se  había  stxVxAo  garum, 
clase  de  especia  compuesta  de  pescado  conservado,  y  cuyo  uso  se  remon¬ 
taba  hasta  la  antigüedad,  porque  Plinio  lo  menciona.  Rondelet  se  dedicó  á 
investigar  cuál  era  el  pez  que  entraba  en  la  composición  del  garum,  y  halló 
que  era  el  esmarrido.  Otros  presumen  que  el  garum  tenía  por  base  la  carne 
de  maqueral,  exprimida  y  reducida  á  líquido. 

El  cardenal  de  Tournon,  el  segundo  protector  de  Rondelet,  y  que  fué 
también  el  protector  de  Pedro  Belon,  facilitó  mucho  los  estudios  de  nuestro 
naturalista,  procurándole  la  ocasión  de  frecuentes  viajes.  Rondelet  fué  agre¬ 
gado,  como  médico  á  la 'casa  de  ese  gran  señor,  que  era  al  mismo  tiempo, 
como  el  obispo  Pellicier,  príncipe  de  la  Iglesia  y  diplomático.  De  esta  ma¬ 
nera  pudo  visitar  Rondelet  todas  las  ciudades  de  Holanda  y  residir  varias 
veces  en  Roma,  desde  donde  podía  ir  á  las  diversas  Universidades  de  Italia. 

1545»  fné  nombrado  Guillermo  Rondelet  profesor  en  la  Universidad 
de  Medicina  de  Montpeller.  Como  su  empleo  de  médico  agregado  á  la  casa 
del  cardenal  de  Tournon,  no  le  ocupaba  más  que  seis  meses,  podía  desem¬ 
peñar  alternativamente  sus  funciones  de  profesor  y  proseguir  sus  estudios 
de  naturalista.  De  este  modo  preparó,  con  mucha  anterioridad,  el  libro  que 
debía  inmortalizar  su, nombre,  la  Historia  de  los  peces. 

En  las  Universidades  no  había  entóneos  ninguna  cátedra  especial  para 
la  historia  natural,  ni  tampoco  para  la  anatomía.  Todas  estas  ciencias 
entraban  en  la  enseñanza  general  de  la  medicina,  cuyos  cursos  se  distri¬ 
buían  entre  los  profesores,  en  dos  reuniones  trimestrales  celebradas  el  día 
de  Pascua  y  el  de  San  Lúeas.  Rondelet  se  dedicó  más  particularmente  á  la 
enseñanza  de  la  anatomía  y  de  la  historia  natural,  que  comprendía  sola¬ 
mente  entonces  la  zoología,  algunas  nociones  imperfectas  de  mineralogía 
y  el  conocimiento  de  las  plantas,  la  sola  botánica  de  aquella  época. 

^"to!io n*°  ocupa,  cerca  de  la  iglesia  de  San  Mateo,  el  jardin 
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de  la  escuela  superior  de  farmacia  de  Montpeller,  hizo  construir  Guillermo 
Rondelet,  en  1556,  de  acuerdo  con  sus  colegasjos  profesores  de  la  Univer¬ 
sidad,  Juan  Schyron,  Antonio  Laporta  y  Juan  Bocaud,  un  anfiteatro  para 
las  demostraciones  anatómicas.  Era  el  primero  que  hubiese  existido  también 
en  Montpeller,  aunque  habían  sido  autorizadas  las  disecciones  públicas  por 
el  gobernador  del  Langüedoc  en  1376,  y  por  un  decreto  del  rey  Cárlos 
VIII  en  1496. 

Rondelet  se  dió  á  conocer  muy  poco  como  mineralogista,  por  la  razón 
de  que  esta  ciencia  no  existía  entónces  más  que  en  el  estado  rudimentario. 
Se  le  atribuye  el  haber,  sino  descubierto,  á  lo  ménos  haber  otra  vez  hallado 
las  virtudes  curativas  de  las  aguas  minerales  de  Balarne,  que  uno  de  sus 
discípulos,  Nicolás  Dortoman,  dió  á  conocer  más  tarde,  en  un  tratado  espe¬ 
cial.  Distinguióse  en  la  botánica,  pero  sin  salir  del  espíritu  de  dicha  ciencia 
en  aquella  época,  que  se  reducía  al  conocimiento  de  los  simples,  y  á  su 
empleo  en  el  arte  de  curar. 

En  la  zoología  debía  Guillermo  Rondelet  dejar  grabada  su  huella  eterna¬ 
mente.  En  una  obra  acerca  de  los  Peces  (de  Piscibus),  escrita  en  latin,  y 
publicada  en  Lyon,  en  1554,  dió  á  conocer  sus  observaciones  personales  y 
todos  los  conocimientos  adquiridos  hasta  entónces,  acerca  de  los  peces  y  de 
un  cierto  número  de  animales  acuáticos,  que  hasta  más  adelante  no  han 
sido  separados  de  la  clase  de  peces.  Por  un  justo  sentimiento  de  gratitud, 
dedicó  esta  obra  á  su  noble  protector,  el  cardenal  de  Tournon. 

P2n  1556,  dos  años  después  de  la  publicación  de  su  grande  obra,  fué 
elevado  Rondelet  al  puesto  de  canciller  de  la  Universidad,  con  cuyo  cargo 
vió  aumentársele  sus  deberes  y  fatigas.  Tres  ó  cuatro  horas  de  lecciones  le 
ocupaban  cada  día,  y  empleaba  gran  parte  de  él  en  visitar  los  enfermos  que 
le  proporcionaba  su  gran  fama  de  médico.  Ademas,  dedicaba  parte  de  la 
noche  á  la  lectura. ' 

Compréndese  que  una  existencia  tan  activa  debía  agotar  muy  pronto 
las  fuerzas  de  una  constitución  que  nunca  había  sido  robusta.  Las  desdichas 
públicas  y  las  perturbaciones  civiles  que  impresionaron  vivamente  su  ánimo, 
fueron  para  él  otras  causas  de  extenuación.  También  le  ocuparon  las  cues- 
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tiones  religiosas.  Había  abrazado  la  religión  reformada,  y  quería  imponerse 
el  difícil  papel  de  conciliador  entre  pasiones  extremas. 

Luégo  después  le  afligieron  lutos  de  familia.  Después  de  morírsele  sus 
tres  hijas,  vió  morir  á  su  cuñada  Catalina  que  había  sido  para  él  una  madre 
tierna  y  adicta.  En  1560  murió  su  mujer,  Juana  Sandre,  y  le  siguió  muy 
pronto  al  sepulcro  una  de  sus  hijas,  Catalina,  que  llevaba  el  nombre  de 
querida  bienhechora,  y  á  quien  amaba  Rondelet  con  la  más  viva  ternura. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  contrajo  nuevo  matrimonio.  Se  casó  con  una 
jóven,  Tryfena  de  la  Croix,  que  pertenecía  á  una  noble  familia  de  Nimes, 
de  la  que  tuvo  un  hijo  que  también  le  arrebató  la  muerte. 

Todas  estas  penas  habían  quebrantado  profundamente  su  alma,  natu¬ 
ralmente  sensible  y  afectuosa.  En  vano  procuraba  buscar  distracciones  en 
la  ciencia,  en  la  agricultura,  en  la  observación  de  la  naturaleza,  en  el  seno 
de  su  delicioso  retiro  de  los  prados  de  Arene.  Herido  en  el  corazón,  arras- 
traba  una  vida  lánguida  y  llena  de  tristeza. 

Un  acto  de  abnegación  debía  terminar  su  vida.  Su  amigo,  el  juriscon¬ 
sulto  Coras,  le  suplicó  que  fuera  á  visitar  á  su  mujer,  enferma  en  Realmont, 
cerca  de  Albi.  Por  asuntos  de  familia  se  encontraba  entónces  en  Tolosa, 
donde  se  cebaba  una  epidemia,  y  él  mismo  estaba  atacado  de  una  disenteria 
grave,  pero  de  la  que  habría  el  reposo  triunfado  seguramente.  No  supo 
resistirse  al  llamamiento  de  la  amistad,  y  se  puso  en  camino  á  caballo,  bajo 
un  abrasador  sol  de  julio.  Al  cabo  de  dos  días  llegó  á  Realmont,  molido, 
mortalmente  enfermo.  Una  enfermedad,  ocasionada  por  la  fatiga  y  la 
extenuación,  le  arrebató  después  de  diez  días  de  padecimientos,  el  20  de 
julio  de  1566.  Su  muerte  fué  la  de  un  cristiano  que  ve  llegar  la  hora  de  su 
fin  con  esperanzas  eternas. 

El  ejercicio  de  la  medicina  y  las  relaciones  con  los  hombres  distinguidos 
habían  enriquecido  á  Rondelet;  pero,  al  morir,  no  dejó  casi  ninguna  fortu¬ 
na  y  tuvo  que  venderse  su  casa  de  campo.  Tenía  la  manía  de  edificar,  y 
como  él  mismo  era  su  arquitecto,  hacía  demoler  sus  construcciones  cuando 
no  estaba  contento  de  ellas  para  edificar  otras  nuevas.  Lorenzo  Joubert, 
su  biógrafo  latino,  expresa  esto  diciendo:  Mutahat quadrata  ro fundís  (cam- 
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biaba  las  formas  cuadradas  por  otras  redondas),  y  por  una  de  sus  incons¬ 
tancias  de  arquitecto  dió  á  su  granja  las  formas  redondas  que  actualmente 
son  como  el  carácter  de  esa  casa  de  campo,  por  decirlo  así,  histórica. 

Rondelet  ha  dejado  algunos  opúsculos  ó  tratados  de  medicina  de  poca 
importancia  (i)  que  pasaremos  por  alto  á  fin  de  no  hablar  más  que  de  su 
grande  obra  acerca  de  los  Peces. 

De  Piscibus  marinis  libri  XVII j  in  quibus  verae  piscium  effigies  ex- 
pressae  sunt,  tal  es  el  título  de  este  libro,  que  fué  impreso  en  Lyon  en  1555, 
y  cuya  traducción  francesa  se  publicó,  tres  años  después,  en  la  misma  ciudad. 

El  libro  de  Piscibus  está  adornado  con  láminas  al  boj.  Los  primeros 
catorce  libros,  dedicados  á  generalidades,  están  tomados  casi  enteramente 
de  Aristóteles  y  de  Teofrasto;  pero  lo  restante  es  el  fruto  de  las  observa¬ 
ciones  personales  del  autor.  Con  todo,  no  preside  ningún  órden  sistemático 
en  la  exposición  de  hechos.  El  autor  se  concreta  á  distinguir  los  peces  de 
mar  y  de  agua  dulce;  y  como  entóneos  no  existía  ninguna  clasificación, 
comprende  en  sus  estudios  los  animales  más  opuestos.  En  sus  descripciones 
están  comprendidos  todos  los  animales  que  viven  en  el  agua;  la  nutria  y  el 
castor,  lo  mismo  que  los  mariscos  é  insectos  acuáticos. 

Prescindiendo  de  este  defecto,  que  es  sólo  el  reflejo  del  estado  de  la 
historia  natural  en  el  siglo  décimosexto,  el  libro  de  Piscibus  es  una  obra 
preciosa,  así  para  la  historia  de  la  ciencia  como  para  la  misma  ciencia.  De 
esta  obra  ha  dado  Cuvier  el  siguiente  informe. 

« Los  tres  primeros  autores  de  ictiología,  dice,  después  del  renacimiento  de  las 
letras,  eran  contemporáneos  y  dieron  á  luz  sus  obras  casi  al  mismo  tiempo  :  Belon  en 
^553;  Salviani  y  Rondelet  en  1554;  pero  Rondelet  es  muy  superior  á  los  otros  dos  por 


(i)  Hé  aquí  los  títulos  de  sus  obras  de  medicina:  Methodus  de  materia  medicinali  et  compositione  medicamentorum.  Padua, 
15561  en  8.“ — De ponderibus,  seu  justa  qiiantitate  et proportione  medicamentorum  líber.  Padua.  1556,  en  —Methodus  cu- 
randorum  omnium  morborum  corporis  humani,  in  tres  libros  distincta.  Paris,  1 574,  en  8.“  Lyon,  1863,  en  8.“  En  esta  colec¬ 
ción  se  encuentra:  De  dignoscendis  morbis,  de  morbo  gallico,  de  internis  et  externis  remediis,  de  pharmacopolarum  officina. — 
Tractatus  de  orinis,  Francfort,  1610,  en  8.® 

Tenemot:  también  de  Rondelet:  Formulae  aliquot  de  internis  remediis  omissae,  á  continuación  de  la  Historia  plantar um  de 
Lobel  (Amberes,  1576;  en  foL),  un  Tratado  acerca  de  la  triaca,  en  el  Dispensario  de  Valerio  Cordus.  (Leyden,  1627;  en  12, 
Ibid.,  1652,  en  12),  y  otro  de  los  sucedáneos,  á  continuación  del  Thesaurus  pharmaceuticus  de  Schwenkfch.  Actualmente 
están  olvidados  todos  estos  escritos  de  medicina. 
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el  número  de  peces  que  conoció,  y  por  la  exactitud  de  las  figuras  que  dió  de  ellos.  La 
primera  parte  de  la  obra  trata  de  los  animales  marinos,  y  los  cuatro  1  ros  primeros 
tienen  por  objeto  las  generalidades;  los  siguientes,  hasta  el  décimoqumto,  los  peces  de 
mar,  distribuidos  solamente  en  globo,  con  arreglo  á  sus  relaciones  exteriores,  e 
décimosexto,  cetáceos,  entre  los  cuales  comprende  Rondelet  las  tortugas  y  las  focas;  el 
decimoséptimo  los  moluscos ;  el  décimooctavo ,  los  crustáceos.  Una  según  a  parte 
comprende  los  caracoles,  en  dos  partes,  y  los  insectos  zoófitos  en  una.  Siguen  después 
cuatro  libros  acerca  de  los  peces  de  los  lagos,  de  los  estanques,  de  los  nos  y  de  las 
balsas.  En  este  tomo  se  encuentran  las  figuras  de  ciento  noventa  y  siete  peces  de  mar, 
de  ciento  cuarenta  y  siete  de  agua  dulce,  y  de  un  número  bastante  considerable  de 
conchas,  moluscos  y  gusanos,  así  como  de  algunos  reptiles  y  de  algunos  cetáceos. 
El  artista  que  Rondelet  empleaba  debe  de  haber  sido  de  particular  habilidad  y  de  muy 
rara  fidelidad  para  la  época,  porque  sus  dibujos,  aunque  grabados  en  madera  y  algo 
groseramente,  se  reconocen  todavía  todos  perfectamente;  únicamente  hay  hechas  de 
capricho  algunas  figuras  de  cetáceos.  Los  viajes  de  Rondelet  le  habían  puesto  en  el  caso 
de  recoger  peces  de  varios  mares,  y  su  permanencia  en  Roma,  unida  á  su  larga  estancia 
en  Montpeller,  le  dió  sobre  todo  un  conocimiento  tan  exacto  de  los  peces  del  Mediter¬ 
ráneo  que  muchos  de  los  que  él  publicó  no  se  han  podido  describir  sino  con  arreglo  a 
lo  dicho  por  él  por  los  naturalistas  que  le  han  sucedido,  y  no  se  han  vuelto  á  ver  sino 
últimamente  y  por  hombres  que  se  habían  especialmente  dedicado  á  esta  investigación, 
tales  como  MM.  Risso  y  Savijuy.  Pero  todas  las  veces  que  se  les  ha  vuelto  á  encontrar, 
se  han  convencido  todos  de  la  exactitud  de  la  obra  de  Rondelet.  Puede  asegurarse  pues 
que  tocante  á  los  peces  del  Mediterráneo,  esta  obra  es  la  que  ha  suministrado  casi  todo 
lo  que  han  dicho  de  ellos  Gesner,  Aldrovando,  Willaghby,  Artedi  y  Linneo;  en  cuanto 
á  Bloch,  habla  muy  poco  de  los  peces  de  este  mar.  El  mismo  Lacepede  se  ha  visto 
obligado,  tocante  á  varias  especies,  á  referirse  para  ellas  á  Rondelet.  El  texto  no  tiene 
el  mismo  mérito  que  las  figuras,  ni  con  mucho;  en  lugar  de  descripciones  positivas  y  de 
pormenores  acerca  de  los  hábitos  é  instinto  de  los  peces,  copiados  del  natural,  se  ocupa 
el  autor  en  investigar  los  nombres  que  les  dieron  los  antiguos  y  las  cualidades  que  se 
les  atribuyen;  y  como  es  actualmente  casi  imposible  fijar  las  especies  á  que  pertenecen 
los  nombres  conservados  en  los  escritos  de  los  antiguos,  carece  de  fundamento  toda 
esta  balumba  de  erudición.  Algunos  pormenores  de  anatomía,  fundados  en  las  observa¬ 
ciones  del  autor,  eran  entonces  de  mayor  utilidad  que  sus  investigaciones  críticas,  pero 
las  multiplicó  poco  (i).» 


(i)  Biografía  de  Michaud,  pág.  425. 
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El  retrato  de  Rondelet  que  publicamos  está  copiado  del  que  existe  en 
la  colección  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Montpeller.  La  fisonomía  del 
célebre  canciller  se  caracterizaba  por  cierta  gravedad  doctoral,  realzada  por 
un  asomo  de  malicia,  que  corresponde  perfectamente  á  la  idea  que  actual¬ 
mente  podemos  formarnos  del  doctor  Rondibilis,  al  que  Rabelais  dice 
en  su  Panfagruel :  «Mi  señor  maestro,  sea  usted  muy  bien  venido,  me 
causa  gran  satisfacción  el  verle. » 

El  señor  profesor  J.  E.  Planchón,  en  un  discurso  pronunciado  el  15  de 
noviembre  de  1865,  en  la  solemne  sesión  de  nueva  apertura  de  las  Facul¬ 
tades  de  Montpeller,  intitulado :  « Rondelet  y  sus  discípulos,  ó  la  Botánica  en 
Montpeller,  en  el  siglo  décimosexto, »  que  nos  ha  sido  muy  útil  para  esta 
biografía,  describe  de  este  modo  la  persona  de  Rondelet: 

«Por  su  baja  y  rechoncha  estatura,  justificaba  casi  su  nombre  Rondelet,  traducido 
malignamente  Rondibilis.  Pero  si  era  impense  crassus,  no  era  á  lo  menos  ventricosus. 
Sus  facciones  distan  de  la  clásica  nobleza  del  óvalo  y  de  la  grande  nariz  aguileña.  El 
cuello  grueso  y  corto,  la  frente  espaciosa  y  saliente,  los  ojos  vivos,  la  nariz  recta  y  lige¬ 
ramente  arremangada,  la  boca  un  poco  belfa  y  sensual,  todo  anuncia  la  sagacidad  algo 
burlesca  unida  al  vigor  del  pensamiento.  En  esta  cabeza  se  descubre  algo  de  Sócrates 
y  de  Rabelais.  El  temperamento  corresponde  al  rostro:  sanguíneo  y  bilioso  al  mismo 
tiempo.  El  carácter  es  proporcionado:  impaciencias  frecuentes,  recobro  rápido  de  la 
benevolencia  natural;  afición  á  la  buena  mesa  y  sobretodo  á  amables  convidados;  amor 
á  la  música,  al  baile  y  á  diversiones  escénicas;  palabra  abundante,  fácil,  variada,  que 
cautiva  la  atención  y  siembra  rasgos  agudos  en  una  enseñanza  formal ;  descuido  de  la 
vida  práctica  y  sobretodo  de  la  fortuna  materializada  en  el  dinero;  Rondelet  sabe  difícil¬ 
mente  lo  que  gana  pero  ménos  aún  lo  que  posee.  Sobre  todo  hacia  el  fin  de  su  vida 
habría  podido  atesorar,  pero  le  domina  la  afición  á  construir;  derriba  para  reconstruir, 
cambiando  á  veces,  dice  Joubert,  las  cosas  cuadradras  en  cosas  redondas,  quadrata-^ 
rohindis. 

» Liberal  hasta  la  prodigalidad,  adicto  en  sus  amistades  hasta  la  imprudencia,  dema 
siado  vivo  á  veces  en  sus  primeros  juicios,  pero  recobrando  fácilmente  la  vista  tranquila 
y  sana  de  las  cosas,  tuvo  los  defectos  de  sus  cualidades,  las  amables  debilidades  de  las 
naturalezas  generosas  (i).> 


(l)  Página  21,  en  8.“,  Montpeller,  1866. 
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Ademas  de  M.  Planchón,  cuya  reciente  biografía  acerca  de  Rondelet y 
sus  discípulos  contiene  las  noticias  más  exactas  que  se  han  reunido  también 
acerca  de  este  sabio,  ha  tenido  Rondelet  algunos  biógrafos  en  Montpeller. 
Lorenzo  Joubert,  el  ilustre  fundador  ó  restaurador  de  la  Universidad  de 
esta  ciudad,  escribió  en  latin  una  excelente  Memoria  biográfica  acerca  de 
este  sabio  (i).  En  la  segunda  parte  de  esta  obra  se  encuentra  la  relación 
circunstanciada  de  la  muerte  de  Rondelet,  hecha  por  Claudio  Formy. 

La  biografía  de  Rondelet,  por  Lorenzo  Joubert,  es  la  fuen:e  más  autén¬ 
tica  á  la  que  debe  acudirse  para  conocerse  exactamente  los  hechos  íntimos 
de  la  vida  y  del  carácter  de  este  sabio.  La  última  parte,  que  lleva  el  título 
Fpitaphia  y  que  tiene  perfectamente  el  carácter  de  la  época,  comprende  no 
solamente  los  muchos  epitafios  que  se  escribieron  con  motivo  de  Rondelet, 
sino  también  los  elogios,  epigramas  y  sentencias  compuestos  á  propósito  de 
este  personaje.  Contiene  treinta  y  ocho  documentos,  casi  todos  en  verso, 
en  lenguas  francesa,  latina,  griega,  hebrea  y  caldea.  El  epitafio  más  nota¬ 
ble  es  el  que  debió  inscribirse  en  su  sepulcro,  en  Realmont,  compuesto  por 
su  amigo  Coras. 

Hélo  aquí: 

«Epítaphium  Rondei-etii.  Numini  sacro. 

^Et  memorice  qiiietique  a^ternce  Gtdielmi  Rondeletii,  medicorum  facile  principis  in 
schola  Moíispelieíisi  clarissimi  professoris  regii,  omnium  mortalitim  judicio  digui:  qui 
solus  medie am  tractaret  artem,  religionis  pietate  sanctissimi  cunctis  litterarum  studio- 
rumque  ornamentis  cumidatissime  prcediti.,  yoannes  Corasius^  jurisconsultus  Regiusque 
Tholos(^  s enatore,  amicorum  optimus  ad  sempertinum  amicitiae  charitatisque  monu- 
menttmi  rem  acerbissimam  eum  bonis  piisque  ómnibus  acerbissimo  dolore  ^noerens ponefi- 
dum  curavit.^ 


(i;  Gulielmi  Rondeletii,  vita,  mors,  et  epHaphia,  ctim  catalogo  scripionim  ab  eo  relktorum,  quae  adD.  Jouberti manus 
pervenerunt.  (hi  L.  Joitb.  operuni  latin.  om.  sectind.  Ltigd.,  1582;  en  4.”,  p.  185-222). 

Primera  parle:  Xon.leletii  Ma,  M  Laur.  Jouiertu,,,.  a, .na  Domini,  ,  568,  p.  ,86-193;  Segunda  parte:  Gul.  Kan- 

.iala.,/n„as.,.s,nari..san,a„,tcaD.  aa,n,.  Farm,,.,,..  ,„.atasu,n  a„iHen,e„.  p.  .93-.99;  Tercera  parle:  G.a.  Randa, uü 
epitaphta,  p,  200-222. 
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El  profesor  Víctor  Bronssonnet  publicó,  en  1828,  en  las  Efemérides 
médicas  de  Montpeller,  una  breve  Memoria  biográfica,  con  este  título: 
Noticia  acerca  de  Guillermo  Rondelet.  Finalmente,  las  Memorias  para 
servir  á  la  historia  de  la  Facultad  de  Montpeller,  por  Juan  Astruch,  obra 
capital  y  clásica  para  la  historia  de  las  ciencias  en  Montpeller,  contienen 
muchos  hechos,  y  pormenores  concernientes  al  célebre  profesor  cuya  vida 
acabamos  ahora  de  bosquejar. 


J.  Sebe.  Editor. 


J.  Armet,  P° 


Andrés  Vésale 


ANDRES  VESALE. 


IÍa  enseñanza  y  la  práctica  de  curar  habían  sido  hereditarias  en  la 
familia  de  Hipócrates,  el  inmortal  fundador  de  la  medicina  en  la 
antigüedad.  Andrés  Vesale,  que  fué  el  creador  de  la  anatomía  en 
la  época  del  Renacimiento  de  las  letras,  ciencias  y  artes,  pertenecía  también 
á  una  familia  tradicionalmente  consagrada  á  la  profesión  médica. 

El  verdadero  nombre  de  esta  familia  era  Wittings.  Como  era  originaria 
de  Wesel,  en  el  ducado  de  Cleves,  había  tomado  el  nombre  de  Wesele  ó 
IVessale,  de  donde  vino  después  el  nombre  de  Vesale  que  llevó  el  eminente 
anatomista  cuya  vida  vamos  á  narrar  al  mismo  tiempo  que  analizaremos 


SUS  trabajos. 

Andrés  Vesale  nació  en  Bruselas  el  31  de  diciembre  de  1514.  Su  padre 
era  farmacéutico  de  la  princesa  Margarita,  tia  de  Cárlos  Quinto,  y  gober¬ 
nadora  de  los  Paises-Bajos.  Su  abuelo  Eduardo  Vesale,  médico  y  matemático, 
se  había  hecho  notar  por  unos  Comentarios  sobre  Rhasés  y  sobre  las.  cuatro 
secciones  de  los  Aforismos  de  Hipócrates.  Su  bisabuelo,  Juan  de  Vesale, 
había  sido  sucesivamente  médico  del  emperador  Maximiliano,  profesor  y 
finalmente  rector  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Había  gastado  parte  de  su 
fortuna  para  formar  una  colección  de  manuscritos  de  medicina. 

TOMO  lí. 
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Desde  la  cuna,  por  decirlo  así,  se  destinó  al  jóven  Vesale  á  abrazar  la 
profesión  en  la  cual  se  habían  distinguido  sus  antepasados. 

Cursó  humanidades  en  Lo  vaina,  y  debieron  ser  rápidos  sus  progresos. 
Efectivamente,  á  la  edad  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años,  se  expresaba  en 
un  latin  muy  correcto,  y  leía  casi  de  corrido  los  autores  griegos.  Este  jóven, 
sentado  aún  en  los  bancos  de  las  escuelas,  debía  estar  ya  profundamente 
versado  en  el  conocimiento  del  griego,  puesto  que  el  impresor  veneciano 
Junta  le  encargó  la  corrección  de  las  pruebas  del  texto  original  de  su  edi¬ 
ción  de  Galeno.  Comprendía  también  la  lengua  árabe. 

En  la  Universidad  de  Lovaina  no  se  concretó  solamente  Vesale  á  los 
estudios  meramente  literarios,  sino  que  abrazó  con  igual  ardor  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas.  Preparábase  pues  al  estudio  de  las  ciencias  médicas, 
siguiendo  el  método  enciclopédico  de  los  antiguos,  recomendado  por  la  es¬ 
cuela  de  Hipócrates.  Los  sabios  del  siglo  décimosexto  no  habían  interrum¬ 
pido  la  tradición  de  los  antiguos,  que  exigían  conocimientos  enciclopédicos, 
y  no  la  especialidad  de  algunos  estudios  circunscritos.  Sabían  que  existe  un 
fondo  común  de  conocimientos  que  es  de  toda  necesidad  adquirir,  indepen¬ 
dientemente  de  los  que  deben  formar  el  objeto  de  cada  profesión  particular. 
Sabían  que  todo  se  encadena  en  los  trabajos  intelectuales,  y  que  no  se 
puede  ser  buen  médico,  físico  ó  matemático  de  inteligencia  inventiva,  sin 
haber  de  antemano  adquirido  conocimientos  variados,  que  dan  la  facultad 
y  flexibilidad  necesarias  á  la  inteligencia  en  el  terreno  de  las  ciencias  y  de 
las  letras.  Este  método  está  actualmente  en  total  desgracia,  y  por  esto  se 
ven  tan  pocos  hombres  dotados  de  un  verdadero  talento. 

Después  de  haber  terminado  Vesale  su  curso  de  filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Lovaina,  se  dispuso  sin  pérdida  de  tiempo  para  comenzar  sus  estu¬ 
dios  en  medicina,  á  cuyo  objeto  se  trasladó  á  Montpeller. 

La  escuela  de  Montpeller  era  entónces  célebre  como  depositarla  de  las 
doctrinas  de  los  médicos  árabes.  Enseñábase  en  ella  la  anatomía.  En  esta 
escuela  comenzó  Andrés  Vesale  sus  estudios  de  medicina,  y  en  ella  adquirió 
sus  primeras  nociones  de  anatomía. 

Desde  más  de  un  siglo  ántes,  los  doctores  de  la  escuela  de  Montpeller 
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habían  obtenido  del  gobernador  del  Langüedoc,  Luis  de  Anjou,  hermano 
del  rey  de  Francia  Cárlos  V,  la  autorización  para  disecar  cada  año  el  cadá¬ 
ver  de  un  ajusticiado;  é  igual  autorización  les  había  conservado  Cárlos  el 
Malo,  rey  de  Navarra;  Cárlos  VI,  rey  de  Francia,  y,  finalmente,  Cárlos  VIII. 
Este  último  había  confirmado  esta  autorización,  entregándoles  reales  cédu¬ 
las,  con  fecha  de  1496,  en  las  cuales  establecía  que  los  doctores  de  la 
Universidad  de  Montpeller  tendrían  el  derecho  <de  tornar  todos  los  años 
un  cadáver  de  los  que  fueren  ejectilados.^  La  anatomía  del  hombre  era 
pues  en  Montpeller  el  objeto  de  un  estudio  enteramente  especial,  merced  á 
la  facilidad  ofrecida  á  los  alumnos  de  comprobar  cada  año  en  la  naturaleza 
los  principales  hechos  anatómicos. 

Poco  tiempo  debió  pasar  Vesale  en  Montpeller,  si  es  verdad  que  dejó 
dicha  escuela  en  1532,  es  decir,  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  como  lo 
dice  M.  Burggraeve,  autor  de  una  obra  intitulada  Estudios  acerca  cíe  Aítdres 
Vesale,  del  que  habremos  de  tomar  nuestras  más  seguras  indicaciones  (i). 

Al  salir  de  Montpeller,  dirigióse  el  jóven  estudiante  á  París. 

Francisco  I  acababa  de  fundar  recientemente  la  Universidad  de  medici¬ 
na  de  Paris.  Deseoso  de  crear  en  Francia  una  Universidad  de  Medicina 
que  pudiera  contrabalancear  la  fama  de  la  de  Montpeller,  había  el  rey 
hecho  venir  de  Italia  un  profesor  célebre,  y  había  creado  para  él,  en  el 
Colegio  de  Francia,  una  cátedra  de  cirugía.  Este  profesor  era  Guidi  Guido, 
más  generalmente  conocido  con  el  nombre  de  Vidius.  Francisco  I  había 
concedido  también,  en  el  nuevo  establecimiento  universitario,  una  cátedra 
á  un  médico  aleman,  Gonthier  d’  Andernach,  profundamente  versado  en 
las  literaturas  latina  y  griega,  para  comentar  públicamente  á  Hipócrates  y 
Galeno. 

Antes  de  haber  sido  llamado  á  Paris  Gonthier  d’  Andernach,  había 
enseñado  ellatin  y  el  griego  en  la  Universidad  de  Lovaina.  Indudablemente 
es  él  quien  determinó  al  jóven  Vesale  á  que  saliera  de  Montpeller  para 


(i)  Estudios  acerca  de  Andrés  Vesale,  por  Burggraeve,  profesor  de  Anatomía  en  la  Universidad  de  Gante.  En  8.®;  Gante, 
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irse  á  París.  A  lo  ménos  puede  presumirse  así  cuando  se  ve  que  Vesale  fue 
del  número  de  los  alumnos  y  colaboradores  de  Gonthier  d  Andernach. 

Guidi  Guido  fué  llamado  otra  vez  á  su  patria,  y,  Santiago  Dubois,  más 
conocido  por  el  nombre  de  Sylvius,  le  reemplazó  en  la  cátedra  de  anatomía, 
en  el  Colegio  de  Francia. 

Durante  los  tres  ó  cuatro  años  que  pasó  Vesale  en  París,  se  dedicó  casi 
exclusivamente  al  estudio  de  la  anatomía.  Seguía  los  cursos  de  Sylvius  y 
de  Fernel,  y,  según  Cuvier  (i),  fué  el  prosector,  esto  es,  el  ayudante  anató¬ 
mico  de  Gonthier  d’  Andernach. 

«Estando  en  París,  para  aprender  la  medicina,  nos  dice  él,  comencé  á 
aplicarme  á  la  anatomía. »  Pero  no  se  contentaba  con  las  demostraciones 
superficiales  confiadas  al  barbero-prosector.  Ejercitábase  en  los  animales, 
para  hallarse  en  mejor  disposición  de  operar  en  los  cadáveres  humanos.  En 
la  tercera  disección  á  que  asistió,  invitado  por  sus  condiscípulos  y  profesores, 
comenzó  á  demostrar  en  el  cadáver,  con  mayor  extensión  y  pormenores 
que  no  se  acostumbraba  hacerlo,  porque  se  limitaban  entónces  á  descubrir 
las  visceras.  En  su  segunda  demostración,  ensayó  disecar  las  visceras  y 
separar  todos  los  músculos  de  la  mano  con  mayor  cuidado  que  no  se  había 
hecho  hasta  entónces. 

« Porque,  añade,  excepto  ocho  músculos  del  abdomen  desgarrados  indignamente,  y 
en  un  órden  detestable,  nadie,  á  decir  verdad,  me  ha  mostrado  jamas  ningún  músculo, 
ningún  hueso,  y  mucho  menos  aún  la  serie  de  las  venas  y  de  las  arterias  (2).> 

Por  esta  cita  se  ve  en  qué  consistía,  en  el  siglo  décimosexto  la  enseñanza 
de  la  anatomía,  en  la  escuela  de  París.  Comentarios  públicos  sobre  Galeno, 
la  abertura  de  algunos  animales,  y  muy  de  tarde  en  tarde,  la  disección  de 
un  cadáver  humano,  hecha  solamente  en  presencia  de  los  alumnos  y  del 
profesor,  por  mano  de  los  barberos,  y  que  no  duraba  nunca  más  de  tres 


(1)  Historia  de  las  ciencias  naturales,  tomo  II. 

(2)  Prólogo  de  la  Grande  Anatomie, 
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días,  á  causa  de  la  descomposición  del  cadáver  ,  hé  aquí  á  qué  se  reducían 
las  demostraciones  anatómicas  de  la  escuela  de  Paris,  durante  la  época  del 
Renacimiento. 

El  ardor  con  que  Vesale  se  entregaba  al  estudio  le  distinguió  muy 
pronto  entre  sus  profesores  y  condiscípulos.  En  una  lección  de  Sylvius,  se 
encontró  en  estado  de  resolver  un  punto  delicado  de  anatomía.  Puscábanse 
las  válvulas  que  existen  en  la  base  de  los  pulmones  ;  invitado  Vesale  por 
Sylvius  para  mostrar  á  los  alumnos  esta  particularidad  anatómica,  salió 
perfectamente  airoso  de  su  cometido  (i). 

Él  mismo  nos  dice  que  se  le  veía  á  menudo,  « en  el  cementerio  de  los 
Inocentes  ó  en  el  terreno  de  Montfaucon,  disputando  á  perros  hambrientos 
una  presa  ya  en  putrefacción. »  Apasionado  por  el  estudio  de  la  anatomía, 
no  perdía  ninguna  ocasión  de  procurarse  algunas  partes  del  cuerpo  humano, 
á  cuyo  objeto  rondaba  por  los  cementerios,  y  hasta  debajo  de  las  horcas 
patibularias,  donde  se  colgaban  los  restos  de  los  ajusticiados. 

Habiendo  estallado  la  guerra  entre  Francisco  I  y  Cárlos  Quinto,  se  creyó 
obligado  Vesale  á  salir  de  Francia.  Volvió  á  Lovaina,  donde  se  le  autorizó 
para  hacer  públicamente  demostraciones  de  anatomía.  En  la  Universidad 
de  Lovaina  se  habían  concretado  hasta  entónces  á  leer,  explicar  y  comentar 
á  Galeno.  De  esta  manera  apareció  por  la  primera  vez  en  aquella  Univer¬ 
sidad  la  verdadera  enseñanza  de  la  anatomía,  que  consiste  en  observar  el 
organismo. 

Vesale  se  felicita  del  apoyo  que  encontró  entre  los  jóvenes  profesores 
de  la  Facultad.  En  cuanto  á  aquellos  cuyo  talento  se  había  gastado  en  los 
lugares  comunes  de  la  escolástica,  no  comprendieron  probablemente  la 
importancia  de  ese  nuevo  género  de  demostración.  Prefirieron  continuar 
siguiendo  los  antiguos  senderos  de  la  rutina,  ántes  que  tomarse  la  molestia 
de  explorar  algún  rincón  de  un  campo  vasto  y  fértil,  pero  demasiado  árduo 
todavía  para  su  inteligencia. 

Durante  su  permanencia  en  Lovaina,  logró  Vesale  procurarse  un  esque- 


(l)  De  Blainville  y  Mánpied.  Historia  de  tas  ciencias  de  la  organkaeion,  tomo  11,  página  186. 
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leto  completo,  preparación  muy  rara  entonces,  y  que  fué  para  él  un  precioso 
auxilio  para  sus  lecciones  y  sus  estudios.  El  mismo  Vesale  nos  ha  contado 
cómo  logró  apoderarse  de  ese  esqueleto,  merced  á  una  expedición  que 
pinta  maravillosamente  las  costumbres  de  la  época  y  el  caráctei  decidido  de 
nuestro  anatomista. 

En  Lovaina  tenía  por  amigo  un  jóven  estudiante  de  Gromingue,  llamado 
Gemma,  que  después  con  el  tiempo  llegó  á  ser  un  matemático  distinguido. 
Habíanles  hecho  amigos  su  mutua  afición  á  las  ciencias  físico-matemáticas 
y  la  conformidad  de  sus  caractéres. 

Vesale  llevaba  siempre  á  su  amigo  hacia  los  cementerios  ó  los  sitios 
donde  se  ajusticiaba  á  los  criminales:  trahit  sua  quemque  voluptas.  Un  día 
que  habían  salido  para  pasearse,  llegaron  al  campo  de  las  ejecuciones,  y 
distinguieron  en  la  horca  un  verdadero  esqueleto.  Era  un  ahorcado  á  quien 
las  aves  de  rapiña  habían  enteramente  despojado  de  sus  carnes  y  transfor¬ 
mado  rápidamente  en  un  esqueleto  magnífico.  ¡Qué  buena  fortuna  para 
Vesale!  Los  huesos  lavados  por  la  lluvia  y  secados  por  el  viento,  eran  de 
una  blancura  brillante.  Jamas  se  había  ofrecido  á  su  vista  más  hermosa 
pieza  huesosa. 

Después  de  haberla  considerado  con  mirada  codiciosa,  concibió  el 
designio  de  apropiársela;  pero  la  ejecución  del  proyecto  no  carecía  de 
dificultades  y  hasta  de  peligro.  Con  el  auxilio  de  su  amigo  sube  hasta 
arriba  de  la  horca,  y  se  esfuerza  por  desenganchar  el  esqueleto.  Quítale 
fácilmente  sus  miembros,  pero  el  tronco  estaba  sujeto  por  una  cadena  de 
hierro  que  resistía  á  sus  esfuerzos.  Sin  embargo,  no  puede  resolverse  á 
abandonar  su  presa,  sólo  que,  por  temor  de  que  durante  el  día  vayan  á 
interrumpirle,  aguardará  la  noche  para  acabar  su  propósito.  Vuélvese  á  la 
ciudad,  y  después  al  anochecer  va  otra  vez  al  mismo  sitio.  Esta  vez  está 
solo,  pero  consigue  subir  á  lo  alto  de  la  horca.  Redoblando  esfuerzos,  con¬ 
sigue  finalmente  desenganchar  el  tronco  del  esqueleto.  Reúne  con  cuidado 
todas  sus  piezas,  y  las  oculta  en  la  tierra,  para  ir  á  retirarlas  en  un  mo¬ 
mento  más  oportuno.  Efectivamente,  durante  la  noche  siguiente  va  á 
buscar  su  tesoro  enterrado,  y  lo  introduce  clandestinamente  en  la  ciudad. 
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Cuando  en  sus  lecciones  expuso  por  la  vez  primera  ese  esqueleto  á  las 
miradas  de  sus  oyentes,  se  le  preguntó  con  curiosidad  muy  natural,  cómo 
había  llegado  á  procurárselo,  y  respondió  que  lo  había  traido  de  París. 
Con  esta  inocente  mentira,  exigida  por  el  interes  de  la  ciencia,  se  evitaba 
una  mala  pasada. 

A  la  edad  de  veinticinco  años  se  decidió  á  entrar  en  el  ejército  de 
Cárlos  Quinto,  en  calidad  de  cirujano.  Los  acontecimientos  de  la  guerra  le 
trajeron  otra  vez  á  Francia  en  1535.  Sólo  entóneos,  es  decir,  miéntras 
curaba  los  heridos  y  enfermos  del  ejército  de  Cárlos  Quinto,  tuvo  ocasión 
por  la  primera  vez  de  disecar  enteramente  un  cadáver  humano.  Hasta 
entóneos  no  había  asistido  más  que  dos  veces,  cuando  estudiaba  en  París, 
á  dos  disecciones  completas. 

Siguió  siempre  al  ejército  de  Cárlos  Quinto.  Estando  en  Provenza  sintió 
el  deseo  de  ir  á  visitar  la  Italia. 

Entóneos  era  Italia,  en  Europa,  el  principal  centro  de  las  ciencias  y 
artes.  Sus  Universidades  que  contaban  en  su  seno  profesores  más  ó  ménos 
célebres,  eran  todas  independientes  unas  de  otras,  y,  por  consiguiente, 
estaban  animadas  de  un  espíritu  de  emulación,  por  el  cual  se  esforzaba 
cada  una  por  distinguirse  de  las  demas  por  la  superioridad  de  su  ense¬ 
ñanza.  Cualquiera  que  entóneos  tuviese  erudición  y  talento  podía  presen¬ 
tarse  libremente  á  los  concursos  establecidos  para  las  cátedras  de  las  Uni¬ 
versidades.  No  le  detenía  ninguno  de  los  obstáculos  que  se  han  imaginado 
entre  nosotros,  en  nuestro  mismo  siglo,  y  que  han  bastado  para  excluir  á 
veces  de  las  cátedras  públicas  á  hombres  de  mérito  real.  La  libertad  de  los 
concursos  en  Italia  en  el  siglo  décimo  sexto  puso  en  evidencia  á  una  mul¬ 
titud  de  hombres  de  talento:  Cardan,  Galileo,  Keplero,  Vesale,  etc., 
que  pudieron  presentarse  sin  obstáculo  á  los  concursos,  ó  bien  fueron 
directamente  nombrados,  sin  tener  más  título  que  su  reputación,  ó  alguna 
obra  científica. 

Vesale  se  dedicaba  en  Italia,  como  en  París  y  Lovaina,  á  excursiones 
nocturnas.  Introducíase  en  los  cementerios  -para  procurarse  en  ellos  frag¬ 
mentos  de  cadáveres,  que  guardaba  en  su  casa  semanas  enteras,  con  riesgo 
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de  contraer  enfermedades  por  las  emanaciones  mefíticas  que  se  exhalaban 
de  ellos.  Importunaba  á  los  magistrados  al  objeto  de  obtener  que  lo-s 
cuerpos  de  los  ajusticiados  se  entregaran  á  la  Universidad,  para  los  estu¬ 
dios  de  los  alumnos  y  de  los  profesores. 

Admitido  muy  pronto  á  hacer  públicamente  demostraciones  anatómi¬ 
cas,  adquirió  cierta  reputación.  En  i537.  á  pesar  de  su  juventud  (no  tenía 
má¡  que  veinte  y  tres  años)  y  su  cualidad  de  extranjero,  el  Senado  de 
Venecia  le  nombró  profesor  de  anatomía  en  la  Universidad  de  Padua. 
Cincuenta  años  después,  en  esta  misma  Universidad,  nombrado  también 
Galileo  para  una  cátedra  por  un  decreto  del  senado  veneciano,  hará  sus 
más  brillantes  descubrimientos,  sin  haber  ni  siquiera  tomado  el  grado  de 
maestro  en  artes. 

La  posición  que  acababa  de  conquistar  en  la  Universidad  de  Padua, 
correspondió  á  todos  los  deseos  de  Vesale.  Dueño  absoluto  de  la  dirección 
de  sus  trabajos,  disponiendo  de  los  recursos  de  un  establecimiento  rico  en 
colecciones  de  zoología  y  anatomía  comparada,  colocado  en  fin  en  un 
vasto  teatro,  podía  emprender  libremente,  con  todas  probabilidades  de 
éxito,  la  obra  de  renovación  que  ya  meditaba  de  algún  tiempo  ántes. 

«En  ef  siglo  décimo  sexto,  y  á  principios  del  décimo  séptimo,  dice  G.  Curier,  era 

la  Universidad  de  Padua  la  principal  escuela  de  medicina :  tuvo  constantemente  muy 
ilustres  maestros,  y  Vesale  ftié  uno  de  los  más  célebres.  Enseñó  en  ella  desde  el 
año  1540  hasta  1549.» 

Vesale  había  observado  que  las  descripciones  de  Galeno  no  estaban 
acordes  con  los  resultados  de  sus  disecciones  del  hombre.  De  pronto  no  se 
había  atrevido  á  atenerse  á  sí  propio,  ni  al  testimonio  de  sus  ojos.  Ya 
había  comentado  tres  veces,  en  sus  cursos  públicos,  la  obra  de  Galeno,  sin 
atreverse  á  formular  sus  dudas  acerca  de  las  muchísimas  inexactitudes  que 
en  ella  encontraba.  No  podía  creer  que  Galeno,  el  más  grande  y  el  más 
autorizado  de  los  médicos  después  de, Hipócrates,  hubiese  cometido  seme 
jantes  errores.  Sin  embargo,  cuando  se  hubo  entregado  á  frecuentes  disec- 
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dones,  y  sobre  todo  cuando  hubo  comparado  los  cadáveres  humanos  con 
los  de  ciertos  animales,  fué  preciso  someterse  á  la  evidencia,  y  reconocer 
que  la  anatomía  de  Galeno  se  refiere  no  al  hombre  sino  al  mono,  es  decir, 
al  animal  que,  por  su  conformación,  es  el  que  más  se  asemeja  al  hombre. 

Galeno,  cuya  autoridad  había  sido  por  tanto  tiempo  su  guía,  perdió 
para  él  á  contar  desde  entónces  toda  confianza,  y  concibió  la  idea  de 
reconstruir  enteramente  la  anatomía  humana.  Para  realizar  este  trabajo 
inmenso,  que  debía  causar  una  verdadera  revolución  en  las  ciencias  natu¬ 
rales,  estudió  con  toda  la  atención  de  que  era  capaz,  la  verdadera  estruc¬ 
tura  del  hombre.  Con  el  escalpelo  en  la  mano  examinó  sucesivamente  todas 
sus  partes,  una  á  una  y  varias  veces,  con  muchísimo  cuidado.  Su  mirada 
escudriñadora  descendía  hasta  á  las  menores  fibras ;  y  cada  vez  que  el 
resultado  de  sus  investigaciones  difería,  en  un  punto  cualquiera,  de  las 
indicaciones  dadas  por  Galeno,  lo  notaba  al  márgen  del  mismo  libro  del 
anatomista  griego. 

Hé  aquí  cómo  este  jóven  de  veintiocho  años  de  edad  preparó  su 
Grande  Anatomía. 

Miéntras  Vesale  residió  en  Italia,  no  explicó  solamente  en  Padua;  dió 
también  cursos  de  anatomía  en  Pisa  y  en  Bolonia.  El  gran  duque  de  Tos- 
cana,  Cosme  de  Médicis,  consiguió  atraerle  á  la  Universidad  de  Pisa,  no 
por  la  importancia  del  sueldo,  sino  por  las  facilidades  que  le  ofrecía  para 
sus  estudios  anatómicos.  Vesale  no  estuvo  exclusivamente  agregado  á  nin¬ 
guna  de  las  tres  Universidades,  ó  á  lo  ménos  se  había  reservado  el  privi¬ 
legio  de  trasladarse  de  una  á  otra  y  dar  en  ellas  cursos  cuya  duración  no 
era  ordinariamente  más  que  de  siete  semanas  (i).  Dedicaba  á  la  composi¬ 
ción  de  su  obra  todos  los  momentos  de  ócio  de  que  le  permitían  disponer 
sus  deberes  de  profesor.  En  1543  quedó  completada  la  Grande  Anatomía. 

La  imprenta  de  Basilea  pasaba  entónces  por  una  de  las  que  merecían 
niejor  la  confianza  de  los  escritores,  por  lo  cual  resolvió  hacer  imprimir  su 
obra  en  aquella  ciudad,  ^prólogo  del  libro  se  había  escrito  ya  en  1542. 


(i)  Dedtcatio  ad  Ccesarem  [Anatomía  magna). 
tomo  II. 
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Cuando  en  1555  dió  Vesale  su  segunda  edición,  que  no  es  nnucho  más  que 
una  repetición  de  la  primera,  no  se  cambió  nada  en  la  obra,  ni  en  el  pró¬ 
logo.  «Todo  lo  que  la  Grande  Anatomía  presenta  de  bello  y  grande,  dice 
Cuvier,  es,  pues,  la  obra  de  un  jóven  de  veintiocho  años. 

Las  láminas  se  habían  grabado  en  boj ,  en  Italia,  según  dibujos  muy 
notables.  En  aquel  periodo  en  que  todas  las  artes  de  imaginación  y  senti¬ 
miento  brillaban  con  tan  vivo  esplendor,  poseía  Italia  en  todos  los  géneros, 
genios  de  primer  orden,  y  muchísimos  artistas  de  talento.  Se  ha  dicho  que 
elTiciano  había  dibujado  las  láminas  de  anatomía  de  Vesale.  Si  es 
inexacta  esta  afirmación,  puede  á  lo  ménos  presumirse  que  fueron  obra  de 
uno  de  los  mejores  discípulos  del  Ticiano.  Desde  Italia  se  enviaban  á  Basi- 
lea  las  planchas  á  medida  que  estaban  grabadas  con  arreglo  á  los  dibujos. 

Aun  ántes  que  se  hubiese  publicado  la  Grande  Anatomía,  producían 
profunda  sensación  las  ideas  de  Vesale  conocidas  en  una  parte  de  los 
sabios.  De  todas  partes  acudían  los  discípulos  á  la  ciudad  de  Italia  donde 
explicaba  lecciones,  para  verle  y  oirle.  «Los  mismos  maestros,  dice  de 
Blainville,  bajaban  de  sus  cátedras  para  ir  á  engrosar  la  multitud  de  sus 
oyentes.^  Cuando  entró  en  la  carrera  de  la  enseñanza,  obedeciendo  á  la 
opinión  general,  había  proclamado  á  Galeno  el  más  grande  de  los  anato¬ 
mistas;  pero  le  había  abandonado,  después  de  haber  advertido  que  el 
médico  de  Pérgamo  no  disecó  jamas  ningún  cuerpo  humano.  Era  curioso 
oir  de  boca  de  Vesale  la  relación  de  sus  investigaciones  y  la  exposición  de 
los  hechos  que  le  habían  llevado  á  notar  en  Galeno  más  de  doscientos 
errores  anatómicos.  De  esta  manera  se  conquistó  ardientes  admiradores. 

Cárlos  Quinto  supo  por  la  fama  que  en  uno  de  los  Estados  sometidos  á 
su  dominación,  se  había  dado  á  conocer  un  médico  de  talento  que  profe¬ 
saba  en  Padua  la  anatomía  de  una  manera  tan  brillante,  que  de  todas 
partes  acudían  á  él  para  oirle.  Cárlos  Quinto  resolvió  llamar  á  su  lado  á 
Vesale,  á  quien  ofreció  un  puesto  ventajoso  en  su  corte  y  en  sus  ejércitos. 
Vesale  aceptó,  y  tan  pronto  como  su  presencia  le  -pareció  ménos  necesaria, 
ya  en  Padua,  principal  centro  que  había  escogido  para  su  enseñanza,  ya 
en  Basilea,  donde  se  imprimía  su  obra,  se  trasladó  al  lado  de  su  soberano. 
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á  quien  fué  presentado  en  1543.  El  emperador  apreció  todo  su  mérito,  y 
le  envió,  en  calidad  de  cirujano,  al  ejército  que  operaba  en  la  Güeldre  (i). 

Pasó  algún  tiempo  en  Nimega,  para  curar  al  legado  de  Venecia,  que 
se  encontraba  allí  enfermo  de  peligro;  y  tuvo  la  fortuna  de  devolverle  la 
salud.  Partió  pronto  para  Ratisbona,  donde  le  había  hecho  llamar  Cárlos 
Quinto,  enfermo  de  un  ataque  de  gota. 

En  esta  época,  poco  más  ó  ménos,  quedó  terminada  la  impresión  de 
su  Grande  Anatomía. 

Jamas  se  había  esperado  con  tanta  impaciencia  ninguna  obra  cientí¬ 
fica.  Conocíanse  ya  las  tendencias  y  las  miras  del  autor  por  sus  lecciones 
públicas,  y  sabíase  que  eran  tales  que  inferirían  rudo  menoscabo  á  muchas 
reputación^  formadas  en  las  diversas  Universidades  de  Europa ;  pero 
aquellas  miras  y  tendencias  no  se  habían  dado  á  conocer  hasta  entónces 
sino  en  los  cursos  de  Vesale.  Ademas,  las  expresiones  más  ó  ménos  fugi¬ 
tivas  de  la  enseñanza  oral,  que  los  oyentes  pueden  interpretar  de  diverso 
modo,  no  dejan  á  menudo  en  su  ánimo  más  que  ideas  incompletas  y  des¬ 
provistas  de  aquel  enlace  natural  que  determina  su  valor.  No  sucede  lo 
mismo  con  una  obra  escrita,  después  de  largas  meditaciones,  por  un 
hombre  de  talento  en  plena  posesión  de  sí  mismo  y  de  la  materia  que 
trata,  porque  en  ella  cada  término,  cada  expresión  tiene  un  sentido  exacto; 
la  idea,  fijada  por  decirlo  así  bajo  la  forma  que  el  autor  quiso  darle,  no 
puede  escaparse  jamas  al  lector,  que  está  siempre  en  libertad  de  pararse  en 
ella  ó  de  volver  á  ella  siempre  que  quiere. 

Vesale  había  medido  perfectamente  el  alcance  de  su  empresa.  Antes  de 
dar  su  obra  á  la  imprenta,  había  consultado  á  varios  sabios  distinguidos. 
Casi  todos,  por  respeto  á  Galeno  ó  por  apego  á  la  rutina,  le  habían  acon¬ 
sejado  que  no  la  publicara.  En  todas  épocas  y  en  todas  partes  es  siempre 
lo  mismo  la  mayoría  de  los  sabios.  Como  no  tienen  ni  el  valor  ni  la  activi¬ 
dad  de  espíritu  que  necesitarían  para  comenzar  otra  vez  sus  estudios,  se 
aficionan  obstinadamente  á  lo  que  aprendieron,  y  con  mayor  frecuencia 


f  <)  Vesahi  de  Radice  chinee  epístola.  (Carta  acerca  de  la  raiz  de  la  china). 
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aún  rechazan  sin  exámen  toda  idea  nueva  :  quisieran  que  la  marcha  de  la 
inteligencia  humana  se  detuviera  precisamente  en  el  punto  en  que  ellos  se 
pararon  al  terminar  sus  estudios.  Vesale  no  halló  más  que  dos  hombres 
verdaderamente  ilustrados  que  le  animaran  en  su  noble  empresa :  uno  era 
el  profesor  Antonio  Genna,  su  colega  en  la  Universidad  de  Padua;  el  otro 
Wolfang  Herwert,  noble  ciudadano  de  Augsburgo  (i).  Los  nombres  de 
estos  dos  buenos  talentos,  sin  los  cuales  quizas  no  se  habría  publicado 
jamas  la  obra  de  Vesale,  merecen  conservarse  en  la  historia. 

Vesale  quiso  preparar,  por  un  trabajo  preliminar,  á  los  anatomistas 
para  las  materias  tratadas  en  su  grande  obra :  hizo  imprimir  y  presentó  al 
príncipe  Felipe,  hijo  de  Cárlos  Quinto,  un  Manual  de  aíiatomia,  especie  de 
cuadro  razonado  de  su  Grande  Anatomía.  En  este  compendio  introdujo 
cierto  número  de  láminas  grabadas  en  boj,  que  representaban  las  principa¬ 
les  disposiciones  del  cuerpo  humano  (2). 

Su  obra  magna,  tan  esperada  por  todos,  tan  temida  de  algunos,  se 
publicó  con  una  dedicatoria  á  Cárlos  Quinto.  De  esta  manera  se  procuraba 
Vesale  una  poderosa  protección  contra  las  iras  y  los  odios  que  no  podían 
dejar  de  caer  sobre  él.  En  esta  Carta  dedicatoria  al  Emperador  (Dedica- 
tio  ad  CcEsarem),  explica  la  necesidad  de  hacer  un  nuevo  tratado  de  anato¬ 
mía  y  el  derecho  que  él  cree  tener  adquirido  para  componerlo 

cHijo,  nieto  y  biznieto  de  médicos  distinguidos,  yo  debía  satisfacer  esta  necesidad, 
á  riesgo  de  quedar  ajeno  al  movimiento  científico  que  ha  comenzado  con  vuestro  reina¬ 
do,  y  de  hacerme  indigno  de  mis  nobles  antecesores. » 

Recuerda  en  seguida  sus  vigilias,  esfuerzos  y  laboriosas  investigaciones 
á  los  que  no  cesó  de  entregarse  desde  jóven. 

«Jamas,  añade,  habría  yo  llegado  á  ser  anatomista,  si  durante  mis  estudios  de  me¬ 
dicina  en  París,  no  me  hubiese  aplicado  con  mucha  constancia  á  las  disecciones,  y  si 


(1)  Ad.  Burggrawe,  Estudios  acerca  de  A.  Vesale,  págin.T,  23, 

(2)  Ibidem,  página  28. 
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me  hubiese  concretado  á  las  toscas  manipulaciones  que  practicaban  cirujanos  igno¬ 
rantes.» 

Habla  después  de  sus  trabajos  en  la  Universidad  de  Lovaina  y  de  su 
profesorado  en  Padua,  Bolonia  y  Pisa. 

«Allí,  continua  Vesale,  sacudiendo  el  yugo  de  los  maestros  y  de  las  escuelas,  me 
dediqué  á  demostrar  el  hombre  en  el  mismo  hombre.  Efectivamente,  ¿de  qué  me  hubie¬ 
ra  servido  buscar  estos  conocimientos  en  los  libros.?  Nos  quedan  apénas  algunos  frag¬ 
mentos  de  lo  que  escribieron  Herofilo,  Erasistrato,  Marinus  y  tantos  otros  ilustres 
autores.  Tocante  á  los  que  siguieron  á  Galeno,  tales  como  Oribaso,  Teófilo,  los  árabes 
y  nuestros  modernos,  si  es  que  dejaron  algo  digno  de  ser  leido,  se  dedicaron  todos  á 
compilarlo,  comentarlo,  y  con  más  frecuencia  á  desfigurarlo  del  modo  más  ridículo  ¿Es 
ese  el  respeto  que  se  debe  á  un  gran  escritor?  ¿Se  pretende  acaso  conservar  su  memoria 
intacta  perpetuando  sus  errores?  ¿Qué  he  hecho  yo  por  acusárseme  de  haberle  calum¬ 
niado?  Le  he  hecho  constantemente  justicia.  Pero  en  vez  de  imitar  el  común  de  nuestros 
médicos  que  no  encuentran  en  él  la  menor  falta  que  reprender,  miéntras  que  Galeno  se 
corrige  á  menudo  á  sí  mismo  y  nota  en  un  pasaje  descuidos  ó  inexactitudes  que  come¬ 
tió  en  otros;  en  lugar  de  seguir  á  ciegas  este  deplorable  ejemplo,  he  fiscalizado  sus 
opiniones  y  probado,  con  documentos  á  la  vista,  que  el  médico  de  Pérgamo  hizo  disec¬ 
ciones,  no  en  el  hombre,  sino  en  animales,  particularmente  en  monos.  Galeno  no  es 
culpable  en  esto,  porque  le  detuvo  una  preocupación  más  fuerte  que  su  voluntad  y  su 
talento.  Los  culpables  son  aquellos  que,  teniendo  á  la  vista  los  órganos  del  hombre,  se 
obstinan  en  copiar  servilmente  los  errores  de  su  ídolo  (i).» 

Dando  después  una  mirada  á  la  enseñanza  de  la  anatomía,  exclama: 

«¿Que  diremos  de  aquellos  profesores  que,  desde  lo  alto  de  sus  cátedras,  repiten 
enfáticamente,  como  urracas,  lo  que  encuentran  en  los  libros,  sin  haber  hecho  jamas 
por  sí  mismo  la  menor  observación,  ó  que  dan  sus  explicaciones  con  arreglo  á  docu- 
i^entos  tan  monstruosamente  preparados,  que  los  espectadores,  en  medio  de  los  merca¬ 
dos,  aprenderían  mucho  más  de  un  carnicero  ? 


( > )  Traducción  de  Burggrawe.  Estudios  acerca  de  Vesale,  p.  29  -  30. 
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»... Finalmente,  no  se  me  oculta  que  no  habiendo  apénas  cumplido  mis  veintiocho 
años  de  edad,  se  me  calificará  de  muy  osado  por  haberme  atrevido  á  atacar  al  médico 
de  Pérgamo.  Comprendo  que  estará  expuesto  á  la  maledicencia  de  los  que  no  habiendo 
estudiado,  como  yo,  la  anatomía  con  aplicación  constante,  conforme  lo  he  yo  hecho  en 
las  escuelas  de  Italia,  han  seguido  con  todos  los  demas,  las  opiniones  erróneas  del 
anatomista  griego,  y  que  ahora,  consumidos  por  la  envidia  y  la  vergüenza,  no  pueden 
perdonar  á  un  jóven  el  haber  descubierto  y  demostrado  lo  que  ellos  no  habían  todavía 
visto  ni  siquiera  presentido,  siendo  como  son,  viejos  en  el  ejercicio  del  arte  y  titulándose 
los  doctores  de  la  ciencia  (i).» 

Descubriendo  Vesale  los  muchos  errores  anatómicos  de  Galeno,  ponía 
de  manifiesto  al  mismo  tiempo  la  ignorancia  é  incapacidad  de  los  anato¬ 
mistas  de  su  época.  Probaban  sus  descubrimientos  que  los  doctores  del 
siglo  décimo  sexto  faltos  enteramente  del  espíritu  de  observación,  no  habían 
sabido  ver  jamas  en  los  cadáveres  que  hacían  disecar  á  su  vista  más  que 
las  disposiciones  orgánicas  del  mono.  En  sus  supuestas  demostraciones 
anatomía,  se  concretaban  á  recitar  las  palabras  del  maestro,  sin  recelar 
siquiera  que  no  podían  aplicarse  exactamente  al  cuerpo  del  hombre.  Vesale 
había  previsto  los  odios  implacables  que  iba  á  concitarse  y  por  cierto  que 
el  último  pasaje  que  hemos  citado  de  su  Prólogo  al  Emperador  no  se  había 
hecho  para  calmarlos. 

Efectivamente,  sus  enemigos  fueron  numerosos.  Entre  los  más  furiosos 
figura  Sylvius  (Santiago  Dubois),  su  antiguo  maestro,  el  célebre  profesor 
de  anatomía  en  París.  Sylvius  había  adquirido  en  Galeno,  su  ídolo,  todos 
sus  conocimientos  anatómicos :  ahora  que  estaba  quebrantada  la  autoridad 
del  médico  de  Pérgamo,  ya  que  se  le  echaban  en  cara  más  de  doscientos 
errores,  ¿qué  iba  á  ser  de  su  propia  reputación?  Santiago  Dubois  compren¬ 
día  esto  perfectamente;  y  su  furor  era  extremado,  pensando  que  se  le  había 


(i)  « At  interina  me  non  latet  quam  conatus  iste,  naeae  aetatis  qua  vigesimum  octavum  annuin  nondum  excessi ,  occasione 

parum  auctoritatis  habebit,  ac  quam  minime  ob  crebram  non  verortím  Galeni  dogmatum  indicationem,  ab  illorum  morsibús  erit 
tutus  qui,  perinde  ac  nos  in  italicis  scholis  anatomen  non  sedulo  sunt  agressi,  quosque  jam  senes  invidia  ob  juvenis  recce  inventa 
tabescentes,  pudebit,  cum  cseteris  Galenum  subsecutis,  hactenus  secutisve,  eaque  qum  modo  proponimus,  et  si  magnum  sibi  in 
arte  nomen  arrogent. »  (Episi.  ded.  ad.  Cees.) 
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inferido  aquella  grave  ofensa  por  el  pequeño  Vesale  á  quien  poco  ántes 
había  visto  sentado  en  los  básicos  de  su  escuela  (i).  Llevado  por  su  exce¬ 
sivo  despecho,  compuso  Sylvius  contra  Vesale  un  folleto  cuyo  título  era: 
Sylvius  Vesali  calumnias  depulsandfis .  Las  calumnias  que  el  anciano  Dubois 
echa  en  cara  á  Vesale  son  haber  supuesto  que  Galeno  dió  la  anatomía  del 
mono  por  la  del  hombre. 

Buscando  Vesale  errores  en  Galeno  y  desertando  de  su  culto,  no  es  más 
que  ^m  orgulloso,  un  implo,  un  calumniador,  un  desertor,  tm  mónstruo  ', 
cuyo  impuro  aliento  envenena  la  Etiropa.  El  folleto  de  Sylvius  continua 
poco  más  ó  ménos  en  este  tono,  desde  el  principio  al  fin. 

La  conducta  de  Vesale  para  con  su  antiguo  profesor,  fué  constante¬ 
mente  la  de  un  hombre  que  reúne  la  superioridad  del  carácter  á  la  del 
talento.  No  contestó  al  folleto  de  Sylvius,  y  no  cesó  jamas  de  hablar  con 
respeto  de  un  hombre  cuyos  talentos  apreciaba,  y  de  un  maestro  á  quien 
conservaba  verdadera  gratitud. 

Pronto,  empero,  apareció  un  adversario  más  temible  para  él.  Fué 
Eustaquio,  profesor  de  anatomía  en  Roma,  que  unió  su  nombre  al  descu¬ 
brimiento  de  la  vía  de  comunicación  entre  el  tímpano  de  la  oreja  y  la 
cámara  posterior  de  la  boca  (trompa  de.  Eiistaquio) . 

Para  combatir  al  novador  no  recurrió  Bartolomé  Eustaquio  ni  á  los 
folletos  ni  á  la  sátira :  invocó  argumentos  sacados  de  la  misma  ciencia. 
Teniendo  ya  Vesale  mucho  que  hacer,  para  dar  una  descripción  general  de 
la  Organización  deí  hombre,  había  dejado  á  sus  sucesores  la  investigación 
de  las  anomalías  anatómicas.  Este  vacío  se  convirtió  en  cindadela  de  sus 
antagonistas,  que  se  pusieron  á  buscar,  en  los  diferentes  individuos  de  la 
especie  humana  las  anomalías  que  pudieran  justificar  las  descripciones  de 
Galeno.  De  este  modo  consiguió  Eustaquio  explicar  algunas  veces  ciertas 
diferencias  que  Vesale  había  notado  entre  la  estructura  ordinaria  del  hombre 
y  las  descripciones  del  anatomista  griego  (2).  Por  otra  parte,  Vesale  no 
había  considerado  más  que  al  hombre  adulto,  lo  que  era  ya  un  trabajo 

(i)  Burggrawe,  Estudios  acerca  de  Vesale,  pág.  32. 

{2)  Eustache,  Tractatus  de  vena  azygomatica. 
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muy  extenso.  Ademas  nuestros  órganos  varían  con  la  edad;  casi  no  hay 
ninguno  que  no  cambie  de  forma,  consistencia  y  proporción,  en  las  dife¬ 
rentes  épocas  de  la  vida;  y  es  muy  importante  hacer  constar  estas  variacio¬ 
nes  en  un  tratado  de  anatomía  ó  de  fisiología.  Eustaquio  resolvió  hacer  de 
ellas  un  estudio  profundo,  y  las  tomó  en  su  origen.  Comenzó  el  estudio  de 
las  anomalías  del  organismo  humano  en  el  feto,  y  prosiguió  este  exámen 
en  los  individuos  llegados  á  las  diferentes  edades  de  la  vida. 

Atacado  Vesale,  ya  que  no  de  una  manera  injuriosa,  pero  síálo  ménos 
con  grande  acrimonia  de  lenguaje,  por  uno  de  los  más  hábiles  anatomistas 
de  Europa,  no  podía  dispensarse  de  contestar  á  estas  críticas.  Para  juzgar 
mejor  de  las  razones  y  de  los  hechos  que  le  oponía  su  adversario,  y  para 
estar  en  mejor  disposición  de  contestarle  públicamente,  se  trasladó  á 
Padua. 

La  Universidad  de  Padua  acogió  con  alegría  á  su  antiguo  profesor,  y 
puso  á  su  disposición  los  cadáveres  que  necesitaba  para  sus  investigaciones 
y  sus  demostraciones  públicas.  Su  éxito  fué  completo;  la  evidencia  de  los 
hechos  que  expuso  no  dejó  ninguna  duda  en  el  ánimo  de  sus  oyentes. 

De  Padua,  pasó  sucesivamente  á  Pisa  y  á  Bolonia.  En  todas  las  Univer¬ 
sidades  de  Italia  le  recibían  con  entusiasmo  y  le  aplaudían  con  calor. 
Alumnos  y  profesores  se  agrupaban  en  todas  partes  alrededor  de  su  cátedra. 
Esta  fué  seguramente  la  época  más  brillante  de  su  vida. 

Sin  embargo,  las  violentas  y  continuas  acusaciones  de  Santiago  Dubois 
contra  Vesale  se  habían  propagado  en  toda  Europa,  y  se  acabo  por  conver¬ 
tir  en  una  cuestión  teológica  una  simple  disputa  entre  Galeno  y  los  nova- 
dores  en  anatomía. 

Los  enemigos  de  Vesale  habían  llegado  á  hacer  creer  que  sus  descubri¬ 
mientos  no  eran  más  que  mentiras,  y  un  medio  para  él  á  fin  de  obtener 
alguna  celebridad.  No  habiendo  podido  vencerle  por  la  ciencia,  esforzábanse 
por  aniquilarle  por  la  calumnia.  Desgraciadamente  esta  cobarde  empresa 
obtuvo  un  éxito  completo.  Las  cosas  llegaron  al  extremo  de  creerse  obligado 
Cárlos  Quinto  á  mandar  una  información  y  hacer  examinar  el  libro  de 
Vesale,  para  censurarlo,  si  merecía  serlo. 
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Los  teólogos  de  la  Universidad  de  Salamanca  fueron  llamados  en  1556 
para  decidir  si  era  permitido  á  católicos  abrir  cuerpos  humanos  (i).  Los 
frailes  españoles,  más  liberales  que  los  enemigos  de  Vesale,  así^  franceses 
como  flamencos,  respondieron  que  aquello  era  útil,  y,  por  consiguiente, 
licito. 

A  pesar  de  esta  semi-victoria,  la  incalificable  injusticia  de  sus  contem¬ 
poráneos  afectaba  á  Vesale  en  el  más  alto  grado.  La  órden  dada  por  Cárlos 
Quinto  de  comenzar  una  información  acerca  de  su  obra  le  causaba  pro¬ 
fundo  disgusto.  En  su  juventud  había  desarrollado  fuerzas  sobre  humanas, 
para  dar  vuelo  á  su  genio  y  proseguir,  en  pocos  años,  inmensos  trabajos; 
y  se  encontró  sin  energía  para  defender  su  nombradía.  Varios  hombres  que 
por  la  actividad  de  espíritu  y  la  superioridad  de  sus  talentos ,  parecían 
llamados  á  contribuir  al  progreso  del  saber  humano  se  han  encontrado  de 
este  modo  detenidos  en  mitad  del  camino  por  los  odios  que  suscitaban  y 
las  persecuciones  que  encontraban.  Vesale  fué  un  ejemplo  de  esto.  Fasti¬ 
diado  de  las  críticas  desleales  que  se  le  oponían,  renunció  á  continuar  la 
lucha.  Arrojó  al  fuego  sus  libros  y  manuscritos,  causas  inocentes  de  la 
triste  experiencia  que  acababa  de  recibir  de  la  ingratitud  y  perversidad  de 
los  hombres. 

«En  un  instante,  dice  M.  Burggraeve,  fué  devorado  por  las  llamas  el  trabajo  de 
varios  años,  pérdida  para  siempre  sensible,  porque  la  ciencia  se  privó  de  las  riquezas 
que  la  nueva  posición  en  que  Vesale  iba  á  encontrarse  no  le  permitió  ya  recobrar  (2). 

Dejó  la  Italia  y  volvió  á  su  país,  con  la  esperanza  de  que  por  su  pre¬ 
sencia,  le  fuera  quizas  más  fácil  imponer  silencio  á  sus  enemigos,  porque 
los  más  furiosos  de  todos  ellos  estaban  en  Bélgica  y  Francia.  Fué  á  residir 
en  Bruselas,  donde  pareció  en  adelante  querer  eclipsarse  enteramente. 

Según  M.  Burggraeve,  la  casa  que  Vesale  habitó  en  Bruselas  estaba 


(1)  Eshidios  acerca  de  Vesale,  pág.  35. 

(2)  Obra  citada,  pág.  35. 
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situada  en  la  calle  Haute,  en  el  mismo  sitio  donde  se  levantó  después  el 
convento  de  los  Capuchinos.  Durante  mucho  tiempo  queriendo  estos  reli¬ 
giosos  conservar  la  memoria  del  grande  anatomista,  fecharon  todos  sus 
documentos  ex  cedihus  escihcims. 

En  1546  pasó  Vesale  á  Basilea,  para  dirigir  la  reimpresión  de  su  obra. 
Miéntras  permaneció  en  dicha  ciudad,  dió  algunas  demostraciones  públicas 
de  anatomía.  En  agradecimiento  de  la  acogida  que  se  le  había  hecho  en 
Basilea,  ofreció  á  la  escuela  de  medicina  de  aquella  ciudad  un  esqueleto 
que  aún  se  conserva  en  ella. 

Después  de  la  abdicación  de  Cárlos  Quinto  siguió  Vesale  en  España  á 
su  sucesor  Felipe  II,  en  calidad  de  médico  de  la  corte. 

Aquí  terminó  su  carrera  científica.  En  la  Vida  de  Cristóbal  Colon  diji¬ 
mos  lo  que  era  la  corte  de  España  á  fines  del  siglo  décimo  quinto.  Cin¬ 
cuenta  años  después,  á  saber,  en  la  época  de  Felipe  II,  era  la  corte  de 
España  bajo  diversos  conceptos,  peor  que  bajo  el  reinado  de  Fernando  é 
Isabel  Ningún  lugar  del  mundo  podía  convenir  ménos  al  fogoso  espíritu 
y  á  la  naturaleza  expansiva  de  Vesale.  El  orgullo,  la  ignorancia,  las  preo¬ 
cupaciones,  las  bajas  envidias,  hé  aquí  lo  que  encontró  en  la  corte  de 
Felipe  II.  La  tristeza  y  el  fastidio  le  consumieron  allí  muy  pronto. 

Esta  situación  de  ánimo  era  poco  compatible  con  la  afición  al  estudio, 
y  los  odios  délos  doctores  españoles  que  comenzaron  á  desencadenarse 
contra  él  contribuyeron  también  á  desviarle  del  trabajo.  La  calidad  de 
extranjero  y  el  éxito  que  obtuvo  como  cirujano,  según  se  dice,  en  un  caso 
importante,  fueron  las  principales  causas  de  la  hostilidad  que  manifestaron 
contra  él  los  médicos  de  la  corte.  Hé  aquí  el  hecho  que,  según  se  dice, 
excitó  estos  malos  sentimientos. 

Don  Cárlos,  hijo  de  Felipe  II,  que  debía  más  tarde  morir  víctima  de  la 
sombría  envidia  de  su  padre,  había  dado  una  caida,  y  ocasionado  una  grave 
herida  en  la  cabeza.  En  una  consulta  de  médicos  sostuvo  Vesale,  contra 
el  parecer  de  los  doctores  que  era  necesaria  la  trepanación.  Hízose  la  ope¬ 
ración,  y  el  príncipe  curó.  Los  médicos  de  Madrid  no  pudieron  perdonarle 
este  buen  éxito. 
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Como  correctivo  á  esta  historia  es  preciso  añadir  que  el  autor  español 
de  una  Memoria  histórica  acerca  de  Vesate,  cuyo  texto  íntegro  reñere 
M.  Burggraeve,  niega  formalmente  esta  narración.  Dice  que  Vesale  no  vió 
al  príncipe  hasta  el  undécimo  día  de  su  caida,  y  que  no  se  siguió  en  mane¬ 
ra  alguna  el  dictámen  de  practicar  la  trepanación .  De  manera  que  el  enfer¬ 
mo  curó  sin  Operación  y  que,  por  consiguiente,  no  debió  nada  á  los  conse¬ 
jos  de  Vesale  (i). 

Vesale  pasaba  la  existencia  más  triste  y  solitaria  en  la  corte  ignorante 
y  devota  de  Felipe  II.  Vivía  en  una  sociedad  sombría  y  desconfiada,  ro¬ 
deado  de  enemigos  más  ó  ménos  declarados,  y,  lo  que  era  más  penoso, 
privado  de  todo  medio  de  estar  al  corriente  de  los  progresos  de  la  ciencia. 
Miéntras  que  se  dejaba  olvidar  de  esta  manera  en  la  corte  de  España,  la 
anatomía,  ciencia  que  él  había  fundado,  hacía  rápidos  progresos  en  Fran¬ 
cia  y  en  Italia.  Jóvenes  rivales,  émulos,  amenazaban  eclipsar  su  gloria.  El 
fastidio  y  el  pesar  consumían  su  alma,  y  resolvió  salir  de  aquella  posición 
intolerable.  Pero  se  necesitaba  un  pretexto  cerca  del  monarca,  suspicaz  y 
duro,  á  quien  servía.  Invocó  un  voto  religioso,  y  pidió  á  Felipe  II  la  auto¬ 
rización  para  ir  á  cumplir  una  peregrinación  á  Jerusalen. 

En  atención  al  piadoso  motivo  invocado  por  Vesale,  consintió  el  Rey 
en  dejarle  partir. 

En  las  biografías  de  Vesale  se  encuentra  una  historia  dramática,  pero 
de  pura  invención  ,  por  la  que  se  acostumbra  explicar  su  repentina  partida. 
El  periodista  Linget  ha  propagado  en  Europa,  en  odio  á  los  españoles  y  á 
la  Inquisición  esta  anécdota  errónea  que,  es  verdad,  ya  había  referido 
Ambrosio  Pare,  sin  nombrar  á  Vesale,  y  que  Boerhaave,  en  Alemania,  había 
admitido,  en  el  prólogo  de  las  obras  del  anatomista  belga.  Supónese  que 
Vesale  habría  abierto  una  mujer  viva  aún,  cuya  autopsia  quería  hacer  para 
buscar  la  causa  de  su  muerte.  Otros  hablan  de  un  noble  y  no  de  una 
mujer. 


(i)  Estudios  acerca  de  Vesale-,  pág.  42-45. 
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Cuvier  refiere,  sin  crítica  este  suceso  (i).  Richerand,  en  la  Biografía 
de  Michaud,  lo  rechaza  de  un  modo  formal. 

«Para  poner  el  corazón  á  descubierto,  es  preciso,  dice  Richerand,  abrir  el  pecho, 
cortar  los  cartílagos,  serrar  las  costillas,  quitar  el  esternón,  en  una  palabra,  hacer  inci¬ 
siones  largas,  profundas,  y  muy  capaces  de  reanimar  la  vida,  ántes  que  pueda  descu¬ 
brirse  el  corazón,  por  la  división  del  pericardio.» 

El  sabio  profesor  de  anatomía  en  la  Universidad  de  Gante,  M.  Burg- 
graeve,  á  quien  citamos  á  menudo,  porque  es  indisputablemente  el  más 
completo  de  todos  los  biógrafos  de  Vesale,  ha  hecho  numerosas  investiga¬ 
ciones  y  se  ha  tomado  mucha  molestia  para  aclarar  este  punto  fundamen¬ 
tal  de  la  vida  de  Vesale.  Merced  á  la  intervención  de  M.  Nothomb,  minis¬ 
tro  del  interior  en  Bélgica,  pudo  procurarse  una  noticia  copiada  de  una 
obra  inédita  acerca  de  la  Historia  filosófica  y  critica  de  la  medicina  espa¬ 
ñola,  por  Hernández  Morejon,  profesor  de  clínica  en  la  escuela  de  Madrid. 
En  esta  noticia,  cuyo  texto  español  copia  M.  Burggraeve,  después  de  haber 
Hernández  Morejon  rechazado  por  fabulosos  ciertos  rumores  que  acerca  de 
Vesale  se  habían  acogido  con  harta  ligereza,  se  expresa  de  esta  manera, 
con  respecto  al  hecho  de  que  hablamos: 


«La  tercera  fábula  que  se  cuenta  acerca  del  anatomista  belga,  es  que  la  Inquisición 
le  condenó  á  muerte,  por  haber  abierto  á  un  noble  español  que  él  había  medicado 
durante  su  enfermedad,  y  porque,  en  esta  Operación,  habían  observado  los  asistentes 
que  el  corazón  latía  aún ;  pero  que,  por  la  protección  de  Felipe  IT,  se  le  conmutó  la 
pena  en  la  de  un  viaje  expiatorio  ájerusalen.  Los  que  inventaron  este  tercer  cuento,  no 
pensaron  siquiera  en  probarlo.  ¿  Cómo  se  llamaba  ese  noble  que  él  habría  abierto 
viviendo  todavía  ?  ¿  Cuáles  fueron  los  testigos  que  lo  probaron  en  la  Inquisición  ?  ¿Ante 
qué  tribunal  de  los  que  entónces  existían  en  España  se  llevó  la  causa ?  ¿Por  qué  don 
Antonio  Llórente,  en  sus  Anales  histórico- críticos  de  la  Inquisición,  no  hace  ninguna 
mención  de  semejante  causa,  aunque  habla  en  ellos  de  Vesale  ?  ¿  Por  qué  sus  escritores 


(l)  Historia  de  las  ciencias  naturales^  t.  II,  p.  32. 
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contemporáneos  de  la  muerte  del  anatomista  belga,  y  hasta  algunos  que  fueron  sus 
colegas  en  la  corte,  guardan  profundo  silencio  acerca  de  un  suceso  que,  si  hubiese  sido 
verdadero,  habría  sin  duda  fijado  su  atención,  y  del  que  habrían  hablado,  unos  para 
sentirlo,  otros  para  conservarlo,  y  todos  para  ensalzar  la  clemencia  del  monarca  ?  ¿  Por 
qué  ?  Porque  el  hecho  es  absolutamente  falso.  Hablando  el  historiador  Sprengel  del 
restaurador  de  la  anatomía,  del  gran  Vesale,  cuenta  solamente  como  un  rumor  la 
parte  que  tuvo  en  la  curación  del  príncipe  de  Asturias,  y  tocante  al  hecho  de  la  Inqui¬ 
sición,  lo  cree  enteramente  calumnioso.  Y  nuestro  Lampillas,  que  no  es  sospechoso, 
porque  no  era  ni  médico  ni  cirujano,  ¿  no  ha  demostrado,  con  Sprengel,  lo  mismo? 
Léjos  de  tener  Vesale  en  España  enemigos  envidiosos  y  perseguidores,  colmáronle  de 
elogios  los  profesores  de  este  pais  y  ensalzaron  su  profundo  saber  y  su  destreza  en 
anatomía.  Las  pruebas  irrefragables  de  esta  verdad  se  encuentran  en  Valverde,  Pedro 
Ximeno,  Collado,  Daza  y  otros  muchos  autores  (i). 


Es,  pues,  cierto,  que  en  España  no  hubo  contra  Vesale  ni  acusación 
de  homicidio,  ni  juicio,  ni  condena.  Consta  no  obstante,  que  obtuvo  de 
Felipe  II  la  autorización  para  dejar  la  corte  y  partir  de  Madrid  para  irse  á 
Palestina.  El  deseo  de  realizar  un  voto  religioso  es  el  motivo  que  había 
invocado  Vesale  cerca  del  rey  de  España.  Pero,  según  el  botánico  Clusius 
(Delécluse),  que  llegó  á  Madrid  el  mismo  día  que  Vesale  salía  de  aquella 
corte,  una  enfermedad  de  languidez  se  había  apoderado  del  célebre  anato¬ 
mista  belga. 

En  nuestro  concepto,  no  era  otra  cosa  aquella  enfermedad  que  la  tris¬ 
teza,  el  pesar,  el  fastidio  que  le  abrumaban  en  la  corte  de  España,  y  el 
sentimiento  que  tenía  al  ver  los  progresos  que  la  anatomía  hacía  sin  su 
propio  concurso,  en  diversos  países  extranjeros. 

Fallope,  noble  de  Módena,  más  joven  que  él,  había  heredado  su  cátedra 
de  anatomía  en  Padua.  Fallope  estaba  dotado  de  verdadero  genio,  y  en  Padua 
se  le  proporcionaban  tantos  cadáveres  como  pedía  para  sus  trabajos.  No 
tardó  en  distinguirse  por  los  más  brillantes  descubrimientos.  En  1561, 
publicó  en  Venecia  sus  Oh serv añones  anatomicce,  obra  en  la  que,  bajo 


(i)  Citado  por  Burggraeve,  p.  45-46. 
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formas  en  extremo  corteses  y  hasta  respetuosas,  toma  en  ciertos  conceptos 
la  defensa  de  los  antiguos,  y  ataca  en  más  de  un  capítulo  las  opiniones  de 
Vesale.  Éste,  que  entónces  se  encontraba  en  la  corte  de  Cárlos  Quinto,  le 
respondió  por  medio  de  una  obra  intitulada;  observationum 

Fallopii  examen,  que  desgraciadamente  tuvo  precisión  de  componer  de 
memoria,  no  habiendo  podido  hallar  en  todo  Madrid  una  sola  cabeza  hue¬ 
sosa  de  hombre.  Faltándole  los  objetos  de  investigación  y  estudio,  pudo  en 
esta  obra,  no  estar  enteramente  á  la  altura  de  su  genio;  pero  su  Grande 
anatomía  no  dejaba  de  ser  por  esto  el  punto  de  partida  de  la  nueva  ciencia, 
y  el  trabajo  en  el  cual  había  Fallope  basado  sus  observaciones. 

Vesale  estaba  en  España  cuando  recibió  esta  obra  de  Fallope.  Los 
felices  resultados  de  su  émulo  despertaron  en  su  ánimo  no  solamente  el 
recuerdo  de  los  que  él  mismo  había  obtenido  ántes,  en  aquella  misma 
Universidad  de  Padua,  sino  que  le  recordaron  también  los  implacables 
odios  y  las  calumnias  que  le  habían  acosado  otras  veces,  por  haber  reali¬ 
zado  los  mismos  trabajos  que  Fallope  atacaba.  De  ahí  sin  duda  procedie¬ 
ron  los  dolores  morales,  los  agudos  sentimientos  que  le  consumían  noche  y 
día,  y  que  le  decidieron  á  irse  de  España. 

Hemos  dicho  que  Vesale  salió  de  Madrid  el  mismo  día  en  que  Clusius 
(Delécluse)  llegaba  allí.  Díjosele  que  Vesale  había  sido  atacado  de  una 
enfermedad  de  la  que  sólo  difícilmente  había  logrado  curarse,  y  que  á  con¬ 
secuencia  de  esta  enfermedad  había  hecho  cerca  del  rey  las  más  vivas 
instancias  para  obtener  el  permiso  de  retirarse,  alegando  por  m.otivo  el  voto 
religioso  que  había  hecho  de  ir  á  visitar  la  Tierra  Santa.  Clusius  añade 
que  no  solamente  se  le  concedió  el  permiso  que  solicitaba,  sino  que  ademas 
se  le  dieron  todas  las  facilidades  necesarias  para  llevar  á  cabo  su  viaje: 
*  Sé  todas  estas  particularidades,  escribía  Clusius  al  historiador  De  Thon, 
de  boca  de  Ch.  Tisnacq,  jefe  del  consejo  de  los  Paises-Bajos  en  Madrid. . 

Vesale  era  casado.  Después  de  su  primer  viaje  á  Italia,  habíase  casado 
con  Ana  van  Hamme,  hija  de  Jerónimo,  consejero  y  jefe  de  los  contadores 
en  Bruselas,  y  de  Ana  Asseliers.  No  tuvo  más  que  una  hija,  llamada  Ana, 
que  por  su  matrimonio  con  el  gran  halconero  del  rey  de  España,  Juan  Mol, 
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perdió  su  excelente  nombre  de  Vesale  ó  de  Wesele.  Háse  dicho  que  Ana 
van  Hamme  era  de  un  carácter  adusto  y  contradictor,  y  que  esta  fue  una 
de  las  causas  que  determinaron  á  Vesale  ú  emprender  un  viaje  tan  largo; 
pero  en  nuestro  concepto,  la  causa  principal  de  su  partida,  era  el  deseo  de 
volver  á  Italia,  para  defender  allí  su  reputación  de  anatomista,  comprome¬ 
tida  por  los  descubrimientos  y  los  escritos  de  Fallope.  La  obra  que  había 
compuesto :  Anatomicarum  observationum  Fallopii  examen,  era  al  propio 
tiempo  una  respuesta  á  Fallope  y  una  apología  de  su  Grande  Aíia- 
tomia.  Deseaba  que  su  sucesor  en  la  Universidad  de  Padua  la  conociera  lo 
más  pronto  posible.  Ademas,  necesitábase  tiempo  para  imprimirla,  y,  por 
otra  parte,  no  hubiese  sido  quizas  cosa  fácil  hacerla  imprimir  en  España. 
Vesale  había  hablado  ya  de  ella  á  Ticpolo,  embajador  de  Venecia,  cerca 
del  rey,  y  le  había  confiado  su  manuscrito  que  Ticpolo,  que  debía  regresar 
muy  pronto  á  Venecia,  se  encargó  de  entregar  por  sí  mismo  á  Fallope  al 
pasar  por  Padua. 

Desgraciadamente,  detenido  por  la  guerra  el  embajador  de  Venecia,  no 
pudo  partir  hasta  el  año  siguiente,  y  cuando  llegó  á  Venecia  acababa  de 
morir  Fallope.  Ticpolo  guardó  el  manuscrito,  sin  comunicarlo  á  nadie, 
ántes  de  haber  recibido  aviso  del  autor.  Este  contratiempo  inesperado 
había  contrariado  vivamente  á  Vesale,  y  hacía  aún  más  vivo  su  deseo  de 
trasladarse  á  Italia. 

Finalmente,  tomadas  todas  sus  disposiciones,  salió  Vesale  de  Madrid, 
y  se  embarcó  para  el  grande  y  peligroso  viaje  de  la  Tierra  Santa.  Tomó 
pasaje  en  un  buque  que  le  condujo  á  Venecia.  El  general  de  la  República, 
Malatesta  de  Rímini  le  dió  allí  pasaje  en  un  buque  veneciano.  Embarcóse 
allí  Vesale  para  la  isla  de  Chipre,  á  donde  llegó  felizmente,  y  se  trasladó  al 
fin  á  Palestina. 

Aún  estaba  en  Jerusalen,  cuando  recibió  de  parte  del  Senado  de  Vene¬ 
cia  un  ofrecimiento  que  colmaba  sus  deseos :  se  le  proponía  la  anatomía  de 
Padua,  que  la  muerte  de  Fallope,  había  dejado  vacante. 

Vesale  no  tenía  aún  más  que  cincuenta  y  ocho  años,  y  con  la  indepen¬ 
dencia  del  ánimo,  había  recobrado  todo  su  ardor  por  el  estudio.  Teniendo 
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en  cuenta  los  trabajos  realizados  por  Eustaquio  y  Fallope,  podía  perfeccio 
nar  particularmente  su  Grande  Anatomía,  y  ensanchar  más  los  limites  de 
las  ciencias  naturales. 

Estos  eran  los  sentimientos  que  llenaban  y  agitaban  su  alma  ardiente, 
miéntras  se  ocupaba  en  Jerusalen  en  los  preparativos  de  su  vuelta.  Desgra¬ 
ciadamente  estas  esperanzas  debían  verse  contrariadas.  Vesale  deja  Jeru¬ 
salen  lleno  el  corazón  de  alegría,  y  se  embarca  para  Venecia;  pero  el  2  de 
Octubre  de  1564,  se  declara  una  horrible  tempestad  en  el  mar  Jonio.  Con¬ 
vertido  el  buque  en  juguete  de  los  vientos  y  de  las  olas,  es  violentamente 
arrojado  á  las  costas  de  la  isla  de  Zante,  donde  naufraga. 

La  isla  de  Zante  está  situada  á  cinco  leguas  de  la  Morea,  frente  al  golfo 
de  Lepante.  Esta  isla  estaba  habitada  por  un  pueblo  de  pescadores  y  de 
personas  ocupadas  enteramente  en  los  cuidados  de  su  comercio. 

Náufrago  el  desgraciado  Vesale  en  aquella  isla  inhospitalaria,  medio 
muerto  de  fatiga  y  de  hambre,  arrojado  á  una  costa  desierta,  se  arrastro, 
como  pudo,  al  interior  de  las  tierras.  Enfermo,  falto  de  todo,  y  no  reci¬ 
biendo  ningún  socorro,  murió  en  la  miseria  y  el  abandono.  Un  habitante 
de  Venecia,  llevado  por  su  comercio  á  la  isla  de  Zante,  reconoció  al  des¬ 
graciado  Vesale  y  le  hizo  dar  sepultura  católica,  mandando  grabar  en  la 
losa  esta  inscripción  ; 

Tumulus  Andr.^í  Vesalii  Bruxellensis 

Oui  OBIIT  IDIBUS  OCTüBRIS,  ANNO  MDLXIV 
^TATIS  VERO  SU^  QUINQUAGESIMO 

Quum  Hierosolymis  Rediisset. 

Hé  aquí  la  lista  de  las  obras  de  Vesale,  con  la  fecha  de  su  publicación: 
Paraphrasis  in  norma  Razce  (xs^D'-Additamenta  et  correctiones  in 
Gimtheri  instüutionibtis  anatomías  (1538);  Rpistola  de  vena  secunda  in 
pteurisia  (1539)*, — Prima  tabula  anatómica.  Penetiis  (154*^)! 
mani  corporis  fabrica.  Basilea  (1543)  (Grande  Anatomía) Epitome  de 
fabrica  humani  corporis.  Basilea  (1543)  (Compendio  de  la  Grande  Anato- 


en  nvíbr-jas  realizados  por  Eustaquio  y  Fal!oue,.p{alanz;dccc!0  ; 

xí3S.vsnjAáÁ.\najca^m  GMHde  ^^  F  ensanchar  más  los  liirntes  de 

las  Cfendas  ^ 

Este .  eran  los  sentimléníps  que'  llenaban  y  agitaban  su'  almá  ardiep  te, , 
miéntrás  se: ocupaba  éií  Je4salen-fip  los  preparativos  de. su  vueiui.  Pesgra- 
tiad:  V  neiite  estas  esperanzas .  clebían  .Verse  contrariadas.  Vesale  deja  Jei  ii- 
salen  lleno' si.  coEa.ton  de^  al'egría,-  y.se  embarca  para . Venecia ;  pero  el  a  de' 

Octubre  de  I564,  se  declara  úna-' horrible" tempestad  éh  el  mar  'Joriio.  Con- 

veríidd  el  buque  en  juguete  de  ios  vientos  y  de  las  'olas,  es  violentamente , 

•rnvojiuio  ádas  costas  Üedaiaa  de  Zante/donde^n  ' 

3  3  d.,:»  >'..k:v',c  está. situada  á  cinco  leguas.de  .la  Moreá,  frente  al  golfo 

,1'.  j  '¿«,14.  ida- estaba  hábltada  por  ;un..  puebjq  de  pescadores,  y  de 

ocupadas  eateramenté  en  los  cuiuados  de  su.  cqmercip..  .  ,  . 

■'  Kánirago  el  desgraciado  Vraale-.eh  aquella  isla  inhospitaiana,  raedu) 
tnuerto  de-íatiga  y  .'¿é  hambre,:  an'ojado.  á  una  costa  desierta,  se  arrastró,- 
como  pudo,  al  interior  de  las  tierras., Enfermo,  .falco'  de-  todo,  y.  no  reci- 

lbicndo'nihguu:sScorrQ,:munó  en  kimiscna  y.  el  abandono.  Un, habitante 

.de'V'eHeciá,  .l!ova;!o  por-^u  comercio  .felá,  b-b  de  Zante,  reconoció  al  des¬ 
agraciado  .Vésaíe  y  ,¡e  hi^ú  dar  .sepultura  católica-;  mandando,  grabar  en  la 


'  TUMULUS'ANt>1M.,  \^F,SAU5  I^RVXFXFENSIS 
.0iU  ímii  r  XPíBÜS  .OCTMIIHT:-.  .\IíNO  MDLXIV 
'  ' '.  -  ylvi  A’i  js- VEKC  -Slfe:  MÚ  lNQUAGESlMO  . 

■  •  ■ '  -X^UUM  'Hierosolamis  RÉi>íIS.SET.  -  .  - 


■  Jíc  aquí  la  lista  de  íás  obras  de  Vesale,  eotí  la  fecha  de  su  püBlirr,::,-,.o:i: 

m  '  -nonna, Rasca  -  ^  /g 

,:r.!ñ-!>ioníkus  áruifomicis  (15,38-);— Ajáísfc’/i»  de  vena  in 

^rima  i-ihiua-áii'tomiü:.  Venetns  -.¡jc  Juí- 

<  y  v  .4^;  v  }:>-^Epí¿ome  de 


?.yisia  (is.vj/- 


■n-xni  \  ';xr\  -■ 
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mia). — Epístola  ad Joachiimmi  Roelonts,  etc.,  rationem  modumqtie propi- 
nandi  radiéis  chynae  decocti,  etc.,  (1546); — Anatomicariim  Gabrielis 
Fallo pii obsevvatiomim  examen, — finalmente,  CJiiriirgia  magna,  recopila¬ 
ción  publicada  cuatro  años  después  de  su  muerte. 

Boerhaave  publicó  en  Leyden,  en  1725,  las  obras  completas  de  Vesale, 
en  latin.  La  obra  forma  dos  tomos  en  folio. 

Si  se  considera  que  la  guerra,  los  viajes  y  su  posición  de  médico  de  la 
corte  de  España  hicieron  perder  á  Vesale  un  tiempo  considerable,  al  dar 
una  mirada  á  la  lista  de  sus  obras,  se  verá  que,  por  más  que  su  muerte 
fuera  prematura,  produjo  sin  embargo  mucho. 

A  Vesale  se  le  debe  considerar  sobre  todo  como  anatomista.  Bajo  este 
concepto,  la  más  importante  de  sus  obras  es  la  que  se  titula  :  De  la  estruc- 
tnra  del  cuerpo  humano  (De  humani  corporis  fabfica),  conocida  más  gene¬ 
ralmente  con  el  nombre  de  Grande  Anatomía.  Vamos  á  intentar  dar  un 
análisis  de  la  misma,  siguiendo  para  ello  á  Cuvier,  Ad.  Burggraeve, 
Blainville  y  al  mismo  Vesale. 

Para  componer  Vesale  esta  obra  que  comprende  siete  libros,  bebió  en 
tres  fuentes  distintas,  á  saber:  los  antiguos,  sus  contemporáneos,  y  él  mismo. 
El  plan  que  adopta  es  poco  más  ó  ménos  el  mismo  que  el  de  Galeno. 

En  el  primer  libro  da  la  descripción  de  los  huesos  :  y  las  figuras  que 
acompañan  esta  descripción  son  excelentes.  En  cuanto  lo  permitía  el  estado 
de  las  ciencias  en  el  siglo  décimosexto,  expone  la  composición  química,  los 
usos  y  las  diferencias  de  magnitud,  forma,  proporción  y  estructura  de  los 
huesos  del  cuerpo  humano.  Era  imposible  que  observara  el  esqueleto  hu¬ 
mano,  sin  reconocer  que  los  huesos  descritos  por  Galeno  no  son  los  del 
hombre.  Así  es  que,  siguiéndole  paso  á  paso,  refuta  á  cada  instante,  al 
médico  de  Pérgamo.  Muestra,  por  ejemplo,  que  Galeno  incurrió  en  errores 
manifiestos,  relativamente  al  hueso  sacro  (hueso  impar,  continuación  de  la 
columna  vertebral,  y  forma  la  parte  trasera  del  bacinete)  y  del  eslerno^t 
(hueso  plano  y  largo,  situado  delante  del  pecho),  etc.  Trata  después  de  los 
cartílagos.  Indica  su  posición,  sus  usos,  y  muestra  en  qué  se  parecen  y  en 
qué  se  diferencian  de  los  huesos. 

TOMO  II. 
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En  el  capítulo  cuarto  trata  de  la  estructura  y  de  la  unión  de  los  huesos 
con  los  cartílagos.  Desde  el  quinto  al  décimotercero,  se  dedica  á  describir 
la  estructura  de  la  cabeza,  y  la  presenta  bajo  todos  los  aspectos,  en  el  inte¬ 
rior  y  en  el  exterior,  por  medio  de  excelentes  láminas.  Desecha  un  error 
adoptado  por  los  antiguos,  á  saber,  que  baja  un  humor  blanco  y  viscoso, 
\2.pihdta  del  cerebro  á  la  nariz.  Muestra  que  no  existe  ninguna  comunica¬ 
ción  entre  el  cerebro  y  el  interior  de  la  nariz.  De  los  huesecitos  de  la  oreja 
interna,  no  conoce  más  que  yunque  y  el  martillo. 

Desde  el  capítulo  décimocuarto  al  décimonono,  describe  la  columna 
vertebral  en  su  conjunto  y  en  sus  pormenores.  Llegado  al  sacro  y  al  coxis 
(huesecillo  situado  en  la  extremidad  del  sacro,  y  que  termina  el  tronco), 
da,  en  lugar  del  sacro  del  hombre,  la  figura  de  un  sacro  de  mono,  y  la  de 
un  sacro  de  perro,  porque  Galeno  había  descrito  estos  dos  huesos  según 
los  esqueletos  de  estos  dos  animales. 

En  los  capítulos  siguientes  describe  el  pecho,  la  articulación  de  una 
costilla  con  su  apéndice  cartilaginoso,  los  miembros  anteriores,  desde  el 
omoplato  de  la  espalda  y  la  clavicula,  hasta  las  falanges  de  los  dedos,  los 
cartílagos  de  los  párpados,  de  la  nariz,  de  las  orejas,  de  la  traquearteria, 
los  brofiqiiios,  la  la^nnge,  etc. 

El  exámen  de  los  huesos  le  conduce  á  los  ligamentos  que  los  unen.  Él 
fue  el  primero  que  habló  de  los  ligamentos  de  la  columna  vertebral,  es 
decir,  de  los  cartílagos  intervertebrales . 

En  el  libro  segundo  trata  de  los  músculos  que  sirven  para  mover  los 
huesos.  Examinando  la  doctrina  admitida  por  los  adoradores  entusiastas  de 
Galeno,  acerca  de  la  estructura  y  el  juego  fisiológico  de  los  músculos,  la 
combate  Vesale  osadamente,  y  la  refuta  con  muchísimos  hechos  claros  y 
decisivos.  Expone  enseguida  su  propia  doctrina  que,  en  el  punto  de  vista 
del  estado  actual  de  la  ciencia,  no  está,  en  verdad,  enteramente  exenta  de 
error,  pero  que  para  su  época  era  un  señalado  progreso.  Es  sensible  que 
se  haya  visto  forzado  á  estudiar  algunos  hechos  secundarios,  no  en  el 
hombre,  sino  en  los  animales,  lo  que  le  llevó  á  dar  inexactamente  la  des¬ 
cripción  de  algunas  partes,  después  de  haber  tan  amargamente  censurado 


ANDliES  VESALE 


323 


él  mismo  á  Galeno,  por  haber  hecho  sus  estudios  en  animales.  Este  error 
es  manifiesto  tocante  á  la  placenta  (masa  vascular  y  carnosa,  que  forma 
parte  de  los  envoltorios  del  feto),  porque  lo  que  él  describió  es  la  placenta 
de  la  perra. 

El  libro  tercero  está  dedicado  á  las  venas  y  á  las  arterias.  Expone  el 
conjunto  y  las  ramificaciones  de  los  dos  sistemas,  venoso  y  arterial.  Es  la 
parte  de  su  obra  que  deja  más  que  desear.  Para  tratarla  bien,  hubiera  sido 
preciso  que  él  hubiese  operado  inyecciones  en  los  vasos;  pero  la  ciencia 
anatómica  no  estaba  todavía  tan  adelantada.  Sin  embargo,  su  descripción 
de  las  venas  y  de  las  arterias  fué  un  progreso  formal  para  la  época  en  que 
se  hizo. 

En‘  el  libro  cuarto  considera  los  nervios  en  su  origen  y  distribución  en 
todos  los  órganos.  Recuerda  que  los  antiguos  confundían,  con  la  denomi¬ 
nación  de  nervios,  los  ligamentos,  los  tendones  y  los  nervios  propiamente 
dichos,  y  que  los  hacían  nacer  del  corazón.  Añade  que  el  conocimiento  del 
verdadero  origen  de  los  principales  nervios  se  debe  á  Herófilo,  Hipócrates, 
Erasistrato  y  á  Galeno.  Asienta  por  principio  que  los  nervios  nacen  del 
cerebro  y  de  la  médula  espinal.  Los  mira  como  compuestos  de  tres  partes: 
una  interior,  de  igual  naturaleza  que  la  sustancia  cerebral  y  nacida  de  esta 
misma  sustancia,  y  dos  membranas  que  cubren  esta  parte  interior,  como 
ellas  cubren  el  cerebro.  Señala  la  desigual  consistencia  de  los  nervios 
afectos  á  los  sentidos  especiales,  y  á  los  que  presiden  á  la  locomoción. 
Distingue  la  médula  espinal  del  cerebelo,  y  sigue  la  médula  prolongada 
hasta  el  punto  en  que  se  la  sigue  aún  actualmente.  Da  dos  figuras  del 
origen  de  los  nervios  que  salen  del  encéfalo.  Se  ve  en  una  el  cerebro  al 
reves,  presentando  de  una  manera  muy  distinta  el  origen  de  los  siete  pares 
de  nervios  que  se  contaban  desde  Galeno  hasta  él.  Admite  estos  siete 
pares,  reconociendo  no  obstante  que  en  rigor  se  podría  contar  mayor 
numero  de  ellos.  En  la  segunda  figura,  presenta  el  cerebro  en  su  posición 
normal,  pero  de  perfil,  y  dejando  ver  el  origen  de  los  nervios.  Estudia  los 
^lete  pares  de  nervios  en  su  origen  y  en  todas  sus  ramificaciones.  Pasa 
después  al  estudio  de  la  médula  espinal  y  al  de  los  nervios  derivados  de 
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ella.  Cuenta  treinta  pares  de  nervios,  que  salen  de  la  médula  espinal  ó 
prolongada. 

En  los  libros  quinto  y  sexto  describe  las  visceras  abdominales  y  da  su 
figura.  Entrevio  mejor  que  sus  antecesores  las  funciones  del  bazo. 

La  descripción  del  pecho  y  de  las  válvulas  del  corazón,  que  se  encuen¬ 
tra  en  su  libro  sexto,  debiera  de  haberle  conducido,  dice  Cuvier,  al  descu¬ 
brimiento  de  la  circulación  de  la  sangre..  Vesale  restituye  al  corazón  su 
verdadera  posición,  que  está  un  poco  á  la  izquierda  y  no  en  medio  del 
pecho,  como  se  decía  en  su  época.  Están  perfectamente  estudiados  este 
órgano,  sus  ventrículos,  sus  aurículas,  sus  válvulas,  así  como  sus  funciones 
y  sus  usos. 

El  libro  séptimo  trata  del  cerebro.  Vesale  imprimió  grandes  progresos 
al  estudio  de  este  órgano,  que  él  figuró  y  describió  en  todas  sus  partes. 
Comienza  por  examinar  sus  funciones  generales,  y  cita,  con  este  motivo, 
la  opinión  de  Santo  Tomás,  de  San  Alberto  el  Grande  y  de  Escoto, 
quienes  colocaban  en  los  ventrículos  las  diversas  facultades  de  la  inteligen¬ 
cia  y  de  la  voluhtad.  Hablando  de  las  circunvoluciones  de  la  sustancia 
cerebral,  recuerda  que  los  filósofos  y  los  médicos  de  la  antigüedad,  ante¬ 
riores  á  Galeno,  las  miraban  como  el  asiento  de  nuestras  facultades,  idea 
que  Galeno  refutó.  Comienza  por  la  descripción  de  las  membranas  del 
cerebro  ;  enumera  después  el  número  de  las  partes  de  la  masa  eñcefálica, 
indica  la  situación  y  forma  de  las  circunvoluciones,  y  distingue  la  sustancia 
del  cerebro  de  la  del  cerebelo.  Para  dar  un  ejemplo  de  la  verdad  de  sus 
descripciones,  hé  aquí  lo  que  dice  del  cuerdo  calloso  (a). 


«Cuando  se  separan  los  dos  hemisferios  del  cerebro,  se  observa  una  cintilla blanca, 
larga  y  estrecha  que  los  reúne.  Está  situada  en  el  centro  del  cerebro,  pero  más  cerca 
de  la  parte  anterior  que  de  la  parte  posterior.  Su  superficie  superior,  libre  en  el  fondo 
del  surco  de  los  hemisférlos,  es  convexa;  en  los  lados  se- continúa  con  la  sustancia 
blanca  ó  central  del  cerebro,  y  no  con  la  sustancia  gris  ó  vertical.» 


(a)  Llámase  con  este  nombre  la  parte  del  cerebro  que  es  más  firme  que  la  otra. 
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Describiendo  el  aspecto  inferior  del  cuerpo  calloso,  se  ve  naturalmente 
llevado  á  hablar  de  la  membrana  de  los  ventrículos  laterales  f septum  hici- 
diim).  Es  el  primero  que  dió  á  conocer  en  el  hombre  esta  especie  de  men> 
brana  fibrosa. 

«El  aspecto  interno  ó  inferior  del  cuerpo  calloso,  dice,  no  puede  verse  sino  abriendo 
los  ventrículos  derecho  é  izquierdo.  Obsérvase  entonces  cómo  este  cuerpo  se  encorva 
sobre  sí  mismo  á  manera  de  arco  de  círculo,  de  modo  que  forma  sus  cavidades  hacia 
delante  y  hacia  detras.  Esta  superficie  interna  no  es  libre ;  pero  se  desprende  de  la 
línea  mediana  una  prolongación  que,  adelgazándose  de  cada  vez  más,  acaba  por  formar 
la  membrana  de  estas  cavidades.  Esta  membrana  está  formada  de  la  misma  sustancia 
que  el  cerebro  en  general ;  pero  es  tan  delgada  y  transparente,  que  cuando  se  la  mira 
al  trasluz,  ó  al  través  de  la  luz  de  una  vela,  es  transparente  (i).> 

Vesale  describió,  según  todos  sus  pormenores,  los  ventrículos  del  cere¬ 
bro,  cuyo  conocimiento  es  muy  antiguo,  pero  que,  en  la  época  de  Heró- 
filo,  no  habían  sido  indicados  todavía  sino  de  una  manera  general.  Cuenta 
cuatro  ventrículos.  «Ha  descrito  suficientemente,  dice  de  Blainville,  todas 
las  demas  partes  del  cerebro,  y  si  fué  mucho  menos  afortunado  en  lo 
tocante  á  los  órganos  de  los  sentidos  especiales,  débese  á  que  le  faltaba  la 
fisiología  (2). » 

Hn  el  mismo  libro  habla  de  la  glándtila  pineal,  cuerpo  situado  en  medio 
del  cerebro,  y  llamado  así  porque  se  le  encontraba  una  semejanza  con  una 
pifia.  Sabido  es,  que  Descartes,  en  el  siglo  siguiente,  hizo  de  él  el  asiento 
del  alma.  La  glándula  pineal  se  encuentra  constantemente  en  el  hombre  y 
en  los  mamíferos;  hasta  está  generalmente  más  desarrollada  en  los.  ani¬ 
males  mamíferos  que  en  el  hombre.  Vesale  observó  que  en  el  cerebro 
del  cordero  se  encuentra  la  glándula  pineal  más  voluminosa.  Según  él, 
tiene  este  órgano  más  función  que  sostener  los  vasos  á  su  entrada 
el  ventrículo  medianero,  para  que  no  obstruyan  su  abertura.  Aún  se 


(0 

(2) 


'í'raduccion  de  M.  Burgrawe,  Estudios  acerca  de  Vesale. 
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ignora  actualmente  por  completo  el  papel  de  este  cuerpo  en  el  organismo 
cerebral,  como  se  ignora  el  papel  fisiológico  exacto  de  la  mayor  parte 
de  los  demas  elementos  anatómicos  del  cerebro. 

Vesale  comprendió  perfectamente  el  arreglo  de  las  diversas  partes  del 
encéfalo. 

En  su  último  capítulo,  De  vivorum  sectione  nonnulla,  presenta  consi¬ 
deraciones  y  una  serie  de  experimentos  acerca  de  la  ablación  de  ciertas 
partes  del  cuerpo  en  los  animales  vivos.  Galeno  había  hecho  experimentos 
semejantes;  pero  Vesale,  al  darles  mayor  adelanto,  preparó  los  grandes 
descubrimientos  de  Harvey  acerca  de  la  circulación  y  de  la  generación. 
Vesale  hace  sus  experimentos  primeramente  en  los  huesos  y  en  los  cartí¬ 
lagos.  Por  la  fractura  de  una  ú  otra  de  las  piezas  del  esqueleto,  muestra 
que  los  huesos  y  los  cartílagos  son  el  sosten  de  todo  el  mecanismo  animal, 
que  los  ligamentos  transversos  ó  anulares,  limitan  y  dirigen  la  acción  de 
los  músculos,  y  saca  sus  ejemplos  de  un  cadáver.  Corta  el  ligamento  en 
medio  del  carpo  (parte  entre  el  antebrazo  y  la  mano  llamada  vulgarmente 
muñeca)  y  muestra  el  efecto  que  de  ello  resulta.  Hecho  análogo  experi¬ 
mento  en  un  perro  vivo,  se  ve  que  los  tendones  de  los  músculos  flexores 
salen  de  su  vaina.  Muestra  cómo,  durante  las  contracciones  de  los  músculos, 
se  acortan  las  fibras  y  se  aflojan  durante  la  inacción.  Prueba  también  que 
la  ligadura  de  un  nervio,  que  se  distribuye  á  los  músculos  flexores  de  la 
muñeca,  paraliza  los  movimientos  de  flexión  de  la  mano;  y  que  este  movi¬ 
miento  se  restablece  luego  que  se  quita  la  ligadura  del  nervio.  Demuestra 
también  por  el  experimento  que  la  sección  longitudinal  de  un  músculo  no 
altera  su  movimiento,  sino  que  este  es  alterado  por  una  sección  transversal 
profunda  que  afecte  á  los  nervios.  Indica  la  manera  de  asegurarse  que  la 
misma  sustancia  del  nervio  y  no  su  envoltorio  membranoso  es  lo  que 
transmite  la  potencia  vital.  Demuestra  también  que  la  sección  transversal 
de  la  médula  espinal  paraliza  al  instante  el  movimiento  y  la  sensibilidad  en 
todas  las  partes  situadas  debajo  de  este  órgano. 

Consigna  que  la  ligadura  de  las  arterias  detiene  más  abajo  toda  pul¬ 
sación  de  la  sangre; — que  la  dilatación  y  la  contracción  del  corazón  con- 
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cuerdan  con  las  pulsaciones  de  las  arterias; — que  los  pulmones  siguen  los 
movimientos  del  pecho; — que  si  se  descubre  la  pleura  y  se  la  taladra  entre 
dos  costillas,  el  pulmón  se  baja  al  punto;  y  que  el  animal  muere,  como  si 
estuviera  ahogado,  cuando  se  hace  la  misma  operación  de  ambos  lados,  etc. 

Todo  esto  pertenece  á  la  excelente  y  buena  fisiología  experimental. 

Sus  experimentos  tocante  al  cerebro  no  enseñaron  casi  nada  á  Vesale, 
y  fueron  muy  incompletas  sus  investigaciones  acerca  de  los  órganos  de  la 
vista,  del  oido,  del  olfato,  del  gusto  y  del  tacto.  Su  muerte  prematura  no 
le  dejó  el  tiempo  necesario  para  terminar  su  obra,  y  el  complemento  de  la 
misma  estaba  reservado  á  sus  sucesores,  y  especialmente  á  Harvey. 

La  Grande  Anatomía  de  Vesale,  que  tuvo  por  resultado  la  creación  de 
la  anatomía  en  el  siglo  décimosexto,  era  la  obra  de  un  jóven  de  veinte  y 
ocho  años.  Vesale  debió  este  prodigioso  buen  éxito  únicamente  á  su  método. 
Conviene  pues  que  digamos  dos  palabras  del  mismo. 

El  método  que  siguió,  y  que  aparece  continuamente  en  su  obra,  es  el 
siguiente.  Comienza  por  averiguar  el  estado  de  la  ciencia  en  la  serie  de  los 
trabajos  realizados  hasta  él.  Viene  después  la  exposición  de  sus  propias 
observaciones,  que  destruyen  los  errores  antiguamente  adoptados,  ó  que 
confirman,  extienden  y  desarrollan  las  verdades  adquiridas.  Este  camino 
ei*a  el  mejor,  tanto  para  dirigirse  él  mismo,  como  para  hacer  sobresalir  á 
la  vista  de  los  demas  la  importancia  de  sus  trabajos,  y  hacer  más  sensibles 
los  progresos  debidos  á  sus  investigaciones  y  á  su  genio.  Pero,  para  proce¬ 
der  de  este  modo,  se  necesitaba  poseer  una  erudición  segura  y  profunda. 
Sus  sólidos  estudios  preliminares  en  literatura  y  filosofía,  ayudaron  al  jóven 
Vesale  á  ponerse  muy  rápidamente  en  posesión  de  los  conocimientos  de  los 
antiguos;  lo  que  ningún  otro  hubiera  estado  en  disposición  de  hacer,  ni 
áun  con  un  talento  igual  al  suyo. 

Si  Ambrosio  Paré,  su  contemporáneo,  cuya  vida  y  trabajos  vamos  á 
narrar  ahora,  no  hubiese  sido  un  completo  ignorante  en  materia  de  litera¬ 
tura;  si  su  destino  le  hubiese  permitido  consagrar  al  estudio  de  las  letras  y 
de  las  ciencias  de  la  antigüedad  los  años  que  pasó  en  una  tienda  de  barbero- 
cirujano,  su  inteligencia  ensanchada  y  desarrollada  temprano  por  la  erudi- 


328 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


cion,  habría  tenido  infinitamente  mayor  alcance  y  profundidad.  Con  el 
auxilio  de  los  estudios  clásicos  hubiera  llegado  á  ser  gran  fisiologista,  en 
lugar  de  quedarse  simple  cirujano;  hubiérase  admirado  en  él  al  hombre  de 
talento  en  lugar  del  hombre  hábil.  Todo  esto  se  debe  á  que  Vesale  bebió 
muy  temprano  en  las  fuentes  de  la  erudición  clásica,  y  por  lo  mismo 
cambió  en  tan  pocos  años  el  aspecto  de  la  anatomía. 


í  ■■ 


J.  S.'IX  edilor.  ,1.  Plaucllal''" 


AMBROSIO  PARE 


AMBROSIO 


'  '  ■  '  ^  ’  •  -  ■  - "  •'■ 

■  ■  -■  ••  .  -  . 

;  "1  «  ANDO,  en  1.865,  visitaba -yo  jas  provi.ioa.  rL;ii:;.na5  >?• 

tanc^ta  y  los  Ábruzzos,- había  \uicho  mA 
•:  las  nuiestr-as  de  barbero.  F.u-todás  la^  '|v/4>s. 

a<ji;i.  'i.'H.  ^;i-')Vincias,  tienen  por  muestra  los  o--  ^ 

v;‘ -  para  remojar,  tradicionales  *  • 

'[-■iiert.'  .  columpian  y  chocan  ipoj>  si  ^  . 

sinUui,  í,irÍtodonÜe  hay'  pwta^w  ^e' sale  lar. 

'cho'  i  .■■.■■ij.ie  qne-forma  un  arco  liquiclii  y  «jcaraaSo. 

arn;;:;  .  -  .  ‘  s'. '  .  ‘  '  .  ■  .  ' 

c  md  ,  rezagada  en  d  camino  de  la  •  c  - 
víestro  GOücepto/el  esdaclo  de  Furo¡:a  .-vía  época  oc,*  e, 
v.-;iambres  del’ pueblo,  --SU  espírilu  •  =  . 


;;ís  miu;v<'. 


:  le:  1: 

-muy  oíc  r 
'cimicn?  . 
.  Hiraño, 
dumr 


AM :  A‘ 


.  4  ui  sencillez  én  su  nianera  d'. 
^ics,  recucalan  las  poIUak 


á  Híliuglia.A 


u.A;í,s  -ii^q  decir 


c  ít.'iiíci  Uícridiontó,  son  los  IjnrHtíros.  lAs  unvcQs ,, 
;  ;<  meautí-o  de  la  ciudád;  sangran  y  , or^lican  las 

nionnr;  Los  faraiácétttiC'Os  ejercen  fainbien  funejo.. 


'A!W8R0S!.á  PARÍ 


AMBROSIO  PARÉ. 


UANDO,  en  1865,  visitaba  yo  las  provincias  italianas  de  la  Capi- 
tanata  y  los  Abruzzos,  había  hecho  una  observación  respecto  á 
las  muestras  de  barbero.  En  todas  las  poblaciones  pequeñas  de 
aquellas  provincias,  tienen  por  muestra  los  barberos,  no  las  tres  vacías 
pequeñas  para  remojar,  tradicionales  en  Francia,  que,  colgadas  en  la 
puerta,  se  columpian  y  chocan  entre  sí  á  merced  del  viento  que  las  mueve, 
sino  un  cuadrito  donde  hay  pintado  un  brazo  desnudo  del  que  sale  un 
chorro  de  sangre  que  forma  un  arco  líquido  y  encarnado.  Estas  son  sus 
urinas  parlantes. 


La  Italia  del  sud,  rezagada  en  el  camino  de  la  civilización,  representa 
uiuy  bien,  en  nuestro  concepto,  el  estado  de  Europa  en  la  época  del  Rena¬ 
cimiento.  Las  costumbres  *  del  pueblo,  su  espíritu  de  superstición  algo 
huraño,  unidos  á  la  sencillez  en  su  manera  de  vivir,  y  su  amor  á  antiguas 
costumbres  locales,  recuerdan  las  poblaciones  de  la  Europa  del  siglo  déci- 
niosexto . 


En  las  provincias  de  la  Italia  meridional,  son  los  barberos  los  únicos 
cirujanos  de  la  población  y  á  menudo  de  la  ciudad;  sangran  y  practican  las 
operaciones  de  la  cirugía  menor.  Los  farmacéuticos  ejercen  también  funcio- 
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nes  consagradas  por  un  uso  antiguo,  y  el  médico,  pacíficamente  sentado 
delante  del  brasero  del  farmacéutico,  espera  todo  el  día  las  órdenes  de  su 
clientela.  La  botica  del  farmacéutico  es  su  gabinete  de  consulta,  y  la  del 
barbero  el  teatro  de  sus  prescripciones  quirúrgicas. 

Estas  costumbres  son  las  del  siglo  décimosexto:  han  desaparecido  del 

resto  de  la  Europa ,  pero  se  han  inmovilizado  y  continúan  viviendo  aun  en 
las  pequeñas  poblaciones  de  la  Italia  meridional. 

En  la  época  del  Renacimiento,  en  Francia,  como  en  el  resto  de  Europa, 
estaba  exclusivamente  la  cirugía  en  manos  de  los  barberos.  La  dignidad 
del  médico  abandonaba  la  sangría,  el  vendaje  de  las  llagas,  la  curación  de 
las  heridas,'  etc.,  al  barbero,  que,  con  el  manejo  de  la  navaja  había  adqui¬ 
rido  una  destreza  particular.  Por  esto  tomaba  el  barbero  con  entera  satis¬ 
facción  el  título  de  maestro  cirtij ano-barbero.  Los  maestros  cirujanos-bar¬ 
beros  formaban  en  París  una  corporación  muy  importante,  y  tenían  privile- 
gios  que  sostenían  con  firmeza. 

El  maestro  cirujano-barbero  recibía  en  su  tienda  su  doble  clientela, 
nobles  vecinos  y  escuderos  para  afeitar,  rizar,  peinar;  enfermos  para  sangrar 
ó  curar.  Raras  veces  condescendía  á  afeitar  él  mismo  al  parroquiano, 
porque  dejaba  esta  operación  para  los  aprendices. 

El  aprendiz  barbero-cirujano  peinaba  á  los  parroquianos  bajo  la  severa 
inspección  del  amo.  Cuando  sus  ocupaciones  le  permitían  algún  desahogo, 
tomaba  un  libro,  para  iniciarse  en  algunos  conocimientos  de  la  cirugía 
menor;  ó  bien  iba  á  escuchar  las  lecciones  de  algún  maestro  cirujano  de  la 
escuela  de  San  Cosme.  En  una  palabra,  se  ejercitaba  en  los  dos  ramos  de 
su  profesión;  en  el  arte  del  barbero  y  en  el  del  cirujano,  con  la  esperanza 
de  llegar  á  ser  él  mismo  amo  en  adelante,  y  tener  tienda  á  su  vez. 

El  autor  de  una  Carta  acerca  de  los  cirujanos  modernos,  escrita  en  el 
siglo  décimooctavo,  ha  pintado  un  cuadro  muy  curioso,  de  la  condición  del 
aprendiz  barbero-cirujano  en  la  época  del  Renacimiento. 

«Apénas  ha  cantado  el  gallo,  dice  este  escritor,  se  levanta  el  muchacho  paia  barrer 
la  tienda  y  abrirla,  á  fin  de  no  perder  la  pequeña  retribución  que  le  dará  algún  obrero 
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yendo  á  su  trabajo  para  hacerse  afeitar  de  camino.  Desde  entonces  hasta  las  dos  de 
la  tarde,  corre  á  casa  de  cincuenta  parroquianos;  va  á  peinar  pelucas;  aguardar,  en 
la  antesala  ó  en  la  escalera,  el  peinado  de  cada  uno;  formar  los  rizos  del  uno,  pasar  los 
hierros  en  los  del  otro,  y  arreglar  el  pelo  á  todos.  Hacia  la  noche,  si  es  de  los  que 
desean  instruirse,  toma  un  libro.  Pero  la  fatiga  y  el  fastidio  que  causa  necesariamente 
el  estudio  á  los  que  no  están  acostumbrados  á  él,  le  procuran  muy  pronto  un  sueño 
profundo  que  interrumpe  á  veces  el  ruido  de  una  campanilla  colgada  en  la  puerta,  avi  - 
sándole  que  tiene  que  arreglar  el  pelo  á  un  labriego  que  entra...  Nunca  un  hombre  ha 
exigido  tanto  respeto  á  un  criado,  y  jamas  un  blanco,  en  las  islas,  ha  procurado  apro¬ 
vecharse  más  codiciosamente  del  dinero  que  le  cuesta  un  negro,  que  el  amo  cirujano 
en  aprovecharse  del  pan  y  del  agua  que  da  á  sus  mozos.  No  hay  cuidado  que  les  con¬ 
ceda  por  la  tarde  otra  hora  que  aquella  en  que  les  toca  salir  para  ir  á  las  lecciones  pú¬ 
blicas,  por  temor  de  perder  el  dinero  de  una  barba  que  quizas  no  se  presentará.  Por 
esto,  impelidos  los  médicos  por  un  espíritu  de  caridad,  daban  á  estos  pobres  jóvenes 
lecciones  de  cirugía  desde  las  cuatro  de  la  madrugada.» 


Esta  condición  de  aprendiz  barbero  fué  la  de  Ambrosio  Paré  durante 
gran  parte  de  su  juventud.  A  su  vez  llegó  á  ser  maestro  barbero-cirtijano , 
y  tuvo  mucho  tiempo  tienda  abierta  en  pleno  París.  De  esta  posición  salió 
para  llegar  á  ser  el  cirujano  de  los  reyes  de  Francia  y  de  los  personajes  de 
más  nota  de  Europa.  No  debe  empero  desconocerse  su  punto  de  origen,  y 
para  no  faltar  á  la  fidelidad  de  la  historia  debe  decirse  que  Ambrosio  Paré 
fué  el  más  ilustre  de  los  barberos-cirujanos  del  Renacimiento.  Fué  lo  que 
en  estilo  de  los  desocupados,  como  les  llama  V.  Veuillot,  se  llamaría  un 
barbero  afortunado .  Vamos  ahora  á  narrar  la  historia  de  este  barbero  de 
talento. 


I. 


La  mayor  parte  de  los  hombres  superiores  que  han  aparecido  en  el 
niundo,  pertenecían  á  familias  pobres  y  se  han  formado  por  sí  mismos. 
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Bernardo  Palissy  y  Ambrosio  Paré,  franceses  y  contemporáneos  los  dos, 
nos  ofrecen  en  el  siglo  décimosexto  dos  ejemplos  notables.  Ambos  se  ilus¬ 
traron  en  géneros  muy  diferentes,  pero  entre  la  vida  de  uno  y  otro  han 
existido  asombrosas  analogías.  Los  padres  de  Ambrosio  Paré,  como  los  de 
Bernardo  Palissy,  eran  simples  obreros  que  vivían  del  trabajo  de  sus 
manos  ;  unos  y  otros  casi  igualmente  pobres  y  oscuros.  Siendo  niños  Paré 
y  Palissy  fueron  enviados  á  las  escuelas  del  pueblo,  para  aprender  en  ellas 
á  leer,  escribir  y  contar.  Mas  tarde  entraron  de  aprendices,  el  uno  en  casa 
de  un  pintor  de  vidrios,  el  otro  en  casa  de  un  barbero.  Tratábase  para 
ellos  no  de  hacer  sabios  estudios,  sino  de  aprender  á  ejecutar  con  más  ó 
ménos  tacto  y  habilidad  trabajos  manuales. 

Cada  uno  de  ellos,  después  de  haber  terminado  su  aprendizaje,  atendió 
ála  subsistencia  por  medio  del  trabajo,  y,  al  mismo  tiempo,  dirigido  por  su 
propio  talento,  consagró  al  estudio  todos  los  momentos  que  los  jóvenes 
pasan  regularmente  en  las  distracciones  y  los  placeres.  Ambos  abrazaron  la 
religión  reformada  y  se  encontraron  enParis;  porque  Ambrosio  Paré  asistió, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  con  varios  grandes  .personajes,  á  las  lecciones 
públicas  que  dió  Palissy  acerca  de  la  historia  natural.  Ambos  se  escaparon 
de  las  matanzas  de  la  Saint— Barlhelefny ^  salvados,  el  uno  por  Cárlos  IX, 
el  otro  por  Catalina  de  Médicis,  quien  protegía,  en  inventor  de  las  alfare¬ 
rías  rústicas  ^  al  intendente  encargado  del  adorno  de  los  jardines  reales,  y  en 
el  cirujano  del  rey,  á  un  hombre  precioso  por  sus  talentos  y  los  servicios 
que  había  prestado.  Paré  y  Palissy,  que  no  habían  estudiado  en  las  Uni¬ 
versidades,  ignoraban  ambos  el  latin.  No  sabían  otra  lengua  que  el  francés 
de  aquella  época,  lengua  todavía  tosca  y  reducida,  desdeñada  de  los  eruditos. 
Cuando  se  vieron  en  la  precisión  de  escribir,  cada  uno  en  su  género,  para 
hacer  conocer  los  descubrimientos  útiles  y  las  observaciones  nuevas  que 
habían  hecho,  contribuyeron  sensiblemente,  y  sin  saberlo,  á  la  riqueza  y 
desarrollo  del  lenguaje. 

No  seguiremos  adelante  en  esta  comparación  entre  estos  dos  hombres 
célebres.  Hemos  visto  ya  la  biografía  de  Palissy  en  este  mismo  tomo;  ahora 
veamos  la  de  Paré. 


AMBROSIO  PARÉ 


Ambrosio  Paré,  nació  el  año  1517,  en  Laval,  en  la  provincia  del 
Maine,  capital  hoy  del  departamento  de  la  Mayenne.  Su  padre,  que  ejercía 
la  profesión  de  cofrero,  ó  de  carpintero  de  taller,  tuvo  tres  hijos  y  una  hija. 
Esta  se  casó  con  Claudio  Fiart,  cirujano  de  París.  Juan,  el  mayor  de  los 
tres  hijos,  fué  barbero-cirujano  en  Vitré,  en  Bretaña.  Otro,  el  segundo, 
fué  á  ejercer  en  París,  calle  de  la  Huchette,  la  profesión  de  su  padre,  es 
decir  la  de  carpintero. 

Respecto  á  Ambrosio,  sería  imposible  decir  con  entera  certeza,  cómo 
ni  en  qué  lugar  pasó  su  infancia.  El  cirujano  Perey  que,  á  principios  de 
nuestro  siglo,  emprendió  investigaciones  históricas  acerca  de  Ambrosio 
Paré,  dice  que  el  padre  de  éste  le  hizo  aprender  primeramente  lo  que  en- 
tónces  se  enseñaba  en  las  escuelas  primarias;  y  que  después  le  puso  á 
pensión  en  casa  de  un  sacerdote,  el  presbítero  Orsoy.  Muy  mal  pagado 
éste  para  enseñar  el  latin  al  jóven  Ambrosio,  procuraba  indemnizarse  obli¬ 
gando  al  muchacho  á  trabajar  su  jardin,  cuidar  su  muía,  en  una  palabra,  á 
servirle  de  criado. 

Con  semejante  sistema,  los  estudios  clásicos  de  Ambrosio  no  debían 
estar  muy  adelantados,  cuando  dejó  la  casa  del  capellán.  Colocáronle 
entónces  en  casa  de  un  maestro  barbero-cirujano  de  Laval,  llamado  Vialot. 
Allí  hizo  su  aprendizaje,  es  decir,  aprendió  á  afeitar,  sangrar  y  practicar 
algunas  operaciones  de  cirugía  menor. 

Un  litof omista, — en  la  época  del  Renacimiento  se  llamaba  así  al  ciru¬ 
jano  especialista,  hábil  en  el  arte  de  extraer,  por  una  operación  sangrienta, 
los  cálculos  formados  en  la  vejiga, — un  litotoniista  célebre,  Lorenzo  Colot, 
fué  llamado  un  día  á  Laval,  para  efectuar  la  operación  de  la  talla  á  uno  de 
los  cofrades  del  capellán,  en  cuya  casa  había  comenzado  Ambrosio  sus 
estudios  latinos.  Ambrosio  pidió  permiso  para  asistir  á  la  Operación,  y 
desde  aquel  momento  se  manifestó  en  él  la  vocación  de  cirujano. 

Existe  un  cuadernito  manuscrito  de  puño  de  Ambrosio  Paré,  lleno  de 
^otas  acerca  de  diversas  materias,  que  pertenecía  al  doctor  Begin,  de 
Estrasburgo.  Begin  publicó  los  pasajes  más  interesantes  de  este  manus- 
crito.  El  corto  número  de  pormenores  biográficos  que  contiene  es  de  una 


334 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


autenticidad  que  sería  imposible  poner  en  duda.  Por  ellos  sabemos  que 
Paré,  en  su  juventud  había  residido  tres  años  en  Paris.  Pero  no  se  encuen¬ 
tra  allí  el  nombre  de  la  ciudad  donde  siguió  sus  primeros  estudios  de  bar¬ 
bero-cirujano,  al  salir  de  su  pueblo  natal.  ¿Era  acaso  Angers,  donde  se 
encontraba  en  1525,  ó  bien  Vitré,  en  casa  de  su  hermano  Juan,  el  bar¬ 
bero-cirujano?  Es  probable  que  la  última  suposición  sea  la  verdadera. 

Sea  que  hubiese  trabajado  en  casa  de  su  hermano,  el  barbero  de  Vitré, 
ó  en  casa  de  otro  barbero,  ello  es  que  su  primer  maestro  fué  un  barbero. 
Y  como  era  preciso  comenzar  por  el  aprendizaje,  es  también  cierto  que, 
durante  varios  años  de  su  juventud,  empleó  el  tiempo  en  afeitar,  peinar, 
fabricar  lancetas  y  ayudar  á  su  amo  en  curar  llagas  simples,  úlceras  y 
tumores.  Por  lo  demas,  reñriéndose  estas  ocupaciones  á  la  habilidad  de  los 
dedos  y  á  la  ligereza  de  la  mano,  son  un  excelente  ejercicio  preparatorio 
para  la  práctica  de  la  cirugía,  y  no  hacen  otra  cosa  los  alumnos  externos 
del  servicio  quirúrgico  de  nuestros  hospitales. 

Después  de  haber  Ambrosio  Paré  pasado  de  seis  á  siete  años  de  apren¬ 
dizaje  en  provincia,  fué  á  Paris  para  aprender  allí  las  lecciones  de  los 
barberos-cirujanos  más  afamados  en  su  arte. 

Generalmente  los  cirujanos  formaban  entóneos  en  Paris  dos  corporacio¬ 
nes  distintas:  los  cirujanos  propiamente  dichos  y  los  barberos-ctríijanos. 
Los  primeros  estaban  organizados  en  cofradía,  bajo  el  patronato  de  San 
Cosme,  y  recibían  un  diploma,  que  les  declaraba  aptos  para  curar  toda 
especie  de  heridas  y  practicar  todas  las  operaciones  de  la  cirugía.  Los  bar¬ 
beros-cirujanos  sufrían  igualmente  su  exámen,  en  presencia  de  doctores  en 
medicina  y  de  cirujanos  jurados,  y  se  les  libraba  un  diploma  especial.  Los 
cirujanos  dependían  directamente  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  no 
ejercían  su  arte  sino  bajo  su  inspección  y  vigilancia.  No  podían  enseñar 
públicamente,  porque  no  tenían  más  que  el  título  de  maestro  y  no  el  de 
doctor.  Con  mayor  motivo  no  podían  formar  parte  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina,  que  sabía  mantener  á  una  distancia  muy  respetuosa  al  cuerpo  de  los 
cirujanos  de  San  Cosme. 

Ambrosio  Paré  no  dice  el  nombre  del  barbero  en  cuya  casa  hizo  su 
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aprendizaje.  Seguía  las  lecciones  que  un  doctor  regente  en  medicina,  daba 
para  los  aprendices  barberos  en  la  escuela  de  San  Cosme,  pero  no  nombra 
á  ninguno  de  los  maestros  con  quienes  estudió.  Por  otra  parte,  debía  ser 
poco  desarrollada  la  instrucción  que  los  jóvenes  aprendices  podían  sacar  de 
aquellas  conferencias,  porque  el  doctor  regente,  encargado  especialmente 
de  esta  parte  de  la  enseñanza  pública,  se  concretaba  á  explicar  á  sus  oyen¬ 
tes  los  capítulos  de  la  obra  de  Guido  de  Chauliac,  relativos  á  los  tumores, 
llagas  y  úlceras.  Todo  lo  más  añadía  á  sus  explicaciones  algunas  conside¬ 
raciones  generales  acerca  de  las  fracturas  y  de  las  luxaciones.  Jamas  se  tra¬ 
taba  para  nada  de  anatomía. 

Hé  aquí  cómo  pasó  Ambrosio  Paré  los  años  de  su  juventud.  Necesitó 
mucho  valor  para  soportar  las  fatigas,  las  privaciones  y  los  disgustos  de 
toda  clase  que  se  renovaban  para  él  cada  día  durante  su  aprendizaje  en 
Paris.  En  general,  los  amos  cirujanos-barberos  eran  muy  duros  para  sus 
aprendices,  porque  ellos  mismos  habían  también  sido  tratados  con  poca 
suavidad  durante  su  aprendizaje.  En  las  profesiones  todo  es  rutina.  Am¬ 
brosio  Paré  no  debió  ser  una  excepción  de  la  regla  general.  Exigíase  de  él 
lo  que  se  exigía  de  los  demas  jóvenes:  se  le  reclamaba  todo  el  tiempo  y 
todo  el  trabajo  que  debía  á  su  amo,  y  se  le  dejaban  solamente  algunas 
horas  del  día  para  asistir  á  las  lecciones  públicas  destinadas  á  los  aprendi¬ 
ces  cirujanos-barberos.  ¡Cuántas  dificultades,  empero,  no  tuvo  que  vencer, 
y  cuánta  fuerza  de  espíritu  y  de  voluntad  no  necesitó  desplegar  para  ele¬ 
varse  desde  la  tienda  de  un  barbero  hasta  el  palacio  de  los  reyes,  y  para 
llegar  á  ser  sucesivamente  el  cirujano  ordinario  de  Enrique  II  y  de  Fran¬ 
cisco  II,  y  el  primer  cirujano  de  Cárlos  IX  y  de  Enrique  III ! 

Presume  Malgaigne  que  los  simples  oficiales  barberos,  mucho  más  nu- 
nierosos  que  los  aprendices  cirujanos,  formaban  la  mayoría  de  los  alumnos 
los  cursos  de  cirugía,  y  que  después  de  haber  sufrido  ciertas  pruebas, 
podían  ser  admitidos  para  desempeñar  en  el  hospital  general  las  funciones 
de  internos.  Paré  no  se  había  concretado  á  seguir  las  lecciones  públicas 
dadas  con  arreglo  á  Guido  de  Chauliac.  Habíase  procurado  el  libro  de  este 
cirujano,  y  otros,  por  ejemplo  Juan  de  Vigo,  y  los  estudiaba  continuamente, 
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en  los  cortos  momentos  de  ocio  que  le  dejaba  el  trabajo  manual  de  la 
tienda  de  su  amo. 

De  este  modo  logró  adquirir  una  instrucción  que  le  permitió  ser  admi¬ 
tido  como  interno  en  el  hospital  general.  «Quizas,  añade  Malgaigne,  bas¬ 
taban  estas  funciones  de  interno  para  hacer  adquirir  título  de  maestro. » 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Ambrosio  Paré  entró  como  interno  en  el  hospital 
general  de  Paris. 

Paré  nos  hace  saber  que  en  un  invierno  rigoroso,  habiendo  cuatro  en¬ 
fermos  tenido  la  punta  de  la  nariz  helada,  él  mismo  les  hizo  la  amputación 
de  ella.  Agrádale  hablar  de  su  estancia  en  el  hospital  general  que  cuenta 
entre  sus  más  bellos  títulos. 

<  Debe  saberse,  dice,  que  por  espacio  de  tres  años,  residí  en  el  hospital  general  de 
Paris,  donde  tuve  el  medio  de  ver  y  conocer,  en  atención  á  la  grande  diversidad  de 
enfermos  que  ordinariamente  hay  en  él,  todo  lo  que  puede  ser  alteración  y  enfermedad 
en  el  cuerpo  humano;  y  al  propio  tiempo  aprender  allí  en  una  infinidad  de  cadáveres, 
todo  cuanto  puede  decirse  y  considerarse  acerca  de  la  anatomía,  conforme  á  menudo  lo 
he  acreditado  muy  suficientemente  y  en  público  en  las  escuelas  de  medicina  de  Paris.  Lo 
dicho  es  más  que  bastante  para  llegar  al  conocimiento  de  los  grandes  secretos  de  la 
cirugía  (i).» 

Perey  dice  que  un  médico  llamado  Goupil,  profesor  en  el  colegio  de 
Francia,  empleó  á  Paré  como  barbero-cirujano  cerca  de  sus  enfermos,  y 
que  los  consejos  de  este  médico  contribuyeron  á  dar  al  jóven  aprendiz- 
barbero  la  afición  de  la  ciencia  y  el  deseo  de  instruirse. 

Por  los  años  de  1536  dejó  Paré  el  hospital  general,  y  se  recibió  de 
maestro  barbero-cirujano.  Un  doctor  regente  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Paris,  después  de  haber,  según  el  uso,  procedido  á  la  audición,  exámen 
y  experimento  de  Ambrosio  Paré;  después  haber  visto  y  considerado  sus 
respuestas,  le  declaró  idóneo  (apto)  y  suficiente,  asi  en  teoría  como  en  prác- 
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tica,  para  curar  los  tumores,  carbunclos,  chichones,  etc.^  y  dió  certificado 
de  ello,  es  decir  le  libró  el  diploma  de  maestro  ciruj ano- barbero . 

Provisto  Ambrosio  Paré  con  este  diploma,  podía,  como  la  mayor  parte 
de  sus  comprofesores,  abrir  una  tienda,  crearse  una  clientela,  hacerla  servir 
por  aprendices  y  oficiales,  y,  sin  tomarse  mucha  molestia,  recoger  los  be¬ 
neficios  del  oficio;  pero  sus  recursos  actuales  no  le  permitían  aún  abrir  una 
tienda,  con  la  certeza  de  buen  éxito,  y,  por  de  pronto,  prefirió  resolver 
otra  cosa. 

En  1536  acababa  de  estallar  la  guerra  entre  Francisco  I  y  Cárlos  V,  y 
un  ejército  francés  marchaba  hacia  el  mediodía.  Paré,  aunque  muy  jóven 
todavía,  solicitó  y  obtuvo  el  favor  de  entrar,  en  calidad  de  cirujano,  al 
servicio  del  mariscal  de  Monte-Jean,  coronel  general  de  la  infantería  en 
dicho  ejército.  La  guerra  ofrecía  entónces  á  los  cirujanos  las  mejores  oca¬ 
siones  de  instruirse  y  medios  de  fortuna  casi  asegurados. 

La  batalla  del  Pas-de-Suze  fué  la  primera  en  que  se  encontró;  y  desde 
su  comienzo,  como  cirujano,  introdujo  una  mejora  en  la  manera  de  tratar 
Ls  heridas  producidas  por  las  armas  de  fuego. 

En  el  hospital  general  de  Paris  no  había  tenido  ninguna  ocasión  de. ver 
heridas  de  arcabuces.  Todo  lo  que  sabía  de  su  curación,  es  que  Juan  de 
Vigo  aconseja  cauterizar  aquellas  llagas  con  aceite  hirviendo,  porque,  con¬ 
siderada  venenosa  la  pólvora,  era  preciso  apresurarse  á  destruir  por  medio 
del  fuego  aquel  veneno  en  el  seno  de  las  llagas.  Los  cirujanos  de  aquella 
época  empleaban  todos  este  método  bárbaro.  Derramaban  aceite  hirviendo 
en  la  herida  fresca!  Los  desgraciados  enfermos  padecían  mucho  más  cruel- 
niente  de  la  curación  que  de  la  herida. 

Ambrosio  Paré  comenzó  pues  á  operar  como  los  demás  cirujanos  del 
ejército;  pero  un  día,  por  casualidad,  llegó  á  faltarle  el  aceite,  y  ensayó 
curar  las  heridas  por  medio  de  un  simple  bálsamo  dulcificante.  Estaba  lleno 
de  inquietud  acerca  del  resultado  de  aquella  curación,  y  esperaba  que  en  la 
Visita  del  día  siguiente  encontraría  todos  sus  heridos  muertos  por  la  acción 
venenosa  de  la  pólvora.  Salió  afortunadamente  de  su  error,  porque,  al  día 
Siguiente  sus  heridos  estaban  mejor  que  aquellos  cuyas  llagas  habían  sido 
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cauterizadas.  ])esde  entonces  se  abandonó  en  el  ejército  el  método 
bárbaro  de  la  cauterización  por  el  aceite  hirviendo.  Aquel  jóven  de  veinte 
años  comenzaba  su  carrera  en  la  cirugía  por  un  beneficio  prestado  á  la 
humanidad  doliente. 

Oigámosle  al  mismo  referir  este  hecho,  con  su  acostumbrada  sencillez. 

«Aún  no  había  yo  visto  curar  las  heridas  causadas  por  arcabuces;  es  verdad  que 
había  leído  en  Juan  de  Vigo  (libro  primero,  de  las  Llagas  en  general^  capítulo  8)  que 
las  heridas  hechas  por  los  bastones  de  fuego  (arcabuces)  participan  de  venenosidad,  á 
causa  de  la  pólvora;  y  para  su  curación  encarga  cauterizarlas  con  el  aceite  de  Sambuc, 
en  el  que  se  haya  mezclado  un  poco  de  triaca.  Y  para  no  engañarme  ,  ántes  que  usar 
de  dicho  aceite  hirviendo,  sabiendo  que  esto  podría  causar  al  enfermo  extremado  dolor, 
quise  saber,  ántes  que  aplicarlo,  como  los  otros  cirujanos  hacían  para  el  primer  aparato, 
que  era  aplicar  dicho  aceite  lo  más  hir viente  que  les  era  posible,  dentro  de  las  llagas, 
con  lechinos  y  sedales,  por  lo  que  me  atreví  á  obrar  como  ellos,  b  inalmente,  me  faltó 
mi  aceite,  y,  en  su  lugar,  me  vi  forzado  á  aplicar  un  digestivo  hecho  de  yema  de  huevo, 
aceite  rosado  y  trementina.  Por  la  noche  no  pude  dormir  á  mi  satisfacción,  pensando 
que,  por  no  haber  cauterizado,  encontraría  muertos  envenenados  los  heridos  á  quienes 
había  dejado  de  aplicar  dicho  aceite.  Esta  idea  me  hizo  madrugar  mucho  para  pasar  la 
visita,  cuando,  contra  lo  que  yo  esperaba,  encontré  á  los  que  había  aplicado  mi  ungüento 
digestivo  sintiendo  poco  dolor  en  sus  llagas ,  sin  inflamación  ni  tumor,  y  que  habían 
descansado  mucho  durante  la  noche.  Á  los  otros,  á  quienes  les  había  aplicado  dicho 
aceite,  les  encontré  calenturientos,  con  grande  dolor,  tumor  é  inflamación  en  los  bordes 
de  sus  heridas.  En  su  consecuencia,  resolví  no  quemar  jamas  tan  cruelmente  de  aquella 
manera  á  los  pobres  heridos  de  arcabuz  (i).» 

El  ejército  de  Francisco  I  entró  en  Turin.  Allí  encuentra  Ambrosio 
Paré  á  un  cirujano  piamontes,  que  tenía  la  reputación  de  curar  mejor  que 
otro  cualquiera  las  herida^  causadas  por  armas  de  fuego,  «por  medio  de  un 
bálsamo  de  que  usaba.  Adulóle  por  espacio  de  dos  años, »  como  lo  cuenta 
el  mismo  (2),  para  obtener  la  receta  de  este  remedio.  Diósela  el  piamontes, 


(l)  Premier  discours  sur  le  fait  des  Itaniuebusades .  (Obras  completas  de  Ambrosio  Pare,  edición  de  Malgaigne,  tom.  IH, 
p.  125). 

(3)  Ibidem,  p.  128. 
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Ó  le  vendió  dicha  receta,  con  la  condición  de  que  nunca  divulgaría  su  se¬ 
creto.  Paré  explica  detalladamente  la  composición  de  este  bálsamo  que  no 
era  más  que  un  remedio  de  mujer. 

El  mariscal  de  Monte-Jean  nombrado  lugarteniente  general  del  rey  en 
el  Piamonte,  había  enviado  á  buscar  un  médico  de  grande  reputación  en 
Milán,  para  curarle  de  cierta  enfermedad  interna.  Este  médico,  llamado 
también  á  menudo  para  visitar  á  los  heridos,  encontraba  siempre  á  Am¬ 
brosio  Paré,  que  entraba  en  consulta  con  él  y  algunos  otros  cirujanos. 
Cuando  se  decidía  una  operación  quirúrgica,  siempre  era  Ambrosio  Paré 
quien  la  practicaba;  «y  lo  hacía  pronto,  con  destreza  y  grande  seguridad.» 

El  médico  milanes  admiraba  su  destreza,  su  habilidad,  y  su  asombro 
era  mayor  porque  Paré  era  aún  muy  jóven.  Hablando  un  día  con  el  maris¬ 
cal  de  Monte-Jean,  le  dijo:  «Teneis  ahí  un  cirujano,  jóven  por  sus  años, 
pero  viejo  por  el  saber  y  la  experiencia.  Guardadlo  mucho,  porque  os  ser- 
virá  y  honrará.»  —  «El  buen  hombre,  añade  Paré,  no  sabía  que  yo  había 
estado  tres  años  en  el  hospital  general  de  París  para  curar  allí  los  enfermos.» 

En  Turin  hizo  la  primera  amputación,  que  practicó  en  la  articulación 
del  codo,  para  una  gangrena  del  brazo.  Después  de  la  operación,  aplicó  el 
fuego  para  detener  la  hemorragia,  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los 
cirujanos  de  su  época,  «no  teniendo,  dice  él,  en  aquel  tiempo,  ningún  otro 
iTietodo  ni  manera  de  operar  (i).»  Sin  embargo,  en  todas  las  precauciones 
que  tomó  para  preservar  al  herido  del  tétanos,  se  encuentran  los  primeros 
destellos  del  talento  que  más  adelante  debía  desplegar. 

El  mariscal  de  Monte-Jean  murió  en  Turin,  durante  la  campaña.  Am¬ 
brosio  Paré  no  quiso  entrar  al  servicio  de  su  sucesor.  Salió  de  Turin, 
Siguiendo  á  la  maríscala  de  Monte-Jean,  y  regresó  á  París. 

Ambrosio  Paré  era  maestro  barbero-cirujano  y  antiguo  interno  en  el 
hospital  general.  A  estos  títulos  se  juntaba  la  experiencia,  que  había 
adquirido  durante  tres  años  en  el  ejército.  Estas  condiciones  debían  asegu- 
urle  una  clientela  excelente  en  su  profesión  de  maestro  barbero-cirujano. 

(0  Apología  y  viajes.  (Viaje  (le  Turin). 
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Abrió,  pues,  una  tienda  en  París,  admitió  aprendices  y  se  entregó  al  ejer¬ 
cicio  de  su  doble  profesión  según  los  usos  y  costumbres  de  su  época.  El 
que  debía  ser  el  cirujano  de  cuatro  reyes  de  Francia  afeitaba  y  cortaba  pelo! 

En  1541»  se  casó  Ambrosio  Paré.  Tomó  por  esposa  la  hija  de  un 
criado,  el  criado  del  lacre  para  los  sellos  de  la  cancillería  de  Francia. 

En  1542,  la  guerra  que  acababa  de  encenderse  de  nuevo,  le  llamó  á 
desempeñar  en  los  campos  de  batalla  un  papel  más  digno  de  los  talentos 
de  que  había  dado  prueba  en  el  Piamonte,  bajo  el  mando  del  mariscal  de 
Monte-Jean.  La  maríscala  había  conservado  el  recuerdo  de  los  testimonios 
de  confianza  que  su  marido  había  dado  al  jóven  barbero-cirujano.  Era  déla 
familia  de  los  Chateaubriand,  poderosa  entónces  en  Bretaña,  y  sin  duda 
que  por  algún  miembro  influyente  de  esa  familia  le  hizo  recomendar  á  un 
gran  señor  bretón,  M.  de  Rohan,  que  había  organizado  una  compañía  y 
se  disponía  á  guerrear  contra  los  españoles.  El  señor  de  Rohan  consintió 
en  tomar  á  Ambrosio  Paré  como  cirujano  de  su  compañía. 

Sabido  es  que  en  aquella  época  los  ejércitos  estaban  organizados  de 
muy  distinta  manera  que  actualmente.  Un  guerrero,  provisto  de  recursos 
suficientes,  reunía  unos  cincuenta  hombres  que  sostenía  á  su  sueldo,  y  con 
su  compañía  iba  á  combatir  por  su  rey.  Escogía  un  cirujano,  al  que 
daba  un  salario,  y  que  seguía  á  sus  hombres,  para  prestar  sus  auxilios  á 
los  enfermos  y  heridos.  Durante  la  Edad  Media,  las  compañías  francesas  no 
habían  tenido,  como  cirujanos,  más  que  ignorantes  barberos,  que  tenían 
por  oficio  seguir  las  partidas  armadas  y  que  ocasionaban  más  mal  á  los 
hombres  que  el  hierro  del  enemigo.  Cuando,  después  de  las  batallas,  no 
bastaban  estos  barberos  ambulantes,  se  iba  á  buscar  otros  en  los  pueblos 
vecinos.  Hasta  la  época  del  Renacimiento  no  comenzaron  las  compañías 
militares  á  agregarse  verdaderos  cirujanos  en  estado  de  prestar  algunos 
servicios.  Ambrosio  Paré  fué  uno  de  los  primeros  que  ejercieron,  de  una 
manera  regular,  el  servicio  sanitario  de  los  ejércitos,  institución  tan  útil  y 
que  solamente  en  nuestro  siglo  ha  recibido  formales  perfeccionamientos. 

Ambrosio  Paré  partió  pues  en  1543  en  calidad  de  cirujano  de  la  com¬ 
pañía  de  Rohan,  para  ir  con  su  nuevo  amo  al  ejército  de  Perpiñan.  Obli- 
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gado  á  trasladarse  allá  apresuradamente,  partió  á  caballo,  y  esta  carrera 
forzada  le  causó  tal  fatiga  que,  llegado  cerca  de  Lyon,  sacaba  sangre  pura 
en  lugar  de  orina  (i). 

Este  accidente  no  le  privó  de  llegar  al  campo,  y  de  llegar  bastante 
pronto  para  aprovechar  una  buena  ocasión  de  dar  pruebas  de  sagacidad  en 
su  arte. 

El  mariscal  de  Brissac  había  recibido  un  tiro  en  el  omoplato,  y  los 
cirujanos  no  podían  conseguir  hallar  la  bala.  El  señor  de  Rohan  le  envió  á 
Ambrosio  Paré,  que  descubrió  la  bala,  merced  á  una  idea  que,  aunque 
muy  sencilla,  no  se  había  sin  embargo  ocurrido  á  ninguno  de  los  demas 
médicos  que  le  operaban.  Consistía  esta  idea  en  poner  al  herido  en  la  posi¬ 
ción  en  que  se  encontraba  cuando  había  recibido  el  tiro,  y  buscar  de  esta 
manera  la  dirección  que  había  debido  tomar  el  proyectil.  La  bala  se  descu¬ 
brió  entónces  por  un  ligero  borbollón  en  la  piel,  y  la  extrajo  Nicolás 
Lavernault,  cirujano  del  Delfín. 

El  año  siguiente  formó  parte  Ambrosio  Paré  de  la  expedición  de  Lan- 
drecies.  Regresaba  á  Paris  después  de  cada  campaña,  y  emprendía  de 
nuevo  sus  ocupaciones  de  barbero-cirujano ,  porque  su  tienda  había  conti¬ 
nuado  abierta  durante  su  ausencia  de  Paris. 

Después  de  la  campaña  de  Perpiñan,  el  anciano  doctor  Sylvius  (San- 
tiago  Dubois),  profesor  de  anatomía  en  el  colegio  de  Francia,  quiso  verle 
y  oirle.  Este  célebre  médico  que,  según  el  malicioso  autor  de  su  epitafio  (2), 
jamas  había  dado  nada  á  nadie,  sacrificó  una  comida  á  su  curiosidad. 
Convidó  á  su  mesa  al  jóven  Paré,  y  le  hizo  contar  su  hazaña.  En  su  con¬ 
versación  con  Sylvius,  insistió  Ambrosio  Paré  acerca  del  precepto,  entera¬ 
mente  nuevo  entónces,  para  la  busca  y  extracción  de  las  balas,  de  colocar 
ni  herido  en  la  posición  en  que  se  encontraba  cuando  había  recibido  el  tiro. 
Con  igual  atención  escuchó  Sylvius  el  relato  de  las  observaciones  sobre  las 
^ue  había  establecido  su  doctrina  el  jóven  cirujano  para  la  curación  de  las 

(0  Operaciones  de  cirugía,  cap.  LII. 

(2)  Sylvius  hic  situs  est,  qui  nihil  gratis  declit  mimquam! 

Mortuus  est,  gratis  quocl  legis  ista  dolet. 
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heridas  y  llagas  causadas  por  los  arcabuces.  Suplicóle  con  «gra7i  cariño^ 
que  pusiera  por  escrito  su  doctrina  y  la  comunicara  al  público. 

Animado  Ambrosio  Paré  por  un  hombre  tan  eminente  en  la  ciencia, 
compuso  su  obra,  hizo  grabar  sus  láminas,  y  se  vió  salir  á  luz  en  1545: 
el  Método  de  curar  las  heridas  causadas  por  los  arcabuces  y  otros  basto¬ 
nes  de  fttego,  y  las  producidas  por  flechas^  dardos  y  semejantes  ;  también 
las  quemaduras  especiahnente  hechas  por  pólvora^  comptiesto  yor  Airi- 
brosio  Paré,  maestro  barbero-cirujano  en  Paris. 

La  publicación  de  este  libro  causó  cierta  emoción  entre  los  médicos  que 
estaban  acostumbrados  á  ver  que  un  barbero-cirujano  tomaba  la  navaja  y 
la  lanceta,  pero  no  la  pluma.  Dalechamps,  Riolan  y  Gourmelen,  el  más 
injusto  y  furioso,  se  distinguieron  entre  los  adversarios  de  Ambrosio  Paré. 
El  doctor  Willaume  dice  »que  le  acusaron  de  haber  copiado  á  los  autores 
italianos,  porque,  efectivamente,  en  sus  viajes  había  aprendido  diversas 
cosas  de  los  cirujanos  de  aquella  nación  (i). 

Debieran,  al  contrario,  haberle  dado  gracias  por  haber  enriquecido  la 
medicina  y  la  cirugía  francesas  con  conocimientos  útiles  que  había  recogido 
en  los  países  extranjeros;  pero  Ambrosio  Paré,  sin  haber  hecho  estudios 
literarios  en  un  colegio,  se  atrevía  á  tomar  la  pluma  para  proponer,  no  en 
latin,  sino  en  lengua  vulgar,  algunas  innovaciones  en  su  arte.  Por  consi¬ 
guiente,  debía  sublevar  el  servum  pecus  de  la  rutina,  y  excitar  contra  sí 
propio  el  odio  y  la  envidia  de  los  médicos. 

Lo  más  perjudicial  para  él  fué  que  los  barberos,  sus  comprofesores, 
hicieron  alianza  con  los  médicos.  Miraban  con  cierta  ira  á  uno  de  sus 
semejantes  que  parecía  querer  ponerse  por  encima  de  ellos.  Cuando  en  una 
corporación  se  revela  un  talento  privilegiado,  siempre  encuentra  sus  prime¬ 
ros  enemigos  en  el  seno  de  aquella  misma  corporación,  mucho  más  que  en 
otra  parte. 

Antes-  de  la  época  de  Ambrosio  Paré,  se  habían  traducido  y  publicado 


(l)  Imiestigadones  biográficas,  históricas  y  médicas  acerca  de  Ambrosio  Paré,  por  Ambrosio  Willaume,  doctor  en  medi¬ 
cina.  Epernay,  1837.  En  8.® 
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en  francés  varias  obras  antiguas  acerca  de  la  cirugía  y  medicina  para  la 
instrucción  de  los  cirujanos  y  barberos.  «La  Facultad  de  Paris,  dice  Mal- 
gaigne,  veía  con  disgusto  que  se  derribaban  de  esta  manera  una  tras  otra 
todas  las  barreras  de  la  ciencia...  Los  médicos  de  la  Facultad  no  querían 
que  los  barberos-cirujanos  pudieran  saber  de  ella  tanto  y  más  que  ellos  (i). 

Entonces  se  exigía  rigorosamente  el  latin  para  obtener  diplomas  de 
médico  y  cirujano;  de  manera  que  el  candidato  más  hábil  en  anatomía  y 
cirugía  estaba  obligado,  para  hacerse  admitir,  á  exponer  en  un  latin  bár¬ 
baro  y  difuso,  lo  que  hubiera  podido  decir  en  la  lengua  común  con  infinita¬ 
mente  mayor  exactitud  y  claridad.  ¡Es  verdaderamente  particular  que  la 
lengua  de  un  pueblo  antiguo  que  jamas  cultivó  ninguna  ciencia,  haya  sido 
en  la  Edad  Media,  en  los  tiempos  modernos,  y  hasta  en  nuestros  días,  una 
condición  sine  qua  non  para  obtener  los  diplomas  de  cirujano  ó  de  médico, 
y  para  aspirar  á  una  cátedra  en  las  ciencias  físico-matemáticas  ó  en  las 
ciencias  naturales. 

Hasta  la  época  en  que  apareció  Ambrosio  Paré,  solamente  los  médicos 
habían  enseñado  públicamente  en  Francia  la  cirugía.  Los  aprendices  bar¬ 
beros-cirujanos,  de  la  cofradía  de  San  Cosme,  eran  los  prosectores  de  los 
cursos  de  anatomía  de  la  Facultad.  El  profesor  se  concretaba  á  perorar  en 
la  cátedra,  dejando  al  barbero  el  cuidado  de  la  disección  y  de  la  demostra¬ 
ción.  El  profesor  era  un  literato  que  había  aprendido  palabras ;  el  prosector 
era  un  hombre  sin  letras  que  sabía  la  anatomía. 

1539,  Cárlos  Etienne,  uno  de  los  profesores  más  hábiles  de  la 
Facultad  de  medicina,  concibió  la  idea  de  publicar  una  obra  acerca  de  la 
anatomía.  Como  estaba  ménos  versado  en  el  conocimiento  délas  cosas  que 
en  el  de  las  palabras,  acudió  á  su  prosector,  Estéban  de  la  Riviére,  bar¬ 
bero-cirujano,  y  los  dos,  completando  el  uno  al  otro,  componen  la  obra  en 
común.  Acabada  la  obra,  Cárlos  Etienne  la  publica  con  su  nombre,  sin 
niencionar  para  nada  á  su  colaborador.  Este  grita  y  reclama,  pero  el  pro¬ 
fesor  rechaza  una  pretensión  que  le  parece  presuntuosa.  Llevóse  el  asunto 


(l)  Introducción  á  las  Obras  de  Ambrosio  Paré,  lomo  I,  p.  238. 
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al  Parlamento,  y  según  dictámen  de  una  comisión  compuesta  de  dos  doc¬ 
tores  en  medicina  y  de  dos  cirujanos,  el  Parlamento  pronunció  un  fallo 
que  en  parte  era  favorable  al  barbero. 

Este  pleito  realzó  algo  en  la  opinión  pública  la  condición  de  los  barbe¬ 
ros  cirujanos,  y  dió  alguna  emulación  á  la  cofradía  de  San  Cosme.  Pensóse 
que  lio  era  imposible,  en  rigor,  que  un  hombre  fuera  hábil  cirujano  sin 
saber  el  latin  y  sin  poseer  el  diploma  de  doctor.  Esta  Opinión  que  comen¬ 
zaba  á  acreditarse,  fué  útil  á  Ambrosio  Paré,  pero  la  práctica  de  su  arte  en 
las  expediciones  militares,  fué  sobre  todo  lo  que  constituyó  su  reputación. 

En  el  sitio  de  Boulogne,  en  1545,  dió  Ambrosio  Paré  una  prueba  de 
habilidad  que  le  puso  muy  en  evidencia.  Curó  al  duque  de  Guisa  de  una 
terrible  lanzada,  cuya  señal  debía  llevar  toda  su  vida  en  la  frente.  lié  aquí 
el  hecho  tal  como  lo  cuenta  el  mismo  Ambrosio. 

« Monseñor  el  duque  de  Guisa,  h  rancisco  de  Lorena,  fué  herido  delante  de  Boulogne, 
de  una  lanzada  que,  sobre  del  ojo  derecho,  derivando  hacia  la  nariz,  entro  y  paso  de 
parte  á  parte,  entre  la  nuca  y  la  oreja,  pero  con  tanta  violencia  que  el  hierro  de  la 
lanza,  con  parte  del  asta  se  rompió  y  se  quedó  dentro;  de  manera  que  no  se  pudo  sacar 
fuera  sino  con  mucha  fuerza,  hasta  con  tenazas  de  albéitar.  Sin  embargo,  á  pesar  de 
esta  gran  violencia,  que  no  fué  sin  fractura  de  hueso  venas  y  arterias,  y  otras  partes 
rotas  y  destrozadas,  dicho  monseñor,  por  la  gracia  de  Dios,  fué  curado  (i). 

El  autor  de  un  librito  en  12.®,  publicado  en  i68ó,  intitulado  l^ida  de 
Gaspar  de  Colígny,  citado  por  Maigaigne,  entró,  relativamente  á  la  herida 
del  duque  de  Guisa,  en  muchos  pormenores  que  se  le  suministraron  ya  por 
la  tradición,  ya  por  memorias  de  familia. 

Plabíase  opinado  primeramente  que  el  herido  no  podría  soportar  jamas 
la  Operación  ;  creíase  que  no  podría  arrancarse  la  astilla  de  la  lanza  que  se 
había  quedado  en  la  herida,  porque  no  había  por  dónde  cogerla;  y  que 
ademas,  estaba  tan  cerca  del  ojo,  que  al  sacarla,  se  haría  saltar  el  órgano 
de  la  vista.  Ambrosio  Paré  pareció  primeramente  ser  de  esta  misma 


(l)  Apología,  Viajes,  tomo  III,  p.  696.  Edición  de  Malgaigne. 
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Opinión.  Pero  más  bien  por  complacer  al  rey,  que  le  mandaba  agotar  su 
saber  en  aquella  ocasión,  que  con  esperanza  de  buen  éxito,  tomó  las  tena¬ 
zas  de  un  albéitar,  y  pidió  al  duque  de  Guisa  le  permitiera,  que  para 
desarrollar  más  fuerza,  apoyara  el  pié  en  su  rostro. 

« ¿Por  qué  no?  respondió  el  duque;  no  es  preferible  sufrir  un  poco  de  mal,  á  fin  de 
que  me  resulte  de  él  un  gran  bien?...> 

Paré  puso  manos  á  la  obra  con  tanta  destreza,  que  arrancó  la  astilla 
sin  lastimar  el  ojo.  Aunque  el  dolor  que  sentía  el  duque  era  extremado,  no 
exhaló  más  que  esta  exclamación:  «¡Ah!  ¡Dios  mioU  Callóse  en  seguida, 
sin  demostrar  el  menor  señal  de  dolor. 

Paré  opinaba  que  se  necesitaba  un  milagro  para  salvarle;  pero,  habiendo 
pasado  los  tres  primeros  días  después  de  la  operación  sin  haber  sobreve¬ 
nido  ningún  accidente  grave,  concibió  la  esperanza  de  curarle.  Propagada 
niuy  pronto  esta  noticia  en  todo  el  ejército,  le  valió  las  gracias  de  los  sol¬ 
dados  y  de  los  jefes.  El  duque  curó  efectivamente,  y  en  memoria  de  este 
accidente  se  le  dió  el  sobrenombre  de  Guisa  el  Balafré  (acuchillado  en 
Ict  cara). 

Al  sitio  de  Boulogne  se  siguieron  algunos  años  de  paz.  Cuando  las 
tropas  volvían  á  Francia,  Paré  regresaba  á  París. 

Meditaba  en  todo  lo  que  había  visto  y  hecho  durante  la  campaña, 
redactaba  sus  observaciones  quirúrgicas,  y  esperaba  el  momento  de  emplear 
los  materiales  que  había  recogido  en  los  campos  de  batalla,  para  componer 
con  ellos  una  obra.  Agradábale  la  cirugía  délos  ejércitos,  «donde uno  cura, 
^iee  él,  á  los  heridos  sin  disimulo  y  sin  mimarles  del  modo  que  se  hace  en 
las  ciudades.»  Elevaba  á  su  alma  por  la  idea,  noble  y  verdadera  que  es 
preciso  formarse  de  la  cirugía  militar,  en  la  que,  según  sus  expresiones, 
«estando  lejano  el  lucro,  se  os  propone  sólo  la  honra,  así  como  la  amistad 
de  tantos  valientes  soldados  á  quienes  se  salva  la  vida  (i). » 


(')  Advertencia  al  lector. 
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Después  del  sitio  de  Boulogne,  regresó  á  París:  estaba  entonces  en 
posición  desahogada,  y  había  cerrado  su  tienda  de  barbero-cirujano. 
Dedicó  todos  sus  ócios  al  estudio  especial  de  la  anatomía.  Habíase  publi¬ 
cado  una  traducción  francesa  de  la  obra  latina  de  Carlos  Etienne  de  la  que 
hemos  hablado  ántes;  pero  esta  tx-aduccion,  que  formaba  un  tomo  en  folio, 
costaba  demasiado  cara  para  los  aprendices  barberos.  Paré  concibió  el 
proyecto  de  publicar  un  libro  más  cómodo  y  mejor.  Empeñóle  en  este 
trabajo  Sylvius,  cuyo  prosector  eraentónces  probablemente,  y  que  se  había 
convertido  en  su  protector  y  amigo.  A  lo  menos  era  él  quien  hacía  en  la 
ciudad  las  sangrías  prescritas  por  Sylvius. 

Paré  se  había  ocupado  ya  mucho  en  disección.  Él  mismo  dice  que 
nunca  dejó  escapar  una  ocasión  de  disecar,  ni  áun  durante  sus  campañas. 
Pero  el  periodo  de  su  vida,  al  cual  según  Malgaigne,  se  deben  referir  las 
disecciones  públicas  que  hizo  en  las  escuelas  de  la  Facultad,  con  Tierry  de 
Hiry,  su  amigo  de  la  infancia,  entónces  maestro  barbero-cirujano  como  él, 
fué  aquel  en  que  disecó  con  mas  constancia.  No  solamente  disecaron 
cuerpos  humanos,  sino  que  hicieron  también  experimentos  y  estudios  en 
los  animales.  Finalmente,  Ambrosio  Paré  publicó,  en  155^»  tomito 
cuyo  título  era:  Breve  colección  de  la  administración  anatómica,  con  la 
manera  de  juntar  los  huesos  y  extraer  las  criaturas  asi  muertas  como 
vivas  del  vientre  de  su  madre,  cuando  la  naturaleza  no  pttede  efectuarlo 
por  si  sola.  Al  componer  este  libro,  había  hecho  uso  de  las  traducciones 
de  Galeno,  por  Juan  Canapé,  y  también  del  libro  de  Lariviére,  cuyo  mé¬ 
todo  cita  para  el  conjunto  de  los  huesos  del  esqueleto. 

Después  de  la  publicación  de  su  segunda  obra,  pensó  en  hacer  una 
segunda  edición  de  su  libro  de  las  Blendas  de  arcabuces .  Revisó,  corrigió 
y  aumentó  su  obra,  y  cuando  estuvo  dispuesto  el  manuscrito  de  la  segunda 
edición,  habló  de  ella  á  M.  de  Rohan,  quien  le  aconsejó  que  la  presentara 
al  rey. 

El  mismo  día  en  que  se  ofreció  á  Enrique  II  el  primer  ejemplar  de  esta 
obra,  se  había  dado  la  órden  de  reunir  el  ejército  en  las  fronteras  de  Cham¬ 
pagne:  esto  acaecía  en  1552.  Enrique  II  había  sucedido  á  su  padre.  Eran- 
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cisco  1.  M.  de  Roban  mandaba  cincuenta  soldados,  y  Ambrosio  Paré  era 
siempre  cirujano  de  su  compañía:  púsose  en  camino  inmediatamente.  En 
esta  nueva  campaña  faltaron  los  víveres,  y  Paré  estuvo  á  punto  de  morir 
de  hambre. 

Uno  de  los  servidores  del  abanderado  de  la  compañía  de  Roban,  quiso 
penetrar  con  otros  en  una  iglesia  donde  se  habían  retirado  algunos  campe¬ 
sinos,  porque  esperaban  encontrar  víveres  dentro  de  ella,  y  fué  tan  maltra¬ 
tado,  que  salió  de  allí  con  siete  sablazos  en  la  cabeza,  el  menor  de  los 
cuales  penetraba  el  espesor  del  cráneo.  Había  recibido  otros  cuatro  en  un 
brazo,  y  otro  en  el  hombro  derecho,  que  cogía  más  de  la  mitad  del  omo¬ 
plato.  Lleváronle  á  la  habitación  de  su  amo. 

« Quien  al  verle  tan  herido,  dice  Ambrosio  Paré,  y  que  también  se  debía  partir  el 
día  siguiente  al  asomar  la  luz,  creyendo  que  era  imposible  que  curara  jamas,  mandó 
cavar  un  hoyo,  y  quería  hacerle  enterrar,  diciendo  que  también  le  matarían  los  campe¬ 
sinos.  Movido  de  compasión,  le  dije  que  aún  podía  curar  si  era  bien  cuidado.  Varios 
nobles  de  la  compañía  le  suplicaron  que  mandara  traerle  con  el  equipaje,  ya  que  yo 
tenía  la  voluntad  de  cuidarle,  y  así  lo  concedió.  Después  que  yo  le  hube  vestido,  se  le 
colocó  en  un  carro,  en  una  cama  bien  cubierta  y  bien  dispuesta,  arrastrado  por  un  ca¬ 
ballo.  Yo  fui  su  médico,  su  farmacéutico,  su  cirujano,  y  le  cuidé  hasta  el  fin  de  la  cu¬ 
ración,  y  Dios  le  cu7'ó  (i).» 


Este  rasgo  admirable  pinta  completamente  por  sí  solo  á  Ambrosio  Paré. 
Cuando  reapareció  por  la  primera  vez  en  el  campamento  el  herido  tan 
niilagrosamente  curado,  todos  los  individuos  de  la  compañía  de  Roban  de- 
niostraron  su  gratitud  al  hábil  y  caritativo  cirujano,  por  medio  de  una  sus- 
cricion  hecha  á  su  favor.  Cada  uno  de  los  soldados  dió  un  escudo,  y  los 
simples  arqueros  medio  escudo. 

En  esta  misma  campaña  aplicó  Ambrosio  Paré  por  la  primera  vez  la 
idea  que  había  concebido  de  reemplazar  en  las  amputaciones  la  cauterización 
de  la  herida  por  la  atadura  de  las  arterias  cortadas.  Habíale  sugerido  esta 
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idea  el  que  puesto  que  se  aplicaba  la  atadura  á  las  venas  y  á  las  arterias, 
en  las  heridas  producidas  por  accidente,  se  podría  de  la  misma  manera 
aplicarla  á  las  llagas  producidas  por  las  amputaciones.  Dos  de  sus  compro¬ 
fesores,  barberos-cirujanos  de  San  Cosme,  á  quienes  había  sometido  esta 
idea,  habían  opinado  como  él,  y  no  esperaba  más  que  una  ocasión  para 
poner  en  práctica  el  nuevo  método. 

Esta  ocasión  se  presentó  en  el  sitio  de  Danvilliers.  Un  tiro  dirigido  al 
través  de  la  tienda  del  señor  de  Rohan,  alcanzó  á  un  noble  de  su  séquito  y 
le  fracturó  una  pierna.  «Fuéme  preciso,  dice  Paré,  acabar  de  cortarla,  lo 
que  hice  sin  aplicar  los  hierros  encendidos. » 

Usando  la  atadura  en  lugar  del  fuego,  después  de  la  amputación,  ahorró 
Ambrosio  Paré  al  noble  los  más  vivos  dolores,  y  al  mismo  tiempo  enrique¬ 
ció  la  cirugía  con  una  de  sus  más  brillantes  conquistas. 

Luego  que  Danvilliers  se  hubo  rendido,  se  levantó  el  campamento,  y 
Paré  partió  para  París  con  su  noble,  «á  quien  había,  dice  él,  cortado  la 
pierna. »  Lo  volvió  á  su  casa  «sano,  con  una  pierna  de  palo. » 

Aquel  mismo  año,  1552,  estaba  en  Paris,  cuando  el  duque  de  Ven¬ 
dóme,  jefe  del  ejército,  y  que  después  fué  rey  de  Navarra,  encontrándose 
en  Saint-Denis,  le  envió  á  prender,  y  le  declaró  que  se  le  llevaba  consigo 
como  cirujano. 

«Cuando  estuve  en  su  presencia,  dice  Paré,  me  rogó  el  duque  (su  ruego  era  para 
mí  un  mandato)  que  tuviera  á  bien  seguirle  en  aquel  viaje.  Y  queriendo  excusarme, 
alegando  que  mi  mujer  estaba  en  la  cama  enferma,  me  contestó  que  en  Paris  había 
médicos  para  cuidarla,  y  que  él  dejaba  también  la  suya,  que  era  de  tan  buena  familia 
como  la  mía,  prometiéndome  que  me  trataría  bien.  Y  desde  luégo  mandó  que  se  me 
alojara  en  su  casa.  Viendo  el  vivo  empeño  que  tenía  de  llevárseme  consigo,  no  me 
atreví  á  rehusarlo  (i).> 

Paré  fué  á  reunirse  con  el  duque  de  Vendóme  en  Chateau-le-Compte. 
Tratábase  de  ir  á  combatir  á  los  españoles  en  Picardía.  Sin  embargo,  la 
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expedición  se  limitó  al  saqueo  de  algunos  castillos,  alrededor  de  Hesdin. 

En  aquella  corta  campaña,  el  duque  de  Vendóme  había  contraido 
amistad  con  su  cirujano.  Habló  de  él  al  rey  con  tanta  admiración  y  elogios 
que  éste  quiso  conocerle.  Ambrosio  Paré  fué  presentado  en  Reims  á  Enri¬ 
que  II,  quien  le  declaró  al  instante  que  le  agregaba  á  su  servicio,  y  le  pro¬ 
metió  «hacerle  mercedes. » 

Para  el  modesto  barbero-cirujano  era  esto  una  dicha  inesperada,  y  el 
origen  de  su  fortuna  data  desde  aquel  día.  Nombrado  cirujano  ordinario  de 
Enrique  II,  podía  prometerse  una  carrera  brillante  y  rápida.  Ademas  no 
tardó  en  justificar  este  favor. 

Cárlos  Quinto  acababa  de  pasar  el  Rhin  con  un  ejército  de  ciento  veinte 
mil  hombres;  y  el  20  de  octubre  de  1552,  el  duque  de  Alba,  uno  de  sus 
mejores  generales,  había  puesto  sitio  á  la  plaza  de  Metz. 

«En  esta  ciudad  había,  dice  Paré  (i),  seis  mil  hombres,  entre  otros  siete  príncipes 
á  saber:  el  duque  de  Guisa,  lugarteniente  del  Rey,  y  los  Señores  d’Enghien,  de  Condé, 
de  Montpensier,  de  La  Roche-sur-Yon,  de  Nemours,  y  otros  varios  nobles  con  muchos 
veteranos  jefes  y  guerreros,  quienes  hacían  á  menudo  salidas  contra  los  enemigos.» 

El  duque  de  Guisa  había  establecido  hospitales,  y  llamado  á  todos  los 
barberos  de  la  ciudad,  para  cuidar  á  los  heridos  y  á  los  soldados  extenuados 
por  las  fatigas  del  sitio;  pero  las  condiciones  sanitarias  eran  detestables,  y 
los  heridos  morían  en  proporciones  espantosas:  la  palabra  veneno  circulaba 
entre  el  ejército,  sitiado  y  enfermo.  El  duque  de  Guisa  y  los  príncipes  pi- 
<^ieron  con  instancia  al  rey  que  les  enviara  á  Ambrosio  Paré  con  medica¬ 
mentos.  El  rey  hizo  escribir  al  mariscal  de  Saint-André,  su  lugarteniente 
en  Verdun,  para  que  á  toda  costa  hiciera  entrar  á  su  cirujano  en  la  plaza. 

El  mariscal  de  Saint-André  sobornó  á  un  capitán  italiano  que  por  mil 
quinientos  escudos  se  comprometió  á  hacer  entrar  á  Paré  en  la  ciudad  de 
Metz. 
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«El  rey,  dice  Paré,  me  envió  á  buscar,  y  me  mandó  que  tomara  de  su  farmacéutico, 
llamado  Daigne,  cuantas  drogas  me  parecieren  necesarias  para  los  heridos  sitiados,  y 
tomé  cuantas  podía  llevar  un  caballo  de  posta.  El  rey  me  encargó  traerlas  al  señor  de 
Guisa,  y  á  los  príncipes  y  jefes  que  estaban  en  Metz.» 


Paré  y  el  capitán  italiano  tomaron  el  camino  de  Metz.  Así  que  hubieron 
llegado  á  ocho  ó  diez  leguas  de  la  plaza  no  caminaron  ya  sino  de  noche, 
porque  debían  atravesar  el  campamento  de  los  españoles  que  sitiaban  la 
ciudad.  Paré  creyó  en  un  principio  que  jamas  les  seria  posible  pasar  sin  ser 
vistos,  y  por  consiguiente  ahorcados.  «Por  cierto,  dice  él  mismo  ingénua- 
mente,  hubiera  deseado  de  buena  gana  estar  todavía  en  Paris. »  Con  todo, 
«Dios  guió  tan  bien  nuestra  empresa  que  entramos  en  la  ciudad  á  media 
noche,  con  cierta  señal  que  el  capitán  tenía  con  otro  capitán  de  la  compañía 
del  duque  de  Guisa. » 

El  duque  estaba  acostado  cuando  se  le  anunció  la  llegada  de  Paré,  y 
le  admitió  al  mismo  instante  á  su  lado.  Después  de  haber  recibido  la  co¬ 
municación  que  el  rey  había  encargado  al  animoso  cirujano,  dió  órden  de 
preparar  un  alojamiento  para  él,  y  tratarle  bien;  después  de  lo  cual  le  des¬ 
pidió,  dándole  cita  para  el  día  siguiente  en  la  brecha. 

Efectivamente,  el  duque  de  Guisa,  que  sabía  impresionar  las  imagina¬ 
ciones,  presentó  en  la  brecha  el  cirujano  ordinario  del  rey  á  los  príncipes, 
señores  y  jefes.  Paré  fué  acogido  con  trasportes  de  alegría,  y  se  le  festejó 
como  á  un  libertador. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  le  envió  al  lado  de  un  herido,  el  señor  de 
Magnane,  á  quien  una  granada  había  fracturado  una  pierna,  y  que  padecía 
horriblemente,  por  haberse  entregado  confiadamente  en  manos  de  un  char¬ 
latán.  Fijó  la  pierna  fracturada  en  un  aparato  que  quitó  inmediatamente  los 
dolores  del  enfermo.  Después  fué  á  ver  otro  herido,  el  señor  de  Bugueno, 
herido  de  una  pedrada  en  la  cabeza,  y  que  estaba  sin  conocimiento  hacía 
ya  catorce  días.  Hízole  trepanar.  Púsose  inmediatamente  á  curar  á  todos 
los  demas  enfermos  de  la  ciudad  sitiada. 

Sabido  es  el  éxito  de  este  sitio.  Cárlos  Quinto  vió  estrellarse  todos  sus 
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esfuerzos  ante  la  resistencia  y  el  valor  de  Guisa.  Obligado  á  levantar  el 
sitio  de  Metz,  vió  eclipsarse  su  gloria  y  prestigio  por  este  ruidoso  fracaso. 
El  genio  del  duque  de  Guisa,  ayudado  eficazmente  por  la  intrepidez  de  los 
hombres  que  componían  la  guarnición,  había  obtenido  este  glorioso  resultado. 

Ambrosio  Paré  regresó  á  Paris  después  de  haberse  levantado  el  sitio. 

«Después  que  estuvieron  enteramente  alzados  los  reales,  dice  Paré,  distribuí  mis 
eníermos  entre  los  cirujanos  de  la  ciudad,  para  acabar  de  curarles;  después  me  despedí 
del  señor  de  Guisa,  y  me  volví  al  lado  del  rey,  quien  me  recibió  con  buen  semblante  y 
me  preguntó  cómo  había  podido  entrar  en  la  ciudad  de  Metz.  Mandó  que  me  dieran 
doscientos  escudos. » 

El  año  siguiente  envióle  el  rey  á  Hesdin,  para  que  estuviera  dispues¬ 
to  llevar  á  los  sitiados  los  auxilios  de  su  arte. 

Esta  ciudad  de  la  Picardía,  tomada  y  vuelta  á  tomar  distintas  veces,  es¬ 
taba  entónces  ocupada  por  nuestras  tropas  y  sitiada  por  el  ejército  de 
Cárlos  Quinto.  El  valor  de  los  soldados  y  de  los  gefes  era  aquí  igual;  pero 
rio  se  había  procurado  con  tanta  solicitud  por  las  necesidades  de  los  enfer- 
nios  y  de  los  heridos,  ó  el  abastecimiento  de  la  ciudad,  bloqueada  por  los  im¬ 
periales.  La  situación  en  que  se  encontraban  nuestras  tropas  en  Hesdin  era 
horrible.  Faltaba  todo;  alimento,  medicamentos,  ropas.  EIs  preciso  leer  en 
el  libro  de  Paré  (1)  la  triste  pintura  que  hace  del  estado  de  la  plaza  sitiada. 
Los  jefes  celebraron  consejo,  para  deliberar  acerca  de  la  rendición  de  la 
ciudad.  Ambrosio  Paré,  que  gozaba  de  mucha  consideración  entre  ellos, 
lo  mismo  que  entre  los  soldados,  tomó  asiento  en  el  consejo,  y  emitió  su 
dictámen. 


«Celebróse  el  consejo,  al  que  fui  llamado,  dice  Paré,  para  saber  si  yo  quería  firmar, 
como  varios  capitanes,  nobles  y  otros,  que  se  rindiera  la  plaza.  Yo  contesté  que  no 
podía  defenderse,  y  que  lo  firmaría  con  mi  propia  sangre,  por  la  poca  esperanza  que 
tenía  de  que  pudiera  resistir  á  las  fuerzas  del  enemigo,  y  también  por  el  gran  deseo  que 


(1)  Apología,  Viaje  á  Hesdin,  tom.  III,  pág.  709. 


352 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


tenía  de  estar  fuera  de  aquel  infierno  y  gran  tormento;  porque  yo  no  dormía  ni  de  noche 
ni  de  día,  por  los  muchísimos  heridos  que  había  cuyo  número  llegaría  quizas  á  doscien¬ 
tos.  Los  muertos  despedían  grande  putrefacción,  amontonados  como  estaban  unos  sobre 
otros  á  manera  de  haces  de  leña,  sin  estar  cubiertos  de  tierra,  porque  no  la  temamos. 
Y  si  yo  entraba  en  una  casa,  habíco  soldados  que  we  esperaban  en  la  puerta  citando 
saldría  para  curar  á  otros.  Disputábanse  acerca  de  quién  conseguiría  arrimárseme,  y 
me  llevaban  como  un  citerpo  santo,  sin  dejarme  tocar  pié  en  tierra,  porfiando  unos  contra 
otros,  pero  no  podía  satisfacer  á  tan  gran  número  de  heridos...-» 

Aceptadas  las  condiciones  exigidas  por  los  sitiadores,  rindióse  Hesdin 
y  los  comisarios  españoles  entraron  en  la  ciudad,  para  apoderarse  de  los 
sitiados  cuyas  familias  tenían  medios  para  pagar  rescate. 

Presentábase  aquí  gran  peligro  para  Ambrosio  Paré.  Declarando  su 
nombre,  trataríanle  bien  los  españoles,  pero  de  seguro  en  clase  de  prisionero 
por  mucho  tiempo,  y  obligado  á  ejercer  su  arte  á  favor  de  los  heridos  ene¬ 
migos.  Si  ocultaba  su  nombre  y  cualidad,  se  exponía  á  que  se  le  conside¬ 
rara  como  á  los  prisioneros  ordinarios,  tratados  á  menudo  de  la  manera  más 
bárbara,  y  que  se  le  degollara  sin  compasión  cuando  no  se  pudiera  obtener 
ningún  tributo  por  él.  En  esta  incertidumbre  decidióse  Ambrosio  Paré  á 
disfrazarse,  sin  renunciar  no  obstante  á  declarar  su  cualidad  de  cirujano. 
Cambia  sus  vestidos  por  los  de  un  soldado,  y  se  ennegrece  la  camisa  con 
hollin,  de  tal  manera  que  con  tan  extraño  atavío  mas  bien  se  parece  al  des¬ 
hollinador  que  al  cirujano  del  rey.  Pónese  cerca  de  un  herido,  hombre  de 
distinción,  el  Señor  de  Martigues.  Al  cabo  de  muy  poco  tiempo  entraron 
los  soldados  españoles  por  la  brecha,  y  se  portaron  con  respecto  á  los 
franceses  desarmados  ménos  como  hombres  irritados,  dice  Paré,  que  como 
bestias  feroces. 

Los  médicos  y  los  cirujanos  del  Emperador  fueron  á  visitar  á  M.  de 
Martigues;  porque  este  señor  prisionero  había  sido  adjudicado  al  duque  de 
Saboya,  que  esperaba  sacar  de  él  un  importante  rescate.  Interrogado  Paré 
acerca  del  modo  cómo  había  sido  cuidado  el  herido,  describió  los  efectos  que 
en  el  pecho  había  producido  la  bala  que  había  atravesado  los  pulmones,  in¬ 
teresado  las  costillas,  etc.  Declaróles  que  en  su  concepto  la  herida  era  mortal. 
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Los  cirujanos  españoles  quedaron  asombrados  de  la  exactitud  y  claridad 
que  en  esta  exposición  desplegaba  el  cirujano  francés  prisionero.  A  pesar 
suyo,  había  Ambrosio  Paré  ido  más  allá  de  su  objeto;  en  sus  palabras  había 
dejado  asomar  el  talento  del  sabio. 

A  los  dos  días  de  este  suceso,  el  Señor  de  Martigues  había  muerto. 
Los  médicos  y  cirujanos  del  Emperador  fueron  á  visitar  el  cadáver,  y  deci¬ 
dieron  practicarle  inmediatamente  la  autopsia,  para  darse  cuenta  de  los  extra¬ 
gos  del  proyectil.  El  cirujano  del  Emperador  suplicó  á  Ambrosio  Paré  que 
hiciera  dicha  autopsia.  No  sabía  cómo  hacérselo  para  proceder  á  la  Opera¬ 
ción  y  juzgándose  afortunado  con  tener  á  mano  un  hombre  hábil,  no 
quería  perder  una  ocasión  tan  excelente.  De  buenas  á  primeras  se  excusó 
Paré,  pero  insistió  el  cirujano  español,  suplicándole  que  lo  hiciera  « por 
amor  de  él.  »  Insistiendo  siempre  Paré  en  su  negativa,  replicó  el  cirujano 
del  Emperador  con  tono  más  resuelto,  que  era  preciso  ceder,  y  que,  si  con¬ 
tinuaba  negándose  por  más  tiempo,  podría  arrepentirse  de  ello. 

Obligado  Paré  á  obedecer  procedió  á  la  autopsia.  Olvidando  en  aquel 
momento-  la  prudencia  que  su  situación  le  imponía,  dejóse  llevar  de  la 
vanidad  de  deslumbrar  á  los  cirujanos  españoles  por  los  conocimientos  ana¬ 
tómicos.  Abrió  el  cuerpo,  mostró  las  diversas  partes  de  las  visceras  intere¬ 
sadas  por  la  bala,  y  probó  que  la  descripción  circunstanciada  que  él  había 
dado  ántes  de  la  muerte  del  herido,  estaba  perfectamente  conforme  con  la 
realidad.  En  una  palabra,  hizo  una  magnífica  lección  de  anatomía  quirúr¬ 
gica.  Cuando  hubo  terminado  su  demostración,  embalsamó  el  cuerpo,  cuya 
Operación  no  hubiera  sido  capaz  de  hacer  ninguno  de  los  asistentes  á  ella. 

El  sabio,  el  anatomista  se  había  hecho  traición.  No  le  reconocían  aún 
por  el  cirujano  de  Enrique  II,  pero  se  veía  en  él  á  un  hombre  de  primer 
orden,  como  cirujano  y  como  médico.  Comprendiólo  muy  pronto  el  ciru¬ 
jano  del  Emperador,  quien,  llamándole  aparte,  le  dijo:  «Si  quieres  agregar¬ 
te  á  mi  servicio  y  ser  mi  ayudante,  te  daré  un  vestido  nuevo,  te  trataré 
bien,  é  irás  siempre  á  caballo. »  Paré  le  dió  gracias  del  honor  que  se  dig¬ 
naba  dispensarle,  pero  declaró  que  no  queria  servir  en  nada  fuera  de  su 
patria. 
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Era  prisionero  del  duque  de  Saboya,  jefe  del  ejército  victorioso,  quien, 
sin  embargo,  ignoraba  su  nombre  y  cualidad.  El  duque  de  Saboya  le  pro¬ 
puso,  á  su  vez,  entrar  en  su  ejército,  como  cirujano.  Paré  rehusó  este  ofre¬ 
cimiento,  y  persistió  en  su  resolución,  á  pesar  de  la  ira  del  duque,  que  le 
amenazaba  con  enviarle  á  galeras. 

Su  buena  estrella  le  sacó  finalmente  de  este  mal  paso.  Uno  de  los  jefes 
del  ejército  del  duque  de  Saboya,  el  señor  de  Vaudeville,  gobernador  de 
Gravelines,  había  oido  hablar  de  ese  cirujano  francés  prisionero,  de  quien 
no  podía  obtener  nada  el  duque  de  Saboya,  ni  sabía  qué  hacerse  de  él. 
Prometiéndose  que  por  sus  cuidados  curaría  de  un  absceso  que  tenía  en  una 
pierna  siete  años  había ,  suplicó  al  duque  de  Saboya  que  le  cediera  aquel 
hombre  hábil. 

Efectivamente,  Ambrosio  Paré  ve  entrar  en  su  casa  cierta  manana,  con 
gran  sorpresa  de  su  parte ,  cuatro  alabarderos  alemanes ,  que  le  mandaban 
les  siguiera,  y  le  conducen  á  casa  del  coronel  de  Vaudeville,  gobernador 
de  Gravelines.  El  coronel  le  recibe  con  amabilidad,  le  dice  que  en  adelante 
es  suyo,  y  que  si  logra  curarle  de  su  úlcera  en  la  pierna,  le  devolverá  la 
libertad  sin  rescate. 

La  curación  era  segura,  pero  exigía  tiempo.  Durante  este  intervalo 
estuvo  empleado  Paré  en  curar  heridos  en  el  campamento.  Como  buen 
enemigo  que  era,  no  dejaba  Ambrosio  Paré  de  dar  una  mirada  investigadora 
al  estado  de  los  recursos  militares  de  los  alemanes.  Reconoció  también  «que 
no  tenían  ya  piezas  de  gran  calibre  de  batería,  sino  solamente  veinte  y 
cinco  ó  treinta  de  campaña  (i). » 

La  úlcera  del  gobernador  estuvo  muy  pronto  disminuida  y  casi  curada. 
Cumpliendo  lealmente  su  palabra,  el  señor  de  Vaudeville  devolvió  la  liber¬ 
tad  á  Ambrosio  Paré,  que  había  tenido  la  fortuna  de  conseguir  ocultar  su 
nombre.  Librósele  un  pasaporte,  y  se  le  dió  un  corneta  para  acompañarle 
hasta  las  avanzadas  francesas,  que  estaban  en  Abbeville.  Allí  tomó  caba¬ 
llos  y  se  presentó  al  rey ,  quien  le  recibió  con  indecible  alegría. 


fi)  Apología  y  viajes,  tom.  III,  pág,  719.  (Edición  de  Malgaigne). 
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«Envió  á  llamar  á  los  Señores  de  Guisa  y  al  Condestable  d’  Estrés,  para  oir  de  mí 
lo  sucedido  en  nuestra  toma  de  Hesdin,  y  les  di  fiel  relación  de  ello,  y  les  aseguré  haber 
visto  las  piezas  de  gran  calibre  de  batería  que  habían  llevado  á  Saint-Omer,  de  que  se 
alegró  el  Rey,  porque  temía  que  el  enemigo  avanzara  dentro  de  Francia.  Mandó 
darme  doscientos  escudos  para  retirarme  á  mi  casa ;  y  yo  muy  alegre  de  verme  en 
libertad ,  y  fuera  de  aquel  gran  tormento  y  ruido  espantoso  de  la  diabólica  artillería ,  y 
léjos  de  los  soldados  blasfemadores  y  renegadores  de  Dios. » 

Cuando  el  rey  había  sabido  que  Ambrosio  Paré  era  prisionero ,  había 
hecho  escribir  á  su  mujer  que  estuviera  tranquila,  porque  él  se  encargaba 
de  rescatarle.  El  cautivo,  como  ácabamos  de  verlo,  se  había  rescatado  él 
mismo;  pero  la  promesa  del  rey  no  podía  ser  vana;  Enrique  II  le  mandó 
dar  doscientos  escudos  equivalentes  al  precio  de  su  rescate. 


II. 


Paré  tenía  treinta  y  seis  años  solamente.  Ayudado  por  sus  talentos  y 
por  la  fortuna,  había  llegado  en  pocos  años  á  elevarse  desde  simple  barbero, 
á  cirujano  ordinario  del  rey  de  Erancia,  y  su  reputación  comenzaba  á  pene¬ 
trar  en  el  extranjero.  Sin  embargo  ,  no  tenía  más  diploma  que  el  de 
niaestro  barbero-cirujano.  Con  esto  sólo  no  podía  obtener  la  autorización 
dar  un  curso  público  de  cirugía;  porque,  como  ya  lo  hemos  dicho,  era 
indispensable  el  diploma  de  doctor  para  enseñar  públicamente.  Pero,  para 
presentar  y  sostener  una  tésis  de  doctor  en  cirugía,  se  necesitaba  primera- 
iTiente  ser  bachiller,  después  licenciado.  Ademas,  todos  estos  exámenes  se 
hacían  en  latin,  y  la  misma  tésis  debía  estar  redactada  y  discutirse  en  dicha 
lengua.  Por  más  que  Paré  había  alcanzado  ya  la  más  elevada  fama  quirúr¬ 
gica  de  su  época  y  era  uno  de  los  más  sabios  anatomistas,  la  dificultad  hu¬ 
biera  sido  para  él  insuperable ,  porque  no  había  hecho  ningún  estudio  litera¬ 
rio  y  no  sabía  una  palabra  de  latin.  Su  feliz  estrella  vino  también  á  sacarle 
de  todos  estos  apuros. 
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Mientras  que  él  servía  en  los  ejércitos,  la  cofradía  de  los  cirujanos  de 
San  Cosme,  con  el  consentimiento  tácito  de  la  Universidad,  se  había  trans¬ 
formado  poco  á  poco  en  colegio.  Por  una  súplica  dirigida  á  Francisco  I, 
súplica  hábilmente  redactada,  habían  obtenido  el  derecho  de  gozar  y  usar  de 
los  privilegios  tmwersilaríos .  Por  los  años  de  i549j  entrar  el  colegio 
de  San  Cosme  en  plena  posesión  de  sus  derechos,  prueba  de  instituir,  á 
favor  de  sus  alumnos,  una  cátedra  de  anatomía.  Conmovióse  al  saberlo  la 
Facultad;  dirígese  al  Parlamento,  el  cual,  por  un  decreto  de  fecha  de  i55U 
«prohíbe  al  lugarteniente  criminal,  á  los  doctores  y  gobernadores  del  hospital 
general,  y  al  verdugo,  que  entreguen  ningún  cuerpo  muerto  para  la  anato¬ 
mía,  sin  una  petición  firmada  por  el  decano  de  la  Facultad;  y  ademas, 
prohíbe  á  los  cirujanos-barberos  y  demas  que  hagan  ninguna  anatomía  ni 
disección  sino  en  la  presencia  de  un  doctor  en  medicina,  cuyo  doctor  inter¬ 
pretará  la  dicha  anatomía  y  disección  según  la  manera  acostumbrada  (i). » 

De  este  modo  Ambrosio  Paré,  el  más  hábil  cirujano  anatomista  de  su 
época,  no  podía  estar  autorizado  para  dar  en  público  una  lección  de  ana¬ 
tomía  sin  ir  acompañado  de  un  doctor,  aunque  fuera  de  los  más  ignorantes, 
que  interpretara  la  disección  según  la  manera  acostumbrada. 

En  este  estado  de  cosas,  el  colegio  de  San  Cosme  tenía  un  vivo  interes 
en  hacer  conceder  á  Ambrosio  Paré  la  cátedra  de  anatomía,  así  por  el  dis¬ 
tinguido  favor  de  que  gozaba  cerca  del  rey,  como  por  la  fama  que  había 
adquirido  entre  el  pueblo  y  la  nobleza.  Instáronle,  pues,  de  todos  modos 
para  que  tomara  el  grado  de  doctor.  Los  edictos  del  Parlamento  de  1544» 
y  los  estatutos  de  la  Facultad  prescribían  rigurosamente  hacer  los  exámenes 
en  latín,  pero  se  prescindió  de  todas  las  reglas  y  de  todos  los  usos. 
Convínose  en  que  el  candidato  no  sería  interrogado ,  y  que  se  limitaría  á 
leer  una  disertación  latina ,  escrita  de  antemano ,  acerca  de  la  materia  de 
su  tésis. 

Ambrosio  Paré  pidió  pues,  el  i8  de  agosto  de  i554>  admitido  á 
los  exámenes  de  bachiller  y  licenciado.  Fué  recibido  bachiller  el  23  del 


(1)  Maljjaigne.  Introducción  á  las  Obras  de  Ambrosio  Paré,  p.  257. 
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mismo  mes,  licenciado  el  8  de  octubre,  y  maestro  ó  doctor  en  cirugía,  según 
Peyrilhe,  el  i8  de  diciembre.  No  se  sabe  la  materia  de  su  tésis,  que  se 
concretó  seguramente  á  alguna  lectura  en  latin,  hecha  por  mera  forma. 

La  recepción  de  Paré  fue  gratuita,  y  la  ceremonia  muy  brillante.  Si¬ 
guiendo  la  costumbre  establecida,  fué  sostenida  en  una  iglesia,  la  de  los 
Maturinos,  en  presencia  del  rector;  la  Facultad  estaba  representada  por 
Fernel  y  Millet.  El  día  siguiente,  el  rey  Enrique  II  hizo  un  presente  de 
cien  escudos  al  nuevo  doctor. 

Decimos  que  la  recepción  de  Paré  fué  brillante.  Sin  embargo  prestóse 
algo  á  la  risa,  para  los  hombres  instruidos  de  aquella  época,  que  no  podían 
permanecer  con  semblante  serio  al  oir  al  candidato  destrozando  animosa¬ 
mente  el  latin  que  se  le  daba  á  leer.  Los  lectores  y  licenciados  universi¬ 
tarios  no  dejaron  de  solazarse,  soltando  contra  él  alusiones  irónicas,  epigra¬ 
mas  y  palabras  mortificantes,  que  no  eran  siempre  del  mejor  gusto.  El 
satírico  Riolan  dejó,  con  este  motivo,  una  página  muy  curiosa.  Alude  á  la 
recepción  de  Ambrosio  Paré,  cuando  escribe  con  motivo  de  las  querellas 
de  la  Facultad  en  el  año  de  1577: 

« El  cirujano  es  con  respecto  al  médico  lo  que  es  el  dentista  para  el  cirujano.  Y  si 
se  permite  á  éstos  profesar  públicamente  su  arte,  ¿por  qué  no  debe  permitirse  á  los 
dentistas?...  ¿Se  dirá  que  no  saben  el  latin?  Pero  entre  los  cirujanos  que  sobresalen  en 
las  obras  de  arte,  hay  uno  (cada  cual  sabe  de  quién  quiero  hablar,  sin  necesidad  de  que 
los  nombre)  que  no  sabe  declinar  su  propio  nombre.  Los  hemos  visto  llamados  de  la 
tienda  del  barbero  al  doctorado  quirúrgico,  y  recibidos  gratis  contra  la  costumbre,  por 
temor  de  que  los  barberos  reconocidos  más  hábiles  que  los  cirujanos  no  avergonzaran 
á  su  colegio.  Les  hemos  oído  perorando  de  la  manera  más  divertida  del  mundo  el  latin 
que  se  les  había  sugerido,  y  no  comprendiendo  lo  que  decían  más  que  aquellos  niños  á 
quienes,  en  los  colegios,  hacen  los  profesores  repetir  discursos  griegos.  Ciertamente  si 
queréis  una  prueba  de  que  todos,  cuantos  son ,  cuentan  muy  pocos  entre  ellos  que 
supieran  articular  medianamente,  no  digo  improvisar  en  el  momento  dado,  héla  aquí 
uiuy  clara.  El  que  abrió  la  sesión  soltó  casi  tantos  solecismos  como  palabras.  ¡Y  ojalá 
que  sólo  hubiese  desbarrado  en  las  palabras,  y  que  no  hubiese  desatinado  en  las  cosas! 

1  uo  obstante,  si  este  corifeo  de  la  facción,  si  este  jefe  de  fila,  que  fué  el  primero  en 
desafiar  al  público,  y  se  expuso  al  juicio  de  los  doctos  para  convertirse  en  la  hablilla 
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del  vulgo,  hubiese  recibido  tantas  palmetadas  como  veces  había  faltado  á  los  rudi¬ 
mentos  de  la  gramática  y  destrozado  á  Despantero,  haría  mucho  tiempo  que  él  tendría 
también  las  manos  hechas  una  llaga ! » 

Riolan  no  pronunciaba  el  nombre  de  Paré;  pero  es  tan  transparente  la 
alusión,  que  cada  cual  tenía  este  nombre  en  la  boca.  Un  amigo  torpe  se, 
tomó  por  otra  parte  el  cuidado  de  impedir  que  nadie  lo  ignorara.  Publicó 
una  contestación  á  Riolan  (i),  en  la  cual  se  tomó  la  molestia  de  defender  á 
un  hombre  que  ninguna  necesidad  tenía  de  ello,  y  que  designaba  sin  nece¬ 
sidad  á  la  malignidad  de  sus  adversarios. 

<  Nada  es  tan  peligroso  como  un  amigo  indiscreto;  mejor  es  tener  que  tratar  con 
un  enemigo  prudente.» 

Después  de  haber  pasado  dos  años  en  Paris,  ocupado  principalmente 
en  estudios  anatómicos,  continuó  Ambrosio  Paré,  en  1557,  su  vida  militar. 
Las  campañas  ó  viajes  que  hizo  en  aquella  época,  llevan  en  su  obra  ( Apolo gia) 
los  títulos  siguientes : 

Batalla  de  5^?;^  Quintin,  1557; — campamento  de  Amiens,  1558;  — 
Havre  de  Grace,  1563; — Rúan,  1562; — batalla  de  Dreus,  mismo  año; 
batalla  de  Monte outour,  1569;  —  viaje  de  Flándes; — Viaje  de  Bourges> 
1562; — batalla  de  Saint-Denis,  1567; — Bayona,  1564.  Nos  concretare¬ 
mos  á  citar  algunos  hechos  sin  entrar  en  adelante  en  pormenores  que 
siendo  necesariamente  del  mismo  género  que  la  fnayor  parte  de  los  que  se 
acaban  de  leer,  harían  monótona  nuestra  relación. 

Habiendo  sido  herido  y  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  San  Quintín 
el  condestable  de  Montmoreney,  el  rey  envió  á  Paré  para  que  le  cuidara; 
pero  el  duque  de  Saboya  no  quiso  recibirle  en  su  campamento,  porque, 
dijo  él,  después  de  lo  de  Hesdin,  había  observado  que  Paré,  introducido 
en  un  campamento  enemigo,  sabia  ejercer  algo  más  que  la  cirugía.  Detú- 


(l  )  Ad  cujusdani  incerti  noininis  jnedici  apologiam  parum  philosophicani  pro  chirurgiis  responsio.  Citado  por  Malgaigne, 
Introdúccion,  p.  260). 
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vóse,  pues,  en  La  Fére,  donde  había  hacinamiento  de  heridos,  invadidos 
por  la  putrefacción  del  hospital.  Suplicó  que  en  su  lugar  se  enviaran  otros 
cirujanos,  y  volvió  á  París. 

Este  hecho  podría  hacer  suponer  que  mimado  ya  Ambrosio  Paré  por 
la  fortuna  y  el  favor,  prestaba  más  de  buena  gana  sus  cuidados  á  los  grandes 
señores  que  á  los  simples  soldados;  y,  sin  embargo,  no  hay  nada  de  esto. 

El  año  siguiente  le  envió  el  rey  á  Dourlan,  donde  no  penetró  sino 
corriendo  mil  peligros. 

1559»  herido  Enrique  II  en  un  ojo,  en  un  torneo,  por  la  lanza  de 
Montgommery,  moría  once  días  después.  Paré  conservó  su  destino  de 
cirujano  ordinario,  cerca  de  su  sucesor,  Francisco  II. 

Éste  murió,  después  de  un  reinado  de  unos  diez  y  ocho  meses.  Sos¬ 
pechóse  que  había  sido  envenenado,  y  el  nombre  de  Paré  se  encontró,  'muy 
desgraciadamente,  mezclado  en  los  rumores  que  corrían  acerca  de  este 
acontecimiento.  Sería  insultar  su  memoria  emprender  su  justificación,  como 
si  pudiera  ser  verosímil  que  semejante  hombre  hubiese  nunca  podido  con¬ 
cebir  la  idea  de  cometer  el  crimen  más  cobarde  y  más  odioso.  La  confianza 
absoluta  que  le  otorgó  Cárlos  IX,  sucesor  de  Francisco  II,  puso  término 
niuy  pronto  á  los  rumores  calumniosos  que  el  odio  había  propalado  con 
motivo  de  la  prematura  muerte  del  rey. 

Cárlos  IX  tuvo  ocasión  de  experimentar  en  sí  mismo  la  habilidad  y 
adhesión  de  Ambrosio  Paré,  á  quien  él  había  nombrado  su  primer  ciru¬ 
jano. 

«Habiéndole  prescrito  los  médicos  una  sangría,  dice  el  doctor  Willaume,  llamóse, 
para  practicársela,  á  uno  de  sus  cirujanos  ordinarios,  quien  tenía  la  reputación  superior 
á  la  de  todos  los  demas  de  sangrar  bien;  sin  embargo,  picó  en  el  tendón  (dicen  los 
historiadores)  parecido  más  verosímilmente  á  un  filamento  nervioso.  Antonio  Portad  fué 
quien  tuvo  esta  desgracia.  Paré,  que  por  delicadeza  calla  su  nombre  al  referir  el  hecho 
consoló  á  su  comprofesor,  y  le  disculpó  tan  felizmente  que  no  cayó  en  desgracia,  porque 
en  lo  sucesivo  fué  primer  cirujano  de  Enrique  IIP  Por  la  aplicación  de  la  venda  arrollada 
en  todo  el  miembro  y  la  instilación  del  aceite  de  trementina  caliente  en  la  punzada, 
supo  prevenir  Paré  accidentes  que  podían  ser  funestos,  y  contra  los  cuales  había  de 
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antemano  tomado  sus  medidas  á  fuer  de  excelente  cirujano.  De  este  modo  conservó  á 
su  señor  un  brazo  de  que,  más  adelante,  debía  hacer  un  uso  tan  cruel  (i).» 

Paré  tenía  muy  numerosa  clientela,  y  como  entonces  no  había  carruajes 
cómodos  para  andar  largos  trechos  y  trasladarse  fácilmente  á  los  diferenres 
barrios  de  París,  hacía  sus  visitas  á  caballo.  El  4  de  mayo  de  1561 ,  dispo¬ 
níase  para  pasar  el  Sena  en  una  lancha,  cuando,  habiendo  dado  un  latigazo 
á  la  grupa  de  su  caballo,  para  hacerle  andar,  le  arrimó  una  coz  que  le  frac¬ 
turó  los  dos  huesos  de  la  pierna  izquierda.  Cayó,  y,  en  su  caída,  las  partes 
agudas  de  los  huesos  fracturados  agujerearon  la  piel,  el  pantalón  y  la  bota. 
Dos  cirujanos-barberos,  Antonio  Portad  y  Ricardo  Hubert,  le  curaron  de 
primera  intención.  Cuando  le  hubieron  trasportado  á  su  domicdio,  se  llamó 
á  Estéban  de  la  Riviére,  célebre  barbero-cirujano.  Paré  guardó  cama  dos 
meses,  y  hasta  á  los  tres  meses  de  haber  curado,  sin  cojera,  no  pudo  em¬ 
prender  otra  vez  su  servicio  (^). 

Gobernada  Francia  por  la  reina  madre,  Catalina  de  Médicis,  durante 
la  menor  edad  de  Cárlos  IX,  se  encontró  dividida  en  dos  grandes  partidos, 
los  protestantes  y  los  católicos.  Toda  la  política  de  Catalina  consistía  en 
favorecer  ya  al  uno  ya  al  otro  de  los  dos  partidos,  y  aparentar  mantenerse 
en  el  fiel  de  la  balanza  para  con  los  dos.  El  partido  católico  acabó  por  pre¬ 
valecer  en  los  consejos  de  la  corte,  y  estalló  la  guerra  civil. 

Ambrosio  Paré  siguió  al  ejército  real  en  toda  la  campaña  de  1562. 
Después  de  haber  reducido  á  la  obediencia  Blois,  Tours  y  Bourges,  marchó 
á  poner  sitio  á  Rúan.  Aquí  una  epidemia  se  cebó  cruelmente  entre  los 

heridos. 

«Había  allí,  dice  Paré,  un  aire  tan  malignO)  que  era  causa  de  que  muchos  morían, 
y  por  cierto  de  heridas  muy  pequeñas,  de  manera  que  algunos  creían  que  las  balas 
habían  sido  envenenadas.  Los  de  dentro  decían  lo  mismo  de  nosotros,  porque  aunque 


(1)  Estudios  históricos  acerca  de  Ambrosio  Paré. 

(2)  Malgaigne,  Introducción,  p.  266. 
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tuvieran  esmerada  asistencia  en  sus  necesidades  dentro  de  la  ciudad,  no  dejaban  por 
esto  de  morir  como  los  de  fuera  (i).> 


Casi  todos  las  heridas,  aun  las  más  leves,  se  complicaban  con  putre¬ 
facción.  Como  que  no  eran  solamente  los  soldados,  sino  también  los 
grandes  señores  y  los  príncipes  que  estaban  atacados  de  aquel  modo,  se 
conmovieron  todos  muy  vivamente,  y  el  joven  rey  pidió  á  Paré  la  expli¬ 
cación  de  aquel  espantoso  fenómeno.  Este  buscó  los  medios  de  combatir 
sus  efectos,  y  varias  veces  modificó  sobre  este  punto  su  terapéutica,  sin 
conseguir  buenos. resultados.  Era  una  de  aquellas  afecciones  que  se  ceban 
tan  frecuentemente  en  los  heridos  de  los  ejércitos  en  campaña. 

Algunos  días  ántes  del  asalto  de  Rúan,  el  rey  de  Navarra  recibió  en  la 
espalda  un  tiro  del  que  murió.  La  bala  había  penetrado  en  la  articulación, 
y  Paré  no  pudo  conseguir  hallarla. 

Después  de  la  toma  de  Rúan,  Paré  volvió  á  París.  Al  cabo  de  algunas 
semanas  envióle  el  rey  al  conde  de  Eu,  que  había  sido  herido  de  un  tiro  en 
la  batalla  de  Dreux;  pero  Paré  no  pudo  salvarle. 

Extenuados  los  partidos  por  la  guerra,  firmaron  un  tratado  de  paz. 
Ambrosio  Paré,  de  vuelta  en  Paris,  y  disfrutando  de  algunos  ocios,  aumentó 
con  tres  libros  la  anterior  edición  de  su  Tratado  de  cirugía,  que  no  tenía 
inás  que  siete,  y  publicó,  en  1564,  su  Cirugía  en  diez  libros. 

Apénas  acababa  de  publicarse  esta  obra  ,  cuando  ,  obligado  Paré  á 
seguir  la  corte,  partió  con  el  rey  Cárlos  IX  para  aquel  largo  viaje  á  todas 
las  provincias  que  no  duró  ménos  de  dos  años. 

En  Montpeller,  una  víbora  mordió  á  Paré  en  el  dedo,  en  una  botica 

un  farmacéutico.  Curóse  él  mismo  y  no  experimentó  ningún  acci¬ 
dente. 

1565  se  declaró  la  peste  en  diversas  partés  del  reino.  Paré,  que  la 
encontraba  donde  quiera  que  pasaba,  tuvo  ocasión  de  hacer  investigaciones 
acerca  de  los  efectos  de  la  medicación  por  la  sangría.  En  este  penoso  viaje. 


(1)  Apología,  tomo  III,  página  723. 
tomo  II. 
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tuvo  él  mismo  otra  enfermedad,  un  ántrax  en  el  sobaco,  y  otro  más  volu¬ 
minoso  en  el  vientre,  que  le  dejó  una  cicatriz  enorme. 

De  vuelta  en  Paris,  encontró  allí  una  epidemia,  no  de  peste,  pero  de 
viruelas  y  de  sarampión.  Dispuesto  á  aprovechar  las  lecciones  de  la  expe¬ 
riencia,  compuso  y  publicó,  en  1568,  acerca  de  estas  enfermedades  que 
había  podido  observar  muy  bien,  una  obra  titulada:  Tratado  de  la  peste, 
de  la  viruela  y  sarampión,  con  wta  descripción  de  la  lepra. 

Al  azote  de  las  epidemias  que  causaban  estragos  en  diversas  partes  de 
Francia  se  añadió  el  de  la  guerra  civil.  Entre  los  católicos  y  los- protestantes 
hubo  una  multitud  de  sangrientos  combates.  Después  del  de  San  Dionisio, 
curó  Paré  los  heridos,  en  cuyo  número  se  encontraba  el  condestable  de 
Montmorency,  á  quien  no  pudo  salvar. 

En  su  viaje  de  Flandes  tuvo  éxitos,  verdaderamente  raros,  que  refiere 

con  muchos  pormenores  (i). 

El  marques  de  Avret  había  recibido,  siete  meses  ántes,  un  tiro  de  arca¬ 
buz,  cerca  de  una  rodilla.  El  hueso  estaba  fracturado,  y  ni  los  médicos  ni 
los  cirujanos  flamencos  acertaban  á  curarle.  Cárlos  IX  le  envió  á  Ambrosio 

Paré. 

Acompañado  de  dos  nobles,  llegó  al  castillo  de  Avret,  situado  á  legua 
y  media  de  Mons,  y  encontró  al  marques  en  un  estado  casi  desesperado. 
Durante  los  dos  meses  próximamente  que  permaneció  en  el  castillo  de  Avret, 
visitaba,  en  los  alrededores,  á  los  enfermos  pobres  ó  ricos  que  reclamaban 
sus  cuidados.  «Protesto,  dice  él,  que  no  negué  ni  uno  solo,  y  que  hice  a 
todos  el  mayor  bien  que  pude. » 

Cuando  se  supo  que  el  marques  de  Avret  comenzaba  á  estar  bien,  sé 
manifestó  con  regocijos  populares  la  alegría  pública;  porque  aquel  jóven 
señor  era  querido  lo  mismo  en  las  cabañas  que  en  los  castillos.  En  cuanto 
á  Ambrosio  Paré,  donde  quiera  que  pasaba,  salíale  el  pueblo  á  su  encuentro 
y  le  demostraba  á  su  manera  su  admiración.  La  acogida  que  se  le  hizo  en 
Mons,  fué  una  verdadera  ovación. 


(1)  Tomo  III,  páginas  726  y  siguientes.  (Edición  de  Malgaigne). 
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El  marques  de  Avret,  perfectamente  curado,  le  dió  un  rico  regalo  y  le 
hizo  conducir  á  Paris,  hasta  su  casa,  por  su  mayordomo  y  dos  pajes. 

Pero  en  Paris  algunos  comprofesores  envidiosos  le  hacían  expiar  á 
veces,  con  ataques  tan  vivos  como  injustos,  los  pequeños  movimientos  de 
orgullo  que  á  veces  hubieran  podido  excitar  en  su  alma  sus  multiplicados 
buenos  resultados,  así  como  los  regalos  y  halagüeñas  distinciones  que  reco¬ 
gía;  pero  dejaremos  aparte  estas  contiendas  del  oficio. 


III. 


Ambrosio  Paré  era  hugonote.  Resulta  este  hecho  no  solamente  de  los 
testimonios  de  escritores  contemporáneos,  sino  de  sus  propios  escritos. 
Efectivamente,  dice  que  en  el  sitio  de  Rúan  «le  faltó  poco  para  no  ser  víc¬ 
tima  del  fanatismo  católico. »  A  pesar  de  las  persecuciones  ejercidas  contra 
los  religionarios,  había  persistido  siempre  en  su  fe,  porque  estaba  persua¬ 
dido,  como  Enrique  IV,  de  que  ninguna  religión  priva  de  ser  hombre 
honrado.  Habiéndole  un  día  preguntado  Catalina  de  Médicis  si  esperaba  ser 
salvado  en  el  otro  mundo: 


>Sí,  ciertamente,  señora,  le  respondió,  porque  hago  lo  que  puedo  para  ser  hombre 
honrado  en  este,  y  porque  Dios  es  misericordioso,  que  comprende  bien  todas'las  lenguas, 
y  está  contento  ya  se  lo  ruegue  en  francés  ó  en  latin.» 

El  rey  y  Catalina  de  Médicis  habían  pues  dejado  á  su  antiguo  cirujano 
que  rogara  á  Dios  en  francés. 

Cuando  entre  Cárlos  IX  y  su  madre  se  decretó  el  abominable  proyecto 
de  la  matanza  general  de  los  hugonotes,  y  se  fijó  para  la  noche  del  24  de 
agosto  de  1572,  uno  y  otra  pensaron  en  conservar  la  vida  á  Ambrosio  Paré. 
Así  nos  lo  han  hecho  saber  varios  escritores  contemporáneos,  y  especial- 
niente  Brantóme  y  Sully. 
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«El  rey,  dice  Brantóme,  gritaba  continuamente:  Matada  matad.  No  quiso  salvar  á 
ninguno  de  ellos,  sino  al  doctor  Ambrosio  Paré,  su  primer  cirujano  y  el  primero  de  la 
cristiandad,  y  le  envió  á  llamar  é  ir  por  la  tarde  á  su  cámara  y  guardaropa ,  mandán¬ 
dole  que  no  se  moviera  de  allí;  y  decía  á  algunos  de  sus  crueles  consejeros  que  murmu¬ 
raban  de  esta  excepción,  que  no  era  razonable  que  fuese  también  degollado  uno  que 
podía  prestar  tantos  servicios  á  tanta  gente.» 

Se  ha  supuesto  que  después  de  San  Bartolomé,  abjuró  Ambrosio  Paré 
la  religión  reformada.  Malgaigne  se  expresa  así: 

«Confieso  que  me  parece  innegable  que  Ambrosio  Paré,  á  lo  ménos  después  de 
San  Bartolomé,  hacía  profesión  de  fe  católica  (i).» 

Quizas  en  el  momento  de  la  matanza  había  Ambrosió  Paré  dejado 
esperar  su  conversión  al  catolicismo;  pero  jamas  ha  podido  cosa  alguna 
hacer  constar  que  faltara  á  su  fe  religiosa,  y  toda  su  vida  depone  contra 
semejante  debilidad.  Para  tomar  en  serio  esta  suposición,  sería  preciso  no 
haber  leido,  en  Sully,  la  respuesta  decidida  que  dió  Ambrosio  Paré  á 
Cárlos  IX,  al  día  siguiente  de  la  matanza  del  día  de  vSan  Bartolomé.  Decla¬ 
rándole  el  rey  que  había  llegado  el  momento  de  hacerse  católico,  le  respon¬ 
dió  Ambrosio  Paré: 


« ¡Por  vida  de  Dios!  debeis  acordaros.  Señor,  que  me  prometisteis,  para  que  nunca 
deba  desobedeceros,  que  no  me  exijiriais  cuatro  cosas:  a  saber,  volver  a  entrar  en  el 
vientre  de  mi  madre,  no  encontrarme  en  una  batalla  o  combate,  dejar  vuestro  servicio, 
ni  ir  á  misa  (2).» 

Ambrosio  Paré  habitaba  en  el  Louvre,  en  el  palacio  de  Cárlos  IX.  Tenía 
sobre  este  rey  el  ascendiente  que  dan  la  edad,  los  servicios  y  las  virtudes. 
Sabido  es  que  torturado  Cárlos  IX  por  crueles  remordimientos  después  de 


(1)  Introducción  á  las  Oóras  de  Anihrosio  Paré,  pág.  281. 

(2)  Economía, 
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la  matanza  del  día  de  San  Bartolomé  y  atacado  de  un  mal  secreto  que  agi¬ 
taba  su  alma  y  cuerpo,  mandó  llamar  á  Ambrosio  Paré,  y  le  dijo: 

«No  sé  lo  que  me  ha  sobrevenido  de  dos  á  tres  días  acá,  pero  me  encuentro  con¬ 
movidos  en  gran  manera  el  alma  y  el  cuerpo;  de  la  misma  manera  por  cierto  como  si 
tuviera  calentura,  pareciéndonie  á  cada  momento,  lo  mismo  despierto  que  dormido,  que 
se  me  presentan  esos  cuerpos  degollados,  con  rostros  horribles  y  cubiertos  de  sangre: 
quisiera  que  no  se  hubiese  comprendido  entre  ellos  á  los  imbéciles  é  inocentes. » 

Aprovechando  hábilmente  Paré  el  arrepentimiento  del  rey,  hablándole 
de  su  salud,  le  aconsejó  hacer  cesar  las  matanzas  y  revocar  las  sangrientas 
órdenes  enviadas  á  provincias.  Las  Memorias  de  la  época  aseguran  que  el 
término  de  aquellos  horrores  fué,  en  parte,  el  fruto  de  esta  conversación 
del  rey  con  su  cirujano. 

Al  cabo  de  poco  tiempo,  esto  es,  el  31  de  mayo  de  1574,  moría 
Cárlos  IX  de  resultas  de  una  enfermedad  horrible,  considerada  como  un 
castigo  del  cielo.  Su  hermano,  que  reinaba  en  Polonia,  se  apresuró  á  volver 
d  Prancia,  y  subió  al  trono,  con  el  nombre  de  Enrique  IIP 

El  nuevo  rey  guardó  en  el  Louvre  á  Ambrosio  Paré.  Le  nombró,  casi 
si  propio  tiempo,  su  ayuda  de  cámara  y  su  consejero. 

Ambrosio  Paré  había  perdido  á  su  primera  mujer,  y  se  había  casado  en 
segundas  nupcias,  en  1573,  con  la  hija  de  un  caballero  del  rey,  llamada 
Angélica  Rousselet. 

Durante  el  mismo  año  publica  sus  dos  libros  de  la  genef  ación  y  de  los 
'fnonslrttos,  y  anuncia  que  está  ocupado  en  una  grande  empresa  que  ha 
prometido  al  rey:  era  la  colección  de  sus  obras  de  cirugía. 

En  efecto,  se  publicaron  el  año  siguiente,  en  un  magnífico  tomo  en 
folio,  con  este  título:  Las  obras  del  señor  Ambrosio  Paré,  consejero  y 
primer  cirttjano  del  rey. 

Gourmelen,  un  antiguo  decano  de  la  Facultad,  á  quien  Paré  había 
Agraviado  algo,  pidió,  á  fin  de  retardar  la  venta  de  las  Obras  de  Paré,  la 
plicacion  de  un  antiguo  decreto,  que  prohibía  publicar  ning^tn  libro  de 
'^^^cdicina  sin  la  previa  aprobación  de  la  Facultad  de  medicina  de  París. 


366 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES 


Alegábase  que  Paré  había  abordado  en  su  Introdiiccton^  elevados  ftinlos  de 
filosofía  y  medicina,  por  ejemplo  las  ciiestiones  de  los  elementos,  de  los 
hiimores,  de  las  factdlades,  de  las  acciones,  de  los  espíritus,  etc.,  cosas 
todas  esencialmente  médicas,  que  la  Facultad  reivindicaba  como  de  su 
propiedad  en  cierto  modo.  Otro  contrafuero  del  mismo  valor:  la  obra  con¬ 
tenía  un  libro  acerca  de  las  calenturas! 

Llevóse  al  Parlamento  este  grave  asunto;  pero  no  se  dictó  ningún  fallo, 
y  el  libro  se  publicó  íntegro.  Un  poco  de  buen  sentido  y  una  ciencia  real 
eran  preferibles  á  aquel  latin  de  que  estaban  tan  orgullosos  los  doctores  de 
París.  Si  eran  tan  aficionados  á  su  jerga  pedantesca,  débese  únicamente  á 
que  les  permitía  imponer  al  vulgo. 

Paré  leía  mucho  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida.  Trabajaba  en  la  obra 
que  tenía  por  titulo:  De  los  animales  y  la  excelencia  del  hombre.  Anotaba 
también  sus  obras  impresas.  Se  interesaba  poco  en  las  contiendas  que  con¬ 
tinuaban  entre  los  cirujanos  y  los  doctores  de  la  Facultad,  y  dejaba  que 
dijeran,  cuando  alguna  que  otra  vez  le  atacaban  aún.  Gourmelen,  en  su 
libro  impreso  en  1583  ó  en  1584,  le  apostrofaba  de  esta  manera:  «Paré, 
amigo  mió,  cuando  ejerceis  la  cirugía,  el  pueblo  os  hace  caso;  pero,  cuando, 
extralimitándoos  de  vuestra  profesión,  censuráis  á  los  médicos  y  á  los  farmá- 
céuticos,  los  niños  se  ríen. » 

Ambrosio  Paré  murió  el  dia  22  de  diciembre  de  1590,  á  la  edad  de 
ochenta  años  en  su  casa  del  barrio  Saint-André- des-Arts,  en  París. 

El  señor  doctor  Aquiles  Chérean,  á  quien  se  deben  muchas  investiga¬ 
ciones  acerca  de  la  historia  de  la  medicina  en  París,  nos  ha  comunicado  la 
partida  de  óbito  de  Ambrosio  Paré  que  se  encuentra  en  el  registro  de  la 
parroquia  Saint-André- des-Arts,  depositado  ahora  en  las  Casas  Consisto¬ 
riales,  y  que  corresponde  á  nuestras  partidas  del  estado  civil.  «En  este  día, 
sábado,  22  de  diciembre  de  1590,  ha  sido  enterrado  en  la  iglesia  de  Samt- 
André-des-Arts,  en  París,  debajo  de  la  nave,  cerca  del  campanario,  el 
señor  Ambrosio  Paré,  primer  cirujano  del  rey.  » 

El  grabado  y  la  escultura  han  reproducido  á  porfía  la  fisonomía  de  Paré. 
El  escultor  David  (de  Angers)  lo  ha  conservado  á  la  posteridad,  en  la  es- 
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tatúa  que  se  levantó  en  Laval  á  la  memoria  del  más  ilustre  de  sus  hijos.  Su 
fisonomía  expresa  cierta  dignidad,  unida  á  la  gravedad  que  da  la  costumbre 
de  las  reflexiones  serias. 

Tocante  á  los  rasgos  de  su  carácter,  era  el  más  saliente  el  de  una  pro¬ 
funda  piedad.  En  sus  obras  no  desperdicia  ninguna  ocasión  que  se  le 
presente  para  prestar  homenaje  al  Criador.  Antes,  como  después  del  día  de 
San  Bartolomé,  el  sentimiento  religioso  inspiró  siempre  su  lenguaje.  Todo 
el  mundo  conoce  su  célebre  divisa,  grabada  en  todos  los  monumentos  dedi¬ 
cados  á  su  memoria:  Vo  le  mediqué,  Dios  le  curó.  Esta  era  la  sincera  ex¬ 
presión  de  su  pensamiento.  Practicó  siempre  dos  virtudes,  poco  comunes 
entónces  en  su  pais,  tan  violentamente  perturbado  por  las  discusiones 
civiles  y  las  guerras  de  religión:  la  tolerancia  y  la  caridad.  En  los  campos 
de  batalla  se  le  ve  prestar  igualmente  sus  cuidados  á  los  católicos  y  á  los 
hugonotes.  Si  tenía  un  asomo  de  vanidad,  fácil  de  comprender,  era  inofen¬ 
siva  y  suave;  jamas  procuraba  abrumar  á  los  demas  con  el  peso  de  su  fama 
y  de  sus  títulos.  Aunque  era  primer  cirujano  y  consejero  del  rey,  coptinuó 
siempre  frecuentando  el  trato  de  los  cirujanos-barberos,  sus  antiguos  com¬ 
profesores.  Hablaba  familiarmente  con  ellos,  y  léjos  de  avengonzarse  de  su 
pasado,  gustábale  evocar  sus  recuerdos,  hablando  con  satisfacción  de  los 
unos  de  su  juventud  que  había  pasado  en  el  hospital  general  de  París. 
Jamas  pareció  animado  de  ningún  sentimiento  de  envidia,  de  ningún  espí¬ 
ritu  de  rivalidad  ó  denigración.  Daba  francamente  sus  elogios  á  los  médicos 
y  cirujanos  de  mérito.  Su  numerosa  clientela  le  había  producido  mucho,  y 
a  pesar  de  sus  grandes  gastos,  había  reunido  una  verdadera  fortuna.  Poseía 
tres  casas  en  París,  una  hospedería  en  el  barrio  Saint-Germain,  y  una  casa 
fie  campo  en  Meudon  (i).  Habitando  en  la  parroquia  Saint-André-des-Arts, 
cerca  del  puente  San  Miguel,  ocupaba  vastos  aposentos,  que  eran  necesarios 
tanto  para  su  familia  como  para  él  mismo,  para  su  biblioteca  y  su  gabinete 
fie  rarezas,  consistente  en  una  hermosa  colección  de  piezas  de  anatomía 
quirúrgica.  Plabía  reunido  las  obras  de  unos  doscientos  autores,  que  cita  en 

fÚ  Documentos  citados  por  E.  Begiu. 
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SUS  obras  completas.  Como  no  entendía  el  latín,  hacía  traducir  al  francés 
las  obras  que  aún  no  habían  sido  traducidas,  pero  que  él  quería  co¬ 
nocer. 

En  la  ciudad  gozaba  del  respetuoso  aprecio  de  la  mayor  parte  de  los 
doctores  de  la  Facultad  y  de  los  cirujanos  de  San  Cosme.  La  rectitud  de  su 
carácter,  los  servicios  que  había  prestado,  su  extremada  benevolencia  y  el 
elevado  favor  de  que  gozaba  en  la  corte,  le  habían  puesto  en  continuas 
relaciones  con  los  príncipes,  los  grandes  señores  y  los  poetas.  Ronsard  le 
celebró  en  sus  cantos,  y  Ronsard  fué  el  más  célebre  délos  poetas  de  aquella 
época. 

Hemos  dicho  que  Ambrosio  Paré  se  había  casado,  en  primeras  nupcias, 
con  la  hija  del  ayudante  del  lacre  de  la  cauctlleria  del  rey,  Juana  Maselin, 
de  quien  tuvo  una  hija,  circunstancia  ignorada  hasta  ahora,  pero  que  resul¬ 
ta  de  la  partida  de  pila  copiada  de  los  registros  de  la  parroquia  Saint-André- 
des-Arts,  por  el  doctor  Chéreau,  quien  nos  ha  hecho  el  obsequio  de  facili¬ 
tarnos  su  copia  (i). 

De  su  segunda  mujer,  Jacqueline  Rousselet  (ó  Rousset),  tuvo  dos  hijos, 
que  murieron  ambos  á  la  edad  de  un  año*,  y  cuatro  hijas,  Ana,  Maiía,  Jac- 
quelina,  y  Catalina,  según  resulta  de  las  copias  sacadas  de  los  registros  de 
la  parroquia  de  Saint- André-des-Arts  por  el  doctor  Chereau. 

También  ha  copiado  dicho  doctor  Chereau  las  partidas  de  matrimonio 
de  tres  hijas  de  Ambrosio  Paré:  Catalina,  casada  en  28  de  marzo  de  15S1, 
con  Francisco  Rousselet,  tesorero  del  hermano  del  rey;  Ana,  casada  el  4  de 
julio  de  1596,  con  Enrique  Simón,  consejero  y  tesorero  del  rey  en  Bour- 
bonnais  de  Nivernais;  y  Catalina  Paré,  casada  el  29  de  setiembre  de  1603, 
con  el  noble  Claudio  Pledelin ,  consejero  del  rey  en  la  cámara  del  Te¬ 
soro  (2). 


(í)  «Lunes,  30  de  Setiembre,  de  1560,  último  día  de  los  dichos  mes  y  año,  fué  bautizada  Catalina,  hija  del  maestro 
Ambrosio  Paré,  cirujano  ordinario  del  rey,  y  de  Juana  Maselin,  su  mujer.  Su  padrino  es  el  maestro  Gaspar  Martin,  maestro  bar¬ 
bero  de  esta  ciudad,  y  madrinas  son  Catalina  Brion,  mujer  de  Luis  Le  Princc,  t;r.tante  en  vinos,  y  Margarita  Clairet,  mujer  del 
difunto  Estéban  Clairet,  y  Juana  de  Prince.» 

(2j  El  miércoles  29  de  Abril  de  1576,  fué  bautizado  Ambrosio,  hijo  del  maestro  Ambrosio  Paré,  cirujano  del  rey,  y  de 
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IV. 


Con  justo  motivo  se  ha  llamado  á  Ambrosio  Paré  ú  padre,  ó  el  restau¬ 
rador  de  la  cirugía  francesa.  Efectivamente,  encontró  la  cirugía  en  la 
infancia  y  la  dejó  en  tal  estado  de  perfeccionamiento,  que  algunas  de  sus 
partes,  como  la  curación  de  las  heridas,  no  se  han  modificado  todavía  en 
nada  desde  él  hasta  nosotros.  Cuando  él  comenzó  sus  estudios,  conten¬ 
tábanse  en  las  escuelas  de  medicina  con  explicar  los  escritos  de  los  árabes, 
y  comentar  los  de  Lanfranc  y  de  Guido  de  Chauliac.  Como  no  había  entón- 
ces  ninguna  anatomía,  tampoco  podía  haber  ninguna  cirugía.  Desdeñada 
la  cirugía  por  los  médicos  y  abandonada  á  personas  faltas  de  letras  y  que 
ejercían  una  profesión  manual,  ocupaba  los  últimos  grados  de  la  escala 
médica  y  justificaba  entónces  hasta  con  exceso  la  etimología  griega  de  su 
nombre  (/--.poc,  mano).  No  había  afición  alguna  por  la  observación,  ni  existía 


Jacquellet  Roussein  su  mujer.  Los  padrinos  monseñor  Carlos,  conde  de  Mánffor,  y  monseñor  el  marques  de  Elbcuf,  la  madrina 
doña  lelipa  de  Montespedon,  duquesa  de  Beaupreau,  y  princesa  de  la  Roche-sur- Yon. 

El  lunes,  14  de  Enero  de  1577,  murió  Ambrosio  Paré,  hijo  del  maestro  Ambrosio  Paré,  cirujano  del  rey,  y  de  Jacquelinc 
Rousselet,  ¡su  mujer!  Y  el  mismo  día  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  San  Andrés, 

El  miércoles,  8  de  Noviembre  de  1583,  fué  bautizado  Ambrosio,  hijo  del  maestro  Ambrosio  Paré,  consejero  del  rey,  y 
primer  cirujano  del  rey,  y  de  Jacqueline  Rousselet,  sus  padre  y  madre.  Los  padrinos,  el  maestro  Santiago  Mareschal,  consejero 
^  t-ey,  procurador  de  su  majestad  en  el  prebostazgo  de  su  palacio  y  gran  preboste  de  Francia  y  abogado  en  el  consejo  de  Esta- 
o>  y  el  maestro  Santiago  Guillemeau,  cinijano  del  rey,  jurado  en  Paris.  La  madrina,  la  señorita  Ana  deMaméres,  hija  del  doctor 
stéban  de  Maméres,  abogado  en  el  gran  consejo. 

ti  este  mismo  día  19  de  Agosto  de  1584,  ha  sido  enterrado  en  la  dicha  iglesia,  cerca  del  campanario,  Ambrosio,  hijo  del 
aestro  Ambrosio  Paré,  primer  cirujano  del  rey,  y  de  Jacqueline  Rousselet  sus  padre  y  madre, 
j,  El  jueves,  6  de  Enero  de  1578,  fué  bautizada  María,  hija  del  maestro  Ambrosio  Paré,  primer  cirujano  del  rey,  y  de  Jacqueline 
j  et.  El  padrino,  noble  persona,  el  maestro  Juan  I.allemant,  señor  de  Vousse,  doctor  de  las  relaciones  y  consejero  del  rey. 
de  M  Lallemant,  mujer  de  Monseñor...  preboste  de  los  mercaderes  de  Paris,  y  Antonieta  Lallemant  (?)  mujer 

^^iisenor  Pedro  Cárlos,  auditor  del  rey  y  consejero  en  la  Cámara  de  las  Cuentas. 

Rouss  1  dicho  mes,  fué  bautizada  Ana,  hija  del  maestro  Ambrosio  Paré,  primer  cirujano  del  rey,  y  de  Jacquelinc 

iiobro  '  madrina,  ilustre  y  poderosa  princesa,  doña  Ana  de  Aist,  mujer  del  ilustre  y  poderoso  señor  Santiago  de 

^yc,  duque  de  Nemours.  El  padrino  Monseñor  Carlos  de  Sobroye,  hijo  de  los  de  arriba  dichos  príncipe  y  princesa. 

Jac  u  P  *5^1»  fué  bautizada  Catalina,  hija  de  maestro  Ambrosio  Paré,  primer  Doctor  cirujano  del  rey,  y  de 

Bárb  P  ^‘-^'Saelet,  sus  padre  y  madre.  El  padrino.  Monseñor  Vicente  Monssey,  consejero  en  el  Parlamento.  Las  madrinas, 
a  ousselet,  mujer  de  Odero  Martin,  arquero  de  la  guardia  de  Corps  del  rey,  y  Catalina,  una  de  las  hijas  del  dicho  macs- 

1ro  Ambrosio  Paré.  1  z  z  J 
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principio  alguno  para  la  práctica.  Es  indudable  que  ya  habían  aparecido 
algunos  hombres  de  genio  en  el  arte  quirúrgico:  en  algunos  libros  se  habían 
consignado  métodos  excelentes;  pero  por  la  falta  de  erudición  de  los  ciru¬ 
janos  de  aquella  época,  aquellos  métodos  habían  caido  en  el  olvido.  Toda 
la  regla  de  los  cirujanos  de  aquellos  tiempos  consistía  en  acudir  á  la  autori¬ 
dad  de  los  antiguos  galenistas  ó  de  los  árabes  y  cerrar  los  ojos  ante  los 
fenómenos  de  la  naturaleza. 

Paré  siguió  un  camino  diametralmente  opuesto.  Muy  poco  erudito,  pero 
práctico  sin  rival,  tomó  por  escuela  los  campos  de  batalla.  En  este  teatro 
aplicó  los  conocimientos  que  había  adquirido;  interrogó  solamente  á  la  na¬ 
turaleza,  y  sólo  así  consiguió  hacer  salir  á  la  cirugía  de  su  harto  prolongada 
infancia. 

Quizas  no  hay  cuestión  quirúrgica  que  Ambrosio  Paré  no  haya  consi¬ 
derado  en  sus  obras,  y  que  no  haya  ilustrado  con  las  luces  de  su  observa¬ 
ción.  Sin  embargo,  si  se  quieren  señalar  con  más  exactitud  las  cuestiones  que 
él  contribuyó  más  particularmente  á  ilustrar,  puédense  citar  las  siguientes: 

Introdujo  una  verdadera  revolución  en  la  curación  de  las  heridas  de 
toda  clase,  y  particularmente  de  las  heridas  de  armas  de  fuego.  Simplificó 
la  curación  de  las  fracturas  y  luxaciones,  complicada  particularmente  en- 
tónces  por  el  empleo  de  toda  clase  de  máquinas  viciosas  y  bárbaras.  Sim¬ 
plificó  el  arte  de  los  vendajes,  parte  tan  importante  de  la  cirugía,  y  que 
había  permanecido  en  el  mismo  estado  que  le  habían  dejado  los  griegos. 
Imaginó  muchas  operaciones  nuevas,  y  sacó  otras  de  un  sensible  olvido  en 
que  habían  caido:  tales  son  las  operaciones  de  hernia  y  de  corte  por  el 
grande  aparate.  Ilustró  el  diagnóstico  y  la  curación  de  las  enfermedades 
de  la  vejiga,  de  la  uretra,  y  de  la  próstata, .  cubiertas  hasta  entónces  de 
completa  oscuridad.  Hizo  desaparecer  la  cauterización  en  la  curación  de  las 
llagas  en  general,  é  inventó  la  ligadura  de  las  arterias,  como  medio  para 
remediar  la  hemorragia  después  de  las  amputaciones. 

Las  dos  últimas  innovaciones  que  acabamos  de  recordar,  esto  es,  la 
cauterización  desterrada  de  la  curación  de  las  llagas  y  la  aplicación  de  la 
ligadura  á  la  arterias  divididas  por  el  instrumento,  durante  las  amputaciones. 


Ambrosio  Paré  inventa  la  ligadura  de  las  arterias. 


\;í.íi  sido  siempre  admiradas  v  ^ 

'.5  línea  de  los  bienhechores  de  da  ^  -;  •  -  - 

•  Mt-c  de  estos  dos  métodos;-  “  .  ’  .  -  ' 

;  . En  sil  obra  acerca  de  ias  hcridiis  dí  ■-  .  -• 

;  -t-anó  que  la  pólvora  no  es  venenosa,  como  - 

los  proyectiles  que  arroja  no  introducen  xúv.-.-sytA  ' 

■  momia.  Explica  de  la  nirmcf.i  juds  saúsfacutí  oa  k-ñ  .  , 

.-c  s>rovoca  esta  clase  de  heridas,  es.detHy  >d 

-  r.ervioso,'  así  .como  la  contusión  JoviMx  .4'iíi,rrevñ>*.:i  ?-:‘rn-íC:QS?.  y  -  í  v-v 
Ci  entónces,  y  que’conSistíct  en  quemar  de  'OCüte  h‘?r\aenckj 

^  ,  hierro  hecho  áscua,  las  partes  .aféetadas;  fin  de  destfáiir  en  -:  >■  n.o  de 

•.  :^K:los  el 'Siipuesto. veneno,  le  sustituyó  las  incisiones,  el  deslmíhimicnto  y  ' 

:■■  ion  de  ungüentos  supurativos  y  emolientes,  es 'Ecir,_  d  ñu  s  • 

'  '  -'.fí  actualmente  sigue  en  todas  partes.  . 

--a  apreciar  la  importancia  de  la  réíbrma  que  - 

'  '  :;v;v^tndo  la  ligadura  de  las 

u-ia»"  los  graves  accidentes  que  u#*;  -  -  ■  ;  '  u 

'  le  los'  miembros,  y  cuya  soTa  idea  hrtcóA  .-v--.  y;*»'  e-  -  .  ' 

d-  r  ¿  la  hemorragjia  que  se  :  *  y  -::y.  *  r- •  ' 

•-  '  ,;.  ,  '■  ,  Ur-jfcviU*  -;í.-  •  - 

;i  insuperable'  detener  el  uorr  ^  :'P^  '. 

■  ^■ires  troncos  arteriales,  ó  .  ■  '  ■“  y  ■ - 

>  -  aplicación  .en  la  herida  de  •  -  *  '  ‘  —  p 

siempre,  y  el  eidermef  úf'v  .S'- •  ■  ^  ■- ^ 

■'.  ■  sáveipitadaraente,  para  e\uae '•  y-  ;  ;  -  u?  r.  •  e-v  .  - 

OTí  ía  hemórragia  con -sep  .-!■'.  '  :u.  ■  a  ^  :  yuei  :o  ;».v\'u 

'  v  enorme  superficie  de  't- '  rocu  :  rr,án  los  enfermos  que. 

r  •  .  -  supuración. y  los  accidqutc'  /-úierales  que  acarreaban  el  empleo 

•  ^  '  :  -  au  lUimaba  y  se  llama  todaví.u  el,  acinuli  Cüando  elénfei- 

-d  ■  d'  rpársbe,  quíd^^^  una  herida 'cuya  cic^rízaeipn  era-  intérmiiiable. 

•  •  ’o^.'píirece  que  éru  una  idea  muy  rencilla  él  coger  con  úna  tenaza. 


,  .Á  lif  ArH  ’ha-  i  AS  arterias:  ‘ 


AMBROSIO  PARÉ 


37í 


han  sido  siempre  admiradas  particularmente,  y  han  colocado  á  su  autor  en 
la  línea  de  los  bienhechores  de  la  humanidad.  No  hablaremos  aquí  más 
que  de  estos  dos  métodos. 

En  su  obra  acerca  de  las  heridas  de  arcabuces  demuestra  el  ilustre 
cirujano  que  la  pólvora  no  es  venenosa,  como  se  había  supuesto  siempre, 
y  que  los  proyectiles  que  arroja  no  introducen  ninguna  clase  de  veneno  en 
la  economía.  Explica  de  la  manera  más  satisfactoria  los  fenómenos  generales 
que  provoca  esta  clase  de  heridas,  es  decir  el  quebrantamiento  y  el  desór- 
den  nervioso,  así  como  la  contusión  local.  A  la  práctica  perniciosa  y  cruel, 
usada  entónces,  y  que  consistía  en  quemar  por  medio  de  aceite  hirviendo 
ó  el  hierro  hecho  áscua,  las  partes  afectadas,  á  fin  de  destruir  en  el  seno  de 
los  tejidos  el  supuesto  veneno,  le  sustituyó  las  incisiones,  el  desbridamiento  y 
aplicación  de  ungüentos  supurativos  y  emolientes,  es  decir,  el  mismo  métO' 
que  actualmente  sigue  en  todas  partes. 

Para  apreciar  la  importancia  de  la  reforma  que  introdujo  en  la  cirugía, 
iniaginando  la  ligadura  de  las  arterias  después  de  las  amputaciones,  es  preciso 
recordar  los  graves  accidentes  que  complicaban  antiguamente  las  amputa¬ 
ciones  de  los  miembros,  y  cuya  sola  idea  hacía  estremecer  al  enfermo,  y 
algunas  veces  al  cirujano.  Sólo  se  tenían  medios  infieles  y  crueles  para 
oponerse  á  la  hemorragia  que  se  sigue  á  las  grandes  operaciones.  Cuando 
el  instrumento  había  cortado  una  arteria  importante,  era  á  menudo  una 
empresa  insuperable  detener  el  derrame  de  la  sangre.  La  compresión  de 
los  mayores  troncos  arteriales,  ó  el  constreñimiento  del  miembro,  el  tapona¬ 
miento,  la  aplicación  en  la  herida  de  agentes  estípticos  de  toda  clase,  fraca¬ 
saban  casi  siempre,  y  el  enfermo  perdía  la  vida,  en  medio  de  las  tentativas 
hechas  precipitadamente,  para  evitar  la  salida  de  la  sangre.  El  único  medio 
detener  la  hemorragia  con  seguridad,  era  cauterizar  con  el  hierro  can¬ 
dente  la  enorme  superficie  de  la  llaga.  Pero  pocos  eran  los  enfermos  que 
resistían  la  supuración  y  los  accidentes  generales  que  acarreaban  el  empleo 
de  lo  que  se  llamaba  y  se  llama  todavía  el  cauterio  actual.  Cuando  el  enfer¬ 
mo  se  salvaba,  quedábale  una  herida  cuya  cica’trizacion  era  interminable. 
Ploy  nos  parece  que  era  una  idea  nuiy  sencilla  el  coger  con  una  tenaza. 
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después  de  la  amputación,  cada  arteria  cortada  y  abierta,  sacarla  ligera 
mente  hacia  fuera,  y  borrar  su  calibre  aplicándole  un  hilo  fuertemente  apre¬ 
tado  Galeno,  y  Celso  ántes  que  él,  habían  indicado  este  método  para 
detener  la  hemorragia  en  los  casos  de  heridas.  Parece  pues  que  no  faltaba 
más  que  dar  un  paso  para  aplicar  este  mismo  procedimento  al  caso  de  la 
amputación  de  los  miembros  practicada  con  un  fin  quirúrgico.  Es  propio  de 
los  grandes  descubrimientos  asombrar  á  los  hombres  por  su  sencillez, 
cuando,  sin  embargo,  están  realizados;  la  dificultad  consiste  en  realizarlos. 
Antes  de  Ambrosio  Paré,  nadie  había  pensado  aún  en  dar  el  paso  de  que 
hablamos.  El  mismo  Ambrosio  Paré  vaciló  mucho  ántes  de  intentarlo. 
Después  de  haber  seguido  en  su  juventud  la  práctica  general  que  consistía 
en  oponer  á  la  hemorragia,  después  de  grandes  operaciones,  la  cruel  ope¬ 
ración  del  hierro  ardiendo,  después  de  haber  reflexionado  con  madurez 
acerca  de  este  punto  y  sometido  sus  dudas  á  algunos  sabios  comprofesores, 
se  decidió  á  hacer  el  ensayo  de  su  nuevo  método.  Sin  embargo,  miéntras 
aplicaba  las  ligaduras,  había  cuidado  de  tener  cerca  de  sí  los  hierros  ardien¬ 
tes  y  el  brasero  encendido,  dispuesto  á  acudir  á  este  medio,  si  fracasaba  la 
ligadura  (i).  ¡Cuál  no  fué  su  dicha  cuando  reconoció  la  absoluta  eficacia  de 

un  procedimiento  tan  sencillo  y  tan  fácil! 

A  pesar  de  los  innumerables  buenos  resultados  que  había  obtenido  del 
empleo  de  este  método,  y  del  que  había  hecho  testigos  á  los  más  ilustrados 
cirujanos  de  su  época,  no  alcanzó  más  que  un  débil  favor  la  ligadura  de 
los  vasos  después  de  las  grandes  operaciones.  Sus  mismos  discípulos,  testi¬ 
gos  de  sus  buenos  resultados  y  confidentes  de  sus  pensamientos,  tales  como 
Guillemeau,  que  tradujo  sus  obras  al  latin,  y  Pigrai,  que  dio  un  compendio 
de  las  mismas,  no  lo  adoptaron  sino  con  grandes  restricciones,  y  como  por 
consideración  á  la  memoria  de  su  maestro.  Pin  su  práctica  personal, 
apartaban  de  la  cauterización  por  el  fuego.  De  esta  manera  retrocedió 
el  arte,  en  este  punto,  después  de  Ambrosio  Paré,  que  parecía  haberse 
anticipado  mucho  á  su  época.  Es  cierto  que  el  procedimiento  de  la  ligadura 


(l)  De  las  heridas  de  arcabuz,  lib.  XII,  cap.  XXXV . 
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después  de  las  amputaciones  no  se  ha  vuelto  á  usar  hasta  en  nuestro 
siglo,  por  el  cirujano  Desalt,  que  se  decidió  á  emplearla  poco  tiempo  después 
de  su  entrada  en  el  hospital  de  la  Caridad.  Hasta  entónces  habían  recha¬ 
zado  este  método  los  cirujanos,  por  el  temor  de  que  las  ligaduras  no  cayeran 
demasiado  pronto,  y  volviera  á  comenzar  la  hemorragia  en  el  seno  de  los 
tejidos,  en  la  herida  cerrada.  Hubieran  podido  recordar  que  Ambrosio  Paré 
había  empleado,  por  espacio  de  treinta  años,  este  modo  de  operar  sin  el 
menor  accidente. 

Por  el  conjunto  de  los  trabajos  y  de  los  estudios  prácticos  que  rápida¬ 
mente  hemos  indicado,  consiguió  Ambrosio  Paré  sacar  á  la  cirugía  de  la 
rutina  en  que  se  arrastraba  desde  tantos  siglos  ántes.  Su  práctica  en  los 
ejércitos  y  en  las  ciudades,  sus  preceptos  orales  y  sus  obras  tan  claras, 
contribuyeron  á  formar  cierto  número  de  discípulos,  que  propagaron  sus 
doctrinas.  Tales  fueron,  en  Francia,  Guillemeau  y  Pigrai,  sus  más  estima¬ 
dos  discípulos,  Santiago  Demarque,  Habicot,  Delanoue  y  Thévenin.  Pene¬ 
trando  sus  escritos  en  el  extranjero,  dieron  allí  la  afición  á  la  buena  cirugía. 
En  Alemania  inspiraron  á  Fabricioí  de  Hilden  y  Saultet;  en  Italia,  á  Fabri- 
cio  de  Aquapendente,  Marchetti,  Margatti,  etc. 

Tal  fué  el  hombre  de  bien  y  de  talento  que,  según  la  expresión  del 
doctor  Willaume,  «durante  la  carrera  de  una  vida  larga  y  laboriosa,  aplicó 
todas  sus  facultades  al  perfeccionamiento  del  saludable  arte  por  excelencia, 
corrigió  procedimientos  defectuosos  ó  crueles;  introdujo  otros  más  seguros 
y  más  suaves,  combatió  errores  funestos,  hizo  conocer  verdades  útiles  y 
mereció  de  esta  manera  el  título  de  restaurador  de  la  cirugía ! » 

Hé  aquí  la  lista  de  las  obras  de  Ambrosio  Paré : 

El  método  de  ctirar  las  heridas  hechas  por  arcabuces, — Breve  colec- 
^'^on  de  la  administración  anatómica, — El  método  curativo  de  las  heridas 
y  fracturas  de  la  cabeza  htimana, — Anatofnia  tmiversal  del  cuerpo  huma- 
no, — Diez  libros  de  la  cirugía, —  Tratado  de  la  peste,  de  la  virttela  y 
sarampión, — Cinco  libros  de  cirugía, — De  los  vendajes,  de  las  fracturas, 
de  las  luxaciones,  de  las  mordedtiras, — De  la  generación  del  hombre  y  de 
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los  monstruos,  asi  terrestres  como  marinos —Discurso  de  la  momia,  de  los 

venenos,  del  unicornio  y  de  tapeste. 

Todas  estas  producciones  están  reunidas  en  sus  Obras  publicadas  por 
él  mismo  en  1561  (Las  obras  de  Ambrosio  Paré,  consejero  y  primer  ciru¬ 
jano  del  rey,  divididas  en  veinte  y  siete  libros  con  láminas  y  retratos,  asi 
de  la  anatomía  como  de  los  instrumentos  de  cirugia).  Se  han  publicado 
trece  ediciones  de  las  obras  de  Ambrosio  Paré,  así  en  París  como  enLyon. 
Guillemeau  creyó  conveniente  hacer  una  traducción  latina  de  ellas,  que 

vió  la  luz  pública  en  Francia,  en  1582. 

Malgaigne  ha  reunido  en  nuestra  época  las  obras  de  Ambrosio  Paré, 
revisando  todas  las  partes  del  texto,  y  las  ha  enriquecido  con  notas  precio¬ 
sas  (i).  Una  introducción  histórica,  del  mayor  mérito,  da  todavía  mayor 
realce  á  la  importancia  de  la  colección,  que  ha  resucitado  para  la  actual 
generación  los  trabajos  del  antiguo  cirujano  del  Renacimiento. 


m  Obras  completas  de  Ambrosio  Paré,  revisadas  y  coleccionadas  en  vista  de  todas  las  ediciones,  coi,  las  variantes,  ador- 
nadi  con  a.y  Mminas  y  el  retrato  del  autor,  acompañadas  con  notas  históricas  y  críticas,  y  precedidas  dp, na  .ntroducc,o„  acerca 
del  origen  y  los  progresos  de  la  cirugía  en  Occidente,  desde  el  siglo  sexto  al  décimosexto.  y  «cerca  de  la  vida  y 
brosio  Paré,  por  J.  F.  Malgaigne,  3  tomos  en  8."  París,  ,84o:  en  casa  de  J.  E.  Bailliere, 


J.  Plaaella 


,1.  Seix  Editor. 
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NICOLAS  COPÉRNICO. 


ALTAN  los  documentos  originales  acerca  de  la  vida  de  Copérnico. 
La  biografía  más  antigua  que  tenemos  del  creador  del  sistema 
de  la  astronomía  moderna,  la  debemos  á  Gassendi,  quien  la  es¬ 
cribió  un  siglo  después  de  la  muerte  de  aquél.  El  nombre  de  Copérnico  era 
conocido  en  el  siglo  décimoséptimo;  pero  su  libro,  condenado  por  la 
congregación  del  Index,  se  había  hecho  raro.  Por  otra  parte,  la  causa  in¬ 
tentada  contra  Galileo  había  demostrado  hasta  qué  punto  podía  ser  peligro* 
so  hacer  públicamente  el  elogio  de  Copérnico  y  de  su  sistema.  Algunos 
í^oloneses  instruidos,  que  habían  pasado  mucho  tiempo  recogiendo  hechos 
y  recuerdos  relativos  al  ilustre  astrónomo,  llegaron  á  dejar  sentado  que  era 
compatriota  suyo;  pero  no  se  atrevieron  á  publicar  una  historia  de  su  vida, 
o  SI  la  publicaron,  la  Inquisición  romana  encontró  el  medio  de  hacerla  des- 
^Ú^^recer. 

En  la  diócesis  de  Warmie  y  en  las  comarcas  donde  era  conocido,  no 
había  dejado  Copérnico  más  reputación  que  la  de  un  canónigo  caritativo  y 
sabio.  Su  talento  para  las  ciencias  físico-matemáticas  no  lo  apreciaron  du¬ 
rante  su  vida  más  que  un  número  muy  reducido  de  inteligencias  eminentes. 
En  un  teatro  se  le  había  entregado  á  los  sarcasmos  y  á  las  risotadas  de  la 
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multitud,  y  esta  aureola  de  celebridad  no  atraía  que  digamos  grandes  ad¬ 
miradores  á  su  memoria.  Un  siglo  á  lo  ménos  había  transcurrido  ya  desde 
que  descansaba  en  la  tumba,  cuando,  al  compulsar  Gassendi  las  cartas  y 
los  manuscritos  dejados  por  Tycho-Brahe,  para  componer  la  biografía  de 
este  célebre  astrónomo,  descubrió  en  sus  papeles  una  copia  de  versos  lati¬ 
nos  que  Tycho-Brahe  había  dirigido  á  Copérnico,  después  de  haber  recibido 
de  él  el  pequeño  instrumento  llamado  regla  par alática.  Esta  circunstancia 
fortuita  inspiró  á  Gassendi  la  idea  de  recoger  igualmente  noticias  y  notas 
acerca  de  Copérnico,  y  añadir  como  suplemento  á  la  biografía  de  lycho- 
Brahe,  una  breve  noticia  acerca  de  Copérnico. 

Gassendi  dedica  á  Tycho  trescientas  cuatro  páginas  de  su  libro  y  sóla- 
mente  cincuenta  á  Copérnico  (i);  pero  estas  páginas  son  extremadamente 
preciosas  por  los  hechos  y  pormenores  que  contienen  y  que,  indudablemente, 
habrían  caido  en  eterno  olvido,  si  Gassendi  no  se  hubiera  tomado  la  mo¬ 
lestia  de  reunirlos.  Probablemente  pudo  consultar  Gassendi  la  correspon¬ 
dencia  que  había  existido  entre  Copérnico  y  Rheticus.  También  debió  de 
tener  comunicación  de  las  cartas  del  obispo  de  Warmie,  Duntiscus,  y  del 
obispo  de  Culm,  Gysius;  y  en  esta  correspondencia  pudo  sin  duda  recoger 
todas  las  noticias  que  nos  dejó. 

Es  particular  que  la  mayoría  de  los  biógrafos  que  han  escrito  acerca  de 
Copérnico  no  citan  jamas  esta  biografía  latina  de  Gassendi,  que  tampoco 
conocieron  Bailly  ni  Delambre,  los  dos  sabios  historiadores  de  la  astronomía. 
El  polaco  Adrián  Krzyrzanowski,  profesor  en  la  Universidad  de  Varsovia, 
que  se  entregó  á  largas  investigaciones  en  Bolonia,  Roma,  Cracovia,  Ihorn 
y  Warmie,  para  recoger  hasta  los  más  insignificantes  pormenores  de^  la 
vida  y  de  los  trabajos  de  Copérnico,  su  compatriota,  tampoco  tenía  noticia 
de  este  trabajo  de  Gassendi;  por  esto  quedó  incompleto  el  resultado  de  sus 
investigaciones.  Tampoco  parece  haberlo  leído  M.  Bertrand,  que  dedico 
una  Memoria  á  Copérnico  en  su  volumen  poco  há  publicado,  acerca  de  los 
1  fundadores  de  la  astronomía  moderna .  Los  autores  de  los  artículos  Copér 


(l)  Tychonis  Brahaei  Vila.  En  4.",  página  65. 
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nico,  en  la  Biografía  de  Michaud  y  la  Biografía  general  de  Fermín  Didot, 
la  mencionan,  pero  no  la  han  consultado. 

En  1 8o  I ,  la  Sociedad  literaria  de  Varsovia  abrió  un  concurso  acerca 
del  Elogio  de  Copérnico.  Debíase  «mostrar  lo  que  debían  á  Copérnico  las 
ciencias  matemáticas,  especialmente  la  astronomía  en  el  siglo  en  que  él 
vivió.»  Concedióse  el  premio  al  profesor  polaco  Juan  Sniadecki,  por  su 
Discmso  acerca  de  Copérnico,  que  se  imprimió  en  Varsovia,  en  1803,  en 
polaco  y  en  francés,  y  se  reimprimió  en  Varsovia  en  1818  (i).  Este  dis¬ 
curso  es  más  bien  un  cuadro  y  una  historia  de  la  astronomía  en  el  siglo 
décimosexto  que  una  biografía  de  Copérnico.  El  autor  aduce  solamente  el 
resultado  de  algunas  investigaciones  particulares  hechas  en  Polonia,  para 
recoger  los  recuerdos  del  grande  astrónomo,  en  los  lugares  que  él  habitó, 
por  Martin  Molski,  Czacki,  y  Staroste  de  Nowgorod. 

En  una  excelente  biografía  compuesta  por  un  sabio  polaco,  M.  Juan 
Czyski,  que  se  publicó  en  1847  con  este  título:  Copérnico  y  sus  trabajos  (2), 
están  reunidas  todas  las  noticias  referentes  á  la  vida  de  Copérnico  conteni¬ 
das  en  la  mayor  parte  de  las  obras,  así  antiguas  como  modernas,  que  aca¬ 
bamos  de  citar.  Publicóse  esta  obra  con  el  concurso  y  bajo  los  auspicios  de 
varios  refugiados  polacos,  que  tenían  á  honra  resucitar  el  nombre  del  más 
ilustre  de  los  sabios  de  su  país.  En  esta  última  obra  y  en  la  biografía  latina 
de  Gassendi  hemos  adquirido  la  mayor  parte  de  los  materiales  de  la  Memo¬ 
ria  que  va  á  leerse. 


I. 


Nicolás  Copérnico  nació  en  Thorn,  pequeña  ciudad  de  la  Polonia  pru¬ 
siana,  el  19  de  febrero  de  1473.  «El  rayo  de  luz  que  hoy  alumbra  el 
mundo,  dijo  Voltaire,  partió  de  la  pequeña  ciudad  de  Thorn.» 


(1)  Discurso  acerca  de  Xicúlás  Copérnico,  por  Juan  de  Sniadecki;  en  8.*',  Var¿ovia,  i8i8. 

(2)  Un  tomo  en  8.°,  Paris,  1847. 

TOMO  II. 
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Su  abuelo,  que  habitaba  en  Bohemia,  y  que  disfrutaba  de  cierta  holgura, 
cayó  en  la  tentación  de  las  utilidades  que  parecía  ofrecer  entónces  la  resi¬ 
dencia  en  las  ciudades  de  Polonia.  Dejó  su  país,  fué  á  establecerse  en  Cra¬ 
covia,  y  se  hizo  inscribir  en  los  registros  de  vecinos  de  aquella  ciudad. 
Ocurría  esto  en  1396,  bajo  el  reinado  de  Ladislao.  Compró  una  propiedad 
en  Cracovia,  y  se  dedicó  al  comercio.  Sus  hijos  fueron  llamados  en  Cracovia 
al  desempeño  de  empleos  honoríficos,  que  sólo  se  concedían  á  vecinos  no¬ 
tables.  Uno  de  ellos  nacido  en  Polonia,  comerciaba  con  cereales  y  panadería. 
Fué  á  establecerse  en  Thorn,  pequeña  ciudad  muy  comercial,  incorporada 
entónces  á  Polonia,  y  situada  á  orillas  del  Vístula.  Contrajo  alianza  con 
una  antigua  familia  polaca  y  se  casó  con  la  hermana  del  obispo  de  Warmie, 
Bárbara  Wasselrode.  En  1847  se  veía,  y  quizas  se  ve  todavía  en  Thorn, 
en  la  calle  de  Santa  Ana,  la  casa  que  el  padre  de  Nicolás  Copérnico  había 
recibido  en  dote. 

Sus  nuevos  conciudadanos  le  eligieron  miembro  del  concejo  municipal 
un  año  después  de  su  matrimonio.  El  día  12  de  febrero  de  1473 
espo'^a  á  luz  á  Nicolás  Copérnico. 

P:1  niño  Nicolás  fué  enviado  como  externo  á  la  escuela  de  San  Juan,  en 
Thorn,  donde  aprendió  á  leer,  escribir  y  contar.  Por  la  noche,  de  vuelta  á 
la  casa  de  su  padre,  estudiaba  los  rudimentos  del  latin  y  griego.  Desde 
muy  niño  dió  muestras  de  aplicado  y  reflexivo. 

Aún  no  tenía  diez  años  cuando  tuvo  la  desgracia  de  quedar  huérfano 
de  padre.  Desde  aquel  momento  el  obispo  de  Warmie,  Lúeas  Wasselrode, 
su  tío,  se  encargó  de  dirigir  sus  estudios  y  de  vigilar  por  su  educación. 

A  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  cuando  hubo  acabado  sus  estudios 
elementales,  le  enviaron  á  la  Universidad  de  Cracovia,  en  la  que  se  hizo 
inscribir  en  el  número  de  los  estudiantes,  con  el  nombre  de  Ntcolaus  Ntco- 
laide  Thoynnia.  Esta  Universidad  gozaba  entónces  de  mucha  nombradía; 
veíanse  llegar  á  ella  estudiantes  de  Bohemia,  Baviera,  Suecia  y  Alemania. 
Copérnico  se  dedicó  en  ella  á  la  filosofía  y  á  la  medicina,  hasta  que  hubo 
obtenido  el  grado  de  doctor;  y  como  desde  sus  primeros  años  sentía  tanta 
pasión  por  las  ciencias  matemáticas,  no  había  cesado  de  ocuparse  en  ellas 
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con  mucho  ardor.  Siguió  las  lecciones  de  Alberto  Brudzewski,  quien,  en 
aquella  Universidad  enseñaba  matemáticas  con  notable  habilidad.  No  sola¬ 
mente  asistía  constantemente  á  su  curso,  sino  que  ademas  aprovechaba  el 
favor  que  se  le  había  otorgado  como  también  á  algunos  otros,  de  oirle  en 
conferencias  particulares.  Brudzewski  le  inspiró  determinada  afición  á  la 
astronomía,  le  enseñó  el  uso  del  astrolabio  (instrumento  que  sirve  para 
medirla  altura  de  los  astros),  y  le  indicó  el  método  que  debía  seguir  para 
dedicarse  á  un  estudio  profundo  de  esta  ciencia  (i). 

Los  jóvenes  polacos  que,  con  Copérnico,  seguían  más  constantemente 
los  cursos  del  sabio  profesor,  y  que,  ademas,  asistían  á  sus  explicaciones  y 
á  sus  conferencias  particulares,  eran:  Santiago  de  Kobylin,  Waprski,  Sza- 
decki,  é  Ylkuski. 

El  plan  de  Copérnico  era  terminar  primeramente  todos  sus  cursos  de 
estudios  en  Cracovia,  é  ir  después  á  visitar  Roma  y  las  Universidades  de 
Italia.  Los  viajes  eran  también  en  Europa  el  coronamiento  de  los  estudios 
en  las  clases  superiores,  como  eran  el  complemento  del  aprendizaje  en  las 
clases  de  artesanos;  y  la  Italia  pasaba  con  razón  por  uno  de  los  paises  más 
propios  para  despertar  la  imaginación  ó  perfeccionar  el  gusto,  por  la  mag¬ 
nificencia  y  la  variedad  de  los  sitios,  por  la  belleza  del  cielo,  por  la  gran¬ 
deza  de  los  recuerdos  históricos  y  el  esplendor  de  las  artes.  Creía  Copérnico 
que  para  encontrarse  en  situación  de  apreciar  una  obra  maestra  de  pintura, 
escultura  ó  arquitectura,  etc.,  ya  por  la  perfección  de  los  pormenores,  ya 
por  la  vista  del  conjunto,  se  necesita  no  ser  enteramente  profano  en  el  cul¬ 
tivo  de  las  artes.  Por  lo  que  resolvió,  ántes  de  emprender  su  viaje  de  Italia, 
adquirir  algún  conocimiento  de  la  pintura,  medio  excelente  para  recoger 
sus  impresiones,  conservar  el  recuerdo  de  los  sitios  más  hermosos  y  bos¬ 
quejar  algunos  planos  topográficos,  etc.  Ocupándose  en  las  diversas  partes 
de  las  matemáticas,  habíase  aplicado  de  una  manera  totalmente  especial  á 

(0  « In  academia  Cracoviensi,  philosopliiíc  dedil  operam,  el  subinde  eliam  medicinie;  quos  que  est  adeptas  doctoratus 

gradum.  Interim  vero,  quia,  a  primis  annis  ardore,  Malheseos  magna  tenebatur,  non  neglexit  sane  proelectiones  Alberti  Brud- 

¡n  eadem  academia  mathemalicas  arléis  profitcndis,  quem  eliam  fuit  solitus  el  convenire,  el  audire  privatim,  Astrolabi 
usum,  el  rationem  cum  ab  eo  didicisset,  ac  jam  inciperet  astronomiam  penitius  intelligere...»  (Gassendus^  Vita  Copcrnici), 
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la  perspectiva,  y  de  ahí  la  idea  que  se  le  había  ocurrido  de  aprender  á  di¬ 
bujar  y  pintar  (i). 

Muy  pronto  se  encontró  en  estado  no  solamente  de  reproducir  paisajes, 
sino  también  de  hacer  retratos  perfectamente  parecidos. 

Cuando  hubo  acabado  sus  estudios,  dejó  Cracovia  y  volvió  á  Thorn, 
donde  pasó  algún  tiempo  al  lado  de  su  madre  y  de  su  tío;  después  partió 
para  Italia.  Tenía  entónces  veintitrés  años. 

Primero  se  detuvo  en  Pádua,  donde  siguió  cursos  de  filosofía  y  medi¬ 
cina,  siendo  premiado,  al  terminar  el  tercer  año,  por  el  profesor  Nicolás 
Teatinus.  Juan  Czyuski,  que  refiere  este  hecho,  añade:  «En  los  archivos 
de  la  sección  médica  de  la  Universidad  de  Pádua,  se  menciona  en  la  fecha 
de  1499  que  el  profesor  Teatimus  puso  en  la  cabeza  del  alumno  polaco  las 

dos  coronas  de  filosofía  y  medicina  (2). . 

En  aquella  época  dominaba  en  todas  las  inteligencias  privilegiadas 
una  actividad  inquieta  que  las  empujaba  hacia  las  regiones  de  lo  descono¬ 
cido.  Las  almas  estaban  exaltadas  por  concepciones  grandiosas  y  fogosas 
aspiraciones.  La  invención  de  la  imprenta,  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo  y  las  maravillas  que  se  contaban  de  él,  el  nuevo  aspecto  que  co¬ 
menzaban  á  tomar  sensiblemente  los  conocimientos  humanos,  todo  contri¬ 
buía  á  excitar  las  imaginaciones  y  hacer  nacer  ó  desarrollar  talentos  que, 
en  otro  siglo,  quizas  habrían  quedado  para  siempre  adormecidos.  Los  tra¬ 
bajos  y  la  gloria  de  los  dos  astrónomos  Purbach  y  Regiomontano  exci¬ 
taban  en  el  mayor  grado  la  emulación  de  Copérmco,  que  ardía  en  deseos 
de  seguir  sus  huellas. 

En  Bolonia  había  entónces  un  profesor  que  enseñaba  la  astronomía  con 
mucho  lucimiento.  Era  Domingo  María,  de  Ferrara.  Copérnico,  durante 
su  estancia  en  Pádua,  había  hecho  varias  veces  el  viaje  de  Padua  á  Bolo 


{,)  .Cum  parléis  vero  omtós  matheseos  euraret,  tum  perspectiva:  speciacim  incubuit,  ejusque  occasione  picluram  tan, 
addidicit,  tum  eo  usque  calluit,  ut  perhibeatur  eliam  se  ad  speculum  eximie  pinxisse,  Consiliuni  autem  pingen  '  F 

quod  peregrinationen,  ac  poüssimum  i n  Italiam  cogitan!,  in  animo  haber et,  non  modo  adumbrare,  sed  graphici  etiam,  q 

tuum  posset,  exprimere  quidquid  occurreret  observatur  dignum.»  (Gassendi  iY.  Copernici  Vita). 

(2)  Copérnico  y  sus  trabajos,  ^ú.g. 
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nia,  para  verle  y  oirle.  Dotado  de  rara  inteligencia  y  apasionado  por  la 
verdad,  fué  fácilmente  admitido  el  joven  polaco  en  la  intimidad  de  María, 
prendado  de  tener  tal  oyente  (i).  En  1476  observaron  juntos  un  eclipse  de 
Aldebaran  (estrella  fija  en  la  constelación  llamada  el  Ojo  del  Toro). 

Apreciado  Cqpérnico  en  su  justo  valor  por  Domingo  María,  fué  juz¬ 
gado  digno  de  ocupar  una  cátedra  en  la  Universidad  de  Roma,  y  en  1499, 
á  la  edad  de  veintisiete  años,  obtuvo  el  puesto  de  profesor  de  matemáticas. 

Dotado  de  notable  talento  de  exposición  atrajo  el  joven  profesor  al¬ 
rededor  de  su  cátedra  un  auditorio  numeroso  y  escogido.  La  manera  bri¬ 
llante  con  que  explicó  su  curso  y  el  éxito  que  obtuvo  recordaban  los  que 
anteriormente  había  conseguido  Regiomontano.  Explicaba  sus  lecciones  de 
astronomía  según  el  Ahnagesto  de  Tolomeo;  y  como  le  gustaba  exponer 
con  método  y  claridad  los  principios  establecidos  por  el  célebre  astrónomo 
de  Alejandría,  los  citaba  frecuentemente  y  los  examinaba  con  toda  la  aten¬ 
ción  de  que  era  capaz.  Sospechó  muy  pronto  que  aquellos  principios  eran 
demasiado  complicados  y  que  se  apartaban  en  extremo  de  la  sencillez  ordi¬ 
naria  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  para  ser  admitidos  como  verdaderos. 
Para  juzgar  los  principios  de  una  ciencia  no  hay  como  tener  que  exponer¬ 
los  claramente  en  un  curso  público 

Muchos  otros  ántes  que  Copérnico,  especialmente  Roger  Bacon,  no 
habían  quedado  satisfechos  del  sistema  astronómico  de  Tolomeo.  Tratábase 
de  concebir  otro  más  sencillo  y  verdadero,  pero  ningún  astrónomo  había 
podido  ó  no  se  había  atrevido  á  emprenderlo  desde  la  desaparición  de  las 
escuelas  pitagóricas.  Las  cuestiones  difíciles  desaniman  á  menudo  á  las  in¬ 
teligencias  medianas;  al  contrario,  excitan  á  las  animadas  por  la  llama  del 
genio.  Copérnico  resolvió  buscar  un  sistema  astronómico  más  conforme  con 
la  naturaleza  que  el  de  Tolomeo.  Con  este  designio,  «se  tomó  la  molestia, 
dice  él  mismo,  de  volver  á  leer  todas  las  obras  científicas  antiguas  que  pudo 
procurarse,  para  investigar  si  contenían  alguna  opinión  distinta  de  la  que 


(0 


«Nec  vero  difficile  fuit  in  optimi  viri  familiaritatem  admitti.»  (Gassendus,  Copernici  Vita). 
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se  enseñaba  en  las  escuelas,  relativamente  á  los  movimientos  de  las  esferas 
del  mundo  (i). » 

En  Cicerón  vió  por  de  pronto  que  Nicetas  había  emitido  la  opinión  de 
que  la  tierra  se  mueve  (2).  Encontró  en  Plutarco  que  otros  habían  opinado 
lo  mismo.  Copérnico  cita  textualmente  lo  que  Plutarco  refiere  del  sistema 
de  Filolao,  á  saber,  «que  la  tierra  gira  alrededor  de  la  región  del  fuego 
(región  etérea),  recorriendo  el  zodíaco,  como  el  sol  y  la  luna. » 

Igual  doctrina  enseñaban  los  principales  pitagóricos.  La  tierra,  según 
ellos,  no  está  inmóvil  en  el  centro  del  mundo;  gira  en  círculo;  dista  de  ocu¬ 
par  el  primer  puesto  entre  los  cuerpos  celestes.  Timeo  de  Locres,  más  pre¬ 
ciso  aún,  llamaba  á  los  cinco  planetas  conocidos  entóneos  los  órganos  del 
tiempo,  á  causa  de  sus  revoluciones,  y  añadía:  Débese  sttponer  la  tierra, 
no  inmóvil  en  el  mismo  sitio,  sino  girando  al  contrario  sobre  si  misma, 
trasladándose  en  el  espacio. 

Arquímedes  nos  dice  que  Aristarco  de  Samos  compuso  una  obra  que 
tenía  por  objeto  sostener  que  el  sol  está  inmóvil,  y  que  la  tierra  se  mueve 
alrededor  de  él,  describiendo  una  curva  circtilar,  que  tiene  por  centro  el 
5í?/(3).  Es  difícil  ser  más  positivo  y  claro.  Aristarco  fué  acusado  de  irreli¬ 
gión  por  haber  «turbado  el  reposo  de  Vesta. »  Su  libro  se  perdió,  lo  que 
significa  que  los  sectarios  del  culto  de  Vesta  llegaron  á  suprimir  todos  los 
manuscritos  que  existían  del  mismo. 

Es  cierto  que  los  antiguos,  en  épocas  anteriores  al  establecimiento  de  la 
escuela  de  Alejandría,  tuvieron  una  idea,  más  ó  ménos  completa,  del  ver¬ 
dadero  sistema  del  mundo,  y  que  esta  idea,  tan  contraria  á  las  apariencias, 
había  tenido,  entre  ellos,  por  fundamento,  una  série  de  pruebas  deducidas 
del  raciocinio  y  de  la  observación.  ¿Cómo  hubiera  podido  Aristarco  de 
Samos  componer  un  libro  especial  para  defender  su  doctrina  del  sistema  del 
mundo,  si  no  hubiese  podido  dar  pruebas  de  ello?  Esta  doctrina  era  segu- 


( 1 )  Prólogo  de  Revolut.  ccelesí. 

(2)  Nicetam  sensisse  terram  mover  i. 

(3)  Arquímedes,  Í7t  P7‘ammiie. 
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ramente,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  el  primer  tomo  de  esta  obra,  la  que 
había  adaptado  Hiparco,  quien,  de  todos  los  astrónomos  de  la  antigüedad 
griega,  fué  sin  duda  el  más  inteligente,  y  de  seguro  que  por  esta  razón  se 
hicieron  desaparecer  todas  sus  obras.  Tolomeo  las  conocería  indudable¬ 
mente,  porque  sacó  de  ellas  una  multitud  de  resultados  obtenidos  por  la 
observación  y  por  el  cálculo,  que  hizo  entrar  en  su  sistema.  Sólo  desechó 
todo  lo  que  se  oponía  á  los  antiguos  dogmas  religiosos,  muy  seguro  de  ante¬ 
mano  de  que  los  partidarios  de  Aristarco  de  Samos  y  de  Hiparco,  si  aún 
los  había,  no  se  atreverían  á  tomar  la  pluma  para  contradecirle,  dedicóse 
Tolomeo  á  combatir  en  su  Almagesto,  el  doble  movimiento  de  la  tierra, 
pero  á  menudo  con  los  peores  argumentos. 

En  algunos  escritores  de  la  antigüedad  halló  pues  Copérnico,  no  la 
descripción  del  verdadero  sistema  del  mundo,  sistema  abandonado  desde 
más  de  diez  y  seis  siglos,  sino  la  idea  general  que  había  sido  como  su 
fundamento.  Por  supuesto  que  era  ya  mucho  el  estar  en  posesión  de  aquella 
idea  y  tener  al  propio  tiempo  la  certeza  de  lo  que  habían  adoptado  sabios 
filósofos  y  muy  hábiles  matemáticos  en  la  antigüedad;  pero  no  bastaba 
tener  la  base  del  sistema;  tratábase  de  construir  el  sistema  mismo.  En  este 
concepto,  Copérnico  lo  encontró  todo  por  hacer.  Para  el  solo  esbozo  de 
esta  obra  inmensa,  se  necesitaban  observaciones  nuevas,  largos  cálculos  y 
meditaciones  de  mucho  talento. 

Hemos  dejado  á  Copérnico  en  Roma,  dando  pruebas  en  su  cátedra  de 
matemáticas  de  notable  talento  de  exposición.  En  el  mes  de  noviembre  del 
año  1500,  observó  en  Roma  un  eclipse  de  luna. 

Alejandro  VI  ocupaba  entónces  la  silla  pontificia.  Roma  estaba  desgar¬ 
rada  por  discusiones  intestinas  y  guerras  exteriores,  de  manera  que  nadie 
estaba  seguro  en  ella.  Copérnico  juzgó  prudente  ir  á  buscar  en  su  patria  la 
independencia  y  la  tranquilidad  que  necesitaba  para  dedicarse  á  sus  estu¬ 
dios.  Regresó  pues  á  Varsovia  en  1502,  después  de  haber  presentado  la 
dimisión  de  su  cargo  de  profesor  de  matemáticas  en  la  Universidad  de 
Roma. 

En  Polonia  se  le  abrían  dos  carreras  igualmente  honrosas.  Podía  ejercer 
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la  medicina,  que  había  estudiado  con  muy  buen  éxito,  ó  bien  pedir  la 
cátedra  de  su  antiguo  profesor,  Alberto  Brudzewski,  que  estaba  vacante 
desde  su  muerte,  acaecida  siete  años  ántes,  y  dedicarse  enteramente  á  la 
enseñanza  pública.  Al  llegar  á  Cracovia,  le  acogieron  cordialmente  sus 
antiguos  condiscípulos,  y  reanudó  con  ellos  lazos  de  amistad  que  duraron 
tanto  como  su  vida.  Apoyado  por  ellos,  y  disfrutando  de  la  estimación 
general,  habría  fácilmente  logrado  obtener  la  cátedra  de  su  maestro;  pero 
como  él  prefería  ántes  que  todo  la  tranquilidad  ,  el  recogimiento  y  la  sol¬ 
dad,  prefirió  renunciar  á  la  vida  del  mundo  y  abrazar  el  estado  eclesiás- 

tico.  ' 

El  obispo  de  Cracovia,  Juan  Konarski,  y  el  sufragáneo  Santiago  Zarem- 

ba  le  confirieron  las  sagradas  órdenes.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  para 

dedicarse  enteramente  á  las  ciencias. 

Así  que  fué  sacerdote  absorbieron  su  tiempo  y  sus  pensamientos  tres 
clases  de  ocupaciones;  los  deberes  del  sacerdocio,  el  ejercicio  de  la  medi¬ 
cina  á  favor  de  los  pobres  y  la  investigación  de  un  nuevo  sistema  astro 

nómico. 

De  esta  manera  vivía  en  Cracovia,  ó  en  Thorn,  rodeado  de  algunos 
antiguos  amigos  de  su  familia,  cuando  en  1510.  por  recomendación  de  su 
tío,  el  obispo  de  Warmic,  fué  nombrado  canónigo  de  Francubourg,  pe 
qu¡ña  ciudad  situada  á  orillas  del  Vístula,  que,  desde  1454,  en  virtud  del 
tratado  de  Thorn,  estaba  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de  Polonia.  ^ 

Todos  los  sabios  de  Alemania  ambicionaban  entónces  el  nombramiento 
á  un  canonicato,  por  tener  al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  de  ánimo  que 
permite  el  trabajo  y  la  vida  fácil:  otium  cum  dignitaie;  pero,  por  una  ex¬ 
cepción  rara  y  desgraciada,  no  encontró  Copérnico  en  el  canonicato  de 
Francubourg  la  pacífica  soledad  y  la  libertad  de  ánimo  que  deseaba. 

Había  entónces  en  Alemania  una  orden  mitad  religiosa  mitad  militar, 
miiv  turbulenta,  enemiga  de  los  polacos,  y,  con  razonó  sin  ella,  acusada 
de  vivir  de  la  rapiña  y  del  bandolerismo:  era  la  orden  Teutónica.  A  los  ca¬ 
balleros  teutónicos  se  les  temía  en  las  ciudades  más  cercanas  a  su  domina¬ 
ción,  que  turbaban  y  molestaban  continuamente.  No  respetaron  tampoco 
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el  retiro  del  canónigo  astrónomo.  Todas  las  veces  que  Copérnico  se  quejaba 
de  ellos,  contentábanse  con  negar  el  hecho,  ó  bien  contestaban  con  calum¬ 
nias.  Después  de  haberle  atacado  en  sus  derechos  de  posesión,  extremaron 
su  hipócrita  audacia  hasta  acusarle  ante  la  dieta  de  Posen,  en  un  folleto, 
ofensivo  para  su  carácter,  de  haber  sido  él  mismo  el  agresor.  Para  obte¬ 
ner  justicia  contra  ellos,  necesitó  que  le  apoyara  todo  el  crédito  de  que  go¬ 
zaba  el  obispo  de  Warmie. 

Libre  por  algún  tiempo  de  los  vejámenes  de  sus  turbulentos  vecinos, 
los  caballeros  teutónicos,  entregóse  Copérnico  con  ardor  á  sus  sabios  estu¬ 
dios,  pero  sin  descuidar  lo  más  mínimo  sus  deberes  de  sacerdote  y  de  ciu¬ 
dadano.  Por  su  carácter,  virtudes  y  talentos,  había  adquirido  el  aprecio  y 
la  confianza  de  los  obispos  y  del  cabildo  de  los  canónigos.  En  todos  los 
asuntos  importantes  que  se  presentaban ,  se  apelaba  á  sus  luces ,  conoci¬ 
mientos  é  inteligencia  clara  }  recta. 

Acababa  de  convocarse  la  dieta  de  Grudzionz.  La  Universidad  de  Cra¬ 
covia  le  nombró  miembro  de  la  dieta  y  le  encargó  que  representara  al  cole¬ 
gio  de  los  canónigos.  Al  mismo  tiempo  le  confiaron  los  obispos  la  admi¬ 
nistración  de  los  bienes  de  su  diócesis. 

Copérnico  encontraba  hartos  encantos  en  el  estudio  de  las  constelaciones 
celestes,  para  aficionarse  mucho  á  mezclarse  en  asuntos  administrativos; 
pero  cuando  estaba  obligado  á  aceptar  una  misión  de  esta  clase,  procuraba 
desempeñarla  de  modo  que  justificara  toda  la  confianza  que  se  le  había 
concedido.  En  1513,  después  de  la  muerte  del  obispo  Fabian  de  Lusianis, 
habiéndole  nombrado  administrador  de  la  diócesis,  descubrió  que  la  órden 
teutónica  había  usurpado  bienes  de  la  Iglesia.  Tratábase  de  pedir  y  obtener 
su  restitución.  Como  él  mismo  había  sido  ya  inquietado  en  su  propia  po¬ 
sesión,  por  los  caballeros  teutónicos,  sabía  de  antemano  qué  clase  de  hom¬ 
bres  activos,  poderosos  y  pérfidos  iba  á  tener  por  adversarios;  pero  como 
era  de  carácter  firme  y  resuelto  en  presencia  de  los  obstáculos,  cualquiera 
que  fuese  su  naturaleza,  no  vaciló  en  entablar  la  lucha.  Dirigióse  al  rey  de 
Polonia,  Segismundo  I,  presentóle  los  títulos  de  propiedad,  y  obtuvo  la 
autorización  de  perseguir  en  justicia  á  la  órden  teutónica. 
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Necesitáronse  perseverancia  y  tiempo  para  llegar  al  fin  de  aquel  nego¬ 
cio,  pero,  por  último,  condenada  la  órden,  se  vió  obligada  a  restituir  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Irritados  los  caballeros  teutónicos  por  la  pérdida  de  su 
pleito,  prodigaron  á  Copérnico  las  injurias  y  amenazas,  y  le  suscitaron  in¬ 
comodidades  que  fatigaron  excesivamente  su  ánimo,  pero  sin  quebrantarle. 

En  la  dieta  de  Grudzionz  se  debatía  una  cuestión  importante.  En  Polo¬ 
nia  se  había  extremado  más  de  lo  debido  la  alteración  de  las  monedas,  que. 
fué  el  gran  medio  hacendista  de  los  Estados  durante  la  Edad  Media  y  el 
Renacimiento.  Así  estaban  las  cosas,  miéntras  que  los  comerciantes  extran¬ 
jeros  no  querían  ya  cambiar  sus  productos  sino  por  barras  de  oro  ó  plata 
puras.  En  aquella  época  varias  ciudades  de  Polonia  tenían  el  privilegio  de 
acuñar  moneda,  de  lo  que  había  resultado  una  especie  de  anarquía  mone¬ 
taria,  de  la  que  se  había  aprovechado  la  órden  Teutónica,  colocada  en  las 
fronteras  de  Polonia,  para  poner  en  circulación  una  moneda  en  la  que  en¬ 
traba  mucho  cobre  y  poca  plata;  lo  que  había  rebajado  á  toda  la  Polonia 
en  el  punto  de  vista  comercial.  De  todas  partes  se  oían  quejas  contra  las 
dificultades  y  los  abusos  que  resultaban  de  la  circulación  de  aquellas  mone¬ 
das  sin  valor.  Hecha  ya  intolerable  semejante  situación,  era  preciso  deter¬ 
minar  sus  verdaderas  causas  é  indicar  los  medios  de  evitar  su  reproduc- 

cion. 

Esta  fué  la  cuestión  que  debió  tratar  Copérnico  ante  la  dieta.  Al  em¬ 
pezar  su  discurso,  va  á  buscar  el  origen  del  mal,  que  sigue  en  sus  desar¬ 
rollos  y  después  de  haber  mostrado  el  peligro  que  amenaza  en  general  á 
Polonia,  y  en  particular  á  Prusia,  para  hacer  renacer  la  confianza,  propone 
restablecer  el  crédito  y  salvar  de  una  inminente  ruina  el  comercio  y  la  indus¬ 
tria  nacional,  abolir  el  privilegio  de  acuñar  moneda  concedido  á  Ihorn, 

Elbling,  Leipzig,  y  fijar  una  sola  ciudad  donde  se  fabricara  la  moneda,  con 
arreglo  á  una  misma  base  y  bajo  la  protección  del  rey  de  Polonia.  Re 
ríase  de  la  circulación  la  moneda  antigua,  y  se  la  reemplazaría  por  otra 
nueva.  Mandaríase  á  la  Lituania,  Polonia,  Prusia  y  á  todos  los  Estados 
sometidos  al  rey  que  en  sus  transacciones  industriales  y  comerciales  no 
hicieran  uso  sino  de  la  moneda  nacional ,  que  ofrecería  todas  las  garantías 
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propias  para  hacer  renacer  la  confianza  y  satisfacer  al  mismo  tiempo  las 
necesidades  de  los  particulares  y  del  Estado. 

La  reforma  que  proponía  Copérnico  era  clara,  sencilla  y  de  evidente 
utilidad;  en  su  aplicación  no  dejaba  entrever  más  dificultades  que  las  que 
nunca  dejan  de  suscitar  algunos  intereses  privilegiados.  Dificultades  de  este 
género  impidieron  su  adopción.  Por  una  parte,  todos  los  que  especulaban 
en  la  depreciación  de  las  monedas,  la  combatieron  con  razones  especiosas; 
por  otra  parte,  las  ciudades  en  posesión  de  acuñar  moneda  defendieron  obs¬ 
tinadamente  sus  privilegios.  No  se  ejecutó  pues  este  proyecto.  La  dieta  de¬ 
cidió  que  el  manuscrito  de  Copérnico  se  depositara  honrosamente  en  los 
archivos  de  Grundzione.  Este  manuscrito  original,  que  Leibnitz  buscó  in¬ 
útilmente,  se  depositó  en  los  archivos  de  Kanigsberd,  por  la  solicitud  del 
rey  de  Prusia,  que  lo  reclamó  en  1801.  Existe  de  él  una  copia  oficial  en  la 
biblioteca  del  liceo  de  Varsovia.  Juan  Czynski  da  un  resúmen  de  esta  di¬ 
sertación,  escrita  en  Jatin  (i). 

A  pesar  de  sus  ocupaciones  de  diversa  índole  y  de  las  incomodidades 
que,  de  vez  en  cuando,  le  suscitaban  sus  implacables  enemigos,  los  caba¬ 
lleros  teutónicos,  enamorado  Copérnico  del  estudio,  y  no  perdiendo  nunca 
ni  un  instante,  se  entregaba,  en  una  torre  que  le  servía  de  observatorio,  á 
todas  las  investigaciones  relativas  á  su  sistema  astronómico.  En  1530  ter¬ 
minó  el  manuscrito  de  la  célebre  obra  en  la  que  expone  su  sistema  astro¬ 
nómico,  pero  no  lo  dió  todavía  á  la  imprenta.  Si  es  cierto  que  miéntras 
explicaba  matemáticas  en  Roma,  comenzó  á  mirar  el  sistema  de  Tolomeo 
como  incompatible  con  las  verdaderas  leyes  de  la  naturaleza,  y  que  resolvió 
por  consiguiente  desde  entónces  entregarse  á  investigaciones,  para  estable¬ 
cer  otro  distinto,  ménos  complicado  y  más  satisfactorio,  debió  dedicar  cerca 
de  treinta  años  á  este  trabajo. 

Miéntras  tanto,  era  siempre  ardiente  la  hostilidad  de  los  caballeros  teu¬ 
tónicos  contra  el  canónigo  astrónomo.  Dícenos  Saveriano  que  ya  le  habían 
acusado  de  entregarse  demasiado  al  estudio  y  de  poca  asistencia  á  los  ofi- 


(i)  Copérnico  y  sus  trabajos,  por  Juan  Czynski,  p.  47-54. 
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cios  divinos  (i).  Pero  como  no  había  publicado  nada  aún  acerca  déla  astro¬ 
nomía,  no  podían  intentar  contra  él  ninguna  acusación  directa,  con  motivo 
de  las  opiniones  que  le  atribuían  los  sabios,  de  una  manera  más  ó  menos 
vaga,  acerca  del  movimiento  de  la  tierra.  Para  perjudicarle  en  el  aprecio  y 
consideración  de  que  gozaba,  propagaron  rumores  propios  para  hacerle 
objeto  de  burla  ó  de  desprecio  en  el  concepto  de  la  multitud.  Los  caballe¬ 
ros  teutónicos  pagaron  saltimbanquis  y  comediantes  para  que  fueran  de 
ciudad  en  ciudad  ridiculizando  y  parodiando  á  Copérnico  en  sus  tablados. 
Cuanto  más  grotesto  y  extravagante  era  el  personaje  que  desempeñaba  el 
papel  del  astrónomo  visionario,  más  manifestaba  la  multitud  con  sus  carca¬ 
jadas  é  irónicos  aplausos  lo  que  se  complacía  en  aquellas  representaciones. 

Los  comediantes  obtuvieron  prodigioso  éxito  en  todas  partes,  hasta  en 
las  cercanías  de  la  residencia  de  Copérnico.  Sus  amigos  indignados  le  em¬ 
peñaban  para  que  se  opusiera  á  tan  descaradas  representaciones,  pero  él 
les  respondía:  «Dejadles  que  hagan;  nunca  he  ambicionado  los  aplausos  de 
la  multitud:  he  estudiado  lo  que  no  podría  ser  para  ella  objeto  de  aprecio 
y  aprobación,  y  nunca  he  aprendido  lo  que  está  siempre  dispuesta  á  apro¬ 
bar  (2). »  Estas  palabras  no  eran  la  expresión  de  una  superioridad  orgu- 
llosa:  eran  sólo  una  protesta  legítima  contra  un  ciego  desvío  y  una  mani¬ 
festación  injuriosa  para  él. 

Continuó  pues  curando  á  los  enfermos  y  preparando  él  mismo  medica¬ 
mentos  para  los  pobres.  Como  era  hábil  médico,  hizo  excelentes  curas,  y 
su  fama  como  médico  se  aumentó  de  modo  tal  que,  desde  puntos  remotos, 
iban  á  él  á  veces  enfermos  que  desahuciados  por  otros  médicos,  veían  en  él 
su  postrera  esperanza.  Si  no  era  admirado  entre  el  pueblo  por  su  vasta 
erudición  de  matemático  y  astrónomo,  éralo  á  lo  ménos  por  los  tiernos  cui¬ 
dados  que  prodigaba  á  los  pobres  y  por  su  adhesión  á  los  intereses  públi¬ 
cos.  Prestó  importantes  servicios  á  su  municipio,  como  lo  prueba  el  hecho 
que  vamos  á  contar. 


(1)  Histo7'ia  de  los  Filósofos  modei'iios,  t.  V,  p,  H7, 

(2)  «Nunquam  voaii  populo  placeré;  nam  qu£e  ego  scio  non  probat  populus,  el  quoe  probat  populus  ego  nescio.» 
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La  pequeña  ciudad  de  Francubourg  está  situada  en  una  colina  falta  de 
agua,  y  los  habitantes  estaban  obligados  á  ir  á  media  legua  de  distancia  á 
buscar  el  agua  en  el  río  Banda.  Copérnico  hizo  construir  un  aparato  mecá¬ 
nico  para  levantar  el  agua  del  río  hasta  arriba  de  la  ciudad.  Primeramente 
hizo  construir  una  presa,  que  sirvió  para  conducir  las  aguas  del  río  al  pié 
de  la  colina.  Colocó  allí  un  mecanismo  ingenioso,  que,  movido  indudable¬ 
mente  por  la  fuerza  de  la  corriente,  hizo  subir  el  agua  hasta  la  torre  de  la 
iglesia.  No  tenemos  la  descripción  exacta  de  ese  mecanismo,  pero  es  lo 
cierto  que,  á  contar  de  aquella  época,  no  se  vieron  obligados  los  habitantes 
de  Francubourg  á  ir  á  buscar  el  agua  al  río.  Reconocidos  á  este  servicio, 
hicieron  colocar  al  pié  de  la  máquina  una  piedra  en  la  que  estaba  grabado 
el  nombre  del  bienhechor. 

Los  talentos,  las  virtudes,  la  caridad  cristiana  de  Copérnico,  su  profun¬ 
da  indiferencia  para  los  comediantes  de  encrucijada  que  le  representaban 
como  un  personaje  ridículo  y  chocarrero,  acabaron  por  producir  una 
reacción  enérgica  á  su  favor.  Indignadas  todas  las  mujeres  honradas  dejaron 
comprender  todo  lo  que  tenía  de  repugnante  semejante  espectáculo,  y  muy 
pronto  silbados  á  su  vez  los  comediantes,  no  se  atrevieron  ya  á  permitirse 
la  más  mínima  alusión  ofensiva  contra  Copérnico  (i). 

Cuando  en  el  concilio  de  Letran  se  trató  de  la  reforma  del  calendario, 
se  nombró  una  comisión  presidida  por  el  obispo  Pablo  de  Middelbourg. 
En  aquella  época  aún  no  había  Copérnico  publicado  nada  acerca  de  la  as¬ 
tronomía;  pero  nadie  ignoraba  sus  grandes  conocimientos  en  dicha  materia. 
Escribióle  Pablo  de  Middelbourg,  invitándole  de  un  modo  apremiante  á 
comunicar  á  la  comisión  el  resultado  de  sus  observaciones  y  cálculos,  y  á 
que  se  dignara  ilustrarla  con  sus  luces  (2).  Pero  él  deseaba  meditar  aún, 
ántes  de  entregar  sus  cálculos  á  la  publicidad.  Sin  embargo,  como  no  podía 
permanecer  indiferente  á  una  invitación  procedente  de  Roma,  envió  á  la 

(1)  «Perspecta  nihilominus  illius  virtus  adeo  fuit,  ut  impossibilis  comicus  exhibitatus  fuerit,  et  bonorum  ¡nterim  incwrrerit 
indignaiionem.»  (Cassendus,  Copernici  Vite). 

(2)  «Is  per  litteras  Coperniciim  consiiluit,  et  ut,  pro  ea  qua  erat  peritia  et  industria,  operara  conferret,  vehementer  sollici- 
tavit.»  (Gassendus.  Copernici  Vita). 
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comisión  romana  una  copia  manuscrita  de  sus  tablas,  como  también  sus 

observaciones  y  cálculos.  11/ 

Un  documento  que  prueba  mejor  aún  la  excelente  opinión  que  se  ha  la 

concebido  de  los  trabajos  de  Copérnico,  es  la  carta,  citada  por  Gassendi, 
que  en  1.“  de  noviembre  de  1536  le  envió  el  cardenal  de  Capua,  Nicolás 

Schomberg. 


.De  algunos  años  acá,  escribe  el  cardenal  Schomberg,  se  habla  tanto  de  tu  mérito, 
que  yo  mismo,  después  de  haber  examinado  con  atención  tus  ideas,  he  querido  co  o 
carme  en  nuestro  pais  al  lado  de  los  hombres  en  cuyo  concepto  gozas  tú  de  tan  exce¬ 
lente  fama.  No  solamente  he  visto  que  has  escudriñado  con  rara  habilidad  los  trabajos 
y  descubrimientos  de  los  antiguos  matemáticos,  sino  que  ademas  has  encontra 
nueva  interpretación  de  la  mecánica  celeste.  Tú  nos  enseñas  que  la  tierra  se  mueve,  que 
el  sol  fijo,  ocupa  el  centro  del  mundo;  que  la  luna  puesta  entre  Marte  y  Vénus,  veri¬ 
fica  en  el  espacio  una  revolución  anual  al  rededor  del  sol,  con  los  elementos  inherentes 
á  su  esfera.  Acabo  de  saber  también  que  has  realizado  unos  comentarios  cuyo  objeto 
es  explicar  la  razón  de  esta  nueva  astronomía;  y  que  has  trazado  unas  tablas  en  as  que 
están  calculados  los  movimientos  de  las  estrellas  con  tal  exactitud  que  ha  excitado  a 
admiración  de  todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  examinarlas.  He  aquí  porque, 
hombre  sapientísimo,  te  suplico  encarecidamente,  si  puedo  pedírtelo  sin  ser  importuno, 
que  me  comuniques  tus  descubrimientos,  etc.  (i)-> 


Jorge  Joaquín  Rheticus,  jóven  profesor  en  extremo  distinguido  y  que 
llegó  á  ser  el  discípulo  querido  de  Copérnico,  era  uno  de  los  hombres  que 
más  habían  contribuido  á  propagar  el  sentimiento  de  admiración  tan  viva 
mente  expresado  en  la  hermosa  carta  del  cardenal  de  Capua,  parte  de  a 

cual  acabamos  de  citar.  i  h  i 

Rheticus  explicaba  matemáticas  en  Wittemberg,  cuando  oyó  hablar  del 

astrónomo  de  Francubourg.  Estaba  disgustado  de  todas  las  hipótesis  que 

formaban  el  sistema  astronómico  de  Tolomeo;  encantóle  el  de  Copérnico 

por  su  extremada  sencillez,  y  no  dudó  que  estaría  más  conforme 


(i)  Gassendus,  Copernici  Vita,  p.  25. 
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leyes  de  la  naturaleza.  Dimitió  su  cargo,  abandonó  su  cátedra  y  partió  para 
la  Prusia  polaca,  con  la  intención  de  ir  á  encontrar  á  Copérnico  y  agregar¬ 
se  á  él  en  calidad  de  discípulo  y  amigo.  Sucedía  esto  en  1539. 

Antes  de  ir  Rheticus  á  Francubourg,  fué  á  Nuremberg  para  visitar  á 
un  hombre  á  quien  veneraba  especialmente.  Era  Schoner,  profesor  de  ma¬ 
temáticas.  Participóle  su  deseo  de  agregarse  á  Copérnico,  como  discípulo, 
á  fin  de  encontrarse  en  disposición  de  estudiar  su  doctrina,  é  iniciarse  com¬ 
pletamente  en  ella.  Schoner  le  animó  ú  seguir  semejante  determinación. 

Rheticus  partió,  pues,  para  Francubourg.  Obtuvo  de  Copérnico  el 
favor  de  establecerse  cerca  de  él,  y  seguir  asiduamente  sus  trabajos. 

Dos  meses  escasos  hacía  que  Rheticus  estaba  cerca  de  Copérnico,  cuando 
lleno  ya  de  admiración  por  el  ilustre  astrónomo  y  sus  grandes  ideas,  diri¬ 
gió  á  Schoner,  su  maestro,  un  escrito,  en  forma  de  .carta,  en  el  cual 
exponiendo  parte  de  la  nueva  teoría  astronómica  manifiesta  la  más  respe¬ 
tuosa  admiración  por  su  inmortal  autor.  Este  escrito,  publicado  con  el 
título  de  Nar vatio  prima,  se  ha  unido  como  suplemento  á  la  obra  de  Re- 
vohitionibus .  Copiaremos  algunos  de  sus  pasajes  tomándolos  de  Gassendi. 


« Deseo,  sapientísimo  doctor  Schoner,  escribe  Rheticus,  que  sientes  primeramente 
por  principio  que  el  hombre  ilustre  cuyas  obras  estudio  ahora,  no  es  inferior  á  Regio  - 
montano  por  su  saber  y  talentos,  ni  en  astronomía  ni  otro  género  alguno  de  doctrina. 
Yo  le  compararía  sin  embargo  con  mayor  razón  á  Tolomeo.  No  porque  el  célebre  as¬ 
trónomo  griego  me  parezca  superior  á  Regiomontano,  sino  porque  tiene  de  común  con 
mi  maestro  el  haber  podido  acabar,  con  el  auxilio  de  la  Providencia,  el  desarrollo  de 
su  teoría;  miéntras  que  por  un  cruel  decreto  del  destino  vió  Regiomontano  acabarse 
sus  días  ántes  de  haber  podido  poner  las  columnas  sobre  las  cuales  debía  elevarse  su 
edificio. 

«...Cuando,  un  año  atrás,  continúa  Rheticus,  consideraba  yo  en  tu  casa,  sapientísimo 
doctor  Schoner,  acerca  de  la  teoría  de  los  movimientos  celestes,  los  trabajos  de  nuestro 
Regiomontano,  y  los  de  Purbach,  su  maestro,  y  los  tuyos,  y  los  de  otros  matemáticos 
ilustres,  comenzaba  á  comprender  cuán  enormes  debían  ser  las  investigaciones,  las  pesqui¬ 
sas,  los  trabajos  necesarios  para  volver  otra  vez  la  astronomía,  esta  reina  de  las  matemá¬ 
ticas  á  su  verdadera  mansión  celeste,  y  para  restablecer  dignamente  la  forma  de  su  Im- 
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perio.  Pero  Dios  quiso  hacerme  testigo  de  la  realización  de  estos  inmensos  trabajos,  muy 
superiores  á  la  idea  que  yo  me  hacía  de  ellos  de  antemano,  ,  y  cuyo  peso  sostiene  mi 
maestro,  divirtiéndose  que  digamos,  después  de  haber  vencido  las  dificultades  que  pre¬ 
senta  en  su  mayor  parte.  Comprendo  que  en  mis  sueños  no  había  siquiera  entrevisto  la 
sombra  de  esta  grandiosa  empresa  (i).» 

Rheticus,  profesor  de  matemáticas,  tenía  talento  y  erudición.  Cuando 
escribía  su  Nar vatio  prima,  vivía  al  lado  de  Copérnico,  y  podía  verle  cada 
instante.  Si  Copérnico  no  hubiese  sido  uno  de  aquellos  hombres  raros  que 
se  encuentran  siempre  más  grandes  á  medida  que  se  les  vé  de  más  cerca, 
no  hubiera  tardado  en  decaer  en  el  ánimo  de  Rheticus,  durante  la  muy 
larga  estancia  de  éste  al  lado  del  ilustre  astrónomo.  Cítanse  hombres  céle¬ 
bres  que,  durante  su  vida,  no  pudieron  conservar  el  prestigio  de  que 
estaban  rodeados  sino  estando  á  cierta  distancia  de  los  demas  hombres,  y 
no  dejándose  ver  sino  de  léjós  y  por  intervalos. 

Copérnico  respondía  solamente  con  extremada  modestia  á  los  testimo¬ 
nios  de  admiración  que  se  le  prodigaban.  No  era,  decía  él,  por  vana  osten¬ 
tación  de  talento  (2)  ni  por  amor  á  la  novedad  (3)  que  había  buscado  en  la 
astronomía,  una  manera  distinta  de  dar  cuenta  de  los  fenómenos  celestes. 
Impelido  por  la  misma  marcha  de  las  cosas  (4),  es  decir,  por  el  desarrollo 
de  los  conocimientos  humanos,  había  llegado  á  adelantarse  en  camino  dis¬ 
tinto  del  que  seguían  por  preferencia  los  antiguos,  especialmente  Tolo- 
meo  (5).  Profesaba  el  más  profundo  respeto  á  los  antiguos,  y  no  hablaba 
de  Tolomeo  sino  con  admiración,  miéntras  echaba  completamente  por 


(ij  «Principio  autem  sic  statuas  velim,  doctissinre  D.  Schonere,  hunc  virum,  cujas  nunc  opera  utor,  omni  doctrinarum  ge¬ 
nere,  et  astronomise  peritia  Regiomontano  non  esse  minorem.  Libentius  autem  eum  cum  Ptolomeo  estimem;  sedquiahanc  felici- 
tatem  cum  Ptolemíeo  preceptor  meas  communem  habet,  ut  institutam  astronomiíe  emeudationem,  divina  adjurante  clementia, 
absolveret,  cum  Regiomontanus,  heu  crudelia  fata,  ante  columnas  suas  positas  e  vita  migravit.» 

«...Cum  apud  te  anno  superiori  essem,  atque  in  emendatione  motuum,  Regiomontani  nostri,  Purbachii  praeceptons  ejuo, 
tuos,  et  aliorum  doctorum  vivoium  labores  viderem,  intelligere  primum  incipiebam,  quale  opus,  quantusque  labor  esset  futuras, 
hanc  reginam  mathematnm  astronomiam ,  ut  digna  erat,  in  regiam  suam  reducere,  formamque  imperii  ipsius  restituere.  Verum 
cum  Deo  ita  volente  spectator  ac  testis  talium  laborum  alacri  animo,  ut  sustinet,  et  magna  ex  parte  superávit  jam,  praeceptor 
meo  vim  factus;  me,  nec  umbram  quidem  tantas  molis  laborum  somni  esse  video.»  (Gassendi,  Copernici  Vita). 

(2)  Ostentandi  inge7tii  causa. 

(3)  Novitatis  studio. 

(4)  Sed  rebus  ipsis  sic  exigeutibus . 

(5)  «Alia  incessisse  via,  quam  veteres,  ac  Ptolomceum  potissimum.»  (Gassendus,  Copernici  Vita,  p.  28). 
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tierra  su  teoría.  Es,  decía  de  él,  el  más  eminente  de  los  matemáticos  (i). 
Tocante  á  Hiparco,  habíase  distinguido  por  una  admirable  sagacidad  (2). 

El  9  de  octubre  de  1539  envió  Rheticus  al  matemático  Schoner  su  Nar- 
ratio  prima,  que  contiene  un  resúmen  del  libro  tercero  de  la  obra  de  Co- 
pérnico.  Añadióle  una  descripción  de  la  provincia  de  la  Prusia  polaca  que 
había  tenido  la  dicha  de  dar  á  luz  el  ilustre  astrónomo.  Hizo  llegar  un 
ejemplar  de  este  mismo  escrito  á  un  sabio  matemático,  su  antiguo  amigo, 
llamado  Aquiles  Gassarus,  que  lo  publicó  en  1541,  con  una  dedicatoria  á 
Jorge  Vogelinus,  filósofo  y  médico  célebre. 

Vogelinus  envió  los  siguientes  versos  que  se  pusieron  al  frente  del  tra¬ 
bajo  de  Rheticus. 


cAntiquis  ignota  viris,  mirandaque  nostri, 

Temporis  ingeniis  iste  libellus  habet. 

Nam  ratione  nova,  stellarum  quseritur  ordo, 

Terraque  jam  currit,  credita  stare  prius. 

Artibus  inventis  celebris  sit  docta  vetustas, 

Ne  modo  laus  studiis  desit,  honorque  no  vis 
Non  hoc  judicium  metuunt,  lumenque  periti 
Ingenii,  solus  livor  obesse  potest. 

At  valeat  livor:  paucis  etiam  ista  probentur; 

Suíficiet  doctis  si  placiiere  viris  (3).» 

Jamás  discípulo  alguno  se  dedicó  con  tanto  celo  á  propagar  la  gloria  de 
su  maestro,  como  lo  hizo  Rheticus  respecto  de  Copérnico.  Pone  al  astró¬ 
nomo  de  Frauenburgo  en  sitio  muy  superior  á  todos  sus  contemporáneos, 


(1)  Illuni  eniinetitissimum  inatliematicoruin  appellans. 

(2)  Et  Hipparcu/n  virum  mirae  sagacitatis. 

(3)  «Este  opiísculo  contiene  cosas  ignoradas  de  los  hombres  distinguidos  de  la  antigüedad,  y  que  admiraran  los  talentos 
de  nuestra  época.  Por  consideraciones  nuevas  se  muestra  en  él  la  razón  de  la  armonía  que  reina  en  los  movimientos  cele.«tes,  y 
se  hace  mover  la  tierra  que  ántes  se  consideraba  como  inmóvil.  Enhorabuena  que  la  docta  antigüedad  sea  célebre  con  justo  mo¬ 
tivo  por  la  invención  de  las  artes;  pero  no  deben  negarse  ni  los  elogios,  ni  la  gloria  á  los  recientes  descubrimientos  y  á  los  nuevos 
estudios.  Las  investigaciones  modernas  no  temen  ni  semejante  juicio,  ni  la  severa  crítica  de  las  inteligencias  ilustradas.  Sólo  la 
malignidad  de  la  envidia  puede  serles  obstáculo;  pero  ¿qué  importa  la  envidia?  Si  este  trabajo  tiene  un  corto  número  que  lo 
aprueben,  bastará  esto,  como  sea  del  gusto  de  los  verdaderos  sabios  » 

TOMO  II.  50 
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y  á  veces,  hablando  de  él,  parece  no  hallar  términos  bastante  enérgicos 
para  expresar,  como  él  quisiera,  los  sentimientos  de  respeto  y  admiración 
que  experimenta.  Por  esto  en  su  carta  á  Hartman  (i),  después  de  haber 
dicho  que  .Zopérnico  iguala  á  lo  ménos  en  talento  á  todos  los  grandes 
hombres  de  la  antigüedad,  en  las  artes  y  en  las  ciencias,  y  sobre  todo  en 
astronomía,  añade: 

«Debemos  felicitar  á  nuestro  siglo  por  haber  producido  este  raro  genio  que  viene  á 
favorecer  poderosamente  los  esfuerzos  del  talento  humano  y  hacer  brotar  vivas  luces 
en  nuestros  más  importantes  objetos  de  estudio.  Para  mí,  creo  quenada  más  afortunado 
puede  acaecer  en  la  humanidad  que  encontrarse  en  íntimo  comercio  con  semejante 
hombre.  Si  en  la  república  de  las  letras  se  consideran  alguna  vez  mis  trabajos  como  de 
algún  valor,  quiero  que  se  atribuya  á  mi  maestro,  y  en  adelante  será  este  el  fin  útil 
hacia  el  cual  dirigiré  mis  estudios.  De  este  modo  cuando  te  dirijo  esta  composición, 
que  sé  que  está  escrita  de  una  manera  muy  ingeniosa,  lo  hago  por  la  reputación  del 
hombre  ilustre  que  es  su  autor,  y  quisiera  que  te  complaciera  extraordinariamente  el 
recibir  semejante  regalo. » 

Rheticus  se  separó  de  su  maestro  después  de  haber  recogido  de  él  los 
principios  de  su  sistema  astronómico,  y  haberse  familiarizado,  bajo  su  di¬ 
rección,  con  las  observaciones  celestes. 

Copérnico  había  compuesto  un  Tratado  de  trigonometria  rectilinea  y 
esférica.  Al  separarse  de  él  su  alumno,  le  entregó  el  manuscrito  de  este  tra¬ 
tado.  Rheticus,  á  su  vez,  fué  á  confiarlo  á  un  profesor  de  Nuremberg,  Jorge 
Hermán,  amigo  del  padre  de  Copérnico,  invitándole  á  que  lo  publicara. 

Efectivamente,  Jorge  Hermán  publicó  en  Wittemberg  la  Trigonometria 
de  Copérnico,  con  este  título:  De  lateribiis  et  angiilis  triangulornm  tnni pla- 
noriim  rectilinearinn,  tiim  sphcericornni,  libelliis  erTiditissinnis  et  iitilissimiis, 
atm  ad  plerasqiie  Ptolomei  demostr atienes  inteligendas,  tnm  vero  ad  alia 
multa,  scriptiis  clarissimo  et  doctissimo  viro  D .  Niolao  Copérnico  Toronensi. 
Al  frente  de  la  obra  hay  una  carta  de  Jorge  Hermán. 


Gassejidi,  op.  cit.,  p.  30. 


NICOLAS  COPERNICÜ 


395 


Gassendi  copia  una  parte  de  esta  carta,  que  comienza  de  esta  ma¬ 
nera: 


«Los  que  se  proponen  explicar  á  Tolomeo,  deben  considerar  muchos  triángulos,  y 
yo  desearía  por  cierto  que  existieran  todavía  los  antiguos  tratados  de  Menelao  y  de 
Teodoro.  Regiomontano  compuso  también  otro;  pero  mucho  tiempo  ántes  de  haberlo 
podido  conocer  el  ilustre  Copérnico,  ha  compuesto  una  obra  muy  sabia  acerca  de  los 
triángulos  en  la  época  que,  recorriendo  los  escritos  de  Tolomeo,  trabajaba  en  su  pro¬ 
pia  teoría  de  los  movimientos  celestes. 

Tú  amabas  al  hermano  de  Copérnico  que  conociste  en  Roma.  Estoy  seguro  de 
que  amarás  al  autor  mismo,  á  ese  vasto  genio  que,  en  todas  las  ciencias,  y  sobre  todo 
en  astronomía,  iguala  á  los  hombres  más  célebres.» 

Prueba  este  opúsculo  que  Copérnico  contribuyó  al  desarrollo  de  la  tri- 
genometría,  porque  contiene  la  solución  de  este  importante  problema; 
Dados  los  tres  lados  de  un  triángulo  esférico  cualquiera,  hallar  los  ángu¬ 
los;  y  recíprocamente:  Dados  los  triángulos,  determinar  los  tres  lados,  aún 
en  el  caso  de  que  no  sea  recto  ninguno  de  los  tres  ángidos. 

Delambre  juzgó  este  opúsculo  con  demasiada  severidad: 

«Copérnico,  dice  Delambre,  demostró  los  diversos  teoremas  de  Tolomeo;  pero 
toma  la  mitad  de  las  cuerdas  que  no  llama  no  obstante  senos.  Su  tabla  no  va  más  que 
de  lo’  en  lo’.  No  habla  de  tangentes.  Su  trigonometría  rectilínea  no  ofrece  nada  nuevo. 
En  la  trigonometría  esférica,  comienza  por  demostrar  el  teorema  de  los  cuatro  senos, 
por  los  triángulos  complementarios  demuestra  los  cuatro  teoremas  de  los  triángulos 
rectángulos....  La  idea  de  estos  triángulos  complementarios  está  sacada  del  libro  quinto 
de  Regiomontano. » 

Juan  Sniadeski,  en  su  Discurso  acerca  de  Copérnico,  prueba  que  De¬ 
lambre  juzgó  mal  este  punto  déla  historia  de  las  matem_áticas  (i).  Segu¬ 
ramente  que  Regiomontano  había  hecho  este  descubrimiento,  pero,  como 
dice  Gassendi,  quedó  por  mucho  tiempo  oculto,  y  Copérnico  no  pudo 


(l)  J.  Sniadeski,  Discurso  acerca  de  Copérnico^  p.  84. 
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conocerlo  en  la  época  en  que  escribía  su  opúsculo  acerca  de  la  trigonome¬ 
tría.  Regiomontano  que,  en  1473,  época  del  nacimiento  deCopérnico,  había 
llenado  ya  la  Alemania  con  la  fama  de  su  nombre,  fué  llamado  á  Roma, 
para  trabajar  en  la  reforma  del  calendario,  y  mmrió  en  dicha  ciudad.  Había 
confiado  sus  importantes  descubrimientos  y  todos  sus  manuscritos  á 
Walterns,  rico  ciudadano  de  Nuremberg,  su  colaborador  y  amigo.  Algu¬ 
nos  de  sus  escritos  se  extraviaron;  otros  no  se  imprimieron  hasta  después 
de  mucho  tiempo.  Habiendo  muerto  Walterns  sin  haber  dado  conocimiento 
al  público  de  las  obras  de  que  era  depositario,  sus  sucesores,  poco  cuida¬ 
dosos  de  esta  parte  de  su  herencia,  dejaron  perder  gran  parte  de  ellos,  é 
igual  suerte  habría  probablemente  seguido  la  restante,  si  un  magistrado  de 
Nuremberg  no  los  hubiese  comprado  y  confiado  á  los  cuidados  de  Schoner 
padre  é  hijo,  para  que  los  hicieran  imprimir.  En  esta  última  parte  de  los 
manuscritos  de  Regiomontano  se  encontraba  el  tratado  de  trigonometría 
rectilínea  y  esférica. 

Á  estas  observaciones  de  Sniadeski  vienen  á  añadirse  los  resultados  del 
exámen  á  que  se  entregó  Juan  Czynski,  el  biógrafo  moderno  que  se  pro¬ 
puso  reunir  todos  los  materiales  posibles  tocante  á  la  vida  y  á  los  trabajos 
de  Copérnico. 

«Esta  trigonometría,  dice  él  (1),  publicada  por  Rheticus,  ofrece  las  primeras 
tablas  de  senos  calculadas  de  minuto,  en  un  radio  de  10,000.000,  miéntras  que  las  de 
Regiomontano  no  estaban  calculadas  sino  para  un  radio  de  60,000.  Animado  Rheticus 
por  su  maestro,  y  siguiendo  sus  consejos,  llevó  los  cálculos  de  estas  tablas  de  diez  en 
diez  segundos  hasta  á  un  radio  de  1.000,000.000,000.000.  Si  este  inmenso  trabajo, 
publicado  por  Otto  después  de  la  muerte  de  Rheticus,  con  el  título:  Palatmum  de  trian- 
giUis,  prestó  un  servicio  inmenso  á  los  matemáticos,  debe  atribuirse  también  al  ejemplo, 
á  los  estímulos  y  á  los  trabajos  preliminares  de  Copérnico.» 

Llegamos  á  la  obra  magna  de  RevolitUonibíts  orbmni  coelestium,  y  á  su 
publicación. 


(l)  Juan  Czynski,  Copérnifo  y  sus  trabajos,  p.  65. 
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Copérnico  tenía  un  reducido  número  de  amigos  íntimos,  hombres  se¬ 
lectos  y  de  grande  erudición.  Comunicábales  sus  planes  y  trabajos,  y,  si¬ 
guiendo  sus  consejos,  añadió  á  ciertas  partes  de  su  obra  los  detalles  que  se 
necesitaban  para  completarla.  El  venerable  obispo  de  Culm,  Tideman 
Gisius,  de  origen  polaco,  íué  el  que,  por  sus  juiciosas  observaciones,  su 
profundo  saber  y  el  celo  que  inspira  una  amistad  sincera,  contribuyó  prin¬ 
cipalmente  al  desarrollo  de  varios  capítulos,  determinando  á  Copérnico  á 
que  se  entregara  á  nuevas  investigaciones  acerca  de  algunos  puntos.  El 
fué  también  quien  se  empeñó  en  que  el  autor  diera  su  obra  á  la  publicidad. 

«Los  hombres  distinguidos  y  los  matemáticos  estudiosos,  dice  Rheticus,  deben, 
como  yo,  mucha  gratitud  al  obispo  de  Culm,  por  haber  hecho  ofrecer  esta  obra  á  la 
república  de  las  letras  (i).» 

Tocante  al  mismo  Copérnico,  oigamos,  sobre  el  particular  á  su  bió¬ 
grafo,  Gassendi: 


«Copérnico,  dice  Gassendi,  accedía  de  buena  gana  á  entregar  al  dominio  público 
todo  lo  que  su  libro  pudiera  encerrar  de  realmente  útil;  pero  no  estaba  acostumbrado  á 
forjarse  brillantes  ilusiones  acerca  de  su  mérito  personal,  y  preveía  ademas  que  sus  opi¬ 
niones,  por  su  novedad,  podrían  chocar  á  muchísimas  personas.  Encontraba  pues  prefe¬ 
rible  no  comunicar  su  trabajo  sino  á  sus  amigos  solamente,  á  los  que  aman  lo  justo  y 
lo  verdadero,  como  así  se  practicaba  en  las  escuelas  pitagóricas,  en  las  que  se  pasaban 
de  mano  en  mano  los  libros  de  doctrina,  sin  exponerse  á  suscitar  los  clamores  de  la 
multitud  (2).» 

En  su  carta  al  papa  Paulo  III,  que  sirve  de  prólogo  á  su  libro  acerca 
de  los  inovimientos  de  los  cuerpos  celestes,  nos  dice  Copérnico  que  vaciló 
mucho  tiempo  en  dejarlo  publicar.  Parecíale  que  obraría  quizas  mejor  si¬ 
guiendo  el  ejemplo  de  ciertos  pitagóricos  que,  no  queriendo  dejar  nada  por 


(1)  «Quare  mérito  boni  viri  et  studiossi  mathematum  reverendissimo  domino  Culmensi  magnas,  juxta  me,  habebant 
gratias,  quod  hanc  operam,  Reipublicae  praestiterit.» 

(2)  Gassendus,  Vita  Copernici,  p.  31. 
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escrito,  comunicaban  oralmente  á  los  adeptos  los  misterios  de  la  filosofía. 
Hé  aquí  las  palabras  del  ilustre  astrónomo: 


«Hombres  eminentes,  dice,  y  en  gran  número,  me  impelían,  me  exhortaban,  en 
interes  de  los  estudios  matemáticos,  á  publicar  mi  obra,  y  á  no  vacilar  por  más  tiempo, 
detenido  por  el  temor,  de  darla  á  luz.  Pensaban  que  cuanto  más  absurda  parecía  su 
doctrina  á  muchas  personas,  á  causa  del  movimiento  de  la  tierra,  serían  también  mayo¬ 
res  el  favor  y  la  admiración  con  que  se  recibiría  su  obra,  cuando,  por  las  más  claras 
demostraciones,  se  habrían  hecho  más  inteligibles  todos  los  pasajes  oscuros,  ó  per¬ 
suadido  por  estas  razones,  y  también  halagado  algo  por  la  esperanza  del  éxito,  ha  per¬ 
mitido  finalmente  á  sus  amigos  hacer  esta  publicación  para  la  cual  le  habían  tanto 
tiempo  rogado  con  tantas  instancias  (i).» 

Accedió  finalmente  á  las  instancias  de  sus  amigos.  Entregó  á  Gysius  la 
obra,  acompañada  de  la  carta  al  Papa,  autorizándole  para  disponer  de  ella 
según  le  pareciere.  Gysius  conocía  los  talentos  de  Rheticus  y  los  senti¬ 
mientos  que  le  adherían  á  Copérnico,  porque  se  había  encontrado  con  él 
en  Frauenbourg.  Persuadido  que  no  podía  confiar  esta  publicación  á  me¬ 
jores  manos,  le  envió  el  manuscrito. 

Rheticus  pensó  que  la  edición  no  podía  hacerse  en  ninguna  parte  con 
mayor  cuidado  que  en  Nuremberg,  porque  si  él  mismo  no  pudiera  estar 
siempre  presente  y  dirigir  la  impresión,  tenía  en  aquella  ciudad  varios 
amigos,  hombres  muy  distinguidos  por  sus  talentos  y  erudición  tales  como 
Schener,  Osiandro  y  otros,  que  se  encargarían  gustosos  de  aquella  tarea  (2). 

Osiandro  fué  quien  tomó  con  mayor  empeño  esta  empresa  y  estuvo 
encargado  de  dirigirla.  No  se  limitó  á  dirigir  la  impresión  de  la  obra;  redactó 
un  breve  prólogo,  una  especie  de  advertencia  al  lector,  que  puso  al  frente 


(1)  «Idem  apud  me  agerunt  ahí  (amici)  non  pauci  viri.  eminentissimi  et  doctissimi,  adhortantes,  ut  meam  operam,  ad 
comumnen  studiosoru.n  mathematices  utilitatem,  propter  conceptum  metum,  confesse  non  recusarem  diutius.  Fore,  ut  quanto 
absurdior  plerisque,  nunc  haec  mea  doctrina  de  terrae  motu  videretur,  tanto  plus  admirationis,  atque  gratiae  habitara  es  set, 
postquam  per  editionem  Commentariorum  meorum  cahginem  absurditatis  sublatam  viderent  liquidissimis  demonstrationibus. 
His  igitur  persuasoribus ,  eaque  spe  adductus,  tándem  amici s  permisi,  ut  ditionem  operis,  quam  diis  a  me  petiissent,  facerent.» 
(^Epístola  ad Paiilum  tertium ). 

(2)  Gassendus,  Copernici  Vita,  p.  36. 
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del  libro  sin  nombrarse  y  sin  decir  que  el  prólogo  no  estaba  escrito  por  el 
autor  del  libro.  Por  parte  de  Osiandro  era  aquello  un  desdichado  exceso  de 
celo,  porque  la  advertencia  estaba  en  completa  contradicción  con  la  mane¬ 
ra  de  pensar  de  Copérnico. 

«Osiandro,  dice  Gassendi,  no  se  limitó  á  dirigir  los  trabajos;  pero  les  añadió,  sin 
nombrarse,  un  breve  prefacio  dirigido  al  lector,  tocante  á  las  hipótesis  presentadas  ó 
propuestas  en  la  obra.  Su  intención  era,  en  eso  (aunque  Copérnico  hubiese  positiva¬ 
mente  admitido  el  movimiento  de  la  tierra,  no  como  una  simple  hipótesis,  sino  como 
una  verdad  satisfactoria  para  su  inteligencia),  la  intención  de  Osiandro,  decimos,  era 
calmar  á  los  que  se  alarmaron  por  esta  opinión,  y  hacer  disculpar  al  autor  por  haber 
adoptado  el  movimiento  de  la  tierra,  nó  d  titulo  de  principio,  sino  solamente  á  titulo 
de  simple  hipótesis  ( i ) . » 

Este  prólogo,  lleno  de  vacilaciones  é  incertidumbre,  era  enteramente 
contrario  á  la  dignidad  del  carácter  de  Copérnico  y  á  todos  los  actos  de 
su  vida.  No  deben  buscarse,  pues,  los  verdaderos  sentimientos  del  autor 
en  este  trozo,  sino  en  su  carta  al  Papa,  cuyo  lenguaje  está  lleno  de  con¬ 
vicción  y  dignidad.  Este  desastroso  preludio  habría  menguado  ante  la  pos¬ 
teridad,  la  admiración  y  el  respeto  que  se  juntaron  á  su  memoria,  si 
Gassendi,  en  una  época  en  que  aún  existían  notas  y  cartas  escritas  por 
contemporáneos  de  Copérnico,  no  se  hubiese  tomado  mucha  molestia  para 
restablecer  la  verdad  acerca  de  este  punto  y  restituir  á  Osiandro  lo  que  no 
pertenecía  á  Copérnico. 

Creemos  útil  dar  aquí  la  traducción  de  la  advertencia  puesta  por 
Osiandro,  al  frente  de  la  obra  de  Revohitionibns : 

«A  los  eruditos  les  chocará  la  novedad  de  la  hipótesis  sobre  la  que  descansa  este 
iibro,  donde  se  supone  á  la  tierra  en  movimiento  alrededor  del  sol,  que  permanece  fijo; 
pero,  si  se  dignan  reflexionarlo  bien,  reconocerán  que  el  autor  no  es  en  manera  alguna 

(Ó  «Ac  proinde  non  modo  operarum  (üsiander)  inspector  fuit,  sed  prae fatiuinculam  queque  ad  Lectorem  (cacito  licet  no- 
niine)  de  hypothesibus  operis  adhibuit.  Ejus  in  ea  consilium  fuit,  ut,  tametsi  Copernicus  motum  terrae  habuisset,  non  solum 
pro  hypothesi,  sed  pro  vero  etiam  plácito,  ipse  tamen  ad  rem,  ab  illos,  qui  heinc  offenderetur  leniendam,  ejfciisatum  eum  face, 
re  ,  quasi  lalem  motum,  non  pro  dogmate  sed  pro  hypothesi  a.  sumpsisset.» 
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reprensible.  El  objeto  del  astrónomo  es  observar  los  cuerpos  celestes  y  descubrir  la  ley 
de  sus  movimientos,  cuyas  verdaderas  causas  es  imposible  señalar;  por  consiguiente,  es 
permitido  imaginar  arbitrariamente  algunas,  con  la  sola  condición  de  que  puedan  repre¬ 
sentar  geométricamente  el  estado  del  cielo,  y  estas  hipótesis  no  tienen  ninguna  necesi¬ 
dad  de  ser  verdaderas,  ni  áun  verosímiles.  Basta  que  conduzcan  á  posiciones  conformes 
con  las  observaciones.  Si  el  astrónomo  admite  principios,  no  es  para  afirmar  la  verdad, 
sino  para  dar  una  base  cualquiera  á  sus  cálculos  (i).» 

M.  Bertrand  encuentra  esta  advertencia  de  Osiandro  contraria  á  los 
sentimientos  é  ideas  de  Copérnico;  y,  efectivamente  está  en  oposición 
formal  con  la  declaración  firme  y  terminante  de  la  Cavia  al  papa  Paulo  III 
que  sigue  después. 

«Dedico  mi  obra  á  Tu  Santidad,  dice  Copérnico,  para  que  todo  el  mundo,  sabios  e 
ignorantes,  puedan  ver  que  no  huyo  el  juicio  y  el  exámen.  Tu  autoridad  y  amor  a  las 
ciencias  en  general,  y  á  las  matemáticas  en  particular,  me  servirán  de  escudo  contra 
los  malvados  y  pérfidos  detractores,  á  pesar  del  proverbio  que  dice  que  no  hay  remedio 
para  la  mordedura  de  un  calumniador. » 

Importuno  es,  que  después  de  haber  M.  Bertrand  expresado  una  Opi¬ 
nión  tan  justa,  le  ponga  á  continuación  una  reflexión  que,  aunque  mani¬ 
festada  bajo  la  forma  de  una  duda,  y  con  atenuante  restricción,  es  ofensiva 
para  la  memoria  de  Copérnico. 

«Pero,  añade  M.  Bertrand,  la  prudencia  humana  está  llena  de  contradicciones,  y  no 
se  puede  afirmar  que  Copérnico  no  haya  visto  y  aprobado  la  advertencia  de  Osiandro, 
su  aprobación,  si  la  obtuvo,  fué  un  acto  de  mera  condescendencia  para  con  sus  discí¬ 
pulos.» 

Tenemos  la  convicción  de  que  el  prólogo  de  Osiandro  no  se  sometió  á 
Copérnico,  porque  no  habría  éste  permitido  su  inserción.  Indudablemente 
que  tendría  en  mucho  el  aprecio  de  sus  discípulos,  y  también  tendría  apego 


(l)  Bertrand,  Los  fundadores  de  la  astronomía  moderna-,  en  8.“  Paris,  1865,  p.  51- 
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al  de  la  posteridad,  pero  sabía  que  una  condescendencia  de  este  género  no 
habría  dejado  de  perjudicarle  mucho. 

Luego  que  estuvo  acabada  la  impresión  y  dispuesta  la  obra  á  salir  á  la 
luz  pública,  apresuróse  Rheticus  á  enviar  á  su  autor  un  ejemplar  de  la 
misma ;  pero  Copérnico  había  muerto  ya.  Toda  su  vida  había  gozado  de 
robusta  salud,  cuando  sufrió  un  ataque  de  hemorragia  á  la  que  no  se  dió 
importancia.  A  este  primer  accidente  le  siguió  bruscamente  un  ataque  de 
apoplegía,  que  produjo  la  parálisis  del  costado  derecho  del  cuerpo.  Desde 
entónces  se  debilitaron  sensiblemente  su  memoria  y  la  fuerza  de  su  inteli¬ 
gencia,  y  ya  no  pensó  más  que  en  prepararse  para  la  vida  mejor  en  la  que 
iba  á  entrar. 

El  mismo  día  que  le  sobrevino  ese  funesto  ataque,  y  algunas  horas 
ántes  de  exhalar  el  postrer  suspiro,  llegó  el  ejemplar  de  su  libro,  que  Rheti¬ 
cus  le  enviaba.  Se  lo  presentaron  en  su  lecho  de  muerte,  y  pudo  verlo  y 
tocarlo;  pero,  en  aquel  momento  solemne  otras  preocupaciones  absorbían 
su  pensamiento.  Preparado  convenientemente  para  dejar  esta  tierra,  entregó 
su  alma  á  Dios  el  día  24  de  mayo  de  1543  (i) 

Enterráronle  en  la  iglesia  de  Warmie,  de  la  que  había  sido  canónigo  y 
donde  había  dejado  los  más  tiernos  recuerdos.  En  la  modesta  losa  que 
cubría  su  sepulcro,  se  grabó  esta  humilde  plegaria,  para  servir  de  epitafio: 

Non  parem  paulo  veniam  requiro, 

GrATIAM  PeTRI  ñeque  poseo,  SED  QUAM 
In  Crucis  ligno  dederis  latroni 
Sedulus  oro. 

«No  pido  la  gracia  concedida  á  Pablo,  ni  la  dada  á  Pedro;  suplico  solamente  el 
favor  que  hicisteis  al  ladrón  clavado  en  la  cruz.» 

(i)  Hé  aquí  el  texto  de  Gassendi  relativamenie  á  la  muerte  de  Copérnico:  KCseterum  editio  perfecta  jam  erat,  illiusque 
exertiplum  Rheticus  ad  ipsuni  mittebat,  nuuc  ecce,  ut  optimus  Gysius  ad  ipsum  Rhelicum  rescripsit,  qui  vir  fuerat  tota  aitate  ya- 
letudine  satis  firma  laborare  coepit  sanguinis  profluxio,  et  insequunta  et  ex  impreviso  paralysi  ad  dextrum  latus.  Per  hoc  tempus 
Hiemoria  illi,  vigorque  mentis  debilitatus.  Habuit  nihilominus,  mide  hanc  vitam  et  dimittendam,  ut  cum  meli'ore  comm'ulandam 
se  compararet.  Contigit  autem,  ui  eodem  die,  ac  horis  non  multis  priusquam  animam  eíflaret,  operis  excmplum  ad  se  destina- 
tum,  sibique  oblatum,  et  viderit  quidem,  et  contigerit;  sed  erant  jam  tum  alias  ipsi  curas.  Quare  ad  hoc  compositus,  animam 
Ueo  reddidit,  die  iMaii,  24  anno  MDXLIII.» 
tomo  II, 
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Treinta  años  después  de  la  muerte  de  Copérnico,  habiendo  sido  llamado 
al  episcopado  de  Warmie  Martin  Kromer,  autor  de  una  Historia  de  Polo¬ 
nia,  no  quiso  tomar  posesión  de  su  dignidad,  sin  dar  un  solemne  home¬ 
naje  al  ilustre  astrónomo  de  Frauenbourg.  Hizo  reemplazar  la  losa  que 
cubría  su  sepulcro,  por  una  lápida  de  mármol,  en  la  que  se  grabó  esta 
inscripción  : 

D.  O.  M. 

R.  D.  Nicolao  Copérnico 
Torunnensi,  artium, 

At  medicinas 
Doctori, 

Canónico  Warmiensi 

PR/ESTANTI  ASTROLOGO, 

Et  EJUS  DISCIPI-INAi 

Instauratori 
Martines  Cromerus. 

Episcopus  Warmiensis 
Honoris,  et  ad  posteritatem 
Memorias  causa  posuit 
MDLXXXI  (i). 

El  retrato  que  figura  al  frente  de  esta  niemoria  está  sacado  de  la  obra 
de  Gassendi,  que  él  había  hecho  grabar  copiándolo  de  un  cuadro  que  hay 
en  la  catedral  de  Estrasburgo  (2). 

Copérnico  era  alto,  y  su  talla  anunciaba  vigor.  Tenía  las  mejillas  colo¬ 
radas,  ojos  hermosos  y  vivos  que  reflejaban  todas,  las  impresiones  de  su 
alma.  Sus  largos  cabellos  caían  formando  rizos  sobre  sus  hombros.  El 
conjunto  de  su  fisonomía  tenía  el  género  de  armonía  que  es  el  efecto  de 
una  contemplación  habitual,  cuando  se  le  añade  la  expresión  de  la  dulzura 


•  (l)  Czynski,  Copérnico  y  sus  trabajos,  85-86. 

,  )  Se  ha  dicho  equivocadamente  que  el  famoso  reloj  de  la  catedral  de  Estrasburgo  había  sido  construido  por  Copérnico, 
y  nunca  fue  este  á  L->.r.'Viburgo,  ni  fu6  comenzado  el  planetario  de  aquella  iglesia  hasta  treinta  años  después  de  su  muerte. 
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y  de  la  bondad.  Esto  es  lo  que  quiso  pintar  Nicodemus  Frischlinus  en  unos 
versos  latinos  copiados  por  Gassendi: 


«Quem  cernís,  vivo  retinet  Copernicus  ore, 
Cui  decus  eximium  formae  parfecit  imago. 

Os  rubruni,  pulchri  ocidi,  ptUchrique  capilh, 
Cultaque  Appellaas  hnitantia  membra  figuras 
Illum  scrutanti  similem,  similemque  docenti 
Aspiceres,  qualis  fuerat,  cum  sidera  jussit, 

Et  coelum  constare  loco,  terramque  rotari 
Finxit,  et  in  medio  mundi  Titana  locavit  (i),> 


Copérnico,  que  era  de  constitución  robusta,  hubiera  sin  duda  vivido 
mucho  más  tiempo,  si  hubiese  cuidado  más  de  emplear  sus  fuerzas  econo¬ 
mizándolas.  Para  sí  mismo  hacía  muy  poco  uso  de  los  buenos  consejos  que 
daba  á  otros  como  médico.  Hasta  el  momento  en  que  sufrió  el  ataque  que 
le  llevó  al  sepulcro,  continuó  siempre  trabajando  mucho.  Trabajaba  todo 
el  día  y  gran  parte  de  la  noche.  El  obispo  de  Culm,  Gysius,  su  más  íntimo 
amigo,  asegura  que  conocía  todas  las  ciencias,  y  añade  que  pasaba  por  un 
nuevo  Esculapio  en  el  arte  de  curar.  Preparaba  ciertos  medicamentos  con 
tanta  habilidad,  y  los  aplicaba  con  tanta  fortuna,  que  los  pobres  aliviados 
por  sus  cuidados  le  veneraban  como  una  providencia. 

Copérnico  escribía  en  latín,  y  su  estilo,  notable  por  la  precisión  y  cla¬ 
ridad  que  le  hacían  esencialmente  propio  para  expresar  las  verdades  mate¬ 
máticas,  recuerda  á  menudo  á  los  autores  antiguos  cuya  lectura  le  había 
inspirado.  Nunca  pierde  el  tiempo  esparciendo  frases,  inútiles;  nunca  se 
abandona  á  vanas  declamaciones.  Sin  embargo,  cuando,  prescindiendo  por 
un  momento,  de  largos  cálculos  y  de  las  consideraciones  geométricas,  con¬ 
templa,  en  su  conjunto,  el  magnífico  espectáculo  del  cielo,  se  anima  su 


Ap  ^  colorada,  ojos  hermosos,  cabello  hermoso  también,  miembros  cuyas  bellas  proporciones  recuerdan  las  pinturas  de 

es,  espíritu  que  parece  mandar  álos  demas,  fijar  el  firmamento,  y  hacer  mover  la  tierra  colocando  al  sol  en  el  centro  del 
mundo. 
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inteligencia,  se  eleva  su  mente,  y  entonces  solamente,  en  el  cuadro  gran¬ 
dioso  que  describe,  reviste  su  estilo  los  más  brillantes  colores  poéticos. 
Comparaba  nuestro  universo  á  un  templo  magnífico,  cuyo  sol,  destinado  á 
iluminarlo  y  animarlo,  ocupa  el  centro. 

«¿Quién  podría  señalar,  dice,  en  este  templo  otro  lugar  desde  donde  la  luz  del 
mundo  pudiera  distribuir  más  convenientemente  sus  rayos  en  el  inmenso  espacio  que 
abarca?  Por  cierto  que  no  sin  razón  le  llaman  unos  luz  (causa  de  la  formación  de  las 
imágenes,  fuente  de  la  vida  orgánica),  los  otros,  espíritu^  alma;  otros,  supremo  director . 
Primegisto  lo  mira  como  un  Dios  visible,  y  Sófocles  como  una  virtud  eléctrica  que  ani¬ 
ma  y  contempla  el  conjunto  de  la  creación.  Indudablemente  que  de  esta  manera,  sen¬ 
tado  en  su  trono  real,  el  astro  del  día,  en  el  centro  de  nuestro  universo,  gobierna  la 
familia  celeste  que  da  vueltas  en  el  espacio  á  su  rededor  (i).» 

La  carta  que  Copérnico  recibió  del  cardenal  de  Capua,  siete  años  ántes 
de  entregar  á  la  imprenta  la  obra  de  Revolíitionibtis ^  prueba  que  desde 
muchos  años  tenía  cierta  celebridad  en  la  república  de  las  letras,  como  se 
decía  entónces.  Esa  celebridad  le  atraía  frecuentemente  visitantes,,  unos, 
personas  instruidas,  que  iban  á  pedirle  luces  acerca  de  las  nuevas  hipótesis 
astronómicas,  otros  asaz  poco  ilustrados  para  procurar  formalmente  ilus¬ 
trarse  más,  y  que,  incapaces  de  comprenderlas  razones  y  las  pruebas  mate¬ 
máticas  en  que  fundaba  Copérnico  la  hipótesis  del  movimiento  de  la  tierra, 
iban  á  proponer  objeciones  frívolas  contra  una  opinión  que  ponían  en  el 
número  de  las  más  extrañas  aberraciones  del  entendimiento  humano. 
Copérnico  comprendía  muy  bien,  con  qué  clase  de  hombres  tenía  que 
habérselas.  Si  distinguía  en  ellos  una  inteligencia  aguda,  luces  adquiridas  y 
un  juicio  seguro,  les  comunicaba  sus  manuscritos,  refutaba  sus  objeciones, 
discutía  con  ellos,  y  estas  discusiones  debían  ser  á  veces  para  él  muy  fati¬ 
gosas  cuando  se  creía  obligado  á  entrar  en  pormenores  de  geometría  y  de 
.  ♦ 

(i)  In  medio  \cro  omnium  residet  sol.  Quis  enim  in  hoc  pulcherrimo  templo  lampadem  hanc  ¡n  alio  vel  meliori  loco 
poneret,  qiiam  nude  totum  possit  ilUiminare?  Si  quidem  non  inepte  quidam  lucernam  mundi,  alii  menlem,  alii  rectorem  vocant. 
Trimegistus  ^isibilium  Deum,  Sophoclis  electra  intentua  omnia,  Ita  profecto  tanquam  in  solio  regali  .sol  residens  circum  argen¬ 
ten!  gubernat  astrornm  familiam.» 
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cálculo.  En  cuanto  á  los  que  no  querían  saber  de  su  teoría  más  que  lo  pre¬ 
cisamente  necesario,  no  para  comprenderla,  sino  para  denigrarla,  no 
entraba  con  ellos  en  ninguna  explicación  científica,  les  dejaba  irse  persua¬ 
didos  de  que  le  habían  embrollado. 

No  prodigaba  el  nombre  de  amigo.  Su  palabra  y  sus  compromisos 
eran  sagrados.  Amaba  á  Rheticus  como  ama  un  padre  á  su  hijo;  y 
lleno  Rethicus  de  respeto  y  admiración,  le  consagró  toda  su  existencia.  Por 
los  escritos  del  discípulo  se  han  podido  obtener  algunas  noticias  preciosas 
acerca  de  las  cualidades  del  maestro.  Estaba  en  correspondencia  no  sola¬ 
mente  con  algunos  hombres  ilustres,  que  eran  sus  amigos,  sino  también 
con  otros  varios  que  por  sus  talentos  distinguidos,  unidos  á  una  vasta 
erudición,  gozaban  entónces  de  cierta  celebridad  entre  los  sabios. 

En  los  primeros  años  de  nuestro  siglo,  varios  sabios  polacos  se  impu¬ 
sieron  la  tarea  de  visitar  las  ciudades  que  Copérnico  había  habitado,  á  fin 
de  recoger  algunas  noticias  conservadas  por  la  tradición,  y  de  vuelta  á  su 
país  publicaron  noticias  cuyo  resúmen  se  encuentra  á  continuación  del 
Disatrso  acerca  de  Copérnico,  publicado  por  Sniadeski,  en  Varsovia,  el 
año  1802. 

Los  polacos  Tadeo  Czacki,  Molski,  y  otros  escritores,  miembros  de 
la  Sociedad  literaria  de  J/arsovia,  comunicaron  al  autor  de  esta  última 
obra  los  resultados  de  sus  investigaciones:  «Hemos  recogido,  dicen,  algu¬ 
nas  de  sus  cartas  familiares,  y  os  enviamos  una  de  ellas  para  que  sirva  en 
caso  necesario,  para  comprobar  sus  manuscritos  si  la  casualidad  hace 
encontrar  algunos. 

Nada  caracteriza  mejor  la  energía  del  sentimiento  nacional  de  los  Pola¬ 
cos,  que  el  respeto  patriótico  y  los  atentos  cuidados  con  que  se  han  dedi¬ 
cado  á  recoger  hasta  en  sus  menores  vestigios  los  recuerdos  de  Copér¬ 
nico,  en  todos  los  lugares  que  había  habitado  ó  recorrido  ese  grande 
hombre. 

Nos  creemos  en  el  deber  de  citar  la  relación  interesante  de  la  peregri¬ 
nación  emprendida  por  Martin  Molski  y  Tadeo  Czacki,  á  Frauenbourg,  para 
descubrir  los  últimos  vestigios  de  la  estancia  del  célebre  astrónomo. 
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.Copern.co,  dice  Martin  Moiski,  era  al  misnro  tienrpo  canónigo  de  Wanrtie  y  admi- 
.arador  de  los  b.enes  del  cabildo  de  AUesldn.  Pasaba  alternativamente  el  tiempo  en 
es  os  dos  s.t.os,  y  en  ambos  tenía  un  observatorio.  En  la  casa  que  habitaba  y  que  ahora 

(  802)  ocupa  un  pastor  luterano,  había  pegados  encima  de  una  chimenea  algunos  ver- 
SOS  escritos  de  su  propio  puño. 

"Quince  años  hace  solamente  comenzaba  á  desaparecer  enteramente  otro  recuerdo 
vestigio  interesante  de  sus  trabajos,  después  de  haber  existido  por  espacio  de  dos  siglos  ■ 
y  medio.  Era  una  abertura  oval,  practicada  sobre  de  la  puerta  para  dirigir  los  rayos 
e  sol  a  un  punto  determinado  en  el  segundo  aposento.  Un  inquilino  había  hecho  tapar 
aquella  abertura.  (Era  el  gnomon  astronómico  que  Copérnico  se  había  procurado  en  su 
casa  pam  observar  la  hora  de  mediodía,  la  altura  meridiana  del  sol,  los  .solsticios,  los 
equinocios,  y  para  determinar  la  oblicuidad  de  la  eclíptica). 

noche? t "rT't  y  -  P-aba 

o  servan  o  el  cielo.  El  ruido  de  cadenas  advierte  desagradablemente  á  los  visi- 
antes  que  la  parte  inferior  de  esta  torre  se  ha  transformado  en  una  cárcel.  Llegamos 
a  rauenbourg.  Al  ir  á  la  iglesia  en  la  que  reposaban  las  cenizas  de  Copérnico,  tenía¬ 
mos  su  nombre  en  la  boca.  Los  ancianos  yjóvenes,  acostumbrados  desde  la  infancia  á 
pronunciar  ese  nombre  con  ternura,  dejando  á  la  admiración  de  los  sabios  las  produc¬ 
ciones  sublimes  del  genio  de  Copérnico,  recordaban  su  memoria,  al  ver  lo  que  les  inte¬ 
resa  mas  de  cerca.  Frauenbourg,  situada  en  una  montana,  en  la  que  está  su  iglesia 

carecía  de  agua,  y  no  había  molino  en  toda  la  comarca.  A  media  legua  de  la  ciudad’ 
corre  un  no  llamado  Banda.  Copérnico  eleva  sus  aguas  por  medio  de  una  presa  qué 
en, a  quince  aúnas  y  media  de  pendiente;  las  conduce  al  pié  de  la  montaña,  donde  hace 

construir  un  molino,  y  al  lado  un  rodage  cuyo  juego  levanta  el  agua  con  una  fuerza 

que  la  hace  subir  á  la  altura  de  la  torre  de  la  iglesia.  Conducida  esta  agua  por  tubos  á 
a  cima  de  la  montaña,  ha  subvenido  á  las  necesidades  de  sus  habitantes,  y  todos  los 
canónigos  se  proveyeron  abundantemente  de  ella  en  sus  casas  por  el  medio  de  las  co¬ 
municaciones  que  la  traían  hasta  el  patio  de  sus  casas.  Esta  interesante  construcción 
lleva  la  siguiente  inscripción  para  perpetuar  la  memoria  del  beneficio  de  Copérnico- 


HiC  PATIUNTUR  AQUzE,  SURSUM  PROPERARE  COACTtE 
Ne  CAREAT  SITIENS  INCOLA  MONTIS  OPE. 
QuoD  NATURA  NEGAT,  TRIBUIT  CoPERNiCUS  ARTE, 

Unum,  PR^  cunctis,  fama  loquatur  opus. 
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>  Actualmente  está  en  parte  destruida  la  máquina.  Cercenadas  las  rentas  del  cabildo 
por  los  acontecimientos  de  1772,  se  propone  restablecerla  con  los  menores  gastos  posi¬ 
bles.  Se  conserva  una  tradición  entre  las  personas  más  instruidas,  que  bajo  el  reinado 
de  Luis  XIV  se  había  pedido  un  modelo  de  ella. 

» Entramos  en  la  iglesia.  Cerca  del  altar  obligado  al  canonicato  de  Copérnico,  había 
una  piedra  sepulcral  tapada  en  parte  por  una  balaustrada  de  mármol  que  rodea  al  altar 
mayor.  Unas  esferas  toscamente  grabadas,  y  las  letras  Nicol  indicaban  el  lugar  doude 
reposaban  los  restos  preciosos  del  grande  hombre.  El  ilustre  cabildo  que  profesa  tanta 
veneración  á  la  memoria  de  Copérnico  que  muestra  celo  para  lo  que  interesa  á  la  glo¬ 
ria  de  una  nación  común,  permite  separar  los  obstáculos.  Limpiando  la  piedra,  podían 

distinguirse  las  letras  Niol .  Cop . us;  y  en  la  segunda  línea:  Obiit  an.  m....,  las 

letras  restantes  estaban  borradas.  Quitada  la  piedra,  registróse  la  abertura;  porque 
ántes  del  siglo  décimo  octavo,  los  canónicos  de  Warmie  no  tenían  sepulcros  particula¬ 
res.  Nosotros  presenciamos  la  operación .  No  se  descubrieron  más  que  algunos  hue¬ 

sos  medio  podridos  ya.  El  cabildo  se  quedó  una  sexta  parte  de  los  restos  mortales  de 
Copérnico,  y  nosotros  nos  llevamos  lo  restante,  con  un  certificado  en  forma,  provisto 
ríe  la  firma  de  las  primeras  dignidades  del  cabildo:  enviamos  á  la  iglesia  de  Pulawy  un 
tercio  de  aquellos  restos  preciosos,  y  nosotros  guardamos  los  dos  tercios  para  la  so¬ 
ciedad.. 

»No  habíamos  perdonado  nada  por  descubrir  algún  escrito  de  Copérnico....  se  en¬ 
cuentran  sus  firmas  en  las  actas  del  cabildo.  Vimos  en  ellas  con  mucho  interes,  que  al 
cabildo  no  le  dolían  los  gastos  para  cubrir  los  de  su  viaje  en  Italia  (donde,  quizás,  había 
preparado  ya  el  primer  borrador  de  su  nuevo  sistema).  Los  habitantes  de  Frauenbourg 
nos  aseguraban  que  se  habían  conservado  mucho  tiempo  algunos  instrumentos  trabaja¬ 
dos  por  el  mismo  Copérnico.  Sabido  es  que  Tycho  se  había  gloriado  de  poseer  reglas 
paralácticas,  hechas  de  madera,  de  propia  mano  de  aquel  hombre  incomparable  como 
le  llama  él.  Habíalas  recibido  por  regalo  de  Hannovo,  canónigo  de  Warmie.  Todos 
estos  recuerdos  se  han  perdido.  Las  mismas  personas  que  nos  decían  haber  visto  toda¬ 
vía  algunos  de  esos  instrumentos  no  estaban  acordes  en  sus  relaciones,  ni  acerca  de  su 
numero,  naturaleza  y  forma.  Igual  suerte  habrán  sufrido  probablemente  los  escritos  de 
Copérnico,  que  buscábamos  en  vano.  Uno  de  sus  manuscritos  en  materia  monetaria,  en 
1^  que,  como  Newton,  había  sido  llamado  á  trabajar,  debe  encontrarse  en  una  ciudad 
la  Prusia  polaca.  Hemos  recogido  algunas  de  sus  cartas  familiares  y  enviamos  una 
e  ellas  para  que  en  caso  de  necesidad  sirva  para  comprobar  sus  manuscritos,  si  la  ca¬ 
sualidad  hiciera  descubrir  alguno. 

» Hemos  visitado  la  habitación  que  ocupaba:  no  se  componía  más  que  de  una  pieza 
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en  el  piso  superior,  adornada  con  una  galería  que  comunicaba  con  su  observatorio. 
Todavía  se  ve  en  la  parte  inferior  una  parte  de  la  escalera  que  conducía  á  ella.  Este 
aposento  daba  por  tres  de  sus  lados  á  un  brazo  de  mar;  el  cuarto  daba  á  una  llanura, 
tapado  hoy  por  una  torre  que  se  construyó  después  (i).> 

En  las  Obras  completas  de  Avago  (2)  encontramos  el  hecho  siguiente. 

Pasando  Napoleón  I  por  Thorn,  en  1807,  deseó  recoger  personalmente 
todo  lo  que  la  tradición  había  conservado  tocante  á  la  vida  de  Copérnico. 
Dijéronle  que  en  la  casa  del  ilustre  astrónomo  vivía  un  tejedor,  y  se  hizo 
acompañar  á  ella.  Dicha  habitación,  de  muy  pobre  apariencia,  se  componía 
de  bajos  y  dos  pisos.  Todo  se  conservaba  en  ella  en  su  estado  primitivo. 
El  retrato  del  gran  astrónomo  estaba  colgado  sobre  la  cama,  cuyas  cortinas 
de  sarga  negra  databan  del  tiempo  en  que  vivía  Copérnico.  Allí  estaba 
todo  el  mobiliario  del  sabio:  su  mesa  su  armario,  sus  dos  sillas. 

El  emperador  preguntó  al  tejedor  si  quería  venderle  el  retrato  del 
grande  hombre.  Hubiera  querido  adquirirlo  para  hacerlo  trasladar  al 
Louvre,  al  museo  Napoleón.  Pero  el  artesano,  considerando  el  retrato  como 
una  santa  reliquia,  que  daba  fortuna  á  su  familia,  rehusó  venderlo.  El  em¬ 
perador  no  insistió,  respetando  aquella  conmovedora  superstición.  Después 
de  la  casa  de  Copérnico,  fue  á  visitar  en  la  iglesia  de  San  Juan  el  sepulcro 
del  autor  de  la  obra  acerca  de  las  revoluciones  de  los  citerpos  celestes.  Ha¬ 
biéndolo  encontrado  deteriorado  por  el  tiempo,  dió  órden  para  que  se  hicie¬ 
ran  las  reparaciones  necesarias,  y  lo  hizo  trasladar  al  lado  del  altar  mayor, 
porque  en  aquel  sitio  podía  verse  desde  todos  los  puntos  de  la  iglesia. 

II. 


Después  de  haber  dado  á  conocer  la  vida  de  Copérnico,  su  carácter, 
sus  costumbres,  su  afición  dominante  para  el  estudio  y  la  contemplación, 


(i)  Discurso  acerca  de  Nicolás  Copérnico^  por  Juan  Sniadecki.  Reimpreso  en  Varsovia.  l8i8,  páginas  129-132. 
(j2)  Tomo  3.“  Noticias  biográficas.  Copérnico. 
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finalmente,  sus  trabajos  secundarios,  fáltanos  dar  una  idea  sumaria  de  su 
obra  magna  de  las  Revoluciones  de  los  cuerpos  celestes  que,  cambiando  la 
faz  de  la  astronomía,  produjo  un  progreso  inmenso  en  la  inteligencia 
humana. 

Publicóse  por  la  primera  vez  en  1543,  en  Nuremberg,  con  este  título: 
Nicolai  Copernici  Torinensis,  de  Revolutionibus  orbinrn  coelestiiim,  librí  V l. 

En  la  misma  página  del  título  había  añadido  el  impresor  ó  editor  esta 
especie  de  anuncio: 

«Estudioso  lector,  en  esta  nueva  obra  tienes  los  movimientos  de  las  estrellas,  así 
fijas  como  errantes,  restablecidos  con  arreglo  á  las  observaciones  así  antiguas  como 
modernas  y  ademas  explicados  por  nuevas  hipótesis  en  extremo  curiosos.  En  ella  en¬ 
contrarás  también  unas  tablas  muy  expeditas  por  cuyo  medio  podrás  calcular  muy  fácil¬ 
mente  para  el  tiempo  que  quieras  estos  mismos  movimientos.  Compra,  pues,  lee  é 
instruyete  (1).» 

Comienza  la  obra  por  la  desastrosa  advertencia  ó  preámbulo  de 
Osiandro,  que,  puesto  allí  sin  firma,  ha  dado  márgen  á  graves  errores. 
Osiandro  se  había  propuesto  obtener  para  la  obra  la  indulgencia  de  los  lec¬ 
tores,  sin  pensar  que  al  hacerlo  de  este  modo,  se  exponía  á  empañar  el 
bello  carácter  de  Copérnico,  que  no  pensaba  ni  remotamente. 

Después  del  preámbulo  de  Osiandro,  viene  la  carta  de  Schomberg,  car¬ 
denal  de  Capua,  carta  que  hemos  reproducido  anteriormente,  y  por  la  que 
dando  el  cardenal  á  Copérnico  los  mayores  elogios,  le  insta  encarecidamente 
para  que  publique  su  obra  en  interes  de  la  ciencia.  Osiandro,  que  contaba 
niucho  con  el  buen  efecto  que  produciría  infaliblemente  la  opinión  de  un 
príncipe  de  la  Iglesia,  debió  obtener  del  cardenal  la  autorización  para  pu¬ 
blicar  su  carta. 

Sigue  después  la  carta  que  Copérnico  dirige  al  papa:  <  Ad sanctissimum 


(i)  Habes  in  hoc  opere,  jam  recen',  nato  et  edito,  sludiose  lector,  iiíotus  stellarum  fixarum  quam  erranlicarum,  tum  ex 
veteribus  tum  etiam  ex  recentibus,  observationibus  restiiutos  ;  el  novis  insuper  ac  admirabilibus  hypothesibus  ornatos.  Habes 
etiam  tabulas  expediiissim.as,  ex  quibus  eosdem  ad  quovis  tempus  quam  facillime  calculare  poteris.  Igitur  eme,  lege,  fruere.» 

tomo  It.  52 
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Dommtim  Patihim  III,  pontificem  máximum  Nicolai  Copemici  pra^fatio.^ 
Esta  carta,  que  contiene  cinco  páginas,  era  seguramente  el  único  prólogo 
que  Copérnico  se  habría  propuesto  poner  al  frente  de  su  obra.  Si  hubiese 
querido  otro,  lo  hubiera  pedido  á  su  amado  Rheticus,  y  no  puede  dudarse 
que  éste  se  hubiera  apresurado  á  cumplir  una  voluntad  que  era  sagrada 
para  él. 

Las  primeras  proposiciones  que  se  presentan  al  principio  del  libro  de 
Revohitionibíts  son  estas: 


«La  tierra  es  esférica,  porque,  según  lo  decían  los  antiguos,  la  esfera  es  la  más  per 
fecta  de  todas  las  figuras.  Ademas,  es  la  que,  bajo  la  misma  extensión  en  superficie, 
circunscribe  en  todo  sentido,  el  mayor  espacio.  El  sol  y  la  luna  son  de  forma  esférica. 
Esta  es  la  forma  que  naturalmente  afectan  los  cuerpos,  como  se  ve  por  las  gotas  de 
agua.  Por  esto  es  indudable  que  todos  los  cuerpos  celestes  son  de  forma  esférica. » 


Para  establecer  Copérnico  la  perfecta  esfericidad  de  nuestro  globo,  se 
apoya  en  las  razones  que  los  antiguos  habían  dado,  y  que  observaciones 
exactas,  renovadas  varias  veces,  las  habían  no  obstante  contradicho  ya. 
Actualmente  sabemos  que  la  forma  de  la  tierra  no  .es  la  de  una  esfera  per¬ 
fecta,  y  juzgamos  por  analogía,  que  sucede  lo  mismo  con  todos  los  demas 
cuerpos  celestes  sujetos  á  dos  movimientos  simultáneos,  uno  de  revolución 
sobre  su  eje,  otro  de  traslación  en  el  espacio.  Pero  Copérnico  no  podía 
crear  por  sí  solo  la  ciencia  astronómica  tal  como  la  dejaron  Keplero,  Ga- 
lileo,  Newton,  Halleg,  Laplace  y  otros  varios.  Necesitábase  primeramente 
que  apareciera  este  grande  hombre,  y  que  derribara  muchos  obstáculos, 
para  que  el  genio  de  otros  astrónomos  encontrara  la  ocasión  de  desarro¬ 
llarse.  Sin  Copérnico,  les  hubiera  faltado  á  Keplero  y  Newton  la  materia 
de  los  estudios. 

Las  razones  por  las  que  probaba  Copérnico  la  esfericidad  de  la  tierra  son 
casi  las  mismas  que  las  dadas  por  Tolomeo.  Un  objeto  visible  á  lo  lejos, 
puesta  en  la  punta  de  un  palo  de  un  buque,  y  visto  desde  la  playa,  parece 
bajar  á  medida  que  el  buque  se  aleja,  y  es  el  último  que  desaparece. 
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después  de  todas  las  demas  partes  del  buque. — Las  aguas  tienden  á  desli¬ 
zarse  hacia  los  lugares  más  bajos. — La  esfericidad  de  la  tierra  se  prueba 
también  por  los  eclipses  de  luna. 

«El  movimiento  de  los  cuerpos  celestes,  dice  Copérnico,  es  uniforme, 
circular,  perpétuo,  ó  compuesto  de  movimientos  circulares.»  Esta  era  la 
Opinión  de  los  astrónomos  de  la  antigüedad.  Estaba  reservado  á  Keplero 
descubrir  que  son  elipticas  y  no  circulares  las  curvas  que  describen  en  el 
espacio  todos  los  cuerpos  celestes,  durante  su  traslación.  Pero,  lo  repeti¬ 
mos,  Copérnico  no  podía  descubrirlo  todo.  Su  tarea  consistía  en  establecer 
la  mecánica  celeste  sobre  sus  verdaderas  bases,  y  esto  es  lo  que  hizo. 


«Obsérvanse,  dice,  diversos  movimientos,  el  más  notable  de  los  cuales  es  el  movi¬ 
miento  diurno,  que  es  la  medida  de  todos  los  demas.  Nos  sirve  para  medir  el  tiempo. 
El  sol,  la  luna,  los  planetas  tienen  movimientos  que  se  efectúan  en  sentido  opuesto.  Por 
el  sol  tenemos  los  años  y  por  la  luna  los  meses. 

«Los  movimientos  desiguales  se  hallan  sujetos  á  ciertos  periodos,  lo  que  sería  im¬ 
posible  si  no  fueran  circulares.  Sólo  el  círculo  puede  volver  á  traer  lo  que  ya  llegó.  Un 
cuerpo  celeste  es  simple  y  no  puede  moverse  desigualmente  en  una  órbita. » 


Es  raro  que  Copérnico,  que  era  un  sabio  geómetra,  no  pensara  en 
buscar  si  los  fenómenos  que  explica  por  órbitas  circulares  no  podían  expli¬ 
carse,  á  lo  ménos  de  una  manera  también  satisfactoria,  por  órbitas  elípticas. 
No  se  le  ocurrió  la  idea  de  que,  en  este  punto,  podía  ser  errónea  la  opinión 
de  los  antiguos,  y  sin  examinarla  la  admite  como  innegable.  Delambre 
dice  que  el  movimiento  elíptico  no  es  más  difícil  de  explicar  que  el  movi- 
niiento  circular,  y  qne  se  puede  apostar  lo  inñnito  contra  uno  que  todo  mo- 
'vmiiento  es  elíptico  más  bien  que  circular.  Esto  es  verdad;  pero  si  Delam¬ 
bre  hubiese  venido  ántes  que  Keplero  ¿hubiera  concebido  esta  idea  tan 
concluyente?  Las  ideas  que  una  vez  manifestadas,  parecen  enteramente  sen¬ 
cillas  y  naturales,  no  son  siempre  las  que  primero  se  han  presentado  á  la  in¬ 
teligencia  humana.  Jamas  sospecharon  los  antiguos  que  la  forma  circular, 
la  más  perfecta  según  ellos,  no  representara  la  órbita  de  los  movimientos 
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planetarios;  Copérnico  no  podía  sospecharlo  tampoco  en  el  estado  en  que 
se  encontraba  en  su  época  la  astronomía. 

Como  Filolao  y  Heráclito  de  Ponto,  admite  que  la  tierra  gira  en  veinti¬ 
cuatro  horas,  de  occidente  á  oriente,  y  que  arrastrados  por  este  movimien¬ 
to,  del  que  no  tenemos  conciencia,  lo  atribuimos  á  los  astros,  que  parecen 
girar  en  sentido  contrario,  es  decir  de  oriente  á  occidente.  La  principal  di¬ 
ficultad,  dice  Copérnico,  que  había  impedido  á  Tolomeo  adoptar  este  mo¬ 
vimiento,  es  que  si  la  tierra  giraba  sobre  su  eje  en  veinticuatro  horas,  todos 
los  puntos  de  su  superficie  estarían  animados  de  inmensa  velocidad,  de  lo 
c^ue  resultaría  una  fuerza  de  proyección  capaz  de  arrancar  de  sus  funda¬ 
mentos  los  edificios  más  sólidos  y  arrojar  al  espacio  sus  destrozos. 


«Esta  fuerza  centrífuga,  producida  por  la  rotación  de  la  tierra,  dice  M.  Bertrand, 
léjos  de  poder  arrancar  los  edificios  de  sus  fundamentos,  disminuye  solamente  el  peso 
de  los  cuerpos,  situados  en  el  ecuador,  donde  es  mayor  de  unos  tres  gramos  próxima¬ 
mente  por  kilógramo  (i)  » 

Pero  los  conocimientos  mecánicos  de  la  época  de  Copérnico,  como  los 
de  Tolomeo,  no  estaban  tan  adelantados  para  que  se  pudiera  resolver  esta 
dificultad  por  el  cálculo.  Copérnico  se  decidió  por  otras  razones:  «Según  él 
es  el  movimiento  de  la  tierra  un  movimiento  natural;  sus  efectos  son  muy 
distintos  de  los  de  un  movimiento  violento,  y  la  tierra,  que  gira  en  virtud 
de  su  propia  naturaleza,  no  debe  asemejarse  á  una  rueda  que  se  obliga  á 
rodar.»  Este  argumento  no  es  muy  fuerte;  pero,  unido  á  consideraciones 
de  otro  género,  basta  para  mantener  á  Copérnico  en  el  buen  camino.  En 
la  hipótesis  opuesta,  es  decir,  admitiendo  la  inmovilidad  de  la  tierra,  era 
mucho  más  difícil  explicarse  el  movimiento  de  los  cuerpos  celestes  ¿Cómo 
concebir  ese  número  infinito  de  soles,  haciendo  juntos,  á  distancias  incal¬ 
culables,  una  revolución  completa  al  rededor  nuestro,  en  el  espacio  de 
veinticuatro  horas,  sin  dejar  (no  obstante  la  prodigiosa  rapidez  de  su  movi- 


(i)  Los  fundadores  de  la  Astronomía  moderna. 
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miento)  de  conservar  sus  posiciones  relativas,  y  formar  el  mismo  orden, 
absolutamente  como  si  estuvieran  invariablemente  fijados  en  una  misma 
bóveda  sólida  que  giraba  todo  de  una  sola  pieza?  Esta  dificultad  quedó 
completamente  resuelta  por  la  hipótesis  de  la  rotación  de  la  tierra,  y  esta 
rotación  es  infinitamente  más  fácil  de  concebir  que  la  revolución  total  del 
cielo.  Cuando  viajamos  en  un  carruaje  que  anda  rápidamente  y  con  un 
movimiento  uniforme,  el  carruaje  parece  inmóvil,  mientras  que  los  objetos 
fijos  en  el  camino,  por  ejemplo,  los  árboles,  parecen  correr  en  una  dirección 
opuesta  á  la  del  carruaje. 

Después  de  una  serie  de  deducciones  llega  Copérnico  á  la  conclusión 
de  que  el  movimiento  de  la  tierra  es  más  probable  que  su  inmovilidad.  No 
pueden  representarse,  dice,  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes  por 
círculos  homocéntricos  (esto  es  que  tienen  el  mismo  centro).  Pues  bien,  si 
existen  varios  centros,  puede  ponerse  en  duda  que  el  centro  del  mundo  siga 
al  de  la  tierra.  «La  gravedad  no  es  más  que  una  tendencia  natural  dada 
por  el  criador  á  todas  las  partes  que  las  llevan  á  reunirse  para  formar 
globos.  *  Esta  fuerza  es  probablemente  la  que  ha  dado  al  sol,  á  los  planetas 
y  á  la  luna  una  forma  esférica,  pero  que  no  les  impide  efectuar  sus  diversas 
revoluciones.  Si  la  tierra  tiene  pues  un  movimiento  al  rededor  de  un  centro, 
este  movimiento  será  semejante  al  que  notamos  en  los  demas  cuerpos.  Con 
nuestro  planeta,  dice  Copérnico,  describimos  cada  año  un  círculo  en  el  es¬ 
pacio.  El  movimiento  que  se  atribuye  al  sol  debe  reemplazarse  por  el  de  la 
tierra;  y  siendo  considerado  el  sol  como  inmóvil,  deberán  serlo  también 
las  salidas  y  puestas  de  los  astros  y* todas  las  circunstancias  observadas;  las 
estaciones  y  las  retrogradaciones  se  deberán  al  movimiento  de  la  tierra,  y 
el  sol  ocupará  el  centro  del  mundo.  Esto  exige  el  órden  según  el  cual  suce¬ 
de  todo;  esto  es  lo  que  nos  enseña  la  armonía  del  universo,  y  esto  es  lo  que 
hay  necesidad  de  admitir,  si  se  quiere  meditar  en  ello  de  una  manera  formal. 

Delambre,  que  no  es  amigo  de  prodigar  los  elogios,  encuentra  que  es 
excelente  el  capítulo  en  el  que  trata  Copérnico  de  los  diversos  movimientos 
de  la  tierra. 
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«Los  antiguos  filósofos,  que  pusieron  el  sol  en  el  centro  del  mundo,  dice  Delambre, 
debieron  de  hacer,  á  lo  ménos  en  parte,  los  mismos  raciocinios  que  hace  Copérnico;  pero 
no  nos  trasmitieron  nada  de  ello,  quizas  ni  aun  habían  escrito  nada...  Es  notable  que 
Tolomeo,  al  querer  demostrar  la  inmovilidad  de  la  tierra,  no  nos  haya  dado  ninguna 
explicación  absolutamente  acerca  de  este  punto  tan  importante  (i).» 


De  modo  que  Copérnico  es  con  razón  el  primero  que  expuso  el  verda¬ 
dero  sistema  del  mundo. 

Sigamos  á  Copérnico  cuando,  después  de  haber  asentado  el  principio 
del  movimiento  de  la  tierra  pasa  al  movimiento  propio  de  los  demas  planetas. 

«Nadie  pone  en  duda  que  el  cielo  de  las  estrellas  es  el  más  elevado.  Los  antiguos 
filósofos  clasificaron  los  planetas  con  arreglo  á  la  duración  de  sus  revoluciones,  por  la 
razón  de  que  siendo  el  misino  el  movimiento  para  todos^  los  objetos  alejados  deben  apa¬ 
rentar  moverse  más  lentamente.  Ellos  creyeron  que  la  luna  era  el  más  próximo  de  todos 
los  planetas,  porque  hace  su  revolución  en  ménos  tiempo  que  otro  alguno;  que  Saturno 
debía  estar  más  distante  que  todos  los  demas,  porque  necesita  más-  tiempo  para  recorrer 
una  órbita  mayor.  Debajo  han  colocado  después  primero  á  Júpiter  y  luego  á  Marte. 
Acerca  de  Vénus  y  Mercurio  han  estado  divididas  las  opiniones.  Unos,  como  el  Timeo 
de  Platón,  los  colocan  sobre  del  sol;  otros,  como  Tolomeo,  creen  que  están  debajo,  etc. 
Los  platónicos  pensaban  que  los  planetas  que  no  se  alejan  mucho  del  sol  debieran 
tener  fases  como  la  luna,  si  estuvieran  debajo  del  sol,  y  hasta  eclipses.  Pues  bien,  esto 
es  lo  que  cabalmente  no  se  ha  observado  jamas;  luego  pues,  decían  ellos,  estos  plane¬ 
tas  están  sobre  del  sol. 

Copérnico  discute  estas  diferentes  hipótesis  y  sigue  la  opinión  de  Mar¬ 
ciano  y  la  de  otros  latinos,  que  dicen  que  Vénus  y  Mercurio  giran  alrede¬ 
dor  del  sol. 

«Entóneos,  dice,  el  radio  de  su  órbita  determinará  necesariamente  las  digresiones. 
Estos  planetas  no  giran  alrededor  de  la  tierra,  y,  por  consiguiente  la  órbita  de  Mercu- 


(l)  Historia  de  la  Astronomía  moderna.  (CopcrnicoL 
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rio  quedará  encerrada  en  la  de  Vénus;  pero  ¿quién  nos  impide  referir  al  mismo  centro 
Saturno,  Júpiter  y  Marte  ?  Nos  bastará  dar  radios  proporcionados  á  sus  órbitas  que 
abarcarán  la  de  la  tierra.  Estos  planetas,  en  su  oposición  respectiva  con  la  tierra,  estarán 
evidentemente  más  cerca  de  ella  que  en  ninguna  otra  posición,  y  sobre  todo  que  en 
sus  conjunciones;  lo  que  demuestra  suficientemente  que  el  sol  es  el  centro  de  sus  movi¬ 
mientos  de  traslación,  como  es  el  de  los  movimientos  análogos  de  Mercurio  y  Vénus. 
Colocaremos  la  órbita  de  la  tierra  entre  estos  planetas  y  Marte,  y,  alrededor  de  la 
tierra,  la  órbita  de  la  luna,  que  es  inseparable  de  ella.  JVo  nos  sonjará  declarar  que  la 
órbita  de  la  luna  y  el  centro  de  la  tierra  da7i  vueltas^  en  un  año^  alrededor  del  sol,  en 
esta  grande  órbita  terrestre  ctiyo  centro  es  el  sol.  El  sol  será  inmóvil,  y  el  movimiento 
de  la  tierra  explicará  todas  las  apariencias.  Por  grande  que  sea  el  radio  de  esta  órbi¬ 
ta,  no  es  sin  embargo  nada  en  comparación  del  de  las  fijas;  lo  que  se  nos  concederá 
con  tanta  mayor  facilidad  en  cuanto  este  intervalo  está  dividido  en  una  infinidad  de  ór¬ 
bitas  particulares,  por  los  mismos  que  han  querido  retener  la  tierra  en  el  centro.  La 
naturaleza  no  hace  nada  supérfluo,  nada  inútil,  y  sabe  sacar  numerosos  efectos  de  una 
causa  única,  etc.  (i).  ^ 

»La  esfera  de  las  fijas  es  la  primera  de  todas  las  esferas,  la  que  abarca  todas  las 
demas.  Como  es  inmóvil,  se  refieren  á  ella  las  posiciones  de  todos  los  astros  y  de  todos 
los  movimientos.  Hablando  en  verdad,  los  astrónomos  le  suponen  un  movimiento;  pero 
nosotros  mostraremos  que  este  movimiento  pertenece  á  la  misma  tierra.  Encima  hay  la 
esfera  de  Saturno,  que  hace  su  revolución  en  treinta  años;  y  después,  la  de  Júpiter,  que 
hace  la  suya  en  doce  años,  y,  sucesivamente.  Marte,,  la  Tierra,  Vénus,  Mercurio,  que 
verifican  respectivamente  sus  revoluciones,  la  primera  en  dos  años,  la  segunda  en  un 
3-ño,  la  tercera  en  nueve  meses,  la  cuarta  en  ochenta  y  ocho  días.  Finalmente,  en  el 
centro  reside  el  sol.  Evidentemente,  para  iluminarlo  todo,  no  podría  ocupar  un  puesto 
nías  proporcionado.  Este  órden  presenta  una  simetría,  una  relación  de  movimientos  y 
grandezas  realmente  admirables.» 

Copérnico  explica  porqué  los  arcos  de  retrogradacion  son  mayores  en 
Júpiter  que  en  Saturno,  y  menores  que  en  Marte  ;  y  así  mismo  también 
porqué  en  Vénus  son  mayores  que  en  Mercurio.  Explica  la  proximidad  de 
los  planetas  en  las  oposiciones,  y  muestra  que  todos  estos  fenómenos  depen¬ 
den  del  movimiento  de  la  tierra.  Nada  semejante  resulta  en  los  astros  fijos,  á 

(  )  Traducción  de  Delambre.  {Historia  de  la  Astronoinia  moderna.  Copérnico). 
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causa  de  su  distancia  tan  grande  que  la  órbita  de  la  tierra,  ó  de  una 
estrella,  no  sería,  por  decirlo  así,  más  que  un  punto  apénas  perceptible.  El 
centelleo  de  las  estrellas  fijas  indica  un  espacio  muy  grande  entre  ellas  y 
Saturno.  Por  el  centelleo  se  distinguen  desde  luego  las  estrellas  de  los  pla¬ 
netas,  «á  causa,  dice  Copérnico,  de  la  diferencia  sensible  que  existe  entre 
los  cuerpos  inmóviles  y  los  cuerpos  que  se  mueven. » 

Delambre  opina  que,  excepto  la  última  frase ,  excede  este  capítulo  á 
á  todo  cuanto  se  había  escrito  hasta  entónces,  acerca  del  sistema  del  mundo, 
y  asegura  á  su  autor  una  gloria  inmortal. 

Trasladémonos  con  la  imaginación  á  la  época  que  se  compuso  la  obra 
acerca  de  las  Revoluciones  celestes,  y  nos  asociaremos  al  sentimiento  de 
admiración  sin  reserva  que  dictó  al  elocuente  Bailly  esta  hermosa  página: 

«Si  alguna  vez  se  propuso  un  sistema  atrevido,  lo  es  el  de  Copérnico.  Necesitábase 
contradecir  á  todos  los  hombres  que  no  juzgan  sino  por  los  sentidos;  necesitábase  per¬ 
suadirles  que  no  existe  lo  que  ven.  En  vano  desde  su  nacimiento,  en  que  la  luz  les  dió 
en  los  ojos  vieron  adelantarse  majestuosamente  el  sol  del  oriente  hacia  el  occidente,  y 
atravesar  el  cielo  entero  en  su  carrera  luminosa;  en  vano  las  estrellas,  libres  de  brillar 
en  su  ausencia,  siguen  los  pasos  y  hacen,  igual  camino  durante  la  noche,  en  vano  parece 
el  sol  cada  día,  y  en  el  curso  del  año,  alejarse  de  las  estrellas  que  se  desprenden  suce¬ 
sivamente  de  los  rayos;  sol,  estrellas,  todo  está  inmóvil;  no  hay  movimiento  sino  en  la 
pesada  mole  que  nosotros  habitamos.  Se  necesita  olvidar  el  movimiento  que  vemos 
para  creer  en  el  que  no  sentimos.  Un  hombre  solo  es  quien  se  atreve  á  proponerlo,  y 
todo  esto  para  sustituir  cierta  verosimilitud  del  ánimo,  comprendida  por  un  reducido 
número  de  filósofos,  á  la  de  los  sentidos  que  arrastra  á  la  multitud.  No  es  esto  todo: 
necesitábase  destruir  un  sistema  aceptado,  aprobado  en  las  tres  partes  del  mundo,  y 
derribar  el  trono  de  Tolomeo  que  había  recibido  los  homenajes  de  catorce  siglos...  Un 
espíritu  sedicioso  da  la  señal  y  se  efectúa  la  revolución  (i)!» 

Copérnico  debía  crearlo  todo  para  establecer  su  sistema.  No  sorpren¬ 
derá,  pues,  si  en  los  pormenores  de  la  explicación  del  sistema  del  mundo, 
se  encontró  llevado  á  resultados  erróneos.  Concediendo  á  las  órbitas  plane- 


(i)  Hisíoria  de  la  Astronomía  moderna,  libro  IX, 
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tarias  la  forma  circular,  en  lugar  de  la  forma  elíptica  que  les  corresponde, 
debía  encontrarse  en  desacuerdo,  en  varios  puntos,  con  los  resultados  de 
la  observación .  Para  evitar  estas  viciosas  consecuencias ,  vióse  obligado  á 
volver  á  las  antiguas  concepciones  de  Tolomeo,  y  admitir  epiciclos  para 
ciertos  planetas.  No  podía  construirlo  todo  al  mismo  tiempo.  Para  levantar 
su  nuevo  edificio,  estaba  obligado  á  tomar  los  materiales  viejos  de  los 
monumentos  de  la  antigüedad.  No  seguiremos  pues  á  Copérnico  en  los 
pormenores  de  sus  explicaciones  del  mecanismo  celeste,  para  proporcionar¬ 
nos  el  fácil  gusto  de  hacer  notar  sus  partes  flacas.  No  criticaremos,  con 
Delambre,-  el  tercer  movimiento^  que  se  vió  obligado  á  conceder  á  la  tierra, 
y  sus  epiciclos,  sensible  vuelta  á  las  antiguas  concepciones  de  Tolomeo. 
Hemos  presentado  el  principio  fundamental  de  su  método,  no  diremos  nada 
de  las  soluciones  secundarias  que  forman  un  lunar  en  la  belleza,  en  la 
grandiosidad,  en  la  sencillez  de  su  concepción. 

Creía  Copérnico  que  en  astronomía  debe  comenzarse  siempre  por  la 
Observación  de  las  estrellas,  y  que  ántes  de  establecer  la  teoría  de  ningún 
planeta,  es  preciso  formar  un  catálogo  de  su  posición.  Prescribe  observar 
la  altura  meridiana  del  sol,  comparar  esta  altura  con  la  del  ecuador  terres¬ 
tre,  etc.  Había  formado  catálogos  de  estrellas.  Estas  tablas,  dice  Delambre,. 
no  han  gozado  de  gran  reputación  entre  los  astrónomos ;  pero,  en  aquella 
época,  en  que  todo  estaba  por  hacer,  ¿  debe  asombrarnos  que  Copérnico 
no  lo  haya  hecho  todo,  y  que  se  haya  engañado  á  menudo  en  los  pormeno¬ 
res?  Delambre  exaspera  por  la  acritud  con  que  censura  á  menudo  los  errores 
de  los  que  le  precedieron  en  la  carrera  de  la  astronomía.  Delambre  era  un 
astrónomo  muy  sabio  y  muy  hábil;  pero,  en  su  época,  estaban  particular¬ 
mente  perfeccionados  los  métodos  de  cálculo;  y  los  medios  de  investigación 
eran  muy  multiplicados  en  física,  mecánica  y  astronomía.  Si  hubiese 
vivido  en  el  siglo  décimosexto,  ¿hubiera  igualado  á  Copérnico  en  ciencia  y 
talento?  Podemos  dudarlo. 

Hasta  equivocándose,  entrevió  Copérnico  varias  verdades  nuevas. 
Bailly  nos  dice  que  tenía  el  talento  de  las  comparaciones,  que  conduce  al 
de  la  invención.  Vió  que  es  desigual  la  precesión  de  los  equinoccios;  que 
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es  variable  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  y  que,  siendo  esta  inmutable,  cosa 
probada  por  la  latitud  constante  de  las  estrellas  fijas  ,  no  puede  existir  otro 
cambio  que  en  los  polos  de  la  tierra,  y  por  un  movimiento  propio  del  ecuador 
terrestre.  Hé  aquí  por  qué  quería  que  se  dijera,  no  que  la  eclíptica  está  incli¬ 
nada  al  ecuador,  sino,  al  contrario,  que  el  ecuador  está  inclinado  á  la  eclíp¬ 
tica.  Reunió  todas  las  variaciones  de  la  oblicuidad,  de  la  excentricidad  y 
del  apogeo  del  sol,  de  la  precisión  de  los  equinoccios  y  de  la  duración  del 
año,  y  atribuyó  todos  estos  efectos  á  una  causa  única  y  general.  ¿Qué  le 
faltaba  para  hallarse  en  el  caso  de  indicar  esta  causa?  Un  solo  hecho,  una 
sola  observación  haciendo  constar  que  el  sol,  así  como  los  planetas,  efectúa 
un  movimiento  de  traslación  en  el  espacio  alrededor  de  un  centro.  Para 
explicar,  refiriéndolas  á  la  tierra,  ya  que  el  sol  se  supone  inmóvil,  las 
variaciones  de  la  oblicuidad,  de  la  excentricidad  y  del  apogeo  solar,  de  la 
precesión  de  los  equinoccios  y  de  la  duración  del  año,  atribuyó  á  la  tierra 
un  tercer  movimiento;  imaginó,  en  sus  polos,  una  oscilación,  por  la  cual 
cada  polo  se  levanta  y  baja  alternativamente.  Creía  que  todos  los  planetas 
se  mueven  en  círculos,  y  como  para  explicar  sus  desigualdades  no  supo 
hallar  razones  mejores  que  las  dadas  por  Tolomeo,  partió  de  las  mismas 
hipótesis. 

En  el  libro  quinto  de  su  obra  de  Revolutmiibus,  establece  Copérnico 
los  movimientos  de  los  cinco  planetas.  Mercurio,  Vénus,  Marte,  Júpiter  y 
Saturno;  pero  fundadas  en  parte  sus  explicaciones  en  el  complicado  rodaje 
de  los  epiciclos,  de  los  excéntricos,  de  los  deferentes,  de  los  que  no  podía 
su  mente  desembarazarse  de  golpe,  carecen  necesariamente  de  exactitud  y 
claridad.  Mejoró  la  teoría  de  la  luna;  indicó  una  combinación  más  fácil  y 
más  sencilla,  para  calcular  su  doble  desigualdad;  hizo  una  corrección  im¬ 
portante  en  la  valuación  de  las  distancias,  de  los  paralajes  y  de  los  diá¬ 
metros.  Según  él,  las  dos  desigualdades  que  generalmente  se  observan  en 
los  planetas,  son  producidas:  la  primera  por  el  movimiento  de  la  tierra;  la 
segunda,  por  el  movimiento  peculiar  á  cada  planeta',  etc.  Censurar  á 
Copérnico,  como  lo  hizo  Delambre,  las  suposiciones  arbitrarias  y  las  expli¬ 
caciones  complicadas  á  las  que  le  lleva  necesariamente  la  hipótesis  de  los 


NICOLAS  COPÉRNICO. 


419 


movimientos  circulares,  equivale,  en  el  fondo,  á  censurarle  por  no  haber 
sustituido  los  movimientos  elípticos  á  los  movimientos  circulares,  poniendo 
al  sol  en  el  foco  común  de  todas  las  órbitas  elípticas  descritas  por  los  pla¬ 
netas.  Es  no  obstante  muy  evidente,  que  un  mismo  hombre  no  puede 
hacerlo  todo,  y  que  no  podía  manifestarse  Keplero  sino  después  de  Co- 
pérnico. 

Para  juzgar,  pues,  como  debe  serlo,  el  genio  de  Copérnico,  es  preciso 
colocarse  en  el  punto  de  vista  de  las  grandes  ideas  generales,  y  no  en  el 
de  los  pormenores.  Sin  él,  no  habrían  podido  emitir  sus  miras  científicas 
Keplero,  Galileo,  Newton  y  algunos  otros  grandes  hombres.  Él  fue  quien, 
por  sus  ideas  acerca  de  la  atracción,  hizo  brotar  más  tarde,  en  la  inteligen¬ 
cia  de  Newton,  la  gravitación  universal. 

<Yo  pienso,  dice  él,  que  la  gravedad  es  una  tendencia  que  el  Autor  de  la  naturaleza 
ha  impreso  en  todas  las  partes  de  la  materia  para  unirse  y  formarse  en  mole.  Esta  pro¬ 
piedad  no  es  particular  de  la  tierra;  pertenece  también  al  sol,  á  la  luna  y  á  todos  los 
planetas.  Las  moléculas  de  la  materia,  que  componen  estos  cuerpos,  se  reúnen  y  re¬ 
dondean  por  ella  en  globos,  y  conservan  su  forma  esférica.  Todas  las  sustancias  situa¬ 
das  en  la  superficie  de  los  cuerpos  celestes  pesan  igualmente  hacia  los  centros  de  esos 
cuerpos,  sin  impedirles  circular  en  sus  órbitas.  ¿Por  qué  esta  circunstancia  se  opondría 
al  movimiento  de  la  tierra?  O  si  se  supone  que  el  centro  de  gravedad  debe  ser  necesa¬ 
riamente  el  de  todos  los  movimientos,  ¿por  qué  también  se  pondría  este  centro  en  la 
tierra,  en  tanto  que  el  sol  y  todos  sus  planetas  tienen  también  sus  centros  de  gravedad, 
y  que  el  sol  en  razón  de  su  mole  infinitamente  preponderante,  merecería  ántes  esta  pre¬ 
ferencia?  Esta  elección  es  tanto  más  razonable  en  cuanto  se  deducen  de  ella,  de  una 
rnanera  sencilla  y  cómoda,  todas  las  apariencias,  todos  los  fenómenos  en  los  movi¬ 
mientos  de  las  estrellas  y  de  los  planetas  (i).> 


(i>  «Equidem  existimo  gravitatem  non  aliud  esse  quam  appetentiam  quamdam  naturalem  parlibus  inditam  a  divina  provi- 
dentia  opificiis  universorum,  ut  in  unitatem  inlegritatemque  suam  sese  conferant  in  formara  globi  coeuntes.  Quam  affeclionem 
credibile  est  etiam  soli,  lunae,  caeterisque  errantium  fulgoribus  esse,  ut  ejus  efficacia,  in  ea  quae  se  representant,  rotundilate  pei- 
nianeant:  qum  nihilominus  multis  modis  suos  efficiunt  circuitus.  Si  igitur  et  térra  faciat  alios,  ut  puta  secundum  centrum,  necesse 
erit  eos  esse,  qui  extrinsecus  in  multis  apparent,  in  quibus  invenimus  annuum  circuitum.  Quoniam  si  permutatus  fuerit  exsolari  in 
terrestrem,  soli  immobilitate  concessa;  ortus  et  occasus  ac  stellarum  fixarum  ,  quibus  matutinse,  vespertinaeque  fiuut,  eodem 
iitodo  apparebunt,  etc.»  De  Revoltitiotiibus,  lib.  I,  pág.  9. 
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De  esto  á  la  gravitación  universal  como  la  concibió  Newton,  no  había 
más  que  un  paso. 

Quizas  no  hubiera  descubierto  Bradley  la  rotación  del  eje  terrestre  y  la 
aberración  de  la  luz  sino  se  hubiese  propuesto  comprobar,  por  observacio¬ 
nes,  una  opinión  expresada  por  Copérnico,  á  saber  que  la  distancia  de  la 
tierra  al  sol  no  es  más  que  un  punto  insensible,  en  comparación  de  la  dis¬ 
tancia  prodigiosa  que  nos  separa  de  las  estrellas  fijas. 

De  esta  manera  el  libro  de  Copérnico  ha  sido,  en  la  ciencia,  el  manan¬ 
tial  de  una  luz  nueva.  Preparó  é  hizo  posibles  todos  los  progresos  ulteriores, 
y  gracias  á  él  Keplero  y  Newton  penetraron  más  allá  en  los  secretos  del 

sublime  organizador  de  los  mundos. 

No  se  engañó  el  tribunal  de  la  Inquisición  romana  acerca  del  alcance 
que  debía  tener  el  libro  del  canónigo  de  Frauenbourg.  El  temor  de  excitar 
las  censuras  de  la  Iglesia  hizo  que  la  mayoría  de  los  sabios  desechara  el  libro 
de  Copérnico.  En  su  primera  edición  se  tiraron  muy  pocos  ejemplares. 
En  1556  se  hizo  una  segunda  edición  en  Basilea,  y  en  1617  una  tercera  en 
Amsterdam. 

El  sistema  de  Copérnico  pudo  propagarse  sin  obstáculo  en  los.  países 
que  habían  aceptado  la  reforma  de  Entero;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en 
los  países  que  continuaron  siendo  católicos.  En  Francia,  á  fines  del  siglo 
decimoséptimo,  admitiendo  Bossuet  que  el  decreto  de  la  Inquisición  había 
bastado  para  reducir  á  polvo  el  sistema  de  Copérnico,  no  se  dignaba  ni  siquie¬ 
ra  aludir  á  él,  y  exclamaba: 

.  No  hay  carrera  tan  importante  que  la  omnipotencia  divina  no  detenga  cuando  le 
place.  Considerad  con  que  impetuosidad  recorre  el  sol  esa  inmensa  carrera  que  le  abrió 
la  Providencia!  Sin  embargo,  no  ignoráis  que  Diosle  detuvo  antiguamente  en  medio 
del  cielo  á  la  voz  de  un  hombre. » 

Fenelon  se  atrevía  apénas  á  dejar  entrever  que  él  admitía  el  nuevo  sis 
tema  astronómico.  Así  se  desprende  de  la  siguiente  frase  que  reproduce 
M.  Bertrand: 
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<Si  esta  llama  (el  sol)  no  da  vueltas,  y  si,  al  contrario,  somos  nosotros  quienes  las 
damos,  yo  pregunto  ¿de  dónde  viene  que  esté  tan  bien  colocada  en  el  centro  del  univer¬ 
so,  para  ser  como  el  foco  y  el  corazón  de  toda  la  naturaleza?» 


En  1746,  el  padre  Boscowich,  jesuita  y  sabio  geómetra,  decía: 

«En  cuanto  á  mí  toca,  lleno  de  respeto  hacia  las  Sagradas  Escrituras  y  al  decreto 
de  la  Santa  Inquisición,  considero  la  tierra  como  inmóvil.  Sin  embargo,  para  la  sencillez 
de  las  explicaciones,  haré  como  si  se  7noviera,  porque  está  probado  que  en  las  dos  hipó¬ 
tesis  las  apariencias  so7i  semejantes  (i).» 

El  día  5  de  mayo  de  1829,  la  Sociedad  de  los  amigos  de  las  cieíicias 
levantaba,  en  Varsovia,  al  ilustre  astrónomo  una  estatua  hecha  por  Thor- 
walsden.  Era  una  fiesta  nacional,  porque  se  celebraba  una  de  las  glorias 
más  puras  de  Polonia.  Las  calles  que  el  cortejo  debía  recorrer,  para  ir  al 
punto  de  la  ciudad  donde  se  levantaba  el  monumento,  y  ese  mismo  lugar 
también,  estaban  ocupadas  por  inmensa  multitud.  Todos  los  balcones  esta¬ 
ban  adornados  con  follaje  y  flores.  El  cortejo  llega  á  la  iglesia,  donde  debía 
celebrarse  la  misa.  La  multitud  llenaba  el  templo  majestuoso,  pero  el  altar 
estaba  desierto.  Esperóse  mucho  tiempo;  pero  pasó  la  hora  indicada  para 
la  celebración  de  los  divinos  oficios,  y  no  pareció  ningún  sacerdote.  Los  sa¬ 
cerdotes  católicos  de  Varsovia  no  habían  creido  deber  honrar  por  su  presen¬ 
cia  en  la  Iglesia  la  memoria  del  canónigo  de  Frauenbourg,  cuyo  libro  había 
sido  condenado,  dos  siglos  ántes,  por  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Roma. 
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TYCHO-BRAHÉ. 


L  arte  de  generalizar,  es  decir  de  relacionar  las  ideas  y  los  hechos, 
de  compararlos  entre  sí,  y  deducir  de  ellos  una  ley  de  conjunto, 
es  el  único  que  conduce  al  talento  humano  á  los  grandes  descu¬ 
brimientos.  Esta  rara  y  poderosa  facultad  es  el  privilegio  del  genio.  En 
astronomía  apénas  conocía  Copérnico  otros  resultados ,  obtenidos  por  el 
cálculo*y  la  observación,  que  los  que  podía  suministrarle  Tolomeo,  y  par¬ 
tiendo  de  ellos  llegó  á  descubrir  y  demostrar  el  verdadero  sistema  astronó¬ 
mico.  Tomó  dél  Almagesto  las  observaciones  y  los  hechos  de  que  se  había 
servido  Tolomeo  para  establecer  su  hipótesis,  y  colocándose  en  otro  punto 
de  vista,  llegó  por  medio  de  nuevas  comparaciones  á  conclusiones  diame¬ 
tralmente  opuestas  á  las  adoptadas  por  el  astrónomo  de  Alejandría. 

Tycho-Brahé  no  tenía  el  genio  de  Copérnico.  Su  inteligencia  ménos 
vasta  y  ménos  fecunda  no  le  llevaba  más  que  al  estudio  de  los  pormenores. 
En  este  género  no  tuvo  rival,  y  mereció  por  esto  ser  comparado  áHiparco, 
uno  de  los  mayores  astrónomos  que  hayan  existido.  Se  necesitaban  obser¬ 
vaciones  exactas  y  numerosas,  para  asentar  la  astronomía  moderna  sobre 
fundamentos  sólidos,  para  completar  la  teoría  de  Copérnico,  y  preparar  los 
grandes  descubrimientos  de  Keplero;  pero  las  observaciones  exactas  son 
difíciles  y  hasta  imposibles  lo  más  á  menudo,  sin  contar  con  el  auxilio  de 
buenos  instrumentos.  Después  de  haber  Tycho  perfeccionado  los  instru- 
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mantos,  se  dedicó  á  perfeccionar  el  arte  de  observar,  arte  que  -ponejb 
todo  la  precisión  de  la  mirada,  la  exactitud  de  apreciación  y  una  asiduida 
infatigable.  Tycho-Brahé  llevó  al  estudio  de  los  pormenores  aquella  pene 
tracionque,  según  Vauvenargues,  es  el  ojo  del  genio;  ántes  de  la  invención 
del  anteojo  astronómico,  preparó  preciosos  materiales,  cuya  importancia 
toda  debían  muy  pronto  revelar  los  trabajos  hechos  por  Keplero. 

.Copérnico,  dice  Bailly,  fué  el  legislador  de  la  astronomía;  había  reformado  el  sis¬ 
tema  del  mundo,  había  tratado  la  ciencia  como  filósofo;  pero  el  arte  de  observar  exigía 
un  reformador,  y  este  reformador  fué  Tycho-Brahé,  dotado  del  talento  de  los  pormeno¬ 
res  más  útil  á  menudo  que  el  del  conjunto.  Entóneos  la  ciencia  -esitaba  hechos; 
perfeccionó  los  medios  de  ó  para  adquirirlos;  fué  un  observador  infatigable:  emulo  del  land- 
grave,  destinado  á  sobrepujarle  por  una  abnegación  más  completa  y  por  os  recursos  de 
su  genio,  formó  un  considerable  conjunto  de  observaciones;  consiguió  brillantes  descu  n- 
mientos,  y  mereció  que  se  le  mirara  como  uno  de  los  mayores  astrónomos  que  hayan 
aparecido  en  el  mundo  (i)-» 

La  distinguida  cuna  de  Tycho-Brahé  contribuyó  mucho  á  la  inmensa 
fama  de  que  gozó  en  vida.  Por  su  familia  tenía  las  ventajas  que,  más  que 
el  talento,  atraen  las  miradas  y  la  admiración  del  vulgo,  es  decir  as  igni 
dades  y  la  opulencia.  Tycho  era  un  gran  señor  danés,  muy  noble  mas 
ilustre  por  el  esplendor  de  su  cuna  que  por  la  superioridad  de  sus  talentos, 
en  la  elevada  opinión  que  tenía  de  sí  mismo.  Al  contrario,  el  nombre  e 
Copérnico,  el  modesto  canónigo  de  Frauenbourg,  no  era  conocí  o 
multitud  sino  por  el  de  un  personaje  ridículo,  que  se  mostraba  en 

tablados. 


(i)  Histeria  de  la  astronomía  moderna. 
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Tycho-Brahé  nació  el  13  de  diciembre  de  1546,  en  Knudstorp,  en 
Scania,  provincia  sujeta  entónces  á  Dinamarca.  Pertenecía  á  una  de  las  más 
ilustres  familias  de  Dinamarca.  Otto  Brahé,  su  padre,  era  gran  baile  de  la 
Scania  occidental.  Habíase  casado  con  Beata  Billea,  de  la  que  había  tenido 
diez  hijos,  cinco  varones  y  cinco  hembras,  que  su  fortúnale  permitió  educar 
y  colocar  ventajosamente.  Tycho  fué  el  segundo.  Los  hermanos  de  Tycho 
gozaron  de  mucho  crédito  en  su  patria:  tres  formaron  parte  del  Senado,  el 
cuarto  fué  gran  baile.  Esta  familia  se  ha  extinguido  en  Dinamarca,  pero  se 
dice  que  existe  una  rama  de  ella  en  Suecia. 

Dos  próximos  parientes  de  Tycho,  Jorge  el  uno  su  tío  paterno,  Steno 
el  otro,  su  tío  materno,  le  profesaron  vivo  cariño.  Jorge  Brahé  no  tenía 
hijos,  y  pidió  á  su  hermano  que  le  conñara  su  hijo  segundo,  Tycho,  á  lo 
que  no  accedió  el  padre  sino  después  de  muchos  ruegos,  pero  al  fin  permi¬ 
tió  que  el  jóven  Tycho  se  educara  al  lado  de  su  tío  Jorge. 

Este  le  dió  los  mejores  preceptores,  y,  á  la  edad  de  siete  años,  le  hizo 
comenzar  el  latin. 

Otto  Brahé,  padre  de  Tycho,  que  no  le  perdía  de  vista,  no  aprobaba 
enteramente  el  género  de  educación  que  se  le  daba.  Consideraba  la  carrera 
de  las  armas  como  la  única  digna  de  un  noble,  y  encontraba  que  su  hijo  se 
rebajaba  dedicándose  á  las  letras  y  á  la  jurisprudencia.  Pero  el  tío,  que 
había  sondeado  las  disposiciones  naturales  del  jóven  Tycho,  y  que  había 
descubierto  en  él  un  grande  deseo  de  instruirse,  unido  á  una  aptitud  nota¬ 
ble  para  las  ciencias,  persistió  en  su  resolución,  y  le  hizo  continuar  el  estu¬ 
dio  del  latin.  Le  destinaba  á  la  jurisprudencia,  esperando  que  Tycho  sería 
capaz  un  día  de  elevarse  á  los  primeros  empleos  del  Estado.  Las  personas 
notables  de  Dinamarca  podían  aspirar  .  á  esos  cargos  brillantes  por  otros 
medios  que  por  el  lustre  de  los  servicios  militares,  entre  otros  también  por 
una  grande  habilidad  adquirida  en  la  ciencia  del  derecho. 
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Sin  embargo,  el  padre  de  Tycho  no  tardó  en  cambiar  de  opinión  relati¬ 
vamente  á  los  estudios  literarios.  Adoptó  completamente  la  opinión  que  en 
un  principio  había  desechado;  pero  tan  perfectamente  que  desde  luego  hizo 
estudiar  humanidades  á  su  tercer  hijo,  Steno,  y  que  la  última  de  sus  hijas, 
Sofía  Brahé,  fué  una  latinista  de  mérito  que  componía  excelentes  versos 

latinos,  con  asombrosa  facilidad.  .  ,  i 

Tycho  estudió  durante  cinco  años  enteros  con  maestros  especiales  de 
literatura  latina,  que  su  tío  llamaba  á  su  lado.  Estudiando  bajo  su  dirección 
lo  que  en  términos  de  colegio  se  llama  5«5  humanidades,  se  dedico  princi¬ 
palmente  á  la  poesía  latina,  que  cultivó  siempre  con  pasión.  Copenhague, 
capital  de  Dinamarca,  poseía  una  Academia  célebre,  á  la  que  fue  envía  o 
Tycho  en  1559,  es  decir,  á  la  edad  de  doce  años  para  cursar  allí  retórica 


y  filosofía.  j  , 

El  año  siguiente,  el  21  de  agosto  de  1560,  hubo  allí  un  eclipse  de  sol, 

que,  sin  ser  total  para  Dinamarca,  como  lo  fué  para  Portugal,  no '  dejo  no 
obstante  de  ser  considerable  y  excitó  vivamente  la  curiosidad  de  los  habí 

tan  tes  de  Copenhague.  ^ 

De  todos  los  habitantes  empero  de  aquella  ciudad  que  seguían  las  fases 

del  eclipse  solar,  ninguno  quedó  más  profundamente  impresionado  que  el 
joven  alumno  de  la  Academia.  Las  predicciones  exactas  contenidas  en  los 
almanaques  vulgares  de  los  astrólogos  le  asombraban  hasta  el  extremo. 
En  vano  intentaba  explicarse  cómo,  por  la  simple  inspección  de  los  astros, 
se  puede  conocer  de  antemano  los  cambios  que  deben  efectuarse  en  el  cielo 
y  anunciar,  mucho  tiempo  ántes  de  su  aparición,  ciertosfenómenos  notab  es, 
tales  como  las  conjunciones  ,  las  oposiciones,  los  eclipses.  Miro  como 
una  cosa  casi  divina  que  los  hombres  hubiesen  llegado  á  determinar, 
con  tanta  exactitud,  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  hasta  el  punto 
de  poder  señalar  sus  situaciones  respectivas  y  el  lugar  de  cada  uno  para  un 
periodo  lejano  en  los  tiempos  futuros  (i). 


(i)  Quasi  rem  divinam  habuit,  posse  homines  adeo  exquisite  caliere  motus  sideritm,  ut  illoium  loca  positu.q 

prospicere,  longe  in  futurum  possint.»  (Gassendus,  Tychoms  Brahmi  Vita.  En  4.°,  París,  MDCLI  ,  1  .  i  ?• 
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Tycho  no  tenía  más  que  trece  años,  y,  según  Gassendi,  el  más  antiguo 
y  completo  de  sus  biógrafos,  estaba  todavía  en  Copenhague,  cuando  compró 
unas  efemérides,  á  saber  unas  Tablas  que  día  por  día  daban  la  situación 
de  los  astros  para  buscar  en  ellas  unas  explicaciones  tan  circunstanciadas 
como  era  posible  acerca  de  la  teoría  de  los  planetas.  Aquí  dió  comienzo  al 
estudio  de  la  astronomía  (i). 

En  1562  partió  de  Copenhague,  con  su  preceptor,  para  ir  á  Leipsich. 
Conforme  al  deseo  formalmente  expresado  por  su  tío,  debía  Tycho  dedi¬ 
carse  enteramente  al  estudio  de  la  jurisprudencia,  y  únicamente  por  esto  se 
le  había  enviado  á  Leipsich,  cuya  Academia  pasaba  por  una  de  aquellas 
donde  el  derecho  se  enseñaba  de  la  manera  más  brillante.  Su  preceptor  es¬ 
taba  expresamente  encargado  de  que  así  fuera.  Para  satisfacer  el  deseo  de 
su  tío,  se  ocupó,  pues,  Tycho  durante  su  permanencia  en  Leipsich  en  la 
ciencia  del  derecho,  pero  con  ánimo  distraido  á  menudo  por  el  estudio  de 
los  astros.  Contrariábale  vivamente  que  su  preceptor,  «cuyo  carácter  había 
sido  formado  indudablemente  bajo  la  influencia  de  una  constelación  malig¬ 
na  (2),»  no  quisiera  permitirle  que  robara  al  estudio  de  la  jurisprudencia 
una  hora  que  pudiera  emplear  á  su  gusto. 

Tycho  empleaba  la  mayor  parte  de  la  pensión  que  le  pagaba  su  familia 
en  compras  de  tratados  elementales  de  astronomía,  y  si  no  gastaba  todo 
su  dinero  en  ello  debíase  á  que  recibiéndolo  de  manos  de  su  preceptor,  es¬ 
taba  obligado  á  dar  cuenta  del  empleo  que  de  él  hacía.  Siempre  empero 
que  no  podía  ser  visto,  abría  sus  libros  de  astronomía.  Había  comprado  un 
globo  celeste,  que  no  era  mayor  que  el  puño,  y  de  noche,  miéntras  su  pre¬ 
ceptor  dormía,  comparaba  los  grupos  de  estrellas  que  veía  en  el  cielo,  con 
las  que  encontraba  representadas  en  su  esferita.'Al  cabo  de  un  mes  cono¬ 
ció  perfectamente  todos  los  grupos  de  estrellas  visibles  en  el  horizonte.  De¬ 
dicóse  en  seguida  al  estudio  de  los  planetas  (3).  Creemos  que  debemos 

(1}  Atq^ue  hoc  quidem  ipsi  initium  studii  astronomici  fuit.í  (Gassendus,  Tychonis  Brahcci  Vita.  "En  París  MDCLIV 
lib.  I,  p.  5.  •  ^  , 

(2)  /Egreque  ferebat  predagogi  genium,  qui  stellis  quasi  iratis  natus,  ferre  non  poterat,  ut  ullam  succisivam  horam  ipsi 
impenderet. » 

(3)  «Quolics  itaque  pasdagogus  advertere  non  poterat,  libros  illos  pervolutabat;  et  nactus  globulum  coelestera  (pugno  scili- 
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insistir  en  estos  pormenores  para  mostrar  cuánto  se  había  despertado  desde  . 

muy  joven  la  afición  de  Tycho-Brahéá  la  astronomía.  No  tenía  entonces 

más  que  unos  diez  y  seis  años  escasos. 

Como  deseaba  penetrar  hasta  los  mismos  fundamentos  déla  astronomía, 
lue<.o  que  hubo  reconocido  que  las  Efemérides  eran  deducidas  de  las  tablas 
astronómicas,  se  procuró  las  Tablas  de  Copérnico  y  \^s  Tablas  Alfommas 
y  por  largos  esfuerzos,  consiguió  hacerse  su  uso  pronto  y  familiar.  De  esta 
manera  se  encontró  en  estado  de  poder  determinar  los  lugares  de  los  pla¬ 
netas  relativamente  á  las  estrellas  fijas;  de  juntar  entre  si,  por  medio  e 
líneas  imaginarias,  diversos  puntos  determinados  de  este  modo  en  la  ex¬ 
tensión  del  cielo,  y  comparar  esos  puntos  y  esas  líneas  con  los  que  se  en¬ 
contraban  indicados  en  la  parte  correspondiente  de  su  globito  celeste. 

Para  observar  la  distancia  délos  astros,  no  tenía  más  instrumento  que 
un  simple  compás,  cuyas  puntas  dirigía  respectivamente  hacia  los  dos  astros 
después  de  haber  puesto  la  bisagra  cerca  de  su  ojo.  Según  nos  dice  Gas- 
sendi,  de  este  modo  llegó  á  reconocer  que  los  lugares  obtenidos  por  el 
cálculo  de  las  tablas  no  concordaba  con  los  que  se  podían  obtener  por  a 
Observación;  que  resultaban  de  ellas  las  más  de  las  veces  unos  errores 
inaceptables,  y  que  sin  embargo  los  cálculos  efectuados  con  arreg  ®  ^ 
tablas  de  Copérnico  se  alejaban  ménos  de  la  verdad  que  los  efectuados  con 
arrecrlo  á  las  Tablas  Alfonsinas  (i).  Todas  estas  observaciones  las  hizo  por 
sí  mismo,  añade  Gassendi,  sin  que  ninguna  persona  instruida  pudiera 
ayudarle  con  sus  consejos  y  luces,  y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  le  oponía 
su  preceptor,  privándole  de  la  suficiente  libertad  de  ánimo.  Aprendió  por  si 
solo  no  solamente  los  principios  de  la  astronomía,  sino  también  todas  las 
partes  indispensables  de  las  demas  ciencias  que  directamente  se  refieren  a 
ella,  como  son;  la  geometría,  aritmética,  óptica,  etc.,  y  las  estu  10, 


cet  nonmajorem),  tum,  cum  ptedagogus  dormiret,  invigilabat  astensmis  cceleslibus  ^  horizonte  conspicui,  probe 

comparabat  cum  iis  qui  erant  in  globo  ut  cumque  depicti;  ut  intra  mensein  omneis  qui  fuennt  in 

perspectos  habuerit.  Didicit  et  planetas  nosce,  etc...»  (Gassendus,  Tychoms  Brahcut ^  di^ducto  et  errore  quidem  plc- 

(l)  «Potuerit  deprehendere,  non  congruere  bujus  modi  loca  cum  calculo  ex  utnsque  a  u  is  ’  ,  nácrina  61. 

lumque  intolerabili;  tametsi  calculus  Alphonsinus  magis  a  vero  quam  Copenricus,  aberrare!.»  (Gassen  us,  1  •  , 
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Gassendi,  como  un  segundo  preceptor,  el  cual  no  era  otro  que  él  mismo  (i). 

Nuestro  astrónomo  en  ciernes  hacía  estas  observaciones  celestes  mien¬ 
tras  dormía  su  preceptor.  Cuando  el  maestro  estaba  dormido,  levantábase 
el  discípulo,  abría  la  ventana,  y,  con  su  compás  en  los  ojos,  seguía,  duran¬ 
te  las  noches  serenas,  la  traslación  de  los  planetas,  ó  intentaba  reconocer 
el  lugar  de  las  constelaciones  y  de  las  estrellas  anunciadas  por  las  tablas  de 
Copérnico  (2).  Los  primeros  albores  de  la  aurora  le  sorprendían  aún  entre¬ 
gado  á  este  trabajo,  vigilando  con  un  ojo  el  sueño  de  su  maestro  y  con 
el  otro  la  situación  relativa  de  las  estrellas. 

Tres  años  había  que  estaba  en  Leipsich  cuando  la  muerte  de  su  tío 
Jorge  le  determinó  á  volver  á  su  patria,  y  partió  de  Leipsich  el  mes  de  mayo 
de  1565. 

De  vuelta  á  Copenhague,  comenzó  á  ocuparse  en  el  estado  de  sus 
asuntos  domésticos;  pero  el  objeto  especial  que  se  proponía  era  ob¬ 
tener  todo  el  dinero  que  necesitaba  para  emprender  un  viaje  que,  de  algún 
tiempo  ántes,  se  había  convertido  en  el  objeto  principal  desús  preocupacio¬ 
nes.  Interin  continuaba  sus  observaciones  astronómicas,  ayudado  siempre 
de  su  compás,  su  único  instrumento. 

En  aquella  época  estaban  muy  en  desgracia  las  letras  y  ciencias  en  Di¬ 
namarca.  Nadie  veía  con  agrado  que  el  jó  ven  Tycho,  miembro  de  una 
familia  ilustre,  se  entregara  declaradamente  á  estudios  liberales,  y  tuvo 
que  pasar  por  escenas  violentas  en  su  familia.  Se  le  censuraba  con  acritud 
por  rebajar  la  dignidad  de  su  clase.  Sólo  su  tío  Steno  le  sostenía  contra 
toda  la  familia. 

Ofendido  por  tantas  injusticias  determinóse  á  marcharse  eljóven  noble, 
pero  no  sin  dejar  entrever  el  profundo  resentimiento  que  experimentaba 
al  verse  obligado  á  adoptar  semejante  resolución. 

En  abril  de  1566  estaba  en  Wittemberg.  Su  intento  era  visitar  aquella 
ciudad  en  todos  sus  pormenores  y  no  salir  de  ella  hasta  á  fines  del  siguien- 


(1)  Excoluitque  ut  alio  usus  praeceptor  quam  seipso  non  fuerit.» 

(2)  «Idque  dormiente  ¡nterim,  ignorante  paedagoga.»  (Gass.,  p.  8.) 
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te  invierno;  pero  una  enfermedad  epidémica  que  se  declaró  le  obligó  á  prin¬ 
cipios  del  otoño  á  dejar  á  Wittemberg  por  la  pequeña  ciudad  de  Rostock. 

Su  aplicación  al  estudio  de  la  astronomía  no  le  privaba  de  frecuentar  la 
sociedad  y  dedicarse  á  las  distracciones  y  placeres  relacionados  con  su  fortuna 
y  su  categoría.  En  un  baile  en  Rostock  le  ocurrió  una  fatal  aventura,  cuyas 
huellas  y  consecuencias  debían  seguirle  toda  su  vida.  Batióse  en  duelo,  y 
tuvo  la  nariz  cortada  de  un  sablazo.  Se  han  referido  de  distinta  manera  las 
causas  de  dicho  duelo,  pero  parece  la  más  probable  la  versión  dada  por 
Gassendi.  Hé  aquí  la  traducción  del  pasaje  de  la  biografía  latina  de  Tycho- 
Brahé,  relativa  á  este  desdichado  acontecimiento. 

•  Sucedió  el  caso,  dice  Gassendi,  tal  como  voy  á  contarlo.  Era  el  lo  de  diciembre 
de  1556.  Celebrábanse  desposorios  en  un  lugar  destinado  á  las  fiestas  y  á  las  grandes 

reuniones -.coros  de  baile  estaban  en  movimiento.  Tycho  y  otro  noble,  Manderapius 

Pasbergius,  que  formaban  parte  de  aquella  reunión,  tuvieron  entre  sí  una  viva^  disputa 
y  ambos  salieron  después  de  haberse  mútuamente  ultrajado.  Pasados  diez  y  siete  días 
se  encontraron  una  vez  más  en  una  casa  donde  se  celebraba  la  fiesta  aniversario  de  uu 
natalicio,  y,  con  motivo  de  cierto  juego  en  el  que  tomaban  parte,  (porque,  de  seguro,- 
aunque  muy  aplicado  Tycho  al  estudio,  no  descuidaba  los  recreos  que  autorizan  la  edad 
y  las  relaciones  sociales),  se  avivaron  más  que  nunca  sus  resentimientos  recíprocos  asaz 
profundos  ya.  Para  acabar  con  ellos,  el  día  siguiente  apelaron  á  las  armas.  El  duelo  se 
verificó  á  las  siete  de  la  tarde,  en  la  más  profunda  oscuridad  ;  sucedía  esto  en  una  de 
las  últimas  noches  del  mes  de  diciembre  (y  en  una  comarca  del  Norte).  Manderupius 
hirió  de  una  estocada  á  Tycho  en  el  rostro,  y  le  cortó  casi  toda  la  parte  anterior  de  la 
nariz.  Según  Juan  Bautista  Laurus,  que  en  sus  cartas  cuenta  el  mismo  hecho,  parece 
que  la  causa  de  la  contienda,  entre  los  dos  jóvenes  daneses,  era  una  especie  de  rivali¬ 
dad,  por  querer  cada  uno  de  ellos  ser  superior  al  otro  por  su  habilidad  en  las  ciencias 

matemáticas.  Laurus  añade  que  Tycho  reemplazó  la  parte  de  la  nariz  de  que  estaba 

privado  por  una  parte  de  igual  forma,  no  de  cera,  sino  de  oro  y  plata .  estos  dos  meta 
les  estaban  unidos  el  uno  al  otro  de  tal  manera,  que  puestos  de  un  modo  adecuado, 
aparentaban  una  nariz  verdadera.  Guillermo  Janson  me  ha  contado  que,  durante  los  dos 
años  enteros  que  pasó  al  lado  de  Tycho,  éste  llevaba  habitualmente  encima  una  cajita 
de  ungüento,  llena  de  una  sustancia  pegajosa,  con  la  que  barnizaba  con  mucha  frecuen¬ 
cia  su  nariz.» 
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Este  accidente  disminuyó  los  atractivos  que  para  Tycho  podían  tener 
las  reuniones  del  mundo  y  le  determinó  á  dedicarse  completamente  á  las 
ciencias.  Si  más  adelante  se  casó  con  una  simple  labriega  debióse  quizas  á 
algunas  humillantes  negativas  que  recibiría  en  las  familias  nobles,  á  causa 
de  la  deformidad  de  su  cara. 

En  1567  observó  en  Rostock,  á  orillas  del  mar  Báltico,  un  eclipse  de 
sol,  que  fué  de  nueve  á  diez  dígitos. 

Tycho  vivía  aún  en  Rostock,  continuando  sus  observaciones  astronómi¬ 
cas.  Iba  solamente  en  verano  á  pasar  algún  tiempo  en  Dinamarca;  pero  en 
invierno  volvía  á  Rostock.  El  14  de  enero  de  1568,  escribía  la  siguente  carta 
á  uno  de  sus  amigos  de  Copenhague: 


«En  el  colegio  de  los  juristas  me  he  procurado  hoy  una  habitación  bastante  cómoda 
para  estudiar  el  cielo,  dispuesta  según  mis  aficiones  y  conforme  á  mis  deseos.  Dios 
mediante  pasaré  en  ella  el  invierno,  porque  así  lo  he  resuelto.  Cada  día  indicaré  lo  que 
deberé  hacer  en  lo  sucesivo.  Dejo  á  Dios  el  cuidado  de  prever  lo  que  debe  suceder, 
adoptando  en  esto  el  consejo  del  sabio,  según  está  prescrito  en  este  antiguo  verso: 
Cuida  tú  de  lo  presente  y  deja  d  Dios  ¿o  venidero  (i).> 


En  la  misma  carta  deja  bastante  comprender  Tycho  que  su  salida  de 
Copenhague  había  sido  motivada  por  causas  cuyo  secreto  había  confiado  á 
su  amigo  Alburgensem. 

«He  creido,  le  dice,  que  enterrarás  este  secreto  en  el  más  profundo  silencio.  No 
penetre  ni  sospeche  nadie  la  cosa  de  que  me  quejo,  ni  lo  que  me  ha  sucedido  en  mi 
patria,  y  me  ha  impelido  á  alejarme  de  ella.  Interésame  en  gran  manera  que  nadie  sepa 
que  yo  me  quejo  de  algo  (2),  y,  en  realidad,  no  puedo  quejarme  de  muchas  personas; 
porque,  en  mi  patria,  todos  mis  parientes  y  amigos  me  han  dispensado  una  acogida 
superior  á  mi  mérito,  y  á  la  que  sólo  le  faltaba  una  cosa,  á  saber,  alguna  circunspección 
con  respecto  á  mis  estudios  de  los  que  estaban  todos  tan  descontentos.» 


(1)  Gassendi,  Tychonis  Brakcei  Vita.  In  4.®,  Parisiis,  MDCLIV,  lib.  I. 

(2)  «Id  enim  per  magni  interest,  ut  nemo  audiat  me  de  ulla  reconqueri.»  (Gassendus). 
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No  son  muy  conocidos  que  digamos  los  verdaderos  motivos  que  habían 
determinado  á  Tycho  á  alejarse  bruscamente  de  su  familia,  motivos  que 
había  confiado  á  su  amigo  rogándole  que  los  enterrara  eíi  tm  profundo 
silencio.  Sin  embargo  puede  presumirse,  según  las  palabras  de  Gassendi, 
que  había  ocurrido  alguna  escena  de  violencia  en  Copenhague,  en  el  seno 
de  su  familia. 

En  1569,  después  de  haber  compartido  la  duración  de  su  permanencia 
entre  Rostock  y  Wittemberg,  se  decidió  á  recorrer  la  Alemania.  No  le 
seguiremos  á  las  diversas  ciudades  que  visitó  sucesivamente,  ni  en  las  rela¬ 
ciones  que  se  establecieron  entre  él  y  varios  sabios  astrónomos,  que  entón- 
ces  vivían  en  Alemania,  siendo  el  más  célebre  de  todos  ellos  Guillermo  IV, 
landgrave  de  Hesse. 

La  ciudad  de  Augsburgo  fué  la  que  le  agradó  más  de  entre  todas,  y  se 
decidió  á  vivir  en  ella  una  temporada.  Trabó  especial  amistad  con  los  dos 
hermanos  Juan  Bautista  y  Pablo  Hainzelios,  personajes  distinguidos,  aficio¬ 
nados  á  la  astronomía. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  había  concebido  el  propósito  de  construir 
unos  instrumentos  propios  para  explorar  el  cielo  mucho  mejor  que  no  se 
había  hecho  hasta  entónces.  Como  en  Augsburgo  encontró  obreros  bastante 
hábiles  para  hacer  con  rigorosa  exactitud  los  instrumentos  de  astronomía 
con  arreglo  á  los  dibujos  que  se  les  dieran,  comenzó  á  ocuparse  en  hacerlos 
construir.  Gassendi  describe  extensamente  estos  instrumentos.  El  más 
notable  de  todos  era  un  globo  celeste  cuyo  diámetro  tenía  cerca  de  seis 
piés.  La  cantidad  que  le  costó  aquella  esfera,  equivaldría  á  treinta  mil  francos 
de  nuestra  moneda. 

En  1570,  al  visitar  Pedro  Ramus,  el  célebre  filósofo  cuya  biografía 
hemos  publicado  ya,  las  principales  ciudades  de  Alemania,  se  detuvo 
en  Augsburgo,  y  quiso  ver  los  nuevos  instrumentos  de  astronomía  inven¬ 
tados  por  Tycho.  Ramus  los  examinó  con  admiración.  Parecíale  casi  increi- 
ble  que  el  globo  celeste,  á  pesar  de  su  mole  enorme,  se  hubiese  podido 
construir  con  tanta  exactitud  y  elegante  regularidad.  Invitó  á  Tycho  para 
que  diera  una  descripción  de  la  estructura  y  del  uso  de  su  sextante.  « Lo 
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que  le  admiraba  más  que  todo,  dice  Gassendi,  era  que  Tycho,  tan  joven 
aún,  hubiese  ya  dado  pruebas  de  tanto  talento. » 

Al  partir  de  Augsburgo,  en  1570,  rogó  Tycho  á  Pablo  Hainzelios  que 
se  sirviera  de  su  cuarto  de  círculo  para  estudiar  el  cielo,  y  comunicarle  por 
cartas  el  resultado  de  sus  observaciones.  Regalóle  su  sextante,  y,  para 
observar  el  cielo  durante  su  viaje,  no  quiso  tomar  más  que  su  compás, 
instrumento  de  fácil  trasporte.  Dejóle  bajo  su  custodia  el  globo  celeste,  y 
emprendió  el  viaje. 

Después  de  haber  visitado  parte  del  norte  de  Alemania,  volvió  Tycho 
á  su  patria.  Su  familia  continuaba  viendo  en  su  predilección  por  los  trabajos 
astronómicos  un  capricho  pasajero,  poco  digno  de  su  ilustre  clase.  Sólo  su 
tío  Steno  le  apoyaba  contra  todos.  Reconocía  que  su  sobrino  tenía  en  sí 
algo  que  anunciaba  un  gran  porvenir,  y  le  declaró  formalmente  que  deseaba 
favorecer  sus  estudios. 

La  casa  que  entónces  habitaba  el  tío  Steno  era  un  antiguo  convento, 
situado  cerca  de  Knudstorp,  que  había  obtenido  de  la  corona,  á  título  de 
feudo.  Cedió  á  Tycho  todos  los  aposentos  que  le  parecieron  más  cómodos 
para  establecerse  en  ellos  y  para  dedicarse  á  la  observación  del  cielo. 

Fuera  del  convento,  y  á  pocos  pasos  solamente  de  la  cerca,  había  una 
casita  que  se  convirtió  en  laboratorio  de  química,  porque  Tycho  era  químico 
apasionado,  y  algo  alquimista,  como  los  hombres  de  su  época.  Allí  se  arre¬ 
glaron  los  hornos  y  aparatos  de  química.  El  buen  Steno  declaraba  que 
merced  á  ese  arreglo,  podría  su  sobrino  abarcar  el  mundo  entero  en  sus  es¬ 
tudios,  observando,  por  una  parte,  todos  los  cuerpos  celestes,  el  sol,  la  luna, 
etc.,  etc.,  y  por  otra,  estudiando  en  su  laboratorio  los  cuerpos  terrestres,  ó 
por  decirlo  así  los  astros  terrestres,  el  oro,  la  plata  y  los  demas  metales,  que 
entónces  llevaban  los  nombres  de  sol  y  de  hma,  etc.  (i).  Sabido  es  que  en 
el  lenguaje  de  los  alquimistas  se  designaban  los  metales  por  nombres  dádos 


(i)  «Tycho  proinde  ut  in  caenobio  observatoriuin  apparavit,  sic  in  hac  domo  laboratorium ,  ac  mire  placuit  avúnculo,  qupo 
declaravit  se  hac  ratione  integrara  astronomiam  prosequi  et  excolere,  quaternus  in  observatorio  astra  ccelestia,  solem,  lunam, 
coeteraque  contemplabatur;  in  laboratorio  vero  circa  astra  terrestria,  aurum,  argentum,  aliaque  iisdem  nominibus  solis,  luna:,  et 
coeterum  efiferrentur,  occupabatur. »  (Gassendus,  Tychonis  Brahcei  Vita,  lib.  I). 
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al  sol,  á  la  luna,  etc.,  haciendo  corresponder  los  grados  de  valor  atribuidos 
á  los  metales  á  los  grados  de  importancia  atribuidos  á  los  planetas  y  á  los 
demas  astros,  en  el  orden  universal.  Entonces  se  decía  que  los  planetas  y 
los  metales  tenían  íntimas  afinidades.  De  ahí  la  utilidad  para  un  astrónomo 
de  entregarse  á  los  trabajos  químicos,  para  conocer  bien  la  naturaleza  y  las 
propiedades  de  los  metales. 

Tycho,  que  ya  se  había  ocupado  mucho  en  química,  se  entregó  en  su 
nuevo  laboratorio  á  investigaciones  que  le  fatigaron  mucho.  Quería  explo¬ 
rarlo,  explicarlo  y  estudiarlo  todo  en  la  naturaleza.  No  hay,  dice,  ningún 
metal,  ningún  mineral,  ninguna  piedra  preciosa  que  no  haya  sometido  á  un 
análisis  químico  (i).  Sucedía  esto  el  año  1571,  y  Tycho  no  tenía  aún  más 
que  veinticinco  años. 

El  1 1  de  noviembre  del  año  siguiente,  al  . salir  Tycho  por  la  noche  de 
su  laboratorio,  recorría  la  corta  distancia  que  separaba  su  habitación  del 
cuerpo  de  edificio  donde  iba  á  comer,  cuando,  dirigiendo  la  vista  al  cielo, 
descubrió  una  estrella  en  la  constelación  de  Casiopea,  que  ántes  no  estaba. 
Esta  estrella  á  causa  de  su  magnitud  y  brillo,  atrajo  toda  su  atención.  Como 
nunca  había  visto  ninguna  semejante  en  dicha  constelación,  no  atreviéndose 
á  referirse  á  sí  propio,  preguntó  á  sus  criados  y  carreteros  que  caminaban 
á  menudo  durante  la  noche,  si  alguna  vez  habían  observado  esta  estrella, 
y  todos  declararon  que  en  aquella  parte  del  cielo  nunca  habían  visto  nin¬ 
guna  que  se  le  asemejara.  Tycho  se  apresuró  á  subir  á  su  observatorio  para 
examinar  el  nuevo  astro  que  acababa  de  aparecer.  Todos  los  astrónomos  de 
Europa  observaron  la  nueva  estrella  de  1572. 

En  una  gran  comida,  á  la  que  asistían  varios  grandes  personajes,  se 
hicieron  algunas  bromas  acerca  de  la  nueva  estrella,  y  pareció  ponerse  en 
duda  la  realidad  de  esta  aparición.  El  jóven  astrónomo  propuso  mostrarla 
aquella  misma  noche,  si  el  estado  del  cielo  lo  permitía.  Y,  efectivamente, 
estando  descubierto  el  cielo,  pudo  admirársela  en  toda  su  brillantez. 

Los  amigos  de  Tycho  le  instaron  vivamente  para  que  publicara  una 


(i)  «Ac  nihil  non  fuisse  in  metallis,  gemmis,  mineralibus,  vegetabilibus,  expertum.» 
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Memoria  que  él  había  compuesto  acerca  de  la  nueva  estrella,  pero  se  resis¬ 
tía  á  sus  instancias,  juzgando  que  el  título  de  autor  le  comprometería  su 
dignidad,  y  que  no  convenía  á  un  noble  ocuparse  en  cosas  de  aquel  género 
ó  entregarlas  á  la  publicidad  (i).  Tycho  tuvo  siempre  el  inexplicable  orgullo 
de  poner  la  categoría  que  da  la  cuna  muy  por  cima  de  los  trabajos  de  la 
inteligencia. 

Miéntras  tanto  se  habían  publicado  notas  muy  inexactas  y  confusas 
acerca  de  la  nueva  estrella.  Sus  amigos  le  empeñaron,  pues,  con  mayores 
instancias  aún,  á  publicar  su  libro.  Su  pariente,  Pedro  Oxonius,  canciller 
de  la  corona  de  Dinamarca  y  el  primer  personaje  del  Estado,  le  inspiró  la 
idea  de  publicarlo  sin  ponerle  su  nombre.  Tycho  se  conformó  con  dicho 
parecer,  y  autorizó  á  su  amigo  Pratens  para  que  hiciera  imprimir  la  obra. 
Imprimióse  pues  la  Memoria;  pero  á  última  hora,  satisfecho  sin  duda  el 
noble  caballero  de  su  obra,  se  dignó  dejar  inscribir  su  nombre  en  la  primera 
página  á  riesgo  de  pasar  por  un  pobre  plebeyo  en  concepto  de  Europa. 

Esta  obra  esparció  con  la  mayor  honra  entre  los  sabios  la  fama  del 
jóven  astrónomo,  que  no  tuvo  ocasión  de  arrepentirse  de  su  determinación. 
M.  Bertrand,  en  su  Memoria  acerca  de  Tycho-Brahé  (2),  dice  que  este  tra¬ 
bajo  es  una  mezcla  confusa  de  observaciones  exactas  y  apreciaciones 
erróneas.  Pero  Tycho-Brahé  no  tenía  entónces  más  que  veintiséis  años,  los 
delirios  astrológicos  que  deslucen  su  obra  no  eran  más  que  el  reflejo  del 
espíritu  de  la  época.  En  el  siglo  décimosexto  iban  íntimamente  unidas  la 
astrología  y  la  astronomía,  y  Tycho-Brahé,  más  que  otro  alguno,  era  pro¬ 
penso  á  las  excursiones  en  el  terreno  de  lo  maravilloso. 

Tycho  observó  un  eclipse  de  luna  en  Copenhague  el  día  8  de  diciem¬ 
bre  de  1574. 

Su  reputación  de  astrónomo  aumentaba  diariamente.  Por  esto  los  jóve¬ 
nes  nobles  de  la  corte,  así  como  los  alumnos  de  la  Academia  de  Cope¬ 
nhague,  pidieron  á  Tycho  que  les  diera  un  curso  de  astronomía;  con  cuya 


(1)  «Fascinatus  quod  dedeceret  nobilem  virum  quidquam  harutn  rerum  moliri,  aut  in  publicum  edere.»  (Gassendus): 

(2)  Los  fundadores  de  la  Asironomia  moderna. 
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exigencia  ponían  en  situación  apurada  su  orgullo  de  noble.  Primeramente 
se  negó  á  exhibirse  de  este  modo  en  público;  pero  habiendo  el  mismo  rey 
manifestado  igual  deseo,  comprendió  Tycho  que  debía  demasiado  al  bené¬ 
volo  afecto  del  rey  para  persistir  más  tiempo  en  su  negativa. 

Comenzó  su  curso  durante  el  invierno  de  1574.  Merece  citarse  el  exórdio 
de  su  discurso  de  apertura: 


« jHombres  ilustres!  ¡y  vosotros,  jóvenes  estudiantes!  dice  Tycho-Brahé  al  subir  á  su 
cátedra; 'se  me  ha  rogado  no  solamente  por  algunos  de  vosotros,  sino  también  por 
nuestro  serenísimo  rey  en  persona,  que  expusiera  en  sesiones  públicas  algunas  partes 
de  las  ciencias  matemáticas.  Semejante  tarea,  que  no  me  es  familiar,  no  está  más  con¬ 
forme  que  digamos  con  mi  posición  y  nacimiento  que  con  la  cortedad  de  mi  talento  y 
de  mis  estudios.  Pero  no  me  es  lícito  resistir  á  un  deseo  expresado  por  la  majestad 
real,  ni  quiero  desechar  el  que  vosotros  mismos  habéis  manifestado.  Desde  los  prime¬ 
ros  años  de  mi  vida,  he  sido  tanto  más  inclinado  por  mi  propia  afición  á  estos  estu¬ 
dios,  etc.  (i).> 

El  objeto  de  este  discurso  era  especialmente  recomendar  el  estudio  de 
las  matemáticas  que  abrazan  los  principios  de  todas  las  ciencias.  Tycho 
recomienda  especialmente  las  que  son  como  las  alas  de  la  astronomía  (2), 
la  geometría  y  la  aritmética,  la  trigonometría,  lo  mismo  que  la  óptica,  la 
geografía,  la  mecánica,  etc. 

Tycho  Brahé  se  había  casado  en  Copenhague  en  1573.  Habíase  casado 
con  una  sencilla  campesina,  llamada  Cristiana.  Este  mal  casamiento  dis¬ 
gustó  particularmente  á  su  familia,  y  pareció  inexplicable.  No  obstante, 
puede  explicársele  sabiendo  que  Cristiana  era  una  hermosa  muchacha  del 
pueblo  de  Knudstorp,  y  que  el  corazón  de  un  astrónomo  y  noble  no  está 
más  cerrado  que  el  de  otro  cualquiera  á  los  halagos  del  amor.  Ademas, 
Tycho  Brahé,  con  su  nariz  de  plata,  no  podía  esperar  muy  buena  acogida 


(1)  «Clarissimi  viri,  vosque  sludiosi  adolescentes,  rogatus  sum,  non  solum  a  quibusdam  vestruni  amicis  meis,  sed  ab  ipso 
etiam  serenissimo  Rege  nostro,  ut  nonnulla  in  mathematicis  disciplinis  publice  proponerem.  Id  muneiis,  etsi  ámeis  conditionibus 
et  ingenü,  ac  exercita'.ionis  tenuitate  admodum  sit  alienum,  tamen  regiae  majestatis  petitioni  resislere- non  licuit.» 

(2)  «Quibus  astronomía  quasi  alis  evehitur. » 
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de  las  señoritas  jóvenes  de  la  corte.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Tycho,  casado 

i573>  tuvo  en  1574  una  hija  á  la  que  se  le  dió  el  nombre  de  Mag¬ 
dalena. 

Terminado  su  curso  en  1585,  emprendió  un  viaje  por  Alemania  é  Italia, 
que  sus  ocupaciones  le  habían  obligado  á  diferir;  pero  no  se  llevó  consigo 
ni  á  su  mujer  ni  á  su  hija,  porque  no  estaba  seguro  aún  ni  del  camino  que 
tomaría  ni  del  pais  que  iría  primeramente  á  explorar. 

Dirigióse  hacia  Hesse,  para  hacer  una  visita  al  landgrave  Guillermo, 
que  era  particularmente  añcionado  á  la  astronomía,  y  se  contaba  entre  los 
mejores  observadores  del  cielo. 

En  Cassel  se  acogió  á  Tycho  con  inexplicable  alegría.  Guillermo  había 
establecido  su  observatorio  astronómico  en  la  cima  de  una  torre.  Pasaron 
juntos  la  mayor  parte  de  las  noches  haciendo  observaciones,  que,  durante 
el  día  se  convertían  en  asunto  de  sus  conversaciones.  Tratábase  continua¬ 
mente  de  la  nueva  estrella  que  el  landgrave  había  comenzado  á  observar 
el  día  3  de  diciembre. 

Ocho  ó  diez  días  había  que  Tycho  estaba  en  casa  del  landgrave,  vivien¬ 
do  con  él  en  la  más  grata  intimidad,  cuando  á  Guillermo  se  le  murió  su 
hija.  Viendo  Tycho  al  príncipe  abrumado  de  dolor,  no  quiso  prolongar 
por  más  tiempo  su  permanencia  en  su  casa,  por  temor  de  hacerse  impor¬ 
tuno.  Partió,  pues,  sin  haberse  atrevido  siquiera  á  rogar  al  landgrave  que 
le  comunicara  las  observaciones  que  había  recogido  acerca  de  la  nueva 
estrella. 

De  Cassel  fué  á  Francfort,  donde  pasó  algún  tiempo.  Partió  de  allí 
para  ir  á  visitar  las  principales  ciudades  de  Suiza,  Francia,  Italia,  etc. 
No  le  seguiremos  ,  nosotros  en  este  largo  viaje,  porque  acerca  de  este 
punto  pueden  consultarse  las  últimas  páginas  del  primer  libro  de  Gas- 
sendi. 

Después  de  haber  llegado  Tycho  al  último  término  de  sus  viajes  pensó 
en  volver  á  su  patria.  Quiso  que  se  ignorara  su  regreso,  á  fin  de  evitar  el 
importuno  concurso  de  sus  amigos  y  de  los  jóvenes  nobles  que,  llevados 
de  su  afan  por  visitarle,  le  hubieran  quitado  toda  la  libertad  de  que  nece- 
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sitaba  para  proseguir  el  curso  de  sus  estudios  (i);  pero  no  sospechaba  en 
manera  alguna  la  sorpresa  que  le  reservaba  el  rey. 

Habiendo  el  landgrave  de  Hesse  recibido  enviados  del  rey  de  Dinamar¬ 
ca,  les  había  encargado  expresamente  que  invitaran  en  su  nombre  á  su 
soberano  para  que  honrara  con  su  munificencia  regia  y  particular  benevo¬ 
lencia  al  hombre  de  talento  que  era  capaz  de  restaurar  la  astronomía.  Por 
su  parte  el  rey  de  Dinamarca  sabía  que  los  príncipes  se  honran  ante  la 
posteridad  recompensando  noblemente  á  aquellos  de  sus  contemporáneos 
que  cultivan  las  ciencias,  y  él  había  obrado  conforme  con  estos  principios. 

Tycho  vivía  en  su  casa  en  Knudstorp,  no  pensando  más  que  en  sus 
asuntos  propios  cuando  llega  uno  de  los  jóvenes  nobles  de  la  corte  y  le 
entrega  una  carta  del  rey,  quien  le  suplicaba  que  fuera  á  verle  lo  más  pronto 
que  pudiera. 

Así  que  se  presenta  Tycho,  le  abraza  el  rey  y  le  declara  que  su  inten¬ 
ción  es  tomarle  en  consideración  todos  sus  trabajos.  Le  ofrece  y  concede 
en  toda  propiedad  la  isla  de  Hueno,  situada  en  el  estrecho  delSund,  éntrela 
Zelandia  y  la  Scania.  El  rey  concedía  esta  isla  á  Tycho  como  un  retiro  ade¬ 
cuado  para  dedicarse  al  estudio  de  la  astronomía,  y  se  encargaba  de  todos 
los  gastos  necesarios  para  levantar  un  edificio,  construir  las  máquinas  y  los 
instrumentos,  mantener  un  personal  de  ayudantes  y  empleados,  y  ejecutar 
los  trabajos  que  exigía  un  magnífico  conjunto  de  instrumentos  que  debían 
colocarse  en  el  nuevo  observatorio. 

La  isla  de  Hueno  tiene  aproximadamente  unas  dos  leguas  de  circunfe¬ 
rencia;  disfruta  por  todos  sus  lados  de  una  vista  muy  extensa;  al  mediodía, 
su  horizonte  parece  confundirse  con  las  aguas  del  Báltico  y  tierras  llanas  de 
la  Scania  meridional.  En  el  interior  de  la  isla  había  entónces  un  pueblecillo 
habitado  por  unos  cuarenta  campesinos.  Como  abundaba  en  pastos  y  frutos, 
había  en  ella  mucho  ganado  y  caza. 

El  castillo,  el  observatorio  y  las  diferentes  construcciones  que  vieron 


( I )  «Redux  tacite. . . .  fore  se  liberem 
sentiebat ...  etc . »  (GasSendus) . 


sperabat  ab  importuno  illo  concursa  tot  nobilium,  amicorumque,  quo  futurum  prse- 
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edificarse  en  la  isla,  bajo  la  dirección  de  Tycho,  estuvieron  en  armonía  con 
la  munificencia,  verdaderamente  regia  de  Federico  II,  munificencia  sin  ejem¬ 
plo  hasta  entonces  en  Europa  y  que  después  no  ha  tenido  igual.  Jamas  se 
hizo  á  un  sabio  una  posición  tan  brillante.  Aquel  potentado  del  Norte,  en 
el  siglo  décimosexto,  hizo  para  la  astronomía  lo  que  en  los  tiempos  moder¬ 
nos  no  ha  pensado  jamas  hacer  ningún  soberano  en  ningún  pais  para  los 
progresos  de  la  ciencia. 

Gassendi  ha  dado  una  extensa  descripción  del  establecimiento  astronó¬ 
mico  de  Tycho  en  la  isla  de  Hueno.  El  castillo,  inmenso  y  muy  elevado, 
estaba  situado  á  un  cuarto  de  legua  del  mar.  Ademas  de  las  galerías  y  de 
las  vastas  habitaciones  destinadas  para  Tycho  y  su  familia,  contenía  apo¬ 
sentos  espaciosos  para  los  ayudantes,  para  el  personal  de  servicio,  y 
ademas  una  biblioteca,  una  imprenta  y  un  laboratorio  de  química.  Ademas 
del  gran  observatorio,  hizo  construir  Tycho  en  los  jardines,  algo  más  al  sud, 
una  torre  llamada  Stelleborg  (castillo  de  las  estrellas)  para  observar  el  cielo 
durante  el  día. 

En  Uraniebourg  gastó  Tycho  Brahé,  de  su  propio  caudal,  cien  mil  es¬ 
cudos  daneses,  ademas  de  las  cantidades  que  el  rey  había  suministrado.  Así 
es  que  nada  se  había  olvidado  en  aquel  palacio  de  la  astronomía,  ni  los  ador¬ 
nos  de  pintura  y  escultura,  ni  los  aposentos  adecuados  para  recibir  á  nobles 
visitantes,  ni  los  suntuosos  jardines  para  servir  de  paseo.  Llamóse  este  mag¬ 
nífico  edificio  Uraniebourg,  ó,  como  dice  Gassendi,  Ciudad  celeste  (Ura- 
niburgum,  hoc  est  codi  civitas).  Pero  el  nombre  danés  Uraniebourg  se  tra¬ 
duce  mejor  por  Palacio  de  Urania. 

El  autor  del  artículo  Brahé,  en  la  Biografía  universal  de  Michaud,  se 
expresa  de  este  modo: 

«Por  espacio  de  un  año  hemos  recorrido  aquel  suelo  clásico,  y  en  él  hemos  recono¬ 
cido  el  recinto  de  Uraniebourg  ,  marcado  todavía  por  eminencias  formadas  por  restos 
de  ladrillos  ;  los  rebaños  retozan  hoy  en  aquellas  ruinas  del  palacio  de  Urania.  Mas 
léjos,  en  un  campo  de  trigo,  se  encuentra  una  cueva  que  pasa  por  haber  pertenecido 
al  castillo;  este  resto  es  el  que  ha  servido  á  Picard,  enviado  por  la  Academia  de  cien¬ 
cia  de  París,  para  fijar  la  longitud  y  la  latitud  de  Uraniebourg.  El  jardin,  que  pertenece 


440 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


á  una  alquería  construida  en  el  bajo  del  emplazamiento  del  castillo,  conserva  todavía  dé¬ 
biles  huellas  de  su  antiguo  esplendor.  Se  ve  una  pradera  que,  en  la  época  de  Tycho,  era 
el  lecho  de  un  lago,  en  la  que  se  distingue  aún  la  ensenada  donde  anclaban  los  bateles 
de  recreo.  Ese  lago  recibía  las  aguas  pluviales,  recogidas  en  diez  ó  doce  charcas  distri¬ 
buidas  en  la  islardel  lago  salía  un  arroyo  del  que  había  hecho  la  ciencia  hidráulica  de 
Tycho  una  corriente  bastante  fuerte  para  mover  un  molino  que,  merced  á  su  ingenio¬ 
sa  construcción,  servía  sucesivamente  para  moler  trigo,  fabricar  papel  y  preparar 
cueros  (i).» 

Uraniebourg,  que  no  estuvo  enteramente  terminado  hasta  el  año  1586, 
fué  muy  pronto  célebre  en  toda  Europa,  y  quisieron  visitarle  príncipes  y 
reyes.  Jacobo  VI,  rey  de  Escocia,  pasó  ocho  días  en  él  en  1590.  Tycho 
había  reunido  en  el  observatorio  la  más  bella  colección  de  instrumentos 
que  jamas  hubiese  existido,  instrumentos  que,  en  gran  parte,  había  él  mismo 
inventado  ó  perfeccionado. 

En  este  palacio  sin  rival  vivió  Tycho  Brahé  desde  el  año  1577  hasta  el 
año  1 597 .  En  este  largo  intervalo  no  pasó  ni  una  noche  serena  sin  que  él 

empleara  su  mayor  parte  en  observar  los  planetas  y  las  estrellas.  Conside¬ 
raba  como  el  resultado  de  la  infancia  del  arte  las  observaciones  que  había 
hecho  ántes  de  establecerse  en  Uraniebourg.  Daremos  á  conocer  las  más 
importantes  de  estas  observaciones  en  el  breve  sumario  que  haremos  des- 
pues  de  los  trabajos  de  este  astrónomo. 

El  rey  de  Dinamarca,  Federico  II,  murió  en  1588,  y  este  suceso  fué 
para  Tycho  una  desgracia  irreparable.  Quizas  no  sin  razón  temía  no  encon¬ 
trar  en  Cristian  IX,  su  hijo  y  sucesor,  la  misma  protección  para  sus  estudios 
y  la  misma  benevolencia  que  durante  trece  años  le  había  demostrado  su 
bienhechor  Federico.  Sin  embargo,  no  podía  temer  disposiciones  perjudi¬ 
ciales  de  parte  del  nuevo  rey,  porque  Cristian  IX  no  tenía  más  que  once 
años  de  edad;  era  todavía  menor  y  el  gobierno  del  reino  estaba  confiado  a 
cuatro  de  los  miembros  más  antiguos  del  Consejo  de  Estado.  Estos  no 


(l)  Elogragla  universal,  MBN. 
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quisieron  al  parecer  cambiar  nada  de  lo  establecido  por  Federico  II  durante 
la  menoría  de  Cristian. 

Tycho  prosiguió  pues  el  curso  de  sus  trabajos.  Compuso  acerca  de  los 
cometas  una  obra  de  la  que  envió  ejemplares  á  sus  amigos  y  á  los  más  hábi¬ 
les  matemáticos  conocidos.  Estaba  siempre  en  correspondencia  con  el  land- 
grave  de  Hesse  y  con  otros  varios  astrónomos. 

Los  cuatro  consejeros  de  Estado,  entre  los  cuales  se  encontraba  uno  de 
sus  mejores  amigos,  Nicolás  Caasius,  canciller  del  reino,  le  habían  confir¬ 
mado,  por  un  diploma  revestido  con  el  sello  real,  el  completo  é  íntegro 
disfrute  de  todos  los  privilegios  que  había  obtenido  de  Federico  II.  Nada 
tenía  pues  que  temer  por  de  pronto  relativamente  á  su  establecimiento, 
pero  no  dejaba  de  estar  inquieto  por  el  porvenir,  porque  ignoraba  quien 
gobernaría  el  reino  cuando  Cristian  hubiese  llegado  á  su  mayor  edad. 

En  1591  fué  Cristian  elegido  rey  de  Dinamarca.  Tuvo  el  deseo  de 
visitar  la  isla  de  Hueno,  y  se  trasladó  á  ella  acompañado  de  tres  de  los 
senadores  regentes  y  de  un  cortejo  de  señores  de  la  corte.  Examinó  muy 
atentamente  el  castillo,  sus  torres,  sus  galerías,  sus  aposentos,  así  como 
los  instrumentos,  y  pidió  á  Tycho  una  multitud  de  noticias  y  explica¬ 
ciones. 

Tycho  había  notado  que  el  jóven  rey  admiraba,  sobre  todo,  un  globo 
de  cobre  dorado  que  por  medio  de  un  rodaje  interior  presentaba  una 
imitación  de  los  movimientos  simultáneos  del  sol  y  de  la  luna,  etc.  Apresu¬ 
róse  á  ofrecérselo,  suplicándole  se  dignara  mandar  que  le  colocaran  en  su 
despacho.  Aceptólo  el  rey,  y  lo  conservó  con  mucho  cuidado.  A  su  vez, 
regalóle^ á  Tycho  un  magnífico  collar  de  oro,  del  que  pendía  su  retrato. 

En  abril  de  1591  escribía  Tycho  al  landgrave  de  Hesse. 


«El  joven  rey  elegido  me  hace  concebir  las  mayores  esperanzas  para  el  reino,  así 
por  su  buen  natural  como  por  la  educación  que  ha  recibido.  Todo  se  sucede  pacífica¬ 
mente  en  la  corte  como  bajo  la  regencia,  porque  administran  siempre  el  reino  los 
mismos  miembros  del  Consejo  de  Estado,  entre  los  que  hay  el  excelente  Caasius.  Si 

sobreviene  un  asunto  grave  y  difícil,  que  se  sale  del  orden  ordinario,  se  envía  al  con- 
TOMO  II.  56 
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greso  general  del  pueblo,  que  se  celebra  todos  los  años  en  el  solsticio  de  verano.  Y  de 
este  modo  se  hará  hasta  que  los  años  hayan  madurado  la  inteligencia  del  rey. » 

No  obstante,  los  nobles  de  Copenhague  que  rodeaban  al  joven  Cristian 
no  cesaban  de  influirle  en  contra  del  astrónomo  de  la  isla  de  Bueno.  Enu¬ 
meraban,  exagerándolas,  las  liberalidades  de  que  había  sido  objeto  durante 
una  larga  série  de  años,  y  se  preguntaban  con  malevolencia  si  los  servicios 
que  había  prestado  estaban  en  relación  con  estos  excesivos  gastos.  Criticaban 

sobre  todo  el  fausto  y  grandeza  de  Tycho. 

En  la  corte  había  muchos  que  no  podían  soportar  fácilmente  que  disfru¬ 
tara  tanto  tiempo  de  las  grandes  rentas  que  le  había  concedido  la  muni¬ 
ficencia  del  rey,  y  que  su  nombre,  hecho  célebre  en  toda  Europa,  eclipsara 
todas  las  otras  nombradlas.  Los  que  cultivaban  las  letras,  ó  que  tenían  la 
pretensión  de  cultivarlas,  no  podían  sufrir  que,  llegando  los  extranjeros  á 
Dinamarca,  no  buscaran  más  que  el  favor  de  ver  á  Tycho  Brahé.  Ellos 
mismos  no  eran  nada,  en  comparación  del  célebre  astrónomo.  Hasta  los 
médicos  mostraban  una  mal  disimulada  envidia  al  ver  que  acudían  los 
enfermos,  no  solamente  de  las  diferentes  provincias  de  Dinamarca,  sino 
también  L  los  demas  países,  al  lado  de  Tycho,  que  les  curaba  y  les  distri¬ 
buía  remedios  gratuitamente. 

Tycho  había  conservado  todo  el  noble  orgullo  de  su  raza,  y  su  carácter 
parecía  á  veces  imperioso  y  altanero.  Su  nacimiento  y  clase  le  permitían 
tratar  de  igual  á  igual  á  los  más  nobles  personajes  del  Estado,  y  en  casos 
dados  sabía  recordarlo  á  los  que  lo  olvidaban.  De  este  modo  se  había  creado 
enemigos  que  le  convertían  en  agravio  general  algunas  ofensas  particulares. 
Supone  Gassendi  que  Tycho  era  algo  irascible.  A  veces  lanzaba  contra  sus 
inferiores  frases  ofensivas,  palabras  epigramáticas,  pero  no  sopoitaba  con 
mucha  paciencia  las  que  le  dirigían  sus  iguales.  Algunos  pasajes  de  sus 
cartas  muestran  que  estaba  muy  aferrado  á  las  opiniones  que  había  conce- 
bido,  y  que  no  toleraba  su  discusión  sin  demostrar  su  impaciencia. 

Sobre  todo  se  mostraba  áspero  y  desabrido  con  los  señores  de  la  corte. 
Un  día,  por  ejemplo,  habiendo  ido  á  visitarle  en  su  isla  el  duque  de  Bruns- 
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wick,  hízole  Tycho  una  magnífica  recepción,  y  le  ofreció  un  suntuoso 
banquete.  Al  ir  á  terminarse  la  comida,  y  siendo  ya  tarde,  anunció  el 
duque  su  intención  de  retirarse.  Habiendo  replicado  Tycho  á  esta  declara¬ 
ción  por  medio  de  una  palabra  inconveniente,  levantóse  furioso  el  duque, 
se  dirigió  hacia  la  puerta,  y  salió  sin  saludarle.  Tycho  -permaneció  un 
momento  á  la  mesa,  ofendido  del  proceder  del  duque.  Sin  embargo, 
sintiendo  lo  que  acababa  de  suceder,  corrió  detras  de  su  huésped,  hacia  el 
buque,  y  después  de  haberle  llamado,  le  mostró  en  señal  de  reconciliación 
una  copa  que  tenía  en  la  mano.  El  duque  volvió  la  cabeza  y  continuó  su 
camino,  Tycho  se  volvió  también  al  instante,  y  se  fue  á  su  casa,  sin  acom¬ 
pañar  á  su  huésped  hasta  la  embarcación. 

De  esta  manera  se  creaba  Tycho  Brahé  enemigos  implacables  entre  los 
grandes.  Habíase  atraído  el  odio  del  mayordomo  mayor  del  palacio  de  Cris¬ 
tian  IV,  Walchandorp,  por  una  cuestión  motivada  por  una  causa  la  más 
fútil.  Encontrándose  un  día  de  visita  en  la  isla  el  mayordono  mayor,  había 
azuzado  y  golpeado  á  uno  de  sus  perros  de  caza,  que  le  había  perseguido 
y  mordido.  De  ahí  se  cambiaron  entre  Tycho  y  Walchandorp  palabras  ofen¬ 
sivas  y  se  originó  un  violento  altercado. 

Su  orgullo  le  hacía  á  veces  brusco,  áspero  y  demasiado  imperioso  con 
respecto  á  sus  sobordinados.  Apénas  había  llegado  Keplero  á  Praga  llamado 
^hí  por  Tycho,  en  calidad  de  ayudante  astrónomo,  cuando  escribía  ya  á 
sus  amigos: 

«Todo  es  aquí  incierto;  Tycho  es  un  hombre  con  quien  no  puede  vivirse  sin  estar 
continuamente  expuesto  á  crueles  insultos.  El  sueldo  es  brillante,  pero  las  cajas  están 
Vacías,  y  no  se  paga.  La  señora  Keplero  está  obligada  á  ir  á  pedir  el  dinero  á  Tycho, 
de  florín  en  florín.» 


Keplero  tenía  demasiada  conciencia  de  su  valor  personal  para  soportar 
con  paciencia  el  tono  altivo  que  á  veces  tomaba  Tycho  con  sus  empleados. 
Por  otra  parte,  Keplero  no  trabajó  bajo  su  dirección  en  LTraniebourg,  sino 
solamente  en  Praga,  es  decir,  en  los  últimos  tiempos  de  la  vida  de  Tycho 

Brahé. 
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El  señor  de  Uraniebourg  tenía  una  afición  muy  decidida  por  la  magia 
y  la  cábala,  de  las  que  se  servía  para  divertirse  á  costas  de  los  habitantes 
de  su  isla.  Tenía  una  colección  variada  de  autómatas,  de  instrumentos  de 
física  y  de  máquinas,  de  que  se  servía  para  verificar,  como  en  la  magia ^ 
las  raras  apariciones  que  asombran  y  á  veces  hasta  horrorizan  á  los  igno¬ 
rantes.  Gustábale  infinito  burlarse  de  la  credulidad  de  los  campesinos  de  su 
isla,  quienes  se  imaginaban  ver  realmente  de  aquel  modo  á  los  demonios. 
vSu  constante  estudio  del  cielo  le  había  valido  la  reputación  de  conocer  el 
porvenir,  y  para  robustecer  esta  opinión,  que  le  divertía  en  extremo,  cuando 
le  procedía  de  personas  crédulas,  les  maravillaba  por  ciertas  apariciones- 
fantasmagóricas.  En  una  pieza  situada  sobre  de  su  dormitorio,  había  dis¬ 
puesto  unos  aparatos  que  estaban  en  correspondencia  con  su  comedor,  cou 
su  aposento,  con  el  museo  del  Observatorio,  y  producía  efectos  análogos  á 
los  que  se  presentan  actualmente  evocando  los  espíritus.  Pero  es  bueno 
añadir  que  si  él  se  burlaba  de  la  superstición  y  de  la  credulidad  de  los 
demas,  él  mismo  tenía,  pero  con  justo  motivo,  la  reputación  de  ser  tal  cual 
crédulo  y  supersticioso. 

Los  cortesanos  de  Copenhague  no  dejaron  de  explotar  todas  estas  con¬ 
trariedades  en  perjuicio  de  Tycho.  El  canciller  real  y  el  mayordomo  mayor 
del  palacio,  Walchandorp,  exageraron  cerca  del  jóven  rey  lo  exhausto  del 
tesoro,  y  propusieron  la  necesidad  de  revocar  los  abonos  pecuniarios  con¬ 
cedidos,  con  diversos  pretextos,  por  el  irey  Federico  II,  sobre  todo  en  las 
cosas  de  nada  (máxime  vero  in  res  nihili),  como  el  establecimiento  astro¬ 
nómico  de  Tycho  (ut  illum  Tychonis).  Por  parte  del  canciller  de  Cristian  IV, 
sobre  todo  experimentó  Tycho  incomodidades  que  le  fueron  extremadamente 
sensibles.  En  1596  le  había  escrito  el  canciller,  en  términos  formales,  que 
no  se  podían  pedir  al  rey  los  fondos  disponibles  para  la  conservación  de 
los  instrumentos  astronómicos  de  Uraniebourg.  En  cuanto  al  abono  que  se 
había  tratado  de  conceder  á  dicho  establecimiento,  habíalo  retirado  el  rey 
para  aplicarlo  á  su  propio  uso  (i). 

(i)  « . Disertisque  verbis  ad  eum  scripserit,  non  esse  regí  integrum  quicqtam  in  astronomicorum  instrumentoium  curatn 

conferre,  ac  memoratam  prDebendam  suos  in  usus  converterit.» 
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Tycho  comprendió  que  muy  pronto  iba  á  quedar  abandonado  á  sí 
propio,  y  que  iba  á  faltarle  la  protección  real,  que,  desde  veinte  añosántes, 
le  había  permitido  consagrarse  con  tanto  celo  y  honra  á  los  progresos  de  la 
astronomía.  Para  dar  mayor  importancia  y  esplendor  al  palacio  Uraniebourg, 
había  gastado  parte  de  su  fortuna  personal,  y  con  lo  que  le  quedaba  no 
podía  lisongearse  de  poder  acudir  á  los  considerables  gastos  que  exigía  la 
conservación  de  aquel  suntuoso  establecimiento.  Poco  cuidadoso  de  sus 
negocios,  había  mezclado  sus  propias  riquezas  con  las  liberalidades  reales, 
y  dejado  que  poco  á  poco  se  absorbiera  su  patrimonio  en  el  tesoro  común. 
Estaba,  pues,  amenazado  de  una  ruina  completa. 

Sin  embargo,  no  dejó  traslucir  más  que  los  justos  sentimientos  de  la 
dignidad  ofendida.  Sin  intentar  una  apología  inútil  ó  solicitudes  indignas 
de  él,  se  encerró  en  su  dolor,  y  resolvió,  por  su  parte,  dejar  para  siempre 
la  ciíidad  de  Urania  y  la  isla  de  Hueno,  á  pesar  de  que  le  había  sido  con¬ 
cedida  por  durante  su  vida,  en  toda  propiedad,  bajo  el  reinado  anterior. 

Decidióse  no  obstante  á  permanecer  en  ella,  con  toda  su  familia,  hasta 
el  año  siguiente.  Interin  se  procuró  en  Copenhague  una  casa,  á  donde  hizo 
trasladar  sus  más  pequeños  y  ménos*pesados  instrumentos,  no  dejando  más 
que  los  mayores  y  más  pesados,  que  estaban  fijos  en  la  torre  llamada  Cas¬ 
tillo  de  las  estrellas.  Encerró  sus  muebles  en  las  habitaciones,  hasta  que 
llegara  la  hora  de  podérselos  llevar. 

Luego  que  vió  que  la  isla  de  Hueno  ya  no  era  habitable  para  él,  detu¬ 
vo  su  partida,  y  armó  una  embarcación  que  debía  llevar  á  playas  más  hos¬ 
pitalarias  que  las  de  su  patria,  á  toda  la 'colonia  de  Uraniebourg.  Á  mitad 
del  verano  de  1597  hizo  trasladar  á  dicha  embarcación  todo  lo  que  podía 
llevarse,  y  se  dió  finalmente  á  la  vela,  llevándose  no  solamente  su  mujer, 
sus  dos  hijos,  sus  cuatro  hijas  y  sus  criados,  hombres  y  mujeres,  sino 
también  la  mayor  parte  de  sus  discípulos  y  empleados,  que  habían  pedido 
seguirle  y  probar  la  fortuna  con  él.  Llevábase  lo  que  debía  hacer  el  con¬ 
suelo  de  su  desgracia  y  el  fundamento  de  su  gloria,  es  decir  sus  instrumen¬ 
taos  y  sus  registros  de  observación. 

La  tripulación  desterrada  se  dirigió  hacia  Rostock,  en  cuya  ciudad  con- 
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taba  Tycho  Brahé  muchos  amigos  desde  su  juventud.  Establecióse  en  casa 
del  gobernador  del  Holstein,  el  duque  de  Rantzau,  amigo  fiel  y  adicto,  que 
ofreció  la  más  generosa  hospitalidad  á  la  colonia  errante.  Sin  embargo,  no 
se  instaló  Tycho  en  casa  del  duque  de  Rantzau  sino  de  una  manera  provi¬ 
sional,  porque  no  había  resuelto  aún  á  qué  parte  del  mundo  iría  á  continuar 
sus  trabajos  y  terminar  sus  días. 

En  casa  del  landgrave  de  Hesse-Cássel,  el  rey-astrónomo  habría  encon¬ 
trado  un  retiro  muy  natural;  pero  había  ya  algunos  años  que  el  landgrave 
había  muerto,  y  su  hijo  no  había  conservado  nada  de  los  sentimientos  ni 
de  las  aficiones  científicas  de  su  padre. 

Al  frente  del  imperio  de  Alemania  había  entónces  un  verdadero  Mece¬ 
nas  de  la  ciencia:  era  Rodolfo  II,  quien,  durante  todo  su  reinado  no  cesó 
de  buscar  y  estimular  á  los  hombres  que  se  distinguían  en  las  ciencias,  y 
aún  él  mismo  las  cultivaba  con  honra.  Por  consejo  del  duque  de  Rantzau, 
escribió  Tycho  Brahé  al  emperador  de  Alemania;  y  le  expuso  su  situación, 
y  pidió  un  asilo  para  él  y  su  observatorio  errante.  Acompañó  á  su  carta  la 
obra  manuscrita  acerca  de  los  Instrumentos  de  observación  astronómica 
que  le  dedicó,  y  el  catálogo  de  setecientas  estrellas. 

El  emperador  de  Alemania  acogió  con  satisfacción  el  paso  dado  por  el 
astrónomo  desterrado.  Apresuróse  á  contestarle,  invitándole  á  presentár¬ 
sele  inmediatamente.  Tycho  Brahé  llegó  á  Praga  en  1595. 

Acogióle  el  emperador,  no  como  á  un  simple  particular  célebre  por  su 
genio,  sino  como  á  un  soberano  que  hubiese  perdido  sus  Estados.  Le  señaló 
una  pensión  muy  crecida,  y  para  su  residencia  le  dió  á  escoger  entre  tres 
castillos  del  dominio  imperial.  Tycho  se  decidió  por  el  de  Benatéck,  situado 
en  Bohemia,  en  una  hermosa  colina  y  rodeado  por  las  aguas  del  Isar. 

Todas  las  satisfacciones  empero  que  le  ofrecía  aquel  suntuoso  retiro  no 
podían  hacerle  olvidar  su  querida  ciudad  de  Urania,  que  su  corazón  lloraba 
en  secreto,  y  á  la  que  dirigía  continuamente  su  pensamiento.  Las  costum¬ 
bres  de  veinte  años  son  como  una  segunda  naturaleza  de  que  no  puede 
uno  despojarse  sin  crueles  amarguras.  Otro  motivo  que  le  impedía  com¬ 
placerse  mucho  en  su  nueva  residencia  era  el  ignorar  la  lengua  y  las  eos- 
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tumbres  del  país,  y  estar  separado  de  sus  amigos  por  muy  larga  dis¬ 
tancia. 

Por  esto  apenas  había  trascurrido  un  año  desde  su  llegada  á  Bohemia, 
suplicaba  Tycho  Brahé  al  emperador  que  se  dignara  concederle  un  asilo  en 
Praga.  El  emperador  compró  en  dicha  ciudad  un  magnífico  palacio  que  hizo 
apropiar  á  las  aficiones,  costumbres  y  posición  social  de  Tycho,  y  lo  puso 
á  su  disposición. 

Tycho  Brahé  restableció  en  Praga  el  observatorio  de  Uraniebourg, 
donde  instaló  sus  instrumentos,  y  llamó  á  su  lado,  para  que  le  auxiliaran 
en  sus  trabajos,  á  los  astrónomos  más  eminentes:  Müller,  Fabricius,  y  Ke- 
plero.  Este  último,  perseguido  por  los  católicos  de  Stiria,  se  encontraba 
entónces  en  la  más  penosa  situación,  y  se  tuvo  por  dichoso  encontrando  un 
puesto  en  el  Observatorio  de  Praga. 

Sin  embargo,  este  nuevo  establecimiento  no  debía  elevarse  á  mucho 
esplendor.  Los  nuevos  asociados  de  Tycho  Brahé  no  tenían  la  docilidad 
que  había  encontrado  en  sus  ayundantes  en  la  isla  de  Hueno,  y  Keplerono 
era  hombre  que  se  dejara  desviar  por  inspiraciones  ajenas.  Así  que  no  hubo 
en  el  Observatorio  de  Praga  el  órden  y  la  disciplina  que  habían  reinado  en 
el  de  Uraniebourg.  Ademas,  Tycho  Brahé  no  podía  vencer  la  tristeza  y  el 
pesar  que  le  había  ocasionado  su  desgracia.  No  podía  acostumbrarse  al  des¬ 
tierro;  y  su  alma  abatida,  presa  del  fastidio,  en  la  postración  de  la  edad  y 
de  la  desgracia,  no  tenía  ya  la  fuerza  necesaria  para  entregarse  al  trabajo. 

Un  accidente  que  para  otro  habría  sido  insignificante,  fué  para  él  la 
causa  de  una  enfermedad  que  se  convirtió  rápidamente  en  mortal.  Comiendo 
en  casa  de  un  grande  personaje  de  Praga  el  día  13  de  octubre  de  1601 ,  no 
se  atrevió  á  levantarse  de  la  mesa,  dolorosamente  apremiado  por  una  nece¬ 
sidad.  Al  llegar  á  su  casa  atacóle  una  retención  de  orina,  y  muy  pronto 
después  una  inflamación  de  la  vejiga,  que  produjo  intensa  calentura. 

En  el  delirio  del  enfermo  se  distinguían  estas  palabras,  que  repetía  fre¬ 
cuentemente,  y  que  parecían  salir  de  lo  íntimo  de  su  alma:  P avéceme  que 
mi  vida  no  ha  sido  inútil  {Ne  frustra  vixisse  videor.)^ 
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«Todas  sus  facultades  intelectuales. reaparecieron,  dice  Gassendi,  luego  que  hubo 
cesado  el  delirio;  pero  después  de  veinticuatro  días  de  enfermedad,  estaban  entera¬ 
mente  agotadas  sus  fuerzas,  y  era  evidente  que  ya  no  tenía  más  que  unas  cuantas  horas 
de  vida,  y  así  lo  comprendió  él  mismo.  Deseaba  haber  realizado  sus  trabajos  para  la 
gloria  de  Dios,  y  encargó  á  sus  hijos  y  á  su  yerno  que  no  los  dejaran  perecer;  ninguno 
de  ellos  por  otra  parlfe  debía  dudar  que  el  buen  emperador  no  cuidara  de  ello  si  se 
ponían  bajo  su  protección.  Exhortó  á  sus  hijos,  yerno  y  discípulos  que  continuaran  sin 
interrupción  sus  estudios  y  trabajos,  y  recomendó  á  Keplero  la  celeridad  en  el  trabajo 
de  las  tablas.  Recordando  que  Keplero  estaba  muy  aferrado  á  la  teoría  de  Copérnico, 
le  dijo:  «Cuando  atribuimos,  tú,  al  sol,  una  atracción,  y  yo,  á  los  mismos  planetas,  una 
tendencia  á  dirigirse  hacia  él  con  ardor,  como  se  inclina  uno  hacia  lo  que  halaga,  te 
suplico,  mi  querido  Juan,  que  te  sirvas  demostrar  en  mi  hipótesis  todo  lo  que  anhelas 
proclamar  en  la  hipótesis  de  Copérnico  (i).j 


Rodeado  Tycho  de  sus  hijos,  discípulos  y  amigos,  murió  á  la  edad  de 
cincuenta  y  cuatro  años  y  diez  meses.  Según  Gassendi,  se  creyó  un  mo¬ 
mento  en  Dinamarca,  pero  sin  ningún  fundamento,  que  sus  enemigos  le 
habían  envenenado. 

Al  saber  el  emperador  de  Alemania  la  muerte  de  Tycho  dió  pruebas  de 
profundo  dolor,  y  mandó  que  le  enterraran  con  gran  pompa  en  Praga,  en 
la  iglesia  de  Tein. 

Tycho  era  de  estatura  regular,  pero  más  bien  alta  que  mediana.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  era  algo  obeso  y  repleto.  Era  de  constitución  vigo¬ 
rosa,  muy  activo,  poco  propenso  por  consiguiente  á  las  indisposiciones,  y 
no  lo  era  en  manera  alguna  á  las  enfermedades  graves.  Jamas  había  tenido 
estangurria  ántes  de  la  que  causó  su  muerte.  Todo  lo  más  estaba  sujeto  á 
una  especie  de  jaqueca,  que  le  ocasionaba  una  coriza  que  había  contraido, 
decía,  haciendo  observaciones  en  una  noche  muy  fría.  Sus  mejillas  eran  de 
un  encarnado  vivo,  y  su  cabellera  de  un  amarillo  subido  acompañado  de 
un  ligero  tinte  rojizo.  El  conjunto  de  sus  facciones,  y  sobre  todo  el  efecto 
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de  su  nariz  artificial,  se  comprendía  mejor  en  los  retratos  pintados  que  en 
los  grabados. 

Se  ha  publicado  varias  veces  su  retrato.  En  el  que  Keplero  puso  en  el 
frontispicio  de  las  Tablas  Rttdolfianas ,  está  representado  con  su  traje  de 
noche,  observando  el  cielo.  Llevaba  entonces  una  especie  de  gorro  frigio, 
el  manto  griego,  ó  un  capuchón  y  una  capa  forrada. 

¿Qué  fué  de  Uraniebourg  después  de  la  partida  de  Tycho?  Durante 
algún  tiempo,  la  curiosidad  atrajo  aún  allí  visitantes;  pero  la  soledad  y  el 
silencio  no  tardaron  en  reinar  en  aquella  isla  que  había  servido  de  brillante 
y  suntuoso  retiro  á  las  ciencias,  en  lo  que  tienen  de  más  elevado.  La  isla  se 
despobló  y  volvió  á  su  estado  primitivo.  El  castillo  de  Uraniebourg  se 
arruinó  poco  á  poco,  y  los  pescadores  se  llevaron  sus  materiales.  Un  siglo 
después,  en  1571,  la  Academia  de  ciencias  de  París  necesitó  hacer  deter¬ 
minar  con  precisión  la  latitud  de  Uraniebourg.  Envióse  á  Picard  á  la  isla 
de  Eíueno  para  dicha  determinación,  así  como  el  mismo  Tycho  había 
enviado  geómetras  para  fijar  con  exactitud  la  del  observatorio  de  Copérnico 
en  Frauenbourg.  Pero  ya  no  existía  tampoco  ningún  vestigio  áú palacio  de 
Urania,  y  fué  preciso  practicar  excavaciones  para  hallar  sus  cimientos. 

«Así  pasan  los  imperios,»  dice  Bossuet.  Así  pasan,  diremos  nosotros, 
esos  imperios  de  la  ciencia  llamados  los  grandes  observatorios  astronó¬ 
micos. 


11. 


Vamos  á  dar  una  breve  idea  de  los  trabajos  astronómicos  de  Tycho 
Brahé,  teniendo  en  cuenta  la  manera  con  que  han  considerado  dichos  traba¬ 
jos  Gassendi,  Bailly,  Montucla,  Delambre,  Arago,  Bertrand,  etc.  Sólo  nos 
detendremos  en  los  puntos  fundamentales,  dejando  aparte  los  pormenores, 
que  son  no  obstante  el  lado  esencial  de  los  trabajos  del  astrónomo  de  Ura- 
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niebourg,  porque  nos  veríamos  llevados  á  tener  que  entrar  en  considera¬ 
ciones  harto  especiales  para  una  obra  de  las  condiciones  de  la  nuestra. 

Tycho  admiraba  mucho  á  Copérnico.  Se  ve  por  sus  escritos,  y  por  el 
documento  en  versos  latinos  que  compuso  cuando  hubo  recibido  la  regla  de 
madera,  dividida  toscamente  con  tinta,  de  que  se  servía  Copérnico  para  sus 
observaciones  celestes.  Sin  embargo,  no  adoptó  su  sistema.  ¿Cómo  se 
explica  esta  contradicción?  Tycho  había  visto  perfectamente  que  la  distribu¬ 
ción  de  las  órbitas  de  los  cuerpos  celestes  era  viciosa  según  el  sistema  de 
Tolomeo.  Tantos  epiciclos  inútilmente  multiplicados,  tan  gran  número  de 
órbitas  empleadas  para  explicar  las  retrogradaciones  de  los  planetas  y  la 
variedad  de  sus  aspectos  relativamente  al  sol,  todo  esto  le  pareció  contrario 
á  todos  los  principios  de  las  matemáticas,  como  á  los  de  la  naturaleza. 
Tampoco  se  sentía  muy  inclinado  al  sistema  de  Copérnico.  Temía,  dice 
Gassendi,  admitir  un  absurdo,  suponiendo  que  la  tierra,  esta  mole  pesada, 
inerte,  tan  poco  á  propósito  para  moverse  ,  fuera  sin  embargo  movible, 
dotada  hasta  de  un  triple  movimiento,  y  que  se  moviera  entre  los  demas 
planetas;  «lo  que  es  contrario,  decía  Tycho,  no  solamente  á  los  principios 
de  la  física,  sino  también  á  los  de  la  teología  y  á  la  Sagrada  Escritura, 
porque  en  los  textos  sagrados  se  afirma  varias  veces  la  estabilidad  de  la 
tierra. » 

Gassendi  añade:  «Habiendo  Tycho  considerado  todo  esto,  y  no  sintién¬ 
dose  con  fuerzas  para  admitirlo,  aplicó  su  inteligencia  á  la  creación  de  una 
teoría  que  estuviera  exenta  de  todos  estos  inconvenientes. »  Propúsola  con 
este  título  y  con  esta  forma: 

«Nueva  hipótesis  del  sistema  del  mundo,  inventada  recientemente  por  el  autor,  en 
la  cual  todo  corresponde  perfectamente  con  Jas  apariencias  celestes,  por  la  cual  se 
excluyen  la  disposición  viciosa,  y  la  extraordinaria  complicación  de  la  antigua  hipótesis 
de  Tolomeo,  y  la  absurdidad  física  que  resulta  del  movimiento  de  la  tierra,  en  la  re¬ 
ciente  hipótesis  de  Copérnico  (i).» 


(l)  ítNova  mundani  systematis  hypothesis  ab  Authore  ñuper  adinventa,  qua  tum  velits  illa  Ptolemaíca  redundantia,  et  iu- 
concinnitas,  tum  etiam  recens  Copernicana  in  motu  terrrc,  physica  absurditas,  excluduntur,  omnia  qute  apparentiis  coclcstibus 
aptissime  correspondent.» 
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Gassendi  publica  la  lámina  del  sistema  imaginado  por  Tycho.  La  tierra 
se  supone  fija  en  el  centro  de  la  esfera  de  las  estrellas;  la  luna  y  el  sol  giran 
en  torno  de  ella;  pero  los  planetas  Mercurio,  Vénus,  Marte,  Júpiter, 
Saturno  giran  alrededor  del  sol,  miéntras  que  este  astro  mismo  realiza  su 
revolución  anual  alrededor  de  la  tierra. 

Un  astrónomo  contemporáneo  de  Tycho,  llamado  Ursus,  autor  de  un 
descubrimiento  trigonométrico  que  no  está  falto  de  mérito,  disputó  viva¬ 
mente  á  Tycho  Brahé  la  honra  de  este  sistema  (i).  Sin  embargo,  dista  de 
satisfacer  matemáticamente  á  todos  los  fenómenos  celestes.  En  el  fondo  no 
es  más  que  una  ingeniosa  ficción,  que  parece  haber  sido  escogida  para 
fiuctuar  entre  las  dos  concepciones  opuestas  de  Tolomeo  y  Copérnico.  Es 
el  eclecticismo  en  astronomía. 

Tycho  sobresalía  en  el  estudio  de  los  pormenores,  pero  le  faltaba  el 
talento  de  síntesis,  sin  el  cual  serían  inútiles  muchísimos  materiales,  laborio¬ 
samente  preparados,  en  las  ciencias,  por  los  experimentos  y  la  observación. 
Cuando  había  llegado  á  obtener  cantidades  exactas  acerca  de  la  mutación 
regular  de  los  cuerpos  celestes,  ya  no  veía  nada  más  que  averiguar.  El 
habilísimo  astrónomo  observador  de  Uraniebourg  no  se  formaba  evidente¬ 
mente  ninguna  idea  exacta  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  armónicamente 
coordinadas. 

Así  es  que  Tycho  no  adoptó  el  sistema  de  Copérnico,  porque,  por  una 
parte,  «los  libros  sagrados  afi.rman  la  estabilidad  de  la  tierra,»  y  por  otra, 
porque  temía,  « suponiendo  que  nuestro  globo,  esta  mole  pesada,  inerte, 
tan  poco  á  propósito  para  moverse, »  se  mueve  como  los  demas  planetas, 
admitir  proposiciones  absurdas  en  física.»  Quizas  la  verdadera  razón  era  la 
que  él  no  dice,  pero  que  se  adivina.  El  gobierno  danés  suministraba  las 
grandes  cantidades  que  exigía  la  conservación  de  Uraniebourg.  ¿Podría 
Tycho,  sin  comprometerse,  y  sin  comprometer  á  su  gobierno,  malquistarse 
con  los  teólogos  y  con  la  corte  de  Roma,  cuando  ya  tenía  en  contra  suyo  á 
casi  toda  la  nobleza  danesa?  No  tuvo  valor  para  ello.  En  el  fondo  se  cui- 


(l)  Montucla,  Historia  de  las  Matemáticas , 
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daba  muy  poco  de  ningún  sistema.  Su  único  afan  era  observar  bien,  tras¬ 
mitir  á  sus  sucesores  excelentes  catálogos  de  estrellas,  y  en  esto  no  tuvo 
rival. 

Entre  las  muchísimas  obligaciones  que  la  astronomía  práctica  debe  á 
Tycho,  es  una  de  las  principales  el  haber  demostrado,  por  buenas  observa¬ 
ciones,  los  efectos  de  las  refracciones  astronómicas,  y  haber  emprendido 
sujetarlas  al  cálculo.  Hasta  formó  sus  tablas. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  se  conocía  el  fenómeno  de  las  refracciones 
astronómicas;  porque  se  trata  de  ellas  en  las  obras  de  Tolomeo,  Alhazem, 
Roger  Bacon,  etc.;  pero  parecía  que  no  habían  notado  aún  su  muchísima 
importancia  para  el  perfeccionamento  de  la  astronomía.  Tycho  encontró  que 
la  refracción  horizontal  es  de  30  á  40  minutos  ,  resultado  que,  conside¬ 
rado  con  relación  á  la  época  en  que  se  obtuvo,  debe  tenerse  como  un 
progreso.  Pero  el  astrónomo  danés  se  engañó  en  dos  puntos:  primero, 
suponiendo  las  refracciones  solares  mayores  que  las  de  las  estrellas  fijas; 
segundo,  admitiendo  que  las  primeras  terminan  casi  en  el  45°  y  las 
segundas  en  el  20°.  Pues  bien,  las  leyes  de  la  óptica  nos  enseñan  que  la 
refracción  debe  extenderse  hasta  el  zenit,  y  que  sus  efectos  matemáticos  son 
los  mismos,  ya  provenga  de  la  luz  del  sol  ó  de  las  estrellas.  En  cuanto 
á  la  causa  de  la  refracción,  por  de  pronto  se  formó  una  idea  exacta  de  ella, 
pero  después  la  expuso  mal  en  su  Astronomía  Progymnasmata. 

En  sus  observaciones  tenía  en  cuenta  la  refracción  y  el  paralaje  solar. 

Para  hacer  estas- observaciones,  que  por  su  número  y  ajuste,  son  pre¬ 
feribles  á  cuanto  se  había  hecho  ántes  de  él  en  este  género,  servíase  de 
cinco  ó  seis  especies  de  instrumentos,  trabajados  con  cuidado,  cuyas  magni¬ 
tud,  solidez  y  precisión  elogia.  De  este  modo  consiguió  fijar  la  duración 
exacta  del  año  en  365  días  5  horas  45  minutos. 

lycho  atribuye  parte  del  mérito  de  sus  observaciones  á  la  excelencia 
de  sus  instrumentos.  Procuróse  una  ventaja  no  ménos  preciosa,  inventando 
nuevos  métodos  de  observación,  superiores  á  los  que  sus  predecesores 
habían  conocido.  Tampoco  fueron  inútiles  para  Tycho  los  consejos  del 
landgrave  de  Hesse,  que  poseía  buenos  instrumentos  á  lo  ménos  para 
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aquella  época,  y  que,  ademas,  tenía  á  su  lado  á  unos  cuantos  observadores 
prácticos. 

La  famosa  estrella  que  había  aparecido  en  la  constelación  de  Casiopea, 
y  que  habían  observado  con  mucho  cuidado  los  astrónomos  de  aquella 
época,  ocupaba  á  todos  los  sabios  de  Europa.  Consultáronse,  con  tal  moti¬ 
vo,  los  trabajos  de  Hiparco,  y  creyóse  que,  en  la  época  de  aquel  célebre 
astrónomo  había  aparecido  también  una  nueva  estrella.  Aquello  fué  lo  que 
inspiró  á  Tycho  la  idea  de  una  reforma  general  de  la  astronomía,  y  concibió 
el  designio  de  revisarlo  todo  por  sus  propios  ojos.  A  ejemplo  de  Hiparco, 
quiso  formar  un  nuevo  catálogo  de  las  estrellas,  y  emprendió  está  in¬ 
mensa  tarea  con  tanto  más  ardor  en  cuanto  encontrándose  en  posesión  de 
métodos  é  instrumentos  perfeccionados,  esperaba  ejecutar  ese  importante 
trabajo  con  mayor  exactitud  que  no  había  podido  hacerlo  Hiparco. 

Después  de  haber  observado  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  determinó  la 
excentricidad  del  sol,  á  fin  de  estar  á  cada  momento  en  disposición  de  cal¬ 
cular  el  lugar  de  este  astro  en  el  cielo.  Por  medio  de  este  lugar  conocido  y 
de  la  Observación  intermediaria  de  Vénus,  fijó  el  lugar  de  algunas  estrellas, 
cuyas  posiciones  le  ayudaron  á  hallar  las  de  las  demas. 

De  esta  manera,  por  medio  de  observaciones  repetidas  y  por  un  traba¬ 
jo  enorme,  consiguió  formar  un  catálogo  de  setecientas  setenta  y  siete 
estrellas.  El  landgrave  había  emprendido  el  mismo  trabajo,  pero  con  ménos 
extensión  y  alguna  menor  exactitud.  Su  catálogo  no  contiene  más  que  cua¬ 
trocientas  estrellas. 

Tycho  perfeccionó  considerablemente  la  teoría  de  la  luna  de  que  se 
habían  ya  ocupado  mucho  los  antiguos,  principalmente  Hiparco  y  Tolo- 
nieo.  Hizo  tres  descubrimientos  importantes  acerca  del  movimiento  de  este 
satélite. 

Hiparco  y  Tolomeo  habían  notado  dos  desigualdades  en  los  movimien¬ 
tos  de  la  luna,  la  una  que  no  llegaba  más  que  á  5°  en  los  sizigios  (es  el 
nombre  que  se  da  á  la  posición  de  dos  cuerpos  celestes,  cuando  se  encuen¬ 
tran  en  un  plano  que  pasa  por  el  centro  de  la  tierra  y  que  es  perpendicular 
á.  su  órbita).  Estos  dos  cuerpos  celestes  pueden  estar  entónces  en  oposición 
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Ó  en  conjunción.  Por  ejemplo:  estando  situadas  en  este  plano  la  luna  y  la 
tierra,  están  en  oposición  ó  en-  conj tinción^  según  que  está  la  tierra  entre  la 
luna  y  el  sol,  ó  la  luna  entre  el  sol  y  la  tierra.  Llámase  revolución  sidónica 
la  duración  del  movimiento  de  la  luna  con  relación  á  estas  conjunciones 
con  el  sol.  La  variación  es  un  aumento  ó  disminución  en  el  movimiento 
de  la  luna,  en  razón  de  las  situaciones  respectivas  del  sol,  de  la  luna  y  de 
la  tierra.  La  eveccion  es  un  cambio  por  el  cual  la  curvatura  de  la  órbita 
lunar  se  aproxima  ó  aparta  de  la  del  círculo.  Las  cuadraturas  son  los  as¬ 
pectos  de  90°  bajo  los  cuales  nos  aparece  la  luna,  en  los  sizigios,  con  re¬ 
lación  al  plano  de  la  órbita  terrestre  perpendicular  al  plano  en  que  se 
encuentran  la  luna  y  la  tierra. 

La  segunda  desigualdad  observada  por  Hiparco  y  Tolomeo  se  añade  á 
la  primera  en  las  cuadraturas,  y  la  lleva  hasta  á  7°  40’.  Tycho  descubrió 
una  tercera,  y  era  la  mayor,  en  la  mitad  del  intervalo  que  se  encuentra 
entre  una  nueva  ó  un  plenilunio  y  la  cuadratura.  Era  un  nuevo  descubri¬ 
miento  añadido  al  de  los  antiguos. 

Todavía  hizo  otro.  Llámanse  nudos  los  dos  puntos  de  intersección 
entre  la  órbita  lunar  y  la  órbita  terrestre.  Antes  de  Tycho  se  conocía  el 
movimiento  de  los  nudos  que  se  realiza  en  unos  diez  y  nueve  años  próxi¬ 
mamente,  y  se  le  creía  siempre  igual  y  uniforme.  Notó  que  el  movimiento 
de  los  nudos  no  es  siempre  igual  en  el  curso  de  esta  revolución  periódica. 

Habíase  creido  que  la  inclinación  de  la  órbita  lunar  sobre  la  órbita 
es  constantemente  de  5°,  y  él  descubrió  que  esta  inclinación  es  variable: 
la  encontró  de  4°  58’  30”  en  los  sizigios  y  de  5°  17’  30”  en  las  cuadra¬ 
turas,  lo  que  da,  para  la  media,  5°  8’.  Representó  las  variaciones  de  los 
nudos  y  de  la  inclinación,  por  un  solo  movimiento  del  polo  de  la  órbita 
lunar  en  un  pequeño  círculo.  «Pero,  dice  Bailly,  á  pesar  de  ser  Tycho  muy 
grande  hombre  veía  mejor  los  efectos  que  las  causas;  no  parece  haber  esta 
do  dotado  de  la  facultad  de  generalizar  sus  ideas.  Había  admitido  refrac¬ 
ciones  diferentes  para  la  luna  y  las  estrellas;  admitía  igualmente  una 
ecuací07t  del  tiempo  (desigualdad  de  los  días)  para  los  movimientos  del  sol 
y  de  la  luna  »  La  ecuación  del  tiempo  nace  de  la  misma  desigualdad  del 
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movimiento  aparente  del  sol,  de  su  marcha  efectuada  oblicuamente  con  re¬ 
lación  al  ecuador,  y  casi  siempre  desigual,  en  el  círculo  que  regula  la  dura¬ 
ción  délos  días.  Pero  el  curso  del  sol  no  cambiaba;  era  el  movimiento  de 
la  luna,  que  era  ya  acelerado,  ya  retrasado  en  el  curso  de  un  año.  Por  lo 
demas,  si  Tycho  se  ha  engañado  acerca  de  las  causas,  á  menudo  ha  com¬ 
prendido  admirablemente  los  efectos.  En  su  obra  magna  intitulada  Astro¬ 
nomía  Progymnasmata,  abarca  casi  toda  la  astronomía. 

Tycho-Brahé  hizo  una  verdadera  revolución  en  la  astronomía  por  la 
exactitud  que  había  introducido  en  la  manera  de  observar  y  por  los  resul¬ 
tados  de  sus  observaciones. 

Observó  muy  cuidadosamente  un  cometa,  cuyo  curso  siguió  mucho 
tiempo;  buscó  en  qué  punto  y  bajo  qué  ángulo  cortaba  la  órbita  terrestre 
el  camino  que  parecía  seguir  (i).  Midió  su  paralaje,  que  encontró  mucho 
menor  que  el  de  la  luna.  paralaje  ángulo  formado,  en  el  centro 

de  un  astro,  por  dos  líneas  tiradas,  una  desde  el  centro  de  la  tierra,  otra 
de  un  punto  cualquiera  de  su  superficie).  Finalmente,  Tycho  consiguió 
probar,  contra  la  opinión  de  sus  contemporáneos,  que  aquel  cometa,  muy 
lejos  de  ser  sub-lunar,  estaba  en  una  región  muy  elevada. 

Cuenta  Keplero  que  Tycho,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  se  había 
ocupado  mucho  en  el  movimiento  de  los  demas  planetas,  pero  que,  no 
quedando  muy  satisfecho  de  esta  parte  de  sus  trabajos,  no  quiso  publicarla. 
Sus  hipótesis  relativamente  á  los  planetas  Marte,  Júpiter,  etc.,  eran  muy 
semejantes  á  las  que  había  imaginado  para  la  luna.  Alrededor  del  sol,  su¬ 
ponía  un  excéntrico,  en  cuya  circunferencia  daba  vueltas,  según  cierta  ley 
un  epiciclo  seguido  de  otro  menor,  en  el  cual  estaba  colocado  el  planeta, 
t'ormulando  Keplero  sus  tres  grandes  leyes  astronómicas,  hizo  desaparecer 
por  siempre  esta  intrincada  complicación  de  epiciclos  y  excéntricos. 

Pero  el  más  notable  monumento  de  los  trabajos  de  Tycho-Brahé  es  el 
asombroso  número  de  observaciones  que  hizo  por  espacio  de  treinta  años, 
y  que  consignó  en  sus  obras. 


(0  rrogymuasmata,  parte  2.“,  pág.  46. 
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«^El  catálogo  de  Tycho,  dice  Arago,  su  título  más  real  á  la  gratitud  de  los  sabios 
de  todos  los  siglos,  no  se  compone  más  que  de  setecientas  setenta  y  siete  estrellas; 
pero  las  setecientas  setenta  y  siete  ascenciones  rectas  y  declinaciones  que  en  él  se 
encuentran  han  sido  (sería  injusto  no  observarlo)  el  resultado  del  inmenso  trabajo  rea¬ 
lizado  durante  gran  número  de  años  en  su  observatorio  célebre  por  siempre  de  Uranie- 
bourg  (i).» 


Hé  aquí,  según  Delambre,  la  lista  de  las  obras  impresas  de  Tycho- 
Brahé: 

De  nova  ste-lla  arini  1512. — De  mundi  cBtherei  recentioribus  pheno- 
mena  1558. — Tychonis  Brahcei,  apología  responsio  ad cujtisd. ,  etc.  ^  1591  — 
Tychonis  Brahei^  Dani,  epistolce  astronomicce  libri,  1596. — AstronomicB 
instrumenta  mechanica^  1570. — Astronomía  Progymnasmata  1603. — 
Tychoíiis  Brahcei,  de  díscipiilis  mathematicis,  etc..,  1621. — Tradticcioíi  del 
libro  acerca  de  los  cometas,  1632. — Tychonis  Brahcei  opera  omnia ,  1 648 .  — 
Collectiones  historiarum  ccelestitim,  1657. — Historice  ccelestice,  1666. 


(i)  Noticias  biográficas.,  \..\\\. 


VASCO  DE  GAMA. 


L  descubrimiento  de  la  derrota  marítima  de  las  Indias  inmortalizó 
el  nombre  de  Vasco  de  Gama.  Lo  que  buscaba  Cristóbal  Colon 
cuando  fué  llevado  al  Nuevo  Mundo,  descubriólo  realmente,  pocos 
años  después,  el  navegante  portugués. 

No  se  debió  este  descubrimiento  á  la  casualidad,  como  lo  han  supuesto 
ciertos  escritores,  sino  que  se  había  preparado  con  mucha  anterioridad, 
proseguido  durante  cerca  de  un  siglo  con  perseverancia,  calculado  con 
arreglo  á  profundas  combinaciones  y  sabias  conjeturas.  Inspiráronlo  los  más 
sabios  principios  de  la  cosmografía  y  de  la  navegación.  Partió  Vasco  de 
Gama  provisto  de  todas  las  instrucciones  y  de  cuantos  medios  de  asistencia 
podían  suministrarle  la  ciencia  y  la  política  de  la  época.  Gran  parte  de  su 
itinerario  estaba  trazado  de  antemano,  y  la  tripulación  conocía  perfectamente 
el  objeto  de  la  expedición.  Si  Cristóbal  Colon  encontró  una  cosa  totalmente 
distinta  de  lo  que  buscaba,  y  murió  sin  siquiera  recelar  la  importancia  extraor¬ 
dinaria  de  sus  descubrimientos  geográficos.  Gama  hizo  exactamente  lo  que 
quería  hacer.  Debe  llenarnos  de  admiración  hacia  esos  valientes  portugueses 
la  audacia  del  gran  navegante  que  llevó  á  cabo  con  sus  compañeros,  la 
circunnavegación  del  Africa,  al  través  de  tantos  peligros  y  padecimientos, 
a  pesar  de  los  terrores  supersticiosos  que  en  las  largas  travesías  perturba¬ 
ban  á  las  almas  más  sólidas  en  aquella  época  en  que  el  arte  náutica  no 
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ofrecía  más  que  unos  medios  muy  limitados.  La  mayor  parte  de  las 
conquistas  que  debió  Portugal  á  Vasco  de  Gama,  perdiólas  en  lo  sucesivo 
este  Estado,  y  actualmente  no  le  queda  más  que  la  gloria  de  haber  produ¬ 
cido  aquellos  osados  marinos  que  dotaron  al  mundo  de  horizontes  descono¬ 
cidos.  Los  descubrimientos  geográficos  empero  del  siglo  décimoquinto 
ejercieron  en  el  desarrollo  de  la  humanidad  una  infiuencia  incalculable,  y 
Portugal,  que  tomó  tan  gran  parte  en  ellos,  adquirió  de  este  modo,  uno 
de  los  más  honrosos  puestos  en  los  anales  de  la  civilización. 

Los  comienzos  de  la  vida  de  Vasco  de  Gama  están  envueltos  en  la 
oscuridad.  Los  historiadores  que  nos  han  trasmitido  sus  descubrimientos  se 
contentan  con  informarnos  acerca  de  los  hechos  relativos  á  su  primer  viaje 
y  al  establecimiento  de  los  portugueses  en  la  India,  sin  ocuparse  en  los 
pormenores  de  la  vida  privada  de  este  gran  navegante.  La  opinión  más 
acreditada  le  hace  nacer  en  la  pequeña  ciudad  marítima  de  Sinés,  situada 
á  veinticuatro  leguas  de  Lisboa. 

Si  hemos  de  dar  fe  á  antiguas  tradiciones,  descendía,  por  una  rama 
ilegítima  de  Alfonso  III,  rey  de  Portugal;  su  familia  se  remontaría  al  siglo 
décimotercio;  pero,  aunque  muy  difundida  esta  opinión  en  el  siglo  décimo- 
séptimo,  no  está  confirmada  por  ninguna  prueba  positiva.  Todo  lo  que  se 
sabe  es  que  Gama  pertenecía  á  una  familia  noble,  que  ocupaba  cierta  distin¬ 
guida  categoría  en  Portugal.  Bajo  el  reinado  de  Alfonso  III,  Alvaro  Eanez 
de  Gama,  había  contribuido  por  su  valor  á  la  conquista  del  reino  de  los 
Algarbes.  De  este  personaje  descendía  Estevam  de  Gama,  alcalde  de  Sines, 
que  se  distinguió  bajo  el  reinado  de  Alfonso  V,  y  con  este  último 
comienza  la  ilustración  de  la  familia. 

Su  nieto,  que  se  llamaba  Estevam  corno  él,  fué  el  heredero  de  sus  títulos: 
fué  alcalde  mayor,  no  solamente  de  Sines,  sino  también  de  Sylves,  en  el 
remo  de  los  Algarbes,  después  comendador  de  Seixal,  agregado  al  servicio 
del  infante  don  Fernando,  padre  del  rey  D.  Manuel,  finalmente  contralor 
de  la  casa  del  príncipe  Alfonso,  hijo  de  Juan  11. 

Estevam  de  Gama  gozaba  de  grande  reputación  como  marino.  El  rey 
Juan  II  le  destinaba  al  mando  de  una  escuadrilla  de  exploración,  cuando 
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le  sorprendió  la  muerte.  Habíase  |casado  con  doña  Isabel  Sodré,  hija  de 
Juan  de  Resende,  que  le  dió  varios  hijos,  entre  los  cuales  hubo  Vasco  y 
Paulo.  Es  probable  que  Paulo  da  Gama  (i)  era  mayor  que  su  hermano, 
en  cuya  grande  empresa  tomó  también  una  parte  activa. 

Es  incierta  la  época  del  nacimiento  de  Vasco  da  Gama  ó  de  Gama. 
El  P.  Antonio  Carvalho  da  Costa,  y  conforme  con  él  el  vizconde  de  San- 
tarem,  adrñiten  que  nació  en  1469,  lo  que  le  daría  veintiocho  años  solamen¬ 
te  en  la  época  en  que  el  rey  le  confió  su  primera  expedición.  Sin  embargo, 
esta  fecha  está  en  contradicción  con  un  documento  recientemente  encontrado 
en  los  archivos  españoles,  consistente  en  un  salvo-conducto  concedido  en 
1478  por  Fernando  é  Isabel  á  dos  personajes,  llamados  Vasco  da  Gama  y 
Lemes,  para  pasar  á  Tánger.  Difícil  es  creer  que  se  librara  un  pasaporte 
de  esta  naturaleza  á  un  niño  de  nueve  años.  Queda  pues  envuelta  en  la 
oscuridad  la  fecha  del  nacimiento  de  Vasco. 

Dice  el  historiador  Castanheda  que  ántes  de  sus  descubrimientos,  había 
ya  adquirido  el  jóven  Gama  grande  experiencia  de  la  nevegacion,  y  la  repu¬ 
tación  de  un  marino  hábil  y  resuelto.  Sábese,  adem.as,  que  era  de  un 
carácter  osado  y  de  robusto  temple,  de  rara  energía  de  alma,  pero  de  un 
temperamento  violento  y  colérico.  Muy  temprano  atrajo  sobre  sí  la  atención, 
porque  era  muy  jóven  cuando  el  rey  de  Portugal  le  encargó  una  misión 
que  exigía  mucha  energía. 

Regresando  de  Mina  un  buque  portugués  con  cargamento  de  polvo  de 
oro  y  otras  mercancías,  había  sido  capturado,  en  plena  paz,  por  unos  corsa¬ 
rios  franceses.  Como  represalias,  el  rey  mandó  á  Vasco  de  Gama  que  fuera 
á  prender  en  los  puertos  franceses  todos  los  buques  de  dicha  nación  que 
estuvieran  allí  anclados,  y  comenzó  efectivamente  á  desempeñar  ese  encargo 
guerrero  ;  pero  habiéndose  apresurado  el  rey  de  Francia,  Cárlos  VIII,  á 
niandar  la  restitución  del  buque  portugués  y  el  castigo  de  los  delincuentes, 
no  hubo  necesidad  de  cumplir  sus  órdenes  hasta  el  fin. (*) 


(*)  I-a  palabra  significa,  en  portugués,  la  hembra  del  gamo;  da  Gama  es  pues  la  ortografía  conforme  con  la  gramá- 
)  y  es  ademas  la  seguida  por  los  autores  contemporáneos.  .Sin  embargo,  ha  prevalecido  el  uso  de  escribir  Vasco  de  Gama  y 
>10  da  Gama. 
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Al  cabo  de  algún  tiempo  fué  nombrado  Vasco  de  Gama  gentil-hombre 
de  la  casa  del  rey,  y  se  casó  con  doña  Catalina  de  Attayde,  hija  de  Alvaro 
de  Attayde,  señor  de  Pena  Ceva,  una  de  las  más  ilustres  damas  de  la  corte. 
De  este  matrimonio  tuvo  varios  hijos,  entre  otros  don  Estevam,  que  fué 
gobernador  de  las  Indias,  y  don  Cristóbal,  que  murió  en  Abisinia.  Don 
Francisco,  el  mayor  de  sus  hijos,  había  nacido  probablemente  ántes  de  su 
partida  para  su  primera  expedición  de  descubrimientos. 

Desde  mucho  tiempo  había  el  rey  Juan  II  concebido  el  proyecto  de 
hacer  realizar  una  tentativa  para  la  circumnavegacion  del  Africa,  y  había 
encargado  esta  peligrosa  misión  al  resuelto  marino  Bartolomé  Diaz;  pero 
este  había  vuelto  sin  haber  podido  realizarla.  La  capacidad  y  valor  de  Vasco 
de  Gama  inspiraron  al  rey  Juan  II  tanta  confianza  que  en  1487,  después 
de  la  vuelta  de  Bartolomé  Diaz,  le  dió  el  encargo  de  proseguir  la  misma 
investigación  que  Diaz  no  había  podido  llevar  á  buen  término.  Estaban  ya 
redactadas  las  instrucciones  para  este  nuevo  viaje,  cuando  murió  Juan  II, 
dejando  al  rey  Manuel,  su  sucesor,  la  gloria  de  realizar  sus  vastos 
proyectos. 

El  historiador  de  Pedro  de  Mariz,  empleado  en  los  archivos  portugueses, 
supone  que  el  mando  de  esta  expedición,  preparada  con  tanta  anterioridad 
por  Juan  II,  no  se  confió  definitivamente  á  Gama,  por  su  sucesor  Manuel, 
sino  á  consecuencia  de  un  incidente  fortúito.  El  rey  Manuel,  dice,  estaba 
una  noche  en  uno  de  los  balcones  de  su  palacio,  ocupado  el  pensamiento 
en  los  proyectos  inmensos  que  el  rey  Juan  le  había  dejado  en  herencia, 
cuando  la  casualidad  llevó  á  Vasco  de  Gama  al  patio  del  palacio  en  aquel 
momento  solitario.  Él  rey  miró  aquella  súbita  aparición  como  un  aviso 
providencial,  y  tomó  al  punto  la  resolución  de  investir  al  jóven  marino  del 
mando  de  la  escuadra  que  debía  buscar  la  derrota  de  las  Indias  (i).  Pero 
otros  escritores  afirman  que  Manuel  tomó  aquella  resolución  á  consecuencia 
de  una  discusión  muy  profunda  del  consejo  real.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
es  cierto  que  no  se  descuidó  nada  para  el  buen  éxito  de  esta  grande  empresa. 


(l)  Artículo  Gama,  por  M.  Fernando  Denis,  en  la  Biop-afia  General  de  Didot. 
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En  aquella  época  se  poseían  noticias  bastante  completas  acerca  del 
derrotero  que  debía  seguirse  para  dar  la  vuelta  al  África.  El  proyecto  de 
esta  circumnavegacion  había  germinado  ya  en  el  ánimo  del  príncipe  Enri¬ 
que  que  en  1415  fundaba  en  Sagres  una  Acadeiniti  de  navegación,  donde 
se  enseñaban  los  conocimientos  geográficos  trasmitidos  por  los  árabes,  así 
como  el  uso  del  astrolabio  y  del  cuadrante  para  calcular  el  tiempo  y  medir 
la  altura  del  polo. 

En  1432  y  en  1447,  dos  almirantes  enviados  por  el  rey  Enrique,  lle¬ 
garon  sucesivamente  al  cabo  Nun,  al  cabo  Bojador,  al  cabo  Blanco,  y  final¬ 
mente  en  1455  Dionisio  Fernandez  avanzaba  hasta  á  la  altura  del  cabo 
Verde. 

Dado  de  este  modo  el  impulso,  aventuráronse  muy  pronto  hasta  más 
lejos,  á  pesar  de  los  terrores  que  inspiraba  el  mar  tenebroso.  Bajo  Alfon¬ 
so  V  pasaron  los  portugueses  el  ecuador,  y  descubrieron  las  islas  de  la 
costa  de  Guinea.  Finalmente,  en  1486,  bajo  el  rey  Juan  II,  fué  Bartolomé 
Diaz  hasta  el  extremo  sud  del  África,  y  avanzó  hasta  la  bahía  de  Lagoa,  á 
80  leguas  más  allá  del  Cabo.  Pero,  embestido  por  horribles  borrascas,  no 
se  atrevió  á  remontar  el  África  por  el  otro  lado.  Á  esta  punta  fatal  le  dió  el 
nombre  de  cabo  de  las  Borrascas,  que  el  rey  de  Portugal  cambió  por  el  de 
Buena  Esperanza ,  á  fin  de  prevenir  la  impresión  de  desaliento  que  hubiera 
podido  causar  ese  nombre  siniestro. 

Las  preocupaciones  populares  atribuían  las  más  sombrías  ideas  á  aquel 
paso.  Creíasele  defendido  por  genios  malvados,  tales  como  el  gigante 
Adamastor,  que  Camoens,  en  sus  Luisiadas,  coloca  allí,  para  prohibir  á 
los  hombres  la  entrada  en  aquellas  temibles  soledades. 

Aquellos  temores  supersticiosos  no  habían  no  obstante  detenido  á  los 
reyes  de  Portugal,  y  la  expedición  enviada  por  Juan  II,  al  mando  de  Bar¬ 
tolomé  Diaz,  había  probado  á  los  marinos  ilustrados  que  sería  posible 
doblar  la  extremidad  meridional  del  Africa,  para  probar  el  paso  á  las 
Indias.  Por  otra  parte,  Pero  de  Covilham,  noble  portugués,  había  ido  á  la 
India,  en  1487,  pasando  por  Alejandría,  á  fin  de  recoger  allí  noticias  posi¬ 
tivas  acerca  de  la  geografía  de  aquellas  regiones.  Había  bajado  á  lo  largo 
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de  la  costa  oriental  del  Africa,  y  sabíase  por  él  que  después  de  haber  do¬ 
blado  la  extremidad  sud  de  aquel  continente,  era  preciso,  para  llegar  á  las 
Indias,  dirigirse  en  el  Océano  oriental  por  Madagascar  y  Sofala. 

De  esta  manera,  muchos  estudios  y  muchas  exploraciones  anteriores 
habían  preparado  el  éxito  de  la  gran  expedición  que  el  rey  Manuel  confió  á 
Vasco  de  Gama,  y  todo  prometía  el  buen  resultado  de  dicha  empresa. 

La  expedición  de  Vasco  de  Gama  se  preparó  con  todo  el  cuidado  posi¬ 
ble.  Importaba  no  llevarse  embarcaciones  de  excesivo  porte;  así  pues  el  rey 
hizo  construir  cuatro  buques  pequeños,  el  mayor  de  los  cuales  media 
120  toneladas.  Empleáronse  en  ellos  las  mejores  maderas,  y  se  les  forró  de 
hierro  de  primera  calidad.  Cada  buque  tuvo  velas  y  amarras  de  reserva,  y 
se  doblaron  las  jarcias:  las  provisiones  de  boca  y  armas  se  contaron  en 
número  mayor  de  lo  necesario.  Finalmente,  dióse  al  capitam  mor  (al  jefe)  los 
mejores  marinos  y  los  más  expertos  pilotos  de  Portugal. 

La  escuadra  partió  el  sábado,  8  de  julio,  de  1497.  Sabemos  esta  fecha 
merced  á  la  publicación,  hecha  por  los  señores  Kopke  y  Payva,  de  un  im¬ 
portante  manuscrito  titulado  Roteiro  (Derrotero),  conservado  en  la  biblio¬ 
teca  de  Porto,  y  que  contiene  una  especie  de  diario  de  viaje  de  la  expedi¬ 
ción.  El  autor  de  este  manuscrito  anónimo  era  un  simple  marinero  de  la 
tripulación  de  Gama,  llamado  Alvaro  Velho.  Pero  las  noticias  que  da,  en 
su  lenguaje  sencillo  y  poco  rebuscado,  merecen  toda  confianza,  porque 
su  relación  lleva  el  sello  de  la  mayor  sinceridad.  M.  Charton  ha  dado  su 
traducción  en  el  tomo  tercero  de  los  V icijeros  cirtigíios  y  modernos ,  y  M. 
Arturo  Morelet,  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  ciencias  de 
Lisboa,  dió,  en  1865,  una  nueva  traducción  del  mismo  (i). 

Vasco  de  Gama  enarboló  su  pabellón  á  bordo  del  Sam-GabrieL  Su 
hermano  Paulo  mandó  úSam-Raphael,  de  menor  porte.  La  carabela 
tuvo  por  capitán  á  Nicolás  Cuelho.  A  Pedro  Nunes,  criado  de  Gama,  se  le 
confió  un  buque  pequeño,  cargado  de  municiones.  Bartolomeo  Diaz  acom¬ 
pañaba  la  expedición,  pero  en  otro  buque;  tenía  órden  de  dirigirse  en  se- 


(j)  Diario  del  Viaje  de  Vasco  de  Gama.  París,  1864.  Tamaño  en  8.' 
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guida  á  la  costa  de  Oro,  é  ir  á  Mina.  Su  antiguo  piloto,  Pero  de  Alemquer, 
debía  dirigir  el  Sam-Gabriel.  El  número  total  de  marinos  ascendía  á  160. 

La  escuadrilla  se  hizo  á  la  vela  desde  un  punto  de  la  costa  llamado 
Restello,  donde  se  levanta  actualmente  el  convento  de  Belem.  Al  cabo  de 
una  semana,  llegó  á  las  islas  Canarias.  La  neblina  fué  tan  densa  el  día 
siguiente  que  Pablo  y  Vasco  de  Gama  se  separaron  cada  uno  del  resto  de 
la  escuadra;  pero  volvieron  á  encontrarse  en  las  islas  del  Cabo  Verde. 
Bartolomeo  Diaz,  á  quien  no  se  le  había  querido  dejar  participar  en  esta 
expedición,  se  separó  muy  pronto  de  la  escuadra,  para  buscar  solo  el  der¬ 
rotero  de  las  Indias. 

A  primeros  de  noviembre  entró  la  escuadrilla  en  la  bahía  de  Santa 
Elena,  al  norte  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  donde  hicieron  una  estadía 
de  ocho  días.  Allí  estaba  la  tribu  de  Boschimans,  con  la  que  la  tripulación 
se  puso  en  relación.  Adquirióse  la  certeza  de  que  aquellos  naturales  sabían 
trabajar  el  cobre,  metal  que  empleaban  para  sus  adornos.  Uno  de  los  ma¬ 
rineros,  llamado  Eernando  Velloso,  se  internó  imprudentemente  entre  ellos, 
de  lo  que  se  siguió  una  escaramuza  contra  los  naturales,  que  hirieron  á 
Vasco  y  á  otros  marinos  con  sus  azagayas,  especies  de  javalinas  cuyo  ex¬ 
tremo  está  endurecido  al  agua.  Este  incidente  suministró  á  Camoens  un 
episodio  de  sus  Litisiadas. 

Salieron  de  aquella  bahía  el  16  de  noviembre,  y  al  cabo  de  algunos 
días  llegaron  al  extremo  del  Africa.  En  aquellos  peligrosos  mares  tuvo 
que  luchar  la  escuadra  contra  vientos  del  sudeste  ,  y  Vasco  necesitó 
toda  su  firmeza  para  atravesar  el  paso,  tan  temido  del  Cabo  de  las  Bor— 
'i' a  seas. 

El  25  de  noviembre  hizo  escala  en  la  bahía  de  Saint-Braz.  Allí  quedó 
hecho  pedazos  el  pequeño  buque  de  trasporte,  después  de  haberse  distri¬ 
buido  su  cargamento  entre  los  tres  buques  restantes.  Los  naturales  acudían 
en  tropel  á  la  costa  donde  se  hacía  esta  operación;  -pero  Vasco  de  Gama 
supo  con  su  prudencia  evitar  colisiones  con  ellos,  y  les  atemorizó  con  el 
estruendo  de  la  artillería. 

El  10  de  enero  de  1499  se  encontraban  en  otro  puerto;  era  la  residen- 
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cia  de  los  Cafres,  tribu  temible  que,  afortunadamente,  mostró  disposiciones 
favorables  á  los  extranjeros. 

Continuando  su  derrota  á  lo  largo  de  la  costa  de  África,  adquirió  muy 
pronto  Gama  la  seguridad  de  que  no  se  había  equivocado  en  sus  previsio¬ 
nes.  Encontró  dos  ricos  mahometanos,  que  se  dedicaban  al  comercio  en 
aquella  costa,  y  que  le  dieron  las  noticias  más  útiles  acerca  del  resto  de  la 
derrota  que  debía  seguir  para  llegar  á  las  Indias. 

El  lo  de  marzo  ancló  Vasco  de  Gama  delante  de  la  isla  de  Mozambique, 
habitada  por  árabes  mahometanos  que  vivían  bajo  un  sultán  de  su  religión, 
y  que  hacían  grande  comercio  en  el  mar  Rojo  y  en  las  Indias. 

Miéntras  creyeron  los  habitantes  que  los  recien  llegados  pertenecían  á 
su  religión,  se  les  mostraron  propicios;  pero,  cuando  supieron  que  eran 
cristianos,  cambiaron  su  conducta  para  con  ellos.  Tendiéronles  asechanzas, 
para  sorprenderles  y  matarles.  «Los  moros  se  convirtieron,  díizttXRoteiro, 
para  sorprendernos  y  matarnos  traidoramente;  pero  su  piloto,  que  llevá¬ 
bamos,  nos  descubrió  todo  el  mal  que  se  proponían  hacernos  si  tenía  buen 
éxito  su  conjuración. »  Vasco  de  Gama  apresuró  entónces  la  partida.  Estaba 
ya  á  cuatro  leguas  de  Mozambique,  cuando  se  vió  obligado  á  anclar  otra 
vez  delante  de  dicha  isla. 

El  sultán  de  Mozambique  le  envió  entónces  un  nuevo  piloto  con  el 
pretexto  de  guiar  á  los  portugueses,  pero  en  realidad  para  extraviarles. 
Miéntras  renovaban  su  provisión  de  agua  en  la  costa,  les  atacaron  unos 
árabes  ocultos  detras  de  unas  empalizadas;  pero  la  artillería  de  sus  embar¬ 
caciones  les  libró  de  aquellos  importunos. 

Por  la  primera  vez  encontró  Gama  en  aquellos  mares  buques  árabes  de 
gran  porte,  construidos  sin  clavos,  por  medio  de  cuerdas  de  esparto,  y  cuyos 
pilotos  sabían  orientarse  por  medio  de  la  brújula  y  de  mapas  marinos.  Los 
portugueses  capturaron  algunos  de  estos  buques,  y  Gama  hizo  distribuir 
entre  sus  tripulantes  todo  el  botin,  excepto  los  libros  árabes  que  se  reservó 
para  enseñarlos  al  rey  á  su  vuelta. 

El  29  de  marzo  se  hizo  otra  vez  á  la  vela,  y  al  cabo  de  algunos  días 
ancló  en  el  puerto  de  Mombaz. 
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La  ciudad  de  este  nombre  estaba  mejor  edificada  que  Mozambique  y  su 
comercio  era  más  vasto.  Los  habitantes  dispensaron  la  mejor  acogida  á  los 
extranjeros,  y  les  trajeron  gran  cantidad  de  víveres,  que  contribuyeron  á 
mejorar  la  salud  de  la  tripulación,  quebrantada  por  las  fatigas  del  viaje. 

Sin  embargo,  no  duró  mucho  el  buen  acuerdo,  y  Gama  tuvo  que  sufrir 
nuevas  traiciones  de  parté  de  los  mahometanos. 

Más  afortunado  fué  en  Melinde,  á  donde  llegó  el  día  de  Pascua  (15  de 
abril  de  1498).  Aunque  esta  ciudad,  como  Mombaz,  pertenecía  á  los 
musulmanes,  la  expedición  no  tuvo  sino  motivos  para  congratularse  de  los 
habitantes.  Su  sultán  fué  á  visitar  al  jefe  de  la  expedición,  y  le  invitó  á  que 
bajara  á  tierra ;  pero  Vasco  de  Gama,  á  quien  la  experiencia  había  hecho 
prudente,  se  contentó  con  enviar  algunos  hombres  de  su  tripulación,  ale¬ 
gando  el  pretexto  de  que  su  soberano  le  había  prohibido  abandonar  sus 
buques. 

Los  musulmanes  no  abrigaban  no  obstante  ninguna  mala  intención,  y 
trataron  á  los  marineros  con  la  mayor  cordialidad. 

El  cheik  de  Mombaz  recibió  á  Gama  de  una  manera  franca  y  leal.  Dióle 
un  piloto  indio,  que  asombró  á  los  portugueses  por  sus  conocimientos  en  la 
astronomía  y  en  el  arte  náutica.  Este  piloto,  llamado  Malemo  Cana,  indio 
de  Guzurate,  no  manifestó  ninguna  sorpresa  al  ver  los  mapas  y  los  astrola- 
bios  de  que  se  servían  los  cristianos.  Díjoles  que  los  marinos  del  mar  Rojo 
observaban  la  altura  del  sol  con  triángulos  y  cuartos  de  círculo;  que  medían 
también  con  los  mismos  instrumentos  la  altura  de  la  estrella  polar,  y  que 
se  guiaban  tan  bien  por  las  estrellas  boreales  como  por  las  australes.  Los 
portugueses  quedaron  sorprendidos  al  encontrar  en  aquellos  mares,  reputados 
bárbaros,  á  navegantes  casi  tan  instruidos  como  ellos  mismos. 

Malemo  Cana,  el  piloto  indio,  guiaba  la  escuadra  con  tal  habilidad, 
que  al  cabo  de  veintitrés  días  llegaron  á  la  costa  de  Malabar. 

Habíase  conseguido  el  objeto  de  la  expedición,  porque  se  tocaba  la 
eosta  india.  El  20  de  mayo  de  1498,  los  buques  portugueses  dejaban  caer 
^1  ancla  á  dos  leguas  al  sud  de  Calicut. 

Esta  ciudad,  la  más  rica  entónces  de  la  India,  tenía  por  soberano  un 
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príncipe  á  quien  los  industanos  llamaban  Samondn-Rad/a,  nombre  que 
para  los  oidos  de  los  portugueses  se  cambió  en  Zamorin. 

El  día  siguiente  al  de  su  llegada  á  la  vista  de  la  costa  de  Malabar,  hizo 
desembarcar  Vasco  de  Gama  á  uno  de  los  hombres  de  su  tripulación.  Este 
hombre  se  hizo  acompañar  al  punto  á  casa  de  dos  moros  de  Túnez  que  se 
le  dijo  hablaban  el  castellano  y  el  geno  ves. 

«¿Quién  te  ha  traido  aquí?»  le  dijeron  los  dos  moros.  « Venimos  á 
buscar  especias, »  respondió  el  enviado.  Los  dos  musulmanes  se  lo  llevaron 
consigo,  y  le  trataron  con  la  mayor  cordialidad. 

Cuando  volvió  á  bordo,  iba  acompañado  de  uno  de  sus  dos  huéspedes, 
quien,  desde  lo  más  léjos  que  descubrió  la  tripulación  extranjera,  les  gritó, 
en  castellano:  « ¡Buena  suerte!  ¡Tenemos  aquí  muchos  rubines  y  muchas 
esmeraldas!  ¡Dad  gracias  á  Dios  por  haberos  traido  á  un  país  tan  rico!» 
Los  marineros  portugueses  le  escuchaban  atónitos,  no  pudiendo  creer  que 
tan  léjos  de  Portugal  hubiese  quien  hablara  su  lengua. 

Aquel  moro  fué  muy  útil  á  los  recien  llegados.  Introdujo  á  los  enviados 
de  Gama  á  casa  de  uno  de  los  ministros  de  Zamorin,  que  les  dió  autoriza¬ 
ción,  para  entrar  en  el  puerto  de  Calicut. 

Zamorin  hizo  saber  que  consentía  en  recibir  á  los  portugueses  en 
audiencia  solemne.  Los  oficiales  de  Vasco  le  suplicaban  que  no  se  aventu¬ 
rara  entre  aquellas  hordas  desconocidas  y  quizas  pérfidas;  pero  el  intrépido 
jefe  no  escuchó  nada.  Dejó  á  su  hermano  Paulo  el  mando  de  la  escuadra, 
durante  su  ausencia,  y  si  sus  tristes  previsiones  se  realizaban,  le  mandó 
que  se  volviera  inmediatamente,  sin  tomar  ninguna  venganza  de  los  habi¬ 
tantes  del  país.  Desembarcó  entónces  con  doce  hombres  resueltos,  y  se 
presentó  á  Zamorin,  quien  le  recibió  con  gran  pompa,  y  le  acogió  de  pronto 
muy  favorablemente. 

Lisonjeábase  Gama  de  que  obtendría  de  este  soberano  un  tratado  de 
comercio,  pero  esta  esperanza  quedó  fallida.  Los  comerciantes  árabes 
establecidos  en  aquel  país  estaban  acostumbrados  desde  mucho  tiempo,  á 
enriquecerse  fácilmente  con  el  comercio  de  las  especias.  No  podían  ver 
impasibles  á  unos  extranjeros  que  iban  con  la  esperanza  de  participar  de 
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SUS  ganancias;  así  que  no  habían  dejado  de  prevenir  á  Zamorin  contra  los 
portugueses,  y  presentarlos  como  piratas. 

Lo  que  perjudicaba  sobre  todo  á  los  portugueses  en  el  ánimo  de 
aquel  soberano,  era  que  no  le  habían  traido  ningún  presente  bastante 
rico  para  ofrecerle.  Los  objetos  que  Gama  sacó  de  su  buque  no  excitaron 
más  que  el  desden  y  las  risotadas  del  cortejo  de  Zamorin,  y  los  rehusó  con 
desprecio. 

En  el  ánimo  de  los  portugueses  y  del  mismo  Gama  había  influido  un 
error  particular:  creíanse  en  país  cristiano.  Tomaban  las  pagodas  de  los 
indostanos  por  iglesias,  y  las  estatuas  de  la  divinidad  laclando 

á  su  hijo  Shakia-Bóiiddha,  por  la  Virgen  Santísima.  Sin  embargo,  conci¬ 
bieron  alguna  duda  al  ver  las  imágenes  de  las  divinidades  indostanas.  Hé 
aquí,  en  efecto,  lo  que  se  lee  en  la  cándida  traducción  que  nos  dió  Gronchy 
de  la  narración  de  Casthaneda,  historiador  portugués  contemporáneo: 

«En  el  interior  de  la  capilla,  que  estaba  algo  oscura,  había  una  imágen  oculta  dentro 
de  la  pared  ,  que  nuestros  hombres  descubrieron  del  exterior  ;  porque  no  se  les  quiso 
dejar  entrar ,  haciéndoles  señas  de  que  nadie  podía  entrar  allí  sino  los  Cafres ,  quienes 
llamaban  á  la  imágen  santa  María,  dando  á  entender  que  era  su  imágen.  Pensando  en- 
tónces  el  capitán  que  era  así ,  se  arrodilló ,  y  los  demas  hicieron  como  él,  para  orar. 
Juan  de  Saa,  que  dudaba  que  aquello  fuera  una  iglesia  de  cristianos  por  haber  visto  la 
fealdad  de  las  imágenes  que  había  pintadas  en  las  paredes  ,  dijo  al  arrodillarse  :  —  Si 
aquello  es  para  el  diablo ,  yo  no  entiendo  sin  embargo  adorar  más  que  al  verdadero 
Líos. — El  capitán  general,  que  le  oyó  perfectamente,  se  volvió  hacia  él  riéndose...» 

Esta  particular  preocupación  que  inducía  á  los  navegantes  portugueses 
á  ver  ritos  cristianos  en  todas  partes,  tenía  su  origen  en  la  leyenda,  muy 
propagada  en  la  Edad  Media,  relativamente  á  la  existencia  en  Asia,  de  un 
vasto  imperio,  gobernado  por  un  monarca  cristiano,  el  sacerdote  Juan  ó 
preste  Juan. 

Con  la  autorización  de  Zamorin,  había  Vasco  de  Gama  establecido  en 
Calicut  una  factoría,  que  él  había  puesto  bajo  la  dirección  de  Diego  Diaz, 
hermano  de  Bartolomé.  Pero  por  instigación  de  los  negociantes  árabes,  los 
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factores  portugueses  fueron  retenidos  presos,  cuando  quisieron  volver  á 
bordo  de  los  navios  de  su  nación. 

Para  corresponder  á  esta  perfidia,  Gama  prendió  á  diez  y  nueve  indos- 
tanos,  que  habían  ido  á  visitar  su  buque,  y  amenazó  con  hacerse  á  la  vela. 
Zamorin  puso  en  seguida  á  los  portugueses  en  libertad,  pero  Gama  no  envió 
á  Calicut  más  que  á  seis  de  sus  rehenes,  y  se  guardó  los  restantes.  «Espe¬ 
raba,  dice  Roteiro,  que  volviendo  aquellos  hombres  á  Calicut,  harían  rena¬ 
cer  los  buenos  procedimientos. » 

Afortunado  Vasco  de  Gama  por  haber  tan  gloriosamente  conseguido  el 
objeto  de  su  expedición,  se  hizo  á  la  vela  para  regresar  á  Europa  el  día 
29  de  agosto  de  1498;  pero  apénas  comenzaba  á  levar  anclas,  le  atacaron 
setenta  embarcaciones  indias.  Los. habitantes  de  Calicut  iban  á  vengar  el 
acto  de  violencia  que  él  se  había  permitido.  La  escuadra  dispersó  aquellas 
embarcaciones  con  su  artillería,  y  comenzó  su  vuelta  hacia  Europa. 

Siguióse  en  un  principio  la  costa,  á  causa  del  viento  que  era  flojo. 
Llegados  á  cierta  distancia  de  Calicut,  desembarcaron  á  uno  de  los  presos, 
con  una  carta  escrita  en  árabe,  y  dirigida  á  Zamorin. 

A  cierta  distancia  de  allí,  encontraron  un  islote.  Gama  ordenó  que  la 
escuadra  se  detuviera  en  él.  Quería  poner  allí  el  tercero  de  los  mojones 
monumentales  (padraes)  que  se  había  llevado  de  Lisboa,  para  consagrar 
el  recuerdo  de  su  descubrimiento  y  de  su  expedición.  El  primero  que  se 
llamaba  San-Rafael ,  se  había  levantado  en  la  bahía  de  Saint-Baz;  el 
segundo,  puesto  bajo  la  invocación  de  San-Gabriel,  se  había  plantado  en 
Calicut.  El  que  se  puso  en  aquel  islote  llevaba  el  nombre  de  Santa  María. 
Era  un  simple  pilar  de  piedra,  en  el  que  estaban  grabadas  las  armas  de 
Portugal. 

Después  de  esta  ceremonia  navegó  la  escuadra  hacia  el  Africa  oriental; 
pero  el  viaje  fué  penosísimo :  se  necesitaron  nada  ménos  que  tres  meses 
para  llegar  á  Mozambique,  á  causa  de  las  continuas  calmas  y  del  mal  estado 
desalud  de  la  tripulación,  atacada  del  escorbuto.  Cuando  llegaron  á Mozam¬ 
bique,  la  escuadra  no  contaba  más  que  ocho  hombres  válidos  por  buque, 
para  hacer  el  servicio  de  á  bordo. 
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El  estado  de  su  tripulación  impidió  á  Vasco  visitar  la  ciudad  árabe  de 
Magadoxo,  el  puerto  más  importante  de  la  costa  oriental  del  Africa,  delante 
del  cual  pasó  sin  detenerse. 

El  9  de  abril  tomaban  puerto  en  Melinde,  donde  estuvieron  cinco  días, 
en  muy  buenas  relaciones  con  el  cheik. 

Muy  pronto  se  vieron  obligados  á  quemar  uno  de  los  tres  buques 
porque  ya  no  había  bastantes  hombres  válidos  para  las  maniobras. 

Después  de  muchas  visicitudes,  los  dos  buques  restantes  de  toda  la 
escuadra  doblaron  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  el  20  de  marzo  de 
1499.  Después  de  veintisiete  días  de  navegación  acabaron  por  llegar  á  las 
islas  del  Cabo  Verde,  y  anclaron  delante  de  la  isla  Santiago,  con  cincuenta 
y  cinco  hombres,  únicos  que  habían  resistido  á  las  fatigas  de  aquella  larga 
travesía.  Las  fatigas  y  las  enfermedades  habían  diezmado  la  tripulación. 

Antes  de  la  vuelta  debía  sucumbir  otra  víctima;  el  muy  amado  hermano 
de  Vasco,  cuya  ternura  no  le  había  faltado  nunca  en  medio  de  sus  comunes 
peligros.  Pablo  de  Gama,  extenuado  y  agotadas  sus  fuerzas,  no  debía  volver 
á  ver  su  patria. 

Vasco  entregó  el  mando  de  los  dos  buques  al  secretario  de  la  expedición 
Juan  de  Saa,  y  fletó  una  carabela  para  abreviar  la  travesía  de  Portugal  y 
probar  de  llevar  vivo  á  su  hermano;  pero  el  pobre  exhaló  su  postrer  sus¬ 
piro  durante  la  travesía,  y  Vasco  debió,  arribar  á  la  isla  Terceira,  en  las 
Azores  (i),  para  dejar  allí  el  cuerpo  de  su  hermano,  que  fué  enterrado  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Angra. 

La  traición  ó  la  falta  de  delicadeza  de  que  había  sido  víctima  Cristóbal 
Colon,  al  volver  de  su  primer  viaje,  no  faltó  tampoco  á  Vasco.  Abandonóle 
su  compañero  Coelho,  como  al  almirante  español,  al  volver  de  su  viaje  de 
descubrimientos,  le  había  abandonado  Pinzón,  deseoso  de  precederle,  para 
atribuirse  la  gloria  de  la  expedición.  En  las  aguas  de  la  isla  Santiago,  se 
había  adelantado  el  Berrio  al  Sam-Gabriel,  y  llegó  primero  á  la  costa  de 
Portugal. 


(i)  En  junio  de  1867  ocurrió  una  erupción  volcánica  submarina  á  5  kilómetros  de  esta  isla. 
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Todavía  se  pregunta  actualmente  si  esta  separación  fué  el  resultado  de 
alguna  tempestad,  ó  un  premeditado  designio  por  parte  de  Coelho,  quien, 
conociendo  que  su  carabela  era  más  velera  que  el  buque  de  Gama,  se 
aprovechó  de  ello  para  ser  el  primero  en  dar  en  Lisboa  la  noticia  del  descu¬ 
brimiento  de  las  Indias.  Una  circunstancia  que  se  agrega  al  misterio  de  este 
suceso  es  la  brusca  terminación  de  la  narración  del  Roteiro,  que  se  pára  en 
25  de  abril.  Sin  duda  que  el  autor  de  esta  narración  se  encontraba  en  el 
buque  de  Coelho. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  lugarteniente  de  Vasco,  llegó  á  la  barra  de 
Lisboa  el  10  de  julio  de  1499,  exactamente  dos  años  después  de  la  partida 
de  la  expedición.  Habíase  dispensado  de  tomar  puerto,  como  así  se  había 
convenido,  en  las  islas  del  Cabo  Verde.  Su  conducta  no  fué  sin  embargo 
acriminada.  Hasta  se  dice  que  llegado  á  la  barra  de  Lisboa,  y  no  encon¬ 
trando  allí  noticias  de  Gama,  quiso  volver  en  busca  de  él,  lo  que  se  impidió 
por  una  órden  formal  del  rey. 

Lo  positivo  es  que  Vasco  de  Gama  no  entró  en  el  puerto  de  Lisboa 
sino  en  los  primeros  días  de  setiembre  de  1499.  La  corte  le  recibió  con 
gran  pompa.  Para  celebrar  su  triunfo,  se  dieron  magníficas  fiestas  religiosas 
y  regocijos  públicos  así  en  Lisboa  como  en  todas  las  grandes  ciudades 
del  reino.  A  contar  de  esta  época  se  llamó  el  rey  Manuel  el  rey  Afortu¬ 
nado. 

Vasco  de  Gama  recibió  por  su  parte  el  título  de  almirante,  con  la  facul¬ 
tad  de  hacer  preceder  su  nombre  del  dom,  favor  que  entónces  no  se  concedía 
sino  á  los  personajes  más  distinguidos,  y  el  derecho  de  añadir  las  armas 
reales  á  las  de  su  casa.  Recibió  ademas,  una  renta  de  mil  escudos,  para  él 
y  sus  descendientes,  así  como  importantes  privilegios  en  el  comercio  de  las 
Indias,  que  muy  pronto  debían  enriquecerle. 

Sin  dilación  se  envió  una  nueva  escuadra  portuguesa  á  la  India,  á  las 
ordenes  de  Alvares  Cabral,  que  llegó  á  establecer  una  factoría  en  Calicut. 
Pero  apénas  había  Cabral  emprendido  la  vuelta  á  Europa,  fueron  asesinados 
todos  los  portugueses,  por  instigación  de  los  moros.  De  este  modo  pudo 
convencerse  el  rey  Manuel  de  que  no  obtendría  ninguna  ventaja  en  aquellos 
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remotos  países  sino  empleando  la  fuerza,  y  por  consiguiente  mandó  que  se 
hicieran  armamentos  más  considerables. 

Distribuyéronse  veinte  buques  en  tres  escuadras.  Vasco  recibió  el 
mando  de  la  más  numerosa  que  se  componía  de  diez  buques.  Las  otras 
dos,  de  cinco  buques  cada  una,  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Vicente  de 
Sodré  y  de  Estevam  de  Gama. 

El  10  de  febrero  de  1502  se  hizo  Vasco  á  la  vela,  con  su. escuadra. 
Descargó  su  ira  contra  los  príncipes  de  la  costa  oriental  del  Africa,  de 
quienes  tenía  quejas,  obtuvo  su  sumisión,  y  fundó  establecimientos  en 
Mozambique  y  Sofala. 

Por  desgracia,  el  almirante  portugués  se  entregó  entónces  á  un  acto  de 
crueldad  que  mancha  su  memoria.  Incendió  un  rico  buque  perteneciente  al 
Sultán  de  Egipto,  que  fué  consumido  con  toda  su  tripulación,  compren¬ 
diendo  en  ella  las  mujeres  y  los  niños.  Dícese  que  Gama  quería  hacer  un 
ejemplar,  y  vengarse  terriblemente  de  la  perfidia  de  los  moros.  El  historia¬ 
dor  Barros  procura  disculparle,  diciendo  que  él  salvó  veinte  niños,  que 
después  hizo  cristianos;  pero  nada  puede  atenuar  ante  la  posteridad  el 
horror  de  esta  siniestra  ejecución. 

Al  dejar  Vasco  aquellas  playas,  pasó  á  la  India,  y  desembarcó  en  la 
costa  de  Cananor.  Habíale  precedido  la  fama  de  sus  proezas.  Trató  con  el 
Rajah,  partiendo  de  una  completa  igualdad,  y  supo  deslumbrarle,  desple¬ 
gando  á  su  vista  un  lujo  todo  guerrero. 

Al  instante  preparó  una  empresa  contra  Zamorin,  el  soberano  de  Calicut. 

Al  llegar  delante  de  esta  opulenta  ciudad  india,  comenzó  por  apode¬ 
rarse  de  los  barcos  que  encontró,  y  de  cincuenta  habitantes  de  la  costa  de 
Malabar  que  los  tripulaban. 

Inquieto  Zamorin,  envió  al  almirante  un  moro  encargado  de  ofrecerle 
un  establecimiento  comercial  permanente  en  Calicut,  con  otras  ventajas  de 
Igual  género;  pero  el  almirante  despreció  aquellos  tardíos  ofrecimientos,  y 
declaró  que  ante  todo  necesitaba  una  completa  y  entera  satisfacción  por  el 
asesinato  de  los  portugueses.  Habiendo  esperado  en  vano,  durante  tres 
días,  una  respuesta  terminante  de  Zamorin,  hizo  Vasco  ahorcar  en  1^.5 
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vergas  de  sus  buques  á  los  cincuenta  malabares,  en  presencia  de  todo  Ca- 
licut.  El  día  siguiente  hizo  bombardear  la  ciudad.  Tres  días  duró  el  bom¬ 
bardeo  y  quedó  incendiado  parte  del  puerto.  Después  partió  con  la  escuadra, 
desdeñándose  de  apoderarse  de  la  ciudad  que  los  moros  dejaban  á  su 
discreción. 

Dirigióse  hacia  el  reino  de  Cochin,  y  renovó  con  el  Rajah  el  tratado  de 
comercio  concluido  ya  por  Cabral.  Al  partir,  dejó  tropas  á  éste,  para  ayu¬ 
darle  á  defenderse  contra  Zamorin.  Más  adelante  creó  Albuquerque  en 
Cochin  un  vasto  puerto  que  llegó  á  ser  la  cuna  de  la  dominación  de  los 
portugueses  en  el  mar  de  las  Indias,  porque  era  el  centro  de  sus  grandes 
operaciones  comerciales. 

El  20  de  diciembre  de  1503  estaba  Vasco  de  Gama  de  regreso  en 
Lisboa.  Había  dejado  á  Sodré  el  mando  de  la  escuadra  de  las  Indias.  El 
almirante  vencedor  pudo  anunciar  al  rey  Manuel  que  el  cetro  de  los  mares 
pertenecía  á  Portugal.  Efectivamente,  en  todos  los  puertos  de  Oriente,  la 
preponderancia  de  esta  nación  estuvo  desde  aquel  momento  asegurada,  y 
el  comercio  de  Venecia  recibió  con  ello  un  golpe  irreparable. 

Gama  había  comprendido  que  para  asegurar  unas  conquistas  tan  im¬ 
portantes  era  necesario  mantener  en  las  costas  de  Arabia  una  escuadra 
pronta  siempre  á  llevar  auxilios  á  los  comerciantes  portugueses  establecidos 
en  las  Indias.  Efectivamente,  envióse  esta  escuadra  á  aquellas  costas,  pero 
no  se  dió  á  Vasco  el  mando  de  ella. 

En  efecto,  á  contar  desde  aquel  momento,  y  sin  que  se  sepa  el  motivo, 
cayó  Vasco  en  desgracia  cerca  del  rey  Manuel.  Por  espacio  de  veinte  años 
no  tomó  parte  en  ninguna  otra  expedición.  Es  evidente  que  no  se  aprecia¬ 
ban  en  su  justo  valor  los  méritos  de  este  grande  hombre.  Con  mucho  tra¬ 
bajo  obtuvo  para  él  el  duque  de  Braganza  el  título  de  conde  de  Vidigueyra, 
con  la  grandeza. 

Á  los  tres  años  de  haber  muerto  el  rey  Manuel,  su  sucesor  Juan  III 
pensó  en  reparar  la  injusticia  de  que  había  sido  víctima  el  glorioso  almi¬ 
rante.  Fué  á  buscar  á  Vasco  en  el  silencio  de  su  retiro,  para  emplearle, 
una  vez  más,  en  el  servicio  de  la  patria.  Nombróle  virey  de  las  Indias,  y  le 
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hizo  partir  de  Lisboa,  el  9  de  abril  de  1524,  al  frente  de  una  escuadra  muy 
numerosa.  Componíase,  efectivamente,  dé  catorce  buques  y  de  cinco  cara¬ 
belas,  que  llevaban  tres  mil  soldados.  Gama  se  llevó  consigo  sus  dos  hijos 
Estevam  y  Christovam.  Ambos  siguieron  las  huellas  de  su  ilustre  padre, 
pero  con  diferente  fortuna.  Distinguióse  el  primero  como  gobernador  de  la 
India,  el  otro  encontró  una  muerte  trágica  en  Abisinia. 

En  este  último  viaje  mostró  Vasco  la  firmeza  y  presencia  de  ánimo  que 
le  caracterizaban,  por  una  frase  muy  sabida,  y  que  pinta  su  alma  intrépida. 
Al  acercarse  á  las  costas  de  la  India,  un  terremoto  submarino  conmovió 
repentinamente  las  profundidades  del  Océano.  Las  aguas  se  agitan  sin 
causa  aparente,  y  con  el  mar  más  hermoso  súbitamente  son  arrojados  unos 
contra  otros  los  buques,  por  razón  de  la  violencia  del  sacudimiento  subter¬ 
ráneo.  Toda  la  tripulación  lanza  un  grito  de  terror;  sólo  Gama  conserva  su 
calma,  y  dice  á  sus  compañeros  consternados:  «¿Qué  temeis?  ¿no  veis  que 
es  el  mar  que  tiembla  ante  nosotros?^  No  puede  imaginarse  frase  más 
arrogante. 

Sólo  por  espacio  de  tres  meses  ejerció  el  gran  navegante  su  dignidad 
de  almirante  y  virey.  No  volvió  á  ver  su  patria,  porque  murió  en  Cochin, 
el  25  de  diciembre  de  1524.  Sin  embargo,  había  podido  ver  las  nacientes 
magnificencias  de  la  ciudad  de  Goa,  que  anunciaban  el  inaudito  grado  de 
riqueza  y  esplendor  reservado  á  los  establecimientos  portugueses  en  la 
India. 

Los  historiadores  contemporáneos  que  hablaron  de  Vasco  de  Gama 
(Barros,  Castanheda,  etc.),  le  representan  como  un  hombre  de  mediana 
estatura,  pero  muy  grueso,  sobre  todo  en  el  último  periodo  de  su  vida.  Su 
rostro  era  encarnado  y  encendido;  la  expresión  de  su  mirada  se  convertía 
en  terrible  en  los  accesos  de  ira  de  que  se  dejaba  arrebatar  á  veces.  La 
violencia  de  su  temperamento  se  adivina,  ademas,  por  el  bello  retratro  que 
acompaña  á  la  traducción  francesa  de  Roteiro,  publicada  en  1864  por 
M.  Arturo  Morelet.  Este  retrato,  copiado  de  una  pintura  contemporánea, 
existía  en  Lisboa,  en  la  galería  del  conde  de  Farrobo. 

Los  excesos  á  que  se  abandonó  Vasco  de  Gama  en  algunas  circunstam 
tomo  u,  60 
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cias  de  su  vida  de  marino,  se  explican  por  su  temperamento.  Por  otra  parte, 
no  deben  juzgarse  con  harta  severidad,  ateniéndonos  á  la  rudeza  de  las 
costumbres  de  la  época  en  que  vivió.  En  las  relaciones  ordinarias  de  la 
vida,  sus  maneras  eran  afables,  llenas  de  gracia  y  de  dignidad. 

Vasco  de  Gama  fué  primeramente  enterrado  en  Cochin,  después  se  le 
edificó  un  sepulcro  en  Travancor.  En  1538  se  trasladaron  á  Portugal  sus 
restos  mortales  y  se  depositaron  en  el  convento  de  los  Carmelitas  descalzos 
de  Vidigueyra,  donde  él  mismo  había  hecho  construir  un  monumento 
fúnebre  para  su  familia.  En  1 750  se  veía  aún  en  una  capilla  de  ese  convento, 
esa  tumba  ilustre,  que  tenía  grabada  en  la  lápida  la  inscripción  siguiente: 


Aquí  jaz  o  grande  argonauta 
D.  Vasco  da  Gama 
I.  conde  da  Vidigueyra,  Almirante 
Das  Indias  Orientales 

E  SEU  FAMOSA  DESCUBRIDOR. 

(Aquí  descansa  el  gran  Argonauta,  Dom  Vasco  de  Gama,  primer  conde 
de  Vidigueyra,  almirante  de  las  Indias  orientales  y  su  famoso  descubridor). 

Actualmente  se  ve  en  Goa  la  estatua  del  Gran  Almirante  de  las  Indias, 
sobre  de  un  antiguo  arco  de  triunfo  que  se  levanta  cerca  de  la  iglesia 
catedral. 


J.  Armet  P! 


JSefxFéíor 


Magallanes 


MAGALLANES. 


I A  sin  igual  importancia  del  descubrimiento  hecho  por  Cristóbal 
Colon,  en  1492,  de  un  Mundo  Nuevo,  no  se  apreció  exactamente 
hasta  que  se  supo  la  existencia  del  Océano  Pacífico,  cuando  los 
navegantes  conocieron  el  cabo  que  termina  la  América  meridional,  y  per¬ 
mite  seguir,  hacia  el  ocaso,  los  contornos  de  aquel  inmenso  continente.  Sólo 
entóneos  se.  apreció  en  su  verdadero  punto  de  vista  el  descubrimiento  de 
Colon.  Débese  este  último  é  importante  descubrimiento  geográfico  al  nave¬ 
gante  Fernando  de  Magallanes. 

Como  el  nacimiento  de  Vasco  de  Gama,  está  así  mismo  rodeado  de 
grande  oscuridad  el  del  célebre  navegante  que  fué  el  primero  en  penetrar 
en  el  Océano  Pacífico,  doblando  la  punta  meridional  de  la  América,  y  que 
realizó  el  primer  viaje  alrededor  del  mundo.  Por  mucho  tiempo  se  ha 
supuesto  que  nació  hacia  el  año  1470,  en  Porto,  la  ciudad  más  importante 
de  Portugal,  después  de  Lisboa.  Pero  habiéndose  dirigido  recientemente 
M.  Fernando  Denis  á  los  descendientes  del  ilustre  portugués,  para  obtener 
noticias  auténticas  acerca  de  su  ciudad  natal,  recibió  de  don  Joaquin  Pinto 
de  Magallanes,  y  del  señor  conde  de  Azevedo,  documentos  inéditos  que 
señalan  otra  patria  á  Magallanes. 

Estos  documentos,  por  desgracia,  en  lugar  de  aclarar  la  cuestión,  no 
han  hecho  sino  enredarla  más.  ¡Buscábase  un  lugar  de  nacimiento  autén¬ 
tico,  y  se  han  hallado  dos!  M.  Denis  se  decide  á  favor  de  Villa-de-Sabroza, 
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en  la  Comarca  de  Villareal,  provincia  de  Tras-os-Montes;  es  el  lugar  desig¬ 
nado  en  un  testamento  otorgado  ante  notario,  firmado  en  Lisboa,  por 
Magallanes,  el  29  de  diciembre  de  1504,  y  que  existe  todavía  (i).  Pero  un 
manuscrito  de  la  biblioteca  de  la  ciudad  de  Porto  ,  que  contiene  un  árbol 
genealógico,  le  hace  nacer  en  Villa-de-Figueiro,  pequeña  ciudad  de  la 
Extremadura  portuguesa,  situada  á  veintiocho  leguas  de  Lisboa. 

Según  este  manuscrito,  el  padre  de  Magallanes,  Lopo  Rodríguez  de 
Magalháes,  gentil-hombre  del  palacio,  se  había  casado  con  doña  Margarita 
Núñez,  y  poseía  un  mayorazgo,  conocido  con  el  nombre  de  Espíritu  Santo, 
lo  que  no  le  impedía  el  desempeño  del  empleo  de  simple  escribiente  de  los 
tribunales.  El  abuelo  del  célebre  navegante  se  llamaba  Fernando,  como  él. 
Tenía  por  amo  á  Apponso  de  Magalháes,  señor  de  Ponte  da  Barca  y  de  la 
torre  de  Magalháes  (2),  de  donde  era  originaria  esta  familia,  y  cuyas  ruinas 
se  ven  aún. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  de  seguro  que  pertenecía  Magallanes  á  la 
buena  nobleza  de  Portugal,  á  la  nobleza  de  espada  (de  cota  e  armas,  de 
coraza  y  armas)  que  se  oponía  á  la  nobleza  de  carta  (de  carta),  en  la  que 
se  comprendían  los  nobles  de  fecha  reciente,  y  que  corresponde  á  la  que 
en  Francia  se  llama  la  nobleza  de  robe. 

El  jóven  Fernando  de  Magallanes  recibió  su  primera  educación  en  la 
casa  de  la  reina  Eleonor,  mujer  de  Juan  II,  rey  de  Portugal,  desde  donde 
pasó  al  palacio  de  su  sucesor,  el  rey  Manuel.  Puede  suponerse  que  recibió 
una  instrucción  sólida,  y  que  se  dedicó  temprano  al  estudio  de  la  cosmo¬ 
grafía  y  de  la  astronomía,  como  todos  los  hombres  ilustrados  de  su  época 
y  país. 

Entónces  poseía  Portugal  hombres  eminentes  en  geografía,  protegidos 
por  el  rey  Juan,  que  contaba  servirse  de  ellos  para  la  realización  de  sus 
vastos  proyectos  de  descubrimientos.  Lisboa  era  el  centro  de  un  movimiento 


(I)  Biografía  general  Fermín  Didot:  articulo  Magallanes. 

don,  y  por  la  nombre^Los  españoles  lo  escriben  Magallanes,  para  conservar  la  pronuncia- 

autores  franceses.  escribir  pero  el  nombre  de  Magellan  ha  prevalecido  entre  los 
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marítimo  y  al  propio  tiempo  intelectual  que  atraía,  con  justo  motivo,  toda 
la  atención  de  Europa.  Es  pues  natural  suponer  que  estas  circunstancias 
ejercieron  grande  influencia  en  el  género  de  estudios  al  que  se  dedicaba  la 
generación  contemporánea  del  joven  Magallanes,  y  que  se  dirigió  su  inteli¬ 
gencia  desde  muy  temprano  hacia  la  carrera  en  la  que  debía  ilustrarse  un  día. 

Es  probable  que  siguió  las  lecciones  de  dos  israelitas,  maestro  Jozef  y 
maestro  Rodrigo,  sabios  médicos,  que,  en  aquella  época,  eran  los  profesores 
favoritos  de  la  juventud  portuguesa.  Más  adelante  trabó  amistad  con  el 
astrónomo  geógrafo,  Ruy  Faleiro,  á  quien  el  vulgo  creía  brujo,  pero  que 
no  era  sino  un  hombre  muy  instruido,  y  con  el  célebre  viajero  Martin 
Bechaim,  lo  que  da  una  nueva  prueba  de  su  inclinación  natural  á  las  cien¬ 
cias  geográficas. 

Después  de  terminados  sus  primeros  estudios,  vivió  Fernando  de  Maga¬ 
llanes  algunos  años  en  Porto,  hacia  cuya  ciudad  sentía  particular  inclinación. 
Entónces  abrazó  la  profesión  de  marino,  é  hizo  sus  primeras  campañas  á 
las  órdenes  del  virey  dre  las  Indias  en  el  extremo  Oriente. 

La  firmeza  de  carácter  y  el  valor  que  distinguían  al  jóven  marino  se 
manifestaron  brillantemente  en  este  primer  viaje.  Los  historiadores  Barros 
y  Herrera  cuentan  de  él  un  rasgo  que  hizo  su  nombre  popular  entre  los 
marineros  de  su  nación,  y  que  merece  saberse. 

En  un  escollo,  aislado  en  medio  del  mar,  se  perdió  con  otro  un  buque 
á  cuyo  bordo  servía  Magallanes,  y  que  iba  del  puerto  de  Cochin  á  Lisboa. 
Las  dos  tripulaciones  náufragas  no  tuvieron  más  recurso  que  salvarse  en 
una  isleta  vecina;  pero  cuando  se  trató  luego  de  embarcarse  en  los  botes, 
para  ganar  un  puerto,  se  suscitaron  violentas  cuestiones.  Alegando  los 
oficiales  su  categoría  querían  ser  del  primer  viaje;  pero  los  marineros  y  los 
simples  soldados  se  oponían  á  su  partida,  por  temor  de  quedar  en  seguida 
olvidados.  Magallanes  comprendió  todo  el  peligro  de  aquella  situación,  y 
declaró  á  los  desgraciados  que  él  se  quedaría  con  ellos,  en  la  isla,  exigiendo 
de  los  jefes  su  palabra  de  honor  de  enviar  socorros  tan  pronto  como  llegaran 
á  un  puerto.  Esta  promesa  calmó  los  ánimos  irritados;  pero  como  las  nego¬ 
ciaciones  con  los  jefes  le  obligaron  á  permanecer  un  momento  en  un  bote, 
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al  lado  de  las  lanchas  prontas  á  partir,  sospecharon  los  marineros  que 
quería  abandonarles,  y  le  gritaron: 

« ¡  Ah!  señor  de  Magallanes,  ¿no  habéis  prometido  que  os  quedaríais  con  nosotros?» 

—  ¡Héme  aquí!  respondió  el  generoso  marino,  arrojándose  al  agua, 
para  volver  á  la  playa. 

Al  cabo  de  algunos  días,  regresaron  los  barcos,  y  los  marineros  náufra¬ 
gos  pudieron  regresar  con  él  á  Lisboa. 

Durante  esta  larga  campaña  en  los  mares  y  en  las  costas  de  las  Indias, 
asistió  Magallanes  al  sitio  de  Malaca,  que  Albuquerque  tomó  en  1 5 1 1 .  Prestó 
allí  un  grande  servicio,  avisando  al  jefe  de  la  expedición  las  tramas  que  se 
urdían  entre  los  pueblos  malasios  para  aniquilar  á  los  europeos.  En  aquella 
circunstancia  le  ayudó  uno  de  sus  primos,  Francisco  Serrano,  quien,  esta¬ 
blecido  en  Ternate,  en  una  de  las  Molucas  ,  se  había  casado  allí  con  una 
mujer  indígena,  y  había  acabado  por  captarse  el  favor  del  rey  de  aquel  país, 
que  le  había  nombrado  su  capitán  general. 

Magallanes  formó  parte  después  de  una  expedición  enviada  por  Albu¬ 
querque  al  descubrimiento  de  las  últimas  islas  del  archipiélago  de  las  Molu¬ 
cas.  Componíase  de  tres  buques  mandados  por  Serrano,  Magallanes  y 
Antonio  de  Abrea.  Habiendo  una  tempestad  dispersado  la  escuadra,  Maga¬ 
llanes,  según  refiere  el  historiador  Argensola,  habría  llegado  á  ciertas  islas 
situadas  á  seiscientas  leguas  más  allá  de  la  península  de  Malaca,  y  desde 
allí  habría  sostenido  una  correspondencia  con  Serrano,  para  obtener  noti¬ 
cias  exactas  acerca  de  las  islas  de  las  Especias;  pero  ningún  otro  historiador 
menciona  esta  expedición. 

Lo  positivo  es  que  Magallanes  sacó  de  su  permanencia  en  las  Indias 
nociones  muy  exactas  acerca  de  la  Malasia  y  de  las  utilidades  comerciales 
reservadas  á  los  extranjeros  que  entraban  en  relaciones  con  aquellas  islas 
tan  fértiles  en  toda  clase  de  especias.  Es  probable  también  que  debió  en 
parte  estas  ideas  á  sus  relaciones  de  amistad  con  Serrano  y  con  Duarte 
Barbosa,  quien  exploraba  en  aquella  época,  el  mar  de  las  Indias,  y  que 
más  tarde  fué  su  cuñado. 
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.  El  historiador  español  Navarrete  da  á  entender  que  Magallanes  pudo 
asegurarse,  desde  su  primer  viaje  á  las  Indias,  de  la  posición  geográfica  de 
las  Molucas,  posición  que  las  entregaba  á  España,  en  virtud  de  la  famosa 
bula  de  demarcación  del  papa  Alejandro  VI,  de  la  que  hablamos  en  la 
l^ida  de  Cristóbal  Colon  (i).  Esto  sería  dar  un  motivo  deshonroso  á  la 
resolución  por  la  cual  más  adelante  cambió  Magallanes  de  nacionalidad,  y 
se  hizo  español.  Ya  veremos  que  tuvo  razones  suficientes  para  separarse  de 
Portugal,  donde  eran  harto  desconocidos  sus  servicios. 

Después  de  su  regreso  de  la  India,  se  le  encuentra  en  Africa,  donde  se 
bate  valerosamente  en  Azamor.  En  un  destrozo,  fué  herido  de  una  lanzada 
en  una  rodilla,  que  le  dejó  ligeramente  cojo  todo  el  resto  de  su  vida. 

Magallanes  estaba  de  vuelta  en  Lisboa  el  mes  de  junio  de  1512.  En  la 
corte  tenía  el  título  de  gentilhombre  de  palacio  {mozo  fidalgo),  con  un 
sueldo  de  mil  reis  al  mes  y  una  algneire  de  cebada  diaria.  Este  derecho, 
cobrado  en  el  mismo  palacio,  por  los  oficiales  de  la  corona,  se  llamaba 
moradia,  y  era  mirado  como  un  privilegio  honorífico. 

Si  insistimos  en  este  pormenor,  es  porque  fué  la  causa  del  rompimiento 
de  Magallanes  con  Portugal.  Efectivamente,  fué  muy  pronto  gentilhombre 
escudero  (fidalgo  escudeiro ),  pero  siempre  con  algneire  de  cebada  solamente 
y  reclamó  un  aumento,  aunque  siempre  en  vano.  Para  motivar  el  rey  esta 
negativa,  le  objetó  su  regreso  intempestivo.  Echábale  en  cara  haber  dejado 
el  Africa  para  librarse  de  una  acción  en  justicia,  y  fingir  una  herida,  única¬ 
mente  para  no  contestar  á  las  acusaciones  dirigidas  contra  él. 

Exasperado  Magallanes  por  esta  falsa  imputación,  regresó  á  Azamor, 
se  justificó  fácilmente,  y  volvió  en  seguida  á  continuar  sus  reclamaciones. 
Pero  su  instancia,  tan  moderada  y  tan  justa,  fué  una  vez  más  denegada, 
pero  de  una  manera  ofensiva.  En  las  relaciones  del  rey  de  Portugal  con 
Magallanes,  se  adivina  una  antipatía  mal  disimulada. 


(i)  Recordamos  aquí  que  el  papa  Alejandro  VI  había  dividido  el  mundo  en  dos  partes  iguales,  por  un  círculo  que  pasaba 
á  cien  leguas  al  oeste  de  las  Azores.  Todo  lo  que  se  descubriera,  decía  la  bula  del  papa,  al  oeste  de  este  círculo,  pertenecería  á 
España,  y  á  Portugal  todo  lo  que, se  encontraría  al  éste.  Un  tratado  había  ensanchado  después  este  límite  á  trescientas  setenta 
leguas  al  oeste  de  las  Azores, 
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Este  asunto  produjo  tal  resentimiento  en  Magallanes,  que  resolvió  ex— 
patriarse.  Renunció  á  su  derecho  de  nacionalidad,  y  pidió  á  España  cartas  de 
naturalización,  que  le  conferían  los  derechos  de  súbdito  castellano,  sujeto  á 
Carlos  Quinto.  No  puede  censurarse  á  Magallanes  por  esa  testarada,  que 
realizó,  por  otra  parte,  con  lealtad,  comprometiéndose,  por  un  tratado  á  no 
emprender  nunca  cosa  alguna  que  pudiera  perjudicar  los  derechos  de  su 
pais  natal. 

Sabedor  probablemente  Magallanes  de  las  buenas  disposiciones  de  la 
corte  de  España  para  nuevas  expediciones  geográficas,  dejó  á  Portugal  en 
el  momento  que  Cárlos  Quinto  volvía  á  Asturias,  y  llegó  á  Sevilla  en'  el 
mes  de  octubre  de  1517-  Uniósele  allí  el  sabio  geógrafo  y  astrónomo  Ruy 
Faleiro,  quien,  como  él,  iba  á  renunciar  su  nacionalidad,  para  hacerse 
español,  y  le  siguió  otro  descontento,  Cristóbal  de  Haro,  rico  mercader 
portugués,  que  contaba  extender  el  inmenso  comercio  que  hacía  con  las 
Indias,  asociándose  á  los  proyectos  formados  por  Ruy  Faleiro  y  Magallanes. 

En  Sevilla  encontró  la.  más  entusiasta  acogida,  en  casa  de  uno  de  sus 
remotos  parientes,  Diego  Barbosa,  con  cuya  hija  se  casó  en  enero  de  1518. 
Dicha  señora  se  llamaba  doña  Beatriz. 

La  posición  de  su  suegro,  que  era  teniente  de  alcalde  del  castillo  de 
Sevilla,  y  que  también  había  en  su  juventud  navegado  á  las  Indias,  debía 
aumentar  todavía  su  crédito,  y  procurarle  poderosos  protectores  en  España. 
Efectivamente,  no  tardó  en  captarse  el  favor  de  un  hombre  muy  influyente, 
Juan  de  Aranda,  principal  factor  de  la  Casa  de  contratación,  ó  trihmal  de 
comercio  de  Sevilla,  que  era  entónces  el  punto  central  de  todas  las  empre¬ 
sas  marítimas. 

Aranda  prometió  obtener  de  Cárlos  Quinto  el  armamento  de  la  expedi¬ 
ción  soñada  por  Magallanes,  y  comenzó  por  ponerle  en  relación  con  el 
gran  canciller,  el  cardenal  y  obispo  de  Burgos,  cuando  se  encontraron  en 
Valladolid,  residencia  del  emperador.  Apoyado  Magallanes  por  el.  crédito 
de  Aranda,  celebró  entónces  varias  conferencias  con  los  ministros  de  Cárlos 
Quinto.  El  mismo  jóven  emperador  asistió  varias  veces  á  estas  juntas. 

Esforzóse  Magallanes  por  demostrar  que  las  Molucas,  de  donde  sacaban 
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los  portugueses  sus  especias,  por  Malaca,  y  por  el  camino  de  las  Indias, 
estaban  situadas  en  la  parte  española  del  meridiano  de  demarcación  de¬ 
terminado  por  la  bula  papal,  y  propuso  ir  á  ellas  por  el  oeste,  para  tomar 
posesión  de  las  mismas.  Creía  en  la  existencia,  en  el  sud  del  continente 
del  Nuevo  Mundo,  descubierto  por  Cristóbal  Colon,  de  un  estrecho  que  per¬ 
mitiera  pasar  á  otro  océano,  y  que  llevaría  á  las  Indias,  continuando  la 
navegación  hacia  el  oeste. 

Se  ha  supuesto  que  en  esta  conferencia  presentó  Magallanes  un  globo 
geográfico,  sobre  el  cual  explicó  á  Cárlos  Quinto  el  derrotero  que  contaba 
seguir,  y  que  mostró  en  el  sud  de  la  América  un  estrecho  que  él  mismo 
había  encontrado  en  un  mapa  trazado  por  el  célebre  viajero  aleman  Martin 
Behaim.  Este  aserto  no  tiene  ningún  fundamento;  es  mucho  más  probable 
que  Magallanes  conjeturara  la  existencia  de  ese  estrecho  con  arreglo  á  miras 
a  i)ríori.  Hasta  podría  suponerse  que  no  tenía  de  él  sino  una  idea  muy  vaga, 
puesto  que  en  las  costas  de  América  mandó  á  sus  capitanes  que  si  era 
preciso  llegaran  hasta  más  allá  del  septuagésimo  quinto  paralelo  de  latitud 
sud. 

Como  quiera  que  sea,  costóle  mucho  á  nuestro  navegante  convencer  al 
Consejo.  Ya  se  había  decidido  aplazar  la  expedición;  pero  habiendo  pro¬ 
puesto  Cristóbal  de  Haro  costear  él  mismo  todos  los  gastos,  esta  circuns¬ 
tancia  hizo  que  el  emperador  se  confirmara  en  su  primera  decisión, 
inspirándole  mayor  confianza  en  el  proyecto  de  Magallanes. 

El  día  22  de  marzo  de  1 5 1 8  se  firmó  el  tratado  entre  la  corona  y  los  dos 
asociados  Magallanes  y  Ruy  Faleiro.  España  debía  suministrar  la  escuadra, 
y  se  reservaba,  en  consecuencia,  la  mayor  parte  en  los  beneficios;  pero  al 
propio  tiempo  se  hicieron  magníficas  promesas  á  los  dos  jefes  de  la  expe¬ 
dición. 

Sin  embargo,  varias  circunstancias  estuvieron  á  punto  de  echarlo  todo  á 
rodar.  El  embajador  de  Portugal,  Alvaro  da  Costa,  que  iba  á  pedir  para 
su  rey  la  mano  de  la  hermana  de  Cárlos  Quinto,  hizo  cuanto  pudo  para 
impedir  que  el  emperador  concediera  su  apoyo  á  los  dos  desertores  de  su 
nación.  Hasta  se  intentó  deshacerse  de  Magallanes  apelando  al  asesinato. 

TOMO  II.  '  6J 
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Ademas,  los  oficiales  de  la  Casa  de  contratación  suscitaron  multitud  de 
reclamaciones  y  objeciones  contra  el  viaje  proyectado.  Vióse  obligado 
Cárlos  Quinto  á  imponerles -silencio  por  un  nuevo  decreto  que  sostenía  la 
orden  de  armamento. 

A  pesar  de  las  cartas  de  naturalización  otorgadas  á  Magallanes,  la 
envidia  de  los  españoles  le  suscitaba  interminables  luchas.  Sus  enemigos 
llegaron  al  extremo  de  amotinar  contra  él  al  pueblo  de  Sevilla. 

Según  la  costumbre  de  la  época,  estaban  ocupados  los  marineros  en 
colocar  en  uno  de  los  buques  las  armas  de  Magallanes  debajo  del  estandarte 
de  Castilla.  Explotóse  esta  circunstancia  para  hacer  creer  al  populacho 
español  que  Magallanes  reemplazaba  las  armas  de  España  por  las  de 
Portugal,  y  en  seguida  corre  á  la  rada  una  multitud  furiosa  para  vengar 
aquella  supuesta  afrenta.  En  vano  intenta  Magallanes  dar  explicaciones: 
desenvaináronse  las  espadas,  y  poco  faltó  para  que  no  sucumbiera  en  aquella 
malhadada  reyerta;  pero  Cárlos  Quinto  dió  una  reparación  pública  al  jefe 
de  la  expedición,  y  no  tardó  en  nombrar  el  estado  mayor  que  debía  acom¬ 
pañarle. 

Ruy  Faleiro  no  pudo  servirse  de  los  convenios  firmados  á  favor  suyo. 
Encaminándose  ya  á  la  enfermedad  mental  que  debía  terminar  su  existencia, 
comenzaba  á  mostrarse  hostil  á  los  proyectos  de  su  amigo.  Esta  desave¬ 
nencia  fué  causa  de  un  nuevo  decreto  del  emperador  que  confería  á  Maga¬ 
llanes  sólo  el  rnando  de  la  expedición,  con  promesa  de  hacer  partir  más 
tarde  á  Faleiro  en  otra  escuadra.  El  sabio  astrónomo  no  gozaba  ya  del 
respeto  con  que  se  le  había  distinguido  á  su  llegada.  El  populacho  se 
burlaba  de  él  y  le  llamaba  brujo.  Por  otra  parte,  no  debió  cumplir 
Cárlos  Quinto  la  promesa  que  le  había  hecho,  porque  su  enfermedad  hizo 
rápidos  progresos  y  no  tardó  en  morir. 

Por  desgracia,  á  última  hora,  el  poder  oculto  que  pesaba  sobre  el 
navegante  portugués  llegó  también  á  imponerle  un  nuevo  obstáculo.  Se  le 
agregó  otro  jefe,  Juan  de  Cartagena,  y  se  le  invistió  de  prerogativas  tan 
extensas  que  Magallanes  ya  no  podía  lisonjearse  de  ejercer  sin  luchas  la 
autoridad  del  mando  supremo.  Juan  de  Cartagena  fué  nombrado  inspector 
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general  (veedor)  y  agregado  al  jefe  á  título  de  asociado  (como  su  conjunta 
persona).  Mandaba  uno  de  los  cinco  buques  de  la  expedición,  el  San  Antonio. 
Magallanes  montaba  el  Trinidad;  Gaspar  de  Quesada  dirigía  el  llamado 
Concepción;  Luis  de  Mendoza  el  Vitoria,  y  Juan  Serrano  el  Santiago.  Las 
tripulaciones  de  estos  buques  se  componían  principalmente  de  españoles; 
pero  había  también  en  ellos  algunos  portugueses,  franceses  y  flamencos, 
cuyos  nombres  se  han  conservado. 

El  asistente  de  Sevilla  Sancho-Martínez  de  Leira  ,  entregó  á  Magallanes 
en  agosto  de  1519  el  estandarte  real  de  España,  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Triana.  Después  de  haber  jurado  Magallanes  fe  y  homenaje  al 
soberano,  recibió  á  su  vez  el  juramento  de  fldelidad  de  sus  oficiales,  y  pasó 
á  bordo  de  su  buque.  Antes  de  partir,  hizo  su  testamento,  y  suplicó  al  rey 
que  entregara  á  los  pobres  frailes  del  convento  de  la  Victoria  los  doce  mil 
maravedises  que  se  le  habían  concedido  cuando  se  le  nombró  comendador 
de  la  órden  de  Santiago. 

La  expedición  partió  del  puerto  de  San  Lúcar  el  20  de  Setiembre  de 
1519.  El  26  se  detuvo  en  Tenerife,  para  proveer  de  agua  y  leña. 

Apénas  habían  salido  de  las  Canarias  cuando  Magallanes  tuvo  ya  su 
primer  altercado  con  Juan  de  Cartagena,  que  insistía  en  querer  saber  la 
derrota  que  iban  á  seguir.  Magallanes  se  vió  obligado  á  recordarle  que  no 
debía  darle  ninguna  explicación;  pero  su  paciencia  debía  muy  pronto  pro¬ 
barse  de  una  manera  más  seria. 

Cierto  día,  encontrándose  el  veedor  Juan  de  Cartagena  en  su  buque,  á 
corta  distancia  del  Trinidad,  el  buque  del  capitán  general,  levantó  la  voz 
en  presencia  de  un  marinero,  y  con  voz  burlona,  gritó  á  Magallanes: 
<  ¡Dios  guarde  á  V.  capitán!  ■»  Magallanes  le  hizo  contestar  inmediatemente, 
que  debía  darle  el  título  de  capitán  general,  y  no  de  capitán,  y  que  en  lo 
sucesivo  debía  abstenerse  de  semejantes  familiaridades.  Cartagena  respondió: 
«Le  he  saludado  á  V.  con  el  mejor  marino  de  la  escuadra;  otra  vez  iré  á 
saludarle  con  un  grumete. » 

Al  cabo  de  algunos  días,  habiendo  un  marinero  cometido  algún  delito, 
mandó  Magallanes  reunir  el  consejo  de  los  capitanes  y  pilotos,  para  que 
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dieran  su  fallo  acerca  del  castigo,  con  cuyo  motivo  se  suscitó  ante  el  consejo 
una  discusión  acerca  de  la  manera  de  saludar  á  los  jefes.  Cartagena  mostró 
tanta  insolencia,  que,  delante  de  todos  los  oficiales,  le  cogió  Magallanes 
por  la  golilla,  diciéndole:  « ¡Queda  V.  preso! »  Exclamándose  Cartagena  y 
haciendo  valer  su  autoridad  de  veedor,  invocó  el  auxilio  de  los  oficiales, 
dándoles  la  órden  de  prender  á  Magallanes;  pero  nadie  respondió  á  su 
llamamiento.  Prendiéronle  á  él,  y  atáronle  de  los  piés  á  un  palo  como  un 
simple  marinero.  Sin  embargo,  por  la  intervención  de  los  demas  capitanes, 
confióle  Magallanes  á  uno  de  ellos,  Luis  de  Mendoza.  El  mando  del  San 
Antonio,  que  era  el  buque  de  Cartagena,  se  dió  á  un  oficial  llamado  Alvaro 
de  la  Masquita. 

Entónces  se  dirigió  la  escuadra  al  Brasil,  y  el  13  de  diciembre  de 
1519  penetró  en  la  bahía  de  Río  Janeiro,  de  donde  salió  á  los  trece  días, 
para  continuar  costeando  el  sud  de  la  América,  hasta  á  la  bahía  de  San 
Julián,  á  donde  llegó  á  últimos  de  marzo. 

Inquietos  los  marineros  por  una  travesía  tan  larga,  comenzaban  á  creer 
que  el  estrecho  que  se  les  había  anunciado  no  existía  sino  en  la  imaginación 
de  su  jefe,  y  redobló  su  descontento  la  intención  que  éste  manifestó  de 
invernar  en  la  bahía.  Pidieron  en  voz  alta  volver  á  España,  y  el  capitán 
general  respondió  declarando  que  primero  se  haría  matar  ántes  que  acceder 
á  su  petición. 

Todos  estos  gérmenes  de  descontento  que  fermentaban  en  el  seno  de  las 
diversas  tripulaciones,  debían  producir  muy  pronto  un  acto  de  abierta  rebe¬ 
lión.  Habiendo  Magallanes  convocado  el  primero  de  abril  á  los  capitanes, 
oficiales  y  pilotos,  para  oir  la  misa,  y  comer  después  con  él,  Mendoza  y 
Quesada  rehusaron  la  invitación,  que  sólo  aceptaron  un  primo  de  Magallanes, 
Alvaro  de  la  Mesquita,  y  el  condestable  de  su  buque,  Antonio  de 
Coca  (i). 

Cartagena  y  los  demas  oficiales  que  habían  tomado  su  partido  durante 
la  reyerta  con  Magallanes,  resolvieron  sacar  partido  de  esta  defección. 


(ij  E.  Charton,  Viajeros,  modernos,  tom.  III,  p,  2S5 
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Acompañado  Cartagena  del  capitán  Quesada,  pasa  de  noche,  con  treinta 
hombres  al  San  Antoítio,  y  se  apodera  del  capitán  Mesquita,  á  pesar  de  su 
viva  resistencia.  Los  tres  oficiales  rebelados  mandan  en  seguida  á  preguntar 
á  Magallanes  si  quiere  observar  las  ordenanzas  que  le  prohíben  maltratarles, 
añadiendo  que  en  tal  caso  estarían  dispuestos  á  tratarle  como  señor  é  irían 
á  besarle  la  nmno. 

Magallanes  les  hizo  contestar  que  fueran  á  bordo  de  su  buque  para 
conferenciar  con  él;  pero  se  negaron  á  verificarlo. 

Era  evidente  que  se  preparaba  una  rebelión  abierta  y  que  la  expedición 
iba  á  perderse  por  la  insubordinación  de  las  tripulaciones  y  de  sus  oficiales. 
Magallanes  comprendió  de  golpe  la  situación,  y  al  instante  tomó  su 
partido. 

Cumpliendo  sus  órdenes,  una  lancha  montada  por  seis  hombres  resuel¬ 
tos,  mandados  por  el  alguacil  Espinosa,  pasa  á  bordo  de  la  Vitoria,  el 
buque  mandado  por  Mendoza,  só  pretexto  de  entregarle  una  carta.  Miéntras 
que  Mendoza  lee  esta  carta,  riéndose  de  la  candidez  del  capitán  general, 
hiérele  Espinosa  de  una  puñalada  en  el  cuello  y  un  marinero  de  una  cuchi¬ 
llada  en  el  rostro.  A  la  lancha  le  seguía  de  cerca  una  embarcación  cargada 
con  otros  hombres,  que  se  apoderaron  del  buque  de  Mendoza,  cuya  tripu¬ 
lación  había  afortunadamente  permanecido  ajena  á  la  rebelión  de  sus  jefes. 

Al  día  siguiente,  hizo  Magallanes  entrar  otra  vez  bajo  su  autoridad  á 
las  tripulaciones  de  los  otros  dos  buques,  y  encadenó  á  sus  capitanes. 
Después  reunió  su  consejo  de  guerra,  é  hizo  condenar  á  muerte  á  Gaspar 
de  Quesada,  capitán  de  la  Concepción. 

Llevóse  á  tierra  el  cadáver  del  desdichado  Mendoza  traidoramente 
muerto  la  víspera  á  bordo  de  su  buque,  y  fué  descuartizado  públicamente, 
miéntras  que  un  oficial  leía  en  voz  alta  la  sentencia  de  su  condenación. 

Acabamos  de  decir  que  el  consejo  había  condenado  á  muerte  al  capitán 
de  la  Concepción,  Gaspar  de  Quesada,  y  así  se  ejecutó,  conforme  se  había 
fallado.  Quesada  fué  decapitado  por  su  propio  criado,  que  se  encargó  de 
esta  terrible  misión,  para  rescatar  su  vida.  En  seguida  se  descuartizó  el 
cuerpo  del  desdichado  capitán. 
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En  cuanto  á  Cartagena,  su  categoría  no  permitía  condenarle  á  muerte, 
Se  le  dejó  en  tierra,  en  la  bahía  de  San  Julián,  con  el  capellán,  convicto 
de  haber  participado  en  el  motin  de  las  tripulaciones.  Perdonóse  á  los 
marineros,  porque  se  les  necesitaba  para  continuar  el  viaje. 

Hé  aquí  los  actos  de  audacia  con  los  que  supo  Magallanes  reconquistar 
su  autoridad  gravemente  comprometida.  Si  se  excedió  de  lo  que  exigía  la 
humanidad,  debe  acusarse  de  ello  á  las  costumbres  bárbaras  de  aquella 
época,  y  á  la  necesidad  de  una  disciplina  inflexible,  en  una  empresa  tan 
peligrosa  como  la  que  tenía  á  su  cargo. 

Ocurrió  también  la  desgracia  de  la  pérdida  del  Santiago^  que  se  había 
destacado  para  ir  á  reconocer  la  costa  de  la  América,  y  que  naufragó  entre 
las  rocas.  La  tripulación,  que  se  salvó  por  milagro,  se  distribuyó  á  los  otros 
cuatro  buques. 

En  aquella  misma  bahía  de  San  Julián  se  trabó  conocimiento  con  los 
Patagones^  llamados  así  á  causa  de  sus  grandes  piés.  Las  narraciones  de 
los  compañeros  de  Magallanes,  á  su  vuelta  á  Europa,  atribuyeron  á  aquellas 
hordas  una  estatura  de  gigantes.  Era  una  exageración  de  viajeros:  de 
luengas  tieyvas  largas  mentiras:  pero  se  tomó  en  sério  el  cuento,  y  se 
repitió  por  espacio  de  tres  siglos,  hasta  que  un  naturalista  francés,  M.  Alcides 
d  Orbigny,  lo  ha  dejado  en  su  debido  lugar,  trayendo  las  medidas  tomadas 
por  él  mismo  de  aquellos  supuestos  gigantes,  cuya  estatura  no  excede  de  la 
ordinaria. 

El  24  de  agosto  se  hizo  Magallanes  á  la  vela,  y  entró  muy  pronto  en 
el  río  de  Santa  Cruz,  donde  faltó  poco  para  que  naufragara  la  escuadrilla. 
Aquel  accidente  le  hizo  reflexionar.  Pensó  en  la  mala  suerte  á  que  estaba 
expuesta  su  expedición,  y  tomó  sus  disposiciones  en  caso  de  desgracia. 
Mandó  á  sus  marinos  que  continuaran  siguiendo  la  costa  hasta  el  75°  para¬ 
lelo  de  latitud  si  fuera  necesario.  En  el  caso  que  contra  todas  sus  previsiones, 
no  encontraran  el  estrecho  anunciado,  debían  volver  al  antiguo  hemisferio, 
tomando  el  camino  de  las  Molucas,  probando  el  pasar  á  grande  distancia 
del  sud  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

El  21  de  octubre  de  1520,  se  encontraba  Magallanes  á  los  52  grados 
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de  latitud  sud,  esto  es,  á  la  misma  entrada  del  estrecho  que  actualmente 
lleva  su  nombre,  y  á  la  vista  del  promontorio  que  cerca  aquel  estrecho  del 
lado  de  Europa.  Llamólo  Cabo  de  las  Vírgenes,  porque  en  21  de  octubre 
caía  el  día  de  Santa  Úrsula.  Al  principio  se  tomó  aquella  entrada  del  estrecho 
tan  buscado  por  una  simple  bahía,  y  Magallanes  envió  dos  buques,  el  San 
Antonio  y  la  Concepción,  á  practicar  el  reconocimiento  de  la  costa.  Durante 
su  ausencia  se  levantó  una  tempestad,  y  se  les  creía  perdidos,  porque  á  los 
dos  días  aún  no  habían  regresado.  Sin  embargo,  desde  léjos  se  descubría 
humo  en  tierra,  lo  que  hacía  suponer  que  una  parte  de  aquellos  hombres 
sorprendidos  en  la  costa  por  la  necesidad,  habían  encendido  hogueras,  para 
señalar  á  los  otros  buques  su  situación  peligrosa. 

Miéntras  que  las  otras  tripulaciones  estaban  dominados  por  esa  cruel 
incertidumbre  acerca  de  la  suerte  de  los  dos  buques,  se  les  vió  repentina¬ 
mente  navegar  á  toda  vela,  y  volver  con  todas  las  banderas  desplegadas, 
hacia  la  entrada  del  estrecho.  Cuando  estuvieron  más  cerca,  dispararon 
varios  cañonazos,  y  dejaron  oir  gritos  de  alegría,  que  fueron  contestados 
como  un  eco  por  los  otros  dos  buques  que  se  habían  quedado  esperando. 

Los  capitanes  de  los  dos  buques  que  volvían  tan  triunfantes,  anunciaron 
que  el  reconocimiento  había  durado  cinco  días,  y  que  estaban  persuadidos 
de  que  existía  aquella  salida,  aunque  no  habían  llegado  á  la  extremidad 
del  estrecho. 

Al  instante  dió  Magallanes  la  órden  á  los  cuatro  buques  que  componían 
la  escuadrilla  de  internarse  en  el  estrecho.  Sin  embargo,  aún  en  aquel 
momento  tuvo  que  vencer  la  oposición  que  le  suscitaba  el  piloto  Estéban 
Gómez,  convertido  en  enemigo  suyo  desde  el  día  en  que  había  visto  esca¬ 
pársele  de  las  manos  el  mando  de  la  expedición  proyectada  á  consecuencia 
de  la  llegada  de  Magallanes  á  España.  Con  todo  se  pasó  la  bahía  que 
marca  la  entrada  del  estrecho.  Recorriéronse  varios  canales  y  bahías  más 
anchos  todavía,  y  se  llegó  finalmente  á  un  golfo  sembrado  de  islas,  que 
parecía  tener  dos  salidas,  la  una  al  sudeste,  la  otra  al  sudoeste.  Magallanes 
envió  la  Co7tcel)CÍon  y  el  San  Antonio  al  sudeste,  para  ver  si  el  canal  tenía 
una  salida  en  la  pleamar. 
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Él  San  Antonio  partió  inmediatamente,  sin  aguardar  al  otro  buque, 
pero  no  volvió.  Durante  la  noche,  Gómez,  el  piloto  de  aquel  buque, 
amotinó  la  tripulación,  é  hizo  encadenar  á  su  capitán  Mesquita.  Los  trai¬ 
dores  habían  vuelto  á  entrar  en  la  bahía  de  San  Julián,  para  recoger  á  Juan 
de  Cartagena  abandonado  en  aquella  costa  por  órden  de  Magallanes,  con 
el  capellán  rebelde,  desde  cuyo  punto  emprendieron  otra  vez  la  vuelta  á 
España  á  donde  llegaron  el  día  6  de  mayo. 

De  esta  manera  el  piloto  Gómez  y  la  tripulación  del  buque  San  Antonio 
se  castigaron  á  sí  mismos  su  traición.  Abandonaron  á  su  capitán  general 
en  el  preciso  momento  en  que  la  escuadra  española  llegaba  al  término  tan 
deseado,  como  para  dejarle  toda  la  gloria  completa  de  su  laboriosa 
campaña. 

El  buque  de  Magallanes  y  el  San  Antonio,  se  internaron  en  el  canal 
que  se  abría  al  sudeste.  Anclaron  en  la  entrada  de  la  corriente  del  agua  que 
actualmente  tiene  el  nombre  de  rio  de  las  Sardinas;  y  se  envió  una  embar> 
cacion,  para  que  fuera  á  reconocer  el  cabo  que  se  descubría  en  el  extremo 
del  canal. 

Los  marineros  que  la  tripulaban  regresaron  á  los  tres  días  lanzando 
gritos  de  triunfo.  ¡Allende  aquel  cabo  se  abría  el  Océano!  Toda  la  tripula¬ 
ción  lloró  de  alegría,  y  se  bautizó  el  promontorio  con  el  nombre  de  Cabo 
Deseado. 

Magallanes  volvió  atras  para  unirse  á  los  dos  buques  á  los  cuales  se 
había  adelantado;  pero  no  halló  más  que  la  Concepción  mandada  por  Juan 
Serrano.  Sin  que  pudiera  obtener  una  respuesta  positiva,  preguntó  qué  se 
había  hecho  el  San  Antonio,  mandó  practicar  minuciosas  investigaciones, 
é  hizo  plantar  en  la  costa  estandartes  y  postes  con  indicaciones  acerca  del 
camino  que  debía  seguir  para  reunírsele,  y  finalmente  se  decidió  á  continuar 
el  viaje  sin  el  buque  perdido. 

La  escuadra  reducida  de  este  modo  á  tres  buques  se  internó  entónces 
en  el  grande  Océano.  Magallanes  le  bautizó  con  el  nombre  de  Océano 
Pacifico,  lo  encontró  tranquilo  y  sin  tempestades.  Dió  el  nombre  de 

perra  del  F^te^Q  á  la  costa  que  se  extiende  á  lo  largo  de  aquel  estrecho. 
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porque  en  el  momento  que  la  recorría,  los  indígenas  habían  encendido 
fuegos  en  todas  las  islas  de  aquel  archipiélago,  para  avisarse  mútuamente 
la  presencia  de  los  buques  extranjeros.  Todo  el  mundo  sabe  que  más  ade¬ 
lante  recibió  este  estrecho  el  nombre  de  Estrecho  de  Magallanes^  por  un 
justísimo  homenaje  pagado, á  este  sabio  é  intrépido  navegante. 

Magallanes  se  dirigió  hacia  el  noroeste,  al  salir  del  estrecho,  el  día  27  de 
noviembre  de  1520.  Quería  volver  á  Europa  por  el  camino  de  las  Indias, 
esto  es  salvar  el  Océano  Pacífico  hasta  las  islas  Filipinas,  situadas  en  la  mar 
de  China.  El  navegante  español  iba  á  ser  el  primero  de  todos  los  hombres 
que  diera  la  verdadera  vuelta  al  mundo. 

Tres  meses  y  veinte  días  empleó  en  atravesar  el  Océano  Pacífico  desde 
la  Tierra  del  Fuego  hasta  las  islas  Filipinas,  á  donde  abordó  el  16  de 
marzo  de  1521.  Durante  este  inmenso  viaje  en  un  mar  donde  después  se 
han  descubierto  tan  grande  número  de  islas  muy  pobladas,  no  encontró 
Magallanes  más  que  dos  islas  desiertas  que  por  esta  razón  se  llamaron  islas 
Desventuradas  (i). 

Parece  cierto  que  Magallanes  pasó  entre  el  peligroso  archipiélago  de 
Bougainville  y  las  Marquesas  de  Mendoza;  que  luego  después  hizo  rumbo 
casi  al  noroeste,  hasta  el  hemisferio  norte,  y  que  después  de  haber  hecho 
escala  en  las  islas  Malgraves,  llegó  á  las  Marianas,  que  es  preciso  identificar 
con  las  islas  que  Magallanes  llamó  de  los  Ladrones. 

El  rey  de  las  islas  Marianas  le  dispensó  un  excelente  recibimiento;  sólo 
que,  no  teniendo  bastantes  subsistencias  para  aprovisionar  los  tres  buques, 
le  acompañó  á  casa  de  su  pariente,  el  rey  de  Zebon,  una  de  las  islas  Fili¬ 
pinas,  quien  recibió  á  los  extranjeros  con  demostraciones  de  amistad. 

Magallanes  tocó  en  Zebon,  afortunado  por  poder  abastecer  finalmente 
sus  buques,  cuyas  tripulaciones  estaban  diezmadas  por  las  fatigas  y  el 
escorbuto.  El  jefe  de  las  islas  se  declaró,  sin  dificultad,  vasallo  de  la  corona 


(i)  No  se  conoce  de  una  manera  exacta  la  posición  de  estas  islas.  Según  la  opinión  de  M.  de  Rossel,  las  dos  islas  vistas 
por  Magallanes  son  probablemente,  por  una  parte,  la  isla  Piteairu,  de  Carteret;  y  por  otra,  la  is’a  de  los  Perros,  de  Lemaire; 
estas  dos  islas  están,  efectivamente,  deshabitadas.  [Biografia  universal  de  Michaud;  artículo  Magallanes]. 
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de  España,  y  se  hizo  bautizar  con  la  mayor  parte  de  los  suyos,  al  salir  de 
una  misa  que  se  celebró  en  tierra  con  grande  solemnidad.  Apresuróse 
Magallanes  á  establecer  en  la  isla  Zebon,  una  factoría  española,  y  nombró 
al  rey  de  Zebon  soberano  de  los  demas  jefes  de  aquellas  islas. 

Magallanes  cometía  una  imprudencia  al  otorgar  su  confianza  á  aquellos 
insulares.  Les  confundía  con  los  débiles  indostanos  y  con  los  sencillos  y 
buenos  naturales  de  la  América  meridional.  Habíase  equivocado  cruelmente. 
El  rey  de  la  isla  de  Nactam  llamó  á  sus  súbditos  á  las  armas,  y  reunió  seis 
mil  guerreros,  que  muy  pronto  avanzaron  en  buen  órden  para  rechazar  á 
los  europeos. 

Cree  Magallanes  que  dará  buena  cuenta  de  aquellas  masas  mal  armadas, 
con  sesenta  de  sus  hombres.  Es  verdad  que  iba  acompañado  y  estaba  pro¬ 
tegido  por  el  rey  de  Zebon  al  frente  de  un  millar  de  naturales;  pero  este 
jefe  no  acudió  á  su  auxilio  hasta  el  último  momento. 

Magallanes  coloca  sus  sesenta  hombres  en  botes  ;  deja  cinco  de  ellos 
para  que  los  guarden,  y  baja  á  la  playa  con  cincuenta  soldados  solamente. 
La  isla  parecía  desierta.  Comenzóse  por  pegar  fuego  á  las  habitaciones; 
pero  de  repente  los  enemigos  que  se  habían  mantenido  ocultos,  salen  de  su 
emboscada  y  comienzan  un  ataque  vigoroso  á  pedradas  y  lanzadas.  Los 
españoles  se  defendieron  todo  el  día.  Estaban  internados  en  un  bosque  de 
mangas  pantanoso  donde  les  llegaba  el  agua  hasta  las  caderas.  Cediendo 
ante  el  número,  intentaron  finalmente  retirarse  hacia  la  playa,  pero  ántes 
de  que  hubiesen  llegado  á  terreno  sólido,  vino  á  abrumarles  una  lluvia  de 
piedras.  Magallanes  y  seis  de  los  suyos  quedaron  muertos  en  el  sitio.  Una 
piedra  le  echó  por  tierra  el  casco  y  otra  le  hirió  en  un  muslo,  y  le  hizo 
tambalear.  Cayó  al  suelo  y  fué  rematado  de  una  lanzada. 

De  este  modo  murió  este  gran  navegante,  víctima  de  su  valor  temerario, 
el  día  27  de  abril  de  1521.  La  prudencia  debiera  haberle  hecho  evitar  una 
lucha  desigual;  pero  el  romántico  amor  de  las  batallas  y  aventuras,  que 
caracterizaba  á  los  hombres  de  su  época,  le  arrastró  al  compromiso  que  le 
ocasionó  la  muerte. 

Los  frailes  agustinos  que  acompañaban  la  expedición,  abrieron  una  fosa 
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en  aquel  lugar  fatal,  y  señalaron  el  sitio  de  su  sepultura  con  una  cruz. 
Esta  cruz  se  renovó  siempre  en  lo  sucesivo. 

En  el  momento  de  su  muerte  había  resuelto  Magallanes  el  problema 
que  se  había  propuesto :  descubrir  el  derrotero  marítimo  de  las  Indias  por 
el  oeste,  y  efectuar  la  circunnavegación  de  la  tierra.  Si  se  recuerda  que  ya 
había  ido  á  las  Indias,  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  puede  afirmarse 
que  había  dado  la  vuelta  entera  del  globo  el  día  en  que  llegó  otra  vez  á 
ellas,  por  la  vía  del  Océano  Pacífico.  Efectivamente,  si  quiere  mirarse 
como  un  sólo  viaje  su  vuelta  de  la  India  á  Lisboa,  y  su  partida  de  España 
para  la  América,  finalmente  su  vuelta  á  España  por  las  Indias,  puede 
decirse  que  realizó  la  circunnavegación  del  globo,  haciendo  una  escala  de 
siete  años  en  Lisboa  y  Sevilla. 

Muerto  Magallanes  cesaron  repentinamente  las  buenas  disposiciones  del 
rey  de  Zebon  á  favor  de  los  europeos.  So  pretexto  de  estrechar  más  su 
alianza  con  ellos,  les  dió  un  banquete.  Al  terminarse  este,  fueron  degollados 
todos  los  infelices  convidados.  Habíase  perdonado  á  Serrano  con  la  espe¬ 
ranza  de  sacar  un  buen  rescate  por  él;  pero  por  haberse  negado  á  pagarlo 
los  españoles  que  habían  quedado  en  los  buques ,  fué  muerto  como  los 
demas. 

Las  tripulaciones  tan  fatalmente  diezmadas  se  vieron  en  la  necesidad  de 
quemar  la  Concepción  y  de  no  guardar  más  que  dos  buques  para  regresar 
á  España. 

No  habían  llegado  todavía  al  término  de  sus  desdichas.  En  una  de  las 
islas  de  la  Malasia,  los  portugueses  prendieron  el  buque  de  Magallanes,  la 
Trinidad.  Sólo  la  Vitoria,  mandada  por  Sebastian  de  Elcano,  volvió  á 
España  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  no  llevaba  más  que  diez  y  ocho 
hombres  de  toda  la  escuadra  de  Magallanes! 

La  Vitoria  entró  en  el  puerto  de  San  Lúcar  el  día  6  de  setiembre  de 
1522:  el  viaje  había  durado  tres  años  y  catorce  días.  Sebastian  Elcano  tuvo 
la  gloria  de  volver  á  Europa  el  primer  buque  que  había  dado  la  vuelta  al 
mundo. 

Por  la  primera  vez  se  observó  á  su  llegada  un  hecho  curioso  en  extremo. 
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Miéntras  que  todo  el  mundo  en  Europa  contaba  el  6  de  setiembre,  á  bordo 
de  la  Vitoña  no  se  contaba  más  que  el  5  los  navegantes  habían  perdido 
un  día  notando  las  horas,  miéntras  que  daban  la  vuelta  del  globo  en  la 
dirección  del  este  á  oeste.  Esta  particularidad  se  explica  fácilmente,  si  se 
atiende  á  que  la  tierra,  con  relación  á  aquellos  navegantes,  había  dado  una 
vuelta  de  ménos  que  relativamente  á  los  que  habían  permanecido  inmó¬ 
viles;  pero  en  aquella  época  dió  lugar  á  muchas  controversias  científicas. 

Sebastian  de  Elcano  fué  á  Valladolid,  al  lado  de  Cárlos  Quinto,  quien 
le  recibió  con  alegría  acompañada  de  ternura  y  orgullo.  Recibió  del  empe¬ 
rador  una  pensión  de  quinientos  ducados  y  blasones  conmemorativos  de  su 
viaje.  En  el  escudo  se  veía  un  globo  terrestre,  con  estas  tres  palabras: 
Primtis  circumdedisti  me  (el  primero  que  recorriste  toda  mi  circun¬ 
ferencia ). 

Los  pilotos  de  la  expedición  entregaron  á  Cárlos  Quinto  sus  diarios  de 
á  bordo,  y  les  interrogó  acerca  de  todas  las  circunstancias  de  aquel  memo¬ 
rable  viaje.  Una  de  estas  relaciones,  atribuida  á  un  genoves,  llamado 
Bautista,  no  se  ha  impreso  hasta  el  año  1831.  Débese  otra  más  conocida  y 
mucho  más  interesante  á  Antonio  Pigafetta,  de  Vivenac,  á  quien  sus  compa¬ 
ñeros  llamaban  Antonio  Lombardo.  Existe  en  italiano  y  en  francés;  pero 
es  difícil  saber  en  que  lengua  original  se  escribió.  Hasta  se  cree  que  no  es 
más  que  una  copia  de  un  manuscrito  más  interesante  que  se  ha  perdido. 

Magallanes  murió  sin  posteridad,  porque  no  vivió  el  hijo  que  había 
tenido  de  Doña  Beatriz  Barbosa.  Su  esposa  le  siguió  al  sepulcro  al  año  de 
la  muerte  de  su  marido.  Sin  embargo,  en  Portugal  existe  todavía  una  otra 
rama  de  los  Magallanes.  En  1790  murió  un  físico  que  llevaba  este 
nombre. 

El  gobernador  de  las  islas  Filipinas,  Manuel  Creus,  hizo  levantar  en 
1866,  un  hermoso  monumento  de  piedra  en  el  punto  de  la  costa  de  la  isla 
de  Nactam  donde,  desde  el  año  1521,  duerme  el  primer  hombre  que  dió 
la  vuelta  al  globo. 


El  siglo  décimo  séptimo  es  la  época  de  la  creación  definitiva  de  las  cien¬ 
cias  modernas:  instmiratio  magna,  como  decía  Francisco  Bacon.  El  siglo 
del  Renacimiento  había  sido  la  grande  insurrección  de  las  inteligencias 
contra  la  escolástica  de  la  Edad  Media  y  la  tradición  de  la  antigüedad;  en 
el  siglo  siguiente,  la  escolástica,  muy  quebrantada  ya,  acabó  por  desapare¬ 
cer.  Cuatro  hombres,  diversos  de  nacionalidad,  carácter  y  genio.  Descartes 
en  Francia,  Keplero  en  Alemania,  Galileo  en  Italia  y  Bacon  en  Inglaterra, 
atacan  el  carcomido  andamiaje  de  las  doctrinas  aristotélicas,  lo  derriban,  y 
en  su  lugar  ponen  un  sistema  nuevo  de  filosofía  científica.  Keplero,  Des¬ 
cartes,  Galileo  y  Bacon  dando  el  precepto  y  el  ejemplo  asientan  las  reglas 
dogmáticas  para  hacer  descubrimientos  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y 
por  sus  propios  trabajos  é  investigaciones  marcan  los  primeros  pasos  de  la 
ciencia  reconstituida. 

Síguense  muy  pronto  las  lecciones  de  estos  ilustres  maestros ,  pero  tan 
bien  que  todas  las  ciencias  entran  simultáneamente  en  los  nuevos  caminos 
del  experimento  y  del  libre  exámen.  Leyendo  las  vidas  de  estos  sabios  se 
asistirá  al  bello  espectáculo  de  esta  restauración  general  de  las  ciencias.  En 
las  vidas  de  Keplero  y  Galileo  se  verá  la  doctrina  del  movimiento  de  la 
tierra  adoptada  definitivamente,  formuladas  matemáticamente  las  leyes  de 
la  revolución  de  los  astros,  y,  merced  al  invento  del  telescopio,  dar  pasos 
agigantados  el  arte  de  la  exploración  del  cielo.  En  las  de  Fermat,  Descar¬ 
tes,  Pascal  y  Desargues  se  verán  perfeccionarse  las  matemáticas  por  la  in¬ 
vención  de  los  logaritmos,  por  el  descubrimiento  de  la  aplicación  del  álge¬ 
bra  á  la  geometría,  por  la  creación  del  primer  método  de  cálculo  infinitesi¬ 
mal  y  por  la  razonada  introducción  de  la  geometría  en  las  bellas  artes.  En 
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las  vidas  de  Descartes,  Huygens  y  Papin  se  verá  establecerse  la  mecánica 
como  ciencia  especial,  y  enriquecerse  la  física  con  sus  primeras  leyes  ma¬ 
temáticas.  Van  Helmont,  Roberto  Boyle  y  Nicolás  Lemery  harán  asistir  á 
la  creación  de  la  verdadera  química,  á  consecuencia  de  su  definitiva  rup¬ 
tura  con  la  alquimia  de  la  Edad  Media,  Finalmente,  la  vida  de  Harvey 
mostrará  la  revolución  profunda  que  en  la  fisiología  operan  el  descubri¬ 
miento  de  la  circulación  de  la  sangre,  y  el  estudio  de  la  generación  en  los 
animales;  así  como  la  vida  de  Tournefort  hará  ver  la  botánica  comenzando 
á  sistematizarse  y  ensanchar  el  círculo  de  sus  conocimientos. 

Este  conjunto  de  descubrimientos  y  trabajos  de  primer  orden  que  se 
dirigen  á  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  positivos,  muestra  exacta¬ 
mente  que  el  siglo  xvli  es  la  época  de  la  verdadera  y  definitiva  instalación 
de  la  ciencia  sobre  las  bases  en  que  actualmente  descansa. 


CUADRO 


DEL  ESTADO  DE  LAS  CIENCIAS  EN  EUROPA  EN  EL  SIGLO 

DÉCIMOSÉPTIMO 


N  la  sucesión  permanente  de  las  escenas  del  mundo,  decía  Leib- 
nitz,  el  presente  nació  del  pasado,  y,  á  su  vez,  del  presente  na¬ 
cerá  lo  futuro. »  Síguese  de  ahí  que  no  se  puede  bosquejar  exac¬ 
tamente  el  cuadro  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  durante  un  periodo  cual¬ 
quiera  de  la  civilización,  sin  haber  buscado  en  el  periodo  anterior  las  causas 
que  trajeron  dicho  progreso. 

En  la  época  del  Renacimiento  se  vieron  brotar  las  vivas  chispas  que 
alumbraron  la  vía  ascendente  de  la  civilización,  y  que  guiaron  la  inteligen¬ 
cia  humana  hacia  nuevas  conquistas.  En  su  lugar  correspondiente  hemos 
trazado  el  cuadro  del  estado  de  las  ciencias  en  el  siglo  décimosexto.  Era  la 
aurora  de  la  verdad:  la  luz  sale  en  el  siglo  siguiente. 

Para  que  una  revolución  científica  pueda  propagarse  y  desarrollarse  sin 
obstáculo,  no  basta  que  algunos  hombres  de  talento  hayan  formulado  cla¬ 
ramente  sus  principios.  Se  necesita  ademas  que  la  generación  á  la  cual  se 
propone  esté  preparada  para  recibirla.  Ya  en  el  siglo  décimotercero  había 
concebido  Roger  Bacon,  como  lo  dijimos  en  la  biografía  de  este  hombre 
ilustre,  un  vasto  plan  de  reforma  científica,  fundado  en  el  experimento,  el 
raciocinio  y  la  observación.  Pero  Roger  Bacon  había  venido  demasiado 
pronto.  El  desdichado  autor  del  Optis  majus  fué  cruelmente  perseguido,  y 
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SU  obra,  de  la  cual  había  enviado  una  copia  al  papa  Clemente  IV,  quedó 
sepultada  en  la  biblioteca  del  Vaticano  hasta  el  siglo  décimooctavo.  Débese 
todo  esto  á  que  las  ideas  del  sabio  fraile  de  Oxford  se  anticipaban  conside¬ 
rablemente  al  tiempo. 

Cuatro  siglos  después,  en  el  siglo  decimoséptimo,  había  ganado  mucho 
la  civilización  europea.  Entre  los  hombres  distinguidos  se  establecían  con¬ 
tinuas  correspondencias,  creando  un  continuo  cambio  de  ideas,  que  puestas 
muy  pronto  en  circulación,  entraban  en  el  dominio  común  de  la  ciencia. 
En  Italia,  Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  los  Paises-Bajos  se  elevaba 
también  poco  á  poco  el  nivel  intelectual  en  todas  las  clases  ilustradas. 

En  este  periodo,  tan  fecundo  por  otra  parte  en  talentos  superiores  de 
todo  género,  cuatro  hombres  que  no  se  parecían  ni  por  el  talento,  ni  por 
el  carácter,  y  que  habían  nacido  en  paises  diferentes,  contribuyeron  pode¬ 
rosamente  á  la  restauración  de  las  ciencias.  Estos  fueron:  en  Alemania, 
Juan  Keplero;  en  Italia,  Galileo;  en  Francia,  Descartes;  en  Inglaterra, 
Francisco  Bacon. 

Keplero  había  nacido  con  un  genio  capaz  de  elevarse,  por  la  considera¬ 
ción  de  los  pormenores,  á  los  designios  más  generales.  Su  inteligencia 
enciclopédica  se  había  formado  por  medio  de  inmensas  lecturas.  Si  estando 
dolado  de  una  imaginación  ménos  atrevida,  se  hubiese  concretado  á  estudiar 
la  naturaleza  por  fragmentos  aislados ,  quizas  hubiese  evitado  una  parte  de 
los  errores  en  que  cayó  y  hubiese  descubierto  muchos  hechos  de  porme¬ 
nores;  pero  jamas  habría  fundado  la  astronomía  moderna,  y,  en  el  siglo 
siguiente,  no  hubiera  Newton  con  su  genio  completado  el  suyo.  Consistía 
el  método  de  Keplero  en  considerar  la  naturaleza  como  un  inmenso  todo 
cuyo  conjunto  y  pormenores  están  subordinados  á  las  mismas  leyes  gene¬ 
rales.  Geómetra j  físico  y  astrónomo  al  mismo  tiempo,  relacionando  y  com¬ 
parando  diversos  fenómenos,  vió  que  la  naturaleza  es  siempre  semejante  á 
sí  misma  en  sus  grandes  como  en  sus  pequeñas  creaciones.  Llevó  al  estudio 
del  universo  físico  las  ideas  de  relación,  concordancia  y  armonía,  que  había 
adquirido  en  el  estudio  de  los  fragmentos  de  la  doctrina  pitagórica.  Si  se 
considera  el  estado  en  que  se  encontraban  entónces  los  conocimientos  hu- 
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manos,  no  maravillará  que  haya  podido  engañarse  á  menudo,  y  fácilmente 
se  le  perdonarán  algunos  errores  á  su  genio.  Apoderándose  Keplero  de  la 
doctrina  de  Copérnico ,  fundó  sobre  esta  base  el  edificio  de  la  astronomía 
moderna.  Para  emprender  y  continuar,  con  asombrosa  constancia,  sus 
inmensas  investigaciones,  era  preciso  que  encontrara  en  sí  mismo  y  en  la 
contemplación  de  sus  propias  ideas,  poderosos  motivos  de  estímulo,  porque 
sus  trabajos,  demasiado  elevados  para  el  alcance  de  la  inteligencia  de  sus 
contemporáneos,  encontraban  difícilmente  algunos  raros  lectores.  Galileo 
no  los  miraba  sino  como  delirios,  y  Descartes  no  se  dignó  nunca  leerlos. 

Si  Galileo  no  tuvo  el  genio  vasto  y  grandioso  de  Keplero,  que  abarcaba 
el  conjunto  del  universo,  estaba  dotado  como  Tycho-Brahé,  de  aquel  genio 
de  los  pormenores,  que  es  tan  últil  también,  porque  crea  para  la  ciencia 
nuevos  medios  de  investigación,  y  prepara  materiales  para  las  investiga¬ 
ciones  y  las  especulaciones  posteriores.  Empuñando  Galileo  la  antorcha  de 
la  experiencia,  estudió  uno  á  uno  los  hechos  de  la  naturaleza  física.  No  fué 
el  arquitecto  que  concibe  y  dirige  la  construcción  del  edificio,  sino  el 
conductor  de  los  trabajos  que  examina,  prueba,  escoge  y  dispone  los  mate¬ 
riales.  Galileo  asentó  los  verdaderos  fundamentos  de  la  mecánica,  y  echó 
por  tierra  de  arriba  abajo,  tocante  á  la  física,  las  falsas  teorías  de  la  filoso¬ 
fía  escolástica  de  la  Edad  Media.  Tenía  el  talento  fino,  cáustico  y  burlón, 
gran  fuerza  intelectual,  pero  menos  extensión  y  profundidad  de  ideas  que 
Keplero  y  Descartes.  Era  buen  observador,  como  lo  prueban  sus  descubri¬ 
mientos;  pero  era  inferior  á  Keplero  ya  por  los  talentos,  ya  por  el  carácter. 

Descartes  estaba  dotado  de  un  genio  vasto  y  profundo  al  mismo  tiempo. 
Concibió  muy  pronto  el  proyecto  de  refundir  toda  la  filosofía,  pero  para 
esto  necesitaba  un  instrumento.  Debiera  haberlo  tomado  en  las  ciencias 
exactas;  desgraciadamente  fué  á  tomarlo  en  la  metafísica,  y  sus  buenas 
intenciones  fueron  nulas  en  la  aplicación.  Persuadióse  Descartes  de  que  para 
abarcar  la  naturaleza  en  su  conjunto,  basta  haber  llegado  á  comprenderla 
en  algunos  puntos.  Sabía  que  la  geometría  parte  de  algunos  axiomas,  de 
algunas  verdades  primeras,  simples,  evidentes  por  sí  mismas,  y  que.  ade¬ 
lanta  paso  á  paso,  encadenando  siempre  á  la  vez  de  una  manera  rigorosa 
tomo  ii.  63 
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las  verdades  nuevas  que  derivan  de  las  precedentes.  Este  método  le  pareció 
aplicable  á  todo.  Las  verdades  primeras,  evidentes  por  sí  mismas,  de  las 
que  hizo  la  base  de  sus  investigaciones,  son  la  certeza  de  su  propia  existencia, 
la  de  la  existencia  de  un  Sér  perfecto  é  infinito,  que  es  Dios,  y  la  igual¬ 
mente  cierta  de  la  materia  y  del  movimiento.  De  estas  verdades  primeras 
pasó  á  otras  que  se  desprenden  de  ellas.  Por  ejemplo,  la  idea  de  la  exten¬ 
sión  se  encuentra  esencialmente  ligada  con  la  de  la  existencia  de  los  cuerpos; 
y  de  ahí  esta  consecuencia  que  donde  quiera  que  existe  espacio  existen 
cuerpos:  luego  no  hay  vacío.  La  permanencia  de  las  cosas  en  su  estado 
primitivo  es  la  primera  ley;  no  cambia  nada  á  no  ser  por  la  acción  de  una 
causa  exterior.  En  el  universo  es  siempre  la  misma  la  cantidad  de  movi¬ 
miento.  El  movimiento  dirigido  en  línea  recta  persevera  en  esta  dirección  y 
dura  continuamente  si  no  le  desvía  ó  aniquila  una  causa  extraña.  De  esta 
manera  procede  Descartes  de  deducción  en  deducción,  de  consecuencia  en 
consecuencia.  Para  crear  un  mundo  no  pide  más  que  materia  y  movi¬ 
miento. 

Es  peligroso  semejante  proceder  filosófico.  Puede  crearse  una  geometría 
nueva  con  los  materiales  que  uno  mismo  produce  por  el  pensamiento  y  de 
que  es  uno  enteramente  dueño;  pero  la  metafísica  pura  es  un  instrumento 
muy  estéril  de  creación  en  las  ciencias  positivas.  En  lugar  de  raciocinar 
continuamente  de  un  modo  insustancial,  como  lo  hizo,  hubiera  obrado 
mejor  Descartes  imitando  á  Galileo  y  Keplero,  es  decir  estudiando  los 
hechos.  Hubiera  debido  comenzar  por  sujetar  al  experimento  y  á  la  obser¬ 
vación  todos  los  fenómenos  de  que  hablaba.  Habíase  íormado  de  la  meta¬ 
física  una  opinión  exagerada,  y,  no  queriendo  caminar  sino  con  su  auxilio, 
no  podía  dejar  de  extraviarse.  Aplicó  muy  felizmente  sus  ideas  á  la  óptica 
y  á  la  investigación  de  las  leyes  del  movimiento;  pero  fuera  de  este  género 
de  fenómenos,  cayó  en  groseros  errores  en  física,  á  la  que  aplicó  á  menudo 
las  simples  concepciones  de  su  inteligencia  por  verdades  reales.  De  este 
modo  abandonaba  su  método  que  no  admitía  más  que  «verdades  evidentes 
por  sí  mismas,  ó  convertidas  en  tales  por  una  série  de  demostraciones 
fundadas  en  un  rigoroso  encadenamiento.» 
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La  teoría  de  los  torbellinos  de  Descartes,  que  apasionó  á  todas  las  inte¬ 
ligencias  de  su  época,  causó  gran  mal  á  la  física.  En  el  fondo  no  era  más 
que  un  falso  sistema  de  explicación  general  de  los  fenómenos  del  mundo. 
Si  en  lugar  de  filosofar  Descartes  sin  ninguna  base  positiva,  hubiese  cogido 
el  telescopio;  si  hubiese  vivido  en  laboratorios  y  hecho  observaciones  y 
experimentos,  á  ejemplo  de  Keplero  y  Galileo,  no  habría  extraviado  en  una 
vana  teoría  á  las  inteligencias  de  sus  contemporáneos  que,  al  contrario, 
importaba  dirigir  hacia  el  exámen  puro  y  simple  de  los  fenómenos  físicos  y 
orgánicos.  En  este  concepto  es  Descartes  muy  inferior  á  Keplero  y  Galileo. 
Combatió  con  fortuna  la  antigua  escolástica  que  estaba  ya  casi  enteramente 
arruinada,  pero  no  supo  reemplazar  esta  doctrina  por  el  positivismo  cientí¬ 
fico.  Sustituyó  una  nueva  escolástica  á  la  antigua,  y  nada  más.  Había 
derecho  de  esperar  mucho  más  de  sus  poderosas  facultades. 

En  iguale^i  censuras  incurrió  Francisco  Bacon,  pero  con  mayor  grave¬ 
dad.  Bacon  tenía  una  inteligencia  exacta,  extensa,  reflexiva.  Supo  abarcar 
de  una  ojeada  el  conjunto  de  los  conocimientos  humanos,  y,  para  llevar  á 
ellos  la  luz,  trazó  un  plan  general  de  las  ciencias.  En  su  Novtim  Organum 
muestra  los  progresos  que  han  hecho  nuestros  conocimientos  y  las  causas 
que  los  han  retrasado;  enseña  los  medios  de  contribuir  á  su  desarrollo  y 
de  apartar  de  ellos  el  error;  indica  las  investigaciones  que  se  han  descuidado 
hasta  la  época  en  que  él  escribe  ;  crea  nuevos  objetos  de  estudio  y  por 
decirlo  así,  pone  á  la  vista,  como  en  un  cuadro,  todos  los  descubrimientos 
hechos  y  todos  los  que  faltan  hacer. 


Si  las  artes  se  perfeccionan,  dice,  miéntras  que  las  ciencias  quedan  estacionarias, 
débe.se  á  que  los  artistas,  forzados  á  tomar  la  experiencia  por  guía,  pueden  siempre 
encontrar  nuevos  recursos  en  la  naturaleza;  recursos  de  que  están  privados  los  filósofos, 
porque  no  consultan  más  que  sus  preocupaciones  y  su  imaginación.  Es  preciso  someterse 
á  la  naturaleza  para  hacerse  dueño  de  ella.  No  se  la  conoce  sino  en  cuanto  se  la  observa; 
y  puesto  que  no  podemos  forzarla  á  que  sea  tal  como  nos  la  imaginamos,  tócanos  verla 

tal  cual  es.  Quizas  no  se  nos  oculta  tanto  como  se  cree Débese  comenzar  por  dudar, 

y  considerar  la  inteligencia  humana  como  una  tabla  rasa  en  la  que  lo  hemos  borrado 
todo,  y  en  la  que  se  trata  de  grabar  copiando  buenos  dibujos.  Es  preciso  que  la  inteli- 
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gencia  se  apoye  en  los  hechos:  el  experimento  y  la  observación  son  como  dos  pesos 
que  deben  continuamente  devolverla  á  la  naturaleza  é  impedirle  que  tome  demasiado 
vuelo. » 

Este  es  el  fundamento  del  método  de  Bacon.  Es  sensible  que  el  autor 
se  haya  limitado  á  asentar  dogmáticamente  principios,  á  los  que  falta  decla¬ 
radamente  en  las  raras  ocasiones  que  intenta  practicarlos. 

El  carácter  de  Bacon  distaba  mucho  del  valor  de  su  método.  El  gran 
canciller  de  Inglaterra  era  fino,  hábil,  y  como  todos  los  ambiciosos,  que, 
en  el  orden  político,  aspiran  á  los  empleos  elevados,  se  dirigió  en  sus  actos, 
más  por  motivos  de  interes  ó  vanidad,  que  por  sentimientos  nobles  y  gene¬ 
rosos.  Tenía  una  inteligencia  de  fuego,  pero  un  corazón  de  hielo.  Su  gran 
mérito  consiste  en  haber  comprendido  y  declarado  que,  para  salir  del  caos 
de  la  escolástica,  era  preciso  volverse  hacia  la  naturaleza  ,  y  estudiarla 
continuamente,  no  en  los  libros,  pero  sí  en  sus  mismas  obras.  Con  todo, 
por  el  camino  que  siguió,  estuvo  siempre  Bacon  ajeno  á  la  práctica  de  las 
ciencias,  porque  ni  siquiera  sabía  matemáticas.  Fué  un  gran  teórico,  un 
perfecto  raciocinador,  pero  un  sabio  in  partibus.- 

Estos  son  los  cuatro  grandes  personajes  que  en  el  siglo  decimoséptimo, 
cambiaron  la  faz  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  en  Europa.  El  mérito  de  los 
unos  compensa  los  defectos  de  los  otros,  y  la  resultante^  como  se  dice  en 
mecánica,  fué,  en  definitiva,  muy  feliz  para  la  causa  del  progreso.  Keplero, 
Galileo,  Descartes  y  Bacon,  miraban  cada  uno  la  naturaleza  de  una  manera 
distinta,  pero  sus  miras  se  completaban  mútuamente.  Todas  tendían  á 
recomendar  ántes  que  todo  el  exámen  de  los  fenómenos  del  mundo  real,  y 
de  esta  manera  contribuyeron  á  operar  la  restauración  general  de  las 
ciencias. 

Otra  causa  concurrió,  en  el  siglo  decimoséptimo,  al  mismo  resultado: 
nos  referimos  á  la  creación  de  las  Academias. 

En  el  reinado  de  Luis  XIII  había  en  Paris  un  hombre  muy  sabio  que 
seguía  con  interes  el  movimiento  de  todas  las  ciencias:  era  el  P.  Mersenne, 
el  mismo  que  había  traducido  al  francés  los  escritos  de  Galileo,  y  que 
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estaba  en  correspondencia  con  los  hombres  más  ilustrados  de  Europa, 
especialmente  con  Descartes.  El  P.  Mersenne  reunía  en  su  casa,  hacia 
1635,  á. cierto  número  de  sabios  que  hacían  en  común  experimentos  de 
física.  Más  adelante  se  celebraron  estas  reuniones  en  casa  de  Montmort  y 
Thévenot.  Allí  se  formó  el  núcleo  de  la  Academia  de  ciencias  de  París  que 
fué  fundada  en  1666,  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV. 

La  idea  de  reunirse  y  asociarse,  para  trabajar  en  común  en  los  progre¬ 
sos  de  los  conocimientos  humanos,  se  remontaba  á  los  antiguos;  pero,  en 
los  tiempos  modernos,  no  data  sino  del  siglo  decimoséptimo  la  renovación 
de  las  asociaciones  libres.  Los  italianos  fueron  los  que  tomaron  la  iniciativa 
sobre  este  particular.  En  1602  se  creó  la  Academia  de  Xo^Lynecitxs.  Roma, 
y  Galileo  perteneció  á  ella.  Anexionándose  una  á  otra  las  reuniones  de  los 
sabios  que  desde  1645  se  verificaban  en  Oxford  y  Lóndres,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Roberto  Boyle,  no  formaron,  en  1659,  más  que  una  sola  que  re¬ 
sidió  en  Lóndres.  En  1662  obtuvo  la  sanción  de  Cárlos  II,  y  se  constituyó 
con  el  nombre  de  Sociedad  real  de  Lóndres.  La  Academia  del  Cimento^ 
creada  en  Italia  bajo  el  patronato  del  príncipe  Leopoldo  de  Toscana,  prestó 
grandes  servicios  á  la  causa  de  las  ciencias,  pero  fué  de  corta  duración. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  presentaremos  el  cuadro 
del  estado  de  los  conocimientos  científicos  en  el  siglo  decimoséptimo,  en 
cada  una  de  sus  principales  divisiones,  la  astronomía,  mecánica,  matemá¬ 
ticas,  física,  química,  y  las  ciencias  naturales. 

Astronomía. — Tycho-Brahé,  el  gran  astrónomo  danés,  estudiando  el 
cielo  durante  veinte  años  consecutivos,  con  el  auxilio  de  instrumentos  que 
él  había  perfeccionado  é  inventado,  había  conseguido  reunir  una  série  de 
observaciones  más  exactas  y  numerosas  que  las  de  Tolomeo.  Estos  precio¬ 
sos  materiales  no  eran  todavía  más  que  una  continuación  de  la  astronomía 
antigua,  pero  debían  servir  para  fundar  la  astronomía  moderna,  cuando, 
después  de  la  muerte  de  Copérnico  y  de  Tycho,  se  hubiesen  puesto  á  dis¬ 
posición  de  un  arquitecto  hábil.  Este  arquitecto  fué  Keplero. 

Keplero  era  discípulo  de  Moestlin,  profesor  de  matemáticas  en  Tubinga 
y  astrónomo  de  cierta  reputación.  Adoptó  temprano  el  sistema  de  Copér- 
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nico  y  sus  primeros  ensayos  astronómicos  fueron  algunas  disertaciones 
acerca  del  doble  movimiento  de  la  tierra.  A  la  edad  de  veinticinco  años 
compuso  su  Mystermm  cosmogvaphicum,  obra  referente  á  las  relaciones  y 
proporciones  de  las  órbitas  de  los  cuerpos  celestes,  que  labró  su  reputa¬ 
ción.  Tycho-Brahé,  retirado  en  Praga,  deseó  tener  á  Keplero  por  colabora¬ 
dor.  Llamóle  á  su  lado  y  le  hizo  dar  una  pensión,  con  el  título  de  matemá¬ 
tico  del  emperador.  A  la  muerte  de  Tycho,  encargado  Keplero  de  la  conti¬ 
nuación  de  las  tablas  Rudolfinas,  le  sucedió,  y  fué  el  depositario  de  sus  ins¬ 
trumentos  y  registros  de  observaciones.  Si  el  sucesor  de  Tycho  hubiese 
sido  otro  astrónomo,  cosa  que  podía  muy  bien  suceder,  quizas  no  tuviéra-' 
mos  todavía  las  tres  grandes  leyes  astronómicas;  porque  los  hechos  aisla¬ 
dos,  por  más  exactos  y  en  gran  número  que  se  les  suponga,  no  suelen  lle¬ 
var  á  la  determinación  de  las  leyes  generales  de  la  naturaleza,  sino  á  hom¬ 
bres  dotados  como  Keplero,  de  un  talento  profundo,  favorecido  por  una 
fecunda  imaginación.  Como  publicamos  una  biografía  muy  detallada  de 
este  astrónomo,  remitimos  á  ella  el  análisis  délos  descubrimientos  de  con¬ 
junto  y  de  pormenores  que  realizó  Keplero  en  el  estudio  del  cielo. 

Con  el  descubrimiento  de  la  ley  de  la  gravedad,  la  invención  del  pén¬ 
dulo,  y  la  del  anteojo  astronómico  inauguró  Galileo  el  gran  método  experi¬ 
mental,  que  recomendaba  Francisco  Bacon  á  título  de  simple  aficionado. 
Este  método  que  consiste  en  interrogar  continuamente  á  la  naturaleza  por 
el  experimento,  la  observación  y  el  cálculo,  dobló  las  fuerzas  de  la  inteli¬ 
gencia  humana  y  ensanchó  indefinidamente  el  espacio  en  que  hasta  entón- 
ces  estaban  encerradas  sus  investigaciones. 

En  1609  era  Galileo  profesor  en  Pádua  cuando  se  propagó  la  noticia 
de  que  en  Holanda  acababa  de  inventarse  un  instrumento  por  cuyo  medio 
los  objetos  lejanos,  vistos  distintamente,  parecían  mucho  más  próximos. 
Siguiendo  Galileo  algunas  indicaciones  que  recoge,  porque  no  había  visto 
aún  el  instrumento,  pone  en  seguida  manos  á  la  obra.  Sabe  que  el  instru¬ 
mento  se  compone  de  dos  lentes  de  cristal  dispuestos  en  un  tubo,  y,  en  su 
consecuencia,  combina  y  dispone  los  dos  vidrios  de  diversas  maneras.  Llega 
á  construir  un  anteojo  que  da  unas  imágenes  tres  veces  mayores  que  los 
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objetos  vistos  á  simple  vista.  Estimulado  por  este  primer  resultado,  ensaya 
nuevas  combinaciones,  y  muy  pronto  obtiene  un  telescopio  que  amplifica 
hasta  treinta  veces  la  magnitud  del  objeto.  De  esta  manera  entró  Galileo 
en  la  larga  y  admirable  série  de  descubrimientos  astronómicos  que  referire¬ 
mos  con  pormenores  en  su  biografía. 

Keplero  y  Galileo  habían  asentado  los  verdaderos  fundamentos  de  la 
astronomía  moderna,  y  habían  mostrado  el  camino  que  en  lo  sucesivo  de¬ 
bía  seguirse  en  astronomía,  el  uno  por  consideraciones  filosóficas  del  órden 
más  elevado;  el  otro  por  las  más  felices  aplicaciones  del  método  experimen¬ 
tal.  Sus  contemporáneos  y  sucesores  entraron  en  gran  número  en  este  ca¬ 
mino;  los  descubrimientos  se  multiplicaron,  y  la  astronomía  caminó  á  pasos 
agigantados.  No  citaremos  aquí  más  que  las  ideas  nuevas  y  los  hechos  im¬ 
portantes  que  sirvieron  para  extender  é  ilustrar  el  dominio  de  la  astro¬ 
nomía. 

Después  de  haber  acabado  Keplero  sus  tablas  Rudolfinas,  se  había 
apresurado  á  calcular  las  épocas  en  que  Vénus  y  Mercurio  efectuarían  su 
paso  en  el  disco  solar,  y  anunciarlas  al  público.  El  7  de  noviembre  de  1631 , 
observó  Gassendi  en  el  disco  solar  un  punto  negro,  que  él  tomó  por  una 
mancha.  Cuando  reconoció  su  error,  el  punto  negro,  que  era  el  mismo 
Mercurio,  estaba  ya  cerca  del  borde  del  disco,  y  no  pudo  observarlo  con 
cuidado  sino  en  el  momento  de  su  salida.  El  cálculo  de  Keplero,  relativa¬ 
mente  á  Mercurio,  se  encontró  de  este  modo  comprobado  por  la  observa¬ 
ción  de  Gassendi.  No  sucedió  lo  mismo  con  respecto  á  Vénus.  En  vano  se 
esperó  su  paso  por  el  disco  solar  el  6  de  diciembre  del  mismo  año.  Gas¬ 
sendi  y  muchos  otros  sin  duda  observaron  no  obstante  aquel  día  •  el  disco 
solar  con  mucho  cuidado;  pero  el  fenómeno  no  se  produjo. 

Gassendi,  cuyo  nombre  se  presenta  frecuentemente  en  la  historia  délas 
ciencias  modernas,  y  que  compartió  con  Descartes  la  gloria  de  haber  fun¬ 
dado  en  Francia  una  filosofía  nueva,  era  el  hijo  de  un  campesino  de  los 
alrededores  de  Digne.  Había  nacido  el  día  22  de  enero  de  1592,  en  la 
pequeña  ciudad  de  Champtercier.  Como  se  le  observó  temprano  decidida 
afición  al  estudio  y  un  desarrollo  intelectual  que  parecía  precoz,  buscóse  y 
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hallóse  el  medio  de  ponerle  en  disposición  de  estudiar.  Sólo  tenía  diez  y  seis 
años  cuando  le  nombraron  profesor  de  retórica  en  Digne,  y  tres  años  des¬ 
pués  profesor  de  filosofía  en  Aix.  Algo  después,  merced  á  un  privilegio 
anejo  al  grado  de  doctor,  fué  llamado  á  un  canonicato.  A  la  edad  de  veinte 
y  ocho  años,  acompañó  en  un  viaje  á  Bélgica  á  Francisco  V  Huilier,  con¬ 
tador  de  París.  Finalmente,  el  obispo  de  Lyon,  hermano  del  cardenal  de 
Richelieu,  le  hizo  nombrar  para  la  cátedra  de  astronomía  del  Colegio  de 
Francia. 

Gassendi  era  modesto  y  desinteresado,  pero  propenso  á  la  ironía.  Aun¬ 
que  era  de  constitución  débil,  vivió  hasta  la  edad  de  sesenta  y  tres  años. 
Compuso  considerables  obras  acerca  de  la  filosofía,  la  física,  la  astrono¬ 
mía,  etc.  Dedicábase  á  comprobar,  por  el  experimento  y  la  observación, 
todos  los  descubrimientos  un  poco  importantes  que  se  hacían  en  su  época. 
Era  una  de  aquellas  inteligencias  privilegiadas  que  por  su  grande  penetra¬ 
ción  é  incesante  actividad,  son  adecuados  para  auxiliar  eficazmente  la  fe¬ 
cunda  actividad  de  los  talentos  creadores.  Observó  la  oblicuidad  de  la  eclíp¬ 
tica  y  la  libración  de  la  luna,  descubierta  por  Galileo;  midió  el  diámetro 
del  sol  por  un  método  que,  en  el  fondo,  es  el  mismo  que  el  de  Arquíme- 
des.  Midió  también  por  un  método  semejante  al  de  Fíortensio,  los  diáme¬ 
tros  de  los  planetas  pequeños.  Sin  dejarse  intimidar  por  la  condenación  de 
Galileo,  defendió  en  Cartas^  el  sistema  de  Copérnico.  Publicó  las  biogra¬ 
fías  de  Peyrese  ,  Purbach  ,  Regiomontano ,  Copérnico  y  Tycho-Brahé, 
cuyos  trabajos  hemos  citado  en  lo  que  llevamos  de  esta  obra.  Las  obras 
de  Gassendi,  llenas  de  curiosas  investigaciones,  forman  seis  tomos  en 
folio . 

Godofredo  Vaudelinus  fiizo  en  Holanda  muchísimas  observaciones  as¬ 
tronómicas.  Se  engañó  á  menudo,  pero  sus  trabajos  no  fueron  inútiles  para 
los  progresos  de  la  ciencia.  Estableció  de  una  manera  formal  la  variación 
de  la  eclíptica,  comparando  las  observaciones  de  los  antiguos  con  las  délos 
modernos;  pero  se  apresuró  demasiado  á  inferir  de  sus  cálculos  el  periodo 
y  cantidad  de  esta  variación.  Por  su  pequeñez,  había  sido  mirado  como 
inaccesible  el  paralaje  del  sol,  y  Vandelinus  dió  su  determinación.  Sobre 
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este  particular  tenía  con  respecto  á  los  antiguos  toda  la  ventaja  que  lleva 
el  telescopio  á  la  simple  vista. 

Snelio,  Blaco,  Hortensio,  astrónomos  holandeses,  no  hicieron  ningún 
descubrimiento  importante.  Contribuyeron,  con  todo,  aunque  indirecta¬ 
mente  y  en  reducido  límite,  al  progreso  de  la  ciencia:  Snelio,  por  su  apti¬ 
tud  en  resolver  problemas  difíciles  de  matemáticas;  Blaco,  por  la  manera 
con  que  representó  en  globos  y  esferas  la  disposición  de  los  planetas  en  el 
sistema  de  Copérnico;  Hortensio,  por  su  determinación  de  los  diámetros  de 
los  planetas  pequeños. 

Cavalieri,  el  célebre  autor  del  método  de  los  indivisibles,  profesaba  en 
Italia  la  astronomía.  Con  arreglo  á  las  tablas  de  Lansberg,  compuso  una 
máquina  de  cartón  por  cuyo  medio  se  podía  hallar  sin  cálculo  las  posicio¬ 
nes  de  los  planetas.  Remeri,  discípulo  de  Galileo,  siguiendo  el  encargo  de 
su  maestro,  se  ocupó  en  observar  los  satélites  de  Júpiter  y  formar  unas 
tablas  de  sus  movimientos. 

El  P.  Zucchi  descubrió  las  fajas  oscuras  que  rodean  como  un  anillo  el 
disco  de  Júpiter. 

El  P.  Riccioli  había  nacido  en  Ferrara,  el  17  de  abril  de  1598.  Entró 
en  los  jesuítas  en  1614.  En  Parma  y  Bolonia  enseñó  retórica,  poética, 
filosofía  y  teología.  Era  un  hombre  de  inmensa  erudición,  pero  falto  de 
talento.  Su  Almajeshim  novum  es  un  vasto  repertorio  donde  se  encuentran 
todas  las  observaciones,  todos  los  métodos,  todas  las  explicaciones  físicas  de 
los  fenómenos  presentados  así  entre  los  antiguos  como  en  los  modernos. 
Es  útil  consultarlo,  no  para  conocer  las  apreciaciones  é  ideas  que  pertenecen 
como  propias  al  autor,  sino  para  encontrar,  subiendo  al  origen  de  los  tiem¬ 
pos  históricos,  los  hechos,  las  hipótesis,  las  opiniones  que  Riccioli  adqui¬ 
rió  en  las  mismas  fuentes.  En  cuanto  al  alcance  de  su  talento,  nos  ha  dado 
él  mismo  su  medida  con  el  modo  desdeñoso  con  que  habló  de  Keplero,  á 
quien  no  podía  de  seguro  llegar  á  comprender. 

A  Riccioli  le  ayudó  en  su  trabajo  el  P.  Grimaldi,  religioso  de  su  órden, 
que  hizo  muchas  observaciones,  y  formaron  juntos  un  nuevo  catálogo  de 
estrellas.  El  P.  Grimaldi  se  hizo  célebre,  en  física,  por  el  descubrimiento 

TOMO  II.  64 


5o6 


la  ciencia  y  sus  hombres 


de  la  difracción  de  la  luz.  Un  rayo  luminoso  que  pasa  muy  cerca  de  un 
cuerpo,  se  desvía  un  poco  de  su  dirección;  se  dobla  hacia  aquel  cuerpo:  á 
este  fenómeno  se  le  da  el  nombre  de  difracción. 

Peyrese,  en  Francia,  consejero  en  el  parlamento  de  Aix,  protector  de 
Gassendi,  no  bien  hubo  oido  hablar  del  telescopio  y  del  descubrimiento  de 
los  primeros  satélites  de  Júpiter,  quiso  ya  disfrutar  de  las  maravillas  de 
dicho  instrumento.  Procuróse  un  telescopio,  reconoció,  á  su  vez,  los  cuatro 
satélites,  y  se  propuso  determinar  su  movimiento.  Buscó  auxiliares  y  resol¬ 
vió  fundar  un  observatorio.  Dícese  que  después  de  haber  multiplicado  las 
observaciones,  preparó  unas  tablas  que  hubiera  publicado  si  no  hubiese 
sabido  que  el  mismo  Galileo  se  ocupaba  en  dicho  trabajo.  También  había 
tenido  la  idea  de  hacer  servir  las  configuraciones  de  los  satélites  de  Júpiter 
para  buscar  las  longitudes. 

Sólo  por  sus  aspiraciones  mal  fundadas  nos  parece  que  pertenece  á  la 
historia  de  la  astronomía  Juan  Bautista  Morin,  á  quien  quiso  Peyrese  aso¬ 
ciar  á  sus  trabajos  astronómicos,  y  que  fué  profesor  de  matemáticas  en  el 
Colegio  de  Francia.  Nada  verdaderamente  importante  encontramos  que 
decir  de  él,  aunque  Delambre  juzgara  á  propósito  dedicarle  un  capítulo  de 
38  páginas  en  4.°  en  su  Historia  de  la  astroiwmia. 

No  debe  pedirse  á  Descartes  que  observe  atentamente  los  fenómenos 
del  cielo,  como  lo  hacía  Galileo,  ó  que  combine  laboriosamente,  por  el  cál¬ 
culo  y  las  construcciones  geométricas,  como  lo  hacía  Keplero,  los  resulta¬ 
dos  de  gran  número  de  observaciones  hechas  ántes  de  él.  Descartes  era  un 
hombre  de  genio;  pero  casi  nunca  aplicó,  ó  descuidó  seguir,  el  admira¬ 
ble  método  que  él  recomienda.  En  los  casos  en  que,  según  él  mismo,  con¬ 
vendría,  ante  todo,  interrogar  á  la  naturaleza  y  esperar  su  respuesta,  busca 
esta  respuesta  en  su  sola  imaginación.  Para  explicar  nuestro  sistema  pla¬ 
netario,  concibe  su  ingeniosa  novela  de  los  torbellinos,  y  á  pesar  de  ser  tan 
excelente  geómetra,  fundólo  en  miras  igualmente  contrarias  á  los  hechos 
mejor  consignados  y  á  los  principios  matemáticos  mejor  establecidos.  Por 
ejemplo,  siendo  elípticos  los  rnovimientos  de  los  planetas,  es  preciso  admi¬ 
tir  que  los  torbellinos  en  los  cuales  circulan  estos  planetas,  deben  afectar 


EN  EUROPA  EN  EL  SIGLO  DECIMOSÉPTIMO. 


507 


necesariamente  la  misma  forma.  Pero  ¿por  qué  son  elípticos  los  torbellinos? 
Descartes  responde  que  por  un  efecto  de  la  compresión  de  los  torbellinos 
cercanos.  Pero,  para  que  así  fuera,  sería  preciso  que  todas  las  órbitas  de 
los  planetas  fueran  prolongadas  del  mismo  lado,  cosa  enteramente  contra¬ 
ria  á  la  realidad.  Parece  también,  como  lo  hace  observar  Montucla,  que  el 
sol  debiera  ocupar  el  centro  común  de  todas  las  órbitas,  pero  no  sus  focos. 
Todavía  habría  razones  de  más  de  un  género  que  oponer  al  sistema  de  los 
torbellinos,  pero  unas  teorías  que  no  se  fundan  ni  en  el  experimento  ni  en 
la  observación  no  podrían  encontrar  su  puesto  en  un  cuadro  de  los  descu¬ 
brimientos  científicos  reales  y  positivos. 

Los  trabajos  de  Bouillaud,  así  como  los  de  Tomas  Street,  Rock,  Vi¬ 
cente  Wing,  Nicolás  Mercator,  Alberto  Linnemann,  y  de  otros  varios  que 
omitimos,  contribuyeron,  pero  en  reducida  esfera,  á  los  progresos  dé  la 
astronomía.  Apresurémonos  por  llegar  á  Hevelius,  á  quien  se  considera 
como  al  más  hábil  observádor  de  aquel  periodo,  después  de  Tycho-Brahé. 

Hevelius  (en  aleman  Hevel  ó  Hevelké),  había  nacido  en  Dantzig,  el  28 
de  enero  de  161 1 ,  y  vivió  hasta  la  edad  de  setenta  y  seis  años.  Siguió  sus 
primeros  estudios  como  se  hacía  entónces  en  todos  los  colegios.  Su  profe¬ 
sor  de  matemáticas,  P.  Cruger,  le  empeñó  á  dedicarse  completamente  á  la 
astronomía.  También  se  había  aplicado  al  dibujo  y  á  las  artes  mecánicas, 
y  él  mismo  construía  los  anteojos  y  todos  los  instrumentos  que  necesitaba 
para  hacer  sus  observaciones.  Hasta  tuvo  una  imprenta,  y  publicó  parte  de 
sus  obras  sin  ningún  auxilio  ajeno.  En  1641  construyó  en  la  parte  alta  de 
su  casa  un  observatorio,  en  el  cual  colocó  primeramente  un  sextante  (ins¬ 
trumento  compuesto  de  la  sexta  parte  de  un  círculo)  un  cuarto  de  círculo 
de  tres  á  cuatro  piés  de  radio,  y  diversos  anteojos.  Sus  conciudadanos  le 
eligieron  cónsul  ó  senador.  Colbert  le  puso  en  la  lista  de  los  sabios,  y  cobró 
una  pensión  de  Luis  XIV.  Ayudábale  á  hacer  observaciones  su  mujer  que 
él  representó  en  una  de  las  láminas  de  su  Máquina  celeste.  En  1679  las 
llamas  devoraron  su  casa,  libros,  instrumentos  y  la  edición  casi  completa 
del  segundo  tomo  de  su  Máquina  celeste. 

La  colección  manuscrita  de  las  observaciones  de  Hevelius  forma  diez  y 
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siete  tomos  en  folio.  Fué  su  primera  obra  la  Selenografía,  ó  descripción 
de  la  luna  y  de  sus  manchas.  Buscó  el  medio  de  dar  un  diámetro  sensible 
á  las  estrellas,  y  medirlo  comparándolo  con  las  manchas  de  la  luna.  Consi¬ 
dera  los  eclipses  de  las  estrellas  por  la  luna,  como  los  fenómenos  más  pro¬ 
pios  para  buscar  las  longitudes.  Completó  la  explicación  comenzada  por 
Galileo  acerca  del  fenómeno  de  la  libración  de  la  luna.  Á  las  dos  causas 
que  había  indicado  Galileo,  á  saber:  la  paralage  y  el  cambio  de  latitud, 
añadió  una  tercera,  que  él  descubrió  en  el  movimiento  de  longitud.  Des¬ 
cubrió  ademas  una  segunda  libración  en  el  sentido  de  la  longitud,  pero  no 
pudo  indicar  su  verdadera  causa,  que  Domingo  Cassini  descubrirá  un  poco 
después. 

Hevelius  publicó  dos  obras  notables  acerca  de  las  apariciones,  los  mo¬ 
vimientos,  y  las  singulares  apariencias  de  los  cometas.  En  estos  dos  trata¬ 
dos  hace  entrar  no  solamente  sus  propias  observaciones,  'que  son  preciosas 
para  la  ciencia,  sino  ademas  una  inmensa  erudición  astronómica.  Si  hay 
una  ciencia  en  que  sea  indispensable  el  conocimiento  délo  pasado,  es  sobre 
todo  la  astronomía,  y  la  razón  de  ello  es  demasiado  evidente  para  que 
tengamos  necesidad  ni  de  indicarla  siquiera.  El  motivo  de  este  trabajo  había 
sido  el  hermoso  cometa  de  diciembre  de  1664.  Hevelius  establece  tres  mo¬ 
vimientos  aparentes  en  los  cometas,  dos  de  los  cuales  los  produce  el  doble 
movimiento  de  la  tierra,  el  tercero  es  el  del  mismo  cometa;  las  trayectorias 
descritas  son  curvas  prolongadas.  Por  lo  demas  se  forma  una  idea  muy 
falsa  de  los  cometas,  y  en  este  punto  tiene  mucha  ménos  ilustración  que 
no  la  tuvo  Séneca  entre  los  antiguos;  pone  á  los  cometas  en  la  categoría 
de  los  cuerpos,  accidentalmente  formados,  que  no  pueden  tener  una  exis¬ 
tencia  duradera. 

Hevelius  se  engañó  relativamente  á  Saturno;  creyó  que  este  planeta  es¬ 
taba  formado  de  tres  cuerpos  ó  globos  separados,  y  con  este  motivo  hizo 
hipótesis  enteramente  gratuitas. 

Cristian  Huygens,  señor  de  Zuylichem,  fué  un  hombre  que  mostró 
más  talento  que  Hevelius,  y  que  se  distinguió  por  grandes  descubrimientos 
en  mecánica,  geometría,  astronomía,  y  que,  ademas ,  perfeccionando  el 
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arte  de  tallar  y  pulimentar  los  cristales,  llegó  á  construir  telescopios  muy 
superiores  al  de  Galileo.  Merced  á  sus  excelentes  telescopios,  pudo  Huy- 
gens  ver  detalladamente  y  de  un  modo  distinto  los  fenómenos  celestes  que 
no  habían  podido  ofrecerse  á  Galileo  sino  confusamente.  En  la  historia  de 
su  vida  daremos  los  pormenores  de  sus  observaciones  astronómicas. 

Un  sacerdote,  llamado  Monton,  hacía  en  astronomía  observaciones 
útiles  en  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoséptimo.  Delambre  le  consagra 
un  capítulo  de  cincuenta  y  dos  páginas  de  su  Historia  de  la  astronomía. 
Empleó  un  medio  muy  ingenioso  para  medir  el  diámetro  del  sol  por  medio 
del  péndulo.  El  padre  Monton  era  uno  de  aquellos  hombres  laboriosos  y 
modestos  que,  dedicándose  á  un  estudio  paciente  y  continuo  de  los  porme¬ 
nores,  contribuyen  eficazmente  al  perfeccionamiento  de  las  ciencias  y  las 
artes. 

Las  estrellas,  á  pesar  de  su  fijeza  aparente  én  el  cielo,  tienen  alterna¬ 
tivas  de  desaparición;  así  se  ha  observado  á  lo  ménos  para  cierto  número 
de  ellas.  Por  ejemplo,  la  que  David  Fabricius  había  descubierto,  en 
1596,  en  el  Cuello  de  la  Ballena,  disminuyó  poco  á  poco  de  brillo,  y  acabó 
por  desaparecer.  No  se  sabía  lo  que  se  había  hecho,  cuando  el  astrónomo 
Holward  la  vió  reaparecer  en  1638,  casi  en  el  mismo  sitio  donde  Fabricius 
la  había  descubierto.  Holward  la  observó  durante  varios  años,  y  Hevelius 
la  siguió  constantemente  en  1648  y  en  1660.  Bouillaud  y  Riccioli  supusie¬ 
ron  que  el  globo  de  esta  estrella  tenía  una  parte  luminosa  y  una  parte 
oscura  y  que  girando  sobre  sí  misma  mostraba  ya  la  una  ya  la  otra,  de 
donde  resultaban  los  fenómenos  de  su  aparición  y  desaparición.  Hallaron 
que  el  periodo  de  la  rotación  de  la  estrella  de  la  Ballena  es  de  trescientos 
treinta  y  tres  días;  pero  Hevelius,  observador  concienzudo  y  aplicado, 
asegura  que  estuvo  cuatro  años  sin  reaparecer. 

Sabíase  muy  bien  entónces  que  el  número  y  la  extensión  de  los  fenó¬ 
menos  que  se  pueden  descubrir  en  el  cielo,  dependen  del  grado  de  potencia 
de  los  anteojos;  así  que  se  ocuparon  en  todas  partes  con  ardor  en  perfec¬ 
cionar  esos  instrumentos.  En  Italia  sobresalió  en  este  género  el  óptico 
Campani.  Entre  los  anteojos  que  construyó  por  encargo  de  Luis  XIV  para 
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Domingo  Cassini,  los  había  de  86  piés,  de  100,  y  hasta  de  136  piés  de 
longitud. 

Llámase  objetivo  el  cristal  que,  en  un  anteojo,  está  vuelto  del  lado  del 
objeto  que  quiere  observarse.  Para  que  la  imágen  de  un  objeto  sea  perfec¬ 
tamente  clara,  es  necesario  que  todos  los  radios  salidos  de  los  diferentes 
puntos  de  dicho  objeto  se  reúnan  en  un  mismo  punto  del  eje  del  cristal. 
Pues  bien.  Descartes  había  notado  que  no  sucede  así  cuando  los  cristales 
están  tallados  en  forma  esférica.  Los  rayos  que,  salidos  de  un  mismo  punto 
del  objeto,  caen  en  toda  la  extensión  del  objetivo,  se  refractan  en  él,  se 
reúnen  en  diferentes  puntos  del  eje,  y  forman  en  él  diferentes  imágenes 
pequeñas,  puestas  unas  delante  de  las  otras.  Á  esto  se  da  el  nombre  de 
aberración  de  esfericidad.  Otro  defecto  de  estos  cristales  es  el  de  la  incurva- 
cion  de  las  imágenes.  Este  defecto,  observado  la  primera  vez  por  Gregori, 
procede  de  que  los  radios  salidos  de  los  diversos  puntos  del  cuerpo  forman 
una  imágen  curva.  Después  de  haber  corregido  estos  defectos,  se  creyó  que 
serían  infinitos  los  nuevos  descubrimientos  que  se  harían  en  el  cielo.  Los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  aumentar  indefinidamente  la  potencia  del 
telescopio,  no  quedaron  seguramente  sin  resultados  útiles,  pero  á  veces  se 
sufrieron  grandes  desengaños.  Auzont  y  Harshoacher  llegaron  hasta  á 
construir  anteojos  colosales  de  600  piés  de  largo,  que  fueron  enteramente 
inútiles. 

Los  inventos  de  Huygens,  en  el  arte  de  medir  el  tiempo,  y  su  método 
para  el  tallado  de  los  cristales,  ejercieron  más  decisiva  influencia  en  los 
progresos  de  la  astronomía. 

El  perfeccionamiento  de  los  instrumentos,  de  los  métodos  de  observa¬ 
ción  y  del  cálculo,  tuvieron  por  resultado  una  série  de  descubrimientos 
nuevos  en  astronomía.  Domingo  Cassini  descubrió,  en  el  disco  de  Marte, 
unas  manchas  tan  grandes  como  las  de  la  luna.  Por  medio  de  estas 
manchas  vió  á  Marte  dando  vueltas  sobre  sí  mismo,  como  Júpiter,  y  pre¬ 
sentar  sucesivamente  sus  dos  hemisferios.  En  Inglaterra,  en  la  misma  época, 
Hooke,  que  pasa  por  haber  dado  á  Newton  la  idea  de  la  gravitación  uni¬ 
versal,  observaba,  por  su  parte,  las  manchas  de  Júpiter  y  las  de  Marte, 
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que  Cassini,  auxiliado  con  un  excelente  anteojo  de  Campani,  se  dedicaba  á 
medir  exactamente.  Cassini  pasó  de  Marte  á  Vénus.  También  vió  en  él 
manchas  irregulares,  de  muchísima  extensión,  pero  muy  débiles,  y  de 
contornos  mal  terminados.  Sólo  muy  difícilmente  consiguió  distinguir  una 
parte  de  disco  ménos  clara  que  lo  demas,  y  cerciorarse,  por  observaciones 
continuadas,  de  que  Vénus  gira  igualmente  alrededor  de  su  eje.  Observando 
á  Júpiter  hizo  un  descubrimiento  enteramente  nuevo:  el  achatamiento  del 
globo  de  este  planeta.  Júpiter,  como  la  tierra,  y  probablemente  también 
como  todos  los  demas  planetas,  está  achatado  hacia  sus  polos.  La  natura¬ 
leza,  que  se  diversifica  hasta  lo  infinito  en  los  pormenores,  parece  siempre 
volver  á  su  plan  general.  Cassini  se  dedicó  á  la  observación  de  los  satélites 
de  Júpiter,  para  buscar  las  longitudes  terrestres.  Estudió  con  escrupulosa 
atención  los  eclipses  de  los  satélites,  etc.  Vió  que  sus  órbitas  están  inclina¬ 
das  sobre  la  eclíptica  de  Júpiter,  etc.  Pueden  verse  los  pormenores  de  estas 
observaciones  en  las  obras  de  Delambre  y  de  Bailly.  En  1668  se  publicaron 
las  tablas  de  los  movimientos  de  los  satélites  de  Júpiter  formadas  por 
Cassini. 

El  abate  Picard,  uno  de  los  primeros  astrónomos  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris,  observó  con  Gassendi,  el  eclipse  de  sol  del  25  de  agosto  del 
año  1645.  Picard  reemplazó  á  Gassendi  como  profesor  de  astronomía  en  el 
Colegio  de  Francia.  Es  el  autor  de  la  primera  medición  de  la  tierra,  digna 
de  confianza.  Comenzó  las  operaciones  que  después  de  él  tomaron  tan 
grande  desarrollo  para  la  formación  del  mapa  de  Francia.  Por  su  recomen¬ 
dación  se  llamó  á  Cassini  á  Francia. 

Picard  había  nacido  en  la  Fleche  el  21  de  julio  de  1620.  Nada  se  sabe 
acerca  de  su  juventud.  Durante  su  viaje  á  Uraniebourg,  trabó  amistad  en 
casa  de  Tycho-Brahé  con  Roemer,  jóven  danés,  en  quien  reconoció  notable 
talento  para  la  observación.  Llevóle  á  Paris,  y  le  hizo  recibir  miembro  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Observando  con  Cassini  el  primer  satélite  de 
Júpiter,  determinó  Roemer  la  celeridad  de  la  luz,  como  lo  explicaremos 
más  adelante. 

De  varias  observaciones  había  resultado  cierta  incertidumbre  relativa- 
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mente  á  la  lentitud  del  péndulo  y  á  la  determinación  de  la  refracción.  La 
gran  cuestión  que  se  trataba  de  resolver,  era  la  distancia  de  la  tierra  al  sol. 
Decidióse  que  iría  un  observador  á  un  punto  distante  del  globo,  á  hacer 
observaciones  en  correspondencia  con  las  que  se  harían  al  propio  tiempo  en 
París  y  en  los  observatorios  de  Europa.  Por  órden  de  Luis  XIV,  Richer, 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  partió  en  1672  para  Cayena,  provisto 
de  todos  los  instrumentos  que  podía  necesitar.  Volvió  en  1673  trayendo 
conocimientos  útiles  y  un  descubrimiento  importante.  Según  Richer,  la 
distancia  de  los  trópicos  era  de  46°  57’  4”  y  la  oblicuidad  de  la  eclíptica, 
por  consiguiente  23°  28’  32”.  Pero  esta  cantidad  es  demasiado  pequeña. 
Y  efectivamente,  estando  el  ecuador  casi  en  el  zenit  de  Cayena,  á  distan¬ 
cias  respectivamente  iguales  de  los  dos  trópicos,  síguese  de  esto  que  los 
dos  términos  del  curso  solar  son  elevados  y  aproximados  el  uno  al  otro  por 
la  refracción.  En  la  hipótesis  de  Cassini  el  intervalo  observado  debía  ser 
aumentado  en  45”,  lo  que  daba  para  la  oblicuidad  de  la  eclíptica 
23°  28’  54”  L 

Un  hecho  importante,  que  asombró  á  Richer  desde  los  primeros  días 
de  su  llegada  á  Cayena,  es  que  su  reloj  se  atrasaba  cada  día  de  2’  28”. 
Después  de  haber  sospechado  la  causa  del  retardo,  acortó  el  péndulo  una 
línea  y  un  cuarto,  y  entónces  el  péndulo  dió  exactamente  los  segundos,  y 
el  reloj  marcó  24  horas  en  la  duración  del  día.  Cuando  trajo  á  París  ese 
mismo  péndulo  acortado,  ya  no  dió  los  segundos,  y  el  reloj  adelantaba  en 
igual  cantidad  que  la  que  había  retrasado  en  Cayena  ántes  de  acortarlo. 
Huygens  explicó  este  fenómeno  por  una  disminución  progresiva  de  la  gra¬ 
vedad  desde  el  polo  hasta  el  ecuador. 

En  1677  habiendo  ido  Halley  á  la  isla  de  Santa  Elena,  averiguó  de 
nuevo  que  el  péndulo,  para  dar  los  segundos,  debía  estar  allí  acortado. 
Más  adelante,  encontrándose  en  Cayena,  Varin  y  Deshaies,  observaron 
que  la  longitud  del  péndulo  debía  disminuirse  allí  un  poco,  más  aún  de  lo 
que  Richer  había  creido. 

En  Erancia,  hacia  el  año  1666,  observaron  Picard  y  Auzout,  con  el 
auxilio  del  micrómetro  inventado  por  este  último,  una  variación  de  la  luna 
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que  aún  no  se  había  sospechado.  Consiste  esta  variación  en  un  aumento 
de  su  magnitud  aparente  á  medida  que  se  eleva  del  horizonte  al  zenit.  Se 
explicó  por  una  disminución  gradual  de  su  distancia  de  la  tierra.  Estas 
observaciones  condujeron  á  un  nuevo  estudio  de  la  refracción  astronó¬ 
mica. 

El  6  de  noviembre  de  1671  no  se  conocía  aún  más  que  un  satélite  de 
Saturno,  cuando  Cassini  descubrió  otro.  El  23  de  diciembre  del  año  si¬ 
guiente  descubrió  otro,  y  en  1684  otros  dos  todavía,  lo  que  elevaba  á  cinco 
el  número  de  los  satélites  de  Saturno.  Los  anteojos  que  empleó  Cassini 
para  descubrir  los  dos  últimos,  eran  de  ciento  y  hasta  de  ciento  treinta  y 
seis  piés  de  longitud.  No  se  hubiera  adelantado  tanto,  si  Huygens,  Heve- 
lius  y  Campani  no  hubiesen  llegado  ya  á  fabricar  excelentes  telescopios  de 
ciento  y  de  ciento  cincuenta  piés. 

Habíanse  creado  observatorios  en  diversos  países  de  Europa.  El  de 
París,  comenzado  con  arreglo  á  los  planos  del  arquitecto  Perrault,  se  acabó 
bajo  la  dirección  de  Cassini. 

Multiplicáronse  las  observaciones  relativas  á  los  mundos  de  Saturno  y 
de  Júpiter.  Calculáronse  las  revoluciones  de  los  satélites,  y  en  las  aparien¬ 
cias  que  presentan  las  diferentes  lunas,  se  buscaron  las  analogías  que  pue¬ 
den  tener  con  la  nuestra. 

En  el  globo  de  Saturno  descubrió  Cassini  una  faja  oscura  semejante  á 
la  de  Júpiter;  vióla  extenderse  de  oriente  á  occidente.  Esta  faja  era  la  som¬ 
bra  que  el  anillo  proyecta  sobre  el  planeta.  Distinguió  la  línea  oscura  que 
divide  el  anillo,  en  su  anchura,  en  dos  partes.  Encontró  que  la  que  es  ex¬ 
terior  brilla  mucho  ménos  que  la  otra.  Descubrió  otras  fajas  que  no  prove¬ 
nían  de  la  sombra  proyectada  por  el  anillo.  Su  color  oscuro  no  resaltaba 
bastante  en  la  superficie  medianamente  luminosa  del  planeta,  para  ayudarle 
á  descubrir  su  rotación.  Hasta  le  pareció  que  no  estaban  bastante  adheridas 
al  globo  de  Saturno,  sino  que  estaban  como  suspendidas  exteriormente  y 
por  encima. 

El  1 8  de  marzo  de  1 689  habiendo  Cassini  dirigido  al  anochecer  su 
tele.scopio  hacia  los  puntos  del  horizonte  en  donde  acababa  de  ponerse  el 
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sol,  notó  en  el  cielo  una  luz  blanca  muy  semejante  á  la  que  distingue  la 
vía  láctea.  Extendíase  oblicuamente  en  el  sentido  del  zodíaco,  y  cubría 
los  signos  en  que  debía  entrar  el  sol  al  comenzar  la  primavera.  Tan  lumi¬ 
nosa,  pero  tan  rara  como  la  cola  de  un  gran  cometa,  dejaba  ver  las  estre¬ 
llas  más  pequeñas  al  través  de  su  claridad.  Tenía  de  diez  á  doce  grados 
de  ancho.  Su  figura  se  parecía  poco  más  ó  ménos  á  la  de  una  pirámide 
que  se  apoyara  en  el  horizonte,  y  tocando  por  su  vértice  en  las  Pléyades  y 
en  las  estrellas  del  Toro.  Desapareció  hacia  estas  estrellas,  pero  para  rea¬ 
parecer  en  los  días  sucesivos;  hasta  pareció  que  adelantaba  á  la  largo  de  la 
eclíptica  y  que  precedía  en  ella  al  sol.  Cassini  sospechó  que  procedía  de  la 
luz  del  sol.  Observó  que  está  siempre  encerrada  en  el  zodíaco,  y,  por  esta 
razón,  la  llamó  luz  zodiacal.  Vió  en  ella  centellear  chispas,  y  Mairau  hizo 
más  adelante  igual  observación. 

Observando  Roemer  en  1676  que  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpi¬ 
ter,  calculados  siempre  según  el  mismo  método,  se  verificaban  en  ciertas 
épocas  del  año,  constantemente  más  tarde  de  lo  que  estaban  anunciados, 
tuvo  la  idea  de  buscar  la  causa  de  esto.  Comparó  las  diferentes  distancias 
que  nos  separan  de  Júpiter,  y  vió  que  las  épocas  en  que  este  planeta  está 
más  cerca  de  la  tierra  son  precisamente  aquellas  en  que  retardan  más  los 
eclipses  de  los  satélites.  La  diferencia  entre  la  distanck  menor  y  mayor  de 
Júpiter  á  la  tierra  es  igual  al  diámetro  de  la  órbita  terrestre.  Ademas,  notó 
Roemer  que  el  retraso  de  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter  es  mayor 
en  el  momento  que  este  planeta  está  más  distante  de  la  tierra,  y  ademas 
vió  que  este  retraso  correspondía  al  tiempo  que  la  luz  debía  emplear  para 
recorrer  el  diámetro  de  la  órbita  de  la  tierra.  Dedujo  de  ahí  que  la  veloci¬ 
dad  de  la  luz  no  es  instantánea,  como  lo  creía  Descartes:  calculó  el  tiempo 
que  emplea  para  venir  desde  el  sol  hasta  nosotros,  y  el  espacio  que  recorre 
en  un  segundo. 

De  pronto  no  admitieron  los  sabios  como  verdadero  este  descubri¬ 
miento.  El  mismo  Cassini  lo  desechó,  aunque  no  había  podido  hallar  nin¬ 
guna  otra  manera  de  explicar  los  retrasos  periódicos  que,  con  arreglo  á  sus 
propias  tablas,  experimentaban  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter.  A 
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principios  del  siglo  décimooctavo  existía  aún  entre  los  astrónomos  la  duda 
con  respecto  á  la  velocidad  de  la  luz. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoséptimo  las  academias  y  los  ob¬ 
servatorios  de  París  y  Lóndres  fueron  los  principales  centros  de  donde  bro¬ 
taron  las  mayores  luces  para  el  estudio  de  la  astronomía.  Domingo  Cas- 
sini,  con  la  ayuda  de  Picard  y  Auzout,  había  fundado  la  astronomía  en 
Francia;  Flamsteed  y  Halley  la  habían  inaugurado  en  Inglaterra.  Después 
de  ellos  debía  venir  el  inmortal  Newton. 

Mecánica. — A  principios  del  siglo  décimosexto  estaba  todavía  esta 
ciencia  tal  poco  más  ó  ménos  como  la  habían  dejado  los  antiguos,  y  pro¬ 
gresó  algo  durante  este  siglo.  En  la  práctica  de  las  artes  de  construcción 
se  empleaba  la  palanca,  el  plano  inclinado,  la  garrucha,  la  cuerda,  la  cuña, 
máquinas  sencillas  conocidas  y  aplicadas  en  todas  épocas.  Á  falta  de  ideas 
exactas  y  verdaderas  en  teoría,  reducíase  la  práctica  á  una  ciega  rutina. 
Tampoco  se  tenían  más  que  nociones  vagas  é  incompletas  aún  de  la  fuerza 
y  de  las  leyes  del  movimiento. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  décimosexto,  asentando  algunos  princi¬ 
pios  verdaderos  el  marques  Guido  Ubaldi,  amigo  y  protector  de  Galileo, 
difundió  algunas  luces  acerca  de  la  estática  (parte  de  la  ciencia  que  tiene 
por  objeto  las  condiciones  del  equilibro).  Su  mecánica  fué  un  progreso, 
aunque  no  estuviera  exenta  de  errores.  Según  dice  Papo,  los  mecánicos, 
en  la  antigüedad,  habían  adoptado  un  método  que  consiste  en  reducir  á  la 
palanca  todas  las  máquinas;  Guido  Ubaldi  aplicó  este  método  varias  veces 
con  buen  éxito.  Compuso  un  tratado  especial  acerca  de  la  rosca  cilindrica 
de  Arquímedes. 

Varios  mecánicos  del  siglo  décimosexto  trataron  del  movimiento  de  los 
proyectiles;  pero  como  faltaban  enteramente  en  esta  parte  de  la  ciencia  los 
principios  fundados  en  el  experimento,  la  observación  y  el  cálculo,  cayeron 
en  los  más  crasos  errores.  Respecto  á  la  artillería,  se  encuentran  en  algu¬ 
nos  libros  de  aquella  época  unas  teorías  fundadas  en  principios  ridículos. 
El  matemático  Tartaglia,  aunque  raciocinando  á  veces  con  arreglo  á  prin¬ 
cipios  erróneos,  descubrió  una  parte  de  la  teoría  de  los  proyectiles.  Encon- 
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tró  que  un  cañón  debe  tener  una  inclinación  de  45  grados  para  que  la  bala 
sea  arrojada  lo  más  léjos  posible  por  igual  cantidad  de  pólvora;  pero  casi 
discurría  tan  mal  como  lo  había  hecho  Cardan  acerca  del  plano  inclinado. 

Benedetti  (i)  fué  un  hombre  que,  en  este  periodo,  tuvo  en  mecánica 
ideas  más  exactas  y  de  órden  más  elevado  que  todas  las  que  se  encuentran 
expuestas  por  sus  contemporáneos.  Atribuye  la  fuerza  centrífuga  á  la  ten¬ 
dencia  que  tienen  los  cuerpos  á  moverse  en  línea  recta,  lo  que  hace  que, 
entregados  á  sí  propios,  se  escapan  por  la  tangente.  Mide  perfectamente 
la  fuerza  en  la  palanca  encorvada,  demostrando  que  está  en  proporción 
con  la  longitud  de  la  perpendicular  tirada  del  centro  del  movimiento  ó  del 
punto  de  apoyo  á  la  línea  de  dirección  de  la  fuerza.  No  le  detiene  la  auto¬ 
ridad  de  Aristóteles,  y  cuando,  entre  las  soluciones  de  los  problemas  mecá¬ 
nicos  propuestos  por  el  oráculo  de  los  peripatéticos,  encuentra  alguna  que 
le  parece  falsa  ó  dudosa,  se  toma  la  libertad  de  refutarla.  Sus  ideas  acerca 
del  sistema  del  mundo  eran  juiciosas,  y  tenía  en  grande  estima  las  de  Co- 
pérnico.  Había  observado  que  es  curvilíneo  el  camino  que  la  luz  sigue  en 
la  atmosfera.  Probó  ademas,  por  la  solución  de  diversos  problemas,  que 
poseía  perfectamente  el  análisis  geométrico  de  los  antiguos. 

Stevin,  matemático  del  príncipe  de  Orange  é  ingeniero  de  los  diques  de 
Holanda,  tuvo  un  verdadero  genio  para  la  mecánica.  En  una  obra  publi¬ 
cada  en  1585  enriqueció  la  estática  y  la  hidrostática  con  muchísimas  verdades 
nuevas.  Fué  el  primero  que  observó  la  verdadera  relación  de  la  potencia 
con  el  peso  en  un  plano  inclinado.  Determina  esta  relación  para  todos  los 
casos,  y  sea  cual  fuere  la  dirección  de  la  potencia.  En  su  obra  trata  de  una 
multitud  de  cuestiones  mecánicas,  tales  como  las  relaciones  de  las  cargas 
sostenidas  por  dos  fuerzas  que  llevan  un  peso  á  distancias  desiguales,  y  del 
esfuerzo  que  hace,  contra  las  potencias  que  lo  sostienen,  un  peso  suspen¬ 
dido  por  varias  cuerdas.  En  las  soluciones  que  da  usa  frecuentemente  el 
principio  que  sirve  de  base  á  la  mecánica  de  Varignon.  En  cuanto  al  fondo. 


(0  S.  Benedetti  diver  san 
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descansaba  este  principio  en  el  del  paralelógramo  de  las  fuerzas,  del  cual 
no  se  podía  comprender  aún  toda  su  fecundidad.  No  es  ménos  original 
Stevin,  en  su  hidrostática  que  en  su  estática.  Examina  la  presión  de  los 
flúidos  en  las  superficies  que  los  sostienen,  y  demuestra  que  está  siempre 
representada  por  el  producto  de  la  base  por  la  altura.  Por  medio  del  expe¬ 
rimento  y  de  un  ingenioso  raciocinio,  fundado  en  la  naturaleza  de  los  fiúidos, 
establece  que  un  flúido  encerrado  en  un  vaso  que  disminuye  hacia  arriba, 
ejerce  en  el  fondo  igual  esfuerzo  que  si  el  vaso  fuera  uniforme  en  todas 
sus  partes.  Stevin  murió  en  1633. 

Con  Galileo  entramos  en  el  siglo  decimoséptimo.  En  astronomía,  como 
dice  Delambre,  no  se  necesitan,  á  menudo,  más  que  buenos  ojos  y  buenos 
anteojos  para  hacer  descubrimientos;  pero,  en  mecánica,  para  resolver  pro¬ 
blemas  difíciles,  que  se  presentan  por  primera  vez,  es  necesario  estar  dotado 
de  grande  sagacidad.  Los  primeros  trabajos  de  Galileo,  en  mecánica,  tuvie¬ 
ron  por  objeto  la  estática  y  la  hidrostática.  En  su  Tratado  de  mecánica^ 
reduce  la  estática  á  este  principio  único  y  universal:  «Una  potencia  necesita 
siempre  igual  tiempo  para  levantar  á  cierta  altura  un  peso  dado ,  de  cual¬ 
quier  modo  que  obre,  ya  lo  levante  de  golpe,  ya  por  grados.»  Y  de  ahí 
hace  derivar,  como  otros  tantos  corolarios,  todas  las  propiedades  de  las 
máquinas.  Enriqueció  también  la  hidrostática  Con  varias  verdades  nuevas. 

El  poeta  Lucrecio  había  dicho  (libro  II)  que  « todos  los  cuerpos,  aunque 
de  peso  desigual,  deben  caminar  con  igual  velocidad  al  través  del  vacío,  y 
que  los  átomos  más  pesados  no  pueden  caer  jamas  sobre  los  átomos 
más  ligeros  que  les  preceden.»  Galileo  confirmó  esta  opinión  dejando  caer 
desde  lo  alto  de  la  torre  de  Pisa  diferentes  cuerpos,  y  demostrando  que  la 
duración  de  su  caida  sería  exactamente  igual  si  los  más  ligeros  no  perdían 
en  el  aire  una  parte  proporcionalmente  mayor  de  su  peso,  y  no  experimen. 
taban  por  esto  mismo  una  resistencia  que  disminuía  su  movimiento.  Para 
descubrir  Galileo  la  ley  del  aceleramiento  de  los  cuerpos  graves,  hizo  rodar 
cuerpos  sobre  planos  inclinados,  y  por  una  série  de  experimentos,  observa¬ 
ciones  y  cálculos,  llegó  finalmente  á  esta  conclusión:  «Los  espacios  recor¬ 
ridos  por  un  cuerpo  que  cae  libremente  en  el  vacío  son,  durante  los 
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instantes  sucesivos  de  su  caida,  como  la  série  de  los  números  impares 

3>  5>  li  9>  Gtc. ,  y  los  espacios,  contados  á  partir  del  momento  en  que 
comienza  la  caida,  son  como  los  cuadrados  de  los  tiempos  invertidos. » 

La  teoría  general  del  movimiento,  nació  en  manos  de  Galileo.  Hasta 
últimos  del  siglo  décimosexto,  no  se  había  conocido  de  él  más  que  el  caso 
particular  del  movimiento  uniforme.  Este  movimiento  es  el  de  un  móvil 
que  recorre  espacios  iguales  en  tiempos  iguales.  El  movimiento  de  un  cuerpo 
que  cae  libremente  en  el  espacio  vacío,  ó  que  se  desliza  por  el  solo  efecto 
de  la  gravedad  sobre  planos  inclinados,  es  el  uniformemente  acele¬ 

rado.  Los  espacios  recorridos,  en  virtud  de  este  movimiento,  durante  los 
instantes  sucesivos  de  la  caida,  son  como  la  série  de  los  números  impares, 
L  3,  5,  7,  9,  II,  etc.  Si  dos  cuerpos  caen  de  alturas  diferentes,  los  espa¬ 
cios  que  han  recorrido  miéntras  la  duración  de  su  caida  son  como  los 
cuadrados  de  los  tiempos  que  han  empleado  en  recorrerlos.  Por  ejemplo, 
SI  la  caída  del  uno  ha  durado  5  segundos,  y  la  del  otro  8  segundos,  los 
espacios  que  han  recorrido  respectivamente  son  como  el  cuadrado  de  5,  es 
decir  25,  es  al  cuadrado  de  8,  es  decir  64.  Esta  ley,  descubierta  por  Gali¬ 
leo,  confirmada  siempre  por  el  experimento,  es  un  verdadero  principio  de 
la  naturaleza.  Habíase  podido  observar  muy  bien,  en  todas  partes  y  en 
todos  los  tiempos,  que  el  movimiento  de  una  piedra  que  cae  se  altera,  y 
que  adquiere  mayor  rapidez  cuanto  mayor  es  la  altura  de  donde  cae,  pero 
la  ley  matemática  de  la  gravedad  había  quedado  ignorada  hasta  los  trabajos 
de  Galileo. 

Torricelli,  discípulo  de  Galileo,  se  distingue  entre  los  primeros  sabios 
que  comentaron  esta  teoría.  Porricelli  añadió  varias  proposiciones  á  las  que 
Galileo  había  dado  acerca  del  movimiento  de  los  proyectiles.  En  1 664  publicó 
acerca  de  estas  cuestiones  una  obra  cuyo  título  era:  De  motu  gravium 
natmaliter  accelerato.  Vino  después  Huygens,  quien  consideró  el  movi¬ 
miento  de  los  graves  sobre  curvas  dadas.  Demostró  de  una  manera  general 
que  la  velocidad  de  un  cuerpo  que  baja  á  lo  largo  de  una  curva  cualquiera 
es  Igual,  en  cada  instante,  en  la  dirección  de  la  tangente,  que  la  que  habría 
adquirido  cayendo  libremente  de  una  altura  igual  á  la  abscisa  vertical  corres- 
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pendiente .  Aplicó  después  este  principio  á  un  cicloide  al  reves,  cuyo  eje  es 
vertical,  y  halló  que  de  cualquier  punto  del  arco  cicloidal  que  caiga  un 
cuerpo,  llega  siempre  al  mismo  tiempo  al  punto  más  bajo,  ó  á  la  extremidad 
inferior  del  eje.  • 

Así  se  puso  á  la  ciencia  en  posesión  de  las  leyes  fundamentales  del 
movimiento. 

Después  de  haber  considerado  el  movimiento  de  los  cuerpos  aislados, 
se  examinó  el  que  se  comunican  diversos  cuerpos,  obrando  unos  sobre 
otros,  ya  por  el  choque,  ya  por  la  interposición  de  palancas,  cuerdas,  etc. 
En  un  principio  se  concretaron  á  los  problemas  más  sencillos,  tales,  por 
ejemplo,  como  el  de  un  cuerpo  en  movimiento  que  choca  con  otro  en  reposo, 
ó  moviéndose  con  velocidad  menor,  ó  bien  el  de  dos  cuerpos  en  movimiento 
que  se  encuentran. 

Descartes  había  conocido  que  unas  leyes  fijas  y  constantes  presiden  á 
la  comunicación  del  movimiento  ,  é  hizo  esfuerzos  para  determinarlas; 
pero  demasiado  preocupado  por  su  sistema  general,  causa  újiica  de  la 
mayor  parte  de  los  errores  á  que  fué  arrastrado,  equivocó  el  fin  que.  se 
había  propuesto.  Wallis,  Wrin  y  Huygens  son  los  tres  ilustres  geómetras 
á  quienes  debe  la  ciencia  los  primeros  descubrimientos  acerca  de  las  leyes 
del  choque  de  los  cuerpos.  Es  cierto  que  pudieron  ayudarse  muy  mucho 
en  sus  investigaciones  de  una  obra  intitulada:  De pi^oportione  mohis  seu 
regula,  etc.,  que  veinticuatro  años  ántes  había  publicado  J.  Marci  de 
Crownland,  médico  de  Praga.  Por  el  experimento  y  el  raciocinio  demos¬ 
traron  :  i.°  que  cuando  un  cuerpo  no  elástico  ó  sin  resorte  da  contra  otro 
de  igual  naturaleza,  que  esté  en  reposo,  deben,  después  del  choque, 
camdnar  juntos  y  quedar  igual  la  cantidad  del  movimiento  ;  solamente  dis¬ 
minuirá  la  cantidad  en  igual  proporción  que  se  aumente  la  masa  ;  2.°  que 
si  los  dos  cuerpos  están  en  movimiento,  y  si  uno,  animado  de  mayor 
velocidad,  sigue  al  otro  y  le  alcanza,  le  da  con  el  exceso  de  velocidad 
que  tiene  sobre  él,  y  este  exceso  de  velocidad,  multiplicado  por  la  masa 
del  cuerpo  chocante  ,  expresa  la  fuerza  ó  la  cantidad  de  movimiento  con 
que  le  hiere.  Esta  cantidad  de  movimiento  se  distribuye  entre  las  dos 
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masas  ;  de  donde  se  sigue  que  la  velocidad  disminuye  á  proporción  que 
aumenta  la  suma  de  las  masas  ;  3.°  que  si  los  dos  móviles  van  dirigidos 
en  sentido  opuesto,  el  que  tiene  mayor  cantidad  de  movimiento  pierde  de 
él,  por  el  efecto  del  choque,  una  parte  igual  á  la  qñe  él  destruye  en  el  otro. 
Después  del  choque  comparte  con  el  otro  la  cantidad  de  movimiento  que 
le  ha  quedado,  y  con  esta  fuerza  arrastra  al  otro.  Para  determinar  la  nueva 
velocidad  común  á  los  dos  cuerpos,  se  multiplica  cada  uno  de  los  dos 
cuerpos  por  su  propia  velocidad,  se  restan  estos  dos  productos  el  uno  del 
otro,  y  se  divide  la  diferencia  por  la  suma  de  las  masas. 

Determinadas  de  esta  manera  las  leyes  del  choque  en  los  cuerpos  no 
elásticos,  se  hicieron  inferir  de  ellas  las  del  choque  en  los  cuerpos  elásticos. 
No  podemos  entrar  aquí  en  todos  los  pormenores.  Bástanos  haber  dado  una 
sucinta  idea  de  las  leyes  que  rigen  el  choque  de  los  cuerpos  casi  tales  como 
las  establecieron  Huygens,  Wallis  y  Wrin. 

Los  excelentes  trabajos  de  Huygens  acerca  del  péndulo,  que  expon¬ 
dremos  en  la  biografía  de  este  sabio,  fueron  uno  de  los  descubrimientos 
más  grandes  de  la  mecánica  en  el  siglo  decimoséptimo. 

En  esta  revista  de  los  progresos  de  la  mecánica  en  el  siglo  decimosép¬ 
timo  no  debemos  olvidar  los  trabajos  de  Dionisio  Papin,  que  consagró  toda 
su  vida  á  los  progresos  de  esta  ciencia  y  que  fué  el  primero  en  concebir  la 
idea  de  la  máquina  de  vapor.  Pero  como  los  trabajos  de  Papin  no  se  apli¬ 
caron  hasta  el  siglo  décimooctavo,  y  la  máquina  de  vapor  no  estuvo  en  uso 
sino  hacia  1705,  debemos  remitir  al  cuadro  del  estado  de  las  ciencias  en  el 
siglo  siguiente  la  apreciación  de  la  influencia  de  los  descubrimientos  de  este 
sabio  tocante  á  la  máquina  de  vapor. 

Matemáticas. — Viete,  nacido  en  1 540  en  Fontenay  (Poitou),  muerto 
en  1603,  en  Paris,  donde  era  magistrado  del  consejo  del  rey,  había  genera¬ 
lizado  el  uso  del  álgebra,  y,  en  este  ramo  esencial  del  cálculo,  había  hecho 
descubrimientos  importantes  introduciendo  en  él  el  uso  de  las  letras  del 
alfabeto,  para  representar  toda  clase  de  cantidades,  conocidas  ó  descono¬ 
cidas.  «Pocos  matemáticos  hay,  dice  Montucla,  á  quienes  deba  esta  ciencia 
más  que  á  este  hombre  célebre.  Precursor  de  los  grandes  analistas  que  le 
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sucedieron,  puso  los  fundamentos  de  una  gran  parte  de  sus  descubri¬ 
mientos.  »  Su  nueva  notación  era  fácil  y  cómoda,  y  supo  usarla  con  el 
mejor  éxito.  Enseñó  á  hacer  sufrir  diversas  transformaciones  á  las  ecuacio¬ 
nes  de  todos  grados,,  sin  conocer  sus  raíces  ;  á  hacer  desaparecer  los 
coeficientes  fraccionarios;  á  aumentar  ó  disminuir  estas  raíces  en  una  canti¬ 
dad  dada;  multiplicar  ó  dividir  estas  raíces  por  cualesquiera  números.  Era 
ingenioso  y  nuevo  el  método  que  dió  para  resolver  las  ecuaciones  del  tercero 
y  cuarto  grado. 

Refiexionando  acerca  de  la  naturaleza  de  las  ecuaciones  ordinarias,  había 
observado  que  no  eran  más  que  potencias  incompletas.  Fundándose  en  esta 
observación  buscó  y  consiguió  hallar  el  medio  de  resolver,  por  aproximación, 
las  ecuaciones  de  todos  los  grados.  Después  se  han  hallado  métodos  de 
aproximación  más  cómodos;  pero  Viete  no  tiene  por  esto  ménos  el  mérito 
de  haber  imaginado  los  primeros. 

Tartaglia  y  otros  algebristas  del  siglo  décimosexto  habían  empleado  el 
álgebra,  bajo  una  cierta  forma,  en  la  resolución  de  diversos  problemas  de 
geometría;  pero  lo  hacían  asignando  valores  numéricos  á  las  líneas  que 
formaban  los  datos  del  problema.  De  este  modo  obtenían  resultados  numé¬ 
ricos,  valores  que  ni  siquiera  pensaban  ellos  en  construir  geométricamente. 
La  nueva  forma  que  Viete  había  dado  al  álgebra,  le  llevó  naturalmente 
á  la  invención,  tan  ingeniosa  y  fecunda,  de  las  construcciones  geomé¬ 
tricas.  Su  manera  de  construir  las  ecuaciones  de  tercer  grado  fué  un  rasgo 
de  genio.  También  es  un  descubrimiento  que  se  debe  á  Viete  la  teoría  de 
las  secciones  angulares,  es  decir,  el  conocimiento  de  la  ley  según  la  cual 
crecen  ó  decrecen  los  senos  ó  las  cuerdas  de  los  arcos  múltiples  ó  submúl¬ 
tiples.  Conoció  á  buen  seguro  las  leyes  de  desarrollo  del  célebre  binomio, 
llamado  binomio  de  Newton;  porque  hay  demasiada  analogía  entre  las  fór¬ 
mulas  de  las  ecuaciones  que  se  refieren  á  las  secciones  angulares  y  las  que 
representan  las  potencias  de  este  binomio,  para  que  Viete  no  hubiese  encon¬ 
trado  jamas  ocasión  para  hacer  esa  relación.  Aplicó  la  trigonometría 
rectilínea  y  la  trigonometría  esférica  á  la  solución  de  una  multitud  de  pro¬ 
blemas,  y  es  muy  probable  que  él  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  expresar 
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la  superficie  de  una  curva  por  una  série  infinita  de  términos.  Para  los 
pormenores  de  estas  cuestiones,  á  falta  de  la  obra  del  mismo  Viete,  puede 
consultarse  la  de  Montucla  (i). 

Señaló  el  comienzo  del  siglo  decimoséptimo  un  descubrimiento  que 
prestó  y  nunca  cesará  de  prestar  los  servicios  más  importantes  á  todas  las 
partes  prácticas  de  las  ciencias,  principalmente  á  la  astronomía:  fué  el  de 
los  logaritmos  debido  á  Juan  Neper,  de  Marchiston,  señor  escoces. 

El  barón  Neper  pertenecía  á  una  de  las  casas  más  antiguas  de  Escocia. 
Había  nacido  á  mediados  del  siglo  décimosexto.  Cultivó  las  ciencias,  y  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  se  dedicó  sobre  todo  á  las  matemáticas.  Una 
de  las  ideas  que  le  preocupaban  más  era  el  buscar  un  medio  adecuado  para 
aliviar  á  los  matemáticos  en  sus  cálculos,  y  esto  le  condujo  al  invento  de 
los  logaritmos.  Murió  en  3  de  abril  de  1618,  habiendo  tenido  apénas  el 
tiempo  de  ver  el  gran  éxito  de  su  invento.  Su  hijo,  Roberto  Neper,  publicó 
durante  aquel  mismo  año  una  nueva  edición  de  su  obra,  con  diversos  suple¬ 
mentos  que  su  padre  destinaba  también  á  la  imprenta:  eran  sus  inventos 
trigonométricos  y  un  nuevo  desarrollo  de  sus  ideas  acerca  de  los  logaritmos. 
No  se  podía  recompensar  personalmente  al  padre,  porque  ya  no  existía; 
pero  se  elevó  al  hijo,  Roberto  Neper,  á  la  dignidad  de  par  de  Escocia. 

Una  Observación  hecha  ya  desde  mucho  tiempo  acerca  de  la  correspon¬ 
dencia  de  la  progresión  geométrica  con  la  progresión  aritmética,  pero  en  la 
que  nadie  se  había  fijado,  dió  á  Neper  la  idea  de  formar  unas  tablas  por 
cuyo  medio  pudiera  la  multiplicación  reemplazarse  por  la  adición;  la  división 
por  la  resta,  etc.  Neper  hizo  corresponder  término  por  término  dos  progre¬ 
siones,  una  geométrica,  otra  aritmética.  Miró  los  términos  de  la  primera 
como  los  miembros  principales  y  los  de  la  segunda  como  sus  logaritmos,  ó 
como  las  medidas  de  sus  relaciones;  enseñó  á  formar  las  tablas  que  debían 
contener  estas  dos  clases  de  miembros.  Por  consiguiente,  cuando  se  trataba 
de  hacer  multiplicaciones  y  divisiones,  no  debía  hacerse  más  que  operar  en 
los  logaritmos  por  adición  y  sustracción,  ó  suma  y  resta. 


(i)  Historia  dt  las  matemáticas,  tomo  i.",  páginas  600  y  siguientes. 
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Lo  que  llevamos  dicho  explica  suficientemente  el  principio  en  que  están 
fundadas  las  tablas  de  logaritmos.  Siendo  arbitraria  la  elección  de  las  dos 
progresiones,  á  lo  ménos  en  cuanto  á  la  teoría,  tomó  Neper,  para  la  pro¬ 
gresión  aritmética,  la  série  de  los  números  naturales  o,  i,  2,  3,  4,  etc. 
Hizo  corresponder  el  cero  del  logaritmo  á  la  unidad  de  numeración,  y 
arregló  su  progresión  geométrica  de  manera  que  estando  representados  sus 
diferentes  términos  por  las  abscisas  de  una  hipérbole  equilátera  entre  sus 
asíntotas,  en  la  que  la  primera  abscisa  y  la  primera  ordenada  son  iguales 
cada  una  á  i ,  los  logaritmos  lo  son  por  la  série  de  los  espacios  hiperbólicos. 
Este  sistema  presenta  un  inconveniente  que  el  autor  reconoció.  Habló  de  él 
con  Enrique  Briggs,  su  amigo,  profesor  de  matemáticas  en  el  colegio  de 
Gresham.  Adoptaron  por  base  del  sistema  el  número  10,  y  á  la  progre¬ 
sión  geométrica  fundamental  ,  sustituyeron  la  progresión  geométrica 
I,  10,  100,  1000,  etc.,  lo  que  hizo  más  fácil  la  formación  de  las  tablas  y 
de  más  cómodo  uso. 

En  el  momento  que  el  cálculo  numérico  quedaba  de  este  modo  tan 
simplificado  por  la  invención  de  los  logaritmos,  hacía  nuevos  progresos  el 
álgebra,  cultivada  por  un  analista  ingles  de  superior  talento.  La  obra  titu¬ 
lada:  Artis  analy tica  praxis,  publicada  en  1620  por  Hariot,  extendía  el 
desarrollo  de  esta  importante  parte  de  la  ciencia  mucho  más  allá  del  punto 
donde  la  había  dejado  Viete.  Tomás  Hariot  había  nacido  en  Oxford  en 
1 560  y  en  ella  había  tomado  el  grado  de  maestro  en  artes  en  1579.  Acom¬ 
pañó  á  Virginia  al  caballero  Walter  Raleigh.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
Galileo  había  descubierto  las  manchas  del  sol.  Sus  trabajos  más  importantes 
en  álgebra  tienen  por  objeto  las  propiedades  de  las  ecuaciones. 

Descartes  contribuyó  más  que  nadie  á  los  progresos  de  la  ciencia  analí¬ 
tica  en  aquel  siglo. fecundo  en  habilísimos  geómetras.  Tenía  á  un  mismo 
tiempo  audacia  y  genio,  que  son  necesarios  para  ensanchar  los  límites  de 
los  conocimientos  humanos.  El  álgebra  le  debió  varios  descubrimientos 
importantes.  Su  manera  de  expresar  los  exponentes,  en  la  notación  relativa 
á  las  potencias,  vino  á  ser  el  método  que  tiene  por  objeto  el  desarrollo  de 
las  cantidades  radicales  en  séries.  Antes  de  él  se  ignoraba  el  uso  que  puede 
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hacerse  de  las  raíces  negativas  en  las  ecuaciones,  y  se  las  desechaba  como 
inútiles:  mostró  que  no  son  ni  ménos  reales  ni  ménos  propias  para  resolver 
un  problema  que  las  raíces  positivas,  y  que  la  manera  de  considerar  las 
cantidades  cuyos  símbolos  son,  es  el  único  fundamento  de  la  diferencia  que 
se  puede  establecer  entre  ellas.  Demostró  como  en  una  ecuación  que  no 
contenga  más  que  raíces  reales,  puede  distinguirse  el  número  de  las  raíces 
positivas,  y  el  de  las  raíces  negativas,  por  la  combinación  de  los  signos 
(más y  ménos)  que  preceden  á  los  diferentes  ténninos  de  la  ecuación. 
Desarrolló  el  método  de  las  indeterminadas,  que  Viete  había  solamente 
entrevisto,  y  lo  aplicó  á  las  ecuaciones  del  cuarto  grado.  Este  método  sirvió 
para  resolver  una  infinidad  de  problemas  en  todas  las  partes  de  las 
matemáticas. 

I  ascal  hizo  entrar  el  análisis  en  un  camino  nuevo  con  su  famoso  trimi- 
guio  antmehco.  Por  sus  cartas  á  Fermat,  se  ve  que  estos  principios  estaban 
difundidos  en  Francia  desde  el  año  1654.  Estos  dos  grandes  hombres  se 
encontraron  á  menudo  en  los  resultados  de  sus  investigaciones.  Fermat 
tenía  para  las  investigaciones  numéricas  una  predilección  que  le  llevó  sobre 
todo  hacia  la  teoría  de  los  números  primeros.  Todo  número  que  solo  es 
divisible  por  sí  mismo  y  por  la  unidad  es  lo  que  se  llama  un  número  pri¬ 
mero.  Hasta  entonces  apénas  se  habían  ocupado  en  esta  teoría.  Fermat 
estableció  caractéres  generales  que,  en  una  infinidad  de  ocasiones,  pueden 
servir  para  distinguir  los  números  primeros  de  los  números  divisibles  por 
uno  ó  vanos  divisores  distintos  de  ellos  mismos  y  de  la  unidad.  Hizo  de.s- 
cubrimientos  importantes  en  el  análisis.  Su  método  de  las  tangentes  y  la 
teoría  de  las  máxima  y  mínima,  de  que  hablaremos  en  su  biografía,  son 
dos  desús  principales  descubrimientos. 

Wallis,  matemático  ingles,  publicó  en  1655,  su  aritmética  de  los  infi¬ 
nitos.  Esta  obra,  como  el  triángulo  de  Pascal,  tenía  por  objeto,  la  suma  de 
diferentes  series  de  números.  Wallis  era  un  analista  muy  profundo.  Débe- 
notacion  de  las  radicales  por  los  exponentes  fraccionarios  y  por  los 
exponentes  negativos.  Nacido  Wallis  en  Ashfort,  condado  de  Kent,  en 
noviembre  de  1626,  había  estudiado  especialmente  teología,  moral  y  mate- 


EN  EUROPA  EN  EL  SIGLO  DECIMOSÉPTIMO.  525 


máticas.  En  1649  le  nombraron  para  una  cátedra  de  geometría,  en  la  uni¬ 
versidad  de  Oxford,  y  publicó  diversas  obras  acerca  de  las  matemáticas. 

Al  terminar  esta  revista  de  los  principales  geómetras  del  siglo  decimo¬ 
séptimo  citaremos  á  Cavalieri  y  su  Geometría  de  los  indivisibles ,  obra  in¬ 
geniosa  y  original  que  no  dejó  de  influir  en  la  creación  del  análisis  trascen¬ 
dente; — á  Roberval,  el  antagonista  de  Descartes,  que  no  era  un  geómetra 
de  primer  órden,  pero  que  figuró  honrosamente  entre  los  de  segundo; — 
finalmente,  á  Barrow  que,  con  la  invención  del  triángulo  diferencial,  con¬ 
tribuyó  al  desarrollo  del  análisis  infinitesimal. 

Física. — Por  observaciones  que  se  presentan  naturalmente  en  gran  nú¬ 
mero  de  circunstancias,  habían  llegado  los  antiguos  á  suponer  que  el  aire 
es  pesado.  Aristóteles  lo  había  también  anunciado  formalmente;  pero  ni 
este  filósofo,  ni  otro  alguno  habían  probado  el  hecho  del  peso  del  aire,  por 
un  experimento  concluyente.  A  fines  del  siglo  décimosexto,  apénas  si  era 
algo  más  que  una  conjetura  todavía  el  peso  del  aire,  cuando  Galileo  fué  el 
primero  que  intentó  probarlo  directamente  por  el  experimento.  Pesó  un 
vaso  de  cristal  lleno  de  aire  en  el  estado  natural;  á  esta  primera  cantidad 
de  aire  añadióle  una  segunda,  por  inyecciones  practicadas  por  medio  de  un 
pistón  y  de  una  bomba;  pesando  entóneos  nuevamente  el  vaso,  reconoció 
que  su  peso  se  había  aumentado  por  esta  adición  de  fluido.  Probó  también 
de  determinar  la  relación  del  peso  del  aire  con  el  de  un  volúmen  igual  de 
agua;  pero  el  resultado  que  obtuvo  se  apartaba  mucho  de  la  verdad. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  había  observado  la  ascención  del  agua  en 
los  tubos  de  las  bombas,  pero  este  fenómeno  se  explicaba,  en  la  doctrina 
peripatética,  por  un  principio  metafísico,  cierto  horror  que  se  atribuía  á  la 
naturaleza  al  vacio.  Pues  bien,  habiendo  los  fontaneros  del  gran  duque  de 
Florencia  construido  unas  bombas  aspirantes  cuyos  tubos  excedían  en  ele¬ 
vación  á  los  de  las  bombas  ordinarias,  á  pesar  de  cuanto  se  imaginó,  no 
pudieron  elevar  en  ellas  las  aguas  más  allá  de  32  piés  de  alto.  Pidióse  á 
Galileo  la  explicación  de  este  fenómeno  y  no  pudo  darla.  No  se  le  ocurrió 
la  idea  de  buscar  su  causa  en  la  presión  que,  por  su  peso,  ejerce  el  aire  en 
la  superficie  del  líquido  donde  se  encuentra  sumergido  el  tubo  que  aspira. 
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Respondió,  sin  duda  con  ironía,  que  aparentemente  el  horror  que  tiene  la 
naturaleza  al  vacío  no  se  extiende  más  allá  de  una  altura  de  32  piés! 

Meditando  en  este  fenómeno  Torricelli,  discípulo  de  Galileo,  sospechó 
que  la  presión  del  aire  exterior  debía  ser  su  verdadera  causa.  Para  com¬ 
probar  esta  conjetura,  discurrió  así:  sea  cual  fuere  la  causa  que  haga  elevar 
el  agua  y  la  sostenga  á  la  altura  de  32  piés  en  un  tubo  de  bomba,  deberá 
esta  misma  causa  elevar  y  sostener  á  igual  altura  un  líquido  cualquiera  de 
un  peso  igual  al  de  la  columna  de  agua  de  32  piés  de  altura.  Por  consi¬ 
guiente,  una  columna  de  mercurio  no  se  levantará,  en  iguales  condiciones, 
más  que  á  la  décimacuarta  parte  de  32  piés  (28  pulgadas),  porque  el  mer¬ 
curio  pesa  catorce  veces  más  que  el  agua.  Para  hacer  el  experimento,  cerró 
Torricelli  herméticamente  por  uno  de  los  dos  extremos  un  largo  tubo  de 
cristal,  llenólo  después  de  mercurio,  volviólo  al  reves,  teniendo  un  dedo 
aplicado  en  el  extremo  abierto,  colocó  este  extremo  en  una  jofaina  que  con¬ 
tenía  del  mismo  líquido,  y  finalmente  quitó  el  dedo.  Vió  al  punto  que  el 
mercurio  bajaba  en  el  tubo,  y  que  se  fijaba  en  una  altura  de  unas  28  pul¬ 
gadas.  La  causa  que  sostenía  la  columna  de  mercurio  era  evidentemente 
la  misma  que  la  que  sostenía  el  agua.  Pero  ¿cuál  era  esta  causa?  Era,  según 
él,  el  peso  del  aire. 

Torricelli  murió  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  años,  ántes  de  haber  te¬ 
nido  tiempo  de  confirmar  su  descubrimiento  por  otros  experimentos.  Había 
añadido  varias  proposiciones  importantes  á  la  teoría  de  Galileo  acerca  del 
movimiento  de  los  proyectiles.  Había  asentado  el  fundamento  de  la  teoría 
del  movimiento  de  los  fluidos,  deduciendo  de  una  serie  de  experimentos  y 
observaciones,  «que  hecha  abstracción  de  las  resistencias,  las  velocidades 
de  derrame  son  como  las  raíces  cuadradas  de  las  presiones. »  Su  obra  De 
niotu  gravmm  naturahter  acceler ato  induce  á  pensar  que  hubiera  ensanchado 
los  límites  de  la  ciencia,  si  su  muerte  no  hubiese  sido  prematura. 

Pascal  se  apoderó  de  la  idea  que  había  tenido  Torricelli  de  emplear 
líquido^  de  diferente  densidad,  para  estudiar  el  peso  del  aire,  y  consignó 
los  resultados  que  obtuvo  por  sus  experimentos,  en  su  Tratado  acerca  del 
vacio,  cuya  obra  publicó  á  la  edad  de  veintitrés  años. 
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Nadie  ignora  que  Pascal  hizo  repetir  en  el  Puy  de  Dome,  por  su  cuñado 
Perrier,  el  experimento  de  Torricelli.  Reconocióse  también  que  la  columna 
de  mercurio  disminuía  en  el  tubo,  á  medida  que  se  elevaban  en  la  montaña, 
y  entóneos  pareció  indudable  el  hecho  del  peso  del  aire.  El  mismo  Pascal 
repitió  el  experimento,  en  Paris,  en  la  torre  de  Santiago  la  Boucherie. 

La  presión  atmosférica,  que  ya  estaba  fuera  de  duda  para  lo  sucesivo, 
sirvió  para  explicar  gran  número  de  fenómenos  cuya  verdadera  causa  se 
había  ignorado  hasta  entóneos.  La  idea  del  barómetro  se  presentó  muy 
pronto  á  la  mente  de  Pascal.  En  su  Tratado  acerca  del  peso  del  aire 
expuso  los  experimentos  é  investigaciones  á  que  se  había  dedicado  para 
explicarse  la  composición  física  de  la  atmósfera,  y  valuar  los  efectos  de  la 
presión  del  aire. 

Stevin  había  establecido  las  leyes  de  las  presiones  de  los  fluidos  por 
razonamientos  fundados  en  la  naturaleza  de  los  mismos.  Partiendo  Pascal 
del  principio  de  que  las  presiones  de  los  fluidos  se  ejercen  en  razón  de  sus 
alturas  verticales,  cualquiera  que  fuere  por  otra  parte  la  forma  del  vaso 
que  los  contenga,  hizo  derivar  de  ahí  todas  las  leyes  de  la  hidrostática.  En 
esta  parte  de  las  ciencias  físico-matemáticas  fué  Pascal  algo  más  allá  de  los 
límites  donde  se  habían  parado  Stevin  y  Descartes. 

Los  trabajos  de  Pascal  en  física  se  limitan  á  sus  observaciones  tocante 
al  peso  del  aire.  Pascal  era  un  matemático  de  primer  órden,  pero  la  exal¬ 
tación  de  su  misticismo  religioso  le  impidió  dar  ilación  á  las  ideas  que 
podían  ocurrirle  en  el  punto  de  vista  de  las  ciencias  físicas  y  mecánicas.  El 
teólogo  iluminado  mató  muy  pronto  en  él  al  sabio. 

Aún  no  se  había  conseguido  pesar  el  aire  sinó  de  una  manera  indirecta, 
cuando  Otto  de  Guericke,  burgomaestre  de  Magdebourg,  nacido  en  1602, 
inventó  la  máquina  neumática.  En  un  principio  fué  esta  máquina  muy 
imperfecta,  pero,  perfeccionada  sucesivamente,  contribuyó  muy  mucho  á 
los  progresos  de  las  ciencias  físico- químicas.  En  una  obra  titulada:  Expe¬ 
rimenta  nova  Magdeburgica  de  vaco  spatio,  se  encuentran  expuestos  con 
pormenores  los  experimentos  que  hizo  Otto  de  Guericke  por  medio  de  esta 
máquina.  Algunos  excitaron  una  curiosidad  tanto  más  viva,  cuanto  ofre- 
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cían  resultados  verdaderamente  prodigiosos.  El  burgomaestre  de  Magde- 
burgo  evidenció  la  influencia  del  aire  en  los  fenómenos  del  sonido,  de  la 
combustión,  de  la  respiración.  Demostró  el  hecho  de  la  elasticidad  del 
aire,  presumida  por  los  antiguos,  y  anunciada  por  Séneca.  De  este  modo 
extendió  el  conocimiento  de  las  propiedades  del  aire  atmosférico  mucho 

mas  allá  del  término  en  el  que  lo  habían  dejado  todos  los  físicos  anterio¬ 
res  á  él. 

Otto  de  Guericke  fué  también  el  primero  que  emprendió  el  exámen  de 
los  fenómenos  de  la  electricidad.  Preparó  un  globo  de  azufre  que  hizo  girar 
alrededor  de  su  eje,  por  medio  de  un  manubrio.  Este  globo,  frotado  con 
la  mano,  produjo  efectos  notables  :  atraía  cuerpos  ligeros,  tales  como  hojas 
de  oro,  plumas,  etc.  Por  lo  demas,  este  fenómeno  era  ya  conocido.  El 
médico  ingles  Gilbert,  por  medio  de  un  simple  tubo  de  vidrio,  había  hecho 
ya  experimentos  eléctricos  ;  pero  lo  que  no  se  había  observado  aún,  y  lo 
que  descubrió  Otto  de  Guericke,  es  que  después  del  contacto,^  el  globo 
ejercía  una  acción  repulsiva  en  los  cuerpos  pequeños  electrizados,  es  decir, 
que  los  rechazaba  después  de  haberlos  atraído  (i).  Otto  de  Guericke  frotó 
el  globo  en  la  oscuridad,  y  vió  que  salía  luz  del  mismo  ;  lo  arrimó  al  oido 

y  oyo  un  ruido.  Hizo  también  otras  observaciones  acerca  de  los  cuerpos 
electrizados. 

En  el  estudio  de  la  electricidad,  tuvo  Otto  de  Guericke  muchísimos 
émulos  que,  alternativamente,  contribuyeron  al  progreso  de  la  ciencia. 

El  padre  Kirker,  nacido  en  Alemania,  en  1602,  reunía  á  una  grande 
erudición  el  arte  de  excitar  la  curiosidad  por  experimentos  agradables  y 
divertidos.  Cultivó  con  buen  éxito  varios  ramos  de  la  física.  Estudió  las 
propiedades  de  los  lentes,  que  combinó  de  un  modo  ingenioso  con  los 
espejos,  para  construir  su  linterna  mágica.  Probó,  por  un  experimento,  la 
realidad  de  los  espejos  ustorios  de  Arquímedes.  Estudió  de  un  modo  espe¬ 
cial  el  fenómeno  de  la  declinación  del  imán  :  consideraba  la  tierra  como  un 
gran  imán,  cuya  idea  había  tomado  de  Gilbert. 


(i)  Experimenta  nova  Magdeburgic 
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Leopoldo,  gran  duque  deToscana,  constituyó  en  Florencia,  el  año  1657, 
una  de  las  primeras  corporaciones  académicas  que  hayan  existido  en  Eu¬ 
ropa,  y  la  compuso  casi  enteramente  de  discípulos  de  Galileo.  Los  acadé¬ 
micos  de  Florencia  se  dedicaron  á  experimentos  que  tenían  por  objeto  los 
diversos  efectos  de  la  presión  atmosférica,  el  vacío,  el  papel  del  aire  en  los 
fenómenos  de  la  combustión,  etc.,  experimentos  que,  conforme  con  los 
principios  recomendados  por  Francisco  Bacon,  y  practicados  por  Galileo, 
tendían  á  hacer  prevalecer  el  estudio  de  la  naturaleza  sobre  las  preocupa¬ 
ciones  de  la  doctrina  peripatética. 

Galileo  había  dicho  que  el  agua  adquiere  mayor  volúmen  al  pasar  del 
estado  líquido  al  estado  sólido.  Los  académicos  de  Florencia  quisieron  su¬ 
jetar  esta  Opinión  á  la  prueba  del  experimento.  Llenaron  de  agua  unas 
esferas  de  cristal,  de  cobre,  de  plata  y  oro,  las  expusieron  á  un  frío  muy 
intenso  provocado  artificialmente.  Habiéndose  aumentado  por  la  congela¬ 
ción  el  volúmen  del  agua,  se  rompieron  los  envoltorios  de  cristal,  de  cobre 
y  plata,  pero  el  de  oro  resistió,  sin  duda  porque  el  oro,  más  dúctil  y  más 
maleable,  se  presta  por  su  extensión  á  un  aumento  de  volúmen  igual  al 
que  toma  el  agua  al  helarse.  Mussenbroeck,  que  siguió  todos  estos  experi¬ 
mentos,  concibió  la  idea  de  valuar  la  fuerza  que  se  manifiesta  por  la  forma¬ 
ción  del  hielo,  y  vió  que  es  prodigiosa  esta  fuerza  de  expansión. 

Los  académicos  de  Florencia  determinaron  el  aumento  de  volúmen  que 
adquiere  el  agua  pasando  del  estado  líquido  al  estado  sólido,  en  otros  tér¬ 
minos,  la  relación  del  peso  del  hielo  con  el  peso  del  agua  en  igual  volúmen. 
Entregáronse  en  seguida  á  diversos  experimentos  acerca  de  la  dilatación  de 
los  cuerpos  por  el  calórico  y  de  su  contracción  por  el  frío.  Estudiaron 
también  la  naturaleza  del  sonido,  su  propagación,  su  velocidad,  etc.  Com¬ 
pararon  las  ondas  sonoras,  aéreas,  con  las  ondas  líquidas  que  una  piedra 
produce,  al  caer,  en  la  superficie  del  agua,  y  sino  descubrieron  las  leyes 
matemáticas  de  la  propagación  del  sonido,  entraron  á  lo  ménos  en  el 
camino  que  podía  llevarles  á  ello. 

Roberto  Boyle  dió  poderoso  impulso  á  las  ciencias  físico-químicas.  Era 
rico,  sin  ambición,  apasionado  por  el  estudio  y  dotado  de  rara  sagacidad. 

TOMO  II.  07 
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En  todos  sus  trabajos  tuvo  el  feliz  acierto  de  unir  la  física  á  la  química. 
«La  física,  la  mecánica,  las  matemáticas,  la  química,  la  agricultura,  la  me¬ 
dicina,  todas  las  ciencias,  decía  él,  se  prestan  mútuos  auxilios  y  deben 
darse  la  mano. .  Dedicamos  una  biografía  particular  á  Roberto  Boyle,  lo 

que  nos  priva  de  enumerar  aquí  los  servicios  que  este  hombre  ilustre  prestó 
á  los  progresos  de  la  física. 

Química.— Los  trabajos  de  Boyle,  de  Van  Helmont  y  de  Lemery  co¬ 
menzaron  á  dar  en  el  siglo  décimooctavo  cierta  consistencia  á  la  química, 
y  a  separarla  de  la  alquimia,  con  la  que  habla  estado  confundida  hasta 
entonces.  Los  trabajos  de  Boyle,  de  Van  Helmont  y  de  Lemery  son  unos 
trabajos  aislados  que  no  se  prestan  fácilmente  á  un  análisis,  y  que  referire¬ 
mos  en  la  biografía  de  cada  uno  de  estos  sabios. 

No  cabría  en  los  angostos  límites  de  nuestro  cuadro  una  exposición,  ni 
siquiera  sucinta,  de  todos  los  trabajos  de  los  principales  químicos,  contem¬ 
poráneos  de  Boyle,  de  Van  Helmont  y  de  Lemery.  Merced  á  estos  trabajos, 
establecida  en  lo  sucesivo  la  química  sobre  sus  verdaderos  fundamentos, 
pudo  avanzar  con  paso  más  rápido  hacia  los  grandes  descubrimientos. 

Roberto  Flud  averiguó  la  formación  de  dos  productos  inflamables  por 
la  descomposición  del  agua.  Probó  de  unir,  por  el  método  experimental, 
los  fenómenos  de  órden  físico  á  los  del  orden  metafísico  y  moral.  ¡Cosa 
rara!  Roberto  Flud  unía  las  ideas  más  positivas,  en  materia  de  ciencias,  al 
culto  más  ciego  por  las  doctrinas  de  la  cábala. 

J.  Rodolfo  Glauber,  muerto  en  1668,  fué  el  Paracelso  de  su  época.  En 
la  nuestra  se  le  conoce  principalmente  por  el  sulfato  de  soda  que  lleva  su 
nombre  (sal  de  Glauber).  A  pesar  de  sus  excentricidades,  trabajó  Glauber 
útilmente  para  la  ciencia,  y  sus  obras  tuvieron  mucha  boga  durante  la  se- 
gunda  mitad  del  siglo  decimoséptimo. 

Parece  que  Glauber  fué  el  primero  que  entrevió  la  existencia  del  cloro. 
«Nadie,  dice  M.  Hoefer,  había  mostrado  hasta  entónces  tanta  sagacidad 
como  el  en  la  explicación  de  los  fenómenos  de  la  composición  y  descompo¬ 
sición  de  los  cuerpos. .  Conocía  el  azul  de  cobalto,  la  laca  de  carmin,  los 
esmaltes,  etc. 
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Juan  Kunckel,  de  Laverstern,  nacido  por  los  años  de  1612,  muerto 
en  1702,  se  dedicó  sobre  todo  al  estudio  de  los  hechos.  A  ejemplo  de 
Boyle,  atacaba  las  teorías  de  los  alquimistas,  al  propio  tiempo  por  los  resul¬ 
tados  del  experimento  y  los  dardos  de  la  sátira.  Unió  su  nombre  á  uno  de 
los  más  importantes  descubrimientos  hechos  en  química  durante  el  siglo 
decimoséptimo:  nos  referimos  al  descubrimiento  del  fósforo,  que  referire¬ 
mos  circunstanciadamente  en  su  biografía. 

Francisco  Sylvius  (Dubois)  aplicó  la  química  á  la  medicina.  Desde  muy 
temprano  se  había  entregado  al  estudio  de  las  ciencias  médicas.  Persuadido 
de  que  todas  las  funciones  de  la  vida  se  reducen  á  operaciones  químicas, 
estudió  especialmente  la  química,  y,  partiendo  de  este  punto  de  vista,  com¬ 
puso  un  tratado  acerca  de  la  ñsiología,  la  patología  y  la  farmacopea.  Mos¬ 
tróse  ardiente  defensor  de  la  circulación  de  la  sangre,  descubierta  por  Har- 
vey.  Conocía  la  diferencia  que  existe  entre  la  sangre  contenida  en  el  costado 
izquierdo  del  corazón  y  la  que  ocupa  el  costado  derecho,  y  atribuye  el  color 
rojo  de  la  sangre  arterial  á  la  acción  del  aire  absorbido  por  la  respiración. 

En  esta  enumeración  de  los  químicos  del  siglo  decimoséptimo  no  debe¬ 
mos  olvidar  á  Nicolás  Lefevre,  que  ocupó  la  primera  cátedra  de  química 
en  el  Jardin  de  Plantas.  FN  el  autor  de  un  excelente  Tratado  de  química 
razoíiada,  que  popularizó  en  Francia  la  química  naciente.  Glazer,  sucesor 
de  Nicolás  Lefevre  en  el  Jardin  de  Plantas  y  autor  de  otro  Tratado  de 
química^  añadió  poca  cosa  á  las  teorías  de  Lefevre.  Le  quédala  desdichada 
celebridad  de  haber  vendido  venenos  á  la  Brinvilliers. 

Anatomía  y  fisiología. — Los  trabajos  de  Harvey  dominan  toda  la  fisio¬ 
logía  del  siglo  decimoséptimo.  Unos  descubrimientos  como  los  de  la  circu¬ 
lación  de  la  sangre  y  el  del  mecanismo  de  la  generación  en  los  mamíferos 
son  para  revolucionar  por  su  naturaleza  toda  una  época  científica.  Con  el 
cuidado  que  se  merecen,  examinaremos  estos  dos  grandes  descubrimientos 
en  la  biografía  de  Harvey.  En  este  reducido  cuadro  no  podemos  hacer  más 
que  consignar  los  trabajos  secundarios  provocados  entre  sus  contemporá¬ 
neos  por  la  fama  de  las  inmortales  investigaciones  del  fisiologista  ingles. 

Hasta  entónces  no  se  habían  considerado,  por  decirlo  así,  más  que  en 
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SU  masa,  cada  una  de  las  visceras,  de  los  músculos  y  de  los  huesos;  no  se 
habían  ocupado  más  que  de  una  manera  superficial  de  sus  elementos  ínti¬ 
mos.  Comenzóse,  desde  aquella  época,  á  examinar  la  estructura  de  las  par¬ 
tes  cuyo  conocimiento  es  necesario  para  explicar  sus  funciones;  porque  cada 
masa  glandulosa,  cada  viscera,  ejerce  sus  funciones,  no  solamente  por  su 
conjunto,  sino  también  por  cada  una  de  sus  pequeñas  fibras,  y  por  los  ele¬ 
mentos  mínimos  que  componen  su  tejido  orgánico.  Malpighi,  Buysch,  y 
Leuwenhoeck  entraron  con  buen  éxito  en  esta  senda. 

Malpighi  había  nacido  en  1628,  cerca  de  Bolonia.  Primero  fué  profesor 
en  Mesina,  después  en  Bolonia  y  Pisa.  Fué  médico  del  papa  Inocencio  XII 
y  murió  en  Roma  en  1664.  Malpighi  pasaba  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
el  campo  ,  rodeado  de  cuerpos  cuya  estructura  estudiaba ,  después  de 
haberlos  sometido  á  diversas  preparaciones,  tales  como  la  maceracion,  la 
ebullición,  la  inyección.  Auxiliado  del  microscopio  estudiaba  las  partes  más 
finas  y  delicadas  de  la  economía  animal  y  vegetal.  Parecióle  que  todas  las 
parenquimas  se  reducían  á  pequeños  glóbulos ,  y  todos  estos  le  parecían  de 
naturaleza  glandulosa.  Estudió  también  los  pulmones,  el  cerebro,  la  len¬ 
gua,  el  órgano  del  tacto,  las  visceras  glandulosas,  etc.  Su  anatomía  del 
gusano  de  seda  y  de  la  mariposa  de  este  gusano,  fué  el  primer  ensayo  de 
una  anatomía  de  los  insectos.  Antes  de  él,  ni  Fabricio,  ni  Plarvey,  ni 
otro  alguno,  habían  aplicado  el  microscopio  al  estudio  íntimo  de  la  organi¬ 
zación  animal  ó  vegetal. 

Las  obras  de  Malpighi,  reunidas  en  dos  tomos  en  fólio,  se  publicaron 
en  Lóndres  en  1686  {Opera  omnia).  Ademas,  existe  de  él  un  tomo  de 
Obras  póstumas,  publicado  en  Lóndres  en  1697.  Es  una  especie  de 
tratado  de  fisiología  experimental ,  que  contiene  particularidades  muy  cu-* 
riosas. 

Ruysch,  nacido  en  La-Haya  en  1638,  fué  el  constante  contradictor  de 
Malpighi.  Había  comenzado  por  ser  practicante  farmacéutico,  y  hasta  había 
tenido  farmacia  en  La-Haya ;  pero  habiéndose  aficionado  muy  pronto  á  las 
preparaciones  anatómicas ,  se  entregó  al  estudio  de  la  cirugía  y  de  la  medi¬ 
cina.  En  1665  fué  nombrado  profesor  de  anatomía  en  el  Colegio  de  los 
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cirujanos,  en  Amsterdam.  Para  la  preparación  y  conservación  de  las  piezas 
anatómicas  poseía  unos  procedimientos  que  guardaba  secretos,  y  que  nin¬ 
guno  de  sus  sucesores  ha  podido  descubrir.  Sus  inyecciones  llenaban  exac¬ 
tamente  todos  los  vasos,  que,  en  el  estado  natural,  contienen  un  líquido 
como  la  sangre.  El  resultado  de  sus  investigaciones  fué  contrario  al  que 
había  obtenido  Malpighi.  Combatió  las  pequeñas  glándulas  que,  según  este 
último,  formaban  la  abertura  de  los  últimos  vasos  sanguíneos  en  los  dife¬ 
rentes  órganos.  Siendo,  como  era,  muy  poco  instruido,  tuvo  á  menudo 
grandes  discusiones  con  Boerhaave,  el  sabio  más  elocuente  de  su  época; 
pero  no  siempre  tuvo  Boerhaave  la  ventaja  de  su  parte.  Las  obras  de  Ruysch 
forman  el  equivalente  de  dos  tomos  en  4.° 

Antonio  Lenwenhoeck,  nacido  en  Holanda  en  1633,  no  era  más  ins¬ 
truido  que  Ruysch;  quizas  lo  era  ménos.  No  fué  ni  médico  ni  profesor. 
Sus  principales  ocupaciones  durante  cincuenta  años  fueron  tallar  y  pulir 
lentes  de  cristal  para  los  microscopios.  Servíase  de  sus  lentes  perfecciona¬ 
dos  para  hacer,  con  admirable  paciencia,  observaciones  microscópicas  en 
toda  clase  de  cuerpos,  y  enviaba  los  resultados  de  sus  observaciones  á  la 
Sociedad  real  de  Lóndres.  Fué  el  primero  que  dió  á  conocer  los  glóbulos 
que  llenan  diversos  líquidos  del  cuerpo  de  los  animales.  Estudió  los  anima- 
lillos  espermáticos ,  la  estructura  de  los  pelos,  de  las  fibras  musculares,  de 
las  membranas  y  de  las  fibras  del  cristalino,  los  poros  de  la  epidérmis,  etc. 
Siguió  el  mecanismo  de  la  circulación  con  el  auxilio  del  microscopio.  En 
unos  experimentos  que  hizo  en  unos  animales  vivos  vió  distintamente 
Lenwenhoeck  glóbulos  de  sangre,  arrastrados  por  el  movimiento  rápido  de 
la  circulación,  que  pasaban  de  las  arterias  á  las  venas,  etc. 

Zoología, — Entre  los  hombres  estudiosos  que,  después  deBelon,  Ron- 
delet  y  Gesner,  contribuyeron  al  progreso  de  la  historia  natural,  se  cita  á 
Aldrovando,  que  reunió  hasta  veinte  tomos  en  fólio  de  figuras  de  animales 
pintados  de  colores.  Aldrovando,  á  ejemplo  de  Gesner,  había  formado  un 
gabinete  de  historia  natural,  donde  se  encontraban  reunidos  en  muy  gran 
número  objetos  preciosos  para  la  ciencia.  Aldrovando,  nacido  en  Bolonia  en 
1527,  pertenecía  á  una  rica  familia  patricia.  Su  pasión  por  la  ciencia  le  arras- 
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tróá  tales  gastos  que  al  fin  se  encontró  completamente  arruinado.  A  la  edad 
de  setenta  y  ocho  años  quedó  ciego  y  fué  á  morir  en  el  hospital.  Dejó  una 
enorme  cantidad  de  manuscritos  acerca  de  la  zoología. 

Fabio  Columna,  médico  de  Nápoles,  donde  había  nacido  en  1567,  per¬ 
tenecía  á  una  familia  ilustre.  Compuso  obras  importantes  acerca  de  diferen¬ 
tes  partes  de  la  historia  natural.  Observador  paciente  y  original,  dibujaba 
y  grababa  él  mismo.  Murió  en  1650. 

El  descubrimiento  de  la  América  y  de  otras  regiones  que  se  abrieron 
posteriormente  á  los  navegantes,  ofrecieron  á  los  naturalistas,  durante  el 
siglo  decimoséptimo,  regiones  inmensas  y  enteramente  nuevas  para  explo¬ 
rar  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  El  número,  la  riqueza,  la  prodigiosa 
variedad  de  las  producciones  animales,  vegetales  y  minerales  del  Nuevo 
Mundo,  llenaron  de  admiración  á  los  naturalistas  que  fueron  los  primeros 
que  estuvieron  en  disposición  de  contemplarlas.  Las  investigaciones  y  los 
trabajos  á  que  se  entregaron  en  zoología  fueron  muchísimos  durante  el  siglo 
decimoséptimo. 

Un  médico  del  gran  duque  de  Toscana,  Francisco  Redi,  nacido  en 
Arezzo,  en  1626,  hizo  curiosas  investigaciones  acerca  de  las  víboras  y  su 
veneno.  Describió  la  glándula  que  produce  el  veneno,  y  el  diente  que  der¬ 
rama  este  líquido  en  la  herida.  Hizo  también  experimentos  que  le  indujeron 
á  admitir  la  generación  expontánea  de  los  insectos.  En  una  obra  publicada 
en  1671 ,  dió  á  conocer  la  anatomía  del  torpedo.  En  1684  expuso  sus 
observaciones  sobre  los  anímales  qtte  viven  en  otros  animdles  vivos.  Rodi, 
que  era  poeta,  físico  y  naturalista,  había  estudiado  al  modo  délos  antiguos, 
y  poseía  talentos  y  conocimientos  variados. 

Botamca.—Yí^si^.  el  siglo  décimosexto  se  habían  limitado  los  trabajos 
concernientes  á  la  botánica  á  comentarios  hechos  acerca  de  las  obras  de  los 
antiguos  ó  acerca  de  las  de  los  árabes,  quienes  habían  escrito  muy  poco 
tocante  á  las  plantas,  por  lo  que  daban  poca  materia  á  los  comentadores. 
La  botánica  no  tomó  vuelo  formal  hasta  el  siglo  decimoséptimo.  Así  que 
estará  aquí  muy  en  su  lugar  un  cuadro  de  los  progresos  de  esta  ciencia 
hasta  el  siglo  decimoséptimo. 
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Teodoro  Gaza,  griego  de  Tesalónica,  que  tradujo  y  comentó  las  obras 
de  Aristóteles  y  Teofrasto,  fué  uno  de  los  sabios  que  más  contribuyeron  en 
el  siglo  décimoquinto  al  adelanto  de  la  botánica.  Jorge  Valla  publicó  en 
Plasencia,  en  1499,  en  su  libro  De  expetendis  fugiendisque  rebus,  una 
lista  de  todos  los  simples  conocidos  de  los  antiguos.  Otro  naturalista,  lla¬ 
mado  Cuba,  había  publicado  un  trabajo  análogo  en  1486. 

En  la  misma  época  se  hicieron  varios  comentarios  de  Plinio.  Hermolans 
Bárbaro,  noble  veneciano,  escribió  un  exámen  crítico  de  los  manuscritos  y 
de  las  ediciones  de  Plinio,  señaló  más  de  cinco  mil  correcciones  que  debían 
hacerse  en  la  historia  natural  de  este  autor  antiguo.  Su  trabajo,  publicado 
en  1492,  sirvió  para  la  revisión  de  las  ediciones  de  Plinio. 

De  igual  manera  comentó  Bárbaro  las  obras  de  Dioscórides.  El  floren¬ 
tino  Marcelo  Vergilio  y  Nicolás  Leonicennus  comentaron  también  á  Dios¬ 
córides  y  Plinio;  pero  sus  obras  están  actualmente  olvidadas. 

Un  botánico  italiano,  León  Monandi,  publicó  en  1462  un  comentario 
de  las  obras  de  los  antiguos,  y  fué  el  primero  que  dió  una  apreciación  de 
estas  obras.  Probó  que  las  obras  de  los  Orientales  son  mucho  más  preciosas, 
en  el  punto  de  vista  de  la  botánica,  que  todas  las  disertaciones  de  los 
antiguos. 

Brasavola,  uno  de  sus  discípulos,  fué  el  primero  que  estudió  la  botánica 
en  la  naturaleza,  aunque  su  libro,  Exmnen  omnitim  simplicium  medica- 
nientortim,  publicado  en* Roma  en  1536,  conserva  todavía  alguna  semejanza 
con  los  puros  comentarios  que  lo  habían  precedido. 

Ruel  publicó  en  1536  la  primera  obra  de  botánica  dada  á  luz  en  Fran¬ 
cia.  Era  un  resúmen  de  los  libros  de  Teofrasto,  de  Dioscórides  y  de  Plinio. 
Sólo  cometió  un  error  grave  asimilando  las  plantas  que  esos  dos  antiguos 
naturalistas  describen,  ya  en  Italia,  ya  en  Grecia,  con  las  que  crecen  en 
Francia. 

Los  autores  alemanes  siguieron  un  camino  más  recto  en  el  estudio  de 
la  botánica;  estudiaron  la  misma  naturaleza,  como  lo  prueban  las  láminas 
que  acompañan  sus  obras.  Othon  Brumsfeld  publicó  en  1530  una  obra 
intitulada  Herhartttn  icones,  que  no  es  más  que  una  colección  de  nombres 
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de  plantas  reunidas  sin  órden,  pero  que  contienen  figuras  notables  dibujadas 
del  natural. 

Jerónimo  Bock,  otro  botánico  aleman,  fué  infatigable  en  la  investigación 
de  las  plantas.  Hizo  varios  viajes  de  herborización  en  los  Vosgos.  Fué  el 
primero  que  intentó  clasificar  las  plantas  metódicamente.  Dividiólas  en 
yerbas  salvajes,  forrajes,  árboles  y  arbustos.  Era  una  clasificación  muy 
mala,  pero  era  una  clasificación.  Hasta  entonces,  apénas  si  se  había  pensado 
en  agrupar  las  plantas. 

Enrique  Cordus,  que  fué  el  primero  que  fundó  en  Alemania,  un  jardin 
botánico,  publicó  en  forma  de  diálogos,  un  tratado  de  botánica  intitulado 
Botanolo¿icon  sive  colloquium  de  herbis.  Este  libro  no  contiene  ningún  do- 
cumento  nuevo. 

Leonardo  Fuchs  fué  el  mayor  botánico  aleman  del  siglo  décimosexto. 
Publico  en  1542  su  historia  stirpium  commentarii  insignes.  Es  una 
colección  de  más  de  quinientos  dibujos  muy  notables,  al  pié  de  los  cuales 
se  encuentran  citados  los  pasajes  de  los  autores  antiguos  que  se  refieren  á 
la  planta,  con  una  descripción  especial,  debida  al  autor. 

Después  de  Leonardo  Fuchs  encontramos  á  Pedro  Andrés  Matioli,  más 
conocido  por  el  nombre  de  Mathiole.  En  1544  publicó  una  traducción  de 
Dioscorides,  con  el  nombre  que  llevan,  en  los  diversos  países  de  Europa, 
las  plantas  descritas  por  este  autor  griego.  Las  relaciones  que  mantenía 
Mathiole  con  muchos  botánicos  extranjeros,  le  facilitaron  este  trabajo. 

Dodoeus,  en  su  obra  intitulada  Stirpium  historia:,  siguió  el  mismo 
camino  que  Mathiole;  pero  le  aventajó,  porque  describió  una  multitud  de 
plantas  nuevas  que  Melchor  Guilandinus  habla  traído  de  su  viaje  á  Siria, 
y  las  que  Dujardin  habla  recogido  en  el  jardin  botánico  fundado  por  él  en 
las  Indias,  en  Goa.  Por  primera  vez  aprendieron  los  médicos,  en  este  libro, 
á  conocer  las  plantas  que  proporcionan  gran  número  de  drogas  que  ellos 

empleaban  desde  mucho  tiempo  sin  tener  la  menor  idea  de  su  proce- 
dencia. 

sabio  español,  Nicolás  Monardés,  hizo  un  estudio  particular  de  las 
plantas  que  venían  de  América,  entre  otras  del  copal,  de  la  higuera  infernal. 
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del  bálsamo  de  tohí  y  del  tabaco.  Nicolás  Monardés  habla  de  tabaco  como 
de  una  planta  usada  ya  en  Europa  para  las  fumigaciones  y  para  el  uso  de 
los  fumadores,  pero  no  dice  que  se  sirvieran  de  ella  para  tomarla  en  polvo. 
Este  botánico  es  el  primero  que  habló  de  la  habichuela. 

L’  Ecluse  (Clusius)  fué  el  mayor  botánico  francés  del  siglo  décimosexto. 
En  su  obra  Rariorum  i)lantarum  historia,  acompañada  de  buenos  dibujos, 
se  encuentran  algunas  líneas  dedicadas  á  la  patata.  Este  tubérculo,  como 
se  ha  dicho  tantas  veces,  no  lo  trajo  de  América  á  Francia  el  navegante 
ingles  Walter  Raleigh,  el  aventurado  favorito  de  la  reina  Isabel.  Los  espa¬ 
ñoles,  al  volver  de  su  expedición  al  Perú,  fueron  quienes  la  propagaron  en 
Italia,  en  cuyo  país  era  ya  muy  común  en  1586.  L’ Ecluse  había  viajado 
mucho;  por  esto  da  la  descripción  de  más  de  seiscientas  plantas  nuevas  que 
había  recogido  en  sus  numerosas  peregrinaciones. 

Hasta  entónces  no  se  habían  en  manera  alguna  dedicado  los  botánicos 
á  clasiñcar  las  plantas.  Los  pocos  ensayos  hechos  con  este  objeto  habían 
sido  muy  mal  dirigidos.  Unas  veces  se  habían  fundado  las  divisiones  en  los 
usos,  los  lugares  de  origen  de  la  planta  ó  en  unos  caractéres  muy  variables. 
Otras  veces  se  habían  limitado  á  colocarlas  por  órden  alfabético.  Pero  los 
únicos  caractéres  sobre  que  se  pudo  asentar  un  buen  método  eran  los  órga¬ 
nos  cuya  existencia  es  constante,  tales  como  la  flor,  el  fruto,  la  semilla. 
Matías  Lobel  fué  el  primero  que  en  1538  entró  en  este  camino.  En  su  obra 
se  ve  que  tenía  la  idea  de  las  familias  naturales,  porque  en  ella  están  bien 
caracterizadas  y  relacionadas  las  gramíneas,  las  orquídeas,  las  palmeras  y 
los  musgos.  Lobel  comprendió  muy  bien  la  distinción  entre  las  plantas  que 
en  nuestra  época  se  han  llamado  monocofiledóiteas  y  dicotiledóneas , 

Cesalpino  fué  empero  un  botánico  de  mayor  importancia.  Este  sabio 
conocía  á  fondo  las  obras  de  Aristóteles,  de  Plinio  y  de  todos  los  antiguos. 
Su  tratado  De  plantis,  publicado  en  Florencia,  en  I583,  es  la  obra  más 
notable  de  botánica  que  hasta  entónces  se  había  publicado.  Cesalpino  esta¬ 
bleció  que  existen  plantas  hembras,  que  los  machos  son  las  que  tienen 
estambres.  Hizo  también  varios  descubrimientos  acerca  de  la  fisiología 
vegetal.  La  clasificación  de  las  plantas  es  empero  lo  más  notable  que  hay 

TOMO  11,  68 
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en  la  obr.d.Cealpi.„.  Establece  primeramenle  dos  grandes  divisiones- 

-rfe  los  arboles  según  la  direceion  del  gér»e„  ,„e  contienen  las  se„ill.s 
nrayot  nn„ero  de  las  yerbas  le  obligó  a  recurrir  i  otros  nredios  de  divl- 
stones.  El  prrnre,  grupo  esta  formado  *  /ano, >/ns  *  semillas 

y  el  grupo  correspondiente  de  tasque  .ola  tienen,  ó  a  lo  mónos  q„. 

aparentes.  Distingue  después  las  plantas  cuyas  semillas  son 
n^u^les  y  aquellas  cuyas  semillas  son  solitarias.  Establece  dos  clases  para 
p  an  as  cuya  semilla  es  única:  aquellas  cuya  semilla  está  desnuda  en  el 
cahz  y  aquella  cuya  semilla  esté  guarnecida  con  una  baya  6  cápsula 
Merced  a  estos  caractéres  y  á  algunos  otros  más  secundarios,  dividió  Cesal- 
ptno  tas  p  untas  en  quince  Cuses,  eudu  nnu  de  tas  euules  estabu  muy  b^ 

ermmudu  puru  que,  dudu  unu  planta,  foeru  d  menudo  posible  decir  á 
qué  clase  pertenecía.  ^  ^ 

Conrado  Gesner  fuó  el  digno  émulo  de  Cesalpino.  Gesner,  como  y,  1„ 

hemos  vtsto  se  habla  contentado  de  pronto  distribuyendo  tas  plantas  por 

orden  altabeltco;  pero  publicó  más  udelu.te  un  ensayo  de  elusificaeion 

undado  en  la  consideración  del  fruto,  de  la  flor  y  de  la  semilla 

No  se  adoptaron  de  pronto  las  e.xcelentes  ideas  de  Celsapino  y  Gesner 
.  antogo  Dalechamps,  que  murió  en  1588,  descuidó  toda  clasificación  en 
u  obra  astona  generalis  piantarum.  Esta  obra  no  es  digna  de  atención 
bino  por  las  muchísimas  figuras  que  contiene. 

La  botánica  debió  sus  últimos  progresos,  en  el  siglo  décimosexto  á  los 

os  hermanos  Bauhm,  el  menor  de  los  cuales.  Gaspar  Bauhin,  no  tuvo  otro 
rival  que  Linneo. 

En  ,0  ,9  dió  Guspur  Euuhin  un,  clasificudon  botúnicu,  fanduda  ünicu- 
meu  e  en  la  cónsideracion  del  fruto.  Divide  los  Irboles  en  arboles  frutales, 

foí.«~s»s,  en  leídas  y 

P  Rauhin  saco  a  la  botánica  de  la  confusión  en  que  la  habían 

sunudo  los  dtferentes  nombres  dados  por  cada  autor  d  una  ’.isma  X  ” 
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Hizo  lo  que  se  llama  una  sinonimia,  es  decir  reunió  en  un  cuadro  los  diver¬ 
sos  nombres  dados  á  una  misma  planta.  Su  obra  le  costó  cuarenta  años  de 
trabajo. 

Después  de  la  muerte  de  Bauhin  se  suspendieron  los  progresos  de  la 
botánica.  Las  guerras  casi  continuas  que  azotaron  á  Europa  hasta  el  siglo 
decimoséptimo  explican  esta  detención  en  los  estudios.  Es  preciso  llegar 
hasta  Tournefort  y  á  sus  contemporáneos  para  encontrar  una  obra  de  algún 
valor  en  las  ciencias  de  las  plantas. 

La  creación  de  los  jardines  de  estudio  contribuyó  á  activar  los  progresos 
de  la  botánica.  Establecióse  el  primero  en  Pisa,  en  1543,  por  órden  del 
gran  duque  Cosme  1.  Lúeas  Ghini  fué  su  director,  y  Celsapini  le  sucedió. 
En  1545  la  república  de  Venecia  hizo  formar  un  jardin  botánico  en  Pádua. 
Florencia,  en  1556,  llamó  á  Lúeas  Ghini,  y  le  encargó  la  formación  de 
uno  semejante,  para  la  instrucción  de  los  estudiantes.  Bolonia  y  Roma  imi¬ 
taron  este  ejemplo.  Aldrovando  fué  el  director  del  jardin  botánico  de  Bolo¬ 
nia;  el  de  Roma  se  hizo  en  el  mismo  palacio  del  papa,  en  el  Vaticano. 

Hasta  entónces  todos  los  jardines  botánicos  se  habían  establecido  en 
Italia.  Leyden,  en  1568,  fué  la  primera  ciudad  alemana  que  siguió  este 
ejemplo.  Después  siguió  Leipzig. 

Hasta  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV  no  se  creó  el  primer  jardin  botá¬ 
nico  que  Francia  haya  tenido.  Fundóse  en  Montpeller,  en  1597.  Al  cabo 
de  algunos  años  el  jardín  botánico  de  Montpeller  había  caido  en  estado 
deplorable,  por  falta  de  fondos  destinados  á  su  conservación.  Propúsose 
establecer  otro  en  Paris,  pero  no  se  realizó  dicho  proyecto  hasta  el  año 
1626,  á  instancias  de  Guido  de  La  Brosse,  médico  de  Luis  XIII. 

Guido  de  La  Brosse  hizo  presente  al  rey  que  habiéndose  convertido 
Paris,  como  era  Montpeller,  en  un  centro  científico,  era  indispensable  para 
la  instrucción  de  los  alumnos  de  medicina  y  para  los  progresos  de  la  botá¬ 
nica,  establecer  en  la  capital  un  jardin  de  estudios.  Empeñóse  tanto  Guido 
de  La  Brosse  en  instalar  el  jardin,  que,  merced  al  favor  del  cardenal  de 
Richelieu'y  del  intendente  de  hacienda,  al  cabo  de  diez  años  solamente 
comprendía  más  de  dos  mil  plantas  el  Catálogo  del  jardin  del  rey.  Nom- 
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brose  intendente  de  este  jardín  á  Heronard,  primer  médico  del  rey.  Opinando 
Guido  de  La  Brosse,  que  le  sucedió,  que  era  preciso  propagaren  el  público 
el  conocimiento  de  las  plantas,  creó  tres  plazas  de  profesores  y  una  de 
demostrador.  El  profe.sor  daba  la  en.señanza  teórica  en  un  curso  oral;  el 
demostrador  repetía  prácticamente  el  curso  en  el  jardín  y  en  el  campo. 

Durante  algunos  años  quedó  en  seguida  descuidado  el  Jardín  de  las 
Plantas  de  París;  pero  vino  Fagon,  y  se  dedicó  con  grande  celo  al  adelanto 
de  la  botánica.  No  contento  con  haber  reunido  miles  de  plantas  en  e\Jardm 
emprendió  Fagon  varios  viajes  á  las  Cevennes,  Auvernia,  Langue- 
doc,  los  Alpes  y  los  Pirineos.  Trajo  de  sus  excursiones  gran  cantidad  de 
plantas,  con  que  enriqueció  el  jardín  botánico  de  París. 

Tournefort  fué  el  sucesor  de  Fagon  en  el  empleo  de  intendente  del  jar- 
din  del  rey. 

Durante  este  intervalo  se  habían  fundado  jardines  botánicos  en  Alema¬ 
nia.  Giessen  (en  el  ducado  de  Hesse),  poseía  uno  de  ellos.  En  1625  la  ciu¬ 
dad  de  Nuremberg  hizo  establecer  otro  para  la  facultad  de  Alfort.  En  Jena 
existía  uno  en  1629.  Inglaterra  entró  más  tarde  en  este  camino.  El  jardín 
de  Oxford  data  sólo  de  1640.  En  aquel  mismo  año  se  fundó  otro  en  Co¬ 
penhague.  El  jardín  de  Upsal,  que  sirvió  para  los  estudios  de  Linneo,  se 
formó  en  1657.  España  fué  la  última  que  siguió  estos  buenos  ejemplos; 
los  jardines  botánicos  de  Madrid,  y  de  Coimbra,  en  Portugal,  no  datan 
sino  del  siglo  décimooctavo. 

Geología.— k  principios  del  siglo  décimosexto,  unas  excavaciones  que 
se  hacían  en  Verona,  para  ciertos  trabajos,  produjeron  el  descubrimiento 
de  una  multitud  de  curiosas  petrificaciones.  Habíanse  propuesto  ya  diver¬ 
sas  hipótesis,  más  ó  ménos  sostenibles,  para  explicar  este  fenómeno,  cuando 
el  medico  Frascator,  hombre  de  talento  exacto  y  de  grande  erudición,  de¬ 
claró  que,  en  su  concepto,  aquellas  conchas  habían  pertenecido  á  sérel  que 
antiguamente  habían  vivido  en  el  mismo  sitio  donde  se  acababan  de  encon¬ 
trar  sus  restos.  Con  argumentos  perentorios  refutó  todas  las  hipótesis  rela¬ 
tivas  al  origen  de  aquellas  conchas,  sin  exceptuar  la  que  las  atribuía  al 
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A  principios  del  siglo  decimoséptimo,  la  mayoría  de  los  sabios  sostenía 
todavía  las  más  absurdas  hipótesis  acerca  de  los  restos  fósiles,  á  pesar  de 
los  trabajos  de  Frasca tor,  cuando  otro  naturalista  italiano,  Fabio  Columna, 
intentó  hacer  prevalecer  ideas  análogas  á  las  que  Frascator  había  expre¬ 
sado,  excepto,  no  obstante,  que  explicó  el  origen  de  esos  séres  por  el  dilu¬ 
vio  de  Noé.  Los  objetos  nuevos  que  se  descubrían  por  intervalos  venían  á 
reanimar,  en  este  punto,  la  controversia.  Publicábanse  numerosos  escritos, 
pero  que  difundían  muy  poca  luz  sobre  la  cuestión. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoséptimo,  Stenon,  sabio  danés,  que 
había  explicado  anatomía  en  Pádua,  publicó  una  obra  sobre  las  piedras 
preciosas^  los  cristales  y  las  petrificaciones  orgánicas^  encerradas  en  las 
rocas  sólidas.  El  autor  compara  las  conchas  descubiertas  en  las  capas  de 
los  terrenos  de  Italia  á  las  especies  análogas  vivas;  señala  su  semejanza, 
indica  los  matices  diversos  que  distinguen  las  conchas  simplemente  calci¬ 
nadas,  ó  despojadas  de  su  glúten  animal,  de  aquellas  en  que  se  ha  operado 
una  sustitución  completa  de  materia  pétrea. 

Stenon  fijó  una  distinción  entre  las  formaciones  de  origen  marino  y  las 
de  origen  fiuvial. 

Muchísimos  teólogos  italianos,  alemanes,  franceses  é  ingleses,  tomaron 
parte  en  las  discusiones  y  controversias  que  suscitaban  los  hechos  y  las  opi¬ 
niones  relativas  á  los  séres  fósiles;  resultando  de  esto  que,  en  los  diferen¬ 
tes  países  de  Europa,  se  examinaron  en  lo  sucesivo  con  mucha  mayor  aten¬ 
ción  unos  hechos  que,  hasta  entónces,  apénas  si  habían  sido  notados. 

Leibnitz,  en  Alemania,  propuso  toda  una  teoría  de  la  formación  de  la 
tierra.  Supuso  que  nuestro  globo  que,  desde  su  origen,  no  era  más  que  una 
masa  incandescente,  se  había  constantemente  enfriado  desde  su  creación;  que, 
por  efecto  de  esta  disminución  progresiva  del  calor,  se  había  formado  en 
su  superficie  una  corteza  sólida,  y  que,  desde  entónces,  condensados  por 
el  enfriamiento,  los  vapores,  suspendidos  hasta  entónces  sobre  de  nuestro 
globo  ardiendo,  habían  caído  á  la  corteza  sólida  y  habían  formado  en  ella 
un  océano  inmenso.  Esta  masa  de  agua  cubría  las  cimas  de  las  más  altas 
montañas  y  envolvía  al  globo  por  todas  partes.  Pero,  solidificándose  la  cor- 
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teza  había  dejado  en  su  espesor,  grandes  espacios  vacíos,  enormes  caver- 
nas  donde  se  precipitó  el  agua  por  hendiduras  y  desgarraduras.  De  esto 
sulto  la  baja  del  nivel  primitivo  del  Océano,  etc.,  etc.  Esta  hipótesis, 
que  Leibmtz  imaginó  en  1680,  es  la  base  de  la  geología  moderna. 

Los  trabajos  de  Roberto  Hooke  (i),  de  Bay  (2),  de  Woodward  (3),  de 

urnel,  etc.,  .señalaron,  en  geología,  los  postreros  años  del  siglo  décimo- 
séptimo.  ^ 


objeto  como  una  concha 

P  da,^  dice  Hooke,  semejantes  monumentos  de  la  naturaleza  no  pre.sentan  menos 
es  imonios  e  antigüedad  mas  auténticos  que  las  monedas  ó  medallas...  Debe  conve¬ 
nirse  en  que  la  lectura  de  los  archivos  de  la  naturaleza,  y  los  trabajos  necesarios  para 

dnll'loT“’T  ^  los  periodos 

cuaes  se  realizaron  semejantes  cambios  y  catástrofes ,  forman  una  tarea 
que,  aunque  no  sea  imposible,  es  á  lo  ménos  muy  difícil.» 


Hooke  probó  que  algunas  de  las  conchas  y  de  los  esqueletos  de  anima¬ 
les  que  se  habían  descubierto  en  Inglaterra  habían  pertenecido  a  especies 
diferentes  de  las  que  actualmente  viven.  Entregóse  á  diversas  conjeturas 
acerca  de  la  posibilidad  de  ciertos  cambios  en  la  superficie  de  nuestro  globo 
por  una  mutación  de  su  centro  de  gravedad  ó  de  su  inclinación  sobre  la 
eclíptica.  Un  geólogo  de  nuestros  días,  M.  de  Boucheporn,  fundándose  en 

la  disposición  de  las  montañas  en  la  superficie  del  globo,  ha  resucitado  esta 
misma  idea  (4). 

Hooke  no  vaciló  en  ponerse  en  oposición  con  su  siglo  combatiendo 
opiniones  acreditadas.  Declaró  que  era  insostenible  la  hipótesis  que  atri- 
uía  al  diluvio  de  Noé  el  origen  de  los  séres  fósiles,  é  imaginó  otra,  que 
por  otra  parte,  no  es  satisfactoria. 


(1)  Obras  postumas. 


(2)  Discursos  fisico-teológicos. 

(3)  Ensayo  acerca  de  la  historia  natural  de  la  tierra. 

(4)  Estudios  acerca  de  la  historia  de  la  tierra  y  acerca  de  las 
2.“  edición. 


causas  de  las  revoluciones  de  su  superficie, 
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Ray  admite,  como  causa  del  diluvio,  un  cambio  en  el  centro  de  grave¬ 
dad  de  la  tierra.  Fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  consideraciones 
extensas  acerca  de  los  efectos  de  las  aguas  corrientes  en  la  superficie  del 
globo,  y  de  la  invasión  del  mar  en  las  costas,  etc. 

Woodward  se  dedicó  á  un  exámen  muy  feliz  de  varias  partes  de  las 
capas  del  subsuelo  de  Inglaterra.  Sus  observarciones  hicieron  adelantar  un 
paso  á  la  ciencia;  pero  el  deseo  de  hacer  concordar  con  las  narraciones 
de  los  sagrados  libros  todos  los  hechos  que  había  recogido,  le  impidió  for¬ 
mular  unas  teorías  más  serias  que  las  de  sus  contemporáneos. 

Aquí  terminaremos  el  cuadro  del  estado  de  las  ciencias  en  Europa  en 
el  siglo  decimoséptimo.  Este  resúmen  parecerá  quizas  demasiado  extenso, 
teniendo  en  consideración  esta  obra;  pero,  por  otra  parte,  parecerá  dema¬ 
siado  reducido,  si  se  considera  la  inmensa  cantidad  de  descubrimientos  que 
se  hicieron  en  los  principales  ramos  de  los  conocimientos  humanos  durante 
dicho  periodo.  Es  inmenso  el  número  de  los  hombres  que  cultivaron  con 
buen  éxito  las  ciencias  físicas  y  naturales,  durante  el  siglo  decimoséptimo, 
y,  en  nuestro  cuadro,  apénas  nos  ha  sido  posible  dar  algunos  pormenores 
acerca  de  los  principales  de  estos  sabios.  Cuvier  se  ha  visto  obligado  á 
omitir  muchos  de  ellos  en  su  Historia  de  las  ciencias  naturales.  De  todos 
los  siglos  trascurridos  desde  la  constitución  de  las  sociedades  en  Europa, 
ha  sido  el  decimoséptimo,  en  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  general,  el  más 
fecundo  en  grandes  descubrimientos;  y  el  cuadro  que  acabamos  de  bos¬ 
quejar,  á  pesar  de  su  extensión,  no  ha  podido  dar  más  que  una  idea  in¬ 
completa  de  ellos. 
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Juan  Keplero. 

Copia  M  retrato  que  existía  en  el  seminario  protestante  de  Estrasburgo  y  que  se  quenió  en  el  incendio  de  la  biblioteca  durante  el  sitio  de  dicha  ciudad  en  18/0. 
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Diese  entrado  en  1 583  en  una  miserable  posada,  situada 
de  la  carretera,  cerca  de  la  población  de  Ermendingen, 
ebia,  habría  visto  á  un  muchacho  de  doce  á  trece  años, 
de  semblante  enfermizo,  de  vista  débil  y  velada,  de  mirada  pensativa  y 
suave,  yendo  y  viniendo  en  la  tienda,  sirviendo  á  los  bebedores,  trayendo 
y  cambiando  botellas  ó  vasos,  limpiando  las  mesas,  desempeñando,  en  una 
palabra,  todas  las  tareas  ordinarias  de  un  mozo  de  taberna,  bajo  la  rígida 
niirada  de  su  padre  que  reprendía  con  dureza  su  perplejidad  y  torpeza. 

Aquel  mozo  de  taberna,  aquel  hijo  de  tabernero  de  pueblo,  debía  ser 
un  día  el  primer  astrónomo  de  Alemania.  Debía  acabar  la  revolución  co- 
uienzada  por  Copérnico,  dotar  á  la  ciencia  de  las  tres  leyes  matemáticas  que 
presiden  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  y,  fundando  la  astrono- 


(0  El  verdadero  nombre  aleman  es  Keppler;  pero  habiéndose  publicado  casi  todas  las  obras  de  este  astrónomo  en  latih, 
cuya  lengua  no  se  doblan  las  consonantes,  debióse  escribir:  Joanis  Keppleri  opera.  La  mayor  parte  de  los  esoiitores  fran¬ 
ceses  escriben  Kepler,  y  nunca  he  sabido  porqué ;  seria  preciso  poner  simplemente  Kepler  si  se  quisiera  recordar  el  nombre 
iatino  que  llevan  sus  obras.  Pero  (Diccionario  Jilosófico),  S&vtviano  (Historia  de  los  filósofos  modernos ),MonX\xc\& 

(Historia  de  las  matemáticas)  y  Arago  (Noticias  Biográficas)  escriben  sólo  Kepler.  Bailly,  Delambre,  y  después  de  ellos  todos 
ios  escritores  de  nuestra  época,  conservan  la  desdichada  é,  que  no  tiene  ninguna  razón  de  ser.  En  cuanto  á  nosotros,  nos  ha 
parecido  preferible  adoptar  el  verdadero  nombre  aleman,  y  escribir  siempre  Keppler.  Así  lo  hemos  visto  ortografiado  en  el 
retrato  que  se  encuentra  en  el  seminario  protestante  de  .Strasburgo  (Joasines  Kepplerns).  Debiendo  la  ciudad  de  Paris  dar  el 
nombre  del  célebre  astrónomo  aleman  á  una  de  sus  calles  nuevas,  escribió,  con  razón,  rne  Keppler  (calle  de  Keplero). 
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mía  moderna,  dar  á  sus  sucesores  los  medios  de  realizar  unos  descubri- 
entos  sublimes  en  los  campos  infinitos  de  los  cielos. 

Llamábase  Juan  Keplero. 


.El  pnv.ieg.0  de  los  grandes  hombres,  dice  Ballly,  es  cambiar  las  ideas  recibidas 
y  anunciar  unas  verdades  que  derraman  su  influencia  al  resto  de  los  siglos.  Por  estos 
s  conceptos  merece  Keplero  que  se  le  mire  como  uno  de  los  más  grandes  hombres 
qi^  han  aparecido  en  el  mundo.  Hiparco,  Tolomeo,  Albategnio.  Copérnico,  elmis.no 
y  o,  pudieron  no  tener  ninguna  ventaja  sobre  los  primeros  fundadores  de  la  astrono¬ 
mía  algunos  de  cuyos  trabajos  nos  quedan  en  las  tablas  de  los  persas,  de  los  Indios 
.  de  los  siameses,  como  en  los  bellos  periodos  de  la  astronomía  antigua.  Por  el  ascen¬ 
diente  de  .su  genio  comienza  Keplero  nuestra  .superioridad;  destruyó  el  edificio  de  los 

an  iguos  para  fundar  otro  más  estable  y  más  elevado.  Él  es  el  verdadero  fundador  de 
ronomia  mo  erna,  y  es  un  presente  que  la  Germania  ha  hecho  á  Europa  (i).. 

d  diciembre  de  1571,  en  Magstalt,  pueblo  del 

ducado  de  Wirtenberg,  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Weil,  en  Suebia,  había 
venido  al  mundo  h  los  siete  meses.  Toda  su  vida  tuvo  una  constitución 
delicada  y  una  vista  débil.  Enrique  Keplero,  su  padre,  era  hijo  de  un  burgo¬ 
maestre  de  la  ciudad  de  Weil;  Catalina  Guldenmann,  su  madre,  era  hija' 
de  un  posadero  de  las  cercanías  de  la  misma  ciudad.  No  había  recibido  ésta 
ninguna  educación,  n.  siquiera  había  aprendido  á  leer.  Su  tía,  á  cuyo  lado 
había  pasado  parte  de  su  juventud,  había  sido  quemada  por  bruja,  y,  des¬ 
pués  e  este  siniestro  suceso,  se  había  pegado  un  mal  nombre  á  la  que’había 
vivido  cerca  de  esta  desdichada  víctima  de  las  preocupaciones  populares. 

Catalina  Guldenmann  se  casó  con  Enrique  Keplero,  soldado  en  el  ejér¬ 
cito  de  Alemania,  que  pertenecía  á  una  familia  muy  pobre  pero  con  ciertas 
Pretepones  de  nobleza.  Efectivamente,  uno  de  sus  antepasados  había  sido 
caballero  en  Roma  por  el  emperador  Segismundo  (2). 

_  Keplero  la  viruela.  Salió  de  esta  peligrosa 

(.)  *  /„  as,„nomi« 

(.)  Copia  da  ..,a  iiola  de  B™.chw««  coiaaidcada  4  Ar.a,„  p»,  ,» 
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enfermedad  que  le  dejó  no  obstante  una  vista  débil  y  unos  ojos  delicados. 
En  1577  le  enviaron  á  la  escuela  elemental  de  Leonverg.  Su  padre  servía 
entónces  en  el  ejército  que  el  duque  de  Alba  dirigía  contra  los  Países- 
Bajos. 

Por  desgracia,  cuando  Enrique  Keplero  regresó  á  su  hogar,  la  banca- 
rota  de  un  amigo,  por  quien  había  tenido  la  imprudencia  de  salir  fiador, 
fué  causa  de  su  completa  ruina.  En  semejante  situación,  lo  que  debió  ocu¬ 
parle  más  fué  el  proveer  á  la  subsistencia  de  toda  su  familia,  á  cuyo  efecto 
abrió  una  taberna  cerca  del  pueblo  de  Ermendingen. 

Enrique  Keplero  tenía  una  hija  y  tres  hijos.  Casó  su  hija,  llamada 
Margarita,  con  un  ministro  protestante.  Uno  de  sus  dos  hijos  mayores  fué 
soldado  y  el  otro  fundidor  de  estaño.  El  último,  Juan  Keplero,  salió  de  la 
escuela  de  Leonverg,  llamado  por  su  padre  que  le  tomó  para  ayudarle  en 
el  servicio  de  la  posada,  en  la  que,  desde  la  mañana  á  la  noche,  estuvo 
ocupado  el  jóven  Keplero  en  servir  á  los  bebedores,  cuando  la  ocasión  se 
presentaba.  Este  fué  el  primer  aprendizaje  del  que  debía  formular  las  tres 
grandes  leyes  matemáticas  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes. 

La  infancia  de  Keplero  se  deslizó  en  la  taberna  de  su  padre  hasta  la 
edad  de  doce  á  trece  años.  Las  conversaciones  de  los  bebedores,  'que 
regularmente  no  se  distinguen  por  la  elegancia  y  pureza  del  lenguaje,  fue¬ 
ron  las  únicas  lecciones  de  moral  y  gusto  que  recibió  durante  este  periodo 
tan  importante  para  la  educación.  Entre  su  padre  y  su  madre  no  reinaba 
la  mejor  armonía.  Es  indudable  que  carecían  de  las  cualidades  necesarias 
para  hacer  fortuna  en  la  profesión  de  taberneros,  porque  su  pequeño  co¬ 
mercio  no  prosperaba,  y  llegó  un  momento  en  que  fué  preciso  pensar  for¬ 
malmente  en  tomar  una  resolución.  El  padre,  Enrique  Keplero,  se  alistó 
en  clase  de  soldado  en  un  ejército  austriaco  que  iba  á  combatir  contra  los 
turcos,  y  desde  aquel  día  ya  no  se  oyó  hablar  más  de  él,  la  madre,  que  era 
de  carácter  duro,  chismosa  y  sin  ningún  dote  de  órden  y  economía,  disipó 
todos  los  recursos  de  la  familia,  é  hizo  á  su  hijo  muy  desgraciado. 

Difícilmente  se  libró  el  pobre  niño  de  una  gravísima  enfermedad  que 
padeció  á  la  edad  de  trece  años.  Creyóselo  perdido  durante  algunos  días. 
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in  duda  le  faltaban  los  cariñosos  cuidados  ,  porque  no  le  amaban  ni  su 
madre  ni  sus  dos  hermanos  verdaderos  pilletes.  Sin  embargo,  recobró  la 

sa  ud,  merced  á  los  buenos  cuidados  de  su  hermana  Margarita  que  le  tomó 
en  su  casa. 

^  Pero,  el  ministro  protestante,  marido  de  Margarita,  no  veía  con  buenos 
OJOS  en  su  casa  la  presencia  de  su  jóven  cuñado.  No  le  despidió  de  su 
casa,  después  de  curado,  pero  para  acostumbrarle  temprano  seguramente 
á  ganarse  la  vida,  le  empleó  en  los  trabajos  de  los  campos.  Juan  Keplero 
no  habla  hecho  más  que  cambiar  de  servidumbre;  ya  no  era  mozo  de  ta- 
berna,  pero  era  mozo  de  granja. 

No  obstante,  no  tardaron  en  notar  que  las  fatigas  de  la  labranza  eran 
superiores  á  las  fuerzas  de  un  jóven  de  temperamento  débil  y  enfermizo; 
así  que  cambiaron  de  designio  con  respecto  á  él.  Viéndole  flaco,  pálido,  ex¬ 
tenuado,  y  pudiéndose  sostener  apénas,  concibieron  por  él  un  sentimilnto 
de  lástima,  y  se  decidieron  á  prepararle  para  la  carrera  de  teología,  que  era 

entonces  en  Alemania  una  profesión,  como  entre  nosotros  el  estado  ecle- 
siástico. 

En  1586,  Keplero,  que  tenía  entóneos  diez  y  ocho  años  de  edad,  entró 
en  la  escuela  del  antiguo  monasterio  de  Maulbronn,  que,  desde  la  reforma, 
servía  de  escuela  preparatoria  para  la  Universidad  de  Tubinga.  Allí  debfa 
prepararse  para  la  teología.  Su  educación,  que  hasta  entónces  había  estado 

muy  descuidada,  según  acabamos  de  verlo,  corrió  á  costas  del  duque  de 
Wirtenberg. 

A  pesar  de  su  aplicación,  no  pudo  de  pronto  el  jóven  Keplero  doblegar 
sino  muy  difícilmente  su  inteligencia,  todavía  inculta,  á  esfuerzos  sosteni¬ 
dos.  Al  principio  no  fueron  los  resultados  más  que  dudosos  y  medianos. 

No  figuro  en  primer  lugar  en  el  exámen  al  que  se  le  sometió  en  Tubinga, 
para  obtener  el  titulo  de  bachiller.  «Eáta  distinción,  dice  Arago,  se  conce¬ 
rn  á  John  Hipólito  Brentius,  cuyo  nombre  según  creo,  no  está  compren- 
dido  en  ningún  diccionario  histórico. » 

Sm  embargo,  ias  facultades  iutelecluales  del  jóven  Keplero,  estimuladas 
por  el  espíritu  de  controversia,  salieron  de  su  entorpecimiento.  Nuestro 
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seminarista  pasa  muy  pronto  á  la  Universidad  de  Tubinga.  Desgraciada¬ 
mente  tuvo  la  imprudencia  de  mezclarse  en  las  apasionadas  luchas  de  la 
teología.  Entregóse  á  la  composición  de  folletos  contrarios  á  la  ortodoxia 
protestante,  con  lo  que  se  le  juzgó  indigno  de  todo  adelanto  en  la  gerarT 
quía  eclesiástica. 

El  pobre  jó  ven  estaba  amenazado  de  ser  rechazado,  otra  vez  aún,  y 
verse  envuelto  en  las  más  graves  dificultades  del  presente  y  del  porvenir; 
porque  le  estaba  prohibida  en  adelante  la  carrera  eclesiástica.  Afortunada¬ 
mente  se  le  ocurrió  la  idea,  ántes  de  dejar  la  Universidad,  de  dedicarse  al 
estudio  de  la  astronomía,  y  seguir,  con  dicho  objeto,  las  lecciones  del  pro¬ 
fesor  Moestlin. 

Miguel  Moestlin,  uno  de  los  primeros  partidarios  de  Copérnico,  había 
sido  llamado  de  Heidelberg,  en  1584,  donde  explicaba  matemáticas,  en 
una  cátedra  de  la  Universidad  de  Tubinga.  Apénas  hubo  Keplero  oido  las 
primeras  lecciones  de  Moestlin  entró  ya  su  inteligencia  en  una  dirección 
nueva.  Abandonó  la  teología  para  dedicarse  enteramente  al  estudio  de  las 
ciencias  físico-matemáticas. 

Moestlin  le  dió  gratúitamente  lecciones  de  matemáticas  y  astronomía. 


«Luego  que  pude  apreciar ,  escribe  Keplero ,  los  encantos  de  la  filosofía ,  abrazé 
con  ardor  todo  su  conjunto.  Yo  no  carecía  de  disposiciones  naturales ,  y  comprendía 
muy  bien  lo  que  en  las  escuelas  enseñaban  de  geometría  y  astronomía,  pero  nada  había 
en  ello  que  pudiera  decidir  de  mi  vocación.  Yo  me  educaba  á  expensas  del  duque  de 
Wirtemberg ,  y  cuando  yo  veía  que  mis  compañeros  vacilaban  en  viajar  por  el  extran¬ 
jero,  á  invitación  de  su  príncipe,  resolví  aceptar  todo  lo  que  se  me  destinara.  El  primer 
empleo  que  se  me  ofreció  fué  el  de  astrónomo.  > 

Moestlin  había  compuesto  un  Tratado  acerca  de  las  dimensiones  de  las 
<i>^bitas  de  los  planetas,  según  el  sistema  de  Copérnico,  en  una  época  en 
que  era  mucho  mérito  comprender  que  la  teoría  del  astrónomo  polaco  es 
más  racional  que  la  de  Tolomeo.  Él  inició  á  Keplero  en  los  grandes  estudios 
matemáticos  y  en  el  sistema  de  Copérnico.  Por  esto,  el  más  honroso  de 
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En  el  siglo  décimosexto,  como  en  los  precedentes,  acostumbrábase  en 
redacción  de  un  calendario,  acompañado,  según  las  costumbres  de  la 

futuras  cosechas  y  estaciones.  Desde  su  llegada  á  Graetz,  pensó  Keplero  en 

eTaTi  ti  Su  calendario  para 

octubre  i  ’  i  gregoriana,  se  publicó  á  fines  de 
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Los  estudios  teológicos  que  habían  ocupado  al  jóven  seminarista  en  la 
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cía  el  misticismo  religioso.  Keplero  hacía  una  rara  mezcolanza  de  las 

de  adcuirTTe  "  astronómicos  que  acababa 

q  ,  gun  se  ve  en  las  cartas  que  dirigía  á  Moestlin. 
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saber:  la  esfera  v  dnc  ^res,  quedan  solamente  seis  cuerpos  regulares,  á 
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P  rearas  seis  cuadrados  iguales;  el  que  tiene’ por  caras  cuatro 


(r)  Carta  del  3  de  octubre  de  I CQC  tm  t  •  i 

le  ue  1595,  traducción  de  M.  Hoefer. 
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triángulos  equiláteros;  el  icosaedro^  formado  por  veinte  de  estos  mismos  triángulos 
equiláteros;  y  finalmente  el  dodecaedro,  que  tiene  por  caras  doce  pentágonos  regulares  é 
iguales.  En  geometría  se  prueba  que  estos  cuerpos  son  los  únicos  que  pueden  formarse 
con  planos  iguales  y  regulares). 

«La  esfera,  continua  Keplero,  pertenece  al  último  cielo.  El  mundo,  móvil  é  inmóvil, 
es  doble.  El  mundo  inmóvil  está  ocupado  por  las  estrellas  fijas,  por  el  sol,  por  el  éter 
intermediario,  tres  elementos  que  corresponden,  en  la  Trinidad,  al  Hijo,  al  Padre  y  al 
Espíritu  Santo.  El  mundo  móvil  está  ocupado  por  los  seis  planetas  que  giran  alrededor 
del  sol,  que  presenta  la  imágen  del  padre  creador.  El  sol  distribuye  el  movimiento  como 
el  Padre  derrama  el  Espíritu  Santo  (i).> 

Estas  eran  las  singulares  opiniones  astronómicas  de  Keplero  á  la  edad 
de  veinticuatro  años.  En  su  descubrimiento  hay  léjos  de  esto  grandes  leyes 
que  rigen  los  movimientos  celestes. 

Los  sueldos  de  profesor  en  Graetz  no  habrían  bastado  para  las  necesi¬ 
dades  de  su  existeneia.  Para  ganar  el  pan  de  su  familia,  estaba  obligado  á 
hacer  en  sus  almanaques  el  oficio  de  astrólogo. 

« No  es  dé  hombres  honrados,  ni  piadosos,  escribía  Keplero,  el  comprar,  á  costas 
de  la  ruina  de  su  familia,  la  libertad  de  filosofar.  Para  gozar  de  la  libertad  de  entregarse 
al  estudio,  necesita  á  lo  ménos  el  filósofo  la  comida  y  la  habitación.  El  que  no  tiene 
nada  es  esclavo  de  todo,  y  ¿quién  se  hace  pues  esclavo  voluntariamente?  Si  yo  compongo 
calendarios  y  almanaques,  es  sin  duda,  ó  Dios  mió,  una  servidumbre  muy  dura,  pero  es 
por  ahora  necesaria.  Para  librarme  un  tiempo  muy  corto  de  esta  servidumbre,  me  sería 
preciso  más  tarde  servir  todavía  más  vergonzosamente.  Entrego  estos  juguetes  á  la  igno¬ 
rante  curiosidad  de  mi  público  por  conservar  mi  salario  anual  y  defender  mi  título  y 
mi  empleo  de  astrónomo;  porque,  al  fin,  es  más  honroso  hacer  almanaques  con  pronós¬ 
ticos  que  mendigar  el  pan.» 

También  decía  en  otra  parte: 

«La  ástrología  es  hija  de  la  astronomía:  ¿no  es  justo  que  la  hija  alimente  á  la  madre, 
que  de  otro  modo  correría  riesgo  de  morirse  de  hambre?» 


(i)  Kepplcr:  Opera  omnia,  edición  de  Ch.  Frisch,  t.  I,  p.  2. 
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En  1596  se  publicó  su  primera  obra,  con  este  título;  Jo.  Kefiplen 
Prodroimis  conhnens  mysteyium  Cosmographicum  de  admrabiliproportione 
orbntm  cceleshum,  deque  causis  ccelorum  numeri,  magnitudinis ,  motuumque 
periodicomm,  genuinis  et profriis,  etc.,  esto  es;  Prodromo  (de  «poSpoj»,)  que 
contiene  el  misterio  cosm.ogrdfico  de  la  admirable  proporción  de  las  órbitas 
celestes,  y  las  causas  verdaderas  naturales  del  número  grandeza  de  los 
cielos,  de  los  movimientos  periódicos,  etc.  El  objeto  que  se  propone  Keplero, 
es  probar  que  el  Creador,  cuando  dispuso  el  órden,  número,  proporciones 
y  movimiento  de  los  astros  que  componen  el  universo, ,  tuvo  en  considera¬ 
ción  las  propiedades  de  los  cinco  cuerpos  regulares  que  pueden  inscribirse 
en  la  esfera.  Keplero  había  compuesto  esta  obra  cuando  era  todavía  estu¬ 
diante  en  la  Universidad  de  Tubinga,  con  arreglo  sin  duda  á  las  lecciones 
deMoestlin.  Por  esto  Moestlin  hizo  cuanto  pudo  para  que  este  libro,  impreso 
oportunamente,  pudiera  insertarse  en  el  catálogo  de  la  feria  de  Francfort. 
Publicóse,  efectivamente,  pero  con  el  nombre  del  autor  desfigurado;  en  lugar 
de  Kepleri,  habíase  impreso  Repleri. 

Keplero  envió  á  Tycho-Brahé  un  ejemplar  de  su  Prodromus;  pero  como 
en  aquel  mismo  entónces  el  gran  astrónomo  danés,  expulsado  de  Uranie- 
bourg  por  los  malos  procedimientos  de  sus  compatriotas,  dejaba  la  Dinamarca 
para  ir  á  Alemania,  no  llegó  el  libro  á  sus  manos  hasta  el  año  siguiente. 
Tycho  le  contestó  de  una  manera  benévola  y  cortes.  No  obstante,  sentía 
que  el  joven  autor  hubiese  tomado  el  sistema  de  Copérnico  por  base  de  sus 
investigaciones.  Invitábale  á  que  prescindiera  de  las  especulaciones  ociosas 
y  que  se  ocupara  en  observaciones  que  él,  Tycho,  envejecido  en  el  estudio 
del  cielo,  había  podido  hacer  durante  gran  número  de  años.  Terminaba  su 
carta  invitándole  á  trasladarse  á  su  lado. 

Como  Keplero  no  se  daba  prisa  en  aceptar  esta  invitación,  creyó  Tycho 
que  debía  renovársela  con  mayor  instancia;  pero  hasta  principios  del  año 

1600  (pronto  diremos  con  qué  motivo),  no  se  decidió  Keplero  á  aceptarlos 
ofrecimientos  de  Tycho. 

Tan  satisfecho  estaba  Keplero  de  los  descubrimientos  que  él  creía  haber 
hecho  en  su  Mystermm  cosmographicum,  les  atribuía  tanta  importancia. 
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que  no  habría  querido  renunciarlos,  decía  él,  ni  aunque  se  le  hubiese  ofre¬ 
cido  el  electorado  de  Sajonia  por  compensación.  Y,  sin  embargo,  esta  obra 
no  tenía  nada  de  notable.  Solamente  los  verdaderos  inteligentes  podían 
descubrir  en  ella  las  primeras  chispas  de  un  genio  pronto  á  desarrollarse. 
Tycho-Brahé  no  se  engañó. 

Sean  cuales  fueren  las  preocupaciones  del  sabio,  hay  en  la  vida  del 
hombre  una  edad  en  que,  á  pesar  de  todo  el  encanto  que  se  encuentra  en 
el  estudio,  se  comprende  que  no  se  nació  para  vivir  aislado.  Frisaba  Ke- 
plero  en  los  veintiséis  años  de  su  edad;  su  posición  en  la  Universidad  de 
Graetz  le  ponía  en  evidencia,  y  le  rodeaba  de  cierta  consideración.  Así  que 
pensó  en  los  puros  y  legítimos  goces  de  un  matrimonio  bien  adecuado. 
Esto  no  era  todavía  más  que  un  sueño;  pero,  para  trocar  este  sueño 
en  una  dulce  realidad,  no  le  faltaba  más  que  encontrar  una  mujer  que 
correspondiera  á  las  necesidades  de  su  corazón,  y  á  la  que  supiera 
agradar. 

Encontró  esta  mujer  en  Bárbara  de  Müller,  jóven  viuda,  noble  y  her¬ 
mosa,  y  la  pidió  á  sus  padres.  Le  prometieron  concedérsela  cuando  hubiese 
exhibido  sus  pruebas  de  nobleza.  Estas  ejecutorias  que  el  jóven  profesor  se 
vió  obligado  á  mandar  venir  del  ducado  de  Wirtenberg,  consistían  indu¬ 
dablemente  en  el  diploma  de  caballero  que  el  emperador  Segismundo  había 
concedido  en  Roma  á  uno  de  sus  antepasados. 

Justificadas  de  este  modo  sus  cualidades,  casóse  Keplero  en  1597  con  la 
hermosa  Bárbara  de  Müller,  viuda  de  un  jóven  marido,  y  que  estaba  divor- 
ciaaa  de  un  segundo  esposo.  Según  veremos  más  adelante,  esta  unión  no 
^ué  dichosa. 

En  la  Stiria,  estaba  entónces  el  puebo  dividido,  en  protestantes  y  cató¬ 
licos.  Estos  últimos  eran  los  más  numerosos  y  más  animados,  así  que  se 
hacían  inevitables  los  desórdenes.  Efectivamente,  á  fines  del  año  1599  co- 
i^enzaron  las  persecuciones  contra  los  protestantes.  Amenazábase  con  ex¬ 
pulsar  del  colegio  y  de  la  ciudad  de  Graetz  á  todos  los  profesores  pertene¬ 
cientes  al  culto  reformado.  Alarmado  Keplero  con  estos  rumores  partió  de 
Graetz  con  su  mujer.  Fué  á  Hungría  en  busca  de  un  asilo  donde  pudiera 
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seguir  libremente  su  culto  religioso  y  entregarse  en  paz  al  estudio  de  la 
filosofía  natural. 

Pasó  un  año  en  Hungría,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  fué  llamado  otra  vez 
á  Graetz  y  restablecido  en  su  cátedra,  con  la  condición  de  que  se  mostraría 
en  ella  prudente  y  reservado  (i). 

Pero  los  desórdenes  religiosos  no  se  calman  fácilmente.  En  Stiria  no  se 
había  seguido  enteramente  la  calma  á  tan  prolongadas  tempestades.  Á  la 
menor  ocasión  se  despertaban  odios  que  no  estaban  más  que  adormecidos 
y  disputaban  todas  las  posiciones  adquiridas  por  los  protestantes.  Keplero, 
que  prefería  la  tranquilidad  á  todo,  no  pudo  soportar  por  más  tiempo  se¬ 
mejante  estado  de  incertidumbre  y  agitación.  Resolvió  abandonar  su  puesto 
y  alejarse  de  Graetz.  Según  M.  Bertrand,  no  habría  sido  voluntaria  esta 
resolución,  sinó  que  habría  sido  formalmente  desterrado  de  Graetz,  por  ha¬ 
berse  negado  á  abjurar  el  protestantismo. 

Añade  el  mismo  autor  que  no  se  concedieron  más  que  cuarenta  y  cinco 
días  al  profesor  desterrado  para  vender  ó  arrendar  las  tierras  de  su  mujer. 
Pls  indudable  que  dichos  bienes  no  podrían  venderse  más  que  á  vil  precio, 
porque,  desde  entónces,  se  encontró  Keplero  totalmente  arruinado. 

En  semejante  situación,  lleno  de  inquietud  por  el  porvenir  de  su  fami¬ 
lia,  escribía  á  Moestlin: 


«Si  hay  un  puesto  vacante  en  Tubinga,  os  suplico  que  hagais  de  manera  que  yo 
pueda  obtenerlo;  decidme  el  precio  del  pan,  del  vino  y  de  las  necesidades  de  la  vida; 
porque  mi  mujer  no  está  acostumbrada  á  mantenerse  con  legumbres.  > 

Moestlin  no  consiguió  poder  hallarle  ningún  empleo  en  Tubinga. 

Al  propio  tiempo  resistía  con  firmeza  digna  las  instancias  que  se  le 
hacían  para  hallar  algún  arreglo  de  conciencia  que  le  permitiera  ir  á  ocupar 
otra  vez  su  puesto  en  Stiria.  Escribía  al  consejero  Herward: 

ER,  pág.  124.  • 
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«Yo  soy  cristiano,  adicto  á  la  confesión  de  Augsburgo  por  su  profundo  exámen  de 
la  doctrina,  no  ménos  que  por  la  instrucción  recibida  de  mis  padres.  Esa  es  mi  fe;  he 
sufrido  ya  por  ella,  é  ignoro  el  arte  de  disimular.  La  religión  es  para  mí  un  asunto  for¬ 
mal  que  no  puedo  tratar  de  ligero. » 


Tycho-B rallé,  con  quien  estaba  en  correspondencia,  le  había  renovado 
la  invitación  de  ir  á  reunírsele  en  Praga,  ofreciéndole  disfrutar  juntos  todas 
las  utilidades  de  que  disfrutaba  él  mismo,  merced  á  los  beneficios  del  em¬ 
perador  de  Alemania.  Esta  vez  se  aceptó  la  invitación,  y  en  lóoo  fué 
Keplero  á  Praga  con  su  mujer. 

Tycho  le  acogió  con  todas  las  señales  de  la  amistad  más  sincera;  pero, 
en  las  primeras  conversaciones  que  tuvieron  los  dos,  notó  Keplero  con 
pesar,  que  Tycho  evitaba  comunicarle  sus  miras  generales  y  el  plan 
con  arreglo  al  cual  él  se  dirigía  en  sus  investigaciones.  Parecióle  que  el 
papel  que  se  le  reservaba  era  el  de  un  simple  observador,  el  de  un  em¬ 
pleado,  más  bien  que  el  de  un  colaborador.  Esta  mutua  desconfianza 
produjo  entre  los  dos  astrónomos  una  especie  de  enfriamiento  que  perjudicó 
á  sus  trabajos.  Debe  decirse  también  que  llegando  Keplero  á  Praga,  estaba 
atacado  ya  de  una  enfermedad  que  le  duró  siete  meses,  y  que  le  impediría 
entregarse  á  sus  trabajos  de  un  modo  continuo  (i). 

Tycho-Brahé  le  había  prometido  crecidos  sueldos,  pero  apénas  .se  le  en¬ 
tregaba  nada.  Como  necesitaba  dinero  para  vivir,  permitía  que  su  mujer 
se  lo  pidiera  á  Tycho,  quien  le  entregaba  los  florines  de  uno  en  uno.  Esta 
humillante  dependencia,  que  afortunadamente  no  fué  muy  larga,  le  había 
disgustado  mucho.  Por  esto  escribía  á  sus  amigos: 

«Todo  es  aquí  incierto.  Tycho  es  un  hombre  duro,  con  quien  no  se  puede  vivir  sin 
estar  expuesto  continuamente  á  crueles  insultos.  > 

Habiendo  muerto  Tycho-Brahé  el  año  siguiente  (el  24  de  octubre 
de  1601),  heredó  Keplero  su  posición  y  fué  nombrado  astrónomo  del  em- 
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parador  de  Alemania,  Rodolfo  II.  Establecióse  en  la  ciudad  de  Linz,  en 
Austria.  Tenía  agregado  á  su  empleo  un  sueldo  de  1.500  florines. 

Su  posición  hubiera  sido  muy  holgada  si  se  hubiesen  pagado  con  regu¬ 
laridad  sus  salarios;  pero  acerca  de  este  punto  se  cumplían  muy  mal  las 
órdenes  del  emperador.  Así  es  que  Keplero  escribía: 


«El  sueldo  es  brillante  á  la  verdad;  pero  las  cajas  están  vacías  y  pierdo  el  tiempo 
mendigando  en  la  puerta  del  tesorero  de  la  corona.» 

Pudiera  consolarle  de  tantas  decepciones  que  al  suceder  á  Tycho  se  le 
había  puesto  en  posesión  de  todos  los  registros  de  su  observatorio,  con  la 
facultad  de  disponer  libremente  de  las  inmensas  colecciones  de  observacio¬ 
nes  del  astrónomo  danés.  Sin  el  auxilio  de  estos  inestimables  documentos, 
quizas  no  hubiera  nunca  llegado  Keplero  á  descubrir  el  secreto  de  los  ver¬ 
daderos  movimientos  planetarios,  y  en  este  concepto,  la  posteridad  deberá 
eterno  reconocimiento  al  astrónomo  danés  que,  en  su  larga  carrera,  había 
recogido  estos  preciosos  materiales. 

Keplero  no  tenía  otro  medio  de  existencia  que  el  sueldo  anejo  á  su 
empleo  de  astrónomo  del  emperador  Rodolfo  y  las  cortas  cantidades  que 
sacaba  de  la  venta  de  sus  almanaques,  acompañados  de  predicciones  astro¬ 
lógicas.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  todos  los  bienes  de  su  mujer  se  habían 
perdido  por  la  venta  forzosa  que  debió  hacer  de  ellos,  en  breve  plazo,  al 
salir  de  Stiria. 

Su  misma  mujer,  aquella  hermosa  Bárbara  deMüller  con  quien  se  había 
casado  por  amor,  no  le  daba  sinó  crueles  motivos  de  inquietud  por  su  de¬ 
licado  estado  de  salud.  Primeramente  estuvo  enferma  de  .ataques  epilépti¬ 
cos,  y  después  fue  loca.  En  lóii  la  perdió,  después  de  haber  visto  morir 
tres  de  sus  hijos.  ¡Qué  triste  destino!  ¡Y  por  qué  debe  siempre  mostrarnos 
la  historia  á  los  más  ilustres  genios  víctimas  de  los  más  terribles  golpes  de 
la  adversidad,  durante  su  corto  viaje  en  este  mundo! 

A  tantas  desdichas  como  le  abrumaban,  iban  á  juntarse  unas  incomo¬ 
didades  que,  a  no  dudarlo,  él  habría  combatido  fácilmente,  si  hubiesen  sido 
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solas,  pero  que,  agregándose  á  todas  sus  torturas  morales,  colmaban  su 
dolorosa  medida.  En  primer  lugar  el  emperador  Rodolfo  veía  con  malos 
ojos  que  su  astrónomo  retribuido  se  dejara  absorber  por  la  mera  ciencia  y 
consagrar  á  sus  cálculos  un  tiempo  que  debiera  haber  empleado  en  pronós¬ 
ticos  astrológicos.  Una  multitud  de  señores  y  barones,  codiciosos  de  horós¬ 
copos,  le  fatigaban  asediándole  ;  pero  mal  acogidos  en  sus  continuas 
demandas  de  predicciones  astrológicas,  no  cesaban  los  cortesanos  de  Ro¬ 
dolfo  II  de  declamar  contra  del  crecido  sueldo  asignado  á  Keplero. 

Este  sueldo  que  tanto  se  le  echaba  en  cara  á  Keplero,  era  ademas  muy 
mal  pagado.  Los  atrasos  que  se  le  debían  en  1619  ascendían  á  doce  mil 
escudos.  Hasta  cuando  viajaba  en  el  séquito  del  emperador,  no  tenía  para 
vivir  más  que  el  producto  de  sus  pequeños  almanaques,  que  hacía  vender, 
ó  que  él  mismo  vendía,  y  de  algunos  horóscopos  que  consentía  en  hacer 
para  los  señores  de  la  corte.  ¡Hé  aquí  el  papel  que  los  caprichos  de  la  fortuna 
y  la  ignorancia  de  los  hombres  asignaban  á  uno  de  los  mayores  genios  de 
los  tiempos  modernos! 

Keplero  conservó  su  empleo  bajo  el  emperador  Matías,  sucesor  de  Ro¬ 
dolfo  II.  En  1613  le  llamaba  á  la  dieta  de  Ratisbona  para  arreglar  la  cor¬ 
rección  del  calendario  gregoriano.  Abogó  á  favor  de  la  reforma  gregoriana, 
y  sabido  es  que  logró  hacerla  triunfar. 

Para  el  astrónomo  de  Linz  fué  un  momento  de  felicidad,  un  rayo  de 
gloria,  haber  unido  su  nombre  á  una  reforma  que  formará  época  en  los 
anales  de  la  civilización;  pero,  á  su  vuelta  de  Ratisbona,  comenzó  su  vida 
á  ser  perturbada  por  las  contrariedades,  los  pesares  y  la  miseria.  Sus  sala¬ 
rios  de  astrónomo  de  la  corte  se  pagaban  siempre  muy  mal,  ó  no  se  le  pa¬ 
gaban  del  todo,  y  se  hacían  de  cada  vez  más  precarios  sus  medios  de  exis¬ 
tencia  que  consistían,  como  lo  hemos  dicho,  en  la  venta  de  sus  almanaques. 
Vióse  pues  obligado  á  aceptar  una  cátedra  de  matemáticas  que  se  le  ofrecía 
en  Austria,  en  la  escuela  de  Linz. 

Jamas  había  podido  Keplero  hacer  aceptar  á  Moestlin,  su  maestro,  el 
precio  de  las  lecciones  que  le  había  dado  en  la  Universidad  de  Tubinga. 
No  olvidaba,  sin  embargo,  los  beneficios  recibidos,  y,  no  obstante  su  po- 
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breza,  halló  el  medio  de  consagrar  por  un  regalo  el  recuerdo  de  su  deuda. 
Hizo  entregar  por  su  madre  á  Moestlin  una  hermosa  copa  de  plata.  Hé 
aquí  los  términos  finos  y  delicados  con  que  Moestlin  acusó  á  Keplero  el 
recibo  de  su  presente: 

«Vuestra  madre  se  ha  empeñado  en  que  vos  me  debíais  200  florines,  y  ha  venido 
á  entregarme  1 5  de  sus  economías,  con  un  candelero  de  plata  para  rebajar  de  igual 
cantidad  la  deuda.  Yo  le  he  aconsejado  que  os  lo  envie  todo.  Invitéla  á  comer  conmigo, 
pero  lo  rehusó;  sin  embargo,  bebimos  un  sorbo  de  vino  en  vuestra  copa  de  plata,  por¬ 
que  ya  sabéis  que  es  siempre  de  un  temperamento  muy  desazonado.» 

Abríase  ante  Keplero  un  periodo  de  calma  y  tranquilidad.  Pensó  en 
componerse  una  nueva  familia.  Sus  amigos,  que  le  aconsejaban  contraer 
un  nuevo  matrimonio,  le  hablaban  de  diversas  personas,  entre  las  cuales 
encontraría  fácilmente  para  elegir  según  su  gusto. 

« Después  de  haber  cuidadosamente  comparado  con  mucha  delicadeza  y  talento, 
aice  M.  Bertrand,  los  méritos  y  hermosuras  de  once  jóvenes,  según  se  ve  en  una  de  sus 
cartas,  se  decidió  por  Susana  Rentlinger,  hija  huérfana  de  un  simple  artesano,  que 
había  recibido  una  educación  distinguida  en  el  colegio  más  célebre  del  país,  y  la  tomó 
por  esposa  (1).» 

Arago,  en  su  noticia  sobre  Keplero,  se  había  expresado  en  términos  un 
poco  diferentes  acerca  de  este  segundo  matrimonio.  Había  hablado  «de  las 
asechanzas  que  le  tendieron  once  señoritas,  enamoradas  todas  de  su  persona 
y  que  querían  casarse  con  él  (2). »  M.  Tronessart,  profesor  de  física  en 
Poitiers,  uno  de  esos  hombres  raros  en  demasía  en  nuestra  época,  que  tie¬ 
nen  el  culto  ilustrado  de  la  historia  de  las  ciencias,  encuentra  que  Arago 
ha  dado  una  idea  muy  inexacta  de  la  conducta  de  Keplero  en  esta  ocasión, 
y  en  un  Rnsayo  acerca  de  la  vida  y  filosofía  de  Keplero  hace  una  chistosa 


(1)  Los  fundadores  de  la  astronomía  moderna,  página  28. 

(2)  Noticias  biográficas,  t.  III,  Keplero,  pág.  21 1. 
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relación  de  este  episodio  de  la  vida  del  grande  astrónomo.  Dejemos  hablar 
aquí  al  profesor  de  Poitiers: 


«En  i6i  I  ,  dice  M.  Tronessart,  había  perdido  Keplero  á  su  primera  mujer  y  al 
mayor  de  sus  hijos,  y  le  quedaban  dos  de  corta  edad.  Los  deberes  de  su  profesión,  en 
calidad  de  astrónomo  y  matemático  del  emperador  de  Alemania ,  le  obligaban  á  fre¬ 
cuentes  ausencias,  y  con  este  motivo  determinó  dar  otra  madre  á  sus  hijos;  entóneos 
tenía  apénas  cuarenta  años.  Confió  á  sus  amigos  el  encargo  de  buscarle  mujer,  y  en 
una  carta  muy  festiva  dirigida  á  uno  de  ellos ,  el  barón  Strenlendorf ,  nos  da  cuenta  él 
mismo  de  sus  diligencias  matrimoniales,  en  las  que,  ántes  de  colocarse  conveniente¬ 
mente  ,  llamó ,  en  efecto ,  hasta  á  once  puertas  diferentes ;  pero  vamos  á  ver  si  fué 
aquello  para  él  tm  manantial  de  gozos  de  amor  propio. 

»La  primera  de  las  once  señoras  á  quienes  dirigió  sus  homenajes  fué  una 
viuda,  amiga  íntima  de  su  primera  mujer,  pero  á  la  ,  que  no  obstante  conocía  muy 
poco  aún. 

»Bajo  muchos  conceptos  era  un  partido  muy  proporcionado.  «De  pronto,  dice 
Keplero,  pareció  dispuesta  favorablemente  para  la  proposición:  á  lo  ménos  es  cierto 
que  se  tomó  tiempo  para  examinarla;  pero  finalmente  la  rehusó  con  mucha  frialdad.» 
Hé  aquí  todas  las  asechanzas  de  esta  primera  enamorada.  P or  lo  demas,  apénas  la  había 
visto  Keplero,  no  se  le  había  dirigido  más  que  por  recuerdo  de  su  mujer;  por  esto  dice 
á  su  vez  muy  fríamente:  «No  había  en  ella  una  sola  cosa  que  pudiera  agradarme.» 
De  las  demas  señoras  que  se  le  propusieron ,  una  era  demasiado  vieja ,  otra  de  salud 
demasiado  quebrantada;  una  demasiado  envanecida  por  su  alcurnia  y  escudos  de  no¬ 
bleza;  otra  no  había  aprendido  más  que  los  usos  de  la  sociedad  elegante,  «lo  que  no 
estaba  muy  adecuado  al  género  de  vida  que  debía  llevar  conmigo.»  «Otra  hubo  á  quien 
le  pareció  que  yo  no  me  decidía  demasiado  de  prisa:  miéntras  yo  vacilaba,  encontró 
otro  admirador  más  resuelto  á  vadear  el  paso.»  ¡Hé  aquí  también  otra  extraña  enamo¬ 
rada  de  Keplero!  «La  desgracia,  en  todos  estos  frágiles  amores,  prosigue  el  astrónomo, 
era  que,  miéntras  que  yo  difería  comparando  y  pesando  las  razones  en  pró  y  en  contra, 
me  dejaba  apoderar  cada  día  de  una  nueva  pasión.  Llegué  pues  á  la  octava.  La 
fortuna  se  vengó  finalmente  de  mis  fluctuantes  inclinaciones.  Primeramente  la  novia 
había  parecido  dar  su  consentimiento ,  lo  propio  que  los  deudos  de  quienes  dependía. 
Después  héos  aquí  que  ya  no  sabe  con  exactitud ,  ni  yo  tampoco ,  si  consiente  ó  no 
consiente.  Pasados  algunos  días  se  renueva  la  promesa  de  tal  manera,  sin  embargo, 
que  necesita  ser  confirmada  por  tercera  vez.  Es  verdad  que  al  cabo  de  cuatro  días 
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reconoce  que  dió  su  palabra ,  pero  pide  se  le  exima  de  ella.  Abandonóla  por  esto  ,  y 
mis  consejeros  me  lo  aprobaron.» 

<  Estas  relaciones  fueron  las  más  largas  que  sostuvo ,  porque  habían  durado  tres 
meses  enteros,  y  quedó  profundamente  desanimado  por  su  desenlace.  Dirigióse  pues 
á  la  novena,  contándole  sus  fracasos,  esperando  en  cambio  algún  testimonio  de  simpatía, 
pero  la  prueba  no  salió  bien ,  y  reducido  Keplero  casi  á  la  desesperación ,  se  entregó 
aburrido  á  los  consejos  de  una  dama  de  sus  amigos  que  se  lamentaba  de  que  no  se  la 
hubiese  consultado  en  las  difíciles  negociaciones  que  sólo  una  mujer  sabe  llevar  á  buen 
término.  Presentóle  pues  el  número  diez.  «Ay!  dice  Keplero  después  de  la  primera 
visita,  sin  duda  tiene  una  fortuna  excelente,  es  de  buena  familia  y  tiene  hábitos  de 
economía,  pero  es  horriblemente  fea!  Sola,  en  mitad  de  la  calle,  detendría  á  los  tran¬ 
seúntes  estupefactos:  ¿qué  no  sucedería  pues  cuando  se  vería  el  contraste  de  nuestras 
personas?  Yo  soy  endeble,  flaco  y  seco;  ella  es  gruesa  y  baja,  y  en  una  familia  muy 
conocida  por  su  obesidad,  es  considerada  por  alguna  superfitddad  de  gordura. » 

«La  sola  objeción  al  número  1 1  parece  por  haber  sido  demasiado  jóven,  y  cuando 
fracasó  este  último  proyecto,  se  apartó  Keplero  de  todos  sus  consejeros,  y  escogió  el 
mismo  por  mujer  á  la  que  figuraba  en  la  lista  con  el  número  5,  á  la  que  él  confiesa  ha¬ 
berse  adherido  desde  luego,  y  de  la  que  no  se  había  desviado  sinó  por  sus  amigos,  que 
la  encontraban  sin  duda  de  harto  humilde  condición.  Era  la  hija  de  un  simple  construc¬ 
tor  de  cofres;  pero  sus  padres  habían  muerto  ya.  Su  elección,  por  lo  demas,  era  muy 
razonada  y  muy  razonable.  «Lo  que  en  ella  me  ha  gustado  y  ha  hecho  adherírmele, 
dice,  es  su  modestia,  su  frugalidad,  su  vigilancia,  su  amor  á  mis  hijos  y  el  abandono  en 
que  se  encontraba.  Susana,  ademas,  ha  recibido  una  educación  que  honraría  al  dote 
más  pingüe,  en  el  colegio  de  Starenberg,  el  más  afamado  de  todo  el  pais  por  su  buena 
disciplina.  Su  persona,  sus  costumbres,  sus  maneras  se  avienen  con  las  mías.  No  conoce 
la  vanidad,  ni  la  ostentación;  sólo  tiene  amor  al  trabajo  y  una  regular  ciencia  de  la 
economía  doméstica,  y  como  no  es  ni  demasiado  jóven  ni  demasiado  vieja,  tiene  com¬ 
pleta  disposición  y  capacidad  para  adquirir  lo  que  todavía  le  falta  (i).» 

El  segundo  matrimonio  de  Keplero  fué  para  él  comienzo  de  un  periodo 
de  comodidad  y  bienestar,  que,  por  lo  demas,  no  duró  mucho.  Un  insig¬ 
nificante  acontecimiento  de  su  vida  ordinaria  nos  presentará  al  grande 
astrónomo  pensando  en  aprovecharse  de  sus  conocimientos  para  el  bien- 


(i)  Ensayos  acerca  de  la  vida  y  la  filosofía  de  Keplero.  En  8,"  Niort,  1867. 
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estar  de  su  familia.  En  el  prólogo  de  un  tratado  acerca  el  Arte  de  medir 
los  toneles,  escribe  lo  que  sigue: 

« Como  acababa  de  casarme,  siendo  abundante  la  vendimia  y  barato  el  vino,  era 
deber  de  un  buen  padre  de  familia  hacer  provisión  de  él  y  llenar  mi  bodega,  por  lo  que 
compré  varios  toneles  de  dicho  caldo.  Pasados  algunos  días,  vino  mi  tratante  á  medir 
su  capacidad  para  determinar  el  precio,  á  cuyo  fin  fué  sumergida  una  varilla  de  hierro 
en  cada  tonel,  y,  sin  efectuar  ningún  cálculo,  declaraba  inmediatamente  cuál  era  su  con¬ 
tenido.» 


Acordóse  Keplero  de  que  en  las  orillas  del  Rin ,  donde  el  vino  se 
vendía  más  caro,  se  vaciaba  enteramente  el  tonel  para  valuar  con  exactitud 
el  número  de  azumbres  que  podía  contener.  ¿Era  suficientemente  exacto 
el  método  austríaco,  mucho  más  expeditivo?  «Problema,  añade,  que  puede 
proponerse  resolver  con  utilidad  un  geómetra  recien  casado. »  Y  con  res¬ 
pecto  á  esto  entra  en  materia,  y  dá  la  solución  de  algunos  problemas  de 
geometría  que  pueden  contarse  entre  los  más  difíciles  que  hasta  entónces 
se  hubiesen  propuesto. 

Esta  obra,  empero,  era  demasiado  sabia  para  obtener  una  venta  capaz 
de  aprovechar  á  su  autor.  Keplero,  muy  poco  apreciado  por  sus  contem¬ 
poráneos  ,  que  no  estaban  en  disposición  de  comprenderle ,  trabajaba  para 
los  siglos  futuros.  Muy  pronto  se  vió  obligado  á  unir  el  producto  de  algu- 
ñas  lecciones  particulares  á  los  salarios  fijos  que  cobraba  como  profesor  de 
la  escuela  de  Linz,  y  á  vivir  con  la  más  estricta  economía,  para  que  á  su 
familia  no  le  faltara  lo  necesario.  Su  segunda  mujer  le  había  dado  siete 
hijos.  El  presente  era  para  él  un  estado  de  penuria,  y  el  porvenir  un  per- 
pétuo  motivo  de  inquietudes. 

A  éstas,  que  eran  muchas,  vino  á  añadirse  una  desgracia  imprevista. 
Una  hermana  de  Keplero  le  avisó  con  una  carta  que  en  Stuttgard ,  acaba¬ 
ban  de  encarcelar  á  su  madre  acusada  de  brujería.  Habíanse  amontonado 
contra  la  anciana  mujer  todas  las  culpas  ordinarias  que  se  imputaban  á  las 
desgracias  víctimas  de  esta  acusación  terrible,  Decíase  que  la  había 
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instruido  en  el  arte  mágica  una  tía  suya  que  había  sido  quemada  por  bruja 
en  Weil.  Se  la  acusaba  de  tener  frecuentes  conversaciones  con  el  diablo, 

de  no  llorar  nunca, — de  hacer  morir  los  gorrinos  de  la  vecindad  por  los 
que  daba  paseos  nocturnos ,  — de  no  mirar  nunca  á  nadie  en  la  cara, — y 
de  haber  comprometido  al  sepulturero  para  que  le  proporcionara  el  cráneo 
de  su  marido  para  hacer  de  él  una  copa ,  que  ella  se  proponía  dar  como 
regalo  á  su  hijo  Keplero. 

Cinco  años  duró  este  funesto  proceso.  La  infeliz  acusada  podía  morir 
en  la  cárcel.  Keplero  multiplicó  en  vano  los  pasos  á  favor  de  su  madre. 
Suplicó,  por  escrito,  al  duque  de  Wirtemberg  que  interviniera,  para  hacer 
cesar  esta  persecución.  No  habiendo  podido  obtener  contestación  á  sus 
súplicas,  partió  de  Linz,  en  1620,  y  se  fué  á  Stuttgard.  No  consiguió  la 
libertad  de  su  madre ,  solamente  alcanzó  hacer  apresurar  la  resolución  del 
proceso. 

Es  cierto  que ,  sin  la  intervención  de  Keplero  y  la  consideración  que 
inspiraba  su  mérito,  habría  la  pobre  mujer  sufrido  la  última  pena,  porque 
los  agravios  que  contra  ella  se  alegaban  habrían  bastado  para  encender 
muchas  otras  hogueras,  hasta  en  la  Alemania  protestante  y  sabia.  Ademas, 
Catalina  Keplero  había  agravado  su  posición  por  su  actitud  altanera  ante 
el  tribunal.  Ofendida  por  la  impertinente  absurdidad  de  las  preguntas  que 
el  juez  le  había  hecho,  se  había  constituido  á  su  vez  en  acusadora,  y  había 
echado  en  cara  al  mismo  juez,  con  menosprecio,  su  fortuna  mal  adquirida. 

Pronuncióse  finalmente  la  sentencia.  Fallaba  que  la  madre  de  Keplero 
no  sería  puesta  físicamente  al  tormento,  pero  que  lo  sufriría  moralmente. 

Conforme  al  fallo  de  los  jueces,  aterrorizó  el  verdugo  á  la  anciana 
mujer,  presentándole  pieza  por  pieza  los  instrumentos  de  tortura,  el  potro, 
los  hierros  encendidos,  la  horca  para  la  estrapada,  etc.,  y  explicándole,  al 
propio  tiempo,  su  modo  de  acción  y  el  progresivo  aumento  de  los  dolores. 
Los  procesos  de  brujería  terminaban  á  veces  por  este  medio  conminatorio. 
A  pesar  de  quedar  absuelto  el  acusado,  debía  quedar  bajo  la  impresión  del 
terror  de  los  suplicios. 

La  anciana  mujer  resistió  con  energía  á  todos  estos  medios  de  intimi- 
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dación.  Hizo  esta  última  declaración:  «Si  en  medio  de  los  tormentos  yo 
dijera  :  Soy  una  bruja,  diría  una  mentira. » 

Finalmente,  pudo  la  madre  de  Keplero  salir  de  la  cárcel,  y  murió  al 
cabo  de  dos  años. 

Al  volver  Keplero  á  Linz  no  pudo  ocupar  otra  vez  su  cátedra.  La  acu¬ 
sación  de  brujería  formulada  contra  su  madre,  y  el  largo  proceso  que  de 
ella  se  había  seguido,  habían  dejado  contra  ella  las  más  desfavorables  im¬ 
presiones.  Sus  enemigos  le  abrumaban  públicamente  con  el  mismo  injurioso 
epíteto  de  hijo  de  bruja.  Era  tanta  la  fuerza  de  las  preocupaciones  y  de  la 
ignorancia  de  aquella  época,  que  no  podía  salir  de  su  casa  sin  verse  ex¬ 
puesto  á  los  más  graves  insultos;  por  lo  que  se  vió  obligado  á  dejar  la 
ciudad. 

¿Qué  iba  á  ser  del  desdichado  Keplero  con  su  mujer  y  sus  hijos,  sin 
ningún  medio  de  existencia?  Algunos  amigos  le  procuraron  los  recursos 
que  necesitaba  para  irse  de  la  ciudad  de  Linz.  Su  vida  había  sido  pertur¬ 
bada  veinte  años  ántes  por  las  guerras  de  religión,  y  se  había  visto  preci¬ 
sado  á  dejar  su  cátedra  de  Graetz.  Ahora  le  expulsaba  de  Austria  el  odio 
contra  la  supuesta  brujería.  Al  salir  de  Linz,  escribía  con  amargura  á  uno 
de  sus  amigos:  «¿A  dónde  me  refugiaré  ahora?  ¿Debo  buscar  una  provin¬ 
cia  devastada  ya,  ó  una  de  las  que  no  tardarán  en  serlo?  (i). » 

Aunque  Keplero  era  protestante  muy  celoso  (habíalo  probado  por 
su  conducta  en  Graetz),  mantenía,  como  sabio,  relaciones  muy  amistosas 
cón  los  jesuitas  más  distinguidos  de  su  órden.  En  aquella  época,  los  jesuí¬ 
tas,  mucho  más  instruidos  que  los  demas  cuerpos  religiosos,  sabían  separar 
perfectamente  la  religión  de  la  ciencia.  Vivían  en  paz  con  un  sabio,  cual¬ 
quiera  que  fuese  su  creencia,  y  hasta  le  sostenían  en  caso  necesario,  con 
tal  que  no  atacara  á  su  órden . 

«¿Por  qué  no  se  ha  procurado  Galileo  los  favores  de  nuestros  padres?  escribía  el 
P-  Gremberger,  jesuíta,  matemático  del  colegio  Roynano.  No  le  habría  sucedido  nada 


(o  Carta  de  Galileo  á  Deodati  (28  de  julio  de  1674'. 
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desagradable.  Brillaría  triunfante,  glorioso  y  grande  á  los  ojos  del  mundo.  Escribiría 
cuanto  quisiera  hasta  acerca  del  movimiento  de  la  tierra,  y  nadie  le  molestaría. » 

El  general  Wallestein,  que  había  sido  uno  de  los  lugartenientes  del 
emperador  Rodolfo,  había  obtenido,  á  título  feudal,  el  ducado  de  Meck- 
lembourg.  Por  instigación  de  los  padres  jesuítas ,  hizo  Wallenstein  añadir 
al  decreto  de  institución  de  su  ducado  un  artículo  que  aseguraba  el  porve¬ 
nir  de  Keplero,  agregándole  á  su  servicio,  y  estipulando  que  se  le  pagarían 
los  atrasos  de  los  sueldos  que  se  le  debían,  en  su  cualidad  de  astrónomo 
del  emperador  Matías. 

Keplero  entró,  pues,  en  la  corte  del  general  Wallestein  como  astrólogo 
oficial;  pero,  separado  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  que  había  dejado  en 
Austria,  no  podía  acostumbrarse  á  la  vida  tumultuosa  y  desordenada  de  los 
campamentos.  Ademas,  aunque  era  de  carácter  dulce  y  bondadoso,  tenía 
demasiado  el  sentimiento  de  su  superioridad  para  doblegarse  fácilm.ente  á 
los  caprichos  de  un  amo  imperioso  y  altanero  que,  según  dice  Schiller  en 
su  drama  Wallenstein,  quería  «hacer  prevalecer  su  voluntad  hasta  en  el 
cielo.»  No  tardó  el  general  en  advertir  que  Keplero  tenía  poca  fe  en  el 
lenguaje  de  los  astros ,  y  que  en  sus  pronósticos  se  molestaba  poco  por 
lisonjear  los  deseos  del  amo.  Como  antiguamente  Filipo  de  Macedonia, 
hubiera  querido  Wallenstein  dictar  él  mismo  los  oráculos  al  destino.  No 
encontrando  en  Keplero  toda  la  flexibilidad  y  condescendencia  que  exigía, 
le  destituyó  y  reemplazó  por  un  astrólogo  italiano  llamado  Zeno,  que  había 
hecho  hablar  á  los  astros  un  lenguaje  conforme  con  las  voluntades  de  los 
príncipes. 

Keplero  intentó,  pero  en  vano,  hacerse  pagar  los  atrasos  de  su  pensión, 
conforme  con  las  condiciones  fijadas  por  el  decreto  imperial.  Hizo  frecuen¬ 
tes  viajes  á  caballo  entre  Linz  y  Ratisbona,  y  gastó  el  resto  de  su  vida  en 
diligencias  inútiles.  Finalmente,  extenuado  por  la  fatiga,  el  pesar  y  la 
miseria,  murió  en  Ratisbona,  el  año  1629,  á  la  edad  de  58  años. 
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«Dejó  al  morir,  dice  Arago,  22  escudos,  un  vestido,  dos  camisas  y  ningún  libro, 
exceptuados  cincuenta  y  siete  ejemplares  de  sus  Efemérides,  y  diez  y  seis  ejemplares 
de  sus  Tablas  Rudolfinas.  Es  indudable  que  había  vendido  todo  lo  demas,  una  cosa'tras 
otra,  para  tener  pan...  Pero  en  aquella  época,  los  príncipes  á  quienes  había  servido 
hasta  en  sus  caprichos,  le  debían  29.000  florines.» 


Enterráronle  con  este  epitafio,  que  él  mismo  había  compuesto: 


Mensus  eram  ccelos,  nunc  terr^  metior  umbras; 
Mens  coelestis  erat,  corporis  umbra  jacet. 


Pocos  hombres  han  tenido  una  vida  más  laboriosa  al  mismo  tiempo  y 
más  tristemente  agitada  que  la  del  desdichado  astrónomo  cuya  vida  acaba¬ 
mos  de  narrar.  ¡Cuántas  decepciones,  cambios  de  domicilio,  viajes,  vivos 
cuidados,  y  todo  para  no  llegar  jamas  sino  á  la  miseria!  El  pesar  y  la  ex¬ 
tenuación  abrevian  su  existencia,  y  muere  sin  dejar  á  su  mujer  é  hijos  más 
que  su  recuerdo  y  la  gloria  de  su  nombre. 

Pero  su  gloria,  que  no  había  podido  hacerle  vivir,  fué  también  inútil^ 
después  de  él,  á  su  viuda  y  á  sus  hijos.  La  desgracia,  que  jamas  había 
cesado  de  perseguirle  durante  su  vida,  pareció  que,  después  de  su  muerte, 
se  haría  también  compañera  inseparable  de  su  familia.  Había  dejado  un 
manuscrito  intitulado  Sueño  de  Keplero.  Supone  en  dicha  obra,  que  se 
encuentra  trasladado  al  globo  de  la  luna,  y  contemplando  desde  allí  el 
universo,  describe  sus  apariencias.  Su  muerte  había  suspendido  la  impre¬ 
sión  de  este  libro;  pero  el  producto  de  su  venta  podía  procurar  algún 
alivio  á  la  pobre  familia.  El  yerno  de  Keplero  hizo,  pues,  continuar  la  im¬ 
presión;  pero,  por  desgracia,  murió  ántes  de  estar  acabada.  En  un  siglo 
de  superstición  é  ignorancia  pública,  en  que  las  ideas  de  astrología  y  bru¬ 
jería  tenían  tanto  dominio  en  las  masas,  la  prematura  muerte  del  yerno  de 
Keplero  asombró  á  todas  las  imaginaciones.  Luis,  hijo  de  Keplero,  estuvo 
mucho  tiempo  sin  atreverse  á  continuar  la  impresión  fatal ;  en  la  que  temía 
perder  la  vida.  Al  fin,  no  obstante,  movido  por  el  espectáculo  de  la  profunda 
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raiseria  que  reinaba  en  torno  suyo  y  en  su  familia,  hizo  acabar  la  impre¬ 
sión  (i). 


II. 


Después  de  estos  pormenores  biográficos,  entraremos  en  el  exámen  de 
las  obras  y  de  los  descubrimientos  científicos  de  Keplero. 

Indicamos  ya  su  primera  obra,  el  Mysterium  cosmographicum ,  obra  de 
su  juventud,  resultado  combinado  de  sus  primeros  estudios  matemáticos 
y  del  misticismo  religioso  que  había  adquirido  en  sus  estudios  de  texto. 

Miéntras  era  profesor  en  Graetz,  meditó  acerca  del  número,  cantidad  y 
movimientos  de  las  órbitas  planetarias,  y  el  único  fruto  que  sacó  de  pronto 
de  sus  meditaciones,  dice  Delambre,  fué  grabar  profundamente  en  su  me¬ 
moria  las  distancias  planetarias  tales  como  las  había  dado  Copérnico. 
Consideró  la  distancia  de  cada  planeta  al  sol  como  el  radio  de  una  esfera 
cuyo  centro  es  el  mismo  que  el  del  sol,  y  entóneos  hizo  suya  la  idea  de 
Pitágoras,  que  consistía  en  comparar  los  elementos  con  los  cuerpos  regu¬ 
lares  de  la  geometría  que  podían  inscribirse  en  la  esfera.  Estas  ideas  mis¬ 
teriosas  de  relación  y  armonía  eran  á  propósito  para  complacer  la  viva 
imaginación  de  Keplero.  En  su  consecuencia,  como  entónces  no  se  cono¬ 
cían  más  que  seis  planetas  girando  alrededor  del  sol,  com.paró  los  interva¬ 
los  que  los  separan  con  las  dimensiones  de  los  cinco  cuerpos  regulares,  y 
de  combinaciones  en  combinaciones,  partiendo  de  la  órbita  de  la  tierra, 
tomada  relativamente  á  las  demas  por  común  medida,  llegó  al  siguiente 
arreglo.  Supone  un  dodecáedro  regular,  circunscrito  en  la  esfera,  uno  de 
cuyos  círculos  máximos  es  la  órbita  terrestre,  y  después  una  segunda 
esfera  circunscrita  á  este  dodecáedro:  la  órbita  de  Marte  es  uno  de  los 
círculos  máximos  de  esta  segunda  esfera.  Si  un  tetráedro  regular  está 


(i)  Bailly,  Historia  de  la  astronomía  moderna,  t.  II,  p.  126, 
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circunscrito  en  la  esfera,  uno  de  cuyos  círculos  máximos  es  la  órbita  de 
Marte,  una  tercera  esfera,  circunscrita  á  este  tetráedro,  tendrá  el  mismo 
radio  que  la  órbita  de  Júpiter.  Y  si  se  supone  un  cubo  circunscrito  en  la 
órbita  de  Júpiter,  la  esfera  circunscrita  en  este  cubo  tendrá  el  mismo  radio 
que  la  órbita  de  Saturno.  Para  determinar  la  órbita  de  Venus,  supone  un 
icosáedro  regular  (sólido  que  tiene  por  caras  veinte  triángulos  regulares 
iguales),  inscrito  en  la  esfera,  uno  de  cuyos  círculos  máximos  es  la  órbita 
terrestre,  y  otra  esfera  inscrita  en  este  icosáedro;  el  radio  de  esta  segunda 
esfera  será  el  mismo  que  el  de  la  órbita  de  Vénus.  Un  octáedro  inscrito  en 
la  órbita  de  Vénus  y  una  esfera  inscrita  en  este  último  sólido  dan  el  radio 
de  la  órbita  de  Mercurio. 

Guiado  Keplero  por  la  idea,  expresada  por  Platón,  de  que  «al  criar 
Dios  el  mundo,  había  practicado  la  geometría, »  se  había  familiarizado  con 
la  idea  de  que  el  mundo  está  gobernado  por  leyes  regulares,  y  buscaba 
estas  leyes  para  referir  á  ellas  todo  lo  establecido  por  Copernico  relativa¬ 
mente  á  las  distancias  y  á  los  movimientos  de  los  planetas. 

Quiso  hallar  después  una  regla  simple  y  uniforme  por  la  cual  pudiera 
pasarse  del  tiempo  de  la  revolueion  de  un  planeta  al  tiempo  de  la  revolu¬ 
ción  de  otro  planeta  cualquiera. 

«Con  este  motivo,  me  entregué,  dice  él  mismo,  á  una  suposición  muy  atrevida.  Ad¬ 
mití  que  ademas  de  los  planetas  visibles,  había  otros  dos  que  no  se  veían  á  causa  de  su 
pequeñez,  los  cuales  se  encontraban  comprendidos  uno  entre  Mercurio  y  Vénus,  y  otro 
entre  Marte  y  Júpiter.  Pero  ni  esto  tampoco  me  llevó  al  fin.  Por  último,  llegué  á  con¬ 
cebir  que  el  sistema  planetario  podía  tener  una  relación  directa,  en  cuanto  al  número 
de  los  planetas  y  á  su  distancia,  con  los  cuerpos  regulares  de  que  se  habían  ocupado 
los  geómetras  antiguos.  Estos  cuerpos  son  cinco  en  número. » 

Esta  novela  geométrica,  que  ocupó  mucho  tiempo  á  Keplero,  debía 
desvanecerse  trece  años  después  ante  el  descubrimiento  de  los  satélites  de 
Júpiter.  La  existencia  de  estos  nuevos  astros  echaba  por  tierra  su  extraña 
teoría  que  limitaba  á  seis  el  número  de  los  planetas  que  circulaban  alrede¬ 
dor  del  sol.  El  mismo  Keplero,  en  una  carta  dirigida  á  Galileo,  cuenta  el 
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desengaño  que  le  produjo  el  anuncio  de  la  existencia  de  estos  astros  igno- 
rados  hasta  entonces. 

«Estaba  sentado  en  mi  casa,  ocioso,  pensando  en  vos,  excelente  y  digno  Galileo,  y 
en  vuestras  cartas,  cuando  supe  el  descubrimiento  de  cuatro  planetas  por  medio  del  te¬ 
lescopio.  Wacheufels  detuvo  su  carruaje  en  mi  puerta,  para  decírmelo,  y  cuando  oí  su 
relación,  que  parecía  tan  absurda,  quedé  sorprendido  en  extremo.  No  puedo  pensar  en 
la  manera  como  se  encontraba  así  evacuada  nuestra  antigua  contienda,  sin  experimen¬ 
tar  viva  agitación.  La  alegría  de  Wacheufels,  el  carmín  que  me  subía  al  rostro,  nues¬ 
tras  carcajadas,  confusos  como  estábamos  por  semejante  noticia,  nos  privaban  á  él  de 
hablar,  y  á  mí  de  escuchar.  Aumentóse  mí  asombro  cuando  Wacheufels  me  dijo  que 
los  propagadores  de  esta  noticia  eran  hombres  célebres  cuyo  saber  y  gravedad  y  repu¬ 
tación  les  hacía  muy  superiores  al  vulgo;  que  el  libro  estaba  realmente  en  prensa  y  se 
publicaría  sin  demora.  La  autoridad  de  Galileo  ejercía  en  mí  la  mayor  influencia,  por¬ 
que  conocía  lo  fino  de  su  juicio  y  la  excelencia  de  su  talento.  Cuando  Wacheufels  me 
hubo  dejado,  me  puse  pues  á  pensar  cómo  podrían  aumentarse  los  planetas,  sin  derri¬ 
bar  mi  Misterio  cosmográfico,  publicado  trece  años  há;  según  cuyo  sistema  los  cinco 
sólidos  de  Euclides  no  permiten  que  haya  más  de  seis  planetas  alrededor  del  sol.  Estoy 
tan  léjos  de  desechar  la  existencia  de  los  cuatro  planetas  alrededor  de  Júpiter,  que  se 
me  hace  tarde  tener  un  telescopio  para  adelantaros,  si  es  posible,  en  el  descubrimiento 
de  dos  planetas  alrededor  de  Marte,  como  me  parece  exigirlo  la  proporción,  seis  ú  ocho 
alrededor  de  Saturno,  y  quizas  uno  alrededor  de  Mercurio  y  otro  alrededor  de  Vénus.» 

De  este  modo,  fiel  siempre  á  sus  ideas  de  proporción  y  armonía,  n 
abandonaba  aún  su  Misterio  cosmográfico .  El  rasgo  principal  del  genio  de 
Keplero  consistía  en  una  perseverancia  llevada  al  último  extremo.  «Solo 
tentando,  decía  él,  todas  las  paredes  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  igno¬ 
rancia,  he  acabado  por  llegar  á  la  brillante  puerta  de  la  verdad.  >  Se  le  cen¬ 
sura  por  haber  adoptado  á  veces  opiniones  insostenibles,  é  ideas  que,,  en 
la  época  en  que  vivimos,  parecen  ridiculamente  absurdas;  pero  es  imposi¬ 
ble  que  los  mismos  hombres  superiores  puedan  sustraerse  completamente  á 
la  influencia  de  los  errores  y  de  las  preocupaciones  de  su  época,  sobretodo 
cuando,  esforzándose  por  abrir  una  nueva  senda  á  la  inteligencia  humana,, 
entran  por  primera  vez  en  la  infinita  región  de  la  naturaleza,  en  un  terreno 
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que  ántes  que  ellos  nadie  había  explorado.  Actualmente  nos  creemos  muy 
ilustrados;  pero,  en  los  tiempos  venideros,  cuántos  errores  y  preocupacio¬ 
nes  de  que  quizas  no  tenemos  la  menor  idea,  nos  censurarán  nuestros  des¬ 
cendientes!  «Los  errores  de  Keplero,  dice  Bailly,  fueron  grandes,  pero  fue¬ 
ron  superiores  á  su  siglo  y  caracterizan  todavía  á  un  hombre  superior. » 

En  la  misma  obra  de  que  hablamos,  se  había  hecho  Keplero  esta  pre¬ 
gunta:  «¿No  habría  acaso  en  el  sol  un  alma  motriz  obrando  en  los  planetas 
con  una  fuerza  proporcionada  á  su  distancia,  y  el  movimiento,  así  comlD  la 
luz,  no  lo  distribuiría  acaso  el  sol?»  ¿No  es  por  ventura  una  idea  grande  y 
fecunda  esta  comparación  que  establece  Keplero  entre  la  fuerza  motriz  y  la 
luz  del  sol?  La  luz  y  la  fuerza  obran  instantáneamente  y  en  línea  recta,  á 
grandes  distancias;  su  intensidad  disminuye  á  medida  que  aumenta  la  dis¬ 
tancia  de  su  centro  de  acción;  la  luz  se  debilita  alejándose  del  cuerpo  lumi¬ 
noso,  porque  se  propaga  por  rayos  divergentes  que  forman  conos,  y  porque 
ensanchándose  las  bases  de  estos  conos  de  cada  vez  más  á  partir  del  prisma, 
resulta  de  ahí  que  encontrándose  la  misma  cantidad  de  luz  distribuida  en 
un  espacio  mayor,  debe  tener  necesariamente  ménos  brillo,  ménos  intensi¬ 
dad.  Keplero  pasaba,  por  decirlo  así,  rozando  con  la  ley  déla  razón  mversa 
de  los  cuadrados  de  las  distancias,  y  ahora  que  la  conocemos,  nos  asom¬ 
bra  que  su  genio  matemático  pudiera  pasar  tan  cerca  de  ella  sin  advertirlo. 
Este  bello  descubrimiento  estaba  reservado  á  Newton. 

El  Prodromo  ó  Misterio  cosmográfico  contiene  un  capítulo  en  el  que 
Keplero  hace  resaltar  vivamente  la  sencillez  de  los  movimientos  celestes  en 
el  sistema  de  Copérnico,  y  su  confusa  complicación  en  los  sistemas  de  To- 
lomeo  y  de  Tycho,  lo  que  demuestra  que  á  la  edad  de  veinticinco  años 
estaba  ya  sólidamente  persuadido  de  que  el  sistema  de  Copérnico  era  el 
niás  verdadero. 

Keplero  censura  enérgicamente  al  tribunal  que  se  atrevió  á  poner  en  el 
índex  los  escritos  del  ilustre  canónigo  de  Thorn.  «Cuando  se  ha  probado, 
dice  él,  el  ñlo  de  una  segur  contra  el  hierro,  ya  no  puede  servir  ni  siquiera 
para  cortar  leña. » 

En  1604  publicó  sus  Faralip omenos,  ó  Suplementos  á  la  óftica  de  Vi- 
tumo  u.  '  rz 
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tellion,  y  la  parte  óptica  de  la  astronomía.  (Ad  Vitellionem  paralipomena, 
qtdbus  astronomioe pars  Optica  traditur ,  etc.)  No  debe  buscarse  en  está 
obra  la  precisión  y  claridad  de  miras  que  distinguen  á  los  grandes  maes¬ 
tros  de  la  ciencia  en  el  siglo  pasado  y  en  el  actual.  «Pero,  dice  Montucla, 
está  llena  de  ideas  nuevas  y  dignas  de  un  hombre  de  genio  (i). »  Debe 
considerarse  también  que,  al  componer  Keplero  este  libro,  no  tenía  aún 
treinta  y  tres  años.  El  doctor  Hoefer,  en  el  artículo  Keplero  de  la  Nueva 
biografía  general,  encuentra  que  este  trabajo  es  de  mayor  interes  para  la 
historia  de  la  óptica.  En  él  se  encuentran  descritos,  en  términos  no  equí¬ 
vocos,  los  primeros  indicios  de  la  teoría  de  la  ondulación,  generalmente 
adoptada  ahora,  lo  mismo  que  los  de  la  ley  del  seno  de  refracción,  cuyo 
descubrimiento  se  ha  atribuido  á  Descartes  ó  á  Snellio. 

Porta  y  Maurolico  se  habían  aproximado  muchísimo  á  la  verdad,  pero 
sin  descubrirla,  esforzándose  por  explicar  la  manera  como  se  hace  en  nos¬ 
otros  la  visión.  Keplero  reunió  los  rayos  de  luz  que  habían  derramado  los 
dos  físicos  sobre  este  misterioso  fenómeno,  y  fué  bastante  afortunado  para 
descubrir  su  causa.  Reconoció  el  verdadero  papel  del  cristalino,  la  existen¬ 
cia  de  las  imágenes  que  van  á  pintarse  en  la  retina,  y  finalmente  las  causas 
de  la  miopia  y  de  la  presbítia. 

La  explicación  de  la  manera  como  se  hace  la  visión,  condujo  á  Keplero 
á  la  de  diversos  fenómenos  parciales.  Nos  dice  por  qué,  sea  cual  fuere  la 
forma  del  agujero  por  el  cual  se  introduce  un  rayo  solar  en  una  cámara 
oscura,  la  sección  del  cono  luminoso  hecha  á  cierta  distancia  del  agujero, 
por  un  cartón  blanco  perpendicular  al  eje,  da  siempre  una  imágen  circular, 
problema  cuya  solución  había  pedido  Aristóteles.  Indica  la  causa  del  au¬ 
mento  del  diámetro  aparente  de  la  luna,  y  el  de  todos  los  cuerpos  lumino¬ 
sos  colocados  en  un  fondo  oscuro,  etc.  En  la  misma  obra  se  encuentran 
diversas  observaciones  de  astronomía  óptica  que  no  carecen  de  interes. 

No  es  tan  afortunado  en  otros  conceptos.  En  vano  se  atormenta  y  hace 
numerosos  esfuerzos  para  descubrir  la  ley  de  la  refracción.  Ensaya  muchas 


(i)  Historia  de  las  matemáticas,  tomo  III. 
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proporciones,  comparándolas  con  la  tabla  formada  por  Vitellion,  y  con  la 
de  las  refracciones  astronómicas  dada  por  Tycho-Brahé.  No  logra  su  objeto; 
pero  por  sus  tanteos  y  sus  errores,  ayuda  á  formar  el  camino  que  puede 
llevar  á  él.  Tampoco  es  más  afortunado  en  la  cuestión  de  óptica  que  tiene 
por  objeto  hallar  una  superficie  refringente,  que  tenga  la  propiedad  de  dar 
todos  los  rayos  salidos  de  un  mismo  punto,  ya  paralelos  entre  sí  (super¬ 
ficie  parabólica),  ya  convergentes  hacia  un  punto  dado  (superficie  elíptica  ó 
hiperbólica). 

Compone  la  refracción  astronómica  de  dos  partes,  una  proporcional  á 
la  distancia  del  astro  al  zenit,  la  otra  creciente  como  la  secante  del  arco 
que  mide  esta  distancia;  y,  con  esta  regla  inexacta,  llega  á  formar  una 
tabla  ménos  inexacta  y  más  completa  que  la  de  Tycho,  con  arreglo  á  dos 
refracciones  observadas  á  pequeñas  alturas. 

Observando  la  luna  en  una  cámara  oscura,  encuentra  que,  en  el  disco 
lunar,  la  luz  de  las  orillas  es  más  viva  que  la  del  centro. 

Antes-  de  Keplero  no  se  había  sabido  sacar  ningún  partido  de  los  eclipses 
de  sol;  por  los  medios  que  él  indica,  la  observación  de  este  fenómeno  se 
convierte  en  el  método  más  seguro  para  determinar  los  meridianos.  Contra 
la  Opinión  de  Tycho  y  Rothman  probó  que  en  los  límites  de  exactitud  de 
que  eran  entónces  susceptibles  las  observaciones,  la  refracción  luminosa 
de  todos  los  astros,  á  igual  altura  es  igual  ,  y  que  no  depende  ni  de 
la  distancia  de  los  astros  á  la  tierra,  ni  de  su  resplandor.  Sospechó 
que  la  refracción  debía  variar  algo  con  el  estado  del  aire.  Encuentra 
las  dimensiones  verticales  del  sol  disminuidas  por  la  refracción,  de  donde 
saca  la  consecuencia  que  el  disco  solar  debe  parecer  elíptico.  Supone  que 
el  sol  es  el  cuerpo  más  denso  de  la  naturaleza,  en  lo  que,  según  Newton, 
se  equivoca  mucho.  Es  más  afortunado  cuando  admite  que  la  masa  solar 
es  mayor,  por  sí  sola,  que  las  masas  reunidas  de  todos  los  planetas.  Cree 
que  la  luna  tiene  mucha  analogía  con  la  tierra,  y  que  también  podría  tener 
habitantes.  Expresó  esta  opinión  seis  años  ántes  que  Galileo  hubiese  obser¬ 
vado  la  luna  con  el  telescopio. 

En  esta  obra  de  Keplero  hay  muchas  ideas  exactas  y  verdaderas,  y 
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rasgos  de  genio,  mezclados  á  veces  con  ideas  y  opiniones  muy  impregnadas 
de  todas  las  preocupaciones  de  aquella  época. 

Aunque  en  la  obra  acerca  de  la  óptica  que  ahora  nos  ocupa  no  se  ex¬ 
prese,  es  quizas  este  el  lugar  de  mostrar  que  Keplero  conoció  y  quizas 
inventó  la  cámara  oscura,  cuyo  honor  se  atribuye  generalmente  al  físico 
napolitano  J.  B.  Porta. 

Como  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte  de  esta  obra,  había  señalado 
J.  B.  Porta  la  imágen  vuelta  al  reves  que  se  pinta  en  el  fondo  de  una  cá¬ 
mara  que  esté  á  oscuras,  cuando  se  abre  un  agujero  en  el  postigo  expuesto 
al  sol;  pero  el  fenómeno  no  podía  tomar  la  intensidad  que  se  conoce,  y 
crearse  la  verdadera  cámara  oscura  sin  un  lente  que  se  encajara  en  el  agu¬ 
jero  del  postigo  expuesto  al  sol.  Pues  bien,  ni  J.  B.  Porta,  ni  Cornelio 
Agrippa,  que  habló  de  este  fenómeno  en  iguales  términos  que  Porta,  dicen 
nada  del  lente  que  aumenta  tan  prodigiosamente  los  efectos  de  la  cámara 
negra;  al  contrario,  se  encuentra  este  instrumento  mencionado  como  una 
invención  de  Keplero  en  una  carta  de  uno  de  sus  contemporáneos. 

Esta  carta,  que  no  se  encontró  ni  publicó  hasta  el  año  1858,  estaba 
dirigida  á  Francisco  Bacon  por  sir  Enrique  Walton.  Está  concebida  en  estos 
términos : 

«He  pasado  una  noche  en  Linz,  la  metrópoli  del  Austria  superior....  Encontré  allí  á 
Keplero,  hombre  famoso  en  las  ciencias,  como  lo  sabe  V.  S.,  á  quien  propuse  dirigir 
uno  de  vuestros  libros,  á  fin  de  que  vea  que  Inglaterra  posee  hombres  capaces  de  hon  - 
rar  á  su  soberano,  como  él  honra  al  suyo  por  sus  Harmonicü  mundi.  En  su  gabinete 
vi  un  dibujo  de  paisaje  sobre  papel  que  me  ha  inquietado  mucho,  y  que  estaba  hecho 
de  mano  maestra.  Le  pregunté  quién  lo  había  hecho.  Me  contestó  con  un  sonrís  del 
que  he  debido  inferir  que  había  sido  él;  pero  se  apresuró  á  añadir  que  haciendo  aquel 
dibujo,  no  había  obrado  como  pintor,  sinó  como  matemático.  Esto  me  puso  receloso. 
Díjome  finalmente  que  tenía  una  pequeña  tienda  portátil  (importa  poco  saber  de  qué 
materia)  que  puede  establecer  expontárieamente  en  plena  campiña,  ó  donde  le  parece 
bien,  que  gira  como  un  molino  de  viento,  que  puede  mirar  alternativamente  todos  los 
puntos  del  horizonte,  herméticamente  cerrada  y  á  la  sombra,  excepto  un  agujerito  de 
una  pulgada  y  media  de  diámetro.  A  este  agujerito  hay  adoptado  un  largo  tubo  pers- 
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pectivo  con  un  cristal  convexo  aplicado  á  una  de  sus  extremidades  por  la  cual  entra  en 
el  agujero,  con  un  cristal  cóncavo  al  otro  extremo,  que  penetra  en  el  interior  de  la 
tienda  casi  hasta  el  centro,  y  por  el  cual  se  introducen  las  radiaciones  visibles  de  todos 
los  objetos  exteriores,  y  van  á  parar  á  una  hoja  de  papel  tendida  para  recibirlos.  Nada 
es  más  sencillo  entóneos  que  seguir  con  un  lápiz  ó  una  pluma  todos  los  contornes  del 
dibujo  y  reproducirlo  en  su  verdad  natural.  Cuando  está  fijado,  se  hace  girar  la  tienda 
suavemente,  se  toma  una  nueva  vista  del  paisaje  y  se  puede  de  este  modo  dibujar  todo 
el  horizonte.  He  creido  deber  enviar  esta  descripción  á  V.  S.  porque  pienso  que  este 
aparato  podrá  prestar  buenos  servicios  para  la  corografía.  Sería  poco  generoso  em¬ 
plearlo  en  hacer  paisajes,  porque  ningún  pintor  podría  luchar  entóneos  con  la  natura¬ 
leza.  » 

En  esta  carta  está  perfectamente  descrita  la  cámara  oscura,  y  si  Keplero 
tenía  semejante  instrumento  en  su  gabinete  de  física ,  ¿no  deberá  inferirse 
de  esto  que  él  era  su  inventor? 

Pasemos  á  otra  obra  de  Keplero,  la  que  tiene  por  título:  Destella  nova 
in pede  Serpentarii ,  etc.,  annexernnt  de  stella  incógnita  Cygni  nar vatio 
astronómica;  'i.''  de  Jes?/  Christi,  etc...,  (Praga,  1606).  Esta  obra,  como  lo 
indica  su  título,  tiene  por  principal  asunto  la  estrella  extraordinaria  que  en 
1604  apareció  en  la  constelación  del  Serpentario,  y  la  estrella  nuevamente 
observada  en  la  constelación  del  Cisíie.  Al  final  de  la  obra  se  encuentra 
una  disertación  acerca  del  verdadero  año  del  nacimiento  de  Jesucristo. 

A  pesar  de  su  mala  vista,  había  Keplero  observado  muy  asiduamente 
la  estrella  de  1604,  y  refiere  todas  las  circunstancias  de  su  aparición.  Entre 
las  diversas  explicaciones  que  da  del  centelleo  de  las  estrellas,  se  lee  el 
siguiente  pasaje  que  Delambre  considera  muy  notable,  en  el  artículo 
'^0  de  la  Biografía  de  Michaud. 


«Las  estrellas,  dice  Keplero,  pueden  centellear  como  diamantes  que  se  hacen  rodar. 
Esta  rotación  de  las  estrellas  fijas  está  apoyada  en  grandes  ejemplos.  La  tierra  gira 
sobre  su  eje  en  un  día,  es  pues  creíble  que  los  planetas  y  las  estrellas  fijas  giran  tam¬ 
bién  alrededor  de  sus  ejes.  La  luna  muestra  sucesivamente  al  sol  todas  las  partes  de 
su  superficie.! 
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Sospechó  más  adelante  la  rotación  del  sol,  que  le  parecía  necesaria  para 
explicar  el  movimiento  de  los  planetas  en  longitud.  En  su  disertación  acerca 
de  la  estrella  del  Cisne,  reúne  todo  lo  que  puede  suministrarle  la  más  sabia 
erudición  para  probar  que  esta  estrella  no  es  solamente  variable,  sino  nueva. 

La  obra  más  importante  de  Keplero,  la  que  todo  astrónomo,  decía  La- 
lande,  debe  leer  á  lo  ménos  una  vez  en  su  vida,  es  la  Astronomía  mteva, 
ó  Comentafio  sobre  los  movnnientos  del  planeta  Marte.  Esta  obra  se  titula 
en  latin:  Astronomía  nova,  sen  Physica  ccelestis  tr adita  commentariis  de 
motibus  stellce  Miar  lis  ex  observationibus  Tychonis  Brahei. — (Praga,  1609). 

Considerar  á  la  naturaleza  como  un  todo,  cuyo  conjunto  y  pormenores 
tienen  el  mismo  origen,  y  en  el  cual  se  efectúan  en  las  cosas  pequeñas  por 
igual  mecanismo  que  las  mayores,  fué  la  idea  que  guió  á  Keplero  en  todos 
sus  trabajos,  y  esta  idea,  como  lo  observa  con  razón  Bailly,  el  ilustre  histo¬ 
riador  de  la  astronomía  moderna,  era  un  descubrimiento  y  una  verdad  fe¬ 
cunda.  La  exacta  apreciación  de  los  pormenores  debe  ir  siempre  acompa¬ 
ñada  de  una  extensa  vista  del  conjunto,  y  nunca  se  forma  una  idea  justa 
de  la  naturaleza  cuando  uno  se  limita  á  estudiarla  por  fragmentos  aislados. 

Poseedor  Keplero,  después  de  la  muerte  de  Tycho,  de  la  inmensa  co¬ 
lección  de  sus  observaciones  astronómicas,  las  meditó  por  espacio  de  siete 
años  enteros.  De  sus  cálculos  y  de  sus  largas  meditaciones  salió  el  famoso 
Comentario  sobre  los  movimientos  del  planeta  Marte,  sin  el  cual  jamas 
habría  Newton  escrito  sus  Principios  de  filosofía  natural. 

Comienza  Keplero  por  asentar  principios  físicos.  Desarrolla  la  idea  que 
tuvieron  los  antiguos  de  la  gravedad,  idea  que  Copérnico  le  había  transmi¬ 
tido  pero  que  se  ensanchó  mucho  en  sus  manos.  Un  autor  ingles,  Roberto 
Small,  expone  de  esta  manera  las  ideas  de  Keplero  acerca  de  la  gravedad: 

«Toda  sustancia  corporal  tiene  la  propiedad  de  permanecer  en  reposo,  donde 
quiera  que  esté  aislada  y  fuera  de  la  esfera  de  acción  de  todo  otro  cuerpo.  La  grave¬ 
dad  es  una  especie  de  afección  corporal,  recíproca  entre  dos  cuerpos  de  igual  natura¬ 
leza;  de  manera  que  la  tierra  atrae  una  piedra  mucho  más  de  lo  que  ella  lo  es.  Si  la 
fuerza  de  la  luna  se  extiende  hasta  la  tierra,  con  mayor  motivo  la  de  la  tierra  se  ex- 
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tiende  hasta  la  luna  y  mucho  más  allá;  nada  de  lo  que  es  análogo  á  la  naturaleza  de  la 
tierra  puede  librarse  de  esta  fuerza  tractoria;  nada,  si  es  material,  es  ligero  absoluta¬ 
mente,  porque  no  puede  serlo  más  que  comparativamente.  > 

Ya  que  la  esfera  de  actividad  cuyo  centro  es  la  luna,  se  extiende  hasta 
la  tierra,  es  ella  la  que  atrae  las  aguas  en  la  zona  tórrida,  y  cuando  la  luna 
pasa  en  el  zenit,  siguiéndole  las  aguas  en  su  curso,  deben  subir  con  ella 
más  sensiblemente  en  los  mares  abiertos  y  profundos,  y  con  ménos  libertad 
en  los  mares  mediterráneos  y  en  los  golfos.  El  aire  sigue  el  mismo  curso; 
y  de  ahí  nace  el  viento  de  este,  que  sopla  entre  los  trópicos. 

En  vano  el  astrónomo  Purbach  había  intentado  restablecer  los  cielos 
sólidos,  destruidos  sin  remisión  por  Tycho.  Para  concebir  cómo  pueden 
los  cuerpos  celestes  efectuar  sus  movimientos,  era  necesario  de  toda  nece¬ 
sidad  suponer  el  espacio  vacío  y  libre. 

Eran  enteramente  nuevas  la  mayor  parte  de  estas  proposiciones  y  otras 
también  que  omitimos  para  no  salimos  de  los  límites  á  que  debemos  ceñir¬ 
nos.  Un  solo  error  teórico  se  encontraba  mezclado  con  estas  verdades. 
Keplero  miraba  como  una  fuerza  animal  ó  viva,  la  causa  que  mueve  y 
agita  en  el  espacio  á  los  grandes  cuerpos  celestes. 

Por  lo  demas ,  los  libros  de  los  antiguos  habían  transmitido  este  error 
á  la  Edad  Media.  Platón  decía  que  unas  almas  guían  los  astros  en  su 
camino  al  través  de  los  siglos. 


«Llevado  por  el  estusiasmo  de  la  verdad,  por  el  ardor  de  su  edad,  dice  Bailly,  em¬ 
prendió  Keplero  cálculos  enormes.  Hacíansele  sospechosas  las  dimensiones  de  las  órbitas 
de  los  planetas,  fundadas  en  la  antigua  hipótesis;  estableció  de  nuevo  las  de  la  órbita 
de  Marte  refiriendo  sus  oposiciones  al  verdadero  lugar  del  sol.  Empleó  una  órbita  cir¬ 
cular,  siguiendo  el  uso  de  la  época,  y  determinó  la  excentricidad  con  tanta  exactitud 
como  lo  permite  esta  hipótesis;  pero  como  entreveía  una  exactitud  mayor  aún,  hizo  es¬ 
fuerzos  increibles.  Aún  no  estaban  inventados  los  logaritmos,  el  cálculo  no  era  entónces 
tan  fácil  como  lo  es  actualmente.  Cada  uno  de  estos  cálculos  los  ocupa  diez  páginas  en 
fólio,  que  repite  hasta  setenta  veces:  luego  pues  70  cálculos  forman  700  páginas.  Los 
acostumbrados  á  calcular  saben  cuántas  faltas  se  cometen,  cuántas  veces  hay  necesidad 
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de  volver  á  comenzar,  y  el  tiempo  que  exigen  700  páginas  de  cálculo.  Este  hombre  era 
asombroso;  estas  investigaciones  minuciosas  y  pesadas  no  desanimaban  su  genio,  ni  lo 
cansaban  (i).» 

Keplero  aplica  el  cálculo  á  doce  observaciones  de  Marte  hechas  por 
Tycho,  (In  stellam  Mariis,  cap.  LVIII  y  LIX):  «La  bondad  divina  nos 
dió  en  Tycho,  dice,  un  observador  tan  exacto,  que  es  imposible  un  error 
de  8’;  es  preciso  dar  gracias  á  Dios  y  sacar  partido  de  este  beneficio. 
Estos  8’,  que  no  es  permitido  descuidar,  van  á  darnos  el  medio  de  reformar 
toda  la  astronomía. » 

Calculando  las  distancias  de  Marte  al  sol  durante  toda  su  revolución, 
con  arreglo  á  las  observaciones  de  Tycho,  muestra  que  estas  distancias  son 
desiguales  é  infiere  de  ahí  que  la  curva  que  Marte  describe  en  su  movi¬ 
miento  de  traslación,  no  es  un  círculo,  sino  una  especie  de  óvalo.  Keplero 
llegó  á  valuar  aproximadamente  la  superficie  del  óvalo  que  Marte  le  parecía 
describir.  Entreveía  la  verdad,  pero  no  la  poseía  aún.  Invocó  entónces  el 
auxilio  de  los  geómetras :  «Nuestra  época,  dice  él,  los  cuenta  muy  dis¬ 
tinguidos,  que  á  menudo  se  toman  mucha  molestia  para  problemas  cuya 
utilidad  no  es  muy  evidente. »  Les  invita  á  cuadrar  su  curva.  Calculó 
nuevas  distancias  de  Marte  al  sol.  Acabó  por  advertir  que  si  el  círculo  era 
demasiado  ancho,  el  óvalo  era  demasiado  estrecho,  y  que  la  verdadera 
curva  de  la  órbita  de  Marte  se  encontraba  entre  los  dos.  Sus  investigacio¬ 
nes  acerca  de  este  punto  capital  le  inquietaron  de  tal  manera  que  estuvo  á 
punto  de  desanimarse  en  ellas.  Redobló  sus  esfuerzos,  volvió  á  comenzar 
varias  veces  sus  cálculos,  y  descubrió  finalmente  que  la  elipse  es  la  sola 
curva  que  puede  armonizarse  con  el  resultado  de  las  observaciones. 

La.  idea  de  los  movimientos  elípticos  se  había  ocurrido  ya,  pero  vaga 
y  confusa,  á  ciertos  astrónomos.  Reinhold  había  entrevisto  que  resultaba 
de  las  hipótesis  de  Tolomeo,  según  las  cuales  la  luna,  más  distante  de  la 
tierra  en  las  conjunciones  y  muy  próxima  en  dos  cuadraturas,  parece 
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describir  una  curva  oval.  Moestlin,  para  explicar  el  curso  de  los  cometas, 
los  hacía  mover  en  un  epiciclo  que  se  proyectaba  en  el  cielo  bajo  la  figura 
de  un  óvalo;  pero  en  todo  esto  no  se  creía  ver  más  que  simples  apa¬ 
riencias. 

Después  de  mucho  observar  los  planetas,  había  advertido  Keplero  la 
desigualdad  de  su  movimiento;  había  visto  que  su  velocidad  disminuye  á 
medida  que  se  alejan  del  sol,  y  que  aumenta  al  contrario  á  medida  que  se 
le  acercan.  Después  de  varios  ensayos,  más  ó  ménos  felices,  vió  que  las 
velocidades  podían  representarse  por  la  magnitud  de  los  arcos  ó  de  los 
ángulos  descritos  del  centro  de  su  órbita  en  tiempos  iguales.  De  este  modo 
llegó,  para  medir  el  tiempo,  á  sustituir  las  áreas  á  los  arcos  de  los  sectores. 
Aplicó  esta  hipótesis  al  movimiento  que  efectúa  la  tierra  en  su  órbita,  y 
deduciendo  todas  las  desigualdades  que  corresponden  á  los  diferentes 
puntos  de  la  órbita  anual,  las  comparó  con  las  desigualdades  observadas 
por  Tycho:  las  más  se  encontraron  semejantes  á  las  otras,  y  quedó  com¬ 
probada  su  hipótesis.  Unicamente  que  como  no  había  visto  aún  que  los 
movimientos  son  elípticos  y  no  circulares ,  necesitó  mucho  tiempo  y  gran¬ 
des  esfuerzos  para  llegar  á  esta  gran  ley,  que  constituye  lo  que  actual¬ 
mente  se  llama  la  segtmda  ley  de  Keplero,  á  saber,  que  las  áreas  descritas 
alrededor  del  sol  por  tm  planeta  son  proporcionales  con  los  tiempos  em¬ 
pleados  en  describirlas. 

«Todos  ios  planetas,  dice  Bailly,  se  movieron  en  elipses  á  la  voz  de  Keplero;  estas 
elipses  no  difieren  más  que  por  excentricidades  más  ó  ménos  grandes,  pero  el  sol 
ocupa  el  foco  común... 

Hé  aquí,  pues,  cuatro  verdades  esenciales  y  fundamentales;  los  astros,  en  sus  cursos 
periódicos,  describen  elipses;  el  sol  octipa  el  foco  comtm;  la  linea  de  los  ábsides  (líneas 
que  pasan  por  los  dos  puntos  de  la  órbita  donde  el  planeta  se  encuentra  en  su  mayor  ó 
menor  distancia  del  sol)  pasa  por  el  sol:  finalmente,  el  planeta,  por  su  movimiento  des- 
^gual,  á  cado  paso  que  da  en  la  circunferencia  elíptica,  corta  en  la  superficie  de  la  curva 
sectores  ó  áreas  proporcionales  con  el  tiempo  (i).» 
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Después  de  haber  terminado  Keplero  su  obra  acerca  de  Marte,  envió 
un  ejemplar  de  ella  á  Galileo,  quien  lo  recibió  con  interes,  pero  no  se  fijó 
mucho  en  ella  indudablemente,  porque  en  ninguno  de  sus  escritos  habla 
ni  de  las  leyes  de  Keplero,  ni  de  ninguno  de  sus  descubrimientos,  aunque 
le  hubieran  podido  suministrar  pruebas  de  mucho  peso  en  favor  del  movi¬ 
miento  de  la  tierra.  Esto  no  le  impedía  ser  el  amigo  de  Keplero  y  mantener 
correspondencia  con  él. 

A  nosotros,  que  estudiamos  el  género  de  talento  y  el  carácter  de  los 
grandes  hombres  en  sus  escritos,  en  sus  trabajos  y  en  todos  los  actos  de 
su  vida,  no  nos  asombra  en  manera  alguna  la  poca  atención  que  Galileo 
fijó  en  la  Asb'onomía  nueva  de  Keplero.  Pudo  hojearla  un  poco;  pero  es 
probable  que  no  leyó  jamas  atentamente  todo  el  libro.  Galileo  era  un 
hombre  superior,  en  el  punto  de  vista  de  la  física  experimental,  de  la  me¬ 
cánica  y  de  la  geometría.  Tenía  un  talento  muy  perspicaz  y  agudo  y  algo 
inclinado  al  epigrama,  como  se  ve  por  sus  Diálogos.  Sin  duda  veía  en 
Keplero,  que  era  más  jóven  que  él,  un  hombre  de  gran  talento  y  de  vasta 
erudición,  pero  llevado  por  una  imaginación  ardiente  á  la  que  podía  ha¬ 
lagar  fácilmente  la  grandiosidad  poética,  más  bien  que  la  solidez  de  una 
idea.  Galileo  podía  construir  un  telescopio  y  descubrir  los  satélites  de 
Júpiter;  pero  no  hubiera  dado  á  luz  el  sistema  astronómico  de  Copérnico, 
ni  formulado  las  grandes  leyes  astronómicas  descubiertas  por  Keplero.  Su 
genio,  análogo  al  de  Tycho-Brahé,  le  llevaba  á  la  observación  de  los 
hechos  y  al  perfeccionamiento  de  los  pormenores.  No  poseía,  ni  mucho 
ménos,  en  igual  grado  que  Keplero,  el  don  de  las  ingeniosas  comparacio¬ 
nes  que  conducen  á  menudo  al  descubrimiento  de  nuevas  relaciones  y  á 
una  extensa  vista  del  conjunto.  Por  esto,  imaginando  Galileo  mucho 
ménos,  estaba  mucho  ménos  expuesto  á  engañarse.  En  la  primera  obra 
de  Keplero,  Mysterhmi  cosinograpliiaim,  no  vió  quizas  más  que  un  sueño. 
Probablemente,  sin  él  conocerlo,  le  había  inspirado  esta  obra  prevenciones 
poco  favorables  á  las  miras  generales  de  Keplero,  y  estas  prevenciones,  de 
que  no  se  libró  nunca,  le  impidieron  fijar  bastante  atención  en  las  demas 
producciones  del  astrónomo  aleman. 
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Tycho-Brahé  había  comenzado  las  Tablas  Rttdolfinas.  Después  de  la 
muerte  de  Tycho,  trabajó  Keplero  en  ellas  veinte  años,  y  las  acabó.  Pero 
mientras  continuaba  en  la  formación  de  estas  tablas,  se  ocupaba  también 
en  rehacer  las  teorías  astronómicas  y  en  componer  nuevas  obras  acerca  del 
mecanismo  del  mundo.  La  invención  de  los  logaritmos  por  el  barón  esco¬ 
cés  Neper  llamó  su  atención.  Adivinó  la  teoría  de  los  números,  que  el 
inventor  había  querido  tener  secreta,  y  emprendió  su  exposición  de  un 
modo  más  vigoroso.  Pero  en  la  formación  de  su  tabla,  que  es  el  tipo  de 
nuestras  tablas  de  logaritmos  logísticos,  no  empleó  más  que  los  principios 
de  Neper,  el  primer  inventor.  En  las  Tablas  Rudolfinas^  que  no  vieron 
la  luz  pública  hasta  el  año  1627,  hizo  Keplero  la  aplicación  de  todo  cuanto 
había  demostrado  en  sus  obras  precedentes. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  varios  astrónomos  contemporáneos,  dice 
Delambre,  han  sido  las  Tablas  Rudolfinas,  las  más  exactas  que  se  pudie¬ 
ron  emplear  y  sirven  todavía  de  modelo  á  nuestras  tablas  actuales,  para 
la  parte  elíptica. 

Las  Efemérides ,  que  Keplero  calculaba  con  estas  tablas,  le  hicieron 
ver  que  Mercurio  y  Venus  debían  pasar  por  el  disco  del  sol  en  1631,  y  lo 
avisó  á  los  astrónomos  por  un  escrito  intitulado:  Admonitio  ad  curiosos 
rermn  codestmm,  de  raris  mirisque  anni  16 ji  phcenomenis,  Veneris  puta 
ct  Mercurii  in  solem  incursu. 

En  1619  hizo  publicar  Keplero  en  Linz  la  obra  que  tiene  por 
título  :  Harmonices  mundi  libri  quinqué,  geoinetricus ,  arcJiitectonicus, 
harmonicus,  psycJiologicus,  astronómicus,  cum  appendice  continens  mys~ 
ferium  cosmograpJiicum ,  esto  es  ,  Omcierto  del  mundo  geométrico, 
arquitectónico  ,  armónico ,  psicológico ,  astronómico  en  cinco  libros,  con 
ifn  suplemento  que  contiene  el  misterio  cosmográñco.  Algo  largo  es 
este  título,  pero  tiene  la  ventaja  de  dar  de  antemano  una  idea  general 
de  los  diversos  puntos  de  vista  desde  los  cuales  considera  el  autor  su 
asunto. 

Hé  aquí  cuál  fué  el  motivo  de  esta  nueva  producción. 

Keplero  creía  que  Dios  no  había  producido  nada  sin  darle  una  belleza 
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geométrica  (i),  y  que  las  formas  perfectas  eran  las  que  el  Criador  había 
escogido  para  componer  los  mundos,  ó  más  bien,  como  todas  estas  formas 
le  parecían  tener  su  tipo  en  la  mente  divina  ,  creía  que  la  geometría  era 
un  rayo  de  la  inteligencia  suprema.  «El  hombre,  decía,  al  inventar  la 
geometría,  se  ha  elevado  á  las  ideas  que  Dios  puede  formarse  de  la  per¬ 
fección  (2). » 

Sabida  es  la  opinión  atribuida  á  Pitágoras  y  á  Platón  acerca  de  las  pro¬ 
piedades  misteriosas  de  los  números.  A  Keplero  puede  censurársele  por 
haberse  dejado  llevar  en  demasía  hacia  ella.  Lleno  de  respeto  por  la  filo¬ 
sofía  antigua,  pasó  varios  años  buscando  y  combinando  entre  ellos  rela¬ 
ciones  numéricas,  deteniéndose  de  vez  en  cuando  para  meditar  acerca  de 
las  combinaciones  que  había  producido,  y  para  comparar  sus  resultados 
con  los  movimientos  celestes.  Viendo  que  los  planetas  verificaban  alrede¬ 
dor  del  sol  unas  revoluciones  tanto  más  largas  cuanto  mayores  eran  las 
órbitas,  comprendía  que  debía  existir  una  relación  cualquiera  entre  estas 
órbitas  y  los  tiempos  empleados  en  recorrerlas.  Para  descubrir  esta  relación 
agotó  todas  las  combinaciones  posibles;  pero  ensayándolas  sucesivamente 
halló  finalmente  una  que  correspondía  perfectamente  á  la  órbita  y  á  las 
revoluciones  de  Marte  y  que  aplicó  en  seguida  á  todos  los  demas  planetas. 
Formuló  esta  relación  de  esta  manera:  Los  tiempos  de  las  revoluciones  son 
como  las  raíces  cuadradas  de  los  cubos  de  los  diámetros  de  las  órbitas. 
Esta  es  la  ley  que  rige  las  revoluciones  de  todos  los  planetas,  y  se  ha  reco¬ 
nocido  verdadera,  no  solamente  para  los  planetas  principales,  sino  también 
para  los  satélites.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  mismo  Keplero  con  motivo 
de  este  descubrimiento: 

«Después  de  haber  hallado  las  verdaderas  dimensiones  de  las  órbitas  por  las  obser¬ 
vaciones  de  Tycho  y  por  el  esfuerzo  de  un  largo  trabajo,  dice,  he  descubierto  final¬ 
mente  la  proporción  de  los  tiempos  periódicos  con  la  extensión  de  estas  órbitas, 


(t)  Ilarmonues  libros  I  y  V. 

(2)  Ii>¡d.,  libro  I, 
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Sera  qtiidem  respexit, 

Respexit  tamen^  et  longo  post  tempore  venit. 

Y  si  puede  ser  interesante  fijar  la  época  de  este  descubrimiento,  fué  el  8  de  marzo  del 
año  actual,  1618,  que  se  me  ocurrió  esta  proporción;  pero  habiéndola  aplicado  mal  ál 
cálculo,  la  deseché  por  falsa.  Emprendíla  no  obstante  de  nuevo  el  día  1 5  de  mayo,  por 
un  nuevo  esfuerzo,  y  cayó  la  venda  de  mis  ojos.  Contribuyeron  al  buen  éxito  un  sin  fin 
de  pruebas  repetidas,  diez  y  siete  años  de  trabajo  en  las  observaciones  y  una  larga 
meditación.  Primeramente  creía' soñar  y  asentar  en  principio  lo  que  era  poblemático; 
pero  es  muy  verdadero  y  muy  exacto  que  los  tiempos  periódicos  de  dos  planetas  cuales¬ 
quiera  están  precisamente  en  razón  de  las  raíces  cuadradas  de  los  cubos  de  sus  distan¬ 
cias  medias  del  sol  (i).> 

<Un  hombre  que  refiere  con  tantos  pormenores  un  descubrimiento,  dice  Bailly,  sea 
razón  ó  instinto  de  genio,  es  que  ha  comprendido  toda  su  importancia  (2),» 


En  resúmen,  las  tres  grandes  leyes  de  los  movimientos  celestes  descu¬ 
biertas  por  Keplero,  son  las  siguientes: 

I.  Las  órbitas  planetarias  son  elipses,  uno  de  cuyos  focos  ocupa  el  sol. 

II.  Las  áreas  descritas  por  los  radios  vectores  son  proporcionales  á  los 
tiempos. 

III .  Los  cuadrados  de  los  tiempos  de  las  revoluciones  planetarias  son 
proporcionales  á  los  cubos  de  las  distancias  medias. 

En  1619  publicó  Keplero  tres  capítulos  acerca  de  los  cometas,  con  este 
título :  De  cometis  libelli  tres,  astfonomicus,  physicus,  astrologicus,  et  come- 
tarimi  physio logia  nova  et  par adoxon  (Augsburgo,  1619). 

Cuando  se  lee  esta  obrita,  admira,  dice  Arago,  que  después  de  haber 
descubierto  Keplero  el  movimiento  elíptico  de  los  planetas,  se  haya  obstinado 
en  hacer  mover  á  los  cometas  en  línea  recta.  Era  efectivamente  un  error 
particular;  pero  él  pensaba  que  los  movimientos  circulares  ó  elípticos  no 
pertenecen  más  que  á  cuerpos  que  tienen  una  revolución  y  vueltas  periódicas. 


f»)  Traducción  de  Bailly. 

(2)  Historia  de  la  astronomía  moderna ,  tomo  II,  p.dg.  120. 
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No  puede  ser  más  sencillo  que  el  sitio  que  un  día  ocupa  un  cometa  haga  un 
ángulo  con  el  lugar  en  que  se  encontraba  la  víspera.  Los  movimientos 
observados  forman  de  este  modo  una  serie  de  ángulos  que  pueden  ser 
cortados  por  una  recta  como  por  una  curva.  El  conjunto  de  las  ideas  de 
Keplero  ,  acerca  del  movimiento  y  naturaleza  de  los  cometas  ,  era  de  todos 
modos  muy  erróneo  ;  sin  embargo  ,  encontró  el  medio  de  deducir  de  él 
algunas  consecuencias  preciosas,  entre  otras  ,  la  enorme  distancia  que  los 
separa  de  la  tierra. 

En  el  mismo  opúsculo  se  ve  que  Keplero  no  se  había  desprendido  ente¬ 
ramente  de  sus  opiniones  astrológicas.  Por  desgracia  se  debe  esto  á  que, 
obligado  á  componer  apresuradamente  libritos  que  le  pedían  los  libreros, 
en  momentos  en  que  sus  hijos  no  tenían  pan,  no  disponía  siempre  de  tiempo 
para  meditarlos.  Era  preciso  ,  ademas  ,  que  para  tener  dichos  libros  una 
renta  satisfactoria  ,  fueran  del  gusto  de  aquel  siglo  ,  y  que  ,  traducidos  á 
lengua  vulgar  ,  pudieran  interesar  al  pueblo  por  la  rareza  de  ciertas  ideas 
astrológicas. 

En  diferentes  épocas,  i6i8,  1621,  1622,  publicó  Keplero  la  obra  inti¬ 
tulada  :  Epitome  astronomiae  Copernicimi  in  septeni  libris  conscripta,  etc. 
(2  tom.  en  12). 

En  la  carta  dedicatoria  dice:  « que  toda  la  filosofía  no  es  más  que  una 
innovación  y  un  combate  con  la  antigua  ignorancia. »  Considera  al  sol 
como  una  estrella  fija.  Si  este  astro  nos  parece  mayor  que  los  demas, 
es  porque  está  mucho  ménos  distante  de  nosotros  que  las  estrellas.  El  sol 
gira  sobre  sí  mismo,  como  deben  girar  todos  los  planetas.  Keplero  piensa 
que  los  cometas  son  unos  cuerpos  susceptibles  de  dilatación  y  condensación, 
que  atraviesan  el  éter  en  línea  directa.  Pero  puede  disiparse  en  el  espacio 
la  materia  de  que  se  componen  ,  como  parece  probarlo  su  cola ,  que  es  un 
destello  de  su  sustancia  ,  y  este  destello  ,  causado  por  los  rayos  solares ,  se 
hace  en  la  parte  opuesta  al  sol.  La  densidad  del  éter  es  mucho  menor  que 
la  del  aire,  etc. 

Keplero  reduce  el  paralaje  del  sol  á  un  minuto,  en  lugar  de  tres  que  le 
daban  los  antiguos,  y  con  esto  triplicó  la  distancia  del  sol  á  la  tierra. 
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Prescindimos  de  muchas  ideas  en  que  la  astronomía  se  mezcla  dema¬ 
siado  con  la  metafísica  ,  aunque  Arago  ha  dicho  ,  no  sin  razón  ,  « que  las 
previsiones  de  un  hombre  de  genio  no  deben  desdeñarse  enteramente. » 

Las  Tablas  Rudolfinas  (J.  Keplcri  Tabiilce  Riidolpkincc,  quibiis  astro- 
nomiccB  scientice ,  etc.),  verdadero  monumento  levantado  á  la  gloria  de 
Tycho,  vieron  la  luz  pública  de  Ulm ,  en  1626  ,  veintiséis  años  después  de 
la  muerte  del  astrónomo  danés.  Son  las  primeras  tablas  en  que  se  empleó 
el  cálculo  de  los  logaritmos.  El  nombre  de  labulae  Rudolphinae  que  lleva 
esta  colección,  es  un  homenaje  tributado  al  emperador  Rodolfo  II,  que 
había  sido  el  protector  de  Tycho-Brahé  y  de  Keplero. 

Tycho  las  había  comenzado,  siguiendo  un  sistema  astronómico  que  no 
era  ni  el  de  Copérnico,  ni  el  de  Tolomeo.  Según  dicho  sistema,  el  sol  es 
el  centro  de  las  revoluciones  de  todos  los  planetas ,  á  excepción  de  la  tierra 
y  de  la  luna.  La  tierra  está  siempre  fija  en  el  centro  del  mundo,  la  luna  y 
el  sol  giran  alrededor  de  ella.  Mercurio,  Vénus,  Marte,  Júpiter,  Saturno, 
giran  al  rededor  del  Sol,  mientras  que  el  Sol  mismo  continúa  haciendo  su 
revolución  alrededor  de  la  Tierra.  Esto  no  pasa  de  ser  una  ingeniosa  ficción. 
Tycho  deseaba  que  estas  tablas  se  continuaran  según  su  sistema ^  y  mo¬ 
mentos  ántes  de  morir,  se  lo  suplicó  á  Keplero,  diciéndole:  «Juan  mió,  ya 
que  tú  atribuyes  á  la  influencia  atractiva  del  Sol  lo  que  yo  atribuyo  á  los 
mismos  planetas,  los  cuales  ceden  á  esta  influencia,  como  se  deja  uno  ir 
tras  de  todo  lo  que  halaga,  te  suplico  que  demuestres  en  mi  hipótesis  todo 
lo  que  desearías  demostrar  en  la  de  Copérnico  (i). » 

Pero,  posesionado  Keplero,  después  de  la  muerte  de  Tycho,  de  su 
preciosa  colección  de  observaciones,  y  meditando  continuamente  en  el 
sistema  de  Copérnico,  hizo  muy  pronto  descubrimientos  que  le  alejaron 
más  y  más  del  sistema  ecléctico  de  Tycho.  Ademas  hemos  visto  ya  que  la 
vida  de  Keplero  e.staba  continuamente  perturbada  por  el  cuidado  de  atender 
á  la  subsistencia  de  su  familia.  El  trabajo  de  las  Tablas  adelantaba  con 

(i)  «Qureso  le,  mi  Joannes,  ut  quando  qiiod  tu  solí  pellicienli,  ego  ipsis  planeiU  ullro  afftcfanlibu':,  el  qnasi  adulantibus 
tribuo,  velis  eadem  onmia  in  mea  demostrare  hypollicsi,  qune  iu  Ccpcrniana  declarare  libi  es  cordi.»  Gassc/nfi,  de  Vila  Tychoni'!, 
lib.  V,  p.ág.  208. 
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mucha  lentitud.  Finalmente,  los  herederos  de  Tycho  que  debían  participar 
del  precio  de  este  trabajo,  se  quejaron  de  que  Keplero,  en  lugar  de  pensar 
en  la  publicación  de  las  Tablas,  empleaba  el  tiempo  en  investigaciones  de 
física  y  en  vanas  especulaciones.  Un  antiguo  amigo  de  los  hijos  de  Tycho, 
Longomontano,  se  hizo  intérprete  de  sus  quejas  y  censuras.  Longomontano 
era  hijo  de  un  labrador  danés,  y  trabajando  en  el  cultivo  de  los  campos,  se 
había  enamorado  del  estudio  del  cielo,  y  en  1589  se  le  había  admitido  entre 
los  discpíulos  de  Tycho-Brahé,  y  llegó  á  ser  un  hábil  observador  y  un  astró¬ 
nomo  célebre;  pero  fiel  á  las  primeras  impresiones,  dice  Bailly,  conservó  las 
opiniones  de  su  maestro.  Como  había  seguido  á  Tycho  á  Praga,  conoció 
á  Keplero,  trabó  íntima  amistad  con  él  y  aunque  le  era  muy  inferior  en 
saber  y  en  talento  se  mantuvo  con  respecto  á  él  en  el  término  de  una  per¬ 
fecta  igualdad. 

Intérprete  Longomontano  de  los  herederos  de  Tycho,  escribió  á  Keplero 
una  carta  en  la  que,  después  de  haberle  calificado  de  hombre  muy  docto  y 
de  antiguo  amigo,  le  acusaba  de  celo  exagerado  en  la  reputación  de  las 
teorías  de  Tycho,  de  dejarse  distraer  de  las  ocupaciones  de  su  cargo  por  la 
pasión  de  criticarlo  todo,  y  destruir,  atacando  los  trabajos  de  sus  amigos, 
los  lazos  de  cariño  que  les  unían  á  él. 

«Si  mis  ocupaciones  me  lo  hubiesen  permitido,  continúa  Longomontano,  habría  es¬ 
tado  en  Praga  expresamente  para  tener  una  entrevista  contigo,  sobre  el  particular. 
Pero  ¿de  qué  te  envaneces  tanto,  mi  querido  Keplero?...  Todo  tu  trabajo  descansa  en 
las  bases  establecidas  por  Tycho  y  en  las  que  nada  has  cambiado.  Procura  persuadir  á 
los  ignorantes,  pero  cesa  de  sostener  absurdos  delante  de  los  que  saben  el  fondo  de  las 
cosas...  No  temes  en  comparar  los  trabajos  de  Tycho  con  el  estiércol  de  los  establos 
de  Anglas  y  declaras  ponerte,  como  un  nuevo  Hércules,  en  estado  de  limpiarlos;  pero 
nadie  se  engaña  acerca  de  esto,  ni  te  prefiere  á  nuestro  gran  astrónomo.  Tu  impruden¬ 
cia  disgusta  á  todas  las  personas  sensatas  ( i ) . » 


(i)  Bertrand,  Los  fundadores  de  la  astronomía  moderna. 
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Algunas  notas  escritas  por  Keplero  al  márgen  de  la  carta  de  Longo- 
montano,  muestran  el  poco  caso  que  hacía  de  estos  cargos.  Contestó  con 
calma  y  dignidad  á  su  antiguo  compañero: 


«Cuando  recibía  tu  carta  militante,  le  dice,  hacía  ya  tiempo  que  teníamos  hecha  la 
paz  con  el  yerno  de  Tycho.  Querellándonos  así,  nos  pareceríamos  á  buques  portugueses 
é  ingleses  que  se  batieran  en  la  India  cuando  la  paz  estuviera  ya  firmada.  1  ú  censuras 
mi  manera  de  acusar  y  refutar.  Me  someto,  aunque  no  creo  haber  merecido  tus  censu¬ 
ras.  No  hay  reprensión  que  yo  no  acepte  de  tí,  amigo  mió.  Siento  que  no  hayas  podido 
venir  á  Praga;  te  habría  explicado  mis  teorías,  y  confío  que  te  habrías  ido  satisfecho. 
Te  burlas  de  mí.  Enhorabuena;  riamos  juntos.  Pero  ¿por  qué  me  acusas  de  comparar 
los  trabajos  de  Tycho  con  el  estiércol  de  las  caballerías  de  Angias?  No  tenías  mis 
cartas  á  la  vista,  porque  habrías  visto  que  no  contenían  nada  semejante  á  esto.  En  tu 
mente  ha  quedado  solo  el  nombre  de  Angias.  No  deshonro  mis  trabajos  astronómicos 
con  injurias....  Adiós.  Escríbeme  lo  más  pronto  posible  para  que  yo  pueda  consignar 
que  mi  carta  ha  cambiado  tus  disposiciones  respecto  de  mí.  > 

En  Keplero  se  encontraba  unida  una  grande  energía  de  inteligencia  y 
voluntad  á  una  constitución  débil.  El  alma  sostenía  al  cuerpo.  Como  se  ve 
por  el  retrato  que  vá  al  frente  de  esta  biografía,  tenía  la  frente  ancha  y  ele¬ 
vada,  cejas  grandes,  la  nariz  bastante  gruesa,  la  boca  mediana,  barba  y 
cabellos  espesos  (i).  Su  vista  era  débil:  la  estrella  Sirio,  á  causa  del  vivo  res¬ 
plandor  de  que  está  rodeada,  le  parecía  ser  de  un  diámetro  casi  igual  al  de 
la  luna.  Su  carácter  era  dulce,  afectuoso,  modesto,  y  poco  susceptible  con 
sus  amigos.  En  su  correspondencia,  parece  ignorar  la  superioridad  de  sus 
talentos.  Sólidamente  adicto  á  sus  creencias  religiosas,  jamas  pudo  ningún 


o )  La  lámina  puesta  al  frente  de  esta  biografía  es  la  reproducción  de  un  retrato  de  Keplero  que  hay  en  el  seminario  pro¬ 
testante  de  Strasburgo.  El  mismo  Keplero  había  enviado  este  retrato  á  uno  de  sus  amigos  de  Stiasburgo,  Alatías  Berneccer. 
Conservado,  desde  el  siglo  decimoséptimo,  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  Strasburgo,  á  la  cual  lo  había  regalado  Berneccer, 
pasó  este  retrato  en  nuestra  época  al  seminario  protestante  (Facultad  de  teología  protestante)  de  la  misma  ciudad.  Se  ve  en  el 
salón  de  actos  con  cierto  número  de  retratos  de  otros  teólogos  célebres,  pertenecientes  á  la  religión  reformada.  El  cuadro  lleva 
esta  inscripción :  Joannis  Keppleri  mathetnatici  Casarei  hanc  imaginan  Argentoratensi  BiblioÜuca  conser.  Mathias  Bernec- 
cerus  Kal.  Jaminar.  Anno  Christi  MDXX  VII  ( Mathias  Bencccer  ofreció  á  la  biblioteca  de  Strasburgo  este  retrato  de  Juan 
heplero,  matemático  del  emperador,  en  enero  de  162’j'j. 

TOMO  II. 
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Ínteres  material  arrastrarle  á  que  hiciera  en  este  punto  la  menor  concesión, 
á  pesar  de  las  rudas  pruebas  que  á  menudo  tuvo  que  sufrir.  En  Graetz  pre¬ 
firió  renunciar  á  su  destino  de  profesor ,  que  adoptar  un  culto  que  difería 
del  de  sus  padres.  Siempre  fué  pobre;  pero  el  placer  que  encontraba  medi¬ 
tando  y  calculando  excedía  á  todos  los  goces  que  hubiese  podido  encontrar 
en  la  riquezas.  Decía  que  no  habría  cedido  sus  obras  por  el  electorado  de 
vSajonia.  «Tenía  razón,  añade  Delambre;  pero  con  este  precio  su  mujer  y 
sus  hijos  habrían  ganado  mucho  (i). » 

El  estado  de  profunda  miseria  á  que  se  vió  reducida  frecuentemente  su 
familia,  debió  causarle  violentos  pesares.  En  semejante  extremidad,  de^^- 
cendía  de  las  regiones  elevadas  donde  se  cernía  su  genio,  y  buscaba  á  toda 
prisa  un  trabajo,  un  empleo  cualquiera,  que  pudiese  ponerle  en  estado  de 
dar  pan  á  sus  hijos.  Actualmente  vemos  á  Keplero  tal  como  fué,  esto  es, 
como  uno  de  los  más  grandes  genios  de  su  época;  pero  sus  contemporáneos 
estaban  distantes  de  apreciarle  en  su  justo  valor,  y  de  tener  de  él  una 
excelente  opinión.  Juzgábase  de  su  mérito  por  su  posición  que  jamas  fué 
brillante,  por  su  manera  de  vestir  y  presentarse  que  no  revelaban  bienestar. 
El  P.  Riccíoli ,  en  su  Nuevo  Ahuagesto,  y  Longomontano ,  en  la  carta  de 
la  que  hemos  extractado  poco  ha  algunos  fragmentos,  nos  dan  á  conocer 
la  Opinión  que  los  sabios  de  aquella  época  tenían  de  Keplero.  Para  las  inte¬ 
ligencias  vulgares  ,  no  era  Keplero  más  que  un  astrólogo  como  tantos  que 
se  veían  en  las  cortes  de  los  reyezuelos  de  Alemania,  un  factor  de  alma¬ 
naques,  un  hijo  de  bruja.  Entre  los  sabios,  que  eran  sus  amigos,  muy 
pocos  supieron  presentir  su  genio.  Galileo,  aunque  amaba  mucho  al  astró¬ 
nomo  de  Linz ,  no  tenía  sino  palabras  de  ironía  para  la  perpétua  tendencia 
de  Keplero  á  buscar  las  relaciones  armónicas  de  las  magnitudes  y  de  los 
movimientos  que  Dios  realizó  en  la  fabricación  de  los  mundos.  Puesto 
Galileo  en  un  punto  de  vista  enteramente  opuesto  al  en  que  se  encontraba 
Keplero  ,  desechaba  su  método  y  sus  teorías.  A  pesar  de  esto ,  Keplero  le 
permaneció  siempre  adicto,  y  veinticinco  años  después  de  la  primera  edi- 


(l)  Vioirrafia  universal,  de  Michaud. 
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cion  del  Mysterium  cosmograpliiciini ,  cuando  hizo  reimprimir  esta  obra 
luego  después  de  la  Harmonices  ninndi,  no  cambió  ni  una  sola  palabra  de 
ella.  Se  ve  solamente  en  las  notas  que  le  añadió,  y  en  sus  prólogos,  que 
está  enteramente  dispuesto  á  prescindir  de  los  votos  de  sus  contemporáneos. 

Se  le  censura  por  haber  hecho  predicciones  astrológicas  mediante  sala¬ 
rio;  pero  es  conveniente  añadir  que  casi  siempre  acompañaba  sus  horós¬ 
copos  de  una  especie  de  protesta  contra  la  credulidad  de  sus  clientes. 
Decíales,  como  el  divino  Tiresias  á  Ulises:  *Qnidqtnd  dicam,  atit  erit,  ant 
non.  Lo  qtte  digo,  sucederá  ó  no.  ^  Lo  que  no  era  óbice  para  que  los  aficio¬ 
nados  acudieran  en  pos  de  oráculos  tan  poco  garantidos. 

Tenemos  una  página  sublime  de  Keplero:  la  que  termina  sus  Harmo¬ 
nices  mimdi.  Escuchad  sus  magníficas  frases,  dignas  de  ser  tan  inmortales 
como  sus  descubrimientos: 

cAl  cabo  de  ocho  meses  he  visto  el  primer  rayo  de  luz;  al  cabo  de  tres  meses  he 
visto  la  luz;  finalmente,  al  cabo  de  pocos  días  he  visto  el  sol  de  la  más  admirable  con¬ 
templación.  Me  entrego  á  mi  entusiasmo;  quiero  desafiar  á  los  mortales,  por  esta  con¬ 
fesión  de  que  he  quitado  furtivamente  los  vasos  de  oro  de  los  egipcios,  para  formar 
con  ellos  un  tabernáculo  á  mi  Dios,  lejos  de  los  confines  de  Egipto.  Si  me  perdonáis, 
me  alegraré;  si  me  lo  reprendéis,  lo  soportaré.  Su  suerte  está  echada,  escribo  mi  libro, 
que  leerá  la  edad  presente  ó  la  posteridad,  no  importa  cuál;  podrá  esperar  su  lector: 
¿acaso  no  ha  esperado  Dios  seis  mil  años  un  contemplador  de  sus  obras?» 

Este  lector  se  hizo  esperar,  efectivamente,  mucho  tiempo;  pero  al  fin 
llegó.  Llamábase  Isaac  Newton. 


GALILEO. 


I. 


;  ALiLEO  Galilci  pertenecía  á  una  antigua  familia  noble ,  pero 
arruinada.  Algunos  de  sus  antepasados,  que  llevaban  el  nom- 
bre  de  Boiiajiiti,  habían  desempeñado  empleos  importantes  en  el 
Estado  de  Florencia,  á  mediados  del  siglo  xiv.  Pero  habiendo  uno  de 
ellos  ilustrado  su  nombre  de  Galüeo,  lo  conservó  y  transmitió  á  sus  sobri¬ 
nos.  Galileo  dei  Galilei,  antiguamente  Bonajuh,  es  la  inscripción  que,  en 
la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Florencia,  lleva  él  sepulcro  de  ese  antepasado, 
de  nuestro  físico,  que  fue  médico,  filósofo  y  profesor  de  medicina  de  la 
Universidad,  prior  de  la  libertad  en  la  república  de  Florencia,  en  1445, 
y  gonfalonero  de  justicia,  es  decir,  primer  magistrado  nominal  de  la  misma 
república.  El  nombre  de  Galileo,  adoptado  por  este  ciudadano  ilustre, 
reemplazó  al  de  Bonajuti,  y  se  convirtió  en  nuevo  nombre  de  familia,  que 
en  sus  descendientes  se  sustituyó  definitivamente  al  antiguo. 

Galileo  Galilei  nació  en  Pisa,  de  Vicente  Galilei  y  de  Julia  Ammanati, 
el  18  de  febrero  de  1564,  el  mismo  dia  que  moría  en  Roma  el  gran  artista 
Miguel  Angel.  Su  padre  y  su  madre  residían  en  Florencia;  pero  él  nació 
en  Pisa,  donde  entónces  se  encontraban  sus  padres,  sin  que  se  sepa 
por  qué. 

En  Pisa  hemos  visitado  nosotros  la  casa  en  donde  nació  Galileo,  y  que 
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lleva  esta  inscripción  en  una  lápida  de  mármol:  Qtd  nacque  Galileo  Galei. 
(Aqui  nació  Galileo  Galilei).  Es  una  casa  de  muy  modesta  apariencia, 
compuesta  solamente  de  bajos  y  de  un  primer  piso,  con  vistas  á  un  extenso 
jardin.  Llégase  á  ella  por  una  callejuela  cubierta,  yendo  desde  el  muelle 
del  Arno.  El  primer  piso  se  compone  de  una  pieza  grande  y  de  dos  ó  tres 
aposentos,  en  uno  de  los  cuales  nació  el  ñlósofo  toscano. 

La  tradición  que  nosotros  recogimos  en  Pisa,  dice  que  el  padre  de 
Galileo  era  el  gobernador  militar  ó  el  comandante  de  la  plaza;  pero  no 
hemos  visto  consignada  esta  opinión  en  ninguna  obra  biográfica  acerca  de 
Galileo. 

Suponen  algunos  escritores  que  desempeñaba  en  ella  un  empleo  del 
gobierno;  otros  dicen  que  ejercía  allí  el  comercio. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  padre  de  Galileo,  Vicente,  era  un  hombre 
instruido,  muy  versado  en  la  música  teórica  y  práctica,  en  las  literaturas 
griega  y  latina,  y  hasta  en  las  matemáticas.  Había  publicado  acerca  de 
la  música  unos  tratados  que  fueron  bien  recibidos.  Dícese  que  su  Diálogo 
acerca  de  la  música  antigua  y  moderna  revela  perfecto  conocimiento  de  la 
materia,  unido  á  una  instrucción  variada  y  á  talentos  reales. 

Vicente  Galileo  dejó  pronto  á  Pisa,  y  volvió  á  Florencia,  donde  se 
educó  el  jóven  Galileo.  Su  primera  educación  fue  la  que  se  daba  entónces 
á  casi  todos  los  niños  de  la  clase  media.  Aunque  su  padre  tuvo  la  inten¬ 
ción  de  prepararle  para  el  comercio,  hízole,  sin  embargo,  estudiar  algo 
el  latin,  bajo  la  dirección  de  un  maestro  muy  mediano,  llamado  San¬ 
tiago  Berghini,  cuya  escuela  estaba  situada  en  Florencia,  calle  dei 
Bendi.  De  igual  manera,  ó  poco  ménos,  se  le  inició  en  el  estudio  del 
griego. 

A  pesar  de  la  inhabilidad  de  sus  primeros  maestros,  hizo  el  jóven 
Galileo  rápidos  progresos  en  el  conocimiento  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos ;  llegó  á  entender  á  los  escritores  de  Roma  y  Aténas ,  tanto  como  es 
posible  entender  unos  libros  pertenecientes  á  un  órden  de  civilización  que 
ha  desaparecido  completamente,  con  sus  formas  generales,  su  carácter, 
costumbres,  sentimientos,  pasiones,  ideas  y  todas  las  condiciones  de  su 
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existencia.  Estos  estudios  contribuyeron  á  formar  el  estilo  admirable  al 
que  debió  parte  de  sus  buenos  resultados. 

Su  educación  se  completó  por  las  lecciones  de  filosofía  que  le  dió  un 
monje  de  la  abadía  de  Vallombrosa  (i). 

En  su  infancia  se  mostraba  ya  aficionado  Galileo  á  la  mecánica.  Ejer¬ 
citábase  en  construir  maquinitas ,  aparatos ,  y  á  veces  suplía ,  por  medios 
muy  ingeniosos  para  su  edad,  la  instrucción  que  aún  no  podía  tener.  La 
infancia  de  Newton  se  señaló  por  una  afición  de  igual  género;  pero  no  es 
esta  la  única  analogía  que  ha  existido  entre  estos  dos  hombres. 

El  padre  de  Galileo  no  era  rico,  y  tenía  seis  hijos,  tres  varones  y  tres 
hembras  (Galileo  Galilei  era  el  mayor).  Érale  imposible  atender  á  todos 
los  gastos  que  exigía  la  educación  completa  de  un  jóven,  y  acudir  '  al 
propio  tiempo  al  mantenimiento  del  resto  de  la  familia.  Afortunadamente 
las  admirables  disposiciones  del  discípulo  suplieron  la  insuficiencia  de  los 
recursos  pecuniarios.  Dedicaba  parte  de  su  tiempo  á  los  estudios  literarios, 
y  otra  parte  á  la  música  y  al  dibujo.  Dotado,  como  su  padre,  de  notable 
aptitud  para  la  música,  adquirió  en  diversos  instrumentos  un  talento  de 
ejecución  no  muy  común  entónces.  El  laúd,  á  que  se  dedicó  más  particu¬ 
larmente,  fué  su  recreo  favorito  durante  toda  su  vida.  No  era  menor  su 
aptitud  por  la  pintura  á  que  era  también  muy  aficionado.  Hasta  por  algún 
tiempo  tuvo  la  intención  de  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus  estu¬ 
dios  y  de  buscar,  en  el  ejercicio  de  este  arte,  medios  de  existencia  para  él 
y  su  familia.  Eran  tan  sabidas  su  afición  y  habilidad  musicales,  que  algu¬ 
nos  artistas  eminentes,  contemporáneos  suyos  ,  confesaban  su  deferencia 
á  favor  de  la  crítica  del  jóven  Galileo  (2). 

Tenía  diez  y  seis  años  de  edad  cuando,  apreciando  su  padre  de  cada 
día  más  la  superioridad  de  su  talento  ,  pensó  en  prepararle  para  una  profe¬ 
sión  más  distinguida  que  la  de  simple  comerciante.  Decidióse  á  favor  de 


vO  «  Documentos  publicados  por  la  primera  vez  en  1864.  (Nel  trecentesimo  natalizio  di  Galileo)  prueban  ,  dice  M.  En¬ 
rique  Martin  (de  Rennes),  que  Galileo  había  tomado  el  hábito  de  novicio  cuando  su  padre  le  rotir<5  de  Vallombrosa,  só  pretexto 
de  una  oftalinia  »  [Galileo  por  M.  II.  Martin,  en  18. — l’aris  1868,  p.  4), 

(2)  David  Brewstcr,  Vida  de  Galileo. 
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la  medicina,  cuyo  ejercicio  era  lucrativo,  y  que  había  aprovechado  tanto  á 
su  antecesor  Gcihleo  dei  Gdlilei,  antiguamente  Bonajídi. 

Resolvió,  pues,  enviarle  á  Pisa,  su  ciudad  natal,  para  que  estudiara 
filosofía  y  medicina  en  la  Universidad.  Para  toda  la  familia  era  esto  un 
grande  sacrificio,  y  la  certeza  de  imponerse  fuertes  privaciones,  pero  se 
resignaron  á  ello  por  el  cariño  que  profesaban  aljóven,  y  sin  duda  también 
con  la  legítima  esperanza  de  que  más  adelante  se  convertiría  á  su  vez  en 
el  sosten  de  su  familia. 

Galileo  no  había  cumplido  aún  veinte  años  cuando  el  5  de  noviembre 
de  1584,  se  hizo  inscribir  como  estudiante  en  los  registros  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Pisa. 

•  Viviani,  su  discípulo  y  amigo,  dice  que  apénas  había  Galileo  asistido  á 
las  primeras  lecciones,  cuando  manifestó  ya  su  repugnancia  á  los  princi¬ 
pios  de  la  filosofía  peripatética  que  aún  se  enseñaba  universalmente  en 
Europa. 

Su  genio  en  el  arte  del  experimento  y  de  la  observación,  se  manifestó 
por  un  verdadero  descubrimiento  que  hizo  en  Pisa,  á  la  edad  de  diez  y 
nueve  años  próximamente.  Encontrándose  un  día  en  la  catedral,  después 
de  los  divinos  oficios,  se  fijó  su  atención  en  las  oscilaciones  de  una  lámpara 
colgada  de  la  bóveda  del  edificio,  y  que,  apartada  primeramente  de  su 
dirección  vertical,  para  poderla  encender  con  mayor  comodidad,  la  dejaron 
después  abandonada  á  sí  misma,  j  Cuántas  personas  habían  visto  ya  este 
hecho  tan  ordinario,  sin  que  ninguna  hubiese  pensado  jamas  en  buscar  si 
existe  una  relación  cualquiera  entre  las  oscilaciones  de  un  cuerpo  colgando 
de  una  cuerda  y  la  medida  del  tiempo  !  Dotado  Galileo  de  un  eminente 
talento  de  observación,  notó  que  las  oscilaciones,  grandes  ó  pequeñas, 
parecían  efectuarse  en  tiempos  iguales.  No  quiso  salir  de  la  iglesia  sin 
haber  sometido  al  experimento  esta  primera  observación.  Como  no  tenía 
reloj,  se  le  ocurrió  entónces  la  idea  de  compararlos  latidos  de  su  pulso  con 
las  oscilaciones  de  la  lámpara. 

Además  del  grande  principio  del  isocronismo  de  las  oscilaciones  del 
péndulo,  consiguió  de  este  modo  inferir  que  las  oscilaciones  de  un  cuerpo 
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colgante  que  vibra  alrededor  del  punto  de  suspensión,  pueden  servir  para 
comprobar  las  de  los  latidos  del  pulso.  Santorius,  médico  de  Padua,  publi¬ 
có  por  la  primera  vez,  en  1603,  la  descripción  de  un  instrumento  pequeñito 
destinado  á  medir  la  celeridad  del  pulso,  á  que  dió  el  nombre  át pulsilogium. 
Pero  de  todos  los  testimonios  reunidos,  resulta  la  prueba  de  que  Galileo 
había  concebido  la  idea  de  este  instrumento  en  la  época  en  que  estudiaba 
en  la  Universidad  de  Pisa  (i). 

Cuando  Galileo  descubrió  el  isocronismo  de  las  oscilaciones  del  péndulo, 
ignoraba  aun  casi  completamente  lo  que  eran  las  matemáticas.  Es  verdad 
que  había  expresado  el  deseo  de  estudiar  un  poco  la  geometría,  para 
ponerse  en  el  caso  de  darse  cuenta  de  los  principios  generales  que  sirven 
de  fundamento  á  la  música  y  á  la  perspectiva,  pero  su  padre  se  había 
opuesto  á  ello,  por  temor  de  que,  aficionándose  demasiado  á  la  geometría, 
acabara  por  descuidar  sus  estudios  médicos ,  únicos  que ,  según  todas 
las  probabilidades  del  momento,  podían  hacerle  obtener  más  adelante  un 
puesto  distinguido  y  un  honroso  bienestar.  Hacíase  poco  caso  de  las  ma¬ 
temáticas,  que  entónces  estaban  en  decadencia,  porque  no  conducían  á 
nada  práctico.  Apénas  se  había  comenzado  á  entrever  aún  la  utilidad  de  su 
aplicación  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 

No  resistió  Galileo  mucho  tiempo  el  vivo  deseo  que  sentía  de  iniciarse 
en  la  geometría.  Según  el  testimonio  de  Gherardini,  amigo  suyo,  y  el  más 
antiguo  de  sus  biógrafos,  habría  abandonado  repentinamente  los  cursos  de 
medicina  de  la  Universidad  de  Pisa,  para  ir  á  escuchar  las  lecciones  de 
matemáticas  que  el  profesor  Ostilio  Ricci  daba  á  los  pajes  de  la  corte 
de  Toscana,  durante  la  permanencia  de  ésta  en  Pisa  (2).  Pero  muy  pronto 
se  entregó  declaradamente  á  este  género  de  estudios.  Por  consejo  y 
bajo  la  dirección  de  este  mismo  Ricci  se  puso  á  estudiar  los  Elementos  de 
Euclides. 

Creyó  su  padre,  en  un  principio,  que  este  estudio  era  ménos  un  tra- 


(1)  Libri  Historias  de  las  ciencias  matemáticas  en  Italia,  nota  del  tomo  IV.  p.  172, 

(2)  Nelü,  Vita  de  Galileo,  en  4.“,  Losanna,  1703,  t.  I, 
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bajo  que  un  descanso,  y  que  no  quitaría  nada  del  tiempo  que  su  hijo  debía 
dedicar  á  la  medicina;  pero  muy  pronto  reconoció  su  error.  Galileo  se 
había  poco  á  poco  apasionado  por  Euclides ,  hasta  el  punto  que  Hipócrates 
y  Galeno  no  figuraban  ya  sino  por  mera  forma  en  su  mesa  de  estudio. 
Abiertos  estos  libros  á  la  casualidad ,  no  servían  sino  para  ocultar,  caso  de 
que  su  padre  llegara  de  improviso,  el  tomo  de  Euclides,  convertido  casi 
en  único  objeto  de  sus  estudios. 

Vicente  ensayó  todos  los  medios  que  estaban  en  su  mano  para  obligar 
á  su  hijo  á  renunciar  la  geometría;  llegó  hasta  á  suplicar  á  Ricci  que 
imaginara  una  excusa  para  cesar  las  lecciones  que  daba  á  su  hijo ;  pero  no 
pudiendo  prevalecer  nada  contra  la  irresistible  inclinación  del  ánimo  que 
impelía  á  Galileo  hacia  las  ciencias  físico-matemáticas ,  y  habiendo  final¬ 
mente  reconocido  su  padre  la  impotencia  de  su  autoridad  acerca  de  este 
punto,  ya  no  hizo  en  adelante  nuevos  esfuerzos  para  desviarle  de  su  ca¬ 
mino. 

Después  de  haberse  familiarizado  con  los  Elementos  de  Euclides,  tomó 
Galileo  las  obras  de  Arquímedes,  que  Ricci  le  había  regalado,  y  las  estudió 
con  igual  ardor  y  asiduidad.  Meditando  sobre  la  Hidfostática  de  Arquí¬ 
medes  ,  compuso  su  Ensayo  sobre  la  balanza  hidrosfática,  que  fué  su  pri¬ 
mera  obra. 

El  marqués  Guido  Ubaldi  ó  Guidobaldi ,  como  lo  escriben  otros,  era 
entónces  uno  de  los  mejores  matemáticos  de  Italia,  y  quedó  asombrado 
del  talento  que  revelaba  esta  producción  de  un  jóven.  Acogió  favorable¬ 
mente  al  autor,  y  para  mostrarle  la  elevada  opinión  que  de  él  tenía,  le 
invitó  á  ocuparse  en  la  investigación  de  los  centros  de  gravedad  en  los 
sólidos.  Era  una  teoría  acerca  de  la  que  había  escrito  muy  recientemente 
un  matemático  de  fama,  llamado  Commandin,  y  que  llamaba  en  aquel 
momento  la  atención  de  los  geómetras.  Galileo  se  entregaba  con  ardor  á 
ese  género  de  investigaciones ,  cuando  el  tratado  de  Lúeas  Valerio  acerca 
de  dicha  materia,  cayó  por  casualidad  en  sus  manos,  y  abandonó  por  in¬ 
útil  su  trabajo  comenzado. 

Lbaldi  había  adivinado  todo  el  porvenir  prometido  al  jóven  físico- 
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geómetra.  Presentóle  al  car(Jenal  del  Monte,  hermano  suyo,  quien  habló 
de  él  á  Fernando  de  Médicis,  gran  duque  reinante  de  Toscana,  como  de 
un  jóven  que  prometía  las  más  bellas  esperanzas. 

Fernando  de  Médicis  hizo  nombrar  á  Galileo,  en  1589,  profesor  de 
matemáticas  en  Pisa.  Su  salario  no  debía  exceder  de  sesenta  escudos 
anuales,  cantidad  muy  insignificante;  pero  Galileo  no  tenía  aún  más  que 
veinticinco  años,  y  con  su  título  de  profesor,  sus  talentos,  su  actividad, 
podía  atraer  á  sí  muchos  discípulos,  y  hacerse  de  este  modo  una  renta 
decente  por  medio  de  lecciones  particulares. 

Aún  no  se  había  recibido  de  doctor,  ni  tampoco  parece  que  fuera  toda¬ 
vía  maestro  en  artes.  Según  dice  Nelli,  su  padre,  que  sucumbía  abrumado 
por  el  peso  de  una  familia  numerosa,  había  pedido  al  gran  duque  un  dote 
pío  para  su  hijo,  pero  el  gran  duque  se  lo  había  negado  (i).  De  ahí  había 
resultado  que,  siendo  muy  pobre  Galileo  para  continuar  sus  estudios,  se 
había  visto  obligado  á  dejar  la  Universidad  sin  haber  tomado  sus  grados. 
Pero  su  Ensayo  acerca  de  la  balanza  hidrostática  y  el  resultado  de  sus 
primeras  investigaciones  acerca  de  los  centros  de  gravedad  eran  la  prueba 
de  un  valor  intelectual  muy  superior  á  aquel  cuya  presunción  no  se  en¬ 
cuentra  fundada  sino  en  diplomas  universitarios.  Así  lo  juzgó  Ubaldi, 
porque  por  su  recomendación  confirió  el  gran  duque  á  Galileo  el  título  de 
profesor. 

Hemos  visto  que  Galileo,  cuando  seguía  como  estudiante  los  cursos  de 
la  Universidad  de  Pisa,  desechaba  ya  sin  contemplaciones  los  principios  de 
la  doctrina  peripatética.  Quizas  había  excitado  de  este  modo  en  contra 
suyo  los  odios  de  algunos  profesores.  Por  la  prisa  que  se  dió,  apénas 


(l)  Hé  aquí  la  carta  con  la  que  el  dux  de  Venecia  informaba  á  la  Universidad  de  Padua  la  elección  que  de  Galileo  aca¬ 
baba  de  hacer  para  la  cátedra  de  matemáticas. 

«Por  muerte  del  profesor  Moleti,  ha  quedado  mucho  tiempo  vacante  la  cátedra  de  matemáticas  en  la  Universidad,  Co¬ 
nociendo  toda  la  importancia  de  estos  estudios,  y  su  utilidad  para  las  ciencias  principales ,  hemos  diferido  el  nombramiento 
por  falta  de  una  persona  que  lo  mereciera  suficientemente.  Hoy  se  presenta  ¿1  señor  Galileo,  que  profesa  en  Pisa  con  gran 
éxito  y  que  es  justamente  mirado  como  el  mas  hábil  en  estas  materias.  En  su  consecuencia,  le  hemos  encargado  de  la  cátedra  de 
matemáticas  por  cuatro  años,  con  los  sueldos  de  i8o  florines.»  J.  Bertraud.  Los  fundadores  de  la  astronomía  moderna.  Paris, 
en  8,®  1865.  Galileo,  p.  igr. 
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instalado  en  su  cátedra,  en  someter  á  las  pruebas  del  experimento  los 
principios  de  la  escolástica  de  Aristóteles  relativos  á  la  mecánica,  puede 
presumirse  que,  bajo  este  concepto,  tenía  que  tomarse  algún  desquite.  Del 
modo  más  perentorio  consiguió  establecer  que  estos  principios  eran  radical¬ 
mente 'falsos,  tocante  á  la  mecánica. 

Escribía  su  curso,  cuyas  diversas  partes  manuscritas  hacía  circular  de 
mano  en  mano,  porque  sus  recursos  pecuniarios,  extremadamente  limita¬ 
dos,  no  le  permitían  hacerlos  imprimir.  Venturi  ha  descubierto  varios  de 
estos  manuscritos,  que  llevan  la  fecha  de  1590,  en  la  biblioteca  particular 
del  gran  duque  de  Florencia;  contienen  diversos  teoremas  acerca  de  la 
teoría  del  movimiento,  teoremas  que  Galileo  desarrolló  más  adelante  en 
sus  Diálogos. 

Según  Brewster,  ciertos  cálculos  de  mecánica  contenidos  en  los  manus¬ 
critos  de  Galileo,  se  deben  al  célebre  pintor  Leonardo  de  Vinci;  y  esta 
suposición  la  hace  probable  el  hecho  de  que  Mazenta,  conservador  de  los 
manuscritos  de  Leonardo  de  Vinci,  era  condiscípulo  de  Galileo,  en  Pisa, 
precisamente  en  la  época  en  que  Leonardo  de  Vinci  debió  componer  el 
manuscrito  que  contiene  estos  cálculos.  «No  es  imposible,  añade  el  autor 
ingles,  que  Galileo  tuviera  conocimiento  de  ellos  por  Mazenta. » 

No  se  sabe  de  una  manera  muy  positiva  ni  en  qué  tiempo,  ni  en  qué 
ocasión  adoptó  Galileo  el  sistema  astronómico  de  Copérnico.  En  la  se¬ 
gunda  parte  del  Diálogo  acerca  del  sistema  de  Copérnico,  Galileo  hace 
hablar  de  este  modo.á  Sagredo,  uno  de  los  interlocutores: 


«Era  yo  muy  joven,  acababa  de  terminar  mi  curso  de  filosofía,  ó  más  bien,  lo  aban¬ 
donaba  para  entrar  en  otra  carrera,  cuando  la  casualidad  me  hizo  encontrar  á  un  ex¬ 
tranjero  de  Rosteck,  cuyo  nombre  recuerdo  que  era  Cristia7to  Urstisius.  Como  este 
era  partidario  de  Copérnico,  dió,  en  una  academia,  acerca  del  nuevo  sistema  astronó¬ 
mico,  dos  ó  tres  lecciones  que  atrajeron  grande  concurrencia  de  oyentes.  Como  yo  creía 
que  la  novedad  del  asunto  mucho  más  que  su  importancia  era  lo  que  hacía  acudir  á  la 
multitud,  no  acudí  á  la  reunión.  Yo  estaba  persuadido  de  que  el  nuevo  sistema  no  era 
más  que  una  locura.  Pregunté  á  varios  de  los  que  habían  acudido  á  las  lecciones,  y  vi 
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que  sólo  eran  para  ellos  un  inagotable  manantial  de  chanzas.  Uno  solo,  que  formaba 
excepción,  me  aseguró  que  nada,  en  la  exposición  que  había  oido,  se  prestaba  á  la 
chanza  ó  al  ridículo,  y  como  yo  encontraba  en  él  mucho  sentido  y  solidez,  sentí  no 
haber  asistido  á  las  lecciones.  A  contar  de  aquel  momento,  todas  las  veces  que  yo  en¬ 
contraba  algún  copernicano,  no  dejaba  de  preguntarle  si  había  opinado  siempre  lo 
mismo  acerca  de  la  nueva  doctrina  astronómica.  Ni  uno  solo  encontré  que  no  convi¬ 
niera  francamente  en  que  él  había  sostenido  mucho  tiempo  la  opinión  contraria,  y  que 
no  la  había  abandonado  sinó  después  de  estar  persuadido  por  la  evidencia  de  las  pruebas 
y  por  la  fuerza  de  los  argumentos  sobre  que  se  encuentra  fundada  la  opinión  nueva. 
Híceles  preguntas  sobre  preguntas  para  asegurarme  de  si  habían  comprendido,  pesado 
y  examinado  las  razones  que  se  alegaban  á  favor  de  uno  y  otro  sistema,  y  me  pareció 
que  no  se  habían  determinado  en  su  elección  ni  por  ignorancia,  ni  por  ningún  tosco 
interes.  Al  contrario,  de  todos  los  peripatéticos  partidarios  de  Tolomeo  á  quienes  he 
consultado  (y  la  curiosidad  me  hizo  consultar  á  muchos  de  ellos)  para  descubrir  hasta 
qué  punto  se  habían  ocupado  del  libro  de  Copérnico,  no  encontré  sinó  un  número  muy 
reducido  que  lo  hubiesen  hojeado  y  aún  superficialmente,  y  ni  uno  solo  que  lo  haya 
comprendido.  Después  de  haber  reflexionado  mucho  que  no  había  ningún  partidario  de 
Copérnico  que  no  hubiese  sostenido  primeramente  la  doctrina  opuesta,  y  que  no  estu¬ 
viera  perfectamente  instruido  en  la  de  Aristóteles  y  en  el  sistema  de  Tolomeo,  comencé 
á  pensar  que,  para  desechar  la  opinión  seguida  por  el  mayor  número,  opinión  que,  por 
decirlo  así,  se  ha  mamado  con  la  leche,  y  abrazar  otra  totalmente  paradojal  en  apa 
rienda,  profesada  por  pocas  personas  y  desechada  por  todas  las  escuelas,  es  preciso 
estar  necesariamente  determinado  por  motivos  poderosos  y  por  argumentos  irresis¬ 
tibles.  > 


Por  este  discurso  atribuido  á  Sagredo,  su  discípulo  ,  parece  haber  que¬ 
rido  contar  Galileo  de  qué  manera  se  hizo  él  mismo  partidario  de  Copérnico. 
Dice  Girard  Vors,  pero  sin  apoyar  su  testimonio  en  ninguna  prueba,  que 
la  conversión  de  Galileo  á  la  nueva  doctrina  astronómica  la  determinó  una 
lección  pública  de  Moestlin,  el  maestro  de  Keplero.  Esta  es  la  opinión  que 
han  adoptado  algunos  escritores,  entre  ellos  Laplace.  Pero  puede  contes¬ 
tarse  que  si  hubiese  sido  así,  se  habrían  creado  entre  Moestlin  y  Galileo 
relaciones  de  mútua  benevolencia ,  semejantes  á  las  que  existían  entre 
Moestlin  y  Keplero,  y  que  en  este  caso,  quizas,  no  se  habría  expresado 
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Moestlin,  respecto  de  Galileo,  en  términos  desdeñosos,  como  lo  hizo  en  una 
carta  dirigida  á  Keplero.  Ademas  ,  todo  induce  á  creer  que  Galileo  ,  joven 
aún ,  no  se  decidió  entre  el  sistema  de  Tolomeo  y  el  de  Copérnico ,  sino 
después  de  haber  examinado  maduramente  las  razones  y  los  hechos  que  se 
alegaban  por  ambas  partes. 

Por  otra  parte ,  ántes  de  él ,  escritores  que  no  carecían  ni  de  ilustración 
ni  de  audacia,  habían  intentado  romper,  en  astronomía,  el  yugo  de  la 
escolástica.  Benedetti  escribía  contra  Aristóteles  hacia  la  época  del  naci¬ 
miento  de  Galileo.  Probaba  que  son  falsas  diversas  proposiciones  formuladas 
en  la  Mecánica  del  jefe  de  los  peripatéticos.  Demostraba,  por  el  raciocinio, 
que  todos  los  cuerpos  caen  de  igual  altura  en  tiempos  iguales,  idea  que 
Galileo  desarrolló  más  adelante,  y  que  él  llevó  mucho  más  allá,  mostrando 
que,  en  la  caida  de  los  cuerpos,  las  velocidades  son  proporcionales  á  los 
tiempos,  y  que  los  espacios  que  recorre  libremente  un  cuerpo  que  cae,  son 
entre  sí  como  los  cuadrados  de  las  velocidades.  Estas  proposiciones  son  la 
base  de  la  dinámica,  ciencia  que  Galileo  creó  á  la  edad  de  veinticinco 
años. 

Antes  de  Galileo,  otro  sabio  había  sacudido  completamente  el  yugo  de 
la  escolástica;  por  esto  fué  quemado  en  Roma,  en  lóoo.  Era  Jordano 
Bruno.  Según  este,  se  compone  el  universo  de  innumerables  mundos  solares, 
análogos  al  que  vivimos  nosotros.  Al  rededor  de  cada  sol  gravitan  diver¬ 
sos  planetas,  como  gravitan  al  rededor  de  nuestro  sol.  Mercurio,  Vénus, 
la  Tierra,  Marte,  etc.  Á  causa  de  su  grande  distancia,  no  podemos  des¬ 
cubrir  los  planetas  que  gravitan  en  los  otros  mundos.  Bruno  tenía  por 
probable  que  en  el  nuestro  hay  planetas  que  en  su  época  no  podían  perci¬ 
birse,  porque,  comparativamente  á  la  distancia  que  les  separa  de  nosotros, 
es  muy  pequeño  su  volúmen.  No  admitía  que  las  estrellas,  fijas  en  apa¬ 
riencia,  lo  fueran  en  realidad;  á  lo  ménos  no  le  parecía  bastante  probado 
este  punto,  atendido  que  á  tan  grandes  distancias  es  muy  difícil,  durante 
cortos  periodos,  distinguir  perfectamente  el  estado  de  movimiento  del  estado 
de  reposo.  Sólo  observaciones  continuadas  durante  una  larga  série  de  siglos 
pueden  permitirnos  decidir  si  tal  sol  gira  alrededor  de  tal  otro,  y  en  qué 
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sentido  ó  según  qué  ley  se  efectúa  su  movimiento.  Todas  estas  conjeturas 
eran  exactas,  y  han  quedado  en  parte  confirmadas  en  el  siglo  actual. 

La  inquisición  de  Roma  debió  considerar  peligrosas  las  obras  de 
Jordano  Bruno,  ya  que  las  había  puesto  en  el  índice,  después  de  haber 
arrojado  al  autor  á  la  hoguera.  Estas  ideas  y  otras  muchas  que  escritores 
osados  hacían  circular  entre  los  sabios ,  abrían  inmenso  campo  á  las  imagi¬ 
naciones  curiosas,  é  impelían  á  las  inteligencias  á  salvar  los  estrechos 
límites  dentro  de  los  cuales  se  esforzaba  en  vano  por  retenerlas  la  esco¬ 
lástica. 

El  método  experimental  era  el  único  que  Galileo  pudo  emplear  con 
ventaja  contra  los  peripatéticos.  Comprendiólo  así,  y  por  consiguiente,  no 
quiso  dejar  pasar  nada  en  Aristóteles  ,  en  física  y  en  mecánica,  sin  haberlo 
préviamente  sometido  al  experimento  y  á  la  observación. 

Aristóteles  había  dicho  que  si  dos  cuerpos  de  igual  materia,  pero  de 
pesos  diferentes,  caían  de  igual  altura,  el  más  pesado  llegará  primero  á 
tierra,  con  una  velocidad  proporcional  á  su  peso.  Esta  proposición  estaba 
admitida,  desde  siglos,  por  la  palabra  del  maestro,  y  figuraba  en  el  nú¬ 
mero  de  los  axiomas  de  la  ciencia  del  movimiento.  Aunque  este  experi¬ 
mento  no  era  difícil,  á  nadie  se  le  había  ocurrido  hacerlo,  ya  que  no  para 
confirmar  la  opinión  de  Aristóteles,  á  lo  ménos  para  asegurarse  de  su 
grado  de  probabilidad.  Galileo  sostuvo  contra  Aristóteles  que,  excepto  una 
ligera  diferencia,  cuya  causa  atribuía  á  la  resistencia  del  aire,  dos  cuerpos 
de  pesos  desiguales  caerían  de  igual  elevación  en  igual  tiempo. 

Los  peripatéticos  de  la  Universidad  de  Pisa  vociferaron  contra  esta 
aserción,  y  la  calificaron  de  absurda.  Afirmaban  que  un  cuerpo  que  pese 
diez  libras  debe  descender  diez  veces  más  veloz  que  otro  cuerpo  que 
no  pese  más  que  una  libra,  y  llegar  á  tierra  en  diez  veces  ménos  de 
tiempo. 

A  fin  de  convencerles  ,  dejó  caer  Galileo  en  su  presencia  ,  desde  lo  alto 
de  la  torre  de  Pisa,  dos  cuerpos  de  pesos  desiguales.  El  ruido  ó  el  sonido 
que  cada  uno  de  estos  cuerpos  hacía  oir,  al  llegar  á  tierra,  servía  para 
marcar  la  duración  de  la  caída.  De  este  modo  llegó  á  establecer  que  los 
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tiempos  empleados  en  recorrer  el  mismo  espacio  no  son  de  ningún  modo 
proporcionales  á  los  pesos  de  los  cuerpos. 

Estos  hermosos  experimentos ,  verificados  desde  lo  alto  de  la  Torre 
inclinada,  ó  Campanile,  de  Pisa,  se  hicieron  en  presencia  de  gran  número 
de  estudiantes,  de  miembros  de  la  Universidad  y  de  simples  curiosos. 

Con  este  experimento  no  convirtió  Galileo  á  los  peripatéticos  de  la  Uni¬ 
versidad;  solamente  se  hizo  de  ellos  enemigos  implacables.  Quejáronse  de 
que  derramando  la  duda  sobre  la  ciencia  probada,  como  la  ha  llamado, 
hablando  de  la  ciencia  de  núestra  época ,  uno  de  nuestros  ministros  de 
Instrucción  pública,  M.  Duruy,  conmovía  el  jóven  profesor  todo  el  sistema 
de  los  estudios.  Así  que  se  pensó  en  obligar  al  novador  á  que,  de  uno  ú 
otro  modo,  se  alejara  de  Pisa. 

A  los  enemigos  que  se  había  creado  en  la  Universidad  juntóse  otro 
personaje  que,  por  su  fortuna  y  sus  relaciones  de  familia,  gozaba  de  grande 
influencia  en  Toscana.  Era  Juan  de  Médicis,  hijo  natural  de  Cosme.  Juan 
de  Médicis  había  adquirido,  en  mecánica  y  arquitectura,  algunos  conoci¬ 
mientos  superficiales  de  que  estaba  infatuado.  Para  limpiar  el  puerto  de 
Liorna  ,  había  imaginado  y  propuesto  una  draga  particular.  Invitóse  á 
Galileo  para  que  emitiera  su  dictámen  acerca  de  dicho  aparato,  y  no  fué 
favorable.  Por  desgracia,  los  resultados  prácticos  que  dió  la  draga  confir¬ 
maron  completamente  las  previsiones  del  profesor.  Este  fué  el  origen  y  la 
causa  del  odio  ardiente  que  Juan  de  Médicis  y  sus  cortesanos  concibieron 
contra  Galileo.  No  hay  duda  que  en  este  asunto  mediaría  algo  que  nosotros 
ignoramos.  La  simple  predicción  del  fracaso  de  ese  aparato  no  había  podido 
excitar  por  sí  sola  el  odio  del  inventor.  Es  probable  que  Galileo,  cuyo 
talento  era  algo  inclinado  á  la  ironía,  se  había  expresado,  al  dar  su  parecer 
acerca  del  aparato,  en  términos  que  habían  justamente  ofendido  el  amor 
propio  de  Juan  de  Médicis. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  secundados  los  profesores  de  Pisa  en  sus 
sordos  manejos  por  Juan  de  Médicis,  acabaron  por  lograr  que  la  posición 
de  Galileo  fuera  muy  pronto  insostenible  en  Pisa,  por  lo  que  pensó 
en  retirarse.  Habíasele  propuesto  que  fuera  á  Venecia  á  buscar  una  po- 
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sicion  que  pudiera  asegurarle  al  propio  tiempo  honorarios  más  ventajosos 
y  mayor  libertad  de  pensamiento.  Consultó  acerca  de  este  punto  á  su 
protector  y  amigo  el  marqués  Guido  Ubaldi  quien,  con  el  consentimiento 
del  gran  duque  Fernando,  le  hizo  obtener  de  la  república  de  Venecia  un 
nombramiento  por  seis  años  en  la  cátedra  de  matemáticas  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Padua  (i). 

Galileo  fué  á  Padua  en  el  mes  de  setiembre  de  1592.  Los  sueldos  fijos 
consignados  para  su  cátedra  eran  sólo  de  1 80  florines ,  y  hacía  cuatro  años 
que  estaba  vacante,  lo  que  prueba  la  poca  importancia  que  los  directores 
de  la  enseñanza  daban  en  aquella  época  al  estudio  de  las  matemáticas. 
En  cambio,  los  sueldos  consignados  para  las  cátedras  de  retórica,  filosofía 
y  derecho  civil,  en  la  misma  Universidad  de  Padua,  no  bajaban  entóneos 
de  1,400  á  1,700  fiorines. 

Un  decreto  expedido  en  1591  por  el  Senado  de  Venecia  había  prohi¬ 
bido  expresamente  á  los  jesuítas  que  enseñaran  ninguna  ciencia  en  la 
Universidad  de  Padua,  y  en  1606  otro  decreto  los  expulsó  definitivamente 
del  territorio  veneciano.  Se  les  acusaba  de  haberse  querido  apoderar  de  la 
suprema  dirección  de  la  enseñanza  pública.  En  Padua  estaban  muy  viva¬ 
mente  animados  contra  ellos  cuando  se  puso  á  Galileo  en  posesión  de  su 
cátedra,  y  quizas  se  apresuró  demasiado  en  participar  de  las  ideas  de  sus 
nuevos  colegas,  exasperados  contra  la  Compañía  de  Jesús.  Más  adelante 
veremos  que  las  consecuencias  de  esta  actitud  le  fueron  perjudiciales,  pri¬ 
vándole  del  apoyo  de  los  jesuítas  en  el  gran  proceso  que  la  Inquisición 
intentó  en  Roma  contra  él. 


(0  Noticia  acerca  de  Galileo,  III. 
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II. 


En  su  nueva  posición  tuvo  Galileo,  al  mismo  tiempo,  mayor  libertad 
de  ánimo,  ménos  dificultad  para  vivir  de  su  trabajo,  y  sin  duda  más  como¬ 
didades,  por  lo  cual  se  vieron  sucederse  sus  escritos  con  rapidez.  Pero 
sucedió  más  de  una  vez  que  sus  obras,  después  de  haber  circulado  mucho 
tiempo  manuscritas  entre  sus  discípulos  y  amigos,  cayeron  en  manos  de 
personas  poco  escrupulosas,  quienes,  después  de  haberlas  publicado  con 
su  propio  nombre,  llevaron  la  audacia  hasta  formular  contra  Galileo  una 
acusación  de  plagio.  Siempre  que  se  presentaron  hechos  de  este  género, 
sus  discípulos  y  amigos  tomaron  con  tanto  calor  su  defensa,  que  nunca 
hubo  necesidad  de  que  él  mismo  contestara  para  justificarse. 

A  esta  época  de  su  vida  se  refieren  varios  de  sus  inventos  ó  perfeccio¬ 
namientos,  y,  por  ejemplo,  el  descubrimiento  del  termómetro.  Santorius, 
que  en  un  principio  se  había  creído  el  inventor  de  este  instrumento,  no 
vaciló  en  restituirlo  él  mismo  á  Galileo.  Consistía  el  aparato  en  un  tubo 
lleno  de  aire,  cerrado  en  su  parte  superior,  abierto  en  la  inferior,  y  que  se 
sumergía  en  el  agua.  La  dilatación  del  aire  en  dicho  tubo  producía  un 
movimiento  de  ascensión  ó  descenso  del  agua  en  el  interior  del  mismo 
tubo.  Era  el  gérmen  del  termómetro  que  diversos  físicos  debían  perfeccionar 
más  adelante. 

Con  motivo  del  descubrimiento  del  termómetro  creemos  que  debemos 
citar  un  pasaje  interesante  de  la  Vida  de  Galileo,  obra  póstuma  de  un 
sabio  médico  francés,  el  doctor  Max  Parchappe,  publicada  en  1866. 


«El  testimonio  de  Viviani  que  afirma,  dice  Parchappe,  que  Galileo  inventó  el  termó¬ 
metro  en  Padua,  está  confirmado  por  dos  documentos  irrefutables  que  determinan  con 
exactitud  los  caractéres  y  fijan  la  época  del  descubrimiento  de  Galileo:  una  carta  de 
Castelli,  fechada  en  1638,  y  una  carta  de  Sagredo,  del  9  de  mayo  de  1613. 
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»Acuérdome,  dice  Castelli,  de  un  experimento  cuyo  testigo  me  hizo  nuestro  Gali- 
leo,  hace  ya  más  de  treinta  y  cinco  años  (en  1602).  Habiendo  tomado  una  vasijita  de 
cristal  del  tamaño  de  un  huevo  pequeño  de  gallina,  cuyo  cuello,  del  diámetro  de  una 
espiga  de  trigo,  tenía  dos  palmos  de  largo,  y  habiendo  calentado  mucho  en  la  palma 
de  sus  manos  el  cuerpo  de  la  vasija,  la  volvió  al  reves  y  sumergió  su  cuello  por  su  ori¬ 
ficio  en  un  vaso  lleno  de  agua.  Luégo  que  él  hubo  soltado  de  sus  manos  el  cuerpo  de 
la  vasija,  el  agua  empezó  á  subir  al  cuello,  y  ascendió  en  él  más  de  un  palmo  encima 
de  su  nivel  en  el  vaso.  Con  arreglo  á  este  experimento  construyó  Galileo  un  instru¬ 
mento  para  medir  los  grados  de  calor  y  frío.» 

«En  su  carta  de  mayo  de  1613  dice  Sagredo  á  Galileo  lo  siguiente:  «Al  instru- 
>  mentó  que  inventásteis  para  medir  el  calor  y  el  frió  le  he  aplicado  diversas  modifica- 
»ciones  que  hacen  su  uso  más  cómodo  y  exacto,  hasta  el  punto  de  permitir  consignar, 
»de  una  á  otra  cámara,  una  diferencia  de  100  grados.  Con  el  auxilio  de  estos  instru- 
»mentos  he  comprobado  diversos  fenómenos  asombrosos;  por  ejemplo,  que  en  el  in- 
>vierno  el  aire  es  más  frió  que  el  hielo  y  la  nieve...» 


De  una  carta  del  mismo  Sagredo,  de  fecha  16  de  febrero  de  1615, 
resulta  que  Sagredo  había  multiplicado  y  perfeccionado  sus  experimentos 
por  medio  de  un  instrumento  cuya  gradación  comprendía  360  grados,  y 
entre  otros  fenómenos  curiosos,  había  consignado  un  descenso  de  100  gra¬ 
dos,  producido,  relativamente  á  la  temperatura  de  la  nieve,  por  una  mezcla 
de  nieve  y  sal. 


«ií\nte  estas  pruebas  tan  claras  y  tan  positivas  cuesta  trabajo  comprender  que  haya 
podido  atribuirse  el  invento  del  termómetro  á  Francisco  Bacon,  quien  no  habló,  por  la 
primera  vez,  de  un  instrumento  propio  para  medir  el  calor  sinó  en  el  Novum  organum 
scientiarum^  publicado  en  1620;  á  Drevell,  cuyas  obras  no  se  publicaron  por  primera 
vez  hasta  en  1621;  á  Pablo  Sarpi,  que  no  habla  del  termómetro,  en  sus  papeles,  sinó 
con  fecha  de  1617.» 

Santorius  no  alude  al  termómetro  sino  en  sus  comentarios  á  la  medi¬ 
cina  de  Galeno,  publicadas  en  1612. 
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«Finalmente,  Porta,  en  sus  Pmtimdticos  publicados  en  1606,  describe  un  termós- 
copo  idéntico  al  que  Castelli  vió  funcionar  en  1602  en  manos  de  Galileo. 

íDebe  observarse  que  los  termómetros  descritos  ó  mencionados  por  Bacon,  Ro¬ 
berto  Fludd,  Drebell,  Pablo  Sarpi,  Santorius  y  Porta,  no  son  más  que  el  instrumento 
cuya  naturaleza  y  usos  explicó  tan  claramente  Castelli,  según  los  experimentos  de  su 
inventor  Galileo,  es  decir,  un  termóscopo  de  aire  y  agua;  que  estos  autores  hablaron  de 
este  instrumento  como  de  una  cosa  conocida  y  usada  en  su  época,  y  que  ninguno  de 
ellos  se  ha  atribuido  su  invención,  ni  áun  Santorius,  quien,  no  obstante,  desde  1603, 
se  proclamó  el  inventor  del  pulsilogmm,  cuya  idea  primera  pertenecía  á  Galileo:  y  quien 
otra  vez  en  -612  sostuvo  esta  pretensión  en  lo  tocante  á  este  instrumento,  sin  exten¬ 
derla  al  termómetro,  del  que  se  declaró  pura  y  simplemente  en  posesión. 

»E1  gran  duque  Fernando  II  es  quien,  en  1646,  transformó  en  verdadero  termó¬ 
metro  el  termóscopo,  cuya  idea  pudo  sujerir  un  instrumento  de  Heron,  pero  que  Gali¬ 
leo  había  ciertamente  inventado  desde  ántes  de  1602,  y  que  Sagredo  había  perfeccio¬ 
nado  con  diversos  ensayos  hasta  un  punto  muy  cercano  al  fin,  puesto  que  en  1615  habla 
de  un  termómetro  cuyo  orificio  había  él  cerrado. 

«Fernando  redujo  el  diámetro  del  receptáculo  en  el  que  introdujo  alcohol  colorado 
y  cerró  herméticamente  su  orificio,  después  de  haber  sacado  el  aire  del  mismo,  y  cons¬ 
truyó  de  este  modo  el  termómetro  de  que  hizo  uso  en  sus  experimentos  en  la  Acade¬ 
mia  del  Cimento. 

» Quedaban  por  determinar  exactamente  puntos  fijos  para  los  dos  extremos  de  la 
escala,  el  agua  hirviente  y  el  hielo,  lo  que  hicieron  Roberto  Boyle  y  Halley.  > 

Se  han  suscitado  dudas  acerca  de  la  autenticidad  de  un  Tratado  de 
esfera,  que  lleva  el  nombre  de  Galileo,  y  que  se  ha  concebido  con  arreglo 
al  sistema  de  Tolomeo.  Si  Galileo  es  verdaderamente  su  autor,  debió 
componerlo  cuando  profesaba  en  Padua,  y  nada  tendría  esto  de  sorpren¬ 
dente,  puesto  que  el  mismo  Galileo  confiesa  que  en  Padua  enseñó  el  siste¬ 
ma  de  Tolomeo  por  consideración  á  las  preocupaciones  populares .  En 
una  carta  fechada  en  Padua,  que  escribía  á  Keplero  en  1597,  le  da 
gracias,  ántes  que  todo,  por  su  Misterio  cosmográfico,  que  recibió.  Des¬ 
pués  añade: 
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«No  he  leído  aún  más  que  el  prólogo  de  vuestro  libro,  y  he  comprendido  ya  un 
resúmen  de  vuestras  ideas.  Siento  una  viva  alegría  al  encontrar,  en  la  investigación  de 
la  verdad,  un  cooperador  tan  valioso  como  vos,  y,  por  consiguiente,  un  amigo  tal  de  la 
misma  verdad.  Es  sensible  que  haya  tan  pocas  personas  cuidadosas  de  la  verdad  y  que 
quieran  renunciar  á  la  errada  senda  en  que  entraron.  Como  no  es  adecuado  el  momento 
para  deplorar  la  triste  situación  en  que  uno  se  encuentra  actualmente,  me  limito  aquí  á 
felicitaros  por  vuestros  bellos  descubrimientos,  que  son  una  confirmación  de  la  verdad. 
Os  prometo  leer  todo  vuestro  libro  con  entera  imparcialidad,  convencido  de  antemano 
que  encontraré  en  él  mucho  que  admirar.  Y  os  leeré  con  tanta  mayor  buena  voluntad 
en  cuaiito  despties  de  varios  años  estoy  convertido  d  las  opiniones  de  Copérnico,  cuya 
teoría  me  ha  hecho  comprender  muchos  fenómenos  que,  en  la  hipótesis  contraria,  son 
enteramente  inexplicables.  He  reunido  muchos  argumentos  para  refutar  las  opiniones 
contrarias,  pero  aún  uo  me  he  atrevido  á  publicarlos  por  temor  de  correr  la  misma 
suerte  que  nuestro  maestro  Copérnico^  quien,  á  pesar  de  la  glo7'ia  inmortal  que  adqtii- 
rió  671  el  concepto  de  muy  corto  número  de  personas,  7to  es  mé7ios  en  coficepto  de  la  gran 
mayoría  (es  decir  para  la  totalidad  de  los  tofitos)  un  objeto  de  sarcas7no  y  de  mofa. 
Si  hubiese  muchos  hombres  de  vuestro  mérito,  me  atrevería  á  publicar  mis  ideas;  pero 
ya  que  no  es  así,  diferiré  hacerlo.» 

Cuando  Galileo  escribió  esta  carta,  tenía  treinta  y  tres  años  de  edad  y 
Keplero  veintiséis  solamente.  Entónces  se  unieron  estos  grandes  hombres 
con  una  amistad  que  duró  hasta  la  muerte  de  Keplero. 

Según  ya  lo  dijimos ,  no  había  sido  Galileo  nombrado  más  que  por  diez 
años  para  la  cátedra  de  matemáticas  de  Padua.  Al  espirar  este  periodo  se 
le  conservó  en  su  cátedra  por  igual  duración ,  con  un  aumento  de  honora¬ 
rios.  En  vez  de  180  florines  de  sueldo  se  le  señalaron  320. 

Su  reputación  se  había  ya  extendido  mucho.  Entre  los  numerosos 
oyentes  que  se  apiñaban  alrededor  de  su  cátedra,  se  contaban  personajes 
de  primera  flla,  tales  como  el  archiduque  Fernando,  que  más  adelante  fué 
emperador  de  Alemania,  el  landgrave  de  Hesse,  los  príncipes  de  Alsacia, 
Mántua,  etc. 

Su  larga  residencia  en  Padua  marca  la  época  de  la  mayor  actividad 
científica  de  Galileo.  Construyó  diversas  máquinas  para  el  servicio  de  los 
venecianos;  compuso  para  sus  alumnos  una  multitud  de  tratados  acerca  de 
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la  arquitectura  civil  y  militar,  la  gnomónica,  la  astronomía  y  la  mecánica. 
Copiados  por  los  estudiantes  y  dispersados  á  casi  todos  los  puntos  de 
Europa,  llevaban  á  toda  ella  dichos  tratados  manuscritos  el  nombre  y  las 
ideas  del  célebre  profesor  toscano. 

El  9  de  octubre  de  1604  apareció  en  la  constelación  del  Serffentario 
una  nueva  estrella,  muy  brillante,  y  llamó  la  atención  de  todos  los  astró¬ 
nomos  de  Europa,  como  había  sucedido  varios  años  ántes  respecto  de  la 
nueva  estrella  que  se  había  mostrado  en  la  constelación  de  Casiopea.  Cam¬ 
biaba  frecuentemente  de  color,  al  igual  que  la  mayor  parte  de  las  estrellas 
nuevas  observadas  en  diversas  épocas  y  de  las  que  Riccioli  dió  un  catálogo; 
ya  parecía  amarilla,  ya  encarnada  y  púrpura,  ya  blanca,  sin  duda  según 
las  diferentes  regiones  que  recorría  en  los  espacios  cele'stes.  Galileo,  que 
observó  muy  atentamente  esta  estrella ,  expuso  el  resultado  de  sus 
observaciones  en  tres  lecciones,  de  las  que  no  quedan  más  que  dos  ó  tres 
fragmentos  de  dudosa  autenticidad.  El  que  cita  Arago  (i)  y  en  el  que  se 
engríe  por  acusar  á  Galileo  de  error,  puede  ser  auténtico;  pero  no  puede 
inferirse  nada  de  él  relativamente  á  lo  que  pensaba  acerca  de  este  punto  el 
filósofo  toscano,  porque  no  es  posible  juzgar  por  este  fragmento  aislado  y 
de  muy  pocas  líneas,  si  Galileo  expresaba  allí  su  propia  opinión,  ó  si  cita 
una  simple  creencia  popular  para  combatirla  algo  más  adelante.  Sería 
preciso  tener  toda  la  lección  entera  para  estar  en  disposición  de  decidirse. 

El  número  de  oyentes  que  los  cursos  de  Galileo  atraían  á  Padua  aumentó 
hasta  el  punto  que  ninguna  sala,  ni  siquiera  la  de  la  escuela  de  medicina, 
capaz  para  mil  personas,  era  suficiente  para  contenerlos.  Varias  veces  se 
vió  obligado  el  profesor  á  explicar  al  aire' libre. 


j  sentido  mayormente  la  pérdida  de  este  último  tratado  matemático,  porque  hubiera  sido  curioso  ver  cómo  Galileo 

d^b'^  llegado  á  formar  un  sistema  acerca  de  esta  importante  materia.  Los  principios  que  Galileo  desarrollaba  en  esta  obra, 
^  g  ande  analogía  con  los  que  su  discípulo  Cavaliere  aplicó  en  el  Método  de  las  indivisibles.  Induce  mucho  más  á 
SI,  porque  se  dice  difirió  Cavalieli  publicar  su  libro  miéntras  pudo  esperar  ver  impreso  el  de  su  maestro.  Esta  Geo- 
presentada  algo  más  tarde  por  Roberval,  desde  un  punto  de  vista  más  conforme  con  el  rigor  geo- 
,  ^  una  de  las  concepciones  más  originales  del  siglo  décimoséptimo.  Como  se  remonta  á  Galileo,  quisiéramos  poder  dar 
q‘  ^x^cta  de  ella  por  medio  de  algunos  ejemplos ;  pero  para  esto  nos  veríamos  obligados  á  tener  que  acudir  á 

raciocinios  algebráicos  incompatibles  con  la  naturaleza  de  este  trabajo. 
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En  aquella  misma  época,  un  jóven  milanes,  llamado  Baltasar  Capra, 
vendía,  falsificado,  un  pequeño  instrumento  que  Galileo  había  inventado 
algunos  años  ántes,  y  que  él  había  llamado  compás  geométrico  y  militar. 
Este  instrumento  muy  sencillo,  se  componía  de  dos  reglas  rectas,  unidas 
por  una  bisagra,  y  que  podían  colocarse  fácilmente  á  la  abertura  de  un 
ángulo  cualquiera.  En  realidad  de  verdad,  el  usurpador  primitivo  no  era 
Baltasar  Capra,  sino  un  aleman  llamado  Simón  Mayer;  pero  Capra,  con  el 
consentimiento  de  Mayer,  había  publicado  la  descripción  del  instrumento, 
que  daba  como  de  invención  propia.  Parece  que  este  mismo  Baltasar  Capra 
habia  publicado  también  un  extracto  infiel  de  las  lecciones  de  Calileo  acerca 
de  la  nueva  estrella. 

El  plagio  de  Baltasar  Capra  provocó  de  parte  de  Calileo  un  escrito  intitu¬ 
lado  :  Defensa  de  Galileo  contra  las  calumnias' y  las  imposturas  de  Baltasar 
Capra.  Este  mismo  título  indica  que  el  profesor  de  Padua  tenía  que  echar 
en  cara  á  Capra  algo  más  grave  que  la  usurpación  de  su  compás  de  propor¬ 
ción.  Refiere  Calileo  que  Baltasar  ha  sido  convicto  de  mentira  y  mala  fe 
por  diversas  personas,  especialmente  por  obreros  llamados  por  testigos. 
Da  los  pormenores  de  una  conversación  pública  que  tuvo  con  Capra,  por 
cuya  conversación  quedó  probado  que  todas  las  veces  que  Capra  había 
querido  introducir  en  su  propio  libro  proposiciones  que  no  se  encontraban 
en  el  de  Calileo,  había  caído  en  los  mayores  absurdos,  y  había  dado 
pruebas  de  la  más  profunda  ignorancia.  En  consecuencia,  previo  un  informe 
de  Pablo  Sarpi,  encargado  de  instruir  dicho  asunto,  dictó  un  decreto  la 
Universidad  de  Padua  por  el  cual  se  prohibía  expresamente  publicar  la 
obra  de  Capra.  Secuestráronse  todos  los  ejemplares  que  existían  de  ella, 
probablemente  para  destruirlos.  Sólo  se  libraron  algunos  fragmentos  del 
mismo. 

Calileo  acostumbraba  ir  á  Florencia  á  pasar  el  tiempo  de  sus  vacaciones 
académicas,  y  daba  allí  lecciones  de  matemáticas  á  los  jóvenes  príncipes 
de  la  familia  del  gran  duque.  Cosme  de  Médicis,  que  había  sucedido  á  su 
padre  Fernando,  en  calidad  de  gran  duque  reinante  de  Toscana,  sentía 
que  Calileo  hubiese  abandonado  la  Universidad  de  Pisa,  Hubiera  querido 
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ponerle  otra  vez  en  posesión  de  la  cátedra  que  había  ocupado  allí  en  su 
juventud.  Algunos  pasajes  de  una  carta  de  Galileo  nos  pondrán  al  corriente, 
ya  de  las  disposiciones  en  que  se  encontraba  nuestro  filósofo  acerca  de  este 
particular,  ya  de  las  ventajas  que  encontraba  en  Padua. 

«No  os  ocultaré,  escribía  á  su  corresponsal,  que  después  de  haber  empleado  veinte 
años,  los  mejores  de  mi  vida,  en  poner  al  servicio  de  quien  se  dirigía  á  mí  los  cortos 
talentos  que  Dios  se  dignó  conceder  á  mi  aplicación  y  á  mi  asiduidad  en  la  profesión 
que  abracé,  sería  el  objeto  de  mis  deseos  obtener  el  descanso  y  la  libertad  que  necesito 
para  terminar  y  publicar,  ántes  que  se  me  abra  el  sepulcro,  tres  grandes  obras  que 
tengo  en  cartera.  Podrían  valerme  alguna  reputación  así  como  á  los  que  me  hubiesen 
ayudado  en  esta  empresa,  y  con  esto  prestaría  á  los  estudiantes  mayores  servicios  de 
los  que  puedo  personalmente  y  de  distinta  manera  hasta  el  fin  de  mis  días.  Miéntras 
esté  obligado  á  sostener  mi  familia  con  mis  lecciones  públicas  y  privadas,  es  poco  pro¬ 
bable  que  pueda  encontrar  en  otra  parte  más  comodidad  de  la  que  tengo  aquí.  Por 
otra  parte,  por  razones,  que  sería  prolijo  enumerar,  me  repugnaría  profesar  en  otra 
ciudad  que  en  esta  donde  me  hallo  establecido  (Padua).  Y  sin  embargo  no  disfruto  aquí 
de  suficiente  libertad,  porque,  á  instancias  del  primero  que  se  presenta,  estoy  á  menudo 
obligado  á  consagrarle  mis  horas  más  preciosas.  Mi  retribución  anual  es  de  520  flori¬ 
nes,  que  estoy  casi  seguro  serán  en  cantidad  doble  cuando  mi  reelección,  y,  recibiendo 
alumnos  en  mi  casa,  puedo  aumentar  como  quiera  estas  utilidades  pecuniarias.  Siendo 
empero  las  lecciones  particulares  un  grande  obstáculo  para  mis  trabajos,  desearía,  si 
debo  volver  á  mi  país  natal,  que  la  primera  medida  de  Su  Alteza  real  fuera  concederme 
toda  la  comodidad  que  necesito  para  terminar  mis  obrai,  sin  estar  obligado  á  ocu¬ 
parme  en  lecciones;  quisiera  finalmente  ganar  mi  vida  por  escritos  que  dedicaría  siempre 
á  mi  Serenísimo  amo.  Las  obras  que  tengo  por  concluir  son  principalmente;  i Dos 
libros  acerca  del  sistema  ó  la  construcción  del  wtiverso,  trabajo  inmenso,  lleno  de  filo¬ 
sofía,  astronomía  y  geometría-,  2.”  Tres  libros  acerca  del  movimiento  local ^  ciencia  ente¬ 
ramente  nueva,  porque  hasta  ahora  ningún  autor,  antiguo  ó  moderno,  ha  descu¬ 
bierto  ninguno  de  los  admirables  y  numerosos  casos  que  yo  demuestro  en  los  movi¬ 
mientos  naturales  y  violentos,  y  esto  me  da  todos  los  derechos  para  llamarla  una  ciencia 
nueva  y  de  mi  invención  hasta  en  sus  principios  constitutivos;  3.°  Tres  libros  acerca  de 
la  mecánica,  dos  de  ellos  para  la  demostración  de  los  principios  y  uno  para  los  proble. 
mas.  Aunque  otros  autores  han  tratado  la  misma  materia,  no  es  ménos  cierto  que  todo 
cuanto  se  ha  escrito  hasta  ahora  no  llegaría  á  la  cuarta  parte  de  lo  que  yo  tengo  com- 
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puesto  sobre  la  misma  materia.  Tengo  también  diferentes  tratados  acerca  de  la  física, 
acerca  del  soíiido  y  la  voz,  acerca  de  la  luz  y  de  los  colores,  acerca  de  las  mareas,  acerca 
de  la  composición  de  las  cantidades  continuas,  acerca  de  los  movimientos  de  los  anima¬ 
les.  Me  propongo  escribir  también  algunas  líneas  acerca  del  arte  militar,  donde  daré 
no  solamente  el  modelo  del  soldado,  enseñándole  las  reglas  rigorosas  de  todo  cuanto  es 
de  su  deber  conocer  en  matemáticas,  reglas  que  consisten  en  trazar  un  campamento, 
formar  batallones,  hacer  fortificaciones,  dar  asaltos,  levantar  planos,  dirigir  baterías, 
hacer  conocer  el  uso  de  los  instrumentos,  etc.  Tengo  también  la  intención  de  reimpri¬ 
mir  el  Uso  de  mi  compás  geométrico,  dedicado  á  Su  Alteza,  y  cuya  edición  está  agotada, 
porque  el  público  ha  recibido  este  instrumento  con  tanto  favor,  que  en  realidad  ya  no 
se  hacen  actualmente  otros  instrumentos  de  este  género,  y  en  la  época  en  que  nos  en¬ 
contramos  se  encuentra  ya  el  mió  reproducido  por  miles. 

» Nada  digo  de  la  cifra  de  mis  honorarios,  convencido  de  que  debiendo  estos  bastar 
para  mi  existencia,  no  permitiría  la  amable  benevolencia  de  Su  Alteza  que  yo  estuviera 
privado  de  ninguna  de  las  dulzuras  que  constituyen  el  bienestar,  pero  de  las  que  final¬ 
mente  sé  prescindir  mejor  que  nadie;  por  consiguiente,  me  abstendré  de  añadir  ni  una 
palabra  más  á  esto.  Respecto  al  título  que  se  me  dé  para  indicar  la  naturaleza  del 
cargo  que  deberé  desempeñar,  sería  mi  deseo  que  á  la  calificación  de  matemático,  se 
dignara  Su  Alteza  añadir  la  de  filósofo,  en  atención  á  que  yo  me  lisongeo  de  haber  con¬ 
sagrado  más  años  á  los  estíidios  de  la  filosofía  que  meses  á  las  matemáticas  puras. 
Respecto  á  la  pregunta  de  saber  cuáles  son  los  resultados  que  he  obtenido  y  si  he  me. 
recido  este  título,  dejo  á  Sus  Altezas  el  cuidado  de  ofrecerme  tan  á  menudo  como  lo 
juzgaren  conveniente,  la  ocasión  de  discutir  en  su  presencia,  y  con  las  personas  más 
competentes  en  semejante  materia,  todas  las  cuestiones  compatibles  con  dicho  título. » 


Esta  carta  no  estaba  destinada  á  la  publicidad.  Debía  comunicarse  sóla- 
niente  al  gran  duque  de  Toscana,  quien  sentía  vivamente,  como  acabamos 
de  decirlo,  que  Galileo,  cuya  reputación  había  aumentado  mucho,  hubiese 
dejado  su  país  natal,  para  ir  á  ocupar  una  cátedra  en  los  Estados  venecia¬ 
nos.  El  gran  duque  le  había, -pues,  hecho  ofrecer  una  posición,  si  consentía 
en  fijarse  en  Toscana  ;  pero  Galileo  no  debía  aceptar  hasta  más  adelante 
esta  halagüeña  proposición. 

Muchos  tratados  compuestos  por  Galileo  se  han  perdido  por  culpa  de 
sus  parientes,  quienes,  dominados  por  una  deplorable  superstición,  permi- 
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tieron,  después  de  su  muerte,  á  su  confesor  que  examinara  los  manuscritos 
y  todos  los  demas  papeles  del  filósofo,  y  que  echara  al  fuego  todo  lo  que  le 
pareciera  reprensible  bajo  el  punto  de  vista  de  la  escolástica  y  de  la  teolo¬ 
gía.  Y  si  se  consideran  las  ideas  que  prevalecían  en  aquella  época,  se  pen¬ 
sará  que  la  reprobación  del  confesor  debió  ejercerse  sobre  la  parte  más 
preciosa  de  los  papeles  sometidos  á  su  investigación.  Puede  presumirse 
también  que  el  nieto  de  Galileo,  Cosimo,  que  se  dedicó  á  la  vida  de  misio¬ 
nero,  no  dejó  de  destruir  los  papeles  que  habían  podido  librarse  de  la  se¬ 
veridad  del  confesor.  Entre  los  tratados  perdidos  se  cuenta  una  obra  acerca 
de  la  gnomónica,  y  el  Ensayo  acerca  de  las  cantidades  contimtas  (i). 

El  principal  descubrimiento  de  Galileo,  ó  á  lo  ménos  el  que  tuvo  más 
eco  en  el  mundo,  y  dió  mayor  esplendor  á  su  nombre  ,  fué  la  construcción 
de  su  primer  telescopio,  ocurrido  en  1609.  Hé  aquí  como  el  mismo  Galileo 
cuenta  este  acontecimiento  en  su  obra  El  Correo  celeste.  (Ntintms  si¬ 
déreas). 

«Habrá  unos  diez  meses,  escribía  en  marzo  de  1610,  que  se  me  dijo  que  cierto  ho¬ 
landés  había  imaginado  (elaboratum)  un  anteojo  (perspicillvm)  con  cuyo  auxilio  se 
veían  los  objetos  lejanos  tan  claramente  como  si  estuviesen  cercanos.  Este  instrumento 
servía  ya  para  hacer  algunos  experimentos  (nonnulla  exper ientia  circumferebantur),  á 
los  que  unos  daban  crédito,  miéntras  que  otros  los  negaban.  Confirmóseme  todo  esto 
al  cabo  de  algunos  días  en  una  carta  que  desde  Paris  me  enviaba  el  francés  Santiago 
Badonére.  Todo  esto  me  hizo  dedicar  por  completo  al  medio  de  llegar  á  la  invención 
de  un  instrumento  semejante,  y  lo  conseguí  poco  después  (paulo  post)  con  el  auxilio  de 
la  teoría  de  las  refracciones.  Construíme  pues  primeramente  un  tubo  de  plomo,  en 
cuyos  extremos  apliqué  dos  cristales  de  anteojo  (dtw  vitrea  perspicilla)^  que  tenían 
ambos,  de  un  lado  una  cara  plana,  miéntras  que  de  la  otra,  uno  de  los  cristales  era 
convexo  y  el  otro  cóncavo  (ambo  ex  altera  parte  plana^  ex  altera  vero  unum  sphcericum 
coíivextim.,  alteru7n  vero  cavmn  aptavi),  después  aproximando  el  ojo  á  la  cara  cóncava 
(ocular),  miraba  yo  objetos  bastante  grandes  y  próximos  (objecta  satis  maguía  et  pro^ 
pt7iqtia  i7ituihis  sum):  estos  objetos  parecían  tres  veces  más  cercanos  y  nueve  veces 


(i)  Traducción  de  M.  Hoefer  (artículo  Galileo,  en  la  Biografía  general). 
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mayores  que  á  la  simple  vista  natural.  Fabriquéme  enseguida  un  instrumento  más 
exacto  (exactiorem  mihi  elaboravi)  que  agrandaba  los  objetos  más  de  sesenta  veces. 
Finalmente,  no  perdonando  ningún  trabajo  ni  gasto,  llegué  á  construirme  un  instru¬ 
mento  (orgamim)  tan  excelente,  que  me  ha  puesto  en  el  caso  de  ver  los  objetos  mil 
veces  mayores  que  á  simple  vista.  Sería  supérfluo  enumerar  las  utilidades  que  propor¬ 
ciona  el  empleo  de  este  instrumento,  así  en  la  tierra  como  en  el  mar.  Pero  dejando 
aparte  las  cosas  terrestres,  he  dirigido  mis  investigaciones  hacia  el  cielo,  comenzando 
por  la  luna  (i).» 

Dirigiendo  Galileo  .<^u  telescopio  hacia  los  espacios  celestes,  descubrió 
en  ellos  unos  aspectos  que,  ningún  sér,  desde  el  origen  de  la  humanidad, 
había  podido  contemplar  aún.  Vió  la  luna  con  la  apariencia  tan  curiosa 
que  presenta  en  el  anteojo  astronómico.  Vió  en  ella  montañas,  que  creyó 
más  elevadas  que  las  de  la  tierra  (2)  y  cavidades,  así  como  asperezas  con¬ 
siderables.  Para  valuar  la  altura  de  las  montañas  lunares,  consideró  los 
puntos  luminosos  que  presentan  sus  cimas,  cuando  sus  lados  y  bases  están 
sumidos  en  la  sombra.  Observados  estos  puntos  luminosos  en  los  primeros 
ó  últimos  cuartos  ,  se  muestran  en  la  parte  oscura  ó  cenicienta ,  á  muy 
grande  distancia  de  la  parte  iluminada.  Comparó  esta  distancia  con  el  diá¬ 
metro  de  la  luna  ,  é  hizo  una  multitud  de  observaciones  físicas  sobre  estas 
curiosas  apariencias.  Explicó  el  fenómeno  de  la  luz  cenicienta  por  la  luz 
reflejada  que  la  luna  recibe  de  la  tierra;  explicación  que  Leonardo  de 
Vinci  había  ,  por  otra  parte  ,  dado  del  mismo  fenómeno,  cerca  de  un  siglo 
ántes.  Reconoció  que  la  luna  da  constantemente  la  misma  cara  hacia  nos¬ 
otros,  é  hizo  observar  que  un  astro  en  el  cual  cada  punto  de  la  superficie 
permanece  quince  dias  en  tinieblas,  después  de  haber  estado  iluminado  por 
el  sol  durante  igual  intervalo  de  tiempo,  debe  experimentar  tales  variacio¬ 
nes  de  temperatura  ,  que  no  podría  soportarlas  ninguno  de  los  cuerpos  or¬ 
ganizados  que  existen  en  la  superficie  de  la  tierra. 

Llevó  Galileo  á  tal  grado  de  perfeccionamiento  el  anteojo  astronómico 


(1)  Sidéreas  nunitus,  7. 

(2)  Nelli,  Vi¿d de  Galileo,  tom.  I.  p.  260. 
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que  acababa  de  inventar,  así  por  el  simple  rumor  público  de  la  existencia 
de  ese  instrumento,  que  sólo  él  podía  construirlo  con  igual  alcance  ,  y  á  él 
se  dirigían  los  astrónomos,  los  príncipes  ,  los  grandes  señores,  que  querían 
admirar  las  maravillas  del  cielo.  El  cardenal  de  Richelieu,  que  había  tenido 
en  su  poder  el  anteojo  holandés  ,  pidió  uno  á  Galileo. 

Algunos  sabios  y  algunos  jesuitas  criticaron,  porque  no  las  compren¬ 
dían,  las  primeras  observaciones  físicas  acerca  de  la  luna,  por  lo  cual  se 
decidió  Galileo  á  empezar  otra  vez  y  continuar  sus  observaciones.  La  luna 
fué  para  él  un  campo  fértil  de  descubrimientos  durante  cerca  de  treinta 
años.  Así  es,  que  él  fué  el  primero  que  reconoció  el  fenómeno  de  la  libra¬ 
ción^  que  consiste  en  unos  movimientos  periódicos  de  oscilación  (balanceo) 
del  globo  lunar,  indicados  por  unas  manchas  muy  cercanas  á  los  límites  ú 
orillas  del  disco,  que  aparecen  y  desaparecen  sucesivamente. 

La  vista  de  los  océanos,  de  los  continentes,  de  las  montañas,  de  los 
valles  que  Galileo  creyó  distinguir  en  la  luna,  y  una  parte  de  la  cual  le 
pareció  presentar  el  aspecto  de  la  Bohemia  (regio  consimilis  Boemice,  dice 
él),  le  sugirió  la  idea  de  que  este  globo  está  habitado.  Reconoció  que  los 
anteojos  no  aumentan  las  estrellas  fijas,  que  la  vía  láctea  es  un  monton,  ó 
como  dice  Milton,  una  polvofeda  de  estrellas.  El  7  enero  de  1610, 
descubrió  tres  satélites  de  Júpiter^  les  dió  el  nombre  de  Astros  de  los  Mé— 
dicis.  Muy  pronto  llegó  á  determinar  sus  órbitas  y  los  tiempos  de  sus  revo¬ 
luciones.  La  analogía  que  observó  entre  las  lunas  de  Júpiter  y  el  satélite 
de  la  tierra,  le  pareció  ser  un  nuevo  argumento  á  favor  del  sistema  de 
Copérnico.  Concibió  finalmente  la  idea  de  hacer  servir  los  eclipses  de  los 
satélites  de  Júpiter  para  la  determinación  de  las  latitudes  marítimas,  pro¬ 
blema  de  muchísima  importancia  para  la  navegación. 

De  pronto  se  le  disputaron  á  Galileo,  no  solamente  estos  brillantes 
descubrimientos,  sino  hasta  la  gloria  de  haber  construido  sin  modelo  el 
primer  telescopio.  Nó  será  pues  inútil  dar  una  mirada  á  la  historia  de  la 
invención  del  telescopio,  ó  anteojo  astronómico. 

De  tiempo  inmemorial  se  conocían  las  propiedades  de  los  vidrios  con¬ 
vexos  y  de  los  cóncavos,  y  Porta,  que  vivía  ántes  de  Galileo,  había  dicho: 
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«Con  un  cristal  cóncavo,  se  verán  los  objetos  lejanos  más  pequeños,  pero  distintos; 
con  un  cristal  convexo,  los  objetos  cercanos  parecerán  mayores,  pero  confusos.  Si 
sabéis  combinarlos  uno  con  otro  de  un  modo  conveniente,  vereis  los  objetos  así  próxi¬ 
mos  como  lejanos  más  grandes  y  más  claros.» 


El  célebre  arzobispo  de  Spalatro,  Antonio  de  Dominis,  se  aproximó 
también  mucho  á  la  idea  del  anteojo  astronómico,  pero  no  la  realizó.  Ya 
hemos  dicho  en  otra  parte  de  esta  obra,  que  Dominis  fue  envenenado  en 
Roma,  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  en  1624,  y  que  después  se  hicie¬ 
ron  quemar  públicamente  su  cuerpo  y  sus  papeles.  Su  Tratado  de  los 
radios,  librado  de  las  llamas,  no  se  publicó  hasta  que  Galileo,  armado  ya 
desde  mucho  tiempo  con  su  telescopio,  admiraba  á  toda  la  Europa  con  los 
más  brillantes  descubrimientos.  Bartolo,  que  publicó  el  libro  de  Dominis, 
dice  en  su  prólogo  «que  el  manuscrito  del  Tratado  de  radiis  se  le  había 
comunicado  en  una  colección  de  papeles  escritos  veinte  años  ántes,  preci¬ 
samente  cuando  se  informaba  de  la  opinión  de  Antonio  de  Dominis  acerca 
del  instrumento  astronómico  recien  inventado,  y  que  él  había  obtenido  el 
permiso  de  publicarlo  con  la  adición  de  uno  ó  dos  capítulos. »  En  este 
tratado  se  encuentra  la  descripción  completa  de  un  anteojo  astronómico, 
que,  por  otra  parte,  no  está  presentado  sino  como  un  simple  perfecciona¬ 
miento  de  los  anteojos.  En  la  lámina  que  de  él  da  el  autor,  se  ve  un  cristal 
convexo  y  otro  cóncavo,  y  la  huella  al  través  de  estos  cristales  del  paso  de 
los  rayos;  pero  el  autor  añade  que  no  ha  podido  obtener  la  determinación 
exacta  de  la  distancia  en  que  deben  encontrarse  el  uno  del  otro  de  los  dos 
cristales,  según  sus  grados  de  curvatura,  convexa  ó  cóncava.  Encarga  que 
se  determine  convenientemente  esta  distancia,  por  medio  de  cuidadosos 
experimentos,  y  añade:  «Construido  de  este  modo  este  instrumento,  tendrá 
por  efecto  evitar  la  confusión  que  resulta  de  la  interferencia  de  los  rayos 
directos  y  de  los  refractos,  y  de  agrandar  el  objeto  por  el  aumento  del 
ángulo  bajo  del  cual  se  le  ve.  > 

J.  B.  Porta  y  Antonio  de  Dominis  son,  pues,  los  dos  físicos  que  más 
se  habían  aproximado  á  la  invención  del  anteojo  astronómico  ántes  de 
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Galileo.  Nosotros  creemos  que  Roger  Bacon  había  también  realizado  por 
su  parte  este  descubrimiento  durante  la  Edad  Media;  pero  no  había  éste 
dejado  ninguna  huella  de  que  pudieran  aprovecharse  sus  sucesores. 

En  resúmen,  el  descubrimiento  del  telescopio  estaba  asentado  en  prin¬ 
cipio  ántes  de  Galileo;  pero  esta  idea  había  quedado  estéril,  por  falta  de  un 
perfeccionamiento  práctico,  que  dependía  tanto  del  arte  como  de  la  ciencia, 
porque  sólo  en  la  época  de  Galileo  pudo  este  principio  salir  del  estado  de 
mera  teoría. 

Antes,  en  la  página  6io,  hemos  copiado  el  pasaje  del  Correo  celeste, 
en  el  que  el  mismo  Galileo  refiere  la  manera  cómo  construyó  su  primer 
telescopio.  Fucario  le  acusó,  en  una  carta  ofensiva  para  él,  que  no  había 
hecho  el  tal  telescopio  sino  después  de  haber  tenido  en  su  poder  uno  de 
estos  instrumentos  que  un  holandés  había  traido  á  Venecia.  Suponiendo, 
empero,  que  el  hecho  fuera  verdadero,  ¿bastaría  haber  dado  una  mirada  á 
un  nuevo  instrumento  de  este  género,  para  estar  en  disposición  de  falsi¬ 
ficarlo?  Sea  que  el  holandés  Zacarías  Jausen,  que  el  óptico  Lippershey, 
ú  otro  cualquiera,  disponiendo  al  azar  cristales  en  un  tubo,  hayan  llegado 
á  construir  un  anteojo,  cuya  inmensa  utilidad  no  conocían  siquiera  ¿puede 
este  hecho  fortúito  compararse  con  los  sabios  estudios  de  un  hombre  de 
genio,  que,  partiendo  de  los  datos  de  la  física,  dispone,  combina,  ensaya,  y 
llega  finalmente,  guiado  no  por  el  azar,  sino  por  el  experimento  y  el  racio¬ 
cinio,  á  construir  un  instrumento  de  que  se  sirve  al  punto  para  hacer  en  el 
campo  del  cielo  unos  descubrimientos  que  asombran  al  mundo? 

El  pasaje  de  J.  B.  Porta  que  hemos  citado  acerca  de  la  teoría  de  los 
anteojos,  y  el  de  Galileo  (Nuntms  sidereus)  en  el  que  se  encuentra  expli¬ 
cada  la  manera  cómo  llegó  á  construir  su  primer  telescopio,  presentan  tal 
analogía  de  miras,  que  se  ha  podido  suponer  que  no  era  el  supuesto 
anteojo  holandés  lo  que  él  había  visto  ó  de  que  había  oido  hablar  en  Vene¬ 
cia,  sino  que  la  teoría  de  Porta  había  suministrado  á  Galileo  los  primeros 
datos  para  la  construcción  de  este  instrumento.  Pero  en  ambos  casos,  le 
fué  preciso  tallar  y  preparar  los  cristales,  en  una  época  en  que  debían  ser 
muy  importantes  los  instrumentos  para  este  género  de  trabajo,  tan  difícil 
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todavía  actualmente.  Debía  buscar  también  la  distancia  á  que  debían  colo¬ 
carse  los  dos  cristales,  y  su  disposición  más  adecuada. 

Galileo  compuso  su  telescopio  de  un  cristal  plano-convexo  y  de  otro 
plano-cóncavo,  que  alejó  uno  de  otro  en  una  distancia  igual  á  la  diferencia 
de  sus  longitudes  focales,  debiendo  el  cristal  plano-cóncavo  estar  más  cerca 
del  ojo.  Según  este  principio  se  ha  construido  el  lente  moderno.  En  el 
telescopio  actual,  que  tiene  marcada  superioridad  al  de  Galileo,  los  dos 
cristales  son  convexos,  y  están  apartados  el  uno  del  otro  en  una  distancia 
igual  á  la  de  sus  longitudes  focales. 

La  extraordinaria  sensación  que  la  vista  del  telescopio  produjo  en 
Venecia,  cuando  Galileo  lo  trajo  á  dicha  ciudad,  al  poco  tiempo  de  haberlo 
acabado,  prueba  perfectamente  que  no  se  tenia  en  Venecia  ninguna  noticia 
de  aquel  instrumento  que  hubiese  podido  servirle  de  modelo.  Durante  un 
mes,  todos  los  principales  personajes  de  Venecia  fueron  en  tropel  á  casa  de 
Galileo  para  admirar  el  maravilloso  aspecto  del  cielo  contemplado  con  el 
auxilio  de  ese  instrumento.  El  dux,  Leonardo  Donad,  después  de  haber 
visto  con  sus  propios  ojos,  hizo  saber  indirectamente  á  Galileo  que  si  se 
ofrecía  á  la  república  aquel  admirable  instrumento,  el  Senado  se  mostraría 
orgulloso  por  tal  homenaje.  Galileo  se  apresuró,  pues,  á  presentar  su  teles¬ 
copio  al  Senado. 

Ofreció  su  telescopio  al  dux  en  una  recepción  solemne.  Rodeado  de  los 
principales  miembros  del  gobierno,  y  colocándose  delante  del  palacio  ducal, 
frente  de  la  laguna,  se  complugo  mostrando  él  mismo  á  su  vista  el  espec¬ 
táculo  nuevo  de  los  fenómenos  celestes  que  había  descubierto,  gracias  á 
dicho  instrumento,  y  sobre  todo  los  satélites  de  Júpiter. 

La  recompensa  de  este  homenaje  fué  un  decreto  del  vSenado,  que 
aumentaba  á  la  suma  de  mil  florines  su  sueldo  anual,  y  que  ademas  le 
confirmaba  para  toda  la  vida  en  su  cátedra  de  Padua. 

Sisturi,  autor  itatiano,  habla  de  un  incidente  cómico  que  sucedió  á 
Galileo  durante  su  permanencia  en  Venecia.  Había  subido  á  la  torre  de 
San  Márcos,  para  disfrutar  allí  de  completa  tranquilidad  observando  el 
cielo.  Desgraciadamente  se  le  vió  arriba  del  campanario,  y,  en  un  momento 
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se  vió  rodeado  de  una  multitud  de  curiosos,  que  á  pesar  suyo  se  apoderaron 
de  su  instrumento.  Pasáronselo  de  mano  en  mano  durante  varias  horas, 
hasta  que,  satisfecha  la  curiosidad  de  todos,  permitieron  á  Galileo  reco¬ 
brar  su  telescopio  y  volverse  á  su  casa. 

Como  esta  curiosidad  fatigosa  no  era  del  gusto  de  Galileo,  creyó  conve¬ 
niente  dejar  á  Venecia  el  dia  siguiente,  y  buscar  en  los  alrededores  un  sitio 
pacífico,  donde  pudiera  continuar  sus  observaciones,  sin  temor  de  que  le 
interrumpiera  una  multitud  indiscreta. 

Al  cabo  de  poco  tiempo,  esto  es,  en  1612,  inventó  Galileo  el  micros¬ 
copio,  aparato  construido  según  los  mismos  principios  ópticos  que  el  teles¬ 
copio,  y  presentó  este  instrumento  á  Segismundo,  rey  de  Polonia.  Pero  el 
perfeccionamiento  y  uso  del  telescopio  eran  siempre  el  objeto  preferente  que 
más  le  ocupaba,  y  el  microscopio  continuó  mucho  tiempo  todavía  muy 
imperfecto  en  sus  manos.  Doce  años  después,  en  1624,  escribía  al  príncipe 
Cesi,  que  había  diferido  enviarle  el  microscopio,  cuyo  uso  le  describía, 
porque,  habiendo  encontrado  algunas  dificultades  en  la  preparación  de  los 
cristales,  no  había  podido  darle  la  última  mano  sino  desde  muy  poco 
tiempo. 

En  Holanda  y  Alemania  se  fabricaron  muy  pronto  telescopios  de  ejecu¬ 
ción  inferior.  Esta  clase  de  instrumentos  se  propagaron  como  un  juguete 
de  nueva  invención,  casi  como  hemos  visto  en  nuestra  época  propagarse 
el  kaleidoscopo  en  todas  las  comarcas  de  Europa.  Pero  por  espacio  de 
varios  años,  Galileo  y  sus  discípulos  inmediatos  fueron  los  únicos  que 
fabricaron  telescopios  según  las  mejores  reglas  del  arte.  Y  lo  que  demues¬ 
tra  perfectamente  que  la  acusación  de  plagio,  dirigida  en  términos  injurio¬ 
sos  por  Fucario  contra  Galileo,  no  descansaba  en  ningún  fundamento,  es 
que  en  1637,  ^sto  es,  unos  veintisiete  años  después  de  la  construcción  del 
primer  telescopio  salido  de  las  manos  de  Galileo,  aún  no  se  podía  hallar 
en  Holanda,  según  dice  Hortensio,  un  anteojo  por  cuyo  medio  pudiera 
verse  distintamente  siquiera  el  disco  de  Júpiter.  En  1634  anuncia  Gassendi 
á  Galileo  que  no  ha  podido  procurarse  un  buen  telescopio  ni  en  París,  ni 
en  Amsterdam,  y  le  suplica  que  le  envíe  uno, 
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Los  descubrimientos  hechos  por  Galileo  en  el  campo  del  cielo  con  el 
telescopio,  produjeron  en  Europa  extraordinaria  sensación.  Cuando  se  supo 
que  los  satélites  de  Júpiter  habían  recibido  del  astrónomo  de  Padua  el 
nombre  de  Astros  de  los  Médicis,  algunos  soberanos  y  hasta  provincias 
ambicionaron  ver  dar  su  nombre  á  algún  astro  nuevamente  descubierto. 
Entonces  recibió  Galileo  una  carta  muy  curiosa. 

«La  segunda  petición  pero  la  más  apremiante  que  puedo  haceros,  dice  el  autor  de 
esta  carta,  es  que  si  descubrís  algún  otro  hermoso  astro,  consintáis  en  llamarle  con  el 
nombre  de  gran  astro  de  Francia,  y  si  lo  juzgáis  conveniente,  designarle  con  el 
nombre  de  Enrique,  con  preferencia  al  de  Borbo7i.  Así  tendréis  ocasión  de  hacer  una 
cosa  justa  y  propia,  y  al  mismo  tiempo  os  hacéis  ricos  y  poderosos  por  siempre  vos  y 
vuestra  familia.» 

La  carta  era  de  un  ministro  de  la  corte  de  Francia,  que  terminaba 
enumerando  los  diferentes  títulos  del  rey  Enrique  IV  á  la  atención  del 
astrónomo  italiano.  Uno  de  estos  títulos  era  haber  tomado  por  esposa  á 
una  princesa  de  la  familia  de  los  Médicis.  ¡De  esta  manera  se  inclinaba  el 
orgullo  de  la  corona  de  Francia  ante  el  genio  de  un  sabio  extranjero  y 
solicitaba  humildemente  su  atención! 

Galileo  publicaba  en  Padua  una  obra  periódica  el  Nimfitts  sidereus 
{Correo  celeste),  destinada  á  dar  á  conocer  sus  observaciones  astronómicas, 
y  recibía  con  dicho  motivo  multitud  de  cartas  de  todos  los  paises. 

La  siguiente,  que  Galileo  escribía  á  Keplero,  contiene  una  grata  y  ver¬ 
dadera  pintura  del  espíritu  de  sátira  de  los  colegas  del  profesor  de  Padua. 

«¡üh  mi  querido  Keplero,  escribe  Galileo,  cuánto  quisiera  yo  que  pudiéramos  juntos 
soltar  por  un  momento  una  carcajada!  Hay  aquí  en  Padua  el  principal  profesor  de  filo¬ 
sofía,  á  quien  he  instado  varias  veces  vivamente  para  que  mire  la  luna  y  los  planetas 
con  mi  cristal,  y  se  ha  negado  absolutamente'á  hacerlo.  Si  vos  estuviérais  aquí!  ¡Qué 
buena  fortuna  sería  para  vos  esta  gloriosa  locura!  ¡Qué  divertido  sería  ver  á  este  profe¬ 
sor  agitarse  en  Pisa  con  muchos  cuidados  de  lógica,  ante  el  gran  duque,  para  conjurar 
á  los  nuevos  planetas  y  hacerlos  desaparecer  como  por  encanto!  > 
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Los  detractores  de  Galileo  le  tenían  muy  pocas  consideraciones,  pero  á 
él  le  importaba  muy  poco.  Varios  de  ellos  negaban  sus  descubrimientos 
con  un  aplomo  cómico  que  divertía  mucho  al  agudo  pero  malicioso  filósofo. 
Uno  de  ellos  era  Christman,  que  se  expresaba  de  este  modo,  en  el  apén¬ 
dice  á  su  obra  el  Nudo  gordiano : 

« Guardémonos  de  pensar  que  Júpiter  tenga  cuatro  satélites^  que  se  parece  á  la  na¬ 
turaleza  para  inmortalizar,  dando  vueltas  á  su  rededor,  el  nombre  de  los  Médicis, 
que  fueron  los  primeros  en  tener  noticia  de  la  observación.  Esos  son  sueños  de  hom¬ 
bres  ociosos,  que  prefieren  las  ideas  ridiculas  á  nuestro  laborioso  y  concienzudo  estudio 
del  cielo.» 

Créese  con  fundamento  que  Galileo  estaba,  como  Keplero,  asediado 
por  los  astrólogos  y  los  forjadores  de  horóscopos,  que  le  apremiaban  para 
indicar  el  género  de  influencia  atribuida  á  los  astros  reden  descubiertos. 
En  una  carta  que  dirige  á  su  amigo  Dini,  cuenta  lo  que  respondió  á  uno 
de  esos  impacientes  aficionados. 


«Debo  referiros,  dice,  lo  que  para  librarme  de  sus  fatigosas  importunidades,  con¬ 
testé,  algunos  días  há,  á  uno  de  esos  forjadores  de  horóscopos  que  creen  que  Dios,  al 
criar  el  cielo,  no  tuvo  más  pensamiento  que  el  de  que  son  capaces  ellos.  Me  aseguraba 
que  si  no  le  revelaba  la  verdadera  influencia  de  los  planetas  de  los  Médicis,  los  des¬ 
echaría  y  negaría  como  inútiles  y  sttpérjiuos...  Contestéle  que  no  debía  hacer  más  que 
la  revista  de  las  ciento  ó  mil  opiniones  que  habían  podido  pasarle  por  la  cabeza  en  el 
curso  de  su  vida,  y  sobre  todo  examinar  muy  bien  los  acontecimientos  que  había  pre¬ 
dicho  con  el  auxilio  de  Júpiter;  y  si  encontraba  que  todos  ellos  se  habían  realizado 
según  sus  predicciones,  yo  le  aconsejaba  que  las  continuara  alegremente  según 
las  reglas  antiguas  y  acostumbradas,  asegurándole  que  los  nuevos  planetas  en  nada 
afectarían  lo  ya  realizado,  y  que  en  lo  venidero  no  sería  ménos  afortunado  exorcista 
que  lo  había  sido  hasta  entóneos.  Pero  si,  al  contrario,  encontraba  que  los  aconte¬ 
cimientos  que  dependen  de  Júpiter  no  correspondieron,  en  algunas  circunstancias  par¬ 
ticulares  de  poca  importancia,  á  sus  dogmas  y  pronósticos,  debía  procurar  construir 
nuevas  tablas  para  calcular  la  constitución  de  cuatro  satélites  en  cada  instante  trascur- 
rido,  y  quizas,  con  arreglo  á  la  diversidad  de  sus  aspectos,  conseguiría  á  fuerza  de 
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observación,  descubrir  la  variedad  de  las  influencias  que  dependen  de  estos  nuevos 
astros...» 

Termina  sus  consejos  llenos  de  astucia  é  ironía,  dados  al  astrólogo,  con 
algunas  palabras  más  serias: 

fEs  mucho  más  honroso,  dice,  y  más  digno  de  elogios  descubrir  por  sus  estudios, 
observaciones  y  trabajos  algo  admirable  y  nuevo  entre  los  innumerables  secretos  ocul¬ 
tos  en  el  seno  de  la  naturaleza,  ó  en  las  profundidades  de  la  filosofía,  que  consumir  una 
vida  indolente  y  pasiva  en  rebajar  los  inventos  y  descubrimientos  que  han  sido  el  fruto 
de  los  más  penosos  trabajos,  y  en  gritar  muy  alto,  como  para  disculpar  su  ineptitud 
y  su  propia  inercia,  que  ya  no  es  posible  añadir  cosa  alguna  á  los  descubrimientos 
hechos  ya.» 

En  un  escrito  intitulado  Ensayo,  que  se  añadió  á  las  últimas  ediciones 

Correo  celeste,  habla  Keplero  de  Galileo,  su  amigo,  con  íal  admiración 
y  en  términos  tales,  que  los  elogios  que  le  da  los  tomaron  en  sentido  iró¬ 
nico  algunos  de  los  muchos  detractores  del  filósofo  toscano,  entre  otros 
Moestlin.  Con  este  motivo  dice  Keplero  en  el  prólogo  de  una  nueva  edición 
del  mismo: 


«Algunas  personas  habrían  querido  que  yo  hubiese  hablado  en  términos  más  come¬ 
didos  en  elogio  de  Galileo,  en  consideración  á  hombres  distinguidos  opuestos  á  sus 
opiniones;  pero  yo  no  he  sabido  disfrazarme;  yo  le  alabo  por  mí  mismo,  y  dejo  libre 
el  juicio  de  los  demas.» 


Keplero  declara  en  una  de  sus  cartas  á  Galileo,  que  tiene  entera  con¬ 
fianza  en  su  veracidad;  pero  que,  para  discutir  con  sus  adversarios,  quisie¬ 
ra  tener  para  citar  algunos  testimonios  de  los  que  en  caso  necesario 
pudiera  prevalecerse  en  apoyo  de  su  opinión.  Galileo  le  dió  la  siguiente  con¬ 
testación  : 
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« Os  doy  gracias  en  primer  lugar,  mi  querido  Keplero,  por  haber  sido  el  primero  y 
casi  el  solo,  ántes  de  que  se  hubiese  profundizado  la  cuestión  (tanto  era  vuestra  buena 
fe  y  elevación  de  talento),  que  tuvisteis  plena  y  entera  confianza  en  mis  aserciones.  Me 
decís  que  teneis  algunos  telescopios,  pero  que  no  son  bastante  buenos  para  aumentar 
de  una  manera  muy  sensible  los  objetos  apartados,  y  que  se  os  hace  tarde  ver  el  mió, 
que  lleva  el  aumento  hasta  á  mil  veces.  No  lo  tengo  ya  en  mi  poder,  porque  me  lo 
ha  pedido  el  gran  duque  de  Toscana,  y  se  propone  colocarlo  en  su  museo,  entre  las 
curiosidades  más  raras  y  preciosas,  como  un  recuerdo  eterno  del  invento.  No  he  hecho 
otros  de  igual  mérito,  porque  es  muy  considerable  el  trabajo  mecánico.  No  obstante  he 
imaginado  algunos  instrumentos  que  me  ocupo  en  darles  forma  y  pulimentarlos;  pero 
no  quiero  construirlos  aquí,  en  atención  á  que  no  me  sería  cómodo  trasportarlos  á  Flo¬ 
rencia  donde  viviré  en  adelante.  Me  pedís,  mi  querido  Keplero,  otros  testimonios.  Os 
citare  en  primer  lugar  el  gran  duque  quien,  después  de  haber  observado  los  planetas 
de  Medias  vanas  veces,  en  mi  presencia,  en  Pisa,  durante  los  últimos  meses,  me  re¬ 
galo,  al  marcharme,  por  valor  de  más  de  mil  florines,  y  que  acaba  de  invitarme  que 
me  le  agregue.  Con  el  título  filósofo  y  de  primer  matemdlico  de  Su  Alteza,  me  con¬ 
cede  un  sueldo  anual  de  mil  florines  y  la  libre  disposición  de  todo  mi  tiempo,  sin  estar 
sometido  á  ningún  trabajo  obligatorio,  y  sin  ningún  cargo  que  desempeñar.  Esta  liber¬ 
tad  me  pone  en  estado  de  completar  mi  Tratado  de  mecánica,  de  la  estructura  del 
universo  y  del  movimiento  local  natural  y  violento,  y,  en  estas  partes  de  la  ciencia,  he 
descubierto  y  demostrado  ya  geométricamente  la  existencia  de  muchos  y  admirables 
fenómenos.  El  segundo  testimonio  que  aduzco  soy  yo  mismo,  que,  aunque  provisto  ya 
en  este  colegio  (de  Padua)  de  la  noble  retribución  de  mil  florines,  de  modo  que  ningún 
profesor  de  matemáticas  la  recibió  nunca  igual,  y  que  podría  disfrutar  sin  disputa  toda 
mi  vida,  aunque  mis  planetas  llegaren  á  desaparecer  y  su  descubrimiento  no  hubiese 
sido  por  mi  parte  más  que  un  error,  pues  bien,  estoy  dispuesto  á  renunciar  todos  estos 
beneficios  y  á  sufrir  como  castigo  la  deshonra  y  la  indigencia,  si  alguna  vez  veo  que 
me  haya  engañado.» 

Como  acaba  de  leerse,  Galileo  había  regalado  su  telescopio  al  gran  duque 
de  Florencia.  Al  enviarle  este  instrumento,  escribía  á  Cosme  de  Médicis: 

«Lo  envío  á  Vuestra  Alteza  sin  adorno  y  enteramente  tosco,  porque  lo  hice  para 
mi  propio  uso,  y  deseo  que  se  le  deje  siempre  en  igual  estado,  porque  no  conviene 
quitar  ninguna  de  las  antiguas  partes  para  sustituirlas  por  otras  nuevas.» 


GALILEO. 


62 


III. 


Por  la  última  carta  de  Galileo  acabamos  de  ver  que  el  gran  duque  de 
Toscana  había  atraído  á  Florencia  al  ilustre  astrónomo.  En  10  de  julio  del 
año  1610  el  gran  duque  de  Toscana  nombró  á  Galileo  sti  filósofo  y  primer 
matemático . 

La  resolución  tomada  por  Galileo  de  dejar  á  Padua  é  ir  á  fijarse  en 
Florencia,  indispuso  contra  él  á  los  habitantes  de  Padua  y  de  todo  el 
Estado  de  Venecia.  Es  preciso  decir  que  ese  descontento  era  fundado. 
Cuando  ya  era  insoportable  la  posición  de  Galileo  en  Pisa,  donde  había 
suscitado  odios  violentos  contra  él,  había  encontrado  en  Padua,  ciudad  del 
Veneciado,  mayor  libertad,  protección  más  eficaz  y  medios  de  existencia 
más  seguros  que  los  disfrutados  en  su.  ciudad  natal.  Compréndese,  pues, 
el  resentimiento  que  debieron  conservar  los  habitantes  de  Padua  de  la 
partida  de  Galileo  para  Florencia. 

Siguióle  á  Padua  una  jóven  veneciana  de  quien  él  estaba  perdidamente 
enamorado  y  correspondido.  Sus  relaciones  eran  públicas.  Sin  duda  que  de 
esta  jóven  veneciana  tuvo  Galileo  varios  hijos,  un  varón  y  dos  hembras. 
No  consta  que  se  hubiese  casado  con  ella  ;  pero,  á  lo  ménos,  reconoció  á 
sus  hijos  1 

No  obstante  las  libres  costumbres  de  aquella  época,  habíase  denunciado 
al  Senado  de  Venecia  aquella  situación  irregular;  pero  es  indudable  que  el 
Senado  no  hizo  gran  caso  de  las  denuncias  y  calumnias  de  que  debían 
muy  á  menudo  ser  objeto  la  conducta  y  las  opiniones  de  Galileo,  porque 
se  le  mantuvo  siempre  en  su  cátedra,  con  ventajas  que  fueron  en  aumento 
al  mismo  tiempo  que  su  reputación.  Ademas,  tenía  en  Venecia  amigos  de 
gran  valía,  entre  otros  el  célebre  Sarpi,  talento  universal,  que  cultivaba 
con  éxito  los  principales  ramos  de  los  conocimientos  humanos,  que  dirigió 
durante  quince  años  los  consejos  de  la  república  veneciana,  y  que  se  valió 
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siempre  de, su  crédito  para  proteger  á  Galileo  contra  implacables  enemigos. 
Esta  república,  que  fué  bastante  osada  para  expulsar  á  los  jesuítas, 
no  habría  entregado  fácilmente  á  la  Inquisición  á  un  profesor  de  su  Uni¬ 
versidad. 

A  mediados  de  setiembre  de  lóio  (i)  dejó  Galileo  á  Padua,  para  ir  á 
fijarse  en  Florencia.  Sus  amigos,  Sagredo  y  Sarpi,  intentaron  inútilmente 
hacerle  comprender  la  imprudencia  que  cometía  dejando  un  país  libre, 
donde  hacía  ya  diez  y  ocho  años  que  gozaba  del  aprecio  y  favor  de  los 
jefes  del  gobierno,  para  ir  á  entregarse  al  antojo  de  un  príncipe  jóven, 
inconstante  y  débil,  en  un  pais  dominado  por  los  jesuítas  quienes  no  le 
querían . 

Poco  tiempo  después,  habiendo  sabido  Sarpi  que  Galileo  iba  á  trasla¬ 
darse  á  Roma,  para  probar  de  convencer  á  sus  adversarios,  presintió  que 
la  cuestión  del  movimiento  de  la  tierra  no  tardaría  en  ser  para  él  un  asunto 
de  religión,  y  que,  para  librarse  de  la  excomunión,  se  vería  obligado  á 
retractarse  el  astrónomo  florentino.  Escribióle,  pues,  sobre  el  particular 
una  carta  notable  y  llena  de  buenos  consejos,  que  se  encuentra  en  la  obra 
de  Venturi. 

Galileo  no  podía  dejar  sin  sentimiento  á  Padua  y  Venecia,  donde  había 
pasado  veinte  años  de  carrera  gloriosa. 

«Había  gozado  allí  de  la  mayor  libertad  filosófica,  dice  Mr.  Trouessart,  en  una 
excelente  Memoria  acerca  de  Galileo.  Dejaba  allí  amigos  de  valioso  trato,  entre  otros 
Fra  Paolo  Sarpi,  Fra  Fulgenzio  Micanzio,  y  al  brillante  y  docto  senador,  Francesco 
Sagredo,  cuya  memoria  ha  consagrado  en  sus  diálogos.  Al  testimonio  de  su  vivo  y 
amargo  pesar  de  perderle,  añadieron  su  presentimiento  de  los  peligros  á  que  iban  á 
exponerle,  en  un  país  enteramente  sometido  á  la  inquisición  romana,  sus  opiniones  muy 
conocidas  y  el  ardor  que  desplegaba  en  propagarlas  y  defenderlas.  Pero  Galileo  amaba 
á  Florencia,  y  estaba  fatigado  de  veinte  años  de  enseñanza.  La  república  de  Venecia 
pagaba  bien  á  los  que  le  servían,  pero  quería  ser  servida,  y  no  admitía  las  prebendas. 


( I )  Galileo, 
tiers,  1865. 


misión  científica,  su  vida  y  su  proceso.  Conferencia  dada 


Angulema,  por  J.  Trouessart.  En  8.®  Poi- 
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Ó  beneficios  simples.  Sin  embargo,  Galileo  necesitaba  ocio,  otium  cum  dignitate,  para 
entregarse  libremente  á  sus  observaciones  astronómicas  y  acabar  la  composición  de 
sus  grandes  obras  que  sólo  tenía  bosquejadas  (i).> 


En  Padua  había  observado  Galileo,  por  la  vez  primera,  por  medio  de 
su  telescopio,  las  asperezas  del  globo  lunar,  la  vía  láctea,  las  manchas  del 
sol,  descubierto  los  satélites  de  Júpiter,  y  comenzado  á  publicar  por  entre¬ 
gas  el  Nuntius  sideretts.  Establecido  en  Florencia,  prosiguió  con  ardor  el 
curso  de  sus  observaciones:  descubrió  las  fases  de  Vénus,  que  anunció 
á  los  astrónomos  bajo  el  velo  de  un  anagrama.  Notó  también  regu¬ 
lares  cambios  en  el  diámetro  aparente  de  Marte  y  en  el  brillo  de  dicho 
planeta. 

Durante  su  estancia  en  Roma,  en  161 1,  mostró  las  manchas  del  sol  á 
muchísimas  personas,  y  á  varios  cardenales,  deseosos  de  ver  los  curiosos 
fenómenos  recien  descubiertos  en  el  cielo  (2). 

En  esta  época  empieza  la  lucha  que  debió  sostener  Galileo  contra  los 
peripatéticos  y  teólogos,  y  que  debía  terminar  tan  mal  para  nuestro 
filósofo. 

La  sensación  que  produjeron  en  Roma  los  nuevos  descubrimientos 
astronómicos  de  Galileo  y  las  discusiones  que  con  tal  motivo  se  suscitaron, 
acerca  del  movimiento  de  la  tierra,  admitido  por  el  profesor  de  Florencia, 
acabaron  por  llamar  la  atención  de  algunos  grandes  personajes  de  la 
Iglesia.  El  cardenal  Belarmino  se  dirigió  á  cuatro  jesuitas,  uno  de  los 
cuales  era  el  astrónomo  Clavius,  y  les  preguntó  qué  pensaban  de  los  des¬ 
cubrimientos  de  Galileo.  Su  contestación,  que  se  hizo  pública,  prueba  que 
en  aquella  época  los  eclesiásticos  no  rechazaban  las  nuevas  observaciones 
hechas  en  el  cielo.  Galileo  creyó  que  debía  ir  á  Roma  para  explicar  mejor 
él  mismo  la  naturaleza  de  sus  descubrimientos  y  apartar  de  ellos  las  conse¬ 
cuencias  que  se  vislumbraban  en  los  mismos  contra  la  religión.  Después 


(1)  Nelli,  Vita  de  Galileo. 

(2)  Venturi^  citado  por  Libri,  Historia  de  las  ciencias  matetnáticas  en  Italia,  iom.  V,  pág.  22 1, 
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de  haber  obtenido  inmenso  éxito  en  Roma,  partió  de  la  ciudad  eterna, 
donde  dejaba  amigos  entusiastas,  pero  más  de  un  enemigo  (i). 

De  vuelta  á  Florencia,  deseaba  Galileo  continuar  sus  observaciones 
astronómicas,  y  terminar  las  obras  que  había  comenzado;  pero  se  vió  á 
veces  obligado  á  distraer  su  talento  de  investigación,  fijándolo  en  cuestio¬ 
nes  muy  diferentes  á  menudo,  cuya  solución  se  le  pedía.  El  gran  duque  de 
Toscana  era  aficionado  á  las  ciencias.  Una  de  sus  distracciones  más  agra¬ 
dables  era  reunir  sabios  y  oirles  discutir  diversos  puntos  de  física  y  filosofía. 
Compréndese  bien  que  Galileo,  su  filósofo  y  su  primer  matemático ,  no 
podía  abstenerse  de  tomar  parte  en  dichas  discusiones.  En  una  sociedad 
sabia  que  se  reunía  en  casa  de  un  amigo  de  Galileo,  Salviati,  habíase 
agitado  la  cuestión  de  los  puentes  de  buques,  y  la  opinión  que  parecía 
haber  prevalecido  era  que,  si  un  cuerpo  se  sumerje  en  un  líquido,  su  ten¬ 
dencia  á  fiotar  ó  sumergirse  depende  principalmente  de  su  forma.  Galileo, 
que  en  su  juventud  se  había  ocupado  en  hidrostática,  sostuvo  que  aquello 
era  un  error,  y  quiso  probarlo.  Si  para  hacerlo  no  hubiese  necesitado  más 
que  citar  una  autoridad  universalmente  reconocida  entónces  en  todas  las 
escuelas  y  por  la  gran  mayoría  de  los  sabios,  se  hubiera  limitado  á  citar  á 
Aristóteles,  cuyas  palabras  no  tienen  nada  de  equívoco:  «La  forma,  dice 
Aristóteles,  no  es  la  causa  que  hace  que  un  cuerpo  descienda  más  bien  que 
suba;  pero  afecta  á  la  velocidad  con  que  se  mueve. »  Galileo  prefirió  acudir 
á  argumentos  más  directos  suministrados  por  el  experimento.  Esto  fué  el 
origen  del  Discurso  acerca  de  los  cuerpos  flotantes,  que  vió  la  luz  pública 
en  Florencia,  en  1612. 

Comienza  Galileo  disculpándose  por  escribir  acerca  de  una  materia  muy 
distinta  de  las  que  han  llamado  la  atención  pública,  y  declara  que  había 
estado  demasiado  ocupado  en  calcular  las  revoluciones  periódicas  de  los 
satélites  de  Júpiter,  para  tener  tiempo  de  publicar  más  pronto  otra  obra 
cualquiera.  El  año  anterior,  durante  su  permanencia  en  Roma,  había  con¬ 
seguido  determinar  las  revoluciones  de  los  satélites  de  Júpiter,  y  da  aquí 


(i)  Histortade  las  ciencias  matemáticas  en  Italia,  tom.  IV,  pág.  246. 
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el  número  de  los  resultados,  no  exactos,  pero  aproximados,  de  sus  cálcu¬ 
los.  Promete,  finalmente,  continuar  sus  observaciones,  para  estar  en  dispo¬ 
sición  de  corregirlas.  Pasa  después  al  descubrimiento  recien  hecho  por  él, 
de  las  manchas  del  sol,  las  que,  cambiando  de  situación,  suministran  la 
prueba  de  que  ó  el  sol  gira  alrededor  de  su  eje,  ó  que  otros  astros  giran 
alrededor  de  él,  como  Vénus  y  Mercurio,  astros  invisibles  en  todo  otro 
caso,  por  causa  de  la  corta  distancia  á  que  se  encuentran  del  sol  y  que  les 
hace  invisibles  por  el  mismo  esplendor  de  la  luz  en  medio  de  la  cual  están 
entonces  sumidos.  Más  adelante  añadió  que  otras  observaciones  le  habían 
probado  que  aquellas  manchas  existen  en  la  superficie  del  sol,  que  afectan 
figuras  muy  irregulares  y  grande  diversidad  en  la  intensidad  de  las 
sombras.  Muévense  todas  con  movimiento  común  y  regular,  y  dan  vueltas 
con  el  sol,  que  parece  realizar  una  revolución  entera  sobre  su  eje,  en  el 
espacio  de  un  mes  lunar  próximamente. 

Los  más  hábiles  astrónomos  modernos  han  observado  con  excelentes 
telescopios  estas  manchas,  después  de  Galileo.  Háse  encontrado  que  su 
número,  extensión,  posición,  varían  mucho;  que  casi  todas  están  rodeadas 
de  penumbras ,  las  que  se  encuentran  como  encerradas  en  nubes  de  luz  más 
claras  que  el  resto  del  disco  solar;  y  se  ven  formar  y  desaparecer  las 
manchas  en  medio  de  estas  penumbras.  «Todo  esto,  dice  Laplace,  indica 
en  la  superficie  de  estas  enormes  masas  de  fuego,  vivas  efervescencias,  de 
que  son  sólo  débiles  imágenes  los  volcanes. »  Esta  mezquina  reflexión 
revela  que,  en  este  punto,  no  sabía  Laplace  mucho  más  que  Galileo.  De 
muchísimas  observaciones  de  las  manchas  solares,  hechas  en  nuestra  época, 
se  ha  inferido  terminantemente  que  el  sol  realiza  sobre  su  eje  una  revolu¬ 
ción  entera  en  veinticinco  días  y  medio  poco  más  ó  ménos. 

Galileo  llega  finalmente  al  objeto  principal  de  su  libro.  Cuando  habla 
en  particular  de  los  cuerpos  flotantes,  dice: 

«La  diversidad  de  figura  en  los  sólidos  no  puede  ser,  de  una  manera  absoluta,  lo 
que  les  dá  la  propiedad  de  flotar  ó  de  sumergirse....  En  realidad  de  verdad,  lo  ancho 

de  la  figura  puede  disminuir  su  velocidad,  pero  es  imposible  dar  á  un  cuerpo  una 
TOMO  II.  79 
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forma  tal  que  cese  absolutamente  de  llenar  las  condiciones  que  llenaría  con  otra 
forma.  > 


Sigue  luégo  la  exposición  de  los  resultados  obtenidos  por  el  experi¬ 
mento,  respecto  al  equilibrio  de  los  cuerpos  flotantes.  En  todas  partes,  por 
el  modo  con  que  presenta  y  describe  los  hechos,  se  reconoce  una  delica¬ 
deza  de  observación  y  una  seguridad  de  juicio  que  anuncian  un  talento 
superior. 

Galileo  y  el  P.  Scheiner,  jesuita,  habían  descubierto  las  manchas  del 
sol,  ambos  á  dos  casi  en  igual  tiempo;  pero  Scheiner,  bajo  el  pseudó¬ 
nimo  de  Apeles  ,  quiso  atribuirse  su  prioridad ,  lo  que  dió  lugar  á 
discusiones  muy  animadas  entre  los  dos  sabios.  El  jesuita  había  consignado 
su  pretensión  en  tres  cartas  á  Velser.  La  primera  de  estas  cartas  es  del 
6  de  enero  de  1612,  y  la  contestación  en  la  que  expone  Galileo  sus  obser¬ 
vaciones  y  doctrina  es  solo  del  4  de  mayo  siguiente.  Galileo  se  había  ocu¬ 
pado  ya  en  las  manchas  del  sol  en  1611,  y  según  Libri,  hasta  las  había 
enseñado  á  Sarpi  cuando  estaba  todavía  en  Padua.  Contestó  á  las  tres 
cartas  de  Scheiner,  y  notó  varios  yerros  en  que  había  incurrido  el  pobre 
Apeles,  quien,  aunque  no  estaba  falto  de  mérito,  no  podía  luchar  con  ven¬ 
taja  contra  semejante  adversario. 

Galileo  sobresalía  en  el  arte  de  arrojar  con  precisión  los  dardos  de  la 
ironía,  de  lo  que  se  encuentran  diversos  ejemplos  en  sus  cartas  y  opúsculos; 
pero,  para  conocer  perfectamente  al  hombre  por  completo,  es  preciso  leer 
su  célebre  obra,  II  Saggiafore . 

II  Saggiafore  es  una  obra  literaria  y  científica  al  mismo  tiempo,  en  la 
que  se  encuentran  excelentes  observaciones  acerca  de  la  física  y  del  método 
experimental.  M.  Libri  declara  que,  en  su  concepto,  el  Saggiafore  es  el 
mejor  libro  de  filosofía  práctica  que  ha  producido  la  literatura  italiana.  Es, 
dice  él,  una  obra  de  polémica  en  la  que  el  autor  se  muestra  al  mismo 
tiempo  pensador  profundo,  grande  escritor  y  hombre  de  talento  (i). 


(i)  Libri,  Historia  de  las  ciencias  matemáticas  eii  Italia,  tom.  IV. 
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M.  Libri,  italiano,  y  hombre  muy  sabio,  está  en  el  caso  de  apreciar  muy 
bien  dicha  obra,  en  el  doble  punto  de  vista  literario  y  científico. 

Como  ejemplo  de  los  buenos  chistes  contenidos  en  el  Saggiatore, 
citarémos  un  pasaje  referido  por  M.  Bertrand  en  su  Memoria  acerca  de 
Galileo. 

Habiendo  hecho  observar  un  astrónomo,  llamado  Guiducci,  que  ciertas 
estrellas  invisibles  á  simple  vista,  no  se  pueden  percibir  muy  distintamente 
por  medio  del  telescopio,  y  que  para  estas  estrellas  el  aumento  de  dimen¬ 
sión  debía  ser,  decía  él,  infinito,  criticó  cierto  escritor  el  empleo  de  este 
vocablo  como  impropio,  en  semejante  caso,  y  pudiendo  llevar  á  conclusio¬ 
nes  falsas,  si  se  tomaba  en  su  sentido  rigoroso.  Añadía  este  mismo  crítico 
que,  según  los  principios  de  Galileo,  siendo  igual  el  aumento  para  todos 
los  astros,  debía  ser  infinitóte  todos  los  casos.  Galileo  le  respondió: 


«Cuando  Guiducci  habló  de  un  aumento  infinito,  no  supuso  que  pudiera  encon¬ 
trarse  un  lector  bastante  quisquilloso  para  tomar  la  palabra  al  pié  de  la  letra  y  atacarle 
acerca  de  este  punto.  Nadie  se  ha  asombrado  de  esta  manera  de  hablar  ni  la  encuentra 
oscura,  y  á  cada  momento  se  dice  mfinito  en  higar  de  muy  grande.  Pero  yo  os  ruego, 
señor  Sarsi  (autor  de  la  crítica),  si  se  levantara  el  sabio  para  deciros:  El  número  de  los 
tontos  es  infinito,  ¿qué  le  contestaríais?  No  hay  duda  que  le  contestaríais  que  siendo  li¬ 
mitada  la  tierra,  lo  es  también  necesariamente  el  número  de  sus  habitantes,  y  por  con¬ 
siguiente  el  de  los  tontos,  por  grande  que  se  le  quiera  suponer.  > 


IV. 


Roma  observaba  miéntras  tanto  con  inquietud  la  creciente  agitación 
que  los  nuevos  descubrimientos  producían  en  los  ánimos.  Galileo  tenía  en 
su  contra  no  solamente  á  los  partidarios  de  Aristóteles,  que  ocupaban  casi 
todas  las  cátedras  en  las  Universidades,  sino  también  á  los  jesuítas  que 
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eran  poderosos.  Nada  hubiera  tenido  que  temer  en  Padua  ni  de  unos  ni 
de  otros,  porque  el  gobierno  veneciano  no  se  mezclaba  en  semejante  clase 
de  pendencias,  y  porque  en  el  caso  en  que  hubiese  sido  necesaria  su  inter¬ 
vención,  Venecia  habría  de  seguro  tomado  partido  á  favor  de  las  nuevas 
ideas;  pero  no  podía  hallar  igual  apoyo  en  Florencia.  El  gran  duque, 
Cosme  de  Médicis,  su  protector,  había  muerto,  y  la  regencia  pertenecía  á 
la  gran  duquesa  Cristina. 

Hízose  ir  á  Roma  un  predicador  dominico,  expresamente,  para  que,  en 
plena  cátedra,  atacara  la  persona  de  Galileo.  Este  replicó,  y  no  tuvo  nin¬ 
guna  consideración  a  su  adversario.  En  las  cartas  que  dirigía  á  sus  amigos, 
y  cuyas  copias  multiplicaba,  se  dedicaba  á  probar  que  los  teólogos  habían 
interpretado  mal  las  Escrituras,  y  que,  por  ejemplo,  el  pasaje  relativo  á 
Josué,  no  había  sido  bien  comprendido.  Galileo  ignoraba  cuán  peligroso 
era  para  él  tener  razón  contra  sus  adversarios  en  las  discusiones  teológicas, 
y  esta  confianza  le  perdió. 

Atenta  Roma  á  estas  controversias,  irritábase  al  ver  que  un  seglar  se 
arrogaba  el  derecho  de  interpretar  las  Sagradas  Escrituras.  Avisóse  á 
Galileo  el  peligro  que  le  amenazaba,  y  creyó  que  debía  trasladarse  á  Roma, 
á  fin  de  juzgar  por  sí  mismo  de  la  realidad  de  los  peligros  á  que  se  expo¬ 
nía.  Era  portador  de  cartas  de  recomendación  del  gran  duque. 

A  principios  del  año  lóió,  escribía  de  Roma  al  secretario  del  gran 
duque,  que  se  habían  esparcido  contra  él  algunas  calumnias,  pero  que 
esperaba  disiparlas.  Efectivamente,  esta  primera  tempestad  no  estalló 
sobre  él. 

La  congregación  del  Index  suspendió  en  5  de  marzo  de  1616,  el  libro 
de  Copérnico  hasta  que  se  cofrija^  (usque  ac  corrigafur)  y  prohibió 
todas  las  obras  en  que  se  sostenía  la  doctrina  del  movimiento  de  la  tierra. 
Aunque  Galileo  no  había  publicado  todavía  ninguna  obra  de  este  género, 
el  decreto  de  la  congregación  era  ya  una  amenaza  contra  él,  porque  no  se 
Ignoraba  que  había  adoptado  el  sistema  de  Copérnico,  y  que  había  decla¬ 
rado  en  varias  circunstancias,  que  su  intención  era  demostrar  la  certeza 
del  mismo.  Fuera  de  esto,  todos  sus  descubrimientos  tendían  á  confirmar 
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el  sistema  del  astrónomo  polaco.  De  ahí  el  rumor  que  en  aquella  época  se 
había  propalado  en  Italia  de  que  Galileo  había  debido  abjurar  sus  opinio¬ 
nes,  y  que  la  curia  romana  le  había  castigado. 

A  fin  de  contestar  á  estos  rumores,  se  hizo  librar  por  el  cardenal  Be- 
larmino  el  siguiente  certificado: 

«Nos  Roberto,  cardenal  Belarmino,  habiendo  sabido  que  el  señor  Galileo  Galilei 
había  sido  blanco  de  falsas  imputaciones,  y  de  que  se  le  había  echado  en  rostro  que 
había  hecho  en  nuestra  presencia  abjuración  de  sus  errores,  y  que  por  orden  nuestra  se 
le  habían  impuesto  ciertas  penas,  declaro,  por  ser  así  verdad,  que  dicho  Galileo,  ni  en 
nuestra  presencia,  ni  en  la  de  otra  persona  alguna  de  Roma,  ni  en  parte  alguna,  ha 
hecho  ninguna  clase  de  retractación  concerniente  á  sus  opiniones  ó  á  sus  ideas;  y  que. 
ningún  castigo  ni  corrección  se  le  ha  impuesto;  pero  sí  que  se  le  ha  pasado  comunica¬ 
ción  de  una  declaración  de  Su  Santidad,  nuestro  soberano,  declaración  promulgada 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Indice,  de  cuyo  contexto  resulta  que  la  doctrina  atri¬ 
buida  á  Copéi'nico  acerca  del  supuesto  movimiento  de  la  tierra  alrededor  del  sol^  y  del 
sitio  que  el  sol  ocupa  en  el  centro  del  mundo,  sin  moverse  desde  que  sale  hasta  que  se 
pone,  es  opuesta  á  las  Sagradas  Escrituras,  y  en  consecuencia  no  puede  defenderse  ni 
sostenerse.  En  fe  de  lo  cual  hemos  escrito  y  firmado  el  presente  de  propia  mano  á 
26  de  mayo  de  1616.. .» 

La  sentencia  dictada  contra  el  libro  de  Copérnico  por  la  curia  romana, 
esa  condenación  de  un  sistema  científico  por  hombres  profanos  en  astro¬ 
nomía,  exasperó  á  Galileo.  Pero  el  Papa  (era  Paulo  V)  llevó  muy  á  mal  la 
actitud  del  sabio  fiorentino,  bien  que  Guicciardini,  embajador  de  Toscana 
en  Roma,  creyó  que  debía  dar  aviso  al  gran  duque  de  Florencia  de  los 
peligros  á  que  podría  exponerse  continuando  en  proteger  á  Galileo.  Que¬ 
riendo  el  gran  duque  evitar  un  conflicto  con  el  Vaticano,  hizo  escribir  á 
Galileo  la  siguiente  carta,  en  la  que  se  le  aconsejaba  que  volviera  sin 
tardanza  á  Florencia. 

✓ 

«Sabéis  bastante  lo  que  son  las  persecuciones  de  los  frailes  para  saber  á  que  ate¬ 
neros.  Temen  Sus  Señorías  que  una  permanencia  demasiado  prolongada  en  Roma  os 
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acarree  dificultades,  por  lo  que  verían  con  gusto  que,  ya  que  hasta  ahora  habéis  salido 
honrosamente  de  vuestros  asuntos,  no  despertárais  susceptibilidades  adormecidas,  y 
que  regresárais  lo  más  pronto  posible,  porque  corren  rumores  de  índole  peligrosa.  Los 
frailes  son  omnipotentes;  y  yo,  servidor  vuestro,  he  cumplido  con  mi  deber,  dándoos 
este  aviso  que  es  el  de  Sus  Señorías.  Beso  vuestra  mano.> 


Esta  carta,  de  fecha  del  23  de  mayo  de  1616,  estaba  firmada  por  el 
secretario  de  Estado  del  gran  duque  de  Florencia. 

Galileo  obedeció,  y  se  puso  en  camino  para  volver  á  Toscana.  Llegado 
á  Florencia,  continuó  el  curso  de  sus  trabajos  científicos.  Escribió  al  rey  de 
España,  y  renovó  la  proposición  que  ya  había  hecho  en  1612,  relativa¬ 
mente  á  la  determinación  de  la  longitud  marítima  por  medio  de  los  satéli¬ 
tes  de  Júpiter.  Pudo  convencerse  de  que  al  cabo  de  veinte  años  de 
negociaciones,  ni  siquiera  se  había  comprendido  su  método  (i).  Dirigióse 
después  á  Holanda,  pero  sin  mejor  resultado. 

Continuando  el  curso  de  sus  investigaciones  y  observaciones,  dócil  á 
los  consejos  de  la  corte  de  Toscana  y  de  sus  amigos,  se  abstuvo  de  publi¬ 
car  cosa  alguna  durante  varios  años.  Concretábase  á  comunicar  á  algunas 
personas  ilustradas  el  resultado  de  sus  trabajos,  por  medio  de  cartas  que, 
en  verdad,  pasando  de  mano  en  mano,  y  copiadas  sucesivamente  gran 
número  de  veces,  se  difundían  á  diversas  partes  de  Europa.  Pero  esto  era 
también  un  peligro  para  él. 

Al  papa  Paulo  V,  este  papa  de  quien  Cuicciardini,  embajador  de  Tos- 
cana,  dijo  en  una  carta  «que  tenía  horror  á  las  letras  y  artes,  que  no  podía 
sufrir  ni  las  novedades  ni  las  sutilezas, »  había  sucedido  Gregorio  XV,  y  á 
Gregorio  XV  le  sucedió  el  cardenal  Maffeo  Barberini ,  con  el  nombre  de 
Urbano  VIII.  Era  esto  un  acontecimiento  feliz  en  apariencia  para  el  astró¬ 
nomo  florentino.  Efectivamente,  Galileo  había  estado  unido  por  relaciones 
amistosas  con  el  cardenal  Barberini,  quien  había  manifestado,  en  varias 
circunstancias,  vivas  simpatías  por  sus  talentos.  Para  citar  un  ejemplo  de 


( i)  Gahleo  Galilei,  su  vida  y  su  proceso. 
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las  buenas  relaciones  que  existían  entre  Galileo  y  el  que  debía  ocupar  el 
trono  pontificio,  diremos  que  en  1612,  cuando  acababan  de  publicarse  las 
cartas  de  Galileo  á  Welser,  con  motivo  de  las  manchas  del  sol,  el  cardenal 
Barberini,  que  había  recibido  un  ejemplar  de  ellas,  escribió  á  Galileo  la 
siguiente  carta,  con  fecha  del  5  de  junio: 

<  Recibí  vuestra  disertación  acerca  de  diversos  problemas  científicos  suscitados  du¬ 
rante  mi  permanencia  aquí;  la  leeré  con  mucho  gusto,  ya  para  confirmarme  en  mi  opi¬ 
nión,  que  concuerda  con  la  vuestra^  ya  para  admirar  con  todo  el  mundo  los  frutos  de 
vuestra  rara  inteligencia. 

»Han  llegado  felizmente  vuestras  cartas  dirigidas  á  Welser,  las  leeré  con  gusto,  y 
volveré  á  leerlas  como  se  lo  merecen.  No  son  un  libro  que  deba  dejarse  dormir  ocioso 
entre  los  otros  libros;  él  solo  puede  decidirme  á  quitar  á  mis  ocupaciones  oficiales  al¬ 
gunas  horas  para  consagrarlas  á  su  lectura  y  á  la  observación  de  los  planetas...  Interin 
os  doy  gracias  del  recuerdo  que  conserváis  de  mí,  y  os  suplico  que  no  olvidéis  el  dis¬ 
tinguido  afecto  que  profeso  á  favor  de  un  talento  tan  bien  dotado  como  el  vuestro.  > 


Dice  M.  Philarete  Chasles,  que  el  cardenal  Barberini  había  compuesto 
á  favor  de  su  astrónomo  favorito  una  pieza  en  versos  latinos,  acompañada 
de  una  carta,  en  la  que  este  prelado  dice  «que  siempre  ha  profesado 
aprecio  á  Galileo,  y  que  espera  que  sus  versos  serán  acogidos,  si  no  como 
dignos  del  astrónomo,  á  lo  ménos  como  una  prueba  de  la  simpatía  y 
cariño  que  siente  por  él  (i).»  Por  ser  medianos  estos  versos  latinos,  no 
probaban  ménos  la  simpatía  que  el  cardenal  Barberini  sentía  por  Galileo. 

Siendo  ya  papa  Barberini,  pareció  conservar  todavía  los  mismos  senti¬ 
mientos  á  favor  de  Galileo,  y  lo  probó  por  el  siguiente  pasaje  de  una  carta 
que  dirigía  al  gran  duque  en  5  de  junio  de  1623. 

<  De  mucho  tiempo  acá  hemos  consagrado  un  cariño  todo  paternal  á  ese  sabio  (Ga¬ 
lileo)  cuya  gloria  ilumina  los  cielos  y  llena  el  mundo  entero.  En  él  hemos  reconocido  no 
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solamente  una  ciencia  profunda,  sino  también  U7ta  piedad  sincera,  y  sabemos  que 
sobresale  en  los  conocimientos  especiales  que  se  recomiendan  naturalmente  á  la  bene¬ 
volencia  de  su  pontifice  (i).» 

El  cardenal  Barberini  había  sido  elegido  papa  en  el  mes  de  agosto 
de  1623,  y  la  Academia  de  los  Lincei,  que  residía  en  Roma  y  de  la  que 
formaba  parte  Galileo,  se  había  apresurado  á  dedicarle  el  Saggiatore. 
Galileo  pasó  á  Roma  para  felicitar  al  nuevo  jefe  de  la  cristiandad,  con  cuyo 
motivo  esperaba  hacer  revocar  la  sentencia  que  condenaba  el  sistema  de 
Copérnico.  Urbano  VIII  le  recibió  con  todas  las  señales  de  viva  simpatía, 
y  Gahleo  se  volvió  á  Florencia  persuadido  de  que  ,  bajo  el  gobierno 
del  nuevo  papa,  podría  establecerse  libremente  el  sistema  de  Copér¬ 
nico. 

A  fin  de  mantener  al  papa  en  sus  buenas  disposiciones,  hizo  todavía 
Galileo  dos  viajes  á  Roma,  uno  en  1628,  otro  en  1630. 

En  el  último  de  estos  viajes  llevaba  consigo  el  manuscrito  de  sus 
Diálogos  acerca  de  los  dos  grandes  sistemas  del  mundo.  Como  esta  obra 
figura  en  primera  línea  entre  los  motivos  del  gran  proceso  formado  á 
Galileo  por  la  inquisición  romana,  convendrá  detenernos  un  momento 
en  él. 

Los  Diálogos  de  Galileo  eran  el  fruto  de  diez  y  seis  años  de  meditacio¬ 
nes  y  estudios.  Galileo  empleó  para  hacer  atractiva  la  verdad  científica  todo 
cuanto  puede  imaginar  de  agudeza  y  recreo  el  talento  más  hábil  é  ingenioso, 
todo  lo  que  puede  admitir  el  gusto  más  delicado.  Pone  en  escena  tres 
interlocutores.  Los  primeros  son  dos  personajes  de  Venecia,  Sagredo  y 
Salviah,  hombres  del  mundo,  de  talento,  instruidos,  que  escuchan,  exami¬ 
nan,  discuten,  proponen  dudas,  y  no  ceden  sino  ante  razones  evidentes. 
El  tercero  es  Simplicio,  antiguo  peripatético,  totalmente  inficionado  de  la 
escolástica,  y  que  declara  las  cosas  verdaderas  ó  falsas,  según  que  se  con¬ 
forman  ú  oponen  á  lo  dicho  por  Aristóteles.  La  menor  chanza  acerca  de 


(l)  Galileo,  su  vida,  sus  descubrimientos 
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este  punto  se  le  hace  insoportable  á  Simplicio,  que  no  cede  ante  ningún 
argumento. 

Con  motivo  de  los  Diálogos  estalló  entre  el  papa  y  Galileo  aquella 
escisión  profunda  que  debía  terminar  tan  rápidamente  con  la  acusación  y 
condenación  del  astrónomo  florentino  ante  el  Santo  Oficio.  Hasta  entónces 
ninguna  especie  de  división  había  existido  entre  estos  dos  hombres.  Cuando 
Barberini  no  era  aún  más  que  cardenal,  como  ya  lo  hemos  dicho,  había 
vivido  en  relaciones  de  amistad  con  Galileo;  siempre  había  acogido  con 
interes  sus  descubrimientos,  y  no  había  encontrado  ninguna  razón  para 
desechar  la  doctrina  de  Copérnico.  La  publicación  de  los  Diálogos  vino 
desgraciadamente  á  levantar  entre  Urbano  VIII  y  Galileo  una  nube  que, 
aumentada  y  reforzada  por  los  enemigos  del  físico  de  Florencia,  amontonó 
sobre  la  cabeza  de  éste  una  tempestad  de  cuyo  seno  partió  el  rayo  que 
debía  alcanzarle. 

Para  perder  al  astrónomo  toscano,  se  supuso  que  Simplicio  era  el  papa 
Urbano  VIII;  pero  esto  no  es  ni  siquiera  verosímil.  En  primer  lugar,  si  bajo 
el  nombre  de  Simplicio  hubiese  Galileo  querido  poner  en  escena  un  papa, 
más  bien  hubiera  escogido  á  Paulo  V  que  á  Urbano  VIII,  á  causa  de  las 
opiniones  y  del  carácrer  de  este  último  pontífice.  Pero  ¿por  qué  habría 
entregado  á  la  befa  y  al  desprecio  á  un  hombre  de  quien  hasta  entónces 
jamas  había  tenido  sino  por  que  congratularse,  y  que  se  había  declarado 
francamente  su. admirador  y  amigo?  Al  subir  el  cardenal  Barberini  al  trono 
pontificio  había  debido  conservar  sus  mismas  opiniones  científicas,  y  todo 
nos  induce  á  creer  que,  en  sus  conversaciones  íntimas,  admitió  sin  dificul¬ 
tad  la  teoría  de  Copérnico.  Nada  pues,  absolutamente  nada,  autoriza  para 
suponer  que  Galileo  haya  tenido  la  idea  de  pintar  á  Urbano  VIII  con  las 
pinceladas  del  tonto  personaje  de  Simplicio.  Sólo  sus  enemigos,  para 
excitar  contra  él  al  papa,  pudieron  pensar  en  acreditar  semejante  mentira. 

Algo  indudablemente  habría  llegado  á  oidos  de  Galileo  de  semejante 
calumnia,  porque,  en  1630,  juzgó  conveniente,  como  acabamos  de  decirlo, 
trasladarse  á  Roma  ,  llevando  consigo  el  manuscrito  de  sus  Diálogos, 
que  dió  á  leer  á  algunos  hombres  ilustrados,  amigos  suyos.  Después  de 
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atendidas  sus  observaciones,  fué  á  encontrar  al  P.  Riccardi,  maestro  del 
sacro  palacio,  y  le  presentó  su  obra,  como  una  colección  de  opiniones 
científicas,  suplicándole  que  la  censurara  con  la  mayor  severidad  y  que 
eliminara  de  ella  sin  escrúpulo  todo  cuanto  pudiera  parecerle  sospechoso. 

El  prelado  leyó  y  volvió  á  leer  el  libro,  diólo  á  juzgar  á  sus  colegas,  y 
no  hallando  nada  que  censurarle,  estampó  en  él,  de  propio  puño  (propria 
manu),  el  permiso  para  imprimirse. 

Bastaba  esta  aprobación  para  que  el  libro  pudiera  imprimirse  en  Roma; 
pero  presumió  Galileo,  con  fundamento,  que  en  Roma  no  tardarían  sus 
enemigos  en  hacer  suspender  la  impresión.  Halló,  pues,  un  pretexto  para 
pedir  permiso  para  hacerlo  imprimir  en  Florencia,  con  la  condición  de 
hacerlo  allí  examinar  nuevamente  por  el  censor  que  al  efecto  se  le  desig¬ 
nara. 

El  maestro  del  sacro  palacio  le  indicó  uno.  Solamente  le  pidió  al  propio 
tiempo  á  Galileo  la  aprobación  que  él  le  había  dado,  pues  la  necesitaba, 
decía,  para  revisar  los  términos  en  que  estaba  concebida. 

Luégo  que  el  P.  Riccardi  la  tuvo  en  su  poder,  se  negó  á  devolvérsela. 
En  vano  la  hizo  reclamar  Galileo  por  el  embajador  de  Toscana.  Vióse 
obligado  á  contentarse  con  la  aprobación  del  censor  de  Florencia. 

La  obra  se  imprimió  y  publicó  en  Florencia  en  1632. 

Su  aparición  excitó  trasportes  de  ira  entre  los  teólogos  de  Roma. 
Hízose  presente  al  papa  que  en  el  ridículo  doctor  Simplicio  había  querido 
dibujar  Galileo  el  retrato  de  Su  Santidad  mismo.  A  fuerza  de  oirlo  decir, 
acabó  por  persuadirse  Urbano  VIII  que  su  antiguo  protegido  le  había 
cruelmente  escarnecido.  En  vano  protestó  Galileo,  porque  no  se  le  atendió. 
En  vano  quiso  el  gran  duque  de  Toscana  interceder  á  su  favor  y  presentar, 
por  su  embajador,  las  más  vivas  instancias  cerca  del  papa;  porque 
Urbano  VIII  que  consideraba  este  libro  como  un  insulto  hecho  á  su  per¬ 
sona,  se  mantuvo  infiexible. 

Todo  cuanto  pudieron  decir  los  escritores,  y  entre  otros  J.  B.  Biot, 
que  se  unieron  á  los  enemigos  de  Galileo  para  suponer  que,  efectivamente, 
había  queiido  pintar  al  papa  con  los  rasgos  de  un  personaje  ridículo,  se 
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reduce  á  que  en  las  muchas  conferencias  que  Barberini,  siendo  cardenal, 
había  tenido  en  1624  con  Galileo,  había  el  prelado  expuesto  extensamente 
los  argumentos  que,  en  su  concepto,  debían  hacer  prevalecer  el  sistema  de 
Tolomeo,  sobre  el  de  Copérnico.  Pues  bien,  estos  mismos  argumentos  son 
los  que  Simplicio  opone  á  sus  adversarios.  Pero  aquellos  argumentos  eran 
los  que  empleaban  todos  los  peripatéticos,  y  esta  circunstancia,  por  sí  sola, 
no  podría  autorizar  la  suposición  de  que  el  cardenal  Barberini,  siendo 
papa,  fuera  representado  con  el  retrato  de  Simplicio. 

Hasta  aquí  no  había  pues  nada  de  que  el  papa  pudiera  estar  personal¬ 
mente  agraviado.  Sólo  al  final  de  la  cuarta  jornada  de  los  Diálogos  hay 
una  desdichada  palabra,  un  pasaje  lleno  de  malicia,  que  parece  aludir  á 
las  conversaciones  de  1624.  Simplicio  opone  á  sus  adversarios  una  consi¬ 
deración  después  de  la  cual,  dice,  se  puede  tener  el  ánimo  muy  tranquilo, 
y  añade:  ^Lo  sé  de  persona  muy  docta  y  muy  eminente.-»  Si  no  hubiese 
existido  esta  frase,  no  habría  visto  el  papa  en  Simplicio  más  que  á  un  peri¬ 
patético  ordinario.  Hubiera  continuado  protegiendo  á  Galileo,  y  quizas  no 
se  hubiera  instruido  el  proceso,  ó  á  lo  ménos  sus  consecuencias  no  hubie¬ 
ran  sido  tan  fatales  para  el  autor. 

Galileo  había  presentado  su  libro  á  su  soberano,  el  gran  duque  de 
Toscana,  y  á  toda  su  corte.  Había  enviado  también  ejemplares  del  mismo 
á  Roma,  y  cierto  número  á  sus  corresponsales  de  los  diversos  países  de 
Europa. 

Cuando  el  Santo  Oficio  hubo  comprendido  perfectamente  la  impor¬ 
tancia  de  aquel  libro  avanzado,  comenzó  por  mandar  al  librero  que  sus¬ 
pendiera  su  venta.  Hasta  se  trató  de  prohibirlo  y  de  censurar  á  su  autor. 

Espantado  Galileo  por  la  tempestad  que  le  amenazaba,  se  apresuró  á 
ponerse  bajo  la  protección  del  gran  duque  de  Toscana.  En  nombre  de  éste 
se  escribió  una  extensa  carta,  sobre  este  asunto,  por  el  Secretario  de 
Estado  Bali  Cioli  al  embajador  de  Toscana  en  Roma,  Francesco  Niccolini. 
Galileo  había  dictado  esta  carta,  cuyo  borrador,  escrito  de  su  mano,  se 
conserva  todavía  en  la  biblioteca  de  Florencia.  En  este  escrito  se  encuentra 
todo  el  sistema  de  defensa  de  Galileo. 
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«Su  Alteza  el  gran  duque,  se  dice  en  ella,  está  en  supremo  grado  admirado  de  que 
un  libro  sometido  ya  por  el  mismo  autor  á  las  autoridades  romanas  competentes,  libro 
leido  y  releido  con  cuidado  por  los  examinadores,  no  con  la  simple  adhesión,  sino  por 
las  vivas  instancias  del  autor,  libro  después  corregido,  alterado,  modificado,  cargado  de 
adiciones  y  raspaduras,  conforme  todo  con  la  voluntad  de  las  autoridades  eclesiásticas 
superiores  de  Roma  y  Florencia;  Su  Alteza  está  asombrado,  se  dice,  que  este  libro  pa¬ 
rezca  hoy  sospechoso,  después  de  dos  años  cumplidos,  y  que  se  le  prohíba  al  autor 
publicarlo  y  al  editor  venderlo.  Pero  es  mayor  el  asombro  de  Su  Alteza  cuando  refle¬ 
xiona  que,  en  dicho  libro,  no  se  presenta  como  debiendo  prevalecer  sobre  el  otro  nin¬ 
guno  de  los  principales  sistemas  que  en  él  se  comparan.  Se  contenta  con  exponer  los 
argumentos  en  que  se  apoyan  ambos,  y  Su  Alteza  está  perfectamente  seguro  de  que  el 
autor  no  tiene  en  consideración  más  que  el  bien  de  la  Santa  Iglesia...  etc.  Persuadido 
Su  Alteza  de  que  la  guerra  intentada  contra  Galileo  no  tiene  otro  móvil  que  un  odio 
violento  y  envidioso,  dirigida  más  bien  contra  la  persona  del  autor  que  contra  el  libro, 
pide  que  se  conceda  á  Galileo  lo  que  en  todos  los  procesos  y  ante  todos  los  tribunales 
se  concede  á  todo  acusado,  etc...» 


Esta  carta  es  del  24  de  agosto  de  1632.  El  27  del  mismo  mes,  contesta 
el  embajador  de  Toscana  que  ha  dirigido  una  nota  oficial  muy  acentuada  á 
favor  de  Galileo. 

El  5  de  setiembre,  el  embajador  escribía  á  Florencia: 

«Miéntras  celebrábamos  nuestra  conferencia,  llegó  el  Papa,  que  estaba  muy  eno¬ 
jado,  y  nos  dijo  de  improviso:  «Cómo!  héos  aquí  que  vuestro  Galileo  se  ha  atrevido 
» también  á  entrar  donde  no  debía,  y  en  unas  materias  las  más  graves,  como  las  más 
» peligrosas  que  puedan  suscitarse  actualmente!  » 

Aquí  dá  cuenta  el  embajador  de  la  discusión  que  tuvo  con  el  papa  con 
motivo  de  las  demandas  formuladas  en  nombre  del  gran  duque  á  favor  de 
Galileo. 

El  papa  se  expresaba  con  vehemencia:  «El  Santo  Oficio,  decía,  no  da 
nunca  á  nadie  aviso  previo.  No  es  esta  su  costumbre.  Ademas,  Galileo 
sabe  muy  bien  en  qué  consisten  las  dificultades,  porque  Nos  mismo 


GALILEO. 


637 


hemos  discutido  con  él  acerca  de  esto,  y  las  ha  oido  de  nuestra  propia 
boca. > 

Al  cabo  de  dos  días  de  esta  entrevista,  la  inquisición  de  Florencia,  por 
mandato  expreso  de  la  congregación  del  Santo  Oficio,  significaba  á  Galileo 
la  orden  de  trasladarse  á  Roma,  y  presentarse  allí  al  Padre  comisario  del 
Santo  Oficio. 

Espantado  el  desdichado  filósofo  por  esta  citación  á  corto  plazo,  acudió, 
para  dispensarse  de  ir  á  Roma,  á  todas  las  protecciones,  á  todas  las  ins¬ 
tancias,  á  todos  los  motivos  de  excusa  de  que  pudo  echar  mano.  Alegaba 
su  edad  de  setenta  años,  y  sus  enfermedades  que  certificaba  su  médico, 
cuyo  certificado  se  envió  al  embajador  Niccolini. 

No  le  faltó  á  Galileo  el  cariñoso  celo  del  embajador;  pero  nada  pudo 
hacer  revocar  la  órden  de  trasladarse  á  Roma.  Unicamente  á  fuerza  de 
instancias  cerca  de  los  cardenales  y  del  papa,  obtuvo  algunos  plazos.  El 
papa  se  limitó  á  contestar  á  las  reiteradas  instancias  que  se  le  hicieron  en 
nombre  del  gran  duque :  « Pues  bien !  que  venga  poquito  á  poco ,  piano, 
piano,  en  litera  y  con  toda  su  comodidad.  Pero  es  absolutamente  necesario 
que  sea  examinado  en  persona.  Perdónele  Dios  haberse  metido  en  seme¬ 
jante  berengenal ,  después  que  Nos  ,  siendo  cardenal ,  le  habíamos  ya  una 
vez  sacado  de  él !  > 

Como  Galileo  dilataba  siempre  su  marcha ,  escribióle  el  embajador  de 
Florencia,  Niccolini,  en  26  de  diciembre  y  15  de  enero,  para  instarle  á  que 
se  pusiera  en  camino ,  « por  temor ,  decía ,  de  que  se  tome  contra  vos  al¬ 
guna  resolución  de  última  violencia. »  Era  la  excomunión  que  se  le 
mostraba  en  perspectiva  al  desgraciado  filósofo. 

Espantado  Galileo  por  este  último  aviso,  deja  su  pacífico  retiro  de  Arietri. 
Emprende  su  camino  y  llega  á  Roma  el  13  de  enero  de  1633,  fatigado  en 
extremo,  y  vá  á  alojarse  en  el  palacio  del  embajador  Niccolini. 

El  dia  siguiente,  14  de  enero,  se  presenta  al  Padre  comisario  del  Santo 
Oficio. 

El  maestro  del  sacro  palacio,  después  de  haber  celebrado  una  confe¬ 
rencia  con  el  embajador  de  Florencia,  hizo  decir  á  Galileo  que  debía  estarse 
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detenido  en  la  casa  del  embajador  Niccolini ,  sin  recibir  á  nadie  ni  dejarse 
ver  al  exterior,  ínterin  se  le  hizo  dar  alguna  advertencia.  Galileo  estaba 
pues  incomunicado  en  el  palacio  del  embajador. 

El  27  de  febrero  Niccolini  anunció  oficialmente  al  papa  la  llegada  de 
Galileo  á  Roma.  Alegaba  los  sentimientos  de  sumisión,  de  completa  obe¬ 
diencia  á  las  órdenes  de  la  autoridad  eclesiástica,  de  que  Galileo  daba 
muestras  verdaderas. 

El  papa  contestó  « que  él  había  tratado  á  Galileo  con  una  suavidad  y 
clemencia  extraordinarias,  permitiéndole  permanecer  en  casa  del  embajador, 
en  lugar  de  ser  inmediatamente  llevado  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio, 
de  que  no  se  han  eximido  los  mismos  principes. » 

El  13  de  marzo  fué  Niccolini  á  encontrar  al  papa  y  le  dirigió  las  más 
vivas  súplicas  á  favor  de  aquel  pobre  anciano.  El  papa  le  contestó: 


« Os  repito  una  vez  más  que  no  se  puede  pasar  por  ménos  que  llamando  al  Palacio 
de  la  Inquisición  al  acusado,  cuando  llegue  el  momento  de  examinarle;  porque  esta  es 
la  costumbre,  y  porque  no  se  puede  obrar  de  otra  manera.  Perdónele  Dios  haberse 
metido  en  estas  materias  en  que  se  trata  de  doctrinas  nuevas  y  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  porque  siempre  es  preferible  seguir  la  doctrina  común...  Galileo  ha  sido  mi  amigo, 
varias  veces  hemos  hablado  familiarmente  juntos  y  comido  á  la  misma  mesa.  Siento 
pues  afligirle;  pero  se  trata  de  la  religión  y  de  la  fe!» 

Niccolini  protestó  que  si  se  oía  á  Galileo,  daría  completa  satisfacción  al 
Santo  Oficio. 

«Será  examinado,»  contestó  el  papa.  Después  añadió  que  era  nece¬ 
sario  que  Galileo  se  trasladara  al  palacio  del  Santo  Oficio,  para  estar  á  la 
disposición  del  tribunal. 

A  otra  significación  que  se  le  hizo  en  igual  sentido  en  3  de  abril, 
representó  el  embajador  la  mala  salud  del  anciano,  que,  desde  dos  dias, 
no  hacía  más  que  gemir  y  quejarse  de  sus  dolores  de  gota,  de  su  edad 
avanzada  y  de  las  torturas  de  ánimo  que  iba  á  sufrir.  Por  todas  estas  consi¬ 
deraciones  suplicaba  al  papa  le  permitiera  que  Galileo  no  estuviera  retenido 
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preso  del  Santo  Oficio ,  sino  que  cada  noche  pudiera  ir  á  dormir  en  el 
palacio  de  la  embajada. 

No  se  le  otorgó  este  favor.  El  1 2  de  agosto  quedó  Galileo  retenido 
preso  en  el  palacio  de  la  Inquisición.  Solamente  obtuvo  guardar  á  su  lado 
un  criado.  Se  le  dispensó  el  calabozo,  y  se  le  destinó  por  habitación  el 
aposento  del  Padre  fiscal. 


«Tres  aposentos  de  la  habitación  del  Fiscal  del  Santo  Oficio,  dice  M.  Max.  Par- 
chappe,  la  facultad  de  tener  un  sirviente,  de  salir  de  su  aposento  para  pasearse  en  el 
patio  y  hacerse  alimentar  por  la  embajada,  fueron  todo  el  alivio  que  se  concedió  á  esta 
encarcelación. 

>La  necesidad  de  dejar  la  embajada  sumió  á  Galileo  en  un  profundo  dolor  y  extre¬ 
mado  abatimiento.  «Nosotros  le  consolamos  y  animamos  lo  mejor  que  sabemos,  escri- 
»bía  su  noble  protector  Niccolini.  Á  la  verdad,  merecería  toda  clase  de  favores;  toda 
>mi  casa  le  ama  extraordinariamente  y  siente  por  él  indecible  cariño.» 

» El  12  de  abril  dióse  órden  á  Galileo  de  que  se  presentara  al  Santo  Oficio,  y  sufrió 
en  él  su  primer  interrogatorio. 

>A  las  interpelaciones  que  se  le  hicieron  contestó  que  él  creía  haber  sido  llamado  á 
Roma  para  dar  cuenta  del  Diálogo  acerca  de  ¿os  sistemas  del  mundo,  impreso  en  Flo¬ 
rencia  en  1632  y  compuesto  por  él  diez  ó  doce  años  ántes.  Declaró  que  no  había  creido 
deber  dar  á  conocer  al  maestro  del  sacro  palacio,  cuando  pedía  la  autorización  para  pu¬ 
blicar  su  libro,  la  prohibición  que  se  le  había  impuesto  en  1 6 1 6  de  sostener  la  doctrina 
de  Copérnico.  Afirma  que,  «en  su  libro  no  había  ni  sostenido  ni  defendido  la  opinión 
»de  la  movilidad  de  la  Tierra  y  de  la  inmovilidad  del  Sol;  que  hasta  había  demostrado 
>la  Opinión  contraria  haciendo  ver  que  los  raciocinios  de  Copérnico  carecen  de  fuerza  y 
>no  son  concluyentes.» 

»E1  30  de  abril,  en  un  segundo  interrogatorio,  defendióse  Galileo  de  haber  faltado 
á  sabiendas  contra  la  prohibición  de  1616.  Insistió  exhibiendo  el  certificado  del  carde¬ 
nal  Belarmino  en  que  la  prohibición  de  enseñar  la  doctrina  de  Copérnico,  expresada  en 
él,  no  contenía  tampoco  como  no  los  contenía  el  decreto  publicado  por  la  congregación 
del  Index,  los  términos  de  una  manera  cualquiera  que  se  le  habían  completamente  ol¬ 
vidado  después  de  catorce  ó  diez  y  seis  años.  Continuó  afirmando  que,  en  su  libro,  se 
había  conformado  con  las  obligaciones  que  se  le  habían  impuesto  por  el  decreto ,  tales 
como  él  había  debido  comprenderlas.  No  pretendía  disculparse  de  todo  error,  pero  sí 
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de  toda  mala  intención.  «Habiendo  reflexionado,  decía  él,  en  las  preguntas  que  se  me 

>  han  hecho  relativamente  á  la  orden  de  no  sostener,  defender  ni  enseñar^  de  una  ma- 
>nera  cualquiera  la  doctrina  condenada,  he  vuelto  á  leer  mi  libro,  que  no  había  visto 

>  de  tres  años  acá,  á  fin  de  asegurarme  si,  contra  mis  más  puras  intenciones,  había  de- 
íjado  escapar  de  mi  pluma  algunas  cosas  que  pudieran  considerarse  como  pruebas  de 
» desobediencia  ó  de  una  voluntad  de  faltar  á  las  órdenes  de  la  Santa  Iglesia.  Lo  he 

>  examinado  minuciosamente,  como  si  el  libro  fuera  nuevo  y  de  otro  autor.  Confieso 

>  sinceramente  que  en  algunos  pasajes,  para  un  lector  que  no  me  conociera  mucho, 

>  están  desarrollados  y  presentados  de  modo  que  arrastren  la  convicción,  más  bien  que 
» dejen  la  libre  elección,  los  argumentos  favorables  á  la  opinión  falsa  que  yo  tenía  la 
» intención  de  refutar.  Las  dos  pruebas  sacadas  de  las  manchas  solares  y  de  las 
» marcas  especialmente,  se  encuentran  expuestas  de  modo  que  se  imponen  á  los  lecto- 
» res  por  una  apariencia  de  rigor  lógico  que  excede  al  pensamiento  del  autor,  convencido 
» realmente  de  su  insuficiencia  y  dispuesto  á  desecharlos. 

>Para  disculparme  de  haber  incurrido  en  esta  falta,  tan  distante  de  mis  intenciones, 

>  no  me  concretaré  á  decir  que  la  exposición  de  los  argumentos  de  la  parte  adversa,  en 
>una  obra  en  que  uno  se  propone  refutarlos,  y  sobre  todo  cuando  se  ha  adoptado  la 
Horma  del  diálogo,  debe  ser  tan  exacta  como  sea  posible  sin  que  sea  lícito  quitar  nada 
»de  su  fuerza  en  perjuicio  del  adversario.  Invocaré  yo  también  otra  disculpa,  la  com- 
»placencia  con  que  cada  uno  acoge  naturalmente  las  inspiraciones  de  su  propia  inteli- 
>gencia,  y  la  ambición  de  mostrar  más  penetración  que  los  demás  en  la  invención  de 
> argumentos  ingeniosos  y  especiosos,  hasta  en  favor  de  las  proposiciones  más 

>  falsas. 

«Tocante  á  mí,  aunque,  como  Cicerón,  soy  realmente  más  ambicioso  de  gloria  de 
>lo  conveniente,  si  ahora  debiese  alegar  yo  iguales  razones,  las  enervaría  de  modo  que 
>les  quitara  estas  apariencias  de  fuerza,  que  no  son  más  que  ilusiones.  Confieso  pues 
»que  mi  falta  no  es  hija  sinó  de  ignorancia  é  inadvertencia.» 

» Notó  sin  duda  Galileo  que  no  decía  aún  lo  suficiente  para  satisfacer  á  sus  jueces, 
porque  vuelto  á  presentar  aquel  mismo  día  delante  de  ellos,  añadió:  «Para  probar  que 
» no  he  sostenido  y  que  no  sostengo  esta  opinión  del  movimiento  de  la  Tierra  y  de  la 
» fijeza  del  Sol,  estoy  dispuesto,  si  se  me  permite,  á  demostrarlo  de  la  manera  más 
» brillante.  La  ocasión  es  favorable.  En  el  libro  que  he  publicado,  los  interlocutores 

>  convienen  en  reunirse  otra  vez  después  de  cierto  tiempo  para  discutir  otros  diversos 
» problemas  de  física.  Contraigo  el  compromiso  de  añadirle  una  ó  dos  jornadas  en  las 
>que,  prosiguiendo  los  argumentos  expuestos  á  favor  de  la  opinión  falsa  y  condenada, 

» daría  yo  su  refutación  más  completa  que  Dios  tuviere  á  bien  inspirarme.» 
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>Por  fin  el  desdichado  rogaba  humildemente  á  sus  jueces  que  tomaran  en  conside¬ 
ración  sus  setenta  años,  y  que  tuvieran  lástima  de  sus  dolencias  físicas,  de  los  sufri¬ 
mientos  de  su  ánimo  desde  diez  meses  ántes,  de  las  molestias  y  padecimientos  de  su 
viaje,  y  de  las  calumnias  dirigidas  por  sus  enemigos  contra  su  honra  y  reputación. 

»Por  cierto  que  era  muy  profunda  y  completa  la  humillación  del  grande  hombre. 
Había  para  desarmar  las  más  ardientes  iras  en  aquella  sumisión  llevada  hasta  la  abdi¬ 
cación  de  las  más  enérgicas  convicciones  del  sabio  y  en  aquellas  súplicas  del  hombre 
rendido  por  el  padecimiento  y  el  miedo  á  la  hoguera  (i).> 

Galileo  escribía  cada  día  al  embajador  y  este  le  contestaba.  Todavía  no 
se  ocupaban  más  que  en  investigar  por  qué  el  maestro  del  sacro  palacio 
había  dado  el  permiso  de  imprimir,  sin  que  Su  Santidad  (á  lo  ménos  según 
él  decía),  supiera  nada  de  ello. 

Galileo  escribe  muy  pronto  á  uno  de  sus  amigos  de  Florencia,  Bocche- 
rini,  que  se  va  á  tratar  su  asunto  con  profundo  secreto.  Habita  en  el  Santo 
Oficio,  en  el  aposento  del  fiscal.  Goza  allí  de  entera  libertad  de  movi¬ 
mientos.  Puede  pasearse  á  toda  la  extensión  del  palacio.  Se  encuentra  bien, 
«gracias  á  la  buena  comida  que  se  le  envía  de  la  embajada  por  la  exquisita 
cortesanía  del  embajador  y  de  la  señora  embajadora,  la  que  cuida  con 
mucho  esmero  y  hasta  con  profusión  de  todas  sus  necesidades. » 

En  23  de  abril  escribe  Galileo  desde  su  cama,  donde  está  detenido  por 
excesivos  dolores  que  siente  en  el  muslo  izquierdo.  El  comisario  y  el  fiscal, 
sus  examinadores ,  han  ido  á  visitarle ,  y  le  han  dado  su  palabra  de  que 


(.1)  No  podrán  aclararse  todas  las  dudas  acerca  de  esta  cuestión  hasta  que  la  curia  romana  consienta  en  publicar ,  á  lo  que 
se  ha  negado  siempre,  todos  los  documentos  del  proceso  de  Galileo,  existentes  en  los  archivos  del  Vaticano,  en  un  volúmen 
nianuscrito.  En  1813  se  trajo  á  Paris  este  volúmen,  y  Napoleón  I  había  hecho  comenzar  una  traducción  del  mismo  ,  que  no 
llegó  á  terminarse.  En  1845  se  devolvió  el  manuscrito  á  Roma,  con  la  promesa  de  que  se  publicaría  ,  pero  no  se  ha  cumplido 
dicha  promesa.  En  1850  no'publicó  Mgr.  Marini  más  que  algunos  documentos  y  fragmentos,  á  menudo  inexactos.  Hasta  que 
se  publiquen  completamente  dichos  documentos  será  lícito  sostener  el  pró  y  el  contra  acerca  de  la  cuestión  que  constituye  el 
objeto  de  esta  nota,  es  decir,  acerca  del  hecho  del  tormento  de  Galileo  á  continuación  de  su  cuarto  interrogatorio  [a). 

(a)  El  auto.-  da  muestras  de  no  estar  enterado  de  la  reciente  obra  del  doctor  Madden,  titulada  :  Galileo  y  la  Inquisición, 
que  habría  disipado  completamente  sus  dudas  acerca  de  la  cuestión,  hn  ella  vería  demostrado  que  Galileo  no  sufrió  el  tormento 
ni  cualquier  otra  clase  de  mal  trato. 

El  doctor  Madden  ha  prestado  con  su  obra  un  gran  servicio,  porque  en  ella  se  hallan  extensamente  referidos  los  hechos 
concernientes  al  asunto  de  que  en  la  misma  se  trata. 
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tienen  la  firme  intención  de  despachar  su  asunto  tan  pronto  como  pueda 
levantarse  de  la  cama.  Le  han  repetido  varias  veces  que  no  se  aflija  y  que 
tenga  valor. 

Galileo  no  estuvo  más  que  diez  y  nueve  días  preso  en  el  Santo  Oficio. 
Al  cabo  de  este  tiempo  un  rayo  de  compasión  pareció  atravesar  el  corazón 
de  algunos  de  sus  jueces,  porque  á  consecuencia  de  una  instancia  presentada 
por  el  padre  comisario,  obtuvo  el  permiso  de  salir  del  Palacio  de  la  Inqui¬ 
sición  y  de  volver  á  la  embajada  de  Florencia. 

Una  carta  de  Niccolini,  de  fecha,  del  i.°  de  mayo  de  1633  anuncia  en 
estos  términos  el  alivio  dado  á  la  posición  del  acusado  del  Santo  Oficio: 


«Ayer,  cuando  ménos  lo  esperaba,  me  ha  sido  devuelto  á  esta  [residencia  el  señor 
Galileo,  aunque  no  se  ha  acabado  de  examinarle.  Se  le  ha  dispensado  este  favor  á  con¬ 
secuencia  de  una  instancia  presentada  por  el  padre  comisario  al  cardenal  Barberini,  quien, 
por  sí  mismo,  sin  consultar  á  la  congregación,  le  ha  hecho  poner  en  libertad,  á  fin  de 
que  pueda  reponerse  de  sus  dolores  habituales,  que,  estos  días,  le  han  atormentado 
continuamente.  Dicho  padre  comisario  revela  la  intención  de  dedicarse  á  que  esta  causa 
se  entierre  y  envuelva  en  el  silencio...» 


Estas  moratorias,  que  no  podían  ni  preverse  ni  acortarse,  dice  Biot, 
produjeron,  por  parte  del  secretario  de  Estado  del  gran  duque  de  Elorencia, 
Andrés  Cioli,  un  despacho  conforme  con  el  carácter  duro,  insolente,  y  sin 
delicadeza  que  la  historia  echa  en  cara  á  este  personaje.  Como  era  él  quien 
administraba  entónces  la  hacienda  del  gran  duque,  dejó  deslizar  la  siguiente 
observación  en  una  respuesta  al  embajador: 

«Creo  deber  recordar  á  V.  E.  que  al  escribiros  que  recibiérais  en  la  embajada  al 
señor  Galileo,  señalé  á  este  favor  el  término  de  un  mes,  porque  pasado  este  tiempo, 
será  preciso  que  sus  gastos  corran  por  su  cuenta.» 

Niccolini,  en  su  despacho  del  15  de  mayo  de  1633,  replicó,  con  toda  la 
nobleza  de  un  carácter  elevado  «que  no  le  conviene  de  ninguna  manera 
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entrar  en  explicaciones  con  Galileo  acerca  de  semejante  materia,  miéntras 
es  su  huésped,  y  que  aunque  el  proceso  debiera  durar  seis  meses,  prefe¬ 
riría  tomar  á  su  cargo  todo  el  gasto,  que,  ademas  para  Galileo  y  su  criado, 
no  excedería  siquiera  de  90  á  100  escudos.  > 

Como  Galileo  sufría  mucho  estando  privado  de  ejercicio,  Niccolini  obtu¬ 
vo  para  él  el  permiso  de  ir  á  los  jardines  de  la  quinta  Médicis  en  carruaje 
cerrado,  á  fin  de  gozar  allí  de  algún  paseo. 

En  una  carta  del  18  de  junio  de  1633  da  cuenta  Niccolini  de  una  confe¬ 
rencia  que  acaba  de  tener  con  el  papa ; 

«Su  Santidad,  por  consideración  á  Su  Alteza,  el  gran  duque  de  Florencia,  ha  con¬ 
cedido  al  señor  Galileo  todas  las  comodidades  posibles.  Tocante  á  la  causa  en  sí  misma, 
no  puede  hacerse  ménos  que  prohibir  esta  opinión  (de  la  movilidad  de  la  tierra) ,  porque 
es  errónea  y  contraria  á  las  Sagradas  Escrituras  que  han  sido  dictadas  ex  ore  Dei.  Por 
lo  tocante  á  la  persona  de  Galileo,  deberá  continuar  preso  algún  tiempo,  porque  ha  in¬ 
fringido  las  órdenes  que  se  le  habían  dado  en  1616.  Pero,  había  añadido  el  Papa, 
cuando  sea  publicada  la  sentencia^  volveré  á  veros  y  examinaremos  pintos  lo  que  pueda 
hacerse  de  ménos  mal  y  ménos  aflictivo  para  él.  Sin  embargo,  no  puede  salir  de  este 
paso  sin  alguna  demostración  relativa  á  su  persona.  > 

Por  estas  últimas  palabras  se  ve  que  el  Papa  se  había  suavizado  mucho, 
gracias  á  la  eficaz  protección  del  gran  duque  y  á  la  excesiva  bondad  de 
Niccolini. 

Galileo  debió  sufrir  cuatro  interrogatorios:  dos  miéntras  estaba  preso 
en  el  Santo  Oficio,  el  12  y  el  30  de  abril,  el  tercero  el  10  de  mayo,  y  el 
último  el  21  de  junio. 

Después  de  este  último  interrogatorio  se  dictó  la  sentencia  del  tribunal 
de  la  Inquisición.  Copiamos  este  documento  que  señala  una  triste  fecha  en 
la  historia  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 


«Nos: 

>  Gaspar,  del  título  de  Santa  Cruz  de  Jerusalen,  Borgia;  Fray  Félix  Centino,  del 
título  de  San  Anastasio,  llamado  de  Ascoli;  Guido,  del  título  de  Santa  María  del  Pueblo, 


644 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


Bentivoglio;  Bray  Dodero  Scaglia,  del  título  de  San  Cárlos,  llamado  de  Cremona;  Fray 
Antonio  Barberini,  llamado  de  San  ünofre; 

>Luis  Zacchia,  del  título  de  San  Pedro  ad  Vhimla,  llamado  de  San  Sixto; 

>Berlingero,  del  título  de  San  Agustín,  Gessio; 

>Fabricio  de  San  Lorenzo  del  pan; 

»Verospi  llamado  el  Sacerdote; 

» Francisco  de  San  Lorenzo  de  Damasco,  Barberini  y  Martin  de  Santa  María  la 
Nueva,  Ginetti,  diáconos; 

>  Por  la  misericordia  de  Dios,  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  é  inquisidores 
generales  contra  el  pecado  de  heregía  en  la  universalidad  de  la  república  cristiana^ 
especialmente  delegados  por  la  Santa  Sede.  I 

>Por  cuanto  vos  Galileo,  hijo  del  difunto  Vicente  Galilei  de  Florehcia  y  de  setenta 
años  de  edad,  fuisteis  denunciado  en  1615  á  este  Santo  Oficio,  por  sostener  como  ver¬ 
dadera  una  falsa  doctrina  profesada  por  muchos,  de  que  el  Sol  está  en  el  centro  del 
mundo  é  inmóvil  y  que  la  Tierra  se  mueve  con  movimiento  diurno; 

»Por  cuanto  teníais  varios  discípulos  á  quienes  enseñábais  esta  doctrina;,  por  haber 
mantenido  correspondencia  sobre  lo  mismo  con  matemáticos  de  Alemania;  por  haber 
publicado  algunas  cartas  acerca  de  las  manchas  del  Sol,  en  las  cuales  explicábais  esta 
doctrina  como  verdadera,  y  ademas  por  haber  replicado  á  ciertas  objeciones  hechas 
contra  vos,  deducidas  de  la  Sagrada  Escritura,  é  interpretándola  según  vuestro  modo 
de  ver; 

»Por  cuanto  más  adelante  se  ha  publicado  una  copia  de  cierto  escrito  en  forma  de 
carta,  el  cual  aparece  haber  sido  redactado  por  vos  y  dirigido  á  un  discípulo  vuestro,  y 
en  el  que  habéis  sostenido  la  hipótesis  de  Copérnico,  consignando  ciertas  proposiciones 
contrarias  al  verdadero  sentido  y  á  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras; 

>Por  tanto,  deseoso  el  Santo  Tribunal  de  obviar  los  inconvenientes  y  perjuicios  que 
podrían  originarse  y  prevalecer  en  menoscabo  de  la  Sagrada  Fe,  por  órden  de  nuestro 
señor  el  Papa,  y  de  los  eminentísimos  Cardenales  de  esta  Suprema  y  Santa  Inquisición, 
los  asesores  teólogos  han  calificado  dos  proposiciones  concernientes  á  la  estabilidad  del 
Sol,  y  al  movimiento  de  la  Tierra  del  modo  siguiente; 

«Que  el  sol  está  en  el  centro  del  mundo  é  inmóvil,  es  absurdo,  filosóficamente  ha¬ 
blando,  falso,  y  realmente  herético,  por  ser  expresamente  contrario  á  la  Sagrada 
Escritura. 

» Que  la  Tierra  no  está  en  el  centro  del  mundo,  ni  inmóvil,  sinó  que  se  mueve,  y 
también  que  tiene  un  movimiento  diurno,  es  asimismo  absurdo,  filosóficamente  hablando, 
falso,  y  teológicamente  considerado,  cuando  ménos  un  error  de  fe; 
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>Mas,  como  quisimos  entre  tanto  proceder  con  suavidad  contra  vos; 

»Se  decretó  en  la  Santa  Congregación  reunida  en  presencia  del  Padre  Santo,  en 
25  de  febrero  de  i6i6,  que  el  cardenal  Belarmino  os  mandase  retractaros  por  completo 
de  dicha  falsa  doctrina;  y  que  en  caso  de  negaros  á  ello,  el  comisario  del  Santo  Oficio 
os  mandase  que  abandonáseis  la  referida  doctrina  y  que  no  la  enseñáseis  á  otros,  ni 
la  defendiéseis,  ni  habláseis  de  ella,  y  que  sino  acatáreis  este  mandato,  se  os  redujese 
á  prisión. 

» En  cumplimiento  de  este  decreto,  al  día  siguiente,  en  el  mencionado  sitio,  en  pre¬ 
sencia  del  cardenal  Belarmino  fuisteis  suavemente  amonestado  por  éste,  y  se  os  mandó 
por  el  comisario  del  Santo  Oficio,  delante  de  notario  y  testigos,  que  abandonáseis  dicha 
falsa  Opinión,  y  que  en  lo  sucesivo  no  os  permitiéseis  defenderla  ni  enseñarla,  de  cual¬ 
quier  modo  que  fuese,  ni  de  palabra,  ni  por  escrito,  y  como  prometiéseis  obediencia^ 
se  os  dejó  libre. 

>Y  para  que  tan  perniciosa  doctrina  desapareciese  por  completo,  y  no  se  propagase 
por  más  tiempo,  con  gran  menoscabo  de  la  Verdad  Católica,  la  Sagrada  Congregación 
del  Indice  expidió  un  decreto,  en  que  se  prohiben  las  obras  que  tratan  de  una  doctrina 
de  esa  especie,  y  se  declara  falsa  esta  doctrina  y  contraria  á  las  Sagradas  y  Divinas 
Escrituras. 

>Por  cuanto  finalmente  cuando  apareció  en  Florencia  el  año  pasado  la  obra  cuyo 
título  demostraba,  que  vos  érais  su  autor,  y  cuyo  título  era:  Diálogos  de  Galileo  Gali- 
lei  acerca  de  los  dos  principales  sistemas  del  mundo  de  Tolomeo  y  Copérnico,-  y  cuando 
al  mismo  tiempo  la  Sagrada  Congregación  conoció  que  ese  libro  contribuiría  á  propa¬ 
gar  más  y  más  cada  día  la  falsa  opinión  del  movimiento  de  la  tierra  y  de  la  estabilidad 
del  sol; 

» Dicha  obra  fué  cuidadosamente  ^examinada,  y  vióse  con  toda  claridad  que  en  ella 
se  quebrantaba  el  precepto  que  se  os  había  impuesto,  y  que  vos  sosteníais  en  la  misma 
la  indicada  opinión  prohibida  y  condenada  ya.  y  que  se  os  dijo  que  había  merecido  ser 
condenada;  en  dicha  obra  vos  demostráis,  después  de  muchos  circunloquios,  que  no  de¬ 
cidís  sobre  esa  opinión,  y  que  la  teneis  meramente  como  probable,  Ig  cual  es  también 
un  muy  grave  error,  pues  que  esa  opinión  no  puede  ser  probable,  habiendo  sido  decla¬ 
rada  y  definida  como  contraria  á  la  Sagrada  Escritura. 

»En  vista  de  esto  fuisteis  citado  por  órden  nuestra  para  ante  este  Santo  Oficio  é 
interrogado  con  juramento,  reconocisteis  que  dicha  obra  estaba  escrita  y  publicada 
por  vos. 

>  Asimismo  confesásteis  que  unos  diez  ó  doce  años  atras,  después  de  expedida  la 
órden  arriba  mencionada,  principiásteis  á  escribir  dicha  obra,  y  también  que  solicitás  - 
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teis  permiso  para  publicarla,  sin  comunicar,  empero,  á  aquellos  de  quienes  lo  obtuvis¬ 
teis,  que  teníais  la  prohibición  de  no  sostener,  defender,  ni  enseñar  en  modo  alguno 
esa  doctrina. 

» Igualmente  confesásteis  que  en  varias  partes  de  dicha  obra  os  expresásteis  en  tales 
términos,  que  el  lector  puede  tomar  vuestros  argumentos  por  el  lado  falso  que  pre¬ 
sentan;  así  como  que  la  fuerza  de  ellos  es  más  propia  para  convencer  el  entendimiento, 
que  para  que  puedan  ser  refutados  con  facilidad;  y  os  excusásteis  diciendo  que  habíais 
incurrido  en  error  muy  contra  vuestras  intenciones,  escribiendo  en  forma  del  diálogo, 
llevado  de  la  natural  tendencia  del  hombre  á  complacerse  en  demostrar  sutileza  de  en- 
tendimieno,  y  en  superar  en  agudeza  á  los  demas  hombres,  planteando  argumentos  in¬ 
geniosos,  aun  cuando  sean  falsas  las  proposiciones  en  que  se  fundan; 

>Y  por  cuanto,  cuando  se  os  manifestó  que  era  llegada  la  ocasión  de  defenderos, 
adujisteis  un  certificado  del  cardenal  Belarmino,  que  éste  os  envió,  como  dijisteis,  y  que 
vos  os  proporcionásteis  para  poder  defenderos  contra  las  calumnias  de  vuestros  enemi¬ 
gos  que  habían  propalado  la  noticia  de  que  habíais  sido  llamado  á  abjurar,  y  de  que 
habíais  sido  castigado  por  el  Santo  Oficio;  en  cuyo  certificado  se  dice  que  no  habéis 
abjurado,  y  que  no  habéis  sido  castigado,  y  que  tan  sólo  se  os  comunicó  una  declara¬ 
ción  del  Padre  Santo  promulgada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Indice  en  la  cual 
se  establece  que  la  doctrina  del  movimiento  de  la  tierra  y  de  la  estabilidad  del  sol,  es 
contraria  á  las  Sagradas  Escrituras,  y  que  por  lo  tanto  no  puede  defenderse  ni  sos¬ 
tenerse. 


»Por  tanto,  como  nunca  habéis  hecho  mención  de  los  dos  artículos  especiales  de 
dicho  precepto,  á  saber;  que  vos  no  podáis  enseñar  en  modo  alguno  la  referida  doc¬ 
trina^  es  de  creer  que  en  el  espacio  de  los  catorce  ó  diez  y  seis  años  transcurridos  se  os 
ha  olvidado  todo  eso,  y  que  por  efecto  de  su  olvido  no  hablásteis  de  ese  precepto  al 
solicitar  permiso  para  publicar  vuestra  obra.  Sin  embargo,  no  alegásteis  esto  para  ex¬ 
cusar  vuestro  error,  sino  que  dijisteis  que  debía  atribuirse  más  bien  á  ambición  que  á 
malicia . 

íPero  el  certificado  producido  por  vos  en  defensa  vuestra,  ántes  agrava  que  dis¬ 
minuye  el  cargo  dirigido  contra  vos,  por  cuanto  en  él  se  declara  que  dicha  opinión  es 
contraria  á  la  Sagrada  Escritura,  sin  embargo  de  lo  cual  vos  os  ocupáis  de  ella,  la  de¬ 
fendéis,  y  aún  argüís  en  favor  de  su  probabilidad. 

>Ni  obsta  el  permiso  (para  publicarla)  que  se  os  dió,  y  que  de  un  modo  tan  arti¬ 
ficioso  y  astuto  obtuvisteis,  pues  que  no  disteis  á  conocer  la  prohibición  que  se  os  había 
impuesto. 

por  cuanto,  como  aparece  que  no  dijisteis  toda  la  verdad  respecto  de  vuestras 
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intenciones,  nosotros  hemos  juzgado  que  era  necesario  haceros  sufrir  un  riguroso  inter¬ 
rogatorio,  en  el  cual  (sin  justificaros  de  todo  lo  demas,  que  confesásteis  y  de  lo  cual  se 
os  hacía  cargo  respecto  de  vuestras  intenciones)  contestásteis  de  un  modo  católico ; 

>Por  tanto,  después  de  considerar  debidamente  todas  estas  cosas,  y  de  examinar 
los  méritos  de  esta  causa,  junto  con  las  arriba  mencionadas  confesiones  y  excusas  vues¬ 
tras,  y  todo  lo  demas  digno  de  verse  y  atenderse,  pronunciamos  contra  vos  la  siguiente 
sentencia  definitiva: 

» Invocando  ántes  el  Santísimo  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  el  de  su  glo¬ 
riosísima  Madre,  siempre  Virgen  María,  por  esta  nuestra  definitiva  sentencia,  que  reu¬ 
nidos  en  Tribunal  y  en  vista  del  dictámen  de  los  Reverendos  Maestros  de  Teología,  y 
de  nuestros  Doctores  en  leyes;  nosotros  publicamos,  en  vista  de  los  documentos  relati¬ 
vos  á  esta  causa  y  de  los  puntos  en  cuestión  entre  su  magnificencia  Cárlos  Sunero, 
doctor  en  ambos  derechos,  y  Fiscal  Procurador  del  Santo  Oficio  por  una  parte,  y  vos 
el  acusado  Galileo  Galilei  por  otra,  convicto,  conforme  al  escrito  del  proceso  arriba 
copiado,  después  de  información,  exámen  y  confesión,  como  consta  en  otra  parte,  nos¬ 
otros  decimos,  juzgamos  y  declaramos  que  vos,  el  arriba  mencionado  Galileo,  por 
razón  de  todo  cuanto  se  halla  probado  en  este  proceso,  y  de  todo  cuanto  habéis  confe¬ 
sado,  como  se  lleva  dicho,  os  habéis  hecho  vehementemente  sospechoso  de  heregíaá  los 
ojos  de  este  Santo  Oficio,  por  profesar  y  sostener  una  doctrina  que  es  falsa  y  contraria 
á  las  Sagradas  Escrituras,  á  saber:  que  el  Sol  está  en  el  centro  de  la  órbita  terrestre,  y 
que  no  se  mueve  de  este  á  oeste,  y  que  la  tierra  se  mueve  y  no  está  en  el  centro  del 
mundo;  y  que  puede  profesarse  y  defenderse  como  probable  una  opinión,  áun  después 
de  haber  sido  declarada  y  definida  como  contraria  á  las  Sagradas  Escrituras.  Y  en  con¬ 
secuencia,  que  habéis  incurrido  en  todas  las  censuras  y  penas  con  que  los  sagrados 
Cánones  y  otras  Constituciones  generales  y  disposiciones  particulares  conminan  á  los 
delincuentes  de  esta  clase,  de  las  cuales  deseamos  que  podáis  ser  absuelto;  por  lo  cual 
proveemos,  primero,  que  con  sinceridad  de  corazón  y  fe  no  fingida,  abjuréis,  maldigáis 
y  detestéis  ante  nosotros  los  arriba  mencionados  errores  y  heregías,  y  todos  y  cuales¬ 
quiera  otros  errores  y  heregías  contrarias  á  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  y  Romana, 
con  sujeción  á  la  fórmula  que  se  os  pone  de  manifiesto; 

>Mas,  á  fin  de  que  semejante  grave  falta  y  pernicioso  error  y  transgresión  no  quede 
del  todo  impune,  y  á  fin  de  que  á  mayor  abundamiento  quedéis  purificado  de  ella  en  lo 
sucesivo,  y  podáis  servir  de  ejemplo  á  los  demas,  para  que  se  abstengan  de  cometer 
tales  ofensas,  decretamos  por  público  edicto  que  la  obra  de  los  Diálogos  de  Galileo 
Galilei  quede  prohibida;  y  que  vos  seáis  condenado  á  formal  prisión  á  disposición  del 
Santo  Oficio  por  todo  el  tiempo  que  bien  nos  parezca;  y  por  vía  de  saludable  peniten- 
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cia  OS  prescribimos  que  por  tres  años  consecutivos  receis  una  vez  á  la  semana  los  siete 
Salmos  penitenciales,  reservándonos  el  derecho  de  moderar,  conmutar  ó  perdonar  del 
todo  ó  en  parte  las  mencionadas  penas  y  penitencias. 

>Y  así  decimos,  fallamos  y  declaramos  por  sentencia,  decretamos,  condenamos  y 
reservamos  por  este  decreto  y  fórmula  y  por  otra  vía  cualquiera  de.  derecho,  según 
nuestro  poder  y  deber.  » 

Una  detención  por  un  tiempo  indeterminado  en  los  calabozos  del  Santo 
Oficio,  la  obligación  de  rezar  cada  semana,  durante  tres  años,  los  siete 
salmos  penitenciales,  y  una  abjuración  pública  de  sus  errores  y  heregias^ 
eran  pues  las  penas  impuestas  al  desdichado  filósofo,  reo  de  haber  dicho 
que  el  sol  está  inmóvil. 

El  acto  de  pedir  perdón  se  celebró  el  22  de  junio  de  1633  en  la  iglesia 
del  convento  de  Santa  Minerva,  en  presencia  de  todos  los  prelados  y  car¬ 
denales  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio.  Leyósele  al  condenado  su 
sentencia,  y  se  le  obligó  á  leer  la  abjuración,  cuyo  texto  es  como  sigue: 

<Yo,  Galileo  Galilei,  hijo  del  difunto  florentino  Vicente  Galilei,  de  setenta  años  de 
edad,  comparecido  personalmente  en  juicio  ante  este  tribunal,  y  puesto  de  rodillas  ante 
vosotros,  los  Eminentísimos  y  Reverendísimos  señores  Cardenales  Inquisidores  genera¬ 
les  de  la  República  cristiana  universal,  respecto  de  materias  de  heregía,  con  la  vista 
fija  en  los  Santos  Evangelios,  que  tengo  en  mis  manos,  declaro,  que  yo  siempre  he 
creido  y  creo  ahora,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  continuaré  creyendo  en  lo  sucesivo, 
todo  cuanto  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  cree,  predica  y  enseña.  Mas, 
por  cuanto  este  Santo  Oficio  me  ha  mandado  judicialmente,  que  abandone  la  falsa 
Opinión  que  he  sostenido,  de  que  el  Sol  está  en  el  centro  del  Universo  é  inmóvil;  que 
no  profese,  defienda,  ni  de  cualquier  manera  que  sea,  enseñe,  ni  de  palabra  ni-  por  es¬ 
crito,  dicha  doctrina,  prohibida  por  ser  contraria  á  las  Sagradas  Escrituras;  por  cuanto 
yo  escribí  y  publiqué  una  obra,  en  la  cual  trato  de  la  misma  doctrina  condenada,  y 
aduzco  con  gran  eficacia  argumentos  en  favor  de  ella,  sin  resolverla;  y  atendido  á  que 
me  he  hecho  vehementemente  sospechoso  de  heregía  por  este  motivo,  ó  sea,  porque  he 
sostenido  y  creido  que  el  sol  está  en  el  centro  del  mundo  é  inmóvil,  y  que  la  tierra  no 
está  en  el  centro  del  universo,  y  que  se  mueve, 

»En  consecuencia,  deseando  remover  de  la  mente  de  Vuestras  Eminencias  y  de 
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todos  los  cristianos  católicos  esa  vehemente  sospecha  legítimamente  concebida  contra 
mí,  con  sinceridad  de  corazón  y  fe  no  fingida,  abjuro,  maldigo  y  detesto  los  arriba 
mencionados  errores  y  heregías  (abjuro,  maledico  et  detestar  supr adictos  errores  et 
hcereses),  y  en  general  cualesquiera  otros  errores  y  sectas  contrarios  á  la  referida  Santa 
Iglesia,  y  juro  para  lo  sucesivo  nunca  más  decir  ni  afirmar  de  palabra,  ni  por  escrito 
cosa  alguna  que  pueda  despertar  semejante  sospecha  contra  mí,  ántes  por  el  contrario, 
juro  denunciar  cualquier  hereje  ó  persona  sospechosa  de  heregía,  de  quien  tenga  yo 
noticia,  á  este  Santo  Oficio,  ó  á  los  Inquisidores,  ó  al  juez  eclesiástico  del  punto  en  que 
me  halle. 

>Juro  ademas  y  prometo  cumplir  y  observar  exactamente  todas  las  penitencias  que 
se  me  han  impuesto,  ó  que  se  me  impusieren  por  este  Santo  Oficio. 

>Mas,  en  el  caso  de  obrar  yo  en  oposición  con  mis  promesas,  protestas  y  juramen¬ 
tos,  lo  que  Dios  no  permita,  me  someto  desde  ahora  á  todas  las  penas  y  castigOL  de¬ 
cretados  y  promulgados  contra  los  delicuentes  de  esta  clase  por  los  Sagrados  Cánones 
y  otras  constituciones  generales  y  disposiciones  particulares.  Así  me  ayude  Dios  y  los 
Santos  Evangelios  sobre  los  cuales  tengo  extendidas  las  manos. 

>Yo  Galileo  Galilei  arriba  mencionado,  juro,  prometo  y  me  obligo  en  el  modo  y 
forma  que  acabo  de  decir,  y  en  fe  de  estos  mis  compromisos  firmo  de  propio  puño  y 
letra  esta  mi  abjuración,  que  quiero  valga  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes.» 

La  abjuración,  dictada  por  el  Santo  Oficio  en  los  términos  humillantes 
que  acabamos  de  leer,  estaba  préviamente  escrita.  Galileo  la  leyó  en  voz 
alta  y  aterrorizada  el  alma.  El  Sr.  Philaréte  Chasles,  en  la  obra  cuyo 
título  hemos  citado,  acusa  á  Galileo  de  no  haber  tenido  franqueza  y  valor 
y  de  haber  revelado,  «durante  toda  la  instrucción  de  su  causa,  deplorable 
debilidad. »  Nos  gustaría  saber  lo  que  en  semejante  caso  habría  hecho  ese 
escritor  que  se  muestra  tan  severo  con  un  anciano  de  setenta  años, 
entregado  sin  defensores  á  los  enemigos  que  habían  jurado  y  que  consu¬ 
maban  su  perdición. 

Hase  discutido  mucho  para  saber  si  Galileo,  durante  la  instrucción  de 
su  causa  y  después  de  su  último  interrogatorio,  fué  presentado  al  tormento. 
Casi  está  demostrado  que  no  se  le  sujetó  á  ese  horrible  suplicio  ,  pero 
es  probable  que  se  le  amenazó  con  él.  Así  lo  induce  á  creer  la  última 
frase,  que  citaremos  luégo,  de  su  cuarto  interrogatorio.  Sin  la  protección 
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de  su  soberano,  el  gran  duque  de  Toscana,  muy  eficazmente  secundado 
por  la  viva  amistad  del  embajador  Niccolini,  no  se  hubiera  librado  del 
exámen  rigoroso.  Esta  era  la  capital  intención  á  que  se  encaminaba  el 
cuarto  y  último  interrogatorio.  Pues  bien,  el  Santo  Oficio,  para  obligar  á 
un  acusado  á  declarar  su  pensamiento  real,  acudía  á  veces  al  tormento 
(cillas  devenietur  ad  torturani) .  Si  no  se  sometió  á  Galileo  á  la  tortura, 
debióse  á  la  consideración  que  se  tuvo  á  su  actitud  humillada  y  resignada 
y  por  atención  á  la  corte  de  Florencia. 

Galileo  no  fue,  pues,  atormentado  sino  moralmente.  Añadamos  á  esto 
que  no  se  hubiera  dejado  de  seguir  nuevamente  su  causa  y  de  condenarle 
entónces  al  suplicio  de  la  hoguera,  si,  después  de  haber  abjurado,  de  rodi¬ 
llas,  la  doctrina  de  la  movilidad  de  la  tierra,  se  hubiese  atrevido  al 
levantarse  á  pronunciar  las  palabras  que  le  atribuye  la  tradición :  E  fur 
SI  innove  (¡Y sin  embargo  se  mueve!)  Hasta  mucho  tiempo  después  del 
acontecimiento  no  se  inventó  semejante  fanfarronada,  que  se  aviene  muy 
mal  con  el  fin  del  último  interrogatorio  de  Galileo:  «Ya  no  profeso  la 
Opinión  de  Copérnico  desde  que  se  me  intimó  la  órden  de  abandonarla. 
Ademas,  estoy  aquí  en  vuestro  poder,  haced  de  mí  lo  que  quisiereis!» 
La  hoguera  que,  en  17  de  abril  del  año  1600,  había  consumido  á  Jordano 
Brunn,  acusado  de  heregía,  y  que  en  1625  había  reducido  á  cenizas  los 
restos  del  sabio  físico  astrónomo  Antonio  de  Dominis,  sacados  del  sepulcro 
en  el  castillo  de  San-Ángelo,  donde  había  muerto  preso,  humeaba  todavía 
en  el  Campo  de  Flora,  y,  para  encenderla  otra  vez,  no  se  habría  nece¬ 
sitado  más  que  una  palabra  imprudente  del  desgraciado  astrónomo,  que 
estaba  siempre  en  poder  de  los  familiares  y  jueces  del  Santo  Oficio. 

Si  el  desdichado  anciano  no  pronunció  estas  palabras  inútiles:  É pnr  si 
niuove,  atestiguó  á  lo  menos  Galileo,  por  la  conducta  de  su  vida  restante, 
que  la  boca,  pero  no  el  corazón,  había  pronunciado  aquella  desaprobación 
de  su  gloria,  y  si  no  estuvo  sometido  á  la  operación  material  del  tormento, 
fue  condenado  durante  su  causa  y  en  lo  sucesivo  hasta  la  hora  de  la  muerte, 
á  un  tormento  moral,  mas  duro  y  cruel  seguramente  para  un  hombre  de 
talento,  que  un  pasajero  dolor  físico, 
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Se  ha  visto  que  la  sentencia  del  Santo  Oficio  consignaba  la  prohibición 
del  libro,  y  la  condenación  de  Galileo  á  la  cárcel  durante  todo  el  tiempo 
que  tuviera  á  bien  Su  Santidad.  El  Papa  conmutó  esta  pena  en  una  deten¬ 
ción  en  la  quinta  Médicis. 

Niccolini  practicó  las  más  activas  diligencias  para  obtener  del  Papa  que 
se  abreviara  el  tiempo  de  la  detención  de  Galileo  en  la  quinta  Médicis,  á 
cuyo  intento  Galileo  había  dirigido  una  súplica  al  Papa. 

Este  concedió  al  condenado  del  Santo  Oficio  el  permiso  para  ir  á  Sena, 
al  lado  del  arzobispo  Piccolomini,  amigo  fiel,  que,  durante  su  causa,  le 
había  ofrecido  sus  buenos  servicios. 

Galileo  partió  de  Roma  el  10  de  julio  de  1633,  para  trasladarse  á 
Sena. 

Aunque  el  mismo  Piccolomini  estaba  sometido  á  las  órdenes  del  Vati¬ 
cano,  se  esforzó  cuanto  pudo  por  aliviar  el  cautiverio  del  anciano.  Salido 
el  arzobispo  Piccolomini  de  una  familia  ilustre,  sabía  cuántas  consideracio¬ 
nes  y  cuánto  respeto  se  deben  al  talento.  Desde  su  juventud  profesaba 
vivo  cariño  á  Galileo,  á  quien  demostraba  la  deferencia  de  un  discípulo  á 
favor  de  su  maestro. 

Sin  embargo,  todo  el  placer  que  el  sabio  florentino  pudiera  sentir  en 
casa  de  tal  huésped,  estaba  emponzoñado  por  la  privación  de  la  libertad; 
porque  le  estaba  prohibido  salir  del  palacio  del  arzobispo.  Cuando  Picco¬ 
lomini  partió  para  la  quinta  á  donde  iba  todos  los  años  á  pasar  el  buen 
tiempo,  se  le  negó  á  Galileo  le  permiso  de  acompañarle  á  ella. 

Recobrando  el  anciano  astrónomo  la  salud ,  adquiría  también  otra  vez 
todo  su  vigor  intelectual,  y  empezaba  al  mismo  tiempo  poco  á  poco  el  in¬ 
terrumpido  curso  de  sus. trabajos  científicos.  Habiéndole  presentado  un 
jóven  fiorentino,  Andrés  Arrigheti,  algunos  problemas  de  matemáticas,  le 
responde  Galileo  desde  Sena,  el  27  de  setiembre,  «que  ha  leido  y  vuelto  á 
leer  con  gusto  sus  demostraciones;  que  las  de  los  dos  primeros  teoremas  le 
han  asombrado,  y  que  el  teorema  tercero  le  mantuvo  un  rato  meditando  y 
dudando,  ya  por  causa  del  empleo  de  una  fórmula  desusada,  ya  á  conse¬ 
cuencia  de  la  fatiga  de  su  memoria.  Tocante  á  él,  puede  decir  que  las 
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pláticas  que  tiene  con  su  muy  noble  y  muy  benévolo  huésped  le  propor¬ 
cionan  mucho  alivio,  y  en  medio  de  tantos  tristes  motivos  de  meditaciones, 
dan  á  su  inteligencia  muy  diferente  dirección.  Pero  su  pesar  le  parece 
más  llevadero,  cuando  piensa  en  el  antiguo  cariño  que  le  conservan  sus 
amigos. » 

Por  un  decreto  mucho  tiempo  solicitado,  permitióle  el  Papa,  el  dia  i.° 
de  diciembre,  volver  á  su  patria,  y  habitar  su  casa  de  campo  de  Arcetri, 
cerca  de  Florencia,  con  la  condición  de  que  viviera  en  ella  en  la  soledad, 
que  no  invitara  á  nadie  para  que  fuera  á  verle,  y  que  no  recibiera  las 
visitas  que  pudieran  presentarse. 

Se  le  mandaba,  pues,  habitar  en  secreto  en  su  propia  casa. 

Ninguna  penitencia  podía  ser  más  dura  para  Galileo,  porque  amaba 
apasionadamente  la  sociedad,  y  sobreponía  á  todo  el  placer  de  conversar 
con  personas  dignas  de  oirle.  El  Papa,  empero,  se  había  expresado  en 
términos  formales:  Conceditur  habitatio  in  ejus  rura,  modo  tamen  ibi 
tU  in  solihtdine  stet,  neo  venientes  illuc  recipiat  ad  colloctttiones .  Si  hubiese 
Galileo  infringido  esta  órden ,  se  hubiera  expuesto  á  que  le  hubiesen  otra 
vez  trasladado  á  Roma,  á  la  cárcel  del  Santo  Oñcio. 

Por  esto  están  impregnadas  de  profunda  melancolía  las  cartas  que  es¬ 
cribió  el  anciano  astrónomo  preso  en  su  casa  de  campo.  Aquí  no  podemos 
citar  más  que  breves  pasajes  de  ellas. 

Cuenta  su  proceso  y  condenación  á  aquellos  de  sus  amigos  á  quienes, 
durante  mucho  tiempo,  no  pudo  darles  noticias  suyas.  El  28  de  julio  de 
1634  escribe  á  Deodati,  anunciándole  sus  angustias  y  la  muerte  de  su  muy 
amada  hija. 


«Mi  cárcel  definitiva  está  en  esta  quinta,  situada  á  una  milla  de  Florencia.  Se  me 
ha  prohibido  severamente  ir  á  la  ciudad,  recibir  las  visitas  de  mis  amigos,  é  invitarles 
á  que  vengan  á  hablar  conmigo.  He  vivido  aquí  tranquilamente.  Ibame  á  menudo  á  un 
convento  cercano  (San  Mateo,  convento  de  franciscanas,  suprimido  después).  Dos  de 
mis  hijas  eran  religiosas  allí.  Yo  las  amaba  mucho,  sobre  todo  á  la  mayor,  que  reunía 
facultades  intelectuales  extraordinarias  á  una  grande  bondad  de  corazón,  y  que  era  muy 
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adicta.  Durante  mi  ausencia,  creyéndome  en  grave  peligro,  cayó  en  una  profunda  melan¬ 
colía  que  había  quebrantado  su  salud;  finalmente,  apoderóse  de  ella  una  violenta  disen¬ 
tería,  que  en  seis  días  acabó  con  su  vida.  Yo  continuaba  víctima  de  indecible  pesar, 
agravado  ademas  por  la  siguiente  circunstancia.  Regresaba  yo  del  convento  á  mi  casa 
acompañado  del  médico  que  había  cuidado  á  mi  hija.  Me  iba  manifestando  que  ya  no 
había  esperanza  y  que  no  pasaría  del  día  siguiente,  lo  que  fué  así  en  efecto.  Llegado 
á  mi  casa,  encontréme  en  ella  al  vicario  de  la  Inquisición  que  me  comunicó  la  órden  del 
Sanio  Oficio,  llegada  de  Roma,  con  una  carta  del  cardenal  Barberini,  mandándome  que 
no  renovara  mi  petición  de  volver  á  Florencia,  y  sinó,  decía,  se  me  encerraría  de  nuevo 
en  la  cárcel  del  Santo  Oficio.  Esta  era  la  contestación  dada  á  la  instancia  presentada 
por  Su  Eminencia  el  embajador  de  Toscana,  después  de  mis  nueve  meses  de  destierro! 
Infiero  de  esto  que  mi  cárcel  actual  no  se  me  cambiará  sinó  por  la  cárcel  estrecha  que, 
abriéndose  cada  día,  está  destinada  á  recibirnos  á  todos.» 

Esta  carta  es  demasiado  larga  para  que  podamos  copiarla  íntegra. 
Galileo  dice  á  Deodati  que  tiene  la  prueba  de  que  la  ira  de  sus  enemigos 
aumenta  cada  día  en  lugar  de  calmarse. 

Habíase  entregado  al  Papa  una  carta  que  un  extranjero  le  había  escrito 
y  dirigido  á  Roma,  creyendo  que  estaba  aún  allí.  Afortunadamente  no  con¬ 
tenía  ninguna  respuesta  á  las  propias  cartas  de  Galileo,  y  no  trataba  más 
que  de  sus  Diálogos. 

«Añadid  á  esto,  continúa  Galileo,  otros  tormentos  y  muchísimas  enfermedades  cor¬ 
porales  que,  sin  hablar  de  mi  avanzada  edad,  me  abruman  de  tal  manera  que  la  menor 
fatiga  me  extenúa  y  me  pone  enfermo...  Vos  sereis  bastante  bueno  para  conservarme 
el  cariño  de  todos  mis  protectores  de  París,  sobre  todo  el  del  señor  Gassendi  á  quien 
amo  y  venero  tanto.  También  me  haréis  el  obsequio  de  manifestarle  que  recibí  la  diser¬ 
tación  del  señor  Martius  Hortensias,  y  que  la  leí  con  particular  interes  (Libro  acerca 
del  doble  movimiento  de  la  tierra).  Al  mismo  tiempo  que  esta  carta,  recibiréis  los  cris¬ 
tales  que  el  señor  Gassendi  me  pidió  para  su  uso  y  el  de  algunas  otras  personas  que 
desean  hacer  observaciones  astronómicas.  Tened  la  bondad  de  hacerle  observar,  al 
enviárselos,  que  el  intervalo  de  cristal  á  cristal  debe  ser  próximamente  igual  á  la  longi¬ 
tud  del  hilo  que  los  rodea,  un  poco  más  ó  ménos  largo,  según  la  vista  de  la  persona 
que  se  sirve  de  ellos.» 
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Érale  permitido  pasearse  un  poco  por  la  risueña  colina  donde  estaba  si¬ 
tuada  su  quinta,  pero  se  le  habían  señalado  préviamente  los  estrechos  límites 
que  le  estaba  prohibido  traspasar  sin  autorización.  Un  funcionario  especial 
estaba  encargado  de  vigilarle  y  el  inquisidor  de  Florencia  tenía  orden  de  ir 
de  vez  en  cuando,  á  asegurarse  de  si  estaba  muy  humilde  y  melancólico  (i). » 
Parecía  que  se  saboreaba  el  gusto  de  verle  «abrumado  y  prosternado» 
según  la  expresión  de  M.  Philarete  Chasles. 

El  temor  que  le  inspiraba  el  permanente  espionaje  que  se  ejercía  en  torno 
de  él,  acabó  por  alterar  su  genial.  Antes  de  su  causa  había  sido  siempre 
naturalmente  afable ,  jovial ,  confiado.  En  su  soledad  se  volvió  sombrío, 
receloso  y  desconfiado.  Sospechaba  acechanzas  en  todas  partes.  A  Antonini, 
que  le  pedía  pormenores  acerca  de  sus  últimos  descubrimientos,  le  con¬ 
testa: 

«Si  en  mil  otras  circunstancias,  muy  noble  señor,  no  hubiese  yo  adquirido  la  prueba 
segura  de  vuestro  sincero  y  afectuoso  cariño,  podría  asombrarme  de  la  pregunta  que 
me  hacéis  para  que  os  comunique  en  una  carta  particular,  mis  descubrimientos  y  ob¬ 
servaciones  acerca  de  la  luna.  ¿Debo  pensar  que  os  la  inspira  realmente,  como  me  lo 
decís,  vuestro  celo  y  temor  de  verme  arrebatar  el  fruto  de  mis  trabajos .?> 

En  Arcetri  recibió  Galileo  la  visita  de  Milton,  el  ilustre  autor  del 
so perdido.  Es  cierto  que  esos  dos  grandes  personajes  .<^e  vieron,  y  que  el 
talento,  la  ciencia  y  la  poesía  suministraron  extensa  materia  á  sus  nobles 
pláticas.  Milton,  jóven  é  ingles,  debió  inspirar  á  Galileo  entera  confianza, 
y  es  probable  que  el  solitario  de  Arcetri  afable  y  hospitalario,  le  detuvo  lo 
restante  del  día,  embelesado  de  tener  un  huésped  con  quien  podía  pensar 
libremente  sin  temor  á  ninguna  traición. 

Galileo  había  nacido  con  un  temperamento  vigoroso;  pero,  en  su  ju¬ 
ventud  se  quedó  un  día  imprudentemente  dormido  delante  de  una  ventana 
abierta  y  contrajo  un  reuma  que  jamas  se  le  curó.  De  ahí  se  le  originaban, 
por  añadidura,  los  insoportables  dolores  que  sentía  en  los  miembros.  Más 


(i)  Philarete  Chasles,  Galileo  Cali  lee. 
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adelante,  y  sin  saberse  á  punto  fijo  en  qué  época  de  su  vida,  sufrió  de  una 
hernia  que,  por  haber  sido  demasiado  descuidada,  acabó  por  hacérsele 
muy  dolorosa. 

A  estas  dolencias,  que  hubiera  soportado  fácilmente  si  la  vida  hubiese 
sido  siempre  para  éf  tranquila  y  dulce,  se  le  juntaron  sufrimientos  morales 
que  quebrantan  profundamente  todo  el  sistema  orgánico,  sobre  todo 
cuando  son  continuos  ó  renovados  sin  cesar.  Miéntras  que  las  órdenes  del 
Santo  Oficio  le  prohibían  rigorosamente  toda  causa  de  distracción,  los 
escolásticos  y  peripatéticos,  no  cesaban  de  propalar  contra  él  epigramas, 
sátiras  y  rumores  calumniosos.  ¡Calcúlese  hasta  qué  punto  viviría  marti¬ 
rizado  ! 

Por  último  enfermó  y  no  tuvo  más  remedio  que  quedarse  en  cama.  Un 
católico  español,  San  José  de  Calasanz,  fundador  de  las  Escuelas  Pías, 
que  comprendía  mejor  que  los  padres  inquisidores  la  caridad  cristiana,  le 
envió  sus  dos  clérigos  para  cuidarle  y  servirle  de  secretarios. 

Su  enfermedad  se  agravó;  perdió  un  ojo,  y  muy  pronto  quedó  ciego. 

M.  H.  Martin  (de  Rennes)  refiere  de  esta  manera  las  últimas  persecu¬ 
ciones  sufridas  por  el  desgraciado  filósofo. 


«La  salud  de  Galileo,  dice  M.  H.  Martin,  se  alteraba  de  cada  día  más.  Á  mediados 
del  año  163;^  perdía  la  vista  del  ojo  derecho,  y  su  ojo  izquierdo  se  debilitaba  rápida¬ 
mente.  Á  principios  de  diciembre  de  1637,  estaba  completa  é  irreparablemente  ciego 
hasta  el  punto  de  no  ver  más  con  los  ojos  abiertos  que  con  los  ojos  cerrados.  En  se¬ 
tiembre,  el  gran  duque  Fernando  II  fué  á  verle  á  Arcetri,  para  darle  una  prueba  de  su 
simpatía  y  aprecio.  Las  visitas  de  médicos  á  aquella  quinta,  poco  accesible  en  carruaje) 
no  podían  ser  sinó  raras  y  costosas.  Apremiado  Galileo  por  la  necesidad,  se  atrevió  á 
hacer  intervenir  al  padre  Castelli  y  al  gran  duque,  para  obtener  el  permiso  de  ir  á  ha¬ 
cerse  cuidar  en  su  casa  de  Florencia,  habitada  por  su  hija  y  su  nuera.  Hízosele  saber 
desde  Roma  que  se  le  había  prohibido  valerse  de  intermediarios  é  intercesores,  pero 
que  podía  dirigirse  personalmente  al  Santo  Oficio.  Con  forma  interpretativa  era  aquello 
una  revocación  de  la  tan  terminante  y  tan  dura  prohibición  que,  en  virtud  de  una  orden 
secreta  del  Papa,  se  le  había  impuesto  con  amenaza  de  cárcel  en  1634.  En  enero 
fie  1638  envió  una  humilde  súplica,  redactada  por  el  padre  Castelli,  y  en  la  que  expo- 


656 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


nía  las  tristes  necesidades  de  su  salud  é  invocaba  la  clemencia  de  sus  Eminencias ,  ro¬ 
gándoles  que  le  concedieran  la  gracia  de  su  liberación ,  en  sic  estado  de  extreína  miseria 
y  decrépita  ancianidad.  Panano,  el  inquisidor  de  Florencia,  recibió  de  Roma  la  orden 
de  informarse  del  estado  de  salud  de  Galileo,  de  sus  ocupaciones,  relaciones,  de  lo 
que  podía  temerse  de  su  residencia  en  Florencia  para  la  propagación  de  sus  errores. 
En  su  informe  del  13  de  febrero  de  1638  certifica  Panano  que  Galileo  ha  quedado 
completamente  ciego,  que  los  dolores  de  su  hernia  le  dejan  apénas  una  hora  de  sueño 
en  veinticuatro  horas,  y  que  se  parece  más  á  im  cadáver  que  á  un  viviente.  En  oposi¬ 
ción  al  informe  dado  en  1634,  reconoce  que  Galileo,  que  necesita  visitas  frecuentes  de 
un  médico,  no  puede  procurárselas  en  Arcetri;  añade  que  la  ceguera  ha  interrumpido 
sus  trabajos,  que  solamente  se  hace  leer  algo,  y  que  se  le  ha  hecho  imposible  toda 
conversación  acerca  de  las  ciencias.  Concluye  el  inquisidor  diciendo  que  si  Su  Santidad 
otorgaba  á  Galileo  el  favor  de  poder  volver  á  Florencia,  no  intentaría  celebrar  allí  reu¬ 
niones,  ó  que,  en  su  estado  de  postración,  bastaría  un  aviso  para  detenerle.  Galileo 
recibió  en  9  de  marzo  el  permiso  para  ir  á  Florencia,  donde  debió  ir  primero  directa¬ 
mente  á  tomar  las  órdenes  del  Santo  Oficio.  Só  pena  de  cárcel  perpétua  y  de  excomu¬ 
nión  se  le  prohibió  salir  de  su  casa  y  decir  una  sola  palabra  á  nadie  acerca  del  movi¬ 
miento  de  la  tierra.  Una  carta  escrita,  el  10  de  marzo  de  1638,  por  el  inquisidor 
Fonano  al  cardenal  Barberini,  debió  tranquilizar  á  Urbano  VIII;  porque  el  inquisidor 
dice  en  ella  que  bajo  su  vigilancia  y  por  interes  personal,  el  hijo  de  Galileo,  que  no 
deja  á  su  padre  un  instante,  apartará  toda  visita  sospechosa  y  hará  salir  prontamente 
á  las  personas  admitidas.  Cumplióse  estrictamente  esta  promesa  del  inquisidor.  Sin 
embargo,  á  instancia  suya  se  autorizó  á  Galileo  para  que  los  días  festivos  se  hiciera 
llevar,  para  oir  misa,  á  una  pequeña  iglesia  cercana  á  su  casa,  que  estaba  casi  fuera 
de  la  ciudad,  y  se  le  concedió  más  ámplio  permiso  para  que  cumpliera  con  el  precepto 
pascual.  > 


En  1638  estaba  casi  en  la  agonía  cuando  la  Inquisición  permitió  que 
se  trasladara  á  Florencia,  donde  se  recobró  un  poco;  pero,  apénas  estaba 
convaleciente,  llegó  la  órden  de  volverle  otra  vez  á  su  quinta. 

En  setiembre  de  1641  invita  á  Torricelli,  su  discípulo,  para  que  vaya  á 
verle.  «No  os  preocupéis,  le  escribe,  por  si  vuestra  visita  puede  acarrearme 
algunos  nuevos  vejámenes:  impórtame  poco  que  sea  ó  no  agradable  á  mis 
epemioros.  Estoy  acostumbrado  á  mayores  incomo8id;:idet:  v. 
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Galileo  exhaló  su  postrer  suspiro  el  día  9  de  enero  de  1642,  á  la  edad 
de  setenta  y  ocho  años.  Era  el  mismo  año  del  nacimiento  de  Newton. 

Enterraron  á  Galileo  en  su  quinta  de  Arcetri.  Más  adelante  trasladaron 
su  cadáver  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Florencia. 

Al  terminar,  preguntaremos  si  las  persecuciones,  las  amarguras,  los  ve¬ 
jámenes  de  todo  género  que  agobiaron  los  postreros  años  de  la  vida  de  este 
ilustre  filósofo,  no  son  el  equivalente  del  tormento  físico  que  evitó  por  su 
prudente  sumisión,  y  si  se  comete  actualmente  un  error  histórico  muy 
grande,  cuando  se  habla  «de  los  tormentos  de  Galileo.» 

Pisa,  Florencia  y  Padua  han  levantado  estatuas  á  Galileo  en  el  interior 
de  sus  Universidades. 

En  Florencia  se  ha  tributado  á  este  hombre  célebre  un  tierno  homena¬ 
je  de  las  artes  y  de  la  ciencia  reunidas,  para  honrar  su  memoria.  Cerca  de 
la  biblioteca  de  la  Universidad,  se  encuentra  una  especie  de  santuario  his¬ 
tórico,  que  ha  recibido  el  nombre  de  tribuna  de  Galileo.  Es  una  série  de 
tres  ó  cuatro  salones  que,  ademas  de  la  estatua  de  Galileo,  en  pié  y  en 
traje  de  profesor,  contienen  la  colección  de  los  diferentes  instrumentos  que 
pertenecieron  á  este  gran  físico.  Adornan  aquellas  piezas  elegantes  pinturas 
murales,  que  representan  los  principales  episodios  de  la  vida  de  Galileo, 
algunos  bustos  ó  retratos  de  sus  colaboradores  ó  amigos,  miembros  de  la 
Academia  del  Cimento,  Torricelli,  Vidiani,  etc.  En  uno  de  los  armarios 
que  contienen  los  instrumentos,  se  ve  un  bote  de  cristal  que  contiene  una 
falanje  de  un  dedo  de  Galileo.  Esta  verdadera  reliquia  se  puso  aparte  en 
el  momento  de  trasladarse  el  cadáver  de  Galileo  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
de  Florencia. 

En  1 865  nosotros  visitamos  con  el  más  vivo  interes  y  piadoso  recogi- 
niiento,  la  Tribuna  de  Galileo,  aquella  especie  de  capilla  de  la  devoción 
científica  dedicada  á  uno  de  los  sabios  más  ilustres  de  las  .edades  modernas. 

Italia  ha  tributado  otro  homenaje  á  la  memoria  de  Galileo  publicando 
sus  obras  completas  y  su  correspondencia,  que  forman  diez  y  seis  tomos 
en  8.°  Pocas  bibliotecas  hay  en  Europa  que  no  estén  dotadas  con  esta  in¬ 
teresante  colección  por  el  gobierno  de  Italia.  En  Florecia  recibimos  nos- 

tomo  II.  83 
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otros  algunos,  para  consultarlos,  de  manos  del  señor  Alberi  ,  director  de 
aquella  importante  publicación. 

Mucho  tiempo  há  que  los  sabios  esperan  del  señor  Alberi  la  publicación 
de  la  vida  de  Galileo,  que  tarda  demasiado  en  publicar.  Interin,  creemos 
que  debemos  indicar  aquí  las  publicaciones  originales  á  que  se  podrá  acudir 
para  completar  la  biografía  que  se  acaba  de  leer.  Son: 

1 . °  Opere  di  Galileo  Galilei,  prima  edizione  completa,  condita  su  gU 
autentici  manoscriti  palatini,  direttore  professore,  Eugenio  Alberi;  i5 
tomos  en  8.°  mayor.  (Firenze,  1842-1856);  Supplemento,  i  tomo  en  8. 
mayor,  (Firenze,  1856).  En  esta  colección  se  encuentra  una  excelente  vida 
de  Galileo,  por  Viviani,  su  contemporáneo  y  su  amigo; 

2. °  Nelli.  Vita  e  commercio  litterario  di  Galileo  (Lozanna,  1794,  2  tom. 
en  4.°); 

3. °  Biot;  La  verdad  acerca  del  proceso  de  Galileo  (Misceláneas  cientí¬ 
ficas  y  literarias,  t.  III,  p.  1-5 1); 

4. °  Libri.  Historia  de  las  ciencias  matemáticas  en  Italia,  t.  IV, 

p.  157-294; 

5. °  David  Brewster.  Vida  de  Galileo,  traducida  del  ingles  por  Peyrot; 
en  12,  París,  1835; 

6. °  Arago.  Noticias  biográñcas ,  t.  III; 

7. °  Alfredo  de  Reumon  Galilei  und  Rom,  traducción  alemana  de  cartas 
inéditas  de  Galileo  relativas  á  su  proceso; 

8. °  Philaréte  Chasles.  Galileo  Galilei,  su  vida,  su  proceso  y  sus  contem¬ 
poráneos.  (París,  1862,  en  12); 

9. °  Bertrand.  Los  fundadores  de  la  astronomía  moderna,  en  8.° 
p.  175  y  269.  París  1865. 

10. °  Trouessart.  Galileo,  su  misión  científica,  su  vida  y  su  proceso.  En 
8.°  Poitiers,  1865.  (Conferencia  dada  en  Angulema). 

11. °Max:  Parchappe.  Galileo,  su  vida  y  sus  descubrimientos,  i  tomo 
en  18.  París,  1866; 

1 2 .  Enrique  Martin .  Galileo,  los  derechos  de  la  ciencia  y  el  método  de 
las  ciencias  físicas,  i  tomo  en  18.  París,  1868. 


Descartes. 
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Sn  la  pequeña  población  de  la  Haya,  entre Tours y  Poitiers,  nacía, 
el  31  de  marzo  de  1596,  un  niño  endeble,  de  tan  flaca  constitu¬ 
ción  que  sus  padres  desconfiaron  por  mucho  tiempo  de  poder 
conservarle,  pero  que  debía  vivir  no  obstante,  para  hacer  adelantar  rápida¬ 
mente  varias  ciencias,  y  llevar  á  cabo  en  la  filosofía  una  revolución  radical. 

Renato  Descartes,  ó  des  Quartes,  tuvo  por  padre  un  bretón,  Joaquin 
Descartes,  quien,  después  de  haber  hecho  armas  contra  los  Hugonotes,  y 
haberse  hecho  notar,  en  1569,  en  la  defensa  de  Poitiers,  sitiada  por  los 
religionarios,  había  llegado  á  ser  consejero  en  el  parlamento  de  Bretaña. 
Tuvo  por  madre  á  Juana  Brochard,  hija  del  lugarteniente  general  de 
Poitiers.  Era  mujer  de  un  temperamento  enfermizo.  Murió  al  poco  tiempo 
después  del  nacimiento  de  Renato,  á  quien  sin  duda  había  legado  ella  los 
gérmenes  de  alguna  afección  tísica. 

Leemos  en  Baillet,  que  escribió  con  muchísimos  pormenores  la  V'ida 
de  Descartes:  « Había  heredado  de  su  madre  una  tos  seca  y  un  color  pálido 
que  conservó  hasta  después  de  los  veinte  años  de  edad,  y  todos  los  médi- 
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eos  que  le  veían  ántes  de  aquel  tiempo,  le  pronosticaban  una  muerte  en 
edad  temprana. .  Fué  pues  un  niño  enfermizo;  pero  poco  ó  poco  mejoró  su 
salud,  merced  al  régimen  que  se  le  hizo  seguir,  y  sobre  todo  á  los  buenos 
cuidados  del  ama  que  se  le  había  escogido.  Siempre  demostró  mucha  gra¬ 
titud  á  esta  excelente  mujer,  y  cuando  fué  de  edad  demasiado  avanzada 
para  sostenerse  por  su  trabajo  proveyó  á  su  subsistencia  por  una  pensión 
que  cobró  ella  regularmente  hasta  que  murió. 

Descartes  había  sido  bautizado,  y  se  le  educó  en  la  religión  católica, 
que  profesó  y  practicó  durante  toda  su  vida.  Para  distinguirle  de  un  her¬ 
mano  mayor,  se  le  había  dado  el  sobrenombre  de  du  Pefron,  pequeño 
señorío  ó  granja,  que  entró  después  en  su  parte  de  hacienda  patrimonial. 

Desde  muy  temprano  reveló  Renato  Descartes  las  más  felices  disposi- 
c:ones  para  el  estudio,  é  insaciable  deseo  de  saberlo  todo.  Preguntaba  con¬ 
tinuamente,  para  hacerse  explicar  los  efectos  y  las  causas  de  cada  fenómeno 
que  se  ofrecía  á  su  vista.  Esto  no  disgustaba  á  su  padre,  que  acostumbraba 
llamarle  mi  filósofo.  Cuando  tuvo  ocho  años  enviáronle  al  colegio  de  La 
Fleche,  dirigido  entonces  por  los  jesuitas,  á  quienes  el  rey  Enrique  IV  aca¬ 
baba  de  llamar  á  Francia,  por  su  edicto  del  2  de  enero  de  1604. 

El  colegio  de  los  jesuitas  de  La  Fleche  era  casi  una  Universidad  para 
los  católicos  del  Oeste,  como  el  colegio  de  Sanmur,  situado  en  las  cercanías, 
lo  era  también  para  los  protestantes. 

El  joven  Descartes  trajo  al  colegio  de  los  jesuitas  el  espíritu  estudioso 
que  su  padre  había  observado  en  él.  Bajo  su  dirección,  se  dedicó  por  espa¬ 
cio  de  cinco  años  y  medio  á  las  humanidades,  hizo  grandes  progresos  no 
solamente  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  antiguas,  sino  también  en  la 
historia,  y  además  adquirió  especial  afición  á  la  elocuencia  y  poesía  que, 

por  otra  parte,  consideraba  él  más  como  dones  de  la  inteligencia  que  como 
productos  del  estudio. 

Descartes  contaba  apénas  catorce  años  de  edad  cuando  le  hicieron 
ü  K'  ^  ^“‘^^nidades  a  la  filosofía.  En  aquella  época  la  escolástica 
hab,a  „c,b,do  y.  „„  Universidad  de 

1  aún  se  ensenaba  en  La  Lleche  como  en  otras  partes,  hacíase, 
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según  toda  apariencia,  con  poco  celo  y  con  fe  cada  día  menor.  Puede  juz¬ 
garse  de  ello  por  las  impunes  licencias  que  Descartes  podía  permitirse  contra 
dicha  filosofía.  No  solamente  le  fué  permitido  burlarse  de  las  entidades,  de 
las  quididades ,  de  las  ecceidades,  de  las  formas  substanciales,  de  las  cuali¬ 
dades  atractivas,  retentivas,  expulsivas,  diluyentes,  y  otros  Ídolos  de  la 
inteligencia,  como  ya  las  había  calificado  Bacon,  y  que  dominaban  entonces 
en  la  filosofía;  sino  que  pudo  hasta  atentar  contra  los  sagrados  derechos  del 
silogismo,  arca  santa  de  los  peripatéticos,  no  en  verdad  para  destronarlo 
enteramente,  pero  sí  para  obligarlo  á  entrar  otra  vez  en  los  límites  de  su 
verdadero  dominio.  El  silogismo  le  parecía  un  medio  bueno  á  lo  más  para 
exponerlas  verdades  ya  conocidas,  pero  incapaz  enteramente  para  hacernos 
descubrir  otras  nuevas.  No  lo  entendía  así  la  escuela  y  atribuía  mayores 
virtudes  á  su  argumento  favorito  que  Descartes  trata  entonces  con  mayor 
dureza:  «Los  silogismos  que  se  enseñan  en  las  escuelas,  dice,  sirven  ménos 
para  aprender  las  cosas  que  se  quieren  conocer  que  para  hablar  sin  juicio 
de  las  que  se  ignoran. » 

Parece  que  Descartes,  cuando  aún  estaba  bajo  la  dirección  de  los 
padres  jesuítas,  negaba  ya  en  globo  (in  globo),  la  metafísica  y  la  física  que 
se  enseñaban  en  los  cursos  de  filosofía  de  La  Fleche.  Por  lo  que  acaba  de 
decir  respecto  del  silogismo,  nos  advierte  que  hasta  la  lógica  se  le  hacía 
sospechosa,  y,  efectivamente,  no  la  aceptaba  sino  á  beneficio  de  inventario. 
Así  es  que  de  todo  el  arte  confusa  y  oscura  de  la  lógica  escolástica,  no 
quiso  conservar  Descartes  más  que  estos  cuatro  preceptos,  en  los  que  se 
funda  toda  su  filosofía.  Lo  restante  no  le  parecía  propio  sino  para  fatigar 
la  imaginación  y  poner  .obstáculos  á  la  inteligencia.  Hé  aquí  los  cuatro 
preceptos  de  que  se  trata: 


«El  primero  era  no  recibir  nunca  cosa  alguna  por  verdadera  que  no  la  conociera  yo 
evidentemente  por  tal,  es  decir,  evitar  con  cuidado  la  precipitación  y  la  prevención,  y 
no  comprender  nada  más  en  mis  juicios  sinó  lo  que  se  presentara  tan  claramente  y  tan 
distintamente  á  mi  inteligencia,  que  no  tuviera  yo  ninguna  ocasión  de  dudar  de  ella ; 
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í  El  seglindo,  dividir  cada  una  de  las  dificultades  que  yo  examinaría  en  tantas  partes 
como  fuera  posible,  y  se  necesitara  para  resolverlas  mejor; 

>E1  tercero,  conducir  por  orden  mis  ideas,  comenzando  por  los  objetos  más  simples 
y  fáciles  de  conocer,  para  subir  poco  á  poco  y  como  por  grados  hasta  el  conocimiento 
de  las  más  compuestas,  y  suponiendo  también  orden  entre  las  que  no  se  preceden 
naturalmente  unas  á  otras; 

>  Y  el  último,  hacer  en  todas  partes  enumeraciones  tan  enteras  y  miras  tan  genera¬ 
les,  que  tuviese  yo  la  seguridad  de  no  omitir  nada. » 


La  moral  de  la  escuela,  ó  á  lo  ménos  los  procedimientos  con  cuyo 
auxilio  se  enseñaba,  no  le  habían  parecido  mejores  á  Descartes  que  su 
lógica  y  su  metafísica.  Como  necesitaba  hacerse  con  algunas  reglas  de 
conducta,  adoptó  cuatro  sacadas  del  mismo  método  cuyas  bases  acababa 
de  asentar.  Las  líneas  que  siguen,  como  las  anteriores,  están  copiadas  del 
Discurso  acerca  del  método. 


Á  fin  de  no  permanecer  indeciso  en  mis  acciones,  dice  Descartes,  miéntras  que  la 
razón  me  obligara  á  estarlo  en  mis  juicios,  y  no  dejara  de  vivir  por  consiguiente  lo  más 
felizmente  que  pudiera,  me  formé  una  moral  provisional,  que  sólo  consistía  en  tres  ó 
cuatro  máximas,  que  voy  á  comunicaros. 

»Era  la  primera  obedecer  las  leyes  y  costumbres  de  mi  país,  conservando  constan¬ 
temente  la  religión  en  la  que  me  hizo  Dios  la  gracia  de  ser  instruido  desde  mi  infancia, 
y  gobernándome  en  todo  lo  demas,  según  las  opiniones  más  moderadas  y  distantes  del 
exceso,  que  estuvieran  comunmente  admitidas  en  la  práctica  por  los  más  sensatos  de 
aquellos  con  quienes  yo  debiera  vivir.  Porque,  comenzando,  por  consiguiente  á  no  tener 
en  nada  las  mías  propias,  por  la  razón  de  que  yo  quería  sujetarlas  todas  al  exámen,  yo 
estaba  seguro  de  no  poder  obrar  mejor  que  siguiendo  las  de  los  más  sensatos.  Y  áun 
cuando  quizas  los  hubiese  también  tan  sensatos  entre  los  persas  y  los  chinos  como 
entre  nosotros,  hubiérame  obligado  á  tenerlas  por  buenas  también  después,  cuando 
quizas  hubiesen  dejado  de  serlo,  ó  que  yo  hubiese  dejado  de  tenerlas  por  tales. 

»Mi  segunda  máxima  era  ser  lo  más  firme  y  resuelto  en  mis  acciones  que  fuera 
dable,  y  no  seguir  ménos  constantemente  las  opiniones  más  dudosas,  una  vez  me 
hubiese  determinado  á  ello,  que  si  hubiesen  sido  muy  seguras ;  imitando  en  esto  á  los 
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viajeros  que ,  encontrándose  extraviados  en  algún  bosque,  no  deben  andar  errantes 
dando  vueltas  ya  hacia  un  lado  ya  hacia  otro,  y  mucho  ménos  detenerse  en  un  sitio, 
sino  caminar  siempre  lo  más  recto  que  puedan  hacia  un  mismo  punto,  y  no  cambiarlo 
por  débiles  razones,  aunque  al  principio  no  haya  sido  quizas  sino  la  casualidad  sola  que 
les  determinó  á  escogerlo ;  porque ,  por  este  medio  ,  si  no  van  exactamente  á  donde 
desean ,  llegan  á  lo  ménos  finalmente  á  alguna  parte,  en  donde  es  muy  verosímil  que 
estén  mejor  que  en  medio  del  bosque.  De  esta  manera  no  sufren  ninguna  demora  las 
acciones  de  la  vida :  es  una  verdad  muy  cierta  que,  cuando  no  está  en  nuestra  mano 
distinguir  las  más  verdaderas  opiniones ,  debemos  seguir  las  más  probables ,  y  hasta 
cuando  no  observáramos  mayor  probabilidad  en  unas  que  en  otras,  debemos  no  obs¬ 
tante  determinarnos  para  algunas  y  considerarlas  después ,  no  ya  como  dudosas ,  en 
cuanto  se  refieren  á  la  práctica,  sinó  como  muy  verdaderas  y  muy  ciertas,  porque  lo  es 
la  razón  que  nos  determinó  á  ello.  Y  esto  por  consiguiente  fué  capaz  de  librarme  de 
todos  los  arrepentimientos  y  remordimientos  que  acostumbran  agitar  las  conciencias  de 
los  ánimos  débiles  y  vacilantes  que  se  dejan  llevar  inconstantemente  á  practicar  como 
buenas  las  cosas  que  después  juzgan  ser  malas. 

» Mi  tercera  máxima  era  procurar  siempre  vencerme  ántes  á  mí  que  á  la  fortuna ,  y 
cambiar  mis  deseos  ántes  que  el  órden  del  mundo  ,  y  generalmente  acostumbrarme  á 
creer  que  no  hay  nada  que  esté  completamente  en  nuestro  poder  sinó  nuestros  pensa¬ 
mientos,  de  manera  que  después  de  haber  obrado  lo  mejor  tocante  á  las  cosas  que  nos 
son  exteriores ,  es  absolutamente  imposible  respecto  de  nosotros  todo  lo  que  deja  de 
salir  bien.  Esto  sólo  me  parecía  bastar  para  impedirme  desear  en  lo  venidero  algo  que 
yo  no  adquiriera,  y  también  para  dejarme  contento,  porque  no  inclinándose  natural¬ 
mente  nuestra  voluntad  á  desear  más  que  las  cosas  que  nuestra  inteligencia  le  repre¬ 
senta  en  cierto  modo  como  posibles,  es  cierto  que  si  consideramos  todos  los  bienes  que 
están  fuera  de  nosotros,  como  igualmente  distantes  de  nuestro  poder,  no  sentiremos 
tampoco  carecer  de  los  que  parecen  deberse  á  nuestra  cuna ,  cuando  se  nos  prive  de 
ellos,  sin  culpa  nuestra,  como  no  sentimos  no  poseer  los  imperios  de  la  China  ó  de 
Méjico,  y  haciendo,  como  se  dice,  de  la  necesidad  virtud,  no  deseamos  más  estar  sanos 
estando  enfermos  ,  ó  ser  libres  estando  presos  ,  que  no  deseamos  ahora  tener  cuerpos 
de  una  materia  tan  poco  corruptible  como  los  diamantes  ,  ó  alas  para  volar  como 
las  aves... 

>  Finalmente,  por  conclusión  de  esta  moral,  procuré  pasar  revista  de  las  diversas 
ocupaciones  que  tienen  los  hombres  en  esta  vida,  para  ver  de  escoger  la  mejor ;  y ,  sin 
que  quiera  decir  nada  de  las  de  los  demas ,  creí  que  no  podía  obrar  mejor  que  conti¬ 
nuando  en  la  misma  en  que  me  encontraba,  esto  es,  empleando  toda  mi  vida  en  cultivar 
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mi  razón,  y  adelantar  cuanto  pudiera  en  el  conocimiento  de  la  verdad ,  siguiendo  el 
método  que  me  había  prescrito.  Había  experimentado  tan  extraordinarias  satisfacciones 
desde  que  había  comenzado  á  servirme  de  este  método ,  que  no  creía  yo  que  pudieran 
sentirse  otras  más  dulces  ni  más  inocentes  en  esta  vida;  y  descubriendo  cada  día  por  su 
medio  algunas  verdades  que  me  parecían  bastante  importantes ,  y  comunmente  ignora¬ 
das  de  los  demas  hombres,  la  satisfacción  que  por  ello  sentía  llenaba  de  tal  manera  mi 
alma,  que  todo  ló  demas  no  me  interesaba  lo  más  mínimo...» 


Habiéndose  Descartes  impuesto  estas  reglas  de  conducta  en  filosofía, 
no  tarda  en  practicarlas.  Todo  este  trabajo  acerca  de  sí  mismo,  el  exámen 
de  las  cosas  que  le  rodean,  las  comparaciones  refiejas  que  le  determinan 
finalmente  á  escoger  su  profesión,  todo  esto,  entiéndase  bien,  no  se  hizo 
en  el  colegio  de  La  Fleche,  pero  todo  se  preparó  en  él.  Nos  lo  dice  el 
mismo  Descartes,  y  él  mismo  nos  hará  saber  también  de  qué  manera,  á  la 
edad  de  catorce  años,  apreciaba  ya  la  enseñanza  que  en  la  escuela  se  daba: 


«Desde  mi  infancia  me  dedicaron  á  las  letras,  y  como  me  persuadían  de  que  por  su 
medio  se  podía  adquirir  claro  y  seguro  conocimiento  de  cuanto  es  útil  para  la  vida, 
sentía  extremado  deseo  de  aprenderlas.  Tan  pronto ,  empero  ,  como  hube  terminado 
todo  este  curso  de  estudios,  al  cabo  de  los  cuales  se  acostumbra  ser  recibido  entre  la 
clase  de  los  doctos,  cambié  por  completo  de  opinión  ;  porque  me  encontraba  lleno  de 
dificultades  con  tantas  dudas  y  errores,  que  me  parecía  no  haber  aprovechado  nada 
procurando  instruirme,  y  haber  descubierto  más  y  más  mi  ignorancia ;  y  no  obstante 
estaba  yo  en  una  de  las  más  célebres  escuelas  de  Europa,  donde  yo  creía  que  debía 
haber  hombres  sabios,  si  los  había  en  algún  sitio  del  mundo.  En  ella  había  aprendido 
yo  todo  lo  que  los  demas  aprendían  en  la  misma,  y  hasta  no  habiéndome  contentado 
yo  con  las  ciencias  que  nos  enseñaban,  había  hojeado  todos  los  libros  que  tratan  de 
las  que  se  consideran  más  curiosas  y  raras ,  que  habían  podido  venirme  á  las  manos. 
Con  esto  sabía  yo  el  juicio  que  los  demas  formaban  de  mí,  y  no  veía  que  se  me  tuviera 
en  ménos  que  á  mis  condiscípulos,  aunque  entre  ellos  los  hubiese  ya  destinados  á 
ocupar  los  puestos  de  nuestros  pasados  ;  y  finalmente  nuestro  siglo  me  parecía  tan 
floreciente  y  tan  fértil  en  buenos  talentos  como  lo  haya  sido  cualquiera  de  los  prece¬ 
dentes  ,  lo  que  me  hacía  tomar  la  libertad  de  juzgar  por  mí  de  los  demas,  y  pensar  que 
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no  había  ninguna  doctrina  en  el  mundo  que  fuera  tal  como  ántes  se  me  había  hecho 
esperar. 

>No  dejaba  no  obstante  de  apreciar  los  ejercicios  en  que  se  ocupan  en  las  escuelas. 
Yo  sabía  que  las  lenguas  que  en  ellas  se  aprenden  son  necesarias  para  la  inteligencia 
de  los  libros  antiguos;  que  las  lindezas  de  las  fábulas  despiertan  la  inteligencia ;  que  los 
hechos  memorables  de  las  historias  la  realzan ,  y  que  leídas  con  discreción ,  ayudan  á 
formar  el  juicio  ;  que  la  lectura  de  los  buenos  libros  es  como  una  conversación  con  las 
personas  más  honradas  de  los  siglos  pasados,  que  fueron  sus  autores,  y  hasta  una  con¬ 
versación  estudiada ,  en  la  cual  no  nos  descubren  más  que  los  mejores  de  sus  pensa¬ 
mientos  ;  que  la  elocuencia  tiene  fuerzas  y  bellezas  incomparables ;  que  la  poesía  tiene 
delicadezas  y  suavidades  muy  embelesadoras  ;  que  las  matemáticas  tienen  invenciones 
muy  sutiles,  y  que  pueden  servir  mucho,  así  para  contentar  á  los  curiosos ,  como  para 
facilitar  todas  las  artes  y  dismimdr  el  trabajo  de  los  hombres ^  que  los  escritos  que 
tratan  de  las  costumbres  contienen  varias  enseñanzas  y  varias  exhortaciones  á  la  virtud, 
que  son  muy  útiles ;  que  la  teología  enseña  á  ganar  el  cielo ;  que  la  filosofía  da  medio 
para  hablar  verosímilmente  de  todas  las  cosas ,  y  hacerse  admirar  de  los  ménos  sabios; 
que  la  jurisprudencia,  la  medicina  y  las  demas  ciencias  acarrean  honores  y  riquezas  á 
los  que  las  cultivan ;  y  finalmente  que  conviene  tenerlas  todas  examinadas  hasta  las 
más  supersticiosas  y  más  falsas  ,  á  fin  de  conocer  su  justo  valor ,  y  guardarse  de  ser 
engañado.  > 

El  jó  ven  estudiante  quería  verlo,  compararlo  y  juzgarlo  todo.  Este 
trabajo  preliminar  debía  llevarle  muy  pronto  á  desachar  de  su  inteligencia 
todo  lo  que  en  ella  se  había  introducido  sin  exámen ,  por  la  fe  de  los  cua¬ 
dernos  de  la  escuela,  y  á  retirar  después  de  este  caos  las  pocas  reglas 
que  le  parecían  propias  para  dirigir  su  inteligencia  y  su  conducta.  Las 
mismas  reglas  que  acabamos  de  reproducir,  como  él  las  formuló  algunos 
años  después,  deben  considerarse  como  primeras  creaciones  de  su 
mente,  que  el  espectáculo  de  las  disidencias  de  los  filósofos  obligaba  á 
replegarse  en  sí  misma.  El  dogmatismo,  la  autoridad,  habían  perdido 
muy  pronto  todo  su  crédito  en  su  altiva  inteligencia.  No  quería  ser  de 
aquellos  que,  no  habiendo  oido  nunca  más  que  á  un  solo  maestro,  encuen¬ 
tran  más  cómodo  seguir  sus  opiniones  que  procurar  ellos  mismos  hacerse 

con  otras  mejores.  Ademas  de  las  lecciones  que  se  le  daban  en  el  colegio, 
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había  leído  bastante  para  juzgar  las  opiniones  de  los  filósofos  de  todos  los 
tiempos,  y  él  mismo  nos  declara  también  haber  aprendido,  desde  el  colegio , 
que  no  podría  imaginarse  nada  tan  raro  é  increíble  que  no  lo  haya  dicho 
algún  filósofo. 

Volvamos  al  colegio  de  La  Fleche.  Si  el  jóven  estudiante  había  apre¬ 
ciado  poco  hasta  entóneos  la  enseñanza  que  en  él  recibía,  ya  no  sucedió  lo 
mismo  cuando  se  le  hizo  pasar  á  la  clase  de  matemáticas,  donde  se  encon¬ 
traba  en  su  elemento  natural.  El  último  año  que  pasó  en  compañía  de  los 
jesuítas  dedicólo  al  estudio  de  esta  ciencia,  que  le  inspiraba  particular  atrac¬ 
tivo,  y  parala  cual  revelaba  excepcional  aptitud.  La  certeza  y  evidencia 
de  sus  razones  en  las  matemáticas,  y  particularmente  en  la  aritmética  y  la 
geometría,  era  lo  que  más  le  sorprendía,  y  admirábase  «de  que  siendo  sus 
fundamentos  tan  firmes  y  sólidos,  no  se  hubiese  aún  construido  sobre  ellos 
nada  más  sublime. » 

Afortunadamente  pudo  muy  pronto  entregarse  completamente  á  este 
estudio,  que  le  indemnizó  de  los  disgustos  que  le  habían  ocasionado  los 
filósofos  escolásticos.  El  padre  principal,  ó  rector  del  colegio,  había  tenido 
el  buen  acuerdo  de  dispensarle  de  las  prácticas  de  la  disciplinaj  á  causa  de 
su  salud  delicada,  y  también  porque  había  observado  en  el  jóven  Descartes 
un  ánimo  naturalmente  inclinado  á  la  meditación.  Habíale  permitido  que¬ 
darse  mucho  tiempo  en  la  cama  por  las  mañanas,  cuya  costumbre  conservó 
Descartes  toda  su  vida.  «A  lo  que  tardaba  en  levantarse  de  la  cama,  dice 
Baillet,  debemos  lo  más  importante  que  nos  legó  su  talento  en  la  filosofía 
y  las  matemáticas.» 

El  álgebra  y  la  geometría  fueron  las  dos  partes  de  las  matemáticas  á 
que  aplicó  toda  su  atención.  Enseñábanse  en  la  La  Fleche,  como  en  los 
demas  colegios,  á  saber  de  un  modo  que  no  podía  hacerlas  fecundas  en 
resultados.  Nunca  se  las  había  extendido  más  que  á  materias  abstractas,  y 
no  parecían  ser  de  ningún  uso.  Fuera  de  esto,  el  método  era  de  los  más 
viciosos.  La  geometría  estaba  «de  tal  manera  ceñida  á  la  consideración  de 
las  figuras,  que  no  podía  ejercitar  al  entendimiento  sin  fatigar  mucho 
la  imaginación, »  y  tocante  al  álgebra,  no  se  la  presentaba  todavía  sino 
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inseparablemente  ligada  á  ciertas  reglas  y  á  ciertas  cifras  que  la  habían 
convertido  en  un  arte  confusa  y  oscura,  «capaz  solamente  de  poner  obstá¬ 
culos  á  la  inteligencia  en  lugar  de  ser  una  ciencia  adecuada  para  cultivarla. » 

Descartes  trabajó  desde  muy  joven  en  perfeccionar  el  álgebra  y  la  geo¬ 
metría,  y  lo  consiguió.  Por  de  pronto  introdujo,  en  las  notaciones  alge- 
bráicas,  felices  simplificaciones,  que  abrieron  una  nueva  era  en  la  historia 
de  esta  ciencia.  Es  el  primero  que  se  sirvió  del  exponeiife,  ó  cifra  numé¬ 
rica  que,  puesta  en  la  parte  superior  de  una  cantidad,  designa  sus  diversas 
potencias,  por  los  diferentes  valores  de  la  cifra.  A  él  debemos  el  conoci¬ 
miento  de  la  naturaleza  y  uso  de  las  raíces  negativas;  ningún  matemático 
las  había  introducido  ántes  de  él  en  la  geometría  y  el  análisis. 

«Dotado  Descartes  como  lo  estaba  de  un  talento  metafísico ,  dice  Montucla,  en  su 
Historia  de  las  matemáticas  ^  notó  que  podían  existir  cantidades  menores  que  cero ,  y 
que  no  podían  ser  sinó  cantidades  tomadas  en  sentido  contrario  de  las  que  están  afec¬ 
tadas  positivamente.  En  efecto,  el  signo  —  no  es  más  que  el  de  la  sustracción,  y  quitar 
de  una  cantidad  tomada  en  cierto  sentido,  por  ejemplo,  importando  más  que  esta  misma 
cantidad,  es  descender  del  sobrante,  que  se  encuentra  afectado  del  signo  — .  Á  la  verdad, 
el  nombre  de  falsas ,  que  Descartes  da  á  las  cantidades  negativas ,  parecería  designar 
que  no  tuvo  de  ellas  una  idea  tan  exacta ;  pero  destruye  completamente  esta  objeción 
el  uso  casi  continuo  que  hizo  de  las  mismas  en  su  geometría ,  y  el  modo  tan  oportuno 
como  lo  hizo.» 

Aunque  el  análisis  geométrica  es  muy  antigua,  y  que,  según  el  autor 
que  acabamos  de  citar,  debe  atribuirse  su  invención  á  Platón,  se  encon¬ 
traba,  á  principios  del  siglo  décimo  séptimo,  en  igual  estado  poco  más  ó 
ménos  en  el  que  le  habían  dejado  los  filósofos  de  la  escuela  de  Alejandría  y 
los  árabes;  de  manera  que  en  el  momento  que  Descartes  se  impuso  la  tarea 
de  perfeccionarla,  tuvo  casi  que  hacerlo  todo,  ó  poco  ménos.  Fué  una 
verdadera  creación  la  trabazón  que  estableció  entre  la  geometría  y  el  aná¬ 
lisis  algebráica.  Descartes  hizo  del  álgebra  la  clave  de  la  geometría,  y 
aplicando  una  de  estas  ciencias  á  la  otra,  fundó  lo  que  después  se  ha  lla¬ 
mado  la  geometría  analítica. 
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Los  antiguos  geómetras  para  buscar  los  propiedades  de  las  curvas, 
procedían  por  tanteo,  haciendo  construcciones  al  azar.  Descartes  fué  el 
primero  en  concebir  que  cada  naturaleza  de  curva  podía  expresarse  y  defi¬ 
nirse  por  cierta  relación  entre  dos  líneas  variables,  una  de  las  cuales  figu¬ 
raba  las  abscisas,  y  la  otra  las  ordenadas.  Para  hallar  esta  relación,  imaginó 
expresar  por  los  signos  del  álgebra  una  de  las  propiedades  características 
de  la  curva  de  que  se  ocupaba,  y  buscar  con  esta  expresión,  una  ecuación 
de  la  que  después  se  deduciría  analíticamente  todas  las  propiedades  de  la 
curva.  De  esta  manera  creó  una  ciencia  nueva:  el  álgebra  aplicada  á  la 
geometría. 

Pero  el  análasis  de  Descartes  no  le  servía  solamente  para  extender  y 
perfeccionar  la  geometría;  hallaba  medio  de  aplicarla  á  todas  las  materias, 
hasta  las  más  comunes.  Decía  que  raciocinar  no  era  más  que  calcular.  Se 
asegura  que  inventó  esta  ciencia  cuando  aún  iba  á  la  escuela,  miéntras  su 
maestro  explicaba  en  clase  el  análisis  vulgar,  que,  «según  todas  las  apa¬ 
riencias,  dice  Baillet,  no  era  otra  cosa  que  el  álgebra. » 

No  solamente  dejaba  á  todos  sus  condiscípulos  muy  rezagados  en  este 
estudio,  sino  que  su  profesor  no  podía  proponerle  problemas  cuya  solución 
no  hallara;  miéntras  que  el  mismo  profesor  se  encontraba  á  menudo  apu¬ 
rado  para  resolver  los  que  le  proponía  su  discípulo.  Cierto  día  le  había 
propuesto  un  problema  de  los  más  difíciles;  Descartes  encontró  su  solución 
tan  pronto  y  tan  nueva,  por  medio  de  su  método,  que  el  profesor  no  pudo 
dejar  de  pensar  y  decir  que  Víete,  el  matemático  de  más  fama  entónces, 
debía  haber  tratado  ya  dicha  materia.  Sin  embargo,  no  solamente  había 
podido  Descartes  estudiar  en  el  colegio  las  obras  de  aquel  sabio,  sino  que 
en  una  carta  dirigida  desde  Holanda  al  P.  Mersenne  en  1639,  asegura  que 
ni  siquiera  se  acordaba  de  haber  visto  jamas  solamente  «la  cubierta  de 
Víete  miéntras  estaba  en  Francia. » 

Después  de  haber  estado  Descartes  unos  ocho  años  próximamente  en 
el  colegio  de  los  jesuítas  de  La  fleche,  salió  de  él  en  1612,  cuando  conta¬ 
ba  poco  más  de  diez  y  seis  años  de  edad.  Allí  había  contraido  relaciones 
de  amistad  con  varios  condiscípulos,  que  pronto  volvió  después  á  encontrar 
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en  el  mundo,  entre  otros  Mersenne,  de  quien  hemos  hablado  poco  há  quien, 
por  tener  algunos  años  más  que  Descartes,  fué  á  menudo  su  consejero,  y 
siempre  su  celoso  partidario. 

Descartes  pasó  en  el  seno  de  su  familia,  en  Rennes,  el  final  del  año 
1612,  y  el  principio  del  año  1613.  Como  se  creyera  entónces  y  él  parecía 
creerlo  también,  que  su  nobleza  le  obligaba  á  seguir  la  carrera  militar,  pasaba 
el  tiempo  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  la  equitación,  cuyos  ejercicios 
debían  prepararle  para  la  profesión  á  la  que  se  le  destinaba. 

Este  paréntesis  en  sus  especulaciones  filosóficas,  nos  valió  un  pequeño 
Tratado  de  la  esgrima,  que  compuso  más  tarde.  Por  otra  parte,  como  su 
complexión  había  quedado  delicada,  aunque  su  salud  fuera  buena,  quiso 
su  padre,  ántes  exponerle  á  los  rudos  trabajos  de  la  guerra,  que  se  tomara 
tiempo  para  ver  y  conocer  el  mundo.  Envióle,  pues,  á  París,  sin  ayo,  sin 
guía,  lo  que  fué  una  falta. 

El  jóven  gozó  de  una  libertad  peligrosa  en  aquella  grande  ciudad.  Du¬ 
rante  todo  el  año  1614  se  entregó  á  la  ociosidad,  á  las  mujeres  y  al  juego, 
sin  entregarse  no  obstante  á  verdaderos  libertinajes.  Supo  preservarse  de 
los  desórdenes  de  la  intemperancia.  Solamente  la  pasión  del  juego,  muy 
violenta  en  él,  estaba  sostenida  también  por  la  fortuna:  ganaba  mucho, 
dicen,  sobre  todo  en  los  juegos  «que  exigían  más  bien  maña  que  suerte  (i)» 

Debíanse  estos  primeros  extravíos  á  la  influencia  de  nuevos  amigos 
que  había  adquirido  en  Paris.  Afortunadamente  para  él  encontró  allí  á  sus 
antiguos  condiscípulos  de  La  Fleche,  particularmente  Mersenne,  quien, 
después  de  haber  seguido  los  cursos  de  la  Sorbona,  acababa  de  entrar, 
como  religioso,  en  los  Mínimos. 

Mydorge,  que  después  de  la  muerte  de  Víete,  era  el  más  famoso  de 
todos  los  matemáticos  de  Francia,  fué  otro  de  los  personajes  de  gran  mé¬ 
rito  con  quien  trabó  ó  renovó  amistad. 

Estos  dos  hombres  contribuyeron  mucho  á  resucitar  en  Descartes  la 
afición  al  estudio. 


(i)  Baillet.  nJa  (¿e  Desearías,  en  4°  i6gi . 
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Por  esto  se  le  ve  cortar  repentinamente  sus  relaciones  con  sus  compa¬ 
ñeros  de  bullicio.  Los  superiores  de  Mersenne  le  enviaron  en  aquella  época 
á  Nevers  para  enseñar  allí  filosofía,  y  esto  fué  una  razón  de  más  para  que 
Descartes  se  consagrara  á  más  absoluto  retiro.  Alquila  una  casita  en  el 
barrio  desierto  del  arrabal  Saint-Germain,  y  seguido  de  uno  ó  dos  criados, 
se  encierra  en  ella,  sin  dar  á  conocer  á  nadie,  ni  siquiera  á  su  familia,  el 
refugio  que  adopta  contra  las  distracciones  del  mundo. 

Corrían  los  últimos  días  de  octubre  de  1614,  época  célebre  por  la  aper¬ 
tura  en  París,  de  los  últimos  Estados  del  reino  que  se  reunieron  ántes 
de  1789*  Comenzó  la  solemnidad  por  una  procesión  general,  desde  la  igle¬ 
sia  de  los  agustinos,  en  la  que  debían  celebrarse  las  sesiones,  hasta  la 
iglesia  de  Notre-Dame.  Asistían  á  ella,  con  toda  la  corte,  el  jóven  rey 
Luis  XIII,  y  la  reina  madre,  María  de  Médicis.  Este  espectáculo,  que  había 
atraído  tantos  curiosos  hasta  de  las  más  lejanas  provincias  de  P'rancia,  no 
pudo  arrancar  á  nuestro  filósofo  de  su  retiro. 

En  él  se  mantuvo  confinado  todo  lo  restante  del  año  y  los  dos  siguientes 
casi  por  completo,  sin  ver  allí  á  ningún  amigo,  excepto  quiza  Mydorge, 
que  era  ménos  una  visita  que  un  guía  y  un  colaborador  en  la  ciencia  de 
las  matemáticas  á  la  que  se  dedicaba  Descartes. 

«Recobrada  de  este  modo  la  afición  al  estudio,  dice  Baillet,  se  abismó  en  el  de  las 
matemáticas,  á  las  que  quiso  dedicar  todo  el  ocio  y  tiempo  que  acababa  de  procurarse, 
y  cultivó  particularmente  la  geometría  y  el  análisis  de  los  antiguos  en  pos  de  los  cuales 
había  ido  desde  el  colegio.» 


Al  cabo  de  dos  años,  habiendo  Descartes  aflojado  un  poco  el  rigor  de 
las  precauciones  á  las  que  había  debido  la  dicha  de  evitar  por  tanto  tiempo 
el  encuentro  de  algún  amigo  molesto,  en  las  raras  ocasiones  en  que  estaba 
obligado  á  salir,  se  encuentra,  cierto  día,  frente  á  frente  con  uno  de  sus 
antiguos  compañeros  de  libertinaje.  Este  no  le  deja  ya  hasta  haber  sabido  el 
lugar  de  su  retiro,  y  desde  entónces  empieza  á  sitiarle  con  tanta  tenacidad, 
que  al  fin  consigue  arrancar  de  él  al  solitario  y  volverle  al  mundo.  Apresuré- 
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monos  á  decir  que  las  consecuencias  de  esta  caída  ncf  fueron  ni  largas  ni 
graves.  El  juego,  los  paseos,  las  mismas  mujeres,  no  tenían  ya  los  atrac¬ 
tivos  de  ántes  para  Descartes;  comprendía  que  su  afición  no  le  llevaba  ya 
hacia  aquel  género  de  distracciones,  y  que  en  su  ánimo  los  encantos  de  la 
ciencia  sobresalían  á  todos  los  demas. 

Teniendo  también  Descartes  la  preocupación  francesa  de  que  un  noble 
no  tiene  más  elección  que  entre  la  toga  y  la  espada,  había  llegado  para  él 
el  tiempo  de  entrar  en  el  servicio.  Tenía  entónces  veintiún  años  de  edad. 
Francia  estaba  destrozada  por  la  guerra  civil.  No  queriendo  adherirse  á  nin¬ 
guno  de  los  partidos  políticos  que,  desde  la  muerte  de  Enrique  IV,  se  dis¬ 
putaban  el  poder  á  mano  armada,  resolvió  Descartes  ir  á  hacer  el  aprendi¬ 
zaje  de  la  guerra  en  Holanda,  bajo  el  príncipe  Mauricio  de  Nassau.  Partió 
como  simple  voluntario,  y  quiza  sería  más  exacto  decir  como  aficionado. 
Efectivamente,  no  cobró  más  que  una  sola  vez  su  paga,  únicamente  para 
decir  que  era  soldado.  Vestía  el  uniforme  como  un  cadete  del  ejército. 

Ciertos  biógrafos  han  atribuido  á  Descartes  gran  reputación  de  valentía; 
pero  él  mismo  guarda  acerca  de  este  punto  un  silencio  discreto;  ni  parece 
que  nunca  haya  deseado  mucho  que  digamos  este  género  de  gloria. 

En  1617  se  encontraba  nuestro  jóven  soldado  de  guarnición  en  la  ciudad 
de  Breda,  donde  Mauricio  de  Nassau  tenía  su  corte,  que  frecuentaban 
muchos  sabios,  sin  contar  los  ingenieros  que  el  príncipe  empleaba  en  su 
servicio.  Un  desconocido  hizo  fijar  en  las  calles  de  la  ciudad  un  problema 
de  matemáticas  que  debía  resolverse.  En  las  ciudades  sabias  era  entónces 
de  uso  muy  corriente  proponer  de  este  modo  problemas  curiosos  á  la  saga¬ 
cidad  de  los  dedicados  y  aficionados  á  la  ciencia.  Viendo  Descartes  el  gran 
grupo  de  curiosos  que  se  detenían  para  leer  el  cartel,  se  metió  entre  la 
multitud.  El  problema  empero  estaba  dictado  en  fiamenco  cuya  lengua  no 
había  tenido  tiempo  de  aprender  todavía.  Así  que  suplicó  á  una  de  las 
personas  que  tenía  cerca  de  sí,  que  le  hiciera  el  obsequio  de  traducirle  el 
cartel  en  francés  ó  en  latin.  La  persona  á  quien  se  dirigía  era  precisamente 
un  matemático,  llamado  Beckman,  principal  del  colegio  de  la  ciudad  de 
Dort.  Consistió  en  dar  esta  satisfacción  á  Descartes,  pero  con  la  condición 
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de  que  este  se  obligara  á  resolver  el  problema  que  Beckman,  juez  muy 
competente,  consideraba  muy  difícil.  Descartes  aceptó  el  reto,  porque  lo 
era  en  realidad,  y  al  día  siguiente  por  la  mañana  presentó  á  Beckman  el 
problema  resuelto. 

El  sabio  con  título  no  podía  volver  en  sí  de  su  asombro.  Dignóse  por 
consiguiente  entrar  en  conversación  con  el  jóven,  y  se  encontró  con  que  el 
militar  de  veintiún  años  sabía  más  de  geometría  que  el  viejo  principal  del 
colegio  de  Dort  que  desde  muchísimos  años  enseñaba  dicha  ciencia. 
Beckman  pidió  á  Dercartes  su  amistad,  y  él  le  ofreció  la  suya,  suplicán¬ 
dole  que  se  dignara  mantener  con  él  un  comercio  de  estudios  y  letras. 
Descartes  contestó  muy  cortesmente  á  sus  proposiciones,  y  Beckman  fué, 
efectivamente,  más  adelante,  su  corresponsal  en  Holanda. 

Durante  esta  primera  estancia  en  Holanda,  compuso  Descartes  ó  bos¬ 
quejó  varias  obras,  entre  otras  un  tratadito  de  la  Música,  escrito  en  latin. 
Miéntras  vivió,  no  se  publicó  esta  obra  que  él  juzgaba  muy  imperfecta. 

«Vos  sabéis  que  esta  obra  es  sólo  para  vos ,  escribía  á  su  amigo  Beckman ,  y  que 
sólo  vuestra  consideración  me  la  ha  hecho  borronear  precipitadamente  en  un  cuerpo  de 
guardia,  donde  dominan  la  ignorancia  y  la  holgazanería,  y  donde  está  uno  siempre  dis- 
traido  por  otros  pensamientos  y  ocupaciones  distintas  de  las  de  la  pluma. » 


No  solamente  permitió  Beckman  sacar  algunas  copias  del  manuscrito 
de  Descartes,  sino  que  parece  que  cometió  la  injusticia  más  grave,  de 
querer  atribuirse  la  paternidad  del  mismo,  algunos  años  después.  De  aquí 
resultó  entre  los  dos  amigos  una  ligera  riña  que  hicieron  cesar  prontamente 
las  explicaciones  y  confesiones  de  Beckman. 

Un  registro  encuadernado  y  cubierto  en  pergamino,  encontrado  en  el 
inventario  que  se  hizo  en  Suecia,  después  de  la  muerte  de  Descartes,  con¬ 
tenía  diversos  fragmentos  de  escritos  que  parecen  también  haber  sido  el  fruto 
de  sus  ratos  desocupados  dedicados  al  estudio  en  Breda  durante  los  años 
1618  y  1619.  Eran:  \  Algunas  consideraciones  acerca  de  las  ciencias  en 
general;  2.°  un  trabajo  de  álgebra;  3.°  algunos  pensamientos  escritos  con 
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el  título  de  Democvitica;  4.''  una  colección  de  observaciones  con  el  título 
Experimenta;  5.°  un  tratado  comenzado  con  el  de  Praanibula:  ImtiMni 
sapienticB  timov  Domini;  6.°  otro  en  forma  de  discurso  ,  intitulado  Olym- 
pica,  que  no  era  más  que  de  doce  páginas,  y  contenía  al  márgen,  con  tinta 
más  fresca,  pero  siempre  de  la  misma  mano  del  autor,  una  mención  conce¬ 
bida  en  estos  términos:  XI  novembris,  coepi  intelligere  fundamento  tnvenii 
mir abilis,  y  esta  otra:  X  novembris  1619  cum  plenus  forem  enthusiasmo 
et  mir abilis  scientice fundamenta  reperirem.  Estos  escritos  no  dejan  casi 
dudar  que  desde  1619  poseía  Descartes  la  idea  fundamental  de  su  filosofía. 

Otro  fragmento,  el  primero  de  los  que  se  encontraban  encerrados  en 
el  registro  de  pergamino,  y  que  Baillet  considera  como  el  más  importante 
de  todos,  era  una  colección  de  Consideraciones  matemáticas;  con  el  título 
de  Parnassus,  del  que  sólo  quedaban  treinta  y  seis  páginas.  Pero  lo  que 
le  faltaba  también  á  esta  colección,  desde  Baillet  hasta  nosotros,  era  un 
escrito  que  confirmaba  con  una  prueba  directa  las  razones  que  inducían  á 
creer  que  habiendo  echado  por  los  suelos  Descartes  desde  el  colegio  por 
medio  de  sus  dudas  toda  la  antigua  filosofía,  había  ya  asentado  desde 
algunos  años  después  las  bases  de  una  filosofía  nueva.  M.  Foucher  de 
Careil,  el  sabio  editor  de  las  obras  de  Leibnitz,  ha  sido  bastante  afortunado 
encontrando  este  escrito,  y  él  mismo  va  á  darnos  á  conocer  las  circuns¬ 
tancias,  y  sobre  todo  la  importancia  de  su  descubrimiento. 

«Hemos  encontrado,  dice  M.  Foucher  de  Careil,  uno  de  esos  escritos  de  la  juven¬ 
tud  de  Descartes,  y  no  se  verá  sin  interes  una  publicación  acerca  de  este  filósofo  fechada 
del  año  1619.  Este  año  nos  traslada  á  su  retiro  estudioso  en  Alemania;  según  el  Dis¬ 
curso  ,  es  de  la  formación  de  su  método ;  según  su  biógrafo,  es  un  punto  luminoso  de 
su  historia.  Efectivamente ,  el  manuscrito  que  lleva  esta  fecha ,  es  el  anuncio  de  su 
reforma,  y  como  el  prólogo  de  í.u  Discurso.  Abre  esta  colección.  Sígnenle  diversos 
trozos  de  filosofía,  de  fisiología  y  matemáticas;  aparecen  por  primera  vez  y  parecen 
destinados  á  llamar  la  atención  sobre  su  autor.  Descartes  era  ménos  afortunado  que 
Leibnitz.  De  veinte  años  acá  vemos  publicarse  en  distintos  puntos  ,  y  nosotros  mismos 
hemos  publicado  opúsculos  inéditos  de  Leibnitz  algunos  de  los  cuales  nos  han  parecido 

dignos  de  interes;  pero  no  tenemos  nada  de  Descartes,  desde  la  edición  de  M.  Cousin. 
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Era  tiempo  de  protestar  contra  un  silencio  injusto ,  y  es  chocante  pensar  que  Leibnitz 
habrá  contribuido  esta  vez  á  hacerlo  cesar.  Él ,  ese  investigador  infatigable ,  nos  ha 
puesto  en  camino  de  este  descubrimiento.  Él  ha  copiado  estos  manuscritos  de  Descar¬ 
tes,  excepto  uno  que  revela  la  mano  de  un  copista  profano,  pero  corregido  por  él.  Las 
notas  que  en  él  ha  puefSto  añaden  algo  á  su  historia.  Durante  su  estancia  en  París ,  se 
le  ve  copiar  el  priniero  de  estos  manuscritos,  indicar  al  márgen  el  día  en  que  lo  ha  des¬ 
cubierto,  marcar  cada  día  el  punto  donde  ha  cesado  el  trabajo  y  el  en  que  lo  ha  conti¬ 
nuado.  Con  fidelidad  escrupulosa  imita  hasta  la  forma  de  las  letras,  explica  las  abrevia¬ 
turas  de  su  modelo,  é  indica  sus  observaciones  entre  paréntesis.  Es  curioso  ver  de  este 
modo  á  Leibnitz  en  busca  del  pensamiento  de  Descartes  ,  copiándole  y  anotándole  en 
todas  partes,  y  hasta  más  adelante  preparándose  para  dar  á  luz  sus  postumos  y  bus¬ 
cando  un  librero.  No  serán  vanos  los  deseos  de  Leibnitz ;  nosotros  debemos  compli- 
mentar  un  legado. 

>No  es  de  simple  curiosidad  el  interes  de  los  fragmentos  que  componen  este  tomo 
primero,  y  aunque  contienen,  uno  de  ellos  sobre  todo  ,  pormenores  curiosos  acerca  del 
hombre  y  de  la  fisonomía  del  escritor ,  no  es  solamente  esto  lo  que  los  hace  preciosos; 
pero  ademas  de  que  estos  fragmentos ,  que  se  encuentran  todos  en  estado  de  idea 
naciente  ,  tienen  la  originalidad  ,  la  osadía  ,  la  profundidad  ,  y  á  veces  la  rudeza  de  las 
concepciones  primeras ,  y  que  hacen  penetrar  en  cierto  modo  en  el  interior  del  pensa¬ 
miento  de  Descartes,  tienen  todos  su  lugar  señalado  en  la  obra  de  su  autor,  y  podrán 
de  este  modo  llenar  vacíos  en  la  idea  que  se.  hacían  los  más  sabios  de  ese  pensador 
universal.  Así  es  que  el  primero  y  más  interesante ,  aunque  bajo  la  forma  de  simples 
notas,  es  al  propio  tiempo  una  preparación  para  su  Geometría  ,  y  su  suplemento  á  su 
Discurso  del  método.  El  segundo  es  un  apéndice  incompleto  ,  pero  precioso  ,  de  la  in- 
rnortal  obra  de  los  Principios.  El  tercero  es  el  origen  cierto  del  Tratado  de  los  meteoros. 
El  cuarto,  que  Leibnitz,  en  sus  proyectos  de  editor,  había  intitulado:  Primeras  ideas 
acerca  de  la  generacio7i  de  los  animales ,  no  es  una  repetición  de  los  fragmentos  ya 
compilados  con  este  título,  pero  completa  los  Ensayos  de  fisiología.  El  quinto,  y  el  más 
extenso,  que  es  todo  anatómico,  es  una  preparación  para  el  Mundo  de  Descartes ,  y 
para  el  Tratado  de  la  formación  del  hombre.  El  sexto  es  un  extracto  de  sus  lecturas. 
El  séptimo  y  último,  acerca  de  los  Elementos  de  los  sólidos.,  ha  parecido  á  algunos  ma¬ 
temáticos  digno  de  seria  atención.  Cada  uno  de  estos  trozos  tenía  su  lugar  préviamente 
señalado  en  la  obra  de  Descartes,  y  no  me  admira  que  Leibnitz,  tan  curioso  en  todo  lo 
concerniente  á  esta  filosofía ,  los  haya  copiado  de  puño  propio  y  anotado  durante  su 
residencia  en  París,  y  que  pensara  más  adelante  ,  cuando  estaba  en  toda  la  sazón  del 
talento,  publicarlos  como  suplemento  á  las  obras  de  Descartes. 
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» Los  pensamientos  de  Descartes  que  publicamos,  y  que  llenan  ocho  grandes  páginas 
en  folio  llenas  de  notas  diversas ,  de  letra  menuda  y  metida,  son  un  manuscrito  de  par¬ 
ticular  fisonomía.  Á  primera  vista  no  se  descubre  ninguna  trabazón  lógica ,  ningún 
orden  aparente  entre  estos  pensamientos,  y  sin  embargo,  se  siguen  sin  solución  de  con¬ 
tinuidad  y  sin  distinción  en  el  texto.  Es  una  mezcla  de  filosofía  y  matemáticas,  donde  el 
álgebra  acaba  por  prevalecer  sobre  la  psicología.  Estos  pensamientos  comprenden  dos 
años  de  la  juventud  de  su  autor,  á  contar  desde  las  calendas  de  enero  de  1619  ;  llevan 
también  la  mención  de  1620.  Comenzados  en  Holanda,  debieron  terminarse  en  Alema¬ 
nia,  en  donde  «estaba  con  motivo  de  las  guerras.»  Descartes  tenía  entonces  veintitrés 
años.  Diríase  que  son  copias  de  cuadernos  más  completos  y  como  un'  memento  en  un 
diario  de  aquella  época  de  su  vida.  No  pueden  sacarse  sin  interes  esas  hojas  despren¬ 
didas  de  una  obra  más  completa ,  llegadas  hasta  nosotros  en  una  especie  de  desórden 
particular  que  explica  su  naufragio  (i).> 


Creemos  que  nuestros  lectores  sienten  curiosidad  por  encontrar  aquí 
una  breve  relación  de  este  suceso  al  que  alude  M.  Foucher  de  Careil. 
Después  de  la  muerte  de  Descartes  en  Estocolmo,  el  embajador  de  Francia, 
en  cuya  casa  había  vivido  el  filósofo  desde  su  llegada  á  Suecia,  se  había 
apresurado  á  hacer  formar  el  inventario  de  los  objetos  que  le  habían 
pertenecido. 

«El  día  siguiente,  dice  Baillet,  se  abrieron  el  cofre,  los  papeles  y  escritos  del  difunto. 
Los  pocos  libros  encontrados  por  el  inventario  del  día  anterior  y  los  papeles  relativos 
á  los  asuntos  domésticos  se  pusieron  aparte  para  devolverlos  á  sus  herederos ;  pero  el 
embajador  tomó  bajo  su  particular  protección  los  escritos  relativos  á  las  ciencias.  Repa¬ 
sólos  á  su  satisfacción,  y  habiéndole  cedido  su  propiedad  aquellos  á  quienes  podía  per¬ 
tenecer,  regalólos,  algún  tiempo  después  á  M.  Clerselier ,  su  cuñado,  como  de  una 
herencia  inestimable,  que  sustituía  á  la  posteridad  después  de  él.  Pero,  para  ponerle  en 
posesión  de  este  tesoro ,  fué  preciso  esperar  á  que  el  señor  embajador  hiciera  trasladar 
á  Francia  su  equipaje,  lo  que  no  hizo  hasta  1653.  Llevado  el  equipaje  por  mar  hasta 
Rúan ,  descargáronlo  en  una  barca  para  conducirlo  á  Paris  ;  pero  naufragó  la  barca  en 
las  cercanías  de  esta  ciudad  ,  junto  al  puerto  de  la  Escuela.  Los  escritos  de  Descartes, 


(i)  Obras  médicas  de  Descartes^  por  M.  Foucher  de  Careil,  en  8.°  Paris,  1859, 


676 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


que  iban  encerrados  en  una  caja  separada,  corrieron  la  misma  suerte  en  esta  desgracia. 
Tres  días  estuvieron  en  el  fondo  del  agua ,  al  cabo  de  los  cuales  permitió  Dios  que  se 
encontraran  á  poca  distancia  del  lugar  del  naufragio.  Este  accidente  fué  causa  de  que 
debieran  tenderse  todos  aquellos  papeles  en  diversos  aposentos,  para  hacerlos  secar,  lo 
que  no  pudo  hacerse  sin  mucha  confusión,  sobre  todo  en  manos  de  algunos  criados,  que 
no  tenían  la  inteligencia  de  su  amo  ,  para  conservar  su  continuación  y  arreglo.  Este 
desórden  se  ha  encontrado  más  sensible  en  las  cartas  de  Descartes  que  en  sus  demas 
escritos  (1).» 

Afortunadamente,  Clerselier,  uno  de  los  primeros  amigos  que  Descartes 
se  había  captado  durante  su  estancia  en  París,  y  á  quien  Chanut,  su 
cuñado,  el  embajador  de  Francia  en  Suecia,  acababa  de  trasmitir,  como  lo 
hemos  dicho  ántes,  la  herencia  de  las  obras  postumas  del  filósofo,  se 
mostró  enteramente  digno  de  semejante  legado.  A  fuerza  de  cuidados  y 
fatigas,  descifró  y  restableció  el  texto  de  las  cartas,  y  formó  una  colección 
de  ellas  en  tres  tomos,  que  es  de  seguro  la  porción  más  curiosa,  sino  la 
más  importante  de  las  obras  póstumas  de  Descartes. 

En  cuanto  á  los  pensamientos,  esta  especie  de  diario  al  queM.  Foucher 
de  Careil  atribuye  con  razón,  tan  gran  valor,  estaban  enterrados  desde 
muchos  años  en  la  biblioteca  real  de  Fíannover,  donde  tuvo  dicho  Careil 
la  buena  suerte  de  encontrarlos  entre  los  papeles  de  Leibnitz,  copiados  y 
anotados  por  el  filósofo  aleman,  sin  duda  cuando  preparaba  su  publicación 
que  no  pudo  efectuarse  por  falta  de  editor. 

Ya  que  M.  Foucher  de  Coreil,  que  se  gloría  de  ser  actualmente  este 
editor  en  vano  pedido  por  Leibnitz  para  Descartes,  ha  encontrado  en  los 
P enb,amientos  una  fecha  que  induce  á  creer  que  se  acabaron  en  Alemania, 
á  este  pais  iremos  á  reunirnos  con  Descartes,  para  continuar  la  historia  de 
su  vida. 

Después  de  dos  años  de  residencia  en  Holanda,  convertida  en  guerra 
civil,  y,  lo  que  es  peor,  en  religiosa,  la  guerra  comenzada  contra  los  espa¬ 
ñoles.  Descartes,  que  ningún  motivo  tenía  para  entrometerse  en  las  con- 


(i)  Baillet,  Vida  de  Descartes,  lib.  Vlt, 


cap.  22. 
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tiendas  de  los  Arminianos  y  de  los  Gomaristas,  dejó  el  servicio  del  príncipe 
^de  Orange,  para  pasar  al  del  duque  de  Baviera. 

En  Alemania  acababa  de  estallar  la  guerra  de  los  Treinta  Años.  Las 
noticias  que  llegaron  de  aquella  parte  despertaron  la  curiosidad  que  sentía 
nuestro  filósofo  de  ser  espectador  de  cuanto  notable  ocurría  en  el  mundo. 

Pasando  Descartes  por  Francfort  asistió  á  la  ceremonia  de  la  coronación 
del  emperador  Fernando  11.  Allí  supo  que  el  duque  de  Baviera,  procla¬ 
mado  general  en  jefe  de  la  liga  católica,  levantaba  tropas,  para  atacar  al 
elector  palatino,  Federico  V,  á  quien  el  partido  protestante  acababa  de 
hacer  elegir  rey  de  Bohemia  por  los  estados  cuatro  días  ántes  de  la  coro¬ 
nación  del  emperador,  á  quien  se  excluía  de  este  modo  de  todo  derecho  á 
dicho  reino.  Descartes  sentó  plaza,  no  decimos  tomó  partido,  en  el  ejército 
católico  del  duque  de  Baviera.  La  indiferencia  profunda  en  que  le  dejaban 
todas  estas  luchas  de  los  reyes  y  de  los  pueblos,  le  permitían  seguir  sus 
ideas  sin  interrupción. 

Excepto  sus  meditaciones,  durante  el  resto  del  año  1619,  no  hizo  más 
que  visitar  las  ciudades  á  donde  se  enviaba  su  compañía. 

Pasó  parte  del  año  siguiente  en  Ulm,  en  la  Sualia,  en  cuya  ciudad 
tuvo  con  un  matemático  aleman  una  cuestión  que  corrió  parejas  con  su 
aventura  con  Beckman. 

Ese  aleman,  llamado  Eaulhaber,  acababa  de  publicar  un  voluminoso 
libro  acerca  del  álgebra.  Había  conocido  á  Descartes  y  le  trataba  con 
mucha  falta  de  consideración,  como  á  un  oficial  afable,  y  que  no  parecía 
del  todo  ignorante.  Sin  embargo,  un  día  sospechó,  por  ciertas  palabras  de 
Descartes,  que  aquel  jóven  podía  no  carecer  de  mérito.  Por  la  claridad  y 
rapidez  de  sus  contestaciones  á  las  preguntas  de  materias  más  abstractas, 
comprendió  muy  pronto  que  tenía  que  habérselas  con  un  hombre  de  talento, 
y  ya  no  le  miró  sino  con  respeto. 

El  libro  que  Faulhaber  había  publicado  acerca  del  álgebra,  no  conte¬ 
nía  sino  problemas  secos,  pero  de  los  más  abstractos,  y  sin  explicaciones. 
Tenía  por  objeto,  decía,  ejercitar  la  inteligencia  de  los  sabios  de  Alemania, 
á  quienes  iban  propuestos,  y  excitarles  á  que  dieran  su  solución.  Pues  bien. 
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cuando  Descartes  estaba  en  Ulm,  un  matemático  de  Nuremberg,  llamado 
Pedro  Rotu,  publicó  las  soluciones  que  había  hallado  en  los  problemas  de 
Faulhaber,  y  para  pagarle  en  igual  moneda,  añadió  á  sus  respuestas  otras 
preguntas  á  su  manera,  abstractas  también,  invitando  á  su  vez  á  Faulhaber 
para  que  resolviera  aquellos  problemas;  pero  éste  encontró  tales  dificultades 
en  su  tarea  que  tuvo  que  suplicar  á  Descartes  que  entrara  con  él  en  parti¬ 
cipación  del  trabajo.  Aceptó  nuestro  filósofo  esta  colaboración,  y  acabó  de 
subyugar  á  Faulhaber  por  la  facilidad  con  que  le  sacó  de  sus  apuros. 

Suponen  algunos  autores  que  al  terminar  su  residencia  en  Ulm,  renun¬ 
ció  Descartes  enteramente  la  profesión  de  las  armas,  á  causa  de  la  deseal- 
tad  del  duque  de  Baviera,  quien,  á  pesar  de  un  tratado  firmado  entre  los 
príncipes  católicos  y  los  príncipes  protestantes,  hacía  marchar  sus  tropas 
contra  el  elector  palatino.  Otros,  al  contrario,  le  hacen  asistir  á  la  batalla 
de  Praga,  en  el  mes  de  noviembre  de  1620,  y  hasta  quieren  que  se  haya 
cubierto  de  gloria  en  aquella  sangrienta  jornada  en  que  los  católicos  aplas¬ 
taron  á  los  protestantes.  El  silencio  de  Descartes  acerca  de  este  punto  es 
también  una  dificultad  muy  insuperable  para  sus  biógrafos.  Sea  de  esto  lo 
que  fuera,  casi  no  puede  dudarse  que  no  fuera  á  Bohemia  ántes  ó  después 
de  la  batalla  de  Praga. 

Allí  supo  que,  después  de  la  muerte  Tycho-Brahé,  había  adquirido  el 
emperador  Rodolfo  II  todos  sus  instrumentos  de  astronomía,  por  la  canti¬ 
dad  de  veintidós  mil  escudos  de  oro,  pagada  á  la  familia,  y  que  en  seguida 
los  había  mandado  encerrar  cuidadosamente,  con  expresa  prohibición  de 
admitir  á  nadie  á  verlos,  pero  ménos  todavía  á  servirse  de  ellos.  El 
mismo  Keplero,  sucesor  de  Tycho-Brahé  como  astrónomo  de  la  corte,  no 
había  podido  lograr  que  se  levantara  la  consigna  á  favor  suyo.  Descartes, 
que  entró  en  Praga  en  pos  de  los  vencedores,  no  debía  ya  encontrar  allí 
nada  de  esta  preciosa  colección  de  aparatos  astronómicos.  El  año  anterior 
habíale  saqueado  el  elector  palatino  como  botín  enemigo;  parte  de  los  instru¬ 
mentos  había  sido  hecha  pedazos,  y  lo  restante  dedicado  á  otros  usos. 

Una  prueba  de  que  Descartes  no  había  renunciado  todavía  definitiva¬ 
mente  el  servicio  militar,  cuyo  peso  sabía  por  otra  parte  aligerarse  mucho. 
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es  que  en  1621  se  le  ve  pasar  del  campamento  del  duque  de  Baviera  al 
ejército  del  conde  de  Bucgnoi,  al  que  se  reunió  en  Moravia.  El  objeto  de 
la  guerra  era  someter  á  los  húngaros,  rebelados,  á  Betlen  Gabor,  que  ya 
se  había  apoderado  de  la  Transilvania,  y  había  proporcionado  auxilios 
contra  el  imperio  á  los  protestantes  de  Bohemia.  Descartes  asistió  á  la 
derrota  de  los  imperiales  ’y  á  la  muerte  de  Bucgnoi,  quien,  abandonado 
de  los  suyos,  tuvo  que  defenderse  solo  con  veinte  húngaros.  Entóneos 
fué  probablemente  cuando  nuestro  filósofo  se  disgustó  de  lo  que  M.  Guizot 
ha  llamado  en  nuestro  siglo  ^el  juego  de  la  fuerza  y  del  azar. » 

Durante  el  reposo  de  las  guarniciones,  nunca  había  cesado  Descartes 
de  ocuparse  en  el  proyecto  de  renovar  toda  la  filosofía.  Esta  constante  ob¬ 
sesión  del  mismo  pensamiento,  la  investigación  continua  de  los  medios  de 
alcanzar  su  objeto,  «sumió  su  ánimo,  dice  Baillet,  en  violentas  agitaciones 
que  aumentaron  de  cada  vez  más  por  una  aplicación  vigorosa  y  asidua  que 
le  dominaba,  sin  tolerar  que  le  distrajeran  el  paseo  ó  las  compañías. »  Pasa¬ 
ba  los  días  durmiendo  en  un  salón  calentado  por  una  estufa.  Finalmente, 
se  fatigaba  hasta  tal  punto  ^que  el  fuego  le  prendió  en  el  cerebro^  y  cayó 
en  una  especie  de  entusiasmo,  que  dispuso  de  tal  modo  su  ánimo  abati¬ 
do  ya,  que  le  puso  en  estado  de  recibir  los  sueños  y  las  visiones. » 

En  apoyo  de  esta  narración  invoca  Baillet  el  manuscrito  intitulado 
Olympica,  de  que  ya  hemos  hablado.  Al  márgen  de  la  primera  hoja  había 
escrito  Descartes:  ^Esto  fué  compuesto  durante  mi  entusiasmo . »  El  mismo 
manuscrito  nos  dice,  ademas,  que,  habiéndose  acostado  Descartes  el  10  de 
noviembre  de  1619,  lleno  enteramente  de  este  estusiasmo  y  ocupado  del 
todo  en  la  idea  de  haber  hallado  aquel  mismo  día  los  fundamentos  de  la 
ciencia  admirable,  tuvo  en  una  sola  noche  tres  sueños,  que  él  se  imaginó 
no  haber  podido  descender  sino  del  cielo.  Presentároiisele  fantasmas  y  le 
sumieron  en  extremado  espanto. 

«Creyendo  caminar  por  las  calles,  dice  Baillet,  estaba  obligado  á  tumbarse  hacia  el 
lado  izquierdo  para  poder  adelantar  hacia  el  lugar  á  donde  quería  ir ;  porque  sentía 
gran  debilidad  en  el  costado  derecho,  por  el  que  no  podía  sostenerse.  Siendo  vergon- 
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zoso  caminar  de  tal  manera ,  hizo  un  esfuerzo  para  enderezarse ,  pero  sintió  un  viento 
impetuoso ,  que ,  arrastrándole  en  una  especie  de  torbellino ,  le  hizo  dar  tres  ó  cuatro 
vueltas  sobre  el  pié  izquierdo...» 

Cuando  se  despertó,  oró  á  Dios.  Pidióle  que  apartara  de  él  las  desgra¬ 
cias  cuyo  presagio  podía  ser  aquel  sueño,  porque,  aunque  había  llevado 
una  vida  irreprensible  á  los  ojos  de  los  hombres,  reconocía  que  había  come¬ 
tido  bastantes  pecados  para  atraer  sobre  sí  las  iras  del  cielo.  Después  se 
volvió  á  dormir. 

A  las  dos  horas,  nuevo  sueño,  en  el  que  creyó  oir  un  ruido  penetrante 
y  fuerte,  que  tomó  por  un  trueno.  El  espanto  que  le  produjo  le  despertó. 
Habiendo  abierto  los  ojos,  vió  muchas  chispas  de  fuego  esparcidas  en  el 
aposento;  pero  como  en  otras  épocas  le  había  sucedido  ya  lo  mismo,  y  á 
menudo,  al  despertarse,  sus  ojos  habían  centelleado  lo  bastante  para  hacer¬ 
le  ver  los  objetos  que  tenía  más  cerca  de  sí,  no  concibió  ningún  espanto 
por  aquella  visión. 

Apénas  estuvo  otra  vez  dormido  vínole  un  tercer  sueño. 

«En  este  último,  dice  Baillet,  encontró  un  libro  sobre  su  mesa,  sin  saber  quién  se  lo 
había  puesto  en  ella.  Abriólo  ,  y  viendo  que  era  un  diccionario  ,  arrebatóle  la  alegría, 
por  la  esperanza  de  que  podría  serle  muy  útil.  Al  mismo  tiempo  se  encontró  otro  libro 
en  su  mano,  que  no  le  era  ménos  nuevo ,  sin  saber  de  dónde  le  había  venido.  Vió  que 
era  una  colección  de  poesías  de  diferentes  autores  ,  intitulada  :  Corpus  poetarum ,  etc. 
Tuvo  la  curiosidad  de  querer  leer  algo  en  él,  y  al  abrir  el  libro,  dió  con  el  verso  Quod 
vitce  sectabor  iter?  Al  mismo  punto  notó  un  hombre  á  quien  no  conocía ,  pero  que  le 
presentó  un  escrito  en  verso  que  comenzaba  por  Est  et  Non  (sí  y  nó) ,  y  que  se  lo  elo¬ 
giaba  como  una  pieza  maestra.  Díjole  Descartes  que  él  sabía  lo  que  era,  y  que  aquella 
composición  estaba  entre  los  idilios  de  Ausona  que  se  encontraba  en  el  voluminoso 
libro-coleccion  de  los  poetas  que  estaba  sobre  su  mesa.  Él  mismo  se  lo  quiso  enseñar  á 
aquel  hombre,  y  se  puso  á  hojear  el  libro,  cuyo  órden  y  economía  se  jactaba  de  cono¬ 
cer  perfectamente.  Miéntras  buscaba  la  página,  preguntóle  el  hombre  de  dónde  había 
sacado  aquel  libro,  y  Descartes  le  contestó  que  no  podía  decirle  cómo  lo  había  tenido, 
pero  que  un  momento  antes  había  manejado  también  otro  que  acababa  de  desaparecer, 
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sin  saber  quién  se  le  había  traido ,  ni  quién  se  lo  había  tomado.  Aún  no  había  termi¬ 
nado,  cuando  vió  reaparecer  el  libro  en  el  otro  extremo  de  la  mesa ;  pero  encontró  que 
el  diccionario  no  estaba  ya  entero  como  la  primera  vez...» 

Finalmente,  cuando  hubieron  desaparecido  los  libros  y  el  hombre, 
Descartes,  dormido  siempre,  empezó  á  preguntarse  si  lo  que  acababa  de 
ver  era  sueño  ó  visión,  y  no  solamente  decidió,  durmiendo,  que  era  un 
sueño,  sino  que  también  hizo  su  interpretación  ántes  de  despertarse.  En  su 
concepto,  el  diccionario  no  podía  significar  otra  cosa  que  todas  las  ciencias 
reunidas;  el  Corpus  poetar um  designaba  la  filosofía  y  la  sabiduría  unidas 
á  la  vez,  porque  Descartes  opinaba  que  « los  poetas,  hasta  los  que  no  hacen 
más  que  tontear^  están  llenos  de  sentencias  más  graves,  más  sensatas  y 
mejor  expresadas  que  las  que  se  encuentran  en  los  escritos  de  los  filósofos.  > 
En  cuanto  á  la  composición  en  verso  acerca  de  la  incertidumbre  del  género 
de. vida  que  se  debe  escoger,  y  que  comienza  por  Quod  vitce  sectador  iter, 
indicaba  la  teología  moral,  ó  una  persona  sabia  y  prudente.  Las  palabras 
Est  et  non,  el  si  y  el  no  de  Pitágoras,  resumían  evidentemente  la  falsedad 
y  la  verdad  de  que  se  componen  los  conocimientos  humanos  y  todas  las 
ciencias  profanas. 

Puesto  ya  Descartes  en  vías  de  interpretar  tan  bien,  volvió  á  su  segun¬ 
do  sueño.  Creyó  que  el  espanto,  que  se  había  apoderado  de  él,  le  repre¬ 
sentaba  los  remordimientos  de  su  conciencia,  por  razón  de  los  pecados  que 
podía  haber  cometido,  pero  que  el  trueno  del  fin  «era  la  señal  del  espíritu 
de  verdad  que  descendía  sobre  él  para  poseerle. » 

No  encontrándose  Descartes  suficientemente  satisfecho  acerca  del  sen¬ 
tido  de  estos  sueños,  recurrió  á  Dios.  Rogóle  que  le  hiciera  conocer  su 
voluntad,  y  que  le  guiara  en  la  investigación  de  la  verdad.  Dirigió  igual 
ruego  á  la  Virgen  Santísima,  y  para  hacérsela  propicia,  hizo  voto  de  una 
peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Según  Baillet,  en  su  juventud  había  padecido  Descartes  una  irritación 
en  el  hígado,  de  que  no  estaba  curado  aún  á  su  vuelta  de  la  guerra  y  de 
sus  viajes. 

TOMO  II. 
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«Esta  irritación,  unida  al  calor  del  clima  de  Paris,  contribuía  á  hacerle  concebir 
quimeras  cuando  intentaba  producir  algo  del  fondo  de  su  inteligencia.  Sólo  la  edad  fué 
capaz  de  moderarla,  y  no  se  encontró  enteramente  libre  de  ella  hasta  después  de  los 
cuarenta  años  de  vida.  > 


A  esta  afección  deben  referirse  quizas  los  sueños  ó  las  visiones  que  él 
mismo  ha  descrito  muy  extensamente  en  el  manuscrito  de  las  Olímpicas, 
y  la  excitación  cerebral  que  él  llama  « entusiasmo. »  La  soledad,  su  aplica¬ 
ción  excesiva  y  el  aire  calentado  de  la  sala  donde  permanecía  tanto  tiempo 
encerrado,  bastarían,  ñnalmente,  para  explicar  este  fenómeno.  Habiendo 
partido  de  ahí  el  jesuita  Daniel  para  tratar  á  Descartes  de  loco,  extático, 
alucinado,  cogiéronle  la  palabra  varios  de  sus  contemporáneos,  y  aún  más 
adelante  matemáticos  muy  sabios,  como  Laplace  y  Delambre,  quienes  no 
solamente  desconocieron  al  gran  filósofo,  sino  que  ni  siquiera  supieron 
hacer  justicia  completa  al  maestro  de  la  ciencia  en  la  que  ellos  sobresalieron. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  tenemos  á  Descartes,  á  los  veintitrés  años, 
en  plena  posesión  del  terreno  en  el  que  debe  edificar  la  filosofía  nueva. 
Su  inteligencia,  dudando  hasta  entónces,  no  había  procedido,  en  su  carrera 
al  través  de  los  antiguos  sistemas,  sino  por  eliminaciones  perpétuas.  Ahora 
el  suelo  le  parece  suficientemente  desbrozado.  El  osado  novador  no  había 
hecho  aún  más  que  destruir  y  se  dispone  á  construir;  negaba,  ahora  va  á 
afirmar: 

«  Yo  pienso,  htégo  yo  soy. »  Esta  primera  afirmación  le  parece  encerrar 
una  verdad  fundamental  de  irresistible  evidencia,  que,  sin  deber  nada  á  las 
matemáticas  y  á  la  lógica,  no  iguala  ménos  si  hasta  no  sobrepuja  en  cer¬ 
teza  á  los  más  respetados  axiomas  de  esas  dos  ciencias  (i). 

De  esta  primera  verdad  saca  primeramente  Descartes  la  psicología, 
ciencia  cuyo  mismo  nombre,  si  no  era  nuevo,  era  ignorado  en  las  escuelas, 
en  las  que  no  se  introdujo  hasta  mucho  tiempo  después; — luégo  una 
metafísica,  apoyada  esta  vez  en  una  base  sólida,  porque  el  pensamiento 


(l)  Discurso  del  método,  x.  I,  p.  427.  Edicign  de  M,  Cousín, 
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implica  el  sér,  ó  cuando  ménos  un  sér  que  piensa,  —  en  seguida,  otras 
ciencias  mucho  ménos  legítimamente  deducidas  de  su  principio  fundamen¬ 
tal,  porque  está  en  la  condición  de  estas  ciencias  no  depender  sino  de  la 
Observación  exterior  pero  no  de  la  reflexión  íntima.  Descartes  empero  era 
tan  hábil  observador  como  profundo  metafísico;  hasta  puede  decirse  que  en 
él  dominaba  la  primera  de  estas  facultades.  Cuando  se  recogía  en  sí  para 
meditar,  no  era  toda  su  vida  más  que  una  observación  continua.  Estudiar 
los  hombres,  los  lugares  y  las  cosas,  era  el  verdadero  objeto  de  estos 
largos  viajes,  en  medio  de  los  cuales  vamos  á  reunírnosle,  después  de  haber 
insistido,  como  debíamos,  en  un  momento  que  forma  época  en  su  carrera 
filosófica. 

No  quiso  Descartes  salir  de  Alemania  sin  informarse  de  los  Roscroas, 
de  quienes  oía  hablar  desde  mucho  tiempo  ántes  como  de  una  cofradía  de 
sabios,  que  poseían  secretos  maravillosos,  y  que  prometían  á  los  hombres 
la  verdadera  ciencia  y  la  sabiduría.  No  sabía  que  estos  sabios  inhallables  y 
que  también  se  llamaban  los  Invisibles,  se  habían  vedado,  por  sus  estatu¬ 
tos,  presentarse  en  público  y  mostrarse  vestidos  de  distinta  manera  que  el 
común  de  los  mortales.  Por  esto,  no  obstante  el  mucho  trabajo  que  se  dió, 
no  pudo  llegar  á  descubrir  un  solo  miembro  de  esta  misteriosa  asociación. 
Habiéndose  sabido  en  París  sus  investigaciones  sobre  el  particular,  hicieron 
que  más  adelante  se  difundiera  allí  el  rumor  de  que  Descartes  se  había 
afiliado  en  Alemania  á  la  cofradía  de  los  Roscroas.  Hasta  necesitaría  de¬ 
mostrarse  la  existencia  de  esta  sociedad  secreta. 

Después  de  haber  pasado  lo  restante  del  año  1619  y  el  comienzo  del 
año  1620  en  las  fronteras  de  Baviera,  trabajando  siempre  y  viviendo  solo, 
al  lado  de  sus  compañeros  de  armas,  siguió  Descartes  el  movimiento  del 
ejército  que  el  duque  de  Baviera  dirigía  hacia  la  Suabia;  sólo  que  casi  al 
punto  dejó  este  cuerpo  de  ejército,  y  se  trasladó  á  Ulm,  donde  estuvo  tres 
ó  cuatro  meses.  Después  fué  á  reunirse  al  ejército  del  duque  de  Baviera, 
que  acababa  de  dirigirse  hacia  Bohemia,  y  entró  con  él  en  Praga,  como  ya 
lo  hemos  dicho  ántes. 

El  año  siguiente  abandonó  Descartes  el  servicio  del  duque  de  Baviera, 
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para  seguir  en  Moravia  á  otro  jefe  de  los  Imperiales,  el  conde  de  Bucquoi. 
Después  de  muchísimas  vicisitudes  que  se  sucedieron  rápidamente  con  mal 
éxito,  muerto  este  general  de  un  pistoletazo  teniendo  puesto  sitio  á 
Neuhansel,  renunció  definitivamente  nuestro  filósofo  á  sus  paseos  militares. 
También  se  ha  dicho  que  se  había  distinguido  en  estas  últimas  expediciones. 

«Pero,  dice  Baillet,  aunque  esto  no  esté  enteramente  desprovisto  de  apariencia, 
hubiera  sido  bueno  que  lo  hubiésemos  sabido  por  él  mismo  ó  por  algún  otro  autor 
adicto  únicamente  á  la  verdad  de  la  historia ,  más  bien  que  por  sus  panegiristas  ,  que 
pueden  haberlo  conjeturado  para  honrarle.  > 


Como  Descartes  no  se  atribuía  ninguna  parte  en  las  afortunadas  haza¬ 
ñas  realizadas  por  el  conde  de  Bucquoi,  ni  en  la  toma  de  Praga  por  el 
duque  de  Baviera,  debe  creerse  que  se  encontraba  en  ellos  como  filósofo 
que  se  consagra  á  estudiar  las  cosas  y  los  hombres,  y  no  como  soldado 
que  busca  la  gloria  y  la  fortuna. 

En  el  mes  de  julio  de  1Ó21  pasa  Descartes  de  Moravia  á  Siberia,  y  los 
Estados  de  este  ducado,  reunidos  en  Breslaw  para  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  al  emperador  Fernando  en  manos  del  elector  de  Sajonia,  le  per¬ 
miten  ver  de  una  sola  mirada  todo  cuanto  tenía  el  pais  en  personajes  no¬ 
tables.  Pasa  de  allí  á  Pomerania  por  los  extremos  de  la  Polonia,  para  ir 
al  norte  de  Alemania.  Visita  las  costas  del  mar  Báltico,  sube  el  Stettin  en 
la  Marca  de  Brandeburgo,  pasa  después  al  ducado  de  Mecklemburgo  y  de 
allí  al  Holstein,  donde  se  desprende  de  sus  caballos  y  de  gran  parte  de  su 
tren,  no  quedándose  más  que  con  un  solo  criado. 

Siendo  su  intento  volver  á  Holanda,  había  tomado  en  Embden  un  buque 
y  se  había  embarcado  en  el  Elba;  pero  por  poco  le  fué  funesto  aquel  viaje. 
Los  barqueros  con  quienes  tenía  que  habérselas,  hombres  codiciosos  y 
toscos,  le  tomaron  por  un  mercader  forastero,  más  bien  que  por  un  hidalgo, 
á  causa  de  la  escasa  comitiva  con  que  viajaba,  y  creyeron  que  debía  llevar 
dinero  encima,  por  lo  que  concibieron  el  proyecto  de  matarle.  El  aspecto 
dulce  y  tranquilo  de  nuestro  filósofo  y  su  pequeña  estatura  no  eran 
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á  propósito  para  imponerles  que  digamos.  Como  Descartes  no  hablaba  más 
que  en  francés  con  su  criado,  no  pudiendo  sospechar  los  malvados  que 
entendiera  su  lengua,  no  se  inquietaban  por  tener  consejo  en  su  presencia 
acerca  de  la  manera  de  ejecutar  su  crimen.  El  parecer  que  prevaleció  fué 
de  acogotar  y  precipitar  al  mar  al  viajero  extraño  á  quien  nadie  conocía  en 
aquellos  paises,  y  cuya  desaparición  no  provocaría  ninguna  pesquisa. 

Por  estas  últimas  palabras  comprendió  Descartes  que  la  situación  era 
seria.  Al  punto  se  levanta  bruscamente,  desenvaina  su  espada,  declarando 
que  matará  al  primero  que  se  atreva  á  acercársele.  Esta  amenaza,  hecha 
en  su  propia  lengua,  intimidó  y  aturdió  hasta  tal  punto  á  los  barqueros, 
que,  en  su  turbación,  olvidaron  que  la  fuerza  estaba  siempre  de  parte  de 
ellos.  El  filósofo  debió  la  vida  á  su  afortunada  audacia,  y  los  que  poco 
ántes  se  disponían  para  matarle,  le  llevaron  dócil  y  pacíficamente  á  dónde 
él  quiso. 

En  diciembre  de  1621  entró  otra  vez  Descartes  en  Holanda,  después 
de  algunos  días  pasados  en  la  Frisa  occidental.  Tres  pequeñas  cortes  esta¬ 
ban  entónces  reunidas  en  La  Haya;  la  de  los  estados  generales  reunidos 
para  tratar  de  los  asuntos  de  la  República;  la  de  Mauricio,  príncipe  de 
Orange,  rodeado  siempre  de  talentos  y  de  nobles  extranjeros;  finalmente, 
la  corte  naciente,  pero  ya  desterrada,  de  la  desgraciada  Isabel,  princesa 
palatina,  reina  un  momento  de  Bohemia,  y  que  su  marido  vencido  en  Praga, 
y  despojado  al  mismo  tiempo  de  su  reino  y  de  su  palatinado  del  Rhin, 
había  arrastrado  en  su  fuga  al  través  de  Alemania,  hasta  un  pais  presa 
también  del  doble  azote  de  una  guerra  civil  y  de  una  guerra  extranjera. 
Esto  no  era  más  que  el  principio  de  las  desgracias  de  aquella  princesa, 
pero  la  Providencia  traía  cerca  de  ella  á  un  consolador  que  no  tardó  ella 
en  conocer,  y  Descartes,  convertido  en  jefe  de  una  nueva  escuela  filosófica, 
no  encontrará  jamas,  entre  todos  sus  discípulos,  una  inteligencia  á  la  vez 
más  dócil,  más  penetrante  y  más  adicta  á  su  obra  que  la  princesa  Isabel 
de  Bohemia. 

Habiendo  notado  nuestro  filósofo  lo  que  él  quería  ver  en  la  sociedad 
de  aquellas  tres  cortes,  tuvo  la  curiosidad  de  visitar  la  de  Bruselas,  y  pasó 
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á  los  Paises-Bajos  españoles,  cuyas  provincias  gobernaba  sola  la  infanta 
Isabel  viuda  de  poco  tiempo  del  archiduque  Alberto.  Bajo  el  hábito  de  las 
religiosas  de  Santa  Clara,  que  había  vestido  luego  después  de  la  muerte  de 
su  marido,  hacía  amar  su  dulce  autoridad  en  el  interior,  al  propio  tiempo 
que  sostenía  con  grande  vigor  la  guerra  contra  los  holandeses. 

Descartes  no  permaneció  más  que  algunos  días  en  Bruselas.  Vuelto  á 
Francia,  apresuróse  á  ir  á  Rennes  con  preferencia  á  todo,  para  encontrar  á 
su  familia,  después  de  una  ausencia  de  cerca  de  nueve  años. 

Como  durante  este  intervalo  había  llegado  á  ser  mayor  de  edad,  púsole 
su  padre  en  posesión  del  tercio  de  los  bienes  de  su  madre,  habiendo  dado 
ya  los  otros  dos  tercios  al  hijo  mayor  y  á  una  hija,  que  había  tenido  del 
mismo  matrimonio.  Consistía  la  parte  de  Rene  en  una  casita  en  Poitiers, 
y  en  tres  alquerías  llamadas  de  los  feudos.  Fué  á  visitarlas,  para  reconocer 
por  sí  mismo  el  mejor  uso  que  podría  hacer  de  ellas.  Por  un  momento  tuvo 
la  intención  de  realizar  su  valor  para  comprar  un  destino  de  juez  cediendo 
sin  duda  en  esto  á  las  reiteradas  instancias  de  su  familia,  que,  después  del 
oñcio  de  las  armas,  á  que  había  deñnitivamente  renunciado,  no  consideraba 
que  pudiera  buscar  en  otra  parte  que  en  la  toga  una  profesión  digna  de  su 
cuna.  No  se  presentó  comprador,  y  puede  suponerse  que  Descartes  no  se 
inquietó  mucho  por  hallarlo.  Ningún  empeño  tenía  por  conservar  sus  tierras, 
porque  se  deshizo  de  ellas  al  cabo  de  pocos  años,  luego  que  el  alejamiento 
de  su  familia  le  dejó  libre  para  emplear  su  valor  á  su  gusto.  Hemos  com¬ 
probado  que  las  cantidades  producidas  por  varias  ventas  sucesivas  de  sus 
bienes,  ascendieron  á  cuarenta  mil  libras  tornesas. 

Habiendo  pasado  Descartes  todo  un  año  al  lado  de  su  padre,  sintió 
la  necesidad  de  ver  otra  vez  Paris.  Corrían  los  primeros  días  del  año  1623. 
Llegó  á  Paris  muy  oportunamente  para  desmentir  el  rumor  que  allí  se 
hacía  correr  de  su  afiliación  en  la  cofradía  de  los  Roscroas,  cuya  presencia 
en  aquella  ciudad  acababa  precisamente  de  revelarse  por  carteles  fijados 
en  las  esquinas  de  las  calles.  Érale  empero  difícil  probar  que  aquellos  Invi¬ 
sibles,  como  se  designaban  en  los  carteles,  fueran  séres  quiméricos,  por  lo 
muy  prevenidos  que  estaban  los  ánimos  á  favor  ó  contra  de  aquella  secta 
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misteriosa.  Varios  autores  alemanes  y  el  ingles  Roberto  Fludd  habían  es¬ 
crito  á  íavor  de  los  Roscroas.  ¿Cómo  dudar  pues  de  que  los  había  en  el 
mundo? 

El  padre  Mersenne  fué  de  todos  los  amigos  de  Descartes,  el  más  obsti¬ 
nado  que  éste  encontró  en  esta  creencia.  En  un  libro  que  este  Mínimo 
estaba  componiendo,  con  el  título  general  de  Cuestiones  acerca  de  los  seis 
primeros  capítulos  del  Génesis,  había  encontrado  medio  de  hacer  entrar 
una  polémica  contra  los  Roscroas:  era  sobre  todo  un  ataque  contra  el  hereje 
Fludd,  el  más  celoso  y  el  más  formal  de  sus  partidarios.  A  pesar  de  cuanto 
pudo  decir  Descartes,  quedó  permanente  el  ataque,  porque  estaba  impreso 
y  publicado.  Unos  séres  que  en  ninguna  parte  podían  hallarse,  recibieron 
de  este  modo  un  certificado  de  existencia,  en  una  obra  bíblica  compuesta  á 
fuerza  de  desvelos  por  un  grave  religioso,  á  quien  su  más  estimado  amigo 
no  había  podido  enseñar  que  la  duda  es  el  principio  de  la  filosofía. 

Si  se  exceptúan  algunos  sabios,  y  un  reducido  número  de  amigos,  á 
quienes  hasta  más  frecuentemente  evitaba  más  bien  que  no  buscaba,  la 
sociedad  que  veía  Descartes  en  París,  no  pudo  distraerlo  de  las  ideas  que 
entónces  dominaban  su  ánimo.  No  estando  seguro  de  haber  entrado  en  su 
verdadera  senda,  caía  otra  vez  en  sus  antiguas  inquietudes  •  acerca  de  la 
elección  de  un  género  de  vida  que  pudiera  armonizarse  lo  mejor  que  fuera 
dable  con  el  designio  que  había  concebido  «tocante  á  la  investigación  de 
la  verdad  bajo  las  órdenes  de  la  Providencia  (i). »  Sus  fáciles  y  brillantes 
resultados  en  las  matemáticas  deslumbraban  á  los  sabios,  pero  no  contenta¬ 
ban  á  él.  Disgustábale  esta  ciencia,  considerada  por  él  como  una  bella 
inutilidad,  cuando  no  se  la  cultiva  sino  por  ella  misma,  sin  buscar  sus 
aplicaciones.  El  mismo  nos  dice, — y  casi  parece  estar  orgulloso  de  esta 
confesión, — que,  desde  el  año  1620,  había  descuidado  de  tal  manera  la 
aritmética,  que  si  le  hubiese  sido  preciso  hacer  una  división,  ó  extraer  una 
raiz  cuadrada,  se  habría  visto  obligado  á  estudiar  de  nuevo  las  operaciones 
en  los  libros  «ó  inventarlas  él  mismo  (2).  >  Si  no  había  descuidado  tanto  la 


(0  Baillet,  lib.  II,  cap.  6. 
(2)  Ibidem. 
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geometría,  no  lo  debía  de  seguro  sino  á  los  matemáticos  de  Alemania  y 
Holanda,  que  continuamente  le  habían  propuesto  problemas  y  cuestiones 
para  que  los  resolviera.  Y  procura  también  que  sepamos  que  después  de 
su  regreso  á  Paris,  en  1623,  no  se  ocupó  ya  en  estas  materias  más  que  en 
casos  inexcusables;  porque,  en  una  carta  fechada  en  1638,  declara  que, 
«hace  ya  más  de  quince  años  que  hace  profesión  de  descuidar  la  geometría, 
y  de  no  pararse  nunca  en  la  solución  de  algún  problema,  sino  á  ruegos  de 
algún  amigo. » 

Aunque  Descartes  confiesa  á  menudo  y  con  cierta  afectación  ese  dis¬ 
gusto  á  la  geometría,  no  debe  sin  embargo  tomarse  en  serio.  Dos  razones 
se  oponían  á  que  nuestro  matemático  desengañado  pudiera  renunciar  defi¬ 
nitivamente  al  cálculo.  En  primer  lugar,  la  superioridad  que  había  adquirido 
en  las  matemáticas  sobre  la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos,  lo  que  no 
permitía  á  los  más  sabios,  ninguno  de  los  cuales  ignoraba  su  mérito,  dejarle 
mucho  tiempo  en  reposo,  como  muy  pronto  tendremos  ocasión  de  demos¬ 
trarlo;  en  segundo  lugar  el  respeto  que  profesaba  á  los  filósofos  de  la  anti¬ 
güedad,  quienes  distinguían  con  tanto  aprecio  á  la  geometría,  que  sus  escue¬ 
las  no  se  abrían  sino  á  los  jóvenes  versados  ya  en  dicha  ciencia.  En  el  fondo, 
sólo  despreciaba  Descartes  las  matemáticas  vulgares,  tales  como  se  ense¬ 
ñaban  en  su  época  en  los  colegios.  Como  no  podía  comprender  que  seme¬ 
jante  enseñanza  se  hubiese  declarado  una  indispensable  preparación  á  la 
filosofía  de  Platón  y  Aristóteles,  estaba  persuadido  de  que  los  antiguos 
habían  poseído,  con  el  nombre  de  mathesis,  una  ciencia  más  extensa,  más 
general,  de  la  que  los  modernos  cultivaban  solamente  algunas  partes  aisla¬ 
das,  sin  trabazón  lógica  entre  sí,  y  sin  aplicación  útil  á  las  cosas  de  la  vida. 
Creía,  por  otra  parte,  encontrar  vestigios  de  esta  matemática  universal  en 
dos  geómetras  de  la  escuela  de  Alejandría,  Papo  y  Diofanto.  Más  aún, 
acusaba  á  estos  últimos  escritores  de  haber  suprimido,  por  charlatanismo, 
las  matemáticas  trascendentales,  temerosos  de  no  ser  bastante  admirados  si 
comunicaban  al  vulgo  sus  métodos  de  cálculo. 

Si  Descartes  quería  abandonar  el  estudio  particular  de  la  aritmética  y 
de  la  geometría,  no  intentaba, — muy  al  contrario, — renunciar  á  la  inves- 


RENATO  DESCARTES. 


689 


tigacion  ó  á  la  reconstitución  de  esta  ciencia  universal,  que  atribuía  á  los 
antiguos,  y  que  según  él,  para  merecer  el  nombre  de  mathesis,  debía  servir 
para  resolver  todos  los  problemas  que  pudieran  presentarse  respecto  á  las 
relaciones,  proporciones  y  medidas,  considerándolas  en  abstracto,  esto  es 
como  desprendidas  de  toda  materia.  Esta  verdadera  ciencia  matemática  era 
el  álgebra  que  debía  salir  tan  ensanchada  de  manos  de  Descartes,  y  al 
propio  tiempo  tan  simplificada  por  la  eliminación  de  «la  prodigiosa  canti¬ 
dad  de  números  y  de  figuras  inexplicables,  >  con  que  se  la  acostumbraba 
sobrecargar. 

Esta  sí  que  es  una  particular  manera  de  renunciar  á  las  matemáticas. 
Vemos  que  nuestro  filósofo  se  portaba,  con  su  ciencia  favorita,  como  ciertos 
amantes  con  su  querida:  hoy  no  la  tratan  mal  sino  por  despecho  de  no 
hallarle  todas  las  cualidades  con  que  su  imaginación  la  había  dotado  ayer 
y  que  le  devolverá  mañana. 

Dominado  Descartes  por  la  infiuencia  del  mismo  mal  humor,  estuvo  á 
punto  de  tratar  la  física  como  acababa  de  tratar  las  matemáticas. 


«Debe  confesarse,  dice  Baillet,  que  encontrándose  á  veces  desanimado  por  la  poca 
certeza  que  observaba  en  sus  descubrimientos  de  Física ,  había  intentado  más  de  una 
vez  abandonar  sus  investigaciones,  con  el  designio  de  no  aplicarse  más  que  á  la  ciencia 
de  pasársela  bien  (i).> 

Es  cierto  que  durante  su  descanso,  cobró  nueva  afición  á  la  moral, 
cuyo  estudio,  por  otra  parte,  le  ocupó  más  ó  ménos  toda  su  vida.  Pero  no 
hay  que  inquietarse  por  la  física:  así  como  Descartes  pudo  conciliar  el 
culto  de  la  verdadera  mathesis  con  el  desprecio  de  las  matemáticas  vulga¬ 
res,  sabrá  conciliar  también  perfectamente  sus  meditaciones  acerca  de  la 
nioral  con  sus  observaciones  acerca  de  la  naturaleza.  Más  aún,  descubrirá 
que  estos  dos  estudios  son  mútuamente  necesarios.  Así  lo  declara  en  una 
carta  escrita  poco  tiempo  después  á  M.  Chaunt,  embajador  de  Francia  en 


(i)  Lib.  11,  cap.  6 
TOMO  ir. 
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Suecia,  y  en  la  que  leemos  «que  el  medio  más  seguro  para  saber  cómo 
debemos  vivir,  es  saber  antes  lo  qué  somos,  lo  qué  es  el  mundo  en  que 
vivimos,  y  quién  es  el  criador  de  este  universo  en  que  habitamos.  > 

Por  lo  demas,  no  tuvo  más  que  los  dos  meses  y  los  pocos  días  que 
pasó  en  París,  á  principios  del  año  1623,  para  forjarse  la  ilusión  acerca  de 
su  supuesto  disgusto  de  las  matemáticas  y  de  la  física.  Llamándole  á  Poitou 
la  necesidad  de  arreglar  sus  asuntos  particulares,  fué  allá  hacia  fines  de 
mayo,  después  de  haber  estado  en  Rennes  para  saludar  á  su  padre,  y 
tomar  su  consentimiento  para  deshacerse  de  la  hacienda  en  cuya  posesión  le 
había  puesto  en  la  época  de  su  mayor  edad.  En  este  viaje  vendiólo  todo 
hasta  el  noble  feudo  del  Perron,  que  había  heredado  de  su  madre.  Con  todo, 
de  acuerdo  con  el  comprador,  que  era  un  noble  calificado  ya  con  muchos 
títulos,  conservó  el  derecho,  estimado  de  su  familia,  de  llamarse  siempre 
Señor  del  Perron. 

Acordóse  entónces  Descartes  del  voto  que  había  hecho,  después  de  sus 
tres  sueños  de  la  noche  del  10  de  noviembre  de  1619,  de  realizar  una  pere¬ 
grinación  á  Nuestra  Señora  de  Loreto.  En  el  manuscrito  de  sus  pensamientos 
encontramos  la  forma  de  este  voto:  «Iré  á  pié  á  Loreto  desde  Venecia,  si  es 
cómodamente  posible;  sino,  haréá  lo  ménos  este  viaje  con  toda  la  devoción 
que  se  acostumbra  emplear  en  él. » 

Cuatro  años  próximamente  después  de  este  compromiso,  en  el  mes  de 
setiembre  de  1623,  partió  pues  para  Italia,  pasando  por  Suiza,  el  pais  de 
los  Grisones,  la  Valtelina  y  el  Tirol,  no  sin  hacer  muchísimas  observacio¬ 
nes  en  los  lugares  que  atravesaba.  Había  tomado  sus  medidas  para  llegar 
á  Venecia  en  tiempo  de  las  Rogativas.  Curioso,  como  era  también,  por 
las  grandes  cosas  y  los  grandes  espectáculos,  tuvo  gran  placer  viendo,  el 
día  de  la  Ascensión,  la  famosa  ceremonia  de  los  esponsales  del  Dux  con  el 
mar  Adriático.  Tocante  á  su  peregrinación,  no  hay  duda  de  que  la  realizó, 
pero  no  se  saben  sus  circunstancias.  Baillet,  en  quien  nos  place  fundarnos, 
no  duda  que  sus  devociones  en  Nuestra  Señora  de  Loreto  fueron  muy 
edificantes. 

Un  nuevo  espectáculo  le  esperaba  en  Roma  á  nuestro  filósofo,  si  no  fuera 
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más  exacto  no  obstante  decir  que  era  filósofo  quien  esperaba  el  espectáculo. 
Toda  Italia  no  se  ocupaba  más  que  en  el  jubileo  de  los  veinticinco  años. 
Urbano  VIII,  elegido  papa  recientemente,  había  hecho  publicar  su  celebra¬ 
ción,  por  una  bula  fijada  y  proclamada  el  17  de  mayo  de  1624,  aunque 
la  apertura  del  jubileo  no  debió  verificarse  hasta  la  víspera  de  Navidad  de 
aquel  mismo  año.  Su  terminación  no  estaba  indicada  hasta  para  últimos 
del  año  siguiente.  Con  esto  se  imponía  un  plazo  muy  largo  á  los  fieles,  y 
sin  embargo,  para  estimular  mejor  á  los  que  no  hubiesen  tenido  intención 
de  aprovecharse  de  él,  y  hacer  más  imperiosa  y  universal  la  necesidad  de 
ese  jubileo,  una  segunda  bula,  publicada  algunos  días  después  de  la  prime¬ 
ra,  suspendía  en  todo  pais  de  la  cristiandad.,  y  de  una  manera  absoluta, 
todas  las  indulgencias  de  cualquiera  naturaleza  que  fueran.  Júzguese  si  acu¬ 
dirían  peregrinos  á  la  ciudad  eterna.  Descartes,  que  se  habría  contentado 
con  ver  á  Roma  y  la  corte  del  Papa,  logró  mucho  más  de  lo  que  esperaba 
al  emprender  el  viaje  de  Italia,  que  le  dió  el  espectáculo  dél  jubileo  del 
año  1625. 


«En  Roma  encontró,  dice  Baillet,  un  compendio  de  toda  la  Europa,  y  parecióle  tan 
favorable  la  concurrencia  á  la  pasión  que  siempre  había  tenido  de  conocer  el  género 
humano  por  sí  mismo ,  que  en  lugar  de  pasar  el  tiempo  examinando  edificios ,  antigüe- 
<Iades,  manuscritos,  cuadros,  estatuas  y  los  demas  monumentos  de  la  antigua  y  nueva 
Roma,  se  dedicó  particularmente  á  estudiar  las  inclinaciones,  las  costumbres,  las  dispo¬ 
siciones  y  los  caractéres  de  ánimo  en  la  multitud  y  la  mezcla  de  tantas  naciones 
diferentes.» 


No  se  diría  actualmente  que  un  filósofo  perdiera  el  tiempo  dedicando 
algunos  días  á  contemplar  los  bellos  monumentos  y  las  obras  maestras 
que  atraen  á  Roma  tantos  aficionados  y  personajes  ilustrados.  Pero  Des¬ 
cartes  no  tenía  ninguna  afición  á  las  bellas  artes,  cuya  indiferencia  era  muy 
sorprendente  en  un  hombre  que  hacía  profesión  de  amar  la  poesía  hasta 
ul  punto  de  preferirla  á  menudo  á  la  metafísica,  y  que,  en  cierto  modo, 
había  inaugurado  sus  trabajos  filosóficos  componiendo  un  tratado  de  música. 
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Descartes  salió  de  Roma  á  principios  de  la  primavera  de  1625,  para 
volver  á  Francia.  No  queriendo  salir  de  Italia  sin  visitar  la  Toscana;  pasó 
por  Florencia,  y  estamos  casi  seguros  de  que  no  se  dignó  visitar  las  mara¬ 
villas  artísticas  de  la  galería  de  los  Médicis. 

Pero  lo  más  grave  aún  es  que  no  vió  á  Galileo,  de  edad  entónces  de 
sesenta  años,  y  cuya  nombradla  estaba  en  todo  su  esplendor,  aunque 
nada  debía  todavía  á  la  persecución  del  Santo  Oficio.  En  ninguna  parte  se 
dice  que  evitara  encontrarle,  pero,  por  su  propia  confesión,  no  vió  á  Galileo, 
y  no  habló  jamas  de  él,  más  adelante,  sino  en  términos  bastante  desaten¬ 
tos.  Hé  aquí  lo  que  escribía  al  P.  Mersenne,  trece  años  después  de  su 
viaje  á  Italia: 

«Por  lo  tocante  á  Galileo ,  os  diré  que  no  le  he  visto  nunca ,  que  nunca  he  tenido 
ninguna  comunicación  con  él,  y  que,  por  consiguiente,  no  puedo  haber  adquirido  nada 
de  él.  Por  esto  no  veo  nada  en  sus  escritos  que  me  caiLse  envidia ,  ni  casi  nada  que  yo 
quisiese  reconocer  por  mío.  Todo  lo  mejor  es  lo  que  ha  hecho  en  la  música ;  pero  los 
que  me  conocen  podrían  creer  que  él  la  habría  tenido  de  mí  más  bien  que  yo  de  él; 
porque  yo  había  escrito  casi  lo  mismo  diez  y  nueve  años  há ,  en  cuyo  tiempo  yo  no 
había  estado  aún  en  Italia  (i).> 


Así  es  que  Descartes  no  quiere  ver  en  Galileo  más  que  al  músico: 

On  ne  s’attendait  guére 
A  la  mtisique  en  cette  affaire! 

Descartes  estuvo  pues  en  Florencia  sin  cuidarse  de  ver  á  Galileo, 
cuando  en  Holanda  y  Alemania,  no  había  deseado  más  ponerse  en  comu¬ 
nicación  con  los  sabios,  de  un  órden  muy  inferior  su  mayor  parte,  y 
cuando  en  este  último  pais  se  había  entregado  á  largas  investigaciones 
para  descubrir  sabios  .imaginarios,  como,  por  ejemplo,  los  cofrades  de  los 


( I )  lomo II  de  las  Cartas  de  Descartes. 
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Roscroas.  Hé  aquí  una  de  las  extravagancias  que  es  sensible  encontrar  en 
la  vida  de  un  grande  hombre,  porque  uno  no  sabe  bajo  qué  especto  pre¬ 
sentarla,  para  hacerla  disculpable. 

De  Florencia  pasa  directamente  Descartes  á  Turin,  y  de  esta  ciudad  se 
encamina  hacia  Susa  y  Saboya,  para  tener  ocasión  de  hacer  algunas  obser¬ 
vaciones  en  los  Alpes  ántes  de  entrar  en  Francia.  La  principal  de  estas 
observaciones,  que  consignó  después  en  su  Tratado  de  los  meteoros^  le 
condujo  á  explicar  de  este  modo  la  causa  del  trueno: 

« Calentadas  y  puestas  pesadas  las  nieves  por  el  sol ,  la  menor  emoción  de  aire  era 
bastante  para  hacer  caer  súbitamente  grandes  montones  de  ellas ,  llamados  en  el  pais 
ctvalanches  ó  más  bien  lavanches^  y  que,  retumbando  en  los  valles ,  imitaban  muy  bien 
el  ruido  del  trueno.» 

Tomando  este  hecho  por  término  de  comparación,  conjetura  que  el 
trueno  podría  muy  bien  resultar  de  que  encontrándose  á  veces  las  nubes 
en  muy  gran  número  unas  sobre  otras,  las  más  altas,  que  están  rodeadas 
de  un  aire  más  caliente  (es  todo  al  reves),  caen  repentinamente  sobre  las  más 
bajas.  En  cuanto  á  la  mayor  ó  menor  intensidad  del  ruido  del  trueno,  lo 
explica — siempre  según  su  conjetura — de  la  manera  más  sencilla.  Basta 
que  las  partes  de  las  nubes  superiores  caigan  todas  juntas,  ó  una  después 
tle  otra,  ya  más  rápida,  ya  más  lentamente,  y  que  las  nubes  inferiores  sean 
uiás  ó  ménos  densas,  y  que  resistan  más  ó  ménos,  para  que  de  ahí  resulten 
diferencias  en  el  ruido  que  produce  el  trueno. 

Es  esencial  recordar  aquí  que  en  la  época  de  Descartes,  todavía  estaba 
la  física  en  su  infancia.  Apénas  se  conocía  la  electricidad;  limitábanse  á 
comparar  sus  efectos  con  los  del  magnetismo  en  las  piedras  imantadas  y  en 
el  ámbar  amarillo.  Nadie  sospechaba  el  papel  inmenso  que  representa  la 
electricidad  en  toda  la  naturaleza,  particularmente  para  la  formación  del 
i'uyo.  Así  pues,  ¿qué  podía  hacer  Descartes?  Observar  continuamente  y  en 
todas  partes,  y  explicar  provisionalmente  los  fenómenos,  ya  con  el  auxilio 
de  las  ideas  dominantes  en  su  época,  ya  por  las  que  él  mismo  se  había 
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formado,  y  en  las  que  debía  fiarse  como  en  las  deducciones  rigorosas  de 
los  principios  de  una  geometría  trascendental. 

Este  es  efectivamente  el  camino  que  le  vemos  seguir.  Preocupado  por 
la  idea  de  que  el  mundo  no  es  más  que  una  inmensa  máquina,  juzgaba 
que  todo  debía  poderse  explicar  en  él  mecánicamente.  Esta  grande  con¬ 
cepción,  que  le  condujo  á  la  teoría  de  varios  fenómenos  físicos,  no  podía 
dejar  de  inducirle  á  error,  cuando  daba  á  su  sistema  una  extensión  exage¬ 
rada,  aplicándola,  ya  á  séres  hipotéticos,  ya  á  sustancias  que  existen 
ciertamente,  pero  que  no  se  nos  alcanzan  por  su  naturaleza,  cuando  quería, 
por  ejemplo,  concretar  á  una  explicación  mecánica  la  acción  de  los  espíritus 
animales,  del  alma  de  las  bestias  y  hasta  del  alma  humana.  Nadie  duda 
que  esto  son  errores.  Pero  debiera  tenerse  presente,  al  recordarlo,  que  los 
sabios  que  lo  han  refutado  mejor,  son  los  que  han  hablado  de  ellos  con 
más  respeto.  Hasta  los  abusos  del  mecanismo  no  fueron  inútiles  para  dar 
el  golpe  de  gracia  á  las  entidades  quiméricas,  á  las  cualidades  ocultas,  á 
todo  lo  que  Bacon  llamaba  los  Ídolos  de  la  inteligencia  y  para  expulsar 
definitivamente  de  la  física  la  multitud  de  pequeños  dioses  falsos  que  la 
Edad  Media  adoraba. 

Los  errores  de  Descartes  tienen  siempre  un  carácter  científico.  Jamas 
dejaba  de  sujetar  al  cálculo  todo  lo  que  había  observado.  En  todas  partes 
buscaba  la  ley  bajo  el  fenómeno,  y  de  este  modo  mereció  que  se  le 
considerara, — lo  que  es  actualmente  uno  de  los  grandes  aspectos  de  su 
fama,  como  uno  de  los  fundadores  de  las  ciencias  físico  matemáticas  de 
las  que,  ántes  que  él,  habían  hecho  Keplero  y  Galileo  aplicaciones  tan 
magníficas. 
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II. 


De  regreso  Descartes  en  Francia,  no  quiso  mostrarse  en  Paris  ántes 
de  haber  ido  á  ver  otra  vez  á  su  familia  en  el  Poitou.  Sin  duda  que  por 
un  resto  de  complacencia  para  con  ella,  aparentó  querer  otra  vez  tratar  de 
obtener  un  empleo  de  juez  en  dicha  provincia.  Después  de  algunas  discu¬ 
siones  preliminares  acerca  de  la  cantidad  pagadera  al  contado,  quedó  en  el 
mismo  estado  el  asunto,  porque  no  queriendo  Descartes  terminarlo  de 
ningún  modo,  resuelto  más  que  nunca  á  dedicarse  por  completo  .á  la  ocu¬ 
pación  que  hasta  entónces  se  había  dado,  y  que  consistía  únicamente  «en 
emplear  toda  su  vida  en  cultivar  su  razón,  y  adelantar  cuanto  fuera  posible 
en  el  conocimiento  de  la  verdad,  según  el  método  que  se  había  pres¬ 
crito.  » 

Hasta  la  religión,  tan  poderosa  en  el  ánimo  de  Descartes,  le  robusteció 
muy  pronto  en  las  resoluciones  que  desde  tanto  tiempo  ántes  le  habían 
dictado  su  natural  y  su  razón.  En  Paris  había  conocido  al  cardenal  de 
Bérulle,  el  ilustre  fundador  de  la  sabia  congregación  de  los  oratorienses. 
Después  que  este  príncipe  de  la  Iglesia  hubo  oido  á  Descartes  exponiendo 
el  plan  de  su  nuevo  sistema  de  filosofía,  comprendió  fácilmente  su  utilidad 
y  grandeza : 


«Y  juzgándolo  muy  propio  para  realizarlo ,  empleó  la  autoridad  que  tenía  sobre  su 
ánimo  para  inducirle  á  emprender  esta  grande  obra.  Hasta  le  hizo  de  ello  una  obliga¬ 
ción  de  conciencia,  ya  que  habiendo  recibido  de  Dios  una  fuerza  y  penetración  de  inte¬ 
ligencia,  con  luces  para  ello  que  no  había  dado  á  otros ,  le  daría  exacta  cuenta  del 
empleo  de  sus  talentos,  y  sería  responsable  ante  este  juez  supremo  de  los  hombres  del 
daño  que  haría  al  género  humano  privándole  del  fruto  de  sus  meditaciones.  Hasta  llegó 
al  extremo  de  asegurarle  que  con  intenciones  tan  puras  y  una  capacidad  de  talento  tan 
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vasta  como  la  que  le  conocía,  no  dejaría  Dios  de  bendecir  su  trabajo  y  colmarle  de 
todo  el  buen  éxito  que  de  ello  podía  prometerse  (i).» 

Vuelto  Descartes  á  París,  llevó  allí  una  vida  de  género  muy  sencillo. 
Evitaba  en  todo  la  singularidad  y  afectación.  No  tenía  más  que  un  número 
muy  reducido  de  criados  para  servirle,  é  iba  sin  comitiva,  lo  que  se  concibe 
de  parte  de  un  filósofo  que,  deseoso  de  la  soledad  y  queriendo  evitar  el 
encuentro  de  los  molestos,  no  debía  tolerar  nada  en  su  séquito  que  hubiese 
podido  hacerle  notar.  Su  traje  correspondía  á  su  clase. 

«Vestía,  nos  dice  su  biógrafo  Baillet,  un  simple  tafetán  verde,  según  la  moda  de 
aquella  época,  y  no  llevaba  la  pluma  y  la  espada  sino  como  señales  de  su  cualidad,  de 
que  entóncqs  no  estaba  libre  de  dispensarse  ningún  hidalgo  (2).» 

Fuéle  con  todo  más  difícil  á  Descartes  crearse  ocios  en  la  soled.ad  que 
en  la  época  de  su  primera  estancia  en  París,  al  salir  del  colegio  de  La 
Fleche.  Algunos  de  sus  buenos  amigos,  entre  otros  el  P.  Mersenne  y 
Mydorge,  consejero  en  el  Tribunal  de  París,  y  uno  de  los  más  hábiles 
geómetras  de  su  época,  le  habían  hecho  célebre  á  pesar  suyo,  y  habían 
extendido  de  tal  manera  su  reputación,  que  todos  los  hombres  sabios  y 
muchos  otros  deseaban  conocerle  personalmente.  Agobiado  por  sus  visitas, 
y  anticipándose  diez  años  al  Cid  de  Corneille,  habría  podido  exclamar,  con 
•más  fastidio  que  vanidad : 

¡C’  est  un  fardeau  pesant  qu’  un  nom  trop  tot  fameux! 

En  poco  tiempo,  la  pequeña  habitación  donde  vivía  en  la  calle  del 
Boitrg-Satnt-Germain,  señalada  por  los  Trois  Chapelets,  se  convirtió  en 
centro  de  una  verdadera  reunión  académica,  en  una  época  en  que  las  aca¬ 
demias  no  se  conocían  todavía  en  Francia  más  que  de  nombre. 

(1)  Baillet,  Vida  de  Descartes,  lib.  ll,  cap.  14. 

(2)  Vida  de  Descartes,  lib.  II,  cap.  9. 
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Hacíase  no  obstante  indispensable  distinguir  entre  los  simples  curiosos, 
cuyo  número  íbase  multiplicando  cada  día,  y  los  hombres  de  un  verdadero 
mérito.  Descartes  supo  hacer  esta  elección  con  mucho  discernimiento  y 
•severidad,  guiado  por  su  propio  juicio  y  por  las  preciosas  indicaciones  de 
sus  dos  amigos  Mersenne  y  Mydorge. 

Entre  estos  elegidos,  que  se  convirtieron  también  en  amigos  de  Des¬ 
cartes,  y  celosos  colaboradores  en  ciertas  partes  de  su  empresa,  citaremos 
á  Hardí,  consejero  en  el  Tribunal,  hombre  muy  versado  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  orientales,  y  que  se  había  colocado  entre  los  mejores  geóme¬ 
tras,  por  una  edición  de  los  problemas  de  Euclides,  texto  griego,  con  los 
comentarios  del  filósofo  Morin,  uno  de  los  discípulos  de  Proclo; — un  con¬ 
sejero  en, la  bailía  de  Blois,  llamado  de  Beandre,  á  quien  Descartes  indica 
en  varias  de  sus  cartas  como  uno  de  los  más  profundos  matemáticos  de  la 
época;  —  Morin,  doctor  al  mismo  tiempo  en  medicina  y  profesor  real  de 
matemáticas  en  el  Colegio  de  Francia,  que  rivalizó  eñ  celo  y  desinterés  con 
el  P.  Mersenne,  para  la  construcción  de  los  instrumentos  necesarios  para 
los  experimentos  enteramente  nuevos  que  Descartes  quería  verificar. 

Adhirióse  también  á  nuestro  filósofo  otro  sabio,  de  Ville-Bressieux, 
buen  químico  para  aquella  época,  y  que  sobre  todo  tenía  conocimientos 
muy  adelantados  en  las  artes  mecánicas.  Hasta  fué  á  vivir  algún  tiempo  con 
Descartes,  y  le  prestó  grandes  servicios  para  la  construcción  y  manejo  de 
los  aparatos  de  física.  Pero  nadie  le  ayudó  tan  eficazmente  en  esta  parte 
como  Mydorge,  quien  no  era  solamente  hábil  y  adicto,  sino  que  era  también 
el  más  rico  de  los  amigos  de  Descartes,  quien  tenía  la  costumbre  de  llamar¬ 
le  su  fiel  y  prudente  amigo.  Mydorge  gastó  crecidas  cantidades  para  hacer 
tallar  cristales  para  Descartes  que  le  sirvieron  al  objeto  de  estudiar  las  pro¬ 
piedades  y  las  leyes  de  la  luz  y  de  la  refracción. 


«Mydorge,  dice  Baillet,  mandó  hacer  cristales  parabólicos,  hiperbólicos,  óvalos  y 
elípticos.  Y  como  tenía  el  pulso  tan  seguro  y  delicado  como  sutil  el  talento,  quiso  des¬ 
cribir  él  mismo  las  hipérboles  y  elipses.  Prestó  con  esto  maravilloso  auxilio  á  Descartes, 

no  solamente  para  comprender  mejor  que  hasta  entónces  la  naturaleza  de  la  elipse  é 
tomo  II.  88 
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hipérbole,  su  propiedad  tocante  á  las  refracciones  ,  la  manera  como  deben  describirse, 
sino  también  para  confirmarse  en  varios  bellos  descubrimientos  que  ya  había  hecho 
antes  tocante  á  la  luz  y  á  los  medios  de  perfeccionar  la  visión. » 

Por  lo  demas,  en  la  escuela  de  Mydorge  se  hizo  Descartes  en  muy  poco 
tiempo  muy  hábil  en  el  arte  de  tallar  los  cristales.  Aplicóse  á  perfeccionar  la 
habilidad  de  los  obreros  en  quienes  reconoció  especiales  aptitudes  para  este 
género  de  trabajo.  Hé  aquí  cómo  habla  él  mismo  contestando  á  uno  de  sus 
amigos  que  acababa  de  enviarle  un  cristal  para  examinar,  de  un  cristal  de 
anteojo  que  había  hecho  tallar  en  París,  en  1628,  por  medio  del  torno: 

«El  cristal  que  hice  tallar  salió  perfectamente  bien;  porque  aunque  su  diámetro  no 
fuera  mayor  que  la  mitad  del  vuestro  ,  no  dejaba  de  quemar  con  mucha  intensidad  á  la 
distancia  de  ocho  pulgadas ;  y  habiéndolo  probado  en  un  pedazo  de  cartulina  con  agu- 
jeritos ,  se  veía  que  todos  los  rayos  que  pasaban  por  estos  agujeros  se  aproximaban 
proporcionalmente  hasta  á  la  distancia  de  ocho  pulgadas  ,  donde  se  encontraban  muy 
exactamente  reunidos  en  uno.  Pero  voy  á  deciros  las  precauciones  que  se  emplearon 
para  tallarlo.  Primeramente,  hice  tallar  tres  pequeños  triángulos  todos  iguales,  cada  uno 
de  los  cuales  tenía  un  ángulo  recto  ,  y  el  otro  de  treinta  grados,  de  manera  que  uno  de 
sus  lados  era  doble  que  el  otro.  Uno  de  ellos  era  de  cristal  de  montaña,  el  otro  de  cris¬ 
talino  ó  cristal  de  Venecia ,  y  el  tercero  de  vidrio  ménos  fino.  Después  mandé  hacer 
también  una  regla  de  cobre  con  dos  pímolas ,  para  aplicarles  estos  triángulos  y  medir 
las  refracciones,  y  con  esto  supe  que  la  refracción  del  cristal  de  montaña  era- mayor  que 
la  del  cristalino,  y  la  de  éste  que  la  del  cristal  ménos  puro.  Después  de  esto ,  M.  My¬ 
dorge,  que  es  en  mi  concepto  el  más  exacto  para  trazar  bien  una  figura  matemática  que 
hay  en  el  mundo  ,  describió  la  hipérbole  que  se  refería  á  la  refracción  del  cristal  de 
Venecia,  en  una  gran  plancha  de  cobre  muy  pulimentada,  y  con  compases  cuyas  puntas 
de  acero  eran  tan  finas  como  agujas.  Limó  después  exactamente  esta  plancha  siguiendo 
la  figura  de  la  hipérbole ,  para  servir  de  patrón ,  sobre  el  cual  un  fabricante  de  instru¬ 
mentos  matemáticos  llamado  Février ,  cortó  en  el  torno  un  molde  de  cobre  ahondado 
en  redondo,  del  tamaño  del  cristal  que  quería  tallar.  Y  á  fin  de  no  echar  á  perder  el 
primer  modelo,  ajustándolo  á  menudo  á  este  molde,  cortaba  solamente  por  sobre  algu¬ 
nos  trozos  de  cartulina ,  de  que  se  servía  en  su  lugar ,  hasta  que  llevado  el  molde  á  la 
perfección,  puso  su  cristal  en  el  torno,  y  aplicándolo  con  asperón  entre  ambos ,  lo  talló 
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muy  felizmente.  Queriendo  empero  después  tallar  un  cóncavo  de  igual  manera,  le  fué 
enteramente  imposible  porque  siendo  menor  el  movimiento  del  torno  en  el  centro  que 
en  las  extremidades ,  se  gastaba  siempre  ménos  allí  el  cristal ,  aunque  debiera  gastarse 
más.  Si  yo  hubiese  empero  considerado  entóneos  que  los  defectos  del  cristal  cóncavo 
no  son  tan  importantes  como  los  del  convexo,  como  lo  hice  después,  creo  que  no 
hubiera  yo  dejado  de  mandarle  hacer  anteojos  muy  buenos  por  medio  del  torno.  > 


Entre  los  hombres  distinguidos  con  quienes  trabó  amistad  Descartes 
durante  los  tres  años  que  estuvo  en  París,  después  de  su  viaje  á  Italia,  no 
debe  omitirse  el  que  entónces  era  quiza  el  más  célebre  de  todos  y  á  lo  ménos 
el  igual  de  los  más  adelantados  en  las  ciencias  matemáticas.  Desargues  se 
ocupaba  sobre  todo  en  mecánica,  pero  lo  que  le  daba  títulos  del  todo  parti¬ 
culares  al  aprecio  y  amistad  de  Descartes,  era  la  tendencia  humanitaria^ 
como  se  dice  ahora,  de  sus  ingeniosos  inventos.  Desargues  se  proponía 
ántes  que  todo  aliviar  las  fatigas  de  los  artesanos.  Abreviar  y  suavizar  los 
trabajos  de  los  hombres  era  también  el  objeto  que  Descartes  daba  á  su 
mecánica,  y  hasta  debe  añadirse  á  todas  las  ciencias,  que  él  se  esforzaba 
por  perfeccionar.  A  las  ciencias  que  se  enseñaban  en  su  época  les  censu¬ 
raba  mucho  ménos  aún  el  ser  incompletas  que  el  ser  inútiles.  Existía  pues 
una  simpatía  toda  creada,  y  en  cierto  modo  preexistente,  entre  aquellos  dos 
hombres  cuando  se  encontraron.  Por  esto  Descartes  no  tuvo  un  amigo  más 
constante,  más  útil,  y,  en  caso  necesario,  un  defensor  más  celoso  que 
Desargues.  Digno  precursor  de  jaequart,  había  Desargues  nacido  en  Lyon, 
en  dónde  debía  nacer,  un  siglo  después,  el  inventor  del  oñcio  de  tejer.  Una 
generosa  compasión,  al  aspecto  del  penoso  trabajo  con  cuyo  precio  daban 
los  mecánicos  de  Lyon  el  pan  á  los  obreros,  fué  la  primera  inspiración  que 
había  dictado  á  Desargues,  como  después  lo  dictó  á  Jaequart,  el  noble  uso 
que  hicieron  ambos  de  su  genio  á  favor  de  los  obreros. 

Descartes  se  escogió  algunos  amigos  entre  los  literatos,  en  cuya  primera 
fila  se  ve  levantarse  el  escritor  más  en  boga  en  aquella  época:  nos  referimos 
ú  Balzac.  Lleno  este  de  vanidad  tanto  como  de  talento,  dominaba  á  toda 
la  multitud  de  las  personas  de  buen  tono,  y  no  saludaba  sino  con  una 
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inclinación  de  su  soberbia  cabeza.  Orgulloso  por  el  favor  del  cardenal  de 
Richelieu, — si  no  obstante  semejante  hombre  pudiera  estar  orgulloso  más 
que  de  su  talento, — historiógrafo  de  Francia,  consejero  de  Estado  y  lo 
que  todavía  valía  más  para  un  literato,  ricamente  pensionado,  estaba 
entónces  Balzac  en  el  apogeo  de  su  fortuna  y  de  su  gloria.  Nos  extralimi¬ 
taríamos  de  nuestros  propósitos  é  incumbencia  investigando  si  su  mérito 
real  correspondía  á  su  fama  y  títulos.  Por  decirlo  todo  en  una  palabra, 
Balzac  había  venido  en  su  época.  Escritor  pomposo  y  á  menudo  enfático, 
tenía  el  secreto  de  los  toques  vigorosos.  Creó  el  periodo  grande  que  se  hizo 
clásico  más  adelante,  y  dió  á  la  prosa  francesa  una  amplitud  y  armonía  que 
hasta  entónces  no  había  conocido. 

Halagado  Descartes  por  esta  última  circunstancia,  como  la  mayor 
parte  de  sus  contemporáneos,  lo  admiraba  todo  en  Balzac,  hasta  su  vani¬ 
dad.  Esta,  que  hacía  al  solemne  historiógrafo  de  Francia  insoportable  á 
todo  el  mundo,  le  creó  tantos  enemigos  que,  no  pudiendo  ya  resistirlos  un 
día,  dejó  la  corte  y  la  ciudad,  y  se  retiró,  poco  filosóficamente,  á  la  tierra 
cuyo  señor  era  por  nacimiento.  Descartes,  empero,  le  permaneció  siempre 
fiel,  y  cuando  él  también,  por  razones  muy  distintas,  tomó  el  partido  del 
retiro,  no  en  una  provincia  de  Francia,  sino  en  una  nación  extranjera,  no 
cesaron  los  dos  desterrados  de  sostener  una  correspondencia,  en  la  que 
recibió  siempre  Balzac  más  elogios  de  Descartes  que  aquél  no  dió  á  éste. 

Ciertos  artistas  de  la  antigüedad  tenían  afición  á  introducir  en  sus  com¬ 
posiciones  aún  las  más  serias,  alguna  figura  grotesca,  á  título  sin  duda  de 
compensación,  como  Thersito,  puesto  por  Homero  entre  los  héroes  y  los 
dioses  de  la  Iliada.  El  hombre  que  desempeñó  este  papel,  algo  grotesco, 
entre  los  amigos  de  Descartes,  fué  un  eclesiástico  llamado  Claudio  Picot. 
No  se  contentaba  con  ser  el  más  apasionado  partidario  de  Descartes,  cuya 
doctrina  había  sido  uno  de  los  primeros  en  abrazar.  Discípulo  poco  inteli¬ 
gente  pero  mucho  más  fanático,  exageraba  y  extremaba  de  la  manera  más 
rara  todo  cuanto  el  maestro  había  dicho  ó  escrito,  particularmente  si  se 
trataba  de  un  error.  En  la  época  en  que  fanatizado  Descartes  por  sus  estu¬ 
dios  acerca  del  organismo  humano,  comenzó  á  creer  que  sería  posible  pro- 
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longar  la  duración  de  la  vida  mucho  ms  áallá  del  término  ordinario,  no 
vaciló  el  abate  Picot  en  prometer  ya  la  inmortalidad,  ya  cuando  ménos 
cuatro  ó  quinientos  años  de  existencia,  á  los  que  siguieran  fielmente  la 
medicina  y  la  dietética  cartesianas.  Sin  duda  había  considerado  el  maestro 
que  en  semejante  discípulo  podía  la  falta  de  inteligencia  ser  compensada 
por  un  exceso  de  celo,  que  encontró  por  otra  parte  su  empleo. 

El  bueno  del  abate  Picot  cerró  la  lista  de  los  amigos  que  se  captó  Des¬ 
cartes  en  París,  durante  aquella  larga  residencia,  que  debía  ser  la  última. 
Con  algunos  de  ellos  empleaba  útilmente  el  día;  pero  las  muchas  visitas 
que  debía  volver  ó  recibir,  agitaban  su  vida,  y  le  acarreaban  pérdidas  de 
tiempo  de  que  se  lamentaba.  Con  todo,  no  había  absolutamente  renunciado 
á  las  distracciones;  pero  las  quería  á  sus  horas,  y  exigía  escogerlas.  Iba  á 
pasar  algunos  días  en  el  campo  en  casa  de  un  amigo.  Hizo  también  un 
segundo  viaje  á  Bretaña  y  á  Poitou,  para  ver  todavía  á  su  padre  y  algunos 
parientes  de  línea  materna.  Finalmente,  creyóse  obligado,  en  su  calidad  de 
noble,  á  ir  á  la  corte,  que  entónces  estaba  en  Fontainebleau,  paralas  fiestas 
de  la  Asunción,  y  saludar  de  nuevo  al  sobrino  del  papa  Urbano  VIII,  á  quien 
había  presentado  ya  sus  homenajes  en  Roma,  cuando  iba  á  ser  nombrado 
legado  cerca  de  la  corte  de  Francia. 

Es  un  hecho  muy  extravagante  en  un  filósofo  determinado  á  vivir  sepa¬ 
rado  del  mundo,  ese  afan  por  exhibirse  en  todas  las  cortes  los  días  de 
gran  ceremonia.  Á  contar  desde  Holanda,  donde  comenzó  a  frecuentar  las 
antecámaras  de  los  reyes,  si  se  le  siguiera  en  Bruselas,  Francfort,  Venecia, 
Roma,  Fontainebleau,  creeríase  ver  en  él  un  ambicioso  que  va  á  buscar 
en  su  manantial  el  favor  y  la  fortuna.  Pero  ya  sabemos  que  Descartes  no 
es  nada  de  esto.  No  es  más  cortesano  en  las  cortes  que  soldado  en  los  ejér¬ 
citos;  es  solamente  un  honrado  noble,  persuadido  de  que  frecuentando  la 
corte  no  hace  más  que  cumplir  con  una  obligación  de  su  categoría.  Es  sobre 
todo  un  observador  á  quien  atrae  la  curiosidad  á  unas  sociedades  en  donde, 
á  primera  vista,  parece  que  nada  tiene  que  ver  la  filosofía. 

También  se  había  impuesto  Descartes  una  especie  de  ley  de  desechar 
los  favores  de  los  grandes,  cuando  ellos  mismos  parecían  ir  á  buscarle. 
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Cuéntase  que  Desargues,  que  gozaba  de  mucho  crédito  cerca  del  cardenal 
de  Richelieu,  hizo  conocer  á  este  ministro  todo  el  mérito  de  su  amigo, 
después  de  lo  cual  se  limitó  Descartes  á  darle  gracias  por  el  celo  que  aca¬ 
baba  de  mostrar  por  él  en  aquella  ocasión,  suplicándole  que  no  hiciera  más 
de  lo  hecho. 

Con  razón  podía  pues  gloriarse  nuestro  filósofo,  como  lo  hizo  más  ade¬ 
lante,  de  haber  tratado  siempre  á  la  fortuna  con  mucho  orgullo.  Parece, 
por  otra  parte,  que  ella  le  devolvió  sus  desprecios.  En  una  carta  que  escribía 
Descartes  á  M.  Chanut,  embajador  de  Francia  en  Suecia  y  amigo  suyo,  se 
muestra  muy  persuadido  de  que  esta  diosa  no  es  tan  ciega  como  se  la  supo¬ 
ne,  y  que  guarda  rencor  á  los  que  la  han  desdeñado. 


«Parece,  dice,  que  la  fortuna  está  celosa  de  que  yo  no  haya  querido  nunca  esperar 
nada  de  ella ,  y  que  haya  procurado  llevar  mi  vida  de  tal  manera  que  no  tenga  ningún 
poder  sobre  mí ;  porque  no  deja  nunca  de  desatenderme,  luego  que  puede  tener  ocasión 
de  hacerlo.» 


El  fastidio  de  ver  otra  vez  la  multitud  de  los  importunos  y  de  los  mo¬ 
lestos,  asaltando  de  nuevo  su  domicilio,  ó  el  deseo  de  mostrarse  una  vez 
más  al  rey,  decidió  á  Descartes  á  irse  de  París  para  asistir  al  sitio  de 
La  Rochela.  Tuvo  el  placer  de  encontrar  allí  á  su  amigo  Desargues,  á  quien 
el  cardenal  de  Richelieu  se  había  llevado  consigo,  á  causa  de  sus  talentos 
de  ingeniero.  Descartes  llegó  á  La  Rochela  cuando  el  asedio  estaba  ya  muy 
adelantado.  Tomó  mucho  interes  en  seguir  sus  operaciones,  especialmente 
la  construcción  del  famoso  dique,  que  debía  ser  causa  de  la  rendición  de  la 
plaza,  cerrando  el  paso  á  la  escuadra  inglesa  que  traía  socorros  á  los  pro¬ 
testantes  de  La  Rochela.  Descartes  no  pudo  sin  embargo  permanecer 
simple  espectador  en  el  ejército;  tomó  parte  en  algunas  acciones,  como 
voluntario,  según  su  costumbre  y  á  ejemplo  de  varios  nobles  franceses  que 
habían  ido  también  como  voluntarios  al  cuartel  real. 

Así  que  se  hubo  rendido  la  ciudad,  regresó  en  posta  á  Paris,  y  no 
pensó  más  que  en  buscar  en  el  extranjero  aquel  retiro  absoluto  é  inviolable, 
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del  que  le  constituían  en  adelante  una  necesidad  los  serios  trabajos  que 
preparaba. 

Llevó  á  efecto  esta  resolución  en  el  invierno  del  año  1628  al  1629. 
Para  que  su  familia  y  amigos  no  le  disuadieran  de  ello,  no  se  despidió  de 
nadie,  y  se  contentó  con  escribirles.  Antes  de  salir  de  París,  se  había  ase¬ 
gurado  de  la  buena  voluntad  de  su  amigo  Mersenne,  para  que  fuera  el 
intermediario  único  por  cuyas  manos  pasarían  todas  las  cartas  que  le 
escribieran  de  Francia  al  extranjero,  y  todas  las  contestaciones  que  él  en¬ 
viaría  á  Francia.  Mersenne,  á  quien  debía  hacer  saber  el  lugar  de  su  resi¬ 
dencia,  prometió  guardar  el  secreto  para  sí  solo.  Necesitaba  un  agente 
para  cobrar  sus  rentas,  operar  la  recaudación  de  los  créditos  que  de¬ 
jaba  en  Francia,  en  una  palabra,  para  cuidar  de  sus  asuntos  domésticos. 
El  abate  Picot  quedó  investido  con  estos  cargos,  y  es  justo  decir,  en  elo¬ 
gio  de  este  fiel  mandatario ,  que  ahorrando  á  Descartes  muchos  cuida¬ 
dos  y  grandes  pérdidas  de  tiempo,  mereció  bien  de  la  filosofía  el  buen 
abate. 

Nunca  se  ha  podido  saber  en  dónde  había  pasado  Descartes  este 
primer  invierno,  después  de  su  salida  clandestina  de  la  capital.  F2s  proba¬ 
ble  que  lo  pasó  en  Francia,  en  alguna  población  de  las  provincias  del 
Norte.  Adrede  había  escogido  una  región  bastante  fría,  para  acostumbrarse 
préviamente,  y  por  grados,  al  clima  de  Holanda,  porque  iba  á  buscar 
finalmente  la  tranquilidad,  tan  necesaria  para  sus  trabajos,  en  aquel  pais, 
á  donde  indudablemente  le  llamaban  muchos  recuerdos.  Llegó  allí  sin  os¬ 
tentación  á  fines  del  mes  de  marzo  de  1629. 

En  esta  segunda  residencia  en  Holanda  es  muy  diferente  Descartes  de 
lo  que  se  había  mostrado  en  su  primera  juventud,  y  al  comenzar  sus  viajes. 
Ahora  tiene  treinta  y  tres  años;  la  transformación  es  completa.  Es  siempre 
el  mism.o  hombre,  pero  ya  no  es  el  mismo  personaje.  Se  ha  despojado  de 
sus  últimas  preocupaciones;  ya  nó  viste  traje  de  tafetán  verde,  ni  se 
adorna  con  pluma,  ni  ciñe  espada:  en  el  campamento  de  La  Rochela  ha 
dejado  todos  estos  desechos  de  hidalgo.  En  Holanda,  no  es  Descartes  mas 
que  un  filósofo,  como  se  debe  ser  cuando  va  á  ejercerse  la  profesión  de 
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sabio  en  medio  de  un  pueblo  de  gente  republicana,  en  la  patria  de  Erasmo, 
Van-Helmont  y  Vossio. 

En  Holanda  había  encontrado  Descartes  una  manera  muy  original  de 
organizar  su  soledad,  que  buscaba  en  medio  de  la  multitud.  Quizas  no 
sea  molesto  saber  por  él  mismo  cómo  meditaba  en  aquello  que  él  llamó  tan 
gráficamente  «un  desierto  de  hombres. »  Lo  que  sigue  está  copiado  de  una 
carta  que  Descartes  dirigía  desde  Amsterdam  á  su  amigo  Balzac,  que 
pensaba  retirarse  á  dicha  ciudad. 


«Ya  que  me  aseguráis  de  veras  que  Dios  os  ha  inspirado  dejar  el  mundo,  creería  yo 
pecar  contra  el  Espíritu  Santo,  si  intentara  disuadiros  de  tan  santa  resolución.  Dispen  - 
sad  mi  celo  si  os  invito  á  escoger  Amsterdam  para  vuestro  retiro  y  preferirlo  no  sola  - 
mente  á  todos  los  conventos  de  capuchinos  y  cartujos,  á  donde  se  retiran  muchas 
personas,  sino  también  á  todas  las  más  hermosas  residencias  de  Francia  é  Italia,  y 
hasta  al  célebre  eremitorio  donde  estábais  el  año  pasado.  Por  acabada  que  pueda  ser 
una  casa  de  campo,  fáltanle  siempre  una  infinidad  de  comodidades  que  no  se  encuen¬ 
tran  sino  en  las  ciudades  ;  y  hasta  la  soledad  que  se  espera  encontrar  en  ella  no  es 
jamás  perfecta.  Concedo  que  encontréis  en  ella  un  canal,  que  haga  soñar  á  los  más 
grandes  decidores ;  un  valle  tan  solitario  que  pueda  inspirarles  transportes  de  alegría; 
pero  es  difícil  que  no  tengáis  también  muchísimos  vecinos  que  os  importunen  al  mismo 
tiempo,  y  cuyas  visitas  son  todavía  más  incómodas  que  las  que  recibís  en  París;  cuando 
por  el  contrario ,  en  esta  gran  ciudad ,  donde  me  hallo ,  como  no  hay  ningún  hombre, 
excepto  yo,  que  no  ejerza  el  comercio,  está  cada  cual  tan  atareado  en  su  provecho,  que 
podría  yo  vivir  aquí  toda  mi  vida ,  sin  que  nadie  me  viera  jamas.  Me  paseo  todos  los 
dias  entre  la  confusión  de  mucha  gente,  con  tanta  libertad  y  reposo  como  podáis 
hacerlo  vos  en  vuestros  paseos  ;  y  no  considero  de  distinta  manera  á  los  hombres  que 
pasan  delante  de  mí  que  á  los  árboles  que  se  encuentran  en  vuestros  bosques  ó  á  los 
animales  que  en  ellos  pacen.  Hasta  el  ruido  de  su  tráfago  no  interrumpe  tampoco  mis 
meditaciones  de  lo  que  podría  hacerlo  el  murmullo  de  algún  arroyuelo.  Si  alguna  vez 
me  fijo  en  sus  acciones ,  recibo  en  ello  igual  placer  que  el  que  sentiríais  vos  al  ver  los 
campesinos  que  cultivan  vuestras  tierras ,  considerando  que  todo  su  trabajo  sirve  para 
ellecer  el  sitio  de  mi  residencia  y  hacer  de  manera  que  no  me  falte  nada  » 


RENATO  DESCARTES. 


705 


A  pesar  de  todas  las  ventajas  de  la  residencia  de  Amsterdam,  y  del 
provecho,  todo  negativo,  pero  estimable  para  él,  que  encontraba  nuestro 
filósofo  en  la  manera  de  vivir  de  aquellos  buenos  holandeses,  cuya  pintura 
nos  acaba  de  hacer,  axacta  aún  actualmente,  no  debe  creerse  que  vaya  á 
fijarse  por  mucho  tiempo  en  aquella  gran  ciudad,  que  dejó,  volviendo 
empero  á  ella  varias  veces,  pero  no  permaneciendo  allí  sino  muy  cortas 
temporadas.  Al  cabo  de  pocos  meses,  deja  Amsterdam,  para  ir  á  vivir  en 
Frisa,  cerca  de  la  ciudad  de  Francker,  y  de  allí  vuelve  á  Amsterdam,  y 
todo  esto  en  el  mismo  año  de  1629,  que  era  el  de  su  partida  de  Francia. 
*E1  espacio  de  más  de  veinte  años  que  pasó  en  Holanda,  que  él  llamaba 
su  eremitorio,  nos  dice  Baillet,  no  fué  casi  más  estable  que  la  mansión  de 
los  Isrealitas  en  la  Arabia  desierta. »  La  frecuencia  de  sus  idas  y  venidas 
de  uno  á  otro  sitio,  constituye  también  un  enredo  tan  oscuro,  que  se  nece¬ 
sitaría  un  mapa  especial  para  dar  con  ellas  exactamente.  No  obstante, 
vamos  á  intentar  decir  algo  muy  rápidamente  acerca  de  lo  que  ha  podido 
saberse  de  sus  peregrinaciones.  Realmente  había  en  Descartes  algo  de 
andariego',,  epiteto  que  no  dejaron  de  aplicarle  sus  enemigos,  con  otras 
acusaciones,  que  tuvieron  el  triste  efecto  de  atraer  sobre  su  cabeza  un 
fallo  condenatorio. 

Después  de  haber  pasado  en  Amsterdam  el  invierno  de  1629  y  parte 
del  año  siguiente,  parece  haber  hecho  un  viaje  á  Inglaterra  ,  porque  si 
alguna  vez  se  efectuó  este  viaje,  cuyo  proyecto  había  concebido,  no  podría 
ponerse  sino  en  los  últimos  meses  de  1630  y  primeros  de  1631.  Regresó  á 
pasar  los  últimos  meses  de  este  año  en  Amsterdam.  El  año  siguiente  (1632), 
forma,  en  sus  viajes,  un  vacío  que  no  ha  podido  llenar  toda  la  industria 
de  sus  biógrafos ;  pero,  en  1633,  se  le  encuentra  otra  vez  en  Deventer, 
pequeña  ciudad  de  la  provincia  de  Over-Issel.  De  allí  vuelve  todavía  á 
Amsterdam,  en  donde,  salvo  algunas  excursiones  á  La  Haya  y  á  Leiden, 
permanece  parte  del  año  1634.  Deja  después  esta  ciudad  para  hacer  un 
^laje  á  Dinamarca,  acompañado  de  Ville  Bresieux,  que,  según  ya  lo 
hemos  dicho,  tenía  en  mecánica  y  perspectiva,  conocimientos  de  que  sacó 
Descartes  mucha  utilidad.  Vuelto  á  Amsterdam,  se  escapa  de  allí,  para 
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hacer  un  retiro  de  algunos  meses  en  Dort,  pero  vuelve  una  vez  más  á  ella. 
En  1635  vuelve  por  segunda  vez  á  Deventer,  y  regresa  después  á  la  Frisa 
occidental.  Pasa  el  invierno  en  Lievarden  ,  ciudad  capital  de  dicha  pro¬ 
vincia,  va  después  á  residir  algunos  meses  en  Amsterdam,  y  acaba  dicho 
año  en  Leiden,  á  donde  le  había  llamado  la  necesidad  de  velar  la  impre¬ 
sión  de  sus  primeras  obras.  Va  de  allí  á  los  alrededores  de  Utrecht,  en 
donde,  por  la  primera  vez,  se  establece  en  Egmond-de-Binneu,  la  pobla¬ 
ción  más  hermosa  de  la  Holanda  septentrional,  y  que  fué  más  adelante  su 
domicilio  predilecto. 

Era  una  encantadora  residencia,  situada  no  lejos  de  Harlem,  y  á  siete 
leguas  solamente  de  Amsterdam,  punto  central  por  donde  pasaba  toda  la 
correspondencia  de  Descartes.  Ademas  de  los  recreos  que  daban  á  la  pobla¬ 
ción  de  Egmond  sus  magníficos  jardines,  cuidadosamente  conservados,  sus 
anchas  calles,  de  una  limpieza  citada  hasta  en  Holanda,  y  la  proximidad 
del  hermoso  canal  que  une  el  Zuiderze  con  el  mar  del  Norte,  lo  que  contri¬ 
buyó  mucho  también  á  decidir  la  preferencia  de  Descartes  por  aquel  sitio 
de  recreo,  es  que  encontraba  en  Egmond  una  población  casi  toda  católica, 
una  iglesia,  y  finalmente  el  libre  ejercicio  de  la  religión  que  había  recibido 
de  sus  padres,  y  ála  que  deseaba  verdaderamente  prestar  más  que  un  culto 
interior.  Había  también  allí  algunos  sacerdotes  muy  respetables,  apreciados 
de  los  mismos  protestantes  y  de  quienes  se  hizo  amigo  Descartes  tanto 
más  pronto,  en  cuanto  algunos  de  dichos  eclesiásticos  cultivaban  con  buen 
éxito  las  matemáticas  y  las  demas  ciencias. 

La  primera  vez  que  estuvo  Descartes  en  Egmond  pasó  allí  casi  los  dos 
años  1637  y  1638.  Salió  de  allí  para  ir  á  Utrecht,  donde  estuvo  sólo  muy 
poco  tiempo.  Casi  al  mismo  tiempo  se  le  ve  instalado  en  Harderewic,  y 
durante  el  año  1639  comparte  su  residencia  entre  otra  ciudad  situada  á 
orillas  del  Zuiderze  y  una  casa  de  campo  cerca  de  Utrecht.  Seis  meses 
después  pasa  á  Amsfort,  en  la  provincia  de  Utrecht.  Á  principios  de  1640 
se  retira  á  Leyden  donde  permanece  muy  pocos  meses  y  va  á  escoger  una 
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Sin  duda  le  ofrecía  esta  población  tantos  atractivos  como  la  deEgmond, 
porque  permaneció  en  ella,  sin  abandonarla,  hasta  fines  del  invierno 
de  1643.  Va  después  á  establecerse  por  un  año  en  Egmond-de-Hocf,  que 
no  debe  confundirse  con  Egmond-de-Binneu,  pero  que  casi  toca  á  esa 
hermosa  población  como  si  fuera  uno  de  sus  caseríos. 

En  mayo  de  1644  va  á  Leyden,  pero  solamente  para  estar  allí  de  paso, 
porque  casi  inmediatamente  se  le  ve  partir  para  hacer  un  viaje  á  Francia, 
que  le  tuvo  alejado  de  Holanda  desde  el  mes  de  junio  hasta  el  mes  de 
noviembre  del  propio  año.  Después  de  este  viaje  se  fijó  definitivamente  en 
Egmond-de-Binneu,  pero  con  tales  condiciones  que  parecía  haber  renun¬ 
ciado  á  toda  idea  de  alejarse  nunca  de  allí. 

Casi  se  sienten  tentaciones  de  reprender  á  Descartes  por  el  trabajo  que 
da  á  sus  biógrafos  para  seguirle  al  través  de  todas  esas  mudanzas;  pero 
asombra  más  que  no  incomoda  pensando  que  en  medio  de  los  movimientos 
y  dificultades  de  todos  estos  viajes  compuso  este  grande  hombre  sus  Medi¬ 
taciones  metafísicas  y  el  Discurso  del  método. 

Si  encontramos  otra  vez  á  Descartes  en  el  momento  de  su  entrada  en 
Holanda,  en  1629,  no  vemos  que  haya  vivido  tan  aislado  en  Amsterdam 
como  se  complace  en  decirlo  en  su  carta  á  su  amigo  Balzac.  Por  de  pronto 
encuentra  allí  hombres  distinguidos,  que  no  se  parecen  en  nada  á  los  mer¬ 
caderes  cuyo  retrato  nos  ha  dado  él.  Hácese  allí  amigos  que  se  consagran 
á  su  empresa  y  persona,  y  entre  los  cuales  conviene  citar  á  un  profesor 
llamado  Reneri  ó  Reniero,  que  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  sectario  de  la 
filosofía  cartesiana  en  el  extranjero.  Poco  después,  adquirió  la  amistad  de 
otro  personaje,  que  llevaba  un  nombre  ya  célebre  mucho  ántes  de  hacerse 
el  partidario  y  á  veces  el  colaborador  de  Descartes;  nos  referimos  á  Cons¬ 
tantino  Huygens,  el  padre  del  célebre  físico  Cristian  Huygens,  á  quien  dedi¬ 
camos  una  biografía  en  este  tomo. 

Constantino  Huygens  sostenía  dignamente  ,  y  hasta  añadiéndole 
nuevo  esplendor,  la  ilustración  de  una  familia  que  se  había  distinguido 
en  todos  los  trabajos  de  la  inteligencia,  á  principios  del  siglo  décimo- 
séptimo,  y  de  la  cual  pudo  decirse  con  verdad  que  entónces  componía 
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« casi  ella  sola  toda  la  animación  y  toda  la  vida  intelectual  y  científica  de 
Holanda  (i).» 

Ciertamente  era  Constantino  Huygens  el  hombre  más  competente  de 
cuantos  podían  citarse  en  su  país.  Era  consejero  y  secretario  principal  del 
príncipe  de  Orange,  pero  era  igualmente  á  propósito  para  la  corte,  la  guerra 
y  la  política. 

«Hombre,  dice  Baillet,  de  talento  delicado,  fácil,  agradable,  aplicado,  profundo, 
pero  libre  y  desprendido ;  de  muy  diversa  erudición  en  las  lenguas  y  las  ciencias  que 
poseía,  y  en  las  artes  liberales,  cuya  práctica  sabía  tanto  como  la  especulativa.  Desde 
un  principio  había  concebido  por  Descartes,  ademas  de  un  extraordinario  aprecio ,  una 
tnchnacton  muy  violenta  á  servirle ,  y  se  había  hecho  su  corresponsal  en  Holanda  para 
las  cartas  y  encargos  que  de  Francia,  Inglaterra  y  de  los  Países-Bajos  se  dirigían  á  este 
filósofo,  y  para  gran  parte  de  lo  que  él  debía  enviar  á  otros  países. 


De  este  modo  era  Constantino  Fluygens  para  Descartes  en  Holanda  lo 
que  el  P.  Mersenne  era  en  París.  Debe  añadirse  que  después  de  Mersenne, 
es  el  hombre  cuya  correspondencia  con  nuestro  filósofo  fué  mayor,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  consideración  la  importancia  de  las  materias  tratadas  en 
sus  cartas.  M.  Foucher  de  Careil  ha  reunido  gastando  mucho  y  ha  publi¬ 
cado  varias  de  estas  cartas  extraviadas  ó  inéditas  desde  mucho  tiempo. 
Encuéntranse,  por  ejemplo,  dos  cartas  de  Descartes  acerca  del  tallado  de 
los  cristales,  dirigidas  á  Huygens  y  á  otro  de  sus  amigos,  M.  de  Pollot, 
c[uiene3  ocupaban  en  este  trabajo  á  los  mejores  obreros  de  Amsterdam,  con 
arreglo  á  sus  instrucciones.  Este  Pollot,  nombrado  profesor  en  la  Univer¬ 
sidad  que  acababa  de  fundarse  en  Preda,  hizo  cartesiana  esta  Universidad 
desde  su  origen.  Otra  carta  de  Descartes  á  Constantino  Huygens,  es  rela¬ 
tiva  á  la  publicación  de  la  Dióptncá;  Huygens,  en  quien  la  destreza  de  la 
mano  se  juntaba,  como  lo  dijo  Descartes,  á  la  de  la  inteligencia,  no  le  dió 
solamente  muy  útiles  consejos  para  el  perfeccionamiento  de  este  excelente 
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libro,  sino  que  se  encargó  de  velar  su  impresión  llena  de  dificultades  mate¬ 
riales  por  el  número  y  la  novedad  de  las  figuras.  Para  apreciar  la  impor¬ 
tancia  de  semejante  servicio,  debe  saberse  que  Descartes  decía  de  sí  mismo, 
y  que  es  también  lo  que  hacen  muchos  grandes  talentos,  que,  lleno  de  en¬ 
tusiasmo  durante  el  periodo  de  la  creación,  no  se  resuelve  sino  difícilmente 
á  tomar  la  lima,  « y  que  el  escribir  un  prólogo  para  el  impresor  le  cuesta 
más  que  crear  una  ciencia. » 

M.  de  Wilhem,  el  cuñado  de  Constantino  Huygens,  fué  también  uno 
de  los  más  activos  corresponsales  de  Descartes,  y,  para  servirle,  se  mostró 
constantemente  dispuesto  á  usar  del  crédito  que  le  daba  su  título  de  conse¬ 
jero  del  príncipe  de  Orange. 

M.  de  Waessnaer,  otro  de  los  amigos  que  se  hizo  Descartes  desde  su 
llegada  á  Amsterdam,  era  un  noble  holandés,  que  habiendo  perdido  toda 
su  fortuna,  ganaba  su  vida  ejerciendo  la  medicina  y  enseñaba  matemáticas 
en  Utrecht;  fué  el  corresponsal  de  Descartes  en  aquella  ciudad.  Otro  noble 
que  ejercía  también  la  medicina,  pero  solamente  para  el  alivio  de  los  pobres 
y  de  sus  amigos,  M.  de  Hooghelaude,  con  el  auxilio  de  Descartes  que  se 
preocupó  durante  toda  su  vida  en  estudios  médicos,  había  emprendido 
enderezar  el  cuerpo  de  la  hija  de  M.  Wilhem.  No  se  sabe  históricamente 
el  éxito  de  su  curación,  lo  que  es  una  grave  presunción  de  que  no  fué  afor¬ 
tunada.  Este  bueno  de  M.  Hooghelaude  que  era  católico  de  religión,  y  ver¬ 
daderamente  caritativo,  ántes  de  entregarse  á  la  curación  de  los  enfermos 
pobres,  de  cualquiera  secta  que  fueren,  les  había  distribuido  en  socorros 
casi  toda  su  fortuna,  lo  que  indudablemente  les  hizo  más  bien  que  sus  cui¬ 
dados  médicos;  vaya  esto  dicho  como  atenuación  de  algunas  malas  recetas. 
Esta  es  una  de  las  buenas  circunstancias  de  Hooghelaude;  es  otra  el  haber 
comprendido,  quizas  mejor  que  nadie  en  aquella  época,  la  metafísica  y  la 
física,  sin  más  ambición  que  ser  un  reflejo  del  maestro  á  quien  él  llamaba 
« el  autor  de  todos  sus  buenos  pensamientos  después  de  Dios.»  Hooghe¬ 
laude,  que  había  sido  el  huésped  de  Descartes  en  Leyden  quedó  de  corres¬ 
ponsal  suyo  en  dicha  ciudad  para  las  cartas  y  los  encargos  que  le  enviaban 
á  Egmond. 
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III. 


Puede  juzgarse  que  Descartes  era  ya  proclamado  uno  de  los  primeros 
hombres  de  su  época,  atendiendo  á  la  admiración  y  adhesiones  á  su  per¬ 
sona  que  merecía  de  tantos  hombres  de  mérito  capital.  El  público  ilustrado 
le  había  conferido  ya  este  título,  y  para  que  se  le  confirme  por  unánime 
acuerdo,  no  le  falta  más  que  ser  perseguido.  Esperemos  la  primera  apari¬ 
ción  de  sus  obras,  y  la  persecución  vendrá  á  consagrar  su  genio. 

Poco  tiempo  había  que  Descartes  había  regresado  á  Holanda,  cuando 
otro  filósofo  francés,  el  primero  después  de  él  en  aquel  siglo,  llegaba 
también  á  Amsterdam.  Si  hasta  ahora  no  hemos  nombrado  á  Gassendi, 
entre  los  hombres  distinguidos  que  estaban  ya  en  relaciones  con  Descar- 
te^,  débese  á  que  no  habiéndole  visto  aún  Gassendi  más  que  una  sola  vez, 
podía  haber  concebido  aprecio  por  él,  pero  no  debía  figurar  en  el  número 
de  sus  amigos.  Por  lo  demas,  consta  que  Gassendi  buscó  á  Descartes,  y 
nada  autoriza  para  creer  que  Descartes  quisiera  evitarlo.  Hé  aquí  lo  que 
paso.  Llegando  Gassendi  á  Amsterdam,  no  encontró  allí  á  Descartes,  que  aca¬ 
baba  de  ir  á  Frisa.  Fuése  entónces  á  encontrar  á  dos  amigos  de  Descartes, 
Penen  y  de  Waessnaer,  con  quienes  quiso  unirse  en  amistad  «así  por  con¬ 
sideración  de  su  mérito  particular,  como  por  el  deseo  de  contar  entre  sus 
amigos  á  los  de  Descartes  á  quien  estimaba  infitamente,  pero  á  quien  no 
había  visto  más  que  una  sola  vez  en  su  vida,  y  á  quien  no  conocía  aún  lo 
bastante  para  sostener  con  él  un  comercio  de  costumbre  (i). »  Los  dos 
’g  s  de  Descartes  dispensaron  muy  buena  acogida  á  Gassendi,  y  quisie- 
,  ponder  á  sus  insinuaciones  por  toda  clase  de  buenos  servicios, 
cía  esperar  pues  que  Descartes  y  Gassendi  no  tardarían  en  hacerse 


(t)  Bajllet,  lib.  III,  cap.  4. 
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amigos;  pero  el  cielo,  ó  por  hablar  un  lenguaje  más  científico,  un  fenóme¬ 
no  celeste,  lo  decidió  de  otra  manera.  Habíase  observado  en  Roma  el  fenó¬ 
meno  celeste  de  que  se  trata.  El  22  de  marzo  del  año  1629,  se  habían 
visto  desde  aquella  ciudad  cinco  soles  á  un  mismo  tiempo,  es  decir  cuatro 
soles  aparentes  ó  falsos  en  torno  del  verdadero.  Era  un  perielio. 

A  falta  de  la  descripción  del  fenómeno  que  ocupó  tanto  á  los  sabios  en 
1629,  podemos  formarnos  una  idea  suficiente  del  mismo  por  la  explica¬ 
ción  de  Descartes,  tal  como  nos  la  transmitió  su  biógrafo: 


«Descartes ,  dice  Baillet ,  no  se  apresuró  á  escribir;  pero  su  tardanza  no  le  hizo 
faltar  á  la  palabra  que  había  dado  para  explicar  el  fenómeno  de  los  cuatro  soles  falsos, 
uno  de  los  cuales  tenía  una  larga  cola  parecida  á  la  de  los  cometas ,  y  que  iban  acom¬ 
pañados  de  un  gran  círculo  blanco  y  de  dos  arcos  iris  de  diversos  colores.  Cumplió  su 
palabra  de  un  modo  más  breve  y  claro,  pero,  en  concepto  del  público ,  más  exacto  que 
no  lo  habían  hecho  los  astrónomos  romanos  y  franceses  que  le  habían  precedido.  De¬ 
mostró  porque ,  de  aquellos  cuatro  soles  falsos ,  los  dos  que  estaban  más  cerca  del  sol 
verdadero  estaban  colorados  en  sus  bordes,  porque  eran  ménos  redondos  y  médos  bri¬ 
llantes  que  el  verdadero  sol;  de  donde  inferia  la  prueba  de  que  estaban  formados ^or 
refracción^  y  porque  los  dos  que  estaban  más  léjos  eran  más  redondos ,  pero  ménos 
brillantes  que  los  otros  dos  ,  y  enteramentes  blancos  ,  sin  mezcla  de  ningún  otro  color 
en  sus  bordes,  lo  que  mostraba  que  estaban  causados  por  reflexión.  Explica  cómo  el 
sol  que  se  veía  hacia  el  occidente  tenía  la  figura  variable  é  incierta ,  y  despedía  de  sí 
una  gran  cola  de  fuego,  que  parecía  más  larga  unas  veces,  más  corta  otras.  No  olvidó 
la  naturaleza  de  las  dos  coronas  que  habían  aparecido  alrededor  del  sol  verdadero,  pin¬ 
tadas  con  los  mismos  colores  que  el  arco  iris  é  hizo  ver  porqué  el  interior  era  mucho 
más  vivo  y  más  aparente  que  el  exterior ;  porqué  no  se  aparecen  siempre  otras  seme¬ 
jantes  cuando  se  ven  varios  soles,  y  porqué  el  sol  no  es  siempre  exactamente  el  centro 
de  las  coronas,  que  pueden  tener  otras  diversas  de  ellas ,  aunque  estén  unas  alrededor 
de  otras.  > 


Con  esta  explicación  puede  relacionarse  una  observación  que  hizo  Descar¬ 
tes,  algún  tiempo  después,  viniendo  de  la  Frisa,  y  de  que  dió  cuenta  en  otra 
carta  dirigida  á  su  amigo  Hooghelaude.  Cruzando  de  noche  el  Zuyderzé, 
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para  ir  á  Amsterdam,  había  permanecido  mucho  rato  apoyando  la  cabeza 
en  la  mano  derecha,  cerrado  el  ojo  derecho,  miéntras  tenía  abierto  el  izquier¬ 
do.  El  tiempo  era  muy  oscuro,  trajéronle  una  vela  al  camarote  que  ocu¬ 
paba;  abriendo  repentinamente  los  ojos,  observó  alrededor  de  la  vela,  dos 
coronas  perfectamente  formadas,  la  mayor  de  las  cuales  estaba  orlada  por 
dos  circuios,  azul  el  interior.  Los  otros  colores  del  arco  iris  estaban  sufi¬ 
cientemente  marcados  entre  los  dos  círculos ,  en  los  que  fuera  de  esto  no 
ocupaban  más  que  muy  poco  espacio.  El  intervalo  entre  las  dos  coronas 
era  también  negro  y  hasta  más  negro  que  el  aire  del  contorno.  La  pequeña 
corona  no  era  más  que  un  círculo  muy  encarnado  como  el  otro,  pero  más 
subido  en  el  exterior  que  en  el  interior.  Todo  el  espacio  entre  ese  pequeño 
círculo  encarnado  y  la  llama  de  la  vela,  era  de  un  blanco  brillante.  Por  espa¬ 
cio  de  unas  tres  horas  que  veló  Descartes  continuó  de  la  misma  manera 
aquel  fenómeno. 

«De  semejante  observación  ,  dice  Baillet ,  aprendió  que  las  coronas  que  se  forman 
alrededor  de  las  velas  están  dispuestas  totalmente  al  reves  de  las  que  aparecen  alrede¬ 
dor  de  les  astros,  á  saber :  el  rojo  al  exterior,  y  que  no  se  forman  en  el  aire,  sino  sola¬ 
mente  poi  la  disposición  de  nuestros  ojos  ;  porque ,  cerrando  el  ojo  derecho ,  no  las 

enteramente  ,  cerrando  el  izquierdo  ,  no  las  veía  ménos  ,  y  desaparecían  poniendo 
solamente  el  dedo  entre  su  ojo  y  la  llama  de  la  candela.» 


Ya  que  tratamos  de  las  observaciones  por  las  que  preludiaba  Descartes 
la  composición  de  su  excelente  Tratado  de  los  Meteoros  añadamos  también 
aquí  las  precedentes,  tomándola  de  un  manuscrito  de  sus  obras  inéditas,  la 
que  hizo  acerca  de  la  forma  cristalina  del  granizo  y  de  la  nieve,  la  primera 
a  fines  de  1634,  y  la  segunda  á  principios  de  1635. 


y  visto ,  en  el  mes  de  diciembre ,  granizo  terminado  en  punta  como  un 
trompo,  e  ta  manera  que  parecía  ser  el  octavo  de  un  globo.  Hoy  se  había  ya  dejado 
ver  e  sol,  soplaba  el  viento  del  norte,  el  aire  era  tibio,  y  el  viento  helado.  No  cayó 
mucho.  De  todas  estas  circunstancias  reunidas,  parece  poderse  conjeturar  que  el  viento 
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del  norte  cayó  sobre  gotas  de  agua  formadas  de  los  restos  de  la  lluvia  de  ayer  y  con- 
densadas  por  el  calor  del  sol ,  y  que  las  ha  helado  todo  alrededor,  pero  de  tal  manera, 
que  las  partes  más  calientes  han  refluido  hacia  el  centro-,  helándose  sus  gotas  de  agua, 
eran  arrojadas  hacia  la  tierra  y  divididas  por  la  agitación  ;  pero  esta  división  no  podía 
hacerse  más  fácilmente  que  en  dos  partes ,  y  éstas  otra  vez  en  otras  dos.  Llegada 
á  ocho,  no  puede  ir  más  allá  la  división,  porque  aquellos  granos  se  aproximan  del  todo 
á  la  forma  redonda,  lo  que  prueba  que  en  las  gotas  de  agua  que  se  hielan  de  este  modo, 
las  partes  más  calientes  se  han  amontonado  hacia  el  centro  (como  se  ha  dicho  ántes); 
porque  en  mis  precedentes  observaciones  he  visto  pedriscos  enteramente  redondos,  por 
cuyo  centro  era  más  blanco  y  las  extremidades  más  transparentes  ó  más  densas ;  sos¬ 
pecho  que  esto  sucede  porque  las  gotas  de  agua  eran  más  pequeñas  y  el  viento  más 
fn'o,  y  que  entónces  se  hendían.  El  granizo  que  cae  en  verano  es  transparente  del  todo, 
porque  el  viento  es  más  sutil ;  la  causa  que  lo  hace  enteramente  plano  ,  sino  me  equi¬ 
voco,  es  porque  el  viento  que  lo  hace  caer  lo  hiela ,  pero  muy  de  prisa ,  de  lo  que 
resulta  que  las  partes  que  encuentra  primeramente  endurecen  las  primeras,  y  que  no  se 
observe  ninguna  desigualdad.  Debe  observarse  también  que  las  piedras  de  ese  granizo 
puntiagudo  no  son  iguales  entre  sí,  como  lo  son  las  estrellas  de  nieve ;  la  razón  de  esto 
es  clara :  las  estrellas  de  nieve  se  hacen  sin  interrupción ,  y  por  esto  todas  deben  ser 
Iguales ;  pero  las  piedras  de  este  granizo  se  forman  de  una  sola  gota  dividida  en  ocho 
partes,  que  deben  ser  iguales  entre  sí ,  pero  por  otra  parte  más  grande  formará  otras 
ocho  de  ellas  igualmente  más  grandes. » 


Hé  aquí  la  otra  observación  relativa  á  las  formas  cristalinas  del  agua 
congelada.  El  mismo  Descartes  le  ha  fijado  la  fecha  del  6  de  febrero 
de  1635; 

«Por  un  viento  del  norte,  con  nieve  y  hielo  la  víspera.  Los  copos  de  nieve  eran  de 
este  tamaño...  se  parecían  al  humor  cristalino  del  ojo ,  eran  transparentes ,  y  observé 
uno  ó  dos  de  ellos  que  tenían  á  su  rededor  seis  radios  muy  cortos ,  parecidos  al  blanco 
apagado,  y  superando  al  hielo.  Aquel  mismo  día ,  5  de  febrero ,  noté  una  gran  diver¬ 
sidad  de  estrellas  de  nieve.  Primeramente  algunas  laminillas  sólidas  talladas  en  exágo¬ 
nos,  de  perfecta  transparencia,  pulimentadas,  pero  delgadas,  de  tamaños  iguales. 
Después  ruedecitas  de  esta  forma  (aquí  se  encuentra  una  figura  en  el  texto) ,  más  her¬ 
mosas  de  lo  que  sabría  hacerlas  el  arte ,  con  un  punto  blanco  muy  pequeñito  en  el 
centro,  y  casi  completamente  transparentes ;  después  otras  también ,  sin  ningún  punto 
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en  el  centro  y  un  poco  mayores ,  con  radios  como  lirios ;  después  finalmente  columnas 
de  cristal,  cada  extremo  de  las  cuales  estaba  adornado  con  una  rosa  de  seis  hojas  s.lg’o 
más  ancha  que  su  base ;  las  unas  tenían  en  su  extremo  una  pedícula  dispuesta  de  esta 
manera  (aquí  otra  figura)  ;  otras  (aquí  otra  figura)  tenían  en  el  centro  algo  de  esta 
forma  (aquí  otra  figura). — No  pude  observar  empero  si  lo  que  se  encontraba  en  el 
centro  era  un  exágono  :  estaban  hechas  tan  artísticamente  que  nada  podría  estarlo  más. 
Muy  pronto  habían  caído  otras  más  cortas,  y  una  de  sus  extremidades  estaba  terminada 
por  una  estrella  mayor  que  la  otra.  Después  cayeron  otras  que  eran  dobles  con  doce 
radios,  ya  iguales,  ya  desiguales.  Una  vi  que  no  tenía  más  que  un  solo  radio :  caía  una 
columna  con  una  estrella  menor ;  cuatro  ó  cinco  tenían  ocho  radios,  cuatro  de  los  cuales 
eran  mas  cortos  que  los  demas  y  parecían  haber  sido  hechos  de  dos  reunidos  de  la 
manera  siguiente. — Todas  eran  muy  espesas  durante  todo  aquel  día ;  pero  por  la  tarde, 
cuando  cesó  de  nevar,  eran  mucho  más  delgadas,  y  el  día  siguiente ,  por  la  mañana, 
cuando  cambió  el  viento  y  se  serenó  la  atmósfera,  habían  casi  caido  las  estrellitas,  hasta 
las  más  ténues  y  arrolladas  en  copos  de  nieve ;  después  otras  bastante  anchas,  pero  sin 
transparencia;  luégo  después  un  poco  de  granizo  triangular ;  después ,  finalmente ,  cesó 
todo  con  la  tranquilidad  del  aire  (i).> 

Recordando  sus  observaciones  acerca  de  la  nieve  exágona,  que  siempre 
le  había  maravillado,  escribía  algunos  días  después  á  Chaunt,  embajador 
de  Francia  en  Suiza,  que  habría  deseado  que  todos  los  experimentos,  para 
lo  restante  de  su  física,  «pudieran  caerle  también  de  las  nubes. » 

Ciertamente  deja  mucho  que  desear  en  las  explicaciones  que  da  Des¬ 
cartes  de  los  fenómenos  de  la  nieve  y  del  granizo;  pero  en  aquella  época 
nadie,  ni  siquiera  entre  los  más  sabios,  sospechaba  el  papel  que  la  elec¬ 
tricidad  desempeña  en  la  producción  del  granizo.  Debe  pues  dispensarse  á 
Descartes  que  no  viera  en  él  esta  acción  misteriosa,  y  hasta  se  le  debe 
admirar  por  haber  explicado  tan  ingeniosamente  todo  lo  que  se  opera  en 
por  una  acción  mecánica.  El  solo  movimiento  de  las  partes  es  en  su 

concepto  lo  que  determina  la  regularidad  de  las  formas  cristalinas  de  la 
nieve. 


(i)  Este  es  el  primer  relato  de  las  dos  obs 

manuscrito  de  sus  Obras  meditas  Por  este  \  decirlo  así,  el  expediente  que  de  ellas  formó  Descartes  en  el 

redacción  más  desarrollada  que  puede  leercf>  Pernos  creído  que  debíamos  reproducirlo  textualmente,  con  preferencia  á  la 
i  en  el  iratado  de  los  meteoros . 
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El  mecanismo  admitido  como  la  causa  segunda  y  eficiente  de  todos 
los  fenómenos  (porque  Descartes  rechaza  absolutamente  las  causas  finales 
en  física,  y  no  las  admite  sino  en  fisiología),  esta  concepción,  que  da  su 
carácter  propio  á  su  filosofía,  fué  también  el  origen  de  muchísimos  errores 
que  afean  su  física,  su  fisiología,  y  á  veces  hasta  su  psicología.  Si  es  algu¬ 
nas  veces  afortunado,  cuando  da  ideas  y  planos  con  arreglo  á  los  cuales 
su  amigo,  de  Ville  Bressieux,  construye  como  quien  juega  las  máquinas 
más  ingeniosas,  no  sucede  lo  mismo  cuando  intenta  comprobar  su  sistema 
por  disecciones  anatómicas,  al  través  de  las  cuales  busca  el  secreto 
de  la  vida  y  el  misterio  de  la  formación  de  sus  órganos.  En  todo  esto 
no  quiere  ver  más  que  el  resultado  de  un  movimiento  metódico.  Su 
talento  matemático  le  engaña  aquí,  y  debe  engañarle  necesariamente, 
porque  el  órden  natural,  en  los  hechos  vitales,  puede  ser  muy  diferente  del 
órden  geométrico.  La  vida,  este  principio  tan  desconocido  todavía  actual¬ 
mente  como  en  tiempo  de  Descartes,  parece  obrar  con  tanta  independencia 
y  por  modos  tan  variables,  según  los  individuos  en  quienes  se  manifiesta, 
que  era  muy  temerario  querer  someter  todos  sus  movimientos  á  las  leyes 
que  rigen  la  materia  inerte,  y  trazarle  d  priorí  el  órden  sucesivo  de  sus 
operaciones. 

Había  empero  una  cosa  que  molestaba  particularmente  á  nuestro  filó¬ 
sofo:  el  alma  de  los  animales,  que  suprime  Descartes  de  una  plumada. 
Efectivamente,  el  alma  ó  solamente  la  voluntad,  en  los  animales,  habría 
bastado  para  trastornar  el  juego  del  mecanismo  cartesiano. 

Y  no  obstante,  al  lado  de  los  errores  fisiológicos  resultados  de  un  sis¬ 
tema  falso,  ó  aplicado  violentamente  á  materias  que  por  su  naturaleza  no 
debían  ser  de  su  incumbencia,  cuántas  grandes  verdades,  cuántos  descubri¬ 
mientos  afortunados  cuya  ocasión  ha  podido  ser  á  veces  el  sistema,  pero  que, 
en  su  mayor  parte,  los  descubrió  y  halló  directamente  el  genio  observador 
de  Descartes!  En  los  cortos  fragmentos  de  fisiología  que  contiene  la  colec¬ 
ción  de  sus  obras  inéditas,  se  encuentran  á  cada  instante  algunas  bellas  obser¬ 
vaciones,  y  hasta  miras  é  intuiciones  que  se  anticipan  á  la  ciencia  moderna. 
También  se  encuentra  en  ellos  la  primera  idea  de  la  embriogenia,  así  como 
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el  germen  de  la  teoría  de  la  célula,  esta  primera  parte  orgánica,  cuya  im¬ 
portancia  entrevé  Descartes  para  la  formación  de  los  tejidos  en  el  animal 
y  en  la  planta.  El  reciente  descubrimiento  de  Harvey,  muy  controvertido 
entonces  por  los  sabios  de  profesión,  como  sucede  á  todos  los  grandes  des¬ 
cubrimientos,  se  convierte  para  Descartes  en  objeto  de  estudios  y  experi¬ 
mentos  anatómicos,  tan  tranquilos  como  profundos.  No  se  afilia  en  ningún 
partido,  no  niega  la  circulación  de  la  sangre,  pero  no  quiere  admitirla: 
sigue  en  esto  la  principal  regla  de  su  método,  que  consiste  en  no  aceptar 
nada  que  no  se  le  presente  con  la  misma  evidencia.  Luégo,  empero,  que 
están  hechas  todas  las  comprobaciones,  ya  no  le  es  posible  dudar,  procla¬ 
ma  entonces  el  fenómeno  de  la  gran  circulación  de  la  sangre,  con  una 
autoridad  que  no  debió  contribuir  poco  á  cerrar  la  boca  á  los  antagonistas 
de  los  circuladores. 

Descartes  no  se  contentó  con  esto.  Como  si  para  su  sistema  hubiese 
esperado  el  descubrimiento  de  Harvey,  apénas  está  en  posesión  de  él,  hace 
del  mismo  una  ley  general,  y  lo  extiende  á  toda  la  naturaleza.  Y  en  pri¬ 
mer  lugar,  en  fisiología,  lo  aplica  á  los  tejidos  cuya  formación,  en  la  planta 
como  en  el  animal,  está  determinada  por  el  movimiento  circular.  Formula 
esta  gran  ley  en  estos  términos,  en  la  segunda  parte  de  sus  PrinciUos: 

'  Quod  omnis  motus  in  pleno  involvit  circulationem  quamdam; — «¡Todo 
movimiento  en  el  lleno  envuelve  cierta  circulación,,  ley  que  Leibnitz  ad¬ 
miró  y  que  Newton  aplicó,  dice  M.  Foucher  de  Careil  (i). 

,  Descartes  disecó  casi  constantemente  durante  los  veinte  años  que  vivió 
en  diversos  lugares  de  Holanda,  á  contar  de  1627.  Luego  de  su  llegada  á 
Amsterdam  se  dedicó  á  sus  trabajos  anatómicos,  operando  hasta  á  veces 
lo  que  ahora  se  llama  vivisecciones,  haciéndolo  sin  el  menor  movimiento 
’ma,  porque  no  veía  en  las  bestias  más  que  organizaciones  mera¬ 
mente  mecánicas.  Malebranche,  uno  de  los  carterianos  más  ilustres,  hacía 
p  or  aún,  después  de  haber  muerto  Descartes,  porque  no  tenía  la  misma 
excusa  científica.  Este  honrado  oratoriano,  pasaba  días  en  su  aposento, 

(I)  Obras  miditas  de  Desemtis.  Introducción. 
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dando  latigazos  á  perros,  muy  persuadido  de  que  sus  gritos  de  dolor  no 
eran  más  que  el  ruido  de  simples  máquinas,  que  él  ponía  en  movimiento 
con  grandes  latigazos. 

En  Amsterdam  iba  Descartes  casi  todos  los  días  á  casa  de  un  carnicero, 
para  verle  matar  animales,  haciendo  luégo  llevar  á  su  casa  diversas  partes 
de  ellos,  procediendo  después  con  calma  á  su  exámen  anatómico.  Cuando 
estuvo  totalmente  instalado,  tuvo  en  su  casa  un  verdadero  anfiteatro,  en 
dónde  continuaba  sus  estudios  acerca  de  los  animales,  escogidos  en  distin¬ 
tas  edades,  y  en  las  más  variadas  condiciones.  En  Endegeest  y  en  Egmond, 
las  casas  que  ocupaba  estaban  divididas  en  dos  partes,  la  una  donde 
dormía  y  comía,  la  otra  reservada  á  sus  experimentos  de  filosofía  y  sus 
disecciones  anatómicas.  Una  cortina  separaba  este  taller  de  su  domicilio 
personal. 

Uno  de  sus  amigos  fué  un  día  á  verle  en  Egmond,  y  pidiéndole  ver  su 
biblioteca,  tiró  Descartes  la  cortina,  y  le  dijo:  « ¡Héla  aquí! »  Era  un  becerro 
preparado  para  el  estudio  anatómico.  Es  cierto  que  nuestro  filósofo  muy 
ocupado  en  sus  estudios  directos  acerca  de  la  naturaleza  y  de  sus  experi¬ 
mentos  físicos,  leía  muy  poco  en  Holanda;  más  aún,  después  ya  no  quiso 
leer  nada  enteramente. 

Disecó  muchos  bueyes,  becerros,  carneros,  en  busca  siempre  de  cómo 
se  forman  los  órganos  en  estos  diversos  animales,  y  de  las  mudanzas  que 
experimentan  á  veces  durante  la  evolución  del  feto.  Así  es  que  á  menudo 
toma  su  punto  de  partida  en  el  feto. 

Como  muestra  de  la  manera  con  que  procedía  Descartes  en  anatomía, 
citaremos  la  siguiente  copia  de  uno  de  sus  capítulos  intitulado:  Embriogenia, 
Presta  la  materia  un  becerro  sacado  de  la  matriz  cinco  ó  seis  semanas 
después  de  la  concepción.  Las  observaciones  anatómicas  versan  acerca  de 
las  partes  contenidas  en  el  empeine. 


«Todas  estas  partes  ,  escribe  Descartes ,  se  encuentran  envueltas  en  el  peritoneo, 
que  consiste  en  dos  membranas  bastante  fuertes,  una  interior,  exterior  la  otra,  entre  las 
que  se  encuentran  los  riñones,  la  arteria  mayor  y  la  vena  cava.  Este  envoltorio  contiene 
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también  las  producciones  fecundas  que  rodean  los  órganos  espermáticos  ^  los  órganos 
preparatorios  y  excretorios,  y  como  los  riñones  nadan  en  el  cuerpo  del  feto,  es  evidente 
que  la  membrana  no  se  produce  tampoco  sino  posteriormente.  Las  arterias  umbilicales, 
que  se  dirigen  de  los  ilíacos  hacia  el  ombligo  y  la  vena  que  de  éste  se  dirige  al  hígado, 
muestran  que  la  sangre  ha  bajado  primero  del  corazón  á  la  aorta,  hacia  los  demas  órga¬ 
nos,  y  que  de  allí  ha  vuelto  al  ombligo  para  pasar  á  la  placenta  del  útero,  en  donde, 
habiéndose  mezclado  con  la  sangre  de  la  madre,  ha  vuelto  al  hígado  del  feto  por  la 
vena  umbilical  superior.  Como  la  uretra  no  tiene  una  abertura  tan  ancha  en  el  hombre 
como  en  los  brutos,  puede  inferirse  de  esto  que  el  hombre  posee  ménos  humor  seroso, 
y  que  se  aproxima  más  á  la  naturaleza  de  los  pájaros  que  no  orinan ;  tampoco  se 
encuentra  en  el  feto  la  túnica  atlantoide.  Estas  arterias  están  pegadas  á  los  costados 
de  la  vejiga  y  parecen  también  producidas  únicamente  porque  habiendo  llegado  la 
sangre  del  feto  a  la  placenta  de  la  madre ,  ha  depositado  allí  parte  de  su  humedad. 
Por  igual  causa  están  producidos  allí  los  riñones  también,  porque  miéntras  no  están 
formados  los  intestinos,  ó,  á  lo  ménos ,  miéntras  no  son  bastante  grandes ,  los  ilios, 
los  riñones  y  el  hígado  se  pegan  al  ombligo,  y,  por  el  ombligo,  á  la  placenta  de  la 
madre,  etc.  (i).> 


Recordaráse  que  al  llegar  Gassendi  á  Amsterdam,  al  cabo  de  muy  poco 
tiempo  después  que  Descartes,  ya  no  le  había  encontrado  allí.  En  una  de 
sus  cartas  nos  dice  éste  que  no  se  había  retirado  á  Frisa  sino  para  trabajar 
más  tranquilamente  en  sus  Meditaciones  metafísicas;  pero  como  esta  obra 
no  se  publicó  hasta  doce  años  después,  es  muy  verosímil  que  trabajando  en 
ella  no  interrumpió  ninguno  de  sus  estudios  ni  experimentos  físicos.  La  dis¬ 
tracción  que  le  produjo  el  asunto  de  los  perielios  de  Roma  no  fué  tampoco 
para  él  sino  una  de  las  más  afortunadas  circunstancias  que  agregar  á  las 
observaciones  y  reflexiones  hechas  ya  por  él  acerca  de  la  luz.  Como  las 
diversas  obras  de  Descartes  no  debían  ser  sino  partes  de  un  mismo  sistema, 
las  preparaba  y  llevaba  todas  adelante. 

Ya  que  acabamos  de  citar  las  Meditaciones,  en  las  que  ha  demostrado 
J  que  ningún  filósofo  ántes  que  él  que  el  alma  es  dintinta  del  cuerpo 


íi)  Imtitutiones  anatomicce. 
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é  inmaterial,  digamos  ahora  mismo  en  dónde  la  ponía.  Será  esto  un  apén¬ 
dice  á  lo  que  hemos  dicho  de  sus  trabajos  anatómicos. 

Nuestro  filósofo  recibió  un  día  en  Leyden  la  visita  de  uno  de  sus  más 
distinguidos  discípulos,  quien,  cada  vez  que  le  veía,  acostumbraba  hacerle 
alguna  pregunta  nueva.  Preguntóle  aquel  día  el  visitante  que  cuál  podía 
ser  el  uso  de  la  pequeña  glándula  situada  en  el  cerebro,  llamada  glándula 
pineal.  Respondióle  Descartes  que  esta  glándula  es  el  principal  asiento  del 
alma,  y  el  luga?  dónde  se  hacen  todos  nuestros  pensa?nientos .  Dióle  en  se¬ 
guida  la  razón  de  su  opinión:  porque  no  hay  en  el  cerebro  ninguna  parte, 
excepto  la  glándula  pineal,  que  no  sea  doble.  Ademas,  continuó,  puesto  que 
no  vemos  más  que  una  misma  cosa  con  los  dos  ojos,  ni  oímos  sino  la  misma 
voz  ó  el  mismo  sonido  con  las  dos  orejas,  y  finalmente  como  nunca  tenemos 
más  que  un  pensamiento  en  un  mismo  tiempo,  es  necesario  de  toda  nece¬ 
sidad  que  las  sensaciones  que  nos  llegan  por  los  dos  ojos  ó  por  las  dos 
orejas,  vayan  á  unirse  en  algún  sitio  para  que  el  alma  las  considere,  y  es 
imposible  hallar  ningún  otro  en  toda  la  cabeza  no  siendo  esta  glándula; 
«porque  está  precisamente  situada  donde  se  necesita  para  este  objeto, 
exactamente  en  el  centro,  entre  todas  las  cavidades,  sostenidas  y  rodeadas  de 
las  ramitas  de  las  arterias  carótides,  que  llevan  los  pensamientos  al  cerebro.  > 

Descartes  apoyaba  esta  opinión  en  muchos  experimentos  hechos  por  él 
en  toda  clase  de  cerebros,  y  no  titubeó  en  introducirla  en  su  Tratado  de 
las  pasiones  del  alma.  Esta  teoría,  una  de  las  más  raras  de  Descartes,  no 
logró,  por  otra  parte,  aceptación  ni  en  su  época,  ni  después  de  él. 

Las  disecciones  anatómicas  le  habían  ocupado  casi  todos  los  días, 
durante  los  primeros  meses  de  su  vuelta  á  Holanda,  y  las  practicó  durante 
más  de  diez  años,  con  más  ó  ménos  asiduidad,  en  todos  los  retiros  que  se 
escogió.  Este  género  de  estudios  no  había  sin  embargo  interrumpido  sus 
demas  trabajos.  Perseveraba  sobre  todo  en  sus  meditaciones  acerca  de  la 
mecánica. 

Para  sus  experimentos  tuvo  muy  pronto  un  ayudante  precioso  y  adicto. 
Era  el  médico-químico  Ville  Bressieux,  que  había  ido  á  Holanda  para 
reunírsele.  Dispensóle  Descartes  un  recibimiento  tanto  mejor  en  cuanto 
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desde  mucho  tiempo  había  ya  reconocido  en  él  muy  grandes  conocimientos 
en  mecánica  y  perspectiva,  y  sobre  todo  grande  habilidad  manual  para  las 
más  complicadas  construcciones. 

Tal  fué  el  buen  compañero  que  fijó  su  residencia  en  casa  de  Descartes, 

.  con  quien  vivió  varios  años. 

Hacia  la  misma  época,  y  cuando  Gassendi  no  había  regresado  aún  á 
Francia,  llegaba  á  su  vez  á  Holanda  el  padre  Mersenne,  de  seguro  que  no 
para  ayudar  á  Descartes  en  sus  trabajos,  pero  sí  para  decidirle  á  publicar 
algunas  muestras  de  su  filosofía,  según  lo  que  había  prometido  á  sus  amigos 
de  París,  y  recordarle  también  que  estos  no  habían  consentido  en  su  aleja¬ 
miento  sino  para  recoger  los  frutos  de  su  soledad. 

Descartes  habría  podido  contestar  á  estos  amigos  tan  apresurados  que 
no  le  habían  dejado  aún  bastante  tiempo  para  meditar,  y  que  sus  visitas, 
no  menos  que  las  preguntas  y  problemas  cuya  solución  no  cesaban  de  pedir¬ 
le,  por  correspondencia,  absorbían  la  mayor  parte  de  su  tiempo.  A  la  per¬ 
manencia  de  Mersenne  en  Holanda  debió  también  el  incidente  de  una  pen¬ 
dencia,  que  fué  también  para  él  una  distracción  tan  desagradable  como 
importuna,  ocupado  como  estaba  en  tantas  cosas. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  á  un  personaje  que  fué  el  prime¬ 
ro  en  dar  con  el  genio  matemático  de  Descartes,  y  que  después  de  ese 
encuentro  fué  también  su  primer  amigo  en  Holanda.  Nos  referimos  al 
señor  Beeckman,  director  entonces  del  colegio  de  Dort.  Desde  la  aventura 
de  Breda  había  adquirido  muchísima  importancia.  Sabios  y  extranjeros 
distinguidos  no  se  desdeñaban  de  procurarse  su  conocimiento;  Gassendi, 
y  después  de  él  el  padre  Mersenne  habían  ido  á  visitarle:  hasta  tuvo  este 
último  frecuentes  y  largas  pláticas  con  él  acerca  de  diversas  ciencias.  Lle- 
g  capítulo  de  la  música,  de  que  había  hecho  Mersenne  un  profundo 

estu  10,  no  creyó  Beeckman  poderle  complacer  más  que  presentándole  para 
q  preciara  una  obrita  sobre  dicha  materia,  que  sacó  discretamente  de 


Harto  discretamente,  porque  Beeckman  olvidó  decir  al  padre  Mersenne 

que  el  manuscrito  que  le  nresenf-í,Ko 

H  presentaba,  no  era  más  que  una  copia  del  pequeño 
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Tratado  de^nüsica  compuesto  antiguamente  por  Descartes,  durante  los  ocios 
de  su  guarnición  en  Breda,  y  que  desde  entonces  había  quedado  en  poder 
del  director.  Con  las  felicitaciones  que  le  dió  al  momento  el  padre  Mer- 
senne,  y  que  le  repitió  más  adelante  amplificándolas,  en  varias  de  sus 
cartas,  se  desvaneció  Beeckman,  y  se  pavoneó  con  su  suficiencia  hasta  el 
punto  de  imaginai  íe  que  Descartes  había  aprendido  de  él  gran  parte  de  lo 
que  sabía  en  música  y  hasta  en  geometría.  Llevó  la  arrogancia  al  extremo 
de  vanagloriarse  de  ello  en  una  contestación  que  dió  al  padre  Mersenne. 
Aquello  era  ya  excesivo  para  un  hombre  que  conocía  á  Descartes  desde  el 
colegio,  y  que  le  había  seguido  en  todo  el  desarrollo  de  su  genio.  Hubiérale 
parecido  indigno  de  una  intimidad  de  veinte  años  no  decir  una  palabra  á  su 
amigo  de  la  inesperada  revelación  que  acababa  de  hacerle  el  profesor 
Beeckman.  Descartes  lo  supo  pues  todo,  y  no  se  puede  admirar  bastante 
la  serenidad,  verdaderamente  filosófica,  de  su  contestación  á  Mersenne. 


iMe  habéis  hecho  el  favor ,  dice ,  de  informarme  de  la  impertinencia  de  mi  amigo. 
La  honra  que  le  habéis  dispensado  escribiéndole ,  le  ha  inspirado  sin  duda  tanta  vani¬ 
dad,  que  se  ha  deslumbrado;  y  ha  creido  que  tendríais  mejor  opinión  de  él,  si  os 
escribía  que  ha  sido  mi  maestro,  diez  años  há.  Pero  está  muy  equivocado.  Porque  no 
hay  gloria  en  haber  enseñado  á  un  hombre  que  nada  sabe  y  que  lo  confiesa  libremente 
en  todas  partes.  No  le  comunicaré  nada  de  esto ,  ya  que  vos  no  lo  queréis ,  aunque 
tuviera  con  que  sonrojarle,  principalmente  si  yo  tuviera  toda  su  carta  íntegra.» 


La  cosa  no  debiera  tener  ulteriores  consecuencias.  L1  padre  Mersenne 
debía  estar  plenamente  convencido  de  esto,  y  en  cuanto  á  Beeckman,  ¿cómo 
no  hubiera  saboreado  tranquilo  las  utilidades  de  su  orgullosa  mentira, 
cuando  Descartes  continuó  sin  interrupción  el  comercio  de  noticias  y  ciencias 
que  tenía  con  él  desde  tanto  tiempo?  Un  día  no  obstante,  como  por  casua¬ 
lidad,  y  con  motivo  de  un  asunto  muy  distinto,  suplicóle  Descartes  que  le 
devolviera  el  tratadito  de  música  cuyo  original  había  dejado  en  su  poder 
como  unos  once  años  atrás.  Esta  reclamación  imprevista  despertó  como 
sobresaltado  la  conciencia  del  detentor.  Escribió  cartas  y  más  cartas,  para 
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suplicar  á  Descartes  que  le  dejara  aquel  tratadito,  que  él  creía  haber  reci¬ 
bido  de  su  mano,  como  un  regalo,  y  cuya  posesión  tan  larga,  unida  á  la 
indiferencia  demostrada  siempre  por  el  autor  para  su  obra,  le  confería  en 
cierto  modo  la  propiedad  del  mismo.  Descartes  empero  le  contestaba  que 
dtez  años  no  bastan  para  la  prescripción,  y  que  quiere  absolutamente  otra 
vez  su  posesión.  Obligado  Beeckman  á  desprender.se  de  él,  comprendió 
finalmente  que  Mersenne  había  hablado.  Creyó  mostrarse  hábil  saliendo 
al  encuentro  de  una  acusación  de  plagio  que  Descartes  le  dispensaba  aún, 
y  sosteniendo  que  era  verdaderamente  suya  la  obra  de  que  había  hablado 
a  Mersenne.  Este,  empero,  que  había  pasado  un  día  entero  leyéndola, 
había  dado  de  ella  tan  minuciosa  y  fiel  cuenta  á  Descartes,  que  éste  habia 
reconocido  perfectamente  su  obra.  Irritado  por  esta  cuestión  de  plagió,  ya 
no  fue  Beeckman  dueño  de  sí  mismo,  y  quitándose  enteramente  la  máscara, 
tuvo  la  audacia  de  escribir  al  mismo  Descartes,  para  completar  lo  que 
había  escrito  confidencialmente  al  padre  Mersenne :  «  que  si  quería  mirar  por 
sus  estudios,  debía  volver  á  su  lado  en  Dort,  y  que  en  ninguna  parte  podía 
sacar  más  provecho  que  bajo  su  dirección. » 

Sospechando  Descartes  que  Beeckman  no  había  escrito  estas  líneas  sino 
para  que  las  vieran  otros  ántes  de  enviárselas,  le  contestó  por  medio  de 
una  amonestación  tan  magistral  que  aplastó  enteramente  al  director. 


Humillado  y  desplumado  el  grajo  fué  á  lamentar  sus  cuitas  entre  los 
suyos.  Conmovido  de  su  pesar  uno  de  sus  colegas  de  Dort,  intercedió  por 
el  cerca  de  Descartes,  quien  se  dignó  contestar  que  perdonaba  á  Beeckman, 
y  hasta  le  conservaba  su  amistad,  pero  sin-  comprometerse  á  proseguir  de 
pronto  su  trato  epistolar. 

Después  de  la  partida  de  Mersenne,  que  no  había  pasado  ménos  de  un 
ano  visitando  las  ciudades  y  los  sabios  de  mayor  nota  de  Holanda,  Flandes 
y  abante,  hizo  Descartes  una  corta  excursión  á  Inglaterra.  La  fecha 
e  este  viaje,  cuyo  hecho  por  lo  demas  está  fuera  de  toda  duda,  no  puede 
P  se  sino  aproximadamente  entre  la  primavera  y  el  verano  del  año  1631. 
A  ■  de  él  el  testimonio  del  mismo  Descartes,  y  el  resul- 

co  que  sacó  de  dicho  viaje.  Habiéndole  enviado  el  padre  Mer- 
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senne,  á  principios  de  1640,  la  observación  de  las  declinaciones  del  imán, 
fenómeno  nuevamente  averiguado  en  Inglaterra,  hé  aquí  lo  que  le  contes¬ 
taba,  el  día  4  de  marzo  del  mismo  año: 


«Como  no  creo  que  las  declinaciones  del  imán  procedan  de  otra  causa  que  de  las 
desigualdades  de  la  tierra ,  tampoco  creo  que  la  variación  de  estas  declinaciones  tenga 
otra  causa  que  las  alteraciones  que  se  hacen  en  la  masa  de  la  tierra,  ora  gane  el  mar 
por  un  lado  y  pierda  por  otro,  como  se  ve  á  simple  vista  que  hace  en  este  país,  ora  se 
engendren  por  un  lado  minas  de  hierro  ó  se  agoten  en  otro ,  ora  solamente  se  haya 
trasportado  alguna  cantidad  de  hierro,  ó  de  adobe,  ó  de  arcilla  de  un  lado  á  otro  de  la 
ciudad  de  Londres.  Porque  recuerdo  que  queriendo  yo  ver  la  hora  en  un  cuadrante  en 
el  que  había  una  aguja  imantada,  estando  en  la  campiña ,  cerca  de  una  casa  que  tenía 
grandes  rejas  de  hierro  en  las  ventanas,  encontré  mucha  variación  en  la  aguja,  aleján¬ 
dome  hasta  á  más  de  cien  pasos  de  dicha  casa,  y  pasando  de  su  parte  oriental  hacia  el 
occidente,  para  observar  meior  su  diferencia.  No  es  creible  que,  por  lo  tocante  al  cielo, 
hayan  ocurrido  allí  bastantes  cambios  en  tan  pocos  años  para  causar  esta  variación; 
porque  los  astrónomos  lo  habrían  observado  fácilmente. » 


Así  es  como  Descartes,  ya  en  sus  viajes,  ya  en  su  retiro,  amontonaba 
piedra  sobre  piedra,  el  fundamento  de  su  física,  y  de  su  filosofía.  Al  propio 
tiempo,  sus  sectarios,  muy  numerosos  ya  en  Holanda,  como  en  Francia, 
no  descuidaban  nada  para  propagar  su  doctrina  é  introducirla  en  las  escuelas. 
El  discípulo  que,  en  concepto  del  maestro,  la  comprendía  mejor,  la  ense¬ 
ñaba  en  el  colegio  de  Deventer,  desde  principios  del  año  1632.  Las  autori¬ 
dades  de  las  principales  ciudades,  adeptas  del  cartesianismo,  lo  instalaban 
en  todas  las  cátedras  que  iban  vacando,  y  al  mismo  tiempo  creaban  otras 
nuevas  destinadas  especialmente  para  sus  doctrinas.  Ningún  jefe  de  escuela 
había  tenido  jamas  la  fortuna  de  que  gozaba  Descartes,  de  ser  célebre  y 
dominar  en  la  opinión  ántes  de  haber  publicado  nada  de  su  sistema  de 
filosofía.  Es  cierto  que  cometía  la  falta  de  hacerse  esperar  demasiado.  Suce¬ 
día  á  veces,  cuando  le  irritaban  las  instancias  de  sus  amigos,  que  les  daba 
por  toda  contestación  haberse  comprometido  consigo  mismo  á  no  escribir 
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nada  para  el  público;  que  temía  más  que  no  deseaba  la  reputación,  porque 
dismuiuye  siempre  la  libertad  y  comodidad  de  los  que  la  adquieren.  Acor¬ 
dándose  no  obstante  de  la  promesa  que  había  hecho  á  varios  de  sus  amigos, 
y  particularmente  al  padre  Mersenne,  deseaba  hacerles  esperar  la  publica¬ 
ción  más  ó  ménos  próxima  de  alguna  de  sus  obras  en  que  se  ocupaba, 
pero  esto  únicamente  para  no  faltar  á  su  palabra. 

Creemos  que  Descartes  era  más  verdadero  consigo  mismo  y  con  sus 
amigos,  cuando  en  una  carta  al  padre  Mersenne,  daba  estas  otras  razones 
de  los  retardos  que  se  le  echaban  en  cara: 


avillará  de  seguro  que  me  tome  tanto  tiempo  para  escribir  un  discurso  que 
será  tan  corto,  que  me  figuro  podrá  leerse  en  una  tarde.  La  razón  de  esto  es  que  me 
cuido  más  de  aprender  lo  que  me  es  necesario  para  el  gobierno  de  mi  vida,  á  lo  que 
me  importa  mucho  más  aplicarme,  que  de  divertirme  publicando  lo  poco  que  he  apren¬ 
dido.  Y  SI  os  extraña  que  no  haya  continuado  algunos  otros  tratados  que  había  comen¬ 
zado  estando  en  Paris,  os  diré  la  razón  de  ello ,  y  es  que  miéntras  trabajaba  en  ellos, 
adquiría  algún  conocimiento  más  de  los  que  tenía  al  comenzar ,  y  queriendo  acomo¬ 
darme  según  este  aumento  de  conocimientos,  estaba  obligado  á  hacer  un  nuevo 
proyecto  algo  mayor  que  el  primero.  De  la  misma  manera  que  si  habiendo  comenzado 
alguien  un  edificio  para  habitarlo  él  adquiriera  sin  embargo  riquezas  que  no  hubiese 
esperado,  y  cambiando  de  condición,  de  manera  que  su  edificio  fuera  demasiado  redu¬ 
do  para  él,  no  se  le  censuraría  por  verle  comenzar  otro  edificio  más  adecuado  á  su 
fortuna.  > 


El  plazo  que  se  había  impuesto  Descartes  para  acabar  el  más  impor¬ 
tante  de  estos  tratados  á  los  cuales  acaba  de  aludir,  era  el  tiempo  de  Pascua 
del  año  1633.  Era  el  Tratado  del  Mundo,  que  él  llamaba  sti  Mundo,  en  el 
cual  había  hecho  entrar  toda  la  sustancia  de  sus  conocimientos  físicos  y  de 
cubrimientos  que  debía  á  sus  continuos  experimentos  acerca  de  la 
PZsta  obra  capital  se  terminó  en  la  época  prescrita.  Calculando 
p  necesario  para  la  impresión,  que  debía  hacerse  en  Francia,  creía 
deTó^q  ^  anunciar  á  sus  amigos  que  le  recibirían  por  aguinaldo 
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Comenzaba  á  revisarla  para  enviarla  al  padre  Mersenne,  que  debía 
entregar  su  manuscrito  á  la  imprenta,  y  vigilar  la  corrección  de  las  pruebas, 
cuando  vino  á  detenerlo  todo  la  noticia  de  la  condenación  de  Galileo  por 
el  tribunal  de  la  Inquisición. 

El  Santo  Oficio  había  publicado  en  22  de  Junio  de  1633  el  decreto 
que  declaraba  á  Galileo  convicto  de  heregía,  tocante  al  movimiento  de  la 
tierra,  contrario  á  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura.  Revocando  un  decreto 
del  año  1620  concerniente  á  la  tolerancia  en  él  prometida,  que  permitía 
suponer  el  movimiento  de  la  tierra,  con  tal  que  no  se  diera  por  verdad 
indudable,  prohibía  ahora  la  inquisición  de  Roma  enseñar  esa  Opinión, 
ni  siquiera  hipotéticamente;  y  un  sabio,  sexagenario  ya,  recomendado  por 
medio  siglo  de  trabajos  gloriosos,  por  el  favor  de  los  estímulos  de  varios 
príncipes  de  la  Iglesia,  por  el  aprecio  y  amistad  particular  del  papa 
Urbano  VIII,  había  sido  condenado  á  una  abjuración  pública,  y  á  cárcel 
perpétua,  sentencia  cuyo  rigor  se  suavizó,  según  hemos  ya  referido  en  la 
biografía  de  este  hombre  ilustre. 

Aunque  en  Roma  y  en  toda  Italia  había  entóneos  muchos  sabios  ex¬ 
tranjeros,  no  llegó  á  Francia  y  Holanda  la  noticia  de  la  condenación  de 
Galileo  hasta  seis  meses  después.  Sembró  la  consternación  entre  los  filóso¬ 
fos,  áun  los  más  católicos,  y  no  fué  Descartes  á  quien  conmovió  ménos. 
Encontró  en  esta  medida  una  nueva  pero  poderosa  razón  para  aplazar  la 
publicación  de  su  Mundo.  Apresuróse  á  escribir  al  padre  Mersenne  una 
larga  carta,  de  la  que  sólo  citaremos  estos  pasajes: 


«Todas  las  cosas  que  yo  explicaba  en  mi  tratado  ^entre  las  que  se  encuentra 
también  esta  opinión  del  movimiento  de  la  tierra  ,  condenada  como  herética  en  el  libro 
de  Galileo)  dependen  de  tal  manera  unas  de  otras,  que  me  basta  saber  solamente  que 
haya  en  él  una  que  sea  falsa,  para  hacerme  conocer  que  todas  las  razones  de  que  me 
servía  carecen  de  fuerza.  Aunque  las  hubiese  apoyado  en  demostraciones  muy  ciertas  y 
muy  evidentes ,  no  quisiera  no  obstante ,  por  nada  del  mundo ,  sostenerlas  contra  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Sé  que  se  me  podría  decir  que  todo  cuanto  han  decidido  los 
inquisidores  de  Roma  no  es  por  de  pronto  por  esto  un  artículo  de  fé ,  y  que  primera- 
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mente  debe  el  concilio  ocuparse  en  ello;  pero  no  soy  tan  amante  de  mis  ideas  que 
quiera  servirme  de  tales  excepciones  para  tener  medio  de  sostenerlas.  El  deseo  que 
tengo  de  vivir  en  paz  y  de  continuar  la  vida  oculta  que  he  comenzado,  hace  que  estoy 
más  contento  de  verme  libre  del  temor  que  tenía  de  adquirir  más  conocimientos  que  no 
deseo  por  el  medio  de  mi  escrito ,  que  no  de  haber  perdido  el  tiempo  y  trabajo  que  he 
empleado  componiéndolo.  Nunca  me  he  sentido  inclinado  á  hacer  libros.» 


Descartes  no  quiere  no  obstante  quitar  al  padre  Mersenne  toda  esperan¬ 
za  de  tener  un  día  el  T mtado  del  Mundo,  pero  pide  también  un  año  para 
revisarlo  y  limarlo,  y  recordando  la  frase  de  Horacio,  novum  que prematur 
tn  annum  ("'^),  añade  «sólo  hace  tres  años  que  comencé  este  tratado. » 

Suprimía,  efectivamente,  el  Tratado  del  Mtmdo,2.  lo  ménos  como  obra 
especial  y  distinta.  Mejor  hubiera  obrado  aniquilándola  completamente  que 
conservando  importantes  partes  de  ella,  especialmente  la  que  le  hacía  temer 
las  censuras  del  Santo  Oñcio,  para  introducirla  en  otra  de  sus  obras,  no 
sin  haber  hecho  en  ella  modificaciones  poco  científicas,  para  eludir  toda 
acusación  de  heregía.  El  padre  Mersenne,— débesele  esta  justicia,— era  el 
primero  que  se  lamentaba  de  la  pusilanimidad  de  su  amigo.  Hizo  todo 
cuanto  pudo  para  devolverle  un  poco  de  valor,  y  llegó  al  extremo  de  par¬ 
ticiparle  que  en  Paris  había  un  eclesiástico  conocido  suyo,  que,  arrostrando 
las  iras  de  la  inquisición  de  Roma,  hacía  imprimir  entónces  un  tratado 
para  demostrar  el  movimiento  de  la  tierra.  En  su  contestación  se  alarmaba 
Descartes,  por  este  sacerdote,  por  las  consecuencias  que  podía  tener  su 
temeridad,  y  no  creía  que  estuviera  seguro  en  Paris.  Tocante  á  él  hacia 
profesión  de  inclinarse  ante  los  inquisidores  y  Cardenales  de  la  Congregación 
establecida  para  la  censura  de  los  libros.  Y  no  le  dictaba  este  lenguaje  un 
error  pasajero,  porque  tres  años  después  decía  también  hablando  de  los 
q  'sidoreb,  que  «la  autoridad  de  aquellos  señores  no  tenía  mucho  ménos 
P  sobre  sus  acciones  que  la  que  tenía  su  razón  sobre  sus  pensamientos. » 


annum,  cuya  traducción  castellana  es-  r  t  ^  ^  ^^'^i'^ocado  por  la  imprenta,  debe  decir  :  N'onim  prematur  in 

cario.  ®  ^'^Sase  (el  manuscrito)  nueve  años,  esto  es,  guárdese  mucho  tiempo  ántes  de  publi 
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No  obstante,  Descartes  no  había  visto  aún  los  Diálogos  de  Galileo, 
aunque,  desde  el  primer  momento,  los  hizo  buscar  en  todas  las  librerías  de 
Holanda.  Finalmente,  en  el  mes  de  febrero  de  1634,  dió  con  un  ejemplar 
que  le  dejó  prestado  una  persona  desde  la  tarde  de  un  sábado  hasta  la 
mañana  del  lúnes  siguiente.  Bastóle  este  tiempo  para  hojearlo,  y  hasta  para 
hacer  en  él  un  descubrimiento  más  raro  que  todo  lo  demas  de  su  conduc¬ 
ta  en  este  asunto.  Fue  este  descubrimiento  que  no  eran  los  culpables  los 
inquisidores  romanos,  sino  más  bien  su  víctima.  Al  ver  cómo  se  explica 
Galileo  acerca  del  movimiento  de  la  tierra,  no  encontró  asombroso  Descartes 
que  los  inquisidores  le  hubiesen  condenado.  Para  él,  se  equivocó  en  esta 
cuestión,  y  la  pobreza  del  raciocinio  se  junta  aquí  á  las  flaquezas  del  cora¬ 
zón.  Obra  con  ardides  con  los  miembros  de  la  Inquisición. 

«Podrá  juzgarse  de  pronto,  dice,  que  niego  solamente  de  boca  el  movimiento  de  la 
tierra,  á  fin  de  evitar  la  censura  de  Roma ,  porque  conservo  el  sistema  de  Copérnico. 
Pero  cuando  se  examinen  mis  razones,  estoy  persuadido  de  que  se  verá  que  son  forma¬ 
les  y  sólidas,  y  que  hacen  ver  claramente  que  se  debe  decir  más  bien  que  la  tierra  se 
mueve  siguiendo  el  sistema  de  Tycho-Brahé ,  que  siguiendo  el  de  Copérnico,  explicado 
de  la  manera  que  yo  lo  explico...  Todos  los  pasajes  de  la  Escritura  que  parecen  estar 
contra  el  movimiento  de  la  tierra ,  no  miran  el  sistema  del  mundo ,  sino  solamente  la 
manera  de  hablar  de  los  pueblos.  De  manera  que  probando ,  como  yo  lo  hago  ,  que 
para  hablar  con  propiedad,  debe  decirse  que  la  tierra  no  se  mueve^  siguiendo  el  sistema 
que  yo  expongo,  satisfago  enteramente  estos  pasajes.» 

Se  ve  que  Descartes  finge  y  usa  de  equívocos.  Vamos  á  verle  caer  en 
el  absurdo,  queriendo  halagar  al  mismo  tiempo  á  los  inquisidores  de  Roma, 
y  á  los  libre-pensadores  (llamados  entóneos  los  libertino^. 

Comienza  por  dar  esta  definición  'del  movimiento:  «la  aplicación  sucesi¬ 
va  de  un  cuerpo,  por  todo  lo  que  tiene  de  exterior,  á  las  diversas  partes 
de  los  cuerpos  que  le  rodean. »  Ademas,  afirma  sin  probarlo,  que  este  no 
es  el  movimiento  diurno  de  la  tierra,  porque,  dice,  pero  siempre  gratúita- 
mente,  no  se  mueve  aisladamente  en  el  espacio;  luego,  este  movimiento 
no  es  el  propio,  sino  que  pertenece  á  la  vez  á  la  masa  total,  compuesta  de 
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la  üerra,  del  mar  y  del  aire.  Todo  se  mueve,  pero  en  este  movimiento  de 
conjunto,  cada  cosa  guardará  su  puesto  relativamente  á  las  demas.  La 
tierra,  según  él,  .puede  pues  considerarse  en  perfecto  reposo,  miéntras  que 
se  deja  arrastrar  por  el  torrente  de  la  materia  donde  nada,  así  como  se  dice 
q  un  ombre  que  duerme  en  una  nave  está  en  reposo,  miéntras  que  la 
nave  se  duerme  verdaderamente..  En  cuanto  al  movimiento  anuo  de  la 
ierra,  pretende,  discurriendo  siempre  de  la  misma  manera,  que  este  mo¬ 
vimiento  no  pertenece  más  que  el  primero  á  nuestro  planeta,  sino  más  bien 
a  a  materia  celeste  que,  girando  alrededor  del  sol  hace  dar  vueltas  en  el 
ntro  e  ella,  pero  siempre  sin  cambiar  sus  relaciones  de  contacto  y  vecin¬ 
dad,  la  tierra,  las  aguas  y  el  aire. 

Cuando  un  filósofo  empieza  á  desbarrar,  nunca  lo  hace  á  medias 
Darnos  que  al  pasar  Descartes  por  Florencia,  no  había  procurado  ver 
a  1  eo^  1  siquiera  le  ha  conocido  nunca  perfectamente  por  sus  obras 
espues  de  haber  hojeado  muy  rápidamente  los  cuatro  Diálogos,  aseguró  al 
pa  re  ersenne,  como  ya  lo  hemos  dicho,  no  haber  encontrado  en  ellos  nada 
que  el  quisiera  escribir  por  cuenta  propia.  Este  modo  algo  grosero  de  ex¬ 
presarse  respecto  de  un  hombre  tan  ilustre,  hace  sospechar  que  Descartes 
estaría  algo  envidioso  del  célebre  físico  de  Florencia. 

Añadiremos  finalmente  que  el  temperamento  adoptado  por  él  para  evi- 

tanquiir'“”'  enteramente 

tocalf  'T''  P""*  y 

tocante  a,  „,ov, miento  de  la  tierra  ,  no  se  atrevía  aún  á  hablar  de  ello  mucho  tiempo 

,  con  aque  aire  de  presunción  que  aparentaba  en  todo  lo  de  mas  (i).> 

1  ^  estaba  entonces  en  Deventer,  donde  su  amigo  Reneri  expli- 

:l  r  “■  ■<>34  casi  e,T  . 

“  '''  “«  «lie  Bressle.»,  como  e„  hace,  „„  pe,L, 


(i)  Vida  de  Descartes,  Hb.  HJ,  cap.  13 
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viaje  á  Dinamarca  y  Alemania,  en  compañía  de  este  sabio,  cuya  habilidad 
y  cooperación  se  le  hacían  de  cada  día  más  útiles.  No  se  tienen  noticias  de 
sus  trabajos  durante  este  viaje,  pero  se  sabe  por  Ville  Bressieux,  que  todo  el 
tiempo  que  no  podía  utilizar  Descartes  para  observaciones  y  experimentos, 
lo  dedicaba  á  inculcarle  principios  y  teorías,  que  le  dieron  crédito  después 
en  la  Universidad  de  Montpeller,  donde  fué  nombrado  profesor,  como 
talento  de  primer  orden  que  era  en  la  mecánica  y  la  química. 

De  vuelta  de  su  viaje  á  Dinamarca,  pasó  Descartes  á  Dort,  para  visitar 
al  más  antiguo  de  los  amigos  que  se  había  adquirido  en  Holanda.  Era  el 
anciano  Beeckman,  postrado  entónces  en  su  lecho  de  muerte.  Momento  era 
aquel  para  perdonarle  completamente,  y  no  dejó  de  hacerlo  nuestro  filósofo. 

Después  pasa  Descartes  una  temporada  en  Amsterdam,  y  bosqueja, 
como  primer  fruto  de  sus  estudios  anatómicos,  un  pequeño  Tratado  del 
hombre  y  del  anhnal,  que  revisó  y  completó  doce  años  después,  para  ofre¬ 
cerlo  á  la  princesa  Isabel  de  Bohemia  su  discípula  entusiasta,  desde  el  día  en 
que  había  podido  adquirir  los  principios  de  su  filosofía  no  solamente  en  sus 
libros  sino  también  en  sus  lecciones  y  explicaciones  orales  en  Leyden  y 
en  La-Haya. 

Creábanse  entónces  academias  y  Universidades  en  todas  partes  en  Ale¬ 
mania  y  en  los  Países  Bajos.  No  queriendo  quedarse  rezagadas  las  autori- 
dades  de  Utrecht,  erigieron  su  colegio  en  Universidad,  en  la  que  fundaron 
unas  cátedras  para  la  enseñanza  de  las  ciencias.  Ofrecióse  una  de  las  cuatro 
cátedras  de  filosofía  á  Reneri,  el  amigo  y  sectario  de  Descartes,  que  se  dejó 
sacar  fácilmente  de  la  ciudad  de  Deventer.  Un  sabio  médico  de  Utrecht 
llamado  Regnes,  obtuvo  una  de  las  cátedras  de  medicina,  en  la  que  encontró 
medio  para  explicar  las  más  osadas  doctrinas  contra  el  aristotelismo,  que  era 
entónces  la  religión  científica  de  la  gran  mayoría  de  sus  colegas.  Era  esto  un 
gran  triunfo  para  Descartes,  pero  un  triunfo  al  que  debían  seguir  las  más 
amargas  tribulaciones.  Con  todo,  nada  vino  á  turbar  su  reposo  durante  el  fin 
del  año  1634,  ni  áun  en  los  dos  años  siguientes  que  son  aquellos  en  que  hizo 
su  observación  de  la  nieve  cristalizada,  y  algunos  otros  experimentos  meteó- 
ricos  de  que  hemos  hablado. 

TOMO  II. 
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IV. 


Descartes  acababa  de  cumplir  los  cuarenta  y  un  años  de  edad.  Ocho 
años  había  que  vivía  en  los  retiros  ó  mejor  dicho  en  los  escondrijos  que 
el  se  había  escogido.  Ya  no  le  quedaban  pues  ni  excusas  ni  pretextos,  para 
negar  por  más  tiempo  á  sus  amigos  y  al  público  los  frutos  de  sus  solitarias 
meditaciones.  Va  pues  á  efectuarlo  y  dar  á  luz  los  escritos  desde  tanto 
tiempo  anunciados.  Hubo  cierta  emoción  entre  los  libreros  al  primer  rumor 
de  que  iba  á  publicar  algunos  ensayos  de  filosofía,  y  que  ordenaba  aquellos 
de  sus  papeles  que  le  parecían  más  del  caso  de  darlos  al  público. 


«Hacía  mucho  tiempo,  dice  Baillet,  que  los  Elzevirianos,  ora  por  cumplido ,  ora 
por  formal  afan,  le  hacían  proponer  que  ellos  se  considerarían  muy  honrados  pudiendo 
ser  sus  libreros.  Fundados  en  lo  que  les  había  hecho  contestar  siempre  cortesmente ,  y 
por  parecerías  que  nunca  había  desechado  sus  proposiciones ,  viéronle  tranquilamente 
llegar  a  Amsterdam,  sin  cuidarse  de  prevenirle;  y  presumiendo  que  no  trataría  sino  con 
ellos,  quisieron  dejarle  venir ,  y  aparentaron  deseos  de  hacerse  de  rogar.  Creyó  Des¬ 
cartes  haberles  descubierto  de  pronto  sus  intenciones  y  resolvió  al  instante  prescindir 
de  ellos.» 


Asi  lo  hizo,  contrariando  en  gran  manera  á  los  Elzevirianos.  Más  ade¬ 
lante  ya  tratarán  con  Descartes,  pero  un  impresor  de  Leyden,  llamado 
Juan  Maire,  fué  quien  les  quitó  la  honra  de  editar  su  primer  libro,  esto  es, 
los  cuatro  tratados  que  hicieron  dar  un  paso  tan  agigantado  á  la  geometría 
y  á  la  física,  y  que  descargaron  el  golpe  de  gracia  á  la  filosofía  escolástica. 

cuya  impresión  se  terminó  en  Leyden  el  día  8  de  junio  de  1637, 
e  título.  Discttrso  del  método  para  guiar  bien  su-  razón,  y  buscar 
c  d  en  las  ctencías.  Ademas  la  dióptrica,  los  meteoros  y  la  geometría' 
que  son  ensayos  de  este  método. 
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De  esta  manera,  para  sus  comienzos  de  autor,  daba  Descartes  al  mismo 
tiempo  al  público,  en  un  sólo  volúmen,  cuatro  obras  muy  distintas  y  cuyas 
tres  últimas  no  tienen  con  la  que  las  precede  más  lazos  que  los  que  pueden 
existir  entre  una  teoría  y  algunas  de  sus  aplicaciones.  También  es  justo 
decir  que  se  necesita  tener  el  genio  de  Descartes  para  sacar  toda  el  álgebra 
y  toda  la  geometría  del  famoso  principio :  Yo  pienso,  luego  yo  soy. 

El  Discurso  del  método,  esta  nueva  lógica,  ó  este  nuevo  Ovganum,  es 
una  obra  maestra  de  razón,  pero  nos  parece  que  promete  demasiado,  y  que 
sería  una  grande  presunción  en  los  que  no  poseen  sino  en  grado  ordinario 
la  facultad  de  observar  y  el  poder  de  reflexionar,  el  imaginarse  que  siguien¬ 
do  semejante  guia,  van  á  descubrir  muchas  verdades.  De  seguro  se  engaña 
Descartes  cuando  asegura  que  él  no  es  más  que  un  hombre  ordinario,  y 
que  lo  debe  todo  á  su  método.  Se  necesitaba  todo  su  poder  de  reflexión 
é  inducción  para  sacar  de  él  todo  lo  que  encontró  en  el  mismo. 

Después  de  las  partes  importantes  que  hemos  citado  del  Discurso  del 
método,  en  las  primeras  páginas  de  esta  Memoria,  ya  no  necesitamos  dete¬ 
nernos  en  esta  obra,  y  pasaremos  desde  luégo  á  las  otras  tres,  que  él  llama 
los  Ensayos  de  su  método.  Hemos  visto  los  estudios  y  experimentos  con 
que  los  había  preparado.  Por  esto  apénas  se  hubo  leido  su  Dióptrica  fué 
proclamada  una  obra  maestra  por  los  más  ilustres  sabios  de  Europa.  Aún 
ahora  se  cita  esta  obra  después  que  ha  hecho  tantos  progresos  esta  parte 
de  la  ciencia.  Está  dividida  en  diez  partes,  ó,  como  se  decía  entónces,  en 
diez  discursos,  acerca  de  la  luz,  de  la  refracción,  del  ojo  y  de  los  sentidos, 
de  las  imágenes  que  se  forman  al  fondo  del  ojo,  de  la  visión,  de  los  anteo¬ 
jos,  y  el  tallado  de  los  cristales.  En  este  tratadito  se  trataba  todo  lo  más 
importante  que  contienen  la  óptica  y  la  catóptrica,  no  se  ha  visto  lo  que  le 
faltaba  hasta  después  del  desarrollo  que  Newton  dió  á  la  dióptrica.  Ni  uno 
ni  otro  de  estos  sabios  conocieron,  por  otra  parte,  la  desigual  refrangibi¬ 
lidad  de  los  diversos  rayos  de  la  luz. 

El  Tratado  de  los  meteoros,  que  sigue  inmediatamente  después  del  de 
la  Dióptrica,  está  dividido  también  en  diez  partes.  Habíale  inspirado  la  idea 
de  este  segundo  tratado  el  fenómeno  de  los  parelios  observado  en  Roma 
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en  el  mes  de  marzo  de  1629,  y  cuya  descripción  se  hizo  enviar  Descartes 
apénas  llegado  á  Holanda.  Á  la  disertación  que  había  hecho  al  punto  acerca 
de  este  fenómeno,  se  añadieron  sucesivamente  las  muchísimas  observaciones 
que  tuvo  ocasión  de  hacer  él  mismo  por  espacio  de  siete  años.  Ya  hemos 
mencionado  algunas  de  las  más  curiosas.  Fué  el  primero  que  dióuna  expli¬ 
cación  científica  del  arco  iris.  Descartes  continuó  mucho  tiempo  esta  obra 
sin  darse  prisa  por  terminarla.  Cada  año  le  añadía  algunos  capítulos  cuya 
materia  le  suministraban  nuevas  observaciones,  y  los  últimos  no  se  incor¬ 
poraron  en  el  Tratado  de  los  meteoros  hasta  el  momento  de  darlo  á  la 
imprenta. 

Los  Meteoros  contenían  muchas  novedades  que,  á  la  par  que  echaban 
por  los  suelos  la  antigua  física,  no  chocaron  en  demasía  á  los  sabios,  merced 
á  la  prudencia  con  que  Descartes  las  había  presentado.  No  aparentaba 
atacar  los  principios  que  minaba,  y  los  arruinaba  sin  decir  una  sola  palabra 
de  ellos.  Así  es  que  este  tratado  fué  el  que  le  suscitó  ménos  enemigos. 
La  manera  agradable  con  que  está  escrito  le  aseguraba,  fuera  de  esto,  gran 
número  de  lectores,  buena  fortuna  de  que  debían  carecer  varias  otras  obras 
de  Descartes.  Cuantos  le  comprendieron  le  admiraron.  Ciertamente  no 
podría  decirse  que  después  de  la  publicación  de  este  tratado,  la  meteoro¬ 
logía,  este  ramo  importante  de  la  física  general  estaba  creada, — aún  no  lo 
está,  pero  no  puede  negarse  á  Descartes  la  gloria  de  haber  puesto  con 
esplendor  sus  primeros  cimientos. 

El  tercero  y  último  de  los  Ensayos  del  método,  es  su  Tratado  de  geo¬ 
metría.  Está  divido  en  tres  libros.  Aun  cuando  el  mismo  Descartes  no  se 
hubiese  envanecido  de  ello,  la  lectura  de  esta  nueva  obra  revelaría  bastante 
que  no  la  compuso  para  la  generalidad  de  los  hombres,  ni  siquiera  tampoco 
para  los  matemáticos  ordinarios.  Al  escribir  un  tratado  de  geometría,  estaba 
en  su  derecho  estampando  esta  pretensión,  reproducida  en  nuestra  época 
por  un  célebre  filósofo  aleman,  que  ha  dicho:  Un  verdadero  metafisico  debe 
ser  oscuro.  Un  metafisico,  pase;  lo  es  á  pesar  suyo  muy  á  menudo;  pero 
nadie  concederá  semejante  licencia  á  un  geómetra. 

Peí  o  lo  más  laio  que  hay  en  esto  es  que  haciéndose  oscuro,  con  más 
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Ó  ménos  intención,  porque  no  estamos  suficientemente  enterados  acerca  de 
este  particular,  simplificaba  Descartes  bajo  otro  aspecto  le  geometría,  y  por 
consiguiente  la  aclaraba  librándola  de  un  vano  aparato  de  líneas  y  figuras, 
con  que  se  la  había  obstruido  intempestivamente;  y  de  este  modo  la  con¬ 
vertía  en  un  instrumento  de  más  fácil  manejo. 

Su  manera  de  ser  oscuro  consistía  en  una  brevedad  excesiva  de  expli¬ 
caciones.  Hasta  suprimía  las  razones  de  la  mayor  parte  de  sus  reglas  y 
sus  demostraciones,  dejando  al  lector  el  trabajo  de  hallar  principios  que 
no  estaban  más  que  implícitamente  contenidos  en  las  pocas  palabras  que 
él  resolvía  escribir.  Los  que  quieren  que  la  oscuridad  de  Descartes  en 
su  Geometría  haya  sido  real  é  intencionadamente  sistemática,  es  preciso 
confesar  que  encontrarían  una  razón  muy  sólida  en  apoyo  de  su  opinión, 
en  estas  líneas  que  Descartes,  á  la  edad  de  veintidós  años,  estampaba  en 
el  papel,  y  que  encabezan  el  manuscrito  de  sus  Pensamientos : 


«Como  un  actor' se  pone  una  máscara,  para  no  dejar  ver  el  rubor  de  su  frente,  así 
yo^  que  voy  á  salir  en  el  teatro  de  este  mundo ,  en  el  que  no  he  sido  más  que  espec  - 
tador  hasta  ahora,  me  presento  enmascarado  en  la  escena.  > 

«La  ciencia  es  como  una  mujer;  tiene  su  pudor;  mientras  permanece  al  lado  de  su 
marido,  se  la  respeta ;  si  llega  á  ser  pública,  se  envilece.  > 

«La  mayoría  de  los  libros  son  completamente  conocidos  cuando  se  han  leido  algu¬ 
nas  páginas  y  mirado  algunas  figuras  de  ellos ;  lo  demas  no  se  ha  puesto  sino  para 
llenar  papel.  > 


Sea  cual  fuere  la  intención  de  Descartes,  es  cierto  que  no  se  hizo  tan 
inteligible  en  su  geometría  como  en  sus  anteriores  tratados.  Sus  amigos  y 
enemigos  han  estado  unánimes  en  observarlo,  y  es  probable  que  á  conse¬ 
cuencia  de  este  concierto  de  críticos  se  haya  ocurrido  la  idea  de  abogar  á 
favor  de  su  oscuridad.  Por  lo  demas,  gasta  mucho  talento  y  recursos 
defendiendo  esta  tésis  que  entónces  parecía  muy  paradojal,  porque  aún  no 
habían  venido  los  filósofos  alemanes.  Hé  aquí  lo  que  escribe  al  médico 
Pemplius,  hombre  muy  versado  en  las  matemáticas: 
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<Sé  que  será  muy  reducido  el  número  de  los  que  podrán  entender  mi  geometría. 
Porque  habiendo  omitido  todas  las  cosas  que  yo  juzgara  no  ser  desconocidas  de  los 
demas  y  habiendo  procurado  comprender  ó  á  lo  ménos  tocar  varias  cosas  en  breves 
palabras  (hasta  todas  aquellas  que  jamas  podrán  conocerse  en  esta  ciencia),  no 
exige  solamente  lectores  muy  sabios  en  todas  las  cosas  conocidas  hasta  ahora  en  la 
geometría  y  el  álgebra,  sino  también  personas  muy  laboriosas ,  muy  ingeniosas  y  muy 
atentas.  > 

Todavía  va  más  alia  en  una  carta  dirigida  á  M.  de  Beanne.  Declara 
terminantemente  que  su  oscuridad  es  estudiada,  como  la  que  afectaban 
Pitágoras  y  Aristóteles  en  sus  escritos  exotéricos . 


<En  mi  geometría,  escribe,  he  omitido  muchas  cosas  que  podían  añadírsele  para  la 
facilidad  de  la  práctica.  Con  todo,  puedo  asegurar  que  nada  he  omitido  en  ella  adrede, 
excepto  el  caso  de  la  asíntota  que  he  olvidado.  Había  previsto  empero  que  ciertas  per¬ 
sonas  que  se  envanecen  de  saberlo  todo ,  no  habrían  dejado  de  decir  que  yo  no  había 
escrito  nada  que  ellos  no  hubiesen  sabido  ántes ,  si  me  hubiese  hecho  bastante  inteli¬ 
gible  para  ellos ;  y  no  habría  tenido  el  gusto  de  ver  la  incongruencia  de  sus  objeciones, 
á  más  de  que  lo  que  he  omitido  no  perjudica  á  nadie ;  porque ,  para  los  demas  seráles 
más  ventajoso  hacer  esfuerzos  para  procurar  inventarlo  por  sí  mismos  que  encontrarlo 
en  un  libro.  Tocante  á  mí ,  no  temo  que  los  inteligentes  tomen  ninguna  de  estas  omi¬ 
siones  que  me  imputan  por  pruebas  de  mi  ignorancia ;  porque  he  tenido  cuidado  de 
poner  en  cada  caso  lo  que  hay  en  él  de  más  difícil,  y  de  no  dejar  sino  lo  que  hay  en  él 
mismo  de  más  fácil.» 


No  obstante,  todas  las  objeciones  hechas  contra  su  geometría,  y  que 
él  solicitaba  por  conducto  del  padre  Mersenne,  no  eran  absolutamente 
incóngruas,  para  emplear  su  expresión.  Las  había  muy  sérias,  y  que 
evidentemente  le  habían  dado  más  disgusto  del  que  dejaba  comprender. 
vSe  le  vé  á  veces  irritarse  hasta  el  extremo  de  englobar  á  todos  los  matemá¬ 
ticos  de  Paris  y  á  muchos  otros,  en  el  número  de  los  talentos  que  no 
pueden  comprender  las  sublimidades  de  su  Geometría. 


RENATO  DESCARTES. 


735 


«Nuestros  analistas,  dice  al  P.  Mersenne ,  no  entienden  nada  en  mi  geometría,  y 
me  burlo  de  lo  que  dicen.  Hay  en  ella  las  construcciones  y  demostraciones  de  las  cosas 
más  difíciles ;  pero  he  omitido  las  más  fáciles ,  á  fin  de  que  sus  semejantes  no  pudiesen 
criticarla.  > 


Nadie,  entre  los  más  sinceros  amigos  de  Descartes,  tomaba  muy  en 
sério  estas  razones.  Parece  que  la  mejor  disculpa  que  hubiera  podido  dar 
de  la  falta  de  claridad  que  se  le  achacaba,  se  encontraba  en  lo  que  había 
dicho  primero,  de  la  precipitación  con  que  había  compuesto  su  Geometría. 
No  se  había  decidido  hasta  muy  tarde  á  darla,  con  los  Ensayos  de  su 
método,  y  la  había  redactado  inventando  hasta  parte  de  ella,  miéntras  que 
se  imprimían  sus  Meteoros.  No  obstante,  añadía  sin  vacilar  que  ^tal  como 
era,  no  deseaba  en  la  misma  nada  más. » 

En  todas  estas  razones  había  algo  de  fanfarronada. 

Si  Descartes  era  sincero,  debía  comenzar  por  reflexionar  en  el  defecto 
que  se  le  achacaba  á  su  Geometría,  cuando  uno  de  sus  más  fieles  y  pruden¬ 
tes  amigos,  uno  de  los  mayores  matemáticos  del  siglo,  uno  de  los  tres  ó 
cuatro  hombres  de  Francia  á  quien  él  concedía  bastante  inteligencia  para 
comprenderle,  cuando  Mydorge  finalmente,  le  hizo  pedir,  por  conducto 
del  padre  Mersenne  la  explicación  de  algunos  pasajes  que  encontraba 
oscuros  en  el  segundo  libro  de  su  Geometría:  se  contentó  Descartes  con 
remitirle  al  tercer  libro,  sin  manifestar,  por  lo  demas,  esta  vez,  el  mal 
humor  que  le  producía  casi  siempre  la  menor  crítica  de  parte  de  los  otros 
sabios. 

Más  dócil  se  mostró  aún  con  respecto  á  M.  de  Beanne,  á  quien  debió 
muchas  notas  excelentes,  con  las  que  el  Tratado  de  Geometría  recibió 
grandes  ilustraciones,  con  gran  satisfacción  de  muchos  amigos  de  Descar¬ 
tes,  que  hasta  entónces  habían  quedado  reducidos  á  admirarle  fiados  en  su 
palabra.  Tuvo  á  bien  declarar  que  había  leído  las  sabias  notas  de  M.  de 
Beanne  « con  atención  mezclada  de  indecible  placer,  que  fué  en  aumento 
hasta  el  fin  de  la  lectura. » 

También  se  movió  á  favor  ó,  como  dice  Baillet,  por  el  amor  de  otro 
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sabio,  Desargues.  Habiendo  sabido  que  las  partes  de  su  GeomeMa,  en  las 
que  se  daba  aires  de  oscuro,  afligían  á  Desargues,  quiso  él  mismo  darle 
sus  aclaraciones  por  un  pequeño  escrito  que  compuso  expresamente  al 
intento.  Aún  hizo  más;  toleró  que  un  noble  holandés  amigo  suyo  escribiera 
una  introducción  á  sus  tres  libros  de  geometría,  para  poner  su  inteligencia 

al  alcance  del  común  de  los  lectores  ;  obra  tan  excelente  en  su  brevedad, 
que  Descartes  pasó  por  su  autor  por  algún  tiempo.  Un  geómetra,  llamado 

Berthohn,  compuso  muy  luego  después,  á  su  manera,  una  nueva  intro¬ 
ducción  más  extensa  al  mismo  tratado.  Es  un  verdadero  comentario  en  el 
que  se  dedica  sobre  todo  á  allanar  las  dificultades  que  resultan  de  la  aplica¬ 
ción,  enteramente  nueva  entónces,  del  álgebra  á  la  geometría. 

Esta  aplicación  del  álgebra  á  la  geometría  constituye  el  gran  valor  de 
la  obra  de  Descartes;  realiza  uno  de  los  progresos  llamados  muy  justamen¬ 
te  una  revolución  en  la  ciencia.  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  en  las  escue¬ 
las  se  conocía  el  álgebra  traída  á  España  por  los  árabes,  y  cultivada  después 
por  los  italianos.  Después  la  había  ensanchado  el  geómetra  francés,'  Viete, 
el  más  ilustre  predecesor  de  Descartes  en  esta  ciencia.  Algunos  ingleses 
hablan  hecho  también  descubrimientos  importantes  en  álgebra;  pero  debía 

recibir  de  la  mano  de  Descartes  nueva  fuerza  é  ilimitada  importancia 
científica. 

Dijimos  ya  que  Descartes  había  simplificado  el  mecanismo  algebráico 
disminuyendo  el  número  de  signos,  é  introduciendo  los  exponentes,  por 
cuyo  medio  bastan  cifras  ordinarias  para  representar  las  diversas  potencias 
de  las  cantidades  de  toda  naturaleza.  Este  progreso,  por  muy  importante 
que  fuera,  no  era  sin  embargo  más  que  una  mejora  preparatoria.  Muy 
pronto  el  matemático  filósofo  se  lanzó  á  regiones  más  elevadas  y  lejanas. 
Merced  á  un  largo  trabajo  solitario  acerca  de  los  métodos  del  análisis  pura, 
escubre  su  famoso  método  de  las  indeterminadas,  camino  particular  y 
singularmente  admirable,  en  el  que,  como  se  ha  dicho,  «el  arte  guiado  por 
e  genio  sorprende  la  verdad,  pareciendo  alejarse  de  ella. .  Descartes  ense¬ 
na  a  conocer,  por  la  sucesiva  combinación  de  los  signos,  el  número  y  la 
nauraeza  de  las  raíces  en  cada  ecuación.  Al  método  de  Apolonio  y  de 
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Arquímedes,  que  había  continuado  siendo  el  de  todos  los  antiguos  geóme¬ 
tras,  y  según  el  cual  no  podía  la  inteligencia  caminar  sino  muy  lentamente, 
consumida  por  el  pormenor  de  operaciones  desmedidamente  complicadas, 
sustituye  un  método  más  rápido,  por  el  que  puede  remontarse  la  inteligen¬ 
cia  del  geómetra  á  muy  elevadas  regiones,  para  abarcar  de  una  sola  mirada, 
y  sin  turbarse,  el  conjunto  de  sus  operaciones.  El  álgebra  perfeccionada  de 
esta  manera  le  permite,  con  el  auxilio  de  algunos  signos,  comprender  es¬ 
pacios  inmensos  como  un  sólo  punto.  Desaparecen  las  figuras  representadas 
por  caractéres  algebráicos,  los  que,  una  vez  hallada  la  solución  del  proble¬ 
ma,  se  convierten  otra  vez  entónces  en  figuras,  líneas,  superficies  y  sólidos. 

Descartes  inventó  varios  instrumentos  de  geometría,  entre  otros  el 
que  le  sirve  para  tomar  las  medidas  proporcionales  y  cuyas  descripciones 
y  figuras  dió  en  el  libro  undécimo  de  su  Geometría. 


.  «Era ,  dice  M.  Foucher  de  Careil ,  un  compás  al  que  se  adaptaban  unas  reglas  fijas 
y  movibles ,  y  que  le  da  el  nombre  de  mesolabio  tomándolo  de  su  uso.  Sabía ,  efectiva¬ 
mente,  tomar  las  medidas  proporcionales.  En  estas  contracciones  había  de  notable 
que,  para  formar  las  cantidades  algebráicas  correspondientes,  no  se  servía  de  las  curvas 
materiales,  sino  solaménte  de  las  reglas  rectilíneas.  Concíbese  lo  que  había  de  ingenioso 
en  mostrar  á  la  vista  los  movimientos  muy  sencillos  pero  muy  unidos  de  donde  se 
engendran  las  líneas  curvas.  En  cierto  modo  era  hacer  comprender  su  naturaleza  y 
penetrar  el  misterio  de  su  función.  > 


Es  imposible  hablar  de  curvas  sin  recordar  que  Descartes  desde  el 
tiempo  en  que  estaba  en  Suabia,  había  descubierto,  por  medio  de  una 
parábola,  el  arte  de  construir  toda  clase  de  problemas  sólidos,  reducidos  á 
una  ecuación  de  tres  ó  cuatro  dimensiones,  lo  que  explicó  mucho  tiempo 
después  en  el  libro  tercero  de  su  Geometría.  No  se  sabe  si  por  causa  de 
alguna  oscuridad  de  esta  explicación,  le  propuso  M.  de  Beanne  ciertas  di¬ 
ficultades,  suplicándole  que  le  diera  su  solución,  á  consecuencia  de  las  notas 
de  que  ya  hemos  hablado.  Descartes  le  contestó  inmediatamente  para 
comunicarle  lo  que  había  encontrado  acerca  de  sus  líneas  curvas,  y  le  dijo 
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«que  la  propiedad  de  estas  líneas,  cuya  demostración  le  había  enviado,  le 
había  parecido  tan  excelente,  que  la  prefería  á  la  cuadratura  de  la  pará¬ 
bola  encontrada  por  Arquimedes. » 

Descartes  había  provocado  las  observaciones  de  los  sabios  acerca  de 
sus  Ensayos.  Se  había  comunicado  uno  de  los  ejemplares  de  su  Dióptrica 
á  Fermat,  consejero  en  el  Parlamento  de  Tolosa.  Era  uno  de  los  mayores 
matemáticos  del  siglo;  debía  pues  persuadirse  que  estaba  incluido  en  el  re¬ 
ducido  número  de  aquellos  con  quienes  no  se  desdeñaría  Descartes  de 
hablar  de  ciencia.  El  padre  Mersenne,  que  opinaba  lo  mismo,  fué  causa  de 
su  riña.  Eermat  envió  á  este  Padre  sus  objeciones  y  observaciones,  que 
fueron  enseguida  trasmitidas  á  Descartes.  Este  contestó  de  manera  que 
dejo  a  su  intermediario  libre  de  enseñar  ó  nó  la  contestación  á  Fermat.  No 
se  cuidó  el  padre  Mersenne  de  ponerla  aparte,  y  habiéndose  publicado 
la  Geometría  de  Descartes  durante  el  tiempo  empleado  de  todos  los  envíos 
de  Tolosa  á  París,  de  Paris  á  Egmond  y  recíprocamente,  el  autor  envió  un 
ejemplar  de  ella  á  Fermat,  quien  leyó  este  tratado  y  se  apresuró  á  enviar  á 
Mersenne  una  obra  de  su  composición  acerca  del  problema  de  Maximis  et 
Mtntmis  (de  las  cantidades  máximas  y  mínimas),  y  que  había  publicado 
con  nombre  supuesto.  Ofrecía  expresamente  su  libro  á  Descartes  suplicán¬ 
dole  que  lo  examinara  y  juzgara  con  igual  libertad  que  él  (Fermat)  se  había 
tomado  con  respeto  á  su  Dióptrica. 

Descartes  recibió  el  regalo  con  las  disposiciones  de  un  hombre  á  quien 
esta  libre  crítica- de  Fermat  había  disgustado  algo.  De  ahí  nació  aquella 
famosa  contienda  que  el  consejero  de  Tolosa  llamaba  su  pequeña  guerra 
contra  M.  Descartes,  y  que  éste  llamaba  su  pequeño  pleito  de  matemá¬ 
ticas  contra  M.  de  Fermat.  Se  envenenó  tanto  esta  contienda,  que  duró 
hasta  más  allá  de  la  muerte  de  nuestro  filósofo,  no  por  parte  de  Fermat, 
sino  de  uno  de  sus  auxiliares  á  quien  parecía  molestar  la  fama  de  Descartes. 

Hé  aquí  la  historia  de  la  disputa.  En  la  obra  latina  de  Fermat,  intitu- 
ada  De  maximis  et  de  minimis  et  de  tangentibus,  se  trataba  de  la  deter- 
minacion  de  los  problemas,  planos  y  sólidos,  y  de  la  invención  de  las 
tangentes  y  de  las  lineas  curvas,  de  los  centros  de  gravedad  de  los  sólidos 


RENATO  DESCARTES. 


739 


y  hasta  de  las  cuestiones  numéricas.  Por  la  solución  de  estos  problemas  creía 
el  autor  haber  hallado  una  regla  general.  No  lo  pareció  á  Descartes,  quien 
envió  una  curva  á  su  adversario  y  á  sus  dos  mantenedores,  que  eran 
M.  Pascal,  el  padre  del  gran  filósofo  geómetra,  y  de  Roberval,  profesor  de 
matemáticas  en  el  Colegio  de  Francia,  retándoles  á  que  hallaran  la  tangente 
de  aquella  curva  por  la  regla  de  Fermat.  Efectivamente,  no  la  hallaron. 
Avivóse  más  el  interes  acerca  de  esta  materia,  porque  las  objeciones  de 
Fermat  contra  la  Dióptrica  de  Descartes  se  cruzaban  con  las  de  éste  contra 
el  tratado  maximis  et  minimis.  Pascal  (el  padre)  trabajó  en  una  reconci¬ 
liación,  que  se  realizó  al  fin,  á  pesar  del  irascible  é  intratable  Roberval, 
cuyas  formas  injuriosas  no  habían  contribuido  poco  á  exasperar  á  Descar¬ 
tes,  más  cortes  y  mejor  educado  que  él,  pero- no  más  sufrido.  Roberval 
continuó  las  hostilidades  por  su  cuenta,  y  más  de  una  vez  pensó  atraer 
otra  vez  al  mismo  Fermat  al  ataque,  tanto  más  fácilmente  en  cuanto 
este  excelente  talento,  á  pesar  de  la  reconciliación  muy  cimentada,  y 
de  la  amistad  jurada  á  Descartes,  no  quería  mermar  lo  más  mínimo  la 
buena  Opinión  que  una  vez  se  había  ya  formado  él  mismo  de  su  propio 
método. 

Quizas  no  estaban  en  lo  cierto  Descartes  y  sus  amigos  al  pretender  que 
su  Geometría  contenía  un  método  para  resolver  esta  grande  cuestión  de 
ntaximis  et  minimis.  En  ninguna  parte  de  ella  está  propuesto  explí¬ 
citamente,  y  todos  ménos  Fermat  hubieran  tenido  disculpa,  diciendo  que 
Descartes  lo  había  absolutamente  omitido  en  ella,  como  había  también 
omitido  la  teoría  de  las  asíntotas. 

Para  la  solución  de  los  problemas  geométricos  en  general,  imaginó 
Fermat  un  método  llamado  maximis  et  minimis,  que  debe  hacerle  mirar 
como  el  primer  inventor  del  cálculo  diferencial.  Creó  también  al  propio 
tiempo  que  Pascal  el  cálenlo  de  las  probabilidades .  Sin  embargo,  el  mayor 
número  de  los  sabios  extranjeros  y  algunos  matemáticos  franceses  se 
inclinaron  á  favor  de  Descartes.  Resumiendo  sus  razones  el  padre  Prestet, 
más  de  treinta  años  después,  decía  que  el  método  de  Descartes,  para 
determinar  cuáles  son  las  máximas  y  las  minimas  caíitidades,  era  el  más 
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excelente  y  el  mejor  de  cuantos  se  hubiesen  inventado;  que  en  verdad,  no 
se  notaba  de  pronto,  y  que  sólo  con  alguna  intención  podría  verse  la  exce¬ 
lencia  y  sencillez  del  mismo,  porque  hablaba  de  él  muy  someramente  sin 
darle  nombre,  de  donde  venía  el  error  de  Fermat,  que  intempestivamente 
había  censurado  á  Descartes  por  no  haber  dicho  nada  de  una  materia  de 
tanta  importancia. 

En  resúmen,  la  victoria  continúa  aún  dudosa  entre  estos  dos  rivales; 
pero  le  quedará  á  Fermat,  una  gloria  mayor  que  la  de  haber  vencido  á 
Descartes  en  esta  cuestión.  Haya  ó  no  sido  defectuosa  su  regla  en  esta 
ocasión,  fué  el  primero  que  propuso,  pero  explícitamente,  el  problema  De 
maximis  et  de  minimis,  y  mereció  de  este  modo  que  se  le  mire  como  el 
inventor  del  cálculo  diferencial. 


Apenas  estaba  evacuada  esta  querella  científica  entre  las  dos  partes 
principales,  cuando  el  padre  Mersenne  suscitó  otra.  Si  este  geómetra  no 
tuvo  la  idea  del  problema  de  la  ruedecita  desde  el  año  1615,  nadie  niega  á 
lo  ménos  que  él  inventó  su  nombre. 

Mersenne  llama  ruedecita  una  línea  que  representa  el  camino  que  hace 
en  el  aire  el  clavo  de  una  rueda  cuando  rueda  según  su  movimiento  ordi¬ 
nario,  desde  que  el  clavo  comienza  á  levantarse  del  suelo,  hasta  que  el 
continuo  movimiento  de  la  rueda  lo  ha  vuelto  al  suelo  después  de  comple¬ 
tada  una  vuelta  entera.  Ya  se  deja  comprender  que  se  supone  que  la  rueda 
es  un  círculo  perfecto,  el  clavo  un  punto  marcado  en  la  circunferencia  de 
este  círculo,  y  la  tierra  tocada  por  este  punto,  al  comenzar  y  acabar  su 
vuelta,  una  superficie  perfectamente  unida.  Era  raro  que  ningún  geómetra 
hubiese  pensado  en  calcular  esta  línea.  Mersenne  había  propuesto  inútil¬ 
mente  este  problema  á  varios  sabios,  así  franceses- como  extranjeros,  hasta 
que  le  ocurrió  la  idea  de  echar  mano  de  Roberval,  como  unos  cuatro  años 
antes  de  la  disputa  acerca  del  problema  De  maximis  et  de  minimis.  Rober- 
va  demostró  que  el  espacio  de  la  ruedecita,  cuyo  nombre  cambió  por  el  de 
roe  i  e,  es  triple  de  la  rueda  que  forma  esta  línea.  A  ruegos  de  Mersenne 
con  escen  lo  en  guardar  durante  algún  tiempo  el  secreto  de  la  solución 
q  a  la  a  a  o.  El  padre  saboreaba  el  placer  de  proponer,  durante 
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aquel  tiempo  ,  el  mismo  problema  á  varios  sabios,  y  lo  hizo  sin  que  nin¬ 
guno  de  ellos  pudiera  resolverlo.  Descubrióles. entonces  que  la  trocóide  es  á 
la  rueda  como  tres  es  á  uno,  con  lo  que  ya  no  les  faltaba  más  que  buscar 
la  demostración. 

Solamente  dos  la  hallaron  y  casi  al  mismo  tiempo:  Fermat  y  Descar¬ 
tes;  pero  sus  dos  demostraciones  no  se  parecían,  y  ademas  diferían 
entrambos  de  la  de  Roberval.  Ademas,  ésta  tenía  un  sello  particular  y 
demostraba  claramente  que  Roberval  era  el  verdadero  autor  de  la  solución 
del  problema.  El  camino  que  había  seguido  para  llegar  á  ella,  era  tan 
bello  como  sencillo,  y  le  llevó  más  adelante  á  determinar  dimensiones 
mucho  más  difíciles  acerca  del  mismo  asunto.  Fuera  de  esto  ,  ni  la  de 
Fermat,  ni  la  del  mismo  Descartes  podían  llevar  tan  allá. 

Y  no  es  el  padre  Mersenne  quien  habla  de  este  modo.  La  relación  que 
damos  de  esto,  abreviándola,  no  se  hizo  sino  después  de  mucho  tiempo, 
por  Pascal  hijo,  como  se  le  llamaba  entónces,  y  á  quien  en  lo  sucesivo 
llamaremos  nosotros  Pascal  sencillamente,  puesto  que  su  padre  ha  comen¬ 
zado  ya  á  desaparecer  detrás  de  él.  Sin  tachar  de  infidelidad  esta  manera 
de  exponer  los  hechos,  es  lícito  á  lo  ménos  pensar  que  Pascal,  que  no  tenía 
de  ello  conocimiento  personal,  pudo  ser  engañado  por  Roberval,  el  únrco 
de  cuya  boca  debió  recoger  su  tradición,  después  déla  muerte  de  su  padre. 
Si  así  no  fuera,  ¿de  dónde  habría  podido  originarse  la  larga  disputa  acerca 
de  la  parte  que  cada  uno  pretendía  tener  en  el  problema  de  la  ruedecita? 
El  derecho  de  Roberval  hubiera  sido  verdaderamente  demasiado  claro  y 
harto  sólidamente  fundado  para  que  nadie  hubiese  pensado  en  menoscabár¬ 
selo  en  lo  más  mínimo.  Fermat  y  Descartes,  más  bien  para  Fermat  que 
para  sí  mismo,  sostuvieron  vivamente  sus  pretensiones.  Instado  Roberval 
por  ellos  no  logró  persuadir  completamente  al  público  sabio  que  su  demos¬ 
tración  fuera  tan  antigua  como  la  de  aquellos.  No  obstante  acerca  de  esta 
cuestión  hizo  bellos  descubrimientos,  que  quizas  sólo  fueron  inferiores  á  las 
de  Blas  Pascal. 

Este  no  tenía  aún  más  que  catorce  ó  quince  años  durante  esta 
primera  disputa  acerca  de  la  trocóide.  A  su  vez  no  tomó  parte  en  ella  hasta 
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al  cabo  de  veinte  años,  para  terminarla,  porque  duró  todo  este  período 
de  tiempo.  Interin  está  ocupado  en  otro  estudio  geométrico  con  el  que, 
desde  el  año  siguiente  (1639),  asombrará  á  los  más  viejos  matemáticos  de 
Paris. 

Hasta  ahora  Descartes  no  tuvo  que  habérselas  sino  con  sabios.  Seme¬ 
jantes  disputas,  que  nunca  acaban  por  la  persecución,  son  poco  peligrosas, 
porque  ningún  adversario  llama  en  su  auxilio  al  brazo  secular.  Muy  distintas 
son  las  cuestiones  que  se  tienen  con  los  filósofos  de  diploma,  sobre  todo  si  se 
meten  en  ellas  los  teólogos.  La  propaganda  continuada  en  Francia  por  los 
numerosos  amigos  de  Descartes  en  provecho  de  su  doctrina;  los  partidarios, 
quizas  más  numerosos  aún  que  había  adquirido  en  Holanda;  dos  de  sus 
discípulos  desempeñando  ya  cátedras  de  filosofía  en  las  Universidades  de 
aquel  país,  hé  aquí  unos  hechos  ante  los  cuales  los  sectarios  rezagados, 
pero  siempre  obstinados,  de  la  filosofía  de  Aristóteles,  no  podían  adorme¬ 
cerse.  En  todas  partes  se  les  oía  murmurar  contra  lo  que  llamaban  novedades, 
no  habiendo  aún  hallado  términos  para  calificar  más  criminalmente  las 
doctrinas  cartesianas.  Sólo  esperan  la  ocasión  de  dar  al  viento  sus  enseñas 
y  luchar  pro  aris  et  focis. 

•  En  Francia,  pasaron  las  cosas  con  bastante  tranquilidad,  excepto  un 
ataque  de  los  universitarios,  que  no  fué  más  que  una  algarada.  Habían 
presentado  instancias  al  Parlamento,  para  obtener  la  condenación  jurídica 
de  la  filosofía  nueva;  bastó  empero  la  chanza  rimada  de  un  jóven  poeta 
satírico,  Boileau  Despreaux,  para  mandarlos  otra  vez  á  sus  escuelas  cor¬ 
ridos  y  confusos.  Boileau  había  redactado  una  instancia  y  un  decreto  bur¬ 
lesco,  donde  se  oponían  los  más  crasos  errores  de  los  escolásticos,  pero  de 
una  manera  muy  chusca,  á  las  verdades  que  se  habían  ya  comunicado  de 
los  cartesianos  á  las  personas  del  mundo  y  hasta  á  las  mujeres  de  la  socie¬ 
dad  distinguida.  Aquella  composición  poética  entregó  á  la  broma  pública  á 
los  demandantes  y  á  sus  pretensiones.  El  Parlamento  se  contuvo  ante  se¬ 
mejante  movimiento  de  los  ánimos,  y  no  se  promulgó  el  último  decreto 
que  había  preparado  á  favor  de  Aristóteles. 

En  Holanda  no  podían  ir  las  cosas  con  tanta  sencillez.  Abundaban  las 
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Universidades  en  aquel  país,  y  dominaban  fácilmente  el  espíritu  local  de 
las  ciudades,  á  menudo  muy  pequeñas,  donde  estaban  establecidas.  Las 
autoridades  municipales  se  inclinaban  entre  todos  aquellos  sabios  y  ñlósofos, 
tan  recomendables  por  sus  nombres  latinos  ó  latinazados,  que  se  habían 
procurado  á  toda  costa  para  el  ornato  é  ilustración  de  sus  ciudades.  En 
un  terreno  tan  mal  preparado,  no  podía  asegurarse  la  marcha  délas  nuevas 
doctrinas  sino  valiéndose  de  habilidad  y  prudencia.  Mucha  tenía  Descartes, 
y  había  sabido  infundirla  á  Reneri;  pero  Regio,  su  otro  discípulo,  carecía 
de  ella  absolutamente. 

En  Utrecht,  la  ciudad  donde  profesaba  Regio,  había  en  1639,  un 
hombre  á  quien  el  favor  popular  y  el  cúmulo  de  cargos  de  que  estaba 
investido,  le  ponían  en  primera  fila.  Su  nombre  era  Voet,  (Voetius)  en 
las  escuelas.  Nadie  puede  intentar  la  pintura  de  este  personaje,  después 
que  Descartes  hizo  del  mismo  el  siguiente  retrato: 


«Es  un  hombre  que  pasa  en  el  mundo  por  teólogo,  por  predicador  y  por  un  hombre 
de  controversia  y  de  disputa,  quien  se  ha  ganado  mucho  crédito  entre  el  populacho,  de 
que  declamando  unas  veces  contra  la  religión  romana,  otras  veces  contra  las  demas  que 
son  diferentes  de  la  suya ,  y  ya  dirigiendo  invectivas  contra  las  potestades  seglares, 
hace  estallar  un  celo  ardiente  y  libre  á  favor  de  la  religión,  entremezclando  también 
algunas  veces  en  sus  discursos  palabras  de  mofa  que  recrean  los  oidos  de  la  gente  baja; 
y  de  que  publicando  todos  los  días  varios  libritos,  que  no  merecen  empero  que  se  lean, 
y  que  citando  diversos  autores,  pero  que  más  á  menudo  están  en  contra  que  en  favor 
suyo,  y  que  quizas  no  conoce  sino  por  las  cubiertas ;  y  finalmente  que  hablando  muy 
osadamente,  pero  también  muy  impertinentemente  de  todas  las  ciencias ,  como  si  fuera 
muy  sabio  en  ellas,  pasa  por  docto  ante  los  ignorantes.  Pero  las  personas  que  tienen 
un  poco  de  talento,  y  saben  cuán  importuno  se  ha  mostrado  siempre  para  cuestionar 
con  todo  el  mundo,  y  cuántas  veces  en  la  disputa  ha  alegado  injurias  en  lugar  de  razo¬ 
nes,  y  se  ha  retirado  vergonzosamente  después  de  haber  sido  vencido,  si  son  de  una 
religión  diferente  de  la  suya,  se  burlan  declaradamente  de  él  y  le  desprecian,  y  algunos 
le  han  maltratado  ya  públicamente ,  de  modo  que  parece  que  ya  no  queda  más  que 
escribir  en  adelante  contra  él ;  y  si  son  de  igual  religión,  aunque  le  disculpen  y  toleren 
todo  lo  que  pueden,  no  le  aprueban  no  obstante  en  sus  adentros.» 
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Hacía  ya  mucho  tiempo  que  la  fama  de  Descartes  molestaba  á  Voetius, 
orador,  ministro  luterano,  profesor  de  teología,  y  muy  pronto  rector  de  la 
Universidad  de  Utrecht ;  no  obstante;  en  los  primeros  tiempos  había  dis¬ 
pensado  buena  acogida  á  Regio.  El  brillante  éxito  empero  del  profesor 
cartesiano  y  el  número  siempre  creciente  de  sus  discípulos  causaron  alguna 
envidia  á  varios  de  sus  colegas,  por  lo  que  no  les  costó  trabajo  excitarla 
contra  él,  con  tanto  mayor  motivo  en  cuanto  tendía  á  perjudicar  al  mismo 
Descartes  en  la  persona  de  su  discípulo. 

En  aquella  época,  y  principalmente  en  Holanda,  los  libelos  entre  .perso¬ 
nas  de  la  Universidad  resvestían  la  forma  de  tésis,  y  por  medio  de  tésis  contra 
los  ateos  comenzó  Voetius  las  hostilidades,  en  el  mes  de  junio  de  1639.  No 
nombraba  á  nadie,  pero  como  entre  las  doctrinas  que  sabían  á  ateísmo 
mezclaba  más  de  una  proposición  enseñada  por  Regio,  y  que,  naturalmente, 
debía  imputarse  á  Descartes,  era  imposible  equivocarse.  Al  cabo  de  pocos 
días,  sin  necesidad,  intervino  Regio  en  otra  tésis  que  los  peripatéticos 
hacían  discutir,  por  vía  de  ejercicio,  entre  dos  de  sus  alumnos.  Levantán¬ 
dose  en  medio  de  la  reunión,  tomó  la  palabra  para  hacer  adjudicar  la  vic¬ 
toria  al  discípulo  que  sostenía  los  principios  de  la  filosofía  nueva.  Este  des¬ 
propósito,  contrario  á  todos  los  usos  de  la  Universidad,  á  la  par  que  le 
creaba  nuevos  enemigos  entre  sus  colegas,  acababa  también  de  robustecer 
el  partido  de  Voetius. 

A  contar  desde  aquel  momento  no  pensó  ya  éste  más  que  en  tomar 
sus  medidas  para  perder  á  Descartes  en  el  concepto  de  los  personajes  de  la 
ciudad  que  más  le  honraban,  y  en  hacerle  desterrar,  como  enemigo  de  la  re¬ 
ligión  en  general  y  de  las  iglesias  pjotestantes  en  particular.  En  1640,  hizo 
Voetius  sostener  nuevas  tésis,  en  las  que  reprodujo  contra  él  las  mismas 
acusaciones  de  ateísmo.  Calumniando,  pero  calumniando  siempre  quería 
inspirar  odio  al  populacho,  y  por  la  irritación  de  la  multitud,  influir  en  la 
conciencia  de  las  autoridades  y  de  los  magnates,  generalmente  favorables 
á  su  adversario.  Púsose  al  propio  tiempo  á  buscar  con  afan,  en  los  escritos 

y  lecciones  de  Regio,  todo  lo  que  podía  darle  materia  para  formarle  un 
proceso. 
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Regio  ocupaba  dos  cátedras  en  la  universidad  de  Utrecht,  una  de  medi¬ 
cina  y  otra  de  filosofía.  ¡Cosa  rara!  Voetius  las  emprendió  primero  contra 
el  médico. 

El  lo  de  junio  de  1640  debía  Regio  desarrollar  una  tésis  acerca  de  la 
circulación  de  la  sangre,  para  demostrar  el  fenómeno  natural  que  pasaba 
por  una  heregía  entre  los  peripatéticos.  La  Universidad  quiso  poner  obstá¬ 
culo  á  la  enseñanza  pública  de  esta  novedad.  Regio  eludió  esta  prohibición, 
haciendo  imprimir  su  tésis.  Esto  era  un  atentado  contra  la  autoridad  de  la 
Universidad,  á  quien  correspondía  el  derecho  de  mandar  la  impresión  de 
las  tésis  ó  su  supresión.  El  magistrado  á  quien  se  presentó  la  querella, 
falló  que  debía  estarse  al  hecho  consumado,  sin  que  esto  debiera  formar 
jurisprudencia  para  lo  venidero. 

Regio  no  comprendió  cuán  grave  era  para  la  causa  de  los  cartesianos, 
haber  suministrado  ya  una  ocasión  á  la  magistratura  de  mezclarse  en  sus 
asuntos  y  de  haber  dado  razón,  en  derecho,  á  sus  antagonistas.  Pú¬ 
sose  á  componer  nuevas  tésis,  y  como  si  hubiese  temido  no  haber  aún 
comprometido  bastante  á  Descartes,  tuvo  la  precaución  de  dárselas  á  cor¬ 
regir.  Estas  tésis  entraban,  por  otra  parte,  osadamente  en  la  que  la  Uni¬ 
versidad  acababa  de  rechazar,  porque  versaban  acerca  del  movimiento  del 
corazón,  de  las  arterias  y  de  la  sangre.  Descartes,  vivamente  instado  por 
Regio,  para  que  honrara  la  discusión  con  su  presencia,  dignóse  también 
asistir  á  esta  disputa,  pero  secretamente  y  escondido  detras  de  una  cortina 
en  una  tribuna.  Las  tésis  obtuvieron  un  grande  éxito,  los  médicos  de  la 
antigua  doctrina  murmuraron  de  ellas,  Voetius  se  encolerizó  desespera¬ 
damente,  pero  no  vemos  que  los  peripatéticos  contestaran  á  ellas  sino  por 
escritos.  La  guerra,  que  parecía  calmarse,  se  encendió  de  nuevo  con  mayor 
furor. 

Durante  los  últimos  meses  de  1640,  ocupábase  Descartes  en  poner  en 
limpio  el  manuscrito  de  sus  Meditaciones  filosóficas,  cuando  experimentó 
una  pérdida  dolorosa,  que  nuestros  lectores  sabrán  con  tanta  sorpresa  como 
los  contemporáneos  de  nuestro  filósofo.  Descartes  no  había  tenido  nunca 
tiempo  para  casarse,  pero  tampoco  se  encuentra  en  ningún  punto  de  sus 
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biografías,  que  haya  vivido  con  concubinas.  Sin  embargo,  tenía  una  hija, 
llamada  Francine,  que  murió  en  1640,  á  la  edad  de  cinco  años.  Baillet  nos 
dice  que  había  sido  concebida  en  Amsterdam,  y  nacida  en  Deventer, 
el  19  de  Julio  de  1Ó35,  y  que  había  sido  bautizada  el  7  de  agosto  del 
mismo  año.  Es  sensible  que  este  autor,  que  tiene  noticias  tan  exactas  acerca 
del  estado  civil  de  Francine  Descartes,  no  tenga  nada  que  decirnos  acerca 
de  la  madre  que  la  dió  á  luz;  pero  no  tenemos  motivos  de  queja  ni  de 
asombro,  si  consideramos  que  no  se  hace  la  menor  mención  de  esta  mujer 
en  ninguna  de  las  cartas  de  Descartes  ni  de  sus  amigos. 

Recientes  investigaciones  han  hecho  descubrir  afortunadámente  algunas 
noticias  acerca  de  este  episodio,  el  más  tenebroso  de  la  vida  privada  de 
nuestro  filósofo.  En  los  registros  de  la  iglesia  reformada  de  la  ciudad  de 
Deventer  se  ha  encontrado  la  partida  de  nacimiento  de  Francine  Descartes. 
En  una  obra  publicada  en  1867,  con  este  título:  Historia  de  Descartes 
áiites  de  1637,  poi*  M.  Millet,  sustituto  de  filosofía,  se  lee  lo  siguiente: 


«Cuando  Renevi  paso  de  Deventer  á  Utrecht,  en  1634,  Descartes  volvió  á  Ams¬ 
terdam,  donde  encontró  á  una  persona  cuyo  nombre  de  pila  he  podido  saber  después 

de  muchas  investigaciones  :  llamábase  Elena.  Esta  fué  la  madre  de  Francine  Descar¬ 
tes  (i). 

> Pasaron  juntos  en  Amsterdam  el  invierno  de  1634  á  1635.  En  la  primavera 
1635  ,  va  á  encerrarse  con  ella  en  su  soledad  de  Deventer,  en  donde  da  á  luz 
á  Francine,  el  19  de  julio  de  1635. 

>  Descartes  no  hará  como  Rousseau;  educará  á  su  hija  á  su  lado. 

» Después  del  nacimiento  de  Francine,  continúa  todavía  algún  tiempo  en  Deventer. 
Luego  que  Elena  puede  viajar  con  la  niña,  se  traslada  á  Leuwarden,  en  aquella  provin¬ 
cia  de  Frisa,  que  encontró  ya  tan  favorable  para  sus  trabajos  y  sus  meditaciones  (2).» 


En  1640  se  le  murió  á  Descartes  esta  hija,  cuyo  padre  se  había  él 
declarado  públicamente,  y  él  amaba  mucho  á  este  hijo  del  misterio.  En 

(1)  Francine  fué  bautizada  el  28  de  iulioflP  ^  ^ 

No  puede  saberse  nada  de  su  condición.  (Nota  de  M  Min") 

(2)  mstoria  4c  Descartes  antes  4e  1637,  en  S.»  Paris  1867.  pdginas  339-340. 
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alguna  parte  ha  escrito  que  su  muerte  le  había  causado  el  más  vivo  dolor 
que  en  su  vida  hubiese  jamas  sentido. 

Hacia  aquella  misma  época  perdió  también  Descartes  á  su  padre  que 
hacía  ya  diez  y  siete  años  era  el  decano  del  parlamento  de  Bretaña.  Habían 
cumplido  ya  doce  días  que  era  difunto,  cuando  Descartes  le  escribía  una 
carta  llena  de  ternura,  para  explicarle  las  razones  que  le  habían  impedido 
ir  á  Francia  aquel  año,  como  se  lo  había  prometido.  Cuando  esta  carta 
llegó  á  Bretaña  hacía  ya  un  mes  que  estaba  enterrado  el  buen  anciano. 
Esta  carta  hizo  recordar  á  sus  otros  hijos  que  tenían  también  un  hermano. 
En  justa  correspondencia  quiso  entóneos  el  mayor  escribir  á  Renato  Des¬ 
cartes,  para  anunciarle  la  muerte  de  su  padre. 

En  1641  se  publicó  finalmente  la  obra  en  la  que  trabajaba  Descartes 
desde  su  regreso  á  Holanda  Meditaciones  metafísicas .  Este  escrito  era  el 
que  él  estimaba  más  de  todos  los  suyos.  Encuéntrase  en  ella  de  verdade¬ 
ramente  notable  su  demostración  de  la  existencia  de  Dios  por  la  misma  idea 
que  tenemos  de  él.  Es  una  consecuencia  de  su  axioma  :  Yo  pienso,  luego 
yo  soy.  Aplicando  esta  primera  verdad  á  las  ideas  que  encuentra  en  sí 
mismo,  observa  que  duda,  que  está  incierto,  de  donde  infiere  que  es 
imperfecto.  Considera  que  sería  mejor  saber  sin  dudar,  no  estar  ya  incierto, 
en  una  palabra,  ser  perfecto.  Esta  idea  de  un  sér  perfecto  debe  tener  una 
realidad.  De  lo  contrario,  ¿de  dónde  se  le  habría  introducido  en  su  inteli¬ 
gencia?  Infiere  pues  de  esto  que  hay  un  sér  supremamente  perfecto,  que  él 
llama  Dios,  de  quien  solamente  ha  podido  él  recibir  semejante  idea. 

Admitida  ya  esta  existencia  de  un  sér  perfecto,  saca  inmediatamente  de 
ella  la  existencia  de  los  cuerpos.  A  la  verdad,  no  los  percibe  sino  por  el 
auxilio  de  sus  sentidos,  que  podrían  engañarle  ;  pero,  se  dice,  Dios  debe 
ser  verdadero;  de  lo  contrario  faltaría  algo  á  sus  perfecciones,  y  ya  que  es 
Verdadero,  repugna  que  me  deje  engañar  por  los  sentidos  que  él  me  ha 
dado  y  me  haga  ver  cosas  que  no  tuvieran  ninguna  existencia  real.  Esta 
realidad  del  mundo  exterior,  fundada  en  la  veracidad  de  Dios,  es  un  argu¬ 
mento  que  ha  parecido  débil  á  los  filósofos  espiritualistas  del  siglo  déci- 
nionono. 
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Descartes  pidió  observaciones  críticas  acerca  de  sus  Meditaciones,  como 
lo  había  hecho  para  sus  precedentes  obras.  No  mencionaremos  más  que  las 
de  Gassendi,  porque  tuvieron  por  resultado  malquistar  enteramente  á  dos 
filósofos,  que  se  estimaban  quizas  más  que  no  podían  amarse.  Descartes 
había  cometido  la  falta  de  no  citar  á  Gassendi  en  su  Tratado  de  los 
Meteoros.  Sin  embargo,  no  ignoraba  que  encontrándose  este  filósofo  en 
Holanda,  había  hecho  al  mismo  tiempo  que  él  una  disertación  acerca  del 
fenómeno  de  los  parelios,  y  hasta  debía  acordarse  de  que  le  llegó  la 
primera  descripción  de  los  parelios  de  Roma  por  una  comunicación  de 
Gassendi. 

Recordando  Gassendi  este  mal  comportamiento,  ó  por  lo  ménos  esta 
falta  de  consideración,  no  contestó  de  pronto  sino  con  una  negativa  al 
padre  Mersenne  que  le  invitaba,  ofreciéndole  un  ejemplar  de  las  Medita^ 
ctones,  á  comunicarle  sus  observaciones  acerca  de  esta  obra.  No  se  creía 
Gassendi  con  el  ánimo  bastante  libre  de  prevención  para  juzgar  una  obra 
de  Descartes  con  toda  la  imparcialidad  necesaria.  El  padre  Mersenne  que 
concillaba  desde  luego  á  los  sabios,  pero  que  los  malquistaba  del  mismo 
modo,  no  dejó  de  informar  á  Descartes  de  la  negativa  y  sus  motivos  en 
que  se  fundaba.  Descartes  contestó  que  tenía  entera  confianza  en  la  calma 
y  moderación  de  un  filósofo,  que  había  sabido  disimular  su  rencor  durante 
más  de  tres  años.  Esta  respuesta  decidió  á  Gassendi  á  emprender  inmedia¬ 
tamente  la  crítica  que  se  le  pedía. 

Las  objeciones  se  resintieron  de  su  mal  humor.  Las  hay  especiosas  y 
hasta  demasiado  fuertes,  pero  muy  amargas  y  quisquillosas.  Él  mismo 
confesó  á  dos  amigos  suyos  «que  no  había  examinado  con  tanta  minucio¬ 
sidad  la  metafísica  de  Descartes  sino  porque  había  recibido  de  él  una 
descortesía.»  Descartes  tomó  el  mismo  tono,  un  poco  más  alto  aún,  en  sus 
respuestas  á  las  objeciones  de  Gassendi,  y  hénos  aquí  á  nuestros  dos  filó¬ 
sofos  de  tal  manera  divididos,  que  ya  no  se  les  pudo  reconciliar  hasta 
mucho  tiempo  después,  y  cuando  uno  de  ellos  estuvo  atacado  de  una 
enfermedad  grave,  lo  que  equivalía  á  una  reconciliación  casi  in  extremis. 

No  perdamos  de  vista  á  Voetius,  acabado  de  nombrar  rector  de  la 
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Universidad  de  Utrecht,  y  con  todo  el  poder  que  le  daba  este  nuevo  título, 
se  esforzaba  por  suscitar  de  cada  día  más  contra  Descartes,  á  la  Universi¬ 
dad  y  al  público.  Comenzando  Regio  á  temer  por  su  posición,  procuró 
hacerse  algo  más  flexible  que  no  lo  había  sido  hasta  entónces.  Fué,  como 
los  demas  profesores,  á  cumplimentar  á  Voetius;  y  buscando  todos  los 
medios  de  captárselo,  ó  de  prevenir  los  efectos  de  su  malevolencia,  se  dignó 
someterle  sus  nuevas  tésis.  Voetius,  que  era  sensible  á  la  lisonja,  se  con¬ 
tuvo  algún  tiempo  por  aquellas  muestras  de  deferencia;  pero  importunán¬ 
dole  siempre  la  nombradla  de  Descartes,  no  tardó  en  arrojar  la  máscara,  y 
Regio,  cuyas  sumisiones  .sólo  habían  sido  fingidas,  continuó  con  su  antiguo 
carácter.  Desde  aquel  día  quedó  entre  los  dos  filósofos  declarada  pública¬ 
mente  la  guerra  por  ambas  partes. 

Descartes,  aficionado  á  vivir  sin  turbulencias,  probó  de  detener  á  Regio. 
Creyó  que  debía  escribirle,  para  amonestarle  dulcemente  acerca  de  su  con¬ 
ducta.  Recordóle  una  prudencia,  ó  una  política,  que  siempre  había  aconse¬ 
jado  á  sus  discípulos,  y  de  la  que,  por  su  parte,  no  se  había  nunca  des¬ 
viado.  Consistía  en  no  proponer  opiniones  nuevas  como  nuevas,  sino  en 
contentarse  con  exhibirlas  con  el  nombre  y  la  apariencia  de  las  antiguas. 

«¿Era  necesario  por  ventura,  le  dice,  que  fuérais  á  desechar  tan  públicamente  las 
formas  sustanciales  y  las  cualidades  reales?  ¿No  os  acordáis  que  yo  había  declarado 
en  términos  expresos  en  mi  tratado  de  los  Meteoros ,  que  yo  no  las  desechaba,  y  que 
no  aspiraba  á  negarlas ;  pero  solamente  que  no  me  eran  necesarias  para  explicar  mi 
pensamiento,  y  que  podía  sin  ellas  hacer  comprender  mis  razones  ?  Si  así  lo  hubiéseis 
hecho,  no  se  habría  rebelado  ninguno  de  vuestros  oyentes ,  y  no  os  habríais  creado 
adversarios,  Pero  sin  divertirse  en  condenar  inútilmente  el  pasado ,  deben  procurarse 
los  medios  de  hacer  un  buen  uso  del  porvenir.  No  se  trata  más  que  de  defender  con  la 
^ayor  modestia  que  os  sea  posible ,  lo  que  hay  de  verdadero  en  lo  que  habéis  pro¬ 
puesto,  y  corregir  sin  terquedad  lo  que  no  parece  verdadero  ó  que  está  mal  expresado; 
estando  persuadido  de  que  no  hay  nada  más  laudable  ni  más  digno  de  un  filósofo  que 
la  sincera  confesión  de  sus  faltas.» 
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Nosotros  preferimos  las  impetuosas  temeridades  de  Regio,  á  la  excesiva 
prudencia  de  Descartes.  Aquí  se  encuentra  al  hombre  que  ha  procurado 
obrar  con  astucia  con  el  Santo  Oficio,  y  cuya  pusilanimidad  hizo  decir  al 
mismo  Bossuet,  no  sin  cierta  ironía,  que  Descartes  «había  temido  dema¬ 
siado  los  rayos  de  la  Iglesia.  > 

Su  intempestiva  moderación  no  detuvo  esta  vez  á  sus  enemigos. 
Voetius  logró  hacer  condenar  al  discípulo,  y  con  el  mismo  decreto  al 
maestro,  por  el  consejo  de  la  Universidad,  y  después  por  el  senado  de  la 
ciudad.  El  senado  no  hizo  por  lo  demas  sino  pronunciar  una  sentencia 
fulminada  en  nombre  y  á  instancia  del  claustro  de  las  cuatro  Facultades, 
y  que  el  mismo  Voetius  había  redactado. 

Descartes  tuvo  que  acudir  á  la  protección  del  ministro  de  Francia  para 
prevenirlas  enojosas  consecuencias  que  podía  tener  aquel  asunto.  El  ministro 
intervino  eficazmente.  Era  oportuno,  porque  en  la  carta  que  le  escribió 
Descartes  y  que  poseemos  actualmente  (i),  se  ve  que  tuvo  el  temor  muy 
fundado  de  ser  detenido. 

Sus  enemigos  no  desistieron  todavía.  Entre  los  profesores  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Groningue  encontraron  á  cierto  Schoockius,  quien  sin  ningún 
motivo  de  enemistad  ó  de  rivalidad  contra  Descartes,  que  ni  siquiera  le 
conocía,  tuvo  la  cobarde  complacencia  de  hacerse  el  editor  responsable  de 
Voetius,  para  las  nuevas  acusaciones  que  éste  preparaba  contra  el  jefe  de 
la  filosofía  nueva.  Compuso  un  voluminoso  libro,  que  entregó  á  Voetius, 
para  hacerlo  imprimir  en  Utrecht,  dejándole  libre  de  añadirle  todas  las 
injurias  y  calumnias  que  pudiera  inspirarle  su  odio.  En  este  escrito  se  llama 
á  Descartes  proscrito,  vagabundo ,  Cain,  ateo,  digno  de  la  hoguera  de  Vanini, 

Este  excelente  celo  recibió  esta  vez  su  legítima  recompensa :  el 
dardo  se  volvió  contra  los  que  lo  habían  arrojado.  Miéntras  que  estimu¬ 
lados  por  sus  gritos  comienzan  los  magistrados  de  Utrecht  proce¬ 
dimientos  contra  Descartes  ,  emplaza  este  á  Schoockius  en  Groningue 


(l)  Véase  en  las  Obras  inéditas  de  Descartes, 


por  M.  Foucher  de  Carell,  el  prólogo  de  la  segunda  parte. 
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ante  SUS  jueces  naturales.  Los  Estados  de  la  provincia,  puestos  en  movi¬ 
miento  por  una  información  del  ministro  francés,  intervienen  en  este  asunto, 
y  el  claustro  académico  de  la  Universidad  de  Groningue  dicta  una  sentencia 
que  cubre  de  vergüenza  á  Voetius,  y  no  perdona  á  Schoockius  sino  en 
consideración  á  su  arrepentimiento,  y  mediante  una  pública  satisfacción, 
que  se  insertó  íntegra  en  los  considerandos.  Este  triunfo  era  tanto  más 
brillante,  porque  la  sentencia  se  había  dictado  no  solamente  á  favor  de 
Descartes,  sino  en  honra  de  la  filosofía  nueva. 

En  medio  de  estas  persecuciones  y  pruebas  había  visto  la  luz  una  de  las 
obras  magnas  de  nuestro  filósofo.  Los  Principios.  Dijimos  que  Descartes 
había  querido  resumir  toda  su  física  en  este  libro,  del  que  ya  conocen 
nuestros  lectores  la  parte  concerniente  al  movimiento  déla  tierra.  Los  Prin¬ 
cipios  reemplazaron  el  Tratado  del  Mundo,  que  Descartes  no  se  había 
atrevido  á  publicar  después  de  la  condenación  de  Galileo.  En  este  libro  se 
encuentra  también  el  famoso  sistema  de  los  Torbellinos,  que  durante  un 
siglo  alcanzó  tanta  boga,  y  del  que  nos  falta  dar  un  sucinto  resúmen. 

Jamas  ningún  sistema  mereció  mejor  su  nombre:  es  la  explicación  de 
todas  las  cosas  por  una  teoría  llevada  al  último  extremo.  Fiel  Descartes 
á  su  idea  favorita  de  explicar  toda  la  naturaleza  por  leyes  mecánicas,  hace 
obrar  estas  leyes  desde  el  principio  de  la  creación.  Ve  el  universo  entero 
como  una  inmensa  máquina  cuyos  rodajes  y  resortes  ha  dispuesto  desde 
un  principio  la  mano  de  Dios  de  la  manera  más  sencilla.  En  este  número 
espantoso  de  cuerpos  y  movimientos,  busca  Descartes  la  disposición  de  los 
centros.  Según  él,  cada  cuerpo  tiene  su  centro  particular,  cada  sistema 
tiene  su  centro  general.  Debe  existir,  ademas,  un  centro  universal,  al  que 
están  subordinados  todos  los  demas  sistemas  colocados  á  su  rededor.  Des¬ 
cartes  pone  el  nuestro  en  el  sol.  Este  sistema  es  una  rueda  de  la  máquina 
universal,  cuyo  punto  de  apoyo  es  el  sol.  Esta  grande  rueda  abarca  mil 
ochocientos  millones  de  leguas  en  su  circunferencia,  no  contando  más  que 
hasta  la  órbita  de  Saturno  (hubiera  debido  ensanchar  todavía  este  círculo 
inmenso,  si  entóneos  hubiera  sido  descubierto  Urano,  sin  hablar  de  Neptuno, 
descubierto  en  nuestra  época  en  los  confines  del  mundo  solar,  por  el  genio 
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matemático  de  Le  Verrier).  ¡Qué  sería  si  se  pudiera  seguir  la  marcha 
excéntrica  de  los  cometas!  Esta  rueda  del  universo  debe  comunicar  con 
una  rueda  vecina  cuya  circunferencia  es  quizas  mayor  aún;  esta  comunica 
con  una  tercera;  esta  tercera  con  otra  y  así  sucesivamente  según  una  pro¬ 
gresión  que  no  tiene  fin,  á  no  ser  que  se  admita  que  pueda  haber  límites 
en  el  espacio  (’").  Todas  estas  ruedas,  por  la  comunicación  del  movimiento, 
se  contrapesan  y  equilibran,  obran  y  resisten  una  sobre  otra,  se  sirven 
naturalmente  de  peso  y  de  contrapeso.  De  aquí  resulta  el  equilibrio  de  cada 
sistema,  y  de  cada  equilibrio  particular,  el  equilibrio  del  mundo. 

i  Compárese  lo  vago  y  arbitrario  de  este  sistema  del  mundo  con  la  senci¬ 
lla  y  pura  concepción  de  Copérnico  y  de  Keplero! 

Tal  es  la  idea  que  se  forma  Descartes  del  universo  y  emprende  crearlo 
con  tres  leyes  de  matemáticas.  Antes  empero  establece  las  propiedades  ge¬ 
nerales  del  espacio,  de  la  materia  y  del  movimiento.  Hace  observar  prime¬ 
ramente  que  estando  encadenadas  todas  las  partes,  no  puede  el  mecanismo 
interrumpirse  en  ninguna  parte,  y  que  sólo  la  materia  puede  obrar  sobre 
la  materia;  es  necesario  pues  que  todo  esté  lleno.  Admite  un  flúido  in¬ 
menso  y  continuo  que  circula  entre  las  partes  sólidas  del  universo;  y  de 
este  modo  queda  el  vacío  desterrado  de  la  naturaleza. 

La  idea  del  espacio  está  necesariamente  unida  á  la  de  la  extensión,  y 
Descartes  confunde  la  idea  de  la  extensión  con  la  de  la  materia;  porque 
pueden  despojarse  sucesivamente  los  cuerpos  de  todas  sus  cualidades,  y  la 
extensión  quedará  siempre  sin  que  se  la  pueda  desprender  jamas  de  ellos. 
Luego,  es  la  extensión  la  que  constituye  la  materia,  y  la  materia  es  la  que 
constituye  el  espacio.  ¿Dónde  están  empero  los  límites  del  espacio?  Des¬ 
cartes  no  los  concibe  en  ninguna  parte;  según  él,  el  universo  no  puede  ser 
sino  sin  límites. 


nsa  espues  á  las  leyes  del  moviimenio 
todos  los  fenómenos  del  movimiento 


imiento.  uescartes  quiso  generalizc 
para  descubrir  sus  leyes.  Como  tod( 


y  sisruientes  del  tomo  c»  “  tk  ^  «sta  materia,  en  cuanto  es  dable,  pueden  consultarse  con  provecho  los  capítulos  VIII 

y  stguientes  del  tomo  2.  ,  hbro  3.»  de  la  Filosofía  fundamental  de  Balmes. 
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así  en  la  tierra  como  en  los  cielos,  se  verifica  por  el  movimiento,  era  esto 
querer  entregar  á  los  hombres  la  llave  de  la  naturaleza,  pero  por  desgracia 
no  supo  hallarla.  Miéntras  que,  más  de  treinta  años  ántes,  siguiendo 
Galileo  el  solo  método  aplicable  en  este  género  de  investigaciones,  había 
descubierto  la  ley  de  la  caída  de  los  cuerpos,  que  es  la  base  de  toda  la 
dinámica,  fué  Descartes  á  perderse  en  las  sutilezas  ordinarias  de  su  meta¬ 
física.  En  esto  incurría  Descartes  en  el  error  de  desviarse  de  la  regla  que 
tanto  había  él  encomendado:  no  admitía  por  verdadero  sino  lo  que  se 
concibe  claramente.  Imaginaba  cuando  era  preciso  observar.  En  lugar  de 
subir  de  los  efectos  á  las  causas,  descendía  de  las  causas  á  los  efectos;  en 
una  palabra,  procedía  á príori^  absolutamente  como  los  escolásticos  de  la 
Edad  media,  contra  quienes  había  roto  tantas  lanzas. 

Por  lo  demas,  no  debiera  apreciarse  toda  la  .física  de  Descartes  según 
el  libro  de  los  Prinrifiios,  en  el  que  tuvo  la  desdichada  pretensión  de  querer 
sistematizar  esta  ciencia.  Su  dióptrica  y  su  metereología  pertenecen  á  la  física. 
Intentando  explicar  la  naturaleza  de  la  luz,  encontró  la  teoría  de  las  ondula¬ 
ciones,  que  Newton  hizo  abandonar  por  la  de  la  emisión,  pero  á  la  que 
vuelven  actualmente  los  físicos  por  unánime  acuerdo,  con  arreglo  á  los 
trabajos  de  Young,  deFresnel,  de  Foncault,  etc.  Aunque  admite  que  la  luz 
de  estos  astros  nos  llega  instantáneamente  (Roemer  no  había  aún  demos  ^ 
trado  lo  contrario),  había  sido  no  obstante  el  primero  en  enunciar  esta 
verdad,  por  la  cual  refutaba  su  propia  opinión,  que  un  astro,  en  el 
momento  de  llegarnos  su  luz,  no  está  ya  en  el  sitio  en  que  lo  vemos. 
Delambre,  que  no  es  muy  favorable  á  Descartes,  está  obligado  á  convenir 
que  la  línea  en  la  que  emitió  esta  idea,  habría  podido,  de  paso,  con¬ 
ducir  á  Roemer  á  su  bello  descubrimiento  de  la  velocidad  de  la  luz. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  vacío  y  del  lleno,  tan  controvertida  desde 
la  aparición  del  libro  de  los  Principios,  la  física  moderna  es  cartesiana  en 
este  concepto,  porque  admite  en  la  parte  superior  de  nuestra  atmósfera, 
un  flúido  en  extremo  rareficado,  llamado  pero  que  no  está  sin  afinidad 
con  la  materia  sutil  de  Descartes. 

El  Tratado  del  hombre  y  de  la  formación  del  feto  es  una  obra  pós- 
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turna  que  publicó  Clerseíier  catorce  años  después  de  la  muerte  de  Descar¬ 
tes.  En  ella  expone  Descartes  su  famosa  teoría  de  los  Espiritus  vitales^  de 
que  se  ha  hecho  tanta  burla,  y  con  razón.  Las  Reglas  para  la  dirección 
del  talento  son  otra  obra  póstuma  de  Descartes,  publicada  por  la  primera 
vez  en  latin  en  1701,  pero  que  no  se  tradujo  al  francés  hasta  este  siglo. 

Mientras  tanto  los  dos  principales  discípulos  de  Descartes  en  Holanda, 
el  uno,  Reneri,  había  muerto,  el  otro.  Regio,  le  había  abandonado,  y  hasta 
se  había  mostrado  para  con  él  en  extremo  ingrato.  Su  comportamiento 
llegó  hasta  el  insulto.  «Quizas,  dice  Baillet,  no  había  jamas  tratado  Máximo 
el  Cínico  con  mayor  insolencia  á  su  maestro  Gregorio  de  Nazianzo. » 

Descartes  encontraba  un  consuelo  á  este  dolor  en  el  respeto,  la  doci¬ 
lidad  y  constante  amistad  de  una  jóven  princesa  que  había  rehusado  un 
trono  para  consagrarse  tranquila  al  culto  de  la  filosofía  nueva.  Descartes 
había  sido  su  maestro  y  por  sus  lecciones  y  pláticas,  la  había  acostumbrado 
á  meditar  acerca  de  los  misterios  de  la  naturaleza.  En  recuerdo  de  sus 
lecciones  creyó  que  debía  dedicarle  su  libro  de  los  Principios,  declarando 
que  ella  sola  había  llegado  á  una  inteligencia  completa  de  cuanto  él  había 
escrito,  y  que  en  el  mundo  no  había  más  que  un  hombre,  el  médico  Regio, 
y  una  mujer,  la  princesa  Isabel,  que  entendieran  perfectamente  su  filosofía. 
Por  la  ingratitud  de  Regio,  ya  no  podía  ahora  nombrar  más  que  á  la  princesa. 

Y  no  era  esto,  por  lo  demas,  una  lisonja  de  cortesano.  Precisamente 
Isabel  no  era  dichosa  entóneos,  y  muy  pronto  debía  serlo  ménos  aún;  pero 
lo  más  cruel  que  encontró  en  su  desdicha,  fué  estar  separada  de  su  amado 
maestro. 

Hija  primogénita  del  príncipe  palatino,  Federico  V,  que  durante  algu¬ 
nos  meses  había  sido  rey  de  Bohemia,  había  ido  Isabel,  siendo  aún  muy 
niña,  á  Holanda,  con  su  madre,  después  del  desastre  que  había  hecho  perder 
á  su  padre  y  todos  sus  Estados.  Allí  había  crecido  al  lado  de  tres  jóvenes 
hermanas.  Permaneció  en  Holanda,  en  el  seno  de  su  familia,  hasta  la  muerte 
tiágica  de  un  noble  francés,  obligado  á  desterrarse  por  una  rivalidad  amo- 

príncipe.  M.  de  Espinay,  (así  se  llamaba  el  noble)  poseía 
bastantes  cualidades  para  excitar  envidias  en  todos  los  paises.  Poseyó  tanto 
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el  don  de  agradar  á  las  damas,  que  fué  asesinado  en  mitad  del  día,  en 
La-Haya,  en  la  plaza  del  mercado  de  las  Yerbas,  por  el  príncipe  Felipe, 
hijo  menor  de  toda  la  familia  palatina.  Corrió  entre  el  público  el  rumor  de 
de  que  este  crimen  era  el  resultado  de  una  conjuración,  de  la  que  no  era 
totalmente  ajena  la  princesa  Isabel.  Horrorizóse  tanto  su  madre,  al  saberlo, 
dice  Baillet,  que,  sin  examinar  el  fondo  de  la  cuestión,  expulsó  de  su  casa 
á  su  hija  con  su  hijo,  y  jamas  en  su  vida  quiso  volverles  á  ver. 

El  príncipe  Felipe  se  retiró  á  Bruselas,  y  habiéndose  agregado  al  servi¬ 
cio  de  España,  fué  muerto  en  la  batalla  de  Rhetel,  á  la  cabeza  de  un 
regimiento  de  caballería.  Su  hermana,  la  princesa  Isabel,  se  retiró  á  Grossen, 
al  lado  de  su  parienta  la  electriz  viuda  de  Brandeburgo,  donde  vivió  mucho 
tiempo,  sin  ocuparse  más  que  en  filosofía. 

Para  terminar  en  pocas  palabras  la  historia  de  la  amada  discípula  de 
Descartes,  diremos  que  después  de  haberse  ido  de  Grossen,  anduvo  errante 
de  corte  en  corte,  pasando  de  casa  de  un  pariente  á  la  de  otro.  Al  fin  de 
sus  días  obtuvo  la  rica  abadía  de  Heroorden,  en  Westfalia,  en  donde  pudo 
saborear  finalmente  la  satisfacción  de  vivir  en  su  casa  y  en  un  reposo 
seguro.  Miéntras  vivió  Descartes  continuó  escribiéndose  con  él.  Había 
convertido  su  abadía  en  una  academia  filosófica,  dónde  eran  admitidas,  sin 
distinción  de  origen,  sexo,  ni  religión,  todas  las  personas  dedicadas  al  cul¬ 
tivo  de  las  ciencias  ó  las  letras,  con  la  sola  condición  de  profesar  ó  amar  la 
filosofía  cartesiana.  De  este  modo  quiso  honrar  las  virtudes  y  más  adelante 
la  memoria  de  su  amado  maestro,  al  que  sobrevivió  mucho  tiempo. 

Esta  separación  fué  muy  sensible  para  Descartes,  que  comenzó  á  amar 
ménos  su  soledad  de  Endergurst. 

Después  de  la  partida  de  la  princesa,  vérnosle  hacer  repetidos  viajes 
á  Francia.  Es  verdad  que  uno  de  estos  tenía  por  objeto  el  arreglo  de  al¬ 
gunos  asuntos  de  interes,  porque  su  padre,  que  jamas  se  había  mostrado 
escandalizado  de  tener  un  hijo  filósofo,  le  había  dejado  alguna  hacienda 
divisible  con  sus  hermanos. 

Señalóse  otro  viaje  por  un  percance,  del  que  supo  sacar  oportuno 
partido.  Según  las  cartas  que  le  escribían  sus  mejores  amigos,  sabedora 
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la  corte  de  Francia  por  la  fama,  se  había  dignado  fijar  en  él  sus  miradas, 
y  deseaba  atraerle  á  Paris,  obligándose  á  darle  decente  colocación  y  una 
crecida  pensión.  Acude  allí  y  le  conceden  la  pensión.  Desgraciadamente 
era  entonces  á  fines  del  año  1647,  vísperas  de  los  desórdenes  de  la  Fronda, 
y  se  descuidaron  de  pagarle  la  pensión.  La  corte  no  olvidó  sin  embargo 
los  títulos  prometidos  al  filósofo.  Descartes  había  vuelto  á  Holanda,  regre¬ 
só  á  Paris  en  mayo  del  año  siguiente,  y  supo  que  se  había  hecho  pagar 
por  uno  de  sus  parientes  el  despacho  de  los  títulos  que  se  le  habían  en¬ 
viado.  «De  manera,  dice  él,  que  parecía  que  yo  no  había  ido  á  Paris  sino 

para  comprar  un  pergamino  el  más  caro  é  inútil  que  jamas  he  tenido  en 
mis  manos. » 

Descartes  no  se  queja  sino  sonriendo,  como  verdadero  filósofo;  pero 
disgustóle  que  la  corte  de  Francia  no  aparentara  otra  curiosidad  que  la  de 
conocerle  personalmente.  «Tenía  motivos  para  creer,  dice,  que  querían 
solamente  verme  en  Francia,  como  á  un  elefante  ó  á  una  pantera,  á  causa 
de  su  rareza,  y  no  para  ser  allí  de  alguna  utilidad.»  Los  que  le  habían 
llamado  á  la  corte  para  conferirle  honores,  se  parecían  bastante  á  amigos 
que  le  hubiesen  convidado  á  comer  en  sus  casas ;  pero  qüe  luego  de  haber 
llegado  á  ellas,  estuviese'  en  desórden  la  cocina  y  rotos  los  pucheros. 

El  único  provecho  que  obtuvo  Descartes  en  uno  de  sus  tres  últimos 
viajes  á  París,  fué  el  conocimiento  y  la  amistad  de  uno  de  los  mejores 
hombres  que  hasta  entónces  había  encontrado.  Clerselier  se  contaba  desde 
mucho  tiempo  entre  sus  más  ardientes  partidarios,  y  hasta  había  traducido 
francés  las  objeciones  hechas  contra  sus  Mcditcictones ,  con  las  respues¬ 
tas  á  estas  objeciones.  Este  amigo  le  anunció  un  día  que  aún  tenía  en  su 
familia  un  grande  admirador,  cuyo  conocimiento  le  sería  fácil,  y  agradable 
su  cultivo.  Chanut,  el  cuñado  de  Glerselier,  era  de  quien  le  hablaba 
e  de  semejante  modo.  Trabóse,  efectivamente,  la  amistad  desde  la 
P  ^  entrevista.  Este  nuevo  amigo  es  el  que  va  á  desempeñar  ahora  un 
papel  interesante  en  los  postreros  años  de  la  vida  de  Descartes. 
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V. 


En  concepto  del  público  y  de  la  corte  era  Chanut  un  hombre  de  cos¬ 
tumbres  íntegras  y  de  mucha  capacidad  en  los  negocios.  Nombrado  poco 
tiempo  después  embajador  de  Francia,  en  Suecia,  no  olvidó  hablar  de 
Descartes  á  la  reina  Cristina.  Esta  princesa  que  ya  había  conseguido  tener 
al  gran  humanista  Freinshemias,  al  célebre  publicista  Grocio,  y  que  se 
manejaba  para  tener  al  más  sabio  de  los  comentaristas,  Saumaise,  no  quiso 
desperdiciar  la  ocasión  de  hacerse  con  un  hombre  que  eclipsaba  á  todos  los 
de  su  siglo.  La  corte  de  Cristina  abundaba  en  personas  de  buen  tono, 
literatos,  poetas,  filólogos,  retóricos,  sabios  de  toda  profesión  y  de  toda 
prudencia.  Tomaba  lecciones  de  todos  juntamente,  y  quiso  probar  las  de 
Descartes,  y  con  más  motivo  porque  no  ignoraba  que  las  había  dado 
mucho  tiempo  á  la  princesa  Isabel,  á  quien  envidiaba. 

Eran  muy  excelentes  las  condiciones  ofrecidas  á  Descartes,  y  las 
aceptó.  Dejó,  pues,  su  amada  soledad  de  Egmond,  á  donde  se  había  reti¬ 
rado  después  de  su  regreso  de  Francia.  Dícese  que  varios  de  sus  amigos, 
que  habían  querido  ir  Amsterdam,  para  despedirse  de  él,  no  pudieron 
verle  embarcarse,  sin  manifestar  la  aflicción  en  que  les  sumía  el  presen¬ 
timiento  que  tenían  ya  de  su  destino.  A  pesar  del  rigor  de  la  estación  de 
otoño,  en  aquellas  latitudes,  el  filósofo  llegó  felizmente  á  Estocolmo,  en 
los  primeros  días  de  octubre.  Se  apeó  en  la  embajada  de  Francia,  donde 
recibió  la  más  cordial  acogida.  Se  le  tenía  preparado  un  aposento  para 
recibirle,  y  no  pudo  rehusarlo. 

Descartes  fué  al  día  siguiente  á  presentar  sus  homenajes  á  la  reina, 
que  le  recibió  con  la  mayor  distinción.  Habiéndole  puesto  de  buen  humor 
la  llegada  de  Descartes,  mandó  que  se  hiciera  entrar  el  piloto  que  había 
estado  encargado  de  traerle,  y  le  preguntó,  riendo,  qué  especie  de  hombre 
creía  haber  conducido  en  su  buque.  «No  es  un  hombre  el  que  he  traido  á 
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Vuestra  Majestad,  exclamó  el  piloto,  es  un  semi-dios.  En  tres  semanas  me 
ha  enseñado  mucho  más  de  marina,  que  no  había  aprendido  yo  de  esta 
ciencia  durante  sesenta  años  que  he  pasado  en  el  mar. » 

Descartes  vió  otra  vez  á  la  reina  el  tercero  día  de  su  llegada.  Hablóle 
de  un  buen  destino  que  quería  ofrecerle,  para  retenerle  en  Specia.  La  con¬ 
versación  versó  luego  acerca  de  la  hora  que  debía  fijarse  para  las  lecciones 
de  filosofía  que  ella  deseaba  recibir,  y  la  reina  escogió  la  primera  hora 
después  de  levantarse.  Esto  contrariaba  mucho  los  hábitos  de  Descartes, 
quien,  desde  sus  primeros  años,  había  conservado  la  costumbre  de  estar 
en  la  cama  la  mañana;  pero  no  se  atrevió  á  revelarlo  á  la  reina,  y  consin¬ 
tió  en  acudir  todos  los  días,  á  las  cinco  de  la  mañana  á  su  biblioteca, 
donde  debían  darse  las  lecciones.  La  reina  le  dispensó,  por  otra  parte,  de 
toda  otra  obligación,  y  hasta  del  ceremonial  de  la  corte.  Convínose  también 
que  las  lecciones  no  comenzarían  hasta  al  cabo  de  un  mes,  á  fin  de  que 
Descartes  tuviera  tiempo  de  recobrarse,  aclimatarse  al  nuevo  país  y  fami- 
liarizarse  con  sus  usos. 

Viendo  Descartes  que  Cristina  se  mostraba  tan  buena  para  él,  creyó 
que  era  favorable  el  momento  para  decirle  algo  á  favor  de  la  princesa 
Isabel,  á  quien  no  había  olvidado.  Mal  punto  tocaba  Descartes  hablando 
de  esto,  porque  la  reina  de  Suecia  sólo  sentía  tibieza  para  la  casa  palatina. 
Secretamente  envidiosa  de  Isabel,  .quizas  le  perdonaba  ménos  aún  su 
talento  y  saber  que  la  tierna  y  sólida  adhesión  que  había  sabido  inspirar  al 
hombre  más  ilustre  de  su  época. 

Sin  embargo,  la  reina  no  descuidaba  nada  de  lo  que  le  parecía  adecuado 
para  retener  á  Descartes  en  su  corte,  ó  por  lo  ménos  en  sus  Estados. 

Pero,  ¿podía  adivinar  siempre  lo  que  habría  tenido  más  atractivos  para 
un  filosofo  del  talento  y  humor  de  Descartes?  Entónces  se  bailaba  mucho 
corte  de  Suecia.  La  paz  recientemente  firmada  en  Munster,  que 
'  P  o  fin  á  la  guerra  de  treinta  años,  había  dado  la  señal  de  los  más 
p'  osos  regocijos,  de  mil  diversiones  que  remolineaban  en  torno  de 
arte^.  La  reina  quería  que  él  desempeñara  su  papel  en  ellos,  pero 
comprendiendo  que  no  le  sería  fácil  hacerle  bailar,  se  limitó  á  una  compo- 
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sicion  rimada,  para  el  baile  ó  la  pantomima,  absolutamente  como  algunos 
-años  después  debía  Luis  XIV  abusar  de  las  preciosas  veladas  de  Moliere. 
Así  se  divierten  los  reyes;  el  talento  que  se  les  arrima  debe  estar  siempre 
dispuesto  para  semejantes  exigencias.  Por  lo  demas.  Descartes  supo  desem¬ 
peñar  muy  bien  su  cometido.  Hasta  se  reputaron  muy  bellos  sus  versos, 
como  fruto  de  una  edad  avanzada,  y  por  ser  hijos  de  una  imaginación  poé¬ 
tica  cuyos  arranques,  después  de  cuarenta  años  próximamente,  parecían 
haber  ahogado  las  espinas  del  álgebra  y  de  las  más  sombrías  ciencias. 
No  es  sorprendente  que  Descartes,  que,  en  su  juventud,  había  sentido 
exquisito  gusto  por  la  poesía,  saliera  con  honra  de  su  empeño;  pero,  ¿no 
tenía  acaso  el  derecho  de  preguntar  si  se  le  había  llamado  á  Suecia  para 
semejantes  puerilidades? 

Las  lecciones  de  filosofía  que  primeramente  eran  diarias,  ya  no  se 
tomaron  sino  cada  dos  días.  Los  primeros  ardores  de  Cristina  para  este 
estudio  comenzaban  á  entibiarse,  bajo  la  influencia  de  una  liga  formada 
por  sus  demas  maestros,  que  miraban  á  Descartes  con  prevención,  á  causa 
de  los  testimonios  honoríficos  con  que  se  había  celebrado  su  llegada. 

Sin  embargo,  la  reina  hubiera  considerado  como  un  descalabro  para  su 
amor  propio  y  su  consideración  dejar  partir  á  Descartes.  Hablaba  frecuen¬ 
temente  de  él  al  embajador  de  Francia,  siempre  para  ensalzar  su  mérito,  y 
demostrar  muy  alto  la  satisfacción  que  recibía  de  su  ilustre  maestro.  A  fin 
de  darle  al  mismo  una  prueba  directa  del  aprecio  que  hacía  de  su  doctrina, 
le  instaba  vivamente  para  que  pusiera  en  órden  los  escritos  que  aún  no 
había  publicado. 

Era  evidente,  con  todo,  que  la  salud  de  Descartes  se  resentía  del  clima 
de  Estocolmo  y  del  rigor  del  invierno  de  1650.  No  se  atrevía  á  quejarse 
de  ello  á  la  reina,  pero  ella  lo  notó.  Resuelta  á  no  perdonar  nada  para  dete¬ 
nerle  á  lo  ménos  en  sus  Estados,  si  no  podía  tenerle  en  Estocolmo,  comu¬ 
nicó  al  embajador  el  proyecto  que  había  concebido,  y  era:  escoger  en  el 
arzobispado  de  Bremen,  ó  en  alguna  otra  de  las  provincias  alemanas,  recien 
adquiridas  para  la  corona  de  Suecia,  una  hacienda  noble,  de  una  renta  de 
tres  mil  escudos  á  lo  ménos,  y  establecer  en  ella  á  Descartes,  haciéndole 
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merced  del  señorío  de  aquella  tierra,  á  fin  de  que  pudiera  quedar  perpétua- 
mente  en  su  familia.  Esta  residencia  le  aproximaría  á  su  querida  Egmond,- 
donde  estaba  aclimatado  desde  tanto  tiempo.  Chanut  creyó  poder  contestar 
á  la  reina  que  Descartes  aceptaría  perfectamente  este  nuevo  beneficio.  Des¬ 
cartes  cedió,  efectivamente,  pero  muy  en  vano,  porquejamas  debía  llevarse 
á  ejecución  este  excelente  proyecto.  Estaba  escrito  que  sus  hermanos  ó  sus 
sobrinos  no  llegarían  jamas  á  ser  señores  en  Alemania  por  su  cabeza  de 
familia. 

El  día  i8  de  enero,  al  volver  Chanut  de  un  paseo  que  había  dado  á 
pié,  con  Descartes,  se  sintió  atacado  de  una  inflamación  de  pecho.  El  pe¬ 
ríodo  agudo  fue  muy  violento,  y  no  duró  ménos  de  once  días.  El  29  del 
mismo  mes,  disminuyó  la  opresión,  el  enfermo  pudo  respirar  más  libre¬ 
mente,  y  sus  amigos  concibieron  la  esperanza  de  salvarle.  Miéntras  duró  la 
enfermedad  de  su  amigo.  Descartes  se  mantuvo  constantemente  en  su  cabe¬ 
cera.  No  le  dejaba  sino  cortos  instantes,  para  ir  al  palacio  cuando  le  llama¬ 
ban  á  él  las  órdenes  de  la  reina;  pero  el  palacio  del  embajador  estaba  sepa¬ 
rado  del  de  la  reina  por  un  puente  muy  largo  y  muy  descubierto  por  el  que 
debía  pasar  Descartes  para  ir  ántes  de  amanecer  al  despacho  de  la  reina. 
Hacía  mucho  tiempo  que  esta  meditaba  el  proyecto  de  formar  una  reunión 
de  sabios,  y  darle  una  forma  y  organización  académica.  Había  encargado 
á  Descartes  que  formara  sus  planes  y  estatutos.  El  mismo  día  que  había 
presentado  este  trabajo,  experimentó  algunos  calofríos  al  salir  del  palacio, 
y  tomó  por  remedio  medio  vaso  de  aguardiente  quemado.  Aquel  mismo 
día  entraba  en  convalecencia  su  amigo  Chanut. 

El  día  siguente,  fiesta  de  la  Purificación,  oyó  la  misa  y  comulgó  en  la 
capilla  de  la  embajada;  pero  no  pudo  estar  levantado  todo  aquel  día.  Por  la 
arde  tuvo  nuevos  calofríos,  y  se  vió  obligado  á  meterse  en  cama,  en  el 
irutance  que  Chanut  se  levantaba  por  la  primera  vez. 

enfermedad  de  Descartes  era  la  misma  de  que  acababa  de  curar 
'gOj  pero  no  lo  conocieron  de  un  principio  ni  él  ni  los  que  le  asistían. 

pi'ieumonía  había  sido  de  las  más  violentas,  la  calentura 
fue  intensa  durante  los  primeros  días.  Sin  embargo  él  creía  no  padecer 
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sino  de  un  reumatismo  agudo.  Por  desgracia,  estando  ausente  el  primer 
médico  de  la  reina,  los  otros  que  se  le  enviaron,  excitaron  su  desconfianza, 
porque  formaban  parte  de  la  maquinación  tramada  contra  él  en  la  corte. 
Obstinóse  en  no  querer  hacer  nada  de  lo  que  le  ordenaban,  y  cuando  se 
habló  de  sangrarle,  exclamó:  «Caballeros,  economizad  la  sangre  francesa. » 

La  reina  enviaba  dos  veces  al  día  á  uno  de  sus  gentiles  hombres  para 
que  le  dieran  noticias  del  enfermo.  Hasta  el  séptimo  día  de  la  enfermedad 
no  cesó  la  calentura,  y  se  retiró  del  cerebro.  Por  la  primera  vez  tuvo 
entóneos  Descartes  conciencia  del  peligro  en  que  estaba,  y  de  la  falta  que 
había  cometido  rehusando  la  sangría. 

Agravándose  el  mal,  ya  no  pensó  más  que  en  morir,  y  pidió  un  sa¬ 
cerdote.  Sangráronle  dos  veces,  pero  ya  era  tarde. 

El  octavo  día  por  la  tarde,  dificultóse  su  respiración,  y  entrada  la  noche, 
pareció  perder  el  conocimiento.  Apagóse  algo  su  vista,  y  sus  ojos,  más 
abiertos  que  de  costumbre,  parecieron  extraviados.  Algunas  horas  después 
aumentó  la  opresión  hasta  quitarle  la  respiración.  Por  la  noche,  pidió  que 
se  le  diera  infusión  de  tabaco  en  vino,  para  procurarse  un  vómito.  Weulles, 
uno  de  los  médicos  enviados  por  la  reina  «juzgó  que  el  remedio  habría  sido 
mortal  para  todo  hombre  en  semejante  estado,  cuya  enfermedad  no  hubiese 
sido  desesperada,  pero  que  desde  entónces  podía  permitirse  todo  á  Des¬ 
cartes.  »  Después  de  esto  abandonó  totalmente  á  su  enfermo.  Engañósele 
á  medias,  «templando  el  vino  con  mucha  agua  y  echando  en  el  vaso  un 
pedazo  de  tabaco,  que  sacaron  al  punto  sin  hacerle  infundir,  porque  juz¬ 
garon  bastante  que  dejara  en  él  su  olor. » 

A  las  diez  de  la  noche  dijo  Descartes  á  su  criado  que  fuera  á  prepararle 
pastinacas,  que  comía,  con  mucho  apetito,  porque  temía  que  sus  intestinos 
se  redujeran,  si  continuaba  no  tomando  más  que  caldo,  y  si  no  daba  ocu¬ 
pación  al  estómago  y  á  las  visceras  para  conservarlas  en  su  estado.  (Se  ve 
que  sus  ideas  acerca  del  mecanismo  no  le  abandonaban  ni  en  el  lecho 
de  muerte).  Después  de  haberlas  comido,  se  encontró  tan  tranquilo  que  se 
concibió  alguna  esperanza  de  verle  recobrar,  esperanza  que  él  pareció 
abrigar  un  momento. 

TOMO  II. 
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Hacia  las  diez,  miéntras  que  todas  las  personas  que  le  asistían,  se 
habían  ido  á  cenar,  dijo  á  su  criado  que  quería  levantarse,  y  estar  un  mo¬ 
mento  arrimado  al  fuego;  pero luégo que  estuvo  en  su  sillón,  le  faltáronlas 
fuerzas,  y  cayó  en  un  desfallecimiento  de  que  no  tardó  en  recobrarse.  Sin 
embargo,  su  rostro  se  había  descompuesto.  Como  su  criado  le  miraba 
inquieto,  exclamó:  Ah!  mi  querido  Schnller,  ha  llegado  el  momento  de 
morir!  Espantado  Schnller  por  estas  palabras,  vuelve  al  punto  á  su  amo 
ea  el  lecho,  y  difunde  la  alarma  en  el  palacio.  El  padre  Vogué,  capellán 
de  la  embajada,  la  señora  de  Chanut  y  toda  la  casa,  se  presentaron  inme¬ 
diatamente  en  el  aposento  del  enfermo.  Chanut,  á  pesar  de  lo  muy  débil 
que  estaba  aún,  quiso  ir  á  recoger  los  postreros  suspiros  de  su  ilustre  amigo; 
pero  cuando  llegó,  ya  Descartes  no  hablaba.  El  padre  Vogué  se  acercó  al 
lecho,  y  habiendo  notado  por  el  movimiento  de  sus  ojos  y  de  su  cabeza, 
que  todavía  tenía  conocimiento,  le  suplicó  que  demostrara  por  alguna  señal 
si  quería  recibir  las  postreras  bendiciones.  El  moribundo  levantó  los  ojos 
al  cielo,  de  una  manera  que  enterneció  á  todos  los  asistentes.  Aún  no  es¬ 
taban  terminadas  las  preces  de  los  agonizantes  que  entregó  su  alma.  Murió 
el  1 1  de  febrero  de  1650,  á  la  edad  de  53  años. 

Las  obras  de  Descartes  se  reunieron  por  la  primera  vez  en  Amsterdam 
(1670-1683).  Forman  8  tomos  en  4.°  en  latin,  y  de  esta  obra  original  se 
han  hecho  varias  ediciones.  M.  Cousin  ha  publicado  en  Francia  (1824-1826) 
en  once  tomos  en  8.°  la  traducción  de  las  Obras  completas  de  Descartes. 
M.  Garnier  reunió  sus  Obras  ñlosóficas  en  1835,  (4  tomos  en  4.°). 
M.  Amadeo  Prevost  ha  publicado  las  Obras  morales  y  filosóficas  de  Descar¬ 
tes  {\  tomo  en  8.°,  1855,)  con  un  prólogo  de  M.  Aimé  Martin.  En  1843  se 
publicó  otra  colección  de  obras  de  Descartes,  por  M.  Julio  Simón  (en  12). 
M.  Foucher  de  Careil  ha  publicado  los  resultados  de  sus  muchas  investi¬ 
gaciones  acerca  de  los  trabajos  inéditos  de  este  filósofo,  y  con  este  título: 
Obras  inéditas  de  Descartes,  ha  reunido  algunos  tratados  y  una  corres¬ 
pondencia  bastante  extensa,  ignorados  de  sus  predecesores. 

La  Vida  de  Descartes,  escribióla  Baillet,  su  contemporáneo,  sin  ninguna 
ostentación  filosófica,  pero  con  tan  minucioso  cuidado,  que  dejó  muy  poco 
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que  hacer  á  sus  sucesores.  M.  Francisco  Bouiller  ha  desarrollado  más 
particularmente  el  lado  filosófico  de  Descartes,  en  los  dos  tomos  que  dió 
á  luz  en  Historia  de  la  filosofía  cartesiana,  es  también  el  obje¬ 

to  de  la  obra  de  Bordas  Dumoulin,  el  Cartesianismo  (2  tomos  en  8.°  Paris, 
1843).  Thomas,  Mersier,  Nisard,  Garnier,  Cousin,  Flourens,  Amadeo 
Prevost,  escribieron  Memorias  biográficas  acerca  de  Descartes.  Más  recien¬ 
temente,  en  1867,  publicó  M.  Millet  una  Historia  de  Descartes  ántes  de 
Gn  un  tomo  en  8.°  Consiste  en  la  vida  de  Descartes,  que  termina,  no 
se  sabe  por  qué,  en  el  momento  de  la  publicación  de  sus  obras.  Hemos 
citado  las  cortas  líneas  en  las  que  consigna  este  escritor  el  descubrimiento 
que  hizo,  en  Deventer,  de  la  partida  de  nacimiento  de  la  hija  de  Descartes. 


FRANCISCO  BACON. 


FR/HNCÍSGO 


is'M  ^tancia  de  , ; como  ?<rfor tJ;;, 


’  .  '  teiiíaii  los  eácritores^iogldti^s  d*.. 
tante,  para  oponerla  á'  |e  í5escdrtiv.'  > 
de  los  elogios  concedidos  por- ellos  :A  aoV . 


del  resta  <ie  Éurópa'  entraron,  inocen  reí 
lülerioi  exdmen,  ,ima  Hombradía  a,r:irji  .e-.,, 


juicios  sin  serio  fundámento.  Iday  ’svdjoL^-.’' '  v  IV-  v' .  ^  ro,;'-  :/t 

Monipeller  es  unaede- ellas-;,;  ddktle:  tro  ^  s  - 

se  ha  convertido  este;  pei'sonajeien -ana  ■  •,•■■.  n.-  ■ ^  jr-‘ '  .  ,■  -.'InFv-.--  . 


■  Cdnvo  se  ha  dicho  ..tantas  Veces;  iVev 

■  ■  '  -í-  -r 

-  ■’  ■;  r  -  •  ;  ■- 

mador  de  h  ^¡fosoria-  natural  en 

■  '"'C  /  ''ífC'-V'' 

■  '  ’r  \  l  V:' 

"■  ■’  CfUí 

en  «;1  'iiglo  décimo' sjágtimO,  la  eráVd; 

oer;^jas..’Cs.  / 

Frahciscó  J>a'cün  publicó’,  en-v'ióao,  -  ' 

^  jecR  sc  na  -  ’v  i 

'descubierto  láse  leyes»  ÜO  Ja  c^ida  »-• .  d .  V 

ti  ‘  í  • 

;■  ¿S  p-  >  ■  .  <  ; 

A^ado'C'* 

de'laá:  > es rila.cióncs  ^  deí  >  péhdulpf  r  V ;é 

V-  ^  ^  - 

j  •  ■  ■  • :  ;;-¿iS  dé 

proporGÍod,  víV'íípéádo;  icl  . ' ' 

'¡'‘“-í  iCi7 

.y  ia 

descripción  ce  Lis  máhtíaáá  s  ¿íOíAí  -  ^4  d 

i iu  ■  '  ‘ 

•  -  e”  ;.V  éáüs' y  los 

rúikim^edé  jttpit;!',  y.aséíítádo  ba 

.. .»  '  t  i  ^ 

•  :c  l*a  publicación, 

FRANCISCO  BACON, 


,L  amor  propio  británico  ha  envanecido  desmedidamente  la  impor- 
tancia  de  Bacon,  como  reformador  de  las  ciencias.  El  deseo  que 
^*11*''  tenían  los  escritores  ingleses  de  crear  una  personalidad  impor¬ 
tante,  para  oponerla  á  las  de  Descartes  y  Galileo,  provocó  la  exageración 
de  los  elogios  concedidos  por  ellos  al  autor  del  Noviim  orgamim.  Los  sabios 
del  resto  de  Europa  entraron  inocentemente  en  sus  miras,  y  adoptaron  sin 
ulterior  exámen,  una  nombradla  artificial.  De  esta  manera  se  perpetuaron 
juicios  sin  serio  fundamento.  Hay  escuelas,  la  Facultad  de  medicina  de 
Montpeller  es  una  de  ellas,  donde  no  se  jura  sino  por  Bacon,  y  en  las  que 
se  ha  convertido  este  personaje  en  una  especie  de  fetiche  científico. 

Como  se  ha  dicho  tantas  veces,  no  fué  el  canciller  Bacon  el  primer  refor¬ 
mador  de  la  filosofía  natural  en  los  tiempos  modernos,  ni  quien  inauguró, 
en  el  siglo  décimo  séptimo,  la  era  de  la  renovación  de  las  ciencias.  Cuando 
Francisco  Bacon  publicó,  en  1620,  su  Novum  organum,  ya  Galileo  había 
descubierto  las  leyes  de  la  caida  de  los  cuerpos,  observado  el  isocronismo 
de  las  oscilaciones  del  péndulo,  inventado  el  termómetro  y  el  compás  de 
proporción,  publicado  el  Discurso  acerca  de  los  cuerpos  flotantes  y  la 
descripción  de  las  manchas  solares,  descubierto  las  faces  de  Vénus  y  los 
satélites  de  Júpiter,  y  asentado  las  bases  de  la  mecánica.  La  publicación 
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de  la  primera  obra  filosófica  de  Bacon,  Tratado  del  progreso  de  las 
ciencias^  data  sólo  del  año  1605. 

Un  célebre  escritor  ingles,  que  no  puede  tacharse  de  parcial,  el  histo¬ 
riador  Hume,  discutiendo  el  carácter  del  canciller  Bacon,  dijo: 

«Si  consideramos  la  variedad  de  los  talentos  desplegados  por  este  hombre,  como 
orador,  hombre  de  estado,  de  conocimientos  agradables ,  hombre  del  mundo ,  tiene 
justos  derechos  á  nuestra  admiración.  Si  sólo  le  miramos  como  autor  y  filósofo ,  la  luz 
bajo  la  cual  le  vemos  ahora,  aunque  favorable ,  no  brilla  tanto  sobre  él  como  sobre 
Galileo  su  contemporáneo,  y  hasta  quizas  como  sobre  Keplero.  Bacon  ha  indicado  de 
léjos  el  camino  de  la  verdadera  filosofía.  Galileo  no  se  contentó  con  señalarlo  á  los 
demas,  sino  que  lo  siguió,  dejando  huellas  indelebles  en  él.  El  ingles  ignoraba  la  geo¬ 
metría  ;  el  florentino  encendió  la  antorcha  de  esta  ciencia,  sobresalió  en  ella,  y  fué  el 
primero  que  la  aplicó  á  la  física,  sometiéndola  á  los  experimentos. » 

En  el  discurso  que  precede  á  esta  sección,  hemos  procurado  reducir 
á  las  más  exactas  proporciones  la  fama  de  Francisco  Bacon,  y  mostrar  que 
el  filósofo  ingles  no  hacia  más  que  discurrir,  como  aficionado  y  retórico, 
acerca  del  método  científico,  cuando  otros,  como  Keplero  y  Galileo,  habían 
fundado  ya,  por  investigaciones  y  descubrimientos  positivos,  el  método 
científico  moderno,  dando  de  este  modo  al  mismo  tiempo  el  precepto  y  el 
ejemplo,  que  es  lo  sublime  del  arte.  El  relato  de  la  vida  del  canciller  de 
Inglaterra  acabará  de  fijar  las  ideas  acerca  de  este  particular.  Leyendo  las 
particularidades  de  esta  existencia,  consagrada  por  entero  al  estudio  de  la 
política  y  de  las  leyes,  distribuida  entre  los  roedores  cuidados  de  la  ambi¬ 
ción  y  las  ocupaciones  del  legista,  se  verá  cuán  reducido  puesto  debió 
ocupar  en  ella  el  cultivo  de  las  ciencias  propiamente  dichas,  y  se  pregun¬ 
tará  cómo  se  pudo  hacer  un  héroe  de  la  ciencia  de  un  simple  personaje 
político,  de  un  hombre  que  ni  siquiera  sabía  calcular. 

La  vida  de  Bacon  nos  ofrecerá,  ademas,  el  espectáculo  de  las  inás  sor¬ 
prendentes  contradicciones.  No  existen  estas  solamente  en  los  aconteci¬ 
mientos  y  actos  de  que  se  compone  su. carrera  de  hombre  político;  llaman 
todavía  más  la  atención  y  asombran  cuando  se  opone  su  conducta  y  su  carác- 
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al  papel  que  pretendió  desempeñar  en  la  restauración  de  las  ciencias.  Era 
hombre  de  Estado  profundo,  flexible  y  ambicioso;  pero  al  propio  tiempo 
filósofo  especulativo  por  excelencia.  Como  jurisconsulto  que  medita  refor¬ 
mas,  y  dotado  de  eminente  capacidad  de  organizador,  se  doblega  no  obs¬ 
tante  á  todos  los  caprichos  del  poder  real,  y  se  hace  su  agente  ciego,  sin 
inquietarse  por  contradecir  sus  propias  teorías  acerca  del  derecho.  Hoy, 
orador  adorado  de  la  oposición  parlamentaria;  mañana,  cortesano  sumiso 
y  dócil  frente  á  frente  de  los  que  acaba  de  atacar;  ayer,  en  el  apogeo  de 
su  gloria,  investido  de  las  más  elevadas  dignidades  en  la  jerarquía  pública 
de  su  pais;  hoy,  desterrado  en  un  rincón  de  Inglaterra,  y  buscando  una 
gloria  más  duradera  en  el  estudio  de  los  secretos  de  la  naturaleza;  hé  aquí 
cómo  se  nos  muestra  el  canciller  Bacon,  en  las  diferentes  fases  de  su  vida. 

Esta  versatilidad  de  carácter,  esta  inconstancia  de  ánimo  y  de  senti¬ 
mientos  debían  crearle,  miéntras  vivía,  tantos  enemigos  como  admiradores, 
y  valerle  tantos  ataques  como  favores.  Por  esto  las  opiniones  de  sus 
contemporáneos  estaban  muy  divididas  acerca  de  él,  y  se  le  juzgaba  de 
muy  distintas  maneras.  De  él  puede  decirse  que  jamas  se  hizo  temer 
ni  despreciar,  y  que  ocupó  el  término  medio  entre  el  respeto  público  y  el 
descrédito. 

A  pocos  hombres  juzgaron  de  tan  diferentes  maneras  sus  contemporá¬ 
neos  y  la  posteridad.  Si  William  Rawley,su  secretario  y  su  primer  biógrafo, 
no  agota  los  elogios  acerca  del  gran  carácter  y  talento  de  su  antiguo  señor, 
y  si  sir  John  Ambrey,  su  contemporáneo,  nos  dice  que  todo  lo  que  era 
grande  y  bueno  le  amaba  y  honraba,  por  otra  parte,  sir  Anthony  Weleen 
declara  que  sólo  un  siglo  indigno  y  corrumpido  pudo  juzgar  á  este  bribón 
consumado  (arrant  knave)  digno  de  un  puesto  tan  honroso  como  el  de 
guarda  sellos.  El  poeta  Cowley  saluda  en  él  al  Moisés  nuevo  que  conduce 
á  los  hombres  hacia  la  tierra  prometida  de  la  sabiduría.  Bayle  le  pone  en 
la  línea  de  los  mayores  talentos  de  su  siglo.  Leibnitz  declara  «que  es  el 
incomparable  Verulamio  quien,  de  las  divagaciones  aéreas,  trae  la  filosofía 
á  esta  tierra  en  que  nos  encontramos,  y  á  la  utilidad  de  la  vida, »  y  le 
llama  Vir  divini  ingenii  (hombre  de  genio  divino).  Pope,  en  uno  sus 
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poemas  llama  á  Bacon  «el  más  sabio,  el  más  brillante  y  el  más  vil  de  los 
hombres^ »  tres  hipérboles  que  se  destruyen  mútuamente  por  su  propia 
exageración.  Hablando  Voltaire  de  Bacon,  le  aplica  la  frase  de  Boling- 
broke,  acerca  de  Marlborough:  «Es  un  hombre  tan  grande  que  he  olvidado 
sus  vicios,»  y,  por  otra  parte,  d’  Alembert,  en  el  prólogo  de  la  Enciclo¬ 
pedia,  declara  que  considerando  las  sanas  y  extensas  miras  de  Bacon,  y 
su  estilo  brillante, »  estaría  uno  tentado  por  considerarle  el  más  grande, 
más  universal,  y  más  elocuente  de  los  filósofos. 

Todas  estas  apreciaciones  están  en  oposición  de  un  modo  muy  extraño. 
¿Debe  admirarnos,  pues,  que  semejante  Proteo  haya  quedado  siendo  un 
enigma  indescifrable  por  la  posteridad,  y  que,  aún  en  nuestra  época,  se 
turbe  el  concierto  de  sus  admiradores  por  voces  discordantes  que  le  niegan 
todo  mérito  ;  que  Inglaterra,  y  muy  á  menudo  Francia,  lo  levanten  sobre 
el  pavés,  miéntras  que  Alemania,  en  la  persona  del  químico  Liebig,  le 
trata  de  «charlatán  é  impostor?» 


I. 


Nació  Francisco  Bacon  el  día  22  de  Enero  de  1560,  en  el  Strand  (uno 
de  los  barrios  deLóndres).  Su  padre,  sir  Nicolás  Bacon,  viejo  ya  cuando 
nació  Francisco,  ocupaba  desde  más  de  veinte  años,  el  elevado  cargo  de 
guarda  sellos  de  la  reina  Isabel.  Habíase  casado  en  segundas  nupcias  con 
Ana,  hija  de  sir  Antony  Booke,  antiguo  ayo  del  príncipe  Eduardo,  que 
después  fué  rey  de  Inglaterra,  con  el  nombre  de  Eduardo  VI. 

Sir  Nicolás  Bacon  poseía  aquella  condescendencia  acomodaticia,  que 
^  hereditaria  en  su  familia.  Desde  Enrique  VIII,  al  través 

o  reaccionario  de  María  la  Católica,  bajo  la  cual  hizo  el  sacrificio 
de  sus  convicciones  religiosas  (era  protestante),  y  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  157  ,  abia  Nicolás  Bacon  sabido  conservar  su  destino  y  el  favor  de 
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los  soberanos.  Era  muy  apto  para  los  negocios,  pero  le  importaban  muy 
poco  las  cuestiones  filosóficas.  No  le  dominaba  ninguna  ambición.  Era  un 
hombre  sóbrio,  modesto,  amable  ;  su  hijo  escribió  de  él  que  estaba  lleno 
de  rectitud,  sin  disimulo  ni  doblez.  Toda  su  vida  se  mantuvo  fiel  á  la 
divisa  que  había  escogido  Mediocria  firma.  Cierto  día,  la  reina  Isabel  le 
visitó  en  su  modesta  casa  de  campo,  y  le  dijo  con  asombro:  Ésta  casa  es 
muy  pequeña  para  vos,»  y  él  le  contestó:  «Vuestra  Majestad  tiene  la 
culpa  por  haberme  hecho  demasiado  grande  para  mi  casa.  > 

Francisco  Bacon  no  había  recibido  en  herencia  los  sentimientos  modes¬ 
tos  y  la  falta  de  ambición  de  su  padre,  sir  Nicolás.  En  desquite,  se  encuen¬ 
tra  en  él  mucho  del  carácter  de  su  madre,  como  se  observa  en  la  mayor 
parte  de  los  grandes  hombres. 

Distinguíase  la  madre  de  Bacon  por  una  acendrada  piedad,  por  la 
erudición  poco  común  de  que  nos  ofrecen  ejemplo  varias  mujeres  de 
aquella  época,  y  por  un  talento  verdaderamente  filosófico.  Sabía  y  escribía 
el  griego.  Hablaba  varias  lenguas  vivas,  y  el  ardor  con  que  practicaba  el 
protestantismo,  en  su  forma  más  pura,  la  llevó  á  profundizar  las  cuestio¬ 
nes  religiosas  que,  en  su  época,  formaban  la  materia  principal  de  las  con¬ 
troversias.  También  tradujo  del  italiano,  varios  escritos  ascéticos. 

Salido  Francisco  Bacon  de  ilustre  casa,  unido  por  su  parentesco  con  las 
familias  más  poderosas  de  Inglaterra,  parecía  llamado  á  una  carrera  bri¬ 
llante.  Desde  niño  había  mostrado  un  talento  y  discreción  muy  superiores 
á  su  edad.  Complacíase  la  reina  en  ver  á  aquel  niño  de  cabellos  ensortija¬ 
dos,  de  semblante  despejado,  y  á  veces  le  llamaba  chanceándose  «su 
pequeño  guarda  sellos. »  Cierto  día  dejó  maravillada  á  la  reina  por  una 
réplica  tan  pronta  como  aguda.  Habíale  ella  preguntado  su  edad :  «¡Exacta¬ 
mente  dos  años  ménos  que  el  feliz  reinado  de  Vuestra  Majestad!»  contestó 
el  niño. 

A  los  trece  años  de  edad  entró  Francisco  Bacon,  en  1573,  en  el 
Trínity-College  de  la  Universidad  de  Cambridge.  En  este  plantel  de  la 
ciencia  inglesa  se  reveló  por  la  primera  vez  su  genio  crítico.  Poruña  especie 
de  intuición  vió  que  todo  el  edificio  de  la  filosofía  descansaba  en  una  base 
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carcomida  y  que  amenazaba  ruina.  La  enseñanza  cientíñca,  en  las  Univer¬ 
sidades  inglesas,  estaba  todavía  en  aquella  época  en  poder  de  los  partida¬ 
rios  de  Aristóteles.  Aunque  apénas  tenía  Bacon  diez  y  seis  años,  sintió 
profunda  repugnancia  por  aquella  vana  balumba  de  silogismos  y  fórmulas 
de  la  filosofía  escolástica.  Cierto  que  no  desconocía  la  grandeza  de  las 
concepciones  de  Aristóteles;  pero  sentía  verdadera  aversión  por  la  aplica¬ 
ción  que  se  hacía  entónces  de  los  principios  del  maestro,  desnaturalizán¬ 
dolos,  y  mezclando  en  ellos  toda  clase  de  cosas  incomprensibles  ó  fútiles. 
Los  escolásticos  ingleses  se  extenuaban  en  discusiones  estériles,  en  polé¬ 
micas  incesantes,  toscas  á  menudo,  sin  objeto  real  casi  siempre,  sin 
utilidad  para  la  ciencia,  ni  para  la  práctica  de  la  vida.  La  utilidad,  la  apli¬ 
cación  inmediata,  hé  aquí  lo  que  miraba  Bacon  como  la  esencia  y  el  prin¬ 
cipal  mérito  de  las  ciencias:  esta  fué  la  idea  dominante  de  su  vida  científica, 
y  esta  idea  germinaba  ya  en  el  cerebro  del  colegial  de  Cambridge. 

Pensaba  dedicarse  al  estudio  de  las  ciencias  exactas,  cuando  en  el  mes 
de  setiembre  de  le  llamó  su  padre  de  la  Universidad  para  meterle 

en  la  carrera  política.  Envióle  á  la  corte  de  Francia,  con  el  embajador  sir 
Mugas  Paulet.  Obediente  á  los  deseos  de  su  familia  y  á  los  consejos  de  su 
propia  ambición,  abandonó  el  jóven  todo  estudio  científico,  para  entregarse 
á  los  apuntos  políticos.  El  resultado  de  sus  estudios  fué  un  tratadito  acerca 
de  la  Situación  de  la  R^tropa  (of  the  state  of  Europe),  que  pareció  notable 
por  razón  de  las  observaciones  que  contenía  acerca  de  las  tendencias  polí¬ 
ticas  de  los  reyes  de  aquella  época.  Con  gran  satisfacción  de  la  reina, 
sempeñó  también  perfectamente  una  misión  diplomática  delicada,  que  le 
había  confiado  el  embajador,  y  de  la  que  fué  á  dar  cuenta  á  la  reina. 

Regresó  á  Francia,  y  comenzó  un  viaje  de  estudios  en  sus  provincias. 

^  Poitiers  en  el  mes  de  febrero  de  i579>  cuando  recibió  la  noticia 
.  .  e  de  su  padre.  La  mayor  parte  de  la  fortuna  paterna,  y  espe¬ 

cia  mente  a  hacienda  de  Gorhamburg,  cerca  de  Saint-Albans,  correspon- 
10  en  erencia  á  su  hermano  mayor,  Anthony  Bacon.  La  muerte  de  sir 
icoLs  había  sido  tan  poco  prevista,  que  no  había  tenido  el  tiempo  de 
asegurar  el  porvenir  del  menor  de  sus  hijos 
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Fraacisco  Bacon^  de  regreso  en  Londres,  se  vió,  pues,  en  una  situación 
enteramente  precaria,  y  debió  pensar  en  crearse  una  posición  por  sus 
talentos.  Decidióse  á  seguir  la  carrera  del  derecho,  esperando  encontrar  en 
ella  el  camino  de  la  fortuna  y  de  los  honores.  En  1580  entró  en  Grays-Inn, 
en  la  corporación  antiquísima  de  los  estudiantes  y  prácticos  del  derecho. 

Parece  de  pronto  que  un  jóven  que  á  los  veinte  años  había  manifestado 
extremada  capacidad,  y  que  por  su  familia  estaba  en  relaciones  de  paren¬ 
tesco  con  muchos  grandes  personajes,  (la  hermana  mayor  de  su  madre 
estaba  casada  con  lord  Burleigh,  el  primer  hombre  de  Estado  de  aquella, 
época),  debía  llegar  rápidamente  á  la  cumbre  de  los  honores.  No  fue  así. 
Francisco  Bacon  vegetó  mucho  tiempo  en  una  posición  próxima  á  la  mise¬ 
ria.  Sus  facultades  naturales  le  habrían  apartado  del  estudio  del  derecho. 
Él  mismo  conñesa,  en  varias  de  sus  cartas,  que  la  jurisprudencia  no  le 
gustaba,  y  que  sólo  se  ocupaba  en  ella  para  vivir.  «Para  un  filósofo,  escri¬ 
bía  él,  hay  algo  mejor  que  estudiar  los  üigestos.  ? 

De  ninguna  utilidad  le  fueron  durante  mucho  tiempo  sus  relaciones  de 
familia.  Su  hermano  mayor  le  veía  con  placer,  pero  no  le  servía  de  ningún 
auxilio.  Lo  más  sorprendente  es  la  malévola  tibieza  que  su  tío  materno, 
lord  Burleigh,  opuso  siempre  á  sus  frecuentes  y  apremiantes  instancias. 
El  genial  de  estos  dos  hombres  era  muy  opuesto  para  permitir  una  armonía 
entre  ellos.  Lord  Burleigh,  positivo,  frío,  refiexivo,  encanecido  en  los 
negocios  del  Estado,  no  podía  ni  apreciar  ni  comprender  el  ánimo  osado, 
turbulento  y  vanidoso  del  jóven  filósofo.  «Es  un  extravagante,»  hé  aquí 
cómo  formulaba  Burleigh  su  juicio  acerca  de  su  sobrino,  de  quien  se  man¬ 
tenía  separado,  y  contra  quien  previno  hasta  á  la  reina. 

Estaba  escrito  que  Bacon  lo  debería  todo  á  sí  mismo.  Preparóse  pues 
como  otro  individuo  cualquiera  á  su  práctica  de  abogado,  y  siguió  sus  estudios 
con  bastante  ardor  para  que  le  notaran  sus  colegas.  En  pocos  años  tuvo 
no  solamente  la  reputación  de  sabio  jurisconsulto,  sino  también  de  elocuente 
abogado.  Al  cabo  de  algunos  años  obtuvo  la  plaza  de  lent  reader.,  es  decir 
el  empleo  de  profesor  de  derecho  en  la  institución  de  Grays-Inn. 

No  fué  tan  brillante  su  éxito  en  otro  terreno.  En  aquella  época  buscó 
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en  vano  haceise  notar  en  la  corte,  si  bien  es  verdad  que  de  vez  en  cuando 
pudo  acercarse  á  la  reina  Isabel,  quien  le  escuchaba  gustosa,  y  le  demos¬ 
traba  cierta  benevolencia;  pero,  la  única  prueba  de  favor  que  sacó  de  todo 
fue  el  título  de  consejero  extraordinario  de  la  reina.  Este  título  le  daba 
el  derecho  de  figurar  al  lado  del  Attorney  general  y  Solicitor  general.,  en 
loi  pleitos  de  la  corona,  y  presentarse  á  la  barra  con  toga  de  seda.  Pero 
una  toga  de  seda  no  aumentaba  mucho  que  digamos  su  importancia. 

En  aquella  época  publicó  una  obrita,  con  un  título  muy  pretencioso: 
Temporis  jarhis  maximus  (el  mayor  parto  de  las  épocas  en  la  que  se  ha 
queiido  encontrar  el  gérmen  de  su  inmortal  obra  Instauratio  magna).  Es 
cierto  empero  que  en  aquella  época  le  preocupaba  más  su  ambición  personal 
que  la  reforma  de  la  filosofía.  Pedía  un  destino  que  pudiera  ponerle  al 
amparo  de  la  necesidad,  y  aspiraba  al  empleo  de  sollicitor  general (2ihog2iáo 
de  la  corona);  pero  todas  sus  diligencias  fueron  infructuosas. 

Las  elecciones  para  el  parlamento  verificadas  en  1593  dieron  nueva 
dirección  á  sus  esfuerzos.  Presentóse  candidato  en  el  condado  deMiddlesen. 
Obtuvo  más  fácilmente  el  favor  del  pueblo  que  el  de  la  corte;  porque 
fué  elegido  miembro  de  la  Cámara  de  los  comunes,  al  mismo  tiempo  que 
su  hermano  mayor. 

La  popularidad  de  la  reina  Isabel  estaba  entónces  en  su  apogeo,  y  el 

parlamento  no  tuvo  nunca,  bajo  su  reinado,  más  que  una  importancia 

muy  limitada.  Un  asiento  en  la  Cámara  de  los  comunes  no  era  todavía 

el  primer  escalón  que  podía  llevar  al  poder  á  un  orador  osado  y  popular, 

que  supiera  hacerse  temer  del  gobierno.  La  reina  no  dejaba  discutir  á  los 

representantes  de  la  nación  más  que  los  créditos  que  pedía,  ó  muy  poco 

Abría  las  sesiones  del  parlamento  con  palabras  severas,  que  nunca 

j  an  de  producir  efecto;  y  si  algún  orador  se  aventuraba  en  un  terreno 

,  .  enviaba  á  meditar  acerca  de  su  imprudencia  en  la  cárcel 

del  lower. 

Este  estado  de  cosas  no  intimidó  á  Francisco  Bacon.  Irritado  por  los 
continuados  desdenes  de  la  corte,  se  pasó  á  los  bancos  de  la  oposición, 
es  verdad  que  se  guardó  de  atacar  de  frente  á  los  ministros  de 
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Isabel.  Cuando  la  Cámara  de  los  lores  hubo  declarado  insuficientes  los 
créditos  votados  por  la  Cámara  de  los  comunes,  y  reclamado  el  aumento 
de  las  contribuciones,  levantóse  Bacon  contra  esta  exorbitante  intervención 
de  los  señores,  y  defendió  los  intereses  del  pueblo  con  la  elocuencia  de 
que  había  dado  pruebas  en  su  carrera  de  abogado.  El  lenguaje  franco 
que  desplegó  en  aquella  circunstancia,  le  valió  súbitamente  el  favor  popular. 

Para  dar  una  idea  de  lo  que  era  Francisco  Bacon,  como  orador,  bas¬ 
tará  citar  la  opinión  de  los  contemporáneos  suyos.  Hé  aquí  primeramente 
cómo  se  expresa,  sobre  este  particular,  el  célebre  Ben  Johuson:  «Cuando 
le  parece  bien  prescindir  de  chanzas,  dice  este  historiador,  nadie  le  iguala 
e:i  la  gravedad  de  su  palabra,  y  los  oyentes  sólo  temen  que  calle  demasiado 
pronto. »  Cuando  sir  Walter  Raleigh  compara  á  Bacon  con  otros  oradores 
del  parlamento,  dice  que  no  merece  ménos  admiración  como  orador  que 
como  escritor. 

Las  veleidades  oposicionistas  de  Bacon  le  valieron  serias  amonestaciones 
de  parte  de  su  primo,  sir  Roberto  Ceril;  y  debió  á  un  resto  de  benevo¬ 
lencia  que  le  conservaba  la  reina,  no  haber  sido  enviado  á  la  cárcel  del 
Tower.  Solamente  se  le  hizo  saber  que  en  lo  sucesivo  ya  no  debía  contar 
con  el  apoyo  de  la  corona. 

Nuestro  diputado  de  los  comunes,  que  había  esperado  hacerse  temer 
del  gobierno  y  obtener  por  la  intimidad  lo  que  se  negaba  á  la  súplica, 
comprendió  entónces  la  imprudencia  de  su  conducta.  Púsose  á  importunar 
á  los  ministros  con  seguridades  de  su  adhesión,  disculpas  y  más  humildes 
solicitudes.  Desgraciadamente  había  excitado  contra  sí  al  gran  tesorero,  y 
cabalmente  cuando  más  necesitaba  de  él.  Una  vez  más  estaba  vacante 
el  empleo  de  sollícitor general,  porque  su  rival,  Eduardo  Coke,  preferido  á 
él  para  dicho  destino,  acababa  de  ser  promovido  á  la  dignidad  de  attorney 
general,  (procurador  general).  Tampoco  podía  Bacon  contar  con  su  tío,  el 
anciano  Burleigh,  para  recomendarle;  no  obstante,  pidió  un  empleo,  objeto 
constante  de  todos  sus  deseos. 

Esperaba  mucho  de  un  protector  nuevo  que  se  había  adquirido,  el 
conde  de  Essex,  el  último  favorito  de  la  reina.  Arrastrado  como  siempre 
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el  amable  é  ingenioso  conde  de  Essex  por  la  viveza  de  sus  sentimientos 
caballerescos,  había  concebido  por  Bacon  muy  viva  amistad,  y  parecía 
tanto  más  dispuesto  á  usar  de  su  influencia  á  favor  suyo,  cuanto  había 
sido  hasta  entonces  odiado  de  Burleigh,  su  rival,  en  su  lucha  por  la 
supremacía  política. 

El  celo  demostrado  en  este  asunto  por  el  conde  de  Essex,  dió  por 
resultado  retardar  varios  meses  la  decisión  de  la  reina.  Por  otra  parte,  el 
mismo  Bacon  no  estaba  inactivo.  Escribió  á  la  reina  una  carta,  acompa¬ 
ñada,  según  la  costumbre  de  la  época,  de  un  rico  regalo.  Pero  el  regalo 
fue  rehusado.  Bacon  compuso,  para  la  reina,  una  pieza  dramática  alegó¬ 
rica,  llena  de  adulaciones.  El  conde  de  Essex  la  hizo  representar,  el  17  de 
noviembre  1594,  aniversario  de  la  inaguracion  del  reinado  de  la  soberana; 
pero  la  reina  se  mantuvo  inaccesible  á  las  instancias  de  su  jóven  favorito, 
para  no  atender  más  que  á  los  prudentes  consejos  de  su  antiguo  ministro. 

Digámoslo  de  una  vez,  no  se  dió  á  Bacon  el  empleo  de  sollicitor 
general. 

Cuanto  más  viva  había  sido  la  esperanza  de  Bacon,  más  amargo  fué  su 
desengaño.  La  desesperación  le  inspiró  multitud  de  proyectos.  Pensó  en  reti¬ 
rarse  á  la  Universidad  de  Cambridge  que,  poco  tiempo  ántes,  le  había  reci¬ 
bido  doctor.  Juró  no  presentarse  jamas  ante  la  reina;  hasta  pensaba  en  expa¬ 
triarse.  Queriendo  el  conde  de  Essex  procurarle  el  reposo  y  la  tranquilidad 
de  ánimo  necesarios  después  de  tan  penoso  fracaso,  le  ofreció  un  asilo  en  su 
señorío  de  Twickenham.  Hizo  más,  dió  ásu  desgraciado  amigo  la  propiedad 
de  esta  hermosa  hacienda.  Más  adelante  veremos  cómo  Francisco  Bacon 
se  mostró  agradecido  á  tantos  favores. 

Los  ocios  involuntarios  que  disfrutaba  en  el  castillo  de  Twickenham, 
no  fueion  desaprovechados  para  la  gloria  literaria  de  ese  náufrago  político. 
Consolábase  entregándose  con  ardor  á  toda  clase  de  estudios.  El  primer 
trabajo  que  compuso,  fué  un  libro  de  derecho:  los  Elementos  de  las  leyes 
inglesas,  que  incorporó  más  adelante,  después  de  haberlo  traducido  al  latin, 
á  su  obra  De  aiigmentis.  Este  trabajo,  que  dedicó  á  la  reina,  y  cuyo 
manuscrito  le  envió,  había  sido  principalmente  inspirado  por  el  deseo- 
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de  dar  á  la  soberana  una  mejor  idea  de  su  capacidad  como  juriscon¬ 
sulto. 

Tiénese  por  más  importante  otro  fruto  de  sus  ocios,  el  libro  intitulado 
Ensayos.  Este  libro,  expresión  fiel  de  sus  ideas  filosóficas,  fundó  su  gloria 
literaria.  Los  Ensayos  de  Bacon  se  publicaron  por  la  vez  primera  en  1597. 
Veinte  y  ocho  años  después  (1625),  hizo  imprimir  su  traducción  latina, 
con  este  título:  Sermo>}tesfideles,  sive  interiora  rernrn  (Discursos  fieles,  ó 
la  esencia  de  las  cosas).  Esta  obra,  dedicada  al  duque  de  Buckingham,  es 
un  tratadito  de  filosofía  práctica;  las  materias,  tratadas  en  capítulos  espe¬ 
ciales,  sin  trabazón  aparente,  están  tomadas  de  la  vida  usual  lo  mismo  que 
de  la  vida  política.  El  título  de  Ensayos  haría  creer  que  este  libro  es  una 
imitación  del  de.  Montaigne,  publicado  nueve  años  ántes,  y  que  había  'sido 
muy  admirado  en  Francia,  por  inaugurar  un  género  nuevo  en  literatura. 
Bacon  cita  efectivamente,  muy  á  menudo  á  su  predecesor  ;  pero  hay  una 
diferencia  muy  notable  entre  estos  dos  autores.  Como  Montaigne,  ha 
intentado  Bacon  dar  una  pintura  fiel  de  la  vida  y  de  la  naturaleza  humana, 
tal  como  es,  con  sus  costumbres  y  sus  errores;  pero  el  filósofo  ingles  no 
tiene  nada  del  escepticismo  del  pensador  francés.  Da  consejos  apropiados  á 
las  circunstancias  exteriores  y  á  las  más  variadas  situaciones  de  ánimo, 
pero  siempre  de  un  modo  normal.  Hablando  Voltaire  de  este  libro,  dijo 
que  es  más  á  propósito  para  instruir  que  para  agradar.  El  mismo  M.  de 
Liebig,  el  crítico  más  severo  que  Bacon  ha  encontrado,  cree  deber  excep¬ 
tuar  los  Ensayos  de  la  condenación  que  fulmina  contra  las  otras  produccio¬ 
nes  del  filósofo  ingles ;  los  mira  como  la  prueba  irrecusable  de  un  talento 
agudo  y  penetrante,  de  un  conocimiento  profundo  de  la  vida  de  los 
hombres. 

No  debe  ademas  atribuirse  el  éxito  real  que  obtuvieron  los  Ensayos^ 
solamente  á  la  sutileza  de  las  observaciones,  á  la  profundidad  de  las  miras, 
y  á  la  variedad  de  los  conocimientos  desplegados  por  Bacon.  De  todas  sus 
obras,  esta  es  la  más  primorosa  en  el  concepto  de  la  forma.  Una  dicción 
concisa  y  elegante,  antítesis  ingeniosas,  citas  hechas  con  acierto,  el  inge¬ 
nioso  empleo  de  los  antiguos  proverbios  nacionales  dan  á  su  estilo  un  sello 
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particular.  Los  Rnsayos  de  Bacon  fueron  tan  útiles  para  la  formación 
definitiva  de  la  prosa  inglesa,  como  lo  fueron,  para  la  prosa  francesa,  los 
escritos  de  Montaigne  y  los  de  Pascal. 

Después  de  haber  visto  Bacon  desvanecerse  sus  más  queridas  esperan¬ 
zas,  debía  buscar  el  reposo  y  el  consuelo  de  sus  pensamientos.  «El  saber 
es  un  poder, »  es  su  frase  favorita,  que  repite  con  mil  variaciones.  Durante 
su  permanencia  en  Twickenham,  ocupóse  en  algunos  experimentos  de 
física,  y  compuso  otras  dos  obras.  Meditaciones  sagradas,  y  Memoria 
acerca  de  las  discusiones  de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 

Sin  embargo,  su  ambición  mal  adormecida,  no  debía  tardar  en  desper¬ 
tarse  y  arrancarle  de  su  retiro.  La  reina  aparecía  mejor  dispuesta  para  con 
él,  y  apreciaba  ya  su  mérito  como  jurisconsulto.  La  misma  altiva  soberana 
se  había  dignado  ir  á  consultarle  acerca  de  un  pleito  que  le  interesaba; 
hasta  le  había  pedido  comer  en  su  casa  de  Twickenham.  Más  de  una  vez 
sirvió  de  intermediario  entre  la  reina  y  su  favorito  el  conde  Essex,  en 
asunto:5  de  un  órden  delicado  y  enteramente  personal. 

Estaba  escrito  empero  que  la  fortuna  no  sonreiría  jamas  á  Bacon  bajo 
el  remado  de  Isabel.  A  pesar  de  su  reputación,  no  pudo  salir  de  las 
dificultades  materiales  de  su  situación.  La  esperanza  de  un  rico  matrimonio 
vino  á  reanimar  su  valor.  Aspiraba  á  la  mano  de  lady  Hatton,  bella,  rica  y 
dotada  de  talento,  hija  de  sir  Tomás  Ceril,  nieta  de  lord  Burleigh;  pero  se 
prefirió  para  ella  á  su  antiguo  rival,  sir  Eduardo  Coke,  de  mejor  posición 
social  que  él,  pero  que  tenía  cincuenta  años  de  edad.  No  debe  asombrar  el 
odio  que  Bacon  tuvo  toda  su  vida  contra  este  hombre,  á  quien  encontraba 
constantemente  en  su  camino. 

Su  falta  de  dinero  se  hacía  todos  los  días  más  penosa.  Un  cruel  acreedor, 
quien  debía  300  libras  esterlinas  (7- 500  pesetas),  le  hizo  poner  preso 
veces.  La  primera  se  libró  de  la  cárcel,  por  la  intervención  de  su 
ministro  ,  la  segunda,  por  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  que 
le  dejaba  una  corta  cantidad  en  herencia. 

.  contratiempos  habrían  fastidiado  á  cualquiera  otro  hombre, 

haciéndole  odiosa  la  carrera  política,  y  le  habrían  curado  de  la  ambición; 
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pero  Bacon  no  comprendió  estos  avisos.  Para  la  ciencia  y  la  honra  de  su 
nombre,  hubiera  sido  preferible  que  hubiese  renunciado  á  sus  proyectos 
para  dedicarse  solamente  á  los  estudios  científicos;  pero  siempre  hubo  en 
Bacon  dos  inclinaciones  contrarias  que  le  atraían,  con  fuerza  igual,  á  dos 
direcciones  opuestas.  Si  experimentaba  la  íntima  convicción  de  su  misión 
científica,  la  ambición  y  la  vanidad  le  impelían  por  otra  parte  hacia  la 
vana  carrera  de  las  cortes,  haciendo  brillar  á  su  vista  el  engañador  miraje 
de  la  fortuna  y  del  poder. 

Merced  á  su  amistad  con  el  conde  de  Essex,  sabía  Bacon  desde  mucho 
tiempo,  que  las  relaciones  de  la  reina  y  ds  su  favorito,  estaban  turbadas 
por  la  soberbia  é  insubordinación  del  joven  y  brillante  general.  Nopudiendo 
hacer  doblegar  á  Isabel  á  sus  antojos  por  los  ruegos  y  la  sumisión,  creía 
el  conde  de  Essex  poder  lograrlo  todo,  por  sus  importunidades  y  maneras 
despóticas,  de  la  reina,  anciana  ya.  Bacon  preveía  la  tempestad  que  s^e 
amontonaba  sobre  la  cabeza  de  su  amigo;  temblaba  por  Essex,  y  más  aún 
por  él  mismo,  porque  la  caída  del  favorito  de  Isabel  debía  arrastrar 
la  suya. 

En  octubre  de  1596,  dirigió  al  conde  de  Essex  una  extensa  carta,  en 
la  que  le  aconsejaba  la  prudencia  y  modestia.  Era  un  curso  completo  de 
conducta,  para  uso  de  los  amantes  de  las  cabezas  coronadas.  Al  mismo 
tiempo,  hacíalo  todo  por  disculpar  al  conde  de  Essex  ante  la  reina,  y  reco¬ 
mendarlo  á  su  generosidad;  pero  todos  sus  consejos  fueron  inútiles. 
Creyéndose  seguro  de  la  reina,  continuaba  el  favorito  ofendiéndola  con  su 
conducta,  excitando  su  envidia  y  despertando  su  desconfianza  por  demos¬ 
traciones  populares  en  su  obsequio.  Su  unión  con  la  soberana  duraba 
siempre,  merced  á  reconciliaciones  que.se  sucedían  periódicamente  á  los 
rompimientos. 

El  conde  de  Essex  aspiraba  á  una  posición  más  elevada  que  la  que 
ocupaba  en  la  corte.  A  pesar  de  los  consejos  de  Bacon,  consiguió  hacerse 
dar  un  nuevo  mando,  en  una  expedición  dirigida  contra  España,  en  la  que 
dió  pruebas  del  valor  que  le  era  natural;  pero  vientos  contrarios  dispersa¬ 
ron  la  escuadra,  y  á  su  regreso,  le  recibió  la  reina  con  mal  humor  no  disi- 
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mulado.  El  año  siguiente,  es  decir,  en  1598,  tuvo  Essex  con  Isabel,  en 
presencia  de  la  corte,  aquel  violento  y  escandaloso  altercado,  contado 
tantas  veces,  y  tan  á  menudo  presentado  en  la  novela  y  en  el  teatro.  Sabido 
es,  que  después  de  un  cambio  de  palabras  muy  vivas,  Essex  volvió  la 
espalda  á  la  reina,  quien,  furiosa,  le  cogió  de  las  orejas  y  le  sacó  de  su 
presencia.  El  conde  requirió  su  espada,  y  salió  del  palacio,  profiriendo 
amenazas. 

Este  incidente  alarmó  á  Bacon.  Sin  consultar  á  su  amigo,  decidió  al 
punto  hacer  un  viaje  al  continente,  para  no  quedar  envuelto  en  la  catás¬ 
trofe  que  iba  á  estallar.  No  obstante,  una  vez  consiguió  reconciliar  aún  á 
los  dos  amantes. 

La  Irlanda  estaba  entónces  en  plena  insurrección.  Essex  recibió  la 
órden  de  ir  á  combatir  los  rebeldes,  con  el  título  de  gobernador  del  país; 
pero  faltó  á  la  confianza  de  su  soberano.  Combatió  muy  débilmente  la 
insurrección,  y  dió  á  pensar  que  meditaba  hacerse  elegir  rey  del  país  insur¬ 
recto.  Cierto  día,  cuando  las  cosas  estaban  enredadas  de  la  manera  más 
alarmante  abandona  el  ejército,  y  se  presenta  á  Isabel,  para  implorar  su 
perdón;  pero  esta  vez  estaba  colmada  la  medida.  La  reina  disimuló  su  dis¬ 
gusto,  y  despidió  al  conde  con  algunas  palabras  indiferentes  ;  pero  por  la 
noche  .recibió  Essex  la  órden  de  quedar  preso  en  su  aposento,  y  algunos 
días  después  quedó  puesto  bajo  la  vigilancia  del  guarda  sellos. 

Una  carta  escrita  por  la  hermana  del  conde  de  Essex,  y  que  se  hizo 
pública,  completó  la  desgracia  del  favorito.  En  esta  carta  se  trataba  iróni¬ 
camente  «de  la  notable  belleza  de  la  reina,  cuyo  esplendor  se  extendía  por 
el  universo.»  Pues  bien,  esta  belleza  contaba  sesenta  y  siete  primaveras. 
Este  último  pasaje  puso  el  colmo  á  la  ira  de  la  vengativa  soberana,  y  quedó 
resuelta  la  pérdida  del  conde. 

Comenzóse  por  dirigir  contra  él  la  acusación  de  desobediencia  y  de  falta 
de  respeto  hacia  la  soberana.  Los  diez  y  ocho  jueces  delegados,  para  fallar 
acerca  de  esta  acusación,  declararon  culpable  al  acusado.  El  conde  de 

Essex  fué  desde  luego  despojado  de  sus  empleos  y  condenado  á  esperar  los 
fallos  en  su  casa. 
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Bacon,  en  su  cualidad  de  consejero  de  Isabel,  había  sido  uno  de  los 
diez  y  ocho  jueces  delegados  para  juzgar  á  su  amigo.  Intentó  discul¬ 
parse  cerca  del  conde  de  Essex  en  una  carta  embrollada,  en  la  que  decía 
que  había  querido  ser  bomis  civis  et  bomts  vir,  y  en  la  que  daba  consejos  á 
Essex;  pero  este  declinó  los  consejos,  no  sin  alguna  ironía. 

Bacon  envió  á  la  reina  el  informe  acerca  de  este  asunto,  insistiendo 
empero  en  las  protestas  de  fidelidad  del  acusado. 

Acabó  Essex  por  obtener  su  perdón ;  pero  no  pudiendo  resignarse  á 
una  vida  oscura,  prosiguió  con  más  afan  sus  intrigas  y  manejos.  Su  casa 
se  había  convertido  en  verdadero  foco  de  conspiración.  Finalmente,  llegó 
hasta  intentar,  en  8  de  Febrero  de  lóoi,  una  rebelión  en  las  calles,  contra 
la  persona  de  Isabel.  Esta  última  tentativa  le  costó  la. vida.  Preso  y  juz¬ 
gado  por  el  Parlamento,  por  el  crimen  de  alta  traición,  fué  decapitado 
en  25  de  febrero. 

La  reina  pareció  complacerse  cruelmente  en  prolongar  las  tribulaciones 
de  Bacon.  Encargóle  que  escribiera  la  apología  de  la  condenación  de  su 
amigo.  No  se  avergonzó  Bacon  de  consentir  en  ello,  y,  para  vergüenza  de 
su  memoria,  dejó  publicar  la  Declaración  délas  intrigas  y  traiciones  con¬ 
cebidas  y  realizadas  por  Roberto,  conde  de  Essex. 

No  reproduciremos  las  consideraciones  con  las  que  han  querido  los 
biógrafos  de  Bacon  disculparle  de  tan  cobarde  conducta.  De  todos  modos, 
si  con  este  comportamiento,  había  esperado  obtener  algo  más  que  su  perdón, 
se  había  equivocado.  Una  vez  más  se  le  negó  también  el  destino  de  sollict- 
tor  general.,  que  solicitaba,  y  hasta  á  últimos  del  reinado  de  Isabel,  no 
salió  tampoco  de  sus  apuros  pecuniarios.  Privado  de  su  antigua  popularidad 
desde  la  muerte  del  conde  de  Essex,  poco  estimado  de  la  reina,  odiado  de 
los  cortesanos,  perseguido  por  sus  acreedores,  ya  no  podía  fundar  ninguna 
esperanza  sino  en  un  nuevo  reinado. 

Jacobo  I,  que  sucedió  muy  pronto  á  Isabel,  renovó  las  tradiciones  de 
Enrique  VIII,  como  pedante  coronado.  Después  del  vino,  nada  le  gustaba 
tanto  como  una  discusión  filosófica  acerca  de  las  sutilezas  de  teología, 
ó  acerca  de  la  cuestión  del  derecho  divino  de  los  reyes.  Sully  le  había 


78o 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


apellidado  «el  loco  más  sabio  de  Europa. »  Semejante  soberano  debía  estar 
dispuesto  á  proteger  á  un  sabio  de  las  condiciones  de  Bacon,  cuya  fama, 
como  filósofo,  se  había  consolidado  algo.  Por  otra  parte,  Bacon  no  descui¬ 
daba  nada  para  hacerse  al  rey  favorable,  y  atraerse  los  favores  de  los 
personajes  que  gozaban  de  crédito  en  la  corte. 

Sus  bajas  lisonjas  obtuvieron  su  primer  resultado.  Cuando  salió  al 
encuentro  del  nuevo  rey,  que  llegaba  de  Escocia,  fué  nombrado  caballero 
dorado  (eques  aiirahts).  No  era  más  que  un  título,  pero  era  la  prenda 
de  favores  más  formales. 

Hacia  la  misma  época,  en  1603,  se  casó:  tenía  entónces  cuarenta  y  dos 
años  de  edad.  Obtuvo  la  mano  de  Alicia  Burnham,  hija  de  un  rico  alder- 
man  de  la  Cité,  con  un  dote  muy  crecido.  Por  otra  parte,  la  muerte  de 
su  hermano  le  había  hecho  propietario  de  Gorhambury.  La  fortuna  parecía 
pues  sonreirle  finalmente.  Habíale  sido  favorable  el  momento  para  dedi¬ 
carse  á  los  estudios  filosóficos  para  los  que  tan  á  menudo  había  pedido 
tiempo  y  comodidad;  pero  la  embriaguez  del  poder  le  hizo  dar  muy  pronto 
al  olvido  sus  sabias  resoluciones. 

Bacon  se  congració  con  Jacobo  I,  acariciando  su  proyecto  de  reunir 
los  reinos  de  Escocia  é  Inglaterra.  Tres  años  después,  logró  el  objeto  de 
todos  sus  deseos:  obtuvo  el  destino  de  sollícitor  general^  que  había  queda¬ 
do  vacante  á  consecuencia  del  nombramiento  de  su  enemigo,  Coke,  para 
la  dignidad  de  primer  juez  del  tribunal  de  los  pleitos  (Audiencia). 

Bacon  se  mostró  digno  de  esta  posición.  Sus  dictámenes  motivados 
le  valieron  tantos  elogios  que  se  reunieron  y  publicaron.  Fuera  de  sus 
ocupaciones  jurídicas,  se  le  consultó  acerca  de  la  administración  de  Escocia, 
de  un  proyecto  de  código  penal,  de  los  medios  de  impedir  la  exportación 
del  dinero,  y  acerca  de  una  multitud  de  otros  asuntos  de  igual  importancia. 
En  la  Cámara  de  los  comunes  defendía  las  pretensiones  de  la  corte,  y 
procuiaba  hacer  votar  las  contribuciones  que  el  rey  pedía.  A  pesar  de  su 
celo  á  favor  de  los  intereses  del  rey,  supo  conservar  la  confianza  de  la 
cámara  y  la  de  sus  electores;  de  manera  que  más  de  una  vez  estuvo 
encargado  de  presentar  al  rey  las  reclamaciones  y  las  quejas  del  Parlamento. 
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Desempeñó  estos  cargos  con  tan  buen  éxito,  que  satisfizo  á  sus  comiten¬ 
tes,  sin  disgustar  al  rey.  En  1 6 1 3  fué  nombrado  attorney  (procurador) 
ycil,  y,  contra  la  costumbre  tradicional,  la  cámara  le  permitió  conservar  su 
asiento  de  diputado  en  la  Cámara  de  los  comunes 

En  esta  nueva  posición,  fué  Bacon  bastante  afortunado  para  prestar 
al  rey  un  servicio  personal  importante.  Roberto  Carr,  favorito  de  Jacobo  I, 
á  quien  había  hecho  duque  de  Somerset,  había  caido  en  desgracia,  y  hasta 
se  le  acusaba  de  un  envenenam.iento.  El  rey  deseaba  verle  condenar;  pero 
temía  al  mismo  tiempo  ciertas  revelaciones  que  pudiera  hacer.  Bacon  supo 
tramitar  tan  bien  el  proceso,  que  fueron  presos  los  culpables,  sin  que 
traspirara  nada  peligroso  de  sus  declaraciones.  Somerset  compró  su  vida 
prometiendo  callar.  Se  le  puso  en  libertad  después  de  alguos  años  de 
detención. 

Basta  este  ejemplo  para  hacer  adivinar  la  naturaleza  de  los  servicios 
que  un  juez  como  Bacon  debía  prestar  á  un  rey  del  carácter  de  Jacobo  1. 

Por  su  celo  incurrió  el  célebre  Olivier  Saint-Jolm  en  una  condena  de 
cárcel  por  haber  negado  al  rey  el  derecho  de  cobrar  contribuciones  llamadas 
voluntarias.  También  fué  un  acto  de  Bacon  el  proceso  intentado  contra 
un  viejo  eclesiástico,  Peacham,  por  un  sermón  que  nunca  había  predicado. 
El  anciano  predicador  fué  á  terminar  sus  días  en  la  cárcel. 

Sería  prolijo  citar  otros  hechos  de  igual  naturaleza.  Para  caracterizar 
su  conducta  y  su  manera  de  pensar,  nos  bastará  recordar  una  frase  del 
mismo  Bacon.  El  gran  canciller,  lord  Ellesmere,  estaba  entónces  muy 
enfermo.  Bacon,  sin  esperar  más,  escribió  al  rey  para  pedirle  su  puesto, 
y  añadía  que  lo  que  podía  ofrecerle  era  gloria  in  obsequio  (buscar  su  gloria 
en  la  obediencia).  Era  la  frase  vergonzosa  de  un  amigo  de  Seyano,  que 
quería  justificarse  ante  Tiberio,  y  resumía  maravillosamente  el  envileci¬ 
miento  de  ánimo  de  nuestro  ambicioso  personaje. 

Lord  Ellesmere  no  murió;  pero,  acordándose  el  rey  de  las  promesas 
de  Bacon,  le  nombró,  en  1616,  miembro  del  consejo  privado,  dejándole 
también  su  destino  de  juez. 

En  esta  época  hizo  Bacon  al  rey  una  proposición,  que  renovó  varias 
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veces,  pero  que  nunca  fué  aceptada:  hacer  un  código  de  las  leyes  inglesas. 
Si  se  hubiese  aceptado  este  proyecto,  habría  sido  ante  la  posteridad,  el 
único  título  de  gloria  del  rey  Jacobo  I. 

La  ambición  de  Bacon  aumentaba  á  medida  que  se  satisfacía.  Quería 
absolutamente  llegar  á  ser  canciller,  como  lo  había  sido  su  padre,  y  como 
se  lo  había  predicho  la  reina  Isabel  cuando  niño.  El  camino  más  seguro 
para  llegar  al  objeto  tan  deseado,  era  conciliarse  la  protección  del  nuevo 
favorito,  el  duque  de  Buckingham.  Este  pareció  lisonjeado  por  sus  home- 
najes,  y,  en  cambio,  se  afanó  Bacon  por  ofrecer  sus  consejos  dónde  quiera 
que  se  necesitaban  ó  no.  Para  el  uso  de  su  protector,  compuso  un  pequeño 
TycLtcido  de  la  práctica  del  gobierno . 

Por  su  primera  recompensa  obtuvo  la  dicha  de  vengarse  de  su  cons¬ 
tante  enemigo,  sir  Eduardo  Coke.  La  gran  reputación  de  este,  como  juris¬ 
consulto,  parecía  designarle  para  la  sucesión  de  lord  Ellesmere;  por  esto 
hizo  Bacon  cuanto  podía,  para  hacerle  sospechoso  al  rey.  Hizo  comprender 
á  Jacobo  I  el  peligro  que  había  en  confiarle  el  gran  sello  á  un  hombre 
hecho  popular  por  su  inflexible  y  constante  amor  de  la  justicia.  La  resis¬ 
tencia  que  sir  Eduardo  Coke  había  opuesto  en  varias  circunstancias  á  las 
voluntades  del  rey,  en  su  cualidad  de  gran  juez,  daban  mucho  peso  á  las 
denuncias  de  Bacon.  Acusóse  á  sir  Eduardo  Coke  de  exceso  de  poder  :  se 
le  achacaron  doctrinas  contrarias  á  las  prerogativas  reales.  En  una  palabra, 
se  le  citó  ante  el  consejo  privado,  y  se  le  obligó  á  oir  de  rodillas  la  lectura 
de  una  sentencia  que  le  privaba  de  la  mayor  parte  de  sus  funciones. 
Entónces  recibió  Bacon  el  título  de  canciller  deí  ducado  de  Cornouailles. 

Las  fatigas  y  dolencias  tenían  extenuado  al  gran  canciller,  lord  Elles¬ 
mere.  En  1617,  devolvió  al  rey  el  gran  sello.  Jacobo  I  confirió  en  seguida 
este  título  á  Francisco  Bacon.  La  ceremonia  pública  con  la  que  fué  inves- 
esta  elevada  dignidad,  objeto  de  los  deseos  de  toda  su  vida,  se 
gran  pompa,  y  exaltó  á  su  alma  orgullosa.  Supónese  que  el  nuevo 
comprometió,  según  costumbre,  á  servir  con  cargo  á  los 
entos  de  su  nuevo  destino,  una  pensión  al  duque  de  Buckingham, 
cuyo  avor  debía  una  elevación  tan  ardientemente  deseada. 
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Bacon  se  apresuró  á  dejar  su  humilde  casa  de  Grays-Bm,  por  el  palacio 
de  Westminster.  Miéntras  la  mudanza,  que  se  hizo  con  grandísimo  boato, 
hizo  llevar  delante  de  sí  el  gran  sello.  Al  ver  este  espectáculo,  gritó  uno  de 
sus  colegas  de  Grays-Inn:  «¡Pronto  le  veremos  volver  en  tren  más 
modesto ! 

Para  celebrar  Bacon  su  nueva  dignidad,  dió  espléndidas  fiestas,  en  las 
que  desplegó  un  lujo  de  príncipe  que  su  amigo,  Bew- Johnson,  describió 
con  entusiasmo.  Durante  un  viaje  del  rey  Jacobo  á  Escocia,  residió  Bacon 
en  White-Hall,  donde  ostentó  una  verdadera  corte.  Recibía  á  los  embaja¬ 
dores,  y  daba  banquetes  en  las  habitaciones  del  rey. 

Deslumbrado  por  el  prestigio  de  la  grandeza,  olvidó  muy  pronto  toda 
reserva,  y  se  comprometió  en  una  intriga  de  corte  dirigida  contra  Buckin- 
gham,  intriga  cuya  relación  omitimos,  pero  que  fracasó,  y  de  la  que  salió 
él  siendo  el  esclavo  pasivo,  el  instrumento  ciego  de  Buckingham. 

Bacon  había  anunciado  la  intención  de  no  aplicar  el  gran  sello  á  nin¬ 
guna  patente  de  monopolio;  pero  ¿cómo  rehusar  algo  al  duque  de  Buckin¬ 
gham,  cuyo  perdón  se  había  visto  obligado  á  implorar?  Antes  de  obtener 
Una  audiencia  de  Buckingham,  se  había  visto  obligado  á  esperar  más  de 
un  día  en  una  antecámara,  sentado,  entre  los  criados,  en  una  caja  de 
madera  con  el  gran  sello  á  su  lado.  Habiendo  finalmente  sido  recibido,  se 
había  arrojado  á  los  piés  del  favorito.  Después  de  esta  escena,  se  concibe 
cuál  era  en  lo  sucesivo  su  situación  frente  á  frente  de  Buckingham. 

Fuera  de  esto,  su  obediencia  fué  recompensada  con  nuevas  dignidades. 
Fu  1Ó18,  fué  nombrado  lord  canciller,  después  par  de  Inglaterra,  con  el 
título  de  lord  Verulamio.  Estaba  tomado  este  nombre  del  de  una  antigua 
ciudad  romana  cuyas  ruinas  pertenecían  al  señorío  de  Gorhambury.  Tres 
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años  después  fué  creado  vizconde  de  Saint-Alban,  del  nombre  de  una 
antigua  abadía  cercana. 

Bacon  se  mostró  agradecido,  á  su  manera,  á  tantos  favores  cuando 
hubo  de  juzgar  á  sir  Walter  Raleigh.  Este  célebre  navegante  había  sido 
condenado  á  muerte,  doce  años  ántes:  pero  se  le  había  dejado  vivir  en  la 
cárcel  de  Trower,  donde  se  ocupaba  en  investigaciones  científicas.  Apre¬ 
miado  Jacobo  I  por  necesidades  de  dinero,  se  acordó  del  osado  navegante 
que  le  había  prometido  las  más  ricas  minas  auríferas  de  la  América  del 
Sud.  Sacólo  de  su  cárcel,  y  le  confió  una  expedición  encargada  de  traerlos 
tesoros  prometidos.  Sir  Walter  Raleigh  no  halló  el  Eldorado  anunciado,  y 
regresó  á  Inglaterra,  después  de  haber  tenido  enojosos  conflictos  con  los 
españoles.  Disgustado  el  rey  por  su  conducta,  hízole  acusar.  Entónces  los 
jueces,  Bacon  al  frente  de  ellos,  declararon  que  aún  estaba  vigente  la  sen¬ 
tencia  de  muerte  pronunciada  diez  y  seis  años  ántes  contra  Waller  Raleigh, 
y  este  infeliz  fué  decapitado. 

Igual  complacencia  demostró  Bacon  en  el  proceso  del  procurador  gene¬ 
ral  Yelverton,  su  antiguo  amigo  y  colega,  acusado  de  haber  insertado  en 
un  privilegio  de  la  Cité  de  Londres,  cláusulas  contrarias  á  la  prerogativa 
real.  Gracias  al  celo  con  que  Bacon  tomó  por  su  cuenta  la  causa  de  la 
corona,  Yelverton  fué  condenado  á  la  cárcel  y  á  cuatro  mil  libras  esterlinas 
de  multa.  Cuando  Yelverton  había  sido  investido  de  su  destino,  había 
hecho  al  rey  un  presente  de  cuatro  mil  libras,  pero  había  olvidado  al  favo¬ 
rito:  Inde  ir  ce! 

Bacon  no  olvidaba  enteramente  sus  estudios  filosóficos  en  medio  de  su 
elevada  fortuna.  Prueba  la  infatigable  actividad  de  su  talento  el  escrito 
intitulado  Cogitata  et  visa  de  Ínter pretatione  natiirce^  que  compuso  en 
1606,  y  en  el  que  intenta  establecer  los  principios  de  una  buena  filosofía 
natural.  En  1609  publicó  su  Tratado  de  sabiduría  de  los  antiguos  (De 
sapienha  veterum)^  especie  de  interpretación  racional  de  la  mitología. 
Finalmente  después  de  un  silencio  de  diez  años,  publicó  en  1620,  la  obra 
en  la  que  trabajaba  desde  su  juventud,  y  que  se  dice  había  vuelto  á  co¬ 
menzar  hasta  doce  veces.  Nos  referimos  al  Novinn  organum,  que  es  la 
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segunda  parte  de  la  Instatiratio  magna  ^  cuyo  plan  había  determinado 
definitivamente  desde  entónces. 

Esta  Instauratio  magna  debía  componerse  de  seis  partes:  i la  clasifica¬ 
ción  de  las  ciencias  humanas;  2.°  el  nuevo  método  (noviim  organnm); 

la  historia  natural  ó  colección  de  observaciones;  4.°  la  aplicación  del 
método  á  los  hechos  observados  (prodomi  sive  anticipationes  philosophice); 
6.°  la  verdadera  filosofía  aplicada  {philosophicB  secunda) .  Unas  veces  traba¬ 
jaba  en  una,  otras  veces  en  otra  de  estas  obras.  Así  es  que  muchos  escritos 
compuestos  en  aquella  época  de  su  vida,  por  ejemplo  los  P ensamientos 
acerca  de  la  naturaleza,  las  observaciones  acerca  del  flujo  y  reflujo  del 
mar,  el  sistema  del  cielo,  debían  formar  parte  en  la  quinta  división  de  la 
Instauratio ,  y  componer  una  especie  de  filosofía  natural,  que  sólo  bosquejó. 
Las  divisiones  tercera  y  cuarta  se  encuentran  ya  preparadas  en  la  obra 
intitulada:  Sylva  sylvarttm  (el  bosque  de  los  bosques). 

El  Novum  organum,  del  que  eran  una  especie  de  preludio  los  Cogi- 
tata  et  visa,  vió  la  luz  pública  en  octubre  de  1620,  cuando  Bacon  llegaba 
á  la  cumbre  de  la  fortuna  y  de  los  honores.  El  título  completo  de  esta  obra 
Novum  organum,  sive  judtcia  vera  de  interpretatione  naturce  et  regno 
hominis;  anuncia  la  intención  de  renovar  el  Organon  de  Aristóteles  y  echar 
por  tierra  el  antiguo  edificio  de  la  lógica  escolástica,  para  poner  en  su 
lugar  un  método  nuevo,  que  permitiera  interpretar  la  naturaleza,  explicar 
sus  fenómenos  con  el  auxilio  de  la  inducción,  asegurar  el  dominio  del 
hombre  en  la  naturaleza,  y  ensanchar  su  poder  aumentando  la  ciencia.  La 
obra  está  escrita  en  forma  de*  aforismos,  á  fin  de  que  los  preceptos  puedan 
grabarse  mejor  en  la  memoria;  está  redactada  en  latin,  para  que  sea 
accesible  á  los  sabios  de  todos  los  países.  Bacon  la  dedicó  al  rey  Jacobo, 
á  quien  llamaba,  en  su  dedicatoria,  «el  nuevo  Salomón.» 

El  nuevo  Salomón  se  mostró  lisonjeado  por  la  dedicatoria,  pero  con¬ 
fesó  que  no  era  bastante  competente  para  comprender  todo  el  mérito  del 
libro.  «Esta  obra,  decía  el  rey  con  ironía,  es ,  como  los  caminos  del  Señor, 
superior  al  entendimiento  humano. » 

Peor  juicio  emitió  acerca  del  Novum  organum  sir  Eduardo  Coke.  En 
TOMO  II.  99 
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las  primeras  páginas  del  título  escribió  este  dístico,  que  es  un  Consejo  al 
autor: 

Instaurare  paras  vetertim  documenta  sophorum. 

Instaura  leges  justitiamque  prius. 

(Pretendes  restaurar  los  preceptos  de  los  sabios  antiguos,  comienza  por 
restaurar  las  leyes  y  la  justicia). 

Pero  las  Universidades  de  Cambridge  y  de  Oxford ,  y  los  primeros 
sabios  de  la  época,  comprendieron  mejor  el  valor  de  esta  producción  filo¬ 
sófica.  Abrumaron  al  autor  con  sus  felicitaciones;  su  casa  se  convirtió  en 
verdadera  corte,  llena  de  admiradores  y  de  clientes  apiñados  en  torno  de  él. 
Entónces  residía  en  York-house  (Isl  casa  de  su  padre  en  el  barrio  deStrand), 
ó  en  su  hacienda  de  Gorhambury. 

En  medio  de  su  ostentosa  ex;istencia,  no  adivinaba  el  lord  canciller  el 
huracán  político  que  se  formaba  á  lo  léjos.  Tan  poco  preparado  estaba  para 
los  acontecimientos  que  se  aproximaban,  que  no  dejaba  de  ensalzar  la 
tranquilidad  del  reino  y  la  consolidación  definitiva  de  la  monarquía,  bajo 
Jacobo  I. 

Convocado  el  nuevo  Parlamento  en  1621,  abrió  la  sesión  el  rey, 
quien  pidió  nuevos  subsidios,  declarando  que  la  oposición  era  «una  obra 
de  Satanás.»  El  canciller  no  añadió  al  discurso  de  la  corona  más  que  un 
consejo,  que  dirigió  á  las  cámaras:  Nosce  te  ipsmn  (conócete  á  tí  mismo), 
es  decir:  apréciate  en  tu  justo  valor,  y  sabe  mostrarte  modesto  para  con  un 
soberano  tan  benigno!  Cuando  el  orador  del  Parlamento  reclamó  humilde¬ 
mente  los  antiguos  derechos  y  privilegios  de  los  comunes,  contestó  Bacon 
que  la  libertad  de  la  palabra  no  debía  degenerar  en  licencia.  Replicó  el 
Parlamento  proclamando  las  quejas  públicas  contra  los  abusos  del  poder, 
y  censurando  la  indulgencia  que  mostraba  el  gobierno  para  con  los  cató¬ 
licos.  Paia  decirlo  de  una  vez,  la  Cámara  de  los  comunes  nególos  subsidios, 
miéntras  no  estuvieran  aseguradas  la  libertad  de  la  palabra  y  la  seguridad 
personal  de  los  oradores  de  la  cámara. 
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No  paró  aquí  todo.  Eduardo  Coke,  que  se  había  hecho  el  jefe  de  la 
Oposición  parlamentaria,  hizo  organizar  una  comisión  de  información,  para 
denunciar  los  monopolios  otorgados  á  las  hechuras  del  duque  de  Buckin- 
gham. 

Amenazado  de  esta  manera  Buckingham  en  su  honra,  tuvo  con  el  rey 
largas  conferencias,  y  se  decidió  sacrificar  á  algunos  de  los  que  Buckin¬ 
gham  había  comprometido  más. 

Las  primeras  víctimas  fueron  dos  concesionarios  de  monopolios,  sir 
Francis  Michell,  cuyas  patentes  había  sellado  el  canciller  Bacon,  sin  hacerse 
de  rogar. 

Dos  semanas  después,  fué  citado  el  mismo  Bacon  ante  la  comisión 
de  información,  presidida  por  sir  Roberto  Philips.  Se  le  acusaba  categó¬ 
ricamente  de  corrupción.  Las  dos  primeras  quejas  estaban  formuladas  por 
dos  personas  que  habían  perdido  sus  pleitos,  á  pesar  de  los  regalos  que 
habían  hecho  al  gran  canciller:  el  uno  había  pagado  cien  libras,  el  otro 
cuatro  cientas.  Poco  á  poco  llegaron  á  veinte  y  tres  el  número  de  los  que¬ 
josos  que  se  encontraban  en  igual  caso. 

El  rey  y  Buckingham  habían  decidido  abandonar  al  canciller,  porque 
Jacobo  I,  en  una  cédula  dirigida  á  la  cámara,  declaraba  que  si  habían 
habido  concusiones,  serían  castigados  sus  autores,  para  evitar  la  renovación 
de  esos  delitos  en  lo  venidero. 

De  este  modo  tuvo  Bacon  la  medida  de  lo  que  podía  esperar  de  sus 
protectores.  Comprendió  entónces  sobre  qué  frágil  fundamento  reposaba 
aquella  posición  brillante,  por  la  que  había  empañado  la  gloria  que  habían 
adquirido  sus  trabajos  ,  renunciado  á  la  probidad,  como  á  la  independencia 
lisonjeando  indignas  personas,  perseguido  la  inocencia,  corrompido  los 
jueces,  engañado  á  los  presos,  saqueado  á  los  pleiteantes,  y  gastado  sus 
talentos  en  bajas  intrigas. 

Llevóse  á  cabo  la  información  regularmente,  y,  á  lo  ménos  aparente¬ 
mente,  sin  pasión.  Ademas  la  acusación  estaba  fundada.  Bacon  alegó  estar 
enfermo,  y  no  se  presentó  más  en  las  sesiones  del  parlamento.  Después 
suplicó  al  rey  que  intercediera  á  favor  suyo.  Jacobo  I  pidió  á  las  cámaras 
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que  procedieran  sin  pasión,  hizo  algunas  promesas,  y  aplazó  la  sesión  por 
tres  semanas;  pero  este  recurso  no  produjo  ningún  efecto,  y  el  proceso 
continuó. 

Cediendo  el  rey  á  los  consejos  de  sus  cortesanos,  hizo  saber  á  Bacon 
que  debía  confesarse  culpable.  Triste  el  canciller  y  desanimado,  obedeció 
este  mandato:  gloria  in  obsequio!  No  tenía  ni  el  valor  ni  la  impudencia  ne¬ 
cesarios  para  luchar  contra  sus  acusadores.  Presa  de  un  desespero  absoluto, 
se  había  encerrado  en  su  aposento  de  York-house  ^  rehusando  ver  á  sus 
amigos,  mandando  á  los  que  le  cuidaban  que  le  dejaran  y  olvidaran  hasta 
su  nombre.  En  una  palabra,  ofrecía  el  espectáculo  de  un  hombre  que  se 
abandona  á  sí  propio. 

Al  reanudarse  las  sesiones  del  Parlamento,  Bacon  confesó  sus  culpas 
en  una  lamentable  carta  que  el  mismo  príncipe  de  Gales  presentó  á  la 
Cámara  de  los  lores.  Pasó  á  su  casa  una  comisión  para  recoger  sus  confe¬ 
siones.  Bacon  hizo  esta  declaración:  «Milord,  esta  carta  en  la  que  yo  me 
acuso  es  verdaderamente  mia:  es  mi  escrito,  mi  mano,  mi  corazón.  Suplico 
á  bsía  que  tenga  lástima  de  una  pobre  caña  rota. »  En  su  declaración  es¬ 
crita  se  lee:  «Descendiendo  á  mi  conciencia  y  recogiendo  todos  mis  re¬ 
cuerdos  confieso  plena  é  ingénuamente  que  soy  reo  de  corrupción,  y  que 
renuncio  á  toda  defensa. »  Suplicó  con  todo  al  rey  que  le  ahorrara  una  con¬ 
denación,  permitiéndole,  en  cambio,  «una  buena  historia  de  Inglaterra!» 

Todas  estas  humillaciones  y  bajezas  fueron  infructuosas.  La  Cámara 
de  los  lores  declaró,  por  unanimidad,  á  Bacon  reo  de  corrupción  y  cohecho 
(of  bribevy  and  corruptioii),  Condenósele  á  pagar  cuarenta  mil  libras  ester¬ 
linas  d...  multa,  á  quedar  encarcelado  en  la  Torre  de  Londres  miéntras  el 
rey  lo  tuviera  á  bien,  y  á  perder  sus  destinos.  Se  le  declaraba  inhabilitado 
para  ocupar  en  lo  venidero  ningún  empleo  del  Estado,  ni  asiento  alguno 
Parlamento,  con  prohibición  de  residir  jamas  donde  residiera  la  corte. 

Dictóse  esta  sentencia  el  3  de  mayo  de  1621.  Era  justa,  pero  muy  dura, 
p  q  Bacon  no  había  hecho  más  que  imitar  á  los  demas  personajes  de 
Recibía  regalos  como  todo  el  mundo,  y  como  el  mismo  rey.  En 
e  Jacobo  I  no  se  consideraba  como  crimen  la  concusión,  con  ver- 
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tida  en  costumbre  general.  Sólo  que  esta  vez  se  había  querido  hacer  un 
ejemplar,  y  Bacon  pagó  por  todos.. 

Los  jueces  habían  contado  con  la  benevolencia  del  rey  para  suavizar  la 
sentencia.  Efectivamente,  Bacon  no  estuvo  más  que  dos  días  en  la  cárcel, 
y  se  le  perdonó  la  multa  de  las  40,000  libras  esterlinas.  Retiróse  á  su 
hacienda  de  Gorhambiiry,  donde  vivió  desterrado,  asediando  á  la  corte 
con  sus  inútiles  solicitudes.  Se  consideraba  como  una  víctima  inmolada  á 
los  intereses  de  Buckingham  y  á  los  del  rey.  Se  comparaba  con  Séneca 
y  Demóstenes  que  habían  sido  desterrados  como  él  por  asuntos  de  dinero, 
pero  que  después  fueron  solemnemente  rehabilitados 

El  rey  acabó  por  dejarse  ablandar.  Permitió  á  Bacon  que  entrara 
otra  vez  en  la  vida  política;  pero  jamas  se  atrevió  á  aprovecharse  de  la 
autorización  del  rey.  Una  pensión,  unida  á  otros  recursos,  importaba  toda¬ 
vía  una  cantidad  equivalente  á  60,000  pesetas  de  nuestra  moneda,  á  que 
ascendían  sus  rentas  anuales;  pero  el  lujo  que  continuó  alardeando  y  la 
administración  de  sus  negocios  por  su  mujer,  acarrearon  su  ruina.  Vióse 
obligado  á  ceder  York-hotise  al  duque  de  Buckingham,  y  á  hipotecar  su 
hacienda  de  Gorhambury.  Desde  entónces  vivió  unas  veces  en  casa  del 
marido  de  una  de  sus  sobrinas,  otras  veces  en  su  antigua  habitación  de 
Gray'  s-Inn,  á  la  que  tenía  siempre  derecho  como  miembro  de  aquella 
corporación.  De  este  modo  se  había  realizado  la  predicción  de  su  colega 
que  presenció  su  mudanza  para  Westminster! 

Su  vanidad  y  deseo  de  ostentación,  más  que  sus  gustos  personales, 
provocaban  el  lujo  desenfrenado  de  Bacon.  Sus  locas  disipaciones  eran 
producto  de  su  imaginación  ardiente  sobreexcitada  por  una  ciega  vanidad. 
Rodeábale  siempre  un  cortejo  de  parásitos,  que  vivían  y  se  enriquecían  á 
sus  costas.  En  lugar  de  mirar  alrededor  de  sí,  son  sus  propias  palabras, 
miraba  encima  de  sí.  Esto  le  impidió  ver  el  abismo  abierto  á  sus  piés,  y 
en  el  que  cayó,  con  su  honra. 

El  canciller  caido  intentó  consolarse  de  sus  desgracias,  prosiguiendo 
sus  estudios  favoritos,  en  medio  de  sus  amigos.  Publicó  en  primer  lugar  la 
Historia  del  reinado  de  Enrique  VII,  obra  interesante,  pero  llena  de  re  ti- 
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cencías.  Entre  otros  escritos  que  compuso  en  su  retiro,  debe  citarse  el 
Diálogo  acerca  de  la  guerra  sagrada,  en  el  que  ensalza  las .  cruzadas  ;  un 
trabajo  acerca  de  la  Justicia  universal  y  las  fuentes  del  derecho,  que  es  una 
especie  de  introducción  á  la  legislación,  y  sobre  todo  la  obra  que  él  intituló 
Sylva  Sylvarum. 

Uno  de  los  libros  más  curiosos  que  datan  de  aquella  época  de  su  vida, 
es  la  Nueva  Atlántida,  especie  de  novela  literaria  cuyo  título  es  una  alusión 
á  la  Atlántida  de  Platón.  En  este  opúsculo  traza  Bacon  el  plan  de  una 
sociedad,  ó  academia,  que  él  llama  el  Instihito  de  Salomón,  ó  el  Colegio  de 
la  obra  de  los  seis  dias  ( collegium  operum  sex  dierum,)  porque  le  da  por 
objeto  de  estudios  toda  la  creación  entera.  Los  miembros  de  esta  asociación 
se  reparten  las  ciencias,  de  modo  que  abarquen  en  su  colaboración  todos 
los  conocimientos  humanos. 

Había  llegado  entónces  á  la  edad  de  sesenta  años;  la  enfermedad  le 
detenía  á  menudo  en  el  lecho,  y  le  privaba  de  entregarse  á  ocupaciones 
continuadas.  Hizo  traducir  al  latín  su  libro  acerca  del  Nogreso  de  las  ciencias, 
y  lo  publicó  con  este  título  :  F.  Baconis  de  dignitate  et  augmentis  saentia- 
ruin,  libri  IX,  como  primera  parte  de  la  Instauratio  magna,  cuya  segunda 
parte  formaba  el  Noviim  organiim.  En  la  carta  misiva  al  rey  Jacobo  I,  llama 
á  su  obra  «el  pobre  fruto  de  sus  ocios, »  y  habla  otra  vez  de  su  miseria, 
terminando  con  estas  palabras  :  Det  vestra  Majestas  oboliim  Belisario  (dé 
Vuestra  Majestad  limosna  á  Belisario). 

Es  verdad  que  en  sus  postreros  días,  era  extremada  su  penuria.  Como, 
para  dormir,  necesitaba  todas  las  noches  beber  un  vaso  de  cerveza  fuerte, 
se  vió  obligado  á  pedir  un  poco  de  cerveza  á  su  antiguo  amigo,  lord 
Brooke.  La  historia  añade  que  este  amigo,  indigno  de  este  nombre,  le  hizo 
negar  la  cerveza  por  su  repostero. 

Continuamente  procuraba  Bacon  reanudar  sus  antiguas  relaciones  con 
el  gobierno.  Fatigaba  al  rey  y  á  los  cortesanos  con  sus  súplicas  y  consejos 
oficiosos.  Se  rebajó  hasta  pedir  el  puesto  de  director  del  colegio  de  Eton; 
pero  prefirióse  al  antiguo  canciller  de  Inglaterra,  á  cierto  sujeto  llamado 
Enrique  Wotton. 
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La  muerte  de  Jacobo  I  no  cambió  en  nada  la  desgracia  en  que  había 
caido  Bacon.  El  duque  de  Buckingham  había  conservado  su  influencia  bajo 
Cárlos  I,  pero  el  favorito  había  olvidado  lo  mismo  que  el  rey  los  servicios 
del  antiguo  ministro. 

El  desdichado  Bacon  acabó  por  desanimarse.  Atacóle  una  epidemia 
que  hizo  estragos  en  Londres,  en  1625.  Curó  de  esta  enfermedad,  pero  ya 
no  recobró  sus  fuerzas. 

Murió  víctima  de  su  curiosidad  científica.  Paseando  un  día  en  coche 
con  el  doctor  Witherborne,  médico  del  rey,  empezó  á  nevar.  Los  dos 
sabios  se  pusieron  á  hablar  de  las  propiedades  conservadoras  del  hielo,  y 
Bacon,  sin  más  tardanza,  quiso  someter  el  hecho  al  experimento.  Bajó  del 
carruaje,  compró  una  gallina  y  la  rellenó  de  nieve.  Practicando  esta  opera¬ 
ción,  se  sintió  repentinamente  apoderado  del  frío,  y  se  vió  obligado  á  pedir 
hospitalidad  en  una  casa  situada  en  la  carretera  dé  Saint-Albans,  y  perte¬ 
neciente  al  conde  Arnudel.  Murió  en  ella  al  cabo  de  una  semana,  el  día  9.  de 
abril  de  1626,  rodeado  de  los  colonos  de  lord  Arnudel.  Tenía  entónces 
sesenta  y  cinco  años. 

Según  su  deseo,  se  le  enterró  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  cerca  de 
Saint-Albans,  al  lado  de  su  madre.  Su  primo,  sir  Thomas  Meanthys,  le 
hizo  erigir  un  monumento  de  mármol. 

En  su  testamento  se  encontraron  legados  á  favor  de  todos  sus  amigos; 
ni  siquiera  había  olvidado  á  lady  Halton,  la  mujer  de  Coke  y  sus  dos  hijos. 
Había  hecho  primeramente  algunas  disposiciones  á  favor  de  su  mujer,  pero 
las  revocó  en  un  codicilo,  por  grandes  y  justas  causas.  Su  mujer  (se  casó 
después  con  un  ujier)  había  en  parte  causado  su  ruina  por  su  irreflexión. 

Por  su  testamento  instituía  Bacon  dos  cátedras  de  filosofía  natural  en 
Cambridge  y  Oxford ;  pero  los  fondos  de  la  herencia  fueron  insuficientes 
para  costearlas:  se  creía  siempre  más  rico  de  lo  que  era. 

Un  pasaje  de  su  testamento,  en  el  que  se  dirige  á  la  posteridad,  es  una 
mezcla  de  orgullo  y  de  humildad,  que  pinta  exactamente  su  carácter:  «Lego 
mi  nombre  y  mi  memoria  á  los  raciocinios  de  los  hombres  caritativos,  á 
las  naciones  extranjeras  y  á  las  edades  futuras. » 
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III. 


Hay  una  idea  que  se  encuentra  en  todas  las  obras  de  Bacon,  desde  su 

haber  hallado  y  pronunciado  la  palabra  mágica,  esperada  por  su  siglo 

Se  trasluce  va  eT  venideros. 

inteypyefatione  «ar^r'^Está^"  ‘"'“''dfico:  De 
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i«.los  „„„o'T  '““‘"‘I» '"•"«»»>  humana  iustru- 

aumentar  las  fu  ™^!t  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad, 

fellidad  dJ,  K  "  P°d-  y  la 

Ya  hemor  d  ^  Penetración  de  los  secretos  de  la  naturaleza, 
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discurso  filosófico  '^'1  augmaihs  scientiayum,  es  una  especie  de 
Bacon  disf  ^‘^®‘'cn  e  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos 
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brújula  y  el  telescopio.  Estos  descubrimientos  eran  los  manantiales  de 
un  poder  todo  nuevo  y  de  riquezas  inesperadas;  abrían  horizontes  hasta 
entonces  desconocidos  ,  y  al  propio  tiempo  proponían  al  genio  del 
hombre  problemas  nuevos;  pero,  para  explorar  el  dominio  así  ensanchado 
de  la  ciencia,  y  para  hacerse  dueño  del  mismo,  se  necesitaba  ante  todo 
desprenderse  de  las  trabas  de  la  ñlosofía  escolástica.  Desde  muy  joven  lo 
había  comprendido  así  Bacon,  es  decir,  desde  la  época  en  que  se  sentaba 
como  alumno  en  los  bancos  de  la  Universidad  de  Cambridge,  y  durante 
toda  su  vida  se  propuso  la  ruina  de  la  filosofía  aristotélica,  que  retenía  las 
inteligencias  en  los  atolladeros  del  pasado. 

La  segunda  parte  de  la  Instaiiratio  magna,  es  decir  el  Noviim  organum, 
encierra  un  método  nuevo  y  original,  destinado  á  reemplazar  el  método  de 
Aristóteles,  á  saber  el  Organon  del  filósofo  griego,  reconocido  insuficiente. 
Es  la  lógica  de  los  hechos,  la  filosofía  de  la  invención.  Lo  que  hasta  entón- 
ces  había  sido  la  obra  de  la  casualidad,  estará  en  lo  sucesivo  sujeto  á  prin¬ 
cipios  regulares.  Según  Bacon,  el  método  inductivo  está  destinado  á  hacer¬ 
nos  dueños- de  la  naturaleza,  porque  el  saber  es  una  fuerza.  Según  él,  para 
estudiar  la  naturaleza,  se  deben  olvidar  todas  las  nociones  preconcebidas, 
y  entrar  incontinenti  en  el  corazón  de  lo  que  existe.  El  experimento, 
dice,  es  el  principio  de  la  ciencia,  la  invención  es  su  fin  ú  objeto.  La  in¬ 
vención  es  un  arte  que  se  distingue  de  los  demas  por  la  diferencia  de  que 
estas  crean  lo  bello  por  la  imaginación ,  miéntras  que  la  invención  crea 
lo  útil  por  la  razón.  Este,  empero,  no  podría  derivar  de  la  antigua 
lógica  de  Aristóteles  ,  del  antiguo  Organon  ,  cuyos  puntos  de  partida 
son  nociones  á  priori,  que  preceden  á  la  naturaleza  en  lugar  de  seguirla, 
y  que  no  pueden  explicar  las  cosas  que  existen.  Apoyada  solamente  la 
ciencia  en  la  dialéctica  y  el  silogismo  no  puede  adelantar  un  paso;  al  con¬ 
trario,  no  hace  más  que  consagrar  el  error  girando  siempre  en  el  mismo 
círculo.  Es  preciso  observar  directamente,  conocer  los  fenómenos,  insti¬ 
tuir  experimentos  ,  sin  preocuparse  de  miras  anticipadas,  de  intenciones 
supuestas,  y  no  intentar  conocer  más  que  las  causas  eficientes  de  los  fenó¬ 
menos  naturales.  Eso  es  lo  que  constituye  la  inducción  que  Bacon  opone 
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al  silogismo,  principio  del  Organon  de  Aristóteles.  El  Navum  organum  da 
pues  la  clave  de  todas  las  producciones  de  Bacon. 

No  obstante,  no  pretende  el  autor  concretarse  á  mostrar  el  camino 
smo  que  él  mismo  quiere  seguirlo.  Para  aplicar  su  método  á  la  observación 
e  a  naturaleza,  siente  la  necesidad  de  suministrar  desde  luego  los  mate¬ 
riales  empíricos.  Ese  es  el  objeto  de  la  tercera  división  de  su  obra  magna 
la  mstona  natural,  que  debía  componerse  de  una  colección  tan  complete 
y  exacta  como  fuera  posible,  de  hechos  de  observación  relativos  á  todos 
os  ramos  de  las  ciencias.  En  esta  parte,  no  quería  aún  subir  Bacon  filosó- 

camente  a  las  causas  primeras  de  los  fenómenos;  quería  solamente  colee- 
Clonar  los  hechos. 

mo  se  concibe  fácilmente,  sólo  quedó  bosquejado  este  proyecto 
Encuéntranse  sus  comienzos  en  el  Sylva  sylvarum  (bosque  de  los 
osques),  donde  amontonó  más  de  mil  observaciones  acerca  de  las  más 
1  versas  materias,  divididas  en  diez  centurias.  El  autor  trató  algunas  de 
materias  en  monografías,  que  son  por  decirlo  así  muestras  de  lo  que 
y  que  se  intitulan  respectivamente :  Historia  vitce  et  mortis 
(  istoria  de  la  vida  y  de  la  muerte)  (1622);  Historia  ventorum  (Historia 
s  vientos)  (1622),  Historia  densi  et  rari  (Historia  de  la  densidad  y 
e  a  rarefacción)  (1658);  Historia  gravis  et  levis  (Historia  de  la  gravedad 
y  e  la  ligereza);  Historia  suipuris  mercurii  et  satis  (Historia  del  azufre, 
e  mercurio  y  de  la  sal);  Historia  et  inquisitio  de  sono  et  auditu  (Tratado 
y  de  la  audición);  Questiones  circa  mineralia  (Indagaciones 
^  I'i^quisitio  de  magnete  (Investigaciones  acerca  del 


Apresurémonos  á  decir,  empero,  que  los  resultados  á  que  llegó  Bacon 

eno  de  la  observación  y  del  experimento  son  nulos,  y  más  ade¬ 
lante  veremos  que  así  había  de  ser. 

de  rn  ^  ^  reunido  suficiente  número  de  observaciones  dignas 
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todo  lo  que  no  es  esencial,  debe  llegarse  á  desprender  de  sus  complicaciones 
fortúitas  el  fenómeno  general,  y  á  establecer  verdades  filosóficas.  Para 
elevarse  á  la  filosofía,  se  necesita,  en  cierto  modo,  una  escala  intelectual 
cuyos  escalones  sean  ejemplos  muy  escogidos  que  presenten  á  la  vista  las 
más  diversas  condiciones  de  los  fenómenos  y  de  la  observación.  A  esto 
llama  Bacon  scala  intellectus  (escala  de  la  inteligencia).  Esta  es  la  tercera 
parte  de  esta  grande  obra. 

Bacon  quería  presentar  en  la  parte  cuarta  las  verdades  provisionales 
obtenidas  por  esta  inducción.  La  quinta  debía  contener,  como  resultado 
definitivo  de  estas  operaciones,  una  doctrina  suprema,  la  filosofía  segunda, 
no  solamente  especulativa,  sino  activa.  Bacon  pretende  haber  preparado 
esta  nueva  filosofía  de  la  naturaleza,  esta  ciencia  de  las  causas,  y  cuyo 
complemento  lega  á  los  siglos  futuros,  porque  él  mismo  dice  formalmente 
que  lo  cree  superior  á  sus  fuerzas,  y  que  sólo  quiere  mostrar  su  camino. 

Bacon  no  pudo  hacer  más  que  bosquejar  el  vasto  proyecto  que  le  había 
ocupado  durante  toda  su  vida.  Él  terminó  solamente  las  dos  primeras 
partes  de  la  Instauratio  magna.  Tanto  ménos  podía  él  acabar  un  trabajo 
tan  inmenso,  cuanto  dividía  sus  fuerzas  para  abarcar  las  más  variadas 
materias,  y  porque  léjos  de  limitarse  á  hacerse  admirar  como  filósofo,  inten¬ 
taba  también  hacerse  un  nombre  como  historiador  y  como  legista.  Aún 
actualmente  se  estiman  sus  trabajos  en  este  órden  de  ideas.  Un  siglo  ántes 
de  Federico  el  Grande,  dos  siglos  ántes  de  la  Revolución  francesa,  pedía 
Bacon  la  reunión  de  las  leyes  inglesas  en  códigos,  adelantándose  así  á  las 
ideas  de  sus  contemporáneos. 

No  se  equivocaba  Bacon  suponiendo  que  sólo  podían  comprenderle 
las  generaciones  venideras,  y  con  razón  se  intitula  á  sí  mismo  un  servidor 
de  la  posteridad  (posteritati  inservio,  dice). 

La  filosofía  de  Bacon  es,  como  lo  dijo  él  mismo,  una  doctrina  escencial- 
mente  liberal:  pide  para  la  ciencia  una  independencia  completa.  Con  este 
pretexto  no  se  dejó  de  acusar  al  autor  de  ateismo.  Los  teólogos  ingleses 
habían  mostrado  su  desconfianza  desde  la  aparición  de  su  primera  obra. 
Les  molestaban  sus  innovaciones,  y  para  imponerles,  se  necesitaron  todos 
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d°e  admiración  que  le  llegaban  del  extranjero,  la  sanción 

de  1  Europa  sabia,  como  se  ha  dicho.  Pero  Bacon  no  llevé  nunca  tan 

— -  Loche, 

puede  co  d  ^  y  Voltaire.  Si  el  empirismo  que  él  predica 

materialist  consecuencias,  al  escepticismo  de  los 

semejante  '‘"‘Conocerse  que  ni  el  mismo  Bacon  había  previsto 

verdad  d  ^  profundamente  convencido  de  la 

y  sobre  t^d°^  cristianos.  Asilo  prueban  sus  meditaciones  sagradas 

de  u  m  °e  r"  P^P^Ls  después 

muerte,  y  cuyo  texto  es  como  sigue: 

desde  mi  juvrmud''"arrr''''"° ’  infinitamente  misericordioso,  que  me  proteges 

Dios  mió  los  eseond  “  ™  “  ^°"^°Ldor.  Tú  penetras, 

es  su  sinceridad;  tú  juzgas  11700°"““ 

miemos  de  los  hombre  ^pocresia;  tu  pesas  como  en  una  balanza  los  libres  pensa- 

del  calino  queirr::  s"‘  7  ’  s--. 

y  de  mis  primeros  intentos  7e°'  ‘“I"'"  "  ^  indagaciones 

Iglesia  me  he  ce  a  he  deplorado  las  divisiones  de  tu 

tu  Sagrada  Escritln*"  °  creación  y  sobre  todo 

en  los  campos  y  en  lo  "  'r  °  ™"*'‘^‘='°nes,  te  he  buscado  en  las  cortes, 

mpos  y  en  los  jardines;  pero  te  hallé  en  tu  templo. . 

de  alTslotl  7'  ^  L  censura 

En  nuestra  -  de,  exageraciones  y  de  injusticia. 

el  filósofo  ingles  777  d"f-T“''“^°  ““ 

de  Bacon,  insistiendo  en  lo  Tf'^’  Procurado  aminorar  los  méritos 

^bsolutadeloshe7os  cient  h  7  ^  ^  ''^“ia 

por  texto  la  mtoria  naturltZB,!^  ^7 '7' 

que  harían  sonreír  á  un  escolar  h  encuentran  pasajes 

contemporánea  no  disculoa  s  ^  época.  El  estado  de  la  ciencia 

P  emejantes  errores,  y  debe  confesarse 


que,  en 
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física  y  matemáticas,  carecía  Bacon  de  conocimientos  primarios.  No  podía 
ser  al  mismo  tiempo  el  arquitecto  y  el  operario,  pero  fué  excelente  arqui¬ 
tecto,  ya  que  edificó  un  sistema  filosófico  irreprensible. 

«En  vano  se  busca  en  Bacon,  dice  M.  de  Liebig,  aquel  fuego  sagrado,  aquella  pasión 
de  la  ciencia  que  animó  á  los  verdaderos  grandes  hombres,  los  Keplero ,  los  Galileo, 
los  Newton.  Perseguidos  y  desconocidos ,  jamas  rebajaron  el  mérito  de  los  demas ,  y 
jamas  se  les  ocurrió  la  idea  de  reclamar  la  recompensa  ó  la  aprobación  de  la  multitud 
por  unos  trabajos  que  ellos  mismos  traen  su  recompensa.  Al  lado  de  estos  grandes 
genios,  Bacon  nos  parece  el  charlatán,  el  licorista  que  en  pié  delante  de  su  tienda, 
insulta  á  los  concurrentes,  ensalza  sus  curas,  y  pregona  sus  mixturas  con  las  que  pro¬ 
mete  resucitar  á  los  muertos  y  desterrar  del  mundo  todas  las  enfermedades.  > 


Estas  palabras  son  muy  severas  á  más  de  ser  de  muy  mal  gusto.  Es 
verdad  que  Bacon,  contemporáneo  de  Harvey,  que  descubrió  la  circulación 
de  la  sangre,  y  de  Keplero,  que  halló  las  leyes  de  los  movimientos  celestes, 
no  hizo  ningún  caso  de  estos  inmortales  descubrimientos.  Llegaba  hasta 
negar  el  movimiento  de  la  tierra  ;  pero  semejantes  errores  son  tan  frecuen¬ 
tes,  á  principios  del  siglo  decimoséptimo,  que  no  se  deben  censurar  en 
demasía  al  filósofo  cuya  segura  mirada  se  anticipaba  ,  en  tantos  puntos,  á 
las  miras  de  sus  contemporáneos. 

Bacon  adivinó  muchos  descubrimientos  científicos  que  debían  ilustrar 
al  siglo  siguiente.  Así  es  como  imaginó  una  especie  de  máquina  pneu¬ 
mática,  presintiendo  ya  quizas  la  gravedad  y  la  elasticidad  del  aire.  En 
el  Novum  organum  habla  de  la  velocidad  de  la  luz,  y  del  tiempo  que  un 
rayo  luminoso  debe  invertir  en  recorrer  la  inmensidad  del  espacio  ;  se  pre¬ 
gunta  si  existen  todavía  las  estrellas  que  vemos  brillar.  Habló  también  de 
la  atracción  de  la  tierra,  con  palabras  bastante  exactas,  proponiendo 
observar  si  un  péndulo  iría  más  aprisa  en  la  cima  de  una  montaña  que 
en  el  fondo  de  una  mina. 
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«Bacon,  dice  Cárlos  de  Remusat,  es  un  escritor  de  brillante  imaginación,  que  enseña 
verdades  prácticas,  y  que  halaga  la  inteligencia  procurando  hacerla  más  sabia;  pero  no 
siempre  ha  profundizado  las  verdades  que  sabe  embellecer;  más  raras  veces  aún  ha 
ensanchado  las  ciencias  que  ha  celebrado.  Aplica  con  poco  éxito  y  claridad  los  métodos 
que  ha  prescrito,  y  no  sabe  practicar  siempre  el  sabio  experimento  cuyas  reglas  ha 
asentado.  Superior  en  sus  miras  generales ,  carece  de  penetración  y  exactitud  en  las 
cuestiones  especiales.  Indica  el  camino,  pero  no  da  el  hilo  del  laberinto.  Ha  excitado  á 
los  descubrimientos  más  bien  que  guiado  á  ellos.  En  las  ciencias  es  un  promovedor,  no 
un  inventor  (i).» 


En  resúmen,  no  podría  negarse  que  Francisco  Bacon  de  Verulamio 
haya  ejercido  seria  influencia  en  la  ciencia  y  la  filosofía  de  su  época.  For¬ 
mulo  el  programa  del  método  científico  moderno.  Tenía  el  don  de  hablar 
a  la  imaginación  de  la  multitud,  y  se  aprovechó  de  él  para  predicar  una 
\iva  cruzada  contra  preocupaciones  seculares.  Ciertamente  que  no  fué, 
como  se  ha  dicho  tantas  veces,  el  creador  del  método  de  la  observación  y 
de  la  inducción  en  las  ciencias,  pero  formuló  sus  principios.  Fué  el  abo¬ 
gado,  el  retórico  de  la  filosofía  nueva,  sino  fué  el  héroe  de  la  ciencia 
positiva,  es  decir  el  creador,  fué  su  heraldo,  es  decir  el  que  la  proclama  y 
anuncia,  como  el  buccinator  de  los  antiguos. 

Los  diferentes  escritos  de  Bacon  se  han  reimpreso  muchas  veces  en 
^  glaterra,  Holanda  y  Francia.  Después  de  la  edición  de  Amsterdam 
omos  en  12.  1663),  publicada  por  M.  W.  Railey,  y  otra  edición  de 
Westein,  (7  tomos  en  12.°  1664),  flue  se  reimprimieron  en  1695  y  1730, 
vióluzla  bella  edición  inglesa  de  Millar  (1740,  5  tomos  en  8.°),  se- 
^  de  una  reimpresión  en  1765.  Esta  última,  la  más  estimada  de  todas 
’guas  colecciones  de  las  obras  de  Bacon,  forma  5  tomos  en  4.°,  y  va 
p  '^ada  de  la  Vida  del  autor ^  por  el  poeta  ingles  Mallet.  Lassale  la 
tradujo  en  francés,  el  año  1800  (Dijon  15  tomos  en  8.°). 

j  r  de  todas  las  ediciones  inglesas  recientes  es  la  que  se  publicó 


(0  Bacon,  ixíyieídL 


y  su  época,  su  filosofía.  París,  en  8.“,  1858. 
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en  Londres  en  1825,  Lord  Bacons  Works,  edited  by  Bazil  Montagu  (12 
tomos  en  8.°). 

Francia .  posee  la  colección  en  latín  de  las  obras  de  Bacon,  con  este 
título:  Obras  filosóficas  de  Bacon,  publicadas  por  Bouillet  (3  tomos  en  8.°, 
París,  1835),  con  una  Vida  del  autor.  En  1838  se  publicó  una  colección 
semejante,  debida  á  Buchón  (i  tomo  en  8.°  mayor,  compacto.  En  la 
biblioteca  Charpentier  se  encuentra  una  colección  de  las  obras  de  Bacon 
(2  tomos  en  12°). 

En  Inglaterra  se  han  publicado  muchísimas  biografías  de  Bacon.  La 
más  estimada  es  la  de  Maillet,  citada  ántes. 

Entre  las  obras  francesas,  citaremos  como  las  mejores  fuentes:  i.° 
Historia  de  la  vida  y  de  las  obras  de  Francisco  Bacon  por  J.  B.*  de  Van- 
zelles,  (2  tomos,  en  8.°,  París,  1833);  2.°  Traducción  francesa,  por  Bertin, 
de  la  Vida  de  Bacon,  de  Mallet;  3.°  Bacon,  su  vida,  su  época,  su  filosofía, 
por  Ch.  de  Remusat  (en  8.°,  París  1858;  Noticia  acerca  de  Bacon  puesta 
al  frente  de  las  Obras  filosóficas  de  Bacon,  publicada  por  M.  Bouillet. 


J-Ssix,  Editor. 


S.  Jomes  P! 


Guillermo  Harvey 
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¡N  Jolkstone,  pequeño  puerto  de  la  Mancha,  nacía  el  día  i.°  de 
abril  de  1578,  un  niño  que  debía  ser  uno  de  los  más  grandes 
hombres  con  que  se  honra  Inglaterra. 

Guillermo  (Williams)  Harvey  era  el  hijo  de  un  honrado  mercader,  y 
el  mayor  de  nueve  hijos.  Llevado  desde  muy  joven  de  su  pasión  por  las 
ciencias,  contra  las  costumbres  de  su  país,  renunció  Guillermo  al  comercio 
de  su  padre.  Dejó  este  cuidado  á  sus  hermanos,  que  reunieron  una  fortuna 
inmensa  negociando  con  Turquía. 

A  los  diez  años  de  edad  comenzó  Guillermo  Harvey  sus  estudios  en 
el  colegio  de  Canterbury,  cuyos  cursos  siguió  asiduamente  hasta  la  edad 
de  diez  y  seis  años.  Pasó  entóneos  á  la  Universidad  de  Cambridge,  donde 
durante  varios  años,  estudió  la  lógica  y  la  filosofía  natural.  Habiendo 
terminado,  á  la  edad  de  veinte  años,  todos  los  estudios  generales  que  se 
seguían  en  aquella  Universidad  ,  pensó  en  escoger  una  carrera.  Su  espí¬ 
ritu  de  Observación  y  de  indagaciones  le  llevaba  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales:  resolvió  pues  abrazar  la  profesión  de  médico. 

Entre  los  estudiantes  ricos  del  siglo  décimo  séptimo  existía  una  costum¬ 
bre  excelente:  nos  referimos  á  viajes  en  países  extranjeros,  para  visitar  las 
escuelas  célebres,  y  seguir  los  cursos  de  los  maestros  más  autorizados.  Por 
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esto  pasó  Guillermo  Harvey  primeramente  á  Francia,  después  fué  á  Ale¬ 
mania,  y  finalmente  á  Padua. 

En  aquella  época  profesaban  en  Padua  sabios  llenos  de  gloria.  Casseri 
ocupaba  la  cátedra  de  cirugía;  el  célebre  Fabricio  de  Aquapendente,  por 
sus  notables  lecciones  acerca  de  la  anatomía,  aventajaba  todavía  ásu  ilustre 
predecesor  Fallope,  y  Minadoeus,  cuyo  nombre  está  hoy  olvidado,  como  el 
de  todos  los  profesores  cuya  enseñanza  era  sólo  oral,  enseñaba  lá  medicina 
práctica  en  la  misma  Universidad.  Harvey  terminó  sus  estudios  médicos 
bajo  la  dirección  de  estos  tres  maestros.  A  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años 
recibió  en  Padua  la  borla  de  doctor,  y  regresó  á  Inglaterra  después  de 
cinco  años  de  ausencia. 

Queriendo  dar  Guillermo  Harvey  una  gran  muestra  de  deferencia  á  la 
Universidad  de  Cambridge,  se  hizo  recibir  otra  vez  doctor  en  dicha  Fa¬ 
cultad.  Decidió  fijar  su  residencia  en  Londres. 

Al  cabo  de  poco  tiempo  de  su  establecimiento  en  la  metrópoli,  sé  casó 
con  la  hija  de  Lancelot  Brown,  médico  práctico  muy  universal.  Su  talento 
le  hizo  distinguir  muy  pronto;  y  en  1604  le  llamó  á  su  seno  el  Colegio  de 
los  médicos  de  Londres. 

Nombrado  muy  pronto  médico  agregado  del  hospital  de  San  Bartolomé, 
obtuvo  Guillermo  Harvey,  en  aquel  mismo  año,  el  destino  de  médico 
primero  de  dicho  establecimiento.  Desde  el  principio  de  su  carrera,  sus 
relaciones  amistosas  con  sir  Thomas  Howard,  conde  de  Armidel,  le  procu¬ 
raron  numerosa  clientela,  compuesta  de  los  hombres  más  eminentes  de 
Inglaterra.  El  canciller  Francisco  Bacon,  que  había  tenido  ocasión  de 
apreciar  su  mérito,  y  que  siempre  le  profesó  mucha  amistad,  le  hizo 
nombrar  médico  extraordinario  de  Jacobo  I.  El  sucesor  de  este,  el  infor¬ 
tunado  Cárlos  1,  continuó  dispensando  á  Harvey  la  confianza  con  que  le 
había  honrado  su  padre. 

Guillermo  Harvey  obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  y  de  cirugía  en  el 
Colegio  de  los  médicos  de  Londres. 

A  pesar  de  las  continuas  ocupaciones  que  le  causaban  los  cuidados  de 
una  numerosa  clientela,  unidos  á  los  de  la  enseñanza  pública,  encontró 
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Harvey  el  tiempo  necesario  para  dedicarse  á  indagaciones  científicas.  Las 
teorías  admitidas  en  aquella  época,  acerca  de  la  circulación  de  la  sangre, 
no  satisfacían  á  su  inteligencia,  y  resolvió  dirigir  sus  investigaciones  á 
esta  cuestión  fundamental  de  la  fisiología. 

De  1613  á  1615  hizo  Guillermo  Harvey  las  numerosas  disecciones  y 
y  los  experimentos  en  los  animales  que  le  condujeron  á  su  descubrimiento 
de  la  grande  circtilacion  de  la  sangre.  En  abril  de  1615  emitió  por  la 
primera  vez  sus  ideas  acerca  de  este  importante  fenómeno  orgánico. 

Este  fué  el  tema  de  la  lectura  pública  que  fué  invitado  á  hacer  ante  los 
profesores  del  Colegio  real  de  Londres.  Sus  colegas  acogieron  favorable¬ 
mente  su  doctrina;  pero  Harvey  se  resistió  á  todas  las  instancias  que  se 
le  hicieron  para  dar  inmediatamente  su  descubrimiento  á  la  publicidad. 
Antes  de  publicar  nada  de  sus  trabajos,  tuvo  el  valor  de  pasar  catorce 
años  consecutivos  repitiendo  pacientemente  sus  experimentos,  estudiando 
el  problema  bajo  todas  sus  fases,  proponiéndose  á  sí  mismo  y  resolviendo 
toda  clase  de  objeciones.  Cuando  creyó  finalmente  haber  dado  á  su  descu¬ 
brimiento  toda  la  evidencia  deseable,  lo  consignó  en  un  libro  admirable, 
que  se  imprimió  en  Francfort,  en  1629,  y  que  tiene  por  título:  De  motu 
cordts  el  sanguinis  circulatione .  Esta  obra  tan  notable  en  el  punto  de  vista 
científico,  porque  contiene  la  demostración  del  mecanismo  de  la  gran  cir¬ 
culación  de  la  sangre,  es  todavía  una  obra  maestra  de  estilo  y  claridad. 

Necesariamente  le  habían  precedido  á  Harvey  en  sus  investigaciones 
los  trabajos  de  algunos  sabios.  Vamos  á  probar  de  dar  á  cada  uno  de  sus 
predecesores  lo  que  les  corresponda. 

<E1  descubrimiento  de  la  circulación,  dice  M.  Flourens,  no  pertenece  ni  podía  apénas 
pertenecer  á  un  ^  hombre  sólo,  ni  aún  á  una  sola  época.  Fué  preciso  destruir  varios 
errores,  y  á  cada  uno  de  estos  se  debió  sustituir  una  verdad.  Ademas,  todo  esto  se 
hizo  sucesivamente,  lentamente,  poco  á  poco.  Galeno  combatía  ya  á  Erasistrato;  abría 
el  camino  que,  seguido  después  de  Vesale,  por  Servet,  Colombo  y  Cesalpino,  Fabricio 
de  Aquapendente,  nos  llevó  á  Harvey  (i)» 


(i)  Historia  del  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre,  capítulo  i.”  en  i8.  París,  1857,  pág.  13. 
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Galeno  había  destruido  la  antigua  teoría  de  Erasistrato,  quien  no 
admitía  más  que  aire  en  las  arterias.  Había  probado,  con  evidencia,  que 
miéntras  dura  la  vida,  las  arterias  contienen  sangre.  Había  practicado  muchas 
vivis ec dones ^  como  se  dice  actualmente,  y  comprobado  de  esta  manera  la 
presencia  de  la  sangre  en  las  arterias  de  los  animales  vivos,  pero  había 
reconocido  que,  en  el  cadáver,  estos  mismos  vasos  están  vacíos  de  sangre. 
Para  explicar  este  fenómeno,  creó  Galeno  todo  un  sistema  de  fisiología. 
Creía,  como  Erasistrato,  que  la  sangre  era  engendrada  por  el  hígado, 
que  la  distribuía  ,  por  el  intermediario  de  la  vena  cava  inferior  y  por 
la  vena  porta,  á  las  partes  inferiores  del  cuerpo.  Las  partes  superiores 
recibían  su  sangre  de  la  aurícula  derecha  ,  la  que  se  alimentaba  por 
las  venas  sub-hepáticas,  y  por  el  trozo  superior  de  la  vena  cava  in¬ 
ferior. 

Para  explicar  Galeno  la  presencia  de  la  sangre  en  el  ventrículo  izquierdo 
del  corazón ,  supuso  que  en  la  membrana  interventricular  existía  no  precisa¬ 
mente  una  perforación  sinó  una  membrana  porosa,  de  un  tejido  bastante 
flojo  para  dejar  pasar  al  ventrículo  izquierdo,  como  por  una  especie  de  fil¬ 
tración,  una  parte  de  este  líquido,  la  parte  más  sutil,  la  más  difluente.  Esta 
sangre,  decía  Galeno,  se  distribuye  en  seguida  á  todas  las  arterias.  La 
composición  y  los  usos  de  la  sangre  arterial  eran  diferentes,  según  Galeno, 
de  los  de  la  sangre  venosa.  La  sangre  arterial  tiene  por  objeto  llevar  á 
todas  partes  el  movimiento,  el  calor  y  la  vida;  la  sangre  venosa  sirve  para 
la  nutriccion  de  los  órganos. 

La  doctrina  de  Galeno,  perfectamente  edificada,  presentaba  todas  las 
apariencias  de  una  verdad  científica.  Sin  embargo,  descansaba  en  un  grande 
error  anatómico,  á  saber,  la  existencia  de  una  comunicación  entre  los  ven¬ 
trículos  derecho  é  izquierdo  del  corazón. 

Este  error  continuó  mucho  tiempo  acreditado.  Berenger  de  Carpi  fué 
el  primero  que  se  atrevió  á  suscitar  dudas  acerca  de  este  hecho.  Después 
de  él,  demostró  el  ilustre  Vesale,  por  sus  variadas  disecciones,  que  el  ori¬ 
ficio  admitido  por  Galeno  en  el  tabique  interventricular  del  corazón  era 
una  mera  fantasía. 
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Esta  observación  de  Vesale  era  toda  una  revolución  en  fisiología;  puso 
á  los  anatomistas  en  la  senda  del  mecanismo  real  de  la  circulación. 

Es  muy  raro  que  la  primera  mención  del  verdadero  fenómeno  fisioló¬ 
gico  de  la  circulación  de  la  sangre,  se  encuentra  contenida  en  una  obra  de 
teología,  intitulada  Restitución  del  cristianismo  (Christianismi  restitutio), 
debida  á  Servet,  el  desgraciado  teólogo  que  debía  morir  víctima  del  fana¬ 
tismo  de  Calvino.  En  el  libro  de  Servet  se  leen  las  siguientes  líneas,  que 
resúmen  perfectamente  la  circulación  pulmonar  ó  pequeña  circulación . 

«La  comunicación,  el  paso  de  la  sangre  del  ventrículo  derecho  al  ventrículo  iz¬ 
quierdo  no  se  hace  al  través  del  tabique  ó  membrana  interventricular,  sino  por  un  largo 
y  maravilloso  rodeo;  la  sangre  es  llevada  al  través  del  pulmón,  donde  se  agita,  se  pre¬ 
para,  se  vuelve  amarilla,  y  pasa  de  la  vena  arteriosa  á  la  arteria  arteriosa.» 

Estas  pocas  líneas  contienen  la  descripción  del  fenómeno  de  la  pequeña 
circulación  ó  circulación  pulmonar.  No  es  probable  que  el  teólogo  fran¬ 
cés  (a)  hubiese  descubierto  él  mismo  este  fenómeno,  á  consecuencia  de  in¬ 
vestigaciones  experimentales.  Debió  de  recibir  esta  comunicación  de  algún 
médico  amigo  suyo.  Efectivamente,  el  pasaje  que  acabamos  de  citar  tiene 
sobre  todo  por  objeto  probar  que  el  alma  humana  reside  en  la  sangre. 
Este  pasaje  se  encuentra,  fuera  de  esto,  perdido  en  una  multitud  de  argu¬ 
mentos  de  la  espinosa  controversia  religiosa  que  Servet  sostenía  contra 
Calvino  y  que  le  fué  tan  fatal. 

Servet,  á  quien  el  odio  de  Calvino  fué  á  perseguir  hasta  en  Suiza  á 
donde  se  había  refugiado,  fué  quemado  vivo,  por  instigación  de  su  adver¬ 
sario,  y  su  libro  fué  destruido  por  la  mano  del  verdugo.  La  biblioteca  im¬ 
perial  de  París  posee  un  ejemplar  del  libro  de  Servet,  que  conserva  aún 
las  huellas  de  las  llamas  de  que  se  libró.  Más  adelante  se  reimprimió  esta 
obra  en  Nuremberg,  página  por  página,  según  la  edición  original. 


(a)  Es  sensible  tener  que  contradecir  tantas  veces  al  autor ,  sobre  todo  cuando  trata  de  cosas  de  España.  No  era  francés 
Servet  {el  teólogo  francés sino  que  era  de  Aragón. 

Respecto  á  si  fué  ó  no  él  quién  descubrió  la  circulación  de  la  sangre,  ¿qué  inconveniente  hay  en  admitir  la  afirmativa,  sa¬ 
biendo  que  Servet,  ademas  de  teólogo,  era  también  célebre  médico? 
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Pasados  diez  años  desde  la  muerte  de  Servet,  dos  profesores,  el  uno  de 
la  Universidad  de  Padua,  Realdo  Colombo,  el  otro  de  la  Universidad  de 
Pisa,  Cesalpino,  dieron  la  descripción  de  la  circulación  pulmonar,  en  tér¬ 
minos  casi  semejantes  á  los  que  se  encuentran  en  el  libro  de  Servet,  y  en 
la  obra  de  Cesalpino  se  pronunció  por  primera  vez  la  palabra  circttlacion 
de  la  sangre.  Estos  dos  anatomistas  hicieron  este  descubrimiento,  cada  uno 
por  su  parte,  y  sin  tener  ningún  conocimiento  de  las  breves  líneas  del 
libro  de  Servet  citadas  más  arriba.  Efectivamente,  aquel  libro  era  entónces 
enteramente  desconocido,  y  las  comunicaciones  entre  los'  diferentes  países 
eran  en  aquella  época  raras  y  difíciles. 

Algunos  autores,  como  Isidoro  Geoffroy,  Saint-Hilaire  y  Fourens,  han 
querido  atribuir  á  Cesalpino  no  solamente  la  descripción  de  la  circulación 
pulmonar,  sinó  también  la  de  la  grande  circulación.  Las  pruebas  en  apoyo 
de  esta  opinión  nos  parecen  muy  insuficientes  para  quitar  á  Guillermo 
Harvey  su  más  bello  título  de  gloria.  Efectivamente,  ¿en  qué  se  funda  se¬ 
mejante  reivindicación?  En  un  pasaje  que  se  encuentra  en  el  libro  de  Ce¬ 
salpino,  De  Plantis,  obra  que  no  trata  apénas  más  que  de  botánica  y  de 
la  clasificación  de  los  vegetales.  Hé  aquí  el  pasaje  de  que  se  trata,  que  tra¬ 
ducimos  del  latin: 

«En  los  animales  vemos  que  el  alimento  es  llevado  por  las  venas  al  corazón,  como 
oficina  del  calor.  Cuando  ha  recibido  su  última  perfección,  lo  distribuyen  las  arterias  á 
todo  el  cuerpo.» 

Debe  buscarse  primeramente  lo  que  Cesalpino  intenta  decir  por  la 
palabra  alimento.  Encuéntrase  su  significación  en  otra  obra  suya  publi¬ 
cada  en  Venecia  diez  años  más  adelante,  y  que  tiene  por  título  De  qnces- 
tionum  medicarum ,  etc.  El  botánico  de  Pisa  entiende  por  alimento  lo  que 
entónces  se  entendía,  á  saber  la  sangre  procedente  del  hígado.  Al  igual 
que  Servet,  sabía  también  Cesalpino  que  el  alimento,  ó  la  sangre  procedente 
del  hígado,  no  atraviesa  el  corazón  para  pasar  del  ventrículo  derecho  del 
corazón  al  circuito  pulmonar;  sin  embargo,  no  sospechó  jamas  la  existencia 
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de  la  gran  circulación.  Dícese  que  Cesalpino  habló  de  la  comunicación  de 
las  arterias  con  las  venas.  Es  indudable,  pero  habló  de  este  fenómeno, 
como  lo  había  hecho  Galeno,  no  considerándolo  sino  como  un  accidente 
que  no  puede  producirse  sino  durante  el  sueño.  Cesalpino  admite  siempre, 
como  Galeno,  dos  sistemas  venoso  y  arterial,  distintos  enteramente  el  uno 
del  otro. 

El  descubrimiento  de  las  válvulas  de  las  venas,  debido  á  Fabricio  de 
Aquapendente ,  fué  lo  que  contribuyó  más  positivamente  á  facilitar  las 
investigaciones  de  Harvey.  El  célebre  profesor  de  anatomía  de  Padua, 
señaló  en  1574,  la  existencia  en  las  venas  de  válvulas  llamadas  sygmoides 
ó  semi-lunares  (i).  Observó  muy  bien  que  estas  válvulas,  ó  chapaletas  se 
abren  del  lado  del  corazón,  y  por  consiguiente  se  oponen  á  la  vuelta  de  la 
sangre  hacia  el  corazón. 

Este  descubrimiento  anatómico  debiera  haber  puesto  á  Fabricio  de 
Aquapendente  en  el  camino  del  fenómeno  fisiológico  de  la  circulación  de  la 
sangre.  Fabricio  averiguó  el  hecho  anatómico,  pero  no  supo  sacar  de  él 
ninguna  consecuencia  para  la  fisiología ;  esta  gloria  estaba  reservada 
á  su  discípulo,  Guillermo  Harvey. 

Cuando  este  publicó  su  libro  De  motu  cordis,  la  teoría  de  Galeno, 
modificada  por  el  conocimiento  de  la  circulación  pulmonar,  era  la  doctrina 
universalmente  profesada.  Antes  de  atacar  Harvey  esta  creencia  en  su 
obra,  comienza  por  hacer  la  historia  de  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  esta 


(i)  Háse  querido  atribuir  á  Sarpi,  fraile  de  la  órden  de  los  Servitas,  el  descubrimiento  de  las  válvulas  de  las  venas.  Hasta 
se  ha  llegado  á  afirmar  que  no  solamente  había  descrito  Sarpi  estas  válvulas,  sino  también  que  él  era  quien  las  había  mostrado 
á  Fabricio  de  Aquapendente.  Los  testimonios  invocados  con  tal  motivo  son  demasiado  respetuosos.  El  P .  Fulgencio,  el  biógrafo 
entusiasta  de  Sarpi,  y  que  fué  el  primero  que  lanzó  esta  aversión,  tenía  demasiados  motivos  para  ser  parcial,  siendo  fraile  déla 
misma  órden  y  amigo  particular  de  Sarpi.  Pero  lo  que  prueba  la  inexactitud  del  aserto  de  Fulgencio,  es  la  fecha  de  la  publica¬ 
ción  de  la  obra  de  Fabricio  de  Aquapendente.  El  maestro  de  Harvey  hizo  conocer  en  15 74)  en  una  obra,  el  descubrimienio  de 
las  válvulas  sygmoides.  Pues  bien,  Sarpi  tenía  entónces  veintidós  años,  y  vivió  hasta  la  edad  de  setenta  y  un  años.  ¿Por  qué 
durante  los  cuarenta  y  nueve  años  que  siguieron,  ni  él,  ni  el  P.  Fulgencio  ,  ni  ninguno  de  sus  amigos  no  formularon  ninguna 
reclamación  contra  el  supuesto  plagio  de  Frabricio  de  Aquapendente  ?  ¿Por  qué  hasta  después  de  la  muerte  de  Fabricio  no  se 
decidieron  á  hacer  esta  reivindicación  ?  Admitiendo  como  verdadero  el  descubrimiento  de  Sarpi,  habría  hecho  este  hombre  á  la 
edad  de  17  ó  18  años  uno  de  los  más  difíciles  descubrimientos  de  la  anatomía,  ya  que,  según  Fulgencio,  la  prioridad  contra 
Fabricio  es  de  4  ó  5  años.  Añadamos  que  todos  los  contemporáneos  de  Fabricio  de  Aquapendente  le  han  concedido  siempre 
unánimemente  la  honra  de  este  descubrimiento. 
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materia,  y  pone  en  evidencia  la  confusión  que  han  acarreado  en  esta  parte 
de  la  ciencia  las  diversas  opiniones  emitidas  en  esta  cuestión  desde  Galeno. 
Después,  invocando  los  muchísimos  experimentos  hechos  por  él  mismo  en 
toda  clase  de  animales,  establece  que  en  la  contracción  del  corazón,  deben 
distinguirse  tres  hechos:  i.°  el  corazón  se  levanta,  y  con  su  punta  golpea 
la  pared  del  pecho,  y  esto  es  lo  que  hace  sentir  su  latido  al  exterior;  2.“  el 
corazón  se  contrae  de  manera  que  disminuye  en  su  diámetro  transversal  y 
aumenta  en  su  diámetro  vertical;  3.°  durante  su  contracción,  las  fibras  del 
corazón  se  reducen,  y  este  órgano  da  á  la  mano  aplicada  en  el  pecho,  la 
sensación  de  un  cuerpo  duro. 

Harvey  demuestra  en  seguida  que  el  fenómeno  del  pulso  de  las  arterias 
se  debe  á  la  dilatación  de  estos  vasos,  por  el  efecto  del  impulso  de  la 
sangre,  lanzada  por  la  contracción  del  ventrículo  izquierdo  del  corazón, 
y  que  el  pecho  sigue  el  número  de  las  contracciones  cardíacas.  Tiénese, 
dice,  la  prueba  de  esta  concordancia,  cuando  se  abre  una  arteria,  porque 
se  ve  producirse  el  chorro  de  sangre  al  propio  tiempo  que  cada  contracción 
del  corazón. 

Prueba  también  que  en  la  contracción  del  corazón ,  son  las  aurículas 
lo  primero  que  se  contraen.  Las  aurículas  envían  al  ventrículo  corres¬ 
pondiente  la  sangre  que  los  llena,  y  el  ventrículo  á  su  vez  distribuye  esta 
sangre  á  los  vasos. 


«Tengo  la  confianza,  escribe  Harvey,  de  haber  hallado  que  el  movimiento  del  co¬ 
razón  se  hace  de  este  modo:  primero  se  contrae  la  aurícula,  y  en  su  contracción  lanza 
la  sangre  en  que  abunda,  como  á  cabeza  y  cisterna  que  es  de  la  sangre.  Lleno  el  ven¬ 
trículo,  elevándose  el  corazón  estira  en  seguida  todos  los  músculos,  contrae  los  ventrí¬ 
culos  y  produce  el  pulso,  por  el  que  continuamente  enviada  la  sangre  á  la  aurícula,  es 
impelida  á  las  arterias;  el  ventrículo  derecho  la  impeledlos  pulmones,  por  el  vaso 
llamado  arteriosa,  pero  que  realmente  por  su  estructura  y  todo  su  empleo,  es  una 
arteria;  el  ventrículo  izquierdo  impele  la  sangre  á  la  aorta,  y  de  esta,  por  las  arterias, 
á  todo  el  cuerpo.» 
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meiteria;  y  ])Oí1c  en  eviaeneia  iá  confiisron  que  han  acarreado"  en  esta  parte 
de  la  ciencia  las  diversas  opiniones  emitida  >  -n  esta  cuesMon  deMe  Galeno. 
Después,  invocando  los  niuchísimos  ■  's  hechos  por  él  mismo  en. 
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Harvey  hace  observar  que  cuando  se  ata  una  vena  y  se  la  abre  por 
debajo  del  ligado,  se  ve  brotar  un  chorro  de  sangre.  Si,  al  contrario,  se 
abre  la  vena  por  sobre  del  punto  atado,  se  la  encuentra  vacía  de  sangre. 

Declara  Harvey  que  la  función  de  las  válvulas  de  las  venas  no  es,  como 
lo  había  dicho  Fabricio  de  Aquapendente,  impedir  la  llegada  de  una 
cantidad  demasiado  grande  de  sangre,  que  podría  dilatar  el  vaso,  sino 
impedir  la  vuelta  de  la  sangre  á  las  partes  que  abandonó.  Declara  que  el 
corazón  no  es  un  órgano  de  aspiración ,  sino  de  propulsión ,  un  músculo 
hueco,  que,  contrayéndose,  envía  continuamente  y  con  muchísima  rapidez 
la  sangre  á  las  arterias,  la  que  vuelve  en  seguida  al  corazón  por  las  venas. 
Reproduciendo  la  hermosa  imágen  de  Aristóteles,  compara  la  sangre  al 
agua  que  circula  eternamente  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

<E1  agua ,  dice  Harvey,  cae  en  forma  de  lluvia,  para  fecundar  la  tierra;  después  los 
rayos  del  sol  la  vuelven  á  la  atmósfera  en  forma  de  vapor;  se  condensa  en  ella,  y  cae 
otra  vez  de  nuevo.  Así  mismo  la  sangre,  expelida  por  el  corazón  á  las  arterías,  lleva  á 
todas  partes  el  calor  y  la  vida;  después,  viciada  y  enfriada,  vuelve  al  corazón,  que  la 
envía  otra  vez  de  nuevo  á  los  órganos  de  donde  había  venido.  > 

Queriendo  Harvey  sustituir  una  verdad  nueva  á  un  error  consagrado 
por  los  siglos,  debía  esperar  que  levantaría  muchas  tempestades.  Por  lo 
demas,  no  se  había  forjado  ninguna  ilusión  sobre  el  particular:  «Lo  que 
voy  á  anunciar,  decía,  es  tan  nuevo  que  temo  tendrá  todos  los  hombres  por 
enemigos,  por  lo  muy  arraigadas  que  están  en  todo  el  mundo  las  preocu¬ 
paciones  y  las  doctrinas,  una  vez  aceptadas. » 

La  resistencia  fué  terca;  la  mala  fe  se  deslizó  en  las  discusiones,  y  no 
siempre  se  guardaron  consideraciones  á  la  persona  del  autor. 

No  era  muy  temible  el  primer  adversario  que  encontró  Harvey.  Era 
un  jóven  médico  del  lorkslure,  llamado  Primerose,  originario  de  Francia, 
y  que  había  seguido  sus  estudios  en  la  Facultad  de  Montpeller.  Su  libelo 
le  honró  poco.  Toda  su  argumentación  estribaba  en  la  existencia  de  la 
perforación  interventricular.  Todos  los  trabajos  de  Servet,  Colombo  y  Cesal- 
pino,  acerca  de  la  pequeña  circulación,  parecían  com*o  no  existentes  para 
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el  joven  crítico,  ó  á  lo  ménos  los  ignoraba.  Aseguraba  que  sino  se  halla 
este  orificio  después  de  la  muerte,  es  porque  no  puede  juzgarse,  por  el 
estado  de  los  órganos  en  el  cadáver,  de  su  posición  durante  la  vida.  «Por 
lo  demas,  añade  Primerose,  ¿de  qué  sirve  este  descubrimiento  de  la  cir¬ 
culación  de  la  sangre?  Los  médicos  de  la  antigüedad  la  ignoraban,  pero 
esto  no  les  privaba  de  curar  á  sus  enfermos. .  Este  argumento,  que  es  la 
negación  del  progreso,  se  opone  aún  demasiado  actualmente. 

Puera  de  esto,  no  podía  esperarse  ménos  de  un  autor  que  anuncia, 
en  su  prólogo,  que  su  libro  le  ha  costado  quince  largos  días  de  trabajo. 
¡Ese  buen  Primerose  se  gloriaba  de  haber  empleado  quince  días  en  refutar 
opiniones  que  eran  el  fruto  de  catorce  años  de  experimentos  y  estudios! 

El  segundo  adversario,  que  no  era  más  temible  que  el  primero, 
fué  un  médico  de  Padua,  Parisiani,  discípulo  de  Fabricio  de  Aquapendente. 
A  la  ignorancia  de  Primerose  reunía  Parisiani  pretensiones  muy  mal  fun¬ 
dadas.  Hé  aquí  su  argumento  principal.  «Si  el  ventrículo  izquierdo  está 
encargado  de  enviar  todo  el  caudal  de  la  sangre  á  los  órganos  para 
alimentarlos,  ¿cómo  es  que  el  ventrículo  izquierdo  tiene  una  capacidad 
menor  que  el  derecho,  que  sólo  debe  alimentar  al  pulmón?.  Parisiani  no 
conocía  más  que  la  teoría  de  Galeno.  Creía  también  que  la  sangre  venosa 
se  dirige  hacia  los  pulmones,  únicamente  para  alimentarlos.  A  la  ignorancia 
añadía  la  mala  fé.  Harvey  había  dicho:  «Cuando  se  aplica  el  oido  á  la 
región  precordial  de  un  hombre,  se  oyen  ruidos;  si  se  le  pone  la  mano, 
se  oye  un  choque.»  Parisiani  contesta  con  desenvoltura:  «Esto  es  posible 
en  Londres,  pero  en  Italia  es  otra  cosa;  parece  que  aquí  somos  un  poco 
sordos,  porque  no  oimos  absolutamente  nada. » 

Semejantes  adversarios  no  merecían  una  respuesta  de  Harvey.  El  doctor 
Ent,  su  alumno  y  amigo,  fué  quien  se  encargó  de  castigar  públicamente 
las  presuntuosas  frases  de  Parisiani. 

El  célebre  Piolan,  decano  de  la  Facultad  de  Paris,  y  que  en  su  época 
era  llamado  el  principe  de  los  analomislas,  fué  un  adversario  de  otra  for¬ 
malidad  que  los  precedentes.  Piolan,  como  médico  de  María  de  Médicis, 
había  sido  llamado  para  seguir  á  Inglaterra  á  su  real  cliente,  durante  el 
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viaje  que  hizo  esta  princesa  para  ir  á  visitar  á  su  hija  Enriqueta,  esposa 
de  Cárlos  I,  y  entonces  se  había  puesto  en  relación  con  Harvey.  Pues 
bien,  no  habíá  encontrado  ninguna  observación  que  hacerle  cuando  el  sabio 
ingles  le  expuso  sus  ideas  acerca  de  la  circulación.  Esta  aprobación  tácita 
estaba  en  oposición  con  la  violencia  de  los  ataques  que  Riolan  dirigió  más 
adelante  contra  el  mismo  autor  del  nuevo  descubrimiento. 

En  el  primer  capítulo  de  su  obra,  trata  Riolan  de  falsas  y  absurdas 
las  ideas  de  Harvey.  Este  preámbulo  da  una  idea  de  la  urbanidad  que 
domina  en  toda  la  obra.  No  solamente  no  quiere  admitir  Riolan  la  grande 
circulación,  sino  que  aún  parapetándose  en  la  autoridad  de  Galeno,  niega 
la  existencia  de  la  pequeña  circulación,  que  entónces  no  obstanie  estaba 
admitida  por  todo  el  mundo.  Hasta  sospecha  de  los  experimentos  de 
Harvey,  vista  la  dificultad  que  debieron  presentar.  «Los  movimientos  del 
corazón,  dice,  se  hacen  con  la  rapidez  del  rayo.  Sólo  Dios  sabe  lo  que 
pasa  en  nuestro  corazón . » 

En  respuesta  á  los  ataques  de  Riolan  publicó  Harvey  una  Memoria, 
que  era  la  confirmación  y  el  complemento  de  su  libro.  Es  una  refutación 
metódica  de  todas  las  críticas  dirigidas  hasta  entónces  contra  su  descu¬ 
brimiento. 

Riolan  se  salió  muy  mal  de  estas  discusiones.  Habiéndole  rogado  que 
asistiera  á  unos  experimentos  enteramente  convincentes,  y  que,  por  decirlo 
así,  hacían  tocar  con  las  manos  el  fenómeno  de  la  circulación  de  la  sangre, 
no  quiso  confesar  su  error,  y  se  dice  que  exclamó:  «No,  la  sangre  no 
circula,  como  no  sea  por  accidente.»  (Non  circulatur,  nisi per  accidens). 
Esta  respuesta  pone  de  manifiesto  el  género  de  oposición  que  se  dirigía 
contra  los  trabajos  de  Harvey:  era  la  negación  de  los  hechos. 

El  sucesor  de  Riolan  en  la  Facultad  de  París,  Guido  Patin,  siguió  el 
mismo  camino  que  su  predecesor.  No  dejaba  escapar  ninguna  ocasión  de 
disparar  algún  dardo  de  su  espíritu  mordaz  contra  el  inventor  de  la  circula¬ 
ción  de  la  sangre.  Agrádale  ensalzar,  como  muy  chuscas,  las  humoradas  de 
Guido  Patin  contra  los  partidarios  de  la  circulación ;  pero  á  nosotros  nos 
han  parecido  siempre  frías  y  sin  alcance.  No  puede  brillar  el  ingenio  donde 
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falta  el  buen  sentido.  Si  es  verdad  que  en  Francia  es  el  ridículo  un  arma 
temible,  lo  es  también  que  un  golpe  dado  en  vago  rebota  y  da  contra  el 
chusco  mal  inspirado.  Queriendo  Guido  Patin  ridiculizar  el  nuevo  descu¬ 
brimiento,  no  hizo  más  que  dar  motivos  para  que  se  rieran  de  él.  Moliére 
pintó  á  Guido  Patin,  en  su  Mülcide  con  las  facciones  de  Dia— 

foirus. 


«Lo  que  me  place  en  él,  dice  Diafoirus,  en  lo  que  sigue  mi  ejemplo,  es  que  se 
adhiere  ciegamente  á  las  opiniones  de  nuestros  antiguos,  y  que  jamas  ha  querido  com¬ 
prender  ni  escuchar  las  razones  y  los  experimentos  tocante  á  la  circulación  de  la  sangre 
y  á  otras  opiniones  del  mismo  género!» 

Este  es  el  verdadero  Guido  Patin. 

Harvey,  á  quien  Moliére  acababa  de  vengar  de  Guido  Patin,  fué  ven¬ 
gado  en  la  Facultad  por  Boileau,  en  su  Arrét  hurlesqtie. 

Gassendi,  que  entónces  habría  obrado  más  cuerdamente  callando  que 
discurriendo  acerca  de  materias  que  no  conocía,  tomó  también  la  pluma 
contra  Harvey.  En  desquite,  el  mayor  talento  del  siglo  décimoséptimo. 
Descartes,  se  encargó  de  defenderle,' y  lo  consiguió  en  todos  conceptos. 

No  fué  empero  en  Francia  é  Inglaterra  solamente  donde  encontró  viva 
oposición  la  doctrina  de  Harvey.  Gaspar  Hoffann,  profesor  en  la  facultad 
de  Altorf,  fué  uno  de  sus  más  célebres  detractores.  Creía  en  la  pequeña 
circulación  pero  no  quiso  ceder  jamas  á  la  opinión  de  Harvey,  aunque  el 
mismo  autor  consintiera  en  hacerle  testigo  de  los  más  demostrativos  experi¬ 
mentos,  cuando  acompañó  á  lord  Arundel,  enviado  como  embajador  cerca 
del  emperador  Fernando  II. 

Afortunadamente  no  siguieron  todos  los  doctores  alemanes  el  ejemplo 
de  este  testarudo.  Rolñuk,  profesor  en  la  Facultad  de  Jena,  y  uno  de  los 
más  hábiles  anatomistas  de  su  época,  declaró  públicamente  su  adhesión  á 
la  nueva  doctrina,  y  le  atrajo  de  este  modo  muchísimos  partidarios. 

La  conversión  de  Plempius,  profesor  en  la  Universidad  de  Lo  vaina, 
metió  mucho  ruido  y  sirvió  de  muy  buen  ejemplo.  Después  de  haber  sido 
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uno  de  los  más  encarnizados  adversarios  de  Harvey,  abjuró  Pemplius  su 
error  en  1652,  y  tributó  un  homenaje  público  á  su  genio,  declarándose  su 
más  celoso  partidario.  . 

El  mayor  mérito  de  los  trabajos  de  Harvey  acerca  de  la  circulación  con¬ 
siste  en  no  ser  sinó  el  resultado  de  la  observación  y  de  la  interpretación  de 
ios  hechos  en  sí  mismos.  Después  de  él  se  dió  la  prueba  más  brillante  de 
esto.  Por  sus  experimentos  y  raciocinios  se  había  visto  llevado  Harvey  á 
admitir  la  existencia  de  los  vasos  capilares  en  la  intimidad  de  los  órganos. 
Los  había  adivinado,  porque  nunca  los  vió.  Hasta  diez  años  después  de  la 
muerte  de  Harvey  no  dió  Malpighi  una  magníñca  conñrmacion  á  su  teoría 
descubriendo  los  vasos  capilares  y  atestiguando  de  visti  el  paso  directo  de 
la  sangre  arterial  en  la  red  capilar,  paso  que  Harvey  había  proclamado 
como  real  sin  haberlo  visto.  El  microscópio,  que  acababa  de  construirse  en 
Holanda,  permitió  á  Malpighi  realizar  este  descubrimiento  fundamental. 

Todas  las  discusiones  acarreadas  por  sus  descubrimientos,  y  sobre 
todo  la  mala  fé  de  sus  adversarios,  habían  afligido  mucho  á  Harvey.  Además 
se  veía  abandonado  de  casi  todos  sus. enfermos,  que  alejaba  de  él  la  opo¬ 
sición  sorda  pero  oculta  de  los  que  no  se  atrevían  á  luchar  con  él  á  cara 
descubierta  (i).  Hasta  se  presentaron  querellas  contra  él  ante  el  rey;  pero 
Cárlos  I,  que  conocía  y  estimaba  el  mérito  de  su  médico,  le  honró  siem¬ 
pre  con  marcada  benevolencia. 

Merced  á  la  protección  real  pudo  Harvey  entregarse  á  investigaciones 
que  debían  añadir  un  nuevo  floron  á  su  corona  de  sabio.  Aludimos  á  sus 
experimentos  acerca  de  la  generación.  Queriendo  facilitar  Cárlos  I  los 
experimentos  que  Harvey  había  comenzado  acerca  de  la  generación  en  los 
animales,  puso  á  la  disposición  del  gran  fisiologista  todos  los  rumiantes, 
de  especies  variadas,  que  había  en  el  parque  de  su  castillo  de  Windsor. 

Harvey  practicó  numerosas  vivisecciones,  para  averiguar  el  estado  de 
los  órganos  de  la  generación,  en  las  diversas  épocas  de  la  parturición  en 


(i)  En  Londres  se  hizo  la  curiosa  observación  de  que  los  doctores  que  habían  aceptado  la  nueva  doctrina  de  la  circulación 
de  la  sangre,  tenían  todos  ménos  de  30  años  de  edad. 
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los  animales.  Sus  experimentos  versaron  en  animales  de  todas  clases,  desde 
el  insecto  hasta  á  los  mamíferos.  Las  ciervas  del  parque  de  Windsor,  que 
Cárlos  I  le  cedía,  servían  particularmente  para  sus  experimentos. 

La  guerra  civil  sorprendió  á  Harvey  en  medio  de  sus  tareas.  En  1642, 
expulsado  Cárlos  I  de  su  capital  por  sus  súbditos  rebelados,  tuvo  que  huir 
forzosamente  á  Escocia.  Fiel  Harvey  á  sus  principios,  permaneció  adicto 
al  rey  durante  la  larga  y  desdichada  guerra  que  debió  sostener  contra  los 
partidarios  de  Cromwell. 

Para  recompensar  su  fidelidad ,  durante  uno  de  los  breves  momentos 
de  autoridad  que  la  guerra  civil  le  dió,  nombró  Cárlos  I  á  Harvey  decano 
del  Colegio  de  Merlon,  en  Oxford,  en  reemplazo  de  Brent,  que  había  abra¬ 
zado  la  causa  del  Parlamento. 

No  gozó  Harvey  esta  honra  por  mucho  tiempo.  Obligado  Cárlos  I  á 
huir  de  nuevo,  y  derrotado  en  varios  encuentros,  cercado  por  las  tropas  de 
Cromwell,  fue  al  fin  vendido  por  los  escoceses  á  quienes  se  había  confiado. 
Habiéndose  rendido  Oxford  á  las  tropas  del  Parlamento,  el  partido  victo¬ 
rioso  restableció  á  Brent  en  sus  funciones. 

Brent  se  vengó  cobardemente  del  que  había  ocupado  un  momento  su 
puesto.  Hizo  memorable  su  vuelta  '  con  culpables  excesos.  Excitó  á  los 
campesinos  y  á  los  habitantes  contra  el  desdichado  Harvey.  La  multitud 
amotinada  se  propasó  hasta  saquear  é  incendiar  su  casa. 

Este  acontecimiento  le  afectó  funestamente.  Su  casa  representaba  casi 
toda  su  fortuna,  y  era  todavía  una  pérdida  mayor  la  desaparición  de  su 
biblioteca  ,  que  contenía  las  observaciones  acerca  de  la  generación  que 
había  recogido  durante  tantos  años.  Todo  esto  fué  quemado  con  otras 
varias  obras  manuscritas. 

De  esta  manera  la  noble  adhesión  de  Harvey  á  la  persona  del  soberano 
y  su  fidelidad  á  sus  convicciones  consumaron  su  ruina. 

Sus  hermanos,  cuyo  comercio  había  prosperado,  consiguieron  afortuna¬ 
damente,  interesándole  en  sus  especulaciones,  reconstituirle  muy  pronto 
una  pequeña  fortuna. 

Harvey,  á  quien  la  muerte  trágica  de  su  protector,  Cárlos  I,  había 
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abrumado  de  pesar,  se  había  retirado  á  Lambeth,  donde  llevaba  una  vida 
solitaria,  haciendo  del  estudio  su  única  distracción.  No  dejaba  sus  libros 
sino  para  ir  á  pasar  cada  año  algún  tiempo  en  el  campo,  en  casa  de  uno 
de  sus  hermanos,  cerca  de  Richemond.  Nunca  olvidó  á  aquellos  cuyo 
cariño  y  apoyo  le  habían  sostenido  en  los  momentos  de  luchas  y  fastidios. 
En  recuerdo  de  la  benevolencia  que  le  había  demostrado  el  Colegio  de  los 
médicos  de  Londres,  cuando  era  el  blanco  de  todos  los  ataques,  consagró 
parte  de  su  nueva  fortuna  á  hacer  construir  un  edificio  para  el  salón  de 
sesiones,  las  colecciones  y  los  libros  de  aquella  sabia  reunión.  Ofrecióle 
también  una  nueva  colección  de  instrumentos  y  libros,  y  fundó  una  renta 
de  cincuenta  y  seis  libras  esterlinas  destinadas  á  los  salarios  del  guardián 
de  la  biblioteca  y  sufragar  los  gastos  de  la  sesión  pública  que  debía  cele¬ 
brarse  todos  los  años,  y  en  la  que  debía  pronunciarse  el  elogio  de  uno  de 
los  bienhechores  de  la  compañía.  Inauguróse  aquel  salón  en  1655. 

Queriendo  el  Colegio  de  los  médicos  dar  á  Harvey  un  testimonio  de 
agradecimiento  y  respeto,  le  nombró  el  año  siguiente,  por  unanimidad, 
presidente  de  su  reunión.  Cuando  la  comisión  encargada  de  anunciarle  el 
voto  se  le  presentó  en  su  casa,  respondióle  Harvey:  «Os  doy  gracias, 
señores,  de  la  insigne  honra  que  habéis  querido  dispensarme;  pero  este 
cargo  sería  demasiado  pesado  para  un  anciano.  Deseo  en  gran  manera 
la  prosperidad  de  la  gran  corporación  á  la  que  tengo  la  honra  de  perte¬ 
necer  para  dejarla  peligrar  en  mis  manos. » 

Terminó  designando  para  que  votaran  al  que  parecía  más  digno  de  esta 
honra;  pero  no  dejó  por  esto  de  asistir  con  ménos  frecuencia  á  las  sesiones. 

Disgustado  Harvey  por  las  muchísimas  discusiones  que  había  suscitado 
su  primera  obra  acerca  de  la  circulación  de  la  sangre,  había  resuelto  no 
escribir  ya  nada  más.  Sólo  por  las  reiteradas  instancias  del  doctor  Ent,  su 
discípulo  y  amigo,  le  permitió  publicar  la  obra  acerca  de  la  Geítey ación, 
que  tenía  redactada  desde  mucho  tiempo.  La  respuesta  que  entónces  dió  á 
su  amigo  pinta  exactamente  el  estado  de  ánimo  en  que  le  habían  sumido 
sus  desgracias.  «¿Por  qué  intentáis  hacerme  dejar  el  puerto  tranquilo  donde 
he  refugiado  en  adelante  mi  vida?  ¿Necesito  acaso  lanzarme  otra  vez  á  un 
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mar  pérfido?  Dejadme  pasar  los  días  que  me  restan  de  vida  en  un  reposo 
comprado  tan  caro. .  Estas  palabras  revelan  muy  bien  la  tristeza  y  amar¬ 
gura  con  que  la  envidia  é  injusticia  de  los  hombres  habían  empapado  el 
corazón  de  este  ilustre  sabio. 

En  1651  se  imprimió,  bajo  la  dirección  de  Ent,  el  libro  de  Harvey 
Bxeratatwnes  de  generatione.  Había  sido  escrito  en  gran  parte  de  memo¬ 
ria,  por  haber  destruido  el  incendio  de  la  casa  de  Harvey  todos  sus  regis- 
tros  de  observaciones. 

Esta  obra  se  divide  en  dos  partes.  La  primera  trata  de  la  generación 
en  los  ovíparos,  la  segunda  de  la  generación  en  los  vivíparos.  Cada  una  se 
divide  en  dos  secciones.  La  primera  (Historice  narrativa)  es  una  descrip¬ 
ción  anatómica  muy  completa,  de  los  órganos  reproductores  externos  é 
internos  en  los  ovíparos.  De  los  órganos  de  la  generación  pasa  Harvey  al 
producto,  es  decir  al  huevo,  formado,  según  él,  de  tres  partes  principales: 
el  albümen,  X^yema  y  la  galladura.  Harvey  estudia  el  huevo  ántes  de  la 
incubación.  Según  él,  la  yema,  primer  principio  del  huevo,  nace  en  el  ova¬ 
rio,  donde  no  se  compone  más  que  de  una  simple  pápula;  pero  muy  pronto, 
alcanzada  su  magnitud  y  color  definitivos,  se  desprende  de  su  pedícula,  y 
cayendo  en  el  infundibulum,  rueda  á  las  espiras  y  células  del  oviducto'  y 
reviste  de  este  modo  el  albümen.  Harvey  pasa  después  al  huevo  incubado, 
y  sigue  dia  por  dia  el  desarrollo  del  pajarito. 

Harvey  fué  el  primero  que  descubrió  que  la  cáscara  de  huevo  es  porosa, 
y  que  deja  pasar  el  aire  necesario  para  la  respiración  del  pájaro  que  encier¬ 
ra.  Fue  el  primero  que  describió  exactamente  la  yema,  es  decir,  los  cordones 
que  tienen  suspendida  la  yema  en  el  huevo,  y  que  se  encuentran  en  cada 
una  de  sus  extremidades.  Mostró  que  esta  membrana  existe  en  todos  los 
huevos,  fecundados  ó  nó,  contra  la  opinión  de  Fabricio  de  Aquapendente, 
que  lo  miraba  como  el  gérmen  mismo  del  pequeñuelo. 

Pero,  el  descubrimiento  más  importante  de  Harvey  en  esta  materia,  es 
haber  hallado  el  verdadero  papel  de  la  galladura,  en  la  que  se  contienen 
todas  las  partes  del  futuro  animal. 
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«Esta  mancha  pequeña,  dice,  aumenta  desde  el  principio  de  la  incubación;  al  cabo 
de  dos  días  ha  alcanzado  ya  el  tamaño  de  la  uña  del  dedo  meñique  y  se  la  ve  des¬ 
doblarse  en  dos  ó  tres  círculos  concéntricos.  Al  fin  del  tercero  día,  se  observa  en  el 
centro  de  la  galladura  un  punto  rojo  que  palpita,  que  se  ha  llamado  el  punctum 
rubrum pulsans^  que  no  es  más  que  el  primer  rudimento  del  corazón.» 

La  segunda  parte  de  la  obra  está  dedicada  á  la  generación  en  los 
vivíparos.  La  cierva  es  el  animal  en  que  más  experimentos  hizo  Harvey 
y  el  que  tomó  como  tipo.  Compara  el  útero  de  este  animal  con  el  de  la 
mujer;  pero  no  conoció  suficientemente  las  funciones  de  los  ovarios  ni  su 
constitución.  Con  todo,  ha  observado  que  el  huevo  se  desarrolla  en  los 
cuernos  de  la  matriz,  y  que  en  el  huevo  de  los  mamíferos  existe  algo 
análogo  á  la  yema  de  los  pájaros.  Estudiando  después  el  desarrollo  del 
feto  en  el  hombre  y  los  animales,  mes  por  mes,  demuestra  Harvey  que 
el  huevo  en  los  vivíparos  no  se  forma  hasta  algunos  días  después  del  ayun¬ 
tamiento. 

No  nos  extenderemos  más  en  este  análisis  de  los  trabajos  de  Harvey 
acerca  de  una  cuestión  demasiado  especial  para  ser  examinada  aquí  cir¬ 
cunstanciadamente.  Sólo  daremos  la  conclusión  final,  que  reúne  todos  los 
trabajos  de  Harvey,  y  que  ha  quedado  célebre  en  fisiología,  porque 
constituye  uno  de  los  axiomas  más  verdaderos  y  más  fecundos  de  la  ciencia 
moderna.  La  conclusión  de  los  trabajos  de  Harvey,  acerca  de  la  generación, 
es  que  todos  los  animales  tienen  por  origen  un  huevo  Omne  animal  ex 
ovo! 

Este  gran  principio  está  simbólicamente  representado  en  el  frontispicio 
de  su  libro,  donde  se  ve  á  Júpiter  que  tiene  en  sus  manos  un  huevo  abierto; 
de  dicho  huevo  salen  una  araña,  una  mariposa,  una  serpiente,  un  pájaro, 
un  pez,  un  niño,  con  este  exergo:  Ex  ovo  omnia. 

La  obra  de  Harvey  acerca  de  la  Generación  es  hija  del  genio.  Por  otra 
parte  este  libro  tuvo  mejor  acogida  que  el  primero,  y  no  suscitó  más  que 
ligeras  objeciones. 

Harvey  no  sobrevivió  más  que  seis  años  á  la  publicación  de  su  obra. 

TOMO  II.  103 
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Hasta  el  último  momento  conservó  la  integridad  y  plenitud  de  sus  facul¬ 
tades  intelectuales;  hasta  había  encontrado  su  jovialidad  y  tranquilidad  de 
ánimo.  Finalmente,  ántes  de  morir,  tuvo  la  dicha  de  ver  admitido  por 
todos  los  sabios  su  descubrimiento  acerca  de  la  circulación ,  que  por  tanto 
tiempo  había  sido  combatido. 

Encontrándose  Harvey,  el  3  de  junio  de  1657 ,  en  su  casa  de  Lambeth, 
de  edad  entónces  de  ochenta  años,  notó,  al  despertar,  que  había  perdido 
el  uso  del  habla.  Conociendo  que  se  acercaba  su  fin,  mandó  venir  á  sus 
hermanos  y  sobrinos.  Haciendo  progresos  la  parálisis ,  les  abrazó,  dióles 
á  cada  uno  un  recuerdo,  y  se  extinguió  apaciblemente  en  sus  brazos. 

Trasladóse  el  cuerpo  de  Harvey  á  uno  de  los  grandes  cementerios  que 
hay  cerca  de  Londres,  en  Hampstead ,  donde  se  ve  aún  su  sepulcro.  Para 
honrar  su  memoria,  el  Colegio  de  los  médicos  de  Londres  le  hizo  erigir 
una  estatua  en  el  salón  de  actos  del  colegio  de  Cutter. 

Juan  Aubrey ,  que  fué  su  contemporáneo,  nos  ha  conservado  el  siguiente 
retrato  de  Harvey;  era  bajo  de  estatura,  tenía  los  cabellos  muy  negros,  la 
tez  aceitunada  y  los  ojos  llenos  de  fuego.  A  los  sesenta  años,  las  desgra¬ 
cias  y  el  tiempo  habían  blanqueado  su  espesa  cabellera,  y  su  fisonomía 
había  adquirido  un  tinte  de  tristeza  y  de  dulzura ,  que  hacía  su  persona  en 
extremo  simpática. 

Parece  que  Harvey  sintió  siempre  profunda  indiferencia  hacia  todas  las 
distinciones  y  señales  exteriores  de  grandeza,  que  tanto  ambicionan  la 
mayor  parte  de  los  hombres.  Jamas  solicitó  ninguno  de  aquellos  títulos 
que,  inútiles  para  el  verdadero  mérito,  no  son  necesarios  sino  á  los  igno¬ 
rantes  para  ocultar  su  nulidad  de  inteligencia  debajo  de  su  falso  brillo. 

Harvey  tuvo,  como  Vol taire,  la  pasión  del  café.  Su  testamento  encierra 
una  cláusula  especial  acerca  de  su  cafetera.  La  lega  á  su  hermano  Elial  á 
quien  amaba  particularmente,  « como  recuerdo  de  los  momentos  felices  que 
pasaron  juntos  vaciando  su  contenido. » 

En  Inglaterra  y  Holanda  se  han  reimpreso  varias  veces  las  dos  grandes 
obras  latinas  de  Harvey.  En  1760,  el  Colegio^de  los  médicos  publicó,  en 
Londres,  una  edición  latina  de  sus  obras  completas,  en  un  tomo  en  8.° 
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Contiene  este  tomo:  Exercitatio  de  motu  coráis  et sanguinis; — Exercitatio- 
nes  anatomicen  de  circulatione  sanguinis,  ad  Jan.  riolanum  ñlium; — Exer- 
citationes  de  generatione  animalium; — Anatomia  Thomoe  Parri  (resul¬ 
tado  de  la  disección  del  cuerpo  de  Th.  Parri,  muerto  á  los  ciento  cincuenta 
y  tres  años); — nueve  cartas  dirigidas  á  contemporáneos  célebres,  acerca 
de  diferentes  asuntos  de  anatomía. 

El  Museo  británico  conserva  de  Harvey  dos  escritos  inéditos;  el  uno 
tiene  por  título  De  musculis  et  motu  animalium  locali;  el  otro  De  anatome 
universali.  Este  último  manuscrito,  que  lleva  la  fecha  de  1616,  contiene 
ya  las  principales  proposiciones  relativas  á  la  circulación  de  la  sangre. 

En  nuestra  época  se  ha  publicado  en  Londres,  en  un  solo  tomo,  una  tra¬ 
ducción  inglesa  de  las  obras  latinas  de  Harvey,  precedida  de  una  noticia 
acerca  de  su  vida,  por  Roberto  Willis,  con  el  título:  Ihe  Works  of 
William  Harvey,  translated  of  the  latin,  With  á  Ufe  of  the  author ,  by 
Robers  Willis  (in  8.°,  London,  1847).  (Obras  de  Guillermo  Harvey,  tra¬ 
ducidas  del  latin  con  la  vida  del  autor,  por  Roberto  Willis),  (en  8.°, 
Londres,  1847). 
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JOSE  DE  TOURNEFORT. 


^&J(|osÉ  Pitton  de  Tournefort  nació  en  Aix,  en  Provenza,  el  3  de  junio 
de  1656.  Por  su  padre  Pedro  Pitton,  estaba  emparentado  con  la 
nobleza  provenzal ;  por  su  madre  Aimare  de  Fagone,  contaba 
entre  sus  nobles  parientes  á  más  de  un  noble  señor  de  la  capital.  Las 
rentas  de  la  rica  hacienda  de  Tournefort  daban  á  su  familia  una  fortuna 
muy  importante. 

Después  de  haber  pasado  sus  primeros  años  en  la  casa  paterna,  fué 
enviado  José  de  Tournefort,  á  la  edad  de  doce  años,  bajo  la  dirección  de 
un  preceptor,  al  colegio  de  los  jesuítas  de  su  ciudad  natal,  para  seguir  en 
él  los  estudios  griegos  y  latinos. 

Su  inclinación  natural  para  la  botánica  se  despertó  luégo  que  estuvo  en 
edad  de  apreciar  las  bellezas  de  la  naturaleza.  Escapábase  á  menudo  del 
colegio  para  ir  á  buscar  plantas  en  los  alrededores  de  la  ciudad  (i).  Los 
maestros  veían  con  malos  ojos  semejantes  escapatorias,  y  por  esto  las  casti¬ 
gaban  severamente.  El  niño  se  consolaba  por  el  gusto  que  tenía  siguiendo 
la  inclinación  de  sus  aficiones.  El  ardor  con  que  buscaba  plantas  estuvo 
á  punto  de  serle  funesto  más  de  una  vez.  En  sus  excursiones  á  los  alrede¬ 
dores  de  la  ciudad  de  Aix,  si  encontraba  un  jardín  donde  hubiese  plantas 


(i)  Fontenelle,  Elogio  de  Tournefort. 
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que  le  fuesen  desconocidas,  lo  arrostraba  todo  para  penetrar  en  él.  Si  el 
dinero  no  conseguía  abrirle  sus  puertas,  ó  si  carecía  de  tan  poderoso 
auxiliar,  no  temía  introducirse  furtivamente  en  él,  escalando  la  pared. 
Varias  veces  volvió  al  colegio  con  el  vestido  destrozado  por  los  mordiscos 
de  los  perros,  ó  con  el  cuerpo  acardenalado  por  las  pedradas  de  los  cam¬ 
pesinos  que  le  alcanzaban  en  su  fuga.  Estos  contratiempos  no  menguaban 
su  ardor,  así  que  el  jóven  estudiante  se  encontró  muy  pronto  en  estado  de 
conocer  perfectamente  toda  la  flora  de  los  alrededores  de  Aix. 

A  pesar  de  las  frecuentes  distracciones  que  le  causaba  el  estudio  de  las 
plantas,  José  Pitton  de  Tournefort  hizo  buenos  estudios,  y  terminó  con 
lucimiento  sus  humanidades.  Llegado  á  la  clase  de  filosofía,  sintió  poca 
afición  á  la  ciencia  que  se  le  presentaba.  En  la  filosofía  escolástica,  que 
entónces  se  enseñaba  en  todas  partes,  su  espíritu  recto  y  positivo  buscaba 
en  vano  un  reflejo  de  la  naturaleza  que  tanto  le  gustaba  observar.  Habría 
querido  hechos,  pero  no  las  vanas  hipótesis  de  los  partidarios  de  Aristóteles. 

Buscando  un  día  un  tomo  en  la  biblioteca  de  su  padre,  dió  con  un  libro 
que  leyó  en  seguida  con  pasión,  sorprendido  de  encontrar  en  él  una  doc¬ 
trina  filosófica  nueva,  que  le  subyugaba,  y  que  no  se  parecía  en  nada  á  la 
que  se  enseñaba  en  su  colegio.  Absorto  en  esta  lectura  no  reparó  en  la 
llegada  de  su  padre,  que  le  reprendió  y  prohibió  la  lectura  de  esta  obra. 
Los  obstáculos  empero  no  hicieron  más  que  irritar  la  curiosidad  del  jóven, 
que  aprovechaba  todas  las  ocasiones  para  tomar  otra  vez  el  libro.  Retirá¬ 
base  solo  á  sitios  apartados,  para  gozar  allí  de  su  lectura  favorita.  Este 
libro  era  el  tratado  filosófico  de  Descartes  (i). 

Mientras  tanto  había  llegado  José  de  Tournefort  á  la  edad  de  escogerse 
una  carrera.  Como  era  el  menor  de  la  familia,  y  siguiendo  las  costumbres 
de  la  época,  debía  seguir  la  carrera  eclesiástica.  Su  padre  le  envió  pues  al 
seminario  de  Aix,  para  comenzar  en  él  sus  estudios  teológicos.  Aunque  el 
jóven  Tournefort  sentía  profunda  aversión  al  estado  eclesiástico,  consintió 
á  entrar  en  el  seminario,  para  cumplir  con  los  deseos  de  sus  padres  (2); 


(1)  Saveviano ,  Historia  de  los  filósofos  modernos^  en  12,  p.  149  (Tournefort). 

(2)  Michaud,  Biografía  universal. 
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pero  no  abandonó  por  esto  la  botánica,  su  estudio  favorito.  Hacía  frecuen¬ 
tes  visitas  al  jardin  de  un  farmacéutico  de  Aix,  que  poseía  algunas  plantas 
curiosas.  A  menudo  extendía  sus  excursiones  hasta  á  varias  leguas  de  la 
ciudad.  Siguiendo  el  consejo  de  uno  de  sus  tíos  paternos,  médico  estimado, 
añadió  al  estudio  de  la  botánica  los  de  la  química,  física  y  medicina. 

La  muerte  de  su  padre  vino  á  sorprenderle,  en  1677,  en  medio  de  estos 
diversos  estudios.  Libre  de  sus  acciones,  decidióse  en  seguida  á  abandonar 
la  teología,  para  entregarse  por  completo  á  los  estudios  cientíñcos. 

Tournefort  sabía  muy  bien  que  la  botánica  no  es  una  ciencia  de  gabi¬ 
nete,  y  que  es  necesario  estudiarla  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Ya  en  el 
año  1678  emprendió  un  viaje  á  las  montañas  del  Delfinado  y  de  la  Saboya. 
Este  viaje  fué  afortunado,  porque  nuestro  jó  ven  botánico  sacó  de  él  abun¬ 
dante  cosecha  de  planta?,  que  comenzaron  á  componer  su  herbario. 

Los  viajes  botánicos  eran  muy  útiles  para  su  instrucción,  pero  distaban 
mucho  de  aumentar  sus  rentas,  muy  escasas,  como  las  de  todo  menor  de 
familia.  Tournefort  resolvió  abrazar  la  carrera  de  médico,  y  se  fué  á 
Montpeller,  cuya  escuela  gozaba  entóneos  de  grande  y  merecida  nombradla. 

Mientras  seguía  el  curso  de  medicina,  no  descuidaba  la  botánica. 
Enrique  IV  había  hecho  establecer  en  Montpeller  el  primer  jardin  de  botá¬ 
nica  que  se  había  visto  en  Francia,  y.el  jóven  Tournefort  encontraba  en  él 
ámplia  materia  para  sus  estudios.  Muy  pronto  no  le  bastó  ya  este  campo 
meramente  científico;  y  comenzó  correrías  á  todos  los  alrededores  de  la 
ciudad,  que  extendía  á  veces  hasta  diez  leguas  á  la  redonda. 

A  la  campiña  de  Montpeller  la  llamó  Linneo  el  paraíso  de  los  botánicos. 
En  nuestra  época  el  cultivo  de  la  vid  ha  suprimido  este  paraiso,  haciendo 
desaparecer  para  siempre  los  valles  y  bosques  que  habían  formado  la  anti¬ 
gua  reputación  de  aquella  estación  botánica.  Pero  en  la  época  de  Tourne¬ 
fort,  los  alrededores  de  Montpeller  no  habían  sufrido  aún  esta  deplorable 
invasión  de  la  industria  agrícola;  el  jóven  sabio  pudo  pues  familiarizarse  en 
ella  con  las  variadas  producciones  de  la  ñora  meridional. 

Después  de  dos  años  de  permanencia  en  Montpeller,  dejó  Tournefort 
esta  ciudad  en  abril  de  1681,  y  se  dirigió  á  Barcelona.  La  reputación  que 
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se  había  formado  como  botánico  durante  su  residencia  en  Montpeller, 
decidió  á  gran  número  de  jóvenes  estudiantes  y  médicos  á  acompañarle  en 
este  viaje  para  que  les  enseñara  á  conocer  las  muchísimas  plantas  de  esta 
región  de  España.  Entre  sus  compañeros  de  viaje  había  Magnol  (i),  que 
más  adelante  debía  explicar  botánica  en  Montpeller  con  mucho  lucimiento, 
y  con  quien  había  contraido  íntima  amistad  durante  su  estancia  en  Mont¬ 
peller.  Tournefort  continuó  en  las  montañas  de  Cataluña  hasta  últimos  del 
mes  de  agosto. 

Los  Pirineos  le  tentaban  particularmente;  así  es  que  á  pesar  de  las 
observaciones  de  sus  amigos,  que  le  indicaban  los  peligros  á  que  iba  á 
exponerse,  partió  solo  con  un  ligero  equipaje  y  poco  dinero,  para  recorrer 
toda  la  cordillera  de  aquellas  montañas. 

No  tardaron  en  presentarse  los  peligros  que  se  le  habían  anunciado. 
Apénas  había  recorrido  algunas  cimas  pirenáicas  sorprendiéronle  unos 
Migueletes  (soldados  españoles).  Despojáronle  enteramente  y  le  dejaron 
desnudo  casi  del  todo.  Condenado  á  una  muerte  segura  porque  el  frío  era 
muy  vivo,  suplicó  Tournefort  á  los  Migueletes  que  le  dejaran  algo  con  que 
cubrirse.  Dejáronse  enternecer  los  bandidos,  y  le  devolvieron  su  casaca, 
después,  no  obstante,  de  haber  registrado  cuidadosamente  sus  bolsillos. 
Por  fortuna  estaba  roto  uno  de  estos  y  había  dejado  deslizar  al  forro  un 
pañuelo,  en  el  cual  estaban  envueltas  algunas  monedas.  Con  alegría  fácil 
de  comprender  encontró  nuestro  viajero  lo  milagrosamente  salvado  de 
sus  ladrones. 

Reanimándose  Tournefort,  continuó  su  camino,  consolándose  por  su 
estudio  de  la  pérdida  de  su  dinero.  Sólo  procuró  ponerse  á  seguro  de  otro 
contratiempo,  y  ocultó  en  un  pedazo  de  pan  negro  y  muy  seco  los  pocos 
reales  que  había  salvado  del  saqueo.  Esta  astucia  tuvo  buen  éxito.  Varias 
veces  le  detuvieron  de  nuevo  los  Migueletes ;  pero  como  no  le  encontraban 
encima  sino  un  mendrugo  de  pan  negro,  le  dejaban  pasar  con  desden. 

Pero  no  tuvo  que  luchar  solamente  contra  los  hombres  en  aquel  peli- 


(i)  Carta  á  Monsieur  Régon,  por  Lautier,  hijo. 
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groso  viaje  al  través  de  aquellas  montañas  solitarias  y  salvajes.  En  todas 
partes  se  le  presentaban  precipicios  que  evitar,  rocas  abiertas  que  trepar. 
Su  vivo  amor  á  la  ciencia  le  sostenía  ante  tantos  peligros,  y  hasta  le  hacía 
encontrar  agradable  aquella  vida  de  privaciones 3^  fatigas. 

Emprendía  ya  la  vuelta  á  Francia  cuando  poco  faltó  para  no  ser  vícti¬ 
ma  de  un  accidente  imprevisto.  Fatigado  á  causa  de  una  larga  correría  en 
la  montaña,  dormía  resguardado  en  una  miserable  choza  de  leñador,  hecha 
de  madera  y  tierra,  cuando  una  ráfaga  de  viento  súbito  echó  al  suelo  la 
frágil  cabaña,  y  sepultó  debajo  de  sus  escombros  al  desgraciado  botánico. 
Dos  horas  pasó  Tournefort  en  esta  posición  crítica.  Hubiera  inevitable¬ 
mente  perecido,  si  unos  aldeanos  no  hubiesen  oido  sus  gritos  de  extremada 
angustia,  acudiendo  en  su  auxilio  y  consiguiendo  librarle  del  peligro. 

La  llegada  de  la  estación  de  las  nieves  forzó  á  Tournefort  á  dejar  los 
Pirineos  y  regresar  á  Montpeller,  para  terminar  sus  estudios  médicos.  Fue 
á  Orange  á  recibir  la  borla  de  doctor,  y  volvió  finalmente  á  su  ciudad 
natal,  para  descansar  en  ella  algún  tiempo. 

Recobrado  apénas  de  sus  fatigas,  emprendió  un  nuevo  viaje.  No  cono¬ 
ciendo  la  flora  de  los  Alpes,  resolvió  explorar  aquellas  montañas.  La  rica 
cosecha  de  plantas  que  trajo  de  ellas  le  recompensó  las  fatigas  que  había 
debido  sufrir. 

Ya  de  vuelta  en  Aix,  ocupóse  en  ordenar  su  herbario.  «No  es  dado  á 
todo  el  mundo,  como  lo  dice  Fontenelle,  comprender  el  placer  de  ver  gran 
número  de  plantas  muy  enteras,  muy  conservadas,  dispuestas  según  órden 
perfecto,  en  libros  en  folio  de  papel  blanco. »  Este  placer  pagaba  con  usura 
á  nuestro  botánico  todas  las  fatigas  que  había  soportado. 

La  fama  entre  tanto  había  llevado  hasta  París  el  nombre  de  Tournefort. 
Su  saber  é  infatigable  amor  por  los  progresos  de  la  botánica  habían  llegado 
á  oidos  de  Fagon,  médico  del  rey  é  intendente  del  Jardín  real  de  las 
plantas  fundado  por  Luis  XIII.  Fagon  quiso  conocerle,  y  se  dirigió  con 
dicho  objeto  á  la  señora  de  Venelle,  teniente  de  aya  de  los  infantes  de 
Francia,  emparentada  con  la  familia  de  Tournefort.  Esta  señora  escribió 
al  jóven,  para  invitarle  á  que  fuera  á  París. 

TOMO  II. 


104 


826 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


Cedió  Tournefort  á  esta  invitación,  en  1683,  y  la  señora  de  Venelle  le 
presentó  á  Fagon.  Desde  la  primera  entrevista  conoció  el  médico  de 
Luis  XIII  todo  el  mérito  de  Tournefort.  Al  cabo  de  poco  tiempo  le  hizo 
nombrar  en  su  lugar  profesor  de  botánica  del  Jardin  del  rey;  porque  sus 
muchas  ocupaciones  no  le  permitían  ya  desempeñar  estas  funciones. 

Luégo  de  instalado  Tournefort  en  el  Jardin  del  rey,  como  sucesor  de 
Fagon,  ocupóse  activamente  en  restaurar  el  jardin  botánico,  que  había  sido 
muy  descuidado  desde  algunos  años.  En  poco  tiempo  hizo  de  él  uno  de 
los  establecimientos  más  hermosos  de  Europa. 

Tournefort  estableció  el  excelente  uso  de  las  herborizaciones  á  los  alre¬ 
dedores  de  Paris,  para  los  estudiantes.  Merced  á  su  talento  y  á  su  reputa¬ 
ción,  sus  cursos  y  herborizaciones  atraían  no  solamente  muchos  discípulos 
de  la  Universidad  de  Paris,  sino  también  muchos  extranjeros. 

Nuestro  jóven  profesor  no  renunciaba  á  sus  viajes.  En  el  mes  de  mayo 
de  1688,  volvió  á  partir  para  España.  Recorrió  varias  provincias,  recogió 
multitud  de  plantas  desconocidas,  y  pasó  á  Portugal.  En  Andalucía 
estudió  las  palmeras,  árboles  muy  comunes  en  aquella  región,  sin  poder  pe¬ 
netrar,  no  obstante,  el  misterio  de  su  modo  de  fecundación. 

De  regreso  en  Paris,  enriqueció  el  gabinete  del  rey  con  una  excelente 
colección  de  plantas,  traidas  de  su  viaje. 

Fué  después  á  visitar  á  Inglaterra.  En  todas  las  comarcas  que  recorría 
poníase  en  relación  con  los  sabios,  á  fin  de  vulgarizar  los  conocimientos 
que  había  adquirido,  y  recoger  otros  nuevos.  En  Holanda  contrajo  muy 
íntima  amistad  con  Hermán,  célebre  profesor  de  botánica  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Leyden.  Este  reconocía  un  verdadero  genio  en  el  botánico 
francés,  y  deseando  la  gloria  de  su  país,  le  ofreció  dimitir  á  favor  suyo  su 
cargo  de  profesor  de  botánica.  Aunque  Holanda  estaba  entónces  en  guerra 
con  Francia,  hizo  Hermán  decretar,  por  los  Estados  generales,  que  se  con¬ 
signaría  una  pensión  de  cuatro  mil  libras  al  título  de  profesor  de  botánica 
en  Leyden.  Pero  Tournefort  no  aceptó  esta  proposición,  y  Francia  supo 
muy  pronto  mostrarse  agradecida  para  con  él  de  este  patriótico  sacrificio. 

El  abate  Bignon,  nombrado  presidente  de  la  Academia  de  ciencias. 
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llamó  á  Tournefort  en  1692  para  que  formara  parte  de  aquella  sabia  junta. 

Tournefort  consagraba  las  horas  de  libertad  que  le  dejaban  sus  cursos 
á  la  redacción  de  una  obra  destinada  á  hacer  la  botánica  accesible  á  todo  el 
mundo,  empresa  de  innegable  utilidad,  en  una  época  en  que  la  ciencia  de 
los  vegetales  no  había  salido  aún  del  dominio  meramente  científico.  Este 
libro,  intitulado  Elementos  de  botánica,  ó  Método  para  conocer  las  plantas, 
vió  la  luz  pública  en  1694,  y  llevó  al  mayor  apogeo  la  reputación  de 
Tournefort. 

Los  Elementos  de  botánica  se  componen  de  tres  volúmenes.  El  primero 
contiene  el  prólogo  y  la  exposición  de  su  método  de  clasificación.  Los  otros 
dos  volúmenes  forman  un  atlas,  que  reúne  451  figuras  de  flores,  dibujos 
muy  correctos  y  debidos  al  lápiz  del  célebre  pintor  miniaturista  Aubriet. 
Contra  lo  acostumbrado,  había  Tournefort  escrito  esta  obra  en  francés  á 
fin  de  Vulgarizar  el  conocimiento  de  las  plantas.  Sin  embargo,  para  que 
su  lectura  fuera  posible  á  los  sabios  de  todos  los  países,  hizo  de  ella  una 
traducción  latina,  con  este  título:  Institutiones  rei  herbarioe.  Esta  edición  va 
acompañada  de  un  prólogo,  que  contiene  una  exposición  de  los  principios 
generales  de  la  ciencia,  y  una  historia  compendiada  de  la  botánica. 

Lo  más  importante  que  hay  en  el  libro  de  Tournefort,  es  un  ensayo  de 
clasificación  de  las  plantas.  Antes  de  Tournefort,  la  mayor  parte  de 
los  autores  se  callaban  acerca  de  la  clasificación.  Los  mejores  botánicos 
como  TEcluse,  Lobel,  habían  retrocedido  ante  una  empresa  tan  difícil. 
Lobel,  por  sus  figuras  que  acompañan  á  su  obra;  TEcluse,  por  sus  exce¬ 
lentes  descripciones  habían  prestado  grandes  servicios,  dando  á  conocer  una 
multitud  de  plantas;  pero  no  se  encontraba  en  sus  obras  ningún  método  de 
clasificación,  condición  fundamental  de  la  constitución  de  una  ciencia. 

Con  todo,  se  habían  hecho  varios  ensayos  de  clasificación.  Gesner 
había  ensayado  establecer  géneros,  con  arreglo  á  la  consideración  de  la  flor 
y  del  fruto,  y  Cesalpino,  en  este  concepto,  había  hecho  una  tentativa 
verdaderamente  importante.  En  su  libro  De  plantis,  publicado  en  1583, 
expone  Cesalpino  una  clasificación  metódica,  fundada  en  la  consideración 
del  fruto.  Morisson  continuó  la  obra  de  Cesalpino,  aparentando  ignorar  la 
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obra  del  sabio  italiano.  Describió  muy  bien  el  grupo  de  las  umbelíferas, 
fundándose  en  la  forma  del  fruto;  hasta  hizo  comprender  perfectamente  la 
importancia  de  las  afinidades  naturales;  pero  su  clasificación  se  apoyaba  en 
órganos  muy  poco  importantes.  Ray,  eminente  botánico  ingles,  había 
ensayado  también  sentar  reglas  para  la  distribución  de  las  plantas ;  pero  su 
método  mal  estudiado  no  hacía  más  que  complicar  una  ciencia  ya  tan 
confusa. 

Rivin  es  el  único  botánico  de  aquella  época  digno  de  oponerse  á  Tour- 
nefort.  En  su  tratado,  Introductio  gener alis  ad  rem  herbariani,  publicado 
en  1690,  establece  Rivin,  en  las  plantas,  dos  grandes  divisiones.  Pone 
en  una  misma  clase  todos  los  vegetales  que  producen  la  misma  ñor  é  igual 
fruto;  cuando  este  es  desemejante  en  una  misma  clase,  crea  subdivisiones, 
fundadas  en  la  forma  del  fruto.  No  fueron  afortunadas  las  aplicaciones 
de  este  método,  hechas  por  el  autor;  solamente  su  teoría  reportó  la  utilidad 
de  asimilar  las  yerbas  á  los  árboles,  en  el  punto  de  vista  de  la  clasificación. 
Magnol,  profesor  en  Montpeller,  y  amigo  de  Tournefort,  había  propuesto 
otro  método,  basado  en  las  formas  del  cáliz  de  la  ñor. 

Tal  era  el  estado  de  la  ciencia,  cuando  Tournefort  publicó  sus  Elemen¬ 
tos  de  botánica. 

Tournefort  considera  en  la  planta  diferentes  partes,  según  su  impor¬ 
tancia  relativa.  Considera:  i.°  la  ñor;  2.°  el  fruto;  3.°  la  hoja;  4.°  las  raíces, 
5.°  el  tallo;  6.°  el  sabor;  7.°  el  aspecto  exterior.  Con  estos  datos,  establece 
clases,  géneros  y  especies. 

En  las  clases,  que  son  las  mayores  divisiones,  y  que  contienen  varios 
géneros,  hace  entrar  Tournefort  todas  las  plantas  cuya  corola  es  de  igual 
forma.  Los  géneros  se  regulan  por  la  flor  y  el  fruto.  Hay  una  variedad  de 
género  que  está  determinada  por  la  forma  de  la  inflorescencia,  la  posición 
y  el  número  de  las  hojas.  La  especie  se  establece  por  medio  de  todas  las 
partes  accesorias,  tales  como  las  hojas,  las  raíces,  los  tallos,  etc. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  intentó  Tournefort  no  crear  un  método 
de  clasificación  universal  de  plantas,  que  él  miraba  como  imposible,  sino 
establecer  grupos  cómodos,  y  modelándose,  todo  lo  posible,  en  la  natura- 
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leza.  Para  esto  distribuyó  las  1646  especies  de  plantas  q'ue  describía 
en  22  clases  y  en  698  géneros,  considerándolas  relativamente:  i.°  por  su 
tamaño  y  duración  como  árboles  y  yerbas;  2.°  por  la  presencia  ó  ausencia 
de  la  corola  de  la  flor;  3.°  por  la  disposición  de  las  flores  como  simples  y 
compuestas;  4.°  por  el  número  de  pétalos  de  la  corola;  5.°  por  la  disposi¬ 
ción  regular  ó  irregular  de  estos  pétalos. 

Distribuyó  el  conjunto  general  de  las  plantas  en  dos  grupos:  los  árboles 
y  las  yerbas.  Hé  aquí  el  cuadro  de  la  distribución  de  las  especies  vegetales, 
según  el  sistema  de  Tournefort,  comenzando  por  los  árboles: 


ÁRBOLES  DE  FLORES. 


(  Apétalos  propiamente  dichos  (i.^  clase). 
Apetaleas  esto  es  de  corola  no  dividida.  |  Amantáceas  »  .  (2.»  clase). 


Petaladas  esto  es  de  corola  dividida  ení  ^^onopétalos. . 
pétalos.  I  Polipétalos.  . 


Monopétalos  (3.^  clase). 

(  Regulares.  Rosáceos  (4.^  cla.se). 

(  No  regulares.  Papilionáceos  (5.  clase). 


Las  yerbas  formaban  diez  y  siete  clases. 

El  siguiente  cuadro  pone  á  la  vista  del  lector  el  agrupamiento  hecho 
por  Tournefort  de  las  yerbas  de  flores  simples. 


YERBAS  DE  FLORES. 


Corola  monopétala. 


Regular. 

Irregular.! 


/ 

Í  Regular.  < 

I 

i  Irregular.^ 


Campaniformes. 

Infundibutiformes. 

Personadas. 

Sabianas. 

Cruciformes. 

Rosáceas.  . 

Umbilíferas. 

Cariofiladas. 

Liliáceas.  . 

Papilionáceas.  . 

Anómalas.  . 


EJEMPLOS. 


Campánula. 

Tabaco. 

Antirrino. 

Salvia. 

Alelí. 

Rosa. 

Esmirnio. 

Clavel. 

Lirio. 

Guisante. 

Violeta. 
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Este  sistema  de  distribución  era  el  más  exacto  y  más  fácil  de  compren¬ 
der  de  todos  los  propuestos,  pero  no  estaba  exento  de  defectos.  El  primero 
y  más  grave  de  estos,  era  haber  admitido  una  diferencia  entre  los  árboles 
y  las  yerbas.  El  segundo  inconveniente  de  la  clasificación  de  Tournefort, 
es  que  confundía  los  cálices  colorados  con  la  corola,  cuya  estructura  exte¬ 
rior  forma  la  base  de  este  método. 

Varios  botánicos  tomaron  la  pluma  para  refutar  el  sistema  de  clasifica¬ 
ción  de  Tournefort.  Ray,  en  sus  Responsoria,  y  en  su  disertación.  De 
variis  plantarum  methodis,  censuró  al'  autor  por  haber  creado  géneros 
secundarios.  Esta  crítica  era  tanto  más  fundada  cuanto  el  mismo  Tournefort 
había  levantado  su  voz  contra  este  método,  y  había  reprendido  con  cierta 
acrimonia  á  Ray  por  haberlo  usado.  Defendióse  Tournefort  en  una  carta 
intitulada.  De  óptima  methodo  instihtenda  in  rem  herbariam^  que  no  es 
más  que  el  desarrollo  de  los  principios  enunciados  en  los  Elementos  de 
Botánica.  Por  lo  demas  se  mantuvo  esta  controversia  en  los  límites  per¬ 
fectos  del  decoro  científico. 

Otro  botánico,  Collet,  acusó  á  Tournefort  de  plagio,  pretendiendo  que 
sus  Elementos  de  Botánica  no  eran  más  que  un  compendio  de  la  Historia 
de  las  plantas  de  Ray.  Con  el  pseudónimo  de  Chomel  desvaneció  Tour— 
nefort  esta  calumnia,  publicando  los  dos  métodos  comparados,  cuya  total 
desemejanza  se  notaba  á  la  simple  lectura  de  los  dos  sistemas. 

Los  amigos  de  Tournefort  le  instaban  vivamente  para  que  se  hiciera 
recibir  doctor  en  medicina  en  la  Facultad  de  París.  En  1698  se  presentó  para 
obtener  este  grado,  y  su  recepción  revistió  grande  aparato.  Fagon,  médico 
del  rey,  quiso  presidir  por  sí  mismo  el  tribunal  ante  el  cual  se  presentó  el 
célebre  botánico  á  sostener  su  tésis,  intitulada:  An  morborum  curatio 
ad  mechaniccB  leges  referenda?  cuya  pregunta  contestó  afirmativamente. 

El  año  siguiente  publicó  Tournefort  la  Historia  de  las  plantas  que 
'^(^cen  en  los  alrededores  de  Baris,  con  su  ^lso  en  la  medicina.  Esta  obra, 
que  está  dividida  en  herborizaciones  ( Herborización  en  el  bosque  de  Bou- 
logue,  en  la  puerta  de  la  Confer  ence,  eiz),  se  consideró  como  una  obra 
maestra. 
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«Nadie,  dice  Bernardo  de  Jussieu,  había  encontrado,  antes  de  Tournefort,  el  medio 
de  reunir  en  un  tomito  la  manera  de  conocer  las  plantas  por  herborización;  la  indica¬ 
ción,  la  crítica  de  los  autores  que  han  dado  sus  figuras  y  que  las  han  descrito;  el  mo¬ 
delo  de  la  manera  más  exacta  y  concisa  de  describirlas  uno  mismo;  el  exámen  de  los 
principios  de  que  están  compuestas,  fundado  en  análisis  hechos  con  cuidado;  las  observa¬ 
ciones  acerca  de  los  experimentos  de  la  unión  de  sus  jugos  en  diferentes  cuerpos,  y  sus 
usos  probados  por  razonamientos  físicos  y  apoyados  en  autoridades  las  más  admitidas.* 


También  hizo  Tournefort  estudios  de  fisiología  vegetal.  Con  el  auxilio 
del  microscopio  descubrió  la  existencia  en  las  raices  y  los  tallos  de  las 
plantas,  vasos  que  comparó  con  las  arterias  de  los  animales,  y  por  los 
cuales  suben  y  bajan  los  jugos  nutritivos  en  el  interior  del  vegetal.  Descubrió 
también  las  tráqueas  (vasos  replegados  en  sí  mismos),  que  sirven  para  el 
alimento  de  la  planta,  distribuyendo  el  aire  en  los  pequeños  canales  que 
las  componen. 

En  1699  había  decidido  Luis  XIV,  á  propuesta  del  conde  de  Pontchar- 
train,  secretario  de  Estado  en  el  departamento  de  marina,  enviar  á  los 
países  extranjeros  personas  aptas  para  hacer  en  ellos  investigaciones,  no 
solamente  acerca  del  estado  de  las  ciencias,  sinó  también  acerca  de  las 
costumbres  y  de  las  diferentes  religiones  de  los  pueblos  que  habitan  aquellas 
comarcas.  Tournefort,  que  había  hecho  ya  varios  viajes  por  órden  del  rey, 
estuvo  encargado  de  esta  misión,  en  lo  tocante  á  Oriente.  Á  petición  suya 
se  le  agregaron  dos  compañeros  de  viaje.  La  Academia  nombró,  para 
ayudarle,  al  pintor  Aubriet,  encargado  de  levantar  los  planos  y  hacer  los 
cróquis  necesarios,  y.  á  un  jóven  médico  aleman,  llamado  Gundelfcheimer, 
muy  versado  en  el  estudio  de  la  historia  natural ,  y  que  debía  ayudar  á 
Tournefort  en  sus  diferentes  exploraciones. 

El  ministro  Pontchartrain  presentó  á  Tournefort  á  Luis  XIV,  quien 
le  abonó  todos  sus  gastos  de  viaje,  asegurándole  que  á  pesar  de  su  ausen¬ 
cia,  se  continuaría  pagándole  los  sueldos  de  sus  destinos.  Su  itinerario 
comprendía  las  islas  del  Archipiélago,  el  Asia  Menor  y  el  Egipto. 

El  9  de  marzo  de  1699  partió  Tournefort  con  sus  dos  compañeros. 
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Llegó  á  Lyon  el  16.  De  allí  siguiendo  el  curso  del  Ródano,  y  después 
de  algunas  estaciones  en  Aviñon  y  en  Aix,  su  ciudad  natal,  llegó  á  Mar¬ 
sella  el  27  de  marzo,  donde  tuvo  que  esperar  por  no  haber  ningún  buque 
que  aparejara  para  Levante.  Finalmente,  habiéndose  el  viento  declarado 
favorable,  se  embarcó,  el  23  de  abril,  en  un  buque  llamado  el  EsM- 

ritu  Santo,  é  hizo  rumbo  para  la  isla  de  Candía  (actualmente  la  isla  de 
Creta). 

La  travesía  fué  muy  feliz,  y  el  23  de  mayo  desembarcó  en  el  puerto  de 
Canea  (i).  Su  primera  ocupación  fué  entregarse  á  sus  investigaciones  botá¬ 
nicas;  pero  quedó  desagradablemente  sorprendido  al  ver  la  pobreza  vegetal 
del  país.  Asombróle  muy  particularmente  la  pereza  é  incuria  de  los  tur¬ 
cos.  En  su  viaje  al  Levante,  describe  en  estos  términos  el  empleo  del  día 
por  los  musulmanes:  ¡Comer  arroz,  beber  agua,  fumar  y  tomar  café! 

Su  permanencia  en  la  Canea  fué  muy  corta;  pasó  sucesivamente  por  el 
cabo  Meher,  la  ciudad  de  Retino,  los  pueblos  de  Dophnedes  y  Damatra,  y 
llegó  finalmente  á  la  ciudad  de  Candía. 

Esta  plaza  que  antiguamente  fué  asiento  de  floreciente  comercio,  ya  no 
era  entonces  más  que  un  lugar  de  guarnición  turca.  Tournefort  entró  en 
ella  pocos  días  ántes  de  la  fiesta  del  pequeño  Bairam,  es  decir  la  víspera  de 
la  vuelta  de  las  caravanas  de  los  peregrinos  de  la  Meca,  que  es  un  día  de 
regocijo  para  los  musulmanes.  Los  campesinos  recorren  las  calles,  llevando 
sobre  sus  hombros  carneros  teñidos  de  encarnado,  azul  ó  amarillo,  que  van 
á  ofrecer  á  sus  amigos  ó  á  sus  parientes.  Se  degüellan  carneros  y  corderos 
en  la  puerta  de  las  casas  principales,  en  tanto  que  las  tropas  se  pasean 
vestidas  de  gala  y  precedidas  de  músicas.  Esta  fiesta  dura  tres  días.  El  30 
de  mayo,  día  de  Pentecostés,  y  primer  día  de  Bairam,  es  la  fiesta  mayor 
de  los  musulmanes. 


‘Aquel  día,  dice  Tournefort,  toda  la  ciudad  estaba  conmovida.  En  cada  casa  se 
a,  ó  cantaba,  ó  bebía.  Las  familias  iban  por  las  calles  al  son  de  los  instrumentos. 


(i)  Tournefort,  Viaje  al  levante. 
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á  hacerse  mútuas  visitas.  Finalmente  esta  nación,  regularmente  tan  grave,  parecía  en 
sus  fiestas  tan  loca  como  la  nuestra  (i). 


Obligado  á  esperar  el  término  de  estas  fiestas,  porque  durante  aquellos 
días  de  regocijo  no  había  podido  encontrar  ningún  carretero,  ni  guía,  no 
pudo  Tournefort  proseguir  su  viaje  hasta  á  fines  del  mes  de  mayo.  Atra¬ 
vesó  un  pequeño  valle  enclavado  entre  dos  montañas  colocadas  á  manera 
de  anfiteatro. 

Encontrándose  léjos  de  toda  habitación  se  vió  precisado  á  pedir  hospi¬ 
talidad  á  los  monjes  de  Commeriaco.  Pasó  allí  una  noche  muy  toledana, 
porque  aquellos  religiosos  habían  convertido  su  convento  en  una  vasta  cria 
de  gusanos  de  seda,  y  toda  el  mundo  debía  dormir  por  lo  mismo  al  aire 
libre. 

Subió  después  á  las  elevadas  montañas  que  se  encuentran  al  noroeste 
de  Girapetra,  y  que  forman  parte  de  la  cadena  del  monte  Ida. 

Queriendo  poner  en  sitio  seguro  las  curiosidades  que  ya  tenía  recogidas, 
regresó  á  la  Canea,  y  volvió  á  partir  el  28  de  junio,  para  ir  á  visitar  el 
Laberinto,  como  también  las  ruinas  de  Gortyna  y  hacer  la  ascensión  del 
monte  Ida. 

El  camino  que  siguió  le  condujo  al  convento  de  Arcadí.  Tournefort  fué 
recibido  por  el  superior,  con  quien  cambió  algunas  dósis  de  emético  por 
pellejos  llenos  de  excelente  vino  que  abundaba  en  las  bodegas  del  convento. 
El  superior  le  dió  dos  religiosos,  para  servirle  de  guías  al  través  de  las 
soledades  que  llevan  al  monte  Ida. 

Muy  contrariado  se  vió  nuestro  viajero,  cuando  llegado  después  de 
muchas  fatigas  cerca  de  tan  ponderado  monte,  no  encontró  más  que  una 
cumbre  estéril  y  descarnada  en  lugar  de  colinas  fioridas  y  llenas  de  sombra. 
Esta  excursión  del  monte  Ida  fué  poco  productiva  para  la  botánica.  En 
él  no  halló  Tournefort  más  que  una  especie  de  enebro.  Sólo  pudo  con 
templar  á  gusto  el  tragacanto,  árbol  que  produce  la  goma  adraganta.  El 


( I )  Viaje  al  Levante, 
TOMO  II. 
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descenso  fué  peligroso,  porque  las  pendientes  eran  muy  rápidas  y  llenas 
de  precipicios  por  todos  lados;  pero  en  la  vertiente  de  la  montaña  le  espe¬ 
raba  un  contraste  embelesador.  Al  pié  de  aquellas  áridas  colinas,  se  exten¬ 
día  un  rico  valle,  plantado  enteramente  de  olivos  y  naranjos,  y  que  se 
perdía  insensiblemente  en  la  más  bella  y  más  fértil  llanura  de  la  isla  de 
Candía. 

Desde  allí  pasó  Tournefort  al  pueblo  de  Novi-Castelli,  situado  á  dos 
millas  solamente  de  las  ruinas  de  Gor3^tna.  Veíase  en  aquellas  ruinas  una 
de  las  antiguas  puertas  de  la  ciudad  en  muy  buen  estado  de  conservación 
y  de  arquitectura  monumental;  pero  los  turcos  habían  mutilado  las  escul¬ 
turas,  los  bajos-relieves  y  las  estatuas  de  los  templos  de  Apolo  y  Júpiter; 
porque  ya  se  sabe  que  el  fanatismo  musulmán  no  puede  tolerar  que  se 
represente  el  rostro  humano.  A  corta  distancia  de  aquellas  ruinas  existe 
un  pueblo  cuyas  casas  están  edificadas  con  los  bajos-relieves,  las  columnas 
y  todos  los  mármoles  de  los  templos  de  la  antigua  ciudad  de  Gorytna. 

Después  de  haber  visitado  estas  ruinas,  quiso  Tournefort  penetrar  en 
el  laberinto.  Es  una  galería  subterránea  que  recorre  todo  el  interior  de  una 
colina  de  la  vertiente  del  monte  Ida,  situada  á  tres  millas  de  las  ruinas  de 
Gorytna.  El  orificio,  muy  estrecho  y  muy  bajo  en  su  origen,  se  ensancha 
insensiblemente,  de  manera  que  pueden  pasar  dos  ó  tres  personas.  Pero, 
á  medida  que  se  adelanta,  se  encuentra  el  paso  principal,  que  es  muy  tor¬ 
tuoso,  surcado  por  muchísimos  senderos,  que  conducen  al  visitante  inex¬ 
perto  á  una  multitud  de  callejones  sin  salida,  de  donde  no  sabe  cómo  salir. 
Al  extremo  del  laberinto  se  encuentran  dos  salones  grandes.  Según  la 
inspección  de  los  sitios,  y  fundándose  Tournefort  en  la  existencia,  en  los 
alrededores,  de  grutas  casi  semejantes,  infirió  que  aquel  laberinto  no  es 
simplemente,  como  lo  había  dicho  Bacon,  una  antigua  cantera  de  piedras, 
sino  una  gruta  natural,  que  el  hombre  no  ha  hecho  más  que  hacerla  más 
transitable  en  ciertos  puntos. 

Después  de  esta  excursión,  habiendo  sabido  Tournefort  que  se  iba  á 
recolectar  el  labdanum,  droga  medicinal  muy  en  uso  en  su  época,  se  fué 
al  pueblo  de  Melidani.  A  pesar  de  la  prohibición  impuesta  á  los  griegos  de 
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darle  ninguna  noticia  sobre  este  particular,  consiguió,  á  precio  de  oro, 
hacerse  enseñar  el  procedimiento  de  preparación  de  dicha  sustancia,  y  hasta 
comprar  el  instrumento  que  sirve  para  recogerla.  Es  una  especie  de  mar¬ 
tillo  de  tiras  planas  con  que  se  sacude  las  hojas  del  árbol;  el  labdanum  se 
pega  á  las  tiras  que  se  raspan  en  seguida  para  sacar  de  ellas  la  sustancia. 

Tournefort  recorrió  algunos  pueblos  de  aquel  país,  recogiendo  todas 
las  plantas  raras  que  en  ellos  encontraba.  Trató  finalmente  con  el  patrón 
de  una  barca  que  iba  á  Negroponto,  y  bajaba  á  la  isla  de  la  Argentiere 
que  los  griegos  llaman  Chimólos. 

En  una  isleta  de  diez  y  ocho  millas  de  circunferencia  compuesta  de  una 
población  y  un  pequeño  puerto.  El  suelo  es  casi  estéril,  porque  el  agua 
falta  allí  completamente.  Encuéntranse  en  ella  antiguas  minas  de  plata, 
abandonadas  por  los  habitantes,  por  temor  de  las  exacciones  de  los  turcos. 
Esta  isla  era  antiguamente  el  punto  de  cita  de  los  corsarios  que  iban  allí  á 
gastar  en  libertinajes  el  fruto  de  sus  piraterías.  Allí  se  encontraba  la  famosa 
tierra  cimabuée^  á  la  que  atribuían  los  antiguos  tantas  virtudes  medicinales, 
pero  que  no  es  más  que  una  especie  de  carbonato  de  cal,  mezclada  con 
materias  arcillosas. 

Tournefort  hizo  rumbo  después  hacia  la  isla  de  Milo,  situada  á  media 
legua  de  la  Argentiere,  y  una  de  las  islas  del  archipiélago  griego.  El  suelo 
es  una  roca  volcánica;  en  ella  se  encuentran,  á  cada  paso,  cráteres  pequeños 
de  los  que  salen  vapores  sulfurosos.  El  azufre,  que  se  encuentra  en  gran 
cantidad  en  el  suelo,  constituye  uno  de  los  principales  ramos  del  comercio 
de  los  Miliotas. 

De  allí  pasó  Tournefort  á  Sifanto.  Esta  isla  era  célebre  en  la  antigüedad 
por  sus  minas  de  oro  y  plata;  pero  actualmente  se  encuentran  apénas  huellas 
de  estos  metales.  En  ella  es  muy  común  el  mineral  de  plomo,  porque  se 
le  encuentra  casi  en  la  superficie  del  suelo.  Tournefort  refiere  que  se  habían 
hecho  inútilmente  algunas  tentativas  de  explotación  de  dicho  mineral.  Dice 
que  fueron  allá  mercaderes  judíos,  desde  Constan tinopla,  para  examinar 
aquellos  minerales;  pero  temerosos  los  habitantes  de  que  los  turcos  les 
impusieran  trabajos  suplementarios  para  la  explotación  de  las  minas,  cor- 
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rompieron  al  capitán  de  la  galera  que  traía  á  los  mercaderes,  con  su  cargo 
de  mineral,  é  hizo  ir  á  pique  el  buque  con  su  cargamento.  Habiendo  los 
mismos  mercaderes  judíos  emprendido  después  una  nueva  expedición,  se 
encargó  entónces  un  corsario  francés  de  echar  á  pique,  á  cañonazos,  la 
galera  que  regresaba  á  Constan tinopla.  Desde  entónces  ya  no  se  renovaron 
más  aquellas  tentativas  de  comercio. 

De  Sifanto  pasó  Tournefort  á  la  isla  de  Antiparos,  cuya  gruta  fué  tan 
célebre  en  todas  épocas. 

La  isla  de  Antiparos  no  es  más  que  una  roca  de  diez  y  seis  millas  de 
circunferencia,  habitada  por  6o  ó  70  familias  turcas.  La  gruta  se  abre 
exteriormente  por  una  caverna  bastante  ancha;  pero  forma  muy  pronto  un 
pasillo  tan  bajo  que  es  preciso  arrastrarse  como  una  serpiente  para  poder 
penetrar  en  ella.  Después  que,  caminando  en  una  escala  colocada  horizon¬ 
talmente,  se  ha  salvado  un  precipicio  espantoso,  se  llega  á  un  espléndido 
palacio  subterráneo.  Es  una  cavidad  larga  de  1 50  metros,  con  40  de  altura 
y  50  de  ancho.  La  bóveda,  muy  elevada,  está  adornada  con  festones  cal¬ 
cáreos  de  las  más  variadas  formas.  En  el  fondo  se  observa  una  especie  de 
pirámide,  conocida  con  el  nombre  de  altar  desde  que  el  primer  explorador 
de  aquella  gruta,  Mr.  de  Nointel,  embajador  de  Francia,  hizo  celebrar  en  ella 
la  misa,  en  1673.  Dicho  altar  está  adornado  con  multitud  de  petrificaciones 
cristalinas,  en  forma  de  flores,  troncos  de  árboles  y  hojas.  Todo  el  interior 
de  aquella  gruta  está  revestido  de  obeliscos  más  blancos  que  el  alabastro, 
y  que  por  sus  elegantes  estrías  se  parecen  á  ricas  colgaduras. 

Después  de  haber  recorrido  en  toda  su  extensión  la  gruta  de  Antiparos, 
y  notado  todas  las  maravillas  que  ofrecía  á  su  vista,  pasó  Tournefort  á  la 
isla  de  Paros.  El  día  2  de  setiembre  desembarcó  en  el  puerto  de  Parecchía, 
construido  en  el  sitio  de  la  antigua  ciudad  de  Paros.  Las  ruinas  de  esta 
ciudad  sirven  de  cantera  de  piedras  á  los  griegos  y  á  los  turcos,  que  van  á 
buscar  allí  materiales  para  construir  sus  casas,  de  manera  que  hoy  no 
queda  ya  nada  de  la  antigua  capital  de  las  islas  Cyclades.  Tournefort  visitó 
también  las  inmensas  canteras  de  Paros  de  donde  se  sacaba  el  mármol  tan 
célebre  en  la  antigüedad  griega. 
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La  isla  de  Naxos,  á  la  cual  pasó  en  seguida  Tournefort,  es  muy  fértil: 
é  hizo  en  ella  grande'^ácopio  de  plantas  nuevas. 

El  15  de  setiembre  se  hizo  á  la  vela,  y  pasó  sucesivamente  á  Stenofa  y 
á  Nicouria.  Su  intención  era  ir  á  Pathmos,  pero  una  tempestad  le  obligó  á 
arribar  á  Amorgos.  Es  una  roca  que  no  tiene  más  que  36  millas  de  circun¬ 
ferencia,  pero  cuya  flora  es  muy  variada.  Detúvose  en  el  convento  de  la 
Virgen^  fundado,  según  se  dice,  por  el  emperador  Alejo  Comueno,  y  que 
estaba  ocupado  por  cien  monjes  griegos. 

Aquel  convento  tenía  el  aspecto  de  una  fortaleza.  Penetrábase  en  él 
por  una  escala  que  guiaba  á  una  puertecita  forrada  de  hierro  que  daba 
entrada  al  interior.  En  la  primera  sala  había  colocadas  en  buen  órden  unas 
mazas,  que  un  solo  golpe  de  cada  una  de  ellas  habría  bastado  para  matar 
un  buey. 

No  dejaron  de  enseñar  á  nuestro  viajero  cierta  urna  milagrosa  que  se 
vaciaba  y  llenaba  por  sí  sola  en  ciertas  épocas  del  año.  La  continua  vigi¬ 
lancia  del  custodio  de  aquella  reliquia,  privó  á  Tournefort  de  profundizar 
exactamente  aquel  misterio;  pero  supuso  que  el  milagro  era  debido  senci¬ 
llamente  al  desborde  del  depósito  de  una  fuentecilla  que  hay  encima,  y  cuyo 
derrame  penetraba  en  la  urna,  por  una  hendidura  situada  en  la  orilla  del 
depósito.  Los  habitantes  del  país  van  á  consultar  aquel  oráculo  hidráulico 
ántes  de  emprender  un  negocio  importante.  Si  el  agua  es  más  baja  que  de 
costumbre,  el  éxito  del  proyecto  será  fatal;  si,  al  contrario,  el  nivel  es  más 
elevado,  la  empresa  saldrá  á  pedir  de  boca.  ¡La  superstición  es  de  todas  las 
épocas  y  de  todos  los  países! 

Tournefort  no  hizo  más  que  pasar  en  las  islas  de  Caloyero,  Cheiro, 
Skiato,  Brachía,  Nio,  Policandro;  pero  su  permanencia  fué  más  larga  en  la 
isla  de  Santorin,  la  misma  isla  que,  en  nuestra  época,  es  decir  en  1866,  ha 
sido  el  teatro  de  una  erupción  volcánica,  que  los  geólogos  han  comentado 
mucho.  La  isla  de  Santorin  (la  antigua  Thera)y  salida  de  una  erupción 
volcánica,  es  enteramente  estéril.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  trabajo,  han 
llegado  los  habitantes  á  obtener  de  aquella  tierra  de  piedra  pómez,  cosechas 
de  cebada,  algodón,  y  hasta  de  excelente  vino. 
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En  Naxos  visitó  Tournefort  las  ruinas  del  templo  de  Apolo,  después 
pasó  á  Délos,  en  donde  fué  á  visitar  la  fuente  Inopus,  cuya  historia  refirió 
Plinio,  y  cuyas  aguas  aumentan  y  disminuyen  al  mismo  tiempo  que  las  del 
Nilo,  si  debemos  dar  crédito  al  célebre  naturalista  de  la  antigüedad. 

Después  de  haber  recorrido  rápidamente  todas  las  islas  del  archipiélago, 
se  detuvo  nuestro  viajero  en  la  isla  de  Patmos,  para  visitar  la  gruta  en 
donde  se  dice  que  se  retiró  san  Juan  para  escribir  el  Apocalipsis. 

Al  dirigirse  Tournefort  de  Patmos  á  Syros  estuvo  á  punto  de  perecer  en 
un  naufragio.  Una  tempestad  imprevista  asaltó  al  pequeño  buque  donde 
iba;  el  mar  estaba  furioso  y  la  nave  estuvo  á  punto  de  zozobrar.  Afortuna¬ 
damente  calmó  el  viento,  y  pudieron  llegar  á  Constantinopla. 

Tournefort  residió  varios  meses  en  la  capital  de  Turquía,  visitando  los 
monumentos,  estudiando  las  costumbres  locales,  y  recogiendo  las  plantas 
de  las  orillas  del  Bósforo.  Numan  Capuli,  pachá  de  Erzerum,  que  le  había 
tornado  bajo  su  protección,  iba  á  Armenia,  y  Tournefort  le  acompañó  en 
su  viaje. 

Después  de  haberse  despedido  de  nuestro  embajador,  M.  de  Ferriel, 
que  le  había  demostrado  mucha  amistad,  marchóse  Tournefort  de  Constan¬ 
tinopla,  en  compañía  del  pachá  de  Erzurum.  Las  barcas  que  les  llevaban 
seguían  las  costas  del  mar  Negro.  El  viaje  se  hacía  lentamente  porque  los 
turcos  atracaban  sus  barcas  á  tierra  cada  tarde  para  pasar  la  noche.  Detu¬ 
viéronse  en  Eregri,  (la  antigua  ciudad  de  Heraclea).  El  5  de  mayo  estaban 
en  Albono,  pequeño  puerto  del  mar  Negro,  donde  se  fabrica  toda  la  corde¬ 
lería  necesaria  para  la  marina  turca. 

Una  tempestad  arrojó  la  escuadrilla  del  pachá  á  la  costa  de  Sínope,  lo 
que  obligó  á  Tournefort  á  detenerse  dos  días  en  la  patria  de  Diógenes.  Final¬ 
mente,  después  de  haber  estado  en  Cerasonte  y  en  Trípoli,  llegó  á  Tarabosan, 
la  antigua  Trebisonda,  que  había  sido  la  capital  del  imperio  griego  después 
de  la  toma  de  Constantinopla  por  los  franceses  y  los  venecianos. 

Las  riquezas  vegetales  de  los  alrededores  de  aquella  ciudad  detuvieron 
algún  tiempo  á  Tournefort;  después  prosiguió  su  viaje  con  la  caravana  del 
pacha,  que  se  dirigía  por  tierra  á  Erzerum.  Hízose  el  viaje  con  cortas 
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jornadas,  al  través  de  un  país  casi  estéril  y  bajo  una  lluvia  torrencial. 
Finalmente,  el  15  de  junio,  habían  llegado  á  Erzerum. 

La  capital  de  Armenia  es  una  ciudad  bastante  grande,  porque  se 
encuentra  en  el  camino  de  paso  de  las  caravanas  que  van  de  Pérsia  á  Ar¬ 
menia,  y  sirve  de  almacén  para  los  productos  de  ambos  países.  Tournefort 
deseaba  visitar  las  fuentes  del  Eufrates;  pero  corría  el  riesgo  de  que  le 
saquearan  los  Kurdos,  tribu  errante,  que  solo  vive  de  pillajes.  Fuese  pues 
á  un  convento  situado  á  pocas  millas  de  Erzerum,  y  rogó  al  obispo  armenio 
que  se  dignara  acompañarle  él  mismo  en  su  expedición  á  las  fuentes  del 
Eufrates.  Merced  á  la  protección  de  este  prelado,  pudo  Tournefort  visitar, 
sin  ser  molestado,  las  fuentes  de  aquel  río. 

Salió  de  Erzerum  el  7  de  julio  con  una  caravana  que  debía  llevarle  á 
Tiflis.  El  viaje  fué  muy  accidentado;  la  caravana  estuvo  más  de  una  vez  á 
punto  de  llegar  á  las  manos  con  los  bandidos  que  andorreaban  continua¬ 
mente  alrededor  de  ella.  Finalmente,  después  de  seis  días  de  camino, 
llegaron  á  Cars,  en  la  frontera  de  Persia. 

A  pesar  de  las  cartas  de  recomendación  del  bajá  de  Erzerum  al  de 
Cars,  de  que  era  portador  Tournefort,  se  quería  prohibir  á  Tournefort  la 
entrada  de  aquel  territorio;  porque  se  le  tomaba  por  un  espía  europeo. 
Comenzaban  las  cosas  á  tomar  mal  giro,  cuando  por  fortuna  fué  reconocido 
nuestro  botánico  por  un  aga  del  virey  de  Erzerum,  á  quien  había  curado 
cuando  estuvo  en  aquella  ciudad.  Habiendo  este  hombre  respondido  de 
Tournefort,  pusiéronle  á  éste  en  libertad,  y  se  apresuró  á  salir  de  aquella 
tierra  poco  hospitalaria.  Llegó  finalmente  á  Georgia. 

Existe  completo  contraste  entre  el  carácter  de  los  turcos  y  el  de  los 
georgianos.  Estos  son  hospitalarios  y  generosos,  miéntras  que  los  turcos, 
dice  Tournefort,  son  brutales  y  malvados.  Tiflis,  capital  de  Georgia,  es 
una  ciudad  excelente;  sobre  todo  son  notables  la  cindadela  y  la  habitación 
del  príncipe.  A  Tournefort  le  pareció  que  la  belleza  de  las  georgianas  no 
correspondía  á  su  reputación. 

El  26  de  julio  salió  de  la  capital  de  Georgia  para  ir  á  visitar  un  valle 
célebre  que  se  extiende  entre  las  fuentes  del  Eufrates,  del  Fase  y  del  Aras, 
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y  en  el  cual  coloca  la  tradición  el  paraíso  terrenal  del  Génesis.  Este  valle 
magnífico  que  produce  los  más  deliciosos  frutos,  se  llama  las  Tres  Iglesias. 

El  monte  Ararat  está  situado  á  poca  distancia  de  este  lugar.  Tourne- 
fort  quiso  subir  á  esta  montaña  célebre.  Su  ascensión  fué  muy  penosa,  á 
causa  de  las  rocas  escarpadas  que  se  levantan  en  toda  la  montaña,  y  de  los 
peligrosos  precipicios  que  se  abren  á  cada  paso.  Después  de  dos  días  de 
fatigas  no  había  aún  llegado  Tournefort  á  la  cima  del  Ararat.  Vióse  preci¬ 
sado  á  descender,  só  pena  de  pasar  la  noche  á  campo  raso,  y  ser  presa  de 
las  bestias  fieras,  que  se  descubrían  rondando  á  cierta  distancia.  Ni  siquiera 
tuvo  la  satisfacción  de  traer  algunas  cuantas  plantas,  porque  no  las  había 
encontrado  sino  muy  comunes. 

Después  de  haber  reparado  sus  fuerzas  en  la  población  de  Tres-Iglesias, 
emprendió  la  vuelta  á  Erzerum.  Al  trasladarse  á  esta  ciudad  por  poco  se 
ahoga,  cayendo  con  su  caballo  en  un  pantano.  Acompañado  de  una  escol¬ 
ta  capaz  de  imponerse  á  los  kurdos  acampados  en  los  alrededores,  llegó 
sin  estorbo,  el  29  de  agosto,  á  la  capital  de  la  Armenia,  donde  se  vió  pre¬ 
cisado  á  permanecer  algún  tiempo,  esperando  la  partida  de  una  caravana 
que  debía  llevarle  á  Angora  y  Esmirna. 

El  I .  de  setiembre  se  puso  en  camino,  y  después  de  un  mes  de  viaje 
llegó  á  Angora.  De  allí  se  dirigió  hacia  Prusa  (Brousa).  Esta  ciudad,  la 
antigua  capital  de  la  Bitinia,  está  situada  á  corta  distincia  del  monte  Olimpo. 
Tournefort  recorrió  esta  montaña,  tan  famosa  en  los  recuerdos  de  la  anti¬ 
güedad  griega.  Finalmente  el  18  de  diciembre  llegó  á  Esmirna,  una  de  las 
más  grandes  y  más  ricas  ciudades  del  Oriente. 

El  puerto  de  Esmirna  es  el  punto  de  reunión,  de  todo  el  comercio  de 
Oriente,  y  el  almacén  de  todas  las  mercancías.  Como  Éfeso  se  encuentra 
á  poca  distancia  de  allí  quiso  Tournefort  ir  á  visitar  la  ciudad  de  Diana. 

Esta  ciudad,  tan  rica  antiguamente,  no  es  más  que  una  triste  aldea 
habitada  por  ocho  ó  diez  familias  griegas,  que  viven  en  medio  de  las 
rumas  de  los  templos  y  de  los  palacios,  restos  del  esplendor  de  sus  ante¬ 
pasados.  Del  templo  de  Diana  no  quedan  más  que  algunas  columnas  y 
algunos  bajos-relieves. 
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Después  de  esta  excursión  regresó  Tournefort  á  Esmirna  el  día  25  de 
marzo.  Su  intención  era  embarcarse  para  Egipto,  pero  la  peste  que  asolaba 
aquel  país,  le  obligó  á  renunciar  á  su  proyecto  y  volver  á  Francia.  Embar¬ 
cóse  pues  el  13  de  abril  en  un  barco  que  le  llevó  á  Liorna,  después  de 
cuarenta  días  de  navegación.  Allí  volvió  á  embarcarse  en  un  jabeque  para 
Marsella,  á  donde  llegó  el  3  de  junio  de  1702,  después  de  una  ausencia 
de  dos  años. 

Los  resultados  de  este  memorable  viaje  fueron  documentos  preciosos 
acerca  de  las  costumbres,  las  leyes,  la  religión  de  los  pueblos  del  Oriente, 
la  descripción  muy  completa  de  los  monumentos  arqueológicos,  y  sobre 
todo  el  descubrimiento  de  1356  plantas  desconocidas  hasta  entónces. 

Instalado  ya  Tournefort  en  Paris,  apresuróse  á  poner  en  órden  los  ricos 
materiales  que  traía,  y  comenzó  la  redacción  de  su  Viaie  del  Levante^  una 
de  las  obras  más  interesantes  de  nuestra  literatura. 

Tournefort  había  querido  continuar  el  ejercicio  de  la  medicina  en  Paris; 
pero,  después  de  tan  grande  ausencia,  no  podía  lisonjearse  de  encontrar 
otra  vez  su  antigua  clientela.  La  recompensa  de  sus  trabajos  y  de  su  valor 
fue  el  destino  de  profesor  en  el  Colegio  real  de  medicina. 

Sus  nuevas  funciones  de  profesor  eñ  el  Colegio  de  medicina  habían 
aumentado  los  deberes  que  tenía  ya  de  académico  y  profesor  de  botánica 
en  el  jardin  del  rey.  Así  que  le  costaba  trabajo  atender  á  tantas  ocupacio¬ 
nes.  Su  viaje  á  Oriente  había  por  otra  parte  ejercido  funesta  influencia  en 
su  salud.  Sin  estar  realmente  enfermo,  languidecía  dicTiamente.  El  exceso 
del  trabajo  que  se  imponía  para  la  redacción  é  impresión  de  su  Viaje  del 
Levante  sobrepujaba  á  sus  fuerzas.  Estaba  ya  enfermo,  cuando  un  acci¬ 
dente  apresuró  su  fin.  Pasando  una  noche  por  la  calle  Copean  (ahora  calle 
Lacépéde),  llevando  debajo  del  brazo  un  lío  de  plantas  que  había  sacado  del 
Jardin  del  rey,  lastimóle  en  el  pecho  el  eje  de  una  carreta,  que  la  oscuridad 
de  la  noche  no  le  había  dejado  ver.  Levantado  y  conducido  á  su  casa,  le 
sobrevino  una  hemorragia  considerable.  Murió  Pitton  de  Tournefort  el 
28  de  diciembre  de  1708,  después  de  un  mes  de  padecimientos,  á  la  edad 
de  53  años. 

TOMO  II. 
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En  SU  testamento  legó  Tournefort  todas  sus  colecciones  al  gabinete 
del  Jardin  del  rey.  Legaba  sus  obras  y  libros  referentes  á  la  botánica  á  su 
amigo  y  colega  de  la  Academia,  el  abate  Bignon.  Todos  los  manuscritos 
de  Tournefort  están  actualmente  reunidos  y  conservados  preciosamente  en 
la  biblioteca  del  Jardin  de  las  plantas. 

Tournefort  no  pudo  ver  la  publicación  completa  de  su  V taje  del  Le¬ 
vante:  la  muerte  le  sorprendió  después  de  publicado  el  primer  tomo;  pero 
el  manuscrito  muy  correcto  que  dejó  del  tomo  segundo,  permitió  á  sus 
amigos  hacerle  imprimir  sin  cambiarle  nada.  Para  hacer  más  interesante 
la  narración  de  este  viaje,  habíalo  redactado  Tournefort  en  forma  de  cartas 
dirigidas  á  M.  de  Pontechartrain.  Es  un  libro  que  actualmente  se  consulta 
todavía  con  interes  y  provecho. 
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CRISTIAN  HUYGENS. 


Ristian  Huygens  Van  Zuylichem  pertenecía  á  una  de  las  familias 
distinguidas  de  Holanda.  Su  padre,  Constantino  Huygens, 
señor  de  Zuylichem,  consejero  secretario  de  los  príncipes  de 


Orange,  era  á  la  vez  matemático  y  poeta.  Su  madre,  Susana  Van  Haerle, 
descendía  también  de  una  familia  noble.  Su  abuelo,  Camilo  Huygens, 
literato  y  hombre  de  Estado,  era  un  noble  de  Brabante.  Los  talentos,  la 
nobleza  y  la  fortuna  parecían  hereditarios  en  la  familia  de  Cristian  Huygens. 
Ademas,  tuvo  la  dicha  de  venir  al  mundo  en  un  siglo  que  una  multitud 
de  nuevos  descubrimientos  y  vastas  concepciones  encendían,  en  cierto 
modo,  el  fuego  del  genio  en  los  hombres  dispuestos  ya  por  la  naturaleza  á 
producir  grandes  cosas. 


«Las  miras  de  Descartes,  dice  Bailly,  fueron  ocasión  de  progreso  y  origen  de  luz. 
Es  inútil  alzarse  contra  los  sistemas;  por  ellos  adelantamos,  y  por  ellos  se  progresa  en 
el  camino  de  las  ciencias;  á  menudo  producen  guerras,  pero  en  la  historia  de  la  huma¬ 
nidad  es  el  único  caso  en  que  las  guerras  son  útiles.  Chocando  entre  sí  las  inteligencias, 
producen  chispas  que  alumbran  á  los  combatientes.  Se  observa,  se  raciocina,  ora  para 
atacar,  ora  para  defenderse;  se  amontonan  las  observaciones  y  la  razón  se  perfecciona  (i). » 


(l)  Historia  de  la  astronomiu  viodertia,  libro  V. 
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El  padre  de  Cristian,  hombre  muy  instruido  y  escritor  de  mérito,  quiso 
dirigir  por  sí  mismo  la  educación  intelectual  y  moral  de  su  hijo.  En  la 
biografía  latina  puesta  al  frente  de  las  obras  de  Huygens  se  lee: 


«Cristian  Huygens  pasó  toda  su  vida  en  los  estudios  matemáticos,  no  exclusiva¬ 
mente  entregado  á  las  partes  meramente  especulativas  de  la  ciencia,  sino  ocupado  también 
en  relacionar  á  los  usos  de  la  vida  lo  más  sutil  que  tienen  las  teorías.  Desde  su  infancia, 
cuando  apénas  tenía  nueve  años,  se  le  vió  dedicarse  á  este  género  de  estudio.  Viósele, 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  hacer  asombrosos  progresos  en  la  música,  aritmética, 
geografía,  y,  al  mismo  tiempo,  estudiar  con  aplicación  las  letras  griegas  y  latinas  (i).> 


Por  el  perseverante  cuidado  que  dedicaba  á  los  estudios  de  las  máquinas 
que  procuraba  imitar  tan  exactamente  como  lo  permitía  su  edad,  reveló  á 
los  trece  años  de  edad  cuán  adecuado  era  su  talento  parala  mecánica á  cuya 
ciencia  se  entregó  en  lo  sucesivo  con  tan  buen  resultado  (2). 

A  la  edad  de  quince  años  (en  1644)  emprendió  el  estudio  de  las  mate¬ 
máticas.  Tuvo  por  profesor  en  esta  ciencia  á  un  matemático  belga,  llamado 
Stampioen.  Podía  no  ser  éste,  como  lo  deja  á  entender  Descartes,  más  que 
un  mediano  matemático,  sin  estar  sin  embargo  enteramente  desprovisto  de 
mérito  como  profesor;  porque,  en  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza, 
importa  mucho  ménos  la  grande  erudición  que  la  excelencia  del  método. 
El  doctor  Hoefer,  en  su  artículo  biográfico  acerca  de  Huygens  (3),  habría 
podido  abstenerse,  sin  inconveniente,  de  hablar  del  testimonio  poco  favo¬ 
rable  dejado  por  Descartes  acerca  de  Stampioen.  A  la  verdad,  en  el  artí¬ 
culo  (firmado  Mauricio)  de  la  Biografía  universal  de  Michaud,  se  hace 
también  mención  de  la  Opinión  desfavorable  expresada  por  Descartes  acerca 


(1)  «In  studüs  mathematicis  integram  consumpsit  vitam ,  non  tantum  speculationibus  deditus,  sed  harum  disciplinarum 
subtilissima  ad  vitae  usum  referens.  Ab  ipsa  infantia  huic  studio  applicavit  animum;  vix  natus  annos  novem,  ipso  patre  duce,  in 
musicis,  arithineticis ,  geograpbicis,  miros  et  vix  credibiles  progressus  fecit,  latinis  et  grsecis  litteris  interim  animum  aplicans. » 
(Hugenii  vita.  Opera  varia,  t.  I). 

(2)  «Anuo  setatis  décimo  tertio,  quum  ingenium  estudio  mechanices  esset  aptum,  quod  tanta  deinde  honiinum  utilitate  ex- 
coluit,  in  examinandis  machinis,  basque,  quantum  infanti  liceat,  imitando  demonstravit.» 

(3)  Nueva  biografía  general  de  Fermin  Didot. 
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de  Stampioen;  pero  el  redactor,  más  equitativo,  añade  que  este  profesor 
hizo  en  poco  tiempo  progresar  mucho  á  su  discípulo.  Sábese,  por  otra 
parte,  que  Descartes  en  momentos  de  mal  humor  emitía  á  veces  con  faci¬ 
lidad  juicios  desfavorables  contra  sus  adversarios,  pero  que  enmendaba 
fácilmente  cuando  se  le  observaba  que  se  había  equivocado.  Esto  le  había 
sucedido  con  respecto  áFermat,  y  el  gran  geómetra  tolosano  había  entonces 
contestado:  «En  ménos  me  tengo  aún  yo  de  lo  que  pueda  tenerme  el  señor 
Descartes  (t).  »  Cuando  este  conoció  mejor  á  Fermat,  le  escribió:  «que 
honraba  muchísimo  su  mérito,  y  que  había  recibido  con  gozo  la  carta  por 
la  cual  le  hacía  el  matemático  de  Tolosa  el  favor  de  prometerle  su  amistad. » 

Si  Descartes  hubiese  podido  conocer  mejor  á  Stampioen,  quizas  hubiese 
encontrado  que  el  matemático  belga  era,  sino  un  gran  geómetra,  á  lo 
ménos  un  hábil  profesor.  Todos  los  sabios  cuyos  nombres  han  quedado 
en  el  dominio  de  la  historia  deben  ser  juzgados  con  igual  imparcialidad. 
Pero  volvamos  á  Huygens. 

A  la  edad  de  diez  y  seis  años  le  enviaron  á  la  Universidad  de  Leiden, 
donde  siguió  el  curso  de  Vinnio  acerca  de  la  explicación  del  derecho  civil^ 
miéntras  continuaba  sus  estudios  matemáticos  con  el  profesor  Schoten. 
Desde  entónces  dió  pruebas  de  que  había  nacido  con  un  talento  capaz  de 
doblegarse  á  los  más  variados  estudios,  porque  muy  pronto  adquirió, 
entre  los  matemáticos,  una  reputación  muy  superior  á  las  de  su  edad  (2). 

Durante  los  años  1646,  1647  y  1648  siguió  también  cursos  de  derecho 
en  Breda  (ciudad  de  los  Paises-Bajos),  aprovechando  las  ventajas  que  le 
ofrecía  una  escuela  nuevamente  instituida  y  célebre  ya,  cuya  dirección  se 
había  condado  en  parte  á  su  padre  Constantino  Huygens. 

El  año  siguiente,  esto  es,  en  1649,  volvió  á  La  Haya,  de  donde  partió 
muy  pronto,  para  seguir  al  conde  de  Nassau,  encargado  de  una  misión 
política.  Con  este  diplomático  visitó  el  Holstein  y  la  Dinamarca.  Su  mayor 


(1)  Carta  al  P.  Mersenne. 

(2)  «Sequenti  aunó  Academiam  petiit  quae  Leidaa  est  apud  Batavos.  íLi  Vinnium  jus  civile  explicantem  audivit,  el  magis- 
tro  Schotenio  studium  matheseos  continuavit,  ingeniique  ad  haec  studia  nati  varia  tune  temporis  dedil  specimina,  brevique  famam 
Ínter  niathematicos ,  annos  superantem  ,  acquisivit.»  {Hugenii  vita). 
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deseo  hubiera  sido  continuar  su  camino  hasta  Suecia,  para  ver  á  Descartes 
que  entonces  estaba  allí;  pero  le  fué  imposible,  porque  el  conde  de  Nassau 
tuvo  que  volver  prontamente  á  La  Haya,  después  de  haber  desempeñado 
su  misión  (i). 

Cristian  tenía  entonces  veinte  años.  Sus  progresos  en  las  matemáticas 
bajo  los  dos  hábiles  geómetras,  Francisco  Schoten  y  Juan  Pell,  habían  sido 
tan  rápidos,  y  sus  primeros  ensayos  tan  felices,  que  Descartes,  á  quien  se 
le  habían  comunicado,  quedó  asombrado  de  ellos. 

«Hace  algún  tiempo,  escribe  Descartes,  que  el  profesor  Schoten  me  envió  un  escrito 
del  segundo  hijo  del  señor  de  Zuylicheni,  tocante  á  una  invención  de  matemáticas  que 
él  había  buscado,  y  aunque  no  hubiese  salido  enteramente  con  su  intento  (cosa  no 
extraña,  porque  buscaba  una  cosa  que  nadie  pudo  hallar  jamas),  habíalo  hecho  con  tal 
destreza,  que  esto  me  asegura  que  llegará  á  ser  excelente  en  esta  ciencia.» 


En  su  viaje  con  el  conde  de  Nassau,  en  1649,  había  Huygen  comprado 
un  libro,  publicado  dos  años  ántes,  y  del  que  se  hablaba  mucho.  Era  un 
tratado  que  tenía  por  título:  Quadrahira  cirmli  et  hyperbolcB,  por  el 
P  Gregorio  de  Saint-Vincent.  El  autor  creía  haber  hallado  la  cuadratura 
del  círculo,  y  varios  geómetras,  engañados  por  su  reputación,  lo  creían 
como  él.  En  la  demostración  del  P.  Gregorio  había  un  vicio  que  no  se 
había  reparado,  pero  que  no  pudo  escaparse  á  la  penetración  del  jóven 
matemático.  En  1651  publicó  Huygens  un  Tratado  de  la  cuadratura  de 
la  hipérbole,  de  la  elipse  y  del  circulo,  suponiendo  dado  el  centro  de  grave¬ 
dad  de  algunas  de  sus  partes  (2).  En  esta  obra  se  dedicaba  á  notar  los 
errores  del  P.  Gregorio  de  Saint-Vincent,  á  quien  algunos  sabios,  sobre 
todo  entre  los  jesuítas,  ponían  ya  al  nivel  de  Descartes. 


(1)  «Hajam  anno  sequenti  redux,  Heiiricum  comiteni  Nassavium  secutas,  Holsatiam  et  Daniam,  invisit.  Vehementi  tene- 
batur  desiderio  in  Suediam  usque  iter  suum  producendi ,  Cartesium  ut  videret ;  quod  ipsi  non  licuit ,  brevi  finita  coinitis  lega 
tione.»  (Hugenii  vita). 

(2)  «Anno  1651  tractatum  edidit  de  quadratura  hyperboles,  ellipsis,  et  circuli,  ex  dato  portionuin  gravitatis  centro.» 
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Con  todo,  no  debe  creerse  que  el  P.  Gregorio  de  Saint-Vincent  fuera 
un  matemático  sin  mérito.  Montucla  habla  de  él  como  de  un  sabio  geóme¬ 
tra  á  quien  debe  la  ciencia  varios  descubrimientos. 


»Apénas  se  hubo  publicado  su  libro,  dice  Montucla,  cuando  se  apresuraron  á  exa¬ 
minarlo  en  todas  partes.  El  título  que  llevaba,  el  nombre  de  su  autor  y  las  muchas 
cosas  excelentes  que  contenía  ademas,  eran  muy  capaces  de  excitar  la  curiosidad;  pero 
su  cuadratura  no  áosluvo,  como  lo  demas,  la  prueba  del  exámen.  Descartes  notó  muy 
pronto  su  falsedad,  y,  en  una  carta  al  P.  Mersenne,  mostró  el  origen  del  error.  Otro 
de  los  que  refutaron  á  Gregorio  de  Saint-Vincent,  añade  Montucla,  fué  el  célebre 
Huygens,  muy  jóven  aún  entónces,  que  le  atacó  en  un  escrito,  modelo  d¿  claridad  y 
exactitud  (i).» 


De  esta  manera  comenzó  la  serie  de  publicaciones  é  invenciones  que 
hicieron  tan  célebre  el  nombre  de  Cristian  Huygens.  No  tenía  aún  más  que 
veintidós  años. 

Tres  años  después,  á  saber,  en  1654,  se  publicaron  igualmente  en 
Ley  den,  sus  Nuevos  descubrimmitos  acerca  de  la  magnitud  del  circulo. 
(De  circuli  magnitudine  inventa  nova). 

Huygens  no  tenía  más  que  de  23  á  24  años  cuando  resolvió  problemas 
que  hasta  entónces  habían  parecido  muy  difíciles  á  los  más  hábiles  geóme¬ 
tras.  Valuó  las  superficies  curvas  de  los  conóides  y  de  los  esferóides:  ima¬ 
ginó  un  método  para  reducir  á  las  cuadraturas  las  rectificaciones  de  las 
curvas;  determinó  la  longitud  y  medida  de  la  cisoide,  inventó  una  teoría 
de  las  evolutas,  y  simplificó  la  regla  que  Descartes  y  Permat  habían  dado 
para  las  tangentes  y  para  los  maximis  y  mmimis. 

«Los  únicos  descansos  que  Huygens  se  permitía  en  unos  trabajos  tan  abstractos, 
dice  Laveriano,  consistían  en  estudiar  por  intervalos  la  física.  Lo  que  para  un  hombre 


( 1)  Historia  de  las  matemáticas,  parle  IV,  libro  i 
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ordinario  habría  sido  una  ocupación  fatigosa  no  era  para  Huygens  más  que  un  des¬ 
ahogo  del  espíritu  (1).» 

Durante  este  año  y  los  siguientes  compuso,  acerca  de  la  dióptrica, 
diversas  memorias  ,  que  se  publicaron  en  la  colección  de  sus  obras  postu¬ 
mas  (2).  Establece,  como  principio,  que  la  luz  consiste  en  las  ondulaciones 
que  circulan  alrededor  del  cuerpo  luminoso,  con  prodigiosa  celeridad. 
Parece  que  Huygens  tomó  lo  principal  de  sus  ideas  acerca  de  esta  materia, 
en  gran  parte,  de  la  física  de  Descartes. 

Huygens  llegó  á  Francia  en  1655,  y  fue  recibido  de  doctor  en  derecho 
en  Angers,  donde  existía  entónces  una  Academia  protestante  (3). 

Ocupándose  en  la  dióptrica,  se  encontró  naturalmente  llevado  de  la 
teoría  á  la  aplicación.  Entonces  se  hablaba  mucho  de  la  invención  del 
telescopio  y  del  descubrimiento  de  los  cuatro  satélites  de  Júpiter  por  Galileo. 
De  regreso  en  Holanda,  se  procuró  Huygens  un  telescopio.  Después  de 
haberlo  examinado  atentamente,  juzgó  que  semejante  instrumento  produ¬ 
ciría  efectos  mucho  más  considerables  si  estaba  construido  con  más  cálculo. 
El  perfeccionamiento  del  telescopio  dependía  sobre  todo  del  trabajo  de  los 
cristales:  resolvió  pues  tallarlos  él  mismo  con  arreglo  á  los  principios  mate¬ 
máticos  que  él  había  establecido  acerca  de  la  refracción.  Comunicó  este 
proyecto  á  su  hermano  mayor,  Constantino,  á  quien  había  inspirado  afición 
á  las  matemáticas.  Ambos,  «por  medio  de  una  máquina  que  Huygens  había 
imaginado  para  tallar  y  pulir  los  cristales, »  dice  Laveriano  (4),  pusieron 
manos  á  la  obra,  é  hicieron  objetivos,  destinados  para  ser  colocados  en 
telescopios  mucho  mayores. 

Huygens  construyó  primero  un  telescopio  de  diez  piés  de  largo,  que 
debía  ser  superior  á  todos  los  empleados  en  su  época.  Efectivamente,  con 


fi)  Historia  de  los  filósofos  modernos,  Huygens,  En  12,  1773,  tomo  V,  página  273. 

(2)  «Ecdem  anno  et  sequentibus  varia  de  refractionibus  et  dióptrica  conscripsit,  quae  in  operibus  posthumis  edita  exstant.» 
(Hugenii  vita). 

(3)  «Anno  1655,  Galliam  petiit,  et  Andegavi  doctor  juris  renunciatus  est.»  (Hugenii  vita). 

(4)  Historia  de  los  filósofos  modernos.  (Huygens). 
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aquel  telescopio  descubrió,  en  marzo  de  1655,  uno  de  ios  satélites  de  Sa~ 
turno.  Todos  los  satélites  de  Saturno  habían  quedado  aún  ocultos  á  la  vista 
de  los  astrónomos.  Pocos  años  después  descubrió  Cassini  los  otros  cuatro. 
El  que  había  descubierto  Huygens  es  el  más  apartado  del  planeta  (i). 

Para  anunciar  su  descubrimiento  de  un  satélite  de  Saturno,  siguiendo 
la  costumbre  de  la  época,  dirigió  á  algunos  astrónomos  un  enigma  latino, 
compuesto  de  letras  que,  por  su  trasposición,  formaban  la  frase  siguiente: 
Saturno  luna  sua  circu7nducitur  diebus  sexdecim,  horas  quatuor ,  es  decir: 
«Saturno  está  acompañado  de  una  luna  que  gira  alrededor  del  mismo  en 
diez  y  seis  días,  cuatro  horas. »  Grabó  sobre  el  objetivo  del  anteojo  este 
enigma  y  las  palabras  que  eran  su  explicación.  Publicó  finalmente  su  des¬ 
cubrimiento,  después  de  haber  revisado  escrupulosamente  todas  las  parti¬ 
cularidades  de  sus  observaciones. 

Cassini  fué  el  primero  en  felicitar  á  Huygens  por  su  descubrimiento  de 
uno  de  los  satélites  de  Saturno.  El  P.  Fabri,  con  el  preudónimo  de  Eustaquio 
de  Divinis,  fué  el  único  de  los  astrónomos  que  le  contestaron.  En  un  escri¬ 
to  que  tiene  por  título  :  Brevis  annotatio  in  sysfema  Saturmtim  Hugemiy 
propuso  una  nueva  explicación  de  las  apariencias  observadas  por  Huygens 
cerca  de  Saturno.  En  su  contestación  le  probó  Huygens  cortesmente  que 
su  explicación  era  absurda,  como  lo  reconoció  muy  pronto  el  P.  Fabri. 
Hasta  confesó  su  engaño,  cosa  meritoria  para  un  sabio. 

En  1656  compuso  Huygens,  sobre  la  aplicación  del  cálculo  á  los  juegos 
de  azar,  un  tratado  que  Schoten  publicó  á  continuación  de  sus  Ejercicios 
matemáticos .  En  esta  obra  da  Huygens  un  método  por  el  cual  la  misma 
casualidad  puede  estar  sujeta  á  raciocinios  matemáticos.  Esta  obra  estaba 
escrita  en  holandés;  Schoten  la  tradujo  al  latin. 

El  cálcúlo  de  las  probabilidades  que  Huygens  acababa  de  publicar. 


(i)  «Eodem  anno  cum  fralre  Constantino  vitris  formandis,  quae  telescopiis  majoribus  inservirent,  operara  dedit  Telesco- 
pium  decum  pedura  construxit  quod,  ut  ipse  persuarura  habebat,  orania  illius  teraporis  superabat.  Hujus  auxilio  coraitem  Satur- 
ni  detexit.  Granes  hujus  planelse  satellites  tura  teraporis  astrónomos  latebant,  et  nisi  multis  annis  serius,  reliquos  qualor  Ínter 
quos  unus  Hugeniano  á  Saturno  remotior  detexit  Cassinus.»  [ Hugenh  vita), 

TOMO  ir. 
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descansaba  en  unos  principios  que  Pascal  y  Fermat  habían  encontrado  ya, 
pero  que  sólo  habían  sido  formulados  en  su  correspondencia.  El  tratado  de 
Huygens  era  la  primera  obra  que  se  había  publicado  acerca  de  dicha  materia. 

«El  autor,  se  lee  en  la  Biografía  tiniversal^  de  Michaud,  reconoce  la  prioridad  de 
los  dos  geómetras  franceses;  en  catorce  proposiciones  asienta  los  fundamentos  de  sus 
propios  métodos;  entre  otras  soluciones  deduce  de  ellos  las  de  las  cuestiones  tratadas 
ya,  y  termina  por  cinco  problemas  bastante  difíciles,  cuya  solución  da,  pero  sin  aña¬ 
dirles  sus  demostraciones.  En  este  escrito,  verdaderamente  original,  reunió  tanta  ele¬ 
gancia  á  tanta  exactitud,  que  medio  siglo  después  creyó  Jacobo  Bernonilli  no  poder 
hacer  nada  mejor  que  ponerlo  como  introducción  en  su  Arte  de  conjeturar^  acompa¬ 
ñándole  un  comentario.  > 

Llegamos  á  uno  de  los  mayores  descubrimientos  del  físico  holandés. 


«El  año  1657,  dice  el  autor  de  la  Vida  de  Huygens^  que  acompaña  la  edición  latina 
de  sus  obras,  aplicando  Huygens  el  péndulo  á  los  relojes,  fué  el  primero  que  enseñó  á 
los  hombres  la  medida  exacta  del  tiempo.  Por  cierto  que  ántes  de  él  habían,  los  astró¬ 
nomos  hecho  uso  del  péndulo  para  medir  el  tiempo;  pero,  para  valuar  los  pequeños 
intervalos,  faltábales,  y  hacían  por  manera  de  hallar,  un  péndulo  que  pudiera  perseverar 
mucho  tiempo  en  su  movimiento  de  oscilación.  Por  medio  de  los  mismos  relojes  comu¬ 
nicó  Huygens  á  los  péndulos  una  especie  de  movimiento;  porque  estos  relojes  están 
movidos  por  unos  pesos  que  pueden  elevarse  como  se  quiere,  sin  que  su  acción  en  el 
rodaje  cese  de  ser  sencillamente  la  misma  (i).> 


Expliquemos  lo  que  pueda  tener  de  oscuro  esta  proposición  del  autor 
que  nos  sirve  de  guía. 

Ya  Galileo  había  pensado  en  sacar  partido  de  las  oscilaciones  del  pén- 


(i)  «Anno  i6i?7  primiis  mortalium  tempus  exactissime  mensuravit,  péndula  dum  horologiis  applicavit.  Ante  illum  Astro- 
nomi  adhibitis  pendulis  tempus  quidem  mensurabant,  sed  ad  exigua  intervalta,  cum  péndula  talia  homine  indigerent  qui  curaret 
utin  motu  perseveiarent.  Ipse  autem  ope  horologiorum  perpetuum  quasi  pendutis  motum  communicavit,  ponderibus  enim  hero- 
logia  agitabantur,  quse,  non  mutata  actione  in  horologia,  elevan  poterant.»  Ilugenii  vita). 
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dulo  para  dividir  el  tiempo  en  partes  iguales,  y  había  presentido  toda  la 
importancia  de  la  aplicación  del  péndulo  á  los  relojes;  pero  no  había  hecho 
más  que  emitir  esta  idea  sin  aplicarla.  Los  astrónomos  antiguos,  para  contar 
la  duración  del  tiempo  en  los  fenómenos  celestes  que  querían  observar, 
ponían  en  movimiento  un  péndulo  simple,  y  estaban  precisados  á  contar 
penosamente  las  oscilaciones  de  su  reloj,  hasta  el  fin  del  fenómeno.  Si  este 
era  de  larga  duración,  el  péndulo  se  paraba,  y  era  preciso  que  una  persona 
atenta  á  reanimar  el  movimiento  de  oscilación,  diera  al  instrumento  un 
nuevo  impulso,  lo  que  no  se  hacía  siempre  sin  que  resultara  de  ello  alguna 
pequeña  irregularidad.  La  aplicación  del  péndulo  en  un  reloj  de  pesos  y 
ruedas  obviaba  de  un  modo  muy  sencillo  este  doble  inconveniente  ;  pero 
era  preciso  inventar  una  disposición  mecánica  que  mantuviera  de  un  modo 
no  interrumpido  las  oscilaciones  del  péndulo.  Este  fué  el  objeto  capital  que 
realizó  Huygens,  por  su  admirable  invención  del  escape  que  asegura  la 
marcha  larga  y  regular  del  péndulo  de  un  reloj,  y  da  el  medio  de  medir 
los  menores  intervalos  de  tiempo  sin  incomodidad,  ni  fatiga,  y  de  una 
manera  automática,  como  se  dice  ahora.  La  invención  del  escape  de  los 
relojes  es  una  de  las  conquistas  más  admirables  de  la  mecánica  en  los 
tiempos  modernos. 

Para  regular  fácilmente  los  relojes  adaptó  Huygens  al  pigote  de  suspen¬ 
sión,  dividido  en  minutos  y  segundos  un  pequeño  peso  móvil,  que  apénas 
si  era  la  quincuagésima  parte  del  peso  de  la  lenteja.  Para  corregir  el  retar¬ 
do  ó  el  adelanto  diurnos,  se  subía  ó  bajaba  este  peso. 

Huygens  concibió  la  idea  de  hacer  servir  sus  relojes  de  péndulo  y 
escape,  para  buscar  las  longitudes:  publicó  en  holandés  mw2.  Instrucción, 
destinada  para  hacer  conocer  este  uso,  y  le  añadió  unas  tablas  destinadas 
á  facilitar  las  operaciones  de  los  observadores. 

Él  fué  también  el  primero  en  observar  que  dos  péndulos  cercanos  y  de 
igual  longitud  obran  á  cierta  distancia,  el  uno  en  el  otro,  de  tal  manera 
que  su  acción  recíproca  acaba  por  reducir  sus  oscilaciones  á  una  constante 
y  duradera  uniformidad. 

También  hizo  tentativas  para  hacer  estos  mismos  relojes  útiles  á  la 
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navegación.  Estaba  persuadido  de  que  estos  instrumentos  podrían  estar  en 
uso  en  el  mar,  y  que  en  un  barco  no  se  necesitaba  nada  más  para  estar  en 

disposición  de  determinar  las  longitudes. 

En  1659  publicó  su  Sistema  de  Saturno,  en  el  cual  dió  la  explicación 
del  anillo  que  rodea  á  este  planeta,  fenómeno  del  que  nadie  había  aún 
tenido  la  menor  idea  (i). 

Roberval  creía  que  Saturno  es  de  forma  esférica,  poco  más  ó  ménos 
como  los  demas  planetas,  pero  que  de  su  ecuador  se  escapa  un  monton  de 
vapores,  que,  llegados  á  cierta  distancia  del  planeta,  permanecen  como 
suspendidos,  y  forman  alrededor  de  dicho  astro  un  círculo  ;  este  círculo, 
cuando  le  vemos  oblicuamente,  se  presenta  á  nuestros  ojos  con  la  forma 
de  una  elipse.  En  el  caso,  decía  Roberval,  en  que  estos  vapores  dismi¬ 
nuyen  de  densidad,  porque  su  cantidad  es  menor ,  dejan  entre  ellos  y  el 
planeta,  un  espacio  vacío,  de  donde  resulta  esta  apariencia  á  la  que  se 
había  dado  el  nombre  de  asas.  Los  PP.  Fabri  y  Riccioli  no  fueron  más 
afortunados  en  las  explicaciones  que  se  aventuraron  á  dar  de  este  fenómeno. 
Huygens  fué  el  primero  en  imaginar  que  esta  faja  luminosa  era  una  es¬ 
pecie  de  anillo  que  envolvía  á  Saturno  en  una  distancia  en  todo  igual  de 
su  globo.  Este  anillo,  algo  inclinado  al  plano  de  la  órbita  de  Saturno,  según 
los  últimos  cálculos  de  los  astrónomos,  tiene  ocho  mil  leguas  de  ancho,  y 
solamente  cien  leguas  de  espesor.  Ademas,  por  un  efecto  del  movimiento 
de  Saturno  en  su  órbita,  y  del  movimiento  de  la  tierra  en  la  suya, 
nuestras  relaciones  de  situación,  con  respecto  al  plano  de  este  anillo, 
cambian  continuamente  en  el  momento  en  que  nuestra  posición  relativa  es 
tal  que  este  plano  prolongado  pasaría  por  la  tierra.  El  anillo  vuelto  de 
nuestro  lado,  en  el  sentido  de  su  espesor,  nos  presenta  una  superficie 
muy  pequeña  para  que  nos  sea  posible  notarla,  á  causa  de  la  prodi¬ 
giosa  distancia  que  nos  separa  de  él.  Huygens  observó  que  estas  apa¬ 
riencias  deben  resultar  también  de  las  relaciones  de  situación  que  existen 


(i)  «Anno  1659,  systema  Saturnium  edidit,  in  quo  veram  causara  ansarura  hujus  planetíe  tradidit,  quara  ante  illura  nemo 
ne  suspicione  quidera  attingere  potuerat.»  (Hugenii  vita). 
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entre  el  sol  y  el  anillo  de  Saturno.  Cuando  el  plano  prolongado  de  este 
anillo  pasa  por  el  sol,  únicamente  el  espesor  recibe  los  rayos  de  este  astro, 
y  los  rayos  recibidos  y  reflejos  no  son  muy  numerosos  para  hacer  visible  á 
nuestros  ojos  el  cuerpo  que  nos  los  vuelve  á  enviar. 

Todos  los  astrónomos  adoptaron  esta  explicación  á  la  que  había  llegado 
Huygens  por  una  larga  serie  de  observaciones.  Sólo  le  combatió  el  P.  Fabri. 
No  obstante,  después  de  haber  disputado  mucho,  cedió  finalmente  ante  la 
evidencia,  según  su  costumbre. 

Huygens  había  estudiado  tan  bien  todas  las  apariencias  bajo  las  que  se 
muestra  el  curioso  fenómeno  del  anillo  de  Saturno  que  creyó  poder  prede¬ 
cir  la  desaparición  de  este  anillo  para  el  año  1671.  F2fectivamente,  en  la 
época  indicada,  quedó  justificada  su  predicción  por  la  realidad. 

A  sus  observaciones  acerca  del  mundo  de  ^Saturno,  añadió  el  hábil 
astrónomo  holandés  varias  otras  que,  en  el  punto  de  vista  de  la  ciencia, 
no  estaban  desprovistas  ni  de  interes  ni  de  utilidad;  por  ejemplo  :  las 
de  la  grande  nebulosa  de  Orion  y  de  las  fajas  que  surcan  los  discos  de 
Marte  y  Júpiter.  Consignó  que  las  estrellas  no  tienen  diámetro  sensible. 
Describió  el  procedimiento  que  había  imaginado  para  medir  los  diámetros 
de  los  planetas,  etc. 

En  1660  fué  Huygens  á  Paris  por  la  segunda  vez,  desde  donde  pasó 
el  año  siguiente  á  Inglaterra,  donde  demostró  su  procedimiento  para  el 
trabajo  de  los  grandes  objetivos.  En  aquella  época  sus  telescopios  eran  los 
mejores  que  se  poseían,  aunque  su  longitud  no  excedía  de  ocho  metros. 

La  máquina  pneumática  era  entónces,  en  física,  la  nueva  invención  de 
que  más  se  ocupaban  los  ingleses.  De  vuelta  Huygens  en  Holanda,  se 
entregó  á  variados  experimentos  para  perfeccionar  esta  máquina. 

Durante  el  mismo  año,  descubrió  las  leyes  del  choque  de  los  cuerpos 
elásticos.  Estas  leyes  fueron  descubiertas  al  mismo  tiempo  en  Inglaterra 
por  dos  sabios  ilustres,  Wallis  y  Wren. 

Descartes  era  quien,  en  los  tiempos  modernos,  había  hecho  los  prime¬ 
ros  esfuerzos  para  determinar  las  leyes  que  presiden  á  la  comunicación  del 
movimiento.  Sus  esfuerzos  no  habían  sido  afortunados;  pero  ya  era  mucho 
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haber  abordado  y  discutido  esta  importante  cuestión  por  la  primera  vez. 
El  P.  Fabri,  quien,  después  de  Descartes,  se  había  propuesto  resolverla 
en’su  tratado  De  motu,  apénas  si  había  hecho  más,  dice  Montucla,  que 
sustituir  errores  á  errores.  Borrelli,  en  su  libro  De  vi percussionis,  se  acercó 
más  á  la  verdad.  Llegó  á  formular  algunas  leyes  parciales;  pero  se  equivo¬ 
có  acerca  de  todo  lo  demas  porque  eran  incompletas  ó  inexactas  las  nociones 
que  tenía  del  movimiento.  Este  era  el  estado  de  la  cuestión  relativamente 
á  las  leyes  del  choque  de  los  cuerpos,  cuando  la  Sociedad  real  de  Londres 
invitó  á  sus  miembros  que  se  habían  ocupado  especialmente  de  mecánica 
para  que  se  sirvieran  examinarla. 


cTres  ilustres  geómetras,  Wallis,  Wren  y  Huygens,  dice  Montucla,  se  ocuparon  en 
ella  con  buen  éxito  y  participaron  de  la  honra  del  mismo  descubrimiento.  Wallis  fué  el 
primero  que  comunico  su  Memoria,  después  Wren,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  llegó  la 
de  Huygens.  Este  estaba  entónces  en  el  continente,  y  se  le  debe  la  justicia  de  observar 
que  no  había  podido  tener  noticia  de  las  de  los  dos  geómetras  ingleses.  Hasta  se  reco¬ 
noce  que  estuvo  en  su  mano  prevenir  á  sus  dos  concurrentes,  y  que  no  compartieron 
con  él  la  honra  de  este  descubrimiento  sino  por  causa  de  su  lentitud  en  manifestarlo; 
porque  se  concede  que  estaba  en  posesión  del  mismo  desde  la  época  de  su  segundo 
viaje  á  Londres  (i).» 

La  Memoria  de  Huygens  no  es  ménos  elegante  que  la  de  Wren,  y  en 
cada  uno  de  estos  trabajos  están  expuestas  las  leyes  del  choque  de  igual 
manera  absolutamente.  Los  cuerpos  elásticos,  llamados  por  Huygens  cuerpos 
duros,  son  los  únicos  que  han  considerado  los  dos  autores. 

En  1663  Hu3^gens  fué  otra  vez  á  Paris,  de  donde  partió  con  su  padre 
para  Inglaterra.  En  Londres  se  le  inscribió  en  el  número  de  los  miembros 
de  la  Sociedad  real.  Estuvo  allí  algunos  meses  y  después  regresó  á  Francia. 

En  aquella  época  estaba  Colbert  en  gran  favor  cerca  de  Luis  XIV, 
quien  aprobaba  las  miras  de  su  ministro  tocante  á  los  estímulos  que  debían 


(l)  Historia  de  las  matemáticas.,  parte  IV,  lib.  Vil 
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darse  á  las  ciencias  y  á  las  artes.  A  este  fin  procuraba  el  rey  atraerse  á 
Francia  á  los  más  ilustres  sabios  de  Europa.  En  1665  escribió  Colbert  á 
Huygens,  en  nombre  de  Luis  XIV,  invitándole  á  que  fuera  á  fijarse  en 
Francia,  y  ofreciéndole  un  gran  sueldo  anual,  y  habitación  en  la  biblioteca 
del  Louvre. 

Huygens  aceptó  esta  invitación.  Trasladóse  á  París,  donde  vivió  siempre 
alojado  en  la  Biblioteca  real,  desde  1666  hasta  1681.  Durante  este  periodo 
hizo,  en  matemáticas,  gran  número  de  muy  bellos  descubrimientos,  y  escri¬ 
bió  diversas  partes  de  sus  obras  (i). 

Varios  biógrafos  han  dicho  que  Huygens  presentó,  por  la  primera  vez, 
en  1657,  á  los  Estados  generales  de  Holanda,  su  reloj  de  péndulo.  Nos¬ 
otros  empero  creemos  inexacto  este  hecho,  porque  no  se  refiere  en  la  historia 
de  la  vida  de  Huygens,  puesta  al  frente  del  primer  tomo  de  sus  obras  lati¬ 
nas.  Con  este  motivo  dice  Saveriano: 

Preténdese  que  nuestro  filósofo  había  presentado,  en  1657,  á  ^^s  estados  generales 
un  reloj  arreglado  de  este  modo;  pero  no  podía  ser  esto  más  que  un  ensayo;  porque 
aún  no  había  hecho  sus  investigaciones  acerca  de  las  oscilaciones  del  péndulo ,  y  no 
emprendió  este  trabajo  sino  en  París.» 


Hasta  después  de  haberse  instalado  en  la  Biblioteca  del  Louvre  no 
pensó  Huygens  en  perfeccionar  sus  anteriores  invenciones,  ni  publicó  sus 
excelentes  investigaciones  matemáticas  acerca  del  cicloide,  acerca  de  la 
teoría  de  las  Qvohitas,  los  centros  de  oscilacioíi  y  demas  problemas  de 
mecánica. 

Todas  estas  investigaciones  matemáticas  habían  fatigado  mucho  á  nues¬ 
tro  sabio  que,  en  1670  se  vió  precisado  á  hacer  dos  viajes  á  Holanda  para 
restablecer  su  salud. 

En  1673  publicó  su  célebre  obra:  Horologinm  oscillatoriuni  (París,  en 


(i)  «Durante  hoc  tempere  pukherrima  subilissimaque  multa  in  mathematicis  detexit,  varia  que  ex  hiis  operibus  conscrip- 
sit . »  (Hiigenii  vita.). 
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folio).  En  una  bella  dedicatoria  á  Luis  XIV,  expresa  vivamente  Huygens 
su  reconocimiento  por  los  beneficios  que  recibió  del  rey,  y  con  un  solo 
rasgo  pinta  el  carácter  de  su  propio  genio,  hablando  de  la  inclinación  que 
le  arrastró  siempre  á  las  indagaciones  científicas  que  tienen  un  fin  de 
utilidad  general.  Invoca,  como  testimonio,  la  invención  de  los  relojes  de 
péndulo,  cuya  descripción  hace  el  objeto  de  su  obra.  Después  añade: 

«No  perderé  el  tiempo,  gran  rey,  en  demostraros  toda  su  utilidad.  En  efecto,  no 
sólo  mis  autóinatas  (así  llama  á  sus  relojes  de  péndulos)  introducidos  en  vuestras  habi¬ 
taciones  os  asombran  cada  día  por  la  regularidad  de  sus  indicaciones  de  las  horas,  sino 
que,  según  lo  había  yo  esperado  desde  un  principio,  son  también  adecuados  para  dar 
á  los  navegantes  la  longitud  de  los  lugares  (i).> 

Esta  obra  del  sabio  holandés  es  una  de  las  más  excelentes  producciones 
de  las  ciencias  en  el  siglo  decimoséptimo. 

Algunos  años  ántes  (en  1644)  había  tenido  Huygens  un  lance  desagra¬ 
dable  con  el  abate  de  Hautefeuille,  con  motivo  del  resorte  espiral  de  los 
relojes.  Después  de  haber  Huygens  inventado  este  notable  aparato,  había 
pedido  un  privilegio  para  su  explotación.  El  abate  de  Hautefeuille  se  opuso 
á  que  se  le  concediera  dicho  privilegio,  apoyándose  en  que  él  mismo  había 
imaginado  el  nuevo  regulador.  Eluygens,  que  no  era  amigo  de  pleitos, 
renunció  al  privilegio  que  se  le  disputaba.  Hautefeuille  esparció  inútilmente 
por  todas  partes  su  supuesto  descubrimiento,  y  acabó  por  abandonarlo, 
cuando  comprendió  que  no  podía  sacar  de  él  ningún  partido. 

Este  sacerdote,  añade  Montucla,  no  carecía  de  talento,  pero  aún  no  había  imagi¬ 
nado  y  publicado  el  más  tosco  bosquejo  de  una  invención,  cuando  pasaba  ya  en  segui- 


(i)  «Quscnam  vero  in  his  sit  utilitas,  non  est  quod  mullís,  Rex  potenlissime,  ostendere  tibí  laborem.  Non  solum  enim 
diutina  esperimentia  compertum  habes,  ex  quo  regia;  tum  penetralibus  recipi  meruere  autómata  nostra,  quantum  tequabilihora- 
rum  demonstratione,  cseteris  hujusmodi  machinationibus  excellant:  sed  et  polior -s  usus  eorum,  quibusque  jam  inde  á  principio 
mihi  destínala  fuere,  non  ignoras  lllos  scilicet,  quos  ei  in  coelestium  obse.  vationibus,  et  in  longitudinibus  locorum  Ínter  navigan- 
dum  dimetiendis,  praeslare  apta  sunt.» 


folio).  Bn  iiiia.bcn--  .•‘.  cii-óVi.ona- á  í  i:b'  XiVj'T'^i^Pi'esa  \'i^/aiTieníe  ílu; 
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da  á  otro  objeto,  anunciando  ademas  á  menudo  con  arreglo  á  ideas  incompletas  y  poco 
meditadas,  algunas  cosas  que  le  hubiera  costado  mucho  trabajo  realizar  (i).> 

Huygens  tuvo  otra  contienda  con  este  mismo  sacerdote :  tratábase  de 
una  máquina  motriz  destinada  á  subir  las  aguas  en  Versalles.  Huygens 
había  tenido  la  idea  de  aplicar  la  pólvora  para  producir  un  efecto  mecánico, 
y  había  construido  un  nuevo  motor  que  sacaba  sus  efectos  de  la  explosión 
de  la  pólvora  inflamada  en  un  cañón  de  bomba  recorrido  por  un  émbolo. 
El  abate  de  Hautefeuille  reivindicó  la  prioridad  de  esta  idea;  pero  la  má¬ 
quina  que  él  había  propuesto  para  realizar  este  plan  era  de  las  más  toscas. 

Decimos  que  Huygens  se  servía  de  un  cañón  de  bomba  recorrido  por 
un  émbolo,  debajo  del  cual  hacía  quemar  pólvora.  En  la  vida  de  Papin 
veremos  que  esta  máquina  de  pólvora  era  el  gérmen  de  la  máquina  de 
vapor.  En  aquella  época  trabajaba  Dionisio  Papin  con  Huygens  en  la 
Biblioteca  del  rey,  y  haciendo  funcionar  esta  máquina  ocurriósele  la  idea  de 
emplear  el  vapor  como  fuerza  motriz.  Como  por  la  sola  detonación  de  la 
pólvora  era  imposible  expulsar  enteramente  el  aire  contenido  en  el  cilindro, 
eran  muy  débiles  los  efectos  mecánicos  producidos.  Reflexionando  entóneos 
acerca  de  los  agentes  que  podrían  reemplazar  la  pólvora  como  medio  de 
producir  el  vacío  en  un  cañón  de  bomba,  ocurriósele  á  Papin  la  idea  de 
emplear  para  este  uso  el  vapor  de  agua.  Repetimos  que  de  esta  idea  debía 
salir  la  máquina  de  vapor  moderna. 

También  tuvo  que  sostener  Huygens  otras  cuestiones  contra  algunos 
geómetras  que  atacaban  su  teoría  de  los  centros  de  oscilaciones.  Esta  teo¬ 
ría  gozaba  desde  mucho  tiempo  de  la  aprobación  general  de  los  matemá¬ 
ticos,  cuando  el  abate  de  Catelan  ideó  contradecirla.  Pretendía  que  la  pro¬ 
posición  sobre  la  que  la  había  fundado  Huygens,  era  radicalmente  falsa,  y 
procuró  probarlo.  Esta  proposición  era  la  siguiente :  «Si,  al  fin  de  una 
semi-vibracion ,  cada  peso  en  el  péndulo  llega  á  desprenderse,  subirá  á  la 
segunda  mitad  del  arco,  en  virtud  de  su  velocidad  adquirida,  de  tal  manera 


(i  )  Historia  dt  las  matemáticas,  parte  IV. 
TOMO  II. 
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que  al  fin  de  la  vibración  su  centro  de  gravedad  se  encontrará  en  una 
altura  igual  á  aquella  de  donde  había  partido. »  En  este  principio  encontraba 
el  abate  Catelan  una  imposibilidad  analítica,  de  donde  infería  que  el  tratado 
de  Huygens  no  era  de  uno  á  otro  extremo  más  que  un  continuo  error. 
Jacobo  Bernouilli  y  el  marques  de  1‘Hópital  entraron  en  el  debate,  y  toma¬ 
ron  naturalmente  partido  á  favor  de  Huygens.  Catelan,  que  creía  haber 
arruinado  completamente  la  teoría  del  geómetra  holandés,  tuvo  la  impru¬ 
dencia  de  querer  proponer  otra  nueva.  Ni  siquiera  había  comprendido  las 
dificultades  matemáticas  de  la  cuestión.  Habíase  fundado  en  dos  principios 
radicalmente  falsos,  de  donde  resultaba  que  un  cuerpo  desprendido  de  un 
péndulo  en  vibración  debería  subir  más  arriba  que  el  punto  de  donde  había 
descendido,  lo  que  sería  absurdo,  conforme  se  le  probó.  El  abate  reconoció 
finalmente  su  error,  y  cedió  después  de  larga  resistencia. 

También  tuvo  Huygens  una  discusión  acerca  de  los  principios  de  la 
maniobra  de  los  buques,  con  el  caballero  Renán  de  Elizagaray,  el  inventor 
de  los  queches  de  bombas.  Esta  vez,  empero,  por  ambas  partes,  se  mantuvo 
la  discusión  tranquila  y  llena  de  urbanidad.  Si  no  fué  de  grande  importancia 
en  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  y  del  arte,  sirvió  á  loménospara  mostrar 
al  mundo  sabio  que,  en  una  polémica,  siendo  áun  muy  animada,  puede 
manifestarse  la  razón  con  formas  elegantes  y  corteses,  sin  perder  por  esto 
nada  de  su  vigor  ó  de  su  autoridad. 

La  aplicación  que  hizo  Huygens  de  su  resorte  espiral  á  los  relojes  portáti¬ 
les,  en  otros  términos,  la  invención  de  los  relojes,  se  refiere  á  este  período.  Un 
sabio  ingles,  el  doctor  Hovke,  reivindicó  este  descubrimiento  fundamental, 
pero  está  probado  que  el  primer  reloj  de  resorte  espiral  fué  construido  en 
Paris,  en  1674,  por  Thuret,  hábil  relojero,  y  que  este  reloj  pasó  en  seguida 
á  Inglaterra. 

A  contar  desde  1675  se  ocupó  Huygens  en  física  y  principalmente  en 
óptica.  Puede  juzgarse  de  esto  por  las  Memorias  que  enviaba  á  la  Sociedad 
real  de  Londres^  y  por  las  que  él  leía  en  la  Academia  de  las  ciencias  de 
Paris,  acerca  de  las  propiedades  de  la  luz  y  acerca  de  la  causa  de  la 
gravedad,  lambien  se  ha  encontrado  de  él,  en  los  registros  de  la  Acade- 
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mia  en  aquella  época,  un  tratado  inédito  acerca  del  Imán.  En  este  tratado 
considera  la  tierra  como  un  gran  imán,  y  la  imantación  del  hierro  como  el 
resultado  de  una  disposición  especial  de  sus  poros.  Por  medio  de  hipótesis 
á  la  manera  de  las  de  Descartes  procura  regularmente  explicar  los  hechos 
principales;  pero  acaba  siempre  por  volver  á  su  afición  dominante  para  las 
investigaciones  de  una  utilidad  práctica.  De  esta  manera,  saliendo,  por 
intervalos  del  terreno  de  las  consideraciones  meramente  especulativas,  para 
volver  al  de  la  aplicación,  perfecciona  la  construcción  del  barómetro,  inven¬ 
ta  un  nivel  de  lente  de  fácil  comprobación,  procura  establecer  los  primeros 
principios  de  la  estática,  por  demostraciones  rigorosas,  etc. 

En  1681  se  despide  Huygens  de  Francia  por  siempre.  Condorcet  cree 
que  se  debió  dicho  retiro  á  las  persecuciones  que  entónces  se  ejercían 
contra  los  protestantes.  Intentóse  detenerle,  pero,  dice  Condorcet  (i), 
«desdeñó  una  protección  particular  que  no  habría  sido  la  de  las  leyes.» 
Es  verdad  que  la  renovación  del  Edicto  de  Nantes  no  se  hizo  pública  hasta 
el  año  1685;  pero  las  persecuciones  contra  los  protestantes  habían  comen¬ 
zado  diez  años  á  lo  ménos  ántes  de  esta  época,  y  de  seguro  que  el  espectá¬ 
culo  de  los  crueles  rigores  de  Luis  XIV  contra  sus  correligionarios  fué  lo 
que  determinó  á  Huygens  á  alejarse  por  siempre  de  Francia. 

Huygens  pasó  en  Holanda  el  resto  de  su  vida  ocupado  siempre  en  los 
mismos  estudios  (2). 

En  1Ó82  se  dedicó  á  construir  un  planetario  mecánico^  es  decir,  un 
sistema  de  globos  movidos  por  rodajes,  que  imitaban  y  representaban  con 
exactitud  los  movimientos  de  los  planetas  (3). 

La  construcción  de  este  aparato  le  llevó,  dice  Lagrange  (4),  á  uno  de 
sus  principales  descubrimientos  en  las  matemáticas.  Lord  Brouncker 
y  Wallis  habían  sido  los  primeros  en  considerar  las  fracciones  continuas. 


(1)  Condorcet,  Ehges,  en  8.“,  t.  II,  p.  70. 

(2)  «Reliquum  vitse  cursum  iisdem  ocupalus  studiis  absolvit.»  (Hugenii  vita). 

(3)  «Anno  1682,  construí  curavit  automatom  planetarium  in  quo  planetarum  motus  in  plano  pulcherrimo  íemulatus  erat.» 
{ Ibidem  ), 

(4)  Adiciones  al  Algebra  de  Entero,  tomo  II. 
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pero  sin  notar  sus  particulares  propiedades  numéricas,  y  la  aplicación  que 
puede  hacerse  de  ellas.  Huygens  se  proponía  representar  lo  más  exacta¬ 
mente  posible,  en  el  aparato  mecánico  cuya  construcción  había  él  empren¬ 
dido,  los  movimientos  y  las  órbitas  exactas  de  los  planetas.  Pero  como  las 
relaciones  de  sus  órbitas,  de  sus  distancias,  etc.,  están  expresadas 
por  números  muy  grandes,  y,  por  otra  parte,  como  no  pueden  emplear¬ 
se  ruedas  cuyos  números  de  dientes  estén  precisamente  entre  sí  en  igual 
número  de  relaciones,  tratábase  de  simplificar  la  expresión  de  estas  rela¬ 
ciones,  á  fin  de  tener  en  números  mucho  más  pequeños,  una  aproximación 
suficiente,  con  la  que  era  preciso  contentarse,  á  falta  de  una  exactitud  rigo¬ 
rosa  que  no  se  podía  obtener.  Huygens  resolvió  este  problema  práctica¬ 
mente  por  el  empleo  de  las  fracciones  continuas;  después  demostró,  en  el 
punto  de  vista  de  la  tésis  matemática,  las  principales  propiedades  de  las 
fracciones  convergentes,  que  resultan  de  las  fracciones  continuas. 

Durante  varios  años,  y  sobre  todo  de  1 68 1  á  1687,  trabajó  ayudado 
por  su  hermano ,  en  la  fabricación  de  los  vidrios  de  los  telescopios ,  y  estos 
instrumentos  le  permitieron  realizar  nuevos  descubrimientos  en  el  cielo.  El 
arte  de  tallar  cristales  adquirió  verdadera  perfección  en  manos  de  los  her¬ 
manos  Huygens.  Sus  objetivos  trabajados  con  extremado  cuidado  sirvieron 
para  construir  numerosos  telescopios,  más  grandes  que  los  que  se  habían 
empleado  hasta  entónces.  Dos  de  aquellos  objetivos,  según  el  autor, 
excedían  en  dimensión  á  todo  lo  que  había  visto  aún.  Uno  de  los  telesco¬ 
pios,  montado  para  aquellos  objetivos,  tenía  70  metros  de  largo  (más  de 
200  pies),  el  otro  56  metros  (170  pies).  Dos  de  estos  instrumentos  existían 
aún  en  Inglaterra  en  el  siglo  décimooctavo.  Los  hermanos  Huygens  hicie¬ 
ron  muchos  instrumentos  de  estos,  que  tenían  más  de  35  metros  de  largo, 
y  otros  más  pequeños  (i).  Pero  estos  telescopios  de  muy  grandes  dimen¬ 
siones  no  son  ni  fáciles  de  construir  ni  cómodos  para  manejarlos.  Por  esto 


(i)  «Inter  vilra  haec  dúo  príE  cseteris  antecellunt,  raagnitudine  telescopiorum  quibus  inservire  debent,  et  si  Auctorinostr: 
fidem  habeamus,  excellentia,  majus  destinatum  erat  telescopio  centum  et  septuaginta  pedes.  Hsec  dúo  nunc  possidet  Anglial. 
Níulta  alia  telescopiis,  centum  pedes  excedentibus,  et  ut  minoribus.»  {Hítgenii  vita). 
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los  observadores  abandonaron  muy  pronto  la  invención  de  los  telescopios 
de  reflexión . 

Para  formarse  una  idea  exacta  de  la  distancia  que  separa  las  estrellas 
de  nosotros,  construyó  Huygens  un  anteojo  por  medio  del  cual  el  diámetro 
aparente  del  sol  se  encontraba  equiparado  á  la  magnitud  del  de  la  estrella 
Sirio.  De  este  modo  encontró  que  suponiendo  la  magnitud  de  Sirio  igual 
á  la  del  sol,  esta  estrella,  la  más  brillante  de  todas,  debe  estar  veinte  y  siete 
mil  seiscientas  setenta  y  cuatro  veces  más  distante  de  nosotros  que  el  sol. 

En  1689  hizo  Huygens  un  tercer  viaje  á  Inglaterra.  Quería  conocer  á 
Newton,  el  autor  de  los  famosos  Principios  matemáticos  de  la  filosofía  na¬ 
tural,  que  hacía  poco  tiempo  se  habían  publicado. 

A  su  regreso  de  Inglaterra,  publicó  su  Tratado  acerca  de  la  luz,  donde 
se  encuentra  explicada  matemáticamente  la  doble  refracción  del  cristal  de 
Islandia,  y  su  Discurso  acerca  de  la  causa  de  la  gravedad,  que  contiene 
sus  curiosas  investigaciones  acerca  de  la  ñgura  y  achatamiento  de  la  tierra 
así  como  varios  teoremas  acerca  de  las  propiedades  de  la  curva  logarítmica. 
Las  materias  contenidas  en  estos  dos  tratados  habían  sido  sin  duda  el  prin¬ 
cipal  objeto  de  las  conferencias  que  había  celebrado  con  Newton. 

En  sus  trabajos  matemáticos  se  había  contentado  Huygens  con  hacer 
uso  de  los  métodos  analíticos  de  los  antiguos,  y  no  había  tenido  ningún 
motivo  de  encontrarlos  insuficientes,  porque  le  habían  proporcionado  todas 
las  soluciones  que  les  había  exigido.  Pero,  debiendo  Newton  recorrer,  en 
el  terreno  de  la  ciencia  espacios  más  vastos,  se  había  encontrado  en  frente 
de  problemas  cuya  solución  le  parecía  ó  demasiado  difícil  ó  hasta  imposible 
de  obtener  por  los  medios  conocidos,  y  esto  le  había  llevado  á  buscar  y 
hallar  un  nuevo  método  de  análisis  matemática,  es  decir  el  método  de  cál¬ 
culo  llamado  de  las  fluxiones,  miéntras  que  Leibnitz,  por  su  parte  encon¬ 
traba  el  método  de  los  mflnitamente  pequeños . 

Apénas  estuvo  iniciado  en  el  método  de  Leibnitz  Jacobo  Bernouille 
célebre  ya  por  diferentes  obras  de  geometría,  física  y  mecánica,  cuando 
sus  progresos  en  el  nuevo  análisis  matemático  fueron  extremadamente  rápi¬ 
dos.  En  1690  propuso  á  los  geómetras  un  problema  cuya  solución  había 
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Galileo  buscado  en  vano  anteriormente:  era  el  de  cadeneta .  Llámase  así 
la  curva  que  forma  un  hilo  pesado,  flexible  é  inextensible,  cuando  está  atado 
por  sus  extremidades  á  dos  puntos  fijos.  Huygens,  Leibnitz  y  Juan  Ber- 
nouilli  resolvieron  este  problema.  El  último  de  estos  tres  era  el  hermano 
de  Jacobo  Bernouilli,  y  ademas  su  discípulo.  Dotado  Huygens  de  grande 
energía  intelectual,  no  había  usado  más  que  el  método  de  los  antiguos, 
para  resolver  el  problema  de  la  cadeneta.  Repugnábale  aún  emplear  el 
cálculo  diferencial;  sin  embargo,  cuando  consideraba  los  resultados  obte¬ 
nidos  por  sus  concurrentes,  comenzaba  á  quebrantarse  esta  repugnancia. 
Estaba  en  correspondencia  con  Leibnitz,  hacíale  objeciones,  le  proponía 
sus  dudas  y  le  consultaba  acerca  de  lo  que  no  entendía  aún.  Igual  con¬ 
ducta  observaba  con  el  marques  de  THopital. 


«No  descuidaba ,  dice  Condorcet ,  aprender  los  nuevos  métodos ,  y  luego  que  los 
conoció  bien,  confesó  sus  ventajas.  Empleó  el  cálculo  diferencial  para  un  problema  que 
resolvió,  en  1693,  en  los  Actos  de  Leipsich  (i).» 

Desde  entonces  se  consagró  al  progreso  del  nuevo  análisis,  y  si  hubiese 
vivido  algunos  años  más,  de  seguro  que  hubiera  dejado  trabajos  de  un 
órden  elevado  acerca  de  esta  parte  transcendental  de  las  matemáticas. 

Huygens  no  dejaba  ninguna  materia  que  se  propusiera  tratar,  sin  haber 
dejado  impresa  en  ella  la  huella  de  su  genio.  Richer  había  observado  que 
el  péndulo  que  marca  los  segundos  en  París,  debe  acortarse  para  continuar 
marcándolos  en  Cayena,  es  decir  cerca  del  ecuador.  De  este  hecho  infirió 
Huygens  que  la  gravedad  está  disminuida  en  el  ecuador  por  la  fuerza  centrí¬ 
fuga,  y  que  esta  fuerza,  que  varía  con  la  latitud,  se  opondría  á  la  tendencia 
perpendicular  de  los  cuerpos  pesados  en  la  superficie  del  globo,  tendencia 
averiguada  en  todos  lugares,  si  la  tierra  no  estuviera  un  poco  aplastada 
hacia  los  polos.  No  obstante,  se  equivocó  acerca  del  grado  de  este 
achatamiento. 


(1)  Condorcet,  Eloges,  t.  li. 
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El  Discurso  acerca  de  la  causa  de  la  gravedad  y  el  Tratado  de  la  luz, 
escritos  en  francés,  vieron  la  luz  pública  en  Leiden,  en  1690.  En  el  Tra¬ 
tado  de  la  htz  desarrolla  Huygens  su  teoría  de  las  ondulaciones.  En  la 
Biografía  universal,  de  Michaud,  expone  Biot  en  estos  términos  las  ideas 
de  Huygens  acerca  del  sistema  de  las  ondulaciones  luminosas. 

«Hu3^gens  concibe,  dice  Biot,  todo  el  espacio  lleno  de  un  flúido  invisible,  imponde¬ 
rable,  eminentemente  elástico ,  que  penetra  el  interior  de  todos  los  cuerpos  ,  y  se  pro¬ 
longa  entre  los  intersticios  de  sus  partículas  infinitamente  más  gruesas  que  él.  A  este 
flúido  le  da  el  nombre  de  materia  etérea.  Los  cuerpos  que  nos  parecen  luminosos  son 
aquellos  cuyas  partículas  puestas  en  un  movimiento  de  vibración  muy  rápido  por  una 
causa  que  él  indica,  agitan,  según  él ,  las  partes  de  la  materia  etérea,  y  en  ella  excitan 
ondas  enteramente  análogas  á  las  que  los  cuerpos  sonoros  excitan  en  el  aire ,  con  la 
única  diferencia  que  su  propagación  es  más  rápida,  en  consecuencia  de  la  mayor  elasti¬ 
cidad  del  medio.  Tocando  estas  ondas  nuestros  ojos,  producen  en  nosotros  la  sensación 
de  la  visión ,  como  las  ondas  aéreas  producen  la  sensación  del  sonido ,  cuando  tocan 
nuestro  oido ;  pero  para  que  su  efecto  sea  apreciable ,  se  necesita  en  él  la  particula¬ 
ridad,  cuando  ménos  rñuy  particular,  de  que  un  cierto  número  de  entre  ellas  conspiren 
simultáneamente ,  de  modo  que  los  círculos  que  resulten  de  ellas  puedan  tener  una 
tangente  común.  Por  razón  de  ello  da  Huygens  que  el  sacudimiento  particular  produ¬ 
cido  por  cada  onda ,  perdiendo  de  su  intensidad  á  medida  que  se  extiende ,  necesita, 
para  que  su  efecto  sea  sensible,  que  varios  sacudimientos  iguales  conspiren  á  un  mismo 
movimiento...  Encuéntrase  que  la  misma  condición  da  la  ley  de  la  igualdad  de  los 
ángulos  en  la  reflexión,  lo  propio  que  la  relación  constante  de  los  senos  en  la  refracción 
ordinaria ;  lo  que  debe  sorprender  poco ,  porque  se  sabe  que  todos  estos  fenómenos 
están  íntimamente  unidos  entre  sí...  En  general,  cuando  se  examinan  de  cerca  los  tra¬ 
bajos  físicos  de  Huygens,  se  observa  siempre  en  ellos  el  sello  del  método  que  Descartes 
empleó  en  el  estudio  de  la  naturaleza ,  y  que  consiste  en  imaginar  combinaciones  arti  • 
Aciales  para  representarla...  Huygens  descubrió  en  los  fenómenos  de  la  doble  refracción 
una  ley  matemática  que  debe  contarse  entre  los  más  bellos  monumentos  de  su 
genio.  > 


La  última  obra  de  Huygens  fué  su  Cosmotheoros,  dedicada  á  su  herma¬ 
no  mayor,  entonces  secretario  de  Estado  del  rey  Guillermo.  Debemos 
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detenernos  algunos  instantes  en  esta  importante  producción  del  filósofo 
holandés. 

Parécenos  que  el  sabio  autor  del  artículo  Huygens  en  la  Biografía  ge¬ 
neral^  de  Didot,  se  ha  colocado  demasiado  exclusivamente  en  el  punto  de 
vista  de  las  teorías  de  Newton,  para  estar  en  disposición  de  apreciar  con  im¬ 
parcialidad  los  trabajos  de  Huygens  acerca  de  la  física,  y  particularmente  el 
Cosmotheoros .  Ciertamente  es  Newton  uno  de  los  más  grandes  hombres  que 
han  aparecido  en  las  épocas  modernas;  pero  desde  mediados  del  siglo  pa¬ 
sado,  nuevos  descubrimientos  han  probado  que  no  todo,  ni  con  mucho, 
es  igualmente  aceptable  en  los  Prmcipios  matemáticos  de  la  filosofía  natu¬ 
ral,  y  si  esta  obra  del  genio  merece  por  todos  conceptos  nuestra  admiración, 
no  debe  no  obstante  mirarse  como  el  último  límite  impuesto  al  talento  hu¬ 
mano.  El  autor  censura  á  Huygens  por  dar,  en  el  Cosmotheoros  «libre 
camino  á  su  imaginación  y  decidir  con  la  mayor  formalidad  cuestiones  que 
siempre  nos  serán  inaccesibles.  >  ¿Acaso  no  fué  llevado  Keplero,  por  com¬ 
paraciones  y  analogías,  á  los  más  brillantes  descubrimientos  dando  rienda 
suelta  á  su  imaginación?  El  experimento,  la  observación,  el  cálculo,  sino  los 
provoca  y  dirige  una  imaginación  osada,  no  pueden  dar  más  que  un  cono¬ 
cimiento  de  los  pormenores,  conocimiento  que  es  precioso,  á  no  dudarlo, 
pero  siempre  estéril  cuando  no  va  unido  á  ámplias  miras  del  conjunto. 

Huygens  se  propone  probar,  en  su  Cosmotheoros ^  que  todos  los  planetas, 
y  hasta  las  estrellas,  deben  estar  habitados.  Las  inducciones  y  las  analogías 
son,  á  la  verdad,  las  únicas  pruebas  que  invoca  nuestro  astrónomo;  pero 
estas  pruebas  son  muchas  y  asombrosas.  Se  ve  que  había  explorado  en 
todas  las  direcciones  los  campos  del  universo,  y  que  había  fijado  mucho 
tiempo  su  vista  y  su  pensamiento  en  los  innumerables  mundos  que  la 
componen. 


«Los  que  regresan  de  viajes  lejanos,  nos  dice  el  autor  del  Cosmotheoros ,  juzgan 
regularmente  con  mejor  criterio  su  país  natal  que  aquellos  que  nunca  salieron  de  sus 
hogares.  Asi  mismo  también  el  que  medita  en  la  pluralidad  de  las  tierras  semejantes 
á  la  nuestra,  no  mirará  como  grandes  maravillas  lo  que  pasa  entre  los  hombres.  > 
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Huygens  cree  que  en  los  planetas  existen  animales  y  plantas,  más  ó 
ménos  análogos  á  los  que  vemos  en  la  tierra. 

Describe  la  luna,  sus  montañas,  sus  terrenos,  sus  valles,  sus  inmensas 
llanuras,  etc. ;  pero  no  ve  nada  en  nuestro  satélite  que  pueda  compararse 
con  nuestros  mares  y  no  cree  que  los  haya  en  la  luna.  En  cuanto  á  la 
atmósfera  lunar,  si  la  hay,  no  se  parece  de  ningún  modo  á  la  de  la  tierra. 


«No  es  razonable,  dice,  pensar  que  unos  cuerpos  celestes ,  entre  los  cuales  ocupa 
nuestra  tierra  un  puesto  tan  ínfimo ,  hayan  sido  criados  únicamente  para  que  nosotros, 
hombres  insignificantes ,  podamos  gozar  de  su  luz  y  contemplar  su  situación  y  sus 
movimientos.  > 

En  el  segundo  libro  del  Cosmofheoros  acompaña  Huygens  la  inteligencia 
del  lector  en  las  diversas  regiones  del  cielo.  Se  detiene  con  él  en  cada 
planeta,  en  cada  satélite,  para  visitar  sus  habitantes,  y  contemplar  sucesi¬ 
vamente  las  variadas  perspectivas  que  el  espectáculo  del  cielo  debe  ofrecer 
á  los  astros  esparcidos  que  forman  nuestro  sistema  solar.  Olvida  no  obs¬ 
tante  una  circunstancia  fundamental:  que  la  atmósfera  de  un  planeta  no 
podría  ser  perfectamente  idéntica  con  la  de  otro  planeta,  y  que  á  la  diver¬ 
sidad  de  las  atmósferas  debe  unirse  una  diversidad  correspondiente,  en 
la  estructura  del  órgano  de  la  visión,  en  los  diferentes  séres  animados.  De 
ahí  deben  resultar  efectos  de  que  no  podríamos  formarnos  la  menor  idea. 
Ni  siquiera  sabemos  si,  para  todos  los  animales  que  habitan  los  mismos 
lugares  que  nosotros  en  la  tierra,  son  para  los  ojos  de  estos  animales,  las 
mismas  que  para  nosotos,  las  apariencias  de  forma,  color,  situación,  etc. 

Según  Huygens,  el  Sol  parece  tres  veces  mayor  á  los  habitantes  de 
Mercurio  que  á  los  de  la  Tierra,  porque  están  tres  veces  más  cerca  del 
Sol;  de  donde  se  sigue  que  en  Mercurio  tienen  la  luz  y  el  calor  nueve 
veces  más  de  intensidad.  Para  Vénus,  la  superficie  aparente  del  disco  solar 
es  muy  sensiblemente  menor  que  para  Mercurio.  Vénus  recibe  dos  veces  más 
de  luz  y  calor  que  la  tierra. 

Nuestro  planeta,  continúa  Huygens,  debe  mostrarse  á  los  habitantes 
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de  Marte  bajo  aspectos  análogos  á  los  que  nos  presenta  Vénus.  Las  lunas 
de  Júpiter  y  las  de  Saturno  deben  ofrecer  á  los  habitantes  de  estos  planetas 
espectáculos  tan  bellos  como  variados.  Pero  los  habitantes  de  la  Luna 
especialmente  deben  gozar  de  un  espectáculo  raro.  La  Tierra,  que  ellos 
ven  mayor  que  no  vemos  nosotros  á  la  Luna,  les  aparece  suspendida  en  el 
espacio. 

Ante  la  exposición  de  estas  ideas,  debe  cada  cual  reconocer  el  fondo 
de  la  obra  la  Pluralidad  de  los  mundos  que  Fontenelle  publicó  poco  tiempo 
después,  y  que  valió  á  su  autor  una  celebridad  rápida.  El  Cosmotheoros  de 
Huygens  estaba  escrito  en  latin,  y  aunque  en  Amsterdam  se  había  publi¬ 
cado  una  edición  francesa  del  mismo  (tradición  de  Dufour),  la  obra  original, 
compuesta  en  una  lengua  muerta,  y  salida  de  la  pluma  de  un  matemático 
que  daba  poca  importancia  á  las  formas  literarias,  era  inaccesible  al  vulgo. 
Fontenelle,  con  su  talento,  con  su  elegancia  y  disposición  de  estilo,  dió  á 
las  ideas  relativas  á  la  Pluralidad  de  los  mundos  el  pasaporte  que  les  falta¬ 
ba  para  seguir  su  camino  en  la  sociedad  de  aquella  época.  Efectivamente, 
todas  las  ideas  desarrolladas  por  Fontenelle,  en  su  Pluralidad  de  los  mundos 
están  sacadas  del  libro  de  Huygens. 

Lo  mismo  ha  sucedido,  por  otra  parte,  en  nuestra  época.  David  Brewster 
y  el  R.  P.  Whewel  han  publicado,  en  Inglaterra,  en  1853,  obras  ó  Memo¬ 
rias  acerca  de  la  Pluralidad  de  los  mundos,  que  no  son  más  que  el  eco 
del  antiguo  libro  de  Fontenelle,  reforzado  con  el  cuadro  de  los  descubri¬ 
mientos  astronómicos  modernos  en  apoyo  de  estas  mismas  ideas  (i).  A 
consecuencia  de  la  publicación  de  las  obras  de  los  dos  sabios  ingleses,  un 
escritor  francés,  M.  Flammarion,  se  ha  hecho  cierta  reputación  con  su  libro 
acerca  de  la  Pluralidad  de  los  m-undos  habitados,  que  no  es  más  que  la 
repetición  de  la  obra  del  R.  P»  Whewel,  así  como  respuestas  de  desarrollos 
dados  á  las  mismas  ideas  por  David  Brewster.  De  este  modo  toda  la  larga 


(i)  On  the  plurality  of  Works  an  essoy.  London,  1853;  obra  anatómica,  pero  cuyo  autor  muy  conocido  era  d 
R.  P.  Whcwell. 
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lista  de  obras  acerca  de  la  pluralidad  de  los  mundos,  publicadas  de  dos 
siglos  acá,  procede  originariamente  del  Cosmotheoros  de  Huygens. 

A  principios  del  año  1695  continuaba  Huygens  trabajando  con  grande 
vigor  de  inteligencia,  cuando  perdió  repentinamente  sus  facultades.  Durante 
su  permanencia  en  París  había  ya  experimentado  semejante  accidente.  En 
aquella  época  habíale  restablecido  un  viaje  á  Holanda,  y  había  podido  reco¬ 
brar  sus  fuerzas,  y  lo  que  es  más  particular  aún  volver  á  poseer  los  conoci¬ 
mientos  que  había  olvidado  durante  todo  el  curso  de  su  enfermedad.  Pero, 
después  de  esta  recaída,  no  tuvo  sino  algunos  instantes  lúcidos,  y  fueron 
los  postreros  de  su  vida. 

Aprovechóse  de  ellos  para  ordenar  sus  manuscritos,  que  confió  á  dos 
discípulos  suyos,  Volter  y  Fullen.  Murió  Huygens  en  La-Haya,  en  el  mes 
de  junio  de  1695.  Cuando  murió  estaba  aún  en  prensa  su  Cosmotheoros  (i). 

El  retrato  puesto  al  frente  de  esta  Memoria,  y  que  está  copiado  del  que 
hay  en  el  frontispicio  de  sus  obras,  muestra  que  Huygens  tenía  un  rostro 
muy  hermoso.  Su  fisonomía  revela  habitual  y  profunda  meditación.  En  la 
sociedad  de  sus  amigos,  sus  facciones,  animadas  por  interior  satisfacción  y 
por  los  dulces  desahogos  del  corazón,  debían  tomar  una  expresión  más 
dulce.  No  obstante,  nada  envanecido  por  la  lisongera  acogida  que  su  cuna 
y  fama  le  aseguraban  en  el  mundo,  no  se  presentaba  en  él  sino  muy  raras 
veces;  su  afición  al  trabajo  y  á  una  vida  pacífica  le  alejaban  de  él  continua¬ 
mente.  Prefería  á  todo  la  libertad  de  espíritu  que  se  encuentra  en  el  retiro. 
Su  fortuna  era  cuantiosa;  no  estaba  casado;  no  tenía  ni  familia  que  mante¬ 
ner,  ni  hijos  que  colocar.  Nada  le  privaba  pues  de  vivir  á  su  gusto,  así  en 
Holanda,  como  en  Inglaterra  ó  en  Francia,  según  las  necesidades  de  sus 
estudios.  No  obstante  no  siempre  evitaba  la  sociedad  de  las  mujeres. 
Cuéntase  que  á  veces  buscó  distracciones  en  la  de  Ninon  de  Léñelos,  y  se 
añade  que  hizo,  para  esta  mujer  célebre,  algunos  versos,  que  la  ruindad  de 
Voltaire  nos  ha  conservado.  Con  todo,  nosotros  no  creemos  que  Huygens 


(i)  «Cosmotheori  tempore  mortis  sub  proelo  sudabat  editio»»  [Hugenii  vita). 
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haya  jamas  perdido  mucho  tiempo  en  la  compañía  de  Ninon  de  Léñelos. 
El  hombre  á  quien  Newton  honró  con  el  nombre  de  grande,  y  para  quien 
profesó  siempre  una  admiración  sin  reserva;  aquel  cuyos  métodos  y  estilo 
no  cesaba  de  recomendar  como  modelos,  conocía  el  valor  del  tiempo  y  el 
respeto  que  debía  á  su  propio  genio. 

En  todas  partes  gozaba  Huygens  de  la  más  distinguida  consideración. 
Cuando  se  encontraba  en  París,  recibía  de  todas  partes  los  más  afectuosos 
testimonios  de  aprecio  y  amistad.  Luis  XIV  tenía  afición  á  ver  de  vez  en 
cuando  en  Versalles  á  los  grandes  hombres  que  honraban  su  reinado,  y  en 
algunas  ocasiones  no  podía  Huygens  dispensarse  de  dejarse  ver  en  la  corte. 
Nada  absolutamente  tenía  de  aquel  semblante  encogido  y  fastidiado,  propio 
de  ciertos  sabios  que,  habiendo  pasado  la  primera  mitad  de  su  vida  en  el 
retiro,  ignoran  el  tono  y  los  usos  de  la  sociedad,  y  no  se  muestran  en  ella 
sino  con  dificultad  que  se  opone  á  la  celebridad  de  su  nombre.  La  superio¬ 
ridad  del  talento  y  el  esplendor  de  la  fama  se  unían,  en  Cristian  Huygens, 
á  las  ventajas  de  la  cuna  y  de  la  categoría.  En  su  exterior,  todo  revelaba 
al  noble  de  raza.  En  su  porte,  ademan  y  maneras  había  la  noble  sencillez, 
aquel  semblante  natural,  que  resultan  de  una  educación  tradicional  y  de 
un  conjunto  de  hábitos  contraidos  temprano  en  una  sociedad  elegante  y 
escogida.  Así  que  en  la  corte  de  Versalles  debía  ser  buscado  y  admirado. 
Pero  esto  no  era  una  razón  para  que  él  mismo  se  compluguiera  mucho  en 
ello. 

Huygens  no  era  aficionado  á  perder  el  tiempo  en  conversaciones  parti¬ 
culares,  ociosas  ó  frívolas;  pero  se  hacía  de  buena  gana  accesible  á  los 
jóvenes  sabios  que  iban  á  pedirle  consejos,  y  les  iniciaba  en  métodos  y 
procedimientos  de  investigación  propios  para  dirigirles  en  los  caminos  que 
pueden  conducir  á  nuevos  descubrimientos.  Leibnitz  habla,  con  toda  la 
efusión  de  la  gratitud,  de  los  servicios  que  recibió  de  Huygens.  Leibnitz 
no  tenía  más  que  veintidós  años  cuando  llegó  á  París.  Presentado  á 
Huygens  y  á  otros  miembros  de  la  Academia  de  ciencias,  se  les  dióá  cono¬ 
cer  muy  ventajosamente.  El  mismo  refiere  que  en  las  conferencias  que 
tuvo  con  Huygens,  se  abrió  para  él  un  mundo  nuevo,  y  que  desde  entón- 
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ces,  se  había  sentido  un  hombre  enteramente  distinto.  Para  el  sabio  holan¬ 
dés  no  es  un  mérito  mediano  haber  impreso  este  poderoso  impulso  á  un 
genio  que  en  lo  sucesivo  fué  tan  fecundo  y  brillante  en  varios  ramos  de  los 
conocimientos  humanos. 

La  pasión  dominante  de  Huygens  era  la  del  estudio  y  de  la  meditación. 
Casi  siempre  tenía  al  mismo  tiempo  en  curso  de  composición  dos  ó  tres 
obras  de  diferente  género,  y  descansaba  su  inteligencia  pasando  de  la  una 
á  la  otra.  Voltaire,  el  escritor  de  los  tiempos  modernos  más  célebre,  con 
razón,  por  su  talento  literario  y  por  la  asombrosa  fecundidad  de  su  genio, 
usaba  del  mismo  medio  para  descansar  y  distraerse  cuando  estaba  fatigado; 
y  en  nuestro  siglo,  Cuvier  ha  seguido  el  mismo  sistema. 

Las  obras  de  Huygens  se  reunieron,  en  1724,  en  dos  tomos  en  4.°, 
publicadas  en  Amsterdam,  con  este  título:  Hugenii  opera  varia.  El  tomo 
primero  contiene  una  biografía  latina  de  Huygens,  que  ha  sido  nuestro 
guía  principal  para  componer  esta  Memoria  biográfica.  En  Groningue  se 
publicó  en  1868,  en  lengua  holandesa,  una  biografía  del  mismo  sabio, 
debida  á  M.  P.  Horting,  profesor  de  física  de  la  Universidad  de  Utrecht. 
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DIONISIO  PAPIN. 


jiONisio  Papin  nos  interesa  por  dos  conceptos:  era  francés,  y  á 
‘  él  se  le  debe  la  invención  de  la  primitiva  máquina  de  vapor, 
aparato  que,  perfeccionado  durante  los  dos  siglos  siguientes,  ha 
cambiado  la  faz  de  la  industria. 

Papin  nació  en  Blois  el  día  22  de  agosto  de  1647,  de  una  familia 
distinguida  en  el  pais,  perteneciente  á  la  religión  reformada.  Era  hijo  de 
un  médico  y  tenía  por  pariente  otro  médico  llamado  Nicolás  Papin,  cono¬ 
cido  por  algunas  obras  científicas.  Nada  se  sabe  de  su  infancia  ni  de  los 
sucesos  de  su  juventud;  sólo  parece  que  desde  muy  niño  había  dado 
pruebas  de  muy  viva  afición  á  las  ciencias  matemáticas.  En  la  ciudad  de  Blois 
estaba  entónces  la  educación  pública  en  manos  de  los  jesuítas,  que,  en 
aquella  época,  concedían  muy  grande  importancia  al  estudio  de  las  ciencias. 
Los  protestantes  frecuentaban  á  veces  las  escuelas  de  los  jesuítas:  Papin 
debió  recibir  de  ellos  sus  primeras  lecciones  de  matemáticas. 

Cursó  en  París  sus  estudios  médicos.  Sin  embargo,  no  recibió  en  su 
Universidad  el  grado  de  doctor,  porque  su  nombre  no  figura  en  la  lista  de 
los  graduados  de  la  Facultad  de  París,  publicada  en  1752,  y  que  comprende 
los  nombres  de  todos  los  doctores,  á  contar  desde  el  año  1539.  Orleans 
tenía  una  Universidad;  es  pues  probable  que  Dionisio  Papin  fué  á  recibir 
su  grado  en  la  capital  de  su  provincia. 
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Sea  de  esto  lo  que  fuere,  se  le  encuentra  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro 
años  establecido  en  París  para  ejercer  allí  su  profesión;  pero  su  natural 
inclinación  á  las  ciencias  físicas  le  hacía  sin  duda  más  árido  el  penoso  sen¬ 
dero  de  la  carrera  médica.  No  tardó  en  dedicar  exclusivamente  su  inteli¬ 
gencia  á  los  trabajos  de  la  física  experimental  y  de  la  mecánica  aplicada. 
Había  encontrado  algunos  protectores  poderosos  que  favorecían  su  afición 
á  este  género  de  investigaciones. 

En  la  biografía  de  Huygens  digimos  que  este  sabio  holandés  había  aco¬ 
gido  á  Papin,  y  que  le  había  servido  de  ayudante  en  sus  experimentos, 
particularmente  en  los  ensayos  de  la  máquina  en  la  que  había  Huygens 
usado  la  pólvora  inflamada  como  agente  de  potencia  mecánica. 

El  mismo  Papin  nos  hace  saber  esto  en  una  de  sus  obras: 


«Entonces,  nos  dice,  tenía  yo  la  honra  de  vivir  en  la  Biblioteca  delrey,  y  de  ayudar 
á  M.  Huygens  en  muchísimos  de  sus  experimentos.  Estaba  muy  ocupado  con  la  má¬ 
quina  para  aplicar  la  pólvora  á  elevar  pesos  muy  grandes,  y  yo  mismo  la  ensayé 
cuando  se  la  presentó  á  M.  de  Colbert  (i).> 

Alojado  Papin  con  Huygens  en  la  Biblioteca  del  Louvre,  ayudaba  al 
físico  holandés  en  sus  experimentos  de  mecánica.  Había  debido  esta  posi¬ 
ción  tan  beneficiosa  á  la  protección  de  la  señora  Colbert,  mujer  de  gran 
mérito,  oriunda  de  Blois,  y  á  la  cual,  según  Bernier,  «debían  su  fortuna 
una  infinidad  de  personas  de  aquel  pais  (2). » 

Dionisio  Papin  publicó  su  primera  obra  en  París,  en  1674,  con  este 
título:  Nuevos  experimentos  del  vacio,  con  la  descripción  de  las  máquinas 
que  sirven  para  hacerlo.  Este  pequeño  escrito  que  actualmente  no  existe, 
contenía  la  descripción  de  ciertas  modificaciones  de  escasa  importancia 
introducidas  en  la  máquina  del  burgomaestre  de  Magdeburgo  (3).  Los 


(1)  Acta  erttditorum  Lipsice,  1687. 

(2)  historia  de  Blois, 

(3;  Las  modificaciones  introducidas  por  Dionisio  Papin  en  la  máquina  pneumática  de  Otto  de  Guericke  se  encuentran  repro  - 
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Nuevos  experimentos  del  vacio  fueron  acogidos  con  favor.  M.  Hublin,  céle¬ 
bre  esmaltador  del  rey,  amigo  particular  de  Papin,  presentó  la  obra  á  la 
Academia  de  ciencias,  y  el  Journal  des  savants  habló  de  ella  con  elogios. 

Abríase  pues  el  camino,  para  el  jóven  físico,  con  los  más  felices  aus¬ 
picios.  El  reducido  número  de  hombres  instruidos  que  se  encontraban 
entóneos  en  la  capital  tenían  formado  el  más  elevado  concepto  de  sus 
talentos,  y  el  Journal  des  savants,  dispensador  de  la  consideración  y  de  la 
fortuna  científicas,  le  acogía  con  favor.  Sin  embargo,  un  año  después  de 
esto  vemos  que  Papin  deja  súbitamente  á  Francia  para  trasladarse  á  Ingla¬ 
terra. 

¿Qué  motivo  podía  inducirle  á  abandonar  su  patria?  ¿Había  caido  en 
desgracia  de  Colbert?  ¿Obedecía  simplemente  á  su  genial  algo  andariego 
que  le  hizo  llamar  por  uno  de  sus  contemporáneos  el  filósofo  cosmopolita? 
No  lo  sabemos.  Los  historiadores  y  autores  de  Memorias  de  últimos  del 
siglo  decimoséptimo,  ocupados  no  más  que  en  la  relación  de  las  intrigas  de 
las  cortes  ó  de  los  sucesos  de  la  guerra,  no  tienen  una  sola  línea  para  consa¬ 
grarla  á  los  talentos  privilegiados  que  empleaban  todos  los  momentos  de  su 
laboriosa  existencia  en  preparar  á  la  humanidad  destinos  mejores,  pero  que 
á  menudo  no  recibían  en  cambio  más  que  miseria  y  olvido.  En  los  escritos 
de  la  época  se  pronuncia  apénas  el  nombre  de  Amontons,  uno  de  los  físicos 
franceses  más  notables  del  siglo  decimoséptimo,  y  el  genio  de  Mariotte  se 
extingió  en  medio  de  la  indiferencia  de  su  época.  Papin  no  llamó  más  la 
atención  de  sus  historiadores.  Es  preciso  ir  á  adquirir  los  raros  documentos 
que  nos  quedan  de  los  acontecimientos  de  su  vida  con  sus  propias  obras, 
en  un  reducido  número  de  colecciones  científicas,  ó  en  las  cartas  disemi¬ 
nadas  de  algunos  sabios  cuya  correspondencia  se  ha  conservado. 

Todos  estos  documentos  callan  la  causa  de  su  partida  para  Londres. 
El  Journal  des  savants  nos  dice  solamente  que  Papin  salió  de  Paris  á  fines 
del  año  1675  (i). 


ducidas  en  un  artículo  de  Papin,  impreso  en  las  Actas  de  Leipsich,  en  el  mes  de  junio  de  1687,  con  este  título:  Augmenta  quae- 
dam  et  experimenta  nova  circa  autliam  pneumaticam,  facta  partim  in  Anglia,  partim  in  Italia. 

(l)  Journal  des  savants,  del  17  de  febrero  de  1676. 
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Al  poco  tiempo  de  su  llegada  á  Inglaterra,  tuvo  Papin  la  feliz  ocur¬ 
rencia  de  presentarse  á  Roberto  Boyle,  el  ilustre  fundador  de  la  Sociedad 
real  de  Londres,  según  nos  lo  dice  el  mismo  Boyle. 

«Sucedió  afortunadamente,  dice,  que  M.  Papin  me  entregó  cierto  tratado  francés, 
de  poco  volúmen,  pero  muy  ingenioso,  que  contenía  varios  experimentos  acerca  de  la 
conservación  de  las  frutas,  y  algunos  otros  puntos  de  diferentes  materias.  Dicho 
M.  Papin  había  unido  sus  esfuerzos  á  los  del  eminente  Cristian  Huygens  para  hacer 
dichos  experimentos.» 

A  consecuencia  de  la  conversación  que  tuvo  con  él,  sabiendo  «que  el 
doctor  Papin  no  había  llegado  de  Francia  á  Inglaterra  sino  desde  muy  poco 
tiempo,  esperando  hallar  allí  un  puesto  adecuado  para  el  ejercicio  de  su 
talento»  resolvió  Boyle  asociarle  á  sus  trabajos. 

Ninguna  posición  podía  convenir  mejor  á  los  deseos  y  aficiones  de 
Papin.  En  la  biografía  de  Roberto  Boyle  se  verá  la  gran  posición  que  este 
sabio  ocupaba  en  Inglaterra  y  los  servicios  eminentes  que  había  prestado 
á  la  ciencia  de  su  época.  Retirado  Boyle  á  su  hacienda  de  Stalbridge, 
dedicaba  su  tiempo  y  su  gran  fortuna  á  investigaciones  de  física  y  química. 

Cuando  se  había  hecho  público  el  descubrimiento  de  la  máquina  pneu¬ 
mática  por  Otto  de  Fuericke,  estaba  ocupado  Roberto  Boyle  en  investiga¬ 
ciones  acerca  del  vacío  y  de  la  presión  atmosférica,  había  publicado  sus 
experimentos  acerca  de  esta  materia,  dejando  á  otros  el  cuidado  de  con¬ 
tinuarlos.  Cuando  Papin  llegó  á  Inglaterra,  pensaba  proseguirlos,  pero  no 
hallaba  quien  le  ayudara.  La  habilidad  de  Papin  y  sus  estudios  especiales 
acerca  de  la  máquina  pneumática  le  hacían  su  cooperación  útil  de  todos 
modos.  Así  pues  admitió  en  su  laboratorio  al  jóven  físico  francés. 

Comenzados  en  ii  de  julio  de  1676  los  experimentos  que  practicaron 
juntos,  los  continuaron  hasta  el  17  de  febrero  de  1679.  Entre  estos  expe¬ 
rimentos  deben  citarse  sus  investigaciones  relativas  al  vapor  del  agua  hir¬ 
viendo,  que  más  adelante  debía  producir  sus  frutos  en  manos  de  Papin. 

Boyle  reconoce  con  mucha  lealtad  que  los  servicios  de  Papin  le  fueron 
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de  muchísima  utilidad,  y  declara  que  era  muy  hábil  en  la  construcción  y 
manejo  de  los  aparatos  físicos. 

«Varias  de  las  máquinas  de  que  usábamos,  dice,  particularmente  la  máquina  pneu¬ 
mática  de  dos  cañones  de  bomba  y  la  escopeta  de  viento  eran  de  su  invención ,  y  en 
parte  fabricadas  por  él  mismo.» 

La  amistad  de  Roberto  Boyle  y  el  mérito  de  sus  trabajos  abrieron  á 
Papin  las  puertas  de  la  Sociedad  real  de  Londres.  Fué  admitido  en  ella 
el  16  de  diciembre  de  1680,  y  no  tardó  en  ponerse  en  puesto  distinguido 
entre  los  miembros  de  aquella  compañía  célebre. 

Al  cabo  de  poco,  en  1681,  dió  á  conocer  por  la  primera  vez,  en  una 
obra  escrita  en  ingles  con  el  título  de  New  Digester,  el  aparato  que  recibió 
en  Francia  el  nombre  de  digesteur,  ó  de  marmita  de  Papin  (i). 

El  digestenr,  según  Papin,  permitía  cocer  las  carnes  en  poco  tiempo  y 
poco  gasto,  miéntras  mejoraba  su  gusto.  Daba  al  propio  tiempo  el  medio 
de  ablandar  los  huevos,  es  decir,  de  transformarlos  en  una  sustancia  que 
en  nuestra  época  ha  recibido  el  nombre  de  gelatina,  lo  que  aumentaba  la 
cantidad  de  materia  nutritiva  contenida  en  las  diversas  partes  del  cuerpo  de 
los  animales. 

Este  aparato,  renovado  en  nuestra  época  con  el  nombre  de  altaclave, 
dista  de  haber  realizado  las  promesas  del  inventor;  las  carnes  cocidas  por 
este  medio  adquieren  un  sabor  amoniacal.  Por  esto,  aunque  Leibnitz  dije¬ 
ra  en  una  de  sus  cartas:  «Uno  de  mis-amigos  me  comunica  haber  comido 
un  pastel  de  pichones  preparado  de  este  modo  por  el  digesteur,  y  que  era 
excelente  (2), »  es  lícito  negar  la  utilidad  de  este  procedimiento  de  cocina 
económica. 


(1)  La  traducción  francesa  del  se  publicó  en  París,  en  1682,  por  Comiers,  con  este  título;  La  inaniére 

d'amolUr  les  os  et  de  faire  cuire  íoutes  sortes  de  viandes  en  fort  peu  de  temps  et  á  peu  de  frais,  avec  une  description  de  la 
machine  dont  il  se  faut  servir  pour  cet  effet,  ses  propriétés,  et  ses  usages  confirmes  par  plusieurs  expériences,  nouvellement 
inventée  par  M.  Papin,  docteur  en  medecine, 

(2)  Opera,  en  4,“,  1768,  1. 1,  p.  165. 
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La  marmita  de  Papin  estaba  provista  de  un  aparato  conocido  ahora 
con  el  nombre  de  válvula  de  segundad,  y  que  constituye  uno  de  los  órga¬ 
nos  más  importantes  de  la  máquina  de  vapor  moderna.  Todo  el  mundo  está 
acorde  en  conceder  la  más  grande  importancia  al  descubrimiento  de  este 
aparato,  considerado  como  el  preludio  de  los  trabajos  de  Papin  acerca  del 
vapor.  A  riesgo  de  parecer  que  sostenemos  una  paradoja,  nos  atreveremos 
á  separarnos  aún  en  este  punto  de  la  Opinión  común.  Como  nos  esforza¬ 
mos  para  sostener  sobre  textos  auténticos  los  principales  hechos  consignados 
en  esta  biografía,  citaremos  el  pasaje  original  del  libro  de  Papin  acerca  del 
digesteur.  Se  verá  que  la  válvula  de  seguridad  tiene  un  origen  mucho  más 
humilde  de  lo  que  se  cree. 

Comienza  Papin  por  dar  la  descripción  de  su  digesteur.  El  aparato  se 
compone  de  dos  cilindros  huecos  que  entran  uno  en  el  otro:  el  primero  de 
paredes  metálicas  muy  densas,  contiene  el  agua  que  debe  convertirse  en 
vapores.  Lo  principal  está  cerrado  por  una  espesa  tapa  metálica  que  se 
adapta  perfectamente  á  los  contornos  del  cilindro,  al  que  está  adherido  por 
tornillos  muy  sólidos:  cuando  se  quiere  servir  de  él,  se  le  coloca  en  un  hor¬ 
nillo  encendido. 

La  marmita  de  Papin  no  es  pues  más  que  una  especie  de  baño-maria, 
en  el  que  solamente  el  vapor,  contenido  en  un  espacio  cerrado,  no  puede 
desprenderse  al  exterior.  Después  de  haber  dado  Papin  la  descripción  de 
su  marmita,  añade: 

«Esta  máquina  es  sin  duda  muy  sencilla  y  poco  expuesta  á  deteriorarse ,  pero  es 
incómoda  en  cuanto  no  se  mira  dentro  tan  fácilmente  como  en  el  puchero  ordinario ,  y 
como  produce  más  ó  ménos  efecto ,  según  que  tiene  mayor  ó  menor  presión  el  agua 
que  hay  en  ella ,  y  también  según  es  mayor  ó  menor  el  calor ,  podría  suceder  á  veces 
que  sacárais  las  carnes  ántes  de  estar  cocidas ,  y  otras  veces  que  las  dejárais  quemar; 
por  esto  ha.  sido  preciso  buscar  medios  para  conocer  ya  la  cantidad  de  presión  que  hay 
en  la  máquina  ya  el  grado  de  calor. 

>Sólo  debe  hacerse  un  pequeño  tubo  abierto  por  ambos  extremos,  y,  habiéndolo 
soldado  en  un  agujero  practicado  en  la  tapa ,  es  preciso  aplicar  en  la  abertura  superior 
de  este  tubo  una  valvulita  muy  exacta  y  abrigada  con  papel.  > 
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Para  conocer  el  grado  de  la  presión  del  vapor,  cerraba  Papin  esta  vál¬ 
vula  por  medio  de  una  varita  de  hierro  que  fijada  á  una  bisagra  por  uno 
de  sus  extremos,  tenía  en  el  otro  extremo  un  peso  móvil  á  manera  de  las 
romanas  Había  determinado  la  presión  necesaria  para  levantar  este  peso. 


«De  manera,  añade,  que  cuando  la  válvula,  deja  salir  algo,  deduzco  que  la  presión 
en  el  baño-maría  es  unas  ocho  veces  más  fuerte  que  la  presión  del  aire ,  puesto  que 
puede  levantar  no  solamente  el  peso  que  resiste  á  seis  presiones  sino  también  la  vara 
que  he  experimentado  que  resiste  á  dos,  y,  de  este  modo,  aumentando  ó  disminuyendo 
el  peso,  ó  cambiándolo  de  lugar,  conocer  siempre  poco  más  ó  ménos  lo  fuerte  que  es 
la  presión  en  la  máquina  ( 1 ) .  > 


Así  es  que  Papin  no  había  imaginado  su  palanca  y  su  válvula  sino  para 
saber  lo  que  pasaba  en  la  marmita,  y  vigilar  la  exacta  cocción  de  las  carnes. 
Variando  la  posición  ocupada  por  el  peso  en  los  brazos  de  la  romana, 
conocía  aproximadamente  el  grado  de  presión  á  que  se  encontraban  sujetas 
las  carnes  puestas  en  el  baño-maria.  En  efecto,  en  aquella  época  estaba 
léjos  de  pensar  aún  en  construir  una  máquina  fundada  en  la  fuerza  elástica 
del  vapor  de  agua;  y  más  aún,  cuando  propuso  esta  máquina,  no  pensó  de 
ningún  modo  en  proveerla  de  su  válvula.  En  su  célebre  Memoria  de  1690, 
en  la  que  da  la  descripción  de  la  primera  máquina  de  vapor,  no  dice  nada 
de  la  válvula  de  seguridad.  La  idea  de  aplicar  semejante  instrumento  para 
prevenir  la  explosión  de  la  caldera  de  una  máquina  de  vapor,  no  se  le 
ocurrió  hasta  veinte  y  siete  años  más  tarde,  en  1707  decir  quince  años 
después  de  la  publicación  de  esta  Memoria.  El  físico  Desaguliers  fué  el 
primero  que  trasladó  á  la  práctica  esta  idea  de  Papin.  En  1717  aplicó 
Desaguliers,  en  Inglaterra,  á  una  máquina  de  Savery  la  válvula  del  diges- 
teur  de  Papin,  que  este  había  propuesto  en  1707  como  un  medio  deponerse 
al  abrigo  de  las  explosiones  á  que  daba  lugar  esta  máquina. 

La  construcción  del  digesteur  no  ha  ejercido  pues  ninguna  infiuencia  en 


( i)  La  manera  de  ablandar  los  huesos,  etc  ,  pág.  lo. 
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el  descubrimiento  de  la  máquina  de  vapor,  y  si  en  algo  contribuyó  á  él, 
apénas  si  fué  más  que  familiarizando  al  inventor  con  el  uso  práctico  del 
vapor  del  agua. 

Después  de  la  publicación  de  su  New  Digester,  se  encontraba  Papin  en 
Londres  en  una  posición  más  desahogada  quizas  que  la  que  había  ocupado 
en  París.  Pertenecía  á  la  Sociedad  real,  la  primera  de  las  Academias  de 
Europa.  Ademas,  la  protección  de  Roberto  Boyle  le  permitía  esperar 
mucho,  porque  este  ilustre  sabio,  honrado  sucesivamente  con  el  aprecio  de 
Cárlos  II,  Jacobo  II  y  Guillermo,  sabía  usar  en  favor  de  sus  amigos  de  un 
crédito  que  desdeñaba  para  sí  mismo.  Por  otra  parte,  continuaba  mante¬ 
niendo  buenas  relaciones  con  su  pais:  insertábanse  regularmente  en  el 
Journal  des  savants  las  comunicaciones  que  él  le  dirigía.  Por  esto  no  puede 
uno  librarse  de  cierto  sentimiento  de  despecho  contra  su  genial  andariego 
cuando  se  le  ve  abandonar  repentinamente  el  suelo  hospitalario  que  le  ha 
recibido,  y  así  como  había  abandonado  la  Francia  por  Inglaterra,  abandona 
ahora  la  Inglaterra  por  Italia. 

El  caballero  Sarrotti,  dice  Papino  (i),  secretario  del  senado  de  Venecia, 
acababa  de  fundar  en  esta  ciudad,  por  órden  del  Senado,  una  nueva  Aca¬ 
demia,  con  el  objeto  de  perfeccionar  las  ciencias  y  las  letras,  con  un  gasto 
y  una  generosidad  del  todo  extraordinarios. »  Sarrotti  ofreció  al  físico 
francés  una  posición  en  esta  Sociedad,  y  Papin  aceptó  un  poco  á  la  ligera. 

De  una  carta  suya,  fechada  en  Amberes  el  i.°  de  marzo  de  1681,  y 
dirigida  al  doctor  Cronne,  resulta  que  había  dejado  Inglaterra  desde  pocos 
días.  En  esta  carta  rogaba  á  su  amigo  que  remitjera  su  máquina  á  la 
Sociedad  real,  á  la  que  ofrecía  al  propio  tiempo  sus  servicios  en  cualquier 
lugar  que  se  encontrara. 

La  Sociedad  real,  que  le  vió  partir  con  pesar,  tomó  nota  de  la  promesa 
é  inscribió  su  nombre  en  la  lista  de  sus  miembros  honorarios. 

Papin  permaneció  más  de  dos  años  en  Venecia,  ocupado  casi  sin  des¬ 
canso  en  experimentos  de  física.  Sus  trabajos  le  adquirieron  gran  reputación 


(rj  Jotirnal  des  savants,  1684,  p.  82. 
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en  Italia.  La  sola  mención  de  su  oposición  á  las  ideas  del  respetable 
Guglielmini,  acerca  de  una  cuestión  de  hidráulica,  «daba  miedo  á  este 
sabio,  >  y  algunos  años  después  de  su  muerte,  un  físico  florentino  habla  de 
«la  célebre  máquina,  el  digesteur,  inventada  por  Papin,  para  explicar  la 
causa  de  los  volcanes  y  de  los  terremotos,  discutida  desde  millares  de  años. » 

Sin  embargo,  Papin  acabó  por  advertir  que  era  preciso  rebajar  mucho 
de  la  «generosidad  del  todo  extraordinaria»  del  caballero  Sarrotti.  Al  mismo 
tiempo  que  aumentaba  su  fama,  veía  cada  día  disminuir  sus  recursos,  y 
llegó  un  momento  en  que  desesperando  de  encontrar  en  Italia  la  posición 
ventajosa  en  la  que  había  contado,  debió  tomar  el  partido  de  dejar  por  su 
cuenta  al  caballero  Sarroti  y  á  sus  académicos. 

Al  dejar  á  Venecia  regresó  Papin  directamente  á  Inglaterra,  donde 
esperaba  recoger  los  girones  de  su  crédito  y  de  su  fortuna;  pero  sus  largas 
peregrinaciones  habían  entibiado  el  celo  de  sus  amigos,  y  no  pudo  obtener 
más  que  entrar  en  calidad  de  pensionado  en  la  Sociedad  real.  Estuvo 
encargado  de  practicar  los  experimentos  mandados  por  la  Academia  y  de 
copiar  su  correspondencia.  Por  toda  retribución  recibía  la  cantidad  de 
62  pesetas  al  mes. 

Durante  esta  larga  residencia  en  Inglaterra,  concibió  y  ejecutó  la  pri¬ 
mera  máquina  que  debía  ponerle  en  camino  de  su  descubrimiento  de  las 
aplicaciones  del  vapor. 

A  fines  del  siglo  decimoséptimo  se  atribuía  grande  importancia  al 
empleo  mecánico  de  la  presión  del  aire.  Veíase  en  ella  el  médio  de  dotar  á 
la  industria  del  motor  que  le  faltaba.  Desde  las  investigaciones  que  había 
efectuado  con  Boyle  acerca  de  la  máquina  pneumática,  alimentaba  Papin 
de  un  modo  más  particular  esta  grande  idea.  Creyó  haber  descubierto  el 
medio  de  realizarla,  empleando  como  motor  directo  la  máquina  pneumá¬ 
tica  realizada  en  grande. 

Este  era  su  designio  cuando  en  1687  presentó  á  la  Sociedad  real  de 
Londres  el  modelo  de  una  máquina  destinada  á  trasladar  á  lo  lejos  la  fuerza 
de  los  ríos.  Esta  máquina  se  componía  de  dos  vastos  cañones  de  bomba 
cuyos  émbolos  estaban  movidos  por  un  salto  de  agua,  y  que  servían  para 
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producir  el  vacío  en  el  interior  de  un  largo  tubo  mecánico.  Una  cuerda 
ligada  al  extremo  del  tronco  del  émbolo  debía  trasmitir  una  fuerza  motriz 
considerable,  cuando,  por  el  efecto  de  la  presión  atmosférica,  el  émbolo, 
violentamente  arrojado  al  interior  del  tubo,  arrastraría  con  él  los  pesos  que 
retenían  (i).  Como  se  ve,  era  el  principio  del  ferro-carril  atmosférico. 

Sin  embargo,  los  ensayos  á  que  se  sujetó  esta  máquina  en  1687, 
ante  la  Sociedad  real  de  Londres^  no  dieron  más  que  malos  resultados, 
ya  por  razón  de  la  dificultad  de  conservar  el  vacío  en  un  largo  tubo 
metálico,  ya  en  razón  de  la  extremada  lentitud  con  que  se  comunicaba 
el  movimiento  del  émbolo  á  los  pesos  que  debía  arrastrar. 

Papin  había  fundado  muchas  esperanzas  en  el  buen  éxito  de  su  aparato: 
este  fracaso  las  desvanecía  sin  remedio.  Sombras  siniestras  comenzaban  á 
anublar  el  horizonte  del  filósofo.  Su  permanencia  en  Italia  había  consumido 
los  cortos  recursos  de  su  patrimonio,  y  la  remuneración  de  62  pesetas 
mensuales  que  recibía  de  la  Sociedad  real  era  más  que  insuficiente  para 
sus  necesidades.  Dirigió  entónces  sus  miradas  hacia  Francia,  pero  las 
puertas  de  su  patria  le  estaban  cerradas.  La  revocación  del  edicto  de 
Nantes,  hecha  en  1685,  perjudicaba  en  su  fortuna  y  en  sus  derechos  á 
los  protestantes  franceses.  Según  el  texto  de  este  decreto,  estaba  prohibido 
el  ejercicio  de  la  medicina,  cirugía  y  farmacia  á  los  miembros  de  la  religión 
reformada. 

Con  una  sola  palabra  habría  Papin  podido  hacer  caer  las  barreras  que 
le  separaban  de  su  país,  entrar  en  la  Academia  de  las  ciencias,  donde 
estaba  desde  mucho  tiempo  señalado  su  puesto,  y  recibir  los  halagüeños 
tratos  que  se  prodigaban,  tres  años  después,  á  su  primo  Isaac  Papin,  cuyo 
destierro  quebrantó  el  valor  y  abjuró  el  protestantismo,  en  1690,  en  manos 
de  Bossuet.  Prefirió  un  destierro  eterno  á  la  vergüenza  de  una  abjuración. 
En  1Ó87,  el  land-grave  Cárlos,  elector  de  Hesse,  le  ofreció  una  cátedra 


^  (I)  Papn  publicó  la  descripción  de  esta  máquina  en  las  de  Leipich  (Acta  eruditonmi  Lipíce),  diciembre,  1688, 
j  f  título.  De  usu  tuborum  prcegrandium  ad  propagandam  in  longinquitm  vim  motricent  ñuviorum.  Se  repro¬ 
dujo  en  otra  obra  de  Papin:  de  piezas  diversas,  impresa  en  Cassel,  en  1695. 
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de  matemáticas  en  Marbourg.  A  pesar  de  las  preocupaciones  de  la  política 
y  de  la  guerra,  este  príncipe  ilustrado  se  había  complacido  siempre  en 
seguir  y  estimular  sus  trabajos.  Papin  se  apresuró  á  aceptar  el  ofrecimiento 
del  elector.  Escribió  al  Secretario  de  la  Sociedad  real,  para  informarle  de  la 
resolución  que  había  tomado,  y  suplicarle  que  se  le  abonaran  los  atrasos 
de  su  sueldo.  El  tesorero  recibió  la  órden  de  atender  á  esta  instancia.  Al 
mismo  tiempo  decidió  la  sociedad  en  su  sesión  del  14  de  diciembre  de  1687, 
que  el  doctor  Papin  recibiría  en  regalo  cuatro  ejemplares  de  la  Historia  de 
los  peces^  como  un  testimonio  de  los  buenos  servicios  que  había  recibido 
de  él. 

Llevóse  Papin  sus  cuatro  ejemplares  de  la  Historia  de  los  peces;  pero 
eran  para  él  la  perla  de  la  fábula;  es  de  creer  que  el  grano  de  mijo  hubiera 
convenido  más  al  estado  de  sus  negocios. 

Llegado  Papin  á  Marbourg,  comenzó  sus  lecciones  públicas  de  mate¬ 
máticas.  Esta  nueva  profesión  á  la  que  estaba  poco  acostumbrado,  no 
dejó  de  causarle  algunos  incómodos  y  no  pocas  dificultades.  No  obs¬ 
tante,  prosiguió  muy  pronto  la  continuación  de  sus  acostumbrados  tra¬ 
bajos. 

El  empleo  del  vacío  y  la  presión  atmosférica,  utilizados  directamente 
como  fuerza  motriz,  había  tenido  mal  éxito  en  su  aparato  de  doble  bomba 
pneumática.  Esperó  cumplir  mejor  el  gran  designio  que  se  proponía,  cons¬ 
truyendo  otra  máquina,  fundada  también  en  el  empleo  de  la  presión  del 
aire,  pero  en  la  que  en  lugar  de  estar  determinado  el  vacío  por  el  juego 
de  una  bomba  pneumática,  se  obtendría  dicho  vacío  haciendo  detonar 
pólvora  en  el  émbolo  de  dicha  bomba.  La  pólvora,  inflamada  en  un  cilindro 
cerrado  por  una  válvula  y  recorrido  por  un  émbolo,  dilataba  el  aire  por  el 
efecto  del  calor  desprendido  durante  la  combustión;  este  aire,  escapándose 
por  la  válvula,  provocaba  un  vacío  en  el  cilindro,  y,  por  consiguiente,  pe¬ 
sando  la  presión  atmosférica  en  la  cabeza  del  émbolo,  expulsaba  á  este  al 
interior  del  cañón  de  bomba.  Como  se  ve  era  el  principio  de  la  máquina 
precedente;  solamente  se  producía  el  vacío  por  un  artificio  de  otra  natu¬ 
raleza. 


TOMO  II. 
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La  máquina  de  pólvora  que  Papin  hizo  conocer  en  1688  (i),  no  era, 
propiamente  hablando,  una  invención  de  este  físico.  El  abate  de  Hante- 
íeuille  había  emitido  su  primera  idea  en  una  Memoria  impresa  en  Paris  en 

1678(2).  En  aquella  época  tenía  ocupados  á  todos  los  sabios  el  proyecto 

de  aplicar  la  presión  atmosférica,  á  la  creación  de  un  nuevo  motor.  .El 
abate  de  Hantefeuille  había  sido  el  primero  en  hablar  de  obtener  una  fuerza 
motriz  tomada  de  la  presión  atmosférica  haciendo  el  vacío  en  un  tubo  á 
consecuencia  de  la  cuestión  de  pólvora.  El  abate  de  Hantefeuille  había  con¬ 
cebido  el  principio  de  esta  máquina  en  la  época  en  que  Luis  XIV  quería 
subir  las  aguas  del  Sena  para  dedicarlas  al  embellecimiento  de  los  jardi¬ 
nes  de  Versalles;  las  inmensas  dificultades  de  esta  empresa  extravagante 
teman  entónces  preocupada  en  gran  manera  la  inteligencia  de  todos  los  me- 
cánicos  franceses. 


«El  numero  tan  grande  de  invenciones  que  se  han  propuesto  para  subir  aguas  á 
Versalles  me  empeñó,  dice  Juan  de  Hantefeuille,  en  meditar  acerca  de  los  medios  de 
hacerlo  con  facilidad...  Repasando  de  esta  manera  en  mi  imaginación  todas  las  fuerzas 
que  podía  haber  en  la  naturaleza ,  se  me  presentó  una  que  es  infinitamente  mayor  que 
la  del  viento,  que  la  de  la  corriente  de  los  ríos  y  de  los  torrentes,  y  la  más  violenta  que 
jamas  ha  existido :  esta  fuerza  es  la  pólvora,  que  no  se  ha  empleado  aún  para  la  eleva¬ 
ción  de  las  aguas  (3).» 


El  principio  era  bueno  en  sí  mismo,  pero  la  máquina  propuesta  por  el 
abate  para  realizarlo,  era  sumamente  tosca.  Componíase  de  una  gran  caja 
dispuesta  á  treinta  piés  (9  m.  745)  de  elevación  de  una  mole  de  agua  que 
se  trataba  de  subir;  esta  caja  estaba  provista  de  cuatro  válvulas  que  se 
abrían  de  dentro  al  exterior,  y  terminaba  por  un  tubo  sumergido  en  el 
agua.  Cuando  se  infiamaba,  en  la  caja,  cierta  cantidad  de  pólvora,  se  di- 


(1)  De  novo pulveris pyrii  usu  {Acta  eruditorum  Lipsi,^,  septemb.  1688,  p.  196). 

y  nuevas 

O)  P>neul,f,rpauo,  «e.,  p.  5^ 
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lataba  el  aire  contenido  en  el  tubo,  y  este  aire,  escapándose  por  las  válvulas, 
provocaba  un  vacío  parcial  en  el  interior  de  este  espacio.  Por  efecto  de  este 
vacío,  el  agua,  empujada  por  la  atmósfera  exterior,  se  arrojaba  al  interior 
del  aparato. 

En  la  biografía  de  Huygens  hemos  hablado  ya  del  abate  de  Hantefeui- 
lle.  Dotado  Juan  de  Hantefeuille  de  cierto  talento  de  invención  é  investi¬ 
gación,  tenía  comportamientos  algo  impertinentes.  Abordaba  todas  las 
materias  sin  profundizar  ninguna:  emitía,  en  términos  lacónicos,  muchas 
ideas  vagas  y  mal  formuladas,  y  cuando  después  otros  sabios  llegaban 
á  tratar  formalmente  las  cuestiones  que  él  no  había  hecho  más  que  desflo¬ 
rar,  fatigaba  al  público  con  el  ruido  de  sus  reclamaciones.  En  1682  escri¬ 
bía  como  sigue  : 

i  Tres  ó  cuatro  años  há  que  yo  propuse  una  fuerza  que  me  parecía  deber  ser  de 
alguna  utilidad ;  la  pólvora  ^  que  produce  el  efecto  de  la  bomba  aspirante  por  la  rare¬ 
facción  del  aire,  y  el  de  la  bomba  impelente  por  su  esfuerzo.  Desde  entónces  he  sabido 
que  se  había  hecho  un  experimento  en  la  Real  Academia  de  ciencias,  que  se  le  parecía, 
y  que  se  había  ensayado  este  principio  para  la  elevación  de  los  cuerpos  sólidos...  Se 
me  ha  asegurado  que  un  dracma  de  pólvora  había  levantado  en  el  aire  siete  ú  ocho 
criados  que  estaban  agarrados  del  extremo  de  la  cuerda ,  y  que  habiendo  atado  pesos 
á  su  cabo,  esta  dracma  de  pólvora  había  levantado  mil  ó  mil  doscientas  libras  (489  k., 
5  ó  587  k.,  4)  de  peso  (i).» 

No  era  la  Academia  quien  había  hecho  el  experimento  de  que  habla 
Juan  de  Hantefeuille,  sino  Huygens,  que  había  sustituido  á  este  tosco  me¬ 
canismo  un  aparato  perfeccionado,  que  consistía  esencialmente  en  el  empleo 
de  un  cañón  de  bomba  recorrido  por  un  émbulo.  La  máquina  no  estaba  ya 
limitada  al  solo  objeto  de  la  elevación  de  las  aguas  á  una  altura  de  treinta 
piés,  (9  m.  745);  sinó  que  debía  constituir  un  motor  susceptible  de  recibir 
todas  las  aplicaciones  industriales. 


(i)  Reflexiones  acerca  de  algunas  máquinas  para  subir  las  aguas,  con  la  descripción  de  una  nueva  bomba  sin  rozamiento 
y  sin  émbolo,  dirigidas  por  M.  de  Hantefeuille  á  la  señora  duquesa  de  Bouillon,  p.  9. 
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El  aparato  de  Huygens  consistía  en  un  cilindro  metálico  recorrido  por 
un  émbolo;  una  cuerda  rollada  en  una  garrucha  y  sosteniendo  el  peso 
que  se  trata  de  subir  estaba  atada  á  este  émbolo.  Al  pié  del  cilindro  había 
una  cajita  destinada  á  recibir  la  pólvora.  Dos  bolsas  de  cuero,  provistas 
de  válvulas,  funcionando  de  dentro  al  exterior,  daban  salida  al  aire  dilatado 
y  á  los  productos  gaseosos  de  la  explosión  de  la  pólvora. 

«Pónese,  dice  Huygens,  un  poco  de  pólvora  en  la  caja,  con  un  pequeño  cabo  de 
mecha  de  Alemania  encendida,  y  se  cierra  bien  esta  caja  por  medio  de  su  tornillo. 
Encendiéndose  al  cabo  de  poco  la  pólvora,  llena  el  cilindro  de  llama  y  arroja  de  él  el 
aire  por  los  tubos  de  cuero,  que  se  extienden  y  que  son  al  punto  cerrados  por  el  aire 
de  fuera,  de  modo  que  el  cilindro  queda  vacío  de  aire,  ó  á  lo  ménos  de  su  mayor  parte. 
Después  el  émbolo  está  forzado  por  la  presión  del  aire  que  pesa  sobre  á  bajar,  y  de 
este  modo  tira  la  cuerda  y  aquello  á  que  se  la  quiso  atar.  La  cantidad  de  esta  presión 
es  conocida  y  determinada  por  el  peso  del  aire  y  por  la  magnitud  del  diámetro  del 
émbolo,  que,  siendo  de  un  pié,  será  impelido  como  si  llevara  el  peso  de  unas  mil 
ochocientas  libras  (871  k.,  i),  supuesto  que  el  cilindro  estuviese  enteramente  vacío 
deaire(i).> 


Papin  conocía  desde  mucho  tiempo  esta  máquina,  porque,  según  ya 
hemos  dicho,  había  ayudado  á  Huygens  en  su  construcción,  miéntras  vivía 
con  él  en  la  Biblioteca  del  rey.  Pero  había  reconocido  diversos  inconve¬ 
nientes  en  sus  disposiciones,  y  quería  solamente  perfeccionar  su  mecanismo 
en  la  nueva  construcción  que  proponía  y  que  sometió  al  exámen  de  sus 
colegas,  los  profesores  de  la  Universidad  de  Marbourg.  Por  otra  parte  los 
cambios  que  él  introducía  en  el  aparato  de  Huygens  tienen  muy  poca  im¬ 
portancia  para  indicarlos  aquí. 

Sin  embargo,  era  fácil  adivinar  que  los  efectos  mecánicos  provocados 
por  este  medio  no  presentarían  más  que  una  potencia  mediana,  porque,  por 
la  sola  detonación  de  la  pólvora,  era  imposible  sacar  enteramente  el  aire 

^  ^  ^  motriz  por  el  medio  de  la  pólvora  y  del  aire,  per  Huygens  de  Zulichem  (Diversas  obras  de  matemáticas 

defisua,  por  los  señores  de  la  Sociedad  Real  de  ciencias,  p.  320). 
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contenido  en  el  cilindro.  Ademas,  como  lo  demostró  el  físico  ingles  Rober¬ 
to  Hovke,  el  aire,  por  razón  de  su  compresibilidad,  podía  quedar  en  parte 
en  el  tubo.  Por  efecto  de  esta  circunstancia,  si  el  tubo  presentaba  cierta 
longitud,  el  movimiento  del  émbulo  se  hacia  casi  imposible. 

Para  obviar  este  inconveniente  capital,  intentó  Papin  hacer  también  el 
vacío  en  el  tubo;  pero  el  experimento  mostró  que  siempre  quedaba  en  el 
aparato  bastante  aire  para  anular  la  mayor  parte  de  los  efectos  de  la  pre¬ 
sión  exterior. 

Reflexionando  entóneos  Papin  en  los  agentes  que  podrían  emplearse 
para  reemplazar  la  pólvora,  como  medio  para  hacer  el  vacío  en  un  cañón 
de  bomba,  tuvo  la  idea  atrevida  y  profundamente  nueva,  de  emplear  el 
vapor  de  agua  para  este  uso.  En  la  historia  de  la  máquina  de  vapor,  no 
puede  concederse  á  Papin  más  que  la  idea  de  emplear  el  vapor  de  agua 
como  medio  para  producir  el  vacío;  pero  esta  idea,  verdadera  inspiración 
del  genio,  basta  para  inmortalizarla.  Honrará  por  siempre  á  su  nombre, 
á  su  siglo  y  á  su  patria  (i). 

La  Memoria  en  la  que  propone  Papin,  por  la  vez  primera,  el  empleo 
de  una  máquina  que  tenga  por  primer  motor  la  fuerza  elástica  del  vapor  de 
agua,  se  publicó  en  latin  en  las  Actas  de  Leipsich,  en  el  mes  de  agosto 
de  1690,  con  este  título:  Nova  7nethodus  ad  vires  motrices  validissimas 
levi  pretio  compar  andas  (Nuevo  método  para  obtener  á  bajo  precio  fuerzas 
motrices  muy  grandes).  Creemos  que  es  deber  nuestro  presentar  á  la  vista 
de  nuestros  lectores  el  texto  íntegro  de  esta  Memoria,  traducida  del  latin 
por  el  mismo  autor. 


( I )  Aunque  sea  difícil  seguir  con  el  pensamiento,  la  serie  de  ideas  que  llevan  á  un  hombre  de  talento  á  la  realización  de 
un  grande  descubrimiento,  no  nos  parece  imposible  determinar  cómo  fué  llevado  Papin  á  reconocer  este  hecho  fundamental  de 
que  la  condensación  del  vapor  de  agua  da  el  medio  de  realizar  el  vacío  en  un  espacio  cerrado.  Si  no  estamos  equivocados, 
adquirió  esta  idea  en  un  experimento  hecho  en  1660  por  Roberto  Boyle.  Había  observado  el  físico  irlandés  que  sumergiendo  en 
el  agua  fria  un  eolípilo  ó  un  tubo  de  cristal  lleno  de  vapores,  el  agua  subía  en  seguida  en  él  y  llenaba  el  eolípilo  como  por  sec¬ 
ción.  Boyle,  aún  conservada  las  antiguas  ideas  acerca  de  la  transformación  del  agua  en  aire  por  el  calor,  y  que  habla  en  otra 
parte  de  los  medios  de  engendrar  el  aire  artificialmente,  no  pudo  darse  exacta  cuenta  de  este  fenómeno.  Pero,  treinta  años 
después,  más  familiarizado  Papin  con  el  uso  y  las  propiedades  del  vapor,  reconoció  su  verdadera  naturaleza,  y  encontró  en  ella  el 
medio  de  hacer  el  vacío  cuando  se  quiere  en  un  espacio  cerrado.  (Véase  el  pasaje  original  en  la  obra  de  Boyle:  New  Experiments 
physico  mechanical  tonching  the  spring  of  the  air  aud  its  efferts,  p.  31-36.  Oxford,  1660). 
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Comienza  Papin  por  recordar  los  ensayos  infructuosos  que  hizo  ante¬ 
riormente,  para  perfeccionar  la  máquina  de  pólvora  inventada  por  Huygens, 
después  expone  la  idea  que  se  le  ha  ocurrido  de  reemplazar  los  productos 
de  la  explosión  de  la  pólvora  por  el  vapor  de  agua,  provocado  calentando 
cierta  cantidad  de  agua  puesta  en  la  parte  inferior  del  cañón  de  la  bomba. 
Finalmente,  expone  las  ventajas  que  debe  presentar  este  mecanismo  nuevo. 

«Kn  la  maquina  destinada  al. nuevo  uso  que  se  quería  hacer  de  la  pólvora,  y  cuya 
descripción  se  encuentra  en  las  Acias  de  los  eruditos  del  mes  de  setiembre  de  1688, 
se  deseaba  sobre  todo,  dice  Papin,  que  la  pólvora  inflamada  en  la  parte  inferior  del 
tubo  llenara  de  llama  toda  su  capacidad ,  para  que  el  aire  fuera  completamente 
expulsado  del  mismo,  y  el  tubo  colocado  debajo  del  émbolo  quedara  del  todo  vacío  de 
aire.  Dijose  entonces  que  el  resultado  no  había  sido  satisfactorio,  y  que,  á  pesar  de 
todas  las  precauciones  de  que  se  ha  hablado ,  había  quedado  siempre  en  el  tubo  la 
quinta  parte  próximamente  del  aire  que  puede  mantener.  De  ahí  se  seguían  dos 
inconvenientes:  i.  ,  solo  se  obtiene  la  mitad  del  efecto  deseado,  y  sólo  se  levanta  á  la 
altura  de  un  pié  un  peso  de  ciento  cincuenta  libras  (73  k.,  425),  en  lugar  de 
trescientas  (iqd  k.,  850),  que  debieran  haberse  levantado  si  el  tubo  hubiese  estado 
enteramente  vacio;  2.  á  medida  que  desciende  el  émbolo,  la  fuerza  que  le  impele  de 
arriba  abajo  disminuye  gradualmente,  como  se  ha  observado  en  el  mismo  sitio.  Es, 
pues,  indispensable  que,  por  un  medio  cualquiera,  intentemos  disminuir  la  resistencia 
en  igual  proporción  que  la  fuerza  motriz  disminuye  también,  para  que  esta  fuerza 
motriz  le  aventaje  hasta  el  fin.  De  esta  manera  en  los  relojes  portátiles  se  dirige  con 
arte  la  fuerza  desigual  del  resorte  que  mueve  todo  el  sistema,  á  fin  de  que  durante 
todo  el  tiempo  pueda  vencer  con  facilidad  igual  la  resistencia  de  las  ruedas.  Pero  sería 
mucho  más  cómodo  aún  tener  una  fuerza  motriz  siempre  igual  desde  el  principio  hasta  el 
fin.  Con  este  objeto,  pues,  se  han  hecho  algunos  ensayos  para  obtener  un  vacío  perfecto 
con  el  auxilio  de  la  pólvora;  porque,  por  este  medio,  como  ya  no  habría  aire  para 
resistir  al  émbolo,  toda  la  columna  atmosférica  superior  empujaría  este  émbolo  hasta 
al  fondo  del  tubo  con  una  fuerza  uniforme.  Pero  hasta  ahora  han  sido  infructuosas 
todas  las  tentativas,  y  después  de  la  extinción  de  la  pólvora  inflamada,  ha  quedado 
siempre  en  el  tubo  una  quinta  parte  próximamente  del  aire.  Yo  he  probado,  pues,  de 
llegar  por  otro  camino  al  mismo  resultado,  y  como,  por  una  propiedad  que  es  natural 
al  agua,  una  pequeña  cantidad  de  este  líquido,  reducida  á  vapor  por  la  acción  del  calor, 
adquiere  una  fuerza  elástica  semejante  á  la  del  aire,  y  vuelve  en  seguida  al  estado 
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líquido  por  el  enfriamiento,  sin  conservar  la  menor  apariencia  de  su  fuerza  elástica, 
héme  inclinado  á  creer  que  se  podrían  construir  máquinas  en  que  el  agua,  por  el  medio 
de  un  calor  moderado,  y  sin  mucho  gasto,  produciría  el  vacío  perfecto  que  no  se  podía 
obtener  con  el  auxilio  de  la  pólvora.  Entre  las  diferentes  construcciones  que  á 
este  efecto  pueden  imaginarse,  hé  aquí  la  que  me  ha  parecido  más  cómoda  (i); 

es  un  tubo  de  un  diámetro  igual  en  todas  partes,  exactamente  cerrado  en  su 
parte  inferior;  es  un  émbolo  adaptado  á  este  tubo;  una  manga  ó  caña  adherida 
al  émbolo ;  EH^  una  vara  de  hierro  que  se  mueve  horizontalmente  alrededor  de  su  eie: 
un  resorte  empuja  lavara  de  hierro  EH^  de  manera  que  la  impele  necesariamente  á  la 
abertura  H  tan  pronto  como  el  émbolo  y  su  caña  han  subido  á  una  altura  tal  que  la 
abertura  esté  encima  de  la  tapa;  C,  es  un  agujerito  practicado  en  el  émbolo,  por  el 
cual  puede  salir  el  agua  del  fondo  del  tubo  cuando  se  hunde  por  la  primera  vez 
el  émbolo  en  este  tubo. 

>Hé  aquí  cuál  es  el  uso  de  este  instrumento;  pónese  en  el  tubo  A  una  pequeña 
cantidad  de  agua,  á  la  altura  de  tres  ó  cuatro  líneas  (o"^,oo67  ó  0^,009),  después 
se  introduce  el  émbolo,  y  se  le  empuja  hasta  el  fondo  hasta  que  una  parte  del  agua 
vertida  sale  por  el  agujero  C;  entóneos  este  agujero  está  fuertemente  tapado  por  la 
vara  M;  pónese  en  seguida  la  tapa  en  donde  se  han  practicado  las  aberturas  necesa  - 
rias.  Por  medio  de  un  fuego  moderado,  el  tubo  A^  que  es  de  metal  muy  delgado,  se 
calienta  muy  pronto,  y  el  agua  cambiada  en  vapor  ejerce  una  presión  bastante  fuerte 
para  vencer  al  peso  de  la  atmósfera,  y  empujar  hacia  arriba  el  émbolo  B  hasta  el 
momento  en  que  el  agujero  H  de  la  caña  del  émbolo  se  levanta  más  arriba  de  la  tapa; 
entóneos  se  oye  el  ruido  de  la  vara  EH^  impelida  en  la  abertura  H  por  el  resorte. 
Entóneos  se  debe  quitar  inmediatamente  el  fuego,  y  los  vapores  encerrados  en  el  tubo 
de  delgadas  paredes  se  resuelven  muy  pronto  en  agua  por  la  acción  del  frío,  y  dejan 
el  tubo  perfectamente  vacío  de  aire.  Retírase  luégo  la  vara  EH  de  la  abertura  lo 
que  permite  que  la  caña  vuelva  á  bajar;  al  punto  el  émbolo  experimenta  la  presión 
de  todo  el  peso  de  la  atmósfera,  que  produce  con  tanta  mayor  fuerza  este  movimiento 
deseado  cuanto  mayor  es  el  diámetro  del  tubo.  No  puede  dudarse  que  el  peso  de  la 
columna  atmosférica  no  se  aproveche  por  completo  en  tubos  de  esta  especie.  Por 
experiencia  he  reconocido  'que  el  émbolo  levantado  por  el  calor  á  lo  alto  del  tubo 
volvía  á  bajar  poco  después  hasta  el  fondo,  y  esto  varias  veces,  de  manera  que  no  se 


(l)  La  memoria  de  Papin  va  acompañada  de  una  figura  que  representa  el  cilindro  de  vapor  y  su  émbolo,  así  como  la 
varita  de  hierro  impelida  en  una  muesca  para  retener  al  émbolo. 
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puede  suponer  la  existencia  de  la  más  pequeña  cantidad  de  aire  que  quedaría  en  el 
fondo  del  tubo;  pues  bien,  mi  tubo,  cuyo  diámetro  no  excede  de  dos  dedos,  levanta 
sin  embargo  un  peso  de  sesenta  libras  (29  k.,  370),  con  igual  velocidad  que  el  émbolo 
baja  al  tubo,  y  el  mismo  tubo  pesa  apénas  cinco  onzas  (142  gr.).  Estoy,  pues,  conven¬ 
cido  de  que  podrían  hacerse  tubos  que  pesaran  más  de  cuarenta  libras  cada  uno 
(19  k.,  590),  y  que  sin  embargo  en  cada  movimiento  podrían  subir  á  cuatro  piés 
(i“,299)  de  elevación  un  peso  de  dos  mil  libras  (979  k.).  He  probado,  ademas,  que 
el  espacio  de  un  minuto  basta  para  que  con  un  fuego  moderado  se  levante  el  émbolo 
hasta  arriba  de  mi  tubo,  y  como  el  fuego  debe  estar  proporcionado  al  diámetro  de  los 
tubos,  podrían  unos  tubos  muy  grandes  ser  calentados  casi  tan  deprisa  como  otros 
pequeños:  con  esto  se  ve  claramente  cuán  inmensas  fuerzas  motrices  pueden  obtenerse 
por  medio  de  un  procedimiento  tan  sencillo  y  á  cuán  poco  precio.  Sábese  efectiva¬ 
mente  que  la  columna  de  aire  que  pesa  sobre  un  tubo  de  un  pié  (0^,32)  de  diámetro 
es  igual  poco  más  ó  ménos  á  dos  mil  libras;  que  si  el  diámetro  es  de  dos  piés  (0^,65), 
este  peso  será  de  unas  ocho  mil  libras  (3.916  k.),  y  que  la  presión  aumentará  así 
sucesivamente,  en  razón  de  los  diámetros.  Síguese  de  ahí  que  el  fuego  de  un  hornillo 
que  tuviese  un  poco  más  de  dos  piés  (o'",65),  de  diámetro,  bastaría  para  levantar  en 
cada  minuto  ocho  mil  libras  (3.916  k.)  de  peso  á  una  altura  de  cuatro  piés  (i'",299)si 
se  tuvieran  varios  tubos  de  esta  altura,  porque  el  fuego,  encerrado  en  un  hornillo  de 
hierro  un  poco  delgado,  podría  ser  fácilmente  trasladado  de  uno  á  otro  tubo;  y  de  este 
modo  el  mismo  fuego  procuraría  continuamente,  ya  en  uno,  ya  en  otro  tubo,  este  vacío 
cuyos  efectos  son  tan  poderosos.  Si  se  calcula  ahora  la  cantidad  de  las  fuerzas  que  por 
este  medio  puede  obtenerse,  lo  módico  de  los  gastos  necesarios  para  adquirir  una 
cantidad  de  leña  suficiente,  se  confesará  sin  duda  que  nuestro  método  es  muy  superior 
al  uso  de  la  pólvora,  de  que  hemos  hablado  ántes,  sobre  todo  ya  que  se  obtiene  de 
este  modo  un  vacío  perfecto,  y  que  se  evitan  los  inconvenientes  que  hemos  enu¬ 
merado. 

»¿Cómo  puede  emplearse  esta  fuerza  para  sacar  fuera  de  las  minas  el  agua  y  el 
mineral,  para  arrojar  balas  de  hierro  á  grandes  distancias,  para  navegar  contra  el 
viento  y  hacer  otras  muchas  aplicaciones?  La  explicación  de  todo  esto  sería  demasiado 
prolija.  Pero  cada  cual  debe  imaginar  en  un  momento  dado  un  sistema  de  máquinas 
apropiado  al  objeto  que  se  propone.  Diré,  sin  embargo,  aquí  de  paso  bajo  cuántas 
relaciones  sería  preferible  una  fuerza  motriz  de  esta  naturaleza  al  empleo  de  los  reme¬ 
ros  ordinarios  para  imprimir  el  movimiento  de  los  buques :  i .°  los  remeros  ordinarios 
sobrecargan  el  buque  con  todo  su  peso,  y  le  hacen  ménos  propio  para  el  movimiento. 
2.  ocupan  muchísimo  espacio,  y  por  consiguiente  embarazan  mucho  en  el  buque; 
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3.“  no  siempre  se  puede  encontrar  el  número  de  hombres  necesario;  4.”  los  remeros,  ya 
trabajen  en  el  mar  ya  descansen  en  el  puerto,  deben  ser  siempre  alimentados,  lo  que 
no  es  poco  aumento  de  gasto.  Nuestros  tubos,  al  contrario,  no  cargarían,  como  se  ha 
dicho ,  el  buque  sino  con  un  peso  muy  escaso:  ocuparían  poco  puesto ;  podrían 
procurarse  en  cantidad  suficiente  si  existiera  una  fábrica  para  hacerlos;  y  finalmente 
estos  tubos  no  consumirían  leña  sino  en  el  momento  de  la  acción,  y  no  ocasionarían 
ningún  gasto  en  el  puerto.  Pero  como  unos  tubos  de  esta  especie  moverían  ménos 
cómodamente  unos  remos  ordinarios,  deberían  emplearse  ruedas  de  remos,  tales  como 
recuerdo  haberlas  visto  en  la  máquina  construida  en  Londres  por  órden  del  serenísimo 
príncipe  palatino  Ruperto.  Movíanla  unos  caballos  con  el  auxilio  de  remos  de  esta 
especie,  y  dejaba  muy  atrás  á  la  lancha  real  que  tenía  sin  embargo  diez  y  seis  reme¬ 
ros.  No  es  dudoso  que  nuestros  tubos  puedan  imprimir  un  movimiento  de  rotación  á 
remos  fijados  en  un  eje,  si  las  cañas  de  los  émbolos  estuvieran  armadas  de  dientes  que 
engranaran  necesariamente  en  unas  ruedas  igualmente  dentadas  y  fijadas  en  el  eje  de 
los  remos.  Sería  necesario  que  se  adaptaran  tres  ó  cuatro  tubos  al  mismo  eje,  para 
que  su  movimiento  pudiera  continuar  sin  interrupción.  Efectivamente,  miéntras  que  un 
émbolo  tocaría  al  fondo  de  su  tubo,  y,  por  consiguiente,  ya  no  podría  hacer  girar  el  eje 
ántes  que  la  fuerza  del  vapor  lo  hubiese  subido  arriba  del  tubo,  podríase  entónces 
mismo  alejar  la  detención  del  otro  émbolo  que,  al  bajar,  continuaría  el  movimiento  del 
eje.  Después  se  empujaría  otro  émbolo  de  igual  manera  y  ejercería  su  fuerza  motriz 
en  el  mismo  eje,  miéntras  que  los  émbolos  primeramente  bajados  serían  otra  vez 
subidos  por  el  calor,  y  se  encontrarían  otra  vez  de  este  modo  en  estado  de  mover  el 
mismo  eje  de  la  manera  ántes  descrita.  Ademas,  un  solo  hornillo  y  un  poco  de  fuego 
bastarían  para  levantar  sucesivamente  todos  los  émbolos. 

»Pero,  se  objetará  quizas  que  los  dientes  de  las  cañas  engranadas  en  los  dientes  de 
las  ruedas  ejercerán  en  el  eje  acciones  en  sentido  inverso  cuando  bajen  y  cuando 
vuelvan  á  subir,  y  que  de  este  modo  los  émbolos  que  suban  contrariarán  el  movimiento 
de  los  émbolos  que  bajen  y  recíprocamente.  Esta  objeción  carece  de  fuerza.  Todos  los 
mecánicos  conocen  perfectamente  un  medio  por  el  cual  se  fijan  en  un  eje  ruedas  den¬ 
tadas  que,  movidas  en  un  sentido,  arrastran  al  eje  consigo,  y  que,  en  otro  sentido,  no 
comunican  ningún  movimiento,  y  lo  dejan  obedecer  libremente  á  la  rotación  opuesta. 
La  principal  dificultad  consiste,  pues,  en  tener  una  fábrica  donde  se  hagan  fácilmente 
esos  grandes  tubos,  como  se  ha  dicho  minuciosamente  en  las  Actas  de  los  eruditos  del 
mes  de  setiembre  de  1688.  Y  esta  nueva  máquina  debe  ser  un  nuevo  motivo  para 
acelerar  este  establecimiento;  porque  demuestra  claramente  que  estos  grandes  tubos 
podrían  aplicarse  muy  cómodamente  á  varios  usos  importantes.  > 
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Como  acaba  de  verse  por  la  lectura  de  este  documento,  tan  notable 
por  todos  conceptos,  creía  Papin  que  su  aparato  era  susceptible  de  recibir 
inmediata  aplicación  en  la  industria.  En  esto  caía  en  el  error  común  de 
los  inventores  que  consideran  la  primera  idea  de  su  inteligencia  como  la 
última  palabra  de  la  ciencia  y  del  arte.  Efectivamente,  en  la  máquina  del 
físico  de  Blois  no  puede  verse  más  que  un  medio  de  demostrar,  por  el 
experimento,  el  principio  de  la  fuerza  elástica  del  vapor  y  del  partido  que 
puede  sacarse  de  él  como  fuerza  motriz.  En  cuanto  á  aplicarla,  tal  como 
estaba  concebida,  á  los  usos  de  la  industria,  era  imposible  pensar  en  ello. 
La  disposición  tosca,  que  consistía  en  poner  una  ligera  capa  de  agua  en  el 
mismo  cilindro,  y  en  producir  el  vapor  con  el  auxilio  de  un  brasero  puesto 
debajo,  de  tal  manera  que  el  aparato  no  estaba  alimentado  sino  por  aquella 
pequeña  cantidad  de  agua  que  no  se  renovaba  jamas; — el  medio,  más 
vicioso  aún,  que  hacía  depender  la  caida  del  émbolo  del  enfriamiento 
expontáneo  del  vapor,  por  efecto  del  simple  alejamiento  del  brasero; — los 
tubos  de  delgado  -metal,  que  la  acción  del  fuego  habría  destruido  rápida¬ 
mente  é  incapacitado  para  resistir  eficazmente  la  presión  interior  ejercida 
sobre  sus  paredes; — la  falta  de  un  medio  propio  para  prevenir  las  explosio¬ 
nes;  todo  nos  muestra  que  aquel  aparato  no  presentaba  ninguna  de  las 
condiciones  que  se  ven  comunmente  realizadas  en  la  más  mediana  de  las 
máquinas  industriales. 

Este  error  debía  pesar  duramente  sobre  el  destino  de  Papin.  Los 
defectos  de  su  máquina  eran  de  una  evidencia  capaz  para  impresionar  á 
todo  el  mundo.  Por  esto  se  la  acogió  con  marcada  desaprobación,  y  por 
unanimidad  se  la  puso  en  la  lista  de  los  aparatos  imperfectos  que  anterior¬ 
mente  había  dado  á  conocer.  Su  grande  concepción  relativa  al  empleo  del 
vapor  quedó  envuelta  en  el  mismo  desfavor  que  había  acogido  á  su  máqui¬ 
na  de  doble  bomba  pneumática  y  á  su  máquina  de  pólvora.  Ninguna  colec¬ 
ción  científica  reprodujo  su  Memoria  publicada  en  las  Actas  de  Leipsich. 
El  físico  Hovke,  se  concretó  á  hacer  resaltar,  en  algunas  notas  leidas  á  la 
Sociedad  real  de  Londres,  los  inconvenientes  de  la  nueva  máquina  motriz 
propuesta  por  el  doctor  Papin,  y  no  hubo  más. 
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La  indiferencia  que  encontró  su  descubrimiento  tuvo  para  él  una  con¬ 
secuencia  funesta.  En  vista  del  poco  éxito  de  sus  ideas  empezó  á  dudar  de 
sí  mismo,  creyó  haberse  equivocado,  y  abandonó  el  proyecto  de  la  máquina 
de  vapor  descrita  en  la  Memoria  que  acabamos  de  citar.  Sin  embargo, 
debían  hacerse  en  su  construcción  primitiva  muy  pocas  modificaciones  para 
hacerla  aplicable  á  la  industria.  El  empleo  de  una  caldera  que  sirviese 
para  llevar  el  vapor  al  interior  del  chindo,  y  el  enfriamiento  del  vapor  pro¬ 
vocado  por  una  aspersión  de  agua  fría,  habrían  bastado  para  hacer  de  ella 
el  motor  más  poderoso  que  hasta  entónces  hubiese  poseido  la  industria. 
Por  desgracia,  las  críticas  que  encontró  desalentaron  á  Papin  que  cesó  en¬ 
teramente  de  ocuparse  de  aquel  asunto,  y  cuando,  quince  años  después, 
intentó  continuarlo,  fué  inducido  á  proponer  un  aparato  totalmente  distinto 
del  primero,  y  en  el  cual  abandonando  la  grande  idea  cuyo  honor  le  cor¬ 
responde,  había  acudido  á  disposiciones  viciosas. 

En  un  viaje  que  había  hecho  á  Inglaterra,  en  1705,  Leibnitz  había 
visto  funcionar  la  máquina  de  vapor  de  Savery,  primera  aplicación  práctica 
de  la  fuerza  motriz  del  vapor  de  agua.  Leibnitz  envió  á  Papin  el  dibujo  de 
esta  máquina,  á  fin  de  conocer  su  opinión  acerca  del  aparato  del  mecánico 
ingles,  y  este  mostró  la  carta  y  el  dibujo  al  elector  de  Hesse.  A  instancias 
de  este  príncipe  continuó  Papin  el  exámen  de  esta  materia  que  había  aban¬ 
donado  desde  quince  años  ántes. 

El  resultado  de  su  trabajo  fué  un  librito  impreso  en  Francfort  en  1707, 
con  este  título  Nueva  manera  de  subir  el  agua  por  la  fuerza  del  fuego. 

La  nueva  máquina  de  vapor  que  Papin  describe  en  esta  Memoria  no 
es  más  que  una  imitación  de  la  máquina  de  Savery,  inferior  áun  á  la  de  su 
rival,  por  más  que  intenta  negarlo.  Propone  el  empleo  de  la  fuerza  elástica 
del  vapor  para  subir  el  agua  al  interior  de  un  tubo.  De  este  modo  se  lleva 
esta  agua  á  un  depósito  superior,  de  donde  se  la  hace  caer  á  unos  canalones 
de  una  rueda  hidráulica,  á  la  que  imprime  un  movimiento  de  rotación. 

De  este  modo  abandonaba  Papin  su  idea  capital  de  emplear  el  vapor 
como  medio  de  hacer  el  vacío  en  un  cilindro,  para  adoptar  el  procedimiento 
mucho  ménos  útil,  que  consiste  en  servirse  de  la  presión  del  vapor  para 
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subir  una  columna  de  agua.  En  esto  no  hacía  más  que  copiar,  con  algunas 
modificaciones,  la  máquina  de  Savery.  Esta  máquina,  usada  ya  en  Ingla¬ 
terra,  había  obtenido  cierto  éxito,  y  Papin  extraviado  por  la  apariencia  de 
resultados  útiles  que  había  proporcionado,  perdía  de  este  modo  de  vista  la 
grande  concepción  que  perpetuará  el  recuerdo  de  su  genio. 

Háse  creido  mucho  tiempo  que  las  ideas  de  Papin  acerca  de  esta  se¬ 
gunda  máquina  de  vapor  no  habían  salido  jamas  del  terreno  de  la  teoría- 
pero  una  correspondencia  de  Papin  con  Leibnitz,  encontrada  en  1582,  por 
M.  Kuhlmann,  profesor  de  la  Universidad  de  Hannover,  ha  ilustrado 
completamente  esta  cuestión.  Resulta  de  estas  cartas  que  después  de  haber 
hecho  construir  el  modelo  déla  máquina  precedente,  la  hizo  construir  Papin 
de  grandes  proporciones,  para  aplicarla  á  una  lancha,  que  ensayó  el  inven¬ 
tor  en  el  Fulda.  Habiendo  empero  estallado  miéntras  tanto  algunos  disenti¬ 
mientos  entre  él  y  algunos  potentados  de  Marbourg,  tomó  Papin  la  resolu¬ 
ción  de  dejar  la  Alemania,  y  de  hacer  trasladar  su  lancha  á  Inglaterra  para 
continuar  allí  sus  experimentos. 

Demuéstrase  todo  esto  en  la  curiosa  é  importante  carta  de  Papin  á 
Leibnitz  que  presentamos  á  la  vista  de  nuestros  lectores. 


» Caballero : 


«Cassel,  7  julio  de  1707. 


»Ya  sabe  usted  que  hace  mucho  tiempo  me  quejo  de  tener  aquí  muchos  enemigos 
demasiado  poderosos.  No  obstante,  tomaba  paciencia;  pero  de  poco  acá  he  experi¬ 
mentado  su  animosidad  de  tal  manera,  que  habría  sido  yo  demasiado  temerario  atre¬ 
viéndome  á  querer  continuar  por  más  tiempo  expuesto  á  semejantes  peligros.  Con 
todo,  estoy  persuadido  que  habría  obtenido  justicia  si  hubiese  querido  intentar  un 
pleito;  pero  ya  he  hecho  perder  demasiado  tiempo  á  Su  Alteza  para  mis  asuntos  de 
menor  importancia,  y  es  preferible  ceder  y  dejar  el  puesto,  á  estar  con  demasiada 
frecuencia  obligado  á  importunar  á  tan  gran  príncipe.  Héle  presentado,  pues,  una 
instancia  suplicándole  muy  humildemente  que  me  conceda  el  permiso  de  retirarme  á 
Inglaterra,  y  Su  Alteza  lo  ha  consentido  con  circunstancias  que  demuestran  que  tiene 
aún,  como  ha  tenido  siempre,  mucha  más  bondad  para  mí  de  lo  que  merezco. 
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»Una  de  las  razones  que  he  alegado  en  mi  instancia,  es  que  importa  que  mi  nueva 
construcción  de  lancha  se  pruebe  en  un  puerto  de  mar,  como  Londres^  donde  se  le 
podrá  dar  bastante  profundidad  para  aplicarle  la  nueva  invención  que,  por  el  medio 
del  fuego,  hará  que  uno  ó  dos  hombres  sean  capaces  de  producir  más  efecto  que  algu¬ 
nos  centenares  de  remeros.  Efectivamente,  mi  intento  es  hacer  este  viaje  en  este  mismo 
buque,  de  que  ya  tuve  la  honra  de  hablarle  otra  vez  á  usted ,  y  se  verá  por  de  pronto 
que  con  este  modelo  será  fácil  hacer  otros  á  los  que  se  aplicará  muy  cómodamente 
la  máquina  de  fuego.  Hay,  empero,  una  dificultad,  y  es  que  los  bateles  de  Cassel  no 
van  á  Brema,  y  cuando  las  mercaderías  de  Cassel  han  llegado  á  Münden,  deben  des¬ 
cargarse  para  trasportarlas  en  las  lanchas  que  bajan  á  Brema.  Así  me  lo  ha  asegu¬ 
rado  un  barquero  de  Münden,  quien  me  ha  dicho  que  se  necesita  un  permiso  expreso 
para  hacer  pasar  una  lancha  del  Fulda  al  Weser;  esto  me  ha  determinado,  caballero, 
á  tomarme  la  libertad  de  acudir  á  usted  para  esto.  Como  esto  es  un  asunto  particular 
y  sin  consecuencia  para  el  negocio,  estoy  persuadido  de  que  usted  tendrá  la  bondad  de 
facilitarme  lo  que  se  necesita  para  hacer  pasar  mi  lancha  á  Münden,  visto  especial¬ 
mente  que  usted  me  ha  hecho  conocer  ya  cuanto  espera  usted  de  la  máquina  de  fuego 
para  los  trasportes  por  agua.  También  se  me  ha  dicho  que  en  Hamel  hay  una  corriente 
en  extremo  rápida,  y  que  allí  se  pierden  lanchas.  Esto  me  haría  desear  saber  poco  más 
ó  ménos  cuántos  grados  está  este  canal  inclinado  sobre  el  horizonte.  Si  usted,  caballero, 
ha  tenido  la  curiosidad  de  hacer  esta  observación,  le  suplico  también  tenga  la  bondad 
de  decirme  lo  que  hay  sobre  el  particular.  En  todo  caso,  siempre  será  preferible  pecar 
por  exceso  que  por  defecto  de  precauciones  para  asegurar  á  mi  lancha  de  todo  acci¬ 
dente.  Si  yo  fuese  bastante  afortunado  para  que  los  asuntos  de  usted  le  llamaran  á  una 
ú  otra  de  estas  dos  ciudades  miéntras  yo  estuviese  en  ellas,  tendría  yo  una  indecible 
satisfacción  en  escuchar  allí  y  aprovechar  los  buenos  consejos  de  usted  viendo  nuestra 
lancha  y  suplicándole  que  continuara  la  misma  benevolencia  con  que  me  honra  usted 
desde  tanto  tiempo,  y  permitirme  siempre  que  me  diga  con  respeto,  caballero,  su  muy 
humilde  y  muy  obediente  servidor. 

>D.  Papin.i 


Luégo  de  recibida  esta  carta,  escribió  Leibnitz  al  consejero  íntimo  del 
elector  de  Hannover,  para  obtener  la  autorización  de  hacer  pasar  la  lancha 
Papin  de  las  aguas  del  Fulda  á  las  del  Weser;  pero  fué  negada  esta  auto¬ 
rización,  ó  á  lo  ménos  se  hizo  esperar;  porque,  en  una  segunda  carta 
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fechada  del  i.  de  agosto  de  queja  Papin  de  las  demoras  que 

sufre  su  instancia. 

Para  aprovechar  el  tiempo,  continuaba  los  ensayos  de  su  lancha.  La 
siguiente  carta,  dirigida  á  Leibnitz  y  fechada  del  15  de  setiembre,  muestra 
que  los  resultados  que  obtenía  eran  á  propósito  para  estimularle. 


cSe  ha  hecho  el  experimento  de  mi  lancha,  y  ha  salido  bien  como  yo  esperaba;  la 
fuerza  de  la  corriente  del  rio  era  tan  poca  cosa  en  comparación  de  la  fuerza  de  mis 
remos,  que  costaba  trabajo  reconocer  que  fuera  más  deprisa  bajando  que  subiendo. 
Monseñor  tuvo  la  bondad  de  manifestarme  la  satisfacción  de  haber  visto  tan  buen 
efecto,  y  estoy  persuadido  que  si  Dios  me  hace  la  gracia  de  llegar  felizmente  á 
Londres,  y  construir  allí  naves  que  tengan  esta  forma  y  de  bastante  profundidad  para 
aplicar  la  máquina  de  fuego  para  dar  movimiento  á  los  remos,  estoy  persuadido,  repito, 
que  podremos  producir  efectos  que  parecerán  increibles  á  los  que  no  los  hayan 
visto.  > 


No  era  empero  su  destino  ver  realizarse  este  grande  proyecto.  La 
carta  que  acabamos  de  citar  contiene  el  siguiente  prostscritum,  indicio  pre¬ 
cursor  del  desengaño  que  le  aguardaba. 


«Acabo  de  recibir  una  carta  de  Münden,  de  una  persona  que  ha  hablado  al  baile 
para  el  permiso  de  pasar  mi  lancha  en  el  Weser.  Se  le  ha  contestado  que  es  imposible; 
que  los  barqueros  no  lo  quieren  ya ,  porque  han  pagado  una  multa  de  cien  escudos  y 
se  necesita  para  esto  el  permiso  de  Su  Alteza  el  elector.  Es  verdad  que  algunos  bar¬ 
queros  me  han  dicho  lo  contrario ,  pero  otros  también  han  dicho  que  se  necesitaba  un 
permiso  de  Su  Alteza.  No  puedo  creer  que  hayan  querido  engañarme  los  que  me  han 
dicho  lo  contrario.  Finalmente ,  me  veo  en  gran  peligro  de  que  después  de  tantos  tra¬ 
bajos  y  gastos  causados  por  esta  lancha,  me  será  preciso  abandonarla,  y  que  el  público 
se  vea  privado  de  los  beneficios  que ,  Dios  mediante ,  yo  había  podido  proporcionarle 
por  este  medio.  No  obstante ,  me  consolaré  de  esto ,  viendo  que  no  tengo  yo  la  culpa, 

porque  no  podía  yo  imaginar  que  un  proyecto  como  ese  debiera  fracasar  por  falta  de 
permiso.  > 
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Era  en  efecto  muy  sensible  pensar  que  un  proyecto  que  habla  costado 
toda  una  vida  de  trabajos  pudiese  fracasar  ante  un  obstáculo  tan  miserable. 
Este  era  sin  embargo  el  triste  desenlace  que  su  mala  estrella  reservaba  á 
los  esfuerzos  de  Papin. 

No  recibiendo  éste  el  permiso  que  había  pedido  al  elector  de  Hannover 
para  entrar  en  las  aguas  del  Weser,  creyó  que  podía  pasar  adelante.  El 
25  de  setiembre  de  1707  se  embarcó  en  Cassel  en  el  Fulda,  y  llegó  á 
Münden  el  mismo  día. 

Münden,  ciudad  de  Hannover,  está  situada  en  la  confluencia  del  Fulda 
y  del  Vera,  que,  reuniéndose  en  dicho  punto,  forman  el  Weser.  Papin 
contaba  continuar  su  camino  por  este  rio,  y  llegar  de  este  modo  á  Brema, 
cerca  de  la  embocadura  del  Weser  en  el  mar  del  Norte.  Allí  se  habría  em¬ 
barcado  en  una  nave  que  le  hubiera  llevado  á  Londres,  remolcando  su 
barquichuelo;  pero  los  barqueros  de  Weser,  cuya  asociación,  conocida  con 
el  nombre  de  ghilde,  subía  á  una  época  muy  antigua,  tenían,  entre  sus 
privilegios,  el  derecho  de  detener  y  hasta  de  confiscar  las  embarcaciones 
que  navegaran  en  sus  aguas  sin  su  permiso,  ó  sin  una  autorización  del 
elector  de  Hannover.  Para  con  el  desdichado  Papin  usaron  de  este  derecho 
con  todo  su  rigor;  porque,  á  pesar  de  todas  sus  reclamaciones,  apoyadas 
en  las  súplicas  del  baile  Zenner,  se  apoderaron  del  bote  de  Papin,  lo  saca¬ 
ron  á  la  orilla,  y,  por  último,  lo  hicieron  astillas. 

Este  hecho  particular,  y  que  señala  un  episodio  tan  desastrozo  en  la 
vida  de  nuestro  filósofo,  no  se  había  apoyado  hasta  poco  há  sino  en  pocas 
pruebas.  Tal  es,  por  ejemplo,  este  pasaje  de  una  carta  de  Leibnitz,  de 
fecha  20  de  octubre  de  1707,  y  dirigida  por  él  á  cierto  Hattembach:  «El 
pobre  Papin  ha  estado  obligado  á  dejar  su  lancha  en  Münden,  sin  que 
nunca  pudiera  lograr  llevársela. »  Pero  este  hecho  se  ha  aclarado  del  todo 
con  el  hallazgo  del  expediente  del  mismo,  transitado  en  el  baile  de  Münden, 
cuando  la  llegada  de  Papin  y  su  lancha  á  las  aguas  del  Weser. 

Este  expediente,  copiado  del  archivo  de  la  jurisdicción  de  Münden,  ha 
sido  publicado  par  M.  Einfeld,  asesor  de  la  jurisdicción  de  dicha  ciudad 
en  la  Revista  de  la  Sociedad  histórica  de  la  baja  Sajonia  (año  1850,  pági- 
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ñas  294-299).  Estos  documentos  son  alemanes,  pero  uno  de  nuestros 
eruditos,  que  se  ha  dedicado  con  muchísimo  celo  al  esclarecimiento  de  los 
puntos  que  habían  quedado  oscuros  de  la  historia  de  Dionisio  Papin,  los 
ha  tomado  por  texto  para  recomponer  la  relación  auténtica  del  suceso  que 
nos  ocupa.  En  una  lectura  hecha  en  1865,  en  la  reunión  anual  de  las 
Sociedades  sabias  en  la  Sorbona  (sección  de  historia),  M.  de  la  Saussaye, 
rector  de  la  Academia  de  Lyon,  leyó  una  Memoria  acerca  de  los  experi¬ 
mentos  por  el  vapor  en  1707,  en  la  que  se  encuentra  perfectamente  expli¬ 
cada,  gracias  al  expediente  publicado  en  Alemania  por  M.  Einfeld,  la  pen¬ 
dencia  de  Papin  con  los  barqueros  del  Weser,  pendencia  que  tuvo  tan 
funesto  desenlace  para  el  desdichado  físico.  Dejaremos  aquí  que  hable  el 
sabio  rector  de  la  Academia  de  Lyon,  quien  acabará  la  relación  de  esta 
aventura  en  el  punto  donde  nosotros  la  hemos  dejado  ahora  mismo. 


<EI  terco  Papin,  nos  dice  M.  de  la  Saussaye,  se  decidió  á  pasar  adelante  á  des¬ 
pecho  del  doble  obstáculo  suscitado  en  su  camino.  El  24  de  setiembre  pues  reunió  su 
familia,  y  cargando  el  primero  de  los  buques  con  los  escasos  restos  de  su  fortuna,  se 
embarca  en  el  Fulda :  parte,  navega,  llega,  dueño  de  la  escuadra  y  del  viento,  cerca  de 
Loch;  en  donde  comienza  el  Weser. 

.Pero  allí  también  comienza  el  poder  del  ghilde.  Ada  llegada  de  la  embarcación 
evidentemente  esperada,  la  corporación  delega  uno  de  sus  miembros  al  burgomaestre 
de  Münden,  para  avisarle  que  acaba  de  llegar  á  Loch  un  barco  de  nueva  invención- 
que  el  patrón  ó  pasajero,  que  se  titula  médico  de  la  corte  de  Cassel,  manifiéstala 
intención  de  continuar  su  viaje  por  el  Weser,  atentando  contra  los  privilegios  de  la 
asociación;  reclama,  en  su  consecuencia,  la  órden  de  detener  la  embarcación,  con 
arreglo  á  la  costumbre. 

.El  burgomaestre  remite  al  diputado  á  Drost  von  Zenner,  presidente  del  bailío  de 
Hunden,  el  tribunal  competente,  y  le  hace  acompañar  por  uno  de  sus  secretarios. 

^  .  Miéntras  tanto ,  avisado  este  jefe  del  bailío  por  otro  barquero  ,  libraba  al  extran¬ 

jero,  después  de  algunas  explicaciones  ,  un  permiso  de  navegar  más  allá  del  límite  de 
esse.  Muy  pronto ,  movido  por  la  curiosidad,  va  él  mismo  á  Loch,  encuentra  al 
extranjero,  reconoce  que  aquel  anciano  es  Dionisio  Papin,  consejero-médico-ingeniero 
an  grave  Carlos,  y  averigua,  que  trae  un  pasaporte  en  regla  de  la  corte  de  Hesse 
y  cartas  del  consejero  íntimo  de  Leibnitz.  Visitan  juntos  el  sorprendente  bote.  En  la 
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conversación ,  le  declara  Papin  que  una  vez  llegado  á  Gimbte  ( población  á  orillas  del 
Weser ,  á  media  legua  de  Münden ),  tiene  intención  de  desmontar  la  máquina  y  trasla¬ 
darla  á  un  buque  para  llevarla  á  Inglaterra,  donde  cuenta  presentarla  á  la  reina. 

> Prendado  Drost  von  Zenner  de  todo  lo  que  ha  visto,  llevándose  la  idea  de  que 
aquel  francés ,  en  las  condiciones  en  que  se  encuentra ,  no  tiene  nada  que  temer  de  los 
miembros  de  la  ghilde ,  y  no  obstante ,  como  si  se  recelara  de  alguna  contrariedad  por 
su  parte,  recomienda,  al  partir,  á  los  carpinteros  de  ribera  del  barrio  de  Blume,  que 
estaban  allí,  que  sacaran  á  tierra  á  la  primera  alarma ,  aquel  extraño  batel ,  que  se 
mueve  con  ruedas  sin  el  auxilio  de  velas  ó  remos:  «  Eine  kleine  Machine...  wornach 
>grosse  Schiffe  ohne  Mast  und  Segel  konnt¿n  gebanet  und  mit  blossen  Badern  regiert 

>  werden.  > 

»|jQué  sucede  al  día  siguiente,  25  de  setiembre?  Se  ignora.  Pero  al  otro  día 
siguiente,  hacia  medio  día,  se  presenta  al  burgomaestre  una  nueva  y  numerosa  comisión 
de  barqueros,  despreciando  la  decisión  del  baile ,  á  quien  acusan  de  condescendiente 
para  con  el  extranjero :  «Si  el  bailío ,  dicen  ellos  á  este  magistrado  municipal ,  no  pfo- 

>  cede  hoy  mismo  con  arreglo  á  derecho  tocante  á  la  reclamación  de  la  ghilde ,  los 
«barqueros  se  apoderarán  de  la  embarcación  extranjera,  y  la  sacarán  á  la  orilla. 

>  Después,  añaden,  dirigirán  al  príncipe-elector  una  querella  contra  sus  subordinados  de 
» Münden,  que  se  niegan  á  proteger  sus  antiguos  estatutos ,  y  en  una  estación  en  que 
«sus  beneficios  son  casi  nulos.» 

«Estas  amenazas  no  eran  ni  vanas  ni  fingidas 5  la  lectura  de  los  documentos  en  este 
raro  procedimiento  y  su  fatal  resultado,  lo  demuestran  demasiado,  por  desgracia. 

«El  burgomaestre  expidió  la  órden. 

«Durante  estos  conciliábulos,  se  ocupaba  Papin  en  sacar  a  su  bote  detenido  en  una 
hondonada  del  río,  y  unos  carpinteros  de  Blume  le  ayudaban  en  este  trabajo ,  según 
parece,  porque  en  ninguna  parte  se  vé  que  su  embarcación  tuviera  tripulantes  (i).  De 
repente  acuden  allá  los  miembros  de  la  corporación,  le  rodean,  le  declaran  que  conver¬ 
tida  su  lancha  en  propiedad  suya  en  virtud  de  los  privilegios  de  la  ghilde,  va  inmedia¬ 
tamente  á  ser  sacada  al  ribazo .  Papin  se  horroriza  por  su  máquina ,  fruto  de  tantas 
vigilias.  En  vano,  creyendo  salvarla ,  ofrece  á  la  ghilde  hacerla  sacar  del  agua  por  los 
carpinteros  de  Blume,  según  la  recomendación  de  von  Zenner :  permanecen  inflexibles; 
el  desolado  anciano  es  arrojado  fuera  de  la  única  propiedad  que  posee  en  el  mundo,  y 


(1)  No  podía  tenerlos.  Todo  demuestra  que  Papin,  ayudado  de  su  familia,  bastaba  para  dirigir  su  buque,  calentar  y 
proveer  la  máquina  de  agua.  Ni  áun  es  seguro  que,  visto  el  poco  espacio,  estuvieran  á  bordo  todos  los  suyos,  pero  sí  que  esta¬ 
ban  los  equipajes,  cajas  y  utensilios  caseros.  (Nota  de  M.  de  la  Saussaye). 
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con  él,  su  familia  lío  cosa  Frau  und  kinder  auch...  darüber  Imnentiren),  sus 

equipajes ,  sus  utensilios  caseros ;  después  sacan  su  bote  del  río  y  lo  hacen  astillas  que 
amontonan  en  la  orilla! 

^Pasaba  todo  esto  en  la  velada  del  26.  Luégo  que  llega  al  Municipio  la  noticia  de 
semejante  atentado,  el  burgomaestre,  jefe  de  la  corporación  de  la  ciudad,  delega  al 
bailío  un  secretario  y  dos  barqueros.  El  encargo  de  estos  enviados  no  es  justificar  el 
acto  de  violencia  que  acaba  de  cometerse,  sino  solamente  notificar  que  el  burgomaestre, 
el  municipio  y  la  ghilde  barquillera  se  apropian  la  lancha  llegada  á  las  aguas  de  Loch, 
y  que ,  del  producto  de  la  venta  de  sus  restos  se  sacará  escrupulosamente  la  cuarta 
parte,  con  arreglo  á  derecho,  que  toca  á  S.  A.  Electoral. 

>  Entonces  y  solamente  entonces,  sale  el  bailío  de  la  incalificable  inacción  en  la  que 
ha  permanecido  durante  dos  días.  Por  el  órgano  del  baile  Drost  von  Zenner,  y  del 
asesor  Ebeling,  protesta  acto  continuo,  y  el  día  siguiente,  27,  contra  la  ilegalidad  de  la 
medida  mandada  por  el  burgomaestre.  El  5  de  octubre  se  renueva  dicha  protesta. 
Ademas,  temiendo  Zenner  para  su  porvenir  las  consecuencias  del  acto  de  violencia  que 
acaba  de  realizarse  en  su  presencia  contra  un  protegido  del  influyente  Leibnitz ,  se 
apresura  á  escribirle  una  carta  justificativa  de  la  conducta  del  bailío  de  Münden  durante 
los  tristes  días  25  y  26  de  setiembre  (i).  Protesta  y  carta  enteramente  inútiles.  Nin¬ 
guna  información  reparadora  vino  á  turbar  el  reposo  del  burgomaestre ,  del  bailío  y  de 
la  ghilde.  Pregonáronse  y  vendiéronse  en  subasta  pública  los  materiales  de  la  milagrosa 
invención,  y  su  «bueno  de  pasajero,,  así  habla  Zenner,  partió  de  allí  sin  proferir  una 
queja.  Con  todo,  dejaba  en  pos  de  él,  en  tierra  alemana,  su  postrera  esperanza 
frustrada!» 


En  apoyo  de  la  anterior  relación,  citaremos  un  documento  muy  curioso. 
Es  una  carta  dirigida  á  Leibnitz  por  Zeuner,  el  baile  de  Münden.  Aver¬ 
gonzado  sin  duda  el  baile  de  la  triste  aventura  sucedida  al  protegido  del 


Ci)  Por  poco  que  se  examine  la  conducta  de  Zenner,  no  se  tarda  en  ver  que  enterado  este  magistrado  de  la  conjuración 
sincero  deseo  de  librar  a  Papin  del  peligro  que  le  amenazaba.  Primeramente  le  hace  avisar  que  no  se  embarque  sin  un 

rírr/l,  "T”  “  P»a  salvad,  todas  1.a  modidas  q„. 

conciencia  en  ^  comienzan  sus  yerros,  se  retira,  huye,  confiando  haber  hecho  bastante  para  poner  su 

ese  anciano.  Drost  vrr„r.r'erl‘dr“^r  ■5=  1“  Po-J'res  que  pemguen  á 

queados  entre  el  cielo  v  el  '  fi  r  tí'lsJss  y  pusilánimes  que  Dante  nos  muestra  eternamente  tra- 

— ,«e.-eu,aMe«e. 
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poderoso  Leibnitz,  intenta  disculparse  de  ella,  y  prevenirse  de  antemano 
contra  las  quejas  del  anciano  á  quien  ha  dejado  tratar  tan  inhumanamente. 
Esta  carta,  copiada  por  M.  Kuhlmann,  está  escrita  en  francés,  y  nosotros  la 
citamos  textualmente. 


«Caballero, 


«Münden,  27  de  setiembre  de  1707. 


» Habiendo  sabido  por  el  médico  Papin ,  que,  procedente  de  Cassel ,  pasó  anteayer 
por  esta  ciudad,  que  se  encuentra  V.  actualmente  en  esta  corte,  tengo  la  honra  de  avi¬ 
sarle  á  V.,  caballero ,  que  este  pobre  hombre  médico,  que  me  enseñó  su  carta  de  reco¬ 
mendación  de  V.  para  Londres,  tuvo  la  desgracia  de  perder  su  maquinita  de  un  barco 
de  ruedas  que  V.  ha  visto ,  por  haber  tenido  los  barqueros  de  esta  ciudad  la  insolencia 
de  detenerle  y  privarle  del  producto  de  sus  trabajos ,  por  los  que  pensaba  introducirse 
cerca  de  la  reina  de  Inglaterra.  Como  no  se  me  dió  parte  de  dicha  violencia  hasta  que 
el  buen  hombre  hubo  partido,  y  no  se  me  había  dirigido  á  mí,  sino  al  magistrado  de  la 
ciudad  para  querellarse  de  ella,  aunque  este  asunto  era  de  mi  jurisdicción,  ya  vé  usted, 
caballero,  que  no  estaba  en  mi  mano  remediarla.  Por  esto  me  tomo  la  libertad  de 
informarle  á  V.  de  este  hecho ,  para  que  si  ese  sujeto  quisiera  querellarse  en  Hannover 
y  Cassel,  esté  V.  persuadido  de  la  verdad  y  de  la  grosería  de  las  personas  de  aquí.  Si 
al  pasar  otra  vez  por  Hannover  puedo  tener  la  honra  de  verle  á  V. ,  caballero ,  tendré 
la  de  asegurarle  personalmente  la  constante  pasión  con  que  soy ,  caballero ,  su  muy 
humilde  y  muy  obediente  servidor 


>Zenner,> 


Queda  uno  sobrecogido  de  profundo  sentimiento  de  compasión  cuando 
se  representa  al  infortunado  anciano  privado  de  los  medios  en  que  había 
fundado  todas  sus  esperanzas,  sin  recursos,  casi  sin  asilo,  y  no  sabiendo 
ya  á  qué  rincón  de  Europa  iría  á  pasar  sus  postreros  días.  No  se  atrevía 
á  cambiar  de  consejo  y  entrar  otra  vez  en  Marbourg,  en  aquella  •  Univer¬ 
sidad  que  había  voluntariamente  abandonado.  Por  otra  parte,  no  podía 
pensar  en  Francia.  Más  que  nunca  le  estaba  cerrada  la  entrada  en  su 
patria,  porque  la  intolerancia  religiosa,  cuyos  excesos  han  deshonrado  los 
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últimos  años  del  reinado  de  Luis  XIV,  continuaba  desplegando  allí  sus 
furores.  Pero  Inglaterra  había  sido  para  él  otra  patria,  y  allí  había  la  fortu¬ 
na  sonreído  un  momento  los  esfuerzos  de  su  juventud.  Los  estímulos  y  el 
apoyo  que  había  encontrado  cerca  del  ilustre  Roberto  Boyle,  las  relaciones 
que  había  formado  con  los  miembros  de  la  Sociedad  real  de  Londres, 
vivían  en  el  número  de  los  más  dulces  recuerdos  de  su  corazón.  Resolvió 
pues  continuar  su  camino  á  Inglaterra.  Quiso  morir  en  el  suelo  hospitalario 
donde  habían  florecido  los  cortos  días  dichosos  de  su  existencia. 

Débil  y  enfermo,  se  encaminó  tristemente  hacia  este  último  asilo  de  su 
vejez;  pero,  durante  el  largo  intervalo  de  su  ausencia,  habían  sus  amigos 
tenido  tiempo  de  olvidarle.  Roberto  Boyle  había  muerto,  y  el  nombre  de 
Papin  era  casi  desconocido  para  los  nuevos  miembros  de  la  compañía.  Para 
subvenir  á  sus  necesidades,  vióse  precisado  á  ponerse  á  sueldo  de  la 
Sociedad  real.  El  grande  inventor  cuya  memoria  glorifica  nuestro  siglo, 
se  encontró  desde  aquel  momento,  y  hasta  los  últimos  días  de  su  vida, 
reducido  á  un  estado  muy  próximo  de  la  miseria.  Por  falta  de  sus  suficien¬ 
tes  recursos  se  vió  precisado  á  renunciar  la  continuación  de  los  experimentos 
de  su  buque  de  vapor.  «Ahora  estoy  obligado,  dice  en  una  de  sus  cartas, 
á  arrinconar  mis  máquinas  en  mi  pobre  chimenea. » 

Efectivamente,  aquel  ardor  de  invención  é  investigaciones,  que  había 
sido  como  el  alimento  de  su  existencia,  persistía  aún  en  el  alma  del  noble 
anciano:  era  el  último  lazo  que  le  unía  á  la  vida.  Estaba  continuamente 
ocupado  en  combinar  nuevas  máquinas,  para  cuya  fabricación  reclamaba, 
harto  á  menudo  en  vano,  los  auxilios  de  la  Sociedad  real. 

El  secretario  de  la  Sociedad,  M.  Lloane,  le  había  pedido  cuenta  de 
una  corta  cantidad  que  se  le  había  entregado,  y  Papin  le  escribió  para 
indicarle  el  empleo  que  había  recibido  dicho  dinero: 


«Ya  que  deseáis,  muy  honorable  caballero,  una  cuenta  especificada  de  lo  que  yo  he 
hecho  por  la  Sociedad  real  desde  que  recibí  cierto  dinero  ,  á  fin  de  que  podáis  juzgar 
mejor  lo  que  es  conveniente  darme  ahora ,  he  continuado  en  este  papel  lo  que  juzgo 
más  importante.  Pero,  ante  todo,  debo  suplicaros  que  os  acordéis  de  que  debéis  poneros 
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en  mi  lugar  sin  restricción ,  á  fin  de  que  se  me  pague  según  lo  que  he  merecido,  y 
teniendo  ya  sobre  mí  mucho  más  trabajo  de  esta  naturaleza  del  que  podría  hacer  del 
mismo  en  lo  restante  de  mi  vida ,  he  resuelto  descuidar  todos  los  demas  medios  de 
atender  á  mi  subsistencia,  persuadido  como  estoy  de  que  no  puede  haber  mejor  ocupa¬ 
ción  que  trabajar  para  la  Sociedad  real,  porque  equivale  á  trabajar  para  el  bien  público. 
Os  suplico,  caballero,  que  me  permitáis  añadir  aquí  que,  en  la  Academia  real  de  París, 
hay  tres  pensionados  para  la  mecánica ,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  muy  buen  salario 
anual,  y,  ademas,  que  hay  allí  toda  clase  de  hábiles  obreros ,  pagados  por  el  rey ,  que 
están  dispuestos  en  todo  tiempo  para  ejecutar  todo  cuanto  mandan  aquellos  pensio¬ 
nados.  Tomad,  si  os  place,  las  Memorias  de  la  Academia  real  de  ciencias,  y  ved  lo  que 
hacen  cada  año  estos  tres  pensionados ,  y  comparadlo  con  lo  que  yo  llevo  hecho  de 
siete  rñeses  acá :  espero  que  encontraréis  que  he  hecho  cuanto  puede  exigirse  del  más 
honrado  hombre  con  mi  corta  capacidad  y  mi  escasez  de  dinero  (i).> 


Es  triste  ver  al  pobre  proscrito  forzado  á  invocar  auxilios  extranjeros 
para  perfeccionar  las  invenciones  útiles  que  no  cesaban  de  ocupar  los  ocios 
de  sus  postreros  días. 


<  Propongo  humildemente  á  la  Sociedad  real,  escribía  en  10  de  mayo  de  1709, 
hacer  un  nuevo  hornillo  que  ahorrará  más  de  la  mitad  de  los  combustibles.  Aún  no 
puedo  decir  precisamente  cómo,  pero  es  cierto  que  la  economía  será  tan  considerable 
que  hará  más  que  compensar  el  gasto  necesario  para  adquirirlo.  Deseo  humildemente 
que  la  Sociedad  real  dé  250  francos,  y  después  de  esto  será  fácil  ensayar  una  cosa 
que  puede  ser  útil  á  la  respiración,  la  vegetación,  la  cocina,  etc.  > 

También  se  lee  en  una  carta  dirigida  á  Lloane. 

«Ciertamente,  caballero,  estoy  en  una  triste  posición,  ya  que,  hasta  haciendo  bien, 
suscito  enemigos  contra  mí;  sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto,  no  temo  nada,  porque 
confío  en  Dios  omnipotente.» 


(i)  Cartas  in: ditas  de  Papin,  publicadas  por  M.  Bunsen,  profesor  de  física  en  Marbourg. 
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La  pobreza  y  el  abandono  con  que  arrastró  el  peso  de  sus  postreros 
días  el  desgraciado  filósofo,  debían  serle  más  dolorosos,  porque  tenía 
mucha  familia.  Así  parece  resultar  de  una  contestación  que  dirigió  al  conde 
de  Sintzendorfif,  cuando  este  noble  le  invitaba  para  que  fuera  á,  visitar  en 
Bohemia  una  de  sus  minas  abandonada  á  causa  de  la  inundación  de  las 
aguas. 

«Yo  desearía  en  extremo,  dice,  demostrar  á  Vuestra  Excelencia  el  ardor  de  mi 
celo  en  prestarle  mis  muy  humildes  servicios  ,  á  no  ser  que  los  países  que  vemos  arruina¬ 
dos  cerca  de  nosotros,  y  la  incertidumbre  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  me  advier¬ 
ten  que  no  debo  abandonar  mi  familia  desde  tan  léjos  en  una  época  como  esta  ('i).> 

No  debe  olvidarse  la  máquina  de  vapor  entre  los  trabajos  que  ocupa¬ 
ron  á  Dionisio  Papin,  en  Londres.  Apénas  habían  transcurrido  tres  meses 
desde  su  llegada  á  esta  ciudad,  después  de  su  contratiempo  en  las  orillas 
del  Fulda,  proponía  á  la  Socicdud  vccil  de  Lofidvcs  someter  al  experimento 
este  misma  máquina.  Son  muy  poco  conocidos  los  documentos  que  esta¬ 
blecen  este  último  hecho.  Débese  su  publicación  al  Señor  de  la  Saussaye, 
en  la  interesante  Memoria  de  la  que  hemos  citado  ántes  algunas  páginas 
sorprendentes. 

Tocante  á  la  proposición  presentada  á  la  Sociedad  real  de  Londres,  de 
hacer  el  experimento  de  las  máquinas  de  vapor,  M.  de  la  Saussaye  cita 
el  siguiente  pasaje  de  una  Memoria  inédita  de  Papin: 


«De  seguro  que  es  una  empresa  muy  importante  poder  emplear  la  fuerza  del  fuego 
para  ahorrar  la  del  hombre.  Así  lo  han  reconocido  el  Parlamento  de  Inglaterra,  cuando 
concedía,  algunos  años  há,  un  diploma  al  escudero  Savery,  por  una  máquina  concebida 
con  tan  útil  objeto,  y  Su  Alteza  el  landgrave  de  Hesse ,  Cárlos ,  haciendo  experimentar 
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á  sus  costas  una  invención  por  el  estilo.  Esta  empresa ,  no  obstante ,  admite  varios 
modos  de  ejecución:  por  ejemplo,  la  máquina  que  fué  objeto  de  los  experimentos  de 
Cassel,  difiere,  en  muchísimos  puntos,  de  la  máquina  inglesa,  y  estoy  persuadido  de  que 
ofrecería  grande  diferencia  en  la  cantidad  del  efecto  producido. 

>  Considero ,  pues,  como  muy  útil ,  que  la  mejor  manera  de  seguir  para  realizar  la 
obra  de  que  hablo  se  demuestre  claramente ,  á  fin  de  que  las  personas  deseosas  de 
ocuparse  en  semejantes  mecanismos  tengan  la  facilidad  de  resolverse  seguramente  en 
el  empleo  del  procedimiento  más  perfeccionado ;  y  estoy  convencido  de  que  el  escudero 
Savery  tiene  sobrada  abnegación  á  favor  del  bien  público  para  no  desear  que  se  haga 
esta  demostración  como  pueda  desearlo  el  que  más. 

>En  su  consecuencia,  con  todo  el  respeto  que  tan  justamente  se  os  debe ,  os  pro¬ 
pongo  construir  aquí,  según  el  procedimiento  seguido  en  Cassel,  una  máquina  concebida 
de  modo  que  haga  caminar  buques  (after  the  same  manner  that.  as  been  practised  at 
Cassel,  and  to  üt  Uso  tha  it  may  be  ampplied  for  the  moving  ofskipsj. 

>Yo  quisiera  encontrarme  en  posición  de  ejecutar  á  mis  propias  expensas  la 
máquina  experimentada  en  Cassel ;  pero  el  estado  de  mis  asuntos  me  privará  de 
emprenderlo,  á  no  ser  que  convenga  á  la  Sociedad  real  soportar  el  gasto  del  recipiente 
llamado  de  retorta  (en  la  descripción  impresa  en  Cassel).  Por  medio  de  esta  indemni¬ 
zación,  yo  podría  tomar  á  mi  cargo  lo  que  se  necesita  para  lo  demas... 

>  Si  la  Sociedad  real  se  digna  honrarme  con  sus  órdenes  en  las  condiciones  que 
propongo ,  lo  primero  que  deba  hacerse  será  permitirme  escoger  un  sitio  donde  yo 
pueda  convenientemente  establecer  mi  máquina ;  entónces  me  comprometo  á  trabajar 
en  ella  con  toda  la  diligencia  posible,  y  espero  que  el  resultado  será  todavía  mucho 
mayor  de  lo  que  digo.  > 

Tenemos,  pues,  que  Dionisio  Papin  no  había  abandonado  su  idea  de  la 
máquina  de  vapor,  cuando  estaba  retirado  en  Inglaterra. 

Por  error  se  fija  regularmente  en  el  año  1710,  la  época  de  la  muerte 
de  Papin.  Aún  vivía  en  1714,  si  debemos  atenernos  á  una  última  carta  de 
Leibnitz,  en  la  que  se  trata  de  él.  Esta  carta  no  tiene  fecha,  pero  la 
mención  que  se  encuentra  hecha  en  ella  del  reciente  advenimiento  de 
Jorge  I  al  trono  de  Inglaterra,  y  de  la  ley  inglesa  intitulada  el  Acta  de 
sucesión^  fija  su  época  hacia  el  año  1714. 
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«Había  en  vuestra  corte,  escribe  Leibnitz,  un  sabio  matemático  y  maquinista  francés, 
llamado  Papin,  con  quien  estuve  de  vez  en  cuando  en  correspondencia  epistolar.  Pero 
íué  á  Holanda,  y  quizas  más  léjos  el  año  pasado.  Deseo  saber  si  ha  regresado,  ó  si  ha 
dejado  el  servicio  y  se  ha  trasladado  á  Inglaterra,  como  lo  intentaba...  ¿Hace,  pues, 
mucho  tiempo  que  M.  Papin  está  ahí  de  regreso.?  Yo  había  creido  que  lo  hubiera  dejado 
enteramente ,  porque  yo  le  encontraba  algo  indeciso ;  y  áun  actualmente  su  carta  me 
parece  ser  de  este  carácter ,  aunque  es  general  en  este  extremo.  Tiene  un  mérito  que 
de  seguro  no  es  ordinario  ;  vos  lo  encontraréis,  caballero,  tratándole ;  y  quizas  no  fuera 
mal  hacerlo ,  para  ver  un  poco  en  qué  se  ocupa ,  porque  no  me  dice  una  sola  palabra 
acerca  de  esto.» 


Por  lo  demas.,  este  es  el  único  documento  que  permite  aclarar  los 
últimos  tiempos  de  Papin.  No  puede  precisarse  la  época  en  que  dejó  de 
existir.  Sin  duda  languideció  todavía  algunos  años  en  el  aislamiento  y  la 
pobreza,  y  es  doloroso  pensar  que  la  necesidad  pudo  abreviar  el  término 
de  su  triste  existencia. 

Algunas  personas  han  querido  explicar  el  misterio  que  cubre  los  últimos 
tiempos  de  su  vida,  por  su  secreto  regreso  á  las  orillas  del  Loire,  donde 
habría  querido  morir.  Ni  siquiera  de  este  modo  nos  es  dado  á  conocer  el 
rincón  de  tierra  donde  descansan  las  cenizas  de  este  hombre  desdichado! 

Cuando  se  miran  en  conjunto  los  trabajos  de  Papin,  no  se  pude  dejar 
de  reconocer  que  son  excelentes.  Sin  embargo,  se  ha  negado  el  mérito  de 
nuestro  compatriota,  y  en  una  Memoria  acerca  de  la  máquina  de  vapor, 
no  ha  vacilado  en  decir  el  doctor  Robison:  «Papin  no  era  ni  físico  ni  me¬ 
cánico  (i). »  La  física  del  siglo  decimoséptimo  se  componía  de  muy  redu¬ 
cido  número  de  principios  para  que  pueda  negarse  á  ningún  sabio  de 
aquella  época  el  conocimiento  de  los  hechos  que  abrazaba.  Ademas,  cuando 
se  ha  teñido  la  idea  de  crear  una  fuerza  motriz  por  la  sola  acción  del  agua 
hirviendo,  no  se  es  solamente  mecánico,  sino  que  se  es  mecánico  de  genio. 

No  obstante,  es  justo  reconocer  que  en  sus  trabajos  careció  á  menudo 


(i;  ^Ho  was  neither philosopher  ñor  mechanician.r,  (Fhilosophical  Ma^azine,  1822,  tomo  II,  p.  49). 
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Papin  de  talento  de  continuación.  Procedía  por  saltos,  y  como  por  arran¬ 
ques.  Descubría  hechos  esparcidos  de  elevada  importancia,  y  no  sabía 
hallar  el  lazo  propio  para  unirlos  en  un  haz.  Establecía  grandes  principios, 
y  se  mostraba  inhábil  para  deducir  de  ellos  las  consecuencias  áun  las  más 
próximas.  En  los  primeros  tiempos  de  su  vida  científica,  ocupándose  en  el 
insignificante  objeto  de  la  cocción  de  las  carnes,  inventa  la  válvula  de 
seguridad,  y  sólo  al  fin  de  su  carrera  piensa  en  aplicarla  á  una  máquina 
cuyas  disposiciones  son  defectuosas.  Durante  la  construcción  de  otro  apara¬ 
to  imperfecto,  el  motor  de  dóble  bomba  pneumática,  inventa  la  espita  de 
cuatro  aberturas,  órgano  del  que  Leupold  y  James  Watt  han  sacado  en 
nuestro  siglo  tan  grande  partido  para  las  máquinas  de  vapor.  Finalmente, 
descubre  el  principio  fundamental  del  vapor  para  hacer  el  vacío  y  levantar 
un  émbolo;  y  muy  pronto,  apartándose  de  su  camino  por  la  crítica,  pierde 
de  vista  su  descubrimiento,  y  muere  sin  sospechar  la  extraordinaria  im¬ 
portancia  que  un  día  debe  adquirir.  Hay  en  esto  un  vicio  de  talento  que  en 
vano  se  intentaría  disimular. 

Apresurémonos  á  decir  que  las  circunstancias  de  la  vida  de  Papin  ex¬ 
plican  este  defecto.  Si  su  existencia  se  hubiese  deslizado  tranquila  y  hono- 
rificada  en  su  patria;  si  hubiese  vivido  rodeado  de  ayudantes  inteligentes, 
constructores  y  obreros;  si  hubiese  disfrutado  algún  tiempo  las  comodida¬ 
des  y  la  libertad  de  ánimo  necesarias  para  la  realización  de  los  largos 
trabajos  científicos,  no  debiera  defenderse  su  memoria  contra  semejantes 
censuras.  La  posteridad  que  sólo  conoce  una  parte  de  su  genio,  habría 
entóneos  poseído. á  Papin  todo  entero.  Alejado,  empero,  desde  su  juventud 
del  cielo  de  su  patria;  obligado  á  pasear  al  través  de  Europa  el  peso  de  sus 
fastidios  y  de  su  pobreza,  forzado  á  llamar,  con  su  bastón  de  viaje  á  la 
puerta  de  las  Academias  extranjeras  ¿podía  el  desdichado  filósofo  legarnos 
más  que  los  bosquejos  de  su  genio? 

Por  imperfectos  que  sean,  bastan  para  hacer  comprender  lo  que  se 
hubiera  podido  esperar  de  él  en  condiciones  más  favorables.  Miéntras  que 
vegetaba  olvidado  en  Alemania,  un  simple  cerrajero  del  Devonshire,  despro¬ 
visto  de  todo  conocimiento  científico,  fabricaba  la  primera  máquina  de 
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vapor  atmosférico,  limitándose  á  relacionar  los  descubrimientos  esparcidos 
del  mecánico  francés.  ¿No  hubiera  bastado  Papin  para  la  tarea  realizada 
por  el  cerrajero  Newcomen?  Si  pues  la  máquina  de  vapor  no  es  una  inven¬ 
ción  exclusivamente  francesa,  no  debe  atribuirse  más  que  á  las  tristes  cir¬ 
cunstancias  que,  durante  cuarenta  años,  cerraron  á  Papin  al  acceso  de  su 
patria.  En  todas  las  grandes  ciudades  de  Francia,  y  sobre  todo  en  las  de 
las  orillas  del  Loire,  había  una  numerosa  población  de  protestantes  indus¬ 
triosos,  qué  poseían  capitales  inmensos  y  concentraban  en  sus  manos  la 
explotación  de  las  principales  artes  mecánicas;  Estos  hombres,  que  debían 
trasladar  la  industria  francesa  allende  el  Rhin  y  á  América,  eran  todos  sus 
amigos.  Nadie  duda  que  le  hubieran  ofrecido  los  recursos  necesarios  para 
perfeccionar  su  descubrimiento,  y  que  en  la  cooperación  de  sus  compatriotas 
habría  encontrado  el  medio  de  dotar  á  su  país  de  la  completa  honra  de  este 
grande  invento.  Así  que  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes  no  fué  sola¬ 
mente  una  ofensa  á  las  leyes  eternas  de  la  moral  y  de  la  justicia;  no  tuvo 
únicamente  por  efecto  el  destierro  de  medio  millón  de  hombres  y  trasladar 
al  extranjero  gran  parte  de  la  industria  nacional;  debía  también  privar  á 
Francia  de  la  invención  de  la  máquina  de  vapor,  es  decir,  del  descubri¬ 
miento  que  ha  contribuido  más  activamente  á  los  progresos  de  la  civiliza- 
don  moderna. 

Nuncá  se  han  reunido  en  un  solo  cuerpo  de  publicación  las  obras  de 
Papin  y  las  diferentes  Memorias  que  se  le  deben  acerca  de  la  mecánica  y 
la  física.  M.  Rouland,  Ministro  de  Instrucción  pública,  á  propuesta  del 
Comité  des  travaux  historiques  et  des  Sociétés  savantes,  decidió,  por  decre¬ 
to  expedido  en  1860,  que  había  lugar  á  hacer  reimprimir,  á  costas  del 
Estado,  las  obras  de  Dionisio  Papin,  llegadas  ya  á  ser  tan  raras  que  podían 
considerarse  casi  como  inéditas,  y  añadirles  las  que  nunca  se  habían  impreso. 
Yo  tuve  la  honra  de  estar  encargado,  por  el  mismo  decreto  ministerial, 
de  dirigir  esta  publicación  de  acuerdo  con  M.  de  la  Saussaye,  rector  de  la 
Academia  de  Lyon,  compatriota  de  Dionisio  Papin,  y  quien,  en  un  viaje 
en  Alemania,  ha  recogido  preciosos  documentos  acerca  del  sabio  de  Blois. 
Desgraciadamente,  M.  Duruy,  el  sucesor  de  M.  Rouland  en  el  departamento 
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de  la  Instrucción  pública,  ha  dejado  caducar  el  proyecto  de  la  publicación, 
por  el  Estado  de  las  obras  de  Papin.  Nosotros  creemos  saber  que  M.  de 
la  Saussaye  se  dispone  para  realizar  por  sí  mismo  esta  publicación, 
sin  ninguna  cooperación.  No  sabríamos  nosotros  empeñar  como  se  debe  al 
sabio  rector  de  la  Academia  de  Lyon  para  que  realice  este  proyecto.  Los 
sabios  de  todos  los  países  acogerían  las  Obras  completas  de  Papin  con 
verdadero  y  simpático  reconocimiento. 


: 


J.  Planella  P 


J.  Seix  Editor 
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BAUTISTA  Vaii-Helmont,  señor  de  Merode,  de  Royendorch, 
Orschot^  Pellines  y  otros  lugares,  descendía,  por  su  madre,  María 
t  de  Stassart,  de  una  familia  belga,  antigua  y  muy  distinguida. 
No  es  inútil  insistir  acerca  del  origen  y  situación  social  de  un  sabio  cuyo 
carácter,  conducta  y  trabajos  se  quiere  apreciar.  En  los  estudios  acerca  de  un 
personaje  célebre  es  necesario  de  toda  necesidad  tener  en  cuenta  la  influen¬ 
cia  de  una  educación  tradicional  y  de  los  hábitos  de  raza,  porque  esta  in¬ 
fluencia  explica  á  menudo  las  particularidades  de  su  vida.  En  la  antigüedad 
se  sabía  esto  perfectamente,  y  cuando  se  escribía  la  vida  de  un  hombre 
ilustre,  nunca  se  descuidaba  hacer  mención  de  sus  antepasados,  por  poco 
que  hubiesen  sido  conocidos.  La  alcurnia  de  Van-Helmont  nos  hace  com¬ 
prender  su  fuerza  de  carácter,  como  su  perseverancia  extraordinaria  en  los 
estudios,  finalmente  el  género  de  vida  que  pudo  imponerse  el  señor  de  Vil- 
vorde,  que  no  se  humillaba  más  que  ante  Dios,  y  levantaba  orgullosamente 
la  cabeza  ante  todos  los  potentados  de  la  tierra,  fueran  príncipes  ó  sabios. 

Nacido  Van-Helmont  en  Bruselas,  en  1577,  no  tenía  más  que  tres  años 
cuando  se  le  murió  su  padre.  Él  era  el  menor  de  sus  hijos.  Su  primera  edu¬ 
cación,  como  la  de  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  familias  ricas  la  recibió  en 
la  casa  paterna,  bajo  la  dirección  de  su  madre.  Cuando  llegó  el  momento  de 
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comenzar  sus  estudios  se  le  envió  á  los  Jesuítas  de  Lovaina.  Allí  se  le  inició 
en  los  estudios  literarios:  aprendió  el  latín,  griego  y  árabe,  y  siguió  después 
un  curso  de  filosofía. 

En  el  capítulo  intitulado  Studia  auctoris  ( Eshtdios  del  autor)  de  su 
obra  magna  Ortus  medicinoe^  ha  referido  el  mismo  Van-Helmont  los  prin¬ 
cipales  episodios  de  su  vida  de  estudiante,  y  nosotros  acudiremos  frecuen¬ 
temente  al  texto  latino  de  su  obra  en  el  curso  de  esta  Memoria  biográfica. 

Después  de  haber  terminado  esta  parte  de  sus  estudios,  se  reconcentró 
en  sí  mismo,  nos  dice,  queriendo  darse  cuenta  de  los  conocimientos  que 
había  adquirido.  Preguntóse  qué  filósofo  era,  y  cuál  la  ciencia,  la  verdad 
real,  que  había  alcanzado.  Descubrió  entónces  que  sólo  se  le  había  alimentado 
con  palabras,  y  por  consiguiente,  «como  si  hubiese  comido  la  fruta  prohi¬ 
bida,  averiguó  que  estaba  enteramente  desnudo,  excepto  no  obstante,  que 
había  aprendido  á  disputar  artificialmente  y  de  una  manera  capciosa.  > 
Parecióle  entónces  evidente  «que  no  había  aprendido  nada,  y  que  no  sabía 
nada  (i). » 

Pero,  sino  había  adquirido  la  ciencia,  se  había  á  lo  ménos  puesto  por 
sus  estudios  literarios  en  posesión  de  una  parte  de  los  medios  que  pueden 
ayudar  á  adquirirla.  Apénas  tenía  veintidós  años  de  edad,  emprendió  á 
leer,  estudiar,  comentar,  los  principales  autores  que  se  tenían  entónces  en 
latin,  griego  y  árabe.  Estudió  los  Elementos  de  Euclides,  tratados  de  álge¬ 
bra,  física  y  astronomía.  Leyó  el  célebre  tratado  De  Revoluttombus  cceles- 
tibus  de  Copérnico,  y  no  quiso  soltarlo  sin  habérselo  hecho  familiar.  No 
obstante  se  aficionó  muy  poco  á  la  astronomía,  «porque  entre  las  cosas  que 
le  ofrecía  esta  ciencia,  pocas  le  parecían  verdaderas  y  ciertas,  y  en  su  con¬ 
cepto,  la  mayor  parte  de  las  demas  carecían  de  .consistencia  y  realidad  (2). » 

Después  de  haber  terminado  sus  estudios  en  la  universidad  de  Lovaina, 
muy  persuadido  de  que  no  había  aprendido  nada  sólido,  nada  verdadero, 


(1)  Contraxi  me  in  calcixlum,  ut  meo  judicio  cognocerem  quantus  essem  philosophus;  an  veritatem  an  scientiam  adeptus, 
ipse  examinabam.  Comperi  me  littera  inflatum,  et  velut  mandúcate  pomo  vetito,  plañe  nudum,  proeterquam  quod  artificióse 
altercar!  didiceram.  Tuneprius  eñotuit  mihi  quod  nihil  scirem.» 

(2)  «Coepit  itaque  vilescere  studium  astronomicum,  quod  parum  certitudinis  ac  veritatis  polliceretur,  inania  vero  plurima  » 
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rehusó  el  título  de  maestro  en  artes,  no  queriendo  ser  declarado  maestro 
ántes  de  haber  sido  discípulo  (i).  Buscaba  la  ciencia  verdadera,  pero  no 
la  que  solamente  tiene  apariencia  de  tal. 

Cuando  se  disponía  á  dejar  la  universidad  de  Lo  vaina,  se  le  ofreció  un 
canonicato,  sin  más  condición  que  la  de  tomar  el  grado  de  licenciado  en 
teología,  y  lo  rehusó.  La  filosofía  que  le  habían  enseñado  en  la  Universidad 
había  hecho  nacer  en  él  un  invencible  disgusto  por  la  antigua  escolástica. 

Se  le  habló  de  la  jurisprudencia  y  de  las  leyes :  comenzó  pues  sus  estu¬ 
dios  en  derecho;  pero,  no  encontrando  en  esta  ciencia  más  que  incertidum¬ 
bre  y  arbitrariedad,  no  tardó  en  renunciarlos. 

El  padre  del  Rio,  jesuita,  uno  de  sus  profesores  de  Lo  vaina,  había  es¬ 
crito  acerca  de  la  magia.  Van-Helmont  quiso  saber  por  sí  mismo  lo  impor¬ 
tante  y  serio  que  podía  contener  esta  ciencia  misteriosa.  «Pero  en  lugar  del 
grano  que  buscaba,  nos  dice,  no  encontró  en  ella  más  que  paja. » 

Volviendo  al  estudio  de  la  antigüedad,  se  propuso  pasar  revistad  todas 
las  antiguas  sectas  filosóficas.  Los  estóicos,  Epitecto  y  Séneca,  le  compla¬ 
cieron  mucho;  y  como  le  parecía  que  los  capuchinos  eran  como  estóicos  cris¬ 
tianos,  habríase  consagrado  quizas  á  la  vida  religiosa,  si  un  temperamento 
débil  y  una  salud  mal  segura  no  le  hubiesen  impedido  el  régimen  austero 
de  los  claustros  (2). 

Los  efectos  morales  de  un  temperamento  delicado  y  nervioso  son,  regu¬ 
larmente,  una  imaginación  viva,  móvil,  inquieta,  meditabunda,  y  cierta 
tendencia  al  misticismo.  Pero  cuando  á  un  temperamento  delicado  y  ner¬ 
vioso  se  le  asocia  una  inteligencia,  de  un  órden  superior,  resulta  de 
ello  en  definitiva,  uno  de  aquellos  genios  raros,  en  los  que  los  rasgos 
más  brillantes  están  mezclados  con  ideas  extravagantes  y  excéntricas. 
Tales  fueron  Cardan,  Paracelso,  Roberto  Fludd,  Boyle,  Pascal  y  muchos 
otros,  ya  en  las  ciencias,  ya  en  las  artes  de  imaginación  y  sentimiento.  Tal 
fué  Van-Helmont. 


(1)  «Titulum  magistri  artium  recusavi,  noleñs,  ut  professores  magistrum  septem  artium  declararent,  qui  nondum  essem  dis- 
cipulus»  (p.  14). 

(2)  cPro  tanta  austeritate  obstabat  valetudo  tenerior.» 
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Después  de  haberle  halagado  vivamente  la  doctrina  de  los  estoicos, 
abandonóla  nuestro  jóven  filósofo,  porque  creyó  advertir  que,  léjos  de 
ayudarle  á  adelantar  en  la  perfección  cristiana,  no  hacía  de  él  esta  doctrina 
más  que  una  burbuja  hinchada  y  vacia  (i).»  Parecióle  que  el  estoicismo 
le  tenía  « como  suspendido  en  el  vacío  entre  el  abismo  tenebroso  del  infier¬ 
no  y  una  muerte  inminente.  >  Horrorizóse  de  aquel  vacío  inmenso  y  com¬ 
prendió  al  fin  que  lo  mejor  era  abandonarse  á  la  gracia  divina,  según  el 
dogma  cristiano. 

Van-Helmont  sentía  la  pasión  del  saber.  Quería  conocerlo  todo,  para 
hacerse  útil  á  los  hombres.  Solamente  no  sabía  hacia  dónde  debía  dirigir 
sus  estudios.  Había  dirigido  sucesivamente  su  atención  á  la  filosofía  moral, 
á  la  física,  á  la  astronomía,  á  las  matemáticas  puras,  á  la  jurisprudencia,  y 
nada  hasta  entónces  había  podido  fijar  su  inteligencia.  Aun  no  había  pen¬ 
sado  en  la  medicina. 

Como  su  afición  le  llevaba  á  las  ciencias  naturales,  leyó  primeramente 
los  tratados  de  botánica  de  Dioscórides  y  de  Mattiole.  Muy  pronto  notó 
que,  desde  Dioscórides,  la  ciencia  de  los  vegetales  no  había  hecho  ningún 
progreso.  Un  profesor  de  Facultad,  á  quien  preguntó  si  había  otros  libros 
en  los  que  estuviesen  explicadas  las  propiedades  de  las  plantas,  le  contestó 
que  acerca  de  dicha  materia,  «Galeno  y  Avicena  no  habían  dejado  nada 
que  desear.  ^  Esta  contestación  no  le  satisfizo.  Resolvió  pues  estudiar  la 
botánica,  no  en  los  libros,  sino  en  las  mismas  plantas.  Comenzó  por  hacer 
una  colección  de  vegetales  usuales  de  Bélgica,  y  por  este  estudio  se  rela¬ 
cionó  con  la  medicina,  hasta  el  momento  en  que  acabó  por  entregarse  com¬ 
pletamente  al  arte  de  curar. 

En  vano  su  madre  y  toda  su  familia  imbuidas  en  todas  las  preocupa¬ 
ciones  de  la  nobleza  de  Flandes,  quisieron  persuadirle  que  el  cuidado  de 
curar  á  los  enfermos  debe  abandonarse  á  manos  plebeyas,  y  que  la  práctica 
de  la  medicina  es  incompatible  con  la  cualidad  de  noble.  Jamas  se  pudo 
hacerle  abandonar  su  intento.  Poseemos  aún  las  cartas  de  Van-Helmont, 


{ 1 }  « Inanem  et  tumidam  bullam . » 
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escritas  en  la  lengua  flamenca,  en  las  que  alega,  ante  su  madre,  con  nota¬ 
ble  energía,  los  motivos  que  le  determinan  á  preferir  la  medicina  á  toda 
otra  carrera. 

Es  raro  que  no  se  esté  dotado  de  aptitud  real  para  un  género  de  estu¬ 
dio  al  que  uno  se  entrega  con  pasión.  Van-Helmont  se  hizo  notar  muy 
pronto  por  la  rapidez  de  sus  progresos  en  los  estudios  médicos.  Desde  el 
año  1598,  dice  Enrique  Masson,  estuvo  encargado  por  sus  profesores  de 
dar  un  curso  público  en  la  universidad  de  Lovaina  (i). 

En  1599  obtuvo  de  la  universidad  de  Lovaina  el  grado  de  doctor  en 
medicina. 

Su  constante  aplicácion  para  el  estudio  fué  siempre  tal  que  «jamas,  dice, 
ni  un  amigo,  ladrón  del  tiempo,  ni  los  convites,  ni  el  vino,  pudieron  des¬ 
viarle  de  él  ni  por  un  instante.  >  Leyó  todas  las  obras  de  los  principales 
autores  que  trataron  de  la  medicina. 

De  vuelta  en  Bruselas,  molestáronle  continuamente  las  quejas  y  mur¬ 
muraciones  de  todos  los  miembros  de  su  familia.  Queríanle  distraer  de  su 
joroyecto  de  ejercer  la  medicina.  Finalmente,  no  queriendo  consumir  el 
tiempo  y  sus  fuerzas  en  continuas  luchas  contra  errores  y  preocupaciones 
arraigados,  resolvió  abandonar  á  sus  padres  la  mayor  parte  de  sus  bienes, 
é  irse  á  viajar  en  el  extranjero.  Vendió  sus  muebles  y  su  rica  biblioteca; 
hizo  sus  visitas  de  despedida,  y  se  fué  de  Bruselas,  no  por  siempre,  como 
han  dicho  algunos  biógrafos,  sino  con  la  intención  de  no  volver  allá  en 
mucho  tiempo. 

Visitó  las  regiones  metalúrgicas  de  Alemania,  adelantó  hacia  Rusia, 
tocó  las  fronteras  ‘de  la  Tartaria,  recorrió  el  Austria  y  Baviera,  después 
Francia,  en  donde  quiso  conocer  á  Ambrosio  Paré  y  á  Bernardo  Palissy. 

Al  dejar  la  Francia  fué  á  visitar  sucesivamente  Italia,  Suiza,  España; 
pero  no  pasó  sino  muy  poco  tiempo  en  este  último  pais.  Terminó  sus  viajes 
por  Holanda. 

Nuestro  filósofo  empleó  de  esta  manera  diez  años  en  viajar  por  las  diver- 


(i)  Ensayo  acércala  vida  y  ¡os  trabajos  de  Van-Helmont^  folleto  en  18.  Bruselas. 
TOMO  II. 
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sas  naciones  de  Europa,  visitando  las  escuelas  y  los  sabios  que  habían  adqui¬ 
rido  alguna  reputación  en  el  arte  de  curar.  En  las  comarcas  donde  reinaba 
una  epidemia,  iba  por  sí  mismo  á  ver  los  enfermos,  esperando  encontrar 
cerca  de  ellos  una  ocasión  para  instruirse,  sino  tenía  la  fortuna  de  curarlés. 

tSu  sola  presencia,  dice  M.  Bordes-Pagés ,  les  devolvía  la  confianza  y  alegría  ;  y 
Dios ,  que  vé  en  la  conciencia  humana  los  sentimientos  que  animan  á  cada  uno  de  nos¬ 
otros  ,  le  protegió  siempre ,  en  consideración  á  su  perfecta  abnegación  contra  todo 
ataque  del  horrible  azote  (i).> 

Luégo  que  hubo  comenzado  á  ejercer  la  medicina,  no  tardó  en  notar 
que  los  doctores  de  la  ciencia  no  le  habían  enseñado  casi  nada.  Encontró 
que  las  verdades,  que  el  genio  de  Hipócrates  había  hecho  brillar  con  tan 
vivo  esplendor,  las  habían  oscurecido  sus  sucesores; — que  Galeno  había 
desleído  •  en  inmensos  tomos  algunos  buenos  principios  conocidos  desde 
mucho  tiempo;  pero  que  las  razones  en  que  se  apoya  para  demostrar  cosas 
cuyo  secreto  tiene  la  naturaleza  solamente,  no  tienen  ningún  fundamento 
formal; — que  los  escolásticos,  no  imaginando  nada  y  no  buscando  nada 
por  sí  mismos,  se  habían  atenido  en  todo  á  las  doctrinas  que  habían  reci¬ 
bido  de  los  antiguos.  Desde  Hipócrates,  decía,  el  arte  de  curar  ha,  por  de¬ 
cirlo  así,  dado  vueltas  en  el  mismo  círculo,  sin  hacer  ningún  progreso 
que  haya  merecido  indicarse. 

Estas  eran  las  miras  de  Van-Helmont  acerca  de  la  medicina,  cuando 
cayeron  en  sus  manos  las  obras  de  Paracelso,  que  él  no  conocía  aún.  Bus¬ 
caba  en  ellas  una  medicina  propia  para  librarle  á  él  mismo  de  una  enfer¬ 
medad  cutánea,  que  desde  mucho  tiempo  resistía  las  prescripciones  de  la  me¬ 
dicina  galénica.  Un  empírico  le  curó  radicalmente  empleando  el  azufre  y  el 
mercurio  con  arreglo  ál  método  de  Paracelso.  Desde  entónces  leyó  con 
avidez  los  escritos  del  célebre  médico  alquimista.  Encontró  en  ellos  hechos 
curiosos,  ideas  nuevas  y  originales,  pero  también  á  veces  las  exageraciones 


(0  Revista  independiente,  1847.  Artículo  acerca  de  Van-Helmont. 
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y  los  extravíos  de  una  imaginación  exaltada,  que  no  sabía  doblegarse  siem¬ 
pre  á  las  leyes  de  la  lógica.  Sin  embargo,  no  se  hizo,  como  se  ha  dicho, 
el.  partidario  entusiasta  de  Paracelso.  Tomó  de  este  su  terapéutica,  sus 
medicamentos,  es  decir,  lo  que  hay  de  bueno  en  el  célebre  médico  de 
Basilea,  pero  el  sistema  que  Van-Helmont  inauguró  en  medicina  le  per¬ 
tenece  en  propiedad.  Este  sistema,  como  lo  veremos,  es  un  vitalismo 
hipocrático. 

Por  su  fortuna  y  elevada  alcurnia  habría  Van-Helmont  podido  aspirar 
á  los  títulos  y  honores;  pero  una  inclinación  invencible  le  arrastraba,  contra 
la  voluntad  de  sus  padres,  á  la  carrera  de  las  ciencias.  No  quería  ni  llegar 
á  la  fortuna,  porque  era  bastante  rico,  y  porque  fuera  de  esto  en  su  mano 
estaba  entrar  sin  tomarse  mucha  molestia,  en  la  carrera  de  los  empleos 
lucrativos,  abierta  entónces  en  Flandes  á  todas  las  familias  distinguidas;  ni 
servirse  de  la  ciencia  para  llegar  á  una  briílánte  nombradía,  porque  una  fe 
religiosa,  ardiente  y  sincera,  no  le  permitía  siquiera  concebir  semejante 
ambición.  El  objeto  que  él  se  había  propuesto  era  infinitamente  más  ele¬ 
vado  y  noble.  Quería  ponerse  al  corriente  de  todo  el  saber  humano,  para 
hacerse  útil  á  sus  semejantes.  No  encontraba  que  fuera  bastante  abrazar  la 
vida  religiosa,  para  consagrarse  realmente  al  bien  de  la  humanidad.  «Un 
alma  tierna  y  alimentada  con  preceptos  de  un  catolicismo  ardiente,  dice  el 
doctor  Michéa,  había  decidido  acerca  de  su  vocación  dedicándose  al  estudio 
de  la  medicina.»  Uu  sueño  le  sugirió  esta  vocación.  Encontrándose  un  día 
orando,  conjuraba  á  Dios  que  le  inspirara  el  mejor  medio  para  ser  útil  á 
sus  semejantes.  Cayó  entónces  poco  á  poco  en  un  sueño  extático,  y  en 
aquel  momento  le  fué  revelada  su  vocación  por  un  aviso  del  cielo. 

Van-Helmont  refiere  este  sueño  del  siguiente  modo: 

<Ví  todas  las  cosas  en  su  aspecto  real,  en  otros  términos,  semejantes  al  caos  más 
informe,  lo  que  me  produjo  penosa  emoción.  Después  oí  la  concepción  de  una  palabra  que 
significaba  esto :  Todo  lo  que  miras  no  es  nada,  todo  lo  que  haces  es  ménos  que  nada, 
al  lado  del  poder  del  Altísimo.  Este  conoce  el  destino  de  todas  las  cosas  :  en  cuanto 
á  tí,  piensa  en  tu  salvación.  Finalmente ,  de  la  concepción  de  esta  palabra  emanaba  la 
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orden  de  hacerme  médico,  y  la  promesa  que  el  arcángel  Rafael  vendría  á  veces  á  asis¬ 
tirme  con  sus.  consejos  (i-).» 

La  madre  de  Van-Helmont,  María  de  Stassart,  estaba  vivamente  con¬ 
trariada  por  ver  á  su  hijo  degenerar  de  su  nobleza,  hasta  el  extremo  de 
entregarse  al  ejercicio  de  la  medicina;  pero  persuadido  Van-Helmont  de 
que  era  el  mismo  Dios  quien  le  prescribía  entrar  en  dicha  carrera,  no  se 
dejó  desviar  de  su  idea  por  ninguna  consideración. 

Van-Helmont  no  podía  meditar  mucho  tiempo  y  profundamente  sobre 
una  materia,  sin  caer  poco  á  poco  en  una  especie  de  éxtasis,  ó  sueño  inte¬ 
lectual  (somnium  intelectuale) .  En  este  estado,  tenía  los  sueños,  visiones, 
ideas  intuitivas,  que  se  complace  en  referir  minuciosamente,  y  en  que  se 
inspiraba.  Refiere,  por  ejemplo,  que  un  día,  habiéndose  preguntado  si  la 
medicina  no  es  por  ventura  una  ciencia  vana,  las  largas  refiexiones  á  que 
se  entregó,  para  contestar  á  esta  pregunta,  le  hicieron  caer  en  cierta  especie 
de  sueño  extático,  y  tuvo  entónces  un  sueño  intelectual: 

«Vi  mi  alma,  dice  ;  tenía  la  forma  humana;  pero  sólo  era  medianamente  extensa ,  y 
no  presentaba  ninguno  de  los  caractéres  que  distinguen  á  los  dos  sexos.  Una  luz  viva 
que  no  tenía  nada  de  análogo  con  lo  que  conocemos  en  nuestro  mundp  sub-lunar  ^  y  en 
comparación  de  la  cual  no  es  más  que  un  monton  tenebroso  la  luz  de  nuestro  sol ,  cayó 
sobre  mi  alma  y  se  mezcló  con  su  naturaleza.  Desde  entónces ,  tuve  una  idea  clara  de 
la  unión  del  espíritu  con  el  cuerpo,  y  supe  cuál  de  estos  dos  elementos  produce  al  otro.  > 

Más  adelante  añade: 

«En  otro  sueño  intelectual ,  vi  un  árbol  de  la  mayor  belleza;  su  prodigiosa  eleva¬ 
ción  y  su  vasta  circunferencia  ,  que  abrazaba  casi  todo  el  horizonte ,  me  sumieron  en 
profundo  asombro.  Estaba  cubierto  con  infinidad  de  flores  olorosas  que  por  el  brillo  y 
extremada  variedad  de  sus  colores,  ofrecían  á  la  vista  el  aspecto  más  agradable.  Entre 


(l)  Síudla  auctorhy  traducción  del  doctor  Michéa  [Gaceta  médica  de  Parts,  1843). 
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estas  flores  se  distinguían  unas  que  presentaban  á  la  vez  frutas  arriba  y  botones  abajo. 
Quise  coger  una  de  ellas  ;  pero  apénas  estuvo  separada  de  su  tallo  ,  se  desvanecieron 
al  punto  su  olor ,  color  y  forma ,  y ,  en  el  mismo  instante ,  se  me  reveló  el  espíritu  de 
dicha  visión. »  . 

Si  conociéramos  perfectamente  la  vida  íntima  de  los  grandes  hombres, 
nos  asombraría  quizas  saber  que  cierto  número  de  ellos  se  han  inspirado 
más  ó  ménos  en  sus  sueños,  en  alguna  época  de  su  vida.  Cardan  se  sentía 
ilustrado  en  sus  trabajos  matemáticos,  por  los  sueños  extáticos  á  los  que 
estaba  sujeto.  Newton  llegó  de  este  modo  á  resolver  más  de  un  problema, 
y  el  mismo  Descartes  nos  dice  que  no  concibió  el  plan  de  su  método  ana¬ 
lítico  sino  después  de  tres  sueños  consecutivos. 

Van-Helmont  se  retiró  á  su  hacienda  de  Vilvorde,  á  dos  leguas  de 
Bruselas,  al  volver  de  sus  viajes.  Se  casó,  porque  el  matrimonio  le  parecía 
ser  el  estado  más  favorable  para  cumplir  el  intento  que  había  concebido, 
de  cambiar  la  faz  de  la  medicina.  Casóse  con  una  rica  heredera,  Margarita 
van  Raust,  hija  de  Cárlos  Raust  y  de  Isabel  de  Raímale.  De  este  modo 
se  emparentaba  con  una  de  las  familias  más  pudientes  del  pais,  la  familia 
de  Merode. 

«Entre  los  ocho  cuarteles  de  nobleza  paterna  que  debió  exhibir ,  dice  M.  Cap, 
figuraban  los  nombres  de  Van-Helmont ,  de  Stassart ,  de  Renialmo ,  de  Van-Raust ,  de 
Vilain  y  de  Merode.  Al  frente  de  las  tres  ediciones  de  las  obras  de  Van-Helmont, 
dadas  por  su  hijo,  e;n  Amsterdam,  se  ven  las  armas  de  estos  antepasados  con  los  retra¬ 
tos  de  J.  B.  y  de  J.  Mercurio  (i).> 

Margarita  Van-Raust  se  mostró  la  más  afectuosa  de  las  esposas.  Van- 
Helmont  tuvo  de  ella  varios  hijos,  cuatro  de  los  cuales  murieron  en  la  flor 
de  la  edad.  Uno  de  sus  hijos,  Francisco  Mercure,  barón  de  Ván-Helmont, 
fué  el  editor  de  las  obras  de  su  padre  y  él  mismo  compuso  algunas  obras 


(/)  Estudios  biográficos.,  en  18.  París,  t.  Il,  p.  115. 
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bastante  raras.  Una  de  sus  nietas  fué  canonesa  de  Santa  Gertrudis,  en 
Nivelles. 

Van-Helmont  pasó  treinta  años  en  su  soledad  señorial  de  Vilvorde.* 
Encerrado  en  su  laboratorio,  empleaba  la  mayor  parte  del  día  en  estudiar 
las  propiedades  de  los  minerales  y  las  de  las  plantas.  Es  indudable  que  á 
veces  le  guiaba  en  sus  investigaciones  una  especie  de  instrucción  debida  al 
exceso  de  su  temperamento  nervioso;  lo  que  no  le  impedía  proceder  casi 
siempre  por  el  experimento  y  la  observación :  de  este  modo  enriqueció  la 
terapéutica  y  la  química  con  una  multitud  de  preparados  nuevos  y  preciosos. 

Muy  pronto  la  reputación  del  sabio  médico  de  Vilvorde  se  propagó  á 
toda  la  Bélgica,  y  de  allí  á  los  paises  extranjeros.  Todos  los  días  se  veían 
llegar  á  su  casa  multitud  de  enfermos  de  todos  paises,  que  iban  á  consultarle. 


<  Rehusó ,  nos  dice  el  doctor  Rommelaere ,  los  empleos  honoríficos  que  fueron  á 
ofrecerle  varios  soberanos  de  Europa.  El  elector  de  Colonia,  Ernesto  de  Baviera,  le 
llamó  en  vano  á  su  lado ,  para  que  fuera  su  médico.  El  emperador  Rodolfo  II ,  y  más 
adelante  sus  sucesores,  Matías  y  Fernando  II ,  no  fueron  más  afortunados ;  no  pudieron 
decidirle  á  que  fuera  á  fijarse  en  Viena ,  á  pesar  de  las  utilidades  y  honras  que  querían 
concederle.  Van-Helmont  rehusó  todas  estas  posiciones,  á  fin  de  poderse  dedicar  com¬ 
pletamente  al  estudio  de  la  medicina  y  al  alivio  de  los  pobres  enfermos  (i).» 

En  i6i8  le  sucedió  á  Van-Helmont  una  aventura  muy  particular,  y 
que  todos  los  partidarios  de  la  alquimia  refieren  en  sus  obras,  ó  invocan’ 
como  la  prueba  más  evidente  de  la  existencia  de  la  piedra  filosofal.  Un 
adepto  de  la  filosofía  hermética  hizo  entregarle  la  verdadera  piedra  filosofal, 
y  Van-Helmont,  usando  solo  y  sin  testigos  de  ese  maravilloso  arcano,  con¬ 
siguió  transformar  el  mercurio  en  oro.  Hé  aquí  el  hecho  tal  como  lo  ha 
contado  Van-Helmont. 

Encontrábase  un  día  en  su  laboratorio,  cuando  le  anunciaron  la  visita 
de  un  extranjero  que  se  negaba  á  dar  su  nombre,  pero  pedía  solamente 


( t )  Memoria  acerca  de  Van-Helmont,  premiada  por  la  Academia  de  medicina  de  Bélgica,  en  1867. 
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que  le  presentaran  á  él  para  revelarle  un  importante  secreto  del  orden  cien¬ 
tífico.  Admitido  el  desconocido  en  el  laboratorio,  sacó  de  un  papel  una 
sustancia,  apénas  visible,  por  lo  muy  pequeña  que  era  y  que  no  pesaba  en 
efecto  más  que  un  cuarto  de  grano  (ó  miligramos).  Declaró  que  era  la 
piedra  filosofal,  añadiendo  que  la  enviaba  á  Van-Helmont  un  adepto,  que, 
habiendo  llegado  al  descubrimiento  del  secreto  supremo  de  la  filosofía 
hermética,  deseaba  convencer  de  la  realidad  de  este  descubrimiento  al  ilustre 
químico  cuyo  genio  apreciaba  toda  la  Europa. 

Después  que  se  fué  el  desconocido,  practicó  Van-Helmont  el  experi¬ 
mento  prescrito.  Calentó  en  un  crisol  8  onzas  de  mercurio,  y  lanzando 
sobre  el  metal  el  polvo  encantado,  sacó  del  crisol,  después  del  enfriamiento, 
un  glóbulo  de  oro. 

Actualmente  no  puede  dudarse  que  merced  á  un  hábil  embuste,  merced 
á  alguna  inteligencia  secreta  con  las  personas  de  la  casa, ‘hubiese  el  desco¬ 
nocido  adepto  conseguido  hacer  mezclar  de  antemano  algo  de  oro  en  el 
mercurio  .ó  en  el  crisol  deque  se  sirvió  Van-Helmont.  Pero  debe  conve¬ 
nirse  en  que  este  acontecimiento,  tal  como  se  debió  contar  por  el  autor  del 
experimento,  era  un  argumento  serio  para  invocarlo  á  favor  de  la  piedra 
filosofal.  Era  difícil  engañar  á  Van-Helmont,  el  químico  más  hábil  de  su 
época;  él  mismo  era  incapaz  de  impostura,  y  no  tenía  ningún  interes  en 
mentir,  ya  que  nunca  sacó  el  menor  partido  de  esta  observación.  Final¬ 
mente,  no  se  podía  sospechar  un  fraude  á  no  ser  muy  difícilmente  por 
haberse  verificado  el  experimento  fuera  de  la  presencia  del  químico. 

Tan  bien  engañado  quedó  Van-Helmont  acerca  de  este  particular,  que, 
á  contar  de  aquel  día,  fué  decidido  partidario  de  la  alquimia.  Para  honrar  . 
esta  aventura,  dió  el  nombre  de  Mercttrius  á  su  hijo  recien  nacido.  Fran¬ 
cisco  Mercurio  Van-Helmont  no  desmintió,  por  otra  parte,  su  bautismo 
alquímico:  se  dedicó  con  pasión  á  las  ciencias  ocultas,  y  buscó  la  piedra 
filosofal  durante  toda  su  vida.  Es  verdad  que  murió  sin  haberla  hallado, 
pero  terminó  su  vida  como  fervoroso  apóstol  de  la  alquimia. 

Van-Helmont  daba  consejos  y  distribuía  remedios  sin  querer  aceptar 
la  menor  retribución  ni  siquiera  en  concepto  de  regalo.  Creía  servir  á  Dios 
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haciéndose  útil  á  los  hombres.  La  única  recompensa  á  que  aspiraba  era  el 
buen  resultado  de  los  remedios  que  había  prescrito. 

Esta  manera  de  ejercer  el  arte  maleaba  algo  el  oficio;  por  esto  todos 
los  médicos  no  eran  amigos  ó  admiradores  del  solitario  de  Vilvorde.  Van- 
Helmont  tenía  enemigos,  secretos  ó  declarados,  que  se  dedicaban  á  deni¬ 
grarle,  y  que  no  dejaban  escapar  ninguna  ocasión  de  suscitarle  incidentes 
desagradables.  Estas  ocasiones  eran  bastante  raras,  porque  un  hombre 
rico  é  ilustre,  que  vive  en  profunda  soledad,  léjos  de  los  grandes  centros, 
donde  se  agitan  los  intereses  y  las  mezquinas  ambiciones  del  mundo,  y  que 
se  consagra  por  completo  al  servicio  de  la  humanidad  no  se  presta  mucho 
que  digamos  á  la  maledicencia. 

Sin  embargo,  cuando  se  trata  de  perseguir  á  un  hombre  de  genio,  la 
envidia  y  el  odio  llegan  siempre  á  sus  fines  y  vamos  á  ver  que  el  señor 
de  Vilvorde,  á  pesar  de  lo  poderoso  que  era  tuvo  que  sufrir  el  más  violento 
ataque  á  que  pueda  estar  expuesto  un  hombre  honrado. 

Van-Helmont  había  publicado  en  París,  en  1621,  una  obra  que  tenía  por 
título  De  magnética  vulnermn  naturali  et  legitima  cttr añone,  contra  Joannem 
Roberti  societatis  Jesu  theolognm.  Era  una  refutación  de  las  obras  de 
Goclenius  y  de  Juan  Robert,  acerca  del  magnetismo.  La  primera  edición 
de  este  libro  tuvo  un  éxito  prodigioso.  Hacía  ya  nueve  años  que  había 
salido  á  luz,  cuando  el  promotor  de  la  curia  espiritual  de  Malinas  solicitó 
del  provisor  una  acusación  contra  Van-Helmont  por  el  cargo  de  heregía 
católica. 

La  Facultad  de  teología  de  Lovaina  declaró  efectivamente  que  la  obra 
de  Van-Helmont  «era  muy  perniciosa  y  contenía  afirmaciones  heréticas, 
blasfematorias  contra  Dios  y  los  santos. »  Sin  embargo,  el  arzobispo  de 
Malinas,  Jacobo  Bovum,  prelado  ilustrado  y  amigo  de  las  ciencias,  consi¬ 
derando  que  era  raro  el  libro  incriminado,  mandó  que  se  sobreseyera  la  causa. 

Por  desgracia,  en  1734,  un  peripatético  galenista,  con  un  objeto  fácil 
de  comprender,  hizo  reimprimir  el  libro,  añadiéndole  como  suplemento,  las 
censuras  dictadas  contra  Van-Helmont  por  las  Universidades  católicas  y 
por  los  doctores  en  medicina,  así  como  un  decreto  expedido  por  la  Inqui- 


VAN-HELMONT. 


921 


sicion  de  España.  Desde  entónces,  no  teniendo  ya  pretexto  el  arzobispo  de 
Malinas  para  suspender  la  causa,  en  3  de  marzo  de  1634,  libró  la  autori¬ 
zación  al  provisor  para  <  prender  á  Van-Helmont,  y  embargarle  sus  papeles 
y  libros.  > 

El  provisor  de  Malinas,  acompañado  de  una  escolta,  se  trasladó  en  se¬ 
guida  á  Vilvorde.  Hízose  una  visita  domiciliaria  al  castillo,  y  ^  embar¬ 
garon  todos  los  papeles  de  Van-Helmont.  Él  mismo  fué  preso,  llevado  á 
Malinas,  y  encerrado  en  el  convento  de  los  Frailes  Menores. 

El  arzobispo  de  Malinas  le  hizo  trasladar  á  la  cárcel  de  su  palacio  para 
librarle  de  los  malos  tratos  á  que  hubiese  podido  encontrarse  expuesto  en 
aquel  convento.  Al  cabo  de  algunos  meses,  y  merced  á  una  fianza  de  mil 
fiorines,  obtuvo  Van-Helmont  el  permiso  de  volver  á  Vilvorde.  Pero  sólo 
había  podido  obtener  su  libertad  á  consecuencia  de  activas  diligencias 
hechas  por  su  suegra,  Isabel  de  Halmale,  acerca  del  consejo  de  Brabante. 

El  doctor  C.  Broeckx,  sabio  médico  de  Amberes,  ha  expuesto  con 
todos  sus  pormenores  la  historia  del  largo  proceso  de  Van-Helmont,  por 
haber  podido  estudiar  su  inmenso  legajo  en  los  archivos  arzobispales  de  Ma¬ 
linas  y  ha  dado  á  conocer  todo  cuanto  se  puede  saber  ahora  acerca  de  la 
tramitación  y  peripecias  de  este  extraño  asunto  (i). 

No  reproduciremos  aquí  los  muchos  y  fastidiosos  episodios  de  esta 
larga  causa,  que  no  era  más  que  la  expresión  del  odio  de  los  peripatéticos 
y  galenistas  contra  el  novador  que  pretendía  revolucionar  la  medicina  de 
su  época. 

¿Cómo  terminó  el  proceso?  Actualmente  se  ignora  aún.  Lo  que  parece 
cierto  es  que  no  hubo  fallo,  y  que  después  de  haber  perseguido  durante 
más  de  diez  años  á  un  hombre  digno  de  honra,  á  un  sabio  que  la  Europa 
entera  admiraba,  se  limitaron,  por  falta  de  pruebas  de  culpabilidad,  á  no 
dar  curso  á  la  acusación. 

Éste  favorable  término  se  debió  principalmente  á  la  infiuencia  de  la 


(i)  Interrogatorios  del  doctor  J.  B.  Van-Helmont  acerca  del  magnetismo  animal,  reunidos  por  la  primera  vez  por 
C.  Broeckx.  Amberes,  en  8.®  íSiJó.  (Copia  de  los  Anales  de  la  Academia  de  arqueología  de  Bélgica) . 
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reina  madre,  María  de  Médicis,  que  intercedió  cerca  del  arzobispo  de  Mali¬ 
nas.  Hé  aquí  lo  que  dice  sobre  este  particular,  Guido  Patin,  en  una  carta 
del  3  de  diciembre  de  1649. 

«Van-Helmont  era  un  arrebatado.  Los  jesuítas  querían  hacerle  quemar  por  magia; 
salvóle  la  ¿ifunta  reina  madre,  porque  le  predecía  el  porvenir,  induciéndola  á  ello  cierto 
florentino ,  llamado  Fabrini ,  que  tenía  á  su  lado  y  la  entretenía  con  estas  vanidades 
astrológicas.  > 

¡Debe  confesarse  que  aquellas  costumbres  eran  muy  extrañas,  y  que 
la  sociedad  del  siglo  decimoséptimo  es  todavía  muy  á  menudo  inexplicable 
para  nosotros! 

¿En  qué  año  obtuvo  Van-PIelmont  su  libertad?  Se  ignora.  El  último 
documento  que  M.  Broeckx  ha  podido  recoger,  lleva  la  fecha  del  10  de 
diciembre  de  1638.  Es  una  carta  dirigida  por  Van-Helmont  al  arzobispo 
de  Malinas.  Quéjase  el  acusado  de  los  perjuicios  que  le  causa  su  proceso  y 
de  la  confiscación  de  varias  obras  de  muchísimo  valor.  Termina  suplicando 
al  arzobispo  de  Malinas  que  le  perdone,  porque  no  existe  ya  ningún  ejemplar 
de  su  Tratado  acerca  de  las  curas  magnéticas,  y  porque  está  pronto  ademas 
á  firmar  la  declaración  que  se  le  exija. 

Según  este  último  documento  no  se  dejó  tranquilo  á  Van-Helmont  hasta 
el  año  1638.  No  obstante,  como  lo  hemos  dicho,  no  se  había  dictado  ningún 
fallo,  solamente  se  había  suspendido  la  causa.  Hasta  después  de  dos  años 
de  la  muerte  de  Van-Helmont  no  se  dignó  el  arzobispo  de  Malinas  poner 
un  término  legal  á  este  incalificable  persecución,  á  instancia  de  la  viuda  de 
Van-Helmont. 

Miéntras  duraba  su  proceso  de  heregía  publicó  Van-Helmont  su  obra 
De  febfium  doctrina  inaudita  (Nueva  teoría  de  las  calenturas) ,  uno  de 
sus  principales  títulos  de  gloria  ante  la  posteridad.  t 

«El  talento  de  VanTIelmont,  nos  dice  el  doctor  Rommelaere,  había  alcanzado 
entóneos  toda  su  madurez ;  sus  ideas  están  expresadas  con  una  forma  más  clara  que  en 
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SUS  obras  precedentes ;  parecen  desprendidas  de  las  nubes  que  la  lectura  de  Paracelso 
había  hecho  harto  familiares  al  estilo  de  sus  primeros  trabajos.  En  nuestro  concepto, 
es  la  obra  de  medicina  práctica  más  importante  que  publicó.  En  ella  expone ,  con  una 
forma  muy  concisa  y  muy  clara ,  las  ideas  de  patología  y  terapéutica  generales  que 
derivan  de  sus  doctrinas  fisiológicas.  Á  los  que  niegan  el  talento  práctico  del  médico 
flamenco  y  que  le  acusan  de  haber  sido  impotente  para  crear,  después  de  haber  demo¬ 
lido  el  edificio  de  Galeno ,  oponemos  nosotros  el  Tratado  De  Febribus  como  la  mejor 
respuesta,  y  estamos  convencidos  de  que  la  lectura  atenta  de  esta  obra  capital  bastaría 
para  destruir  todas  las  preocupaciones  que  existen  aún  con  respecto  de  Van-Helmont. 

>Esta  es  su  obra  mejor  redactada  de  entre  todas  y  que  denota  el  mayor  trabajo. 
Por  esto  obtuvo  mucho  eco,  y  á  pesar  de  las  persecuciones  y  calumnias  de  sus  com¬ 
profesores  ,  recibió  Van  Helmont  las  felicitaciones  de  muchísimos  médicos  extran¬ 
jeros.» 

Es  particular  que,  para  perseguir  á  Van-Helmont  se  echara  la  culpa  de 
todo  á  sus  ideas  religiosas;  porque  el  solitario  de  Vilvorde  era  profundamente 
piadoso  y  perfectamente  ortodoxo,  conforme  lo  atestiguó  en  toda  la  trami¬ 
tación  del  inicuo  proceso  que  sus  enemigos  le  habían  suscitado. 

Durante  su  encarcelamiento  en  el  palacio  arzobispal  de  Malinas,  experi¬ 
mentó  Van-EIelmont  el  dolor  más  cruel  que  puede  sentir  un  corazón  de 
hombre.  Habiéndose  declarado  la  peste  en  los  alrededores  de  Bruselas, 
pidió  en  vano  salir  de  la  cárcel,  para  auxiliar  á  los  enfermos.  Sus  dos  jóve¬ 
nes  hijos  fueron  atacados  de  la  epidemia,  y  murieron  ambos  en  manos  de 
monjas  del  hospital,  sin  que  al  desgraciado  padre  se  le  permitiera  asistirles 
y  salvarles!  Resignóse,  no  obstante,  «dejando  á  Dios  el  cuidado  de  su  ven¬ 
ganza.»  (Relinqiio  Domino  meo  vindictam)  (i). 

El  autor  de  una  excelente  Memoria  acerca  de  V %n-Helmont,  que  ya 
hemos  citado,  premiado  en  1867,  en  un  concurso  abierto  por  la  Academia 
de  Medicina  de  Bélgica,  refiere  de  este  modo  este  triste  episodio  de  la  vida 
de  nuestro  filósofo: 


(l)  Tumulus  pestis^  p,  875. 
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«Estábale  reservada  á  Van-Helmont  una  prueba  más  terrible  aún  que  todos  estos 
procedimientos  judiciales.  La  peste  hizo  estragos  en  Bélgica,  miéntras  estaba  aún  dete¬ 
nido  en  la  cárcel.  Tuvo  el  dolor  de  no  poder  seguir  los  impulsos  de  su  corazón  gene¬ 
roso,  y  debió  permanecer  en  su  casa  cuando  el  azote  se  cebaba  en  todas  partes  fuera 
de  allí. 

» No  le  quedaban  más  que  los  consuelos  de  su  familia,  pero  debía  arrebatársele 
cruelmente  esta  última  dicha ,  como  todas  las  demas.  La  peste  no  perdonó  su  casa :  la 
enfermedad  atacó  á  dos  hijos  suyos.  Necesitaban  para  curarse  los  aires  del  campo, 
pero  ambos  se  negaron  á  dejar  la  ciudad ,  porque  no  podía  acompañarles  su  padre 
retenido  preso  en  su  casa.  Sucumbieron  los  dos  á  consecuencia  de  un  baño  que  habían 
tomado  sin  saberlo  Van-Helmont,  y  el  desdichado  padre  no  tuvo  ni  siquiera  el  consuelo 
de  poderlos  medicar ;  fueron  cuidados  por  religiosas  que  no  quisieron  emplear  otros 
medicamentos  que  los  que  ellas  mismas  prescribían.  (Uterque  obiit  apud  moíiiales, 
jurantes,  se  mea  remedia  admissuras ;  sed  postquam  fiiios  meos  recepissent,  recus arunt 
remedia  aliena). 

>  ¡Qué  suplicio  para  un  hombre  como  Van-Helmont !  No  bastaba  haber  sido  calum¬ 
niado  por  sus  comprofesores,  haber  sido  detenido  y  no  haber  salido  de  la  cárcel  sino 
mediante  juramento  de  quedar  encerrado  en  su  casa ;  estábale  todavía  reservado  pasar 
por  el  más  doloroso  de  todos  los  disgustos  que  un  padre ,  puede  sentir :  ver  morir  sus 
hijos  léjos  de  sí,  no  poder  ,  siendo  médico  ,  prestarles  el  auxilio  de  su  talento  ,  y  tener 
que  abandonarles  á  los  cuidados  de  comprofesores  cuya  práctica  le  parecía  eminente¬ 
mente  funesta  (i).> 

Luégo  que  se  le  devolvió  la  libertad,  se  puso  Van-Helmont  á  socorrer 
á  los  apestados  con  el  más  noble  anhelo.  De  este  modo,  practicando  la 
caridad  más  pura,  olvidaba  las  injusticias  de  sus  conciudadanos. 

«No  obedeciendo  Van  Helmont,  dice  otro  escritor  belga,  más  que  á  un  generoso 
anhelo  de  su  noble  corazón,  se  sacrifica ;  parte ,  vuela  á  los  puntos  del  país  que  sufrían 
más  del  azote,  no  por  instruirse,  sino  por  cumplir  un  deber,  por  prodigar  á  sus  compa¬ 
triotas,  á  sus  semejantes  los  cuidados  y  auxilios  cuyo  conocimiento  debía  á  sus  largos 


(i)  Memoria  acerca  de  Van-Hehnont,  por  el  doctor  Rom-melaere.  (Memorias  de  la  Academia  de  medicina  de  Bélgica, 
1868,  p.  320-321). 
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y  ardientes  estudios.  En  medio  de  esta  calamidad  pública ,  aparece  como  un  ángel 
consolador  bajado  del  cielo.  Su  tarea  era  peligrosa  y  arriesgada  pero  sublime :  supo 
cumplirla  del  modo  más  honroso;  porque  ni  la  fatiga,  ni  las  privaciones ,  ni  la  suciedad, 
ni  los  peligros  á  que  exponía  continuamente  su  vida,  pudieron  entibiar  su  celo  (i).» 

Dando  Van-Helmont  gratuitamente  sus  cuidados  y  los  remedios  nece¬ 
sarios  á  los  muchos  enfermos  que  se  dirigían  á  él,  y  consagrando  parte  de  su 
tiempo  y  de  su  fortuna  á  experimentos  que,  más  de  una  vez  estuvieron  á  punto 
de  costarle  la  vida,  llamó  sobre  sí  la  atención  de  varios  soberanos  y  adqui¬ 
rió  el  aprecio  de  todos  sus  contemporáneos.  El  elector  de  Colonia  y  el  em¬ 
perador  de  Alemania,  Rodolfo  II,  muy  aficionado  á  las  ciencias,  como  es 
notorio,  manifestaron  á  menudo,  y  de  diversas  maneras,  el  particular  apre¬ 
cio  que  profesaban  al  ilustre  médico  de  Bruselas.  Rodolfo  II  le  invitó  varias 
veces,  de  una  manera  premiante,  á  trasladarse  á  su  corte;  pero  prefería 
mil  veces  más  su  tranquilo  retiro  de  Vilvorde  á  todas  las  satisfacciones  de 
amor  propio  y  á  los  placeres,  mezclados  á  menudo  con  amargura,  que  se 
encuentran  en  el  seno  de  las  cortes.  No  podía  consentir  en  alejarse  de  su 
laboratorio,  lleno  de  las  más  preciosas  muestras  de  productos  químicos 
y  de  variados  medios  de  experimento. 

Pero  el  célebre  médico  se  acercaba  al  fin  de  su  vida.  Nacido  con  un 
temperamento  débil  que  exigía  muchos  miramientos  y  cuidados,  no  podía 
resolverse,  ni  aún  llegado  á  viejo,  á  reducir  el  número  de  sus  ocupa¬ 
ciones  á  menudo  penosas,  que  había  acostumbrado  imponerse  en  la  robus¬ 
tez  de  la  edad.  Estas  ocupaciones  se  habían  aumentado  mucho  hacia  los 
postreros  tiempos  de  su  vida,  porque  cuanto  más  se  extendía  su  reputación, 
aumentaba  más  el  número  de  enfermos  que  acudían  á  él  y  á  sus  medica¬ 
mentos  gratuitos.  No  vacilaba  en  ir  con  los  tiempos  más  malos,  á  distancias 
muy  grandes,  en  los  alrededores  de  su  castillo,  para  visitar  á  los  que  no 
podían  ir  á  su  casa. 

Volviendo  un  día,  durante  una  rigurosa  jornada  de  invierno,  de  visitar 


(i)  Los  belgas  ilustres.,  por  Losen  de  SeltenhoíT,  t.  III,  p.  224. 
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á  un  enfermo,  sintió  un  enfriamiento,  que  degeneró  muy  pronto  en  fluxión 
de  pecho.  Comprendió  que  se  acercaba  su  fin,  y  aprovechó  unos  pocos 
instantes  que  le  quedaban  de  vida  para  hacer  sus  últimas  disposiciones. 
Encargó  á  su  hijo,  Francisco  Mercurio,  que  coordinara  sus  muchos  escritos, 
y  los  publicara.  La  víspera  misma  de  su  muerte  escribió  á  uno  de  sus 
amigos  en  París  una  carta  que  terminaba  despidiéndose  de  él,  «visto, 
añadía,  que  no  puedo  tener  más  de  veinte  y  cuatro  horas  de  vida.» 
Efectivamente,  murió  el  día  siguiente,  30  de  diciembre  de  1644,  á  la  edad 
de  sesenta  y  siete  años. 

Van^Helmont  tenía  el  aire  de  nobleza  y  distinción  que  caracteriza  á  los 
descendientes  de  las  antiguas  familias.  Las  facciones  de  rostro  humano 
reciben  siempre  un  vivo  sello  de  los  sentimientos  habituales,  de  las  afeccio¬ 
nes  del  alma  y  de  las  constantes  preocupaciones  del  ánimo.  Van-Helmont 
tenía  una  frente  ancha,  facciones  muy  pronunciadas  y  mirada  expresiva, 
en  la  que  se  reflejaban  alternativamente  la  llama  del  genio  y  los  desvarios 
del  misticismo  religioso.  Este  conjunto  de  rasgos  era  la  expresión  exacta 
de  su  carácter,  tal  como  sobresale  de  sus  escritos  y  de  la  historia 
de  su  vida. 


11. 


Un  hombre  cuya  existencia  toda  la  han  absorbido  investigaciones  cien¬ 
tíficas  y  trabajos  intelectuales  no  ha  podido  encontrarse  mezclada  con  sucesos 
capaces  de  excitar  una  curiosidad  vulgar.  La  vida  de  Van-Helmont,  si  se 
exceptúa  el  de  el  desdichado  episodio  de  su  proceso  ante  la  curia  eclesiástica 
de  Malinas,  fué  enteramente  íntima;  se  resume  en  trabajos,  estudios  y 
descubrimientos  científicos.  Vamos,  pues,  á  dar  una  rápida  ojeada  á  sus  tra¬ 
bajos,  como  teósofo,  zomo  físico,  como  químico  y  como  médico. 
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«La  abnegaccion  de  Van-Helmont  por  la  ciencia,  nos  dice  Ciivier, 
aunque  extraviada  por  ideas  supersticiosas,  le  atrajo  el  aprecio  de  sus 
contemporáneos.  >  No  hay  duda  que  Van-Helmont  participó,  como  los 
grandes  hombres  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  paises,  de  la  mayor 
parte  de  los  errores  y  preocupaciones  de  su  siglo.  No  examinaremos  en  sí 
mismas  sus  ideas  acerca  de  Dios,  del  alma  y  de  la  contemplación  intelec¬ 
tual,  «en  la  que  el  alma  llega,  decía  él,  á  ver  en  sí  todo  lo  que  es  inteligible, 
porque  ve  entónces  en  sí  la  imágen  de  Dios. »  No  procuraremos  alcanzar 
las  formas  y  matices  con  que  pudo  presentarse  en  la  inteligencia  de  Van- 
Helmont  la  fe  religiosa.  Solamente,  como  Cuvier  parece  asombrarse  de  ver 
al  mismo  hombre  entregarse,  por  una  parte,  á  las  ideas  más  supersticiosas 
en  materia  de  creencia,  y  por  otra,  portarse  conforme  con  las  reglas  de  la 
más  severa  lógica,  y  obtener  á  menudo,  en  resumidas  cuentas,  resultados 
muy  concluyentes  en  materia  de  ciencia,  intentaremos  explicar  esta  contra¬ 
dicción  aparente. 

El  sentimiento  religioso  es  una  de  los  caractéres  distintivos  de  la  natu¬ 
raleza  humana,  que  se  ha  manifestado  en  el  hombre  en  toda  época  y  en 
todo  pais.  Por  la  influencia  que  ejerce  en  nuestras  determinaciones,  ideas  y 
desarrollo  de  nuestras  más  nobles  facultades,  puede  mirársele  como  el  puro 
manantial  de  donde  derivan  todos  los  dones  intelectuales  y  morales,  así 
como  todas  las  afecciones  que  honran  é  ilustran  á  la  humanidad.  El  senti¬ 
miento  religioso  se  ha  encontrado  asociado  á  los  más  poderosos  dones  de 
la  inteligencia,  en  los  sabios  más  ilustres  de  todas  las  épocas.  Si  cierto 
positivismo,  erigido  actualmente  en  doctrina,  llegase  á  borrar  del  corazón 
humano  el  instinto  religioso,  de  seguro  que  el  hombre  sufriría  menoscabo 
de  ello,  y  la  humanidad,  moralmente  rebajada,  tendería  á  aproximarse  á 
especies  inferiores.  Por  fortuna  esto  es  imposible.  En  nuestro  siglo  no  faltan 
los  S3.hios  positivistas,  físicos,  astrónomos,  geómetras,  químicos;  y  algunos 
se  distinguen  por  una  vasta  erudición;  pero  no  hay  ninguno  que,  por 
descubrimientos  brillantes  y  fecundos’,  pueda  recordar  el  genio  de  los 
Ramón  Lull,  Tomás  de  Aquino,  Keplero,  Pascal,  Boyle,  VamHelmont, 
Descartes  y  Newton,  hombres  ilustres,  en  quienes  el  genio  científico  iba 
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acompañado  de  profundo  sentimiento  religioso.  Sin  embargo,  los  sabios 
modernos  tienen  á  su  disposición  poderosos  medios  de  investigación,  y  á 
su  vista  se  abren  grandes  caminos,  perfectamente  trillados,  en  todas  las 
partes  de  los  conocimientos  humanos.  Como  los  sabios  de  los  siglos  últi¬ 
mamente  pasados  no  han  de  luchar  con  una  autoridad  científica  que  se 
remontaba  á  la  antigüedad:  la  de  Aristóteles. 

El  sistema  médico  de  Van-Helmont  tenía  por  base  la  fe  cristiana. 
Ademas,  este  sistema  obró  una  verdadera  revolución  en  las  doctrinas  mé¬ 
dicas  en  el  siglo  decimoséptimo;  produjo  el  arte  de  curar  en  sendas  total¬ 
mente  diferentes  de  aquellas  en  que  estaba  desde  Galeno.  Por  consiguiente, 
no  vemos  que  el  sentimiento  religioso  sea  un  obstáculo  para  el  desarrollo 
de  la  idea  científica. 

En  resúmen,  todo  nos  induce  á  creer  que  el  sentimiento  religioso 
contribuye  al  desarrollo  del  talento  en  las  ciencias,  miéntras  que  t\  positivis¬ 
mo  le  opondrá  siempre  un  obstáculo  formal. 

Pasemos  á  las  ideas  y  á  los  descubrimientos  de  Van-Helmont  en  física, 
química  y  fisiología. 

No  es  fácil  la  lectura  de  Van-Helmont.  En  medio  de  sus  escritos  muy 
distintos  y  á  veces  oscuros,  es  difícil  descubrir  una  rigurosa  trabazón  de 
ideas  y  hechos  que  puedan  constituir  un  verdadero  sistema  científico. 
Pero,  en  gran  parte,  se  debe  esto  á  que  Van-Helmont  subordinaba  la  ciencia 
á  una  idea  religiosa,  á  que  expresaba  esta  idea,  con  sus  matices  y  formas 
diversas,  en  un  lenguaje  místico,  cuya  clave  no  tenemos.  Supónese  que  su 
estilo  es  á  menudo  poético  y  lleno  de  imágenes;  no  obstante,  nosotros 
preferiríamos  que  fuera  sencillo,  natural  y  exacto.  Pero  es  preciso  conside¬ 
rar  que  el  latin  de  la  Edad  media  era  una  lengua  de  convenio,  y  que,  por 
consiguiente,  variaba  en  cuanto  al  sentido  de  las  expresiones.  El  latin  cambia 
según  las  épocas  y  según  los  paises  á  que  pertenecían  los  escritores  que  lo 
usaban;  el  de  un  aleman,  por  ejemplo,  no  podía  ser  enteramente  el  mismo 
que  el  de  un  italiano.  A  estas  causas  de  variación  añadamos  las  que  nacen 
de  la  marcha  de  la  inteligencia  humana,  del  desarrollo  de  todos  los  cono¬ 
cimientos,  etc.  De  ahí  la  oscuridad  que  encontramos  en  ciertos  autores  de 
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los  siglos  décimosexto  y  decimoséptimo.  «No  obstante,  dice  M.  Cap,  en 
Van-Helmont  se  encuentran  fragmentos  notables  por  la  elegancia  y  por 
una  sencillez  toda  bíblica.  > 

Van-Helmont  fué  uno  de  los  primeros  que  empleó  científicamente  la 
balanza.  Probó  que  en  la  naturaleza  nada  se  destruye,  ni  se  crea,  sino  que 
todo  se  transforma.  Un  elemento,  dice,  no  podría  aniquilarse  por  ninguna 
Operación  á  qué  se  le  sujete.  El  oro  que  se  ha  combinado  con  otras  sustan¬ 
cias,  debe  encontrarse  otra  vez  en  otro  compuesto,  sin  haber  perdido  nada 
de  su  peso.  El  vidrio  da  exactamente,  por  su  descomposición,  las  mismas 
cantidades  de  arena  y  cenizas  que  se  habían  empleado  para  fabricarlo. 
«Dios,  dice  Van-Helmont,  ama  la  concordia  y  armonía,  la  guerra  de  los 
elementos  es  una  conseja  de  viejas  (i). » 

Van-Helmont  plantó  un  sauce  de  cinco  libras  de  peso  en  un  jarrón  que 
contenía  doscientas  libras  de  tierra,  y  para  regarlo,  no  se  sirvió  más  que 
de  agua  de  lluvia  ó  de  agua  destilada.  Al  cabo  de  cinco  años,  pesado  otra 
vez  el  sauce  dió  un  peso  de  ciento  sesenta  y  nueve  libras.  Pesó  así  mismo 
la  tierra  contenida  en  el  jarrón,  y  no  había  perdido  más  que  dos  onzas  de 
su  peso;  era  pues  el  agua  que  se  había  convertido  en  ciento  sesenta  y  cuatro 
libras  de  leño  (2).  A  esta  explicación  química  se  hubiera  añadido  ahora  que 
la  atmósfera  había  debido  contribuir  también  por  cierta  parte  al  aumento 
de  peso  del  vegetal  considerado.  En  este  bello  experimento,  el  empleo  de 
la  balanza  era  un  hecho  fundamental,  que  podía  llevar  á  una  revolución 
en  química. 

Según  Van-Helmont,  el  fuego  y  la  luz  parecen  ser  de  igual  naturaleza, 
y  parecen  no  distinguirse  el  uno  del  otro  sino  por  diferencias  de  intensidad. 
La  función  del  fuego  consiste  en  dilatar,  dividir  y  separar;  el  fuego  des¬ 
truye  toda  semilla  y  cambia  en  gas  las  materias  combustibles  (confragibiles 
7na ferias  in  gas  trüducit). 

Van-Helmont  es  el  primero  que  designó  por  el  nombre  de  gas,  que  él 
escribía  así  (del  aleman  geist,  espíritu),  las  sustancias  aeriformes. 

(1)  Terra,  p.  45. 

(2)  Complexwnu?n  ei  mixtionum  element., 
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Detengámonos  en  este  hecho  capital  del  descubrimiento  de  los  gases 
por  el  químico  de  Vilvorde. 

Van-Helmont  coloca  en  una  vela  encendida  un  bote  de  cristal,  cuyos 
bordes  descansan  en  el  agua,  para  impedir  que  el  aire  exterior  penetre  en 
el  vaso.  A  medida  que  arde  la  vela,  se  ve  disminuir  el  volúmen  del  aire 
encerrado  de  aquel  modo;  pero  muy  pronto  se  apaga  la  llama.  Van-Helmont 
infiere.de  esto  que,  por  el  efecto  de  la  combustión,  se  desarrolla  un  gas 
que  ahoga  la  llama. 

Se  pregunta  con  este  motivo,  si  no  estaría  el  aire  compuesto  de  diversas 
partes,  combustibles  unas,  no  combustibles  otras.  Con  este  motivo  se 
entrega  á  diferentes  conjeturas,  entre  las  que  se  encuentra  esta  suposición, 
que  existe  en  el  aire  un  elemento  necesario  para  la  combustión.  Un  expe¬ 
rimento  célebre  de  Juan  Rey,  hecho  en  1630,  confirmó  precisamente  esta 
idea  fundamental;  y  de  este  mismo  principio  partió  Lavoisier  en  el  siglo 
décimooctavo,  para  edificar  toda  la  química  moderna. 

Van-Helniont  da  el  nombre  de  blas  ú.  un  principio  cuya  existencia 
admite  y  que  concurre  al  movimiento  de  los  astros;  este  blas  tiene  alguna 
analogía  con  los  torbellinos  de  Descartes.  Lo  que  él  llama  el  lufas  es  un 
principio  que  puede  producir  plantas  sin  semilla.  Blas  es  igualmente  el 
principio  de  la  metalización. 

Van-Helmont,  conforme  con  Paracelso,  da  el  nombre  de  archea  á  un 
principio  superior,  activo,  inteligente  que  domina  en  todos  los  séres.  El 
archea  es  para  él  un  espíritu  vital  (ama  vitalis),  que,  por  medio  de  la  fer- 
mentacioíi  y  del  agua,  produce  todos  los  cuerpos  y  todos  los  fenómenos  de 
la  vida  orgánica  .  A  más  de  la  archea  principal,  establece  con  el  nombre  de 
ellas,  toda  una  jerarquía  de  archeas  secundarias,  subalternas,  provistas 
también  de  inteligencia  y  actividad. 

Las  observaciones  de  Van-Helmont  ocupan  en  cfuímica  un  puesto 
formal.  Van-Helmont  descubrió  que  el  carbón,  y  en  general  los  cuerpos 
que,  por  la  combustión,  no  se  resuelven  inmediatamente  en  un  líquido, 
desprenden  una  materia  que  él  llamó  y  que  no  es  otra 

cosa  que  nuestro  gas  ácido  carbónico.  Sesenta  y  dos  libras  de  carbón  de 
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encina,  dice  Van-Helmont,  no  dejan,  después  de  la  combustión,  más  que 
una  libra  de  cenizas;  las  sesenta  y  una  libras  que  faltan  han  servido  para 
formar  espíritu  silvestre. 

fEste  espíritu,  hasta  ahora  desconocido,  que  no  puede  estar  ni  encerrado  en  vasos 
ni  reducido  á  cuerpo  visible,  lo  llamo  yo  con  un  nombre  nuevo,  gas  (i),..  Hay  cuerpos 
que  contienen  este  espíritu  y  que  se  resuelven  casi  enteramente  en  él ;  entonces  está 
en  ellos  como  fijado  y  solidificado.  Se  le  saca  de  este  estado  por  la  fermentación,  como 
puede  observarse  en  la  del  vino,  del  pan,  del  hidromiel... 

»...  Un  racimo  de  uvas  no  averiado  se  conserva  y  seca;  pero  una  vez  está  desgar¬ 
rada  la. epidermis,  no  tarda  la  uva  en  experimentar  el  mpvimiento  de  fermentación-  ahí 
está  el  comienzo,  de  su  metamorfosis.  De  este  modo  el  mosto  de  vino,  el  jugo  de  las 
manzanas ,  de  las  bayas ,  de  la  miel ,  y  hasta  de  las  flores  y  de  las  ramas  magulladas, 
experimentan ,  con  la  influencia  de  la  fermentación ,  una  especie  de  movimiento 
de  ebullición  debido  al  desprendimiento  del  gas,  á  causa  de  la  falta  de  fermento.  Com¬ 
primido  este  gas  con  mucha  fuerza  en  los  toneles,  vuelve  los  vinos  espirituosos  y  espu¬ 
mosos  (2).» 


Van-Helmont  hace  observar  en  seguida  que  este  gas  no  es  lo  mismo 
que  el  espíritu  de  vino;  y  se  dedica  á  probarlo.  Añade  que  la  acción  de  un 
ácido  en  productos  calcáreos  provoca  un  desprendimiento  del  mismo 
gas; — que  en  las  bodegas  donde  está  en  fermentación  un  licor  como  vino, 
qerveza,  cidra,  etc.,  este  licor  deja  escapar  el  mismo  silvestre,  y  que  la 
inspiración  de  este  gas  puede  asfixiar  al  punto  á  los  que  lo  respiren; — que 
nada. obra  más  prontamente  en  nosotros  que  este  gas,  como  se  ve  en  grutas 
y  minas; — que  ciertas  aguas  minerales,  como  por  ejemplo  las  de  Spa,  des¬ 
prenden  gas  silvestre .  También  se  desprende,  añade  Van-Helmont,  del  cuerpo 
de  los  animales  por  la  putrefacción,  etc. — Los  gases  del  estómago  extinguen 
la  llama  de  una  vela;  pero  en  los  intestinos  mayores  se  forma  un  gas  estercoral 
que  si  al  salir  del  ano  pasa  por  la  llama  de  una  vela,  se  enciende,  y  da  al 

(1)  «Hunc  spiritum  incognitum  hactenus,  novo  nomine  voco,  qui  nec  vasis  cogi,  nec  in  Corpus  visibile  reduci  potest.* 
(Ortus  med.  p.  66.) 

(2)  «Gas  si  multa  vi  intra  cados  everecatur,  inca  furiosa  reddit.»  (Ortus  raed.,  p.  66.) 
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quemar  un  color  irfseo  (i).  M.  Hoefer,  en  su  Historia  de  la  Química,  añade 
que  en  efecto  «los  gases  del  estómago  y  de  los  intestinos  delgados  están 
compuestos  de  ácido  carbónico,  de  ázoe  y  de  gas  no  inflamables;  miéntras 
que  los  gases  estercorales  son  en  general  el  hidrógeno  sulfurado  y  el  hidró¬ 
geno  carbonado,  que  son  gases  inflamables.» 

Los  gases,  dice  Van-Helmont,  difieren  unos  de  otros  según  la  materia, 
la  forma,  el  lugar,  la  fermentación,  etc.  La  llama  es  un  Jumo  encendido, 
y  el  humo  un  gas  (2). 

No  solamente  describió  Van-Helmont  el  ácido  'carbónico,  conoció  tam¬ 
bién  el  gas  ácido  clorhídrico,  al  que  llama  gas  de  sal.  Para  prepararlo,  for¬ 
maba  en  una  retorta  una  mezcla  de  ácido  azóico  y  de  sal  marina  ó  de  sal 
amoníaca.  De  este  modo  obtenía,  dice  él,  hasta  en  frío,  un  gas  cuyo  des¬ 
prendimiento  hacia  romper  el  vaso  con  estrépito.  >  (3).  Conocía  también  el 
gas  ácido  sulfuroso  y  el  ácido  azooso. 

Es,  pues,  justo  proclamar  que  Van-Helmont  es  el  primer  químico  que 
ha  conocido  y  estudiado  bien  el  gas.  «Si  Van-Helmont  no  ha  llegado  pues 
á  recoger  y  estudiar  aisladamente  todos  estos  gases,  dice  M.  Hoefer,  no  se 
podría  á  lo  ménos  negarle  el  mérito  inmenso  de  haber  sido  el  primero  en 
señalar  su  existencia. » 

Habíase  imaginado  Van-Helmont  que  el  gas  ácido  carbónico,  en  el 
fondo,  no  era  más  que  el  agua.  Quemando  leña,  obtenía  constantemente 
el  gas  silvestre;  destilando  leña,  obtenía  un  líquido  incoloro,  y  claro  como 
el  agua  (4).  Luégo,  pues,  el  gas  ácido  carbónico  y  el  líquido  incoloro,  saca¬ 
dos  ambos  de  la  leña,  considerados  en  su  esencia,  no  debían  ser,  creía  él, 
más  que  el  mismo  cuerpo,  la  misma  sustancia,  presentándose  con  dos  formas 
diferentes.  Si  Van-Helmont  hubiese  conocido  el  origen,  y  el  papel  esencial 


(1)  «Flatus  originales  in  stomacho  extingunt  flammam  candelíE  ,  stercorens  autem  flatus  qui  in  ultimis  formatur  intestinis, 
atque  per  anum  exit,  .ransmissus  per  flammam  candelas,  transcolando  accenditur,  ac  flammam  divérsicolorem,  iridis  instar,  expri- 
mit.»  {Ortus  met.,  dejlalibtis,  p,  261). 

(2)  Atque  imprimís  indubium  est,  quia  flamma  sit  fumus  accensus,  et  quod  fumus  sit  Corpus  gas.  (De  flatibus,  p.  259). 

(3'  etiam  m  frigore  gas  excitatur  et  vas  forti  desilit  cum  fragore. 

(4)  Oríus  med.,  p.  68. 
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que  este  elemento  desempeña  como  cuerpo  comburente,  no  hubiera  confun¬ 
dido  el  fenómeno  químico  de  la  combustión,  que  es  una  combinación  quí¬ 
mica,  con  el  de  la  simple  descomposición  de  los  cuerpos  por  el  calor. 

Van-Helmont  atribuye  al  agua  un  papel  muy  importante  en  la  natura¬ 
leza.  Según  él  es  con  relación  á  los  cuerpos  terrestres  lo  que  la  sangre 
que  circula  en  las  venas  es  con  relación  á  la  economía  animal. 

El  agua  no  puede  trasformarse  en  aire,  ni  el  aire  cambiarse  en  agua. 
Ya  en  estado  líquido,  ya  en  estado  de  vapor,  siempre  es  la  misma  sustan¬ 
cia,  la  condensación  ó  la  rarefacción  de  los  mismos  átomos  produce  toda 
la  diferencia  que  existe  entre  estos  dos  estados  de  un  mismo  cuerpo. 

«Excavando  en  la  tierra,  dice,  se  encuentran  superpuestas  unas  á  otras  capas  de 
variado  aspecto.  Debajo  de  éstas  se  encuentran  montañas  de  sílice ,  de  donde  emanan 
las  primeras  riquezas  de  las  minas.  Debajo  de  estas  rocas  se  presenta  la  arena  blanca 
y  el  agua  caliente.  Cuando  se  ha  quitado  parte  de  esta  arena  y  de  esta  agua ,  se  ve 
en  seguida  llenarse  el  hueco.  Esta  arena  no  mezclada  es  una  especie  de  criba  al  través 
de  la  cual  filtran  las  aguas ,  á  fin  de  que  continúe  existiendo  entre  ellas  una  comuni¬ 
cación  recíproca,  desde  la  superficie  hasta  el  centro  de  la  tierra  (i).  La  masa  de  agua 
acumulada  en  las  entrañas  de  la  tierra  es  quizas  mil  veces  mayor  que  las  aguas  de 
todos  los  mares  y  de  todos  los  ríos  juntos  que  se  encuentran  en  la  superficie  del 
globo  (2).> 

Para  comprobar  que  el  agua  encerrada  en  una  caña  hueca  de  cristal, 
terminada  por  una  bola  sube  ó  baja  según  la  temperatura  del  ambiente  que 
le  rodea  (juxta  temi)era7nentMm  anibíentis) ,  inventó  Van-Helmont  un  ver¬ 
dadero  termómetro  (3). 

Encuéntranse  en  Van-Helmont  una  multitud  de  ideas  y  observaciones 
llenas  de  interes,  relativas  á  la  química  fisiológica.  Operando  en  el  estómago 
de  las  aves  descubrió  la  acidez  del  jugo  gástrico.. 


(1)  «A  superficie  teme  in  centrum  usque. » 

(2)  Ortus  tned,;  p.  33-34. 

(3)  Oríus  med.;  p.  39. 
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«No  ignoraba,  dice  el  doctor  Michea ,  la  notable  propiedad  de  este  líquido  animal, 
tan  bien  demostrada  por  una  multitud  de  hábiles  vivisectores,  la  de  disolver  los  cuerpos 
más  variados  y  más  refractarios  á  la  disgregación  de  sus  moléculas ;  porque  habla  de 
ciertas  aves  cuyo  estómago  consigue  digerir  fragmentos  de  vidrio.  Sospechaba  la  exis¬ 
tencia  de  un  elemento  esencial  que  el  hígado  está  encargado  de  extraer  del  flúido 
sanguíneo,  la  beliverdina,  que  él  llama  bilis,  para  distinguirla  del  conjunto  de  los  demas 
elementos  de  la  secreción  biliar ,  á  que  da  el  nombre  de  hiel...  Van-Helmont  había 
examinado  el  flúido  sanguíneo  en  más  de  doscientos  aldeanos  que  se  habían  sometido 
á  sangrías  llamadas  de  precaución  (i).> 

Considera  la  bilis  como  un  álcali;  supone  que  este  álcali  encuentra,  en 
el  duodenum  (primera  parte  del  canal  intestinal),  el  ácido  del  estómago;  se 
combina  con  él  y  produce  una  sal  neutra.  A  esto  da  el  nombre  de  segunda 
digestión.  Las  venas  mesentéricas  (2)  son  los  agentes  de  la  tercera  digestión. 

Van-Helmont  se  había  entregado  á  un  estudio  muy  sabio  de  las  fun¬ 
ciones  nutritivas  ó  asimiladoras.  Sin  embargo  ignoraba  el  mecanismo  de  la 
grande  circulación  de  la  sangre,  descubierta  desde  medio  siglo  ántes,  y  no 
parecía  sospechar  la  revolución  que  Vesale  había  ya  introducido  en  la  ana¬ 
tomía. 

Todos  los  descubrimientos  de  pormenor  de  que  acabamos  de  tratar  están 
mencionados  en  la  obra  en  fólio  que  publicó  su  hijo.  Mercurio  Van-Helmont, 
con  este  título:  Ortus  medicince,  idest  initia  physica  inaudita,  jprogressus 
medicincB  novus  in  morbortim  ultionem,  etc. 

Van-Helmont,  empero,  dejó,  como  médico  especialmente,  un  recuerdo 
imperecedero  en  la  historia  de  las  ciencias.  En  este  concepto  es  hoy  princi¬ 
palmente  admirado,  según  los  trabajos  publicados  en  estos  últimos  tiempos. 
La  Academia  real  de  Bélgica  había  puesto  en  concurso  en  1865,  el  Estudio 
de  los  trabajos  de  V an-Helmont  considerado  como  médico.  En  1867  pre¬ 
mió  una  Memoria  debida  al-doctor  W.  Rommelaere,  de  Bruselas,  y  distinguió 
con  elogio  otro  trabajo  del  señor  doctor  Mandón,  profesor  de  la  Escuela  se- 


(1)  Gaceta  médica.,  1843, 

(2)  El  7nesenterio  es  una  repliege  de 


una  membrana  serosa  que  sostiene  él  intestino  delgado. 
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cundaria  de  medicina  de  Limoges.  En  estas  dos  monografías  se  debe  estu¬ 
diar  á  Van-Helmont,  si  quiere  apreciarse  la  profunda  revolución  que  llevó 
á  cabo  en  la  práctica  y  en  la  filosofía  del  arte  de  curar.  Nos  excederíamos  de 
los  límites  de  nuestra  obra  si  quisiéramos  seguir  á  los  dos  sabios  escritores  en 
los  largos  desarrollos  que  les  han  permitido  colocar  á  Van-Helmont  en' pri¬ 
mera  línea  de  los  médicos  que  ha  habido  desde  Galeno. 

Los  dos  panegiristas  de  Van-Helmont  han  exagerado  el  valor  y  sobre 
todo  la  influencia  de  este  médico  célebre.  Quizas  puede  decirse,  para  emitir 
un  juicio  completamente  equitativo,  que  Van-Helmont  arrancó  la  medicina 
de  las  ideas  vagas  y  abstractas  que  dominaban,  desde  muchísimo  tiempo, 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades; — que  adoptando  los  remedios 
químicos  de  Paracelso,  enriqueció  la  práctica  médica  de  agentes  nuevos  de 
eficacia  cierta; — y  que  restaurando  la  antigua  doctrina  de  Hipócrates,  olvidada 
ó  cambiada  en  su  época,  puso  el  arte  de  curar  en  la  senda  de  la  verdad  y  del 
buen  sentido,  cuya  tradición  había  totalmente  perdido  desde  Galeno. 

Por  este  breve  juicio  de  Van-Helmont,  como  médico,  creemos  establecer 
un  justo  convenio  entre  la  opinión  de  los  que,  con  M.  Mandón,  de  Limoges, 
ven  en  Van-Helmont  «la  más  grande  figura  médica  de  los  tiempos  moder¬ 
nos,  recordando  á  la  vez  á  Hipócrates  y  Aristóteles, »  y  los  que  no  han  te¬ 
mido  declarar  <  que  su  doctrina  no  es  más  que  un  largo  encadenamiento  de 
absurdos;  que  esta  doctrina,  subordinada  á  la  fé,  es  contraria  en  todo  al 
espíritu  del  Renacimiento;  que  el  autor  no  era  más  que  un  ortodoxo  de  la 
peor  especie,  intolerante  é  injusto  para  con  la  antigüedad,  que  rechazaba  las 
doctrinas  de  Aristóteles  y  los  dogmas  de  Galeno,  pero  que  se  inclinaba  ante 
las  tradiciones  bíblicas ,  y ,  como  los  místicos ,  daba  sus  alucinaciones  y  vi¬ 
siones  por  revelaciones  del  cielo  (i). » 

Terminaremos  esta  biografía  citando  las  fuentes  que  deben  consultarse 
acerca  de  la  vida  y  trabajos  de  Van-Helmont.  Los  trabajos  que  hemos  teni¬ 
do  á  la  vista  son  los  siguientes: 


(i)  Gaceía  médica  de  París,  1868,  p.  456.  (Artículo  bibliográfico  acerca  de  las  Memorias  premiadas  por  la  Academia  de 
Bélgica  en  el  concurso  abierto  acerca  de  los  trabajos  de  Van-Helmont). 
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1. °  Eshidios  acerca  dej.  B.  Van-Helmont^  por  el  doctor  Rommelaere. 
En  4.°  Bruselas,  1868.  (Copia  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Bélgica). 

2. °  /.  B.  Van-Helmont^  su  biografía ^  historia  critica  desús  obras ^  por 
el  doctor  Mandón,  de  Limoges.  En  4.°,  Bruselas,  1868.  (Memoria  que  ha 
obtenido  mención  honorífica  en  el  mismo  concurso.  Copia  de  las  Memorias 
de  la  Academia  real  de  Bélgica). 

3. °  Informe  de  la  comisión  encargada  de  examinar  las  Memorias  en¬ 
viadas  en  respuesta  á  la  cuestión  presentada  al  concurso  acerca  de  Van- 
Helmont  considerado  como  médico;  por  el  doctor  J.  Tallois,  secretario  per- 
pétuo  de  la  Academia  de  Medicina  de  Bélgica.  En  SI  Bruselas,  1866. 

4. °  Interrogatorios  de  Van-Helmont ,  acerca  del  magnetismo  animal, 
publicados  por  la  primera  vez,  por  C.  Broeck.  En  8.°  Amberes,  1856. 

5. °  Copia  de  una  lección  dada  en  la  Escuela  de  Medicina  veterinaria  y 
de  Agricultura  del  Estado ,  acerca  de  Van-Helmont,  por  M.  Melseus,  pro¬ 
fesor  de  química.  Folleto  en  8.°  Bruselas,  1848. 

6. °  Noticia  biográfica  acerca  de  Van-Helmont,  por  L.  Ronzet,  doctor 
médico.  (Copiada  de  la  Revista  médica). 

^  I  Ensayo  acerca  de  la  vida  y  obras  de  Van-Helmont ,  por  H.  Masson, 
profesor  de  química.  Folleto  en  18.  Bruselas,  1857.  (Copiado  de  la  Revista 
trimestral). 

8. °  Van-Helmont,  su  vida,  trabajos  y  doctrina,  por  el  doctor  Bordes- 
Pages.  (^Revista  independiente,  10  Julio,  1857). 

9. °  Van-Helmont ,  por  el  doctor  Michea.  (Folletín  de  la  Gaceta  ínédica 
de  París,  1843). 
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I OBERTO  Boyle  ocupa  el  pUe^^to  de  separación  que  media  entre 
:los  sabios  del  Renacimiento  y  los  del  siglo  decimoséptimo. 
comenzar  su  carrera,  está  todavía  imbuido  en  los  vagos  princi¬ 
pios  de  la  química  vacilante  de  Paracelso  y  Libavio;  pero  muy  pronto  los 
trabajos  de  Galileo  y  Keplero,  las  obras  del  canciller  Francisco  Bacon  en 
Inglaterra,  y  de  Descartes  en  Francia,  le  marcan  otra  senda,  y  la  empren¬ 
de  con  ardor.  Boyle,  que  es  apóstol  de  la  revolución  científica  inaugurada 
por  estos  grandes  hombres,  aplica  á  la  física  y  á  la  química  los  principios 
de  la  nueva  filosofía.  Examina,  escudriña  los  hechos  naturales;  somete 
todos  los  fenómenos  del  mundo  físico  á  sus  investigaciones,  á  sus  experi¬ 
mentos,  y,  con  la  balanza  en  la  mano,  trasporta  á  la  práctica  los  principios 
de  Descartes,  Bacon  y  Galileo.  Tal  es  el  carácter  y  tal  el  interes  que  pre¬ 
senta  la  fisonomía  del  sabio  que  vamos  á  pintar. 

En  cierto  concepto  hizo  Roberto  ^Boyle  en  el  siglo  decimoséptimo,  para 
la  física,  la  química,  la  historia  natural,  lo  que  Tycho-Brahe  había  hecho  en 
el  siglo  décimosexto  para  la  astronomía.  Dotado  Boyle,  al  igual  que  Tycho, 
del  infatigable  talento  de  los  pormenores  que  es  tan  eminentemente  útil  en 
las  investigaciones  científicas,  extendió  y  perfeccionó,  como  el  astrónomo 
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danés,  pero  en  un  orden  muy  diferente  de  ideas  y  hechos,  el  arte  de  inter¬ 
rogar  á  la  naturaleza  por  el  experimento  y  la  observación.  Preparó  materiales 
preciosos  para  las  ciencias  físico-químicas,  como  Tycho,  en  su  vasta  espe¬ 
cialidad,  los  había  preparado  para  la  determinación  de  las  leyes  generales 
que  rigen  los  movimientos  celestes.  Su  talento  no  se  elevaba  á  las  concep¬ 
ciones  brillantes  y  osadas  que  impelen  al  espíritu  humano  á  salir  de  las  teorías 
reducidas  y  falsas  donde  le  tiene  encerrado  la  vieja  rutina  de  las  antiguas 
corporaciones  docentes.  Bpyle  no  era  amigo  de  los  sistemas.  Adoptó,  no 
obstante  los  principios  déla  filosofía  científica  de  Descartes  y  de  Bacon,  y, 
guiado  por  sus  preceptos,  amontonó  un  precioso  caudal  de  observaciones  y 
hechos,  que  un  día  debían  extender  y  utilizar  sus  sucesores. 

Pertenecía  Roberto  Boyle  á  una  de  las  más  distinguidas  familias  de  su 
país.  Como  Tycho-Brahe,  como  Van-Helmont  y  Huygens,  fué  Boyle  un 
gran  señor  á  quien  arrastró  una  vocación  irresistible  á  la  carrera  de  las 
ciencias,  y  que,  merced  á  una  inmensa  fortuna  patrimonial,  pudo  entregarse 
á  grandes  trabajos,  fundar  un  observatorio,  establecer  laboratorios  de  quí¬ 
mica,  un  gabinete  de  física,  y  rodearse  de  ayudantes  y  medios  necesarios 
para  la  realización,  muy  costosa  entónces,  de  las  investigaciones  científicas. 

Roberto  Boyle  nació  en  Irlanda,  el  25  de  febrero  de  1626  (i),  el  mismo 
año  de  la  muerte  de  Francisco  Bacon;  así  como  el  año  en  que  Newton  vino 
al  mundo,  es  el  mismo  en  que  murió  Galileo. 

Era  el  séptimo  hijo  de  Ricardo,  conde  de  Cork,  gobernador  ó  juez  su¬ 
premo  de  Irlanda,  hijo  también  él  de  una  familia  rica  é  ilustre.  El  conde 
Ricardo  de  Cork  había  administrado  el  reino  de  Irlanda  con  tanta  prudencia 
y  equidad  que  se  le  había  dado  el  sobrenombre  de  grande.  La  condesa  de 
Cork,  madre  de  Roberto  Boyle,  de  una  complexión  delicada  y  enfermiza,  no 
pudo  amamantar  por  sí  misma  á  su  hijo.  Vióse  precisada  á  confiarlo  á  los 
cuidados  de  un  ama,  jóven  campesina,  que,  por  encargo  expreso  del  padre, 
debió  criarlo  como  si  hubiese  sido  su  propio  hijo. 


Ti)  Adoptamos  la  fecha  fijada  por  M.  Cap  para  el  nacimiento  de  Boyle.  Sin  embargo,  otros  biógrafos  le  han  señalado 
otras.  J.  L.  Jourdan  {Diccionario  de  las  ciencias  médicas)  da  como  fecha  del  nacimiento  de  Boyle  el  25  de  febrero  de  1627. 
Suard  y  Cuviei  (Biografía  universal  Michaud)  indican  el  21  de  abril  de  1621,  en  lugar  de  esa  fecha. 
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Un  alimento  sano  y  abundante,  una  entera  libertad  de  moverse  y  obrar, 
y,  cuando  pudo  andar,  el  ejercicio  al  aire  libre,  contribuyeron  sin  duda  por 
mucho  á  conservarle  la  vida,  pero  no  pudieron  remediar  enteramente  la 
debilidad  orgánica  que  había  heredado  de  su  madre.  Toda  su  vida  tuvo 
Roberto  Boyle  una  constitución  débil  y  enfermiza.  No  se  le  pudo  educar 
como  se  educa  á  los  niños  de  temperamento  vigoroso;  era  preciso  ante  todo 
pensar  en  observarle.  Cuando  daba  muestras  de  estar  doliente,  procuraban 
distraerle,  divertirle;  evitaban  contrariarle,  se  le  rnimaba,  y  de  este  modo 
se  le  dejaron  contraer  varios  malos  hábitos,  entre  otros  el  de  tartamudear, 
del  que  en  lo  sucesivo  no  consiguió  corregirse  jamas  (i). 

El  niño  Roberto  continuó  en  casa  de  su  ama  en  el  campo,  hasta  la  edad 
de  siete  años.  El  conde  de  Cork,  su  padre,  «reprendía,  dice  M.  Cap,  la 
molicie  de  la  educación  de  las  ciudades ,  en  donde,  decía,  se  aleja  á  los 
niños  del  sol  y  de  la  lluvia,  como  si  estuvieran  formados  de  manteca  y 
azúcar  (2).  > 

Vuelto  Roberto  á  su  casa  paterna,  se  le  puso  bajo  la  vigilancia  de  un 
eclesiástico  francés,  que  era  el  capellán  del  conde  de  Cork.  Este  eclesiástico 
le  enseñó  la  lectura,  escritura  y  religión;  pero  el  jóven  Roberto  no  estuvo 
más  que  un  año  próximamente  al  lado  de  su  capellán.  A  la  edad  de  ocho 
años  le  enviaron  con  su  hermano,  que  más  adelante  fué  lord  Schanon,  al 
colegio  de  Eton,  cerca  de  Windsor.  En  este  colegio  recibió  los  cuidados 
más  cariñosos  de  parte  del  director  Harrison. 

Solamente  tratándole  con  extremado  miramiento  se  le  pudo  hacer  co¬ 
menzar  sus  estudios.  Durante  los  tres  años  que  el  jóven  estudiante  pasó  en 
el  colegio  de  Eton,  aprendió  un  poco  de  latin,  y  muy  pronto  reveló  las  más 
felices  disposiciones.  Explicándole  Quinto  Curcio,  el  historiador  de  Alejan¬ 
dro  el  Grande,  se  le  puso  en  estado  de  leer  á  este  autor  en  el  texto  latino 
y  esta  lectura,  á  la  que  se  aplicó,  comenzó  á  hacer  nacer  en  él  un  gusto 
decidido  por  las  ciencias.  Por  esto  solía  decir  más  adelante  Boyle,  con  cierta 


(1)  A  J.  L.  Jourdan,  Diccionario  de  las  ciencias  médicas. 

(2)  Estudios  biográficos.  En  18,  París  1857,  tomol,  página  134. 
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complacencia,  que  Quinto  Curcio  le  había  sido  á  él  más  útil  que  á  su  propio 
héroe  Alejandro. 

Ciertas  particularidades  de  su  juventud,  unidas  á  su  delicadeza  orgáni¬ 
ca  y  á  su  extremada  sensibilidad,  explican  la  movilidad  de  impresiones  y  la 
extravagancia  de  humor  de  que  dió  pruebas  más  adelante.  En  el  colegio  de 
Eton  padeció  una  grave  enfermedad.  Para  divertirle,  durante  su  convale¬ 
cencia,  diéronle  libros  capaces  de  interesarle.  Leyó  cuentos,  historias,  no¬ 
velas,  entre  otras  Amadis  de  Gaula.  Estas  lecturas  llenaron  su  ánimo  de 
ideas  fabulosas. 

Cuando  estuvo  casi  restablecido,  decidiéronle  á  proseguir  sus  estudios; 
y,  para  calmar  su  imaginación  harto  sobreexcitada,  ocupáronle  en  matemá¬ 
ticas. 

«Pero,  dice  M.  Cap,  no  dejó  por  esto  de  estar  sujeto,  durante  toda  su  vida,  al 
imperio  de  estas  primeras  impresiones.  Influyeron  en  su  carácter,  en  su  talento,  y  hasta 
en  su  estilo  que ,  sencillo  y  exacto  en  las  materias  de  ciencia ,  toma  á  menudo  formas 
místicas,  oscuras  y  rebuscadas  en  sus  obras  de  filosofía  (i).» 

También  se  atribuye  la  disposición  religiosa  melancólica  de  Boyle  á 
otro  acontecimiento  de  su  primera  juventud.  Miéntras  que  estaba  en  el 
colegio,  se  desplomó  de  repente  el  piso  de  su  cuarto,  y  por  poco  quedó 
aplastado  debajo  de  los  escombros.  Dícese  que  la  conmoción  nerviosa  que 
experimentó  de  resultas  de  este  acontecimiento,  tuvo  efectos  duraderos  y  fu¬ 
nestos  para  su  salud.  Esto  es  posible;  sin  embargo,  no  debe  juzgarse  de 
semejantes  efectos  en  un  niño  de  diez  á  once  años,  por  los  que  un  acci¬ 
dente  de  análogo  género  puede  producir  en  un  hombre  capaz  de  compren¬ 
der  de  una  mirada  todo  el  peligro  de  que  se  ha  librado.  El  exceso  de  su 
temperamento  nervioso,  las  lecturas  novelescas  que  se  le  permitieron  en  su 
infancia,  bastan  para  explicar  la  disposición  de  ánimo  extravagante  y  melan¬ 
cólico  que  conservó  toda  su  vida. 


( I )  Ibidem. 
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Roberto  Boyle  no  tenía  más  que  once  años  cuando  el  conde  de  Cork 
su  padre,  le  sacó  del  colegio  y  le  envió  á  Stalbridge,  una  de  sus  haciendas 
del  condado  de  Dorset.  Un  amigo  de  la  familia,  el  doctor  Dauch,  pastor 
del  distrito,  se  encargó  allí  de  hacerle  continuar  sus  estudios  y  dirigir  su 
educación.  Habiendo  el  año  siguiente  resuelto  su  padre  hacerle  viajar  por  el 
extranjero  con  uno  de  sus  hermanos,  le  llamó  á  Londres.  En  octubre  de 
1637  partieron  pues  los  dos  hermanos  de  Rya,  condado  de  Sussex,  acom¬ 
pañados  de  un  ayo  francés  llamado  Marcombes  ,  y  desembarcaron  en 
Dieppe.  De  allí  tomaron  el  camino  .de  Suiza,  pasando  por  Rúan,  Paris 
y  Lion. 

Detuviéronse  en  Génova,  en  donde  el  ayo  Marcombes  tenía  su  mujer  é 
hijos. 

Los  dos  discípulos,  conformes  con  las  órdenesde  su  padre,  se  fijaron  allí 
para  continuar  sus  estudios.  En  Génova  pasaron  varios  años  que  dedicarian 
sin  duda  á  su  instrucción.  Según  L.  Jordán  (i),  no  salieron  de  Génova 
hasta  el  año  1641,  para  trasladarse  á  Italia.  Pero  no  es  muy  probable  que 
pasaran  en  la  misma  ciudad  los  tres  ó  cuatro  años  que  habían  trascurrido 
desde  su  partida  de  Inglaterra.  Durante  este  largo  intervalo,  debían  haber 
viajado  por  Suiza  y  otras  partes.  Saveriano  dice  (2)  que  Roberto  Boyle  fué 
á  terminar  sus  estudios  en  Leyden,  pero  no  entra  en  ningún  pormenor  acer¬ 
ca  de  este  particular. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  dos  jóvenes  llegaron  á  Italia  á  fines  de 
1641,  y  pasaron  el  invierno  en  Florencia,  donde  se  encontraban  todavía  en 
el  momento  en  que  Galileo  murió  en  Arcetri,  esto  es,  el  año  1642. 

En  el  año  siguiente  emprendieron  otra  vez  sus  viajes.  Acababan  de  lle¬ 
gar  á  Marsella,  cuando  recibieron  una  carta  por  la  cual  se  les  informaba  que 
habiendo  estallado  una  rebelión  en  Irlanda,  su  padre,  el  conde  de  Cork,  les 
mandaba  regresar  al  punto  á  su  país.  Por  desgracia,  una  falta  fortúita  de 
dinero  les  impidió  obedecer  inmediatamente  esta  órden.  No  regresaron  á 


( 1 )  Diccionario  de  las  ciencias  médicas. 

(2)  Historia  de  los.filós'>fos  7nodernos. 
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SU  patria  hasta  el  año  1644.  Roberto  Boyle  no  tenía  entonces  más  que 
diez  y  ocho  años. 

No  tuvo  la  dicha  de  volver  á  ver  á  su  padre,  porque  el  conde  de  Cork 
había  muerto  en  1643. 

La  muerte  de  su  padre  ponía  al  joven  conde  Roberto  en  posesión 
de  una  fortuna  considerable.  A  pesar  de  esto  no  decidió  dejar  sus  estudios, 
y  hasta  resolvió  hacer  servir  los  bienes  que  su  padre  acababa  de  dejarle  para 
el  perfeccionamiento  de  sus  conocimientos.  Poco  tiempo  después  de  la 
muerte  del  conde  su  padre,  fué  primeramente  á  pasar  una  temporada 
en  casa  de  lady  Ramlegh,  su  hermana,  quien,  de  acuerdo  con  uno  de 
sus  hermanos,  lord  Broghill,  le  puso  en  posesión  de  las  haciendas  patrimo¬ 
niales. 

Las  preocupaciones  religiosas  comenzaron  entóneos  á  ocupar  un  gran 
puesto  en  el  ánimo  del  jóven  irlandés.  Para  aclarar  dudas  que,  en  materia 
de  fé  le  sumían  á  menudo  en  viva  ansiedad,  resolvió  leer  en  el  mismo  texto 
los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Estudió  las  lenguas  orientales;  apren¬ 
dió  el  hebreo;  entró  en  relación  con  los  teólogos  más  sabios  de  su  siglo; 
finalmente,  compuso,  acerca  de  la  filosofía  religiosa,  una  série  de  obras  que 
no  le  privaron  de  entregarse  al  propio  tiempo,  y  con  igual  ardor,  á  sus 
investigaciones  científicas. 

Muy  jóven  aún,  dió  su  primer  paso  en  la  carrera  literaria  con  algunos 
opúsculos  religiosos,  que,  si  bien  no  estaban  desprovistos  de  mérito,  ape¬ 
nas  fueron  sin  embargo  notados.  Las  cuestiones  meramente  literarias  y 
filosóficas  no  eran  las  que  más  preocupaban  al  público  en  Inglaterra  en 
tiempo  de  Cromwell. 

Roberto  Boyle  hizo  entónces  un  último  viaje  de  instrucción  á  Francia, 
y  á  su  vuelta,  esto  es,  en  1645,  fué  á  encerrarse  en  su  hacienda  de  Stal- 
bridge,  para,  en  adelante,  consagrarse  allí  y  hasta  al  fin  de  su  vida  al 
exclusivo  cultivo  de  las  ciencias.  Su  complexión  débil  y  delicada  le  alejaba 
de  las  luchas  ardientes  y  peligrosas  de  los  partidos,  las  únicas  que  entónces 
tenían  el  privilegio  de  apasionar  los  ánimos  en  Inglaterra.  Su  afición  le  lle¬ 
vaba,  fuera  de  esto,  al  cultivo  de  las  ciencias,  y  su  grande  fortuna  le  per- 
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mitía  entregarse  á  los  multiplicados  gastos  que  exigen  las  investigaciones 
experimentales. 

La  naturaleza  le  ofrecía  un  ancho  campo  muy  poco  explorado  aún,  en 
que  podía  desplegarse  libremente  y  sin  peligro  toda  su  actividad  intelectual. 
Entonces  concibió  un  vasto  plan  cuya  ejecución  exigía  el  ilustrado  concurso 
de  varios  hombres  instruidos,  y  se  ocupó  en  reunir  á  su  lado  esta  falange 
escogida. 

Entre  los  que  reunió  primeramente  en  su  retiro  de  Stalbridge ,  cítanse 
á  Teodoro  Hook,  Samuel  Hasttieb,  Francisco  Glisson,  Tomas  Wallis,  Juan 
Wilkins  y  Cristóbal  Wren.  Esta  reunión  sabia  tomó  primeramente  el  nom¬ 
bre  de  Sociedad  de  los  iuT/isidles,  y  algo  más  tarde,  el  de  Colegio  filosóficd. 
Había  adoptado  las  bases  de  la  Academia  de  los  Lincei,  asociación  sabia 
que  se  había  formado  en  Roma,  y  había  escogido  por  inspirador  á  Galileo. 
En  lo  sucesivo,  el  Colegio  filosófico,  cuya  alma  era  Boy  le,  se  trasladó  á  Lon¬ 
dres.  Erigido  como  corporación  real,  bajo  el  reinado  de  Cárlos  II,  se  con¬ 
virtió  en  núcleo  de  la  célebre  Sociedad  real  de  Londres,  que  existe  aún 
actualmente. 

En  1654,  deseando  Boyle  agregar  á  la  suma  de  sus  conocimientos  los 
que  atañen  al  arte  de  curar,  fue  á  estudiar  medicina  en  la  Universidad  de 
Oxford,  y  tomó  en  ella  el  grado  de  doctor.  En  Oxford-^e  dedicó  á  investi¬ 
gaciones  anatómicas,  y  llegó  á  ser  el  amigo  del  ilustre  médico  Sydenham, 
quien  le  dedicó  una  de  sus  mejores  obras. 

Se  ve  que  Boyle,  aunque  se  ocupaba  especialmente  en  física  y  química, 
no  quería  no  obstante  ser  profano  en  ninguno  de  los  ramos  esenciales  de 
las  ciencias  naturales.  Y  es  que  efectivamente,  como  se  ha  dicho  á  menudo, 
todo  cabe  en  el  órden  universal;  las  especialidades,  que  las  costumbres  de 
nuestra  época  han  establecido  en  la  ciencia,  no  existen  más  que  en  nuestros 
métodos  y  son  meramente  arbitrarias. 

Para  realizar  el  plan  de  estudios  formado  por  el  canciller  Bacon,  había 
Bovle  redactado  un  vasto  programa  de  experimentos  físico -químicos.  Este 
sistema  ensayado  en  el  Colegio  filosófico,  adquirió  grandes  desarrollos 
mientras  Boyle  estuvo  en  Oxford.  No  se  trataba  de  nada  ménos  que  de  sus- 
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tituir,  en  lo  tocante  á  la  física,  á  las  hipótesis  y  argumentos  de  la  escuela, 
los  resultados  del  experimento  y  de  la  observación,  y  de  trabajar,  por  una 
serie  de  inducciones  fundadas  en  hechos  rigurosamente  averiguados,  en  la 
completa  restauración  de  las  ciencias.  Si  Francisco  Bacon  no  hizo  por  sí 
mismo  ningún  descubrimiento  en  las  ciencias  naturales,  contribuyó  á  sus 
progresos  insistiendo  en  la  necesidad  de  acudir  á  la  misma  naturaleza  y 
consultarla  continuamente  por  el  experimento  y  la  observación.  Sin  exagerar 
la  influencia  que  el  Canciller  de  Inglaterra  ejerció  bajo  el  punto  de  vista  cien¬ 
tífico  en  el  movimiento  general  de  los  ánimos  en  el  siglo  decimoséptimo, 
puede  decirse  que  la  Instauratio  magna  sirvió  de  algo  en  el  sistema  de 
estudios  que  trazaron  y  siguieron  Roberto  Boyle  y  sus  colaboradores. 

<Boyle,  dice  G.  Cuvier,  rechazó  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  ni  siquiera  quiso  leer 
los  libros  en  los  que  se  explica  todo  por  hipótesis  extrañas  ;  ciñóse  rigurosamente  á  los 
preceptos  de  Bacon,  es  decir ,  al  experimento  puro  y  simple ,  y  á  la  generalización  de 
los  resultados  obtenidos  (i).> 


Los  desórdenes  que  se  renovaban  harto  á  menudo  en  Inglaterra,  en 
aquella  época  agitada  de  su  historia,  obligaron  más  de  una  vez  á  Boyle  á 
trasladarse  de  un  lugar  á  otro,  y  como  no  podía  llevar  consigo  sus  utensilios 
y  los  instrumentos  de  su  laboratorio,  sus  experimentos  se  encontraban  ne¬ 
cesariamente  interrumpidos.  Por  fortuna  tenía  siempre  entre  manos  alguna 
obra  de  literatura  ó  de  filosofía,  en  que  podía  ocuparse  en  todo  lugar  y 
tiempo;  así  que  su  inteligencia  no  estaba  nunca  ociosa.  Por  ejemplo,  cuando 
en  un  momento  de  extremada  agitación  política,  después  de  la  batalla  de 
Wornster,  se  retiró  á  sus  haciendas  de  Irlanda,  donde  pasó  cerca  de  tres 
anos,  continuó  allí  su  Ensayo  acerca  de  la  Sagrada  Escritura,  obra  comen- 
zada  hacia  el  año  1653. 

Restablecida  la  tranquilidad  en  los  tres  reinos,  bajo  el  protectorado  de 
Cromwell,  fué  Boyle  á  instalarse  en  Oxford,  con  Wilkins,  Wallis,  God- 

(I)  Historia  de  las  ciencias  naturales,  tomo  II,  página  347. 
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dard,  Wilis,  Bathurst,  Ward,  Patty  y  Hovk,  miembros  de  la  Sociedad  fi¬ 
losófica.  Entonces  celebraban  sus  sesiones  en  la  casa  de  un  farmacéutico 
llamado  Cross. 

Boyle,  que  quería  someter  á  la  naturaleza  entera  á  sus  procedimientos 
de  investigación,  no  se  detenía  ante  ningún  gasto  para  conseguir  el  objeto 
que  se  había  propuesto.  Hizo  construir  en  Oxford  un  observatorio,  y  llamó 
obreros  para  que  fabricaran  á  su  vista  los  instrumentos  que  necesitaba.  Un 
origen  ordinario,  decía  él,  le  habría  privado  de  los  beneficios  de  la  fortuna, 
sin  los  que  no  habría  jamas  podido  seguir  sus  instintos  científicos.  Felici¬ 
tábase,  por  otra  parte,  de  no  ser  el  mayor  de  la  familia;  porque,  si  lo 
hubiese  sido,  con  su  elevada  condición  social,  «las  obligaciones  anejas  á  la 
cualidad  de  heredero  le  hubieran  precisado  á  establecer  la  distinción  de  su 
casa,  sacrificando  sus  aficiones  personales.» 

El  célebre  Dionisio  Papin,  desterrado  por  causa  de  religión,  había  ido 
á  Inglaterra,  hacia  fines  de  1675,  después  de  haber  publicado  con  el  título 
de  Nuevos  experimentos  acerca  del  vacio  un  escrito  en  el  que  daba  la 
descripción  de  algunos  perfeccionamientos  que  había  añadido  á  la  máquina 
pneumática.  Presentóse  á  Roberto  Boyle,  que  le  dispensó  una  buena  aco¬ 
gida,  y  le  tomó  como  colaborador.  Trabajaron  juntos  durante  tres  ó  cuatro 
años.  El  mismo  Boyle  nos  asegura  que  Papin  era  muy  hábil  en  la  cons¬ 
trucción  y  manejo  de  los  aparatos  de  física.  «Varios  de  los  instrumentos 
de  que  usábamos,  dice  Boyle,  entre  otros  la  máquina  pneumática  y  la 
escopeta  de  viento,  eran  inventados  por  Papin,  y  él  mismo  los  había  cons¬ 
truido.  > 

Boyle  hizo  admitir  á  Papin  en  la  Sociedad  filosófica  en  1680. 

Cuando  Cárlos  II  subió  al  trono  de  su  padre,  se  trasladó  á  Londres  la 
Sociedacl filosófica.  Boyle  se  alojó  en  aquella  ciudad  en  casa  de  la  condesa 
de  Ramlagh,  su  hermana,  que  le  amaba  con  ternura,  y  que,  librándole  del 
cuidado  de  administrar  sus  bienes  y  de  dirigir  su  casa,  le  procuró  la  más 
completa  libertad.  En  toda  Europa  tenía  entónces  la  reputación  brillante 
que  da  la  riqueza  unida  á  un  mérito  eminente.  El  rey  Cárlos  II  protegió  la 
Sociedad  ñlosófica,  y,  como  lo  hemos  dicho,  autorizó  por  cédulas  á  dicha 

TOMO  II.  119 
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sociedad,  para  que  residiera  con  el  título  de  Sociedad  real  de  ciencias  de 
Londres. 

Cuando  la  Sociedad  filosófica  se  hubo  trasladado  á  Londres,  y  se  vió 
que  Boyle  se  hospedaba  en  casa  de  su  hermana,  y  se  disponía  á  vivir  en  el 
celibato,  creyósele  un  momento  decidido  á  abrazar  el  estado  eclesiástico.  El 
conde  Clarendon  presentaba  á  su  consideración  los  destinos  más  elevados 
en  las  dignidades  de  la  Iglesia;  pero  Boyle,  cuya  alma  era  profundamente 
religiosa,  encontró,  dice  Saveriano,  en  las  esperanzas  de  ambición  que  se 
hacian  brillar  á  su  vista,  bastantes  motivos  para  negarse  á  entrar  en  las 
sagradas  órdenes  (i).  No  podía  sufrir  que  hubiese  quien  se  consagrara  á 
Dios  atendiendo  á  intereses  temporales  y  á  grandezas  hümanas.  Tenía  un 
respeto  tan  grande  á  la  Divinidad,  que  después  de  haber  pronunciado  su 
nombre,  se  paraba  siempre  un  momento. 

Boyle  era  libre  en  el  concepto  de  que  no  tenía  más  tarea  que  desempe¬ 
ñar  que  la  que  él  mismo  se  complacía  en  imponerse.  Sin  embargo,  no  creía 
poderse  dispensar  de  los  deberes  del  bien  parecer  social.  Dotado  de  exqui¬ 
sita  cortesanía  y  rara  benevolencia,  habría  temido  faltar  á  lo  que  se  debe  á  los 
demas,  y  á  lo  que  uno  se  debe  á  sí  mismo,  si  se  hubiese  negado  á  las 
continuas  visitas  que  á  cada  instante  iban  á  interrumpir  el  curso  de  sus 
trabajos  y  quitarle  un  tiempo  cuya  pérdida  deploraba  á  veces  amargamente. 
Acudían  especialmente  á  él  muchísimos  extranjeros,  y  les  acogía  siempre 
bien,  porque  así  se  había  obrado  con  él  en  los  diversos  paises  que  él  había 
visitado.  Su  laboratorio  estaba  siempre  abierto  para  los  curiosos,  y  á  todos 
los  que  iban  á  él  se  les  permitía  asistir  á  los  experimentos. 

En  el  tono  y  maneras  del  sabio  fundador  de  la  Sociedad  real  había  el 
desahogo  natural  y  elegante  sencillez  que  distinguen  al  noble.  Únicamente 
era  tartamudo,  y  hablaba  por  consiguiente  con  mucha  turbación.  Era 
delgado  y  alto  de  estatura,  su  rostro  pálido  y  flaco.  En  su  continente  y  en 
su  fisonomía,  todo  revelaba  un  ánimo  habitualmente  tranquilo  y  reflexivo. 
Unas  costumbras  severas  y  un  carácter  perseverante  y  firme  á  la  vez  se 

(i)  Historia  de  los  filósofos  modernos.  En  12,  1773,  tomo  I. 
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juntaban  en  él  á  la  modestia  más  sincera.  Era  aficionado  á  suscitar  pregun¬ 
tas,  proponer  dudas,  suministrar  materiales  para  las  discusiones  científicas; 
pero  disputaba  poco.  Jamas  intentaba  dar  el  tono;  escuchaba  las  objeciones 
con  benévola  atención;  contestaba  á  ellas  con  amable  cortesanía  pero  sin 
afirmar  demasiado. 

La  debilidad  de  su  temperamento  le  obligaba  á  seguir  un  régimen 
austero:  comía  poco  y  nó  usaba  más  que  alimentos  sencillos  y  comunes. 
Su  modo  de  presentarse,  sus  muebles,  su  porte,  todo  estaba  conforme  en  él 
con  el  carácter  de  un  verdadero  filósofo.  Cuatro  de  sus  hermanos  eran  pares 
del  reino,  y  varias  veces  le  ofrecieron  á  él  esta  dignidad  que  rehusó  con 
una  sencillez  que  no  permitía  suponer  en  su  negativa  otro  motivo  sino  falta 
total  de  ambición.  El  deleite  que  encontraba  en  el  estudio  de  las  ciencias 
le  parecía  preferible  á  la  consideración  que  facilitan  los  títulos  y  empleos. 

Como  apreciaba  con  grande  sagacidad  á  los  hombres  y  las  cosas,  con¬ 
sultábanle  á  veces  acerca  de  los  grandes  negocios  que  se  agitaban  en  el 
seno  del  gobierno.  Según  él,  todo,  en  la  política,  debe  tender  á  hacer 
mejores  y  más  felices  á  los  hombres.  Este  era  su  bello  ideal.  Alejóse  de  la 
corte,  donde  se  le  acogía  con  distinción  y  escuchaba  con  deferencia,  cuando 
vió  que  se  tomaba  por  regla  un  pensamiento  distinto  al  suyo  en  la  dirección 
general  de  los  negocios. 

Así  se  nos  presenta  el  carácter  de  Boyle  en  su  Oraaon  fúnebre,  pronun¬ 
ciada  en  Westminster,  por  el  doctor  Burnett,  y  en  su  V ^.da  escrita  por 
Boulton. 

Un  hombre  como  este  no  podía  tener  enemigos:  no  tuvo  más  que 
adversarios.  Atacósele  á  veces  por  sus  trabajos  acerca  de  las  ciencias,  pero 
más  á  menudo  por  sus  escritos  teológicos,  políticos  y  morales,  etc.  El  céle¬ 
bre  autor  de  Gnlliver,  el  satírico  Swift,  publicó  contra  él  un  folleto,  intitu¬ 
lado  :  Meditaciones  piadosas  acerca  de  im  mango  de  escoba ,  segim  el  modo 
del  noble  Roberto  Boyle.  Swift  desplegó  el  mismo  talento  satírico  en  sus 
Viajes  de  Gnlliver,  donde  se  encuentra  una  descripción  divertida  de  los 
trabajos  en  que  se  ocupan  los  miembros  de  una  asociación  de  sabios.  El 
uno,  dice,  intenta,  desde  veinte  ó  treinta  años  acá,  meter  los  rayos  del  sol 
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en  botellas,  y  hacer,  durante  el  verano,  una  provisión  de  calor  y  de  luz 
para  el  invierno;  el  otro  experimenta  en  telarañas,  etc.  Swift  atacaba  de 
este  modo  á  hombres  é  ideas  que  eran  la  más  noble  expresión  del  progreso 
científico  y  moral.  Aquellos  á  quienes  procuraba  ridiculizar  'eran  los  miem¬ 
bros  de  la  Sociedad  filosófica^  la  primera  en  fecha  de  las  sociedades  sabias 
de  Inglaterra.  Dejaremos  á  otros  el  cuidado  de  admirar  su  talento. 

Cuando  Boyle  juzgaba  conveniente  contestar  á  los  ataques,  hacíalo 
siempre  con  calma  y  dignidad,  como  hombre  dueño  siempre  de  sí  mismo  y 
que  sabe  respetarse  en  cabeza  ajena.  Pero  cuando  el  doctor  Enrique 
Stubbe  se  mostró  violento  adversario  de  la  Sociedad  filosófica,  causóle  á 
Boyle  un  vivo  pesar,  y  guardó  un  noble  silencio. 

No  obstante  su  buen  régimen,  Boyle  se  había  debilitado  mucho,  y 
perdió  poco  á  poco  la  vista.  Sólo  á  fuerza  de  cuidados  y  atenciones  podía 
conservársele  una  vida  débil  y  lánguida.  Faltáronle  estos  cuidados  cuando 
se  le  murió  su  hermana,  la  condesa  de  Ramlagh,  que  había  sido  su  cons¬ 
tante  compañera  y  el  más  tierno  objeto  de  su  cariño.  El  desgraciado  anciano 
experimentó  tan  violento  pesar  por  aquella  pérdida ,  que  cayó  en  convul¬ 
siones.  No  salió  más  de  este  estado  deplorable,  y  sólo  sobrevivió  ocho  días 
á  su  hermana. 

Murió  el  30  de  diciembre  de  1691 ,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  su  edad. 
Enterráronle  en  Westminster,  y  el  doctor  Burnett  pronunció  la  oración 
fúnebre  que  está  prescrita  para  todo  grande  del  reino  cuyo  cadáver  recibe 
la  antigua  Iglesia  metropolitana. 

Dícese  que  se  compuso  para  Roberto  Boyle  este  raro  epitafio: 

He  was  the  father  of  chemistry, 

And  brother  of  the  earl  of  Cork. 


Que  quiere  decir: 


Era  el  padre  de  la  química, 

Y  el  hermano  del  conde  de  Cork. 
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Cuando  se  sabe  que  Boyle,  débil  y  enfermizo  por  temperamento,  estuvo 
desde  muy  jóven  atacado  de  enfermedades  graves,  asómbrase  uno  de  sus 
muchísimos  trabajos,  y  de  este  modo  puede  juzgarse  cuán  laboriosa  debió 
de  ser  su  vida.  No  hay  duda  que  estaba  rodeado  de  colaboradores  hábiles 
y  activos  ;  pero  él  era  quien  les  inspiraba,  les  dirigía,  y  les  sugería 
ideas  que  jamas  hubieran  tenido  ellos  por  sí  mismos.  Vamos  ahora  á  con¬ 
siderar  el  conjunto  de  sus  trabajos  en  física,  en  química,  en  historia  na¬ 
tural  (i). 

Hablaremos  primeramente  de  sus  investigaciones  físico-químicas  acerca 
del  aire. 

El  estudio  de  las  propiedades  del  aire  y  los  experimentos  para  averiguar 
estas  mismas  propiedades,  condujeron  á  Roberto  Boyle  á  perfeccionar,  con 
el  auxilio  de  Hook,  la  máquina  pneumática,  inventada  ocho  años  ántes 
por  Otto  de  Guerike.  El  célebre  magistrado  de  Magdeburgo  había  llevado 
á  Ratisbona,  donde  era  diputado,  su  máquina  pneumática,  y  en  presencia 
del  Emperador  y  de  algunos  miembros  de  la  Dieta  alemana,  había  hecho 
los  más  curiosos  experimentos.  La  máquina  de  Boyle  y  de  Hook,  no  era 
pues  más  que  un  perfeccionamiento  de  la  de  Otto  de  Guerike.  En  toda 
Europa  se  conoció  muy  pronto  la  máquina  de  Boyle  con  el  nombre  de 
bomba  de  Boyle,  y  el  vacío  que  producía  se  llamó  vacio  de  Boyle. 

Con  este  instrumento  hizo  Boyle,  acerca  las  propiedades  del  aire  una 
multitud  de  experimentos  tan  curiosos  como  instructivos.  Ponía  debajo  del 

'W—T- - - 

(q  Boyle  publicó  todos  sus  trabajos  en  ingles,  En  Genova  se  hicieron  de  ellos  dos  ediciones  latinas,  la  una  en  6  tomos 
en  4.”  (1680),  la  otra  en  5  tomos  en  4.®  (i7i4)« 
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recipiente  un  animal  vivo,  un  gato,  un  conejo;  después  de  haber  dado 
algunos  golpes  con  el  émbolo ,  veíase  al  animal  agitarse  y  caer  sin  movi¬ 
miento.  Dejábase  entrar  otra  vez  el  aire  en  el  recipiente,  y  reanimándose 
poco  á  poco  el  animal,  recobraba  su  vigor.  De  ahí  la  conclusión  de  que  el 
aire  es  indispensable  para  la  conservación  de  la  vida  en  los  animales.  De  la 
misma  manera  operó  Boyle  con  plantas ,  y  reconoció  que  los  vegetales 
sustraídos  de  la  influencia  del  aire  atmosférico,  cesan  de  crecer  y  desarro¬ 
llarse.  Ponía  debajo  del  recipiente  lleno  de  aire  una  candela  encendida, 
producía  en  seguida  el  vacío,  y  la  llama  se  extinguía.  En  la  campana 
quedaba  suspendido  un  poco  de  humo,  que  hacía  caer  un  postrer  golpe  de 
émbolo. 

Otto  de  Guerike  había  probado  ya  que  el  aire  es  el  vehículo  del  sonido; 
un  fragmento  de  piedra  dura  puesto  en  el  recipiente  de  la  máquina,  y  en 
movimiento  contra  un  timbre,  por  medio  de  un  resorte,  daba  un  sonido, 
que  se  debilitaba  poco  á  poco  y  hasta  acababa  por  extinguirse  cuando  era 
completo  el  vacío  de  la  máquina.  Había  comprobado  que  el  aire  es  también 
tan  necesario  para  la  conservación  de  la  vida  y  de  la  combustión  como  para 
la  producción  del  sonido.  Otto  de  Guerike  había  probado  la  elasticidad  del 
aire,  colocando  debajo  de  la  campana  de  su  máquina  una  vejiga  que  se 
hinchaba  y  dilataba  á  medida  que  se  enrarecía  el  aire  exterior  en  la  vejiga. 
De  esto  había  inferido  el  burgomaestre  de  Magdeburgo  que  en  la  atmós¬ 
fera  las  capas  inferiores  del  aire  están  comprimidas  y  se  hacen  más  densas 
por  el  peso  de  las  capas  superiores  que  pesan  sobre  ellas. 

En  este  estado  se  encontraba  la  ciencia  acerca  del  estudio  del  aire, 
cuando  Boyle  comenzó  la  série  de  sus  experimentos  con  el  auxilio  de  su 
máquina  perfeccionada.  Consideraba  al  aire  atmosférico  como  un  flúido 
ténue,  transparente,  compresible,  dilatable,  diferente  del  éter,  y  compo¬ 
niéndose  de  tres  especies  de  moléculas,  las  primeras  emanadas  de  las  aguas, 
de  los  minerales,  de  los  vegetales,  de  los  animales,  que  existen  en  la 
superficie  del  globo;  las  segundas  mucho  más  sutiles,  pertenecientes  á  este^ 
flúido  magnético,  cuyas  corrientes  circulan  perpétuamente  del  norte  al  sud, 
en  el  seno  del  globo,  en  su  superficie  y  en  su  atmósfera;  la  tercera  no  le 
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parecía  ser  más  que  la  parte  realmente  elástica  del  aire,  compresible  y 
dilatable  como  el  resorte  de  un  reloj  (i). 

Boyle  hizo  muchos  y  variados  experimentos  para  mostrar  el  papel  con¬ 
siderable  que  desempeña  el  aire  en  una  multitud  de  operaciones  químicas, 
por  sus  diversas  propiedades.  Obtuvo  resultados  que  actualmente  no  pueden 
asombrarnos,  pero  que  en  su  época  debían  parecer  maravillosos. 

Probó  no  solamente  que  es  imposible  la  combustión  en  el  vacío,  sino 
que  la  fermentación  y  la  putrefacción  no  pueden  producirse  en  él,  miéntras 
que  se  aceleran  en-  un  aire  comprimido; — que  los  cuerpos  en  ignición 
absorben  parte  del  aire  en  que  están  sumergidos; — que  el  agua  tibia,  puesta 
debajo  del  recipiente  de  la  máquina  pneumática,  entra  pronto  en  ebullición, 
cuando  se  hace  funcionar  el  émbolo  de  la  máquina  para  disminuir  la  presión 
del  aire.  La  conclusión  que  podía  sacarse  de  este  experimento  es  que  si  el 
aire  atmosférico  no  existiera,  todas  las  aguas  que  hay  en  la  superficie  de  la 
tierra  estarían  continuamente  en  ebullición,  sin  que  su  temperatura  fuera 
por  esto  más  elevada. 

Boyle  consiguió  comprimir  el  aire  hasta  el  punto  de  reducirle  á  ocupar 
un  espacio  veinte  veces  menor,  después  á  dilatarle  hasta  el  punto  de  hacerle 
ocupar  un  espacio  13.769  veces  mayor  que  el  que  presenta  bajo  la  presión 
ordinaria  (2). 

Boyle  continuó  todos  los  experimentos  de  Otto  de  Guerike,  y  con  el 
auxilio  de  su  máquina  perfeccionada,  les  dió  más  desarrollo.  Comprobó  la 
infiuencia  del  aire  en  la  propagación  del  sonido,  en  el  movimiento  del 
péndulo,  en  la  elevación  de  los  vapores  y  en  toda  la  naturaleza  animada. 

Unas  burbujas  de  aire  que  había  sacado  de  un  vaso  lleno  de  agua,  colo¬ 
cado  en  el  recipiente  donde  él  hacía  el  vacío,  le  hicieron  presumir  que  el 
aire  desempeña  también  un  papel  importante  en  la  formación  y  desarrollo 
de  las  infinitas  multitudes  de  séres  animados  que  viven  en  el  seno  del  las 
aguas. 


(1)  Boyle,  The  sceptical  chymist.—Memoirs  Jor  a  general  hhíory  of  the  air,  tomo  III. 

(2)  Nuevos  experimentos  físico-mecánicos.  Oxford,  1660. 
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Un  médico  francés,  llamado  Juan  Rey,  nacido  en  Perigord,  había  des¬ 
cubierto  ántes  que  Boyle,  en  1630,  que  ciertos  cuerpos,  al  quemar,  absor¬ 
ben  cierta  cantidad  de  aire.  Por  otra  parte,  un  farmacéutico  de  Bergerac, 
llamado  Brun,  después  de  haber  comprobado  perfectamente  que  el  estaño 
aumenta  de  peso  cuando  se  le  calienta  al  aire,  preguntó  á  Juan  Rey  la 
causa  de  este  fenómeno.  Este,  después  de  haber  repetido  y  reconocido  como 
muy  exacto  el  experimento  de  Brun,  declaró  que  este  aumento  de  peso  no 
podía  tener  por  causa  sinó  una  absorción  del  aire. 

«Contesto  y  sostengo  gloriosamente ,  escribe  Juan  Rey ,  que  este  aumento  de  peso 
viene  del  aire  que,  en  el  vaso  se  ha  condensado ,  puesto  pesado  y  hecho  adhesivo  por 
el  vehemente ,  y  largamente  continuado  calor  del  hornillo ;  cuyo  aire  (cooperando  á 
este  el  movimiento  frecuente)  se  mezcla  con  las  cales  (áxido  de’  estaño)  y  se  adhiere  á 
sus  partes  más  pequeñas,  no  de  otra  manera  que  el  agua  hace  pesada  la  arena  que 
echáis  y  agitáis  en  ella  para  humedecerla  y  adherir  al  menor  de  sus  granos.  Juzgo  que 
hay  muchas  personas  que  se  habrían  asustado  al  solo  relato  de  esta  respuesta,  si  no  la 
hubiese  dado  desde  el  comienzo ,  que  la  recibirán  ahora  de  buena  gana ,  habiéndose 
como  amansado  y  hecho  tratables  por  la  evidente  verdad  de  los  ensayos  precedentes. 
Porque  es  indudable  que  aquellos  cuyos  ánimos  estaban  preocupados  por  la  opinión  de 
que  el  aire  es  ligero,  y  que  hubieran  dado  un  brinco  si  hubiesen  oido  lo  contrario,  y 
habrían  dicho  ¿  cómo  no  se  saca  el  frío  del  calor ,  lo  blanco  de  lo  negro ,  la  luz  de  las 
tinieblas,  ya  que  del  aire,  cosa  ligera,  se  saca  tanto  peso  (i).?> 

¿Por  ventura  había  Boyle  leido  Ensayo  de  Juan  Rey,  ó  por  lo  mé- 
nos  había  oido  hablar  de  los  experimentos  del  doctor  de  Perigord?  No  es 
probable.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  le  habían  precedido  á  Boyle  en  su  des¬ 
cubrimiento  de  las  propiedades  químicas  del  aire  el  farmacéutico  de  Berge¬ 
rac  y  el  médico  de  Perigord. 

Merced  á  diversos  procedimientos  químicos  cuya  descripción  no  podemos 
dar  aquí,  logró  Boyle  descomponer  el  agua,  y  recoger  el  gas  hidrógeno  que 
resultaba  de  esta  descomposición.  Sépase  empero  que  no  conoció  el  gas 


( I )  Ensayos  de  j^uan  Rey, 


con  notas  de  Gobet,  pa'gina  66. 
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hidrógeno,  que  consideró  como  una  especie  de  aire,  poco  diferente  del  aire 
ordinario. 

Sus  numerosos  experimentos  acerca  de  la  evaporación  y  ebullición  de 
diversos  licores  en  el  vacío ,  la  presión  de  la  atmósfera ,  la  elevación  de  los 
líquidos  en  un  sifón,  la  capacidad,  la  altura  de  la  atmósfera  la  congelación 
del  agua,  la  construcción  de  un  barómetro  portátil,  etc.,  contribuyeron  en 
gran  manera  á  los  progresos  de  la  física. 

Cuando  Boyle  publicó  en  1666  sus  Paradojas  hidrostáticas,  ya  se 
conocía  en  Francia  la  causa  de  la  elevación  del  agua  en  los  cañones  de 
bomba,  por  efecto  del  gran  experimento  de  Pascal  y  Perier  en  el  Puy-de- 
Dóme,  y  en  Italia  por  el  experimento  de  Torricelli.  Pero  esta  explicación 
no  debía  mirarse  en  Inglaterra  como  muy  convincente,  pues  que  Boyle  la 
coloca  entre  sus  Paradojas  hidrostáticas .  Lo  cierto  es  que  á  instancia  suya 
la  Sociedad  real  encargó  á  una  comisión  compuesta  de  varios  de  sus  miem¬ 
bros,  que  fuera  á  repetir  en  el  pico  de  Tenerife,  en  una  de  las  islas  Canarias, 
el  célebre  experimento  de  Pascal. 

En  la  Menagiana  (i)  se  encuentra  acerca  de  este  particular  una  chis¬ 
tosa  anécdota. 

Como  las  islas  Canarias  pertenecían  á  España,  los  dos  miembros  de  la 
Sociedad  real  de  Londres  que  estaban  encargados  de  ir  á  verificar  el 
experimento  del  peso  del  aire  en  el  pico  de  Tenerife,  se  presentaron  al  em¬ 
bajador  de  España  para  pedirle  cartas  de  recomendación.  Introducen  á  los 
dos  académicos  en  el  despacho  del  embajador  y  le  manifiestan  su  instancia. 
Al  saber  el  embajador  que  son  los  delegados  de  una  sociedad^  los  toma  por 
miembros  de  una  asociación  de  comerciantes  nuevamente  establecida  en 
Londres  para  la  venta  de  los  vinos  de  España,  y  se  muestra  para  eÜos 
poseido  de  buena  voluntad. 

Entre  el  embajador  y  los  sabios  hubo  entóneos  un  error  que  merece 
referirse. 


( I )  Tomo  II ,  página  315. 
TOMO  II. 
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Querrán  ustedes  indudablemente  traer  muchas  botellas?  pregunta 
el  embajador  á  nuestros  dos  sabios. 

— ¡Oh!  muy  pocas. 

—¡Cómo!  caballeros,  ¿van  ustedes  á  hacer  el  viaje  de  las  islas  Canarias 
solamente  por  unas  cuantas  botellas? 

No  se  trata  solamente,  caballero,  de  traer  de  allí  unas  cuantas  botellas; 
queremos  también  pesarlo  en  el  pico  de  Tenerife. » 

El  embajador  estaba  en  el  colmo  de  la  sorpresa : 

«  ¿Quieren  ustedes  pesar  el  vino?  les  dijo  mirándoles  con  tanto  ojo 
abierto. 

—No  queremos  pesar  el  vino,  sino  el  aire,  contestó  el  delegado  de  la 
Sociedad  real. 

—  ¡Cómo!  ¿quieren  ustedes  pesar  el  aire  en  el  pico  de  Tenerife?» 

Al  oir  esto,  creyó  el  embajador  que  hablaba  con  locos,  y  se  apresuró 
á  despedirles  con  algunas  palabras  evasivas  pronunciadas  con  mucha  tran¬ 
quilidad,  por  temor  de  irritar  á  los  dos  locos  que  se  habían  introducido  en 
su  casa. 

Cuando  el  diplomático  se  vió  finalmente  libre  de  la  desagradable  visita, 
fué  á  contar  el  caso  á  sus  amigos.  Entónces  supo,  no  sin  asombro,  que  al 
frente  de  aquellos  locos,  que  querían  hacer  pesar  el  aire  en  el  pico  de  Tene¬ 
rife,  se  contaban  varios  grandes  personajes  entre  otros  el  rey  de  Inglaterra 
y  el  duque  de  York. 

El  embajador  de  España,  después  de  esta  aventura,  no  debió  estar  muy 
á  gusto  la  primera  vez  que  reapareció  en  la  corte  de  Cárlos  II. 

En  las  Paradojas  htdrostálicas  se  encuentran  las  ideas,  nuevas  entón¬ 
ces,  de  que  la  llama  puede  incorporarse  en  los  cuerpos  sólidos,  de  modo  que 
aumente  su  peso;  que  el  fuego  puede  incorporarse  igualmente  en  ellos,  aún 
en  los  casos  en  que  los  cuerpos  no  están  íntimamente  expuestos  á  su 
acción,  etc. 

Boyle  hizo  muchos  experimentos  químico-fisiológicos  acerca  de  la  res¬ 
piración.  Después  de  haber  discutido  las  opiniones,  más  ó  ménos  admisibles, 
de  los  médicos  de  su  época,  acerca  de  los  fenómenos  íntimos  de  la  respira- 
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don  adoptó,  pero  tímidamente,  acerca  de  esta  materia,  las  opiniones  de 
Drebbel  y  de  algunos  otros  físicos,  que  admitían  que  la  respiración  tiene  por 
objeto  la  purificación  de  la  sangre.  Drebbel  empero  sostenía  que  solamente 
una  parte  del  aire  mantenía  la  respiración:  ¿cuál  era  pues  esta  parte? 

Boyle  hizo  centenares  de  experimentos  para  resolver  este  problema. 
Sus  observaciones  se  extendieron  á  todas  las  clases  de  animales:  insectos, 
reptiles,  aves,  peces,  mamíferos.  Después  de  tantos  experimentos  y  observa¬ 
ciones,  la  mayor  parte  muy  notables,  llegó  á  esta  conclusión:  Diseminada 
en  la  atmósfera  existe  alguna  sustancia  vital,  que  interviene  en  los  princi¬ 
pales  fenómenos  de  la  respiración,  combustión  y  fermentación;  que  sea 
esta  sustancia  solar,  sideral  ó  de  otra  cualquiera  naturaleza,  no  es  menos 
sorprendente  que  haya  en  el  aire  algo  que  sea  sólo  propio  para  la  conser¬ 
vación  de  la  combustión  y  respiración  de  los  anirnales. 

Así  es  que  Boyle  estuvo  á  punto  de  comprender  esta  sustancia  vital 
del  aire  atmosférico,  cuya  existencia  no  era  dudosa  para  él,  pero  que  no  es 
más  que  el  oxígeno,  ó  -el  aire  vital ^  como  se  llamó  al  oxígeno  en  el  siglo 
décimooctavo. 

Boyle  es  el  primero  que  mostró  que  la  leña  da  por  la  destilación,  vinagre, 
alcohol  y  acetato  de  madera.  Llevando,  dice,  la  destilación  de  la  leña  tan 
allá  como  sea  posible,  se  vé  que  el  licor  que  pasa  al  recipiente  no  es  ya 
incoloro,  sino  de  un  amarillo  bastante  hermoso,  de  un  olor  muy  fuerte, 
de  un  sabor  más  ácido  que  el  acetato  de  vinagre,  y  que  posee  todas  las 
propiedades  disolventes  de  los  ácidos  (i). 

En  su  Memoria  acerca  de  la  porosidad  de  los  cuerpos,  revela  Boyle  el 
procedimiento  de  la  pintura  sobre  vidrio,  conocido  entónces  de  pocas  per¬ 
sonas  y  tenido  muy  secreto.  Habla  de  la  utilidad  del  manganeso,  y  del 
papel  que  desempeña  este  metal  en  la  fabricación  del  vidrio.  Rectificaba 
el  espíritu  de  vino,  destilándolo  con  tártaro  calcinado.  Sabía  que  todas  las 
frutas  azucaradas  ó  amiláceas  pueden  dar  alcohol  por  la  destilación,  después 
de  una  fermentación  prévia.  Fijó  su  atención  en  una  multitud  de  procedi- 


(i)  Hoefer,  Historia  de  la  química,  tomo  IF. 
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míen  tos  físico-químicos  que  se  usaban  en  su  época.  «Tenía,  dice  M.  Hoe- 
fer,  el  buen  talento  de  aliar  en  todas  partes  la  física,  la  mecánica,  las 
matemáticas,  la  química,  la  agricultura,  la  medicina,  porque  todas  las 
ciencias  deben  darse  la  mano  y  prestarse  mútuo  apoyo. » 

Boyle  se  dejaba  llevar  á  menudo  de  una  materia  á  otra,  por  una 
idea  nueva  que  se  presentaba  á  su  mente.  Habíase  propuesto  seguir 
las  miras  generales  del  canciller  Bacon;  y  como  éste,  en  su  vasto  plan, 
abarca  toda  la  naturaleza,  quiso  Boyle  detenerse  en  todas  las  materias 
que  se  le  ofrecían  en  las  ciencias  naturales.  Intentó  explicar  los  sabo¬ 
res,  los  olores,  los  colores,  el  frió,  el  calor,  etc.  El  capítulo  acerca  de  los 
colores  (i)  encierra,  en  el  punto  de  vista  químico,  pormenores  llenos  de 
interes.  En  el  punto  de  vista  físico,  considera  los  colores  como  los  efectos 
de  la  modificación  de  la  luz  por  las  propiedades  de  las  superficies  reverbe¬ 
rantes.  El  blanco  es  producido,  en  los  cuerpos  ásperos,  por  una  infinidad 
de  pequeñas  superficies  que  reflejan  la  luz  como  otros  tantos  espejitos;  el 
negyo  es  un  efecto  de  la  absorción  total  de  los  rayos  por  las  superficies  de 
los  cuerpos  porosos,  etc. 

El  frío  y  el  calor  dependen,  según  él,  de  las  propiedades  físico- 
mecánicas  que  componen  los  cuerpos  (2).  En  el  trabajo  de  Bo)le  relativo 
al  calor,  se  encuentra  la  descripción  de  muchos  experimentos  acerca  de 
las  mixturas  frigoríficas.  Perfeccionó  el  termómetro.  Él  fué  el  prime¬ 
ro  que  propuso  adoptar,  como  punto  fijo,  el  punto  de  congelación  del 
agua. 

El  trabajo  de  Boyle  acerca  de  las  aguas  minerales  supera  á  todo  cuanto 
se  había  publicado  hasta  entónces  acerca  de  dicha  materia.  El  autor  intenta 
introducir  en  la  ciencia  un  método  exacto  para  analizar  las  diferentes  sales 
de  que  pueden  estar  cargadas  estas  aguas.  Para  someter  las  aguas  mine¬ 
rales  al  análisis  químico,  propone  la  tintura  de  agallas,  si  se  trata  de  reco¬ 
nocer  la  presencia  del  hierro; — la  infusión  de  palo  del  Brasil,  ó  el  jarabe 


(í)  Philosophkal  Works,  tomo  II. 
{2)  Ibidem,  tomo  V. 
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de  violetas,  para  averiguar  la  presencia  de  las  soluciones  ácidas  ó  alcalinas; 
— el  amoníaco,  para  reconocer  la  existencia  del  cobre; — la  disolución  de 
plata  (nitrato)  para  reconocer  la  sal  común,  etc.  Fué  el  primero  en  probar 
que  el  arsénico  blanco  debe  colocarse  entre  los  ácidos,  aunque  su  reacción 
ácida  sea  muy  débil. 

Su  Memoria  acerca  de  la  Historia  universal  natural  de  la  sangre  hu¬ 
mana  (i),  contiene  observaciones  muy  curiosas.  Era  la  primera  vez  que  se 
trataba  científicamente  esta  cuestión  interesante. 

Hemos  reservado  para  el  final  de  esta  exposición  los  trabajos  de  Boyle 
acerca  de  los  fósforos.  Este  es  el  lugar  de  abordar  esta  cuestión,  tanto 
más  en  cuanto  va  á  darnos  ocasión  para  hacer  conocer  la  historia  de  uno 
de  los  mayores  descubrimientos  de  la  química  en  el  siglo  decimoséptimo: 
el  del  fósforo, 

El  descubrimiento  del  fósforo  presenta  la  rara  particularidad  de  que  se 
realizó  al  mismo  tiempo,  en  Alemania,  por  dos  químicos,  Kunckel  y 
Brandt,  y  muy  luego  después,  en  Inglaterra,  por  Roberto  Boyle.  Este  raro 
acontecimiento  merece  contarse  con  algunos  pormenores. 

En  1670  había  en  Crossenhayn,  Sajonia,  cierto  baile  llamado  Baudouin 
(Balduinus),  que  dedicaba  su  tiempo  al  logro  de  la  piedra  filosofal,  en  com¬ 
pañía  de  su  amigo  el  doctor  Trüben.  La  sal  que  nosotros  conocemos 
actualmente  con  el  nombre  de  azótalo  de  cal  tiene  la  propiedad  ,  cuando  se 
la  expone  al  aire,  de  atraer  su  humedad  y  caer  en  delicuescencia.  El  baile 
Baudouin  y  su  amigo  el  doctor  conocían  el  compuesto  y  lo  preparaban 
disolviendo  creta  en  el  espíritu  de  nitro  (nuestro  ácido  azóico  actual),  eva¬ 
porando  el  licor  y  calcinando  el  producto  de  esta  evaporación.  Abandonada 
esta  sal  al  aire,  no  tardaba  en  resolverse  en  él  en  líquido. 

Según  los  alquimistas,  spiritus  7nundi  ( ilma  del  mundo )  debía  existir 
en  las  sustancias  que  permanecen  mucho  tiempo  expuestas  á  la  acción 
del  aire.  No  dudaban  los  dos  experimentadores  que  el  agua,  artificial¬ 
mente  quitada  á  la  atmósfera  por  la  acción  de  su  sal,  no  encerrara  el 


(i)  Ibidem,  tomo  V,  página  3. 


958 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


spintus  mmidi.  Destilaban,  pues,  esta  sal,  y  el  producto  de  esta  destilación 
no  podía  ser  sino  el  ulma  del  mundo . 

Así  lo  entendían  á  lo  ménos  nuestros  dos  químicos,  y  el  mismo  público 
que  les  compraba,  mediante  doce  groschen  el  loth  (unos  dos  francos  la  onza), 
esta  agua  milagrosa,  que  usaban  con  afan  así  los  señores  como  los  villanos. 

Todo  seguía  así,  cuando  un  día,  ó  mejor  dicho,  una-noche,  del  año  1674, 
habiendo  Baudouin  roto  inadvertidamente  la  retorta  en  la  que  acostum¬ 
braba  calcinar  su  sal  de  cal,  quedó  muy  sorprendido  al  ver  que  aquella  sal 
derramaba  viva  luz  en  la  oscuridad.  Muy  pronto  comprendió  que  aquella 
propiedad  de  brillar  en  las  tinieblas  no  pertenecía  á  dicha  sustancia  sino 
habiéndola  préviamente  expuesto  por  espacio  de  cierto  tiempo  á  la  acción 
del  sol.  Solo  la  casualidad  había  proporcionado  aquella  observación,  pero 
nuestro  experimentador  quedó  muy  satisfecho  de  ella,  porque  de  aquel 
modo  acababa  de  hacer  un  verdadero  descubrimiento. 

Efectivamente,  si  se  consultan  las  obras  de  Roberto  Boyle,  se  ve  en 
ellas  que  entonces  se  designaban  con  el  nombre  de  fósforos  todas  las  sustan¬ 
cias  que  tienen  la  propiedad  de  brillar  en  la  oscuridad.  Boyle,  que  había 
estudiado  estos  diversos  productos,  los  dividía  en  dos  clases:  los  fósforos 
nahirales  y  los  fosforas  artificiales.  En  la  clase  de  los  fósforos  naturales 
ponía  Boyle  el  diamante,  la  luciérnaga,  la  madera  podrida  y  los  peces 
hechos  fosforescentes  por  la  putrefacción.  La  clase  de  los  fósforos  artificiales 
no  comprendía,  según  Boyle,  más  que  una  sola  especie,  la  piedra  de  Balo- 
ma  (nuestro  sulfuro  de  bario).  Baudouin  acababa  de  descubrir  una  nueva 
especie  en  el  grupo  de  los  fósforos  artificiales.  Esta  sustancia  estaba  tam¬ 
bién  llamada  á  excitar  particularmente  la  curiosidad  de  los  sabios;  porque 
miéntras  que  la  piedra  de  Bolonia  es  fosforescente  sin  ninguna  condición 
especial,  la  sal  de  Baudouin  no  es  luminosa  en  la  oscuridad  sino  en  cuanto 
se  la  ha  expuesto  á  la  acción  del  sol. 

or  esto  Boyle  luégo  que  tuvo  conocimiento  del  descubrimiento  de 
uin,  se  apresuró  á  instituir  una  subdivisión  en  honor  de  las  sustan¬ 
que  son  fosforescentes  merced  á  la  observación  de  los  rayos  solares. 

El  fósforo  de  Baudouin  figuraba  solo  en  esta  subdivisión. 
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El  baile  Baudouin  se  apresuró  á  correr  á  Dresde,  á  fin  de  comunicar 
su  descubrimiento  á  diversos  personajes  importantes  de  la  corte,  y  parti¬ 
cularmente  á  Juan  Kunckel,  químico  oficial  del  Elector  de  Sajonia 

Kunckel  era  uno  de  aquellos  sabios  distinguidos  del  siglo  decimosépti¬ 
mo,  cuyo  talento  vigoroso  supo  llevar  la  química  al  camino  de  la  observa¬ 
ción  y  del  experimento,  despojándola  de  las  especulaciones  místicas  que 
por  tanto  tiempo  le  habían  oscurecido.  Agregado  entónces,  en  Dresde,  al 
laboratorio  del  Elector  de  Sajonia  Jorge  II,  con  ventajas  considerables, 
había  recorrido  ántes  parte  de  la  Europa,  para  agregar  á  su  saber  algo 
más,  y  debía  dejar  un  nombre  estimado  en  la  ciencia,  así  como  trabajos 
de  primer  órden.  Sin  embargo,  Kunckel,  como  otros  muchos,  había  cedido 
un  momento  á  la  manía  del  siglo.  La  obra  que  compuso  acerca  •  del  oro 
potable  es  un  testimonio  de  este  inocente  desvío.  Era  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  los  curiosos  de  la  naturaleza,  y  más  adelante  poseyó  en  la  corte 
de  Cárlos  XI,  rey  de  Suecia,  el  título  algo  fantástico,  de  consejero  de  los 
metales. 

Kunckel  no  era  absolutamente  miembro  de  \2.  Academia  délos  curiosos. 
Luego  que  hubo  recibido  de  Baudouin  la  comunicación  de  su  descubrimien¬ 
to  de  un  fósforo  artificial  que  procedía  del  alma  del  mundo  y  que  no  bri¬ 
llaba  sino  después  de  haber  absorbido  los  rayos  del  sol,  ardió  en  violento 
deseo  de  poseer  esta  maravilla.  Pidió  con  tan  vivas  instancias  al  baile 
Baudouin  que  le  revelara  la  manera  de  preparar  aquella  sal  milagrosa,  que, 
comprendiendo  este  de  repente  la  importancia  de  su  descubrimiento,  resol¬ 
vió  guardarlo  para  él  solo.  De  manera  que,  miéntras  Kunckel  juraba  inte¬ 
riormente  para  poseer  este  secreto,  Baudouin  se  prometía  á  sí  mismo  no 
revelárselo  jamas;  lo  que  hacía  entre  ellos  la  situación  perfectamente  despe¬ 
jada. 

Al  cabo  de  pocos  días,  muy  decidido  Kunckel  á  terminar  la  empresa 
en  favor  suyo,  se  ponía  en  camino  para  Grossenhayn,  á  fin  de  hacer  su 
visita  al  baile  Baudouin. 

Durante  su  entrevista,  hizo  recaer  hábilmente  la  conversación  sobre  el 
objeto  que  le  traía  allí;  pero,  á  todas  sus  preguntas  contestó  Baudouin  con 
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no  ménos  destreza,  encaminando  la  conversación  acerca  de  la  música.  Y 
como  su  interlocutor  volviera  á  la  carga,  el  astuto  baile  hizo  llamar  músicos, 
y  festejó  al  químico  con  un  interminable  concierto. 

Sin  embargo,  Kunckel  no  perdió  enteramente  su  velada,  porque,  á 
pesar  de  las  distracciones  que  le  ocasionaba  la  música,  supo  que  Baudouin 
daba  al  producto  que  había  descubierto,  el  nombre  de  phosphorus  (esto  es 
porta-luz),  de  lo  que  pareció  encantado. 

El  día  siguiente,  segunda  entrevista,  durante  la  cual  preguntó  Kunckel 
de  un  modo  delicado  al  baile  si  su  phosphorus  podría  absorber  la  luz  de 
una  lámpara,  como  absorbía  la  del  sol. 

«Lo  probaré, »  dijo  Baudouin;  después  se  puso  á  hablar  de  otra  cosa. 

No  obstante,  en  una  tercera  visita,  consintió  Baudouin  en  hacer  este 
experimento  delante  de  Kunckel,  y  por  consiguiente,  en  dejarle  ver  el 
phosphorus.  Solamente  tuvo  cuidado  de  tener  la  preciosa  sustancia  fuera 
del  alcance  de  la  mano  del  químico. 

Kunckel  tuvo  entóneos  una  idea  triunfante,  y  dijo  al  baile: 

Si  probáramos  de  hacer  observar  á  vuestro  phosphorus  la  luz  de  una  lámpara, 
concentrando  sus  rayos  por  medio  de  un  espejo  cóncavo,  sería  mucho  más  intenso 
el  efecto  luminoso.» 

Tan  feliz  le  pareció  al  baile  esta  inspiración,  que,  con  la  precipitación 
por  ir  á  buscar  el  espejo  cóncavo  al  gabinete  de  física,  túvola  imprudencia 
de  olvidar  sobre  la  mesa  s\x  phosphorus.  La  ocasión  era  única;  Kunckel  se 
arroja  sobre  el  phosphorus,  corta  un  pedazo  de  él,  y  lo  oculta  en  su  boca, 
con  riesgo  de  tragarse  el  alma  del  mimdo. 

El  baile  volvió  á  los  pocos  instantes,  sin  sospechar  nada,  y  se  hizo  el 
experimento  del  espejo  cóncavo. 

Al  retirarse,  y  para  aparentar  Kunckel  cierta  presencia  de  ánimo,  pidió 
una  vez  más  al  baile  que  le  vendiera  su  secreto,  pero  este  manifestó  pre¬ 
tensiones  enteramente  fuera  de  razón. 

Para  Kunckel  fué  cosa  de  pocos  instantes  el  examinar  la  pequeña 
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muestra  de que  había  hurtado  á  la  vigilancia  del  baile  Bau- 
douin,  y  reconocer  su  procedencia  química.  Un  momento  después  envía  un 
mensajero  á  Dresde,  portador  de  una  carta  para  uno  de  los  alumnos  de  su 
laboratorio  llamado  Tutzky.  En  dicha  carta  encarga  á  su  alumno  que  inme¬ 
diatamente  combine  creta  con  espíritu  de  nitro,  calcine  fuertemente  el 
producto  de  esta  combinación  y  que  le  diga  si,  por  este  experimento,  podría 
obtenerse  el  phosphorus  de  Baudouin. 

El  experimento  tuvo  un  éxito  completo.  Algunos  días  después,  Kunckel 
recibía  de  Tutzky  una  muestra  de  phosphorus^  y  se  apresuró  á  enviarlo 
á  Baudouin ,  « dándole  gracias ,  decía  en  su  carta  de  envío ,  de  su  bella 
velada  musical.-» 

Hé  aquí  ahora  cómo  el  descubrimiento  del  fósforo  de  Baudouin  con¬ 
dujo  á  fabricar  nuestro  fósforo  actual. 

En  el  siglo  decimoséptimo  no  existía  ninguna  de  esas  colecciones 
periódicas  que  sirven  ahora  para  verificar  en  todo  el  mundo  la  difusión  de 
los  nuevos  descubrimientos  de  la  ciencia.  El  corto  número  de  academias  ó 
de  sociedades  de  sabios  que  acababan  de  crearse,  no  habían  comprendido 
aún  la  importancia  .de  la-  misión  liberal  que  les  estaba  reservada.  El  cono¬ 
cimiento  de  las  nuevas  adquisiciones  científicas  no  se  propagaba  pues 
entónces  sino  por  sus  mismos  autores,  que  viajaban  en  Europa,  para 
comunicar  á  las  principales  Universidades  el  resultado  de  sus  trabajos.  Por 
esto,  cuando  Kunckel  hubo  descubierto,  como  acabamos  de  referirlo,  la  ver¬ 
dadera  naturaleza  del  fósforo  de  Baudouin,  se  puso  á  recorrer  las  ciuda¬ 
des  universitarias  de  Alemania,  para  dar  á  conocer  en  ellas  este  nuevo 
producto. 

Dos  meses  después  de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  contar, 
llegaba  con  este  intento  á  Hamburgo. 

Cuando  Kunckel  llegó  á  Hamburgo,  había  en  dicha  ciudad  un  comer¬ 
ciante  arruinado,  llamado  Brandt.  La  época  de  que  hablamos  difería  mucho 
de  la  nuestra,  porque  entónces  los  comerciantes  quebrados  carecían  de  for¬ 
tuna,  y  las  personas  que  no  tenían  fortuna  no  conocían  mejor  medio  para 

procurársela  que  buscar  la  piedra  filosofal.  Así  lo  había  hecho  Brandt, 
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quien ,  á  esta  primera  cualidad  de  alquimista  había  agregado  después  el 
ejercicio  de  la  medicina. 

Conforme  con  los  procedimientos  de  la  época,  buscaba  Brandt  la  piedra 
filosofal;  solamente  que  la  buscaba  en  donde  no  se  habría  sospechado 
apénas.  A  falta  de  perífrasis  decente,  dejamos  á  la  sagacidad  del  lector  el 
cuidado  de  adivinar  en  qué  líquido  normal,  expulsado  del  cuerpo  humano, 
buscaba  nuestro  alquimista  la  piedra  filosofal.  En  este  líquido  no  había  ha¬ 
llado  nada  que  en  poco  ni  mucho  se  pareciera  á  la  tal  piedra.  No  obstante, 
sucedió  un  día  que  calcinando  en  una  retorta  de  hierro  el  residuo  de  la 
evaporación  de  ese  líquido,  mezclado  con  arena,  vió  Brandt  aparecer  un 
cuerpo,  cuyas  propiedades  eran  muy  extraordinarias.  Aquel  extraño  pro¬ 
ducto  se  infiamaba  en  el  aire ;  derramaba  en  la  oscuridad  un  brillo  muy 
vivo,  y  permitía  formar  en  las  tinieblas  unos  caractéres  que.  brillaban  toda 
una  noche.  Era,  en  una  palabra,  nuestro  fósforo  actual. 

Por  esto,  cuando  Kunckel  llegó  á  la  ciudad  de  Hamburgo  para  dar  á 
conocer  en  ella  los  secretos  y  maravillas  del  fósforo  de  BaudomUy  la  ciudad 
de  Hamburgo  se  encogió  de  hombros  ,  diciendo  que  también  ella  podía 
mostrarle  muchas  otras  maravillas ,  y  que  tocante  á  este  punto  quedaría 
muy  edificado ,  si  solamente  quería  tomarse  la  molestia  de  llegarse  á  casa 
del  doctor  Brandt. 

Diez  minutos  después  de  haber  recibido  este  aviso,  entraba  Kunckel 
en  casa  del  alquimista  Brandt.  Encontró  á  un  hombre  particularmente  mis¬ 
terioso  y  reservado,  que, con  mucha  dificultad  consintió  en  presentarle  su 
phosphorus y  y  creyó  conceder  á  su  visitante  un  insigne  favor  dignándose 
confiarle  de  qué  líquido  natural  sabía  extraer  semejante  producto. 

Kunckel  prolongó  mucho  tiempo  su  permanencia  en  Hamburgo  espe¬ 
rando  vencer  la  resistencia  de  Brandt,  pero  todo  fué  en  vano.  Su  obstinación 
le  desesperaba.  No  pudo  prescindir  de  confiarlo  á  uno  de  sus  amigos  de 
Dresde  llamado  Kraft,  consejero  del  Elector  de  Sajonia,  quien  se  ocupaba 
en  ciencias,  y  de  quien  se  han  citado  algunos  trabajos  en  su  Arte  de  hacer 
el  vidrio.  Escribióle  á  Dresde  para  referirle  lo  que  precede. 

Considerando  el  género  de  relaciones  que  existían  entónces  entre  los 
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sabios,  el  conocer  el  procedimiento  de  preparación  de  una  sustancia  tan 
rara,  tan  curiosa  como  el  fósforo,  equivalía  á  poseer  un  tesoro  de  muchí¬ 
simo  valor,  y  así  lo  pensó  muy  atinadamente  el  químico  consejero.  Esta 
convicción  debía  también  ser  en  él  muy  profunda,  porque  le  indujo  á  co¬ 
meter  un  rasgo  de  deslealtad  para  con  su  amigo  Kunckel. 

Apénas  informado  Kraft  por  la  carta  de  Kunckel  de  lo  que  pasaba  en 
Hamburgo,  se  apresura,  sin  contestar  nada,  á  partir  para  dicha  ciudad. 
Va  secretamente  á  encontrar  al  doctor  Brandt,  y,  después  de  largas  nego¬ 
ciaciones,  le  compra  por  doscientos  thalers  (ochocientas  pesetas  de  nuestra 
moneda),  el  secreto  de  la  preparación  del  fósforo. 

Parece  que  el  alquimista  Brandt,  poseedor  del  secreto  tan  codiciado,  se 
portó  en  este  asunto  como  un  sublime  diplomático.  Estaba  á  la  vez  en 
tratos  con  tres  compradores:  con  Kraft,  Kunckel  y  un  químico  italiano. 
Llevó  adelante  estas  tres  negociaciones  con  un  aplomo  y  habilidad  que 
hacen  comprender  difícilmente  el  fracaso  que  había  sufrido  en  los  negocios 
comerciales.  Así  es,  por  ejemplo,  que  encontrándose  un  día  coñferenciando 
con  Kraft,  para  discutir  las  condiciones  de  su  venta,  ve  entrar  en  su  casa 
á  Kunckel.  En  seguida  hace  pasar  al  primer  negociador  á  un  aposento 
cercano ;  y  excusándose  con  Kunckel  por  no  poder  récibirle ,  por  causa  de 
una  enfermedad  de  su  mujer,  le  despide  atentamente,  protestando  ademas 
de  que  desde  algún  tiempo  ha  perdido  su  famoso  secreto,  que  en  vano  se 
ha  esforzado  por  hallar  otra  vez,  y  que  finalmente  se  ve  precisado  á  confe¬ 
sar  su  impotencia  sobre  el  particular. 

Sin  embargo,  una  vez  hubo  marchado  Kraft  para  Dresde  con  el  tesoro 
que  acababa  de  comprar  con  moneda  contante  y  sonante,  ya  no  tuvo  Brandt 
ninguna  dificultad  en  confesar  á  Kunckel  que  había  vendido  su  secreto  á 
su  amigo  el  consejero  Kraft. 

Pocos  días  ántes  había  Kunckel  encontrado  por  casualidad  á  su  amigo 
Kraft  en  las  calles  de  Hamburgo,  y,  muy  sorprendido  por  encontrarle  en 
dicha  ciudad,  le  había  referido  ingénuamente  todas  sus  tribulaciones  con  el 
inventor  del  fósforo.  Kraft,  sin  dejarse  desconcertar  lo  más  mínimo,  se  había 
despedido  de  él,  asegurándole  que  instaría  en  vanoá  un  hombre  tan  testarudo. 
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Kunckel  no  perdonó  jamas  esta  acción  á  su  amigo  Kraft.  En  cuanto  al 
doctor  Braudt,  que  le  había  chasqueado,  decidió  vengarse  de  él. 

La  venganza  que  tomó  fué  estrepitosa  y  digna  de  él,  porque  la  debió 
toda  entera  á  su  talento  científico.  Por  el  simple  conocimiento  del  líquido 
natural  del  que  el  alquimista  Brandt  había  extraido  su  fósforo,  puso  Kunckel 
manos  á  la  obra,  y,  al  cabo  de  un  mes,  conseguía  obtener  el  fósforo  con 
todos  los  caractéres  maravillosos  que  lo  distinguen. 

El  resentimiento  de  Kunckel  no  se  calmó  de  seguro  por  completo  por 
esta  satisfacción,  porque,  en  su  obra  de  química:  Laboratorimn  chymicum, 
maltrata  mucho  al  doctor  tudesco,  como  para  desahogar  contra  él  lo  res¬ 
tante  de  sus  odios.  ■  Después  de  haber  referido  Kunckel  sus  primeras  rela¬ 
ciones  con  el  doctor  Brandt ,  continúa  su  relación  de  esta  manera : 


.Desde  Wittemberg  escribid  Brandt,  suplicándole  reiteradamente  que  me  diera  á 
conocer  su  secreto,  pero  me  respondió  que  yo  no  podía  hallarlo.  Escribíle  una  vez  más 
todavía,  insistiendo  de  nuevo.  Entónces  me  respondió  que,  por  inspiración  divina,  había 
vuelto  á  hallar  su  secreto,  pero  que  le  era  de  todo  punto  imposible  comunicármelo. 
Finalmente,  le  dirigí  una  última  carta  en  la  que  le  hacía  saber  que  yo  mismo  iba,  por 
mi  parte,  á  entregarme  ,á  continuas  investigaciones,  añadiendo  que  si  yo  conseguía  mi 
objeto,  no  le  tendría  ninguna  gratitud  por  ello;,  porque  yo  sabía  sobre  qué  líquido  había 
trabajado,  y  que  de  ahí  había  probablemente  sacado  su  fósforo, 

íÁ  esta  carta  me  contestó  Brandt  de  la  siguiente  manera: 


.Recibí  la  carta  de  M.  Kunckel,  y  veo  consentimiento  que  está  de  muy  mal  humor... 
>Le  anuncio  que  he  vendido  mi  descubrimiento  á  Kraft  por  la  cantidad  de  200  thalers 
.Posteriormente  he  sabido  que  Kraft  ha  obtenido  una  gratificación  de  la  corte  de  Han-  ■ 
.nover.  Si  no  quedo  contento  de  él,  estaré  dispuesto  á  tratar  con  vos,  para  venderos 
•  el  mismo  secreto.  Espero,  sin  embargo,  que  en  caso  de  que  vos  mismo  lo  descubrie- 
.rais,  no  olvidareis  vuestras  promesas  y  vuestro  juramento  para  conmigo.. 

.¿Tenía  esto  sentido  común?  exclama  Kunckel.  Jamas  en  mi  vida  había  instado  á 
un  om  re  con  ruegos  tan  apremiantes  como  los  que  dirigí  á  ese  Brandt,  que  se  da  el 
.tuto  de  etphilosophi^.  ¡Y  aún  tenía  la  osadía  de  pedirme  una  cantidad 

mero  si  yo  mismo  conseguía  hacer  el  descubrimiento  que  tanto  le  había  suplicado 
alie  me  cornnmparo  i .  ^ 
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Kunckel  añade  más  adelante: 

«Desde  entonces  he  sabido  que  ese  doctor  tudesco  (doctor  teutonicus)  se  ha  des¬ 
hecho  en  invectivas .  contra  mí.  Pero  ¿qué  hay  que  hacer  de  un  doctor  tan  miserable 
que  ha  descuidado  completamente  sus  estudios,  y  que  ni  siquiera  sabe  una  palabra  de 
latin?  Recuerdo  que  un  día,  habiéndose  hecho  su  hijo  un  arañazo  en  el  rostro,  prescri¬ 
bí  al  padre  que  le  aplicara  oleum  cerce. — ¿Qué  es  esto.?  me  dijo. — Cerato,  le  contesté 
yo.- — Ben,  ben,  replicó  él  en  su  patois  hamburgués,  debiera  haber  pensado  en  ello  más 
pronto.  >  Por  esto  le  llamo  yo  el  doctor  tudesco. 

Su  secreto  se  hizo  muy  pronto  tan  vulgar,  que  por  necesidad,  lo  vendió  á  otras 
personas  por  10  thalers  (unas  cuarenta  pesetas).  Entre  otros,  lo  había  dado  á  conocer 
á  un  italiano  que,  habiendo  ido  á  Berlin,  lo  enseñaba  á  su  vez  á  todo  el  mundo  por 
5  thalers  (unas  20  pesetas).» 

Kunckel  usó  con  más  dignidad  de  un  secreto  que  no  debía  sino  á  sus 
talentos.  Durante  sus  viajes  científicos,  no  oponía  ninguna  dificultad  en 
mostrar  á  todo  el  mundo  las  propiedades  del  fósforo,  que  recibió  entónces 
el  nombre  de  fósforo  de  Ktmckel.  En  1679  comunicó  el  procedimiento  de 
su  preparación  al  químico  Homberg,  en  cambio  de  otro  secreto. 

Es  sabido  que  Homberg  era  el  químico  que  el  regente  había  puesto  al 
frente  del  laboratorio  que  poseía  en  París.  Era  un  sabio  de  muchísima  im¬ 
portancia  y  que  en  su  carrera  había  dado  muchísimas  pruebas  de  su  habi¬ 
lidad  y  de  su  afición  á  las  ciencias.  Cuando  Kunckel  le  vió  en  Berlin,  no 
había  entrado  aún  en  la  casa  del  regente,  pero  su  reputación  científica 
estaba  ya  en  su  apogeo.  Recorría  los  diversos  Estados  de  Europa,  ejer¬ 
ciendo  la  medicina,  y  perfeccionándose  en  diversas  ciencias  que  cultivaba 
con  igual  éxito. 

Homberg  había  nacido  en  la  isla  de  Java.  Colbert  le  había  atraido  á 
París;  pero,  olvidado  después  de  la  muerte  de  este  ministro,  había  caido 
en  una  verdadera  penuria  de  la  que  salió  de  un  modo  chistoso.  Trabajaba 
con  otro  químico  en  el  laboratorio  de  cierto  abate  de  Chalucet,  que  des- 
pues  fué  obispo  de  Tolon,  y  que  no  disimulaba  su  predilección  por  la 
alquimia.  Apasionado  su  compañero  de  trabajo  por  la  misma  ciencia  quiso 
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convencer  la  incredulidad  de  Homberg,  á  cuyo  fin  le  regaló,  como  razón 
enteramente  demostrativa,  una  barra  de  oro,  que  él  aseguraba  haber  fabri¬ 
cado.  «Jamas,  decía  Homberg,  se  había  divertido  nadie  conmigo  de  un 
modo  tan  fino  ni  más  oportuno.»  Conservó  su  incredulidad  y  vendió  su 
barra,  de  la  que  sacó  cuatrocientas  libras  que  le  permitieron  trasladarse  á 
Roma,  desde  donde  prosiguió  sus  viajes. 

Homberg  recibió  de  Kunckel  el  secreto  de  la  preparación  del  fósforo, 
por  uno  de  aquellos  cambios  que  entónces  estaban  muy  en  uso  entre  los 
sabios.  Había  trabajado  mucho  tiempo  con  Otto  de  Guericke,  el  inventor 
de  la  máquina  pneumática  y  de  la  máquina  eléctrica.  El  burgomaestre  de 
Magdeburgo  había  construido  otro  instrumento ,  que  ahora  no  se  nos  pre¬ 
senta  ya  sino  como  una  extravagante  curiosidad  histórica,  pero  que  era 
entónces  muy  admirado.  Era  un  tubo  lleno  de  aire  en  cuyo  centro  había 
en  equilibrio  una  figurita  de  hombre,  en  extremo  ligera,  puesto  que  per¬ 
manecía  suspendido  en  el  aire,  en  virtud  de  su  peso  específico.  Este  instru¬ 
mento,  que  llevaba  el  nombre  de  hombrecillo  profeta,  hacía  las  veces  del 
barómetro,  no  inventado  aún.  Ejecutando  la  figurita  ciertos  movimientos 
bajo  la  influencia  de  las  variaciones  de  la  presión  exterior  del  aire,  marcaba 
por  sus  cambios  de  lugar,  el  buen  tiempo  ó  la  lluvia.  Homberg  había 
aprendido  en  casa  de  Otto  de  Guericke  á  construir  este  aparato  ,  y 
lo  cambió  con  Kunckel  por  el  procedimiento  de  la  preparación  del  fós¬ 
foro. 

Homberg  describió  la  manera  de  preparar  este  cuerpo  simple  en  una 
Memoria  que  se  publicó  en  1692,  en  la  Colección  de  la  Academia  de  las 
ciencias,  con  este  título:  Manera  de  hacer  el  fósforo  ardiente  de  Kunckel. 
De  este  modo  se  conoció  en  Francia  el  fósforo  y  su  preparación. 

No  obstante,  á  pesar  de  la  publicidad  dada  por  la  Academia  de  ciencias 
de  París  á  la  Memoria  de  Homberg,  habían  fracasado  casi  todos  los  quími¬ 
cos  que  habían  ensayado  verificar  dicho  procedimiento.  En  1737  no  había 
en  Europa  más  que  un  solo  hombre  que  supiera  preparar  el  fósforo;  era 
Godfrey  Hankwitz,  farmacéutico  de  Londres,  que  tenía  el  procedimiento  de 
Roberto  Boyle.  Por  una  de  las  muchísimas  extrañezas  que  nos  presenta  la 
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historia  del  fósforo,  este  cuerpo  raro  debía,  efectivamente,  ser  descubierto 
por  segunda  vez,  á  despecho  del  inventor. 

En  1679  había  Kraft  traido  á  Inglaterra  una  muestra  de  fósforo,  para 
presentarlo  á  Cárlos  II  y  á  la  reina.  El  rey  quedó  prendado  de  los  curiosos 
efectos  de  esta  sustancia,  y  la  regaló  á  Boyle.  Por  la  simple  noticia  de  que 
se  sacaba  del  cuerpo  humano,  reprodujo  Roberto  Boyle  en  1680  el  esfuerzo 
de  Kunckel.  Después  de  varias  tentativas  inútiles,  consiguió  aislar  el  fós¬ 
foro,  y  encontró  un  procedimiento  muy  adecuado  para  su  preparación. 
Reveló  este  procedimiento  á  su  auxiliar  de  la  Sociedad  real  de  Londres, 
Godfrey  Hankwitz,  químico-farmacéutico,  que  desde  entónces  tuvo  el  pri¬ 
vilegio  de  proveer  de  fósforo  á  toda  Europa.  Por  esta  razón  los  químicos 
conocieron  entónces  el  fósforo  con  el  nombre  de  fósfofo  de  Inglaterra. 

De  esta  manera  el  fósforo  fué  descubierto  sucesivamente  por  tres  quí¬ 
micos:  Kunckel,  Brandt  y  Roberto  Boyle.  En  el  siglo  siguiente  se  encuen¬ 
tra  igual  extrañeza  tocante  al  oxígeno.  Entrevisto  por  Cardan,  en  el  siglo 
decimosexto,  por  Juan  Rey  y  Roberto  Boyle,  en  el  decimoséptimo,  fué 
descubierto  el  oxígeno  simultáneamente  en  el  siglo  décimooctavo,  por 
Schécle,  Bayen,  Priestley  y  Lavoisier. 
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NICOLAS  LEMERY. 


1680,  la  calle  Galande,  en  París,  estaba  ocupada  casi  entera- 
mente  por  estudiantes ,  que  iban  á  hospedarse  en  ella  para  estar 
'^1*'  en  situación  más  conveniente  de  oir  las  lecciones  de  química  del 
célebre  Nicolás  Lemery.  Su  casa  era  demasiado  reducida  para  recibir  á 
todos  los  que  querían  alojarse  en  ella  y  comer  en  su  mesa,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  había  tenido  que  alquilar  Lemery  casi  todas  las  casas  de  la  calle 
Galande,  para  colocar  en  ellas  á  sus  discípulos. 

En  mitad  del  día,  á  la  hora  en  que  Lemery  daba  su  lección  pública  de 
química,  esta  calle,  que  actualm.ente  se  nos  aparece  tan  abandonada  y 
triste,  tomaba  un  aspecto  de  animación  extraordinaria,  porque  se  llenaba 
de  una  multitud  muy  diversamente  compuesta.  Cierto  que  la  mayoría  se 
componía  de  discípulos  ó  de  hombres  ya  instruidos,  deseosos  de  oir  la  pa¬ 
labra  fácil  y  brillante  del  joven  profesor  en  el  arte  nuevo  de  la  quimica; 
pero  se  veían  también  entre  ellos  caballeros  y  nobles  damas.  Las  sillas  de 
manos,  las  carrozas,  los  caballos  y  muías,  que  habían  llevado  esta  parte 
brillante  de  oyentes,  aumentaban  el  estorbo  de  la  calle. 

Pero  no  estaba  en  la  calle  el  espectáculo  más  interesante.  Para  con¬ 
vencernos  de  ello,  sigamos  á  los  oyentes.  Después  de  haber  cruzado  un 

extenso  patio,  tomemos  una  puertecita  que  hay  en  uno  de  sus  ángulos. 

TOMO  II.  122 
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Esta  puerta  da  á  una  escalera  estrecha  y  recta,  que  nos  conducirá  á  una 
especie  de  sótano.  En  este  ancho  salón  subterráneo  reinaría  completa 
oscuridad  sino  lo  alumbraran  con  viva  luz  unas  ventanas  espaciosas,  al 
través  de  las  cuales  se  abre  paso  el  sol.  Aquí  se  ven  todos  los  utensilios 
de  la  química  de  la  época,  de  formas  extravagantes  á  menudo.  Alrededor 
de  una  enorme  chimenea  están  metódicamente  colocados  los  athanors, 
cucúrbitas,  alambiques,  baños-maría,  moldes,  fuelles,  crisoles,  espejos  cón¬ 
cavos  para  reflejar  los  rayos  solares,  lentes  de  cristal  para  la  concentración 
de  los  mismos  rayos,  evaporaderas,  espátulas,  en  una  palabra,  todo  el  apa¬ 
rato  químico  y  farmacéutico  de  la  época.  Rodeado  de  todo  esto,  el  jó  ven 
profesor,  en  quien  se  fijan  todas  las  miradas,  expone  los  experimentos  y 
nuevas  adquisiciones  de  la  química.  Habla  de  los  trabajos  de  Glazer,  de 
los  descubrimientos  de  Glauber,  de  las  observaciones  de  Roberto  Boyle, 
de  Kunckel  y  de  Homberg.  El  auditorio,  pendiente  de  sus  labios,  está 
fuera  de  sí  de  sorpresa  y  alegría  cuando  Nicolás  Lemery  pone  á  su  vista 
una  muestra  del  fósforo  de  Kunckel,  y  le  hace  testigo  de  los  raros  fenóme¬ 
nos  á  que  da  lugar  la  súbita  inflamación  de  ese  producto  con  el  contacto 
del  aire,  experimento  que  sabe  graduar  y  variar  de  mil  maneras,  como 
verdadero  artista.  Pero  el  auditorio  queda  realmente  embelesado,  porque 
tiene  la  conciencia  de  ser  iniciado  en  una  de  las  grandes  verdades  de  la 
química  nueva,  cuando  sirviéndose  Lemery  de  un  grueso  lente  de  cristal 
para  concentrar  los  rayos  solares,  transforma  súbitamente  un  metal  como 
por  ejemplo,  el  antimonio,  el  plomo  ó  el  estaño,  en  un  producto  nuevo, 
absolutamente  desprovisto  de  las  propiedades  metálicas,  en  un  óxido,  ó 
más  bien,  en  una  cal^  como  se  le  llamaba  entónces,  y  demuestra,  según 
los  principios  de  Juan  Rey,  que  esta  transformación  en  cal  se  debe  á  que 
el  metal  ha  absorbido  una  parte  del  aire,  y  que,  según  la  frase  de  Juan 
Rey,  se  ha  «condensador  aumentando  de  peso. 

Para  atraer  á  sí  Nicolás  Lemery  la  multitud,  no  tenía  solamente  el  en¬ 
canto  de  elocuente  habla.  Establecido  como  farmacéutico  en  París,  se 
había  hecho  prontamente  popular,  no  sólo  por  la  buena  cualidad  de  las 
drogas  que  despachaba,  sino  por  mil  recetas  domésticas,  inofensivas  y 
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seguras  No  había  quien  le  igualara  en  preparar  afeites ,  cosméticos 
y  aguas  de  olor,  propios  para  conservar  y  realzar  la  hermosura  de  las 
mujeres. 

Nicolás  Lemery,  que  en  tan  poco  tiempo  se  había  formado  una  repu¬ 
tación  inmensa  en  la  capital  de  Francia,  no  había,  sin  embargo,  recibido 
más  que  una  muy  mediana  educación.  Flabía  nacido  en  Rúan,  el  19  de 
noviembre  de  1645,  y  era  el  quinto  hijo  de  un  procurador  en  el  parla¬ 
mento  de  Normandía.  Siendo  muy  joven  aún  quedó  huérfano  de  padre. 
Su  madre,  apremiada  por  la  escasez  de  recursos,  tuvo  que  ponerle  en  casa 
de  un  farmacéutico  de  Rúan,  llamado  Bourdot.  Allí  se  inició  pronto  en  las 
operaciones  manuales  de  la  farmacia  y  química,  y  contrajo  las  sanas  cos¬ 
tumbres  del  trabajo  y  de  la  exactitud. 

Habiendo  terminado  el  jóven  Nicolás  en  Rúan  su  aprendizaje  de  far¬ 
macéutico,  se  decidió  á  ir  á  continuar  la  misma  carrera  en  París.  Glazer 
era  entónces  el  más  célebre  en  esta  parte  en  la  capital  de  Francia:  fuése, 
pues,  á  su  casa  á  vivir  y  trabajar. 

Glazer,  que  era  persona  taciturna  y  malhumorada,  era  también  un 
pobre  hombre  científico.  Partidario  fanático  de  Paracelso,  consagrado  en 
cuerpo  y  alma  á  la  alquimia,  clasificaba  todas  las  enfermedades  en  tres 
grupos,  según  que  procedían  de  la  alteración  del  azttfre^  del  mercurio,  ó 
de  la  sal,  únicos  elementos  de  todos  los  cuerpos,  según  la  doctrina  alquí- 
mica.  Casi  no  conocía  más  que  un  medicamento:  el  antimonio,  acompa¬ 
ñado  de  la  retahila  de  sus  compuestos.  Si  se  dignaba  añadir  alguna  sus¬ 
tancia  al  magistral  hemético  ó  al  infalible  kérmes,  no  era  apénas  más  que 
la  famosa  sal  policresta,  porque  él  mismo  era  su  inventor.  Ademas,  según 
decían  personas  suspicaces,  Glazer  parecía  algo  excesivamente  versado  en 
la  ciencia  de  los  venenos.  Por  otra  parte,  todos  pudieron  advertirlo, 
cuando  nuestro  tenebroso  físico  estuvo  complicado  en  el  proceso  de  la 
Brinvilliers,  no  por  haberse  ensangrentado  las  manos  en  sus  abominables 
maldades,  sino  por  haber  preparado  y  vendido,  así  á  ella  como  á  Exili,  el 
sublimado  corrosivo,  único  veneno  que  entró  en  los  mortales  brevajes  de  la 
terrible  marquesa. 
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El  joven  estudiante  ruenes  comprendió  pronto  que  nada  podía  aprender 
en  la  sombría  oficina  de  Glazer.  Resolvió  irse  de  París,  á  fin  de  visitar  las 
principales  Universidades  de  Francia,  y  familiarizarse  en  ellas  con  el  cono- 
cimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas  científicas. 

Después  de  haber  recorrido  diversas  ciudades  de  nuestras  provincias, 
ganándose  la  vida  como  podía,  ejerciendo  su  arte  en  las  farmacias,  llegó 
Nicolás  Lemery  á  Montpeller. 

Había  en  esta  ciudad  un  boticario  estimado,  llamado  Verchant.  Lemery 
entro  en  su  casa  como  alumno.  Verchant  era  un  hombre  instruido  y  de 
agradable  trato.  Lemery  pasó  varios  años  en  su  casa,  y  en  sus  lecciones 
adquirió  una  ciencia  real. 

¿Cómo  era  posible  vivir  en  Montpeller,  en  el  siglo  decimoséptimo, 
sin  sentir  el  deseo  de  estudiar  medicina?  Lemery  no  le  resistió;  hizo 
buenos  estudios  médicos,  y  quizas  hubiera  tomado  la  borla  de  doctor 
en  aquella  ciudad  sabia,  sino  se  lo  hubiese  impedido  la  falta  de  tiempo  y 
de  dinero. 


Precisado,  para  poder  vivir,  á  continuar  el  ejercicio  de  la  farmacia,  se 
fué  de  Montpeller,  y  dedicó  algunos  años  todavía  á  recorrer,  como  simple 
alumno  boticario,  otras  ciudades  de  Francia. 


Nicolás  Lemery  regresó  á  Paris  después  de  estas  largas  y  útiles  pere¬ 
grinaciones.  Reinaba  entónces  en  la  capital  una  verdadera  corriente  cientí¬ 
fica.  La  Academia  de  ciencias  no  estaba  aún  instituida  y  reglamentada  por 
Luis  XIV,  pero  había  en  la  capital  cierto  número  de  centros  de  reuniones 
científicas,  que  eran  como  el  preludio  de  la  futura  Academia  real.  Los 
jovenes  sabios,  franceses  y  extranjeros,  iban  á  exhibir  allí  sus  talentos  ó  sus 
ideas.  Admitióse  á  Nicolás  Lemery  en  la  pequeña  reunión  que  se  celebraba 
regularmente  en  casa  de  Bourdelot,  médico  del  príncipe  de  Condé,  y  en  el 
mismo  palacio  de  este  príncipe. 

En  casa  de  éste  encontró  Nicolás  Lemery  á  algunos  sabios  muy  dis- 
ingui  os,  entre  otros  al  botánico  Tournefort,  al  anatómico  Du  Verney  al 
Mciano  Guido  Pasin  y  al  sabio  Regis,  á  quienes  convirtió  en  amigos  suyos 
1  erce  a  su  intermediación,  se  le  introdujo  en  casa  del  príncipe  de  Condé, 
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y  dió  en  su  presencia  algunas  lecciones  de  química,  que  le  valieron  los 
aplausos  y  el  favor  del  vencedor  de  Rocroy. 

Muy  pronto  después,  habiendo  tomado  Lemery  el  grado  de  maestro 
boticario,  abrió  una  oficina  en  Paris,  y  se  casó. 

En  Francia  no  se  había  aún  enseñado  públicamente  la  química.  Efecti¬ 
vamente,  ¿cómo  se  habría  podido  pensar  en  exponer  al  público  la  ciencia 
que  llevaba  entónces  este  nombre?  La  química  del  siglo  decimoséptimo, 
hija  de  la  alquimia  de  la  Edad  media,  tenía  mucho  trabajo  en  desembara¬ 
zarse  de  los  misteriosos  arcanos  de  la  filosofía  hermética.  Era  una  confusa 
mezcla  de  hechos  muy  comprobados  y  de  teorías  oscuras.  Para  exponer 
claramente  la  química,  debía  hacerse  necesariamente  un  trabajo  de  elimi¬ 
nación.  Era  preciso  conservar  y  retener,  por  decirlo  así,  los  hechos  adqui¬ 
ridos,  los  fenómenos  muy  observados,  y  desembarazarse  de  la  vana 
balumba  de  las  teorías  con  que  habían  dificultado  los  alquimistas  estos 
mismos  hechos.  Era  preciso  adherirse  absolutamente  á  la  práctica,  sepa¬ 
rando  de  ella  toda  especie  de  especulación.  Solamente  á  este  precio  podía 
cualquiera  lisonjearse  de  ser  inteligible. 

Lemery  comprendió  admirablemente  esta  verdad.  Decidido  á  abrir  en 
Paris  lecciones  públicas  acerca  de  la  ciencia  que  poseía  á  fondo,  se  dedicó, 
durante  largos  años,  á  extraer  de  la  alquimia  la  química  propiamente  dicha, 
á  retirar  de  su  impuro  obroque  el  metal  brillante  y  radioso. 

Dos  monumentos  salieron  de  ese  grande  esfuerzo  de  ingenio:  primero, 
un  libro,  su  Curso  de  química ,  publicado  por  la  primera  vez  en  1675; 
después,  sus  lecciones  públicas  en  el  anfiteatro  de  la  calle  Galande. 

Quizas  no  hay  obra  que  haya  obtenido  un  éxito  tan  rápido,  pero  tan 
permanente  como  el  Curso  de  química ,  de  Lemery.  El  autor  publicaba 
cada  año  una  edición  nueva  del  mismo ,  á  pesar  de  las  falsificaciones  que 
se  multiplicaban  en  todas  partes.  La  obra  se  tradujo  á  la  lengua  de  casi 
todos  los  pueblos  civilizados:  al  ingles,  aleman,  español,  italiano,  sin  hablar 
de  las  traducciones  latinas.  Y  es  que  respondía  á  una  inmensa  necesidad 
científica  de  aquella  época.  Cada  cual  comprendía  la  importancia  toda  de 
la  química  para  la  sociedad,  para  las  necesidades  de  las  diferentes  ciencias 
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y  de  las  principales  industrias.  Pero  las  trabas  de  la  antigua  química  dete¬ 
nían  esta  tendencia  general,  esta  afición  universal  á  la  verdadera  química. 
Así  pues  la  Europa  sabia  saludó  por  un  arranque  de  admiración  y  entu¬ 
siasmo  el  Curso  de  química  del  maestro  boticario  de  Paris,  que,  por  la 
primera  vez ,  exponía  en  lenguaje  metódico  los  hechos  generales  de  una 
ciencia  que  hasta  entónces  había  estado  envuelta  en  las  más  densas  tinieblas. 

Hemos  dicho  ya  qué  ruido  causaba  en  la  capital  y  qué  buen  éxito  en¬ 
contraba  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  el  curso  público  que  daba  Le- 
mery  en  la  calle  Galande.  Un  solo  hecho  atestiguará  su  popularidad  uni¬ 
versal.  En  1688,  cuarenta  escoceses  enviados  en  corporación  por  las 
Universidades  de  su  pais ,  llegaron  á  Paris ,  para  asistir  á  los  cursos  de 
Lemery.  Después  de  haber  seguido  durante  un  tiempo  proporcionado 
la  enseñanza  oral  de  la  calle  Galande,  volvieron  á  su  patria,  para  propagar 
en  ella  los  principios  de  la  química  nueva  que  habían  aprendido  de  un 
maestro  ilustre. 

De  esta  manera  estaba  en  su  colmo  la  gloria  de  Nicolás  Lemery  y  su 
popularidad  era  sin  igual.  Se  le  llamaba  el  gran  Lemery;  su  farmacia,  la 
más  brillante  de  la  capital,  contaba  inmensa  clientela;  su  libro  y  su  ense¬ 
ñanza  le  proporcionaban  rentas  considerables,  digna  recompensa  de  sus 
trabajos. 

Hagamos  ahora,  lectores,  un  paréntesis  de  diez  años,  y  volvamos  á 
la  calle  Galande.  Encontrareis  la  calle  desierta  y  la  farmacia  de  Lemery 
cerrada.  Está  destruido  el  anfiteatro  donde  se  apiñaban  cada  día  centenares 
de  oyentes,  deseosos  de  oir  la  explicación  de  un  maestro  admirado;  ya  no 
existe  el  laboratorio;  están  vendidos  y  dispersos  los  instrumentos,  los  apa¬ 
ratos  que  encerraba.  Se  ha  extinguido  toda  aquella  gloria,  ha  desaparecido 

todo  aquel  esplendor.  ¿Qué  ha  sucedido  pues,  y  cuál  fué  el  crimen  de  Ni¬ 
colás  Lemery? 

Habíamos  olvidado  decir  que  Lemery  era  protestante:  este  fué  su 
crimen.  La  revocación  del  edicto  de  Nantes,  decretado  en  1685,  había  ido 
precedida  de  persecuciones  declaradas,  ejercidas  durante  más  de  diez  años 
contra  los  religionarios  contumaces.  Habíase  jurado  hacer  imposible  la 
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existencia  en  Francia  á  todo  protestante  algo  ilustrado.  Con  este  objeto  se 
les  había  primeramente  prohibido  el  uso  de  toda  profesión.  Según  lo  decre¬ 
tado  por  Luis  XIV,  un  protestante  no  podía  ser  notario,  ni  juez,  ni  médico, 
ni  abogado,  ni  platero,  ni  siquiera  panadero  ni  comerciante;  no  podía  ser 
más  que  soldado  ó  labriego.  El  protestante  no  podía  casarse,  ni  siquiera 
podía  disponer  de  sus  bienes  por  testamento. 

Con  estas  condiciones,  todo  hombre  de  corazón  perteneciente  á  la  reli¬ 
gión  reformada,  no  podía  tomar  más  que  un  partido:  el  destierro.  Esto 
hicieron  en  pocos  años  más  de  medio  millón  de  franceses,  que  fueron  á 
llevar  al  extranjero  su  industria,  su  riqueza  ó  sus  brazos. 

Solamente  que  era  preciso  apresurarse,  porque,  en  vista  del  destierro 
en  masa  que  se  imponía  la  población  protestante,  había  decidido  el  gobierno 
de  Luis  XIV  poner  obstáculos,  por  todos  los  medios  posibles,  al  destierro 
voluntario  de  los  protestantes.  No  era  esto  cosa  fácil,  pero  estaba  decidido 
á  apurar  todos  los  medios,  y  se  llegó  al  extremo  de  dictar  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  sus  bienes  contra  todo  protestante  convencido  de  querer 
pasar  al  extranjero. 

Todos  estos  hechos  explican  como  Lemery,  enterado  perfectamente  de 
las  disposiciones  de  los  ánimos  en  elevadas  regiones,  no  esperó  para  irse 
de  Francia,  el  año  1685,  que  vió  la  revocación  oficial  del  edicto  de  Nantes. 
En  1681  pasó  á  Inglaterra,  después  de  haber  realizado  como  pudo  cuanto 
poseía  en  la  capital. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  dos  años,  apremiado  por  su  familia  que  había 
dejado  en  Paris,  regresó  á  Francia,  tomó  el  título  de  doctor  en  medicina, 
y  se  puso  á  ejercer  el  arte  de  curar,  para  atender  á  las  necesidades  de  sus 
deudos.  Era  esto  un  favor  que  se  le  había  concedido,  pero  no  lo  disfrutó 
mucho  tiempo.  En  1685  se  revoca  oficialmente  el  Edicto  de  Nantes;  y, 
por  consiguiente,  no  siendo  posible  ninguna  tolerancia,  se  le  prohibió  el 
ejercicio  de  la  medicina,  y  hélo  ya  sin  recursos;  por  lo  que  regresó  á 
Londres  en  1685. 

Refugiado  Lemery  en  Inglaterra,  se  encontraba  en  un  pais  absoluta¬ 
mente  extranjero  para  sus  costumbres  y  aficiones.  Su  familia  había  quedado 
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en  Francia  sin  ningún  apoyo.  Llegábanle  desgarradores  llamamientos,  y,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos,  no  podía  enviar  el  menor  socorro  á  sus  hijos; 
porque  en  Inglaterra,  apénas  tenía  él  mismo  lo  suficiente  para  su  subsis¬ 
tencia. 

Sólo  pertenece  á  Dios,  que  lee  en  todos  los  corazones,  que  pesa  las 
acciones  humanas,  juzgar  y  condenar,  escudriñar  las  conciencias  y  decidir 
la  medida  de  los  sacrificios  que  cada  cual  puede  imponerse.  Digamos  pues 
de  una  vez  y  sin  pena  que  Nicolás  Lemery  no  pudo  soportar  mucho  tiempo 
los  sufrimientos  del  destierro.  Después  de  un  año  de  lucha,  es  decir  en 
1686,  se  declaró  vencido.  Para  entrar  en  Francia,  consintió  en  abjurar  la 
religión  reformada. 

Después  de  su  abjuración,  vivió  Nicolás  Lamery  con  desahogo.  Pudo 
proseguir  sus  cursos  y  abrir  otra  vez  su  farmacia.  En  1699  entró  en  la 
Academia  de  ciencias,  en  el  mismo  momento  que  su  correligionario  Dioni¬ 
sio  Papin ,  fiel  á  sus  convicciones  religiosas ,  arrastraba  en  Alemania  una 
vida  miserable  en  el  punto  de  vista  material,  miéntras  se  ilustraba  con  tra¬ 
bajos  inmortales. 

La  tranquilidad  asegurada  á  Lemery  por  su  abjuración,  tuvo  la  ventaja 
de  permitirle  dedicarse  en  paz  á  la  redacción  de  sus  libros.  En  1687,  poco 
tiempo  después  de  su  regreso  á  París ,  publicó  su  Farmacopea  universal  y 
su  Tratado  de  drogas  simples.  Su  última  obra  fué  un  Tratado  de  anti¬ 
monio,  colección  de  diversas  Memorias  leidas  por  el  autor  en  la  Academia 
de  ciencias,  desde  el  año  1701  hasta  1707.  Este  tratado  es  de  tal  manera 
completo,  de  tal  manera  acabado,  que  ningún  químico  de  nuestra  época, 
ocupado  en  investigaciones  ó  experimentos  acerca  del  antimonio,  puede 
prescindir  de  consultarlo.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  ocupó  Lemery 
en  revisar  las  últimas  ediciones  de  su  Curso  de  química. 

Este  libro  hizo  autoridad  en  Francia  por  espacio  de  más  de  cien  años. 
Reimpreso  veinte  veces,  ha  sido  el  código  de  todos  los  químicos  del  siglo 
decimoséptimo.  Hasta  se  puede  decir  que  la  revolución  realizada  en  la  quí¬ 
mica,  á  fines  del  siglo  pasado,  por  el  genio  de  Lavoisier,  no  lo  hizo  olvidar 
enteramente.  Los  hechos  de  observación  se  encontraban  presentados  en  él 
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fuera  de  todo  sistema;  quedaban  pues  verdaderos  en  toda  época.  Conser¬ 
vaban  su  valor  á  despecho  de  todo  cambio  en  las  ideas  teóricas,  porque 
ninguna  preocupación  sistemática  alteraba  su  expresión. 

El  corto  número  de  principios  generales  que  Lemery  admite  al  principio 
de  su  libro,  son  los  de  Van-Helmont  y  de  Nicolás  Lefevre,  que  modifica 
algo,  sin  dar  no  obstante  jamas  mucha  importancia  á  la  teoría.  Preocúpale 
el  describir,  conforme  con  el  título  de  su  obra,  <la  manera  de  hacer  las  ope¬ 
raciones,  »  y  es  inatacable  en  el  concepto  de  la  exactitud  de  las  descripciones. 

Nicolás  Lemery  tiívo  dos  hijos.  El  primero,  Luis,  nacido  en  25  de 
enero  de  1677,  fué  médico,  llegó  á  ser  miembro  de  la  Academia  de 
ciencias,  profesor  en  el  Jardin  del  rey  en  1712,  y  murió  el  9  de  junio 
de  1743.  En  1706  se  había  casado  con  Catalina  Chapotot,  de  quien  tuvo 
tres  hijos,  pero  de  los  que  no  conservó  más  que  una  hija.  El  segundo  hijo, 
Nicolás  Lemery,  conocido  con  el  nombre  de  Lemery  el  joven,  fué  también 
médico,  químico,  socio  de  la  Academia  de  ciencias,  y  murió  en  1721 ,  sin 
posteridad. 

Fontenelle  escribió,  en  1715,  el  Elogio  de  Lemery.  Mairan  insertó  en 
1743  el  Elogio  de  Litis  Lemery^  hijo,  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
ciencias.  La  Academia  de  ciencias,  artes  y  bellas  letras  de  Rúan  premió  en 
9  de  agosto  de  1838  un  Elogio  de  Lemery  de  P.  A.  Cap.  Este  trabajo 
literario  y  científico,  el  mejor  de  todos  los  que  han  salido  de  la  pluma  de 
M.  Cap,  se  encuentra  en  el  primer  tomo  de  sus  Estudios  biográficos  (i). 

Hé  aquí  la  lista  exacta  de  las  obras  de  Lemery. 

Curso  de  química,  que  contiene  la  manera  de  hacer  las  operaciones 
que  están  en  uso  en  la  medicina,  por  un  método  fácil,  con  discursos  acerca 
de  cada  operación ,  para  la  instrucción  de  los  que  quieren  aplicar  esta 
ciencia.  (París,  1675,  en  8.°).  Esta  obra  ha  tenido  treinta  y  una  ediciones 
francesas ,  así  en  París  como  en  Ginebra ,  Bruselas ,  Aviñon ,  Amsterdam  y 
Leiden.  La  mejor  edición  la  publicó  Barón  en  1756,  en  4.° 

Farmacopea  universal,  que  comprende  todas  las  composiciones  de  far- 


(i)  París,  1858.  En  i8,  p.  181-224. 
TOMO  II. 
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macia  usadas  eít  la  medicina^  así  en  Francia  como  en  toda  Europa;  sus 
virtudes,  dosis,  las  maneras  de  operar  las  más  simples  y  mejores.  (París, 
1699,  en  4.°).  Se  cuentan  ocho  ediciones  de  esta  farmacopea.  Se  reimprimió 
en  la  Haya,  Amsterdam,  y  se  tradujo  al  italiano  (Venecia,  1720,  en  4.°). 
La  última  edición  se  imprimió  en  París,  en  1763. 

Diccionario  universal  de  las  drogas  simples.  (París,  1698,  en  4.°). 
Este  diccionario  reimpreso  á  menudo  así  en  Paris  como  en  Amsterdam  y 
Rotterdam,  se  tradujo  al  italiano  (Venecia,  1751,)  y  al  aleman  por  Richter 
(Leipsich,  1721,  en  4.”). 

Tratado  del  antimonio .  Paris,  1707,  en  12.  J.  A.  Malhem  tradujo  esta 
obra  al  aleman  (Dresde,  1709,  en  8.°). 

Las  Memorias  de  la  Academia  de  ciencias  de  Paris,  de  1700  á  1712, 
contienen  gran  número  de  trabajos  de  química  del  mismo  autor. 


S.  Gómez  P^.’ 

Estatua  de  Blas  Pascal  en  los  bajos  de  la  torre  Jaime  (La  Boucherie) 
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y  difícil  sería  nuestra  tarea,  si  debiésemos  estudiar  á  Pascal 
escritor  ,  como  moralista  y  como  filósofo  cristiano.  Efecti- 
nte  ,  debiéramos  exponer  sucesivamente  los  trabajos  cuyo 
objeto  fué  este  grande  hombre  en  este  punto  de  vista  ,  por  parte  de 
P.  Bayle  (Diccionario  histórico,  1670);  Bossut  (Discurso  sobre  la  vida  y 
las  obras  de  Pascal,  1781);  Raymond  (Elogio  de  Pascal,  1813;.  Andrieux 
(Elogio  de  Pascal,  1816);  Sainte-Beuve  (Port-Royal ,  t.  2  y  3  y  sus  Elo¬ 
gios,  por  los  señores  Tengére  y  Bordas  Demoulin).  Debiéramos  resumir  los 
estudios  de  M.  Villemain  al  frente  de  su  edición  de  las  (Provinciales);  los 
de  M.  Cousin  (Pensamientos  de  Pascal  y  de  Jacqueline  PascalJ,  los  del 
abate  Tlotte,  nuestro  profesor  de  filosofía ,  en  el  liceo  de  Montpeller  (Estu¬ 
dios  sobre  Pascal,  1845);  de  M.  Vinet  (Elogio  de  Pascal,  1848);  la  nota¬ 
ble  obra  del  abate  Maynard  (Pascal,  su  vida,  su  carácter  y  su  genio,  dos 
tomos,  1850)  ;  el  estudio  de  M.  Haret  ( al  frente  de  su  edición  de  los  Pen¬ 
samientos  de  Pascal)  ,  y  el  de  M.  Nisard,  en  su  Historia  de  la  Literatura 
francesa,  etc.  Pero,  por  la  naturaleza  de  esta  obra,  no  podemos  considerar 
á  Pascal  sino  por  su  lado  científico,  y  este  género  de  miras  no  permite  sino 
escasos  desarrollos. 

Pascal  presenta,  efectivamente,  el  raro,  pero  triste  espectáculo  de  uno 
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de  los  más  asombrosos  genios  formados  por  la  naturaleza  para  el  estudio 
y  el  perfeccionamiento  de  las  ciencias,  y  que  se  encuentra  fatalmente  dete¬ 
nido  en  su  carrera  y  en  sus  trabajos,  primeramente  por  el  deplorable  estado 
de  su  salud,  es  decir,  por  un  temperamento  nervioso,  sujeto  á  mil  desórde¬ 
nes,  y  después  por  el  fanatismo  religioso  que  le  hace  disgustarse  en  todo  lo 
referente  al  órden  científico,  y  que  le  arroja  finalmente  á  una  especie  de 
demencia. 

En  vano,  pues,  se  buscaría  en  Pascal  como  en  todos  los  sabios  ilustres, 
cuya  vida  y  cuyos  trabajos  contamos  en  este  tomo,  una  obra  científica 
maduramente  llevada  y  desarrollada,  un  gran  pensamiento  rigurosamente 
continuado,  y  llevando  á  descubrimientos  que  forman  época  en  la  ciencia. 
La  llama  de  su  genio  no  brilla  sino  por  resplandores  intermitentes  y  aisla¬ 
dos,  no  se  manifiesta  sino  por  esfuerzos  parciales,  á  menudo  secundarios; 
después,  cuando  ha  asombrado  á  toda  la  Europa,  extínguese  de  repente, 
ó  á  lo  más  despide  unos  cuantos  postreros  resplandores,  y  nada  más.  La 
pasión  religiosa  del  siglo  decimoséptimo,  que  engendró  al  jansenismo,  no 
hizo  una  víctima  más  grande  que  el  sublime  talento  cuyas  harto  raras  pro¬ 
ducciones  científicas  y  miserable  vida  vamos  ahora  á  narrar. 

Blas  Pascal  era  el  hijo  menor  de  Estéban  Pascal  presidente  del  tribunal 
de  subsidios  sobre  las  bebidas  de  Auvernia,  y  de  Antonieta  Begon.  No 
tenía  ningún  hermano,  pero  sí  dos  hermanas:  la  una,  la  mayor,  se  casó  con 
un  consejero  del  tribunal  de  los  subsidios  dichos.  Florín  Perier,  y  á  la  que 
debemos  la  mejor  biografía  acerca  de  Blas  Pascal;  la  otra.  Jaquelina,  más 
jóven  que  él,  y  que  fué  religiosa  del  convento  de  Port-Royal. 

Blas  Pascal  nació  en  Clermond-Ferrand,  el  19  de  junio  de  1623.  Una 
enfermedad  nerviosa  comenzó  á  afectarle  casi  desde  su  nacimiento;  la  vista 
del  agua  le  causaba  un  horror  invencible,  y  lanzaba  gritos  agudos  cuando 
se  le  acercaban  su  padre  ó  su  madre.  Eran  tan  violentas  las  convulsiones 
que  agitaban  al  cuerpo  del  pobre  niño,  que  parecía  á  punto  de  sucumbir. 
Alguna  desdichada  bebida,  algún  remedio  de  mujer,  que  le  administraron 
en  algún  caso  desesperado,  le  pusieron  en  un  estado  espantoso.  Estuvo  por 
espacio  de  algunas  horas  privado  de  sentido  y  como  muerto.  Sin  embargo. 
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volvió  en  sí,  y  recobró  su  estado  normal  más  deprisa  que  no  .se  había 
esperado. 

La  muerte  de  su  madre,  ocurrida  á  los  tres  años  después  de  haber  él 
nacido,  fué  funesto  golpe  para  el  niño,  que  así  quedó  privado  de  una 
vigilancia  inteligente  y  tutelar. 

La  prodigiosa  precocidad  de  su  inteligencia  se  manifestó  en  Blas 
Pascal  por  toda  clase  de  dichos  agudos  que  asombraban  á  los  que  le  oían, 
y  por  las  continuas  preguntas  que  hacía  acerca  de  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

Como  ha  podido  verse  en  este  tomo,  Pascal  el  padre,  como  se  le  llamaba 
en  París,  no  era  un  hombre  ordinario.  El  presidente  del  tribunal  de  los  sub¬ 
sidios  de  Auvertina,  era  un  matemático  de  primera  línea.  Descartes,  Ga- 
sendi  y  el  P.  Mersenne  estaban  continuamente  en  relación  con  él,  para  sus 
trabajos  matemáticos,  y,  en  la  Vida  de  Descartes,  hemos  contado  la  histo¬ 
ria  de  la  larga  discusión  suscitada  entre  él,  Fermat  y  Roberval  con  motivo 
de  la  teoría  de  la  curva  llamada  riteda. 

En  1631  hizo  dimisión  Estéban  Pascal  desü  empleo  en  la  magistratura: 
había  adivinado  las  poderosas  facultades  de  su  hijo,  y  había  decidido  que 
Blas,  que  entónces  tenía  ocho  años,  no  tuviera  otro  maestro  que  él. 

Para  la  educación  de  su  hijo  siguió  un  método  particular.  Dedicábase 
á  ejercitar  su  inteligencia  más  bien  que  su  memoria,  y  hasta  que  tuvo  doce 
años  no  le  puso  á  estudiar  el  latin. 


«Hablaba  á  menudo  á  su  hijo,  dice  la  señora  Perier,  de  los  efectos  extraordina¬ 
rios  de  la  naturaleza ,  como  la  pólvora  y  otras  cosas  que  sorprenden  cuando  se  las 
considera.  A  mi  hermano  le  gustaba  mucho  hablar  de  esto  ,  pero  quería  saber  la  razón 
de  todo ,  pero  como  no  se  conoce  todo ,  cuando  mi  padre  no  lo  decía ,  y  decía  lo  que 
se  acostumbra  alegar ,  que ,  propiamente  hablando  son  solo  salidas ,  no  se  contentaba 
con  esto  ,  porque  ha  tenido  siempre  una  admirable  claridad  de  inteligencia  para  dis¬ 
tinguir  lo  falso,  y  puédese  decir  que  siempre  y  en  todo  la  verdad  ha  sido  el  solo  objeto 
de  su  inteligencia ,  puesto  que  jamás  ha  podido  satisfacerle  nada  más  que  su  conoci¬ 
miento.  Por  esto,  desde  su  infancia,  no  podía  darse  por  convencido  sino  ante  lo  que 


982 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


le  parecía  verdadero  evidentemente ;  de  manera,  que  cuando  no  se  le  alegaban  buenas 
razones  las  buscaba  él  mismo,  y  cuando  se  adhería  á  algo,  no  lo  abandonaba  hasta 
que  encontraba  algo  que  pudiera  satisfacerle.» 

Estando  un  día  sentado  á  la  mesa,  y  habiendo  observado  que  un  plato 
de  loza  golpeado  con  un  cuchillo,  había  producido  un  sonido  que  cesó  al 
instante  poniendo  el  dedo  en  el  plato,  quiso  saber  cómo  se  apagaba  el 
sonido  por  esta  sola  imposición  del  dedo.  Por  ía  respuesta  que  recibió 
púsose  á  reflexionar  en  los  diversos  modos  del  sonido,  y  compuso  sobre 
esta  materia  un  tratadito.  Entónces  tenía  doce  años  el  filósofo,  autor  de 
este  tratado. 

Hasta  entónces,  y  por  un  sistema  peculiar  suyo,  había  Estéban  Pascal 
desviado  cuidadosamente  á  su  hijo  de  las  matemáticas:  deseaba  concentrar 
sus  facultades  en  el  estudio  de  las  lenguas.  Todas  las  veces  que  se  hablaba 
de  geometría  ó  aritmética  delante  del  jóven  Blas,  apresurábase  el  padre  á 
desviar  la  conversación  de  esta  materia.  Semejante  conducta  sorprendía 
al  niño,  y  excitaba  de  cada  vez  más  su  curiosidad.  Un  día  preguntó  á  su  padre 
en  qué  consistía  la  geometría,  y  le  contestó  con  generalidades  como  para 
abreviar  sus  preguntas.  «Es  el  medio  de  hacer  figuras  exactas  y  encontrar 
las  proporciones  que  tienen  entre  sí. . 

Con  esta  respuesta,  decidió  el  niño,  separadamente  de  él,  á  procurar 
adivinar  lo  que  se  obstinaban  en  ocultarle.  Durante  sus  momentos  de  ocio, 
púsose  á  «hacer  figuras  exactas,  y  encontrar  las  proporciones  que  tienen 
entre  sí.  >  Llenó  hojas  de  papel  y  hasta  el  suelo  de  su  aposento  con  figuras 
regulares;  construyó  también  triángulos,  círculos,  paralelógramos ,  pirá¬ 
mides,  etc.  Solamente  como  le  faltaban  los  términos,  llamaba  á  los  círculos 
redondos,  á  las  líneas  barras,  á  los  paralelógramos  cuadrados  largos,  etc., 
Buscó  después  las  proporciones  de  estas  figuras,  la  manera  de  valuar  su 
superficie,  el  valor  de  los  ángulos,  las  propiedades  de  las  cuerdas,  de  los 
lametros,  etc.  Este  niño  de  doce  años  inventaba  la  geometría  con  sus 
axiomas,  sus  teoremas, y  lo  que  es  más  aún,  sus  demostraciones.  Se  asegu¬ 
ra  que  lo  que  él  inventó  de  esta  manera,  llegaba  hasta  á  la  trigésima  se- 
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gunda  proposición  de  geometría  del  libro  primero  de  los  Elementos  de 
Eiiclides. 

Cierto  día,  entrando  inopinadamente  su  padre  en  su  aposento,  le  encon¬ 
tró  ocupado  en  buscar  la  demostración  de  este  teorema:  «la  suma  de  los 
tres  ángulos  de  un  triángulo  es  igual  á  dos  ángulos  rectos. »  Tan  absorto 
estaba  el  niño  en  sus  reflexiones,  que  no  vió  á  su  padre  que,  en  pié  delante 
de  él,  permanecía  estupefacto,  á  la  vista  de  semejante  prodigio. 

« Mi  padre,  dice  la  señora  Perier ,  quedó  tan  espantado  de  la  grandeza  y  poder  de 
aquel  genio ,  que  ,  sin  decirle  una  palabra,  le  dejó  y  se  fué  á  casa  de  M.  Le  Pailleur, 
que  era  su  íntimo  amigo  y  que  era  muy  sabio.  Cuando  estuvo  allí ,  se  quedó  inmóvil 
como  un  hombre  transportado.  Viendo  aquello  M.  Le  Pailleur  ,  y  observando  también 
que  derramaba  algunas  lágrimas  ,  quedó  asustado  ,  y  le  suplicó  que  no  le  ocultara  por 
más  tiempo  la  causa  de  su  disgusto.  Mi  padre  le  respondió :  No  lloro  de  aflicción,  sino 
de  alegría.  Sabéis  el  empeño  que  he  tomado  para  privar  á  mi  hijo  del  conocimiento  de 
la  geometría ,  por  temor  de  desviarle  de  sus  demas  estudios ;  sin  embargo  hé  aquí  lo 
que  ha  hecho.  Al  decir  esto,  le  enseñó  todo  lo  que  había  encontrado ,  por  lo  que  podía  • 
decirse  en  cierto  modo  que  había  inventado  las  matemáticas.  M.  Le  Pailleur  no  quedó 
ménos  sorprendido  que  mi  padre,  y  le  dijo  que  no  era  justo  cautivar  por  más  tiempo 
aquella  inteligencia  y  ocultarle  todavía  aquel  conocimiento ,  que  era  preciso  dejarle  ver 
los  libros  sin  detenerle  más.» 

No  necesitamos  decir  que  á  contar  desde  entónces,  Pascal  el  padre, 
léjos  de  prohibir  á  su  hijo  el  acceso  de  las  matemáticas,  puso  en  seguida 
en  sus  manos  las  obras  que  tratan  de  esta  ciencia,  y  le  mostró,  metódica¬ 
mente  coordinadas  con  sus  demostraciones,  así  por  los  antiguos  como  por  los 
modernos,  las  grandes  verdades  de  la  naturaleza  que  su  genio  precoz  había 
adivinado.  Dióle  los  Elementos  de  Enclides,  después  los  tratados  de  Viete, 
de  Roberval,  etc.  Ninguna  explicación  necesitó  el  discípulo,  que  se  encon¬ 
traba  entónces  en  su  terreno  natural,  y  que  leía  los  tratados  de  geometría 
y  de  aritmética  trascendental,  como  otros  leen  una  simple  producción  lite¬ 
raria,  ó  como  un  compositor  de  música  descifra  una  partitura  de  ópera. 

Muy  pronto  estuvo  el  jóven  Pascal  relacionado  con  los  matemáticos  de 
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primer  orden,  Mydorge,  Carcavi ,  Roberval  y  el  P.  Mersenne.  Su  padre, 
que  le  había  llevado  á  París,  le  presentó  á  todos  estos  hombres  eminentes. 

Con  singular  sorpresa  recibieron  estos  matemáticos  del  jó  ven  Pascal  un 
Tratado  de  las  secciones-  cónicas,  que  contenía  todas  las  propiedades  de  las 
curvas  parabólicas  ú  otras,  engendradas  por  las  secciones  de  un  cono.  Sólo 
Arquímedes  y  los  geómetras  de  la  antigüedad  habían  tratado  á  fondo  esta 
materia.  Ya  dijimos,  en  la  Vida  de  Descartes  que  cuando  este  filósofo  tuvo 
en  su  poder  este  Tratado  de  los  cónicos,  se  negó  obstinadamente  á  creer 
que  fuera  obra  de  un  jóven  de  diez  y  seis  años.  Siempre  estuvo  convencido 
de  que  Pascal  el  padre,  Desargues  ú  otro  cualquier  matemático,  había 
puesto  en  él  la  mano,  lo  que  era  muy  inexacto. 

En  aquella  época,  y  á  la  salida  de  una  velada,  en  que  unos  niños  de  su 
edad  se  habían  divertido  representando  una  comedia  en  presencia  de  la 
corte,  en  Versalles,  presentóle  la  duquesa  de  Aiguillon  al  cardenal  Ri- 
chelieu,  como  un  '¡■gran  matemático,^  El  gran  matemático  itnidi  á\Qz  y 
seis  años. 

Pascal  el  padre  había  aceptado  el  cargo  de  intendente  de  Rúan,  y  se 
había  marchado  de  París  para  trasladarse  á  su  destino,  llevándose  consigo 
á  su  jóven  hijo.  Los  trabajos  de  su  contabilidad  necesitaban  largas  opera¬ 
ciones  numéricas.  Ocurriósele  entónces  al  jóven  Pascal  el  ensayo  de  exceder 
en  celeridad  de  cálculo  el  método  de  los  logaritmos  ,  y  de  intentar  un 
esfuerzo  intelectual  prodigioso.  Quiso  ensayar  la  construcción  de  una  má¬ 
quina  que  ejecutara  por  sí  misma  las  operaciones  aritméticas :  suma,  resta, 
multiplicación  y  división. 

Este  reto  lanzado  á  la  naturaleza  por  un  geómetra  osado  ,  vióse  coro¬ 
nado  con  un  triunfo  inesperado.  Pascal  inventó  la  máquina  aritmética,  ó 
máquina  para  calcttlar,  que  ejecuta  sola  todas  las  operaciones  arriba  desig¬ 
nadas,  y  que,  ligeramente  perfeccionada  en  nuestro  siglo  ,  es  actualmente 
de  uso  corriente  en  varias  administraciones,  entre  otras  en  las  oficinas  de 
las  compañías  de  seguros. 

Pascal  mandó  fabricar  cincuenta  modelos  de  este  aparato,  que  casi 
todos  ofrecían  alguna  diferencia  en  el  mecanismo.  Tomó  un  privilegio  de 
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invención  para  esta  máquina,  y  envió  un  modelo  de  ella  á  Cristina,  reina 
de  Suecia.  Una  cajita  de  latón  contiene  todas  las  piezas.  Poniendo  el  dedo 
en  unos  botones,  por  el  órden  indicado  por  el  inventor,  se  hace  salir  al 
otro  extremo  de  la  caja  el  número  definitivo  que  representa  el  total  de  la 
suma,  la  diferencia  de  la  resta,  el  producto  de  la  multiplicación,  el  cociente 
de  la  división,  pero  esto  no  solamente  para  los  números  enteros,  sino 
también  para  los  quebrados.  En  1647  acabó  Pascal  la  construcción  de  la 
máquina  para  calcular :  tenía  entónces  veinte  y  cuatro  años. 

Al  mismo  tiempo  se  ocupaba  Pascal  en  problemas  los  más  sublimes  de 
las  matemáticas,  como  lo  prueba  su  correspondencia  con  Fermat,  que  se 
refiere  á  aquella  época. 

La  prodigiosa  aplicación  intelectual  que  exigen  los  trabajos  matemáticos 
tuvo  la  consecuencia  que  debía  esperarse  atendida  la  complexión  débil  y 
enfermiza  de  Blas  Pascal.  En  1647  se  vió  atacado  de  parálisis  :  no  pudo 
valerse  de  sus  piernas,  y  para  andar  necesitó  el  auxilio  de  muletas. 

Justamente  alarmados  los  médicos  ,  le  prohibieron  todo  trabajo.  Siguió 
la  prescripción  por  espacio  de  tres  meses;  después,  prevaleciendo  el  vigor 
de  la  juventud ,  emprendió  otra  vez  el  estudio  :  sin  embargo,  no  estaba 
curado,  ni  lo  estuvo  jamas.  El  ataque  que  había  recibido  su  cerebro,  debía 
agravarse  continuamente,  y  no  dejarle  ningún  descanso  hasta  el  término  de 
su  vida. 

Las  preocupaciones  religiosas  comenzaron  entónces  á  absorberle  y  á 
distraerle  de  los  estudios  científicos.  Dos  nobles  de  Rúan,  amigos  de  su 
padre,  los  señores  Deslandes  y  de  la  Bouteillerie,  imbuidos  enteramente  del 
jansenismo,  comenzaron  á  persuadirle  de  que  su  mal  era  un  aviso  del  cielo, 
y  que  obraría  cuerdamente  renunciando  á  toda  preocupación  mundana  para 
no  ocuparse  más  que  en  su  salvación.  Pascal,  sin  conformarse  absoluta¬ 
mente  con  este  consejo  piadoso,  pero  anticientífico,  tomó  nota  del  mismo, 
y  arregló  su  conducta  acerca  de  este  punto.  vSi  no  renunció  enteramente, 
desde  esta  época,  á  ocuparse  en  cosas  mundanas  (así  llamaban  los  janse¬ 
nistas  á  la  física  y  á  las  matemáticas),  no  se  dedicó  á  ellas  más  que  á 
medias.  A  contar  desde  entónces,  no  tomó  más  que  una  parte  indirecta  en 
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las  ciencias.  Ya  no  ejecutó  por  sí  mismo  las  ideas  que  le  inspiraba  su  genio, 
y  dejó  á  otros  el  cuidado  de  comprobarlas  por  el  experimento. 

De  este  modo  debe  explicarse  la  parte  que  tuvo  Blas  Pascal  en  el  grande 
descubrimiento  de  la  gravedad  del  aire,  que  debía  revolucionar  la  física  en 
el  siglo  decimoséptimo-.  Vamos  á  resumir  las  diversas  fases  de  las  investi¬ 
gaciones  que  tuvieron  por  resultado  el  descubrimiento  del  barómetro  y  la 
demostración  de  los  inmensos  y  variados  efectos  que  desempeña  la  presión 
del  aire  en  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 

En  1630,  el  dulce  y  modesto  Torricelli,  que,  como  Pascal,  debía  morir 
á  los  treinta  y  nueve  años,  estudiaba  matemáticas  en  Roma,  y  manifestaba 
las  brillantes  disposiciones  que  debían  colocarle  muy  pronto  en  la  línea  de 
los  primeros  geómetras  d:e  su  época.  Unióse  en  íntima  amistad  con  Castelli, 
el  discípulo  amado  de  Galileo.  Castelli  sacó  el  mayor  provecho  para  sus 
trabajos  de  los  consejos  del  jóven  matemático  romano,  y  en  cambio  comu¬ 
nicó  á  su  amigo  los  descubrimientos  y  miras  científicas  de  Galileo.  De  esta 
manera  llegó  Torricelli  á  conocer  el  hecho  que  debía  llevarle  á  la  construc¬ 
ción  del  barómetro. 

Los  fontaneros  del  gran  duque  de  Florencia  habían  preparado  para 
subir  el  agua  al  palacio  ducal,  unas  bombas  aspirantes  cuyo  tubo  tenía  más 
de  cuarenta  piés  (12"', 99)  de  elevación.  Cuando  se  las  quiso  hacer  funcio¬ 
nar,  no  subió  el  agua  más  que  hasta  á  la  extremidad  del  tubo.  Consultado 
Galileo  acerca  de  este  hecho,  midió  la  altura  en  la  que  se  detenía  la  columna 
de  agua  ,  y  la  halló  de  unos  treinta  y  dos  piés  (10™, 395).  Por  los  obreros 
empleados  en  este  trabajo  supo  entóneos  que  este  fenómeno  era  constante, 
y  que  el  agua  no  subía  nunca ,  en  las  bombas  aspirantes ,  á  mayor  altura 
que  de  treinta  y  dos  piés. 

La  ascensión  del  agua  en  las  bombas  se  explicaba  eníónces  por  el  prin¬ 
cipio  del  horror  del  vacío,  célebre  axioma  de  la  escolástica.  La  naturaleza, 
se  decía,  no  admitía  más  que  lo  lleno,  y  como  no  podía  sufrir  el  vacío  que 
se  habría  encontrado  en  el  émbolo  levantado  y  el  nivel  del  agua,  el  líquido 
se  veía  forzado  á  seguir  el  émbolo  en  su  ascensión. 

Galileo  no  supo  libertarse  de  la  absurda  Opinión  de  los  físicos  de  su 
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época.  Creyó  poder  explicar  el  hecho  del  horror  del  vacío,  limitado  á  treinta 
y  dos  piés,  diciendo  que  la  longitud  de  una  columna  de  agua  de  más  de 
treinta  y  dos  piés,  produciría  un  peso  harto  considerable  para  que  pudiera 
soportarlo  la  base  de  la  columna  líquida.  Comparaba  este  fenómeno  con  el 
que  presenta  una  cuerda  horizontal  estirada  por  sus- dos  extremos,  y  que  á 
cierta  longitud,  acaba  por  romperse,  porque  ya  no  puede  soportar  su  propio 
peso  (i). 

Sin  embargo,  Caldeo  sabía  ya  que  el  aire  es  pesado ,  por  experimentos 
que  había  hecho  él  mismo,  en  1628,  y  de  que  habla  en  sus  Diálogos. 
Había  averiguado  que  una  esfera  hueca  aumenta  de  peso,  cuando  se  hace 
entrar  aire  comprimido  en  ella;  pero  en  esta  circunstancia  careció  de  inicia¬ 
tiva,  y  no  retrocedió  ante  lo  absurdo  de  esta  concepción:  que  la  naturaleza 
tiene  horror  al  vacío  hasta  treinta  y  dos  piés  solamente.  Cuando  se 
reflexiona  en  estos  hechos,  siéntense  tentaciones  de  creer  que  había  alguna 
ironía  en  el  fondo  de  la  respuesta  del  filósofo  toscano,  ó  bien  que  estaba 
fascinado  también  por  el  encanto  de  la  antigua  preocupación. 

Torricelli  fué  quien  sospechó  su  verdadera  explicación  meditando  en  el 
experimento  de  los  fontaneros  florentinos. 

Por  lo  demas,  el  descubrimiento  de  la  gravedad  del  aire  estaba  sazo¬ 
nado.  Ya  ántes  de  que  Galileo  hubiese  realizado  su  experimento  de  la  bola 
llena  de  aire  comprimido,  un  médico  francés,  Juan  Rey,  había  demostrado 
por  la  vía  de  la  química,  que  el  aire  es  un  fluido  pesado.  En  la  Vida  de 
Roberto  Boyle,  hemos  dado  el  pasaje  original  del  libro  de  Juan  Rey,  donde 
se  encuentra  consignada  esta  observación  fundamental.  No  es  posible 
negarse  á  reconocer  que  Rey  expresa  en  este  pasaje  la  idea  de  que  el  aire 
es  pesado.  Por  desgracia,  no  pensó  probablemente  en  la  importancia  de 
este  descubrimiento,  y,  como  Galileo,  lo  dejó  escaparse  de  sus  manos. 

Hemos  dicho  que  Torricelli  sospechó  que  el  peso  de  la  atmósfera 
obrando  en  la  superficie  del  agua,  podría  ser  la  causa  de  la  ascensión  de 
este  líquido  en  el  tubo  de  las  bombas.  Para  comprobar  esta  conjetura,  por 
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el  experimento,  tuvo  la  feliz  idea  de  sustituir  al  agua  un  líquido  más  pesado: 
el  mercurio.  Como  la  densidad  del  mercurio  es  unas  catorce  veces  superior 
á  la  del  agua,  la  teoría  hacía  prever  que  la  presión  del  aire  podría  tener 
solamente  en  equilibrio  una  columna  de  mercurio  á  una  elevación  catorce 
veces  menor,  es  decir  á  28  pulgadas  (o"", 7 5). 

Torricelli  habló  de  su  proyecto  á  su  condiscípulo,  Vicente  Viviani.  Este 
fue  quien  en  1643  emprendió  ejecutar  el  experimento  propuesto. 

Viviani  llenó  de  mercurio  un  tubo  de  cristal,  de  tres  pies  (0^,97)  de 
largo,  cerrado  en  uno  de  sus  extremos;  tapó  con  el  dedo  su  extremidad 
inferior,  y  sumergió  el  tubo  preparado  de  este  modo  en  una  jofaina  llena 
de  mercurio.  Retirando  el  dedo,  vió  que  el  mercurio  bajaba  en  parte  al 
interior  del  tubo,  y,  después  de  algunas  oscilaciones,  quedaba  suspendido 
en  equilibrio,  á  la  altura  de  28  pulgadas  sobre  el  nivel  del  mercurio  de  la 
jofaina,  es  decir  precisamente  á  la  altura  prevista  por  la  teoría. 

Este  fue  el  célebre  experimento  que  desde  entónces  se  designó  con  el 
nombre  de  experimento  de  Torricelli^  ó  también  de  experimento  del 
vacio. 

En  concepto  de  Torricelli,  establecía  de  un  modo  claro  el  fenómeno  de 
la  gravedad  del  aire.  Sin  embargo,  esta  demostración  era  demasiado  indi¬ 
recta  para  convencer  á  inteligencias  demasiado  poco  familiarizadas  aún  con 
la  observación.  Los  físicos  se  ocuparon  con  mucha  curiosidad  y  no  poco 
interes,  de  ese  espacio  vacío  que  existía  entre  la  cima  del  tubo  y  la  extre¬ 
midad  de  la  columna  de  mercurio,  y  se  designó  este  espacio  con  el  nombre 
de  vacio  de  Torricelli,  Pero  la  explicación  del  hecho  del  equilibrio  del  mer¬ 
curio  en  un  tubo,  por  el  peso  y  la  presión  del  aire,  encontró  temerarias 
resistencias.  Los  talentos  más  ilustrados  de  la  época  sentían  la  más  viva 
repugnancia  en  abandonar  la  opinión  de  la  escolástica  de  la  Edad  media 
tocante  al  lleno  universal. 

No  tardó  en  observar  Torricelli  que  la  altura  de  la  columna  mercurial 
no  permanecía  constante;  y  pensó  que  estas  oscilaciones  debían  correspon¬ 
der  á  cambios  en  el  peso  de  la  atmósfera.  Ya  en  1Ó44  anunció  este  resul¬ 
tado  á  su  amigo  Angelo  Ricci,  que  entónces  estaba  en  Roma.  En  una  de 
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SUS  cartas  le  dijo  que  estaba  ocupándose  en  aquellos  experimentos,  no  tanto 
con  el  objeto  de  producir  un  espacio  vacío,  como  para  obtener  un  instru¬ 
mento  propio  para  medir  las  variaciones  de  gravedad  sobrevenidas  en  la 
atmósfera.  El  hibo  de  Torricelli  era  pues  el  barómetro. 

Angelo  Ricci  estaba  en  aquella  época  en  correspondencia  con  el 
P.  Mersenne.  Este  sabio  religioso  que  por  los  años  de  1646  recorría  la 
Europa  para  reunir  acerca  de  las  ciencias  de  su  época,  algunas  noticias  que 
se  apresuraba  á  comunicar  á  los  demas  sabios ,  tuvo  noticia  en  Roma  del 
experimento  de  Torricelli,  y  trajo  la  noticia  de  ello  á  Francia. 

M.  Petit,  intendente  de  las  fortificaciones  de  Rúan ,  había  sabido  del 
P.  Mersenne  los  pormenores  del  experimento  de  Torricelli ;  apresuróse  á 
informar  de  todo  á  Blas  Pascal,  que  entónces  se  encontraba  en  Rúan  al 
lado  de  su  padre. 

Petit  y  Blas  Pascal  repitieron  juntos  el  experimento  del  físico  romano, 
y  de  este  modo  llegó  Pascal  á  emprender  las  investigaciones  cuyos  resulta¬ 
dos  publicó  en  una  obrita  titulada  Nuevos  experimentos  tocante  al  vacio. 

El  más  célebre  y  curioso  de  estos  experimentos  es  aquel  en  que  llenando 
Pascal  de  vino  tinto  un  tubo  de  vidrio  de  cuarenta  y  seis  piés  (13^,492) 
de  longitud,  cerrado  en  uno  de  sus  extremos,  con  el  otro  puesto  en  una 
cubeta  llena  de  agua ,  ve  el  líquido  colorado  sostenerse  en  equilibrio  ,  á 
una  altura  de  treinta  y  dos  piés  (10^,395),  variando  de  este  modo  el  expe¬ 
rimento  de  Torricelli,  y  haciendo  al  mismo  tiempo  más  manifiesto  el  hecho 
observado  por  los  fontaneros  de  Florencia. 

Si  se  quiere  empero  conocer  exactamente  el  estado  de  la  física  á  media¬ 
dos  del  siglo  decimoséptimo,  y  apreciar,  en  su  verdadero  aspecto,  este 
periodo  de  la  historia  de  las  ciencias,  debe  saberse  como  interpretaba  el 
mismo  Pascal  este  fenómeno.  Pascal,  que  estaba  entónces  en  toda  la  fuerza 
de  su  genio,  no  vacila  en  explicar  por  el  antiguo  axioma  del  horror  del 
vacío  todos  los  hechos  que  el  experimento  le  revela.  Admite  y  cree  de- 
mo.strar  que  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacío;  añade  solamente,  como 
Galileo,  que  este  horror  tiene  límites,  y  que  se  mide  por  el  peso  de  una 
columna  de  unos  treinta  y  dos  piés  de  altura  aproximadamente. 
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<La  fuerza  de  esta  inclinación  está  limitada,  dice,  y  siempre  es  igual  á  aquella  con 
que  el  agua  de  cierta  altura,  que  es  de  unos  32  piés,  tiende  á  correr  hacia  abajo  (i).i> 

Como  se  ve,  era  muy  tímida  la  agresión  de  Pascal  contra  los  principios 
de  la  escolástica;  sin  embargo,  levantó  tempestades  entre  las  personas  reli¬ 
giosas.  Un  jesuíta,  el  P.  Estéban  Noel,  creyó  que  debía  salir  en  defensa 
de  las  antiguas  doctrinas.  Escribió  sobre  esta  materia  una  larga  carta  que 
se  encuentra  en  la  colección  de  las  obras  de  Pascal,  y  cuya  lectura  reco¬ 
mendamos  á  las  personas  que  deseen  formarse  una  idea  exacta  de  la 
naturaleza  de  los  obstáculos  que  la  física  debió  combatir  en  sus  comienzos. 

Por  medio  de  una  Respuesta  abrumadora,  rechazó  Pascal  los  argumen¬ 
tos  de  su  antagonista.  Pero  el  jesuíta  no  se  dió  por  vencido,  y  replicó  por 
medio  de  un  tratado  en  forma,  con  este  raro  título:  El  lleno  del  vacio.  En 
la  dedicatoria  de  este  tosco  tratado,  dirigido  al  príncipe  de  Conti,  representa 
el  P.  Noel  á  la  naturaleza  como  injustamente  acusada  de  una  sinrazón  que 
no  merece;  se  constituye  en  defensor  suyo  y  habla  en  su  nombre: 

«La  naturaleza,  dice,  está  hoy  atacada  de  vacío  y  comprendo  justificarla  de  este 
ataque  en  presencia  de  Vttestra  Alteza:  ántes  ya  se  había  sospechado  esto;  pero  nadie 
tenía  aún  la  osadía  de  presentar  como  un  hecho  sus  sospechas,  y  de  carearlas  con  los 
sentidos  y  el  experimento.  Yo  hago  ver  aquí  su  integridad,  y  muestro  la  falsedad  de 
los  hechos  que  se  le  inculpan,  y  las  imposturas  de  los  tejidos  que  se  le  oponen.  Si  cada 
cual  la  conociera  como  Vuestra  Alteza,  á  quien  ha  descubierto  todos  sus  secretos, 
nadie  la  habría  acusado,  y  habríanse  guardado  muy  mucho  de  formarle  un  proceso 
fundado  en  falsas  deposiciones  y  en  experimentos  mal  reconocidos,  y  lo  que  es  mucho 
más  aún,  mal  probados.  Ella  espera,  Monseñor,  que  la  justificareis  de  todas  estas 
calumnias.  Y  si  para  una  justificación  más  completa,  es  necesario  que  pague  con  expe¬ 
rimento  y  que  devuelva  testimonio  por  testimonio,  alegando  la  inteligencia  de  Vuestra 
Alteza,  que  llena  todas  sus  partes  y  penetra  las  cosas  del  mundo  áun  las  más  oscuras  y 
ocultas,  no  se  encontrará  nadie.  Monseñor,  que  se  atreva  á  afirmar  que  á  lo  ménos  con 
respecto  á  Vuestra  Alteza  haya  vacío  en  la  naturaleza.» 


(i)  Obras  de  Blas  Pascal,  edición  de 


1779)  tomo  IV,  p.  67. 
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Después  de  esta  figura  delicada,  pero  algo  extensa,  entra  el  P.  Noel  en 
materia,  donde  nos  guardaremos  de  seguirle.  Contentémonos  con  decir 
que  atribuye  la  suspensión  del  mercurio  en  el  tubo  de  Torricelli ,  á  una 
cualidad  que  él  atribuye,  por  su  propia  autoridad,  al  mercurio,  y  á  la  que 
llama  la  ligereza  movmtte  (i). 

A  consecuencia  de  sus  discusiones  con  el  P.  Noel,  se  había  visto 
Pascal  llevado  á  refiexionar  más  profundamente  acerca  de  la  causa  de  la 
ascensión  y  del  equilibrio  del  mercurio  en  los  tubos  vacíos  de  aire.  Miéntras 
tanto,  le  informaron  de  la  opinión  de  Torricelli,  quien  no  vacilaba  en  atri¬ 
buir  este  fenómeno  á  la  presión  del  aire.  Un  experimento,  que  él  designa 
con  el  nombre  del  vacio  en  el  vacio,  y  en  el  que  vió  que  el  mercurio,  sus¬ 
pendido  en  el  interior  de  un  tubo,  subía  ó  bajaba  según  que  hacía  variar 
la  presión  del  aire  exterior,  dió  á  sus  ojos  una  fuerza  nueva  á  las  ideas  del 
físico  romano.  Finalmente,  un  rasgo  de  su  genio  le  reveló  el  medio  de 
resolver  este  gran  problema.  Pascal  pensó  que  para  soltar  sin  réplica  la 
dificultad  que  traía  divididos  á  los  sabios,  bastaría  observar  la  altura  del 
mercurio  en  el  tubo  de  Torricelli,  al  pié  y  en  la  cima  de  una  montaña. 
Si  la  altura  de  la  columna  de  mercurio  era  menor  en  la  cima  que  en  el  pié 
de  la  montaña,  la  presión  del  aire  estaría  positivamente  demostrada,  porque 
el  aire  disminuye  de  masa  en  las  regiones  elevadas,  miéntras  que  no  se 
puede  admitir,  decía,  que  la  naturaleza  tenga  horror  al  vacío  en  el  pié  de 
una  montaña,  y  que  no  lo  tenga  en  su  cima. 

El  Puy-de-Dome,  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  siete  metros  de  altura, 
y  situado  en  las  puertas  de  una  gran  ciudad,  le  pareció  maravillosamente 
adecuado  para  ese  importante  ensayo;  pero  detenido  en  Paris  por  el  triste 
estado  de  su  salud,  no  podía  pensar  en  ejecutarlo  él  mismo.  Por  fortuna, 
su  cuñado  Perier,  consejero  del  tribunal  de  los  subsidios  de  Auvernia,  se 
encontraba  entónces  en  Moulins.  Había  asistido  á  los  experimentos  hechos 
en  Rúan,  y  poseía  bastantes  conocimientos  científicos  para  que  se  le  pu¬ 
diera  confiar  el  cuidado  de  proceder  á  esta  comprobación  con  toda  la 


( I )  Véa^e  la  respuesta  de  Pascal  al  P.  Noel  en  su  Carta  á  M.  Le  Pailleur  [Obras  de  Pascal,  tomo  IV, 
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exactitud  necesaria.  El  15  de  noviembre  de  1647  escribía  pues  Pascal  á 
Perier  para  reclamar  de  él  este  servicio. 

Copiamos  aquí  la  Carta  de  Blas  Pascal  á  su  cuñado  Perier^  obra 
maestra  de  raciocinio,  que  no  puede  leerse  sin  profunda  admiración  por  la 
sabiduría  y  alcance  de  ese  grande  talento. 

« Caballero ; 

íNo  interrumpiría  yo  el  continuo  trabajo  en  que  os  tienen  empeñado  vuestros 
empleos,  para  hablaros  de  meditaciones  físicas,  si  no  supiera  que  os  sirven  de  alivio 
en  vuestras  horas  de  descanso,  y  que  os  sirven  de  recreo,  así  como  serían  para  otros 
Ocasión  de  molestia.  Y  lo  hago  con  tanto  mayor  motivo,  en  cuanto  sé  la  satisfacción 
con  que  recibís  esta  clase  de  pláticas.  Esta  no  será  ni  más  ni  ménos  que  una  conti¬ 
nuación  de  las  que  hemos  tenido  juntos  tocante  al  vacío.  Sabéis  las  opiniones  que  han 
tenido  los  filósofos  acerca  de  esta  materia.  Todos  han  tenido  por  máxima  que  la  natu¬ 
raleza  tiene  horror  al  vacío,  y  casi  todos,  yendo  más  allá,  han  sostenido  que  no  puede 
admitirla  y  que  se  destruiría  á  sí  misma  más  bien  que  tolerarlo.  Las  opiniones  se  han 
dividido  de  este  modo:  unos  se  han  contentado  diciendo  que  solamente  le  tenía  horror; 
otros  han  sostenido  que  no  podía  tolerarlo.  En  mi  Compendio  del  Tratado  del  vacío 
he  trabajado  por  destruir  esta  última  opinión ;  y  creo  que  los  experimentos  que  á  ella 
he  referido  bastan  para  hacer  ver  manifiestamente  que  la  naturaleza  puede  tolerar  y 
tolera  efectivamente  un  espacio  tan  grande  como  se  quiera,  vacío  de  todas  las  materias 
que  conocemos  y  que  están  sujetas  á  nuestros  sentidos.  Ahora  trabajo  en  examinar  la 
verdad  de  la  primera,  á  saber,  que  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacío,  y  en  buscar 
experimentos  que  hagan  ver  si  los  efectos  que  se  atribuyen  al  horror  del  vacío  deben 
atribuirse  verdaderamente  á  esta  causa ,  ó  si  deben  ser  atribuidos  á  la  gravedad  y 
presión  del  aire;  porque,  para  manifestaros  francamente  mi  modo  de  pensar,  cuéstame 
trabajo  creer  que  la  naturaleza ,  que  no  es  animada  ni  sensible ,  sea  susceptible  de 
horror  puesto  que  las  pasiones  suponen  un  alma  capaz  de  sentirlas ;  y  yo  me  inclino 
más  á  imputar  todos  estos  efectos  á  la  gravedad  y  presión  del  aire ,  porque  no  los 
considero  sino  como  casos  particulares  de  una  proposición  universal  del  equilibrio  de 
los  licores,  que  debe  formar  la  mayor  parte  del  Tratado  que  he  prometido.  Cuando 
compuse  mi  Compendio  ya  pensaba  yo  de  este  mismo  modo  ;  y  no  obstante,  por  falta 
de  experimentos  convincentes ,  no  me  atreví  entónces  (y  ni  me  atrevo  aún)  á  desistir 
de  la  máxima  del  horror  del  vacío ,  y  yo  mismo  la  he  empleado  como  tal  en  mi 
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Compendio,  no  teniendo  entonces  otro  intento  que  combatir  la  opinión  de  los  que 
sostienen  que  es  absolutamente  imposible  el  vacío ,  y  que  la  naturaleza  preferiría  su 
destrucción  al  menor  espacio  vacío.  Efectivamente ,  no  creo  que  nos  sea  permitido 
apartarnos  ligeramente  de  las  máximas  que  nos  legó  la  antigüedad ,  si  á  ello  no  nos 
obligan  pruebas  convincentes  é  invencibles.  Pero,  en  este  caso,  creo  que  sería  extre¬ 
mada  debilidad  tener  de  ello  el  menor  escrúpulo ,  y  que  finalmente  debemos  venerar 
más  las  verdades  evidentes  que  obstinarnos  en  favor  de  las  opiniones  admitidas.  No 
sabría  demostraros  mejor  la  circunspección  de  que  estoy  poseido  ántes  de  apartarme 
de  las  máximas  antiguas ,  que  recordándoos  el  experimento  que  hice  días  atras ,  en 
vuestra  presencia,  con  dos  tubos  el  uno  en  el  otro,  que  muestra  aparentemente  el  vacío 
en  el  vacío.  Visteis  que  el  mercurio  del  tubo  interior  quedó  suspendido  á  la  altura  donde 
se  mantiene  por  el  experimento  ordinario ,  cuando  estaba  contrabalanceado  y  compri¬ 
mido  por  la  gravedad  de  la  masa  entera  del  aire ;  y  que  al  contrario  cayó  enteramente 
sin  que  le  quedara  ninguna  altura  ni  suspensión ,  cuando ,  por  medio  del  vacío  de  que 
se  hallaba  rodeado,  no  estuvo  enteramente  comprimido  ni  contrabalanceado  por  ningún 
aire,  habiendo  quedado  destituido  de  él  por  todas  partes .  Visteis  después  que  esta 
altura  de  suspensión  del  mercurio  aumentaba  ó  disminuía  á  medida  de  la  presión  del 
aire,  y  que  finalmente  todas  estas  diversas  alturas  de  suspensión  del  mercurio  se  en¬ 
contraban  siempre  proporcionadas  con  la  presión  del  aire. 

» Por  cierto  que  después  de  este  experimento ,  había  motivo  para  persuadirse  de 
que  no  es  el  horror  del  vacío ,  como  creemos ,  que  causa  la  suspensión  del  mercurio  en 
el  experimento  ordinario ,  sino  más  bien  la  gravedad  y  presión  del  aire  que  contraba¬ 
lancea  la  gravedad  del  mercurio.  Pero,  á  fin  de  que  puedan  también  explicarse  bastante 
probablemente  por  el  horror  del  vacío  todos  los  efectos  de  este  último  experimento  de 
los  dos  tubos ,  que  se  explican  tan  naturalmente  por  la  sola  presión  y  gravedad  del 
aire ,  me  atengo  aún  en  la  antigua  máxima ,  resuelto  no  obstante  á  buscar  el  completo 
esclarecimiento  de  esta  dificultad  por  un  experimento  decisivo. 

i  Uno  he  imaginado  que  podrá  bastar  por  si  sólo  para  darnos  la  luz  que  buscamos, 
si  puede  llevarse  á  cabo  con  exactitud ,  y  consiste  en  hacer  el  experimento  ordinario 
del  vacío  varias  veces  en  un  mismo  día,  en  un  mismo  tubo ,  con  el  mismo  mercurio ,  ya 
en  el  pié  ya  en  la  cima  de  una  montaña,  elevada  á  lo  ménos  cinco  ó  seiscientas  toesas, 
para  experimentar  si  la  altura  del  mercurio  suspendido  en  el  tubo  se  encontrará  igual 
ó  indiferente  en  ambas  situaciones.  Ya  veis,  sin  duda,  que  este  experimento  es  decisivo 
sobre  la  cuestión,  y  si  sucediere  que  la  altura  del  mercurio  fuere  menor  en  la  cima  que 
en  el  pié  de  la  montaña  (como  tengo  muchas  razones  para  creerlo ,  aunque  todos  los 

que  han  meditado  sobre  esta  materia  sean  contrarios  á  esta  opinión)  ,  seguiráse  de  ahí 
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necesariamente  que  la  gravedad  y  presión  del  aire  es  la  única  causa  de  esta  suspensión 
del  mercurio,  y  no  el  horror  del  vacío ,  ya  que  es  muy  cierto  que  hay  mucho  más  aire 
que  pesa  en  el  pié  de  la  montaña  que  no  en  su  cima ;  en  lugar  de  que  no  pudiera 
decirse  que  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacío  en  el  pié  de  la  montaña  más  que  en 
su  cima. 

» Pero  como  las  dificultades  se  encuentran  regularmente  unidas  á  las  cosas  grandes, 
veo  muchas  en  la  realización  de  este  plan ,  ya  que  para  esto  es  necesario  escoger  una 
montaña  excesivamente  alta,  cercana  á  una  ciudad,  en  la  que  se  encuentre  una  persona 
capaz  de  dar  á  esta  prueba  toda  la  exactitud  necesaria.  Porque  si  la  montaña  estuviere 
lejana,  sería  difícil  llevar  á  ella  vasos ,  mercurio ,  los  tubos  y  otras  muchas  cosas  nece¬ 
sarias,  y  emprender  este  viaje  penoso  tantas  veces  como  se  necesitara  para  encontrar, 
en  la  cima  de  dichas  montañas ,  el  tiempo  sereno  y  cómodo  que  no  se  ve  en  ellas  sino 
muy  raras  veces ;  y  como  es  también  tan  raro  encontrar  personas  fuera  de  París  que 
tengan  estas  cualidades  como  sitios  que  reúnan  estas  condiciones ,  estimo  mucho  la 
dicha  de  haber  ahora  encontrado  ambas  cosas,  porque  nuestra  ciudad  de  Clermont  está 
al  pié  de  la  elevada  montaña  del  Puy-de-Dome ,  y  espero  de  vuestra  bondad  que  me 
concederéis  el  favor  de  querer  vos  mismo  hacer  en  ella  este  experimento ;  y  contando 
con  esta  seguridad,  he  logrado  que  lo  esperen  todos  nuestros  curiosos  de  París,  y  entre 
otros  el  R.  P.  Mersenne,  que  se  ha  comprometido  ya  por  cartas  que  ha  escrito  á  Italia, 
Polonia,  Suecia,  Holanda,  etc.,  á  comunicarlo  á  los  amigos  que  por  su  mérito  se  ha 
adquirido  en  esos  países.  No  hablo  de  los  medios  de  la  ejecución,  porque  sé  muy  bien 
que  no  omitiréis  ninguna  de  las  circunstancias  necesarias  para  hacerlo  con  precaución. 

>  Solamente  os  suplico  que  lo  hagais  lo  más  pronto  que  os  fuere  posible,  y  que 
dispenséis  esta  libertad  á  que  me  obliga  la  impaciencia  que  tengo  por  saber  su  resul¬ 
tado  sin  el  cual  no  puedo  dar  la  última  mano  al  Tratado  que  he  prometido  al  público, 
ni  satisfacer  el  deseo  de  tantas  personas  que  lo  esperan ,  y  que  os  quedarán  infinita¬ 
mente  reconocidas  por  ello.  No  trato  de  disminuir  mi  gratitud  por  el  número  de  los 
que  la  compartirán  conmigo ,  porque ,  al  contrario ,  quiero  participar  de  la  que  os 
tendrán ,  y  ser  con  tanto  mayor  motivo  ,  caballero ,  vuestro  muy  humilde  y  muy  obe¬ 
diente  servidor, 

♦  Pascal.» 


15  noviembre  de  1647. 
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Perier  recibió  en  Monlius  la  carta  de  Blas  Pascal.  Sus  ocupaciones  de 
consejero  en  el  tribunal  de  los  subsidios,  le  detuvieron  mucho  tiempo  en 
aquella  ciudad.  No  pudo  ir  á  Clermont  hasta  el  invierno  del  año  siguiente 
(1648);  pero  durante  toda  la  primavera  y  el  verano  estuvo  la  cima  del 
Puy-de-Dome  envuelta  en  nieblas  ó  cubierta  de  nieves  que  privaban  su 
acceso;  no  quedó  enteramente  libre  hasta  los  primeros  días  de  setiembre. 

El  20  de  setiembre  de  1648,  á  las  cinco  de  la  mañana,  el  tiempo 
parecía  hermoso  y  la  cima  del  Puy-de-Dome  se  presentaba  despejada ;  por 
lo  que  resolvió  Perier  veriñcar  aquel  día  el  experimento  meditado  desde 
tanto  tiempo.  Hizo  avisar  inmediatamente  á  las  personas  que  debían  acom¬ 
pañarle;  y  á  las  ocho  de  la  mañana  se  encontraban  todos  reunidos  en  el 
jardin  del  convento  de  los  Mínimos.  El  P.  Baunier,  antiguo  superior  de  la 
Orden,  el  P.  Mosnier,  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de  Clermont,  La  Ville 
y  Begon,  consejeros  del  tribunal  de  los  subsidios,  y  Laporte,  médico  de 
Clermont,  fueron  los  testigos  y  actores  de  esta  memorable  expedición  (i). 

Perier  tomó  dos  tubos  de  vidrio,  de  cuatro  piés  de  longitud  (i’”,299)  y 
cerrados  por  un  extremo;  llenólos  de  mercurio,  é  hizo  el  experimeíito  del 
vacio ^  es  decir,  volvió  los  dos  del  reves  en  el  mismo  baño  de  mercurio. 
Marcó  con  la  punta  de  un  diamante  la  altura  ocupada  en  el  tubo  por  la 
columna  de  mercurio  sobre  el  nivel  del  depósito.  Esta  altura,  comprobada 
varias  veces,  era,  en  los  dos  tubos,  de  veinte  y  seis  pulgadas  tres  líneas  y 
media  (o"\7ii).  Uno  de  estos  tubos  se  fijó  de  una  manera  estable,  y  se 
dejó  en  experimento.  El  P.  Chastin,  uno  de  los  religiosos  de  la  casa,  quedó 
encargado  de  vigilarlo,  y  de  observar  en  él  la  altura  del  mercurio,  durante 
todo  el  día. 

La  comitiva  salió  entóneos  del  convento,  llevándose  el  segundo  tubo,  y 
á  las  diez  comenzaron  á  subir  la  montaña.  Á  mediodía  llegaron  á  su  cima. 
Ya  allí,  repitió  Perier  el  experimento  del  vacio ^  tal  como  lo  había  ejecutado 
por  la  mañana,  en  el  jardin  de  los  Mínimos,  y  midió  la  elevación  del  mer¬ 
curio  sobre  de  la  jofaina. 


(i)  Obras  dt  Blas  Pascal,  tomo  IV,  p.  346. 
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El  líquido  que,  en  el  pié  de  la  montaña  subía  á  veintiséis  pulgadas  tres 
líneas  y  media  (o™,  71 1),  no  subía  más  que  á  veintitrés  pulgadas  dos  líneas 
(o"^,626);  había  pues  tres  pulgadas  una  línea  y  media  (o"^,o85)  de  dife¬ 
rencia  entre  las  dos  medidas  tomadas  en  la  base  y  en  la  cima  del  Puy-de- 
Dome. 

Cuando  hubieron  vuelto  en  sí  de  la  sorpresa  y  alegría  que  les  causaba 
la  confirmación  tan  brillante  de  las  previsiones  de  la  teoría,  apresuráronse 
nuestros  experimentadores  á  repetir  la  observación,  variando  las  circuns¬ 
tancias  exteriores.  Midióse  cinco  veces  la  altura  del  Mercurio:  ya  al  descu¬ 
bierto,  en  un  sitio  expuesto  del  viento,  ya  al  resguardo,  dentro  de  una 
capillita  que  había  en  lo  más  alto  de  la  montaña;  una  vez  en  buen  tiempo, 
otra  vez  en  medio  de  las  nieblas  que  de  vez  en  cuando  iban  á  visitar  aquellas 
cumbres  desiertas:  en  todas  partes  marcaba  el  mercurio  veintitrés  pulgadas 
dos  líneas. 

Em.pezaron  entónces  á  bajar.  Llegado  Perier  á  la  mitad  de  la  montaña, 
juzgó  útil  repetir  la  observación,  á  fin  de  reconocer  si  la  columna  del  mer¬ 
curio  decrecía  proporcionalmente  con  la  altura  de  los  lugares.  El  experi¬ 
mento  dió  el  resultado  previsto:  el  mercurio  se  elevaba  á  veinticinco 
pulgadas  (o*", 675),  medida  superior  de  una  pulgada  diez  líneas  (o"", 045) 
á  la  que  se  había  tomado  en  la  cima  del  Puy-de-Dome,  é  inferior  de  una 
pulgada  tres  líneas  (o“,036)  á  la  observación  tomada  en  Clermont-Ferrand. 
Dos  veces  hizo  Perier  la  misma  prueba,  que  el  padre  Mosnier  repitió  por 
tercera  vez. 

De  este  modo  bajaba  el  nivel  del  mercurio  según  las  alturas. 

Llegada  la  noche  estaban  de  vuelta  en  el  convento  los  afortunados 
experimentadores.  Encontraron  el  padre  Chastin  que  continuaba  observan¬ 
do  su  aparato.  El  paciente  religioso  les  dijo  que  la  columna  de  mercurio  no 
había  variado  ni  una  sola  vez  desde  la  mañana.  Como  última  confirmación, 
sujetó  otra  vez  Perier  al  experimento  el  mismo  aparato  que  traía  del  Puy- 
de-Dome,  y  el  mercurio  subió  en  él,  como  por  la  mañana,  á  la  altura  de 
veintiséis  pulgadas  tres  líneas  y  media  (o"^,7i  i). 

El  día  siguiente  el  Padre  de  La  Mare,  lectoral  de  la  iglesia  catedral  de 
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Clermont,  que  el  día  anterior  había  asistido  á  todo  lo  sucedido  en  el  con¬ 
vento  de  los  Mínimos,  propuso  á  Perier  la  repetición  del  experimento  en  el 
pié  y  en  la  cima  de  la  más  alta  de  las  torres  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora, 
y  se  encontró  una  diferencia  de  dos  líneas  (0^,0045)  entre  las  dos  medidas 
tomadas  en  la  base  y  en  la  cima  de  la  torre  de  esta  iglesia. 

Finalmente,  determinando  comparativamente  la  altura  del  mercurio  en 
el  jardin  de  los  Mínimos,  situado  en  una  de  las  posiciones  más  bajas  de  la 
ciudad,  y  en  el  punto  más  elevado  de  la  misma  torre,  se  averiguó  una 
diferencia  de  dos  líneas  y  media. 

Apresuróse  Perier  á  informar  á  su  cuñado  del  grande  resultado  obteni¬ 
do  por  el  experimento,  cuya  noticia  recibió  Pascal  con  la  alegría  que  se 
comprenderá  fácilmente. 

Según  la  relación  de  Perier,  bastaba  una  diferencia  de  veinta  toesas 
(38^,980)  de  elevación  en  el  aire,  para  producir,  en  la  columna  de  mer¬ 
curio  una  baja  de  dos  líneas  (o"", 0045).  Según  esto  pensó  Pascal  quesería 
fácil  repetir  el  experimento  en  París.  Ejecutólo,  efectivamente  en  la  torre 
de  Santiago  La-Boucherie,  de  veinte  y  cinco  toesas  de  altura  (48"", 725),  y 
encontró  una  diferencia  de  más  de  dos  líneas  entre  la  altura  del  mercurio 
en  el  pié  y  en  la  cima  de  esta  torre. 

En  1856  se  colocó  en  París,  al  pié  de  la  torre  Saint-Jacques-la-Bouche- 
rie  ,  en  la  calle  de  Rívoli,  la  estatua  de  Pascal,  á  fin  de  conmemorar  el 
recuerdo  de  este  grande  hecho. 

En  una  casa  particular  cuya  escalera  tenía  noventa  escalones,  tomó 
Pascal  la  misma  medida  en  los  sótanos  y  en  los  tejados,  y  pudo  reconocer 
de  esta  manera  un  descenso  de  media  línea. 

De  este  modo,  la  máxima  del  horror  del  vacío  no  era  más  que  una 
quimera  condenada  por  el  experimento,  y  un  horizonte  nuevo  se  abría  ya 
al  porvenir  de  las  ciencias  físicas.  Efectivamente,  el  descubrimiento  de  la 
gravedad  del  aire  y  la  medida  de  sus  variaciones  con  el  auxilio  del  tubo 
de  Torricelli  se  convirtieron  en  punto  de  partida  y  en  origen  de  los  grandes 
trabajos  que  debían  levantar  la  física  sobre  las  bases  positivas  en  que  ac¬ 
tualmente  descansa.  El  tubo  de  Torricelli,  del  que  Pascal  acababa  de  hacer 
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un  admirable  medio  para  medir  la  presión  atmosférica,  prestó  á  los  obser¬ 
vadores  los  más  grandes  servicios;  permitió  sujetar  al  cálculo  y  reducir  á 
condiciones  comparables  muchísimos  fenómenos  naturales  que  hasta  entón- 
ces  no  habían  tenido  explicación. 

No  dejó  Pascal  de  comprender  toda  la  importancia  del  principio  funda¬ 
mental  que  él  acababa  de  aclarar.  El  hecho  de  la  presión  que  el  aire 
atmosférico  ejerce  en  todos  los  cuerpos  que  nos  rodean,  le  permitió  explicar 
varios  fenómenos  físicos.  La  ascensión  del  agua  en  el  tubo  de  las  bombas, 
el  juego  del  sifón,  de  la  jeringa,  y  otros  diversos  hechos  análogos  recibieron 
de  él  completa  explicación. 

No  terminaremos  la  historia  del  descubrimiento  del  grande  hecho  físico 
de  la  gravedad  del  aire,  sin  decir  que  Descartes  reclamó  cierta  parte  en 
este  descubrimiento.  Pretende  que  Pascal  hizo  practicar  el  experimento  en 
el  Puy-de-Dome  por  su  consejo,  añadiendo  que,  sin  él,  no  habría  Pascal 
pensado  jamas  en  ello,  porque  su  opinión  era  contraria  al  hecho  de  la 
gravedad  del  aire. 

En  una  carta  fechada  el  1 1  de  junio  de  1648,  dirigida  á  Carcavi,  reclama 
Descartes  el  honor  de  esta  idea,  porque  él  es,  dice,  quien,  «dos  años  ántes 
aconsejó  á  Pascal  que  hiciera  su  experimento  en  las  montañas  de  la  Auver- 
nia,  y  quien  le  aseguró  que,  aunque  el  mismo  no  lo  había  hecho,  no 
dudaba  del  buen  resultado. » 

En  otra  carta  del  17  de  agosto  del  mismo  año,  dirigida  también  á  Car¬ 
cavi,  se  expresa  Descartes  de  esta  manera: 


«Os  agradezco  mucho  la  noticia  que  me  dais  del  buen  resultado  de  M.  Pascal. 
Tenía  yo  cierto  interes  en  saberlo;  porque  hace  dos  años  que  le  supliqué  que  lo  hiciera 
pues  yo  le  había  asegurado  del  buen  resultado  de  una  cosa  enteramente  conforme  con 
mis  principios,  sin  lo  que  él  habríase  guardado  mucho  de  pensar  en  hacerlo,  porque  era 
de  Opinión  contraria.» 


¿Qué  debe  pensarse  de  esta  reivindicación?  Es  indudable  que  Descartes 
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se  exageraba  á  sí  mismo  la  importancia  de  ciertos  consejos  dados  á  Pascal, 
en  una  ó  dos  conversaciones  acerca  de  esta  materia. 

La  carrera  científica  de  Pascal  termina  con  el  acontecimiento  que  aca¬ 
bamos  de  referir.  Puédese  decir  que  á  contar  del  año  1648  se  pierde  para 
la  historia  de  las  ciencias.  Al  cabo  de  muy  poco  tiempo  de  su  experimento 
hecho  en  la  torre  Saint-Jacques-la-Boucherie,  comenzó  Pascal  á  dirigir  todas 
sus  miradas  á  los  dogmas  de  la  fe,  y  á  prohibirse  por  escrúpulo  religioso, 
el  trato  de  los  matemáticos  y  de  la  física.  El  libro  de  Jansenio,  La  refor¬ 
ma  del  hornbre  interior,  el  de  Saint-Cyrau ,  la  Frecuente  comunión,  habían 
provocado  un  cambio  completo  de  ánimo  en  este  jóven,  de  quien  esperaba 
la  ciencia  tan  brillantes  servicios.  Para  Jansenio  la  curiosidad  en  las  ciencias, 
no  era  más  que  una  forma  de  la  concupiscencia  carnal. 


«A  esta  curiosidad  siempre  inquieta,  dice  Jansenio,  se  la  ha  paliado' con  el  nombre 
de  ciencia.  De  ahí  se  ha  originado  la  indagación  de  los  secretos  de  la  naturaleza  que 
no  nos  conciernen,  que  es  inútil  saber,  y  que  los  hombres  no  quieren  conocer  sino  para 
saberlos  únicamente.  > 

M.  Sainte-Beuve  no  duda  que  el  primer  trastorno  de  la  razón  de  Pascal 
provino  del  libro  de  Jansenio:  . 


«Con  la  lectura  de  este  libro ,  añade  el  eminente  crítico ,  se  correría  todo  un  velo 
de  lo  íntimo  del  alma  de  Pascal ;  la  física,  la  geometría  se  le  aparecieron  por  Ja  primera 
vez  con  nueva  luz ,  sintióse  atacado  como  otros  tantos  de  la  orgullosa  y  real  enfer¬ 
medad.  » 


Pascal  realizó  lo  que  creía  ser  un  sacrificio  á  Dios  no  sin  amarguras 
interiores.  Necesitó  «horribles  lazos  para  resistir  á  las  abundantes  gracias 
que  Dios  le  daba  (i). » 


(i)  Historia  de  Port-Royal-des-Chavips,  tomo  II,  p.  472. 
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Con  todo,  si  el  nuevo  jansenista  tenía  el  valor  de  renunciar  á  las  ciencias 
exactas,  continuaba  á  lo  ménos  siendo  fiel  á  la  literatura.  Sus  trabajos  de 
matemáticas,  sus  experimentos  acerca  del  vacío  hechos  en  Rúan,  su  experi¬ 
mento  del  Puy-de-Dome  necesitaban  exposiciones,  discusiones  y  numerosí¬ 
simas  correspondencias.  En  todos  los  escritos  y  en  las  cartas  que  debió 
componer  entonces,  vése  manifiesto  el  vigoroso  talento  del  hombre  llamado 
á  formar  la  nueva  lengua  francesa;  se  conoce  la  pluma  de  la  que  deben 
brotar  la  ardiente  y  severa  lógica,  la  ironía  sublime  ó  cómica  de  las 
Provinciales . 

La  parálisis,  aquella  terrible  enfermedad,  cuyos  primeros  ataques  había 
sufrido  dos  años  ántes,  atacó  nuevamente  á  Pascal,  en  1649,  á  consecuen¬ 
cia  de  un  trabajo  demasiado  continuo.  Padecía  insoportables  dolores  de 
cabeza  y  de  entrañas.  Por  efecto  de  un  espasmo  ó  de  una  parálisis  de  la 
garganta,  no  podía  soportar  más  que  bebidas  calientes,  y  aún  se  veía  pre¬ 
cisado  á  tragarlas  de  gota  en  gota.  No  podía  calentar  sus  piés  y  piernas 
helados,  sino  regando  sus  zapatos  con  aguardiente.  Sus  médicos,  muy  mal 
aconsejados,  le  habían  sangrado  y  purgado  en  extremo,  á  pesar  de  los 
consejos  de  Descartes,  que  no  pedía  para  él  más  que  la.  cama  y  caldo. 
Vióse  forzado  á  continuar  el  uso  de  las  muletas,  y  se  le  prohibió  de  nuevo 
toda  aplicación  intelectual. 

La  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1651,  fué  un  pesar  cruel  que  vino 
á  añadirse  á  tantos  males.  Pascal  sintió  el  más  profundo  dolor  por  la  pérdida 
de  este  hombre  de  bien,  que  le  había  dado  la  instrucción  al  mismo  tiempo 
que  el  ejemplo  del  trabajo  y  de  la  probidad. 

El  dolor  moral  que  sentía  por  esta  pérdida  unido  á  los  padecimientos 
de  la  enfermedad,  habrían  de  seguro  sido  mortales  para  él,  si  la  ociosidad 
le  hubiese  entregado,  sin  distracción  á  la  amargura  de  sus  pensamientos. 
-Sus  amigos  exigieron  pues  que  frecuentara  el  mundo  y  las  reuniones  públicas. 

La  fortuna  que  su  padre  le  había  dejado,  le  permitía  llevar  una  vida  bas¬ 
tante  espléndida. 

En  medio  de  esta  vida  de  distracciones,  volvía,  por  intervalos  á  ocuparse 
en  la  geometría.  Proseguía  su  correspondencia  con  Fermat  acerca  del 
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cálculo  infinitesimal;  dirigía  á  un  gran  jugador,  el  caballero  de  Meré,  con¬ 
testando  á  una  de  sus  preguntas,  una  disertación  sobre  las  apuestas,  es 
decir  sobre  el  cálculo  de  las  probabilidades;  inventaba  el  caf refon  del  que, 
como  es  sabido,  nadie  había  tenido  aún  idea  antes  de  él,  y  al  mismo  tiempo 
el  carromato,  para  el  empleo  del  caballo.  Pensaba  emprender  una  especu¬ 
lación  acerca  del  transporte  en  París  de  viajeros  en  común;  y,  con  el  nombre 
de  carrozas  de  cinco  sueldos,  inventaba  los  ómnibus.  Hasta  pedía  su  privi¬ 
legio,  que,  por  otra  parte,  no  pudo  explotar  él  mismo.  En  una  palabra, 
ocupaba  su  puesto  en  la  sociedad,  y  vivía  la  vida  honrosa  y  algo  agitada 
de  la  elevada  clase  media  de  aquella  época. 

El  movimiento  convenientemente  aplicado,  un  régimen  sobrio,  place¬ 
res  honrados,  en  relación  con  la  nobleza  de  sus  inclinaciones,  habían 
remediado  en  parte  el  temible  mal  cuyos  ataques  había  experimentado. 
Hasta  pensaba  en  casarse.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  y  el  de  Fermat, 
se  proponía  comprar  un  destino  de  consejero  y  entrar  en  la  magistratura. 

De  este  modo  parecía  salvado  Blas  Pascal,  y  se  esperaba  que  podría 
alcanzar  una  vida  larga  ,  como  muchos  hombres  que  acaban  por  triunfar, 
adelantando  en  años,  de  una  salud  precaria  y  de  una  constitución  delicada; 
pero  un  deplorable  accidente  vino  á  destruir  estas  esperanzas.  En  una  per¬ 
sona  que  gozara  de  'una  salud  ordinaria,  un  accidente  de  este  género  no 
habría  causado  sino  una  impresión  muy  penosa,  sin  duda;  pero  fugitiva,  y 
que  no  habría  tenido  ulteriores  consecuencias;  pero  en  la  organización  ner¬ 
viosa  de  Pascal,  en  aquel  cerebro  quebrantado  ya  y  ciertamente  afectado,  y 
que  por  dos  veces  la  parálisis  había  atacado  los  miembros  inferiores,  fueron 
terribles  las  consecuencias  de  este  acontecimiento.  Todo  su  sér  físico  y 
moral  sintió  de  esto  una  mortal  sacudida. 

En  el  mes  de  octubre  de  1654,  yendo  Blas  Pascal  á  la  fiesta  de  Neuilly, 
en  una  carroza  tirada  por  cuatro  caballos,  los  dos  primeros  de  estos,  se 
calentaron  hasta  el  punto  de  perder  la  sensibilidad  en  los  dientes,  tomando 
el  freno  entre  estos,  llegaron  á  rienda  suelta  al  puente  de  Neuilly,  y  poseídos 
de  vértigo  se  arrojaron  al  Sena,  por  cima  del  pretil,  que,  encontrándose 
desgraciadamente  en  reparación  en  aquel  momento,  estaba  medio  derri- 
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bado.  Afortunadamente,  por  la  impetuosidad  del  choque,  se  rompieron  las 
riendas  y  correas.  Los  dos  caballos  desbocados  cayeron  solos  al  río, 
dejando  á  los  otros  dos  y  á  la  carroza  colgando  en  la  orilla  del  puente. 

Al  ver  Pascal  aquel  peligro,  cayó  en  un  desmayo  del  que  costó  trabajo 
sacarle.  Su  cerebro  quedó  siempre  más  afectado  por  aquella  terrible  aven¬ 
tura.  Habiéndose  visto  próximo  á  morir  sin  que  su  alma  hubiese  estado 
convenientemente  preparada  para  comparecer  delante  de  Dios,  se  estre¬ 
mecía  al  pensar  que  había  distado  tan  poca  cosa  de  las  penas  eternas.  Esta 
muerte,  de  la  que  se  había  librado  por  milagro,  le  pareció  un  aviso  del 
cielo,  una  intimación  directa  de  tener  que  renunciar  á  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  para  no  ocuparse  más  que  en  su  salvación. 

Desde  aquel  momento  se  despidió  del  mundo;  renunció  al  matrimonio, 
á  la  ambición,  al  proyecto  que  había  formado  de  comprar  un  empleo  en  la 
magistratura.  Abandonó  todo  estudio  científico,  porque  había  creido  ofender 
á  Dios  interrogando  á  la  naturaleza.  Su  hermana  Jaquelina  á  quien  había 
hecho  entrar  á  los  21  años  como  religiosa  en  el  convento  de  Port-Royal, 
le  animaba  en  su  resolución  de  consagrarse  al  retiro,  á  la  humildad,  é 
imitar  la  conducta  de  los  piadosos  jansenistas  de  París  que  no  reconocían 
otra  Ocupación  que  rogar  á  Dios  y  leer  la  Sagrada  Escritura.  Su  cerebro 
enfermo  y  su  deplorable  salud  entregaban  á  Pascal,  sin  fuerza  ni  defensa, 
á  las  tristes  sugestiones  de  la  manía  religiosa. 

Como  cosa  de  un  mes  después  del  accidente  del  puente  de  Neuilly,  es 
decir,  el  23  de  noviembre  de  1654,  tuvo  Pascal  una  visión,  de  la  que  no 
se  tuvo  noticia  sino  después  de  su  muerte,  por  un  papel  escrito  de  su  mano, 
que  contenía  unos  cuantos  signos  extraños,  y  se  encontró  cosido  en  el 
forro  de  su  jubón.  Vió  un  globo  de  fuego,  y  una  voz  misteriosa  le  mandó 
que  se  consagrara  enteramente  á  las  prácticas  de  la  religión,  á  fin  de  pre¬ 
parar  su  salvación  eterna. 

A  consecuencia  de  esta  visión,  se  puso  cilicio:  llamábase  así  una  faja  ó 
cintuion  de  cuero  con  que  se  ceñía  el  cuerpo,  y  que  estaba  cubierto  de 
puntas  de  clavos.  Muchos  jansenistas  hacían  lo  mismo.  El  cilicio  era  el 
arsenal  de  su  piedad. 
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Como  los  médicos  le  obligaban  á  sustentarse  con  alimentos  sustanciales, 
á  beber  un  vino  generoso  y  fortificante,  no  tenía  otro  medio  para  morti¬ 
ficarse  que  tragarse  las  cosas  sin  saborearlas. 

«Cuando  sucedía,  dice  su  hermana  Jaquelina,  que  álguien  admirara  la  bondad  de 
alguna  comida  en  su  presencia ,  no  podía  tolerarlo ,  porque  él  decía  que  no  se  comía 
entonces  sino  para  contentar  el  gusto,  lo  que  era  muy  mal.> 

Con  semejantes  disposiciones,  no  podía  dispensarse  Pascal  de  entrar  en 
el  monasterio  de  Port-Royal  des  Champs.  Así  lo  hizo,  y  fué  á  engrosar 
aquella  falange  de  hombres  escogidos,  los  Arnaldo,  los  Nicole,  los  Sacy, 
que  encerrados  en  la  fortaleza  del  jansenismo,  guerreaban  contra  los  jesuí¬ 
tas,  con  tanto  ánimo  y  piedad  (i). 

La  exaltación  del  misticismo  que  formaba  como  la  atmósfera  del  con¬ 
vento  de  Port-Royal,  no  era  á  propósito  para  mejorar  el  estado  mental  de 
nuestro  geómetra  debilitado.  Los  postreros  años  de  su  vida  no  fueron  más 
que  una  triste  agonía,  llena  de  dolorosas  angustias.  A  menudo  creía  ver 
delante  de  sí  un  abismo,  al  que  le  iba  á  precipitar  una  fuerza  invencible. 


« En  vano ,  dice  M.  Lelut ,  sus  amigos  y  su  familia  le  representaban  su  error ;  en 
vano  lo  confesaba  él  mismo,  su  sensación  no  era  por  esto  ménos  persistente,  el  sombrío 
abismo  quedaba  abierto  ó  no  tardaba  en  abrirse  otra  vez.  En  este  hecho  había  más 
que  una  imágen ;  era  una  sensación  de  las  más  vivas  que  estaba  forzado  á  sufrir 
miéntras  reconocía  su  falsedad  (2).» 


El  doctor  Moreau  (de  Tours)  que,  en  nuestra  época,  ha  sostenido  con 
talento,  en  su  obra  intitulada  La  Psicología  ryiórhida  (3),  la  tésis  de  que 
el  genio  y  la  locura  son  parientes  próximos,  y,  por  decirlo  así,  se  dan  la 


(1)  Nuestra  obra,  intitulada  ;  Historia  de  lo  inaravilloso  en  las  épocas  modernas,  contiene  la  historia  del  jansenismo  en  la 
época  de  Pascal  (Tomo  II,  Los  convulsionarios  jansenistas,  Paris,  en  i8,  1860. 

(2)  El  amuleto  de  Pascal. 

(3)  En  8.“,  Paris,  1859. 
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mano,  podría  encontraren  apoyo  de  su  opinión  un  argumento  sorprendente 
en  los  postreros  años  de  la  vida  de  Pascal.  En  el  periodo  más  fuerte  de  su 
manía  religiosa,  esto  es  en  1656,  escribió  Pascal  merced  á  los  instantes 
lúcidos  en  que  despertaba  su  genio,  desde  el  fondo  de  su  retiro  de  Port- 
Royal,  la  obra  que  se  ha  considerado  como  una  de  las  más  brillantes  pro¬ 
ducciones  del  talento  humano:  aludimos  á  las  Cartas  provinciales.  Este  es¬ 
crito  ha  sido  admirado  por  la  prodigiosa  fuerza  de  la  lógica,  por  el  severo 
encadenamiento  del  raciocinio  y  la  mordaz  ironía,  sublime  á  veces,  que 
fluye  en  sus  páginas  inspiradas.  Pero  no  es  esto  su  único  mérito.  Todas 
las  vanas  discusiones  de  controversia  religiosa  que  versan  sobre  las  agu¬ 
dezas  de  la  fé  que  se  llamaban  la  gracia  suficiente  y  la  gracia  eficiente^ 
están  actualmente  envueltas  en  justo  olvido;  sin  embargo,  las  Provinciales 
se  consideran  siempre  como  uno  de  los  más  preciosos  monumentos  de 
nuestra  literatura  nacional.  Y  es  que  este  libro,  así  por  la  exactitud  de  las 
expresiones  ,  como  por  las  formas  del  estilo,  fijó  definitivamente  la  lengua 
francesa,  cuya  perfección  se  notó  casi  al  propio  tiempo  en  las  obras  maestras 
de  Racine,  Moliére,  Bossuet  y  de  todos  los  grandes  escritores  de  últimos 
del  siglo  decimoséptimo. 

En  los  intervalos  de  lucidez  que  le  dejaban  sus  padecimientos,  escribió 
igualmente  Pascal  los  fragmentos  admirables,  que,  reunidos  después  de  su 
muerte,  constituyen  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  los  Pensamientos,  que  no 
son  otra  cosa  que  algunas  ideas  sueltas  que,  por  momentos,  estampaba 
Pascal  en  el  papel.  El  manuscrito  mil  veces  vuelto  á  comenzar,  lleno  de 
borrones  y  correcciones,  ha  sido  la  pesadilla  de  los  hombres  distinguidos 
que,  en  nuestra  época,  tales  como  M.  Cousin,  M.  Havet,  han  querido  recons¬ 
tituir  esta  obra  incoherente,  pero  que  no  podían  conseguirlo  completamente, 
porque  no  se  deben  ver  en  los  Pensamientos  más  que  los  arranques  de  un 
genio  desgraciado  que  exhala,  por  intervalos,  la  melancolía  de  su  alma  y  el 
sentimiento  enfermizo  de  la  nada  del  hombre,  nada  que  exagera,  por  otra 
parte,  porque  toma  por  texto  su  propia  y  miserable  situación. 

Miéntras  que  Blas  Pascal  escribía  \o^  Pens amiento s,'s>vsá.o\tnó.2iS,  según 
la  relación  de  su  hermana,  no  le  dejaban  un  momento  de  reposo.  «Se  puede 
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decir,  escribe  la  señora  Perier,  que  entonces  no  vivió,  propiamente  hablando. » 
Cuando  se  da  una  mirada  al  manuscrito  de  esta  obra,  que  existe  actualmente 
en  la  Biblioteca  nacional  de  París  ,  se  ve  que  se  reduce  á  unos  cuantos 
papeles  informes,  cubiertos  de  una  letra  casi  ilegible.  Es  evidente  que  la 
mano  se  ha  detenido,  paralizada  por  el  dolor,  en  mitad  de  una  frase,  á 
veces  hasta  en  mitad  de  una  palabra. 

Los  dolores  del  infortunado  filósofo  se  agravaban  de  día  en  día.  Una 
neuralgia  atroz  de  la  cabeza  y  del  rostro  le  privaban  día  y  noche  de  gozar 
un  solo  momento  de  reposo.  Para  librarse  de  este  suplicio,  tuvo  la  idea  de 
dedicarse  á  un  trabajo  matemático,  y  de  este  modo  terminó  la  solución  del 
problema  del  cicloide,  ó  rueda,  problema  que  se  discutía  desde  veinte  años 
ántes  entre  los  matemáticos  Fermat  y  Descartes,  y  que  habían  sobretodo 
profundizado  Roberval  y  su  padre,  Estéban  Pascal,  como  ya  lo  hemos  dicho 
en  la  Vida  de  Descartes. 

Sus  amigos  de  Port-Royal  publicaron  los  resultados  del  trabajo  mate¬ 
mático  de  Blas  Pascal  sobre  esta  materia,  y  vieron  la  luz  con  este  título: 
Historia  de  la  rueda. 

Después  de  este  tardío  retorno  á  la  geometría,  último  resplandor  de  su 
genio  científico,  recayó  Blas  Pascal  en  sus  preocupaciones  místicas.  Había 
emprendido  una  Apología  del  Cristianismo,  pero  no  pudo  continuarla,  y  no 
dejó  más  que  los  fragmentos  aislados  de  que  hemos  hablado  más  arriba,  y 
que  se  han  reunido  ó  coleccionado  con  el  expresado  título  de  Pensamientos. 

El  19  de  agosto  de  1662  llegó  Pascal  al  término  de  sus  padecimientos 
y  de  su  vida.  Violentos  dolores  de  cabeza,  señal  de  un  derrame  que  se 
operaba  en  el  cerebro,  acompañados  de  cólicos,  fueron  los  signos  precur¬ 
sores  de  su  muerte.  «¡Dios  no  me  abandone  jamas!»  fueron  sus  postreras 
palabras.  Murió  á  los  treinta  y  nueve  años  de  edad. 

Enterraron  á  Pascal  en  la  iglesia  de  San  Estéban  del  Monte,  en  donde 
se  encuentran  todavía,  no  sus  restos  mortales,  pero  sí  el  epitafio  de  su 
sepulcro.  Ignórase  qué  se  han  hecho  sus  cenizas.  Madame  de  Genlis  ha 
contado,  y  M.  Michelet  ha  repetido,  en  su  Historia  de  la  Revolución 
francesa,  que,  por  los  años  de  1789,  el  duque  de  Orleans  hizo  desenterrar 
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los  huesos  de  Pascal,  para  entregarlos  á  las  manipulaciones  de  un  alqui¬ 
mista,  quien  se  jactaba  de  encontrar  en  ellos  la  piedra  filosofal.  Esto  no 
pasa  de  ser  una  novela,  pero  aún  está  por  descubrir  la  verdad  concerniente 
al  cadáver  de  Pascal. 

M.  Chasles  agitó  mucho  la  Academia  de  ciencias  de  Paris,  en  1867 
y  1868,  queriendo  hacer  de  Blas  Pascal  el  renovador  de  la  ciencia,  en 
física  como  en  astronomía,  suponiendo  que  Newton  debió  á  él  la  revelación 
de  las  leyes  de  la  atracción  universal. 

Para  establecer  la  realidad  de  un  hecho  tan  inesperado  que  echaría  por 
los  suelos  todo  cuanto  sabemos  de  la  historia  de  las  ciencias  en  el  siglo 
decimoséptimo,  se  necesitaría  un  conjunto  de  pruebas  armónicas.  M.  Chasles 
no  ha  publicado  todavía  la  obra  que  debe  contener  los  documentos  de  que 
se  trata  y  que  permitirán  juzgar  del  fundamento  de  sus  asertos:  es  preciso 
pues  esperar  la  impresión  de  esa  colección  para  apreciar  la  cuestión  con 
calma  y  seguridad.  En  la  biografía  de  Newton,  que  formará  parte  del  tomo 
siguiente  y  último  de  esta  obra,  tendremos  ocasión  de  abordar  esta  discu¬ 
sión,  si  M.  Chasles  ha  dado  á  la  publicidad  los  documentos  del  proceso. 
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EDRO  de  Fermat,  célebre  por  haber  creado,  un  año  ántes  que 
Descartes,  un  método  para  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geo- 
metría,  y  por  haber  descubierto,  mucho  tiempo  ántes  que  Leib- 
nitz,  el  principio  del  cálculo  infinitesimal,  nació  en  agosto  de  lóoi  en 
Beaumont-de-Lomagne,  en  el  alto  Languedoc  (actualmente  departamento 
de  Tarn-et-Garonne).  Era  hijo  de  Domingo  Fermat,  tratante  en  cueros, 
segundo  cónsul  de  la  ciudad  de  Beaumont,  y  de  Francisca  Cazeneuve. 
Bautizado  el  día  20  de  agosto  de  1601,  tuvo  por  padrino  á  su  tío  paterno, 
Pedro  Fermat,  comerciante,  y  por  madrina  á  Juana  Caseneuve.  El  nombre 
de  Fermat,  en  su  partida  de  bautismo,  no  va  precedido  de  la  partícula 
nobiliaria  de,  que  entónces  no  se  tomaba  arbitrariamente,  como  se  hizo  más 
adelante.  Fermat  adquirió  la  partícula  nobiliaria  entrando  en  la  magis¬ 
tratura. 

Pedro  Fermat  pasó  los  años  de  su  infancia  en  su  familia.  Como  los 
demas  niños  de  su  edad,  aprendió  á  leer,  contar  y  escribir  en  una  escuela 
de  su  ciudad  natal.  Los  Fermat  gozaban  de  una  posición  bastante  des¬ 
ahogada  para  poder  dar  una  educación  completa  á  Pedro,  á  quien  destinaban 
al  foro  ó  á  la  magistratura.  Comenzó  probablemente  sus  estudios  clásicos 
en  Beaumont-de-Lomagne,  bajo  la  dirección  de  un  preceptor,  y  después 
fué  á  terminarlos  en  Tolosa. 
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En  esta  última  ciudad  aprendió  el  latin,  el  griego,  el  español,  y  siguió 
cursos  de  derecho.  Desde  esta  época,  comenzó  á  aclarar,  en  las  obras  de 
los  antiguos,  una  multitud  de  pasajes  que  hasta  entónces  habían  sido  oscuros 
para  los  eruditos.  Los  había  tan  difíciles  en^Thion  de  Esmirna  y  en  una 
carta  de  Sinesio,  que  el  padre  Pitan,  su  sabio  comentador,  confesaba  que 
no  había  podido  entenderlos.  Las  observaciones  del  jóven  Fermat  sobre 
Ateneo,  su  comentario  de  los  Problemas  aritméticos  de  Dio f ante,  el  tratado 
en  que  restablece  dos  libros  de  Apolonio  de  Perga  acerca  de  las  superficies 
planas,  y  otros  estudios  acerca  de  los  trabajos  de  los  antiguos,  prueban 
que  Fermat,  en  su  juventud,  había  debido  entregarse  muy  formalmente  al 
estudio  del  griego  y  del  latin,  al  mismo  tiempo  que  al  de  las  matemáticas 
trascendentales. 

Un  hombre  que,  desde  su  infancia,  ha  comenzado  ya  á  apasionarse  por 
el  estudio,  no  siente  jamas  muy  decidida  afición  á  los  placeres  estrepitosos 
ni  á  la  disipación.  La  juventud  pacífica  y  laboriosa  de  Fermat  se  deslizó 
pues  léjos  del  mundo,  sin  agitación  ni  desórden. 

Así,  poco  más  ó  ménos,  se  nos  representa  Fermat,  en  un  artículo  de 
la  France  meridionale,  del  i6  de  abril  de  1844,  por  M.  Taupiac,  abogado 
en  Beaumont-de-Lomagne,  quien,  con  el  auxilio  de  muchísimos  documentos, 
descubiertos  por  él,  se  ha  empeñado  en  seguirle  paso  á  paso  en  su  vida. 
Nos  presenta  á  Fermat  después  de  sus  estudios,  simple  abogado  primera¬ 
mente,  consejero  después  en  la  Cámara  de  las  peticiones  del  Parlamento 
de  Tolosa. 

La  juventud  de  Fermat,  hasta  la  época  en  que  entró  en  el  foro,  se 
deslizó  en  constante  aplicación  al  estudio  de  la  antigüedad  latina  y  griega, 
de  las  leyes  de  su  país  y  de  los  principios  .generales  de  las  ciencias.  Hasta 
es  probable,  como  se  puede  juzgar  de  ello  por  algunos  pasajes  de  su 
correspondencia,  especialmente  en  una  carta  del  26  de  abril  de  1636,  diri¬ 
gida  al  padre  Mersenne,  que  á  estos  estudios  ya  tan  vastos  había  agregado 
el  de  la  música. 

El  decreto  que  invistió  á  Fermat  con  el  empleo  de  consejero  en  el  Par¬ 
lamento  de  Tolosa  es  del  14  de  mayo  de  1631 :  tenía  entónces  treinta  años. 
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Muy  poco  tiempo  después  se  casó  con  Luisa  de  Long,  hija  de  un  con¬ 
sejero  en  el  mismo  Parlamento.  En  un  decreto  del  14  de  mayo  de  1631, 
se  le  llama  simplemente  Pedro  Fermat,  como  en  su  partida  de  bautismo; 
pero  siete  años  después  ,  en  otro  decreto  del  30  de  diciembre  de  1638,  se 
le  llama  Pedro  de  permat.  La  partícula  nobiliaria  queda  de  esta  manera 
oñcialmente  adquirida  para  su  familia,  porque  la  admisión  á  título  de 
consejero  en  un  Parlamento,  confería  la  nobleza  de  toga.  Había  también 
algunas  profesiones  en  las  que  se  gozaba  de  un  privilegio  análogo;  tal  era, 
por  ejemplo,  la  profesión  de  vidriero. 

Por  los  documentos  pacientemente  compulsados  en  Beaumont,  por 
M.  Taupiac,  consta  positivamente  que  Pedro  de  Fermat  tenía  muchas 
propiedades  en  aquella  localidad  á  donde  iba  á  menudo.  Allí  hizo  bautizar 
á  sus  hijos,  y  presidía  á  veces  el  cabildo  municipal.  Amaba  á  su  pais  natal, 
prestaba  á  sus  compatriotas  todos  los  servicios  que  dependían  de  él,  y  no 
desperdiciaba  ninguna  ocasión  de  multiplicar  sus  relaciones  con  ellos. 

< Place,  dice  M.  Libri ,  ver  á  aquel  á  quien  Pascal,  lleno  de  admiración,  escribía: 
Os  tengo  por  el  más  grande  geómetra  de  Eíiropa ,  vuestros  hijos  llevan  el  nombre  del 
prhner  hombre  del  mundoy  tomar  la  defensa  de  los  pobres  habitantes  de  Beaumont, 
sostener  sus  privilegios  y  asistir  á  sus  deliberaciones  (i).> 


Un  día  redacta  acciones  de  gracias  dirigidas  al  príncipe  de  Conti,  que  ha 
dado  la  órden  de  no  alojar  más  que  una  compañía  de  caballería  ligera  en  el 
pueblo.  Otro  día  cuida  de  explicar  á  pobres  labriegos  sus  antiguas  costnni- 
breSy  escritas  en  latin  de  la  Edad  media,  afectuosa  solicitud  propia  para 
demostrar  que,  en  Fermat,  la  verdadera  nobleza,  la  del  corazón,  se  encon¬ 
traba  unida  á  la  superioridad  de  la  inteligencia. 

Siendo  Fermat  consejero  en  la  Cámara  de  las  peticiones  del  Parlamento 
de  Tolosa,  debía  informar,  esto  es,  debía  hacer  ante  sus  colegas  una  expo¬ 
sición  escrita  de  los  pleitos  que  tenía  encargo  de  examinar.  Era  tarea  deli- 


(i)  Revista  de  Ambos  Mundos^  15  Uiayo  1845. 
TOMO  II. 
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cada,  que  exigía  al  mismo  tiempo  una  conciencia  íntegra  y  los  conocimientos 
de  un  jurisconsulto  ilustrado.  Fermat  reunía  estas  dos  condiciones,  como 
podrían  dar  de  ello  más  de  una  prueba  los  documentos  encontrados  en  los 
papeles  del  antiguo  Parlamento  por  Pelleport,  archivero  del  tribunal  real  de 
Tolosa.  Dedicaba  al  cultivo  de  las  letras  y  de  las  ciencias  todos  los  momen¬ 
tos  que  podían  dejarle  desocupados  sus  deberes  de  magistrado,  la  educación 
de  sus  hijos,  los  servicios  que  debía  prestar  y  la  administración  de  sus 
bienes.  Sorprende  verdaderamente  que  á  pesar  de  tan  diversas  ocupaciones, 
capaces  de  distraerle  ó  fatigarle,  haya  podido  desarrollar  las  teorías  numé¬ 
ricas,  meditar  profundamente  sobre  el  análisis  y  la  geometría,  y  sostener  una 
vasta  correspondencia  con  los  más  célebres  matemáticos  de  su  época.  Pero 
es  de  tal  manera  el  carácter  de  los  genios  creadores,  que,  de  una  mirada, 
por  decirlo  así,  abarca  los  principios  de  todos  los  conocimientos,  el  objeto 
propio  de  cada  uno,  su  estado  actual  y  lo  que  falta  para  su  desarrollo. 
Fermat  estaba  dotado,  en  grado  muy  elevado,  de  esta  facilidad  de  concebir 
é  imaginar  que  casi  no  se  encuentra  sino  en  las  inteligencias  de  primer 
orden.  Por  sus  cartas  se  ve  que  ántes  de  la  edad  de  treinta  y  cinco  años, 
poseía  sus  métodos  de  cálculo  analítico. 

Fermat  escribía  poco,  en  comparación  del  trabajo  que  se  operaba  en  su 
inteligencia,  y  del  gran  número  de  ideas,  á  menudo  nuevas  y  profundas, 
que  germinaban  en  su  mente.  En  20  de  abril  de  1637  escribió  á  Roberval, 
con  motivo  de  una  teoría  que  le  envió: 


<No  dudo  que  puede  limarse  más,  pero  soy  el  más  perezoso  de  todos  los  hombres.» 
Escribe  al  padre  Mersenne: 

«Tan  poco  interes  tengo  en  escribir  mis  demostraciones,  que  me  contento  con 
haber  descubierto  la  verdad  y  saber  el  medio  de  probarla ,  cuando  tuviere  ocasión  de 
hacerlo.  Si  puedo  encontrar  oportunidad  para  ir  á  pasar  tres  ó  cuatro  meses  en  París, 
los  emplearé  en  poner  por  escrito  todos  mis  nuevos  pensamientos  (i).> 


(;)  Carta  del  3  de  junio  1636, 
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Ignórase  si  estuvo  alguna  vez  en  París.  Es  verdad  que  el  padre  Hila¬ 
rión  Coste,  en  su  Vida  de  Mersenne,  cita  á  Fermat  en  el  número  de  las 
personas  que  iban  á  ver  al  padre  Mersenne;  pero  éste  había  viajado  algunas 
veces,  y  su  biógrafo  no  dice  si  era  en  París  ó  en  otra  parte  donde  Fermat 
visitaba  al  sabio  mínimo. 

No  solamente  no  publicó  Fermat  ninguna  obra,  pero  ni  aún  parece  que 
haya  pensado  sériamente  en  publicar  nada.  El  placer  de  comunicar  á  algu¬ 
nos  talentos  privilegiados  una  verdad  nueva  que  hubiese  tenido  la  dicha  de 
descubrir,  era  la  única  utilidad  que  sacaba  de  sus  meditaciones,  las  que  por 
otra  parte  no  eran  para  él  más  que  simples  recreos.  Sucedíale  bastante  á 
menudo,  como  se  ve  en  su  correspondencia,  que  pedía  una  copia  de  las 
investigaciones  contenidas  en  cartas  anteriormente  enviadas  por  él. 

<  En  todo  caso ,  dice  en  una  carta  inédita  dirigida  al  padre  Mersenne ,  me  obli¬ 
gareis  á  enviaros  otra  vez  mi  demostración ,  porque  no  me  quedé  copia  de  ella ,  como 
también  quedaré  muy  satisfecho  si  me  hacéis  el  favor  de  enviarme  una  copia  de  mi 
Isagoge  ad  locos,  de  mi  Appendix,  y  De  mventioiie  tangentmm  in  curvis  (i).> 


Parece,  sin  embargo,  que  miéntras  vivía,  permitió  publicar  algunos 
fragmentos  de  sus  trabajos  en  obras  de  otros  escritores.  En  el  curso  de 
matemáticas  de  Herigano  vió  la  luz  uno  desús  métodos;  un  escrito  suyo 
acerca  de  Sinesio  se  publicó  al  final  del  tratado  de  Castelli  acerca  de  la 
medida  de  las  aguas  corrientes,  y  en  sus  Opera  varia  se  reproduce  el  mismo 
opúsculo;  en  la  correspondencia  de  Descartes  se  publicaron  varias  cartas 
de  Fermat  acerca  de  la  dióptrica  que  se  habían  dirigido  á  la  Cámara. 

Probablemente  se  habrían  hecho  todas  estas  publicaciones  sin  saberlo  él, 
porque,  entre  sus  corresponsales,  se  encontraba  de  vez  en  cuando  alguno 
que  dejaba  harto  fácilmente  tomar  copia  de  sus  cartas  ó  manuscritos.  Es 
cierto  que  el  gran  geómetra,  léjos  de  buscar  una  reputación  á  la  que  desde 
muy  temprano  había  adquirido  los  más  innegables  derechos,  y  que  tantos 


(l)  Libri,  Feriódico  de  los  salios ^  setiembre  1839. 


1012 


LA  CIENCIA  Y  SUS  HOMBRES. 


otros  desean  ardientemente,  rechazaba,  al  contrario,  el  único  medio  por 
el  cual  se  obtiene:  no  quería  publicar  nada  con  su  nombre.  Complacía¬ 
se  en  meditar,  pero  no  le  gustaba  redactar.  En  una  de  sus  cartas  á  Carcavi 
se  ve  que  se  proponía  enviar  á  Pascal  sus  principios  y  sus  demostracio¬ 
nes  acerca  de  la  teoría  de  los  núm^eros  para  que  Pascal  sacara  de  ellos 
las  consecuencias  y  se  encargara  ,  con  Carcavi,  de  la  redacción  del  es¬ 
crito. 

Habiendo  un  sujeto  preguntado  cierto  día  á  Gauss,  grande  geómetra 
de  nuestro  siglo,  por  qué  tardaba  tanto  en  publicar  sus  trabajos,  respon¬ 
dióle  este:  Procreare  jucundum,  sed  pafturire  moleshim!  (Es  agradable 
concebir,  pero  doloroso  dar  á  luz).  Es  posible  que  Fermat  tuviera  también 
esta  razón,  pero  no  era  la  única.  Descartes,  hijo  de  un  consejero  en  el  Par¬ 
lamento  de  Rennes,  había  vacilado  mucho  tiempo  en  publicar  sus  escritos. 
El  oficio  de  autor  le  parecía  poco  compatible  con  la  nobleza  de  su  familia. 
No  obstante  ,  como  él  no  pertenecía  á  ningún  Parlamento  de  Tolosa,  se 
atrevió  á  arrostrar  aquella  preocupación;  compuso  obras,  y  su  familia  no  le 
perdonó  jamas  esta  derogación  de  las  costumbres  de  su  casta.  Pedro  de 
Permat,  miembro  del  Parlamento,  no  podía  disfrutar  de  igual  libertad  que 
Descartes;  debía  tener  contenta  la  susceptibilidad  de  sus  colegas.  Si,  como 
Descartes,  hubiese  sido  un  simple  particular,  independiente  por  su  posición 
y  carácter,  habría  tenido  indudablemente  la  ambición  de  publicar  escritos, 
porque  toda  su  correspondencia  científica  así  como  el  secreto  impulso  que  le 
había  inducido  á  emprenderla,  prueba  que  tenía  la  plena  y  entera  conciencia 
de  su  genio,  y  de  seguro  que  después  de  haber  bosquejado  con  grandes  ras¬ 
gos  en  una  carta  alguna  aplicación  ingeniosa  de  sus  métodos  analíticos  ó 
algún  desarrollo  de  sus  nuevos  problemas  numéricos,  no  hubiera  enviado 
carta  sin  haber  tomado  copia  de  ella. 

Era  preciso  que  Fermat  tuviera  la  conciencia  de  su  genio  para  no  des¬ 
alentarle  la  acogida,  muy  desfavorable  á  veces,  que  algunos  geómetras 
eminentes,  como  Descartes,  Wallis,  y  otros  ménos  célebres,  dispensaron 
en  un  principio  á  sus  commnicaciones.  Al  desden  que  Wallis  había 
manifestado  para  ciertas  proposiciones  que  Fermat  le  había  enviado,  res- 
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pendió  éste;  «Siempre  me  sorprende  ver  que  M.  Wallis  desprecia  constan- 
temente  todo  lo  que  no  sabe. » 

Descartes  se  dignó  apénas,  en  los  primeros  tiempos,  dar  una  mirada 
lo  que  procedía  de  Fermat.  Cierto  día,  con  motivo  de  algunos  problemas 
cuyos  enunciados  había  recibido,  escribió  al  padre  Mersenne  : 


«Para  hablar  de  ello  francamente  entre  nosotros,  así  como  hay  que  se  niegan  á 
batirse  en  duelo  contra  los  que  no  son  de  su  cualidad ,  yo  creo  tener  algún  derecho 
para  no  detenerme  en  contestarles  (i).» 

Descartes  dió  muestra  de  precipitación  desdeñosa  en  condenar  sin 
tomarse  la  molestia  de  penetrar  su  sentido,  el  nuevo  método  de  cálculo  de 
Fermat.  Hé  aquí  lo  que  escribía  al  padre  Mersenne: 


<  El  escrito  de  Fermat  De  ^naximis  et  niinimis,  contiene  defectos  que  son  tan  apa¬ 
rentes  ,  que  me  acusaría  quizas  de  haberlos  supuesto ,  si  no  contuviera  la  mano  para 
defenderme  de  ello."^  Es  un  talento  agudo ,  lleno  de  invención  y  osadía ,  que ,  en  mi 
concepto,  se  ha  precipitado  demasiado,  y  que,  habiendo  adquirido  de  repente  la  repu¬ 
tación  de  saber  mucho  en  álgebra ,  por  haberle  alabado  demasiado  unas  personas  que 
no  se  tomaban  el  trabajo  de  juzgarle ,  ó  que  no  eran  capaces  de  hacerlo ,  se  ha  vuelto 
tan  osado  que,  en  mi  concepto,  no  presta  toda  la  atención  debida  á  lo  que  hace  Si 
os  habla  de  enviaros  todavía  más  adelante  otros  escritos ,  os  suplico  le  rogueis  que  los 
digiera  mejor  que  los  anteriores ,  ó  de  lo  contrario  os  suplico  no  os  toméis  la  molestia 
de  enviármelos ;  porque,  y  vaya  dicho  entre  nosotros,  si  no  se  quiere  en  manera  alguna 
tomar  más  trabajo  que  la  primera  vez,  me  avergonzaría  de  tener  que  molestarme  con¬ 
testando  á  tan  poca  cosa  (2).> 

Hablando  Descartes  en  otra  carta  de  un  problema  de  geometría  que 
ha  conseguido  resolver,  y  en  el  que,  según  los  testimonios  de  Papo,  habían 
los  antiguos  fracasado  completamente,  añade  : 


(i)  Carta  de  Descartes^  t.  lU,  en  4.“  p.  392. 
{2)  Carta  de  Descartes,  t.  Ilf,  p.  298. 
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«Se  puede  afirmar  que  tampoco  han  podido  resolverlos  los  modernos,  en  cuyo 
número  débese  incluir  también  al  caballero  vuestro  consejero  De  maximis  et  mini¬ 
mis  (ij.j 

Fermat,  por  su  parte,  escribía  al  padre  Mersenne: 


«Espero  las  observaciones  del  señor  Descartes  acerca  de  mi  tratado  De  maximis 
et  minimis  et  de  tangentibus.  Si  hay  en  ellas  algo  áspero  no  dejeis  por  esto  de  entre¬ 
gármelas  ;  porque  os  aseguro  que  esto  no  hará  ninguna  mella  en  mi  ánimo  ,  tan 
apartado  de  la  vanidad  que  yo  me  estimo  mucho  ménos  aún  de  lo  que  pueda  hacerlo 
el  señor  Descartes  por  poco  que  me  considere.  No  significa  esto  que  la  complacencia 
no  pueda  obligarme  á  que  yo  me  desdiga  de  una  verdad  que  hubiese  conocido,  pero 
con  esto  os  doy  á  conocer  mi  carácter.  > 

Esta  carta,  impregnada  de  noble  modestia,  nos  muestra  que  el  senti¬ 
miento  de  la  superioridad  no  estaba  unido  en  él,  como  en  Descartes,  á  una 
Opinión  harto  exagerada  á  veces  de  su  valer  personal;  y,  ademas,  que  la 
ciencia  era  ménos  para  Fermat  un  trabajo  que  un  simple  recreo,  y  que 
en  su  aprecio  y  en  sus  preocupaciones  habituales  no  tenía  más  que  un 
puesto  secundario. 

Muchos  informes  y  trabajos  judiciales  descubiertos  en  los  archivos  del  • 
antiguo  parlamento  de  Tolosa,  prueban  que  los  deberes  del  magistrado  y 
las  investigaciones  del  jurisconsulto  absorbían  la  mayor  parte  del  tiempo 
y  de  la  actividad  intelectual  de  Fermat.  En  las  causas  en  que  como  relator 
debía  hacer  una  exposición  escrita,  procuraba  ser  claro,  preciso,  exacto, 
no  omitir  niguna  circunstancia,  ningún  pormenor  esencial.  En  las  ciencias 
empero  se  mostraba  enteramente  distinto.  Sus  redacciones  eran  á  veces 
incompletas  y  descuidadas,  como  se  lo  censuraba  Descartes,  porque  las 
hacía  á  toda  prisa,  y,  por  decirlo  así,  corriendo.  No  se  proponía,  por  otrá 
parte,  hacer  una  exposición  completa  de  la  ciencia  partiendo  de  sus  prin¬ 
cipios  más  elementales;  tomábala,  en  sus  diversas  partes,  en  los  puntos 


(i)  Carta  al  padre  Mersenne,  t.  Ilf,  p.  427. 
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donde  la  habían  dejado  Apolonio  y  Diofante,  entre  los  antiguos,  Viete, 
entre  los  modernos,  y  ensanchaba  sus  límites  por  la  creación  de  diversas 
teorías  nuevas.  «Si  Descartes,  dice  Montucla,  hubiese  faltado  á  la  inteli¬ 
gencia  humana,  Fermat  le  hubiera  reemplazado  en  geometría  (i). »  Como 
había  comenzado,  desde  muy  joven,  á  cultivar  especialmente  las  matemá¬ 
ticas,  como  lo  prueban  sus  numerosas  cartas  dirigidas  en  1636  á  Pascal,  á 
Roberval,  á  Mersenne  (2),  y  el  sumario  de  sus  métodos,  enviado  siete 
años  ántes  á  su  amigo  d’Epagnet,  es  lícito  presumir  que,  durante  su  vida, 
que  filé  muy  larga,  produjo  muchos  más  escritos  de  los  que  se  han  encon¬ 
trado,  áun  contando  los  que  actualmente  posee  M.  Libri. 

El  caballero  Digby,  que  tenía  formada  la  más  distinguida  opinión  del 
talento  de  Fermat,  le  escribía: 


« En  lugar  de  permitiros  el  título  de  perezoso  que  os  dais  injustamente,  admiro 
inñnitamente  la  facilidad  y  presencia  de  ánimo  con  que ,  en  medio  de  vuestras  grandes 
ocupaciones ,  expresáis  inmediatamente  vuestros  profundos  y  sublimes  pensamien¬ 
tos  (3).» 


Viviendo  Fermat  en  provincias,  y  á  menudo  en  el  campo,  no  pudo  ser 
apreciado  durante  muchos  años  sino  por  algunos  talentos  privilegiados 
que,  en  París,  Londres  y  Florencia,  admiraban  sus  métodos  analíticos. 
M.  Libri  es  de  opinión  que  la  mayor  parte  de  sus  escritos  se  han  extravia¬ 
do,  y  confirma  esta  opinión  la  poca  importancia  que  el  mismo  Fermat 
parecía  darles.  No  obstante,  ejercieron  influencia  real  en  su  siglo  como  lo 
ha  consignado  perfectamente  el  abate  Genty,  en  su  Discurso  sobre  la  In¬ 
fluencia  de  Fermat  en  sit  siglo ,  que  en  1783  ganó  el  premio  propuesto 
por  la  Academia  de  Ciencias  de  Tolosa. 

Es  cierto  que  si  Descartes,  que  reivindicaba  con  ardor  las  ideas  felices 
que  creía  haber  comunicado  á  otros,  hasta  de  viva  voz,  hubiese  tenido  la 


( 1)  Historia  de  las  matemáticas ^  t.  II 

(2)  Biografía  universal  de  Michaud. 

(3)  Carta  del  5  diciembre  1657. 
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menor  parte  en  los  descubrimientos  de  Fermat,  no  hubiera  dejado  de  dispu¬ 
társelos:  «Su  solo  silencio,  dice  el  abate  Genty,  prueba  sin  réplica,  que  no 
tenía  ningún  derecho  que  hacer  valer  contra  los  inventos  de  su  rival. » 

C.  Brassine,  profesor  en  la  Escuela  de  artillería  de  Tolosa  (i),  ha 
expuesto  con  gran  talento  en  un  tomo  titulado:  Compeíidio  de  las  obras 
inatemáticas  de  Fermat  y  de  la  aritmética  de  Diofanto,  los  trabajos  mate¬ 
máticos  de  Fermat  contenidos  en  sus  Opera  varia.  Los  lectores  á  quienes 
interese  este  ramo  trascendental  de  las  matemáticas  encontrarán  allí  el  aná¬ 
lisis  exacto  de  los  grandes  trabajos  de  Fermat.  Nosotros  nos  extralimi¬ 
taríamos  del  plan  de  esta  obra  abordando  cuestiones  que,  para  ser  compren¬ 
didas,  exigirían  continuado  uso  de  figuras  y  signos  de  geometría  y  ál¬ 
gebra. 

Bástenos  decir  que  Fermat  es  el  primero  que  concibió  el  principio 
fundamental  del  cálculo  diferencial,  y  que  lo  aplicó  á  problemas  de  maxmiis 
et  de  mimmis.  La  Memoria  de  Fermat  acerca  de  las  cuadraturas  contiene 
un  método  completo  «para  la  integración  de  los  ínonomios  de  exponentes 
enteros,  quebrados, positivos  ó  negativos y  el  procedimiento  que  emplea, 
en  dos  casos  particulares,  se  aplica  á  cualquiera  clase  de  exponentes.  El 
principio  del  método  conocido  con  el  nombre  de  mtegracion  por  partes, 
que  se  usa  actualmente,  se  encuentra  contenido  en  el  medio  de  que  se  sirve 
Fermat  para  resolver  un  problema  difícil  relativo  á  las  raíces  cuadradas  de 
las  funciones  enteras  del  segundo  grado  con  relación  á  la  cuadratura  del 
círculo. 


«El  método  De  maximis  et  de  minimis  del  profundo  geómetra  de  Tolosa,  dice 
Montucla,  está  fundado  en  un  principio  entrevisto  ya  por  Keplero  en  Stereometrta 
doliorum,  esto  es,  que ,  cuando  una  magnitud,  por  ejemplo  la  ordenada  de  una  curva, 
ha  llegado  á  su  máximum  ó  á  su  mínimwn  en  una  situación  infinitamente  próxima, 
son  nulos  su  aumento  ó  su  disminución  (2).» 


(1)  I  tom.  en  8.°  París,  1853. 

(2)  Historia  de  las  matemáticas,  t.  II,  lib.  II. 
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No  podemos  indicar  sino  á  grandes  rasgos  las  principales  partes  de  los 
trabajos  de  Fermat.  No  solamente  imprime  notables  progresos  á  la  parte 
de  la  geometría  que  tiene  por  objeto  la  cuadratura  de  las  figuras  curvilíneas; 
porque  fija  las  dimensiones  de  varias  curvas  complicadas,  que  reduce,  por 
ingeniosas  transformaciones,  á  la  del  círculo  ó  de  la  hipérbole,  y  de  este 
modo  consigue  encontrar  la  medida  de  las  áreas  de  la  cisoide  y  de  la 
concoide,  la  cuadratura  absoluta  de  las  hipérboles  de  géneros  superio¬ 
res,  etc.,  (i),  sino  que  ademas,  extiende  y  perfecciona,  después  de  Viete, 
el  álgebra  de  aquella  época,  por  medio  de  inventos  no  ménos  profundos 
que  ingeniosos,  tal  por  ejemplo  como  la  resolución  de  lo  que  él  llama  las 
igualdades  dobles,  triples,  etc.  Toma  dos  ecuaciones  de  dos  incógnitas,  ó 
tres  ecuaciones  de  tres  incógnitas,  y  las  reduce  á  una  sola  que  no  contiene 
más  que  una  incógnita,  y  llega  á  ello  por  un  método,  mucho  tiempo  buscado 
ántes  de  él,  que  se  ha  llamado  eliminación.  Así  es  que,  para  resolver  un 
problema  que  ofrece  tantas  ecuaciones  esencialmente  diferentes  como  incóg¬ 
nitas  tiene  para  determinar  ,  hace  desaparecer  sucesivamente  todas  las 
incógnitas,  excepto  una  sola,  sin  aumentar  el  grado  de  las  ecuaciones. 

Igual  procedimiento  usó  Fermat  para  resolver  un  importante  problema 
que  dió  lugar  á  una  discusión  entre  él  y  Descartes.  Tratábase  de  hacer 
desaparecer  de  una  ecuación  todos  los  términos  irracionales  ó  afectados  de 
cualesquiera  radicales,  que  era  lo  que  entónces  se  llamaba  las  assimmetrias. 
El  medio  que  empleaba  Fermat  era  el  mismo  que  el  que  se  recomienda 
actualmente  en  los  tratados  de  álgebra;  Descartes,  á  quien  se  propuso  este 
problema,  lo  miró  como  propio  para  un  estudiante.  Quiso  resolverlo,  sin 
ni  siquiera  tomarse  el  tiempo  indispensable  para  notar  su  dificultad.  No 
consideró  más  que  el  caso  en  que  las  ecuaciones  no  contienen  sino  radicales 
de  una  misma  especie  y  del  segundo  grado,  y  á  pesar  de  esto,  dice  el  abate 
Genty,  «su  solución  condujo  á  una  ecuación  final,  compuesta  de  tan  prodi¬ 
gioso  número  de  términos,  que  ni  siquiera  emprende  señalarlo,  y  que,  por 
su  propia  confesión,  se  necesitaría  acudir  á  un  copista  para  llegar  al  resul- 


(l)  Montucla,  Historia  de  las  matemáticas. 
TOMO  II. 
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tado  buscado. »  La  manera  empleada  por  Descartes  para  eliminar  las  arsi- 
nometrías  prueba  bastante  que  este  problema  no  era  tan  fácil  como  en  un 
principio  lo  había  pensado. 

Sólo  quedan  algunos  vestigios  de  los  procedimientos  de  análisis  que 
imaginó  Fermat  para  formar  su  teoría  del  cálculo  de  las  probabilidades.  En 
su  correspondencia  con  Pascal  se  ve  que  deben  atribuirse  á  estos  dos  grandes 
geómetras  los  primeros  elementos  de  la  ciencia  de  las  probabilidades. 

<E1  método  de  Pascal ,  dice  Laplace ,  es  muy  ingenioso ,  y  en  el  fondo  no  es  más 
que  el  empleo  de  la  casación  de  las  diferencias  parciales  relativa  á  este  problema,  para 
determinar  las  probabilidades  sucesivas  de  los  jugadores ,  yendo  de  los  números  infe¬ 
riores  á  los  siguientes.  Este  método  está  limitado  al  caso  de  dos  jugadores.  El  de 
Fermat ,  fundado  en  las  combinaciones ,  se  extiende  á  un  número  cualquiera  de  juga¬ 
dores.  Pascal  creyó  primeramente  que  debía  reducirse  como  el  suyo  á  dos  jugadores, 
lo  que  originó  entre  ellos  una  discusión  que  al  terminarse  reconoció  Pascal  la  genera¬ 
lidad  del  método  de  Fermat  (i).» 

Este  cálculo,  que  en  un  principio  no  se  relacionó  más  que  á  los  azares 
del  juego,  de  donde  había  nacido,  se  aplicó  en  seguida  á  los  efectos  infini¬ 
tamente  variados  que  resultan  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  así  como  á  las 
diversas  combinaciones  que  pueden  presentarse  en  los  acontecimientos 
relativos  á  la  vida  civil.  Daniel  Bernouilli,  muy  hábil  geómetra,  buscó,  por 
medio  de  este  nuevo  cálculo,  por  qué  razón  las  órbitas  de  los  planetas  están 
encerradas  en  una  pequeñísima  zona  paralela  á  la  eclíptica,  y  que  no  es 
más  que  la  décima  parte  de  la  esfera ;  calculó  cuanto  podría  apostarse  que 
echados  á  la  casualidad  Saturno,  Júpiter,  Marte,  Vénus  y  Mercurio  alrededor 
del  sol,  se  apartarían  muy  poco  del  plano  en  que  gira  la  tierra. 

Piemos  dado  una  breve  idea  de  las  principales  teorías  cuyo  primer 
inventor  fué  indisputablemente  Fermat.  Sólo  nos  falta  hablar  de  sus  teorías 
acerca  de  los  números,  y  de*sus  observaciones  marginales  añadidas  al  texto 
del  matemático  griego,  Diofanto. 


( I )  Laplace,  Ensayo  filosófico  acerca  del  cálculo  de  las  probabilidades. 
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El  tratado  de  Diofanto,  aunque  es  actualmente  inútil  para  nosotros,  á 
causa  de  los  progresos  del  álgebra  y  del  análisis  moderno,  no  deja  por  esto 
de  ser  un  precioso  monumento  del  talento  de  la  antigüedad.  Sólo  se  han 
podido  encontrar  seis  libros  de  los  trece  de  que  se  componía.  En  estos  seis 
libros  ha  resuelto  Diofanto  algunos  problemas  determinados  y  muchísimos 
problemas  indeterminados,  que  no  pasan  del  segundo  grado.  Consigue 
resolverlos  por  medio  de  artificios  ingeniosos,  y  dar  los  resultados  en  núme¬ 
ros  enteros  ó  quebrados.  Pero  su  método,  que  carece  de  generalidad,  no 
puede  ofrecer  sino  muy  raras  veces  gran  número  de  soluciones.  Fermat 
perfecciona  y  generaliza  los  procedimientos  de  Diofanto  de  tal  manera  que, 
de  una  solución  particular,  llega  á  deducir  infinitas  soluciones;  pero  esto  no 
se  refiere  sino  á  los  seis  libros  que  conocemos;  ignoramos  lo  que  contenían 
los  otros.  En  la  época  de  Descartes  no  se  conocían  aún  en  Europa  más  que 
los  cuatro  primeros  libros  de  los  cónicos  de  Apolonio  de  Perga.  Creyendo 
Descartes  que  en  esto  consistía  todo  lo  que  los  antiguos  sabían  acerca  de 
esta  parte  de  la  ciencia,  habló  de  ello  con  mucho  desden;  pero,  más  ade¬ 
lante  cuando  se  hubieron  encontrado  los  tres  libros  siguientes  y  restablecido 
el  cuarto,  se  ha  comprendido  que  probablemente  no  estaremos  nosotros  en 
disposición  de  apreciar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  talento  matemá¬ 
tico  de  los  antiguos,  porque  se  han  perdido  para  nosotros  sus  obras  de 
ciencias  trascendentales.  Y  es  que,  en  la  decadencia  de  las  naciones,  des¬ 
aparecen  primero  que  todo  las  obras  que  tratan  de  las  partes  más  sublimes 
de  las  ciencias,  porque  nadie  está  ya  en  disposición  de  comprenderlas. 

Como  las  observaciones  de  Fermat,  separadas  del  texto  de  Diofanto, 
hubieran  sido  poco  inteligibles,  su  hijo,  Samuel  Fermat,  hizo  imprimir,  con 
las  Opera  varia  Fermatii,  una  edición  del  algebrista  griego,  y  añadió  á  los 
libros  de  Diofanto  no  sólo  las  observaciones  marginales  de  Pedro  Fermat, 
y  un  comentario  de  Bachet,  sino  también  otras  observaciones  en  que  están 
enunciados  los  teoremas  de  Fermat  acerca  de  los  números  primeros,  acerca 
de  los  números  poligonales,  y  acerca  de  la  posibilidad  ó  la  imposibilidad  de 
ciertos  problemas  indeterminados  en  números  enteros. 

Fermat  se  había  propuesto  publicar  una  obra  que  nunca  se  ha  publicado 
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acerca  de  la  teoría  de  los  íiúmeros.  Quizas  no  tuvo  tiempo  para  componerla; 
pero,  por  sus  observaciones  acerca  de  Diofanto,  y  por  su  correspondencia, 
puede  juzgarse  que  ya  había  reunido  para  esto  muchos  materiales.  En  sus 
investigaciones  acerca  de  las  propiedades  de  los  números,  se  gobernaba  por 
un  método  que  casi  siempre  ha  ocultado.  En  este  género  admiraba  mucho 
las  investigaciones  del  matemático  Frenicle. 

«Frenicle,  dice,  me  ha  inspirado  deseos  de  algún  tiempo  acá  de  descubrir  el  mis¬ 
terio  de  los  números,  en  lo  que  me  parece  que  está  versado  en  extremo;  le  he  enviado 
las  más  bellas  proposiciones  geométricas  que  comienzan  por  la  unidad ,  las  que  no 
solamente  he  hallado ,  sino  también  demostrado ,  aunque  su  demostración  esté  algo 
oculta.! 

Lagrange  acostumbraba  decir  en  sus  lecciones  orales:  ^La  aritmética 
es  como  tin  jamón  qtte  no  tiene  desperdicio.'^  Era  muy  aficionado  á  las 
teorías  de  los  números  y  á  las  combinaciones  numéricas,  y  se  había  ocu¬ 
pado  mucho  en  ellas.  En  el  siglo  pasado  no  había  ningún  geómetra  analista 
más  competente  que  él  en  esta  materia.  Pues  bien,  él  afirma  que  las  notas 
de  Fermat,  puestas  al  márgen  de  los  libros  de  Diofanto,  forman  la  parte 
más  preciosa  de  los  escritos  del  geómetra  tolosano  (i). » 

En  los  teoremas  que  propone  Fermat,  y  que  consigue  resolver,  no  hay 
sino  muy  pocos  cuyas  demostraciones  se  sepan.  En  vano  las  han  buscado 
Fulero,  Legendre,  Gauss,  y  otros  geómetras  analistas  de  primer  órden. 
Puédese  preguntar  si  el  mismo  Fermat  poseía  estas  demostraciones,  si  las 
había  obtenido  por  la  aplicación  de  un  método  superior,  ó  si  habían  sido 
solamente  el  resultado  de  una  serie  de  tanteos,  dirigidos  por  una  ingeniosa 
y  sabia  inducción. 

«Después  de  un  exámen  atento  de  los  documentos  y  de  los  escritos  originales  de 
aquella  época,  dice  el  autor  del  artículo  dermat  en  la  Biografía  de  Michaud ,  parece 

Libri,  Revista  de  ambos  Mundos^  15  mayo  de  1845. 
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que  debe  contestarse  afirmativamente  la  primera  pregunta.  Fermat,  que  nos  ha  legado 
la  idea  más  noble  de  su  candor  y  carácter,  certifica  constantemente  en  sus  cartas  á  los 
más  hábiles  geómetras  de  aquella  época,  que  él  tiene  las  demostraciones  de  sus  descu¬ 
brimientos  ,  y  en  las  contestaciones  de  estos  no  se  ve  que  ninguno  dude  de  ello ;  hasta 
parecen  persuadidos  de  que  para  conseguirlo  ha  inventado  un  método  que  ellos 
ignoran.» 

Fermat  escribía  á  Pascal : 

c  Estoy  persuadido  de  que  luego  que  hayais  conocido  mi  modo  de  demostrar  en 
esta  clase  de  proposiciones ,  os  parecerá  excelente  y  os  proporcionará  ocasiones  de 
hacer  nuevos  descubrimientos.» 


Y  Pascal  le  contestaba: 


<  Buscad  en  otra  parte  quien  os  siga  en  vuestras  invenciones  numéricas ;  no  se  me 
alcanzan  de  mucho,  y  sólo  soy  capaz  de  admirarlas.» 

Estas  invenciones  asombraban  al  mismo  Frenicle,  quien,  según  puede 
presumirse  ateniéndose  á  una  carta  de  Fermat,  citada  anteriormente,  estaba 
muy  versado  en  esta  clase  de  cuestiones.  Escribía  á  Fermat: 

«Es  indudable  que  os  habéis  fabricado  alguna  especie  de  análisis  particular  para 
escudriñar  en  los  más  ocultos  secretos  de  los  números.» 

En  la  correspondencia  de  Fermat  se  encuentra  la  prueba  de  que  si  ase¬ 
gura  tener  las  soluciones  de  sus  teoremas,  es  porque  las  ha  encontrado 
realmente.  Si  hubiese  querido  imponerlas,  no  hubiera  hecho  ninguna  excep¬ 
ción  acerca  de  este  particular;  pues  bien,  entre  sus  teoremas  hay  uno  cuya 
demostración  no  ha  podido  hallar,  y  lo  declara  expresamente  en  una  carta, 
invitando  á  uno  de  sus  amigos  para  que  busque  esta  demostración.  Fulero 
descubrió  más  adelante  que  era  defectuoso  dicho  teorema  y  que,  por  consi¬ 
guiente,  era  imposible  su  demostración. 
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Los  amigos  de  Fermat  le  instaban  para  que  hiciera  imprimir  el  resultado 
de  sus  investigaciones.  Decidióse  finalmente  á  ello,  y  hé  aquí  la  carta  que 
dirigió  con  este  motivo  á  Carcavi  (i). 

«Estoy  satisfecho  de  haber  opinado  como  M.  de  Pascal ,  porque  estimo  infinita¬ 
mente  su  talento  y  le  creo  capaz  de  conseguir  todo  cuanto  emprenda.  Amo  y  considero 
tanto  la  amistad  que  me  ofrece ,  que  juzgo  un  deber  mió  no  oponer  dificultad  en 
valerme  de  ella  para  la  impresión  de  mis  Tratados.  Si  no  os  fuera  inconveniente, 
podríais  ocuparos  los  dos  en  esta  impresión ,  cuyos  directores  consiento  que  seáis; 
podríais  aclarar  ó  aumentar  lo  que  parece  demasiado  conciso,  y  librarme  de  un  cuidado 
que  mis  ocupaciones  no  me  permiten  tomar.  También  deseo  que  toda  esta  obra  se 
publique  sin  mi  nombre ,  confiándoos  fuera  de  esto  la  elección  de  todas  las  designacio¬ 
nes  que  puedan  señalar  el  nombre  del  autor  á  quien  calificareis  de  amigo  vuestro.  Hé 
aquí  el  temperamento  que  he  imaginado  para  la  segunda  parte,  que  comprenderá  mis 
invenciones  para  los  números  ;  es  un  trabajo  que  aún  está  en  proyecto,  y  que  no  tendré 
Ocasión  de  escribirlo  extensamente  ;  pero  enviaré  sucintamente  á  M.  Pascal  todos  mis 
principios  y  mis  primeras  demostraciones,  de  lo  que  os  respondo  de  antemano  que 
sacará  cosas  no  solamente  nuevas  y  hasta  ahora  desconocidas ,  sino  también  sorpren¬ 
dentes.  Si  añadís  vuestro  trabajo  al  suyo  todo  podrá  salir  bien  y  acabarse  en  poco 
tiempo,  y  miéntras  tanto  se  podrá  publicar  la  primera  parte  que  teneis  en  vuestro 
poder.  Si  á  M.  Pascal  le  parece  bien  este  medio ,  fundado  principalmente  en  el  grande 
aprecio  en  que  tengo  yo  su  talento ,  su  saber  é  inteligencia ,  comenzaré  desde  luego  á 
comunicaros  mi  invención  numérica.» 

Sin  embargo,  este  proyecto  no  se  llevó  á  efecto.  Entre  las  diversas 
causas  que  pudieron  impedirlo,  deben  ponerse  sin  duda  en  primera  línea 
las  dificultades  que  encontró  Pascal,  cuando  quiso  coordinar,  en  un  cuadro 
más  vasto,  unas  notas  incompletas  ó  descuidadamente  redactadas,  y  redu¬ 
cir  á  una  misma  teoría  general  principios  y  procedimientos  de  aplicación 
que  Fermat  miraba  quizas  de  un  punto  de  vista  diferente.  Lo  único  cierto 
es  que  Fermat  no  publicó  nada  miéntras  vivió.  El  corto  número  de  trabajos 


íi)  Carta  del  9  de  agosto  de  1659. 


PEDRO  DE  FERMAT. 


1023 


que  de  él  tenemos  lo  publicó  después  de  su  muerte  su  hijo  con  este  título: 
Opera  varia  Fermatii. 

Ignórase  cómo  pasó  Fermat  los  últimos  tiempos  de  su  vida.  Sólo  se  ha 
encontrado  la  siguiente  nota  en  un  antiguo  registro  del  parlamento  de 
Tolosa:  i.  Pedro  Fermat,  de  las  informaciones,  14  mayo  lóji;  en  el  tribu¬ 
nal  el  10  de  enero  de  lójy;  muerto,  en  Castres,  el  12  de  enero  1665  (i). 

En  el  museo  de  Tolosa,  encima  del  busto  de  Fermat,  se  vé  la  piedra 
tumularia,  en  la  que  se  había  grabado  un  largo  epitafio  que  contenía  las 
particularidades  de  su  carácter  y  vida.  Lo  traducimos  del  latin: 

«A  la  piadosa  memoria  de  P.  de  Fermat,  sengdor  de  Tolosa,  que  sobresalió  en  las 
letras  ó  bellas  letras  ,  en  las  matemáticas ,  en  la  filosofía ,  y  que  poseyó  varias  lenguas. 
Fué  también  muy  versado  en  la  jurisprudencia,  y  desempeñó  con  tal  exactitud  sus 
funciones  de  juez ,  que  se  hubiera  podido  creer  que  las  fuerzas  de  su  talento  estaban 
concentradas  en  este  sólo  punto ,  aunque  estuviesen  aplicadas  á  tantos  objetos  de 
estudio  y  meditación,  tan  diversos  y  tan  difíciles.  Hombre  sin  ostentación ,  no  cuidán¬ 
dose  de  entregar  á  la  imprenta  el  fruto  de  sus  vigilias ,  más  grande  aún  por  el  estado 
de  abandono  en  que  dejaba  sus  eminentes  trabajos ,  que  por  su  concepción.  Leía  en 
los  libros  escritos  por  otros  el  brillante  elogio  que  se  hacía  de  él ,  y  no  se  enorgullecíe 
por  esto.> 

En  1843  el  gobierno  decidió,  á  instancia  de  Arago,  que  se  reunieran  é 
imprimieran  las  obras  de  Pedro  de  Fermat.  El  ministro  de  instrucción  públi¬ 
ca,  M.  Villemain,  pidió  á  las  cámaras  el  crédito  necesario  para  esta  publi¬ 
cación,  y  Arago  fué  nombrado  ponente  de  la  comisión  de  la  cámara  de 
diputados  encargada  de  examinar  el  proyecto  de  ley.  Habiéndose  adoptado 
el  proyecto,  abrióse  un  crédito  de  15,000  francos  para  la  publicación  pe¬ 
dida. 

Casi  todos  los  papeles  de  Fermat  se  encontraban  entónces  en  manos 
de  M.  Libri,  quien,  por  sus  estudios  parliculares  había  llegado  á  reunir 
casi  todas  las  Memorias  de  Fermat,  y  era  el  único  que  podía  realizar  la 


(i)  Libri,  Revista  de  ambos  Mundos,  1845. 
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publicación  pedida  por  el  Estado.  Interin,  sucedió  desgraciadamente  lo  que 
todo  el  mundo  sabe,  que  M.  Libri  se  fue  de  Paris  á  consecuencia  de  la 
Revolución  del  año  1848,  y  muy  pronto  le  prohibió  su  vuelta  á  Francia 
un  proceso  en  que  zozobró  su  honor.  M.  Libri,  en  su  huida  á  Inglaterra, 
se  había  llevado  consigo  los  preciosos  manuscritos  del  gran  geómetra  tolo- 
sano.  No  los  poseía  todos  con  legítimo  título,  pero  se  ha  negado  siempre 
á  devolverlos,  y  esto  ha  impedido  hasta  ahora  hacer  la  edición  proyectada 
de  las  obras  de  Fermat.  Interin  han  ingresado  otra  vez  en  el  Erario  pú¬ 
blico  los  15,000  francos  aprobados  en  1843,  por  la  cámara  de  los  diputa¬ 
dos,  para  esta  publicación. 

Las  obras  que  deben  consultarse  para  el  estudio  de  las  obras  de  Fermat 
son  las  siguientes: 

Montucla,  Historia  de  las  matemáticas,  tomo  2.°; — Genty,  De  la  in¬ 
fluencia  de  Fermat  sobre  su  siglo,  1 784;— Libri,  Revista  de  ambos  Mundos, 
15  de  mayo  de  1845; — Del  mismo,  tres  artículos  acerca  de  los  manuscritos 
inéditos  de  Fermat,  en  el  Periódico  de  los  sabios  (setiembre  1839,  rnayo 
1841,  noviembre  1845);— E.  Brassine,  Compendio  de  las  obras  matemá¬ 
ticas  de  Fermat',  sacado  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias, 
inscripciones  y  bellas  letras  de  dolosa,  1853,  página  164; — Renouvier, 
artículo  en  la  Enciclopedia  nueva. 


DESARGUES. 


hombre  que  haya  contribuido  al  desarrollo  ó  al  perfecciona- 
ito  de  una  ciencia  ó  de  un  arte  útil  ha  adquirido  derechos 
el  reconocimiento  de  la  humanidad  ;  pero  si  este  hombre, 
desconocido  ,  perseguido  ,  no  pudo  obtener  en  vida  la  justa  recompensa 
que  había  merecido,  tócale  á  la  historia  reparar  esa  injusticia  social. 

Es  difícil  que  en  las  artes  ó  ciencias  se  presente  una  idea,  una  teoría 
verdaderamente  nueva,  sin  atacar  alguna  costumbre  antigua,  y  sin  chocar 
directamente  con  intereses  establecidos  ó  ideas  recibidas.  De  ahí  ataques 
injustos  ó  persecuciones  más  ó  ménos  disfrazadas,  contra  tales  inventores. 
Gerardo  Desargues,  geómetra  contemporáneo  de  Descartes  y  Huygens, 
filé  uno  de  los  hombres  de  talento  que,  abriendo  un  nuevo  camino,  ora  en 
las  teorías,  ora  en  las  aplicaciones  de  la  ciencia,  tienen  la  desdicha  de  chocar 
en  el  espíritu  de  rutina  en  que  se  fundan  una  multitud  de  intereses  y  pre¬ 
tenciones.  Sus  ideas  eran  á  la  vez  nuevas,  profundas  y  osadas.  En  nuestra 
época  se  han  aplicado  con  utilidad,  y  sin  duda  que  su  autor  habría  emitido 
mayor  número  de  las  mismas,  si  casi  todos  los  sabios  medianos,  levanta¬ 
dos  contra  él,  no  hubiesen  conseguido  desalentarle.  Desargues  trabajó 
útilmente,  sino  para  sus  contemporáneos,  que  no  le  comprendían,  á  lo 
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ménos  para  las  generaciones  siguientes,  que  se  aprovecharon  de  sus  traba¬ 
jos.  El  aprecio  y  la  aprobación  de  Descartes  su  amigo,  de  Pascal,  su  dis¬ 
cípulo  y  émulo,  y  el  cariño  de  algunos  otros  sabios  de  primer  orden,  son 
casi  las  únicas  recompensas  que  obtuvo  durante  su  vida  Desargues,  á  quien 
Poncelet,  en  nuestra  época  ha  llamado  la  Monja  de  su  siglo. 

Gerardo  Desargues  nació  en  Lyon,  en  i593-  Los  biógrafos  están 
acordes  en  decir  que  pertenecía  á  una  familia  antigua  y  distinguida.  Era, 
á  no  dudarlo,  una  de  las  familias  de  la  clase  media,  que,  de  tiempo  inme¬ 
morial,  gozaban  de  mucha  comodidad,  y  cuyos  principales  miembros, 
merced  á  la  educación  que  habían  recibido,  eran  mirados  como  admisibles 
para  los  cargos  municipales  y  las  magistraturas.  M.  Poudra  (i)  autor  de 
una  excelente  obra  publicada  en  1864,  acerca  de  la  vida  y  trabajos  de 
Desargues,  cree  que  podía  ser  el  hijo  de  un  notario,  llamado  Gerardo  Des¬ 
argues,  cuyo  nombre  figura  en  varias  escrituras  depositadas  en  los  archivos 
de  la  ciudad  de  Lyon,  especialmente  en  una  escritura  de  fecha  20  de  abril 
de  1605,  relativa  á  una  concesión  de  agua  de  fuente,  que  se  le  hace  para 
su  propiedad  situada  en  las  inmediaciones  de  Condrieu. 

Efectivamente,  no  es  inverosímil  que  ese  notario  haya  sido  el  padre  ó 
el  tío  de  Gerardo  Desargues,  el  célebre  geómetra.  Esta  conjetura  adquiere 
muchísima  probabilidad  cuando  se  sabe  que  abrumado  Desargues  de  dis¬ 
gustos  y  sintiendo  aproximarse  la  vejez,  se  fué  de  Paris,  y  se  retiró  al  ve¬ 
cindario  de  Condrieu,  para  pasar  allí  los  últimos  años  de  su  vida.  En  1666 
existía  también  en  Lyon  otro  Desargues,  doctor  en  derecho,  rector,  aboga¬ 
do  en  el  juzgado  presidial  de  dicha  ciudad,  que  debía  ser  de  la  misma 
familia  que  el  notario  y  el  geómetra  (2). 

Fundándose  en  estos  datos,  puede  presumirse  que  Gerardo  Desargues 
fué  educado  poco  más  ó  ménos  como  todos  los  hijos  de  las  mejores  familias 


(1)  Obras  de  Desargues,  reunidas  y  analizadas  por  Poudra.  Paris,  en  8.°  1864. 

(2)  Algunas  veces  se  ha  escrito  Des  Argües,  y  se  encuentra  este  nombre  ortografiado  de  esta  manera  en  la  correspondencia 
de  Descartes,  pero  el  nombre  de  Desargues  no  se  encuentra  escrito  de  distinta  manera  que  lo  hacemos  nosotros  aquí,  en  ningún 
documento  auténtico  ó  en  los  privilegios  que  es.án  al  fíente  de  las  obras  de  Bosse,  discípulo  del  geómetra  liones. 
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de  la  clase  media.  Pronto  debieron  pensar  en  prepararle  para  una  profesión 
liberal. 

Sería  imposible  decir  si  hizo  su  carrera  en  Lyon  ó  en  otra  parte.  En 
cuanto  al  fin  especial  hacia  el  que  fueron  encaminados  sus  estudios,  puédese 
fácilmente  presumir  cuando  se  considera  su  género  de  aptitud  y  la  natura¬ 
leza  de  los  trabajos  en  que  más  se  ocupo.  Plabía  aprendido  la  geometría  en 
Euclides  y  Apolonio;  estos  dos  autores  son,  á  lo  ménos  en  matemáticas, 
los  únicos  á  quienes  cita  en  sus  obras. 

Destinábase  sin  duda  á  la  profesión  de  ingeniero  ó  arquitecto.  Quizas 
también  se  había  preparado  para  ingeniero  militar,  porque  se  lee  en  dos 
biografías  suyas  que  abrazó  en  un  principio  la  profesión  de  las  armas  (i). 

Si  se  ha  de  dar  crédito  al  padre  Celonia  (2),  Gerardo  Desargues  era 
el  descendiente  de  una  antigua  familia  noble,  que  se  extinguió  en  él. 

Léese  en  las  Cartas  de  Descartes  y  qü  la  l^tda  de  Desear  tes  Baillet, 
que  en  1626  se  hacía  distinguir  Desargues  en  Paris  por  su  mérito  personal, 
por  sus  grandes  conocimientos  en  matemáticas  y  en  mecánica.  Añádese  que 
empleaba  particularmente  sus  cuidados  en  aliviar  los  trabajos  de  los  artistas 
por  la  sutileza  de  sus  invenciones.  Desargues  tenía  entónces  unos  treinta 
y  tres  años  de  edad.  ¿En  qué  época  había  llegado  á  Paris?  ¿en  qué  calidad 
se  encontraba  en  dicha  capital?  Se  ignora.  Descartes,  que  entónces  tenía 
treinta  años  de  edad,  y  que,  como  Desargues,  había  entrado  primeramente 
en  la  carrera  militar,  se  encontraba  también  en  la  capital  de  Francia  donde 
meditaba  por  su  parte,  acerca  «del  medio  de  perfeccionar  la  mecánica  para 
abreviar  y  suavizar  los  trabajos  de  los  hombres. »  Estos  dos  geómetras  se 
encontraron,  y  desde  las  primeras  veces  que  se  hablaron,  comenzaron  á 
apreciarse  mutuamente.  La  conformidad  de  edad  y  afición,  la  identidad 
del  fin  que  ambos  se  habían  entónces  propuesto,  y,  á  no  dudarlo,  también 
diversas  relaciones  de  carácter  y  posición,  hicieron  nacer  entre  ellos  una 
amistad  recíproca,  que  nada  pudo  alterar  en  lo  sucesivo. 


(1)  Biografía  universal,  de  Michaud,  y  Biografía  general,  de  Didot. 

(2)  Historia  literaria  de  la  ciudad  de  Lyon,  etc. 
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Según  M.  Pondrá,  desempeñaba  Desargues  las  funciones  de  ingeniero 
y  arquitecto  cerca  del  cardenal  de  Richelieu,  quien,  estando  en  disposición 
de  apreciar  sus  talentos  y  profundos  conocimientos  en  mecánica,  le  empleó 
como  ingeniero,  para  dirigir  los  trabajos  de  fortificación  del  sitio  de  la  Roche¬ 
la.  En  1628  llevado  Descartes  al  campamento  de  la  Rochela  por  el  deseo  de 
ver  los  jigantescos  trabajos  que  en  él  se  habían  emprendido  para  construir 
el  famoso  dique  de  que  hablan  todos  los  historiadores  de  la  época,  encon¬ 
tró  allí  á  su  amigo  Desargues,  y  el  asunto  de  sus  conversaciones  fué  cier¬ 
tamente  el  magnífico  trabajo  al  que  habían  cooperado  con  Desargues,  otros 
varios  ingenieros  militares.  Por  lo  tocante  á  Desargues  en  relación  directa 
con  Richelieu,  ponía  al  cardenal-ministro  al  corriente  de  los  progresos  de 
esa  grandiosa  obra  por  medio  de  frecuentes  visitas  á  los  talleres. 

Después  de  tomada  La  Rochela,  regresó  Desargues  á  Paris,  y  para 
entregarse  con  mayor  libertad  al  estudio  de  las  matemáticas,  dejó  el  servi¬ 
cio  militar.  Es  indudable  que  pertenecía  al  cuerpo  de  los  ingenieros  del 
ejército,  y  debió  presentar  su  dimisión  para  evitar  el  tener  que  alejarse  en 
tiempo  de  guerra  de  la  ciudad  de  Paris  que  se  había  convertido  en  centro 
principal  de  sus  costumbres  y  relaciones.  Pero  es  probable  que  no  renunció 
los  cargos  de  arquitecto  é  ingeniero,  que  desempeñaba  cerca  del  cardenal 
de  Richelieu.  Para  suponerlo,  tenemos  el  mayor  fundamento  de  que  mucho 
tiempo  después  de  su  regreso  de  La  Rochela,  se  encuentra  todavía  Des¬ 
argues  en  muy  buenas  relaciones  con  Richelieu  ,  para  que  tenga  fácil 
acceso  con  el  cardenal  y  continué  dándole  pruebas  de  aprecio.  Cuando 
Descartes  estaba  en  Plolanda,  debióse  á  las  instancias  de  Desargues  que 
se  le  ofreciera  una  pensión,  con  la  condición  de  que  fuera  á  fijarse  en 
Francia.  Descartes  rehusó  pero  no  quedó  por  esto  ménos  agradecido  á  su 
amigo. 

Desargues,  en  Paris,  fué  del  número  de  los  sabios  que  formaban  el  nú¬ 
cleo  de  la  futura  Academia  de  ciencias,  y  que  se  reunían,  los  sábados,  en 
casa  de  M.  LePailleur,  ó  los  martes  en  casa  de  Chautereau — Lefévre,  para 
discutir  acerca  de  las  cuestiones  de  matemáticas.  En  estas  reuniones  trabó 
Desargues  amistad  con  Gassendi,  Bouillaud,  Pascal,  Roberval,  Carcavi  y 
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otros  varios  sabios  de  aquella  época.  Distinguíase  no  solamente  por  la  gran 
variedad  de  sus  conocimientos,  sino  también  por  una  rara  aptitud  en  ima 
ginar  aplicaciones  de  la  física  y  de  la  geometría  á  la  mecánica,  á  la  pers¬ 
pectiva.  á  la  arquitectura,  á  la  gnomónica.  al  corte  de  las  piedras,  aplicacio¬ 
nes  no  ménos  ingeniosas  en  teoría  que  útiles  en  el  punto  de  vista  práctico. 
Al  frente  de  su  Perspectiva,  redactada  por  Abrahan  Bosse,  como  sus 

discípulos,  se  lee: 


■  Notó  De«gu..  g»»  1-"'  ■>'  !“ 

„„  e. ...  b...  .  «te  t 

f  /•  J  7  j-  fr¿>ñ'y77 pfvtCO  *  13,  cIg  loS  C1/L(tdv CtítíCS  SOlCLVCS  ^  ClcnO 

piedts.s  qu^  se  lhm^/>rdcücadet trazo ¿íomarzco, 

^  ^  r  1  .  f  c„  nri'crpn  V  obíeto ;  la  de  la  perspectiva  en  el  arte  del 

minacion  que  explica  bastante  su  origen  y  ooje  ,  i  r 

,  ,  ,  •  en  el  doble  punto  de  Austa  del  recreo  y  de  la 

dibujo.  Después  de  haber  considerado ,  en  ei  u  i  ,  ,  ,  •  i 

utilidad,  todas  las  ventajas  que  estas  artes  pueden  ofrecer ,  procuro  descubrir  os  prin¬ 
cipios  y  las  reglas  en  que  estaban  fundadas  sus  aplicaciones  practicas  tales  como 

^  ^  f  ..  nup  se  dedican  á  estas  aplicaciones  practicas  se  han 

entonces  se  usaban ;  noto  que  los  que  se  ^  . 

,,  -  ar  su  memoria  con  muchísimas  lecciones, 

visto  obligados,  para  cada  una  de  ellas,  g  ,  •  n  .  i  u 

\  1  •  -Kl.  nh.fáculo  en  su  inteligencia.  Por  esto  ,  en  lugar  de 

de  lo  que  ha  resultado  un  increíble  obstáculo  e  s 

^  ...  1  „  de  su  tiempo  buscando  ,  con  tanteos  ,  y 

ejecutar  con  exactitud  la  obra,  pierden  parte  üe  su  i  ^ 

J  1  1  ima  de  las  más  bellas  invenciones  del  talento 

como  al  azar,  sobre  todo  en  el  dibujo ,  un  .  ,  . 

1  dP  los  üintores  y  otros  obreros  trabajan  sin  guia  y  sin 

humano,  en  que  la  mayor  parte  de  los  p  y  .  . 

1  V  mal  se  dan  una  fatiga  que  no  se  puede  imagi- 

direccion  precisa,  y,  para  hacer  poco  )  i  .  c  r 

aliviarles  en  el  cumplimiento  de  su  tarea,  tan  fatigosa  y 
nar.  Un  vivísimo  deseo  de  alivianes  ei  ^ 

1  •  ^  '  lo  onp  1p  determinó  á  buscar  reglas  compendiadas  paia  cada 

á  menudo  tan  ingrata,  fue  lo  que  le  deten 

una  de  las  artes,  etc.» 


E.  ..te  pasaje  hemos  «o  cuenta  tle  las  ideas  de  Des.tgues  modi¬ 
ficando  algo  el  estilo  de  Abrahan  Bosse,  ,n.  era  un  hábil  grabador,  pero 

un  pésimo  escritor. 

De  todos  los  matemáticos  franceses,  pasaba  por  ser  Desargues,  después 
de  Descartes,  el  que  escribía  mejor.  Sobre  todo  era  superior  en  el  arte  de 
generalizar  las  ideas.  Haciendo  derivar  de  un  principio  común  una  multitud 
de  pormenores  hasta  entonces  aislados,  y  reduciendo  diversas  reglas  partí- 
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Ciliares  á  una  regla  general  que  las  abrazaba  todas,  consiguió  abreviar  los 
procedimientos  de  raciocinio  y  de  aplicación  ó  ejecución,  en  las  artes  en 
que  se  ocupó.  Montesquieu  ha  dicho:  Qinefi  lo  ve  todo,  lo  compendia  todo; 
esta  consideración  debe  dar  una  idea  muy  elevada  del  talento  de  Des- 
argues. 

Por  una  parte  se  le  ha  censurado  su  extremada  concisión,  de  la  que 
resulta  á  veces  alguna  oscuridad,  y  por  otra  parte,  el  uso,  sin  necesidad 
evidente,  de  expresiones  y  términos  nuevos  en  el  lenguaje  de  la  ciencia. 
Da  á  su  Tratado  de  los  cómeos  este  título  extravagante:  Borrador-Proyecto 
de  mi  alcance  d  los  acontecimientos  de  los  enenentros  de  cono  con  un 
plano. 

A  la  verdad,  sus  obras  no  eran  más  que  borradores ,  compuestos  en 
hojas  volantes  y  en  caractéres  muy  pequeños.  Limitábase  á  formular  los 
principios,  á  enunciar  las  proposiciones  esenciales,  y  parecía  dejar  á  otros 
el  cuidado  de  desarrollarlas  y  demostrarlas.  Comprendíanle  Descartes, 
Fermat,  y  algunos  otros  geómetras  de  primer  órden,  pero  los  matemáticos 
vulgares,  que  están  siempre  en  mayoría,  se  levantaban  contra  él,  precisa¬ 
mente  porque  no  eran  capaces  de  comprenderle.  Descartes  le  escribió, 
después  de  haber  recibido  su  Borrador-Proyecto: 


«La  franqueza  que  he  podido  observar  en  vuestro  genial,  y  las  obligaciones  que  os 
debo,  me  convidan  para  escribiros  aquí  libremente  lo  que  puedo  conjeturar  del  tratado 
de  las  secciones  cónicas  cuyo  proyecto  me  ha  enviado  el  reverendo  padre  Mersenne. 
Podéis  tener  dos  designios  que  son  muy  excelentes  y  muy  laudables ,  pero  que  no 
requieren  ambos  igual  manera  de  proceder :  uno  es  escribir  para  los  doctos  y  ense¬ 
ñarles  algunas  nuevas  propiedades  de  esas  secciones  que  aún  no  conozcan,  y  el  otro 
escribir  para  los  curiosos  que  no  son  doctos,  y  hacer  que  esta  materia,  que  hasta  ahora 
sólo  han  podido  entenderla  muy  pocas  personas ,  y  que  es  no  obstante  muy  útil  para 
la  perspectiva,  la  pintura,  la  arquitectura ,  etc. ,  se  convierta  en  vulgar  y  fácil  á  cuantos 
la  quieran  estudiar  en  vuestro  libro.  Si  teneis  el  primero,  no  me  parece  que  sea  nece¬ 
sario  emplear  en  él  ningunos  términos  nuevos ;  porque  estando  ya  acostumbrados  los 
doctos  á  los  de  Apolonio,  no  los  cambiarán  fácilmente  por  otros,  aunque  sean  mejores, 
y  de  este  modo  los  vuestros  no  servirían  sino  para  hacerles  más  difíciles  vuestras 
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demostraciones,  y  disuadirles  de  que  los  leyeran.  Si  teneis  el  segundo  ,  es  cierto  que 
vuestros  términos,  que  son  franceses ,  y  en  cuya  itwencion  se  nota  talento  y  gracia, 
serán  mucho  más  bien  recibidos  por  personas  no  preocupadas  que  los  de  los  antiguos, 
y  hasta  podrán  servir  de  atractivo  á  varios  para  hacerles  leer  vuestros  escritos ,  del 
modo  que  leen  los  que  tratan  de  los  blasones ,  de  la  caza ,  de  la  arquitectura ,  etc. ,  sin 
querer  ser  ni  cazadores ,  ni  arquitectos ,  solamente  para  saber  hablar  de  ello  con  tér¬ 
minos  adecuados.  Pero  si  teneis  esta  intención  ,  debeis  resolveros  á  componer  un  libro 
voluminoso,  á  explicarlo  todo  en  él  tan  ámplia,  clara  y  distintamente,  que  esos  caba¬ 
lleros  que  no  estudian  sino  bostezando ,  y  que  no  pueden  fatigarse  la  imaginación  para 
comprender  una  proposición  de  geometría ,  ni  volver  las  hojas  para  mirar  las  letras  de 
una  figura,  no  encuentren  nada  en  vuestro  raciocinio  que  les  parezca  más  difícil  de 
comprender  que  no  lo  es  la  descripción  de  un  palacio  encantado  en  una  novela.  Y  ,  á 
este  efecto,  paréceme  que  para  hacer  más  triviales  vuestras  demostraciones,  no  sería 
fuera  del  caso  valerse  de  los  términos  y  del  cálculo  aritmético ,  del  modo  que  yo  lo  he 
hecho  en  mi  geometría ;  porque  hay  muchas  más  personas  que  saben  lo  que  es  multi¬ 
plicación,  que  no  que  sepan  lo  que  es  composición  de  razones ,  etc.  Tocante  á  vuestra 
manera  de  considerar  las  líneas  paralelas  como  si  se  juntaran  en  un  punto  á  distancia 
infinita,  á  fin  de  comprenderlas  bajo  el  mismo  género  que  las  que  tienden  á  un  punto, 
es  muy  buena,  con  tal  que  os  sirváis  de  ella,  como  estoy  seguro  quedo  hacéis,  para 
dar  á  entender  lo  que  es  oscuro  en  una  de  estas  especies,  por  sí  medio  del  otro,  donde 
es  más  claro  y  no  contrario.  No  añado  nada  de  lo  que  escribís  del  centro  de  gravedad 
de  una  esfera,  porque  bastante  he  comunicado  al  padre  Mersenne  lo  que  yo  pensaba 
de  esto,  y  ponéis  una  palabra  al  último  de  vuestras  correcciones  que  demuestra  lo  que 
sucede  en  esto;  pero  os  suplico  me  dispenséis  si  el  celo  me  ha  llevado  al  punto  de 
escribiros  tan  libremente  todos  mis  pensamientos  (i).> 

Hemos  copiado  íntegra  esta  carta  de  Descartes,  porque  es  curiosa  por 
más  de  un  concepto  ;  pero  no  se  encuentra  completamente  expresada  en 
ella  la  opinión  de  Descartes  acerca  del  Tratado  de  los  cónicos  de  Desargues. 
Efectivamente,  en  una  carta  dirigida  al  padre  Mersenne,  escribe  Des- 
cartes : 


(i)  Carta  del  4  de  enero  de  1639. 
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€  Os  suplico  muy  humildemente ,  una  vez  por  todas ,  no  sólo  que  no  convidéis  á 
nadie  para  que  me  envíe  algo  de  sus  escritos  ,  sino  hasta  que  os  neguéis  tan  cortes  - 
mente  como  sea  posible  á  cuantos  pudieran  desear  enviármelo.  No  obstante  hago 
excepción  de  los  cónicos  de  Desargues ,  porque  le  estoy  tan  obligado ,  que  no  hay  nada 
que  yo  no  quisiese  hacer  para  servirle ;  y  sin  embargo,  dicho  para  nosotros  ,  apénas  si 
podría  imaginarme  lo  que  pueda  haber  escrito  de  bueno  tocante  á  los  cónicos ,  porque, 
aunque  es  fácil  explicarlos  más  claramente  que  Apolonio ,  y  otro  cualquiera ,  no  obs  • 
tante,  me  parece  que  es  muy  difícil  decir  cosa  alguna  de  ellos  sin  el  álgebra,  etc. » 

Descartes  no  hablaba  nunca  de  Desargues,  ya  en  sus  cartas,  ya  en  sus 
conversaciones,  sin  recordar  las  obligaciones  que  le  debía.  Aunque  el  gran 
geómetra  era  admirado  generalmente,  era  también  á  veces  objeto  de  vivos 
ataques,  pero  siempre  le  defendía  Desargues  con  el  calor  y  empeño  de  una 
absoluta  amistad;  pues  bien,  para  estar  en  disposición  de  sostener  con 
eficacia  á  Descartes  en  sus  disputas  científicas,  era  preciso  que  Desargues 
se  encontrara  á  la  altura  de  las  cuestiones  que  se  trataban.  Tomó  el  partido 
de  Descartes  contra  Fermat,  lo  que  no  impidió  que  éste  hiciera  justicia  de 
su  mérito,  porque  también  él  era  un  talento  superior.  En  una  carta  al  padre 
Mersenne,  se  expresa  Fermat  de  esta  manera  : 

«Estimo  mucho  á  M.  Desargues,  y  con  mayor  motivo  porque  él  es  por  sí  sólo  el 
inventor  de  sus  cónicos.  Su  librito  que  pasa,  decís,  por  una  jerga,  no  es  muy  inteligible, 
pero  es  muy  ingenioso.» 


La  amistad  de  Descartes  para  el  geómetra  liones  hace  suponer  que 
había  recibido  de  él  servicios  más  importantes  quizas  que  el  de  apoyarle  en 
todas  sus  discusiones  científicas. 

Para  que  Desargues  pudiera  de  este  modo  servir  eficazmente  á  Des¬ 
cartes  debía  tener  en  las  clases  distinguidas  de  la  sociedad  cierta  categoría 
y  relaciones  influyentes.  Entre  sus  amigos  se  contaban  los  dos  Pascal, 
padre  é  hijo.  Á  la  edad  de  diez  y  seis  años  había  compuesto  Blas  Pascal, 
como  se  ha  visto  en  su  biografía,  una  obra  acerca  de  las  secciones  cónicas, 
que  se  envió  á  Descartes.  Después  de  haber  hojeado  éste  parte  de  ella. 
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escribió  que  lo  que  acababa  de  leer  habíase  aprendtdo  de  y 

preciso  convenir  en  que  la  manera  con  que  el  jóven  Pascal  hablaba  e 
Lsargues,  en  su  Ensayo  acerca  de  los  cónicos,  inducía  mucho  a  suponerlo. 
Sin  embargo,  habiendo  Desargues  afirmado  lo  contrario,  atri  uyo  escar 
L  la  obra  d  Pascal  el  padre,  y  rehusó  obstinadamente  creer  que  aquella 
obra  fuera  de  un  niño  de  diez  y  seis  años.  Es  posible  que  Desargues 
hubiese  expuesto  su  teoría  á  Pascal  padre,  que  vanas  veces  se  hubiesen 
suscitado  discusiones  acerca  de  esta  materia,  y  que  el  jóven  Pascal  hubiese 
recogido  y  redactado  parte  de  ella.  Es  cierto  que  Descartes  había  reconocido 
en  este  trabajo  matemático  el  método  y  las  ideas  de  Desargues 

t Borrador-proyecto  de  Desargues.  publicado  en  X639.  fue  muy  ma 

,  J  o  y  alg.»»  >'  í  , 

Zl»,EUp, eco  de. a  reducido  „U»e,o  de  hombres  d.suugu.dos  ,„e 

impotente  para  defender  al  autor  de  una  geometría  n 

Zs  detractores.  Se  le  atacó  con  inaudita  furia  en  diatribas,  en  libelos  y 

1  lUc  nnrnue  en  el  siglo  decimoséptimo, 
hasta  en  oasQuines  fijados  en  las  calles,  po  >  .111 

“  aredés  L,..  d  veces  para  lo,  regiCros  de  las  conUendas  de  los 

"“iodo,  estos  aorgues  al.ctarou  i  Desargues  mds  de  lo  ,ue  convenía. 

Reuuucid  1  publicar,  con  su  nombre,  las  ingeniosas  y  ütdes 

Que  había  hecho  de  su  método  a  la  perspectiva  y  g 

Lacado  un  *  /evs/.r//»  •  al  que  no  g»»  poner  su  nombre,  y 

1.  his,  publrcar  con  el  de  Abrahan  Bosse,  hib.l  grabador  de  Tours,  su 

discípulo  y  amigo  (i).  se  habían  llevado  á  tal  extremo. 

Las  prevenciones  contra  Desargu 


»  c.  encuentra  una  declaración  de  Desargues,  que  comienza  por  estas 

(l)  Al  frente  de  la  publicada  por  oss  ,  ha  puesto  en  este  tomo  de  la  PraVAVa  /a 

palabras;  «Yo,  el  infrascrito,  (G.  Desargues),  confieso  a  er  paciencia  de  oir  y  concebir  de  mis  pensamientos, 

perspectiva,  declaro  que  todo  está  conforme  con  o  que  e  a  ^  instancia  de  Gerardo  Desargues,  de  la 

y  confieso  francamente,  etc.»  En  el  privilegio  expedí  o  ^  grabador  de  láminas  en  sus  maneras  universales 

ciudad  de  Lyon,  que  ha  instruido  á  Abrahan  Bosse,  e  a  mu  ^  geometralmente,  el  trazo  para  el  corte  de  las  piedras 

para  ejercer  diversas  artes,  como  la  perspectiva  e  mo  Desargues  había  ántes  comenzado  á  publicar  en  diversos 

en  la  arquitectura,  los  cuadrantes  solares  y  ^  é  imprimir,  vender,  etc.  * 

ejemplos  y  proyectos,  se  permite  al  expresado  Abrahan  Bosse  gra  . 
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entre  los  artistas  y  sabios  que  ocupaban  en  Francia  las  posiciones  oficiales, 
que  no  se  quiso  permitir  á  Abrahan  Bosse  que  enseñara,  en  el  curso  de  que 
estaba  encargado  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  el  método  de  perspectiva 
del  autor  del  Borrador-Proyecto .  En  nuestra  época,  geómetras  eminentes 
como  el  general  Poncelet,  M.  Chasles,  y  otros,  han  hecho  plena  y  entera 
justicia  al  talento  de  Desargues,  á  quien  el  vulgo,  incapaz  por  otra  parte  de 
apreciarle,  no  había  podido  conocer  gran  cosa  sino  por  pasquines  fijados, 
miéntras  vivía,  en  favor  ó  en  contra  de  él,  en  las  paredes  de  las  calles  de 
París. 

El  geómetra  liones  no  era  solamente  lo  que  ahora  se  llama  un  talento 
práctico,  debía  ser  también,  á  lo  ménos  en  concepto  de  Descartes,  un  exce¬ 
lente  filósofo.  Efectivamente,  en  su  contienda  metafísica  y  filosófica  con  el 
padre  Bourdin,  quiso  Descartes  tomarle  por  uno  de  sus  jueces.  Con  este 
motivo  ,  decía  chanceándose  el  ilustre  filósofo  i  « Que  confiaba  más  en 
Desargues  tocante  á  metafísica  y  filosofía,  que  en  tres  teólogos  juntos  (i).  »• 

Montucla  dice  que  Desargues  tenía  grande  fecundidad  de  invención. 

« Cultivó  mucho,  dice  Montucla,  la  parte  enteramente  geométrica  de  la  arquitectu¬ 
ra  llamada  el  corte  de  las  piedras.  Para  todo  esto  así  como  para  la  gnomónia  y  la 
perspectiva  dió  métodos  nuevos  é  ingeniosos  ;  pero  aparentemente  perezoso ,  poco 
ambicioso  por  hacerse  una  reputación  por  obras  impresas ,  entregó  sus  concepciones  al 
grabador  Abrahan  Bosse,  que  las  redactó  en  un  estilo  tan  bárbaro,  tan  insípido,  y  tan 
ridiculamente  prolijo,  que,  por  decirlo  así,  las  sepultó  en  el  polvo.  Atribuyese  á 
Desargues  una  obra  de  las  más  atrevidas  en  arquitectura,  ejecutada  en  Lyon,  su  patria; 
una  trampa  cónica  en  el  ángulo  que  sostiene  una  casa  entera,  la  que,  estando  también 
casi  en  el  aire,  parece  que  amenaza  caer  al  río;  es  una  de  las  casas  construidas  á  la 
entrada  del  puente  llamado  Puente  de  Piedra.  Pocos  años  há ,  existía  aún  allí  en  toda 
su  integridad  (2).» 

El  Borrador-Proyecto,  etc.,  ó  Tratado  de  los  cónicos,  de  Desargues  no 


(i)  Carta  al  padre  Mersenne. 

(2;  Historia  de  las  matemáticas,  t.  II,  p.  7Í?. 
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contiene  más  que  126  páginas  en  8.°  No  solamente  está  redactado  con 
extremada  concisión,  sino  que  también  los  términos  técnicos  que  usa  el 
autor,  y  son  de  su  invención,  difieren  considerablemente  de  los  admitidos 
hasta  entonces  en  la  ciencia. 

Sería  imposible  dar,  sin  el  auxilio  de  las  figuras  ,  ni  áun  para  lectores 
familiarizados  con  la  geometría,  una  idea  exacta  del  método  de  Desargues 
y  de  su  ]^owci(iov~]Pyoy6cto .  Las  personas  a  quienes  interese  esta  cuestión , 
la  encontrarán  expuesta  en  la  'obra  de  M.  Chasles  :  Compendio  histórico 
acerca  del  origen  y  desarrollo  de  los  métodos  en  geometría. 

En  la  página  1 1 9  del  Borrador-Proyecto ,  ó  Tratado  de  los  cónicos, 
de  Desargues,  se  encuentra  la  curiosa  teoría  de  la  invohicion,  admirada 
actualmente  de  los  geómetras  como  un  rasgo  de  genio,  y  que  ha  recibido 
ya  importantes  aplicaciones.  Seríanos  imposible  dar  de  ella  una  idea  clara, 
sin  el  auxilio  de  varias  figuras  y  sin  vernos  obligados  á  entrar  en  explica¬ 
ciones  que  no  permite  la  índole  de  esta  obra.  Podrá  consultarse  sobre  el 
particular  la  sabia  obra  de  M.  Poudra  (i). 

Abrahan  Bosse  ha  desarrollado  el  sabio  método  de  Desargues  en  otra 
obra  que  tiene  por  título  :  Manera  universal  de  Desargues  para  practicar 
la  perspectiva  por  pié  reducido  como  el  geometral,  junto  los  sitios  y  propo¬ 
siciones  de  los  toques  fuertes  y  débiles,  pintados  con  colores.  La  práctica 
del  trazo  de  prvtebas,  por  M.  Desargues,  para  el  corte  de  las  piedras  en 
arquitectura.  La  manera  universal  para  poner  las  horas  y  otras  cosas  en 
los  cuadrantes  solares.  M.  Poudra  ha  dado  un  análisis  de  esta  obra  en  la 
suya  acerca  de  Desargues. 

Débense  á  Desargues  varios  perfeccionamientos  en  los  métodos  de  la 
pintura  moderna,  en  la  gnomónica,  en  la  arquitectura  y  en  algunas  artes 
mecánicas.  Sus  trabajos,  denigrados  con  furor,  eran,  no  obstante,  bien 
recibidos  por  los  talentos  distinguidos.  La  tradición  nos  enseña  que  los  pin¬ 
tores  Lemeur  y  La  Hire  procedieron  con  arreglo  á  su  método  ;  y  Poussin, 


(i)  Obras  de  Descartes.  París,  1864,  en  8.° 
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que  estaba  en  correspondencia  con  Bosse  (i),  conocía  ciertamente  sus 
descubrimientos.  Si  Claudio  Lorrain,  Gerardo  Dow,  y  otros  varios  fueron 
los  primeros  en  dar,  en  sus  cuadros,  el  ejemplo  de  una  perspectiva  aérea 
perfectamente  rigorosa,  débese  atribuir  su  causa  á  la  propagación  lenta 
pero  progresiva  ,  de  las  observaciones  y  reglas  que  los  discípulos  de 
Desargues  habían  conservado  y  mantenido  en  las  bellas  artes. 

Desanimado  por  los  ataques  tan  injustos  como  violentos  que  se  le 
dirigían  continuamente,  resolvió  Desargues  irse  de  Paris,  y  lo  efectuó  así 
probablemente  hacia  el  año  1650.  El  año  1653  estaría  ya  establecido  en 
Lyon  desde  algunos  años  ántes;  porque  en  una  obra  que  tiene  esta  fecha, 
y  que  pertenece  á  Abrahan  Bosse,  se  lee:  «Habiendo  escrito  á  M.  Desar— 
gues,  en  Lyon,  donde  está  actualmente  desde  algunos  afios,  etc. »  Á  contar 
desde  entónces,  no  volvió  á  Paris  más  que  una  sola  vez,  y  no  pasó  allí 
sino  muy  poco  tiempo:  era  en  1658,  con  motivo  del  casamiento  de  su 
sobrino,  á  quien  instituyó  su  heredero. 

Desargues  era  rico,  según  lo  prueba  la  apuesta  que  hizo  proponer,  por 
ante  notario,  al  arquitecto  Curabelle,  uno  de  sus  más  ardientes  detractores. 
Después  de  haberle  hostigado  Curabelle  con  insolentes  diatribas,  había 
publicado  contra  él,  en  1644,  un  memorial  intitulado  Examen  de  las  obras 
del  señor  Desargues.  Entónces  se  comprometió  Desargues  á  probar,  ante 
árbitros  escogidos  entre  los  más  sabios  geómetras  de  Plolanda,  España,  etc., 
que  en  la  obra  de  Curabelle,  todo  era  falso  y  calumnioso.  Declaraba  que 
estaba  dispuesto  á  depositar  cien  mil  libras,  si  su  adversario  quería  sostener 
la  apuesta,  y  depositar  por  su  parte  igual  cantidad.  Curabelle  no  consintió 
en  depositar  más  que  cien  doblones  ,  y  aún  con  la  condición  de  que  todos 
los  árbitros  se  tomarían  en  Paris  y  no  en  otra  parte,  y  hasta  se  las  arregló 
de  manera  que  hiciese  imposible  la  apuesta.  Desargues  se  dirigió  entónces 
al  Parlamento  que,  naturalmente,  declaró  su  incompetencia  en  materia  de 
geometría. 

El  geómetra  liones  pasaba  el  buen  tiempo  en  su  casa  de  campo,  en 


(i)  Biografía  gemral^  de  Fermín  Didot,  artículo  Desargues^  por  Guyot  de  La-Ferre. 
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Condrieu.  Meditaba  en  las  matemáticas  cultivando  su  jardin.  Durante  su 
residencia  en  Lyon  se  le  veía  á  menudo  rodeado  de  muchos  obreros,  á 
quienes  enseñaba  su  método  para  ,  el  covtc  de  las  picdvus.  También  les 
enseñaba  ciertas  partes  de  la  mecánica  práctica. 

Probablemente  fué  en  este  periodo  de  su  vida  que,  para  mostrar  la 
excelencia  de  su  método,  hizo  construir,  cerca  del  Puente  de  Piedra  de 
Lyon,  la  trompa  atrevida  de  que  habla  Montucla  con  tantos  elogios,  en  el 
pasaje  que  hemos  citado  del  sabio  historiador  de  las  matemáticas. 

No  tenemos  ningún  pormenor  acerca  de  los  últimos  tiempos  de  la  vida 
de  Desargues.  Sábese  solamente  que  murió  en  1661.  Por  su  testamento 
legaba  «á  Abrahan  Bosse,  grabador,  su  obsequioso  y  buen  amigo,  habi¬ 
tante  en  la  isla  del  Palacio,  dos  mil  libras,  pagaderas  en  cuatro  plazos  (i).  • 
El  padre  Colonia  dice  que  Gerardo  Desargues,  en  I73^t  estaba  olvi¬ 
dado  ó  era  poco  conocido  en  su  país  natal,  pero  que  era  ensalzado  y 
admirado  por  los  extranjeros  (2). 

Solamente  en  nuestro  siglo,  los  señores  Montabert,  Poncelet,  Chasles 
y  Poudra,  han  difundido  los  trabajos  del  matemático  liones  y  han  hecho 
comprender  su  importancia  en  el  doble  punto  de  vista  de  la  ciencia  y  de 
las  bellas  artes. 


(.)  G»eral  Piobírt,  BxtracU.  d,  la,  d,  la  Academia  d.  cimeia,.  1863. 

(2)  Historia  literaria  de  la  ciudad  de  Lyon,  1730 
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DOMINGO  CASSINI. 


ilustre  astrónomo  Juan  Domingo  Cassini  fué  uno  de  los 
sabios  extranjeros  llamados  á  Francia  por  Luis  XIV.  Había 
nacido  el  día  8  de  junio  de  1625,  en  Perinaldo,  en  el  condado 
de  Niza.  Su  padre,  Santiago  Cassini,  era  un  noble  italiano;  su  madre, 
Julia  Crovesi,  pertenecía  sin  duda  á  una  familia  distinguida.  Juan  Domingo 
estuvo  confiado  por  su  madre  á  un  tío  materno  deseoso  de  encargarse  de 
su  educación.  Llegado  á  la  edad  en  que  deben  comenzarse  los  estudios, 
fué  el  niño  á  vivir  en  casa  de  su  tío,  que  le  dió  un  preceptor  encargado  de 
instruirle  en  las  letras;  pero  habiendo  muy  pronto  notado  el  tío  que  aquel 
preceptor  estaba  muy  poco  instruido  para  que  sus  lecciones  pudieran  afor¬ 
tunadamente  secundar  las  buenas  disposiciones  de  su  sobrino,  pensó  en 
darle  un  maestro  más  capaz,  á  cuyo  objeto  le  envió  á  Vallebonne,  y  le 
puso  bajo  la  dirección  del  doctor  en  derecho  J.  F.  Aprosio,  que  tenía  fama 
de  ser  un  retórico  muy  hábil  (i). 

Después  de  haber  pasado  Juan  Domingo  dos  años  en  Villebonne,  fué 
enviado  á  Génova,  donde  entró  en  el  colegio  de  los  Jesuítas.  Allí  estudió 


(l)  Tenemos  por  guía,  en  esta  noticia,  la  Vida  de  Cassini,  escrita  por  él  mismo  en  la  obra  intitulada  ;  Memorias  para 
servir  á  la  historia  de  las  ciencias  y  á  la  del  Obses-vatorio  real  de  Paris ,  seguidas  de  la  vida  de  J.  D.  Cassini,  escrita  por  él 
mismo,  y  de  sus  elogios  de  varios  académicos  muertos  durante  la  revolución.  Por  el  conde  J.  D.  Cassini,  antes  Director  del  Ob¬ 
servatorio.  París,  en  4.”  1810. 
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primeramente  con  el  padre  Caselli,  quien,  más  adelante,  partió  como  mi¬ 
sionero  para  las  Indias.  Escuchando  un  día  el  jóven  Domingo  con  mucha 
atención,  en  la  iglesia  de  San  Ambrosio,  el  panegírico  de  san  Francisco  Ja¬ 
vier,  que  se  pronunciaba  en  el  púlpito,  conservó  en  su  memoria  sus  trozos 
más  bellos  y  los  tradujo  en  versos  latinos,  lo  que  le  valió  ser  nombrado,  en 
su  principe  de  los  poetas. 

Juan  Domingo  estudió  retórica  con  el  padre  Alberti,  jesuíta  conocido 
por  sus  obras.  Encontrándole  Alberti  disposiciones  para  la  poesía,  le  invitó 
á  ejercitarse  en  la  versificación  latina.  Algunas  de  las  composiciones  latinas 
en  verso  de  Domingo  Cassini  se  imprimieron  con  los  de  sus  maestros,  y 
vieron  la  luz  en  Genova,  en  una  colección,  en  1646  (i). 

Domingo  Cassini  estudió  filosofía  y  teología  bajo  la  dirección  del  padre 
Ghiringuelli.  Sostuvo  públicamente,  en  diversas  tesis,  la  doctrina  particular 
de  sus  maestros,  especialmente  la  del  cardenal  Lugo.  Hasta  argumentó 
una  vez  muy  vivamente  en  presencia  del  cardenal  Durazzo,  arzobispo  de 
Genova,  en  favor  de  la  defensa  de  estas  doctrinas. 

Estas  tésis,  estas  argumentaciones  públicas,  tenían  su  género  de  utilidad: 
hacían  nacer  y  desarrollaban  un  talento:  el  de  la  improvisación,  harto  des¬ 
cuidado  ahora  en  todos  nuestros  establecimientos  de  educación  y  enseñanza. 
Acostumbraban  temprano  á  los  jóvenes  á  expresarse  inmediatamente,  de 
repente,  con  cierta  facilidad  en  una  lengua  que,  á  la  verdad,  no  era  la  de 
ningún  pueblo  vivo,  pero  que  generalmente  admitida  por  los  sabios,  era 
entónces  en  cierto  modo,  el  vehículo  por  cuyo  medio  se  afectuaba  la  propa¬ 
gación  de  las  ideas  en  toda  la  Europa. 

El  jóven  Cassini  se  puso  á  seguir  un  curso  de  matemáticas  en  el  colegio 
de  los  Jesuítas.  Su  talento  naturalmente  exacto,  quedó  asombrado  por  la 
evidencia  de  los  principios  y  por  el  rigor  de  las  demostraciones. 

«En  casa  del  abad  Doria,  dice  Cassini,  tuve  sobre  todo  ocasión  de  entregarme 
más  libremente  á  este  estudio.  Habiendo  este  prelado  oido  hablar  de  mí,  deseó  tenerme 


(i)  Biografía  general, 
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en  su  casa,  y  me  llevó  á  su  abadía  de  San  Fructuoso.  En  aquella  soledad,  estudié  los 

elementos  de  Euclides;  y  habiendo  el  padre  Reineri,  Olivetano,  publicado  sus 

médicas,  me  puse  á  estudiar  el  cálculo  de  las  Tablas  alfonsinas,  rudolfinas,  y  otras, 
de  que  me  había  provisto  ántes  de  ir  á  casa  del  abad  Doria.  Durante  mi  permanencia 
en  la  abadía  de  San  Fructuoso  emprendí  también  á  explicar  á  Nicolás  Doria  la  lógica 
del  padre  Toaldo,  que  me  pareció  más  proporcionada  á  su  capacidad  que  la  de  Aristo- 
teles  que  se  da  en  las  aulas.  > 


El  estudio  de  las  matemáticas,  los  largos  cálculos,  sobre  todo  cuando 
uno  se  entrega  á  ellos  con  demasiada  asiduidad,  pueden  causar  extremada 
fatiga,  y  alterar  en  el  organismo  él  justo  equilibrio  de  donde  resultan  al 
propio  tiempo  la  salud  del  cuerpo  y  el  vigor  del  alma.  Juan  Domingo 
cayó  enfermo,  lo  que  le  obligó  á  interrumpir  sus  estudios,  y  dejar  la  abadía 
de  San  Fructuoso,  para  ir  á  respirar  algún  tiempo  el  aire  natal  de  Peri- 
nalde.  Pero  la  permanencia  en  el  condado  de  Niza  no  duró  mucho.  En¬ 
contró  allí  un  amigo,  llamado  J.  D.  Franchi,  sobrino  del  padre  Dadiesse, 
quien  le  apremiaba  con  vivas  instancias  para  que  se  trasladara  á  su  lado. 

Franchi  poseía  en  el  lugar  de  Friest  di  Ponente  una  casa,  á  la  que  iban 
juntos  con  frecuencia.  Allí  reunían  en  una  iglesia  á  todos  los  religiosos  de 
los  alrededores  y  se  ejercitaban  en  su  presencia  sosteniendo  tésis.  Cassini 
se  ocupaba  también  allí  extractando  obras  de  teología  de  diversos  autores 
cuyas  doctrinas  comparaba;  y  el  padre  Dadiesse  leía  estos  extractos  á  sus 
discípulos  en  el  convento  de  los  teatinos.  A  instancia  de  este  padre,  y  por 
deferencia  á  una  de  las  monjas,  Angela  Gabriela,  religiosa  de  las  Cordeleras, 
encargóse  el  joven  Cassini  de  componer,  en  versos  italianos,  una  tragedia 
de  San  Alejo,  que  debía  representarse  en  el  convento  de  las  Cordeleras. 
Las  religiosas  no  se  limitaron  á  representar  esta  pieza  para  sí  solas,  sino 
que  dieron  también  una  representación,  á  la  que  asistían  personajes  distin¬ 
guidos,  en  las  rejas  del  locutario  y  con  los  trajes  dramáticos.  Se  vé  que 
esas  religiosas  pertenecían  algo  á  la  escuela  de  la  Visitación. 

Esta  velada  dramática  les  acarreó  una  fuerte  reprimenda  de  parte  del 
prior  de  la  Anunciada,  su  director,  lo  que  no  les  impidió  suplicar  á  Cassi- 
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ni  que  compusiera  también  para  ellas  una  nueva  tragedia  acerca  de  Santa 
Catalina. 

Sus  pláticas  acerca  de  las  ciencias  formaron  cierta  reputación  á  nuestro 
novicio,  y  le  valieron  el  conocimiento  de  varios  hombres  de  mérito,  entre 
otros  de  María  Imperiali  Lercaro.  Este  Lercaro  es  el  mismo  que,  elegido 
dux  de  Génova  en  1683,  fué. enviado  con  tres  senadores,  cerca  de 
Luis  XIV,  con  motivo  de  algún  disgusto  que  la  república  de  Génova  había 
.  dado  al  rey  de  Francia,  y  que  desempeñó  su  misión  con  tanta  dignidad 
como  prudencia  y  habilidad.  «Este  caballero,  dice  Cassini,  era  de  muy 
agudo  ingenio,  y  muy  ardiente  en  las  disputas  de  filosofía  y  teología,  acerca 
de  las  que  nos  ejercitábamos  á  menudo.»  Sucedía  esto  en  1646. 

También  conoció  Cassini  á  un  eclesiástico,  originario  de  Córcega,  que 
le  prestó  algunos  libros  de  astrología. 

El  famoso  Pico  de  la  Mirándola  había  publicado  una  obra  que  entónces 
estaba  en  boga  contra  la  astrología  y  contra  los  astrólogos.  Habiéndola 
leido  Cassini,  creyó  que  la  astrología  no  era  más  que  una  ciencia  vana  y 
que  sólo  la  astronomía  merecía  ser  estudiada  seriamente. 

De  regreso  en  Génova,  participó  á  sus  amigos  esta  refiexion;  pero  en¬ 
contró  á  la  mayor  parte  de  ellos  demasiado  prevenidos  á  favor  de  la  astro¬ 
logía  judiciaria,  para  que  le  fuera  posible  quebrantar  su  convicción  acerca 
de  este  punto.  Habló  de  ello  al  jesuita  Noceto,  teólogo  del  senado  de  Gé¬ 
nova,  y  le  instó  para  que  combatiera  esta  vana  ciencia  en  los  sermones 
que  este  padre  predicaba  en  la  iglesia  de  san  Ambrosio.  Participando  el 
padre  Noceto  de  la  opinión  del  jóven  filósofo  se  atrevió  efectivamente  á  ata-, 
car  la  astrología. 

Había  entónces  en  Génova  un  noble  llamado  Tomás  Oradigo  que,  todos 
los  anos,  publicaba  un  almanaque  de  las  predicciones  astrológicas.  Este 
digno  antecesor  de  Mathieu  (de  la  Dróme)  había  anunciado,  en  su  alma¬ 
naque,  una  tempestad  que  estalló,  efectivamente,  en  el  día  predicho.  Toda 
medalla  tiene  empero  su  reverso.  Odarigo  había  predicho,  para  otro  día, 
una  tempestad  no  ménos  espantosa.  Al  acercarse  aquel  día,  estaban  cons¬ 
ternados  todos  los  ánimos,  y  muchísimas  personas  se  iban  de  Génova  por 
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temor  de  quedar  envueltas  debajo  de  sus  ruinas.  Aquel  día  que  todos  los 
que  se  habían  quedado  en  la  ciudad,  creían  que  debía  ser  el  último  para 
ellos,  llegó  finalmente,  y  fué  uno  de  los  más  hermosos  del  año.  Aprove¬ 
chando  el  padre  Noceto  el  fracaso  de  nuestro  astrólogo,  confundió  fácil¬ 
mente  á  su  adversario,  quien,  para  vengarse,  publicó  contra  el  jesuíta  un 
libro  intitulado:  II  cielo  aperto. 

La  discusión  terminó  mal  para  el  jesuíta  filósofo:  fué  detenido  y  en¬ 
cerrado  en  la  torre  del  palacio,  por  efecto  de  una  órden  emanada  del  Se¬ 
nado.  La  astrología  tenía  en  favor  suyo  el  brazo  secular. 

Por  consejo  de  Lercaro,  siguió  Cassini,  en  Génova,  el  curso  de  derecho 
que  el  doctor  Lomellino  explicaba  para  varios  nobles.  Leía  al  mismo  tiem¬ 
po  las  obras  de  Messinger,  cuyos  métodos  admiraba.  Hacia  aquella  época- 
más  ó  ménos,  trabó  amistad  con  Boghani,  miembro  del  senado,  y  autor 
de  varias  obras  buenas  de  física  y  de  matemáticas. 

Disponiéndose  el  papa  Inocencio  X  para  atacar  al  duque  de  Parma  había 
llamado  á  Bolonia  al  general  genoves  Octavio  Sauli,  quien  debía  tomar 
el  mando  de  sus  tropas.  Los  amigos  de  este  general  habían  preguntado  á 
Cassini  qué  pensaba  de  aquella  guerra,  y  Cassini  había  contestado  que 
Sauli  sería  vencedor.  El  general,  que  supo  esta  respuesta,  la  encontró  de 
buen  agüero,  creyéndola  fundada  en  conocimientos  astrológicos.  Pensó  en 
lo  que  podía’ hacer  á  favor  del  jóven  Cassini,  para  demostrarle  toda  su  satis¬ 
facción.  En  Bolonia,  habló  muy  ventajosamente  de  él  á  diversas  personas, 
especialmente  al  senador  marques  de  Malvasía,  con  quien  estaba  relaciona¬ 
do  Deseoso  de  conocer  á  Cassini,  el  marques,  que  era  muy  aficionado  á  la 
'astrología,  suplicó  al  general  Sauli  que  le  invitara  de  parte  de  él  á  ir  á 
Bolonia,  donde  habla  una  Universidad  célebre,  en  la  que  se  le  podría  hallar 

un  puesto. 

Cassini  partió  pues  para  Bolonia.  A  su  llegada  encontró  á  Franchi  á 
quien  había  llevado  allá  el  padre  Dadiesse,  que  entonces  residía  en  Módena. 

El  marques  de  Malvasía  se  ocupaba  en  investigaciones  astronómicas  ó 
astrológicas,  como  quiera  llamárselas,  y  le  presentaron  á  Cassini. 

El  marques  hacía  construir  entonces  en  su  quinta  de  Pansano,  en  los 
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alrededores  de  Módena,  un  observatorio,  que  se  proponía  proveer  de  los 
correspondientes  instrumentos  y  libros  de  astronomía.  Acogió  pues  á  Cassini 
muy  atentamente.  Todos  los  años  publicaba  Cassini  un  almanaque  astroló¬ 
gico  que  regalaba  á  sus  amigos.  Cassini  se  tomó  la  grande  libertad  de 
hacerle  observar  que  las  predicciones  astrológicas  no  descansan  en  ningún 
fundamento  sólido,  y  que  unas  efemérides  calculadas  con  arreglo  á  las  más 
recientes  tablas  astronómicas  serían  mucho  más  útiles. 

En  su  almanaque  había  predicho  Malvasía  una  grande  tempestad,  y, 
efectivamente,  el  día  señalado,  un  terrible  huracán,  acompañado  de  fuerte 
granizo,  devastó  los  campos  de  las  cercanías.  El  marques,  con  su  almana¬ 
que  en  la  mano,  hizo  observar  á  Cassini  cuánto  había  el  acontecimiento  jus¬ 
tificado  sus  predicciones.  «Muy  bien,  replicó  Cassini,  pero  veamos  en  qué 
fundamento  os  habéis  apoyado,  y  repasemos  vuestros  cálculos.  >  Procedióse 
inmediatamente  á  esta  comprobación,  y  se  vió  que  existía  un  error  en  las 
efemérides  que  habían  servido  de  base  á  los  cálculos  del  marques.  La  con¬ 
cordancia  entre  la  predicción  y  el  acontecimiento  de  que  estaba  tan  orgu¬ 
lloso,  no  era  más  que  el  resultado  de  una  errata  de  imprenta! 

Cassini  había  llegado  á  Bolonia  en  1649.  Los  profesores  que  entónces 
ocupaban  en  la  Universidad  las  cátedras  de  matemáticas,  eran  el  padre 
Ricci,  discípulo  de  Cavalieri,  y  «autor  de  una  obra  en  dos  tomos,  titulada: 
Dúectorium  Uranometricum; — Ovidio  Montalvani,  encargado  de  dar  todos 
los  años  un  compendio  del  estado  del  cielo; — Pedro  Mengali  y  el  conde 
Mansini,  autores  de  observaciones  astronómicas; — y  en  el  colegio  de  los 
Jesuítas,  el  padre  Riccioli,  autor  del  Moderno  Almagesto; — finalmente,  los 
padres  Grimaldi  y  Bettini,  autores  de  algunas  obras  de  astronomía. 

Por  las  frecuentes  conferencias  que  Domingo  Cassini  celebró  con  estos 
sabios  no  tardó  en  labrarse  cierta  reputación  y  adquirir  algún  favor  cerca 
del  Senado.  En  1650  obtuvo  la  cátedra  de  astronomía  vacante  por  la  muerte 
de  Cavalieri.  Entónces  tenía  solamente  veinticinco  años  de  edad. 

Siendo  Cassini  profesor  de  la  Universidad  de  Bolonia  emprendió  la  cor¬ 
rección  de  las  tablas  astronómicas,  y  á  este  fin  se  dedicó  á  la  observación 
‘del  cielo.  En  la  realización  de  este  trabajo,  tuvo  por  colaboradores  á  Mon— 
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talbani,  Ricci,  Mengoli  y  Mantanari.  Reuníanse  frecuentemente  para  hacer 
experimentos  de  física,  y  resolver  problemas  matemáticos.  El  abate  Giusti- 
niani  y  otros  sabios  hacían  insertar  los  resultados  de  estos  estudios  en  los 
periódicos  de  Parma.  A  instancia  de  sus  amigos,  ó  de  algunas  personas 
distinguidas,  repetía  Cassini  sus  experimentos,  ya  en  casa  del  vice-legado 
ya  en  casa  del  abate  Pepoli. 

En  1652  apareció  un  cometa  que  el  arzobispo  de  Bolonia  observó. 
También  quiso  estudiarlo  el  marques  de  Malvasía.  Partió  para  su  casa  de 
campo  de  P ansano,  donde  había  establecido  un  observatorio,  como  ya  lo 
hemos  dicho  ántes.  Acompañáronle  allí  Gery,  su  discípulo,  Cassini  y  Be- 
ringeli.  Aunque  los  instrumentos  astronómicos  no  estaban  en  muy  buen 
estado,  pudo  Cassini  servirse  de  ellos  para  señalar  la  situación  del  cometa 
relativamente  á  las  estrellas  cercanas,  y  determinar,  día  por  día,  su  mu¬ 
tación. 

El  duque  Francisco  de  Módena,  que  era  muy  aficionado  á  la  astrono¬ 
mía,  iba  algunas  veces  á  P ansano,  para  ser  testigo  de  las  observaciones 
celestes,  y  examinar  los  instrumentos.  Para  complacerle,  hizo  Malvasía  im¬ 
primir  las  observaciones  de  Cassini  acerca  de  los  cometas. 

El  dominico  Ignacio  Dante  había  emprendido  trazar  una  gran  línea  en 
la  iglesia  de  santa  Petronia,  en  Bolonia,  para  observar  el  sol.  Para  esto 
había  hecho  uso  de  una  abertura  practicada  en  la  pared  meridional  de  la 
nave  oriental  de  la  iglesia.  Pero  los  rayos  del  sol  que  entraban  á  mediodía 
por  aquella  abertura  iban  á  encontrar  las  columnas.  Así  pues  no  se  había 
podido  trazar  sobre  el  pavimento  más  que  una  línea  cuya  declinación  excedía 
de  9  grados  con  relación  al  meridiano.  Ademas  no  se  veía  en  ella  ninguna 
división  que  pudiera  servir  para  conocer  las  alturas  del  sol.  Cassini  vió  la 
posibilidad  de  trazar  un  largo  meridiano  que  no  encontrara  las  columnas, 
pasando  entre  sus  bases.  Buscó  y  halló  en  la  bóveda  un  punto  elevado  por 
donde  se  podían  hacer  entrar  los  rayos  solares  para  formar  un  buen  meri¬ 
diano.  Puso  manos  á  la  obra  y  obtuvo  una  zona  meridiana  que  á  medio¬ 
día  pudiese  recibir  la  imágen  del  sol  durante  todo  el  año,  De  esta  manera 
consiguió  determinar  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  que  encontró  igual  á  23 
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grados  29  minutos,  la  refracción  horizontal  de  32  á  33  minutos  y  casi 
insensible  el  paralaje  del  sol.  Más  adelante  encontró  que  este  paralaje  es 
de  10  segundos.  Finalmente,  determinó  la  parte  de  la  circunferencia  de  la 
tierra  que  la  extensión  de  su  nuevo  meridiano  acupaba  en  el  cielo.  Sus  de¬ 
terminaciones,  dice,  se  comprobaron  después  por  las  operaciones  que  Picard 
hizo  en  Francia. 

La  reina  Cristina  de  Suecia,  que  acababa  de  abdicar,  pasaba  entónces 
por  Bolonia  dirigiéndose  á  Roma.  Cassini  le  presentó,  impreso  en  una  hoja 
de  raso,  el  dibujo  de  su  meridiano,  y  le  dedicó  ademas  una  obrita  que  tiene 
por  objeto  la  explicación  circunstanciada  de  todos  los  usos  apropiados  á 
dicho  meridiano.  Allí  comenzaron  sus  relaciones  con  dicha  soberana. 

Acababa  de  dar  cima  á  todos  los  trabajos  relativos  al  meridiano  de 
santa  Petronia,  cuando  el  Senado  de  Bolonia  le  encargó  que  acompañara 
á  Roma  al  marques  de  Tañara,  enviado  como  embajador  cerca  del  papa 
Alejandro  VIL  Tratábase  del  arreglo  de  formales  disidencias  entre  Bolonia 
y  Ferrara,  con  motivo  de  los  cursos  del  Pó  y  del  Reno  que  limitaban  las 
fronteras  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

En  la  audiencia  que  el  Papa  concedió  á  Cassini,  conoció  este  que 
Alejandro  VII  distaba  de  ser  profano  á  la  astronomía.  En  esta  conferencia, 
que  fue  larga  y  bastante  íntima,  recibió  los  testimonios  del  mucho  aprecio 
en  que  el  Papa  tenía  sus  talentos. 

El  padre  Ricci,  que  después  fué  cardenal,  fué  el  matemático  más  sabio 
que  Cassini  encontró  en  Rouia  También  el  padre  Kircher  gozaba  de  gran 
reputación,  y  los  sabios  admiraban  su  magnífico  gabinete  de  física.  Cas¬ 
sini  celebró  frecuentes  pláticas  con  estos  dos  ilustres  personajes,  así  como 
con  el  padre  Santini,  que  había  publicado  una  obra  acerca  de  los  más 
difíciles  problemas  de  la  geometría. 

El  objeto  principal  que  le  había  llevado  á  Roma  era  la  misión  de  que 
estaba  encargado  por  el  Senado  de  Bolonia.  Con  este  motivo  entra  Do¬ 
mingo  Cassini  en  sus  Memorias  en  detalles  que  nosotros  no  reproduciremos 
aquí.  Este  trabajo  le  ocupaba  mucho  y  no  le  permitía  entregarse  sino 
por  momentos  á  observaciones  astronómicas.  Estaba  obligado  á  mudarse 
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continuamente,  é  ir  ora  á  Rávena,  ora  á  Ferrara.  El  abate  Bentivoglio  y  su 
sobrino  el  marques  Hipólito  le  recibieron  en  Ferrara  con  la  mayor  distinción. 

Cierto  día  que  estaba  en  Ferrara,  hubo  un  eclipse  de  sol.  Aprovechó 
dicha  Ocasión  para  exponer  al  marques  Bentivoglio  el  método  por  cuyo 
medio  representaba  en  un  mapa  geográfico  las  diversas  apariencias  de  un 
eclipse  solar,  por  todos  los  lugares  de  la  tierra  en  donde  es  visible.  Había 
imaginado  este  método  un  día  que  observaba  otro  eclipse  de  sol  en  pre¬ 
sencia  del  duque  de  Módena.  Había  querido  publicar  este  método,  pero  el 
inquisidor  de  Mó3ena,  que  veía  en  ello  una  novedad  peligrosa,  le  había 
negado  el  permiso  para  hacerlo  imprimir. 

En  los  intervalos  que  le  dejaban  sus  diferentes  viajes,  residía  Cassini  en 
Bolonia,  en  donde  el  marques  de  Angelelli  le  había  hecho  preparar,  en  su 
palacio,  un  aposento  adornado  con  emblemas  y  pinturas  referentes  á  la  as¬ 
tronomía.  Ocupó  este  aposento  durante  todo  el  tiempo  que  el  marques  pasó 
en  Francia.  Cuando  en  1658  estuvo  el  marques  de  regreso  en  Bolonia, 
tomó  Cassini,  delante  de  su  palacio,  una  casa  que  se  convirtió  en  lugar  de 
reunión  para  varios  sabios  distinguidos.  Malpighi,  Frasead,  Mauri,  Pin- 
chiari,  etc.,  se  entregaban  allí  con  él  á  experimentos  y  disertaciones  acerca 
de  diversas  partes  de  las  ciencias. 

En  1664,  el  Papa  llamó  á  Cassini  á  Roma.  Tratábase  de  arreglar,  de 
acuerdo  con  el  embajador  de  Bolonia,  Campeggi,  el  curso  del  Chiane,  río 
que  antiguamente  mezclaba  sus  aguas  con  las  del  Tíber,  y  que  entónces 
desaguaba  en  el  Amo.  El  gran  duque  de  Toscana  pedía  que  se  observaran 
rigorosamente  los  antiguos  tratados  relativos  á  la  distribución  de  las  aguas 
entre  los  florentinos  y  los  romanos. 

Durante  sus  últimos  viajes  para  el  negocio  del  Chiane,  escribió  Cas¬ 
sini  una  extensa  carta  en  latin,  al  doctor  Montalbain,  acerca  de  los  insectos 
que  producen  las  agallas.  El  doctor  la  mandó  imprimir  en  su  Adición  d  los 
viajes  de  Aldrovando . 

Cassini  observó  en  Roma,  en  1664,  un  cometa  que  comenzaba  á  apa¬ 
recer  Con  ayuda  del  abate  Passionei  observó  las  relaciones  de  este  cometa 
con  las  estrellas  vecinas. 
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La  reina  de  Suecia  rogó  á  Cassini  que  la  dejara  participar  de  sus  cu¬ 
riosas  observaciones;  por  lo  cual  se  creyó  obligado  el  jóven  astrónomo  á 
dedicar  á  Cristina  de  Suecia  la  obrita  que  mandó  imprimir  acerca  de  dicho 
cometa. 

En  Roma,  vivía  Cassini  en  casa  del  marques  Campeggi,  embajador  de 
Bolonia.  Casi  todos  los  días,  regularmente  acabada  la  comida,  le  enviaba 
la  reina  de  Suecia  su  coche  y  un  paje,  para  llevarle  al  palacio  del  marques 
Riad,  donde  ella  habitaba.  Cassini  pasaba  varias  horas  con  la  reina,  plati¬ 
cando  acerca  de  las  ciencias,  hasta  el  momento  en  que  apareciendo  el 
cometa  en  el  horizonte,  les  advertía  que  ya  era  hora  de  pensar  en  las  ob¬ 
servaciones  celestes. 

Todo  el  mundo  sabe  la  afectuosa  anécdota  que  vamos  á  recordar. 
Cassini  no  quería  cubrirse  la  cabeza  en  presencia  de  Cristina;  pero,  temien¬ 
do  la  reina  que  el  frío  de  la  noche  fuera  nocivo  al  astrónomo,  se  tomaba 
la  molestia  de  envolverle  ella  misma  su  cabeza  con  su  pañuelo. 

El  cardenal  Assolini  iba  casi  todos  los  días  á  visitar  á  la  reina,  al¬ 
gunas  horas  ántes  del  momento  en  que  debían  comenzar  las  observaciones 
del  cometa.  La  reina  se  complacía  en  extremo  oyendo  al  cardenal  y  al 
astrónomo  discutiendo  entre  sí  acerca  de  las  ciencias. 

Cristina  de  Suecia  había  hecho  trabajar  infructuosamente  en  la  fabrica¬ 
ción  de  un  espejo  cóncavo  para  la  observación  de  los  astros.  Cassini  tenía  uno 
muy  grande  en  su  casa,  en  Bolonia.  Hízole  trasladar  á  Roma,  y  lo  prestó 
á  la  reina.  Después  no  se  supo  jam.as  qué  se  había  hecho  dicho  espejo.  Sin 
duda  que  después  de  la  muerte  de  Cristina,  su  heredero,  el  cardenal  As¬ 
solini,  lo  había  comprendido  entre  los  objetos  que  pertenecían  á  la  herencia, 
y  se  lo  había  apropiado.  Cassini  sintió  la  pérdida  de  dicho  instrumento, 
porque  no  creía  posible  la  fabricación  de  otro  mayor  ni  menor. 

Cassini  pasaba  en  Roma  parte  de  la  noche  contemplando  el  firmamen¬ 
to.  Provisto  de  un  excelente  telescopio  que  le  había  dado  Campani,  el 
óptico  más  hábil  de  aquella  época,  observó  las  sombras  que  los  satélites  de 
Júpiter  proyectan  en  el  disco  de  este  planeta,  cuando  pasan  entre  él  y  el 
sol.  Publicando  este  descubrimiento  invitó  á  otros  astrónomos  á  que  diri- 
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gieran  sus  observaciones  hacia  dicho  lado.  Escribiéronle  de  Roma,  porque 
entonces  estaba  en  Toscana,  que,  efectivamente,  se  había  notado  en  el 
planeta  una  sombra  que  iba  acompañada  de  otra  sombra  ménos  oscura. 
Respondió  al  instante  que  aquella  penumbra  aparente  no  era,  en  realidad, 
más  que  una  mancha  unida  al  disco  de  Júpiter.  La  vuelta  periódica 
de  esas  manchas  le  hizo  reconocer  que  dicho  planeta  gira  sobre  su  eje  en 
9  horas  56  minutos. 

Cuando  estaba  en  Roma,  tenía  frecuentes  conferencias  con  los  sabios 
de  la  Ciudad  Eterna.  Personas  de  la  más  ilustre  distinción  pedían  por  la 
noche  ser  admitidas  en  el  sitio  donde  practicaba  sus  observaciones.  Cuando 
las  hacía  en  el  terrado  del  colegio  de  la  Propagación  de  la  Fé,  asistían  á 
ellas  el  hermano  y  los  sobrinos  del  Papa.  Cierto  día  encuéntrale  camino 
de  Castelgandolfo  don  Agustin  Chigi,  hácele  subir  á  su  coche,  y,  sin  comu¬ 
nicarle  su  intento,  le  conduce  al  Papa.  Alejandro  VII  le  recibió  con  los  tes¬ 
timonios  de  la  mayor  satisfacción.  El  Papa,  que  era  en  extremo  añcionado 
á  platicar  acerca  de  las  ciencias,  y  particularmente  acerca  de  la  astronomía, 
le  retuvo  todo  el  día  á  su  lado. 

La  Academia  del  Cimento,  instituida  en  Florencia  por  el  príncipe  Leo¬ 
poldo  de  Toscana,  enviaba  á  Cassini,  suplicándole  los  resolviera,  algunos 
problemas  acerca  del  equilibrio  de  los  líquidos  y  de  los  cuerpos  flotantes. 
Cassini  resolvía  estos  problemas  del  modo  más  satisfactorio  á  gusto  de  la 
Academia,  y  de  ahí  resultó  cierta  especie  de  intimidad  entre  esta  Academia, 
y  él  Todas  las  veces  que  pasaba  por  Florencia,  reuníase  extraordinaria¬ 
mente  la  Academia;  el  gran  duque  asistía  en  la  sesión  y  Cassini  ocupaba 
el  primer  puesto  al  lado  del  príncipe. 

El  gran  duque  de  Florencia  no  dejaba  escapar  ninguna  ocasión  en  que 
pudiese  demostrar  á  Cassini  el  grande  aprecio  en  que  tenía  su  mérito.  En 
Florencia,  en  la  casa  del  conde  Marescotti,  donde  estaba  alojado,  recibía  todos 
los  días  Cassini  algún  regalo  enviado  por  el  príncipe,  y  uno  de  sus  carrua¬ 
jes  estaba  á  sus  órdenes.  El  gran  duque  le  convidaba  á  menudo  á  su  mesa.  Di¬ 
vertíase  repitiendo  él  mismo  los  experimentos  de  que  había  hablado  Cassini, 
y  por  la  noche,  de  vez  en  cuando,  hacía  con  él  observaciones  astronómicas. 
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El  gran  duque  habría  querido  que  Cassini  se  fijara  en  Florencia.  Dióle 
las  gracias  el  astrónomo,  observándole  que  estando  al  servicio  del  Papa, 
investido  no  solamente  de  diversos  cargos  científicos,  sino  ademas  ofi¬ 
cialmente  encargado  de  negociaciones  y  negocios  importantes,  no  podía 
contraer  compromisos  fuera  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  En  efecto,  don 
Mario,  hermano  del  Papa  y  general  de  las  tropas  de  la  Iglesia  le  había  confe¬ 
rido  en  1663  la  intendencia  de  las  fortificaciones  del  fuerte  Urbano,  y  después 
se  le  había  encargado  la  inspección  de  las  fortalezas  de  Perringia  y  del  Puente- 
Félix,  á  las  que  había  él  hecho  agregar  obras  de  mucha  consideración. 

Habiendo  muerto  el  papa  Alejandro  VII  á  principios  de  1668,  fue 
elevado  á  la  Santa  Sede  Clemente  IX,  con  cuyo  motivo  hubo  en  Bolonia 
solemnes  regocijos  cuya  descripción  escribió  é  hizo  imprimir  Cassini,  y  la 
dedicó  al  cardenal  Caraffa.  Después  publicó  y  dedicó  al  cardenal  Rospi- 
gliosi  sus  Efemérides  de  ¡os  satélites  de  Júpiter^  destinados  á  la  indagación 
y  al  cálculo  de  las  longitudes  de  dicho  planeta. 

Encontrándose  otra  vez  en  Roma  en  1668,  para  ciertas  negociaciones, 
«recibió,  dice,  la  feliz  noticia  de  la  honra  que  el  Rey  de  Francia  le  había 
dispensado,  incluyéndole  en  el  número  de  los  que  debían  componer  su 
Academia  real  de  ciencias. » 

La  primera  observación  que  Cassini  encontró  digna  de  ser  enviada  á 
la  nueva  Academia  de  ciencias  de  Paris  fué  la  del  eclipse  de  luna  del  26  de 
mayo  de  1668.  Este  eclipse  se  había  observado  en  Roma,  en  presencia  de 
lo  más  selecto  de  la  nobleza  y  de  los  sabios  en  el  palacio  del  cardenal 
de  Estrées.  Miéntras  esperaban  la  hora  en  que  debía  comenzar,  mostró  Cas¬ 
sini  á  la  ilustre  compañía  algunos  fenómenos  celestes  interesantes,  por  ejemplo 
las  manchas  de  Marte,  que  había  descubierto  algunos  años  ántes,  otras  man¬ 
chas  en  el  globo  y  anillo  de  Saturno,  y  otras  en  el  disco  lunar.  En  medio  de 
este  disco  hizo  observar  unas  manchas  en  forma  de  isletas  que  parecían 
salir  de  un  lago.  Llegó  el  momento  del  eclipse,  pero  se  presentaban  algunas 
nubes,  que  no  permitieron  observarlo  más  de  una  media  hora.  No  obstante, 
pudiéronse  distinguir  algunas  de  sus  fases,  y  averiguar  la  inmersión  de 
varias  manchas  en  el  cono  de  sombra. 
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Cassini  envió  á  la  Academia  de  ciencias  de  París  las  tablas  del  movi¬ 
miento  de  los  satélites  de  Júpiter,  con  las  efemérides  de  todos  los  eclipses 
de  sus  satélites,  calculadas  para  el  mismo  año.  Estas  efemérides  eran  las 
primeras  publicadas  hasta  entónces.  Luego  que  se  publicaron,  en  Francia, 
Italia,  Holanda,  Inglaterra,  Polonia,  comenzaron  á  observar  los  eclipses 
de  los  satélites  de  Júpiter,  y  comparar  entre  sí  los  resultados  de  todas  estas 
observaciones. 


cLos  títulos  más  sólidos  de  la  gloria  de  Cassini,  dice  Delambre,  son  las  hipótesis 
y  las  tablas  de  los  satélites  de  Júpiter ,  reformadas  sobre  nuevas  observaciones.  Las 
primeras  tablas  que  él  había  compuesto  en  Italia ,  ó  más  bien  el  cálculo  de  los  eclipses 
hecho  según  estas  tablas ,  habían  decidido  á  Picard  á  recomendar  vivamente  al  autor  á 
Colbert,  quien  propuso  á  Luis  XIV  atraerlo  á  Francia,  para  perfeccionar  la  geo¬ 
grafía  (i).> 


El  rey  de  Francia,  Luis  XIV,  había  nacido  con  cierto  instinto  de  lo 
grande  y  de  lo  bello.  Comprendía  cuanto  esplendor  y  gloria  puede  der¬ 
ramar  en  una  nación  y  en  un  reinado  el  perfeccionamiento  de  las  letras, 
ciencias  y  artes.  Puede  censurarse  su  política,  porque  el  despotismo  no  ha 
sido  jamas  un  principio  legítimo  de  gobierno;  pero  debe  convenirse  que  si 
la  Francia  se  colocó  en  aquella  época  en  el  primer  puesto  en  Europa,  por 
el  brillo  de  una  civilización  perfeccionada,  debe  atribuirse  gran  parte  de  ello 
á  Luis  XIV.  El  arte  de  distinguir  el  verdadero  mérito  y  de  escoger  los 
hombres  más  propios  para  concurrir  cada  cual  según  sus  aptitudes  y  su 
género  de  talento,  al  cumplimiento  de  un  gran  designo  es  el  único  verda¬ 
deramente  necesario  en  un  jefe  de  Estado,  y  sabido  es  que  Luis  XIV  lo 
poseyó  en  el  mayor  grado.  Persuadido  de  que  existe  siempre  en  Francia 
bastante  número  de  hombres  privilegiados,  pero  cuya  mayor  parte  pobres, 
oscuros,  aislados,  no  pueden  manifestarse  por  sí  mismos,  declaró  á  su  mi¬ 
nistro  Colbert  que  necesitaba  á  todo  género  talentos  superiores,  y  le  encargó 
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que  se  los  proporcionara  á  toda  costa.  Cuenta  Fontenelle  que  el  ministro, 
para  cumplimentar  esta  orden,  «organizó  un  espionaje  cuyo  objeto  principal 
era  desenterrar  hombres  de  mérito,  y  señalárselos  (i). »  Para  excitar  más 
la  emulación  de  los  sabios  franceses,  y  al  mismo  tiempo,  para  levantar 
más  rápidamente  en  nuestro  pais  el  nivel  de  todos  los  conocimientos, 
hizo  venir  Luis  XIV,  con  grandes  gastos,  de  paises  extranjeros,  sabios  y 
artistas  que  ya  se  habían  hecho  notar  con  trabajos  de  un  órden  elevado. 
Cassini  fué  uno  de  los  que  Colbert  fué  á  desenterrar,  según  la  palabra  de 
Fontanelle. 

Miéntras  que  Cassini  estaba  en  Roma,  quedó  agradablemente  sorpren- 
dido  al  saber  que  Luis  XIV  intentaba  llamarle  á  Francia.  El  marques  de 
Massigli,  senador  de  Bolonia,  le  anunció  por  medio  de  una  carta  que  el 
conde  Gratiani,  primer  ministro  del  duque  de  Módena,  estaba  encargado 
de  negociar  este  asunto.  Efectivamente,  muy  pronto  recibió  del  conde 
Gratiani  una  carta  en  la  que  se  le  hacía  directamente  la  proposición  de  ir  á 
París.  Respondió  Cassini  que  esta  proposición,  tan  honrosa  por  otra  parte, 
le  complacía  en  extremo;  pero  que,  estando  al  servicio  del  Papa  y  encar¬ 
gado  de  asuntos  importantes,  no  podía  ausentarse  sin  licencia,  y  que  era 
necesario  que  la  petición  de  esta  licencia  se  presentara  directamente  al 
nuevo  pontífice  por  el  rey  de  Francia. 

El  15  de  octubre  de  1668,  partió  de  Roma,  dice,  colmado  de  gracias 
y  honores  por  Clemente  IX.  Dirigióse  á  Florencia,  con  la  embajadora  de 
Bolonia,  que  le  había  ofrecido  un  asiento  en  su  carruaje.  En  Bolonia  supo 
que  no  solamente  consentía  el  Papa  en  su  partida  para  Francia,  sino  que, 
ademas,  quería  que  Cassini  conservara  sus  empleos  y  continuara  cobrando 
sus  sueldos  miéntras  durara  su  licencia,  que  no  podría  exceder  de  unos 
cuantos  años.  Cassini  renunció  por  sí  mismo  estos  sueldos,  cuando  vió 
mas  adelante  que  su  permanencia  en  Francia  se  prolongaría  indefinida¬ 
mente.  Pero  continuó  recibiendo  los  emolumentos  de  intendente  de  las 
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aguas  y  de  las  fortificaciones,  hasta  el  año  1677,  en  cuya  época  suprimió 
dicho  cargo  el  papa  Inocencio  XI. 

Colbert,  que  instaba  vivamente  su  partida,  le  envió  mil  escudos,  para 
su  viaje,  con  la  seguridad  de  una  pensión  anual  de  nueve  mil  libras  durante 
todo  el  tiempo  de  su  permanencia  en  Francia. 

El  astrónomo  italiano  partió  de  Bolonia  el  25  de  febrero  de  1669. 
Dirigióse  á  Módena,  donde  le  presentaron  á  la  madre  de  la  reina  de  Ingla¬ 
terra,  que  le  dió  cartas  de  recomendación.  De.  allí  pasó  á  Génova,  en  donde 
le  obsequió  cordialmente  su  amigo  Lercaro.  De  Génova  fué  por  mar  á 
Perinaldo,  su  pais  natal,  en  donde  le  retuvieron  sus  padres  algunos  días. 
Finalmente,  continuó  su  camino  por  Niza,  Aix  y  Lion. 

Llegó  á  Paris  el  4  de  abril  y  dos  días  después ,  Colbert  le  presentó  á 
Luis  XIV. 

cEl  rey,  dice  Fontenelle ,  le  recibió  como  á  un  hombre  raro,  y  como  á  un  extran¬ 
jero  que  dejaba  su  patria  por  él.  No  era  su  intento  vivir  en  Francia  ,  y ,  al  cabo  de 
algunos  años,  el  Papa  y  Bolonia,  que  le  habían  conservado  siempre  los  sueldos  de  sus 
empleos,  volvieron  á  reclamarle  con  instancia ;  pero  no  la  empleaba  ménos  Colbert 
para  disputárselo ;  y  finalmente  tuvo  el  placer  de  salir  vencedor  y  de  hacerle  despachar 
cartas  de  naturalización,  en  1673. 

» Aquel  mismo  año  (esto  es,  á  la  edad  de  48  años),  se  casó  con  Genoveva  Delaítre, 
hija  de  M.  Delaitre ,  lugarteniente  general  de  Clermon ,  en  Beauvaisis.  Aprobando  el 
rey  su  matrimonio ,  tuvo  la  bondad  de  decirle  que  estaba  muy  satisfecho  de  verle 
hacerse  francés  por  siempre.  De  este  modo  Francia  hacía  conquistas  hasta  en  el  impe¬ 
rio  de  las  letras  (i).» 

El  mismo  Cassini  habla  de  este  modo  de  su  presentación  al  rey,  el  6  de 
abril  de  1669: 

tSu  Majestad  me  dispensó  la  honra  de  decirme  que  estaba  persuadido  de  que  yo 
dedicaba  todos  mis  afanes  al  adelanto  de  las  ciencias ,  y  me  hizo  entender  que  su 
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designio  era  hacer  la  Francia  tan  floreciente  é  ilustre  como  lo  era  por  las  armas.  Tan 
halagado  me  encontraba  por  las  bondades  de  Su  Majestad  y  la  manera  con  que  me 
trató,  que  desde  entónces  ya  no  pensé  más  en  volver  á  Italia,  en  donde  yo  había  dejado 
una  casa  y  criados ,  así  en  Bolonia  como  en  el  fuerte  Urbano ,  bajo  la  dirección 
de  M.  Monti  ( i ) .  > 


Carcavi  y  el  abate  Gallois  le  presentaron  á  la  Academia  en  donde  se  le 
acogió  del  modo  más  lisonjero.  Trabó  amistad  con  Picard  y  Huygens,  con 
quienes  había  estado  anteriormente  en  correspondencia  epistolar; — con 
Mariotte,  matemático  conocido  por  sus  trabajos  acerca  de  la  física  experi¬ 
mental; —con  Marchand,  que  había  viajado  en  el  Levante,  para  hacer  allí 
investigaciones  acerca  de  la  historia  natural; — con  Frenicle,  que  sobresalía 
en  aritmética  y  geometría; — con  el  anatomista  Puguet,  célebre  por  el  des¬ 
cubrimiento  del  canal  torácico; — con  Roberval,  geómetra  de  grandísima 
reputación; — con  Boulliand,  etc. 

Colbert  encargó  al  arquitecto  Perrault  que  preparara  en  las  galerías 
del  Louvre,  un  aposento  para  Cassini,  miéntras  que  estuviera  en  disposición 
de  habitarse  el  Observatorio  en  el  que  se  trabajaba. 

En  sus  Mefnorias  nos  dice  que  tenía  á  menudo  la  honra  de  ver  al  rey, 
que  se  complacía  oyéndole  hablar  de  sus  observaciones  astronómicas. 
Luis  XiV  le  indicaba  la  hora  en  que  debía  ir  á  su  gabinete,  para  hablarle 
de  su  proyecto  de  hacer  servir  la  astronomía  para  el  perfeccionamiento  de  la 
navegación  y  de  la  geografía. 

La  reina,  que  había  asistido  algunas  veces  á  estas  conversaciones,  deseó 
que  Cascini  fuera  también  á  hablar  con  ella,  en  particular,  de  estas  materias. 
Casi  todos  los  demas  miembros  de  la  familia  real  procuraban,  con  el  mismo 
anhelo,  el  momento  de  hablar  con  él  de  astronomía.  Cuando  el  delfín 
hubo  aprendido  de  Blondellos  principios  de  las  matemáticas,  Bossuet  invitó 
á  Cassini  á  mostrar  al  jóven  príncipe,  su  discípulo,  los  objetos  más  notables 


{ l)  Memorias  de  J.  D.  Cassini.  París,  en  4.",  1810,  p.  289. 
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del  cielo.  En  una  palabra,  hubo  entónces  en  París  una  extremada  manía 
por  la  astronomía  procedente  de  Italia. 

•  Cuando  yo  llegué,  dice  Cassini,  el  observatorio  que  el  rey  hada  construir  estaba 
levantado  hasta  el  primer  piso.  Las  cuatro  paredes  principales  se  habían  levantado 
exactamente  con  dirección  á  las  cuatro  principales  regiones  del  mundo.  Pero  las  tres 
torres  avanzadas  que  se  añadían  al  ángulo  oriental  y  occidental ,  del  lado  del  mediodía 
y  en  el  centro  de  la  cara  septentrional,  me  parecieron  impedir  el  uso  importante  que 
había  podido  hacerse  de  aquellas  paredes ,  aplicándolas  cuatro  grandes  cuartos  de  cir  - 
culo,  capaces  por  su  extensión ,  de  señalar  distintamente  no  sólo  los  minutos ,  sino 
también  los  segundos;  porque  yo  habría  querido  que  el  mismo  edificio  del  observatorio 
hubiese  sido  un  grande  instrumento :  lo  que  no  puede  hacerse  á  causa  de  estas  torres 
que  siendo,  por  otra  parte,  octógonas,  no  tienen  sino  lados  pequeños  llenos  de  puertas 
y  ventanas.  Por  esto  propuse  primeramente  que  no  se  alzaran  estas  torres  sino  hasta 
el  secundo  piso,  y  se  construyera  encima  una  gran  sala  cuadrada,  con  un  corredor  des¬ 
cubierto  en  rededor,  para  el  uso  de  que  acabo  de  hablar.  También  encontraba  yo  que 
era  grande  incomodidad  no  tener  en  el  observatorio  una  sola  sala  espaciosa  de  donde 
pudiera  verse  el  cielo  por  todos  lados ,  de  manera  que  no  se  podía  seguir  desde  un 
mismo  lugar  el  curso  entero  del  sol  y  de  los  demas  astros  ,  de  oriente  á  occidente ,  ni 
observarlo  con  el  mismo  instrumento  sin  trasladarlo  de  una  á  otra  torre.  También  me 
parecía  necesaria  una  sala  espaciosa  para  tener  la  comodidad  de  hacer  entrar  en  ella  el 
sol  por  un  agujero  y  poder  hacer  en  el  suelo  la  descripción  del  camino  diario  de  la 
imagen  del  sol.  Lo  que  debía  servir ,  no  solamente  de  un  cuadrante  vasto  y  exacto, 
sino  también  para  observar  las  variaciones  que  las  refracciones  pueden  causar  en  las 
diferentes  horas  del  día,  y  las  que  han  tenido  lugar  en  el  movimiento  anual.  Pero  los 
que  habían  trabajado  en  el  plano  del  observatorio  opinaban  realizarlo  conforme  con  el 
primitivo  plan  que  se  había  propuesto  ,  y  en  vano  hice  mis  observaciones  sobre  el  par¬ 
ticular  y  acerca  de  otros  muchos  también.  Hasta  el  mismo  Colbert  vino  inútilmente  al 
observatorio  para  apoyar  mi  proyecto  (i).. 

Continuóse,  pues,  siguiendo  los  primitivos  planos:  levantáronse  a  igual 
altura  las  torres  y  la  gran  sala.  En  el  centro  de  la  fachada  meridional  se 
dejó  una  abertura  ó  ventanilla  que  daba  arriba  de  la  sala,  y  se  proyectó 


(i)  Memorias  dej.  D.  Cassini.  París,  en  4.",  1810,  p.  293. 
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tirar  en  el  pavimento  no  solo  una  línea  meridiana,  sino  ademas,  líneas  ho¬ 
rarias.  Propúsose  cubrir  la  gran  sala  con  un  terrado  muy  sólido,  y  levantar 
sobre  de  él  un  pabellón  cuadrado  y  aislado  para  servir  al  uso  propuesto 
por  Cassini.  Decidióse  que  la  torre  septentrional  sería  no  octógona,  como 
se  había  propuesto  en  un  principio,  sino  cuadrada,  para  presentar  mayor 
lado  al  norte.  Cassini  propuso  que  se  terminara  esta  torre  septentrional 
con  una  sala  provista  de  dos  ventanas:  oriental  la  una,  occidental  la  otra, 
y  una  puerta  meridional.  El  techo  de  esta  sala  debía  tener  una  abertura 
redonda,  cubierta  con  una  plancha  de  cobre  que  sirviera  para  abrirla  ó  cer¬ 
rarla  según  se  quisiera,  lo  que  permitía  ponerse  al  abrigo  del  viento,  cuando 
se  quisieran  hacer  observaciones  en  el  zénit.  Esta  sala  tomó  más  adelante 
el  nombre  pequeíio  observatorio . 

La  torre  oriental  se  dejó  enteramente  descubierta.  En  su  fachada  sep¬ 
tentrional  se  practicó  una  larga  hendidura ,  en  cuya  extensión  se  colocaron 
grandes  anteojos  á  diversas  alturas.  Por  medio  de  estos  telescopios  se  des¬ 
cubrió  el  más  pequeño  satélite  de  Saturno.  Cubrióse  la  gran  sala  del  sud  con 
una  bóveda  algo  más  elevada  que  la  de  la  torre  occidental,  y  encima  de 
esta  se  dejó  un  espacio  hueco  adecuado  para  recibir  un  grande  hemisferio 
cóncavo,  que  debía  servir  para  observar  el  curso  diario  del  sol,  por  medio 
de  la  sombra  de  una  bola  levantada  en  el  centro. 

En  todas  las  bóvedas  del  observatorio  se  practicó  un  agujero  circular  en 
el  mismo  eje.  Este  agujero  correspondía  con  un  pozo  donde  había  una 
escalera  espiral  que  bajaba  hasta  el  fondo  de  los  sótanos  del  edificio,  cuyos 
cimientos  tienen  una  profundidad  igual  á  su  elevación  sobre  el  terreno.  ' 
Desde  los  bajos  se  podía  ver  el  cielo  al  través  de  las  bóvedas  abiertas  de 
parte  á  parte.  Este  pozo  era  como  un  grande  instrumento  por  cuyo  medio 
se  podían  observar  las  estrellas  fijas  en  los  alrededores  del  zénit.  Servía 
también  para  medir  los  tiempos  de  la  caída  de  los  cuerpos,  que  se  dejaban 
caer  de  los  diversos  pisos.  En  los  sótanos  se  arreglaron  grandes  termóme¬ 
tros  de  agua,  cuyas  variaciones  se  observaban  en  diversos  momentos  de 
cada  día. 

Los  termómetros  establecidos  en  los  sótanos  del  observatorio,  sirvieron 
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para  probar  que  en  dicha  profundidad  no  experimenta  la  temperatura 
variación  sensible,  desde  los  más  grandes  calores  del  verano,  hasta  el  frío 
de  los  más  rigorosos  inviernos,  «de  manera,  dice  Cassini,  que  el  aire  délos 
sótanos  puede  pasar  por  templado  y  servir  para  regular  los  termómetros.  > 

Actualmente,  por  desgracia,  se  ha  cerrado  este  pozo  en  el  piso  bajo,  y 
se  ha  rodeado  de  una  balaustrada  ;  y  se  han  tapado  también  las  aberturas 
de  las  bóvedas.  El  pozo  de  Cassini  turbaba  la  elegancia  de  la  grande 
galería  del  Observatorio,  y  por  este  motivo  ha  desaparecido. 

«La  puerta  meridional,  dice  Cassini,  dá  á  un  extenso  terraplén  en  donde  se  plantan 
palos  que  sirven  para  levantar  grandes  anteojos.  Á  él  se  ha  trasladado  después  una 
torre  de  madera  que  estaba  antiguamente  en  Marly ,  en  donde  servía  para  subir  las 
aguas  del  Sena  (i).» 

El  vasto  terraplén  donde  se  plantaron  estos  palos,  estuvo  sostenido  por 
una  fuerte  pared,  cuya  parte  occidental  (sobre  la  línea  meridiana),  fue  la 
única  que  se  levantó  en  la  época  de  Cassini.  Durante  la  primera  mitad  del 
siglo  décimooctavo  se  terminó  la  parte  del  oriente  y  del  sud. 

Sin  embargo,  el  edificio  del  Observatorio  estaba  mal  concebido  para  su 
destino  especial.  Así  nos  lo  dice  Cassini. 

«Parece  que  el  arquitecto  (Claudio  Perrault) ,  que  había  dirigido  la  formación  y 
distribución  del  observatorio ,  no  tenía  más  que  una  débil  nocion  de  la  práctica  de  las 
observaciones,  y  que  había  consultado  muy  poco  á  los  astrónomos  acerca  de  las  como¬ 
didades  que  debía  procurarles.  Sin  duda  creyó  haberlo  hecho  todo  á  favor  de  la  astro  • 
nomía  construyéndole  un  vasto  edificio  muy  alto ,  de  excelente  mole  y  de  un  estilo  de 
arquitectura  sabio ,  severo ,  adecuado  al  género  de  la  ciencia ;  pero  no  se  necesitaba 
nada  de  todo  esto.  La  altura  y  la  extensión  del  edificio  no  eran  más  que  un  inconve¬ 
niente  de  tanta  mayor  consideración  en  cuanto  desde  cualquier  punto  que  pudiera  uno 
colocarse ;  la  mole  del  edificio  ocultaba  á  la  vista  la  mayor  parte  del  cielo.  Á  ménos  de 
subir  y  quedar  al  aire  libre  en  el  terrado ,  no  se  podía  seguir  el  curso  de  un  astro 
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elevado  desde  su  salida  hasta  su  ocaso ,  y  para  observar  al  oriente  ó  al  occidente ,  se 
necesitaba  trasladar  un  instrumento  de  uno  á  otro  extremo  del  edificio ;  ademas ,  las 
bóvedas  macisas ,  que  cubrían  todas  las  salas ,  no  permitían  descubrir  el  meridiano, 
desde  el  zénit  hasta  al  horizonte,  en  ningún  sitio  del  observatorio;  finalmente,  lo  que 
parecerá  muy  raro ,  no  se  había  distribuido  un  sólo  puesto  desde  donde  pudieran 
tomarse  alturas  correspondientes  sin  descomponer  en  gran  manera  el  instrumento  (i).> 


El  Observatorio  continuó  en  el  mismo  estado  hasta  el  año  1730.  En 
esta  época,  el  estado  y  los  progresos  de  la  astronomía  práctica,  hacían 
necesarios  instrumentos  más  exactos,  y  obligaban  á  disponerlos  de  una 
manera  que  no  permitía  el  edificio.  Así,  pues,  fue  preciso  construir  un 
pabellón  en  el  exterior  del  edificio,  en  los  jardines.  A  este  primer  pabellón 
se  añadieron  sucesivamente  otros  varios,  y  de  ahí,  en  lo  sucesivo,  resultó 
un  nuevo  observatorio  más  cómodo  que  el  antiguo. 

Miéntras  no  pudo  habitarse  el  edificio  construido  por  Claudio  Perrault, 
alquiló  Domingo  Cassini  una  casa  y  un  jardin  en  la  calle  de  la  Ville- 
l  Evéque,  que  en  aquella  época  estaba  extramuros  de  Paris.  Allí  comenzó  á 
proseguir  sus  estudios  celestes.  Observó  por  la  primera  vez  las  manchas  del 
sol,  cuya  descripción  envió  al  rey.  Determinó  la  velocidad  de  su  movi¬ 
miento  aparente,  y  de  ahí  dedujo  una  teoría  que  le  puso  en  el  caso  de 
anunciar  que  estas  manchas  se  encontrarían  otra  vez  en  los  mismos  sitios 
de  disco  solar,  después  de  una  revolución  de  27  días. 

Instalóse  Cassini  en  el  Observatorio  de  París  el  14  de  setiembre  de  1671. 
Durante  aquel  año  comenzó  la  série  de  sus  investigaciones  acerca  de 
Saturno.  Antes  de  venir  á  Francia,  había  descubierto  la  rotación  de  Júpi¬ 
ter,  la  de  Vénus  y  la  de  Marte.  Apénas  instalado  en  el  Observatorio,  des¬ 
cubrió  las  manchas  de  Júpiter. 

El  6  de  febrero  de  1666  descubrió  también,  en  el  disco  de  Marte,  una 
gran  mancha,  mal  terminada,  que  le  pareció  sujeta  igualmente  á  cambios. 
Por  medio  de  esta  mancha  encontró  que  la  duración  de  la  rotación  de 
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Marte  es  de  24  horas  40.  Herschel,  con  el  ayuda  de  sus  famosos  telesco¬ 
pios,  encontró  al  cabo  de  115  años,  que  Marte  gira  alrededor  de  su  eje 
en  24  horas  39’ 22” 

Cassini  observó  también  á  Venus  y  sus  manchas  ;  pero  á  causa  de  la 
grande  variación  de  las  fases  que  nos  presenta  este  planeta,  es  muy  difícil 
determinar  bien  sus  manchas. 

Estos  descubrimientos  de  Cassini  ,  por  la  importancia  que  tuvieron, 
merecen  especial  mención.  Observó  en  Saturno  una  zona  oscura  entre  la 
superñcie  luminosa  de  los  anillos,  quedando  convencido  de  que  forma  dicha 
zona  una  interrupción  del  gran  anillo  ó  un  espacio  libre  que  existe  entre 
los  dos  anillos  menores  concéntricos  y  puestos  casi  en  el  mismo  plano.  El 
exterior  de  estos  dos  anillos  tiene  de  longitud  9,132  millas,  constando  cada 
milla  que  sirvió  de  unidad  tipo  á  Cassini  de  1,852  metros.  La  zona  oscura 
que  la  separa  del  otro  tiene  1,548  millas;  el  anillo  interno  14,832  millas 
de  largo,  y  su  borde  interior  dista  de  Saturno  16,488  millas.  Si  en  el  plano 
de  los  anillos  se  traza  una  recta  que  vaya  al  centro  del  planeta,  entónces  la 
longitud  de  esta  recta  tendrá,  á  partir  del  centro:  34,180  millas  para  llegar 
á  la  superficie  de  Saturno;  16,488  hasta  el  borde  interior  del  primer  anillo, 
y  25,512  desde  aquí  al  borde  exterior  del  segundo  anillo. 

No  obstante  los  estudios  de  Cassini  no  se  ha  medido  todavía  con  exactitud 
el  grueso  de  estos  anillos,  ó  su  altura.  Schvoter  la  calculó  en  476  millas; 
Herschell  en  88  solamente;  Bessel  la  elevó  á  1 16  y  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  Bond  ha  atribuido  36  millas  á  la  expresada  altura.  La  desigualdad  de 
estos  números  prueba  cuando  ménos  que  la  altura  de  los  anillos  es  muy 
pequeña,  pero  de  un  modo  muy  especial  comparada  con  su  longitud. 

Algunos  astrónomos,  después  de  Cassini,  observaron  en  la  superficie 
luminosa  del  anillo  otras  zonas  oscuras  concéntricas  á  la  primera,  y  todas  á 
mayor  distancia  que  esta  del  centro  del  planeta.  Si  hemos  de  dar  crédito 
á  Kater  y  Encke,  el  anillo  externo  está  rasgado  por  otra  zona  oscura  en 
dos  concéntricos  y  de  igual  longitud.  Según  aseguran  los  astrónomos  del 
Colegio  romano,  el  expresado  anillo  tiene  ademas  tres  zonas  distintas  oscu¬ 
ras  y  concéntricas,  que  van  en  igual  sentido  que  las  otras.  Todas  estas 
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fajas  dividen  el  anillo  en  otros  menores,  ,  que  no  se  hallan  exactamente 
colocados  en  el  mismo  plano,  sino  que  presentan  pequeñas  inclinaciones 
unos  respecto  á  otros  y  todos  con  relación  al  ecuador  de  Saturno.  Tampoco 
tienen  extructura  regular  y  uniforme,  sino  desigual  y  heterogénea. 

Entre  el  anillo  interior  luminoso  de  Cassini  y  la  superficie  de  Saturno 
observó  Bond  á  últimos  del  año  1850  otro  anillo  concéntrico  á  los  anterio¬ 
res,  pero  enteramente  oscuro.  Los  astrónomos  Dawes  y  Lassell  observaron 
poco  después  el  mismo  anillo,  en  el  que  notaron  también  cierta  trasparencia 
aunque  leve.  Observó  también  Dawes  en  setiembre  de  1852  que  la  proyec¬ 
ción  de  este  anillo  sobre  el  disco  del  planeta  no  era  enteramente  negra, 
presentándose  partLular  contraste  entre  esta  proyección  del  anillo  negro, 
iluminada  débilmente,  y  la  sombra  totalmente  oscura  de  los  anillos  lumino¬ 
sos.  Lassell  observó  muy  distintamente,  con  su  grande  telescopio,  la  esfera 
de  Saturno  al  través  del  anillo  oscuro,  con  lo  que  se  probó  la  trasparencia 
de  dicho  anillo  de  una  manera  que  no  dejaba  lugar  á  ninguna  duda,  ni 
permitía  ya  la  discusión. 

Cassini  reconoció  algunas  otras  particularidades  de  semejante  anillo 
oscuro,  que  fueron  después  confirmadas  por  las  observaciones  de  Hadley. 
El  astrónomo  .Struve  da  á  ese  anillo  7,600  millas  de  longitud,  y  asegura 
ademas  que  el  círculo  interior,  límite  del  anillo  luminoso,  va  acercándose 
paulatinamente  al  planeta,  y  que  miéntras  la  longitud  total  de  los  anillos 
luminosos  crece  progresivamente,  su  borde  exterior  permanece  invariable. 
Todas  estas  afirmaciones  quedan  comprobadas  por  los  resultados  obtenidos 
sucesivamente  por  Campani  y  el  Padre  Secchi  quien  confirma  de  un  modo 
particular  la  variabilidad  de  las  dimensiones  deh  expresado  anillo. 

En  1655  había  descubierto  Huygens  un  satélite  de  Saturno.  Según  una 
Opinión  de  los  antiguos,  este  nuevo  satélite,  con  el  de  la  tierra  y  los  cuatro 
compañeros  de  Júpiter,  completaban  el  sistema  solar,  que  no  debía  tener 
más  que  seis  planetas  y  seis  satélites.  Imaginando,  por  consiguiente 
Huygens  que  no  podía  existir  ningún  otro  satélite  de  Saturno,  se  ocupó 
solamente  en  el  anillo  de  este  planeta.  Huygens  había  descubierto  este 
anillo,  delgado  y  ancho,  que  rodea  á  Saturno,  observando  con  cuidado  las 
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apariencias  particulares  que  este  planeta  presenta  á  primera  vista.  En  1659 
había  estudiado  y  descrito  tan  bien  las  causas  desús  variaciones  aparentes, 
que  creyó  poder  predecir  que  Saturno  « perdería  sus  asas  y  reaparecería 
redondo  en  el  mes  de  julio  de  1671.»  Los  astronómos,  curiosos  por  ver 
cómo  Saturno  perdería  y  recobraría  sus  asas^  estuvieron  atentos,  y  velaron 
muchas  noches  aquel  año,  para  presenciar  tan  raro  fenómeno.  El  aconte¬ 
cimiento  justificó  la  predicción  de  Huygens. 

Tampoco  fueron  perdidas  las  velas  de  Cassini.  A  fines  de  octubre  dis¬ 
tinguió  el  satélite  descubierto  por  Huygens.  Este  satélite  debía  tener  un 
movimiento  propio ;  sin  embargo,  otro  astro  parecía  moverse  también. 
¿Era  acaso  un  segundo  satélite?  Cassini  dudó,  y  los  días  siguientes  conti¬ 
nuó  sus  observaciones.  El  6  de  noviembre  ya  no  dudó  :  era  exactamente 
un  nuevo  satélite  lo  que  él  había  descubierto  :  distaba  más  del  planeta  que 
el  de  Huygens.  El  23  de  diciembre  de  1672,  descubrió  otro  tercero,  y 
ademas  otros  dos  en  el  mes  de  Marzo  de  1684.  Conociéronse  entónces 
los  cinco  satélites  de  Saturno  ,  descubiertos,  uno  por  Huygens  ,  y  los 
otros  cuatro' por  Cassini.  En  el  siglo  siguiente  debía  Herschel  descubrir 
dos  más. 

Cassini  estudió  con  el  mayor  cuidado  y  en  todas  las  circunstancias 
las  refracciones,  fenómeno  tan  importante  de  conocer  por  la  exactitud  de  los 
trabajos  astronómicos.  Notó,  y  Picard  everiguó  después  de  él ,  que  las  re¬ 
fracciones  son  mayores  en  invierno  que  en  verano  (1).  Dió  unas  Tablas  de 
refracciones  con  este  título:  Refractio  cBstiva,  rej-ractiocequmoxialis,  refractio 
hibernalis.  El  célebre  astrónomo  Lacaille,  al  cabo  de  83  años,  encontraba 
estas  tablas  de  refracción  muy  exactas,  á  lo  ménos  desde  el  zénit  hasta  los 
23  grados  del  horizonte. 

Cassini  era  un  observador  muy  hábil ,  y  como  lo  había  hecho  Tycho- 
Brahe,  preparaba  materiales  para  la  ciencia.  Su  genio,  empero,  no  era 
capaz  de  elevarse,  por  ideas  generales,  á  las  ámplias  vistas  de  conjunto 
que  inmortalizaron  á  Keplero.  «Ignórase,  dice  Delambre,  cuál  era  la  idea 


(1)  Bailly,  Historia  di  la  astronomía  moderna,  t,  II. 
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de  Cassini  acerca  del  sistema  del  mundo...  Nada  nos  da  á  conocer  cuál 
era  realmente  su  opinión  (i).»  Sin  duda  que  en  Italia  no  habría  podido 
Cassini  adoptar  declaradamente  el  sistema  de  Keplero,  pero  en  Francia  le 
habría  sido  permitido  explicarse  con  mayor  libertad.  No  obstante  nunca 
usó  de  esta  facultad  sino  con  mucha  reserva.  ¿Era  acaso  por  efecto  de  la 
extremada  circunspección  cuyo  hábito  había  contraido  en  los  Estados  de 
la  Iglesia,  donde,  en  posesión  por  mucho  tiempo  de  varios  empleos,  había 
constantemente  gozado  de  la  confianza  y  favor  del  Papa?  «Si  hubiésemos 
de  juzgar  de  ello  por  sus  escritos  acerca  de  los  cometas,  añade  Delambre, 
estaría  uno  tentado  á  creer  que  estaba  por  Tolomeo.  >  Así  pues  no  puede 
concederse  á  Cassini  más  que  el  haber  sido  un  observador  muy  hábil,  pero 
ya  es  mucho  esto. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  luz  zodiacal  á  una  luz  que  se  extiende  obli¬ 
cuamente  en  el  sentido  del  zodiaco  (espacio  celeste  en  forma  de  zona  ó  de 
cintura,  en  la  que  se  mueven  todos  los  planetas).  Cassini  observó  esta  luz 
el  i8  de  mayo  de  1683.  Habíala  descubierto  al  anochecer,  hacia  el  hori¬ 
zonte,  en  la  misma  parte  del  cielo  donde  había  desaparecido  ef  sol.  Pareci¬ 
da  á  la  que  forma  la  vía  láctea,  pero  más  clara  y  más  brillante  en  su  centro, 
más  débil  hacia  sus  estremidades,  semejaba  la  cola  de  un  cometa.  Tan  rara, 
aunque  tan  luminosa,  dejaba  ver  al  través  de  su  claridad,  hasta  en  las 
estrellas  más  pequeñas,  y  desapareció  al  mismo  tiempo  que  estas,  debajo 
del  horizonte.  Reapareció  en  los  días  siguientes.  Creyóse  verla  adelantar 
á  lo  largo  de  la  eclíptica,  y  preceder  en  ella  al  sol.  Cassini  conjeturó  de 
pronto  que  esta  luz  estaba  adherida  al  sol,  formándole  una  especie  de  ca¬ 
bellera,  y  que  sería  visible  durante  el  día  si  otra  luz  cualquiera  más  débil 
que  los  rayos  solares,  no  era  apagada  por  su  brillantez. 

Delambre,  que  no  deja  escapar  ninguna  ocasión  para  aminorar  el  méri¬ 
to  de  Cassini,  dice  que  Keplero  ya  había  visto  esta  luz.  Sin  duda,  y  Cassini 
la  había  observado  también  en  1668.  Antes  de  esta  época,  y  hasta  en  la 
antigüedad,  muchos  observadores  la  habían  quizas  notado  también,  pero 


(i)  Historia  dt  la  astronomía  moderna,  t.  II,,  página  729. 
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sin  fijar  en  ella  su  atención,  y  sin  imaginar  nada  acerca  de  las  relaciones 
que  afecta  con  el  sistema  solar. 

Ni  Cassini,  ni  Keplero  fueron  los  primeros  que  observaron  ó  descu¬ 
brieron  este  fenómeno  llamado  luz  zodiacal,  pues  Childrey  la  había  descu¬ 
bierto  ya  ántes  que  ellos  en  1659,  bien  que  Cassini  publicó  en  1683  los 
primeros  estudios  científicos  á  ella  referentes. 

Después  de  ponerse  el  sol  en  los  cuatro  primeros  meses  del  año,  y 
ántes  de  su  salida  en  el  mes  de  noviembre,  presenta  á  veces  la  inmensa 
bóveda  del  cielo  una  faja  de  luz  inclinada  sobre  el  horizonte,  siguiendo  el 
camino  aparente  del  sol  en  su  traslación  anual. 

En  los  momentos  en  que  dicha  luz  comienza  á  brillar  después  de  la 
puesta  del  sol,  se  presenta  mezclada  al  parecer  con  la  del  crepúsculo,  y  las 
dos  luces  reunidas  semejan  la  figura  de  un  cono,  cuyos  lados  se  ven  con¬ 
vexos.  En  la  Europa  central  se  deja  ver  dicho  cono  teniendo  su  base  sobre 
el  horizonte  y  el  vértice  mirando  hácia  arriba.  En  las  cercanías  del  Ecua¬ 
dor  pierde  la  luz  zodiacal  la  forma  cónica  que  tiene  en  el  centro  de  Europa, 
pero  solamente  á  medida  que  termina  el  crepúsculo.  De  noche,  se  convierte 
en  cinta  de  luz  abarcando  completamente  el  cielo,  en  cuyo  espacio  marca 
el  zodíaco  de  un  modo  brillante,  lleno  de  luz. 

En  los  sitios  donde  puede  mirarse  libremente  esta  luz  zodiacal,  sin  obs¬ 
táculos  interpuestos,  se  presenta  brillante  y  hermosa  com.o  pueda  serlo  el 
fenómeno  más  espléndido  y  lleno  de  poesía. 

Desde  Cassini  hasta  nuestros  tiempos  no  ha  dado  un  paso  progresivo 
la  explicación  de  este  fenómeno  que  se  ha  convenido  ya  en  llamar  luz 
zodiacal,  aunque  son  varias  las  hipótesis  aventuradas  para  explicarlo. 
Ahora,  como  en  el  siglo  de  Cassini,  ignoramos  todavía  á  qué  causa  deba 
atribuirse. 

De-Mairon,  en  1733,  explicó  la  existencia  de  esa  luz  atribuyéndola  á  la 
atmósfera  del  sol.  Biot  aventuró  la  hipótesis  de  que  el  fenómeno  es  produ¬ 
cido  por  un  anillo  de  moléculas  planetarias  qu'e  dan  la  vuelta  alrededor  del 
sol  una  vez  al  año.  Regner  opinó  que  la  mentada  luz  se  produce  por  efecto 
óptico  de  los  rayos  solares,  que,  en  ciertas  condiciones,  entran  en  la  atmós- 
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fera  terrestre.  Un  autor  más  moderno,  Serpieri,  pretende  que  la  luz  zodia¬ 
cal  es  ni  más  ni  menos  que  una  aurora  eléctrica. 

Los  límites  á  que  debemos  concretar  nuestra  obra  y  la  índole  de  la 
misma  no  toleran  la  dilucidación  de  este  problema  científico;  y  solamente 
por  vía  de  mayor  ilustración  continuaremos  aquí  ligerísimas  noticias  acerca 
de  las  recientes  observaciones  del  fenómeno  que  si  nuestro  sabio  Cassini  no 
descubrió  el  primero,  explicó  á  lo  ménos  su  descubrimiento,  publicando 
datos  científicos  del  mismo. 

Bruno,  director  del  Observatorio  meteorológico  de  Mondovi,  en  Italia, 
merece  citarse  entre  los  primeros  observadores  de  la  luz  zodiacal  en  estos 
últimos  tiempos.  Repetidas  veces  observó  que  la  luz  zodiacal  se  levantaba 
hasta  alcanzar  una  altura  de  50  grados  sobre  el  horizonte,  reiterándose 
también  el  fenómeno  de  extenderse  la  luz  por  todo  el  zodíaco  desde  el 
oeste  al  este.  En  Moncalieri  se  observó  también  igual  fenómeno  en  igual 
día  que  era  el  9  de  marzo  de  1872.  El  mismo  astrónomo  descubrió  también 
durante  las  noches  del  4  y  5  del  expresado  mes  en  las  regiones  de  levante 
la  expresada  luz  zodiacal  opuesta,  ó  en  otros  términos  la  parte  de  luz 
zodiacal  que  está  en  la  dirección  opuesta  al  sol. 

Los  astrónónios  Schiaparelli ,  en  Milán,  y  Denza,  en  Moncalieri, 

varón  también  la  misma  luz  en  las  noches  del  6  y  9  del  expresado 
nies  de  marzo. 


os  sabios,  entre  los  cuales  merecen  muy  especial  mención  Res- 
P  igi,  el  doctor  di  Legge,  Angstrom,  Liáis,  Piazzi,  Smyth,  Secchi,  Denza, 
P  ’  y  tros,  han  hecho  recientemente  muchos  y  profundos  experimen- 
os  espectrales  acerca  de  la  luz  zodiacal,  cuya  dificultad  comprenderá  á 

simp  e  vista  cualquiera  que  reflexione  en  la  inmensa  debilidad  del  brillo  de 
la  expresada  luz. 

Qmovm  unos  la  identidad  de  la  luz  zodiacal  con  la  de  la  aurora  polar, 
no  también  de  sus  hipótesis  que  una  misma  causa  produce  ambos 
enomenos,  los  cuales  conservan  aún  completamente  su  carácter  problemá¬ 
tico,  cuya  explicación  no  se  alcanza. 

Otras  observaciones,  tan  exactas  como  las  de  los  defensores  del  anterior 
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supuesto,  contradicen  completamente  su  dictámen,  al  que  se  opone  también 
la  explicación  de  un  tercer  grupo. 

Smyth,  Secchi  y  Denza,  á  los  que  puede  agregarse  Serpieri,  están  sus¬ 
tancialmente  acordes  en  su  manera  de  explicar  sus  observaciones  espectra¬ 
les  de  la  luz  zodiacal.  El  padre  Secchi  dice  que  otros  observadores,  aun¬ 
que  no  los  nombra,  confirman  su  propia  opinión  respecto  al  carácter  del 
espectro  de  la  luz  zodiacal. 

Smyth  asegura  que  sus  observaciones  propias  le  autorizan  para  negar 
lo  dicho  por  los  que  afirman  la  existencia  de  analogía  entre  el  espectro  de 
la  luz  zodiacal  y'  el  de  las  auroras  boreales. 

El  padre  Serpieri  sostiene  que  las  efusiones  salidas  del  sol  á  manera  de 
penachos  de  plata  mantienen  la  luz  zodiacal,  y  reunidas  sobre  los  planetas, 
producen  las  auroras  boreales. 

De  todo  lo  dicho  hasta  ahora  se  desprende  claramente  que  ninguno  de 
los  estudios  relativos  al  exámen  de  la  luz  zodiacal  prueba  de  un  modo 
pleno  y  convincente  en  los  actuales  momentos  la  identidad  de  naturaleza 
de  las  tres  luces,  á  saber:  de  la  corona  solar,  de  la  luz  zodiacal  y  de  la 
aurora  polar,  como  lo  afirman  los  respectivos  defensores  de  cada  una  de 
las  tres  hipótesis  hasta  ahora  publicadas  por  los  sabios,  para  explicarnos  la 
causa  ó  las  causas  de  la  luz  zodiacal.  Por  consiguiente,  no  es  dable  tampoco 
fijar  ó  consignar  la  igualdad  ó  identidad  de  origen  y  de  constitución  física, 
como  suponen  algunas  teorías,  entre  los  tres  mencionados  fenómenos  que 
acabamos  de  consignar. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  libración  á  la  causa  por  la  cual  se  producen 
algunos  ligeros  cambios  en  las  apariencias  del  disco  lunar.  En  este  disco  se 
ven  manchas  que  alternativamente  se  aproximan  y  alejan  de  las  orillas  sin 
que  se  alteren  por  ello  sensiblemente  sus  posiciones  relativas.  Las  manchas 
muy  cercanas  de  las  orillas  desaparecen  y  reaparecen,  por  oscilaciones  perió¬ 
dicas.  Keplero,  sin  hablar  de  libración,  intentó  explicar  este  fenómeno. 
Hevelio  explicó  la  libración  por  el  movimiento  uniforme  de  la  luna  al  rededor 

de  su  eje  y  por  las  desigualdades.de  la  revolución  que  efectúa  al  rededor 

de  la  tierra  girando  siempre  la  misma  cara  hacia  la  tierra.  Cassini  comparó 
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las  ideas  esparcidas  que,  separadas  hasta  entonces,  no  habían  podido  dar 
un  resultado  satisfactorio,  y  consiguió  dar  una  explicación  completa  de  la 
libración. 

Delambre  encuentra  que  esta  explicación,  circunstanciada  en  dos  pági¬ 
nas  y  media,  carece  de  claridad.  Prefiere,  dice,  la  exposición  que  hizo 
Newton,  pero  no  considera  Delambre  que  la  exposición  de  Newton  hubiera 
sido  ménos  clara,  si  Cassini  no  hubiese  dado  la  suya  mucho  tiempo  ántes 
que  él.  Delambre  se  ceba  continuamente  en  denigrar  al  astrónomo  italiano, 
olvidando  en  esto  que  si  al  historiador  le  está  permitida  una  crítica  justa  y 
moderada,  es  también  su  primer  deber  una  imparcialidad  rigorosa.  Escri¬ 
biendo  las  vidas  de  los  sabios  ilustres,  preferimos  imitar  á  Fontenelle  y  á 
Bailly,  que  se  inclinan  ántes  á  disculpar  los  errores  de  los  sabios,  que 
dejarse  llevar  á  una  crítica  amarga. 

Finalmente,  digamos  toda  la  verdad.  Los  astrónomos  franceses  no  han 
podido  perdonar  jamas  á  Cassini  su  cualidad  de  extranjero,  ni  el  gran  favor 
de  que  gozó  en  el  reinado  de  Luis  XIV.  Hablando  Arago  de  los  grandes 
descubrimientos  astronómicos  hechos  en  los  siglos  décimo  sexto  y  décimo- 
séptimo,  dice: 

« Oprímese  el  corazón ,  cuando  ,  al  estudiar  la  historia  de  las  ciencias  ,  se  ve  obrar¬ 
se  tan  magnífico  movimiento  intelectual  sin  el  auxilio  de  Francia.  La  astronomía  prác¬ 
tica  aumentó  nuestra  inferioridad.  Los  medios  de  investigaciones  se  diero7i  primeí'O 
inconsideradamente  d  extranjeros^  en  perjuicio  de  nacionales^  llenos  de  saber  y  celo  ( i ) . » 

La  verdad  es  que  en  Francia  se  estiman  poco  las  importaciones  en 
materia  de  nombradla  científica.  Los  hombres  superiores  escasearían  mucho 
ménos  en  nuestro  pais,  si,  como  en  la  época  de  Luis  XIV,  se  supiese  ir 
á  buscarles  al  extranjero,  cuando  faltan  en  el  pais. 

En  varias  partes  de  esta  obra,  tratando  de  los  diversos  descubrimientos 
que  han  dado  celebridad  á  los  sabios  ilustres  cuyas  biografías  venimos  es- 


(l)  Noticias  biográficas,  t.  Ill,  p.  472  (Laplace). 
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cribiendo,  hemos  hablado  de  la  libración  de  la  Luna,  pero  como  en  la  épo¬ 
ca  de  Cassini  no  se  había  estudiado  ni  observado  como  en  estos  últimos 
tiempos  á  nuestro  satélite,  no  estarán  de  sobra  aquí  unas  ligerísimas  noti¬ 
cias  concernientes  á  la  formación  y  demas  caractéres  curiosos  de  tan 
magnífico  luminar. 

En  1873  publicó  el  astrónomo  Proctor,  en  Lóndres,  una  obra  muy 
apreciable  y  digna  de  estudio,  en  la  que  describe  de  un  modo  admirable 
al  satélite  de  nuestro  planeta,  compendiando  en  su  trabajo  todo  lo  relativo 
á  dicho  cuerpo,  á  sus  movimientos,  aspecto,  paisajes,  condiciones  físicas 
y  demas  particularidades  tan  curiosas  como  instructivas. 

En  dicho  año,  1873,  publicó  también  Rutherford,  en  Manchester,  unas 
espléndidas  fotografías  de  la  Luna  sacadas  por  él  mismo,  y  las  reprodujo 
por  copia  Proctor  en  la  obra  que  acabamos  de  citar  por  original  suya. 
Contiene  ademas  la  citada  obra  mapas  de  la  Luna ,  debidos  al  mismo 
Proctor,  Schmidt  y  Webb ,  con  una  reproducción  de  mayor  tamaño,  ó 
aumentada,  del  mapa  de  la  Luna  debido  á  Peer  y  Madler  y  finalmente 
dos  magníficas  y  originales  vistas  de  paisajes  de  dicho  astro. 

A  todos  los  hombres  aficionados  á  los  estudios  astronómicos  les  reco¬ 
mendamos  muy  eficazmente  esta  obra  de  reconocida  é  innegable  importan¬ 
cia,  toda  vez  que  ofrece  ademas  de  su  amenidad,  descripciones  interesantes, 
extensas,  perfectas,  lo  más  completas  posible  del  astro  que  sustituye  páralos 
habitantes  de  la  tierra  á  la  luz  del  sol  durante  la  mayor  parte  del  tiempo. 

En  1852  descubrió  Birt  ciertos  cambios  de  color  en  el  fondo  del  cráter 
llamado  Pluton,  existente  sobre  la  superficie  de  la  Luna,  y  los  atribuyó  á 
alguna  causa  física  sobrevenida  en  dicho  cuerpo. 

Respecto  de  los  sitios  blancos  que  se  notan  en  muchas  partes  de  la 
superficie  de  nuestro  satélite,  opina  Mr.  Merlin  que  pueden  muy  bien  ser 
capas  de  sal  sobre  las  lavas  de  los  volcanes  que  existen  ahora  apagados  ya 
en  la  Luna.  Para  emitir  esta  hipótesis  la  funda  su  autor  en  que  las  lavas 
de  los  volcanes  que  hay  en  la  tierra  contienen  á  su  vez  mucha  cantidad  de 
sal,  que  se  deposita  encima  de  la  superficie  de  aquellas  después  de  su 
enfriamiento. 
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Pasando  á  otro  orden  de  ideas,  sin  movernos  empero  del  estudio  de 
nuestro  satélite,  merecen  consignarse  aquí  por  su  oportunidad,  las  muchí¬ 
simas  y  muy  repetidas  investigaciones  debidas  al  astrónomo  ingles  Rosse 
(conde  de),  al  objeto  de  poder  averiguar  la  cantidad  de  calor  que  la  tierra 
recibe  de  la  Luna.  Los  pacientes  trabajos  del  citado  astrónomo  han  dado 
por  resultado  poder  determinar  que  miéntras  estamos  en  el  período  de  Luna 
llena  aumenta  el  calor  que  el  expresado  satélite  nos  envía,  calor  que  llega 
entónces  á  nuestra  tierra  con  más  rapidez  que  en  todos  los  restantes  pe¬ 
ríodos  ó  fases  de  la  Luna.  Zolluer  había  ya  publicado  ántes  el  resultado 
de  sus  observaciones  muy  parecido  al  del  conde  de  Rosse. 

De  muchos  años  acá  se  han  hecho  minuciosas  investigaciones  por  mul¬ 
titud  de  astrónomos  á  fin  de  estudiar  la  atmósfera  de  la  Luna,  si  es  que  la 
tiene.  La  inmensa  mayoría  de  los  astrójiomos,  por  no  decir  su  totalidad, 
sostienen  que  la  luna  no  tiene  atmósfera;  pero,  en  1873,  practicó  Neison 
algunas  investigaciones  que  suponen  probable  la  existencia  de  cierta  atmós¬ 
fera  alredor  de  la  Luna,  llegando  hasta  determinar  que  tendría  dicha 
atmósfera  lunar  ^400  aparte  de  la  densidad  que  tiene  ó  presenta  la  atmósfera 
de  la  tierra.  Por  oponerse  este  dictámen  de  Neison  tan  abiertamente  al 
común  sentir  de  todos  los  astrónomos  de  mayor  nota,  necesita  mayor  con¬ 
firmación  ántes  de  admitírsele  por  valedero. 

Desde  tiempos  anteriores  á  Cassini  se  habían  ya  practicado  observa¬ 
ciones  y  hecho  trabajos,  que  él  perfeccionó  por  su  parte,  á  fin  de  calcular 
los  movimientos  de  la  Luna. 

En  1873  manifestó  el  astrónomo  Airy,  cuya  competencia  es  muy  noto¬ 
ria,  que  la  teoría  matemática  para  explicar  el  movimiento  de  la  Luna  es 
imperfecta  en  sumo  grado;  cuya  imperfección  destruye  la  exactitud  de  todos 
los  cálculos  que  se  lleven  á  cabo,  y  que  se  funden  como  se  ha  venido  prac¬ 
ticando  por  todos  los  astrónomos,  en  los  eclipses  del  Sol  ó  de  la  Luna, 
para  conseguir  fijar  fechas  históricas  de  remota  antigüedad  como  lo  han 
pretendido  muchos  para  conseguir  la  comprobación  de  fechas. 

Y  para  que  no  se  crea  que  al  desechar  Airy  los  resultados  de  los  cál¬ 
culos  matemáticos  conducentes  al  movimiento  de  la  Luna,  obre  guiado  por 
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mezquinos  sentimientos  de  exclusivismo,  no  vacila  en  declarar  con  una 
franqueza  que  forma  su  mejor  elogio,  que  él  desconfía  también  hasta  de 
los  trabajos  de  la  misma  clase  practicados  por  él  mismo ,  y  aceptados 
por  los  sabios  como  datos  importantes  para  la  averiguación  de  la  cronología 
de  la  antigüedad. 

Juan  Domingo  Cassini  dió  poderoso  impulso  á  la  astronomía  y  á  todas 
las  ciencias  que  se  relacionan  con  ella,  y  nunca  se  podrá  elogiar  bastante 
á  Luis  XIV  y  á  su  ministro  Colbert,  por  haber  llamado  á  Francia  al  astró¬ 
nomo  de  Perinaldo. 

La  Academia  de  ciencias  de  París  había  concebido  el  proyecto  de  medir 
las  dimensiones  del  globo  terrestre.  Había  adoptado  el  método  de  Snellins 
que,  en  el  fondo,  era  el  mismo  que  el  que  Eratóstenes  había  aplicado  entre 
los  antiguos.  Imaginando  Auzout  y  Picard  el  micrómetro,  y  aplicando  el 
telescopio  al  cuarto  del  círculo,  habían  suministrado  los  medios  de  obtener 
medidas  celestes  y  terrestres  muy  exactas. 

Encargado  Picard  de  este  importante  trabajo,  comenzó  por  medir  la 
distancia  de  Villejuif  á  Juvisy.  Era  la  base  en  la  que  debían  reposar  todos 
sus  cálculos;  la  longitud  de  esta  base  fué  encontrada  como  de  5,663  toesas. 
Situado  después  en  Juvisy,  midió  el  ángulo  formado  por  las  dos  direcciones, 
de  Juvisy  al  molino  de  Villejuif,  y  de  Juvisy  al  campanario  de  Brie;  final¬ 
mente,  calculó  la  distancia  de  Villejuif  á  Brie.  Esta  fué  una  nueva  base. 
Formó  un  segundo  triángulo,  después  un  tercero  y  un  cuarto,  etc.  Cons¬ 
truyó  de  este  modo  sucesivamente  trece  triángulos,  y  obtuvo  finalmente, 
para  la  distancia  de  Sourdun  á  Malvoisine  68,430  toesas.  Por  aquí  se 
comenzó  en  1669  la  meridiana  llamada  del  Observatorio .  En  1683  se  pro¬ 
siguió  y  continuó  en  el  norte  de  París  por  la  Hire,  y  en  el  sud  por  Cassini. 
En  1700  la  llevó  Cassini  hasta  la  extremidad  del  Rosellon. 

Reinaba  grande  incertidumbre  acerca  de  la  longitud  del  péndulo  y  los 
efectos  de  la  refracción.  Era  necesario  ir  á  una  grande  distancia  en  el  globo 
á  contar  las  oscilaciones  del  péndulo  é  interrogar  al  cielo,  miéntras  que  se 
harían  en  París  observaciones  correspondientes.  Cassini  observó  el  paralaje 
de  Marx,  en  diversas  comarcas  de  Francia,  Picard  en  Anjou,  Roemer  en 
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París;  miéntras  que  el  astrónomo  Richer,  estaba  encargado  de  ir  á  practicar 
igual  medición  en  Cayena,  cerca  del  ecuador. 

En  1673  regresó  Richer,  trayendo  observaciones  útiles  y  un  descubri¬ 
miento  importante.  Había  averiguado  que  el  péndulo  que  da  los  segundos 
en  Cayena,  es  una  línea  y  un  cuarto  más  corto  que  el  mismo  péndulo 
cuando  los  da  en  París. 

Cassini  había  dado  impulso  á  todos  estos  trabajos  ;  y  se  emprendieron 
todos  aquellos  viajes  á  instancias  de  él. 

Cassini  observó  varios  cometas.  Después  de  una  sola  observación  se 
atrevió,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Fontenelle,  á  predecir  al  rey  en  presencia 
de  toda  la  corte,  que  el  cometa  que  aparecía  en  1680,  seguiría  igual  camino 
que  había  seguido  otro  cometa  observado  por  Tycho-Brahe!  «Era,  dice 
Delambre,  una  grande  imprudencia. »  Nosotros  somos  de  su  misma  opinión 
tanto  más  en  cuanto  aún  actualmente  no  se  puede  predecir  nada  acerca  de 
los  cometas,  cuando  no  son  reconocidos  positivamente  periódicos. 

En  1684  dió  la  última  mano  al  Mundo  de  Saturno,  y  en  1693,  dió 
nuevas  tablas  de  los  satélites  de  Júpiter,  más  exactas  que  las  de  1668. 

No  hablamos  de  su  Tratado  del  origen  y  del  progreso  de  la  astrono¬ 
mía,  porque  los  límites  dentro  de  los  que  debemos  concretarnos,  no  nos 
permitirían  emprender  aquí  el  análi.sis  de  un  trabajo  de  mera  erudición. 
Delambre,  desapiadado  siempre  para  Cassini,  no  vé  en  esta  obra  más  que 
los  defectos  que  en  ella  pueden  hallarse. 

Cassini  fué  naturalizado  francés  en  1673. 

En  1695  hizo  un  viaje  á  Italia.  Llevaba  consigo  el  hijo  que  le  quedaba; 
el  otro  acababa  de  ser  muerto  «en  un  combate  contra  un  navio  ingles,  que 
fué  preso  al  abordaje, »  dice  Fontenelle.  No  dejó  de  ir  á  visitar  su  amado 
meridiano  de  Santa  Petronia.  La  bóveda  que  recibía  al  sol  se  había  abajado, 
y  ya  no  estaba  en  la  verdadera  perpendicular  la  abertura  por  la  cual  entra¬ 
ban  los  rayos.  Este  meridiano  era  su  primera  obra,  y  la  única  que  dejó  en 

Italia,  dió,  pues,  todas  las  instrucciones  necesarias  para  su  reparación  y 
conservación. 

Cassini  era  de  una  constitución  muy  sana  y  muy  robusta.  Aunque  las 
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frecuentes  vigilias,  necesarias  para  la  observación  del  cielo,  son  muy  fati¬ 
gosas,  jamas  había  experimentado  una  sola  enfermedad.  Su  espíritu  parecía 
semejante  á  su  constitución  física.  Tenía  el  alma  inalterable  ,  tranquila, 
«exenta,  dice  Fontenelle,  de  las  vanas  inquietudes  y  de  las  agitaciones 
insensatas  que  son  las  más  dolorosas  é  incurables  de  todas  las  enfermeda¬ 
des.  »  Ayudaban  mucho  á  esta  calma  perpétua  un  gran  fondo  de  religión  y 
la  contemplación  habitual  del  cielo. 

«No  solamente,  dice  Fontenelle,  cierta  circunspección  bastante  ordinaria  en  los  de 
su  país,  sino  su  modestia  natural  y  sincera,  le  habrían  hecho  perdonar  sus  talentos  y  su 
reputación  entre  los  más  envidiosos  espíritus.  Distinguíase  en  él  aquel  candor  y  aquella 
sencillez  que  tanto  nos  gusta  en  los  grandes  hombres ,  y  que  sin  embargo  son  en  ellos 
más  comunes  que  en  los  demas.  Comunicaba  sin  dificultad  sus  descubrimientos  y  sus 
miras;  á  riesgo  de  verselos  arrebatar,  y  deseaba  más  que  sirvieran  para  el  progreso  de 
la  ciencia  que  para  su  propia  gloria.  Comunicaba  sus  conocimientos ,  no  para  osten- 
tentarlos,  sino  para  propagarlos. » 

Por  resultado  de  causas  iguales  sufrió  Cassini  en  los  últimos  años  de  su 
vida  la  desgracia  que  había  afligido  á  Galileo,  y  que,  cien  años  después, 
cayó  sobre  Messier:  perdió  la  vista. 

Murió  Cassini  el  14  de  setiembre  de  1712  á  la  edad  de  ochenta  y  siete 
años.  Enterráronle  en  la  iglesia  Santiago  de  Haut-Pas. 

Todavía  existe  la  casa  donde  nació  en  Perinaldo,  distrito  de  San  Remo, 
cerca  de  Vintimiglia,  á  pocos  kilómetros  de  la  frontera  de  Francia.  Es 
objeto  de  curiosidad  para  los  viajeros  que  van  á  pasar  el  invierno  á  orillas 
del  Mediterráneo.  Grandes  personajes,  sabios,  escritores,  van  religiosa¬ 
mente  á  visitar  aquella  morada.  Los  herederos  de  Cassini  han  respetado 
todos  los  objetos  que  recordaban  su  memoria  :  los  muebles,  los  instrumen¬ 
tos,  los  libros  que  sirvieron  al  sabio.  La  casa  está  habitada  hoy  por  un 
miembro  de  la  familia,  el  general  Maraidi,  que  ha  heredado  la  mansión  de 
Cassini,  y  que  obsequia  muy  finamente  á  los  que  van  á  saludar  las  reliquias 
de  su  antepasado. 
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